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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  MARCHES  DE  LA  VEGA  DE  ARIIIJO 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

StTMARIO 

Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  sesión  anterior. 

Carretera  do  N ajera  á Lerma:  proposición  de  ley. = Apoyada 
por  el  Sr.  Marqués  de  Lema,  se  toma  en  consideración. 

Noticias  de  la  prensa  acerca  de  la  actitud  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  con  respecto 
i España  en  la  cuestión  de  la  insurrección  de  Cuba:  pre- 
guntas del  Sr.  Marqués  de  Lcm a. =Con testación  del  se- 
ñor Ministro  do  Ultramar.=Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Redacción  de  las  protestas  que  hacen  los  letrados  ante  los 
tribunales  do  justicia:  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á una  pregunta  del  Sr.  Carvajal.=Rcc- 
tificaciones  de  ambos  señores. 

Real  orden  estableciendo  reglas  para  la  intervención  ó ins- 
pección de  los  despachos  de  Aduanas  referentes  á la  im- 
portación de  trigos  extranjeros:  pregunta  del  Sr.  Alvear. 

Sesiones  celebradas  por  el  Consejo  de  Estado  y dietas  per- 
cibidas por  los  señores  consejeros  desde  l.°  de  Julio  últi- 
mo hasta  1 del  corriente:  reclamación  del  Sr.  Conde  do 
la  Corzana. 

Situación  de  la  isla  do  Puerto  Rico,  que  se  revela  en  la  acti- 


7 DE  MARZO  DE  1895 

tud  del  gobernador  general  manifestándose  opuesto  á que 
salgan  fuerzas  de  la  isla,  por  causa  de  las  huelgas  de  obre- 
ros á sofocar  la  insurrección  de  Cuba:  manifestación  del 
Sr.  Martín  Sánchez  con  ocasión  de  la  contestación  del  se 
ñor  Ministro  á su  pregunta,  anunciándole  una  interpela- 
ción sobre  la  matcria.=Declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.=Explana  el  Sr.  Martín  Sánchez  la  interpela- 
ción.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = Se 
suspende  la  discusión. 

Orden  del  día:  Concesión  de  un  crédito  extraordinario  al 
presupuesto  de  Cuda:  dictamen.^Discusión  de  totalidad. 
Discurso  del  Sr.  Castellano  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Ro- 
drigáñez  de  la  Comisión.=Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res.=Discurso  del  Sr.  Pedregal  en  contra.=Idem  del  se- 
ñor Villanueva,  do  la  Comisión.==Rcctificación  del  Sr.  Pe- 
dregal. = Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar. =Recti- 
ficaciones  de  los  Sres.  Castellano,  Pedregal  y Ministro  do 
Ultramar.=Discusión  por  artículos.=Se  aprueban  los  tres 
de  que  consta  el  dictamen. 

Prórroga  á las  Empresas  concesionarias  de  los  canales  deri- 
vados de  los  ríos  Gévora  y Zapatón  (Badajoz)  y Aragón 
(Huesca):  dictamen. = Se  aprueba. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  do  ley. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y diez  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
eída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Lema 
declarando  carretera  del  Estado  el  ramal  de  6 kiló- 
metros que  está  en  la  carretera  de  Nájera  á Lerma. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Creyendo  que  es  de 
notoria  justicia  el  que  se  declare  carretera  del  Esta- 
do ese  pequeño  trozo  á que  se  refiere  la  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  me  limito  á pe- 
dir al  Congreso  que  tenga  á bien  tomarla  en  consi- 
deración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Con  la  venia  del  se- 
ñor Presidente,  haría  también  una  pregunta  ai  Go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerla  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Deseaba  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  y más  directamente, 
puesto  que  no  se  hallan  presentes  ni  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  ni  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Circuló  hace  pocos  días  la  noticia,  verdaderamen- 
te satisfactoria,  de  que  el  representante  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  habíase  dirigido  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y en  representación  de  éste  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  manifestándole 
que  aquella  Nación  estaba  dispuesta  á ayudar,  den- 
tro de  lo  que  es  posible  en  las  relaciones  internacio- 
nales, la  acción  de  España  para  reprimir  la  insurrec- 
ción naciente  en  Cuba.  Esta  noticia  fué  reeibida  y 
oída  con  verdadera  satisfacción  por  todos,  y obede- 
cía, si  era  cierta,  á sentimientos  muy  naturales  en 
Estados  amigos,  y mucho  más  por  parte  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  puede  decirse  que  hasta  histórica- 
mente se  hallaban  obligados  á hacerlo.  Pero  posterior- 
mente, otra  noticia  que  ha  venido  y ha  circulado  por 
la  prensa,  en  la  cual  se  desmiente  la  primera  de  que 
el  representante  de  los  Estados  Unidos  se  hubiera 
dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.,  ha  deshecho  la  favo- 
rable impresión  que  todos  habíamos  formado  ai  oir 
esa  primera  noticia  á que  me  he  referido. 

Y como  parece  también  que  esa  misma  prensa  se 
ocupa  de  haber  manifestado  el  digno  representante 
de  esa  República  que  no  había  visto  en  bastante 
tiempo  ni  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ni  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  desearía  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tuviese  la  bondad  de  manifes- 
tamos si  es  cierto  que  la  Nación  americana,  que  la 
República  de  los  Estados  Unidos  se  había  dirigido  al 
Gobierno  de  S.  M.  por  medio  de  su  digno  represen- 
tante, como  antes  se  había  manifestado,  y había  mos- 
trado ios  benévolos  deseos  y había  hecho  las  mani- 
festaciones verdaderamente  simpáticas  para  nuestro 
país  que  se  le  han  atribuido. 

Yo  comprendo  perfectamente  todas  las  reservas 
que  el  Gobierno  tenga  que  guardar.  Ni  en  mi  ánimo, 
ni  en  el  ánimo  del  partido  á que  perteaezco,  ha  en- 
trado jamás  la  idea  de  poner  estorbos  que  vengan  á 
dificultar  la  acción  propia  de  los  Gobiernos;  pero 
como  quiera  que  la  noticia  desmintiendo  la  primera 


que  circuló,  y á que  me  he  referido,  podría  causar 
perjuicios  gravísimos,  y sobre  todo  alentar  á los  ene- 
migos de  España  en  su  insensata  lucha  contra  esta 
Nación,  yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
tuviera  la  bondad  de  manifestar  si  es  ó no  exacta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  La 
ausencia,  que  el  Sr.  Marqués  de  Lema  deplora,  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  de  este  banco,  debe  tener  se- 
guramente por  causa  el  no  haber  tenido  por  conve- 
viente  el  Sr.  Marqués  de  Lema  anunciarle  que  iba  á 
dirigir  esa  pregunta  al  Gobierno;  porque  yo  estoy 
seguro  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  de 
ello  tenido  la  menor  noticia,  habría  asistido  puntual- 
mente á esta  Cámara  para  dar,  con  gran  satisfacción 
suya  y del  Gobierno  todo,  la  debida  respuesta  ai  se- 
ñor Marqués  de  Lema. 

Por  lo  que  al  Departamento  de  Ultramar  toca, 
puedo  decir  á S.  S.  que  yo  he  tenido  el  gusto  de 
cruzar  palabras  amistosas,  de  celebrar  conferencias 
amistosas  con  el  señor  representante  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid,  no  sobre  este  asunto  precisamen- 
te, puesto  que  ai  Departamento  de  Ultramar  no  le 
incumbe  ni  con  él  se  roza,  sino  sobre  cuestiones  de 
multas  impuestas  en  Cuba  por  infracción  de  las  Or- 
denanzas de  Aduanas,  que  tan  importantes  eran  para 
los  súbditos  de  los  Estados  Unidos,  conferencias  en 
las  cuales  el  Sr.  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid  ha  demostrado  siempre  un  vehementísimo 
interés. 

Yo  he  tenido  la  satisfacción  de  tratar  con  él  sobre 
esta  materia,  de  presentarle  ciertas  resoluciones  que 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  se  habían  tomado  y de 
hacerle  algunas  promesas  que  no  se  han  quedado  en 
promesas,  sino  que  inmediatamente  por  telégrafo  he 
pedido  los  expedientes  relativos  á las  multas  en  los 
casos  en  que  el  Sr.  Ministro  creyó  que  no  había  ha- 
bido suficiente  razón  para  imponerlas;  y sobre  todo 
esto  hemos  tenido  conferencias,  de  las  cuales  el  que 
ahora  se  dirige  á la  Cámara  ha  salido  satisfecho,  y 
cree  que  el  Sr.  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid  también  ha  quedado  satisfecho  de  los  traba- 
jos practicados,  de  la  buena  voluntad  y de  las  defe- 
rencias que  ha  tenido  ocasión  de  notar  en  el  Departa- 
mento de  Ultramar. 

Respecto  á la  cuestión  á que  el  Sr.  Marqués  de 
Lema  se  refiere,  á la  cuestión  concreta  de  nuestras 
relaciones  con  los  Estados  Unidos,  el  Ministro  de  Ul- 
tramar nada  ha  tenido  que  hacer,  y me  parece  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  tampoco  habrá  hablado  con 
el  representante  de  los  Estados  Unidos,  porque  no  ha- 
brá habido  ocasión  de  hablar,  porque  no  habrá  habi- 
do motivo,  estando  seguros,  como  estamos,  de  que 
nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  son  com- 
pletamente satisfactorias. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  habrá  querido  sin 
duda  aclarar  un  punto  que  por  sí  mismo  está  sufi- 
cientemente aclarado. 

Justamente  hace  pocos  días  se  recibió  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  un  despacho  del  comandante 
del  Nueva  España , que  había  visitado  el  puerto  de 
Tampa  y el  de  Cayo-Hueso.  En  ese  parte  telegráfico 
del  comandante  á que  me  refiero  al  comandante  ge- 
neral del  apostadero,  quien  á su  vez  hubo  de  tras- 
mitirlo al  gobernador  general  de  Cuba  y éste  al  Mi- 
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nistro  de  Ultramar,  se  hacían  los  mayores  elogios  y 
se  demostraba  la  más  íntima  satisfacción  por  el  re- 
cibimiento que  se  había  hecho  á los  marinos  espa- 
ñoles en  aquellos  puertos,  por  la  actitud  de  las  auto- 
ridades de  los  Estados  Unidos  y por  el  verdadero  in- 
terés con  que  habían  mirado  la  bandera  española 
que  por  primera  vez  llegó  al  puerto  de  Tampa.  La 
colonia  peninsular  que  allí  se  forma  constituye  un 
núcleo  cada  vez  más  fuerte  y numeroso,  y ese  nú- 
cleo contrapesa  y desbarata  en  grandísima  parte,  y 
siempre  sirve  para  vigilar  los  manejos  de  la  colonia 
que  tiene  simpatías  coa  los  insurrectos  que  residen 
en  aquel  punto.  Por  consiguiente,  las  impresiones  del 
comandante  del  Nueva  España  respecto  de  las  auto- 
ridades de  los  Estados  Unidos  no  han  podido  ser  más 
favorables,  porque  esas  autoridades  verdaderamente 
saludaron  con  júbilo  á los  marinos  españoles  y les 
hicieron  toda  clase  de  ofrecimientos. 

Esto,  que  parece  un  detalle  de  poca  importancia, 
no  tengo  necesidad  de  decir  al  Sr.  Marqués  de  Lema 
que  la  tiene,  que  demuestra  que  en  esos  puntos  don- 
de está  hoy  la  clave  de  interesantes  problemas  para 
el  Gobierno,  podemos  contar  con  las  simpatías  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y este  es  un  dato 
que  creo  que  el  Gobierno  ha  de  apreciar  en  lo  que 
vale,  y creo  que  en  lo  que  vale  lo  apreciarán  tam- 
bién el  Congreso  y el  país. 

Respecto  de  la  conferencia  á que  el  Sr.  Marqués 
de  Lema  ha  concretado  su  pregunta,  debo  decirle 
que  el  Ministro  de  Ultramar  no  ha  hablado  nada  so- 
bre este  interesante  punto  con  el  Sr.  Ministro  de  los 
Estados  Unidos,  y creo,  aunque  no  puedo  asegurar- 
lo, que  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  si  se 
encontrara  aquí  contestaría  más  extensamente  al  se- 
ñor Marqués  de  Lema,  ha  tenido  necesidad  de  entrar 
en  conversación  ni  de  consultar  sobre  una  materia 
que  el  Gobierno  cree  que  es  ociosa  en  estos  momen- 
tos; porque  se  trata  de  la  actitud  de  los  Estados  Uni- 
dos con  nosotros,  y ésa,  Sr.  Marqués  de  Lema,  la 
consideramos  tan  satisfactoria,  tan  asegurada,  tan 
inspirada  en  sentimientos  de  benevolencia  respecto 
de  España,  y tan  propia  de  la  buena  amistad  que 
entre  la  Nación  española  y los  Estados  Unidos  reina, 
que  sobre  ello  no  hablamos  porque  lo  creemos  ente- 
ramente inútil  en  estos  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Lema 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Agradezco  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  contesta- 
ción que  ha  tenido  la  bondad  de  darme. 

Yo  debo  advertir  á S.  S.  que  no  había  en  mis  pa- 
labras el  menor  asomo  de  censura,  ni  para  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  ni  mucho  menos  para  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  porque  no  se  hallaran  en  el 
banco  azul  para  contestar  á esta  pregunta;  yo  creía 
que  cualquiera  de  los  individuos  del  Gobierno,  ó tai 
vez  esos  señores  si  por  casualidad  venían  al  Congre- 
so, podían  contestar  satisfactoriamente  á la  pregun- 
ta que  yo  pensaba  dirigir;  pero  en  modo  alguno, 
como  digo,  hago  cargo  por  su  ausencia,  puesto  que 
seguramente  será  motivada  por  altas  razones. 

De  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  deduce,  me  parece  que  con  bastante 
claridad,  que  no  ha  tenido  lugar  esa  conferencia,  á 
que  la  prensa  ha  aludido,  que  se  decía  celebrada 
entre  el  representante  de  los  Estados  Unidos  en  Ma- 
drid y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ó el  Sr.  Ministro 


de  Estado,  y en  la  cual  el  representante  de  los  Esta- 
dos Unidos,  no  solamente  había  reiterado  los  senti- 
mientos de  amistad  que  la  República  norteamericana 
tiene  respecto  de  España,  sino  que  además  había  pro- 
metido todo  el  apoyo  posible  para  ayudar  á la  acción 
de  España  con  objeto  de  contrarrestar  el  movimien- 
to revolucionario. 

Ahora  bien;  sin  dudar  yo  ni  por  un  momento  de 
las  buenas  relaciones  que  existen  entre  la  República 
norteamericana  y España,  entendía  que  esa  confe- 
rencia, de  haberse  celebrado,  era  importantísima, 
hubiera  podido  producir  un  excelente  efecto  para  la 
causa  de  España  desvaneciendo  cualquier  esperanza, 
por  ilusoria  que  fuese,  que  los  insurrectos  pudieran 
fundar  sobre  cierta  simpatía,  sin  duda  ninguna  fue- 
ra de  toda  justificación,  que  pudieran  encontrar  en 
los  Estados  Unidos.  Claro  es,  por  tanto,  que  yo  la- 
mento que  la  conferencia  no  se  haya  celebrado,  y 
que  lamento  más  aún  que,  habiéndose  anunciado, 
haya  venido  una  nueva  noticia  ádesmentirla,  si  no  de 
una  manera  oficial  ni  oficiosa,  por  lo  menos  de  una 
manera  bastante  notoria;  porque  el  haberla  desmen- 
tido, y el  confirmarse  ahora  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que,  según  sus  noticias,  esta  conversación 
no  ha  tenido  lugar,  pudiera  producir  algún  aliento 
en  esas  fuerzas  insurrectas  que  han  tenido  la  insen- 
satez de  levantarse  contra  la  madre  Patria. 

Yo  nada  he  de  añadir  á esto  que  acabo  de  decir. 
Siento  mucho  que  no  sea  exacta  la  noticia  de  esa 
conferencia;  aprecio  en  todo  lo  que  vale  la  manifes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la 
buena  disposición  hallada  en  las  autoridades  de  los 
Estados  Unidos,  á que  antes  ha  hecho  mérito;  pero 
tal  vez  hubiera  sido  conveniente  (y  esta  es  la  única 
censura  que  yo  podría  dirigir  al  Gobierno),  tal  vez 
hubiera  sido  conveniente,  ya  que  esa  conferencia  no 
había  tenido  lugar,  y que  en  opinión  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  era  innecesaria,  dadas  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  y España,  que  no  digo  ya  por  medio 
del  Gobierno,  ni  de  una  manera  directa  por  el  Par- 
lamento, puesto  que  nadie  había  llamado  la  aten- 
ción del  Parlamento  sobre  ello,  pero  al  menos  por 
medio  de  la  prensa  oficiosi  se  hubiese  negado  la  exac- 
titud de  la  noticia,  con  lo  cual  no  se  habría  dado 
ocasión  de  desmentirla  por  la  prensa  de  los  Estados 
Unidos,  y no  se  habrían  producido  los  efectos  que 
nosotros  tememos  que  se  produzcan  en  aquellos  que 
se  han  rebelado  contra  la  Nación  española. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  La 
mejor  rectificación  que  esas  noticias  pudieran  tener, 
es  la  negativa  que  el  Gobierno  opone  á las  palabras, 
que  agradece,  porque  en  ellas  va  envuelta  la  aclara- 
ción del  asunto,  del  Sr.  Marqués  de  Lema,  respecto  al 
aliento  que  S.  S.  supone  que  podía  infundir  á los  in- 
surrectos ó á los  que  con  ellos  simpatizan  el  no  ha- 
berse desmentido  esa  supuesta  conferencia  que  algún 
periódico  parece  que  ha  anunciado;  esto  sin  contar 
con  que  pocos  alientos  desde  luego  podrían  infun- 
dirles noticias  como  estas,  que  el  público  imparcial 
mira  con  reserva  primero  y con  grandísima  seguri- 
dad de  su  inexactitud  después. 

Estas  noticias  están,  por  el  mero  hecho  de  la 
pregunta  de  S.  S.,  completamente  desmentidas,  por- 
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que  proceden  de  origen  reconocidamente  filibustero. 
Ya  sabe  S.  S.,  sin  ir  más  lejos,  que  desde  el  día  de 
ayer  ó de  anteayer  viene  extendiéndose  la  noticia  de 
que  frente  á Guantánamo  había  muerto  el  general 
Lachambre,  cuando  todo  el  mundo  sabe  que  el  ge- 
neral Lacbambre  había  estado  en  Guantánamo  el 
mes  pasado  batiendo  las  partidas  que  había  encon- 
trado, y que  había  avisado  al  Gobierno,  como  hace 
muchos  días  manifesté  á la  Cámara,  que  la  impor- 
tancia de  aquellas  partidas  era  muy  escasa.  Después 
de  esto,  el  general  Lachambre  ha  ido  á Santiago  de 
Cuba,  ha  tomado  el  mando  de  la  provincia  por  re- 
signación del  gobernador  civil  y se  ha  dirigido  á 
Manzanillo,  á Bayamo  y á Holguín  para  dirigir  las 
operaciones  contra  la  partida  encastillada  en  el  pue- 
blo de  Baire. 

De  modo  que  después  de  quince  días  de  estar  el 
general  Lachambre  ocupado  en  operaciones  de  que 
el  Gobierno  tiene  uoticias,  y después  de  haberlas  éste 
trasmitido  á la  Cámara  y ai  país,  como  es  su  deber, 
una  noticia  de  origen  reconocidamente  filibustero 
viene  á decir  que  el  general  Lachambre  había  muer- 
to frente  á Guantánamo. 

¿Qué  de  particular  tiene,  pues,  que  del  mismo 
origen  de  donde  procede  la  noticia  de  la  pérdida  del 
jefe  militar  y de  la  fuerza  que  opera  en  Santiago  de 
Cuba,  se  haya  comunicado  á la  prensa  que  eterna- 
mente conspira  contra  los  intereses  de  la  Nación  la 
noticia  de  haber  el  Gobierno  de  los  Estados  Unicos 
desmentido  la  que  circuló  antes  respecto  á la  confe- 
rencia que  se  suponía  celebrada  por  el  ministro  de  los 
Estados  Unidos,  con  el  Gobierno  español,  en  la  cual 
se  decía  que  el  ministro  había  dado  toda  clase  de  se- 
guridades respecto  á auxilios  y ayuda,  en  lo  que  de 
parte  de  su  Gobierno  estuviera,  contra  la  insurrección 
de  Cuba? 

Esta  es  una  nota  que  ha  de  repetirse  siempre  y 
se  repetirá. 

Pero  S.  S.  deplora  que  la  conferencia  del  repre- 
sentante de  los  Estados  Unidos  con  el  Ministro  de 
Estado  no  haya  tenido  efecto,  y yo  digo  particular- 
mente á S.  S.  que  no  lo  deploro,  sino  que  me  alegro, 
porque  demuestra  que  no  ha  habido  necesidad  de  que 
el  Ministro  de  Estado  hable  con  el  ministro  de  los 
Estados  Unidos  sobre  esta  materia,  y que  estamos 
seguros  de  que  nuestras  relaciones  con  los  Estados 
Unidos  sonAtan  cordiales,  que  no  ha  habido  ocasión 
de  remover  esta  cuestión. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  sobre  el  telegrama  de  los 
filibusteros  de  los  Estados  Unidos  pueden  levantarse 
castillos  y construirse  edificios;  pero  cuando  se  exa- 
mina despacio  la  cuestión  con  todos  ios  anteceden- 
tes que  sobre  ésta  existen  y alrededor  de  ella  se 
desenvuelven,  nos  encontramos  con  que  son  suposi- 
ciones infundadas  completamente,  y con  que  esos 
edificios  no  tieuen  cimientos  y son  verdaderos  cas- 
tillos en  el  aire. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  lian  de  ser  breví- 
simas las  que  pronuncie  en  este  momento.  Ya  com- 
prenderá el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  objeto  que 
he  perseguido  al  dirigirle  la  pregunta  que  antes  le 
formulé. 

Por  consiguiente,  no  he  de  insistir  sobre  este 
punto,  ni  encarecer  que  más  que  el  que  no  se  haya 
verificado  esa  conferencia  es  de  lamentar  el  hecho 


de  haberse  desmentido  después  de  haberse  formado 
sobre  ella  el  juicio  del  público.  Pero  sin  insistir  más 
sobre  este  punto  y sin  entrar  en  otro  que  pudiera 
relacionarse  con  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, como  sería  aquel  relativo  á que  las  noticias 
que  S.  S.  recibe  son  completamente  exactas,  y cual- 
quiera contradicción  que  pudiera  hacer  creer  al  pú- 
blico que  no  se  le  daba  la  satisfacción  debida  no 
sería  una  noticia  exacta;  sin  entrar,  repito,  en  eso 
me  limito  á hacer  presente  á S.  S.  que  no  hay  pari- 
dad entre  el  caso  que  S.  S.  ha  indicado  y el  de  que 
ahora  se  trata  para  que  no  demos  crédito  á la  noti- 
cia. Es  evidente  que  la  noticia  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido no  podía  ser  recibida  por  su  origen  sino  con 
marcada  indiferencia  del  público,  por  todos  los  espa- 
ñoles; pero  esa  noticia,  que  significaba  la  existencia 
de  un  triste  acontecimiento  que  ha  resultado  afor- 
tunadamente inexacto,  no  tiene  punto  de  compara- 
ción con  la  noticia  de  que  se  había  desmentido  la  exis- 
tencia de  una  conferencia  entre  el  ministro  de  los 
Estados  LTnidos  con  el  Gobierno  español,  cuando  esa 
noticia  es  perfectamente  exacta  según  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  insisto  más  sobre  este  punto,  porque  no  tenía 
otro  propósito  sino  saber  lo  que  había  de  verdad  en 
esta  materia,  por  creer  que  es  más  natural  y más  ló- 
gico para  los  intereses  públicos  que  S.  S.  manifestase 
que  si  esa  conferencia  no  se  había  verificado,  era  por 
no  ser  necesaria,  porque  realmente  las  relaciones  dp 
los  Estados  Unidos  con  nosotros  son  perfectas  y cor- 
diales. Mi  único  objetp  era  esclarecer  el  asunto  sin 
molestia  ninguna  para  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  El 
Gobierno  agradece  ai  Sr.  Marqués  de  Lema  qne  le 
haya  dado  ocasión  para  esclarecer  este  interesante 
asunto,  y S.  S.  está  equivocado  en  absoluto  si  cree 
que  el  Gobierno  se  ha  puesto  en  contradicción  por 
haber  publicado  unas  noticias  y ocultado  otras.  Des- 
de el  primer  momento  el  Gobierno  ha  dicho  todo, 
absolutamente  todo  lo  que  ocurre  en  Cuba;  ha  publi- 
cado y está  publicando  todo,  absolutamente  todo,  en 
el  Congreso  y en  el  Senado,  y los  partes  que  el  Go- 
bierno publica  en  el  Congreso  y en  el  Senado  son 
completamente  exactos;  en  ellos  se  dice  todo,  absolu- 
tamente todo,  y se  dan  todas,  absolutamente  todas 
las  noticias  que  el  Gobierno  recibe. 

Yo  puedo  asegurar  que  en  esta  ocasión  no  ha 
habido  omisión  de  ninguna  especie:  el  Gobierno  ha 
comunicado  y comunica  las  noticias  tales  como  las 
ha  recibido  y las  recibe,  y creo  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Lema  me  hará  la  justicia  de  creer 
que  todo  lo  que  afirmo  en  este  punto  es  completa- 
mente exacto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mau- 
ra): Sentí  mucho  en  la  tarde  de  ayer  que  deberes 
oficiales  me  impidieran  contestar  á la  pregunta  del 
Sr.  Carvajal,  de  que  tuve  conocimiento  á última 
hora,  y que  he  leído  en  el  Extracto , y me  atrevo  á 
suponer  que,  después  de  las  palabras  que  pronunció 
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ayer  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, no  espera  respuesta  mía  el  Sr.  Carvajal. 

Yo  respondo  á todos  los  requerimientos  de  los 
Sres.  Diputados,  y cuando  se  trata  del  Sr.  Carvajal, 
todavía  es  mayor  mi  propósito;  pero  me  encuentro 
con  que  el  Sr.  Carvajal  debió  tomar  la  fórmula  re- 
glamentaria de  pregunta  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  usar  de  la  palabra  á primera  hora,  mas 
no  para  obtener  una  respuesta;  me  figuro  yo  que  el 
Sr.  Carvajal  se  levantó  ayer  para  decir  lo  que  con- 
venía á su  propósito,  y adoptó  el  procedimiento  de 
preguntar  algo  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y 
puesto  en  la  necesidad  reglamentaria  de  preguntar 
algo,  tuvo  la  bondad  de  preguntar  cómo  se  debe  en- 
tender algún  artículo  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

El  Sr.  Carvajal  comprenderá  que  es  muy  difícil, 
que  es  casi  imposible,  que  se  pregunte  á una  perso- 
na que  tiene  obligación  de  haber  leído  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  qué  opina  de  un  artículo  sin 
que  forme  algún  juicio  bueno  ó malo;  por  tanto,  S.  S. 
comprenderá  que  tengo  alguna  opinión,  buena  ó mala, 
sobre  la  materia;  y si  no  la  formulo,  no  es  por  pereza 
de  formularla;  pero  someto  al  Sr.  Carvajal,  si  real- 
mente es  su  propósito  que  yo  contestase,  esta  obser- 
vación. 

Siendo  así  que  los  tribunales  tienen  la  privativa 
facultad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y 
criminales,  y una  de  las  mayores  dificultades  y tra- 
bajos de  la  aplicación  de  las  leyes  es  medir  y definir 
su  alcance  y su  sentido,  ocurriendo  como  ocurre  muy 
á menudo  en  la  práctica  del  Foro,  como  parece  que 
ha  ocurrido  estos  días  en  Madrid  alguna  divergencia 
de  pareceres,  y quizá  no  pasan  veinticuatro  horas,  si 
son  hábiles  para  actuaciones  judiciales,  sin  que  ocu- 
rra muchas  veces,  sobre  el  alcance  y verdadera  in- 
terpretación de  una  ley,  si  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  de  evacuar  la  consulta,  el  cargo  se  con- 
vertirá en  cosa  distinta  de  lo  que  es,  y entonces  me 
parecerá  todavía  más  difícil  desempeñarle  de  lo  que 
es  ahora;  y si  no  me  niego  ahora  á evacuar  la  con- 
sulta del  Sr.  Carvajal,  ¿cómo  he  de  negarme  á eva- 
cuar otra  consulta  análoga  mañana?  Al  claro  juicio 
de  S.  S.  someto  estas  indicaciones. 

Quiero  decir,  en  suma,  que  entiendo  que  desde 
este  sitio  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  está 
llamado  á definir  el  seutido,  el  alcance  de  los  pre- 
ceptos legales  que  ios  tribunales  aplican  en  los  jui- 
cios civiles  y criminales:  que  eso  les  toca  á los  tri- 
bunales mismos.  Y si  se  tratase  de  interpretación 
auténtica,  tampoco  le  correspondería  ai  Ministro, 
sino  á las  Cortes;  es  decir,  á la  jurisprudencia  por 
un  lado,  con  entera  independencia  de  mi  acción,  sin 
intervención  mía,  y en  su  caso  al  Poder  legislativo; 
así  es  como  se  puede  llegar  á las  aclaraciones  que 
solicita  8.  S. 

Terminadas  estas  palabras,  fuera  del  salón,  en 
privado,  con  mucho  gusto  departiré  con  S.  S.,  no 
como  Ministro,  sino  como  amigo,  sobre  este  tema  ó 
cualquier  otro;  porque  hablar  con  persoua  tan  dis- 
creta y por  todos  conceptos  digna  de  tanta  conside- 
ción  como  S.  8.,  es  siempre  gratísimo  para  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Si  satisfacción  pu- 
diera tener  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
una  conversación  privada  conmigo  acerca  de  mate- 


rias legales,  calcule  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia cuánta  no  tuviera  yo,  que  en  alto  apreóio  y es- 
timación suma  tengo  á S.  S.  como  particular  y como 
letrado.  Tratárase  de  eso,  de  evacuar  simplemente 
una  consulta,  y quizá  no  me  ocurriera  acudir  á nin- 
gún otro  compañero  en  quien  viese  más  títulos  que 
en  S.  S.  Pero  no  se  trata  de  eso,  ni  siquiera  de  la  in- 
terpretación de  una  ley,  en  cuyo  caso  fuera  oportuna 
la  reserva  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  é 
impertinente,  de  seguro,  la  pregunta  que  ayer  le  for- 
mulé. Esta  pregunta  es  la  siguiente,  en  términos  ge- 
nerales, y sin  concreción  ni  aplicación  á un  caso  de- 
terminado. 

Los  abogados  tienen  por  la  ley  el  derecho  de 
formular  protestas  ante  los  tribunales,  protestas  que 
son  de  tanto  interés,  cuanto  que  en  algunos  casos 
preparan  un  recurso  de  quebrantamiento  de  forma, 
por  ejemplo,  como  aquel  de  que  habla  el  art.  1 17  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Tienen  el  derecho 
de  formular  protestas,  y en  esto,  ni  ai  Sr.  Maura,  le- 
trado, ni  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni  á mí, 
interpelante,  puede  ocurrimos  duda.  Luego  son  ellos 
los  que  tienen  el  derecho  de  formularlas;  y como 
formular  una  protesta  es  decir  sus  términos,  y como 
sus  términos  pueden  conducir  á un  recurso  que  la 
ley  autoriza,  evidentemente  si  se  redacta  la  protesta 
por  persona  extraña  y no  estima  la  intención  que 
tiene  el  letrado  de  que  se  trata,  puede  ocurrir  que 
la  redacción  no  traiga  consigo  aquellos  caracteres 
legales  necesarios  para  que  el  propósito  dei  letrado 
se  realice.  Esta  es  la  pregunta,  y á ésta  bien  podía 
contestar,  me  parece,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  porque  ésta  no  interpreta  la  ley. 

Mas  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  reser- 
va, y yo  respeto  tanto  en  el  carácter  ministerial  de 
S.  S.  su  carácter  personal,  que  por  este  último,  más 
que  por  el  primero,  me  doy  por  satisfecho,  y sobre 
todo  me  doy  por  satisfecho  y me  daré  más  cou  la 
contestación  que  en  esa  conferencia  privada  á que 
me  invita  me  dará  seguramente  S.  S. 

La  cuestión, pues,  está  terminada  en  el  Parlamen- 
to; la  cuestión  de  consulta  se  realizará,  y de  ante- 
mano sé  la  contestación  de  S.  S.,  porque  la  veo  di- 
bujada eu  su  semblante,  y con  eso  me  basta. 

El  que  protesta  formula  la  protesta;  de  otro  modo 
la  ley  sería  una  especie  de  cimbel  para  atraer  á los 
incautos,  y esto  no  lo  puede  consentir  la  ley. 

EISr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Maura): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Maura): 
Ahora  comprendo  la  sabiduría  de  aquella  fábula  mi- 
tológica de  las  sirenas;  y asi  como  estaban  adverti- 
dos los  navegantes  clásicos  de  no  fiarse  de  sus  cán- 
ticos, cuando  habla  S.  S.  y uno  se  ha  propuesto  no 
pasar  de  cierto  límite,  es  de  poner  un  gran  cuidado 
de  no  ir  más  allá  de  lo  que  permite  el  deber. 

Su  señoría  me  ha  invitado  de  muchas  maneras  á 
salir  de  mi  propósito,  y una  de  ellas  ha  sido  dicien- 
do que  leía  en  mi  semblante  la  respuesta  mía,  que 
mis  labios  habían  omitido.  Para  responder,  bueno  hu- 
biera sido  hablar,  y que  la  contestación  la  hubieran 
recogido  las  cuartillas;  que  todavía  no  hemos  llega- 
do, y quizá  la  estética  no  hubiera  ganado  mucho 
con  ello,  á que  se  saquen  fotografías  de  los  oradores 
para  interpretar  las  manifestaciones  plásticas  del 
pensamiento  en  el  semblante. 
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Conste  que  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y 
la  ley  del  Jurado  tieuen  preceptos  expresos  sobre  la 
manera  de  realizar  los  juicios,  sobre  la  intervención 
en  ellos  de  las  defensas,  sobre  la  manera  de  redactar 
las  actas,  sobre  quién  las  redacta  y sobre  la  inter- 
vención de  cada  cual  en  la  redacción  de  las  actas;  y 
desde  el  instante  que  eso  está  regulado  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  el  problema  que  plantea 
S.  S.  versa  sobre  la  recta  inteligencia  é interpreta- 
ción de  esos  preceptos;  y ahí  es  donde  S.  S.  ha  de 
tener  que  reconocer,  gústele  ó no  le  guste,  yo  siento 
que  no  sea  de  su  agrado,  la  justa  reserva  que  debe 
guardar  el  Ministro,  que,  créalo  S.  S.,  no  proviene  de 
fútiles  móviles,  sino  de  la  necesidad  de  no  establecer 
precedentes  que  en  casos  distintos  podrían  colocar 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  una  situación  di- 
fícil, si  se  veía  requerido  á toda  hora  para  manifes- 
taciones análogas. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HüE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HüE:  Ha  tenido  la  bondad 
el  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia  de  priucipiar  su 
contestación  en  este  momento  apelando  á una  fá- 
bula mitológica;  pero  desde  que  vi  que  S.  S.  hablaba 
de  sirenas,  comprendí  que  no  podía  llevar  el  símil 
tan  lejos  que  no  se  tapara  los  oídos,  porque  de  otra 
suerte  iba  á sufrir  aquella  que  sufrieron  los  compa- 
ñeros incautos  de  Ulises;  por  manera  que  en  las  pri- 
meras palabras  estaba  ya  la  contestación.  Déjeme 
S.  S.  la  vanagloria  de  suponer  que  he  podido  leer  en 
su  semblante  la  contestación.  ¡Sí  la  he  leído!,  la  he 
oído  en  todo  su  discurso,  y sobre  todo,  ya  hemos  que- 
dado en  algo,  en  que  yo  me  someta  á la  opinión  de 
S.  S.  en  esta  materia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Voy  á tener  la  honra  de  solici- 
tar del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  algunas  explicacio- 
nes relativas  á la  Real  orden  que  publica  la  Gaceta 
de  anteayer;  y siento  que  no  se  halle  presente  S.  S., 
do  obstante  que  por  mi  parte  he  cumplido  con  el  de- 
ber de  cortesía  de  anunciarle  previamente  esta  pre- 
gunta, por  si  resultase  de  ella  algúu  cargo  para  di- 
cho Sr.  Ministro. 

En  esta  Real  orden,  dictada  en  términos  de  cier- 
ta novedad,  se  establecen  reglas  para  la  intervención 
é inspeccióu  de  ios  despachos  de  Aduanas  refereutes 
á la  importación  de  trigos  extranjeros,  y ai  mismo 
tiempo  se  designa  una  Comisión  que  pase  á algunos 
puertos  extranjeros,  y entre  ellos  á los  del  Mar  Negro 
y del  Danubio,  á fin  de  hacer  ciertos  estudios  de  es- 
tadística. 

Plausible  es  ¿qué  digo  plausible?  indispensable 
es  y era  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apresu- 
rase á atender  á ios  clamores  de  la  opinión,  que-  pe- 
día medidas  contra  el  fraude  que,  con  mayor  ó menor 
fundamento,  se  dice  se  viene  cometiendo  en  el  adeu- 
do de  los  trigos  por  nuestras  Aduanas;  yo  no  hago 
más  que  apuntar  la  especie.  Aunque  no  fuera  más 
que  por  el  propósito,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me- 
rece un  sincero  aplauso. 

Pero  el  caso  es  que  esta  tendencia  de  la  Real  or- 
den eu  cuestión  parece  que  se  halla  en  contraposi- 
ción directa  con  el  Gn  que  la  misma  se  propone 


Al  lado  de  las  medidas  que  se  indican,  y más  ó 
menos  ineficaces  para  intervenir  el  adeudo  de  los 
trigos  en  nuestras  Aduanas,  se  dispone  esta  Comisión, 
que  se  encomienda  nada  menos  que  al  inspector  ge- 
neral de  Aduanas,  y se  le  separa  del  centro  y del 
ejercicio  de  sus  indispensables  funciones  sin  tiempo 
limitado,  precisamente  en  los  momentos  en  que  más 
se  necesita  de  su  intervención  por  los  propios  fun- 
damentos de  la  Real  orden,  dadas  sus  condiciones 
peculiares  para  esta  clase  de  servicios,  por  su  espe- 
cialidad en  ellos,  por  las  cualidades  que  le  caracte- 
rizau  para  desempeñarlo,  de  las  cuales  es  testigo 
de  mayor  excepción  mi  digno  amigo  particular  el 
Sr.  Recio  y Sánchez  de  Ipola,  que  acaba  de  ser  di- 
rector general  del  ramo.  Pues  á este  funcionario, 
precisamente  en  estos  momentos  en  que  se  necesita 
de  su  cooperación,  se  le  envía  lejos  de  España,  nada 
menos  que  á los  puertos  del  Mar  Negro  y del  Danubio, 
y si  fuese  necesario  á Malta,  á comprobar  si  las  im- 
portaciones de  trigos  verificadas  en  España  durante 
los  últimos  dos  años  se  hallan  conformes  con  los 
datos  que  sobre  exportación  del  mismo  artículo 
existen  en  los  países  productores;  averiguación  que 
podrá  tener  más  ó menos  importancia,  que  no  dudo 
que  nos  convenga  tener  como  informe  apreciable, 
pero  cuya  utilidad  no  puede  compararse  á la  de  los 
resultados  de  una  buena  inspección  en  nuestras 
Aduanas,  cuyo  servicio  se  resiente  de  falta  de  ele- 
mentos. Sobre  todo,  cuando  esos  estudios  podrían  ha- 
berse encomendado  á cualquier  otro  de  los  muchos 
que  tiene  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Yo  no  sé  cómo  se  habrá  recibido  esta  Real  or- 
den en  el  Ministerio  de  Estado,  en  donde  no  pueden 
faltar  estos  datos.  Yo  no  sé  lo  que  harán  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  de  las  Memorias  anuales  que  allí 
envían  los  cónsules  que  España  paga  en  el  extran- 
jero, en  los  puertos  de  Rusia  y en  todos  los  del  Mar 
Negro  y del  Danubio;  yo  no  sé  para  qué  valdrán  esas 
Memorias;  lo  que  sé  es  que  esas  Memorias  existen  en 
el  Ministerio  de  Estado,  y que,  según  la  Real  orden, 
para  nada  valen,  ni  siquiera  para  hacer  esas  com- 
probaciones que  exigen  un  largo  viaje  del  inspector 
general  de  Aduanas  en  los  momentos  en  que  es  más 
precisa  su  presencia  en  España,  ni  sé  tampoco  para 
qué  valen  esos  cónsules  y esos  agentes  consulares, 
que,  viviendo  en  aquellos  países  y con  relaciones 
oficiales  y toda  clase  de  medios  para  procurarse  esos 
datos,  no  son  capaces  de  suministrarlos,  según  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  juzgando  al  me- 
nos por  la  Real  orden  de  que  se  trata.  En  estos  puer- 
tos, sobre  todo  en  los  rusos,  se  llevan  perfectamente 
estas  estadísticas.  Precisamente  pueden  servirnos 
de  modelo.  Allí  llevan  precisa  y escrupulosamen- 
te los  registros  de  exportación.  Nuestros  cónsu- 
les, nuestros  representantes  allí,  no  tienen  más  que 
acercarse  á los  oficinas  del  Estado,  y en  seguida  tie- 
nen todos  estos  datos.  ¿A  qué,  pues,  ese  viaje  del  ins- 
pector general  de  Aduanas? 

Siento,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
se  encuentre  presente,  para  que  nos  diera  sobre  esto 
todas  aquellas  explicaciones  que  son  del  caso,  porque 
indudablemente  habrá  algunas  que  dar  cuando,  á 
pesar  de  lo  que  estoy  diciendo  y exponiendo  á la 
consideración  del  Congreso,  se  ha  dictado  esta  Real 
orden. 

Pero  hay  más:  á este  inspector  general  de  Adua- 
nas se  le  envía  además  á otros  puertos  del  extranjero 
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á recoger  datos  por  medio  de  una  inspección  ocular, 
para  lo  cual  no  se  necesita  salir  de  la  Dirección  de 
Aduanas,  porque  con  traer  á la  vista  las  Ordenanzas 
y reglamentos  que  rigen  el  servicio  en  estas  Aduanas 
extranjeras,  excusaba  este  funcionario  visitará  Marse- 
lla y á Genova  para  estudiar  «la  manera  de  funcionar 
y los  resultados  que  ofrezcan  en  la  práctica  los  apa- 
ratos de  descarga  y peso  automáticos  empleados  para 
los  cereales,  así  como  la  documentación  que  se  exige 
en  Marsella  para  los  cargamentos  de  trigo,  tanto  á 
los  capitanes  de  los  buques  como  á los  consignata- 
rios de  la  mercancía;  la  manera  práctica  de  reali- 
zarse los  despachos;  las  garantías  que  la  Adminis- 
tración adopte  para  los  tránsitos  y trasbordos;  las 
facilidades  que  se  otorguen  á los  adeudantes  para  el 
pago  de  derechos,  y las  medidas  de  vigilancia  que 
tenga  establecidas  la  Administración  francesa  para 
evitar  los  fraudes».  Cosas  son  estas,  Sres.  Diputados, 
y lo  comprenderéis  desde  luego,  para  las  cuales  no 
se  necesita  que  sea  precisamente  el  inspector  gene- 
ral de  Aduanas  el  que  marche  á Marsella  y á Geno- 
va. Pero  de  todas  suertes,  con  estudiar  las  Ordenan- 
zas de  aquellas  Aduanas,  y examinar  los  reglamentos 
y las  disposiciones  referentes  al  asuuto,  fáciles  de 
adquirir,  se  viene  en  el  cabal  conocimiento  de  todo 
lo  que  se  desea  saber.  Nuestras  recientes  y bien  medi- 
tadas ordenanzas,  fruto  del  estudio  de  personas  com- 
petentísimas, han  tomado  de  las  extranjeras  todo  lo 
bueno  que  podía  tomarse.  ¿Es  que  caemos  ahora  en 
la  cuenta  que  es  necesario  reformarlas  nuevamente? 

Pero,  en  ñu,  suponiendo  que  todo  esto  sea  preciso 
hacerlo,  ¿por  qué  lo  ha  de  hacer  precisamente,  repito, 
el  iuspector  general  de  Aduanas,  que  tiene  aquí  otra 
misión  que  cumplir?  Pues  qué,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y siento  que  no  me  oiga  S.  S.,  ¿ha  olvídalo 
lo  que  ha  pasado  recientemente  por  prescindir  de  los 
servicios  de  este  digno  funcionario?  Pues  qué,  ¿no  re- 
cuerda S.  S.  el  fracaso  de  aquel  desdichado  Solan- 
llonch?  ¿No  recuerda  que  se  mandó  á este  sujeto  á 
hacer  una  visita  de  inspección  en  nombre  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  y el  resultado  fué  el  escándalo  que 
todo  el  país  presenció,  que  ciertamente  no  redundó 
en  prestigio  de  la  Administración  ni  acreditó  la  dili- 
gencia del  Ministerio?  Pues  ¿por  qué,  sin  fijarse,  en 
medio  de  sus  múltiples  quehaceres,  en  lo  grave  que 
puede  ser  la  indiferencia  respecto  ai  servicio  de  la 
inspección  de  las  Aduanas  (le  hago  al  Sr.  Ministro 
de  Haciéndala  merecida  justicia  de  que  no  ha  pa- 
rado mientes  en  esto  al  firmar  la  Real  orden),  aleja 
de  Madrid,  con  un  fundamento  que  no  llega  á justi- 
ficarse como  es  debido,  al  inspector  general  de  Adua- 
nas, precisamente  en  los  momentos  en  que  es  nece- 
saria su  presencia  aquí?  Debo  repetirlo. 

Otras  aclaraciones  necesitaba  esta  Real  orden.  ¿Qué 
facturas  de  embarque  ú hojas  de  despacho  con  las 
que  se  han  presentado  ai  adeudo  en  Cuba  y Puerto 
Rico  las  harinas  españolas  durante  los  años  1893  y 
1894,  son  las  que  han  de  reclamarse  al  Ministerio 
de  Ultramar  á los  fines  que  la  Real  orden  se  pro- 
pone? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  seguramente 
que  estos  datos,  como  justificantes  de  comprobación, 
no  estarán,  sin  duda,  en  el  Ministerio  de  Ultramar; 
que  habrán  ido  al  Tribunal  de  Cuentas  á formar 
parte  de  los  expedientes  que  allí  esperan  la  resolu- 
ción oportuna,  y que  no  se  podrán  desglosar  de  ellos. 

Por  de  pronto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


que  envíe  á la  Cámara  lo  que  conteste  el  Ministerio 
de  Ultramar  al  oficio  de  reclamación  de  estos  ante- 
j cedentes. 

Se  nombra  para  la  intervención  délos  despachos 
de  los  trigos  en  las  Aduanas  de  las  capitales  maríti- 
mas á una  Junta  compuesta  del  gobernador  civil  de 
la  provincia,  del  delegado  de  Hacienda  y de  un  indi- 
viduo por  cada  una  de  las  Corporaciones  siguientes: 
Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio,  Cámaras 
agrícola  y de  comercio  y Sindicato  de  agricultores. 

Dejo  á la  cons  deracióu  del  Congreso  el  apreciar 
la  eficacia  de  la  intervención  que  podrá  prestar  el 
gobernador  civil  de  la  provincia,  que  ha  de  tener 
que  estar  pendiente,  entre  ios  múltiples  asuntos.de 
todos  géneros  que  tiene  á su  cargo,  del  aviso  que  le 
dé  el  administrador  de  la  Aduana  de  la  llegada  de 
un  buque  con  cargamento  de  trigo. 

Constituirá  esta  intervención,  sencillamente,  un 
trámite  de  un  expediente  más.  Y en  cuanto  á los 
demás  vocales,  sobre  todo  á los  que  lo  son  por  for- 
mar parte  del  Cousejo  de  agricultura,  Cámara  agrí- 
cola, etc.,  cargos  que  ni  de  cerca  ni  de  fi  jos  se  re- 
lacionan con  la  misión,  muchas  veces  odiosa  para  la 
persona  que  no  ejerce  funciones  públicas,  ¿puede 
creerse  eu  serio  que  hayan  de  arrostrar  las  moles- 
tias y las  consecuencias  de  una  fiscalización  que  les 
puede  traer  responsabilidades? 

Pero  supongo  que  es^e  ideal  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  realiza  desde  luego,  y yo  lo  celebraré  mu- 
cho, siquiera  por  el  buen  propósito  que  le  inspira. 
¿Pero  qué  sucederá  en  aquellas  poblaciones  marí- 
timas que  no  sean  capitales  de  provincia,  donde  no 
hay  Cámaras  agrícolas  ni  de  comercio?  Entonces 
quedará  reducida  la  intervención,  para  el  despacho 
de  los  trigos  en  las  Aduanas  exclusivamente  al  alcal- 
de, que  será  el  único  que  vigile  y tenga  á su  dispo- 
sición al  administrador  de  la  Aduana.  Pero  todavía 
en  las  poblaciones  que  no  sean  capitales  de  provin- 
cia vigilará  el  alcalde;  mas  en  aquellas  otras  pobla- 
ciones marítimas  que  no  sean  capitales  de  provincia, 
ni  cabezas  de  Ayuntamiento,  resultará  que,  ó no  ha- 
brá intervención  ninguna,  y por  tanto  ha  dejado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  este  boquete  abierto  al  frau- 
de, ó la  intervención  se  llevará  á cabo  supougo  que 
per  el  alcalde  de  barrio,  que  vendrá  á ejercer  allí  la 
función  de  interventor  sobre  el  administrador  de  la 
Aduana. 

Y no  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  me  parece  oportuno  extenderme”  en  ma- 
yores desenvolvimientos. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  tendrá  la  bondad 
de  darme  sobre  este  importante  asunto  aquellas  expli- 
caciones que  me  he  permitido  solicitar  de  S.S.  Me  li- 
mito, por  tanto,  abora  á pedirle  que  traiga  al  Congre- 
so el  expediente  en  cuya  virtud  se  ha  dictado  esta 
Real  orden,  y todos  los  antecedentes  necesarios  para 
formar  el  debido  juicio  sobre  el  asunto,  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  las  Memorias  anuales  recibidas  en 
el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  de  los  cónsules  y 
agentes  consulares  de  España  en  Marsella,  Génova  y 
puertos  del  mar  Negro  y del  Danubio,  así  como  to- 
dos los  demás  datos  que  hayan  enviado  relativos  á 
las  exportaciones  de  trigo  con  destino  á España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  rue- 
go del  Sr.  Alvear. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corza-  j 
na  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  lie  pedido  la  pa-  j 
labra  para  digir  un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  y como  no  se  encuentra  presente, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  sirva  remitir  al  Congreso  una  lista  detallada  de 
todas  las  sesiones  celebradas  por  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  por  las  Secciones,  por  las  Comisiones 
especiales  de  Guerra  y Marina,  y por  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso-administrativo,  en  que  haya  sido  ne- 
cesaria la  asistencia  de  algún  consejero  de  Estado, 
desde  el  día  l.°  de  Julio,  por  lo  menos,  hasta  el  l.° 
de  Marzo;  y además;  una  lista  de  todos  los  señores 
consejeros  que  componen  aquel  alto  Cuerpo  consul- 
tivo; el  número  de  sesiones  que  ha  celebrado  el  Con- 
sejo de  Estado  desde  l.°  de  Julio;  el  número  de  se- 
siones á que  ha  asistido  cada  señor  consejero,  y una 
lista  de  los  señores  consejeros  que  cobran  sueldo, 
pensión,  excedencia  ó cualquier  haber  compatible 
con  las  dietas  que  además  cobran  por  asistir  á las 
sesiones  del  Consejo. 

Agradeceré  á la  Mesa  que  ponga  en  conocimien- 
to del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
que  vengan  lo  antes  posible  estos  datos,  puesto  que 
son  necesarios  para  la  discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  ruego  del  Sr.  Conde  de  la  Corzana. 


Situación  de  la  isla  de  Puerto  Ri^o  con  motivo 
de  las  huelgas  de  obreros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Sánchez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego,  ó,  mejor  dicho,  una  exci- 
tación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Empiezo  por  darle  las  gracias  por  haber  remiti- 
do en  breve  tiempo  el  telegrama  y aquellas  comuni- 
caciones oficiales  que  yo  tuve  el  honor  de  pedir  aquí 
la  otra  tarde,  relacionadas  con  las  huelgas  ocurridas 
en  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Mi  ruego  ó excitación  está  reducido  á suplicar  á 
S.  S.  que  se  digne  señalar  un  día,  lo  más  pronto  po- 
sible, para  explanar  la  interpelación  que  tengo  anun- 
ciada sobre  dicho  asunto,  puesto  que  me  he  enterado 
ya  de  esos  documentos  y estoy  á la  disposición  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  para  explanar  esta  interpelación  el  día  que 
S.  S.  tenga  por  conveniente  señalar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  El 
Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á S.  S.  en  el  acto. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  explanar  su 
interpelación,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  está  dis- 
puesto á contestarle. 

El  Sr.  MARTI#  SANCHEZ:  Entonces,  suplico  al 
Sr.  Presidente  que  haga  traer  las  comunicaciones  y 
telegramas  referentes  á esta  cuestión,  porque  nece- 
sito tenerlos  á la  vista.  Con  muchísimo  gusto  voy  á 


explanar  la  interpelación  en  el  poco  tiempo  que  que- 
da hasta  entrar  en  el  orden  del  día. 

No  creía  yo,  acostumbrado  como  estoy  á que 
anunciadas  interpelaciones  de  este  género  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  con  mucha  frecuencia  por  los  Di- 
putados de  Puerto  Rico,  se  tomaba  mucho  tiempo 
para  contestarlas,  esta  tarde  viniera  dispuesto  S.  S. 
á contestarla  en  el  acto.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Reconocerá  S.  S.  que  siempre  he  dicho  que  las 
contestaría  en  el  acto.)  Pero  siempre  ha  dicho  eso 
S.  S.  cuando  estaba  el  reloj  señalando  las  cinco  de  la 
tarde  y á las  cinco  y minutos  había  de  entrarse  en 
el  orden  del  día.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  he 
mirado  nunca  ai  reloj.)  Si  S.  S.  con  eso  ha  creído  que 
yo  no  tendría  datos  suficientes  para  poder  tratar  la 
cuestión,  se  ha  equivocado  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, porque  para  hablar  de  asuntos  de  la  isla  de 
Puerto  Rico  y de  asuntos  tan  debatidos  y trillados, 
digámoslo  así,  como  éste,  siempre  hay  datos  sufi- 
cientes en  todo  cuanto  aquí  se  ha  discutido  y en  lo 
mucho  que  allí  ha  ocurrido  después  de  estas  discu- 
siones. 

Decía  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  desde  estos 
bancos,  y también  en  conversaciones  particulares, 
que  si  S.  S.  continuaba  durante  cinco  ó seis  meses 
ejerciendo  ese  cargo,  y yo  deseaba  que  lo  ejerciera 
por  años,  no  tendría  más  remedio  que  resolver  el 
problema  monetario  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  por- 
que ese  era  un  problema  que  no  admitía  espera  por 
ese  plazo  de  cinco  ó seis  meses,  y añadía  que  tendría 
S.  S.  .que  resolver  ese  problema  después  de  ocurrir 
graves  conflictos  de  orden  público. 

Pues  bien;  esos  conflictos  se  han  presentado  allí 
ya,  y se  han  presentado  con  síntomas  verdaderamen- 
te alarmantes.  En  una  provincia  como  la  de  Puerto 
Rico,  en  la  cual  hasta  el  derecho  de  petición,  del 
cual  creo  yo  que  abusamos  todos  los  españoles,  allí 
se  ejercía  con  cierta  timidez,  y ni  aun  siquiera  ma- 
nifestaciones pacíficas  se  organizaban  para  pedir  el 
cumplimiento  de  ciertas  leyes  y el  cumplimiento  de 
ciertos  compromisos  que  tienen  siempre  adquiridos 
los  Gobiernos  con  sus  subordinados,  y mucho  más  el 
Gobierno  que  se  sienta  ahora  en  el  banco  azul,  en 
aquella  provincia,  que  reúne  estas  condiciones,  dis- 
tintos comerciantes  de  la  capital  y de  otros  pueblos 
de  la  isla  han  tomado  el  acuerdo  de  elevar  sus  géne- 
ros ó mercancías  en  un  50  por  100,  desde  el  mo- 
mento en  que  esos  géneros  ó mercancías  van  allí  de 
la  Península  y del  extranjero,  y los  giros  han  llegado 
á estar  al  70  por  100,  y aun  hoy  creo  que  se  hallan 
al  60  por  100.  Claro  está  que  al  llegar  á esa  situa- 
ción, el  comercio  de  buena  fe,  ó tiene  que  arruinarse, 
ó no  le  queda  otro  recurso  que  elevar  el  precio  de 
sus  mercancías  y de  sus  géneros  en  la  misma  can- 
tidad que  se  elevan  los  giros,  puesto  que  en  la  Pe- 
nínsula les  exigen  el  pago  en  plata  española,  y en  el 
extranjero  generalmente  en  oro.  Y al  propio  tiempo 
que  el  comercio  tomaba  esta  medida  justificada,  adop- 
taban desde  luego  allí  el  acuerdo  de  elevar  en  esa 
misma  cantidad  los  jornales,  los  salarios  ó los  suel- 
dos de  los  dependientes,  de  los  obreros  ó de  los  jor- 
naleros en  Puerto  Rico.  De  modo  que  una  casa  de 
comercio  que  tiene  cuatro,  seis,  ocho  ó diez  depen- 
dientes, al  tomar  el  acuerdo  de  que  las  mercancías 
que  se  pagaran  en  plata  mejicana  se  habían  de  pa- 
gar con  un  50  por  100  de  recargo  en  el  precio,  to- 
maron el  acuerdo  de  que  á ios  dependientes  se  les  pa- 
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gara  un  50  por  100  más  de  sus  sueldos  ó salarios. 

Gomo  era  natural,  ocurrió  que  los  obreros  que  no 
dependían  directamente  de  los  comerciantes,  como, 
por  ejemplo,  los  del  gremio  llamado  allí  de  carreros, 
que  son  los  que  trasladan  las  mercancías  desde  los 
muelles  á las  casas  de  comercio,  el  de  albañiles  y 
otros  cuatro  ó cinco  más  de  la  capital,  pidieron  tam- 
bién aumento  en  sus  jornales  ó sueldos;  y hecha  esta 
petición,  y viendo  que  no  se  accedía  á ella,  hubieron 
de  declararse  en  huelga.  Si  bien  la  huelga  era  pací- 
fica, intervinieron  la  primera  autoridad  de  la  isla  y 
las  autoridades  de  la  capital  para  que  se  atendieran 
estas  justas  peticiones  de  los  obreros,  y estas  justas 
peticiones  fueron  atendidas,  y las  huelgas  de  la  capi- 
tal terminaron. 

Una  cosa  análoga  sucedió  en  Arecibo,  en  Maya- 
gtiez  y en  Ponce,  donde  parecía  que  las  cosas  iban  á 
adquirir  mayor  gravedad,  porque  en  esas  poblaciones 
no  sólo  se  declararon  en  huelga  aquellos  gremios  que 
había  dentro  de  ellas,  sino  que  á la  vez  se  declara- 
ron en  huelga  los  obreros,  ó sea  el  peonaje,  de  las 
hacieudas,  y en  ellas  estuvieron  paralizados  los  tra- 
bajos durante  cuatro  ó cinco  días,  y no  pudo  efec- 
tuarse la  molienda  hasta  que  sus  dueños  accedieron 
á la  petición  del  peonaje,  á la  petición  de  que  se  les 
elevara  el  sueldo  en  un  40  ó 50  por  100. 

Esto  que  ha  pasado  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  y 
que  seguirá  pasando  hasta  que  todos  los  hacendados 
y los  patronos  eleven  los  jornales  de  sus  obreros  en 
la  cantidad  suficiente  para  la  subsistencia,  lo  venía 
anunciando  hace  muchísimo  tiempo  la  primera  au- 
toridad de  la  isla  de  Puerto  Rico,  y el  Gobierno  de 
S.  M.  se  cruzaba  de  brazos  y no  hacía  nada  ante  estas 
noticias  oficiales  de  la  primera  autoridad  de  aquella 
isla,  en  que  se  experimentaba  el  malestar  grande  que 
se  experimenta  hoy  día,  y que  será  mayor  á medida 
que  avance  el  tiempo  sin  que  se  resuelva  ese  pro- 
blema fundamental,  causa  de  la  anarquía  que  existe 
en  la  isla  de  Puerto  Rico. 

El  Ministro  de  Ultramar,  que  podía  haber  resuelto 
de  raíz  esta  cuestión,  que  podía  haber  evitado  que 
viniera  esa  lucha  que  se  establece  allí  entre  el  capi- 
tal y el  trabpjo,  lucha  que  encuentra  mucha  resis- 
tencia por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.,  porque  desde 
el  memento  que  una  moneda  que  no  vale  más  que 
2,50  pesetas  obliga  el  Gobierno  á que  se  reciba  por 
19  reales  vellón,  claro  es  que  el  que  ha  de  hacer  sus 
pagos  y el  que  ha  de  hacer  sus  cobros  se  ampara  en 
esa  Real  orden  ó en  ese  Real  decreto,  y dice:  «Esta  mo- 
neda vale  1 9 reales  de  vellón,  puesto  que  el  Gobierno 
así  la  admite  y paga  en  esta  moneda.» 

Ante  esta  resistencia  del  Gobierno  de  S.  M.  á re- 
solver el  problema  y hacer  que  aquella  moneda  ten- 
ga el  valor  que  realmente  debe  tener,  y que  desapa- 
rezca ese  absurdo  monetario  no  visto  en  ninguna 
parte  más  que  en  posesiones  españolas,  ó quizá  qui- 
zá en  algunas  poblaciones  del  Imperio  marroquí, 
porque  fuera  de  eso  no  existirá  en  ninguna  Nación 
medianamente  civilizada  una  moneda  extranjera  con 
un  valor  de  2,50  y que  venga  el  Gobierno  nacional  y 
vengamos  nosotros  á darla  un  valor  de  19  reales  de 
vellón;  ante  esa  resistencia  se  autoriza  un  fraude;  y 
por  más  que  tenga  muchísimo  celo,  como  tiene  la 
primera  autoridad  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  no  lo 
puede  evitar,  y sólo  lo  evitará  en  el  momento  que  no 
sea  un  negocio  la  importación  de  pesos  mejicanos  en 
la  isla  de  Puerto  Rico. 


Pero  antes  de  pasar  adelante,  yo  he  de  leer  algu- 
nos párrafos  de  la  comunicación  que  el  capitán  ge- 
neral de  Puerto  Rico  dirige  al  Gobierno  de  8.  M.,  para 
que  se  vea  que  el  8r.  Ministro  de  Ultramar  , á pesar 
de  que  hace  un  mes  que  recibió  dicha  comunicación, 
todavía  no  ha  tomado  determinación  de  ningún  gé- 
nero. El  capitán  general  de  Puerto  Rico,  al  dar  cuen- 
ta de  esas  huelgas,  no  dice,  ni  muchísimo  menos,  que 
estén  terminadas;  dice  que  por  el  momento  no  hay 
huelgas;  pero  es  de  temer  que  si  esta  situación  no  se 
resuelve,  vendrán  conflictos,  y estos  conflictos  serán 
mucho  más  graves. 

Iba  á leer  la  comunicación,  pero  no  he  de  hacer- 
lo porque  sé  lo  que  cansan  á la  Cámara  las  lecturas, 
y ruego  á los  señores  taquígrafos  que  la  inserten  ín- 
tegra en  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque  es  bueno 
para  que  todos  aquellos  que  quieran  saber  el  estado 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  que  aquí  no  se  sabe  gene- 
ralmente por  las  noticias  que  nos  da  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  sepan  por  esta  comunicación  del  ca- 
pitán general,  en  la  cual  se  afirma  que  había  nuevos 
conflictos,  conflictos  que  tendrán  que  resolverse  por 
medio  de  la  fuerza,  porque  no  es  posible  que  conti- 
núe allí  esa  perturbación  constante,  en  virtud  de  la 
cual  cada  hacendado  ó cada  patrono  se  cree  en  el 
deber  de  dar  un  valor  especial  á la  moneda  y pagar 
á sus  obreros  de  una  ó de  otra  manera. 

El  día  en  que  yo  me  levanté  aquí  á pedir  estos 
datos,  dirigí  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  encami- 
nado á demostrar  que  desde  el  momento  en  que  los 
patronos  y hacendados  se  han  visto  en  la  precisión 
de  elevar  los  jornales  de  sus  obreros  en  un  50  por 
1 00,  desde  el  momento  en  que  el  valor  del  peso  me- 
jicano ha  disminuido  tanto  como  ha  aumentado  el 
valor  de  las  mercancías  que  se  han  de  adquirir  con 
él,  se  creaba  una  situación  gravísima  á todos  los  em- 
pleados y clases  militares,  y muy  especialmente  á la 
clase  de  tropa  que  no  tiene  más  haber  que  el  nece- 
sario para  vivir,  y se  encuentra  en  circunstancias 
análogas  ai  obrero  que  recibe  sus  haberes  en  esa 
moneda  mejicana  á razón  de  19  reales  vellón. 

De  donde  resulta  que  hoy  |es  imposible  la  vida 
del  soldado  y del  guardia  civil  en  la  isla  de  Puerto 
Rico.  Y esta  cuestión  es  tan  gravísima,  que  desde  el 
momento  en  que  hubiera  un  conflicto,  y según  el 
capitán  general  de  la  isla  estamos  avocados  á él; 
desde  el  momento  en  que  hubiera  un  conflicto,  por- 
que los  obreros  piden  una  cosa  justísima,  el  capitán 
general  tendría  que  valerse,  como  se  ha  valido  siem- 
pre para  mantener  el  orden  público  y la  tranquili- 
dad de  la  isla,  de  esos  individuos  que  son  víctimas 
de  tal  situación,  que  no  tienen  lo  suficiente  para  vi- 
vir, y tendrán  que  hacerlo  á expensas  de  empeñar 
los  fondos  particulares  de  los  cuerpos  en  que  sir- 
ven; y claro  está  que  los  licenciados  de  Puerto  Rico 
que  ai  cabo  de  cuatro  años  de  servicios  penosos  á la 
Patria  desean  irse  á sus  casas  cod  los  50  ó 60  duros 
á que  generalmente  ascienden  sus  alcances,  quizás 
después  de  esos  cuatro  años  de  servicios  no  podrían 
ser  licenciados  por  estar  en  débito  con  los  cuerpos 
en  que  sirven. 

Esta  cuestión  gravísima  que  yo  presentaba  la 
otra  tarde  al  pedir  los  datos  á que  me  refiero  ai  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  esta  cuestión  á la  cual 
tuvo  la  bondad  de  contestarme  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  estar  ausente  el  de  Ultramar,  bien 
merecía  la  pena  de  que  se  hubiera  abordado  en  el 
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primer  Consejo  de  Ministros,  porque  no  se  necesita 
una  ley  para  tomar  resolución  sobre  ella. 

Bastaba  que  por  medio  de  una  Real  orden  ó por 
medio  ile  un  Real  decreto,  que  se  podía  comunicar 
por  telégrafo,  se  le  dijera  al  capitán  general  de  Puer- 
to Rico:  los  hacendados  y los  patronos  y todos  los  que 
en  aquella  isla  pagan  algún  sueldo,  han  tenido  que 
elevarlos  en  un  50  por  1 00;  pues  bien,  desde  el  1 ,°  de 
Marzo  se  bonificarán  en  esa  misma  cantidad  los  ha- 
beres de  la  tropa  por  lo  menos,  dejando  aparte  los  de 
los  oficiales,  que  también  son  sagrados  como  los  de 
la  tropa,  pero,  en  fin,  yendo  por  el  momento  sólo  á la 
parte  esencial,  para  hacer  lo  mismo  después  con  to- 
dos los  empleados  del  Estado,  único  medio  de  que 
allí  siga  esa  administración  honrada  que  puede  ser- 
vir de  ejemplo  á todas  las  demás  provincias  españo- 
las. Yo  creo  que  esto  es  completamente  ajeno  al 
canje  y á que  se  tarde  ó no  en  recoger  los  pesos  que 
circulen  en  aquella  isla;  pero  en  esta  cuestión  del 
canje,  como  en  todas  aquellas  que  se  relacionan  con 
este  problema,  para  tomar  uua  resolución,  quiere  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  pongan  de  acuerdo 
todos  los  habitantes  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  y una 
vez  puestos  allí  de  acuerdo  y puestos  aquí  de  acuer- 
do también  todos  los  Sres.  Diputados,  ir  á la  solu- 
ción. Esto  es  completamente  imposible.  (EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar : Nunca  lo  he  pretendido.)  Y mu- 
cho más  cuando  se  trata  de  cuestión  como  esta  en 
que  juegan  intereses,  y por  consiguiente  pueden  ser 
beneficiados  unos  y perjudicados  otros. 

Es  imposible  que  continúe  el  statu  quo  y que  cir- 
cule una  moneda  extranjera  en  nuestro  país  tenien- 
do allí  un  valor  doble  dtd  que  tiene  en  las  plazas  ex- 
tranjeras. En  eso  estamos  todos  conformes;  pero  vie- 
ne la  solución,  y al  tratarse  de  la  solución,  dicen 
unos:  ei  canje  por  oro;  y otros  dicen:  el  canje  por 
plata;  y dentro  de  estos  dos  sistemas  viene  la  cues- 
tión de  si  ha  de  haber  indemnización  á los  tenedores 
de  pesos  mejicanos  y primas  para  los  exportadores 
de  azúcar  ó no:  y claro  está  que  una  solución  para 
que  estén  conformes  todos  los  intereses,  los  tene- 
dores de  pesos  mejicanos  y los  agricultores,  no  se 
puede  pretender. 

EL  Gobierno  de  S.  M.,  que  recibe  esos  telegramas, 
esas  cartas,  esas  comunicaciones,  no  tiene  más  re- 
medio que  dar  una  solución  que  debe  ser  la  que  per- 
judique á menor  número  de  individuos,  porque  una 
moneda  que  se  está  recibiendo  por  un  valor,  sea  el 
que  soa,  y no  tiene  más  que  la  mitad  de  ese  valor, 
es  una  moneda  cuyo  quebranto  tiene  alguien  que  su- 
frirle; tendrán  que  perderlo  los  tenedores,  tendrán 
que  perderlo  los  agricultores,  teudrá  que  perderlo 
alguien;  yo  entiendo  que  en  el  presupuesto  de  la  isla 
hay  que  tomar  una  resolución,  debiendo  procurarse 
que  sea  la  que  menos  intereses  perjudique,  porque 
cuando  se  trata  de  una  cosa  que  beneficia  á doscien- 
tos y perjudica  á cuatro,  los  doscientos  se  callan,  pero 
los  cuatro  hablan  y pareceu  cuatrocientos;  y para  eso 
está  el  Ministro  de  Ultramar,  para  dar  el  valor  que 
debe  á esas  comunicaciones  que  recibe,  y ver  dónde 
está  la  mayor  suma  de  intereses. 

El  Gobierno  está  en  ei  caso  de  tomar  una  solu- 
ción que  resuelva  el  problema,  y esa  solución  la  tie- 
ne en  la  ley  de  presupuestos;  que  el  Gobierno  está  en 
el  caso,  al  menos  así  yo  lo  entiendo,  de  cumplir  la 
ley.  lie  dicho  varias  veces  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  declarado,  aunque  no  explícitamente,  que 


no  cumplirá  la  ley  de  presupuestos;  pero  esa  afirma- 
ción hecha  por  S.  S.  es  gravísima  y de  ninguna  ma- 
nera se  puede  hacer  desde  ei  banco  azul.  El  Gobier- 
no, cuando  se  encuentra  con  una  ley,  puede  seguir 
dos  caminos:  cumplirla  que  es  el  camino  más  sen- 
cillo, y para  eso  están  ahí  los  Gobiernos,  para  cum- 
plir las  leyes;  ó si  hay  obstáculos  para  cumplirla, 
traer  otro  proyecto  derogando  la  ley  anterior.  Pero 
nos  encontramos  ante  un  Gobierno  que  no  hace  lo 
uno  ni  lo  otro,  y claro  que  esto  no  puede  continuar 
así,  porque  si  esto  es  cómodo  para  el  Gobierno  y para 
ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  todo,  ya  ve  S.  S. 
que  no  es  cómodo  para  los  habitantes  de  la  isla  de 
Puerto  Rico,  y que,  de  no  resolverse  este  problema, 
vendrán  reproduciéndose  esas  huelgas,  esos  conflic- 
tos, conflictos  que,  créame  ei  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, son  muy  graves;  porque  á un  pueblo  morige- 
rado, laborioso  y pacífico  como  es  aquél,  le  están  en- 
señando cosas  que  no  sabe  y.  que  hubiera  tardado 
muchísimo  tiempo  en  aprender,  y eso  lo  está  apren- 
diendo ahora  cuando  ve  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
ante  sus  quejas  que  aquí  venimos  exponiendo  dia- 
riamente, se  cruza  de  brazos  y no  hace  nada;  y es 
más,  ni  cumple  la  ley:  y vuelvo  á repetir  que,  si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  cree  que  esa  ley  no  se  pue- 
de cumplir,  el  camino  recto  es  venir  á la  Cámara  con 
otro  proyecto  que  la  derogue.  Pero  entretanto  el  Go- 
bierno está  obligado  á cumplir  ese  art.  24  de  la  ley 
de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto  Rico;  y los 
Diputados,  representantes  del  país,  estiman  como  el 
más  elemental  de  sus  deberes,  el  venir  á la  Cámara 
á exigir  del  Gobierno  el  cumplimiento. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  delante  un  problema  que  le  parece  muy  difícil; 
pero  creo  que  lo  más  difícil  es  que  S.  S.  conserve  la 
trauquilidad  en  ese  banco  y en  el  Ministerio  sin  re- 
solverlo; porque  los  representantes  de  Puerto  Rico, 
y hablo  por  lo  que  á mí  toca,  que  no  me  gusta  ha- 
blar en  nombre  de  otros,  sino  eu  el  mío  propio,  en 
tanto  que  S.  S.  no  dé  una  solución  al  problema  mo- 
netario de  la  isla  de  Puerto  Rico,  no  se  pasará  una 
semana  sin  que  yo  me  levante  aquí  á anunciar  á 
S.  S.  la  gravedad  que  encierra  la  no  resolución  de 
ese  problema. 

Porque  vuelvo  á repetir  que,  más  grave  que  to- 
das las  cuestiones  políticas  que  puedan  presentarse 
en  aquella  isla,  es  la  cuestión  monetaria,  que  es  un 
problema  verdaderamente  social,  eu  el  que  inter- 
vienen absolutamente  todos,  desde  la  primera  auto- 
ridad de  la  isla  que  cobra  un  sueldo,  hasta  el  por- 
diosero que  recibe  una  limosna  en  esa  moneda. 

De  modo  que  es  un  problema  de  todos  los  habi- 
tantes de  la  isla  de  Puerto  Rico,  que  se  necesita  re- 
solver para  regularizar  aquellas  situación;  y,  sobre 
todo,  lo  que  se  necesita,  y entiendo  yo  que  es  más 
fácil  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  hacer  que  des- 
aparezcan de  allí  cuanto  antes  los  pesos  mejicanos  y 
llevar  una  ley  análoga  á la  que  tenemos  en  la  Pe- 
nínsula, que  obligara  á todos. 

Defendiendo  aquí  una  proposición  incidental,  de- 
mostré, ó por  lo  menos  yo  creo  que  demostré,  que 
la  situación  de  la  isla  de  Puerto  Rico  es  tal,  que  sólo 
se  debe  el  estado  de  sus  giros  á la  perturbación  mo- 
netaria, no  á la  situación  económica;  perturbación 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fija  en  ella  y 
observa  la  situación  en  que  se  encuentra  aquella 
provincia  española,  verá  que  no  es  otra  que  la  de  una 
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provincia  que  tiene  la  libre  acuñación  de  la  plata, 
pero  sin  el  privilegio  de  acuñarla  ella;  es  decir,  que 
allí  circula  toda  cuanta  plata  entra  en  Puerto  Rico, 
y sabido  es  que  plata  mejicana  se  acuña  para 
inundar  diez  islas  como  la  de  Puerto  Rico.  Figúrese 
S.  S.  en  qué  situacióu  se  encontraría  nuestra  Penín- 
sula si  se  le  autorizara  á Alemania,  á Francia,  á Ita- 
lia y á todas  las  Naciones  de  Europa,  para  que  acu- 
ñaran duros  españoles,  y que  nuestras  mercancías 
exportadas  al  extranjero,  en  vez  de  ser  pagadas  en 
francos,  florines  ó con  la  moneda  oficial  del  país  á que 
fueran  nuestras  mercancías,  se  pagaran  en  duros  es- 
pañoles; ¿qué  situación  sería  la  de  nuestra  Penínsu- 
la? Pues  sería  una  situación  en  la  que  el  duro  espa- 
ñol en  ninguna  parte  valdría  más  que  lo  que  vale  la 
plata  en  barras;  es  decir,  que  tendríamos  una  mone- 
da de  metal  depreciada,  pero  cuya  depreciación  lle- 
garía al  límite  de  la  depreciación  que  tiene  el  metal 
de  que  se  compone. 

Pues  esto  pasa  en  la  isla  de  Puerto  Rico;  y esta 
cuestión  es  tan  gravísima,  que  no  hay  más  que 
enunciarla  para  comprender  que  es  absurda,  que  no 
ha  debido  existir  nunca,  ni  puede  existir,  ni  debe 
existir,  poder  sí,  en  ningún  país  civilizado,  como  exis- 
te en  Puerto  Rico,  y existe,  por  desgracia,  en  las  is- 
las Filipinas.  De  modo  que  hoy  lo  que  producen  9 
millones  de  españoles  se  está  pagando  en  moneda 
extranjera.  Claro  está  que  no  es  todo  lo  que  produ- 
cen lo  que  se  les  paga,  que  no  es  más  que  la  dife- 
rencia entre  lo  que  producen  y lo  que  consumen; 
pero  siempre  resultará  este  hecho,  sobre  el  cual 
llamo  la  atención  de  aquellas  personas  ilustradas  en 
estas  cuestiones:  que  la  exportación  de  las  islas  Fi- 
lipinas y la  exportación  de  la  isla  de  Puerto  Rico  se 
pagan  hoy  en  pesos  mejicanos;  es  decir,  que  los  in- 
gleses, los  alemanes  y los  norteamericanos  no  tienen 
necesidad  de  buscar  ni  siquiera  papel  español,  ni 
nada  que  sea  español,  para  pagar  los  productos  de 
esos  9 millones  de  españoles;  y entiendo  yo  que  por 
esto  el  crédito  nuestro,  y sobre  todo  el  de  nuestra 
moneda,  está  depreciado,  porque  claro  está  que  si 
nuestra  plata  amonedada  circulara  en  las  islas  de 
Puerto  Rico  y Filipinas  y no  se  hubiera  acuñado 
tanta,  pero  ya  que  se  ha  acuñado  y ya  que  la  tene- 
mos, si  en  vez  de  estar  repartida  entre  17  millones 
de  habitantes  lo  estuviera  entre  28  ó 29  millones 
que  somos  los  españoles,  alguna  apreciación  más  ten- 
dría el  duro  español,  y sobre  todo  el  papel  español, 
para  la  cuestión  de  los  cambios. 

Yo  entiendo  que  se  está  en  un  error  al  creer  que 
al  llevar  la  unidad  monetaria  á las  Antillas  y á las 
islas  Filipinas,  los  cambios  con  la  Península  habían 
de  sufrir;  yo  creo  que  sucedería  todo  lo  contrario, 
que  los  cambios  de  la  Península  con  el  extranjero 
estarían  más  bajos,  y sobre  todo,  que  el  crédito  de  la 
Península  estaría  un  poco  más  elevado.  Esto  en 
cuanto  á los  intereses  materiales.  En  cuanto  á los  in- 
tereses morales  que  pudiera  haber  entre  la  Penín- 
sula y sus  islas,  yo  creo  que  sería  una  ventaja  in- 
mensa el  que  saliera  uno  de  la  Península  con  10  du- 
ros en  el  bolsillo  y al  llegar  á tierra  española  esos  10 
duros  circularan  allí  lo  mismo  que  aquí;  y de  una 
manera  recíproca,  al  venir  de  Filipinas,  de  Cuba  ó de 
Puerto  Rico,  que  sucediera  una  cosa  análoga;  y esto 
sería  una  gran  ventaja  para  el  comercio;  y sabido  es 
que  cuando  se  aumenta  el  comercio  se  aumentan 
desde  luego  las  relaciones  entre  los  naturales  de  las 


islas  y los  naturales  de  la  Península,  y estas  rela- 
ciones contribuyen  muchísimo  á evitar  ciertas  cosas 
como  las  que  están  pasando  ahora  en  Cuba;  porque 
aquí  no  nos  acordamos  nunca  de  Santa  Bárbara 
hasta  que  truena,  y aun  cuando  truena,  todavía  no 
nos  acordamos  lo  bastante.  Pues  en  la  provincia  de 
Puerto  Rico,  donde  no  hay  separatistas,  donde  afor- 
tunadamente no  hay  esta  mala  semilla,  todavía  pa- 
rece que  queremos  crearla  con  esos  procedimientos 
de  abandonarlo  todo,  de  no  hacer  absolutamente 
nada  de  lo  que  venimos  pidiendo  aquí  los  represen- 
tantes de  aquella  isla. 

Llega  allí  una  primera  autoridad;  esta  primera 
autoridad  da  cuenta  ai  Gobierno  de  todo  aquello  que 
cree  conveniente  para  la  resolución  de  los  proble- 
mas económicos,  y el  Gobierno  de  S.  M.  echa  esta 
comunicación  en  un  cajón  ó debajo  de  la  mesa,  y no 
se  ocupa  para  nada  de  resolver  esta  cuestión. 

Yo  comprendo  que  es  mucho  más  sencillo  resol- 
ver cualquier  asunto  político,  porque  en  seguida  se 
recurre  al  Código,  á la  Constitución,  á la  ley  de 
Ayuntamientos,  á la  ley  provincial;  está  todo  pre- 
visto, se  buscan  unos  cuantos  artículos  de  esta  ley, 
otros  cuantos  de  otra  y en  seguida,  allá  va,  ya  está 
resuelto  este  asunto  político;  pero  cuando  se  trata  de 
una  cuestión  económica,  ¡ah!  esas  cuestiones  no 
están  previstas  en  ninguna  parte;  esas  cuestiones  son 
de  momento,  se  presentan  y hay  que  resolverlas,  y 
para  resolverlas  hay  que  estudiar  y pedir  á nuestros 
Ministros  tiempo  para  estudiar;  que  tengan  ocho  ó 
diez  horas  de  reposo  para  que  en  su  despacho  puedan 
estudiar  los  problemas,  es  pedirles  un  imposible,  por- 
que ni  tienen  tiempo  ni  la  generalidad  de  ellos  quie- 
ren hacerlo.  De  aquí  el  que  estemos  siempre  hartos 
de  reformas  políticas  y muy  escasos  de  reformas 
económicas.  Yo  creí  que  cuando  el  Sr.  Abarzuza  fué 
al  Ministerio  de  Ultramar,  puesto  que  ya  no  le  queda- 
ban reformas  políticas  que  hacer,  estaban  ya  resuel- 
tas ó se  iban  á resolver  de  un  momento  á otro,  no 
eran  cuestiones  de  grandes  estudios,  se  dedicaría  á 
estas  cuestiones  importantísimas  que  para  nuestra 
dominación  en  las  Antillas  y en  Filipinas  tienen 
doble  importancia  que  las  reformas  políticas. 

Yoy  á terminar  suplicando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  tenga  en  cuenta  que  el  problema  mo- 
netario pudiera  constar  de  dos  partes:  que  en  la  pri- 
mera estuviéramos  todos,  absolutamente  todos  con- 
formes, y pudiera  resolverla  inmediatamente. 

Resuelta  la  primera  parte  del  problema,  nos  ser- 
viría ya  de  dato  para  el  estudio  de  la  segunda;  pero 
si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  empieza  á querer  re- 
solver esta  cuestión,  porque  tengo  entendido,  y per- 
mítame S.  S.  esta  franqueza,  que  hasta  ahora  no  se 
ha  ocupado  de  ella,  es  decir,  que  desde  que  S.  S. 
entró  en  el  Ministerio,  cuando  le  hablábamos  del 
canje  de  moneda  en  Puerto  Rico,  nos  oía,  y después 
que  salíamos  de  su  despacho  ó de  aquí,  decía:  «Gomo 
yo  no  lo  he  de  resolver,  no  tengo  necesidad  ni  de 
consultar  con  este  ni  de  consultar  con  nadie,  porque 
como  no  he  de  hacer  nada,  resulta  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  consejos,  ni  de  consultas,  ni  de  estudios»; 
si  S.  S.  empieza  y va  en  dirección  de  resolver  el  pro- 
blema monetario,  puede  hacer  eso:  dividirlo  en  dos 
partes:  la  primera,  la  desaparición  del  peso  mejica- 
no, la  recogida  de  ese  peso  mejicano  por  medio  de 
unos  vales  que  podría  dar  el  Tesoro  de  las  islas  de 
Puerto  Rico  y Filipinas,  ó el  Banco  de  España,  ó loa 
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Bancos  establecidos  en  aquellas  islas,  en  fin,  por  un 
signo  de  esta  naturaleza;  y después,  cuando  ya  tenga 
S.  S.  recogidos  esos  pesos  mejicanos  ó tenga  ese  dato 
del  número  de  pesos  mejicanos  que  hay  en  Puerto 
Rico  y en  Filipinas,  entonces  podríamos  ver  si  los 
que  quieren  oro  están  en  mayoría  ó lo  están  los 
que  quieren  plata  con  indemnización,  ó qué  se  ha 
de  resolver. 

Y esto  es  algo  así  como  un  consejo.  Claro  está 
que  no  soy  yo  quién  ni  tengo  autoridad  para  dar 
consejos  á S.  S.;  pero  lo  digo  para  si  quiere  hacer 
algo  en  lo  cual  estemos  todos  de  acuerdo;  y en  lo  que 
estamos  todos  de  acuerdo  es,  en  que  desaparezca  la 
vergüenza  de  que  se  estén  importando  allí  y se  im- 
portarán pesos  mejicanos  en  las  islas  Filipinas  y en 
Puerto  Rico.  Yo  preferiría,  y seguiré  pidiéndolo,  que 
S.  S.  cumpliera  la  ley  de  presupuestos,  que  se  reco- 
giera la  plata  mejicana  y se  reacuñara.  Para  reacu- 
ñarla es  necesario  antes  recogerla;  y esto  tampoco 
es  prejuzgar  la  cuestión;  porque  S.  S.  recoge  esa  pla- 
ta mejicana,  da  en  su  lugar  unos  vales  ú otro  papel, 
y después  verémos  lo  que  se  hace  con  esa  plata,  que 
siempre  estará  para  responder  de  los  vales,  que,  ya 
los  dé  el  Tesoro  ó un  Banco,  tendrán,  además  de 
esta  garantía,  la  garantía  material  de  la  plata  meji- 
cana, que  no  se  puede  perder.  Esto  entiendo  yo  que 
lo  aceptarían  todos,  en  Filipinas  y en  Puerto  Rico, 
todos  los  representantes  que  pueda  haber  aquí  de 
aquellas  islas  y aun  todos  los  individuos  que  se  han 
dedicado  á estudiar  este  problema.  Porque  repito 
que  es  una  vergüenza  que  tengamos  la  libre  circula- 
ción de  la  plata  en  Puerto  Rico  y Filipinas  sin  el 
privilegio  de  acuñarla.  Eso  es  lo  grave.  Al  fin  y al 
cabo,  aquí  tenemos  mucha  plata;  pero  el  Gobierno 
se  ha  beneficiado  en  un  20,  en  un  25  ó en  un  30  por 
100  al  acuñarla;  pero  allí  se  han  encargado  otros  do 
ganarse  ese  tanto  por  ciento,  y los  filipinos  y los 
portorriqueños  han  ido  perdiendo  al  encontrarse  hoy 
con  una  moneda  depreciada. 

De  manera  que,  si  S.  S.  quiere  ir  ai  canje  de  la 
moneda  en  las  dos  islas,  yo  entiendo  que  ese  es  el 
camino  más  fácil.  Ese  paso  tiene  que  darle  siempre; 
la  recogida  de  los  pesos  mejicanos  tiene  que  hacer- 
la; pues  hágala  S.  S.  y después  podremos  tratar  la 
cuestión  de  si  se  ha  de  llevar  oro  ó plata  á aquellas 
islas. 

No  tengo  más  que  decir. 

Comunicación  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Martin  Sánchez  en  su 
discurso. 

«Hay  un  membrete  que  dice:  Gobierno  general  de 
la  isla  de  Puerto  Rico. — Negociado  4.° — Núm.  69. — 
Excmo.  Sr.:  Gomo  ampliación  á mis  telegramas  de 
20,  23,  25,  28  y 29  de  Enero  próximo  pasado,  dando 
cuenta  á Y.  E.  de  las  huelgas  de  trabajadores  que  se 
venían  verificando  en  varios  puntos  de  la  isla  como 
consecuencia  de  la  elevación  de  los  precios  de  los  ar- 
tículos de  primera'necesidad,  adjunto  tengo  el  honor 
de  remitir  á Y.  E.  copia  del  expediente  instruido  al 
efecto  en  este  Gobierno. 

Gomo  podrá  observar  V.  E.,  iniciaron  las  huelgas 
en  la  ciudad  de  Ponce  los  trabajadores  del  muelle  y 
boteros,  que  reclamaban  mayor  jornal,  siguiendo  el 
ejemplo  los  de  las  haciendas  de  cañas  de  Juana  Díaz, 
Arecibo,  Ponce,  Arroyo,  Humacao  y los  del  muelle,  j 
lancheros  y gremios  de  albañiles,  carpinteros  y de-  1 


más  de  la  capital,  generalizándose  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  isla  con  idéntico  fin  y el  mismo  resul- 
tado. 

Todas  las  huelgas  han  sido  motivadas  por  la  su- 
bida de  los  precios  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, realizándose  todas  ellas  pacíficamente  y con  el 
solo  propósito  de  obtener  mayor  jornal;  y si  bien  en 
algunas  ha  concurrido  el  hecho  de  coacción,  sus  auto- 
res han  sido  entregados  á los  tribunales:  por  lo  de- 
más nada  ha  ocurrido  que  pudiera  afectar  al  orden 
público,  con  excepción  de  la  huelga  de  Santa  Isabel, 
donde  en  los  momentos  de  realizarse  ocurrió  un  in- 
cendio precisamente  en  la  hacienda  «Florida»,  en  que 
trabajaban  los  jornaleros,  y en  Ponce  en  las  «Ana 
María»  y «Estrella»,  deteniéndose  á los  presuntos 
autores. 

En  anteriores  comunicaciones  que  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  á V.  E.  con  motivo  del  problema 
monetario,  se  iniciaban  los  hechos  que  habían  de 
derivarse  de  la  situación  ó crisis  que  atraviesa  esta 
isla,  y los  ocurridos  han  venido  á comprobar  lo  que 
entonces  se  presumía,  y á tal  punto  alcanza  lo  anor- 
mal de  la  situación  que  viene  creándose,  ya  por  la 
depreciación  de  la  moneda  en  circulación  legal  en 
esta  isla,  y ya  por  la  exorbitancia  de  los  precios  de 
los  artículos  de  primera  necesidad,  que  actualmente 
es  punto  menos  que  imposible  la  continuación  de  tal 
estado  de  cosas  sin  que  ocurran  serias  y graves  di- 
ficultades. 

De  una  parte  el  comercio,  que  en  su  mayoría  ha 
elevado  el  precio  de  ios  artículos  ante  los  evidentes 
perjuicios  que  sufren  por  la  subida  de  los  giros,  que 
alcanzan  actualmente  al  60  por  100  sobre  la  Penín- 
sula y al  83  sobre  el  exterior,  y de  la  otra  la  prensa 
periódica,  cuyos  recortes  tengo  el  honor  de  remitir, 
que  ha  venido  de  un  modo  insidioso  uno  y otro  día 
proclamando  la  necesidad,  ya  que  por  parte  del  Go- 
bierno supremo  no  se  adoptaba  solución  alguna  con 
respecto  al  conflicto  monetario,  de  que  á semejanza 
del  comercio  se  aumentaran  los  precios  de  los  jor- 
nales, han  traído  las  repetidas  huelgas,  hasta  ahora 
pacíficas,  por  obtener  mayor  jornal. 

Y si  bien  por  consecuencia  de  éstas  han  obtenido 
unos  el  25,  30  y 50  por  100  de  aumento  en  sus  jor- 
nales, esto  seguramente  no  será  bastante  á normaii 
zar  la  situación,  puesto  que  no  obstante  las  exporta- 
ciones de  frutos  del  país  que  se  realizan  en  esta 
época,  los  cambios  van  subiendo,  elevándose  por 
modo  fabuloso  los  precios  de  ios  artículos  de  primera 
necesidad. 

Y como  tal  situación  creará  indudablemente  di- 
ficultades á la  clase  obrera,  que  actualmente  va  sal- 
vando con  la  exigencia  de  mayor  jornal,  en  breve 
tiempo,  y cuando  la  recolección  de  fruto,  que  aquí  es 
en  épocas  determinadas,  termine,  entonces  será  de 
suyo  grave,  podiendo  ocurrir  perturbaciones  y con- 
flictos de  difícil  solución. 

Si  bien  la  ciase  proletaria  ha  alcanzado  mayor 
jornal  atravesando  hoy  una  situación  relativamente 
regular,  por  el  natural  derecho  de  exigir  aquel  que 
más  convenga  á sus  necesidades  y en  armonía  con 
su  trabajo,  resulta,  sin  embargo,  que  las  demás  cla- 
ses sociales,  y muy  principalmente  la  militar  y civil, 
sufren  actualmente  las  consecuencias  de  la  crisis, 
librando  una  subsistencia  harto  difícil,  permitién- 
dome con  tal  motivo  reiterar  á V.  K.  mi  comunica- 
ción de  2 de  Enero  próximo  pasado. 
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Al  comunicar  á V.  E.  cuanto  ocurre  en  esta  isla, 
debo  significarle,  haciendo  justicia  á la  cordura  y 
sensatez  tanto  de  parte  de  las  clases  obreras  como 
de  los  patronos  y funcionarios  encargados  de  la  vi- 
gilancia y orden,  que  en  las  huelgas  realizadas  no 
ha  ocurrido  perturbación  alguna,  si  bien  sigue  no- 
tándose un  malestar  profundo  en  todas  las  clases  so- 
ciales, que  no  desaparecerá  indudablemente  mien- 
tras no  se  resuelva  la  cuestión  monetaria,  y que  será 
causa  de  que  vuelvan  á reproducirse  seguramente, 
entrañando  mayor  gravedad,  los  actuales  sucesos. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Puerto  Rico  l.° 
de  Febrero  de  l895.=Excmo.  Sr.= Antonio  Daban.» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  llamo  la  atención  de 
S.  S.,  Sr.  Ministro,  acerca  de  que  son  las  cinco.  Pero 
si  quiere  S.  S.  contestar  en  pocas  palabras,  harémos 
esa  excepción  en  favor  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Yo 
se  lo  agradezco  mucho  al  Sr.  Presidente.  Si  S.  S.  y 
la  Cámara  son  tan  benévolos  conmigo  que  me  per- 
miten contestar  al  discurso  del  Sr.  Martín  Sánchez 
en  diez  minutos,  procuraría  concretarme  á ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  poder  tomar  sobre 
mí  e¿a  responsabilidad. 

Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuzab  El 
Sr.  Martín  Sánchez  afirma  que  la  situación  del  Mi- 
nistro de  Ultramar  es  una  situación  cómoda,  como-  * 
dísima,  y á renglón  seguido  de  decir  que  la  pereza  y 
la  inercia  en  que  el  Gobierno  y el  Ministro  de  Ul- 
tramar se  hallan  por  no  haber  estudiado  ni  haberse 
preocupado  poco  ni  mucho  de  estas  cuestioues,  afir- 
ma mi  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez,  y anuncia  al 
Gobierno  y al  Ministro  de  Ultramar,  que,  así  como 
hasta  ahora  ha  venido  casi  á diario  trafaudo  estas 
cuestiones,  de  ahora  en  adelante  se  propone  que  no 
pase  una  semana  sin  discutirlas  largamente.  Vea, 
pues,  S.  S.,  que  aun  cuando  siempre  el  discutir  con 
él  es  cosa  agradable  para  el  que  en  este  momento  se 
dirige  á la  Cámara,  el  discutir  estas  cuestiones  cons- 
tante y periódicamente  no  puede  crear  situación  tan 
cómoda  y agradable  como  aquella  á que  S.  S.  se  re- 
fería, y que  expresaba  provenía  de  la  inercia  en  que 
el  Gobierno  estaba. 

No,  Sr.  Martín  Sánchez,  el  Gobierno  se  ha  pre- 
ocupado' y preocupa  grandemente  de  estas  cuestio- 
nes de  Ultramar;  dedica  á ellas  todos  sus  desvelos. 
Lo  que  hay  es  que  el  Ministro  de  Ultramar  tiene 
opiniones  en  esta  materia,  y opiniones  muy  arraiga- 
dos, y no  puede  ir  contra  ellas,  y desde  el  principio 
ha  planteado  la  cuestión  en  estos  términos  y lo  ha 
afirmado  así. 

El  Ministro  de  Ultramar  ha  expuesto,  expone  y 
expondrá  sus  opiniones  á la  Cámara  sobre  este  pun- 
to; y si  la  Cámara  tuviera  opiniones  contrarias  á las 
del  Ministro  de  Ultramar,  la  solución  sería  comple- 
ta, la  solución  sería  momentánea.  Si  el  Gobierno,  no 
el  Gobierno,  si  el  Ministro  de  Ultramar,  á quien 
atañen  directamente  estas  cuestiones,  estuviera  en 
desacuerdo  con  los  partidos,  estuviera  en  desacuerdo 
con  la  mayoría  del  Congreso  en  este  asunto,  claro 
es  que  la  solución  no  se  haría  esperar.  Pero  lo  que 
hay  es  que  los  partidos  políticos,  lo  que  hay  es  que 
mayoría  y minorías  en  esta  Cámara  no  piensan  como 
el  Sr.  Martín  Sánchez  y no  aconsejan  al  Ministro  de 


Ultramar,  como  S.  S.  lo  hace,  que  en  un  momento 
determinado,  de  repente,  haga  desaparecer  el  peso 
mejicano;  es  decir,  destruya  todas  las  relaciones 
de  aquella  isla,  haga  desaparecer  la  única  moneda 
que  allí  existe,  destruya  y aniquile  todo  el  régimen 
existente,  absolutamente  todo,  para  pensar  después 
en  lo  que  ha  de  hacer,  en  cómo  ha  de  sustituir  éste, 
que  podrá  ser  malo,  que  es  malo,  yo  lo  declaro, 
¿cómo  no  declararlo,  si  así  tiene  que  reconocerlo 
aun  el  que  no  tenga  conocimiento  de  estas  cuestio- 
nes?; pero  que,  en  fin,  malo  y todo,  es  un  modas  viven - 
di , y no  puede  ser  destruido  en  un  momento  sin  te- 
ner pensada  y decidida  la  solución  que  se  le  ha 
de  dar. 

En  esto  está  el  problema:  en  las  soluciones.  Por- 
que hablar  constantemente  del  canje  y pronunciar 
la  palabra  canje  todos  los  días,  no  es  decir  nada;  es 
preciso  saber  qué  canje  hemos  de  acometer;  es  pre- 
ciso saber  qué  estado  vamos  á crear  en  sustitución 
del  estado  actual;  y eso,  Sr.  Martín  Sánchez,  eso, 
créame  S.  S.,  no  es  tan  fácil  de  buscar  ni  de  resol- 
ver; y la  prueba  de  que  no  es  tan  fácil  la  tiene  S.  S. 
en  que  todos  ios  partidos  en  esta  Cámara,  aun  aque- 
llos que  más  ávidos  están  de  hacer  oposición  al  Go- 
bierno y de  cumplir  con  sus  deberes  en  este  sentido, 
no  se  ponen  resueltamente  enfrente  del  Gobierno  ni 
del  Ministro  de  Ultramar  en  esta  materia. 

lia  afirmado  S.  S.  que  las  huelgas  vienen  á con- 
secuencia de  no  haberse  tomado  medidas  para  pre- 
venir la  situación  monetaria  actual  en  Puerto  Rico, 
que  la  falta  de  diligencia  en  acometer  la  obra  de 
canjear  la  moneda  que  en  Puerto  Rico  existe,  es  la 
que  ha  producido  las  huelgas.  Yo  estoy  de  acuerdo 
en  esto  completamente  con  S.  S.;  tan  lo  estoy,  que 
yo  le  traería  documentos  curiosos,  muy  curiosos,  so- 
bre los  orígenes  de  las  huelgas;  y si  la  discusión  so- 
bre este  asunto  se  alarga,  y de  que  se  alargará  es 
segura  preuda  la  promesa  que  S S.  acaba  de  haber- 
nos de  que  hebdomadariamente  ha  de  tratarla;  si 
esta  discusión  se  alarga,  yo  le  traeré  á S.  S.  algunos 
documentos  oficiales  en  I03  cuales  ha  de  ver  el  ori- 
geu  de  las  huelgas;  documentos  que  arrojan  luz, 
mucha  luz,  sobre  el  origen  de  las  huelgas,  y por  ellos 
verá  S.  S.,  y aumentará  su  conocimiento,  como  yo  he  au- 
mentado el  mío,  que,  en  efecto,  la  fa  ta  de  no  haber  lleva- 
do á Cuba  lo  que  se  llama  el  canje  es  lo  que  ha  produ- 
cido ese  movimiento  pequeño,  ese  movimiento  reduci- 
do, ese  movimiento  que  felizmente  no  ha  tenido  gran 
importancia  social,  ni  ha  puesto,  siquiera  por  un 
instante,  en  peligro  el  orden  público;  psro,  en  fin, 
movimieuto  que  se  ha  realizado,  y yo  lo  reconozco  y 
yo  le  traeré  á S.  S.,  repito,  documentos  oficiales  fir- 
mados por  alcaldes  de  pueblos  importantes  donde 
esas  huelgas  se  han  realizado,  en  los  cuales  se  dice 
que  en  estas  huelgas  los  que  menos  parte  toman,  y 
desde  luego  los  que  menos  iniciativas  tienen,  son  los 
obreros,  los  jornaleros;  que  los  jornaleros  saben  poco 
de  cuándo  la  huelga  ha  de  realizarse;  que  la  huelga 
se  les  avisa,  viene  de  otro  lado.  ( El  Sr . Martin  Sán- 
chez: Ahí  está  el  peligro;  en  eso,  en  enseñar  á los 
obreros,  á los  jornaleros,  cosas  que  no  saben.)  Sí,  ahí 
está  el  peligro;  pero  lo  que  quiero  decir  es  que  aun 
cuando  el  no  llevarse  á efecto  el  canje  es  seguramen- 
te lo  que  produce  la  huelga,  sin  embargo,  la  huelga 
de  los  jornaleros  y de  los  braceros  no  es  espontánea. 
Esa  es  mi  tesis.  En  esos  partes  de  los  alcaldes,  y yo 
siento  alargarme  un  poco,  y suplicaría  al  Sr.  Presi- 
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dente  que  si  abuso  de  su  benevolencia  y del  permiso  ' 
que  tan  amablemente  me  ha  otorgado,  me  llamara 
la  atención  para  poner  término  á esto  que  no  sé  si 
merece  el  nombre  de  discurso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Ministro.  Por  ca- 
sualidad hoy  se  ha  abierto  la  sesión  un  poco  más  tar- 
de que  de  costumbre,  y aun  puede  disponer  S.  S.  de 
algunos  minutos  para  continuar  su  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR (Abarzuza):  Abu- 
saré entonces  algunos  minutos  más  de  la  benevolen- 
cia de  S.  S.  y de  la  de  la  Cámara. 

Antes,  dicen  algunos  alcaldes,  de  que  el  movi- 
miento de  huelga  se  produzca,  sin  saberlo  los  huel- 
guistas, sin  darse  cuenta  de  ello,  los  jornaleros  leen 
en  el  periódico  tal,  el  nombre  no  hace  al  caso  aho- 
ra, leen  en  cierto  periódico  que  el  día  que  señala  hay 
una  huelga  para  pedir  el  50  por  100  de  aumento  en 
los  jornales,  y los  jornaleros  que  leen  esto  se  quedan 
atónitos,  se  miran  los  unos  á los  otros  y dicen:  «¿Con- 
que hemos  de  tener  huelga  el  sábado  próximo  y he- 
mos de  pedir  el  50  por  100  de  aumento  en  los  jorna- 
les? Bueno:  pues  la  tendremos»;  y lo  hacen  de  una 
manera  pacífica,  anodinamente,  sin  gran  exaltación, 
sin  ningún  peligro,  y la  huelga  se  produce.  Enton- 
ces la  autoridad,  penetrada,  como  lo  está  el  Gobier- 
no, como  lo  está  el  Ministro  de  Ultramar,  de  que 
nada  más  justo,  puesto  que  los  agricultores  con  el 
aumento  del  cambio  reportan  un  beneficio,  y un  be- 
neficio considerable,  que  ese  beneficio  lo  dividan  en 
una  mínima  parte,  en  una  pequeñísima  parte  con 
los  jornaleros,  con  los  braceros,  con  los  dependientes 
que  les  sirven;  naturalmente,  hallándose  la  autori- 
dad aquella  en  esta  persuasión  y participando  de  es- 
tas que,  á mi  entender,  sou  juiciosas  opiniones,  par- 
ticipando de  este  criterio  mesurado  y pacífico  la  auto- 
ridal  principal  de  Puerto  Rico,  la  huelga  se  produce 
y se  deshace  inmediatamente,  sin  peligro  ninguno, 
sin  grandes  males,  pacíficamente,  y de  aquí  la  his- 
toria tranquila  de  las  huelgas  de  Puerto  Rico. 

Dice  S.  S.  que  el  precio  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  se  ha  elevado  grandemente,  que  se 
ha  elevado  en  un  50,  en  un  60  por  100.  Pues  yo 
puedo  leerle  á mi  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez,  yo 
puedo  traerle  á S.  S.  los  estados  que  nacen  del  acuer- 
do de  ios  detallistas  en  e3e  mismo  pueblo  de  Are- 
cibo  que  S.  8.  citaba,  y en  el  de  Ponce,  por  los  que 
se  ve  que  los  detallistas  se  pocen  de  acuerdo  para  no 
subir  los  precios  de  los  artículos,  y están  de  acuerdo 
para  ello,  y no  han  subido  los  precios  de  los  artícu- 
los. Por  consiguiente,  toda  esa  nube  que  S.  S.  nos 
anuncia,  todo  ese  conjunto  de  males  de  que  S.  S.  se 
hace  eco,  todo  eso  está  y se  halla  en  la  acalorada 
imaginación  de  S.  S.,  pero  no  existe  en  la  realidad 
de  los  hechos,  y de  ello  son  suficiente  testimonio  los 
partes  oficiales  que  yo  ahora  le  cito  á S.  S.,  y que,  si 
es  necesario,  leeré  al  Congreso  cuando  se  haga  ente- 
ramente preciso. 

Que  el  duro  mejicano  tiene  un  valor  legal  supe- 
rior á su  valor  efectivo  en  el  mercado  nacional.  Pero 
esto,  ¿quién  lo  duda,  quién  lo  puede  dudar?  Pues  ese 
es  todo  el  problema.  ¿Qué  ha  pasado?  Que  Gobiernos 
anteriores,  Gobiernos  á los  que  quizá  S.  S.  ha  aplau- 
dido, y ha  aplaudido  con  razón  y con  justicia,  un  día 
que  los  habitantes  de  Puerto  Rico  le  pidieron  uná- 
nimemente que  se  introdujese  en  la  isla  el  peso  me- 
jicano, esos  Gobiernos,  á cuyo  lado  ha  espado  S.  S , y 
ha  hecho  bien  en  estar,  esos  Gobiernos  han  sido  de- 


' masiado  fáciles  en  acceder;  no  han  hecho  lo  que  hace 
el  actual  Ministro  de  Ultramar,  que  es  resistir,  ex- 
poniéndose á que  S.  S.  le  diga  que  resiste  porque  no 
sabe  absolutamente  una  palabra  de  la  cuestión  ni  la 
ha  estudiado;  pero,  en  fin,  en  razones  y en  conviccio- 
nes, buenas  ó malas,  se  funda  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  resistir. 

Pues  bien;  los  Gobiernos  á que  S.  S.  alude  no  han 
hecho  eso,  sino  que,  inmediatamente  que  ha  venido 
de  Puerto  Rico  la  petición  de  que  haya  en  aquella 
isla  pesos  mejicanos,  han  accedido  fácilmente  á ella 
(El  Sr.  Martin  Sánchez  pide  la  palabra  para  rectificar ), 
y han  dado  la  orden  para  que  pueda  haber  pesos 
mejicanos  en  Puerto  Rico.  (El  Sr.  Martin  Sánchez: 
Los  había  ya.)  Los  había  ya  y les  dieron  valor  oficial. 
(El  Sr.  Martin  Sánchez : Que  es  lo  que  pido  yo  ahora 
que  haga  S.  S.  Se  les  dió  entonces  un  valor  de  95 
ceutavos,  porque  era  el  que  tenían  en  los  mercados 
de  Londres  y de  los  Estados  Unidos,  y ahora  pido 
que  se  haga  una  cosa  .análoga.)  Pero  yo,  que  no  me 
he  de  atrever,  ni  con  mucho,  á dirigir  á S.  S.  la  mi- 
tad de  los  duros  cargos  de  supina  ignorancia  que 
S.  S.  ha  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar  (EISr.  Mar- 
tin Sánchez  hace  signos  negativos ),  debo  decirle  tí- 
midamente: ¿qué  idea  tiene  S.  S.  de  lo  que  es  la  mo- 
neda? ¿Es  que  se  ha  de  estar  subiendo  y bajando  to- 
dos los  meses  y todas  las  semanas  el  signo  de  los 
demás  valores? 

La  moneda  es  la  medida  de  la  relación  entre  las 
demás  cosas,  y es  fija,  y no  se  ha  de  estar  alterando 
todos  los  días.  (El  Sr . Martin  Sánchez : Cuando  obede- 
ce á una  ley  natural  y á un  sistema;  pero  no  en  el 
caso  presente.)  En  el  caso  presente,  y en  todos  los 
casos  en  que  sea  moneda  y cumpla  las  condiciones 
de  tal.  (El  Sr.  Martín  Sánchez:  ¡Si  eso  no  es  moneda!) 
¿Que  no  es  moneda?  (El  Sr.  Martin  Sánchez:  No  tiene 
las  condiciones  que  necesita  para  ser  moneda,  puesto 
que  no  sirve  para  medir  el  valor  de  las  cosas.)  Pero 
ya  ve  S.  S.  cómo  lo  mide;  lo  medirá  malamente, 
equivocadamente,  y en  eso  coincidimos  todos;  pero 
lo  que  es  medida  lo  es,  y por  eso  S.  S.  se  queja  de 
que  pierde  un  50  por  100;  luego  S.  S.  afirma  que  es 
y no  puede  menos  de  ser  la  medida  de  las  cosas. 

Cuando  S.  S.  ha  planteado  realmente  el  problema, 
es  cuando  ha  dicho  las  palabras  de  que  yo  he  toma- 
do nota,  y que  pido  á la  Cámara  que,  si  puede  pres- 
tar alguna  vez  atención  á las  insignificancias  que  yo 
diga,  se  fije  en  ellas. 

Su  señoría  ha  dicho:  «Aquí  hay  una  cantidad 
grande  que  perder;  el  peso  mejicano  vale  la  mitad 
de  lo  que  representa;  aquí  hay  que  perder  la  mitad 
del  capital;  ¿quién  lo  va  á perder?  Esto  es  lo  que  tie- 
ne que  resolver  el  Ministro  de  Ultramar.»  ¿Y  cree 
S.  S.  que  yo  puedo  determinar  en  conciencia,  por  me- 
dio de  una  orden  ministerial,  que  eso  que  hay  que 
perder,  que  la  mitad  del  capital  circulante  que  en 
Puerto  Rico  existe,  la  pierda  el  público,  para  que  ga- 
nen unos  cuantos  acaparadores  de  pesos  mejicanos? 
¿Cree  que  yo  puedo  resolver  y determinar  eso?  Pues 
yo  no  resolveré  ni  determinaré  eso  mientras  esté  en 
este  banco.  Hay  que  perder  un  50  por  100,  y S.  S. 
quiere  que  esa  pérdida  se  reparta  entre  el  público  en 
Puerto  Rico,  y eso  es  lo  que  yo  no  puedo  hacer.  Se- 
ría muy  cómodo  para  los  que  han  acaparado  pesos 
mejicanos,  para  los  que  han  seguido  ron  mucho  cui- 
dado este  negocio,  que  viniera  el  público  á pagarles 
la  diferencia  y que  se  encontrasen  con  buenas  libras 
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esterlinas,  ó con  buenos  francos,  ó buenos  duros  es- 
pañoles á costa  de  todo  el  público  de  Puerto  Rico; 
pero  contra  eso  protesta  el  público  de  Puerto  Rico,  y 
no  se  atreve,  ni  se  atreverá  nunca,  á hacer  esto  el 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  muy  ignorante  de  es- 
tas cuestiones,  que  no  las  ha  estudiado,  que  no  se 
ocupa  de  ellas,  pero  que  en  sus  cortos  estudios  ha 
podido  averiguar  que  es  una  gran  injusticia  repartir 
un  onerosísimo  impuesto  entre  toda  la  población  de 
Puerto  Rico  para  que  ganen  unos  cuantos  acapara- 
dores. 

Respecto  del  aumento  de  sueldos,  ya  hemos  con- 
venido en  que  el  aumento  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  no  existe,  y si  acaso  existe,  existe  en 
una  pequeñísima  cantidad;  por  lo  tanto,  los  males 
que  por  este  lado  puedan  surgir  no  son  de  temer, 
(j El  Sr.  Martin  Sánchez : Ha  convenido  S.  S.  en  que  no 
existe  ese  aumento.)  Pero  yo  lo  que  puedo  hacer  es 
traerle  á S.  S.  ios  estados  que  lo  dicen;  los  acuerdos 
de  los  detallistas,  en  que  han  convenido  no  hacer  los 
aumentos  en  unas  poblaciones,  como  la  de  Arecibo 
y la  de  Ponce,  y de  otras  no  se  tienen  noticias;  pero 
los  Sres.  Diputados  de  la  isla  de  Puerto  Rico  saben 
muy  bien  que  el  aumento  no  existe;  por  consiguien- 
te, todos  esos  grandes  males  que  S.  S.  se  empeña  en 
aumentar,  yo  no  sé  por  qué,  no  existen  en  ese  grado, 
porque  yo  me  doy  por  convencido;  el  Gobierno  y el 
Ministro  de  Ultramar  se  dan  de  antemano  por  con- 
vencidos y deploran  los  males  que  existen  para  ver 
de  evitar  otros,  porque  los  que  existen  son  ya  bas- 
tantes, y lo  que  hay  que  buscar  es  el  remedio. 

Pero  voy  á terminar,  porque  no  quiero  abusar 
indefinidamente  de  la  paciencia  de  la  Cámara.  Lo 
que  existe  es  que  cuando  se  dice  canje  no  se  dice 
nada;  que  el  que  propone  el  canje  por  oro  propone 
una  cosa  distinta  del  que  lo  propone  por  la  plata; 
que  el  que  propone  el  canje  en  moneda  nacional  pro- 
pone una  cosa  diversa  que  el  que  lo  propone  en  mo- 
neda regional.  ¿Está  conforme  S.  S.  con  el  canje  en 
moneda  nacional?  (El  Sr.  Martin  Sánchez : Estoy  con- 
forme con  que  se  cumpla  la  ley,  y eso  es  lo  que  he 
pedido.)  ¿Pero  quién  es  el  que  no  ha  cumplido  la  ley? 
¿Es,  por  ventura,  el  Ministro  de  Ultramar  el  que  vie- 
ne haciendo  propósitos  para  no  cumplir  la  ley? 

La  ley  está  incumplida;  el  actual  Ministro  de 
Ultramar  se  encontró  con  una  ley,  como  S.  S.  la 
llama,  ó con  una  autorización  en  los  presupuestos, 
que  no  han  cumplido  sus  antecesores,  que  no  tiene 
medios  de  cumplir,  y lo  dice  con  sinceridad  y con 
franqueza.  ¿Quiere  S.  S.  que  haga  más?  Traiga  un 
voto  de  censura  y acuse  al  Ministro  de  Ultramar,  y 
verémos  á quién  da  la  razón  la  Cámara  y quién  la 
tiene,  si  el  Ministro  de  Ultramar  ó S.  S. 

Y no  quiero  seguir  en  este  orden  de  ideas,  pues- 
to que  no  acabaríamos  nunca;  y puesto  que  S.  S.  ha 
ofrecido  que  ha  de  ocuparse  semanalmente  de  este 
asunto,  entonces  seguirémos  (El  Sr.  Martin  Sánchez : 
Seguirémos  mañana  la  interpelación),  y seguirémos 
esta  larga  historia  y dirémos  como  el  novelista: 
La  suite  au  prochain  numéro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

ORDEN  DEL  DIA 

Crédito  extraordinario  al  presupuesto  de  Cuba . 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  concediendo 
un  crédito  extraordinario  para  atender  á ios  gastos 


del  restablecimiento  del  orden  público  en  dicha  isla, 
y abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  mismo 
(Vease  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm  77),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  me  propongo,  señores 
Diputados,  combatir  el  que  la  Cámara  dé  al  Gobierno 
deS.  M.  todos  cuantos  recursos  sean  precisos  para  res- 
tablecer pronto  el  orden  público  en  la  isla  de  Cuba; 
en  este  extremo  el  Congreso  se  ha  mostrado  unáni- 
me en  cuantas  discusiones  hasta  ahora  han  tenido 
efecto,  para  empujar  al  Gobierno,  para  empujar  á ios 
Sres.  Ministros  de  Ultramar,  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina, á que  no  escasearan  los  recursos  y los  medios 
hasta  extirpar  cuanto  antes  esa  semilla  del  separa- 
tismo. No  me  propongo  siquiera  impedir  que  sea 
ley  lo  antes  posible  el  dictamen  que  se  discute;  yo 
anhelo,  como  anhela  el  país  entero  y el  Congreso 
todo,  que  el  Gobierno  tenga  gran  acierto,  que  la  for- 
tuna le  ayude  en  el  restablecimiento  de  la  paz  pú- 
blica en  Cuba,  que  tenga  buena  suerte  en  la  previ- 
sión y en  la  organización,  que  organice  bien,  que 
buena  falta  hace  en  este  país  en  que,  por  desgracia, 
no  somos  muy  dados  á las  buenas  organizaciones; 
que  despliegue  diligencia  suma;  en  una  palabra,  que 
agote  los  medios  y los  recursos,  porque  aquel  peda- 
zo querido  de  tierra  española  que  tantos  sacrificios 
en  hombres  y en  dinero  nos  cuesta,  cada  vez  nos  es 
más  predilecto,  como  lo  demuestran  los  sacrificios  que 
hacemos  por  él,  y cuanto  más  ponemos  por  su  pros- 
peridad y más  hacemos  por  su  íntima  unión  con  la 
metrópoli,  más  y más  lo  queremos  todos  los  españoles. 

Me  propongo  sencillamente  volver  por  los  bue- 
nos principios  financieros,  combatir  el  principio  en 
que  descansa  el  proyecto  de  ley,  y en  su  consecuen- 
cia el  dictamen,  que  no  vacilo  en  considerar  funes- 
to, perturbador  y antifinanciero.  Yo  deseo  que  el 
Gobierno  tenga  los  recursos  que  necesite;  pero  sepa- 
mos la  cifra,  sepamos  el  plazo,  sepamos  el  concepto. 
Ninguna  de  estas  tres  condiciones,  que  yo  considero 
esenciales  para  la  concesión  del  crédito  por  la  Cáma- 
ra, figura  en  el  proyecto  ni  en  el  dictamen.  El  plazo 
parece  indefinido,  no  se  sabe  cuándo  terminará;  el 
concepto  no  puede  ser  más  indeterminado;  y en 
cuanto  á la  cifra,  es  ilimitada. 

En  las  leyes  de  presupuestos,  y claro  está  que 
los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios se  consideran  como  parte  integrante  de  esas 
leyes,  hasta  el  punto  de  figurar  juntos  en  las  liqui- 
daciones de  los  ejercicios  respectivos,  se  requiere 
siempre  que  para  todo  servicio  haya  un  crédito  y 
para  todo  crédito  una  cifra,  y eso  es  lo  natural  y lo 
que  responde  verdaderamente,  no  sólo  al  buen  orden 
de  la  administración  pública,  sino  al  prestigio  y al 
decoro  de  las  Cámaras.  Si  observamos,  si  investiga- 
mos todos  los  artículos  de  las  leyes  de  contabilidad 
y sus  reformas,  y todo  lo  legislado  sobre  la  manera 
de  llevar  las  cuentas  del  Estado,  vemos  que  todas 
ellas  presuponen  siempre  la  cifra  en  cada  crédito. 

Es  decir,  que  en  toda  la  trabazón  de  los  artículos 
de  las  leyes  que  constituyen  nuestra  legislación  vi- 
gente de  contabilidad  pública,  en  todas  encontraréis 
como  fundamental  que  los  créditos  que  se  concedan 
deben  ser  limitados,  concretos  y por  plazo  fijo.  Esto 
lo  considero  yo  tan  evidente,  que  creería  ofender  la 
ilustración  de  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan 
si  insistiera  en  ello.  Pero,  en  fin,  por  si  alguno,  y 
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especialmente  la  Comisión,  quisiera  reforzar  estas 
consideraciones  con  argumentos  de  autoridad,  voy  á 
presentar  al  Congreso  dos  autoridades  que  son  com- 
pletamente irrefutables.  La  primera  de  ellas  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  cuantas  veces  (es  decir,  cuantas 
veces  no,  porque  por  fortuna  el  hecho  no  ha  sido  fre- 
cuente, como  más  adelante  haré  observar),  que  cuan- 
do alguna  vez  se  ha  solicitado  un  crédito  ilimitado, 
sin  vacilar  ha  mantenido  la  doctrina  de  que  eso  no 
era  bueno,  de  que  eso  era  reprobable  y no  debía  con- 
sentirse. 

Pero  sobre  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  Es- 
tado puedo  citar  un  hecho  acaecido  no  hace  todavía 
un  año,  en  que  el  Congreso,  volviendo  por  los  bue- 
nos principios,  no  aprobó  un  crédito  ilimitado  que 
se  le  pedía  con  motivo  de  los  sucesos  de  Melilla,  y 
las  cifras  se  pusieron  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y después  se  aproba- 
ron aquí.  Entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  soli- 
citaba, teniendo  en  cuenta  los  sucesos  de  Melilla, 
que  se  considerase  ilimitado  el  crédito  de  Guerra  y 
Marina  para  las  operaciones  que  habían  tenido  lu- 
gar en  Africa.  Yo  tuve  el  honor  de  sostener  en  la 
Comisión  de  presupuestos  la  doctrina  que  abora 
sostengo,  y tuve  la  satisfacción  de  que  mis  compa- 
ñeros. entre  ellos  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  presidente  de  la  Comisión  que  ha 
emitido  ahora  el  dictamen  puesto  á discusión,  asin- 
tieran á que  no  era  buena  doctrina  la  de  los  crédi- 
tos ilimitados,  y se  solicitó  del  Gobierno  la  fijación 
de  la  cifra:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  debate 
que  con  él  mantuve,  reconoció  que  las  cifras  eran 
necesarias,  y las  trajo,  y después  de  traerlas  se  dió 
dictamen  y el  crédito  se  aprobó.  Yo  he  procurado 
reunir  antecedentes  en  el  Archivo,  he  preguntado  á 
los  empleados  más  antiguos  de  esta  Cámara,  y me 
han  manifestado  que,  eu  cuanto  á autorizaciones,  se 
han  dado  muchas,  incluso  las  más  amplias;  pero  que, 
en  cuanto  á créditos  ilimitados,  este  es  el  primer 
caso  en  que  las  Cortes  van  á votar  la  concesión  de 
un  crédito  sin  cifra. 

Llamo  especialmente  la  atención  del  Congreso  y 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  la  gravedad  que 
encierra  un  procedimiento  que  puede  tener  aplica- 
ciones sumamente  peligrosas. 

No  es  que  no  haya  habido  movimiento  de  fuer- 
zas y perturbaciones  graves,  tanto  aquí  como  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar;  pero  á pesar  de 
esto,  al  menos  desde  que  rige  la  ley  del  año  1870,  no 
ha  habido  créditos  extraordinarios  sin  fijación  de  ci- 
fra, y tengo  casi  la  certeza,  por  el  testimonio  de  las 
personas  entendidas  que  he  consultado,  de  que  desde 
que  existe  el  régimen  actual  político  no  se  han  con- 
cedido créditos  como  éste. 

Claro  está  que  los  sucesos  de  Cuba  son  extraor- 
dinarios; pero  votemos  lo  que  se  necesite,  todo  lo 
que  sea  preciso.  ¿No  comprende  el  Gobierno,  no  com- 
prende el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  toda  esta  se- 
rie de  desastres  para  el  país,  si  hoy  reviste  la  impor- 
tancia que  tiene,  puede  mañana  tratarse  de  un  sim- 
ple motín  y pedirse  con  ese  motivo  también  un 
crédito  ilimitado?  Por  eso  lo  que  yo  combato  es  el 
principio,  es  el  precedente  que  se  va  á establecer 
para  lo  sucesivo;  porque,  sentando  este  precedente 
ya  no  caben  presupuestos,  ya  no  caben  limitaciones 
de  la  Cámara  en  esta  clase  de  asuntos. 

De  todas  las  funciones  de  una  Cámara  legislativa, 


la  que  en  mi  sentir  revela  más  su  soberanía  es  la 
facultad  de  señalar  créditos  y determinarlos  en  ci- 
fras. En  vano  el  Gobierno  tendrá  la  iniciativa  de  la 
organización;  en  vano  tendrá  la  iniciativa  de  nuevos 
servicios  y de  nuevas  empresas,  si  las  Cámaras  le 
impiden  realizarlas  negándole  los  recursos  necesa- 
rios para  ellos.  Bien  saben  los  Sres.  Diputados  que 
en  otros  países,  donde  las  Cámaras  tienen  vida  más 
activa  en  la  gobernación  del  Estado,  votan  hasta  por 
dozavas  partes  los  recursos  y los  gastos,  llegando  eu 
el  empleo  de  esta  facultad,  esgrimida  como  arma 
política,  hasta  imposibilitar  al  Poder  ejecutivo  que 
las  disuelva  en  determinados  momentos.  No  es  que 
pretenda  que  imitemos  ese  ejemplo,  no:  lo  que  hago 
es  afirmar  con  hechos  que  ocurren  en  otras  partes, 
que  esta  es  la  función  más  alta  de  las  Cámaras,  de 
la  cual  no  deben  desprenderse;  y yo  entiendo  que,  si 
entráramos  en  el  camino  de  las  concesiones  de  cré- 
ditos ilimitados,  lo  que  harían  las  Cámaras  sería 
abdicar  una  parte  de  su  soberanía. 

Si  dejamos  este  punto  de  vista,  que  pudiéramos 
llamar  constitucional,  y entramos  en  el  financiero, 
¿quién  duda  que  no  hay  nada  que  facilite  más  el  des- 
pilfarro, que  tienda  más  al  mayor  gasto,  que  no  lle- 
var cuenta  y no  saber  el  límite  de  lo  que  se  va  á 
gastar?  Yo  abono  las  intenciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  abono  los  propósitos  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina;  ya  sé  yo  que  no  tie- 
nen la  idea  de  malgastar:  sé  que  harán  todo  linaje  de 
esfuerzos  para  llegar  al  fin  que  desea  el  país  entero, 
que  es  el  de  que  termine  la  insurrección  en  la  isla 
de  Cuba  en  el  más  breve  plazo  y con  los  menores 
gastos  posibles;  pero  aunque  supongamos  estos  dig- 
nísimos propósitos,  no  sólo  en  los  individuos  del  Go? 
bierno,  sino  en  todas  las  demás  personas  más  ó me- 
nos subalternas  que  indudablemente  habrán  de  in- 
tervenir en  el  empleo  de  los  créditos,  siempre  resul- 
ta una  tentación  en  excederse  de  lo  preciso,  eso  de 
saber  que  no  hay  por  qué  preocuparse  de  llevar  la 
cuenta,  que  no  hay  por  qué  preocuparse,  repito,  de 
lo  que  se  ha  de  gastar  cada  día. 

Por  eso,  bajo  los  dos  aspectos,  considero  yo  que  la 
Comisión,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fije 
en  esta  súplica  mía,  debiera  ver  si  cabría  admitir 
una  enmienda  fijando  las  cifras;  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  designe  un  crédito  máximo  dentro  del 
cual  pueda  desenvolverse,  á reserva  de  volver  á pre- 
sentar otra  petición  de  crédito  cuando  ése  se  agote, 
si  por  desgracia  fuese  necesario;  y en  ese  caso  no  se 
retardaría  la  aprobación  de  este  proyecto,  porque 
esta  misma  tarde  podría  quedar  resuelto,  redactada 
la  enmienda  de  acuerdo  con  la  Comisión:  pero  ha- 
bríamos evitado  este  gravísimo  precedente;  y desde 
luego,  si  la  Cámara  lo  aprueba  tai  como  ahora  está, 
ilimitado,  no  lo  hará  sin  que  por  lo  menos  resulte 
esta  protesta  que  yo  formulo. 

Pero,  además,  resulta  otra  cosa,  y es,  que  estando 
próximo  el  término  del  ejercicio  corriente  del  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba  no  se  necesita  esa  ilimita- 
ción de  crédito:  sólo  se  necesita  saber  lo  que  se  va  á 
gastar  en  tres  ó cuatro  meses.  En  Julio  empiezan  los 
nuevos  presupuestos.  Lleve  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á ese  presupuesto  la  cifra  que  necesite;  pero, 
ahora  pida  solamente  lo  que  haga  falta  para  llegar 
al  final  de  este  ejercicio. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  en 
las  breves  observaciones  que  hago  al  proyecto,  por- 
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que  en  manera  alguna  deseo  que  nadie  entienda  que 
yo  contra  el  espíritu  del  proyecto  ni  contra  su  ten- 
dencia hablo,  sino  únicamente  contra  el  principio  de 
la  ilimitación  del  crédito;  ya  ve  S.  S.  cómo  no  puedo 
acercarme  más  á términos  de  transacción  que  satis- 
fagan las  necesidades  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
para  terminar  la  insurrección  en  Cuba  y sostener  al 
propio  tiempo  un  principio  financiero  tan  importante 
como  el  de  la  especificación,  plazo  y limitación  de  los 
créditos. 

Y viniendo  más  concretamente,  porque  no  quiero 
entretener  largamente  al  Congreso  con  esta  cuestión, 
viniendo  ya  concretamente  al  dictamen,  hede  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  esa  especie  de  contra- 
dicción que  resulta  entre  el  art.  l.°  y el  3.°  del  dic- 
tamen. 

En  el  art.  l.°  se  solicita  un  crédito  extraordina- 
rio ilimitado  sin  plazo  fijo.  En  el  art.  3.°  se  impone 
al  Gobierno  la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Cortes 
del  uso  que  haga  de  una  autorización  que  no  consta 
en  parte  alguna  del  proyecto.  ¿Es  autorización  ó con- 
cesión de  crédito?  Yo  creo  que  esa  palabra  de  autori- 
zación demuestra  algo  de  remordimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  al  poner  su  firma  en  este  pro- 
yecto, pues  sin  duda  creyó  que  pedía  algo  inusitado, 
algo  extraordinario,  algo  que  no  habían  hecho  sus 
predecesores.  Y en  efecto,  es  la  primera  vez  que  va 
á ocurrir  esto  en  las  Cámaras  españolas,  y S.  S.  em- 
pezó por  pedir  la  absolución  antes  de  cometer  el  pe- 
cado. (Pausa  con  motivo  de  estar  hablando  un  Sr.  Di- 
putado con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.) 

Dispénseme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  he 
interrumpido  las  breves  observaciones  que  estoy  ha- 
ciendo en  este  instante,  porque  se  refieren  personal- 
mente á S.  S.  y no  quería  que  por  no  oirlas  queda- 
sen incontestadas,  si  á S.  S.  conviene  contestarlas,  y 
por  eso  las  voy  á repetir. 

Decía  que  en  el  art.  3.°  del  proyecto,  y por  tanto 
del  dictamen  que  se  discute,  S.  S.  afirma  que  dará 
cuenta  á las  Cortes  de  esta  autorización;  y como  la 
autorización  no  parece  en  parte  alguna  del  proyecto, 
resulta  que  es  sencillamente  concesión  de  un  crédi- 
to extraordinario,  si  bien  de  condiciones  ilimitadas  lo 
mismo  en  cuanto  al  tiempo  que  en  cuanto  á la  cifra. 

Añadía  que  esa  palabra  autorización  había  sali- 
do de  la  pluma  de  S.  S.  como  un  eco  de  remordi- 
miento que  le  tenía  que  producir  el  ser  la  primera 
vez  que  las  Cámaras  españolas  van  á votar  un  cré- 
dito sin  limitación,  y que  S.  S.,  en  previsión  de  su 
culpa,  pedía  por  anticipado  misericordia.  Si  se  pide 
realmente  un  crédito,  ¿á  qué  hablar  de  autorización? 
Perfectamente  está  que  se  dé  cuenta  de  la  inversión 
de  este  crédito,  y claro  está  que  al  dar  cuenta  á las 
Cortes  de  la  inversión  de  este  crédito,  el  examen  de 
las  Cortes  debe  ser  tanto  más  detenido  cuanto  más 
extraordinarias  sean  las  facultades  concedidas  para 
su  inversión;  pero  yo,  á pesar  de  esto,  y como  quie- 
ra que  no  había  de  ocurrir  ningún  caso  de  respon- 
sabilidad ministerial  suponiendo  que  no  se  hubiese 
invertido  debidamente  el  crédito  ó existiesen  extra- 
limitaciones  en  la  inversión,  y aun  en  el  caso  de  que 
pudiera  exigirse  responsabilidad  para  el  Gobierno 
no  se  evitaría  ya  que  se  hubiese  gastado  más  ni  que 
se  hubiera  invertido  en  lo  que  no  se  debiera,  es  por 
lo  que  yo  preferiría  que  S.  S.  conviniera  con  la  Co- 
misión en  señalar  una  cifra  máxima,  la  que  pudiera 
calcularse  que  se  necesitaba  basta  que  empezaran  á 


regir  los  nuevos  presupuestos  de  Cuba,  en  los  cuales 
S.  S.  podría  fijar  con  más  meditación  y reposo  la 
cantidad  que  creyera  necesaria  como  previsión  para 
el  año  próximo,  según  el  aspecto  que  entonces  ofre- 
cieran los  sucesos. 

He  de  insistir  en  las  manifestaciones  que  hice 
antes.  En  este  proyecto  no  se  fija  plazo  en  el  tiempo, 
sólo  se  dice  que  en  las  Secciones  3.ft  y 5/  del  presu- 
puesto vigente,  ó sean  las  de  Guerra  y Marina,  figu- 
rará un  capítulo  adicional;  pero  no  se  expresa  de  una 
manera  suficientemente  clara  que  al  concluir  el  mes 
de  Junio  terminará  el  crédito;  y claro  es  que  se  de- 
sea algo  más  que  el  crédito  necesario  basta  aquella 
fecha,  porque  lo  que  es  la  cantidad  que  se  puede 
gastar  de  aquí  hasta  fin  de  Junio,  fácil  es  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  pudiera  calcularla.  Por 
tanto,  lo  que  se  quiere  es  un  crédito  basta  concluir 
las  operaciones  que  baya  necesidad  de  efectuar  en 
Cuba,  un  crédito  hasta  que  no  baya  necesidad  de 
gastar  más  allí;  y esto,  como  dije  antes  y repito 
ahora,  va  contra  el  precepto  de  la  ley  de  contabili- 
dad, que  prohibe  los  créditos  permanentes.  Por  este 
lado,  pues,  la  Comisión  debería  poner  una  limitación 
al  plazo. 

En  cuanto  al  concepto  del  crédito,  también,  en 
mi  sentir,  resulta  difuso,  poco  concreto  este  proyec- 
to; no  se  dice  que  sea  para  operaciones  de  guerra,  no 
se  dice  que  sea  para  mantenimiento  del  ejército,  no 
se  dice  que  sea  para  nada,  aunque  fuera  lato,  porque 
en  este  asunto  ya  comprendo  que  no  se  puede  pre- 
cisar de  igual  modo  que  en  los  artículos  del  presu- 
puesto; se  dice  simplemente  para  gastos  imprevistos, 
y aquí  pueden  notar  también  los  Sres.  Diputados  la 
impropiedad  de  la  locución.  ¿Qué  gastos  imprevistos 
son  éstos  que  todo  el  mundo  prevé,  que  todo  el  mun- 
do toca  y palpa? 

Realizado  el  hecho  de  fuerza  en  Cuba,  ¿no  se  ha 
previsto  por  todo  el  mundo  que  hay  necesidad  de 
mandar  tropas  y acumular  toda  clase  de  medios  de 
ataque  y de  defensa?  No  veo  por  este  lado  la  impre- 
visión, y en  cambio  ese  concepto  es  tan  extenso  que, 
francamente,  se  sale  de  los  principios  que  antes  he 
señalado  y que  lógicamente  deben  regir  en  las  cues- 
tiones de  contabilidad  y de  presupuestos. 

En  cuanto  á la  ilimitación  de  la  cifra  ya  he  di- 
cho lo  bastante  para  que  tenga  ahora  necesidad  de 
insistir;  pero  esto  es  tan  evidente  dentro  del  art.  l.°, 
que  solamente  quiero  hacerlo  notar  aquí,  invitando 
de  nuevo  á la  Comisión  á que  lo  reforme. 

Tiene  también  el  dictamen  un  art.  2.°  que  á 
mí  no  me  ofrece  género  alguno  de  duda;  pero  como 
respecto  de  él  no  hay  una  palabra  en  el  preám- 
bulo que  al  mismo  haga  referencia,  desearía  una 
aclaración  de  la  Comisión  ó del  Ministro  de  Ultra- 
mar si  la  quiere  dar,  y que  estoy  seguro  que  estará 
identificada  con  mi  pensamiento.  Cuando  se  trata  de 
señalar  los  recursos  con  los  cuales  deben  llenarse 
estas  necesidades  y se  dice  que  se  cubrirán  los  gas- 
tos con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  yo  entiendo  que 
es  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  de  Cuba;  así  lo 
lia  hecho  público  la  prensa  oficiosa;  ciertos  gastos 
serían  á cargo  del  presupuesto  de  la  Península;  pero 
otros,  precisamente  los  que  se  piden  en  este  crédito, 
son  á cargo  del  Tesoro  de  Cuba;  pero,  en  fin,  no  hu- 
biera estado  de  más  que  por  lo  menos  en  el  preám- 
bulo se  hubieran  hecho  algunas  indicaciones  que  lo 
aclararan. 
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Repito  que  á mí  no  me  ofrece  género  alguno  de 
duda;  se  trata  de  una  ley  presentada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  se  habla  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro;  hay  que  suponer  que  se  trata  de  la  deuda 
flotante  de  Cuba;  pero  la  aclaración  no  holgaría,  por- 
que no  sería  la  primera  vez  que  al  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula fueran  gastos  que  no  le  cerresponden,  pues 
en  el  activo  de  sus  balances  hay  83  millones  perdi- 
didos  que  representan  obligaciones  satisfechas  por 
Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y Filipinas,  y bue- 
no es  siempre  en  cuestiones  tan  importantes  la  más 
completa  claridad. 

He  dicho  ai  principio  que  no  me  proponía  retra- 
sar la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley,  y concre- 
tando mis  observaciones  habré  de  afirmar,  para  con- 
cluir, que  por  mi  parte  (y  creo  que  por  parte  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados)  no  hay  inconveniente  en  dar 
cuantos  recursos  quiera  y necesite  el  Gobierno,  que 
venga  aquí  y los  pida  cuando  y como  los  necesite, 
que  siempre  fué  España  generosa  de  su  sangre  y de 
sus  tesoros,  quizás  hasta  pródiga  en  demasía  para 
todas  las  grandes  causas  nacionales,  y no  había  de 
ser  en  esta  ocasión  mezquina,  ni  nosotros  habíamos 
de  ser  tacaños  con  el  Gobierno;  lo  que  verdadera- 
mente es  extraño  en  mi  sentir,  y creo  que  coincidi- 
rán en  apreciarlo  conmigo  de  igual  suerte  muchos 
de  ios  Sres.  Diputados  presentes,  todos  aquellos  que 
se  dedican  especialmente  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes financieras,  y los  que  sin  dedicarse  al  estudio  de 
las  cuestiones  financieras  tienen  en  mucho  los  pres- 
tigios parlamentarios,  es  que  se  nos  vengan  á pedir, 
pudiendo  evitarlo,  y cuando  sólo  faltan  cuatro  me- 
ses para  terminar  el  vigente  presupuesto,  créditos 
ilimitados,  estableciendo  así  precedentes  funestos 
para  el  porvenir;  en  una  palabra,  que  se  nos  pida, 
no  concretamente  lo  necesario,  sino  lo  desconocido, 
lo  ilimitado,  lo  incierto,  en  fin,  caria  blanca  para 
gastar  cuanto  se  quiera  ó se  necesite;  y en  ese  terre- 
no, francamente,  nuestro  patriotismo  se  resiste  á 
otorgar  semejante  concesión  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDE  ATE:  El  Sr.  Rodrigáñez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Verdaderamente,  señores 
Diputados,  este  proyecto  hay  que  sentirlo  más  que 
discutirlo,  porque,  en  efecto,  proyectos  de  esta  na- 
turaleza discutidos  con  el  análisis  del  financiero,  del 
que  se  cuida  de  las  palabras  y del  que  se  cuida  de 
los  detalles,  realmente  no  tienen  una  gran  defensa; 
pero  si  os  inspiráis  en  aquellas  patrióticas  declara- 
ciones que  aquí  se  oyeron  días  pasados,  que  fueron 
hechas  por  todos  los  partidos,  en  las  que  se  pedía  al 
Gobierno  que  acudiese  presuroso  á sofocar  la  gue- 
rra separatista  que  había  estallado  en  Cuba,  sin  con- 
diciones de  ninguna  clase,  sin  límite  de  ninguna  es- 
pecie, sin  regatear  sacrificios,  entonces  veréis  que 
este  proyecto,  de  ley  es  más  que  un  proyecto  finan- 
ciero, un  proyecto  patriota.  Nosotros  por  tal  lo  he- 
mos tomado;  no  hemos  analizado  en  él,  ñiños  hemos 
preocupado  para  nada  de  la  ley  de  contabilidad,  ni 
siquiera  de  la  propiedad  misma  de  las  palabras; 
hemos  querido  reflejar  en  él,  mejor  dicho,  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  reflejado  y nosotros  le  ayudamos  de  todo 
corazón  á reflejar  esos  sentimientos  patrióticos  que 
aquí  se  exhalaron  días  pasados,  traducirlos  en  un 
proyecto,  reforzar  la  confianza  que  nos  merece  el 
Gobierno  de  España,  y decirle  por  este  proyecto:  «Sin 
límite  de  ninguna  clase  combate  á los  enemigos  de 


la  Patria.»  Este  y no  otro  es  el  pensamiento  que 
palpita  en  este  proyecto  de  ley.  ¿Queréis  discutirlo? 
¿Queréis  limitarlo?  ¡Ah!  Entonces  tenéis  que  limitar 
aquellas  voces  que  aquí  se  oyeron  días  pasados;  te- 
néis que  decir:  la  pujanzade  la  Nación  española  para 
combatir  á sus  enemigos  se  limita  á una  cantidad, 
cantidad  que  nosotros  no  podemos  presuponer  de 
antemano,  porque  no  conocemos  ni  la  entidad  del 
^peligro  ni  los  sacrificios  que  conviene  hacer  á la  ma- 
dre Patria.  ¿Cómo  podíamos  nosotros  discutir  aquí 
ni  el  concepto,  ni  el  plazo,  ni  la  cantidad,  á lo  que 
tanta  importancia  daba  el  Sr.  Castellano,  cuando  he- 
mos visto  en  días  pasados, como  he  recordado  antes, 
hablar  del  envío  á Cuba  de  siete  batallones  primero 
del  contingente  necesario  para  reforzar  aquel  ejér- 
cito, de  la  previsión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de 
sortear  ó de  formar  un  batallón  por  cada  regimien- 
to de  infantería,  incluso  hacer  la  promesa,  como  la 
hizo  con  aplauso  de  la  Cámara,  diciendo  que  si  fue- 
ra preciso  irían  todos  los  batallones  de  cazadores  de 
nuestra  valiente  infantería?  ¿Cómo  limitamos  esto? 
¿Cómo  lo  vamos  á limitar,  si  no  sabemos  lo  que  he- 
mos de  enviar  allí?  Enviarémos  lo  que  haga  falta,  y 
lo  que  haga  falta  es  lo  que  pedimos  á la  Cámara. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  si  os  fijáis  bien  en 
los  antecedentes  que  tienen  estas  cuestiones  y cómo 
las  examinan  las  Cámaras  españolas  cuando  se  trata 
de  la  integridad  de  la  Nación  misma,  veréis  que  este 
proyecto  no  es  más  que  una  declaración  de  las  Cá- 
maras mismas,  diciéndole  al  Gobierno  de  España: 
«Tenemos  confianza  en  tí;  gasta  lo  que  debas  gastar; 
salva  la  unidad  de  la  Patria.»  Este  proyecto,  señores 
Diputados,  no  es  ni  más  ni  menos  ¡que  un  voto  de 
confianza  amplísimo  de  la  Nación  española  al  Gobier- 
no de  la  Nación  misma,  y los  presupuestos,  inspi- 
rándose siempre  en  estos  sentimientos,  han  consig- 
nado párrafos,  que  voy  á leer  ai  Congreso,  para  que 
el  Sr.  Castellano  venza  todos  los  pequeños  escrúpu- 
los que  ante  cuestión  tan  grande  nos  ha  presentado 
esta  tarde.  Todos  los  presupuestos,  y el  de  Cuba  que 
tengo  en  la  mano,  es  originario  del  mismo  partido  á 
que  S.  S.  pertenece,  dice  así: 

«La  deuda  flotante  que  se  contraiga  durante  el 
ejercicio  de  1893-94  para  cubrir  provisionalmente 
obligaciones  de  este  presupuesto,  no  podrá  exceder 
del  25  por  100  del  total  importe  de  las  mismas. 

Dentro  de  este  límite  queda  autorizado  el  Go- 
bierno para  adquirir  sumas  á préstamo  ó realizar 
cualquiera  operación  de  Tesorería.  Sólo  en  caso  de 
guerra  ó grave  alteración  de  orden  público  podrá 
traspasar  dicho  límite.» 

¿Hasta  dónde?  Hasta  donde  haga  falta. 

Este  concepto,  que  venía  figurando  de  tiempo  in- 
memorial en  los  presupuestos  generales  de  la  isla  de 
Cuba,  ha  sido  traducido  en  esa  forma  por  todos  los 
Gobiernos.  ¿Por  qué?  Porque  la  guerra  de  Cuba  tiene 
unos  caracteres  de  tal  naturaleza,  que,  cuando  se 
presenta,  es  muy  difícil  que  en  el  momento  primero 
se  pueda  presuponer  y definir  los  gastos  que  ha  de 
causar. 

Yo  invito  á que,  de  buena  fe,  cualquiera  de  los 
Sres.  Diputados  diga  lo  que  calcula  que  en  el  tiem- 
po corto  ó largo  que  dure  la  guerra  se  ha  de  poder 
gastar  en  ella.  Pero  como  no  se  puede  presuponer, 
no  se  presupone  ni  se  dice:  y ante  cuestiones  de 
esta  naturaleza,  ¿qué  valen  detalles  de  financieros 
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más  ó menos  avisados?  Lo  que  importa  que  hable  es 
la  voz  del  patriotismo. 

Tenemos,  además,  en  esta  Cámara  recientemen- 
te un  precedente:  ei  del  crédito  para  la  guerra  de 
Melilla.  Ya  lo  ha  recordado  el  Sr.  Castellano,  y ade- 
más de  eso  decía:  «¡Ah!  nosotros  no  podíamos  acep- 
tar un  crédito  ilimitado,  y pedimos  la  cifra.»  ¿Y 
cuándo  vino  la  cifra?  Guando  no  solamente  se  sabía 
lo  que  se  iba  á gastar,  sino  que  se  conocía  lo  que  se 
había  gastado.  Esa  es  la  diferencia  esencial  que  hubo 
entre  aquel  dictamen  de  la  Comisión,  que  nos  ha  re- 
cordado S.  S.,  y el  dictamen  que  nosotros  propone- 
mos á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Creía  yo,  y el  mismo  Sr.  Castellano  lo  ha  confesa- 
do, que  no  había  necesidad  de  aclarar,  tal  como  está 
redactado  ei  proyecto,  que  ei  Tesoro  de  Cuba  ha  de 
sufragar  estos  gastos.  En  primer  lugar,  porque  en  el 
art.  l.°  del  proyecto  se  habla  del  presupuesto  general 
de  la  isla  de  Cuba , y evidentemente  á este  presu- 
puesto general  de  la  isla  de  Cuba  se  refiere  todo  el 
resto  del  proyecto  mismo.  En  segundo  lugar,  porque 
cuando  atribuimos  á la  administración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  la  ejecución  ó el  desarrollo  de 
este  proyecto,  evidentemente  no  le  podemos  atribuir 
á dicho  Sr.  Ministro  la  administración  del  Tesoro  de 
la  Península.  Creo,  por  tanto,  que  no  era  necesaria 
la  aclaración.  Es  más:  que  tampoco  se  ha  pedido; 
porque  si  bien  estas  cosas  es  bueno  se  fijen  y deter- 
minen por  quienes  están  obligados  á fijarlas  y de- 
terminarlas, me  parece  regatear  demasiado  el  venir 
en  los  momentos  actuales  á definir  con  ese  detalle 
relativamente  pequeño  quiénes  han  de  ser  los  que 
han  de  satisfacer  ios  gastos;  los  satisfará,  en  defini- 
tiva, quien  deba  satisfacerlos,  y,  en  último  resultado, 
el  que  tenga  para  satisfacerlos. 

También  me  ha  dolido  que  el  Sr.  Castellano  baya 
llegado  en  su  análisis  concienzudo,  demasiado  con- 
cienzudo en  este  caso,  á discutir  el  valor  de  las  pa- 
labras. 

Cuando  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  traído  el 
art.  3.°  diciendo  que  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso 
que  haga  de  esta  autorización , nosotros  no  hemos  te- 
nido ningún  reparo  en  aceptar  la  locución  dada  en 
el  proyecto.  ¿Es  que  esto  no  es  una  autorización  por- 
que es  una  concesión  de  crédito?  Pues  ¿en  qué  que- 
damos? Si  ésta  es  una  concesión  á la  usanza  de  las 
demás,  ¿por  qué  se  discute?  Si  es  un  crédito  de  ca- 
rácter extraordinario,  por  ei  cual  se  autoriza  al  Mi- 
nistro para  hacer  ciertos  gastos,  sin  limite  de  tiem- 
po ni  de  cantidad,  esto  en  reálidad  de  verdad  es  una 
autorización. 

Esto  no  lo  discutimos  nosotros;  esto  creo  yo  no 
ha  debido  discutirlo  el  Sr.  Castellano;  pero,  en  fin, 
si  S.  S.  quiere  traer  una  palabra  más  en  consonancia 
con  ei  lenguaje  castellano  y con  las  definiciones  aca- 
démicas, nosotros  tendremos  mucho  gusto  en  recibir 
esta  lección  de  lenguaje  de  S.  S. 

Creo  que,  expuestas  estas  breves  consideraciones, 
no  necesito  decir  más  en  defensa  del  proyecto  que 
se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Sin  duda  el  Sr.  Rodrigá- 
ñez,  digno  individuo  de  la  Comisión  que  defiende 
este  proyecto,  á falta  de  mejores  razones  para  defen- 
derle, puesto  que  de  sus  palabras  resulta  más  ataca- 
do todavía  que  de  las  mías,  ya  que  S.  S.  ha  dicho  que 


no  resiste  ni  la  más  débil  crítica;  á falta,  digo,  de  ra- 
zones para  su  defensa,  ha  recurrido  á hacer  sonar  la 
nota  patriótica,  queriendo  así  como  echar  sobre  mí 
cierto  cargo  de  que  yo  he  venido  aquí  á suscitar  una 
cuestión  baladí,  sin  importancia,  de  mera  contabili- 
dad, que'se  despega  del  cuadro  general  que  las  Cor- 
tes españolas  han  ofrecido,  identificándose  en  un 
solo  deseo,  el  de  apaciguar  pronto  á Cuba. 

Sobre  este  punto  ya  be  hecho,  me  parece,  las  su- 
ficientes aclaraciones  para  que  nadie  pueda  dudar  de 
cuál  ha  sido  el  alcance  y la  significación  de  las  breves 
observaciones  que  he  tenido  la  honra  de  someter  al 
Congreso,  y,  por  lo  tanto,  sobre  ellas  no  he  de  volver. 

Pero  ¿es  que  el  patriotismo,  Sres.  Diputados,  está 
reñido  con  las  buenas  cuentas?  ¿Es  que  el  patriotis- 
mo está  reñido  con  los  números,  está  reñido  con  el 
orden?  Pues  yo  lo  que  quiero  es  sencillamente  que 
se  le  concedan  al  Gobierno  cuantos  recursos  necesi- 
te, pero  que  venga  á pedir  determinadamente  hoy 
los  que  necesite  hoy,  y mañana  los  que  necesite 
mañana;  pero  no  que  se  establezca  como  máxima  y 
como  precedente  para  lo  sucesivo,  que  pueda  aquí 
concederse  este  voto  de  confianza,  que  á eso  dice  el 
Sr.  Rodrigáñez  que  equivale  el  proyecto,  por  cual- 
quier causa  grave  que  altere  la  normalidad  de  la 
vida  del  país. 

Para  mí,  ei  patriotismo  se  compadece  perfecta- 
mente con  ei  régimen  de  la  buena  hacienda;  es  más: 
yo  creo  que  el  verdadero  patriotismo  está  en  que  la 
hacienda  se  regule  y en  que  no  se  den  medios  para 
que  se  desequilibre.  De  modo  que,  por  ese  lado,  crea 
ei  Sr.  Rodrigáñez  que,  aun  cuando  yo  reconozco  en 
él  mucha  autoridad,  no  se  la  reconozco  suficiente 
para  darme  á mí  lecciones  de  patriotismo. 

Yo  siento  tan  bien  como  S,  S.  el  deseo  vehemen- 
te de  hacer  sacrificios  por  la  Patria;  lo  que  hay  es 
que  S.  S.  entiende  que  estos  sacrificios  deben  hacer- 
se sin  fijarse  en  cifras,  ni  en  tiempo,  ni  en  nada, 
que  éstas  son  cosas  demasiado  menudas,  y yo  quiero 
que  se  hagan  de  una  manera  mesurada,  metódica, 
porque  entiendo  que  de  este  modo  se  defienden  me- 
jor los  intereses  de  la  Patria.  Esto  es  todo.  Por  eso 
yo  he  sentido  ei  proyecto  tanto  como  S.  S.,  y porque 
lo  he  sentido  he  concretado  mis  ideas  todo  lo  que 
he  podido,  y les  he  dado  el  menor  desarrollo  posible, 
haciendo  un  análisis  ligero  del  proyecto;  porque  de 
otra  suerte,  si  yo  hubiera  querido  venir  á combatirlo 
extensamente,  comprenda  el  Sr.  Rodrigáñez  que,  da- 
dos los  puntos  de  vista  que  S.  S.  presenta  diciendo 
que  no  puede  ser  defendido  este  proyecto  sino  ins- 
pirándose en  el  más  vivo  patriotismo,  calcule  S.  S. 
si  habría  tenido  puntos  de  ataque. 

Quede  bien  sentado  que  ni  yo  ni  ninguno  de  los 
Sres.  Diputados  que  están  en  esta  Cámara,  y creo 
que  no  habrá  nadie  que  lo  niegue,  regatean  en  lo 
más  mínimo  los  recursos  al  Gobierno;  lo  que  hay  es 
que  unos  quieren  dárselos  sin  medida,  y otros  quere- 
mos dárselos  conforme  los  vaya  necesitando. 

No  veo  yo  que  sea  tan  difícil  fijar  una  cifra  hoy, 
y otra  mañana,  y otra  pasado  mañana,  á medida  que 
vayan  necesitándose  nuevos  recursos.  Calculen  los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Marina  el  máximum 
de  lo  que  podrán  necesitar  hoy;  que  se  tomen  la  mo- 
lestia de  calcular  un  poco,  y verá  S.  S.  cómo  puede 
fijarse  la  cifra;  podrá  ser  alta,  podrá  ser  baja,  podrá 
ser  lo  que  se  quiera,  pero  todos  aquí  unánimamente 
la  votaríamos. 
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Lo  cierto  es,  y este  es  el  síntoma  grave  sobre  el 
cual  quiero  llamar  la  atención  del  Congreso;  lo  cier- 
to es,  repito,  que  llevamos  sesenta  años  de  régimen 
constitucional,  y que  hasta  ahora  las  Cortes  españo- 
las no  habían  votado  ningún  crédito  ilimitado,  y en 
el  trascurso  de  un  ano  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta 
nos  ha  venido  pidiendo  dos  créditos  ilimitados.  Ya 
ve,  pues,  S.  S.  cómo  van  menudeando  tanto  los  casos, 
que  verdaderamente  son  para  alarmar  á cualquiera. 

Verdad  es  que  dice  S.  S.  que  el  caso  de  Melilla 
no  era  igual  á éste.  ¡Ya  lo  creo  quo  no  era  igual!  Era 
muchísimo  mejor  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Porque  en  el  crédito  de  Melilla  lo  que  ocurrió  fué 
que,  habiendo  solicitado  un  crédito  alzado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y otro  después  el  de  Marina,  en- 
tendió la  Intervención  general  del  Estado  que  este 
crédito  alzado,  en  vez  de  fijarlo  en  determinada  can- 
tidad, valía  más  que  fuese  ilimitado;  y tramitado  el 
expediente,  y dado  su  informe  de  conformidad  por  el 
Tribunal  de  Cuentas,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno 
dijo  lo  que  va  á oir  el  Congreso:  que  «hubiera  pre- 
ferido que  se  fijase  una  cantidad  determinada,  por 
elevada  que  fuese,  y sin  perjuicio  de  ampliarla  en 
caso  necesario  con  las  formalidades  establecidas.» 

Y como  se  llevaban  ya  veinte  días  en  la  tra- 
mitación del  expediente  (porque  en  medio  de  todo,  el 
procedimiento  gubernativo  que  hay  para  la  conce- 
sión de  recursos  extraordinarios  cuando  están  ce- 
rradas las  Cortes  es  bastante  más  largo  que  el  pro- 
cedimiento parlamentario  cuando  se  quiere  que  una 
ley  se  apruebe  pronto),  y una  negativa  del  Consejo 
de  Estado  hubiera  podido  producir  otro  retraso  de 
otros  veinte  ó treinta  días,  lo  cual  en  aquellos  mo- 
mentos hubiese  sido  grave  y perjudicial  para  las 
operaciones  que  teníamos  que  llevar  á cabo  en  Afri- 
ca, el  Consejo  de  Estado  terminaba  su  informe  déla 
siguiente  manera:  «Se  conforma  el  Consejo  de  Esta- 
do en  que  se  dé  ese  crédito  en  este  caso  excepcional , 
y sin  que  pueda  invocarse  en  oíro  alguno  como  prece- 
dente.» 

Esto  es  lo  que  hizo  el  Consejo  de  Estado  en  aque- 
lla ocasión;  pero  lo  cierto  es  que  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  vino  aquí  con  el  proyecto  de  ley 
proponiendo  que  las  Cortes  le  votaran  ese  crédito 
extraordinario,  dijo,  y dijo  muy  bien:  «Yo,  Sres.  Di- 
putados, no  he  hecho  más  que  traer  el  expediente 
tal  como  estaba;  si  el  expediente  viene  con  un  cré- 
dito ilimitado,  el  mal  procederá  de  cuando  se  acor- 
dó gubernativamente;  pero  ahora  cumplo  estricta- 
mente con  el  deber  de  traer  al  Parlamento,  dentro 
del  primer  mes  de  su  reunión,  todos  los  créditos  ex- 
traordinarios acordados  durante  el  interregno  par- 
lamentario, tal  y como  se  aprobaron.» 

Mas  en  el  caso  presente  no  sucede  eso.  Ahora  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  viene  por  su  iniciativa 
propia  con  un  asunto  nuevo,  que  no  tenía  antes  esta- 
do alguno,  sin  temor  á retrasos  de  veinte  ó treinta 
días  que  tardó  en  concederse  el  crédito  extraordina- 
rio para  Melilla,  á presentar  ese  proyecto  de  ley;  pudo 
S.  S.  formularlo  de  una  manera  ó formularlo  de  otra, 
y lo  racional  es  que  lo  hubiese  formulado  teniendo 
en  cuenta  la  doctrina  sustentada  por  el  más  alto 
Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  y la  conducta  segui- 
da en  aquel  caso  por  estas  mismas  Cortes. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  el  caso  es  total- 
mente distinto;  entonces  se  solicitaba  tan  sólo  la  ra- 
tificación de  un  asunto  resuelto,  siquiera  estuviera 


mal  resuelto  á juicio  de  los  que  lo  discutimos  y com- 
batimos; hoy  se  trae  una  cuestión  á resolver;  por  eso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  en  su  exculpa- 
ción la  respuesta  que  pudo  dar  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: «Yo  traigo  lo  que  ya  existía,  yo  no  traigo 
nada  nuevo.» 

Pero  ya  que  el  Sr.  Rodrigáñez  ha  dicho  que  este 
crédito  no  es  igual  que  el  de  Melilla,  tengo  que  darle 
la  razón  á S.  S.;  no  es  igual.  El  levantamiento  de 
Cuba,  aun  siendo  más  trascendental  para  el  país, 
consiente  en  los  momentos  actuales  mayor  calma  y 
reposo  que  el  que  las  circunstancias  consintieron  al 
Gobierno  en  los  sucesos  de  Melilla.  Entonces  acaba- 
ba de  ocurrir  un  desastre,  desastre  imprevisto  y re- 
pentino que  nos  podía  poner  á las  puertas  de  una 
guerra  extranjera  con  complicaciones  internaciona- 
les; en  el  caso  presente  hay  una  sublevación  grave, 
un  levantamiento  grave,  que  ha  podido  y que  ha  de- 
bido ser  previsto,  y hasta  evitado. 

Hay,  pues,  más  normalidad  indudablemente,  me- 
nor aturdimiento,  por  graves  que  sean  las  circuns- 
tancias, en  este  caso  que  en  el  caso  de  Melilla.  Y de 
esta  manera  podría,  Sres.  Diputados,  si  yo  tuviera  em- 
peño en  dilatar  la  discusión,  continuar  encontrando 
diferencias  entre  ambas  concesiones  de  crédito,  para 
demostrar  al  Sr.  Rodrigáñez,  á la  Comisión  y ai  Con- 
greso que  no  había  motivos  para  que  se  viniese  aho- 
ra solicitando  un  crédito  de  esta  naturaleza;  mucho 
más  sabiendo  el  Gobierno  el  patriotismo  en  que  Lodos 
nos  inspiramos  y el  deseo  que  á todos  nos  animaba 
de  que  fuera  adelante,  con  mano  firme,  á la  represión 
de  la  insurrección  de  Cuba,  y podía  tener,  por  tanto, 
la  seguridad  de  que  en  cuantas  ocaciones  viniese  á 
solicitar  nuestros  votos  para  la  concesión  de  créditos 
con  ese  fin,  otras  tantas  los  tendría,  y,  por  consi- 
guiente, no  hacía  falta  esta  autorización. 

El  Sr.  Rodrigáñez  ha  citado  como  caso  extraor- 
dinario uno  que  figura  en  el  presupuesto  de  Cuba, 
queriendo  con  esto  hacer  un  argumento  decisivo  en 
contra  de  mis  afirmaciones.  Su  señoría  ha  dichoque 
en  el  presupuesto  de  Cuba  hay  uu  artículo  que  dice 
que  la  deuda  flotante  importará  la  cuarta  parte  de 
los  créditos  presupuestos,  salvo  en  caso  de  guerra. 

Pues  oiga  el  Sr.  Rodrigáñez  lo  que  dice  el  pro- 
yecto de  presupuestos  de  la  Península,  para  que  vea 
que  no  nos  ha  dicho  nada  nuevo: 

«Artículo  38.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total 
imperte  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  que  podrá  contraerse  nue- 
vamente durante  el  año  económico  de  1895-96. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó grave  alteración  de 
orden  público  será  lícito  al  Gobierno  traspasar  el 
expresado  límite.» 

Este  es  un  precepto  que  viene  en  todos  los  pre- 
supuestos, y no  puede  ser  un  argumento  para  la 
concesión  del  crédito  extraordinario  tal  y como  se 
pide;  esto  se  refiere  exclusivamente  á la  deuda  flo- 
tante, que  tiene  un  límite  marcado,  y claro  es  que 
cuando  vienen  sucesos  extraordinarios,  se  rompe  esa 
barrera,  en  Cuba  como  en  todas  partes;  pero  esto 
significa  solamente  que  la  deuda  flotante,  que  debe 
de  estar  contenida  dentro  de  ciertos  límites,  tiene 
en  casos  dados  toda  esa  elasticidad.  Si  con  eso  tuvie- 
ran bastante  los  Gobiernos  y S.  S.  estuviese  en  lo 
cierto,  no  hubiera  venido  el  actual  á pedir  el  crédi- 
to extraordinario  á que  se  refiere  el  dictamen  que 
discutimos. 
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Lo  que  viene  á consentir  ese  artículo,  es  que  se 
pueda  traer  este  crédito  extraordinario,  y cuantos  se 
quiera,  para  que,  cuando  vengan  circunstancias  ver- 
daderamente excepcionales,  no  se  encuentre  en  con- 
tradicción el  voto  de  la  Cámara  con  ia  limitación 
del  presupuesto  de  encerrar  dentro  de  cierta  cifra  la 
deuda  flotante,  puesto  que  los  recursos  ordinarios 
nunca  sirven  para  estos  casos. 

Lamenta  el  Sr.  Rodrigánez  que  se  hayan  pedido 
explicaciones  aquí  sobre  una  cosa  que  las  lia  dado 
ampliamente  la  prensa.  No  sé  por  qué  no  se  han  de 
poder  pedir  aquí;  porque  podrá  pagarlo  Cuba,  podrá 
pagarlo  la  Península,  podrá  pagarlo  quien  quiera  que 
sea,  pero  sepámoslo.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  acla- 
rarlo cuando  es  tiempo  de  evitar  dudas  que  sólo  sir- 
ven para  suscitar  cuestiones  y dificultades?  Si  el  se- 
ñor Ministro  ha  querido  decir  que  lo  pagará  el  Te- 
soro de  Cuba,  conste  que  lo  ha  dicho;  si  ha  querido 
decir  que  lo  pagará  la  Península,  dígalo  también,  y 
ya  verá  cómo  no  falta  igual  resolución  á los  Dipu- 
tados peninsulares  que  á los  de  Ultramar  para  acor- 
dar cuanto  sea  necesario  en  esta  cuestión. 

No  quiero  rectificar  más;  sólo  he  de  decir  ai  se- 
ñor Rodrigánez  que  yo  no  he  hablado  como  avisado 
financiero,  ni  como  financiero  por  avisar;  que  yo  he 
hablado  como  Diputado  que  milita  en  un  partido,  en 
cumplimiento  de  un  deber.  A S.  S.  le  habrá  podido 
sonar  bien  ó mal  cuanto  he  dicho;  pero  esto  me  tie- 
ne sin  cuidado,  porque  el  que  cumple  un  deber  tiene 
bastante  con  la  satisfacción  de  su  propia  conciencia. 
En  cambio  cree  S.  S.  haber  llenado  los  deberes  que 
su  cargo  le  impone,  y yo  no  dudo  que  los  ha  llenado 
á satisfacción  de  sus  compañeros;  pero  á mí  me  ha 
parecido,  y quizá  haya  parecido  también  á otros,  que 
en  vez  de  pronunciar  S.  S.  un  discurso,  ha  entonado 
una  estrofa  del  himno  de  Riego. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Siento  que  ai  Sr.  Caste- 
llano le  hayan  parecido  un  himno  de  Riego  las  pa- 
labras que  antes  pronuncié. 

Todavía  me  hace  S.  S.  mucho  favor,  porque  ni 
esa  pretensión  tenía  yo;  no  tenía  más  que  el  deseo 
de  cumplir  una  misión  sencillísima.  (El  Sr.  Castella- 
no: El  deseo  que  tenemos  todos  aquí.)  De  manera 
que  todo  calificativo  que  el  Sr.  Castellano  dé  á mis 
palabras,  las  honra,  y yo  no  me  ofendo  porque  S.  S. 
lo  diga.  (El  Sr.  Castellano . Ni  yo  tampoco.)  Además, 
he  pedido  perdón  á S.  S.  por  eso  de  financiero  avisa- 
do, porque  no  he  tenido  el  menor  deseo  de  molestar 
á S.  S. 

Lo  que  he  querido  es  recordar  las  brillantísimas 
campañas  que  S.  S.  hace  en  competencia,  al  lado,  en 
compañía,  como  S.  S.  quiera,  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter y del  Sr.  Cos-Gayón,  porque  S.  S.,  en  fuerza  de 
hacer  estas  campañas,  va  tomando,  permítame  S.  S. 
que  se  lo  diga,  la  monomanía  déla  Hacienda  (El  señor 
Castellano  pide  la  palabra ),  y le  sucede  que  á todo 
aplica  ese  criterio,  y,  es  claro,  cuando  se  trata  de  co- 
sas de  guerra,  habla  S.  S.  de  la  ley  de  contabilidad, 
y cuando  se  habla  de  cosas  que  no  pueden  preverse, 
como  son  los  desarrollos  que  pueden  tener  estas  gue- 
rras, le  dice  S.  S.  al  Gobierno:  calcula  la  cifra;  y como 
S.  S.  no  puede  pedir  ese  desatino,  añade:  pues  fija 
una  cifra,  aunque  no  se  llegue  jamás  á ella  (El  señor 
Castellano : Tampoco  digo  eso),  lo  cual  es  lo  mismo, 


salvo  la  forma,  que  lo  que  nosotros  decimos.  Lo  que 
hay  es  que  nosotros  tenemos  franqueza;  nosotros  le 
decimos  al  Gobierno:  ¿no  puedes  calcular  la  cifra? 
Pues  gasta  lo  que  necesites.  Y S.  S.  dice:  ¿no  se  puede 
calcular?  Fues  hay  que  proponer  una  fórmula  de  ri- 
gorismo financiero;  y como  S.  S.  sacrifica  todo  eso 
á su  hábito  financiero,  le  sucede  lo  mismo,  por  ejem- 
plo, que  le  sucede  al  abate  Kneipp,  que  todo  lo  cura 
con  agua;  y S.  S.,  cuando  se  trata  de  la  guerra  de 
Cuba,  aplica  ese  procedimiento,  no  el  del  agua,  sino 
el  de  las  finalices. 

¿Cómo  me  había  yo  de  proponer  dar  lecciones  de 
patriotismo  ni  de  nada  á S.  S.?  Yo  tengo  por  costum- 
bre considerarme  eu  esta  casa  el  último  de  todos,  y 
además  poner  á S.  S.  entre  los  primeros  puestos,  por 
su  categoría,  por  las  brillantes  campañas  que  ha  he- 
cho en  otros  Congresos,  por  su  patriotismo  nunca 
desmentido,  y además  porque  no  me  gusta  tener  esta 
clase  de  discusiones  ni  provocarlas;  y como  no  me 
gusta  provocarlas,  no  había  de  decirle  á S.  S.  nada 
que  fuera  desagradable,  mucho  más  en  estas  cosas 
de  patriotismo  en  que  lo  desagradable  sube  de  punto. 

Lo  que  hay  es  que  estas  cuestiones  de  patriotis- 
mo, como  le  dije  al  principio,  se  sienten  y no  se  subor- 
dinan á ciertas  reglas  mecánicas,  como  las  que  S.  S. 
quiere  poner  ai  proyecto  que  se  discute;  lo  que  hay 
es  que  en  estas  nociones  de  patriotismo,  cuando  las 
gentes  no  se  hallan  perturbadas  por  una  obcecación, 
se  abre  el  espíritu  anchamente,  como  lo  abrió  la  Cá- 
mara la  otra  tarde  cuando  le  dijo  al  Gobierno:  «Gas- 
ta lo  que  sea  necesario.  ¿Cuánto  es  necesario?  No  se 
sabe;  lo  que  haga  falta.»  Pero  cuando  se  discute  bajo 
un  punto  de  vista  como  el  que  S.  S.  ha  tomado  esta 
tarde,  sucede  que  se  limita  la  cantidad,  se  limita  el 
tiempo,  se  limita  todo,  y cuando  le  llaman  á S.  S.  la 
atención,  entonces  se  descorre  el  velo  de  esa  especie 
de  obsesión  financiera  de  S.  S.,  y saltan  todas  las 
teorías,  y le  dice  al  Gobierno:  dame  la  razón  de  las 
cifras,  aunque  las  cifras  sean  una  exageración. 

Ha  dicho  el  Sr.  Castellano  que  este  precedente  del 
crédito  ilimitado  viene  ahora,  después  de  sesenta  años 
de  régimen  parlamentario;  pero  á S.  S.  le  ha  faltado 
añadir  que  cuando  ha  habido  guerra,  poco  ha  valido 
y poco  ha  podido  el  Parlamento  en  esto  de  la  fijación 
de  créditos. 

En  efecto,  eso  es  verdad,  y puede  ser  que  sea  el 
primer  caso  en  que  se  viene  con  un  proyecto  seme- 
jante á éste;  pero  ¿quiere  S.  S.  decirnos  cuándo  han 
tenido  limitación  los  Gobiernos  parlamentarios  espa- 
ñoles para  gastar,  lo  mismo  en  las  guerras  civiles 
de  aquí  que  en  la  de  Cuba?  Y hasta  se  ha  dado  el 
caso  de  que  los  mismos  Gobiernos  hagan  los  presu- 
puestos á su  capricho  y antojo,  teniendo  una  abso- 
luta ilimitación,  porque  casi  siempre  se  ban  hecho 
las  guerras  con  una  verdadera  dictadura,  y esa  es 
la  razón  de  que  los  créditos  no  hayan  venido  á las 
Cortes. 

Su  señoría  no  necesitaba  apoyarse  en  la  autori- 
dad del  Consejo  de  Estado  para  que  sus  palabras  tu- 
vieran la  que  S.  S.  mismo  les  presta  al  pronunciar- 
las. Bastaba,  pues,  la  autoridad  de  S.  S.;  pero  real- 
mente, aunque  el  Consejo  de  Estado  y S.  S.  lo  hayan 
dicho,  me  parece  que  no  tiene  gran  fuerza  el  argu- 
mento de  ese  alto  Cuerpo  consultivo  de  que  tratán- 
dose de  los  sucesos  de  Melilla  se  podía  pedir  el  cré- 
dito ilimitado,  pero  sin  que  esto  sirviera  de  prece- 
dente. ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Estaba  aquello  bien 
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ó mal  hecho?  Si  estaba  mal  hecho,  no  debiera  haber- 
se consentido  ni  por  la  primera  ni  por  ninguna  vez; 
y si  estaba  bien  hecho,  ha  debido  consentirse  para 
entonces  y para  siempre.  Pero  no  nos  engañemos  en 
estas  cosas.  Los  hechos  son  precedentes  siempre;  se- 
rán precedentes  buenos  ó malos,  pero  es  imposible 
que  ni  S.  S.  ni  el  Consejo  de  Estado  se  empeñen  en 
decir  que  lo  que  ha  sido  no  ha  sido,  porque  como 
S.  S.  sabe  muy  bien,  ni  ei  Poder  supremo  puede  ha- 
cer que  las  cosas  que  han  sucedido  hayan  dejado  de 
suceder. 

He  concluido. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra,  y suplico  á S.  8.  que  rectifique  y no  contes- 
te, porque,  si  no,  no  acabarémos  nunca. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ya  lo  ven  los  Sres.  Di- 
putados: iniciamos  ahora  un  nnevo  rumbo  en  la  mar- 
cha de  la  Hacienda  española:  desde  ahora  en  ade- 
lante, cuantos  créditos  ilimitados  crea  el  Gobierno 
liberal  que  necesita,  otros  tantos  le  han  de  conceder 
las  Cortes  españolas.  Es  decir,  que  el  sostener  yo  que 
en  sesenta  años  no  ha  ocurrido  esto,  ha  sido  una  mo- 
nomanía, una  cosa  que  solamente  se  le  puede  ocu- 
rrir á un  monomaniaco.  Ahora,  por  dos  veces  en 
un  año,  el  Gobierno  liberal  viene  á proponer  este 
cambio  de  frente  en  la  marcha  de  la  Hacienda  espa- 
ñola, y á S.  S.  le  parece  la  cosa  más  natural  y co- 
rriente del  mundo.  Pues  bien;  el  país  juzgará  entre 
lo  que  S.  S.  desea,  con  gran  patriotismo,  que  sea  la 
Hacienda  española,  y lo  que  yo  entiendo  que  nece- 
sita ser  para  que  podamos  atender  á las  necesidades 
de  Cuba  y de  la  Península,  y á toda  clase  de  con- 
tratiempos que  puedan  sobrevenir  en  el  país. 

No  he  de  seguir  yo  á S.  S.,  mucho  más  respetan- 
do la  alta  indicación  del  Sr.  Presidente,  en  cuantas 
observaciones  ha  hecho;  pero  algunas  son  de  tal  ín- 
dole, que  no  puedo  menos  de  rechazarlas. 

En  cuanto  al  fondo  del  asunto,  sólo  me  fijaré  en 
lo  que  dice  el  Consejo  de  Estado,  que  claramente,  y 
eso  lo  puede  saber  S.  S.  por  razón  de  su  cargo,  se- 
ñaló la  doctrina  de  que  no  debieran  concederse  cré- 
ditos ilimitados.  En  el  caso  de  Melilla,  como  llevaba 
veinte  días  el  expediente  cuando  informaba  el  Con- 
sejo de  Estado,  y su  negativa  implicaba  una  nueva 
dilación,  la  necesidad  se  impuso,  cosa  que  no  ocurre 
en  el  caso  actual,  porque  hoy  es  ei  primer  día  que 
se  trae  el  asunto  á nuestra  deliberación,  y pasó,  pero 
en  los  términos  y con  las  salvedades  que  antes  he 
leído.  El  precedente  existe,  es  cierto,  en  el  Consejo 
de  Estado,  en  la  vía  gubernativa;  pero  acuérdese  S.  S. 
de  que  el  precedente  no  prosperó  en  las  Cortes,  y esto 
es  lo  que  yo  invoco.  La  Cámara  exigió  la  cifra,  y la 
cifra  vino.  Vea,  pues,  el  Sr.  Rodrigáñez  cómo  ahora, 
y no  entonces,  es  cuando  se  establece  un  funesto 
precedente  para  el  porvenir. 

Dejando  este  punto,  voy  á terminar  manifestan- 
do al  Sr.  Rodrigáñez  que  realmente  no  puedo  agra- 
decerle las  frases  halagadoras  que  me  ha  dirigido, 
porque  las  ha  mezclado  con  tales  insinuaciones,  que 
me  han  sonado  más  bien  á ironía  que  á prueba  de 
amistad,  y,  por  consiguiente,  no  las  puedo  aceptar  en 
el  sentido  que  S.  S.  parece  las  ha  dicho. 

Respecto  á si  propongo  que  todo  se  cure  con  agua, 
habré  de  decir  al  Sr.  Rodrigáñez  que  eso  va  en  sis- 
temas; todas  las  cosas  propuestas  por  ei  Gobierno 
que  preside  su  cercano  pariente  el  Sr.  Sagasta,  le  pa- 
recen tan  buenas,  tan  apetecibles  y tan  satisfactorias, 


que  no  hay  más  que  decir;  y como  todo  lo  justifica 
S.  S.  con  la  confianza  que  es  natural  le  inspire  el  Go- 
bierno, á mí  me  ocurre  observar  que  si,  á su  juicio, 
hago  competencia  al  abate  alemán,  á otros  podrá  pa- 
recer al  oirle  que  S.  S.  todo  lo  quiere  curar  con  un- 
güento blanco. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Tengo  la  desgracia  de 
que  todo  lo  que  digo,  no  en  elogio  del  Sr.  Castella- 
no, sino  haciéndole  justicia,  lo  rechace  S.  S.  por 
irónico. 

He  dicho  antes  que  S.  S.  ha  padecido  una  obce- 
cación porque  la  especialidad  á que  S.  S.  se  dedica 
es  la  de  los  estudios  financieros.  ¿Es  esto  en  deméri- 
to de  S.  S.?De  ninguna  manera.  Su  señoría  se  dedica 
á esa  especiálidad  con  gran  gusto  nuestro;  todos 
hemos  oído  sus  discursos  con  particular  regocijo.  (El 
Sr . Castellano : Pero  no  soy  monomaniaco.)  Gomo  yo 
no  me  atrevería  á decir  que  el  abate  Kneipp  es  un 
monomaniaco.  (El  Sr.  Castellano:  Ni  yo.)  Ni  aquel 
tampoco;  ¿pero  puede  negarme  el  Sr.  Castellano  que 
así  como  ciertos  especialistas  médicos  ven  casi  siem- 
pre las  enfermedades  á que  se  dedican  de  la  misma 
manera,  puede  haber  Diputados  que  vean  las  cues- 
tiones todas  bajo  el  aspecto  de  su  especial  predi- 
lección? 

Yo  no  veo  más  sino  que  este  es  un  proyecto  que 
ha  visto  todo  el  Congreso,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido 
hacer  la  oposición  que  S.  S.  ha  hecho. 

El  Sr.  CA3TELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Unicamente  deseo  hacer 
constar  que  no  he  hablado  en  este  asunto  sólo  por 
mi  propia  iniciativa. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  ¿Ha  hablado  S.  S.  en  nom- 
bre del  partido  conservador?  Sepámoslo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Gobierno  pide  un  crédito 
ilimitado,  y la  minoría  republicana,  que  no  ha  de  re- 
gatear ni  poner  límite  á los  sacrificios  que  sean  ne- 
cesarios para  mantener  en  las  Antillas  y en  nuestras 
posesiones  coloniales  la  soberanía  de  España,  no  está 
dispuesta  á dar  su  voto  al  Gobierno  para  que  in- 
frinja las  leyes. 

Paréceme  que  hay  algo  de  aturdimiento  en  esto 
de  pedir  créditos  extraordinarios  fundándose  en  lo 
grave  y extraordinario  de  las  circunstancias.  Nada 
más  sereno,  nada  más  tranquilo,  nada  más  normal 
que  la  actitud  que  debe  tomar  ei  Congreso  respecto 
del  proyecto  que  se  discute.  Cuando  existe  una  ley 
de  contabilidad  que  prevé  los  casos  extraordinarios 
y dispone  que  pueden  pedirse  suplementos  de  crédi- 
to y créditos  extraordinarios  á las  Cortes  si  las  Cor- 
tes están  abiertas,  y bajo  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno, observando  las  disposiciones  que  contiene  la 
ley  de  contabilidad;  cuando  hay  una  ley  de  contabi- 
lidad que  todo  esto  prevé,  se  debe  observar  y cum- 
plir. Cuando  es  necesario  salvar  la  república,  como 
decía  Cicerón,  salvar  la  nacionalidad,  salvar  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  cueste  lo  que  cueste  y prescin- 
diendo de  todas  las  leyes,  cuando  esto  es  indispen- 
sable, se  hace  bajo  la  responsabilidad  propia  de  quien 
acomete  tal  empresa. 

Pero  no  estamos  en  esta  situación,  y vamos  á dar 
el  triste  espectáculo  de  decir  al  mundo  que,  por  ser 
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tan  graves  las  circunstancias,  queremos  prescindir 
por  completo  de  la  ley  de  contabilidad  y de  la  Cons- 
titución misma  en  su  art.  85. 

Esta  minoría  está  dispuesta  á otorgar  hoy  el  cré- 
dito que  sea  necesario,  á otorgar  maiiana  otros,  ó á 
negarlos  á este  Gobierno  ó al  que  le  suceda  si,  á 
nuestro  juicio,  lleva  mal  las  operaciones  militares. 
Lo  que  pretendéis  con  esto  es  minar  por  completo 
la  existencia  del  régimen  parlamentario.  Precisa- 
mente el  otorgar  ó negar  los  recursos  necesarios  para 
fines  determinados  es  función  especialísima  de  las 
Cortes,  que  los  otorgan  cuando  les  satisface  la  polí- 
tica del  Gobierno,  cuando  están  conformes  con  el  fin 
que  se  propone  el  Gobierno  y con  los  medios  que 
emplea  para  ese  fin.  Hoy  estamos  conformes  con  las 
medidas  adoptadas  y votarémos  el  crédito  que  se 
pida,  sea  cual  fuere. 

Mañana  podría  suceder  que  á este  Gobierno  le 
negásemos  el  crédito  que  pidiera,  por  insignificante 
que  fuese,  si  entendiéramos  que  procedía  con  des- 
acierto y que  no  dirigía  bien  las  operaciones  milita- 
res el  Ministro  de  la  Guerra  que  estuviese  en  el  ban- 
co azul,  ó por  cualquier  otra  razón  de  carácter  polí- 
tico que  aconsejara  ese  acto  de  desconfianza  respec- 
to de  un  Gobierno  determinado.  Esto  es  precisamen- 
te lo  característico  del  régimen  parlamentario.  Vos- 
otros pedís  ahora  una  autorización  para  gastar  ili- 
mitadamente todo  lo  necesario,  y evitar  en  lo  suce- 
sivo el  venir  á las  Cortes  á pedir  nuevos  recursos  si 
fueran  precisos,  eludiendo  de  esa  manera  el  juicio 
que  á las  Cortes  puedan  merecer  las  operaciones  mi- 
litares empezadas  ya  por  desgracia. 

Por  esta  razón  nos  oponemos  resueltamente  al 
crédito  ilimitado,  no  ai  que  sea  necesario,  que  esta- 
mos dispuestos  á votarlo  sin  regatear. 

Se  invoca  el  antecedente  de  Melilla,  y se  dice:  «Si 
se  ha  faltado  una  vez,  es  lícito  faltar  otra.»  Precisa- 
mente la  reiteración  exige  que  las  minorías,  por  lo 
menos,  se  muestren  celosas  de  sus  prerrogativas  y 
no  concedan  créditos  ilimitados  con  tanta  facilidad. 
El  crédito  ilimitado  pugna  con  el  art.  85  de  la  ley 
constitucional,  según  el  cual,  es  necesario  presupo- 
ner siempre  los  gastos  que  sean  precisos,  y junta- 
mente con  los  gastos,  el  medio  de  cubrirlos.  Aquí  se 
pide  autorización  para  gastar  sin  límites,  aplicando 
al  capítulo  de  la  deuda  flotante  los  gastos  que  se  ve- 
rifiquen. ¿Y  cuál  es  la  deuda  flotante  del  presupues- 
to de  Ultramar?  ¿Quién  lo  sabe?  ¿Excede  del  25  por 
100?  Lo  sospecho. 

Pues  va  á ser  necesario  traspasar  ese  límite;  y 
cuando  se  traspasa  el  límite  de  la  deuda  flotante, 
¿de  dónde  salen  los  recursos  necesarios?  i Ah!  Enton- 
ees  es  indispensable  que  el  Gobierno  venga  á pedir 
á las  Cortes  los  medios  necesarios  para  cubrir  esos 
gastos.  ¿Se  quiere  un  empréstito?  Pues  pedid  auto- 
rización para  ese  empréstito.  ¿Hay  otros  recursos? 
Proponedlos,  y pedid  autorización  á las  Cortes;  de 
otra  manera,  es  entrar  de  lleno  en  un  sistema  dicta- 
torial, es  prescindir  del  orden,  del  buen  régimen  en 
aquello  en  que  precisamente  se  requiere  más  orden 
y mejor  régimen.  «Se  trata  de  un  gasto  imprevisto», 
dice  el  Gobierno  en  su  proyecto  de  ley.  No,  el  acon- 
tecimiento es  imprevisto;  pero  los  gastos  del  ejérci- 
to y de  la  marina,  su  organización  y las  operaciones 
que  hayan  de  emprender,  no  son  cosas  imprevistas, 
y,  por  tanto,  se  trata  sencillamente  de  un  suplemen- 
to de  crédito  en  cuanto  se  refiere  al  ejército  de  tie- 


rra y mar.  Pues  que  nos  pida  el  Gobierno  ese  suple- 
mento de  crédito.  ¿Hay  algo  que  está  fuera  del  pre- 
supuesto? Pues  que  nos  proponga  un  crédito  extra- 
ordinario; pero  el  suplemento  de  crédito  y el  crédito 
extraordinario  tienen  por  condición  necesaria  de  le- 
galidad, el  ser  limitados  y el  tener  junto  al  gasto 
que  se  ha  de  hacer,  un  capítulo  de  ingresos  que  se- 
ñale las  fuentes  de  donde  han  de  venir  esos  ingre- 
sos. ¿Qué  fuentes  señaláis?  La  deuda  flotante,  que 
está  agotada.  Fuera  de  la  deuda  flotante,  ¿de  dónde 
han  de  salir  esos  recursos?  Pues  tenéis  que  pedirlos 
á las  Cortes. 

Eso  es  un  proyecto  que  adolece  de  vicios  sustan- 
ciales; es  un  proyecto  al  cual  no  podemos  otorgar 
nuestros  votos  por  la  sencilla  razón  de  que  con  él  se 
introduce  el  desbarajuste  en  el  sistema  de  contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública. 

Y voy  á concluir,  porque  mi  objeto  no  es  pronun- 
ciar un  discurso,  sino  hacer  una  declaración  en  nom- 
bre de  esta  minoría  y dar  pública  muestra  de  que 
estamos  dispuestos  á votar  hoy,  mañana  y siempre, 
todo  lo  que  sea  necesario  para  conservar  nuestra 
soberanía  en  Ultramar.  Las  leyes  se  hacen  para  que 
en  tales  casos  se  proceda  con  orden  y método.  Preci- 
samente á consecuencia  de  la  guerra  de  Crimea,  y 
para  evitar  los  desórdenes  que  hubo  en  la  Hacienda 
de  Inglaterra  con  motivo  de  los  gastos  de  aquella 
guerra,  se  dictaron  disposiciones  que  han  dado  por 
resultado  la  regularización  en  aquel  país  de  la  Ha- 
cienda pública.  Nosotros,  pues,  que  tenemos  esos 
ejemplos  que  imitar,  no  nos  debemos  precipitar  en 
los  gastos  que  pueda  ocasionar  la  guerra  de  Cuba: 
regularicemos  nuestro  régimen  de  Hacienda,  otor- 
guemos con  pleno  conocimiento  de  causa  los  créditos 
que  necesarios  sean;  pero  no  lo  hagamos  de  una 
manera  aturdida  y sin  límites  de  ninguna  clase.  He 
dicho. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Voy,  Sres.  Diputados,  á 
pronunciar  breves  palabras  contestando  al  discurso 
del  Sr.  Pedregal,  en  el  que  terminantemente  ha  ma- 
nifestado que  sólo  se  ha  propuesto  hacer  una  decla- 
ración en  nombre  de  la  minoría  á que  pertenece. 

La  Comisión  no  ha  visto,  no  ha  creído  ver  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  como 
escrúpulos  que  impiden  á esa  minoría  votar  el  dic- 
tamen. Hemos  entendido,  como  mi  digno  compañero 
y querido  amigo  el  Sr.  Rodrigáñez  ha  dicho  antes, 
que  el  Gobierno  había  recogido  un  sentimiento  de  la 
Cámara,  traduciéndolo  en  un  proyecto  de  ley,  porque 
entendía  que  todo  lo  que  del  Gobierno  se  reclamaba 
consistía  principalmente  en  la  urgencia  de  las  me- 
didas, en  lo  inmediato  de  las  resoluciones,  en  no 
perder  un  instante  y en  no  poner  límite  alguno  á los 
sacrificios  que  desde  aquí  anuncia  la  Patria  á todas 
sus  provincias  que  está  dispuesta  á realizar  para 
mantener  la  integridad  del  territorio.  ¿Cómo  había- 
mos de  pensar  nosotros  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
pretendía  sustraer  á la  crítica  y á la  acción  del 
Parlamento  su  obra,  no  en  este  momento  que  inspira 
confianza  al  Sr.  Pedregal  y á esa  minoría,  sino  en  el 
porvenir?  Esto  es  imposible  que  lo  haga,  porque 
ahora  discutimos  este  proyecto  con  carácter  extra- 
ordinario; pero  dentro  de  poco  tiempo  discutirémos 
el  presupuesto  ordinario,  y en  realidad  el  presu- 
puesto ordinario,  en  la  sección  de  Guerra  y en  los 
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medios  que  entonces  pongamos  á disposición  del  Go- 
bierno, vendrá  á ser  una  limitación  de  lo  que  ahora 
se  hace;  porque  de  aquí  á entonces  me  parece  que  el 
porvenir  ya  se  ha  de  presentar  más  claro  y despeja- 
do, y,  por  consecuencia,  será  posible  entonces,  mejor 
que  hoy,  determinar  cuál  puede  ser  el  alcance  ó el 
límite  de  los  gastos  militares. 

Acaso,  y sin  acaso  (esta  es  una  esperanza  que  yo 
abrigo  que  todos  debemos  abrigar),  ya  nos  hallemos 
entonces  en  el  período,  no  de  hacer  nuevos  gastos, 
sino  en  el  período  de  liquidación.  De  manera  que  no 
puede  haber  pensamiento  de  parte  del  Gobierno  de 
sustraer  del  Parlamento  el  conocimiento  y la  crítica 
de  sus  propósitos  y de  sus  actos  con  relación  á las 
operaciones  militares,  ni  aun  á su  política  en  las 
provincias  de  Ultramar.  Eso  nunca  lo  habría  ampa- 
rado la  Comisión;  me  parece  que  puedo  hacer  en  su 
nombre  esta  declaración  terminante;  yo  sobre  todo 
do  me  hubiese  podido  prestar  á cosa  semejante,  y el 
Gobierno  tampoco  era  posible  que  la  pidiese  ni  á esta 
Comisión  ni  á Diputado  alguno. 

El  argumento  en  que  más  se  ha  fijado  el  Sr.  Pe- 
dregal, en  realidad  el  que  le  sirve  de  única  razón, 
aparte  del  que  ya  he  expuesto,  es  la  ilimitación  del 
crédito.  Sobre  esto  ya  be  dicho  que  el  Gobierno  ha 
creído  recoger  el  pensamiento  de  la  Cámara  y del 
país,  porque  si  se  preguntase  al  Sr.  Pedregal  qué  can- 
tidad es  aquella  que  se  le  ocurriría  fijar  para  los  gas- 
tos militares,  seguramente  no  la  podría  determinar 
S.  S.  (El  Sr.  Pedregal  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen.)  No  sirve  de  excusa,  porque  de  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara  han  salido  voces  pidiendo  al  Gobierno 
toda  clase  de  recursos  extraordinarios,  hasta  el  punto 
de  que  la  Cámara  no  ha  recibido  sino  con  aplauso  la 
noticia  de  que  podía  enviarse  allí  un  ejército  nume- 
roso que  hubiera  exigido  un  crédito  de  mucha  cuan- 
tía. (El  Sr.  Ballestero : Tanta  como  se  quiera.)  Pues 
eso  es  exactamente  lo  mismo  que  dejar  el  campo 
abierto  para  que  el  Gobierno  gaste  prudencialmente, 
patrióticamente,  lo  que  sea  indispensable.  ¿Pues  no 
está  limitado  el  crédito  en  el  mismo  dictamen  de  la 
Comisión  y en  el  proyecto  de  ley,  diciendo  que  ha  de 
ser  para  las  operaciones  de  guerra  que  motive  la 
presente  alteración  del  orden  público?  ¿No  vale  eso 
tanto  como  la  limitación  de  una  cantidad  que  no 
puede  fijar  ni  el  Gobierno  ni  nadie  sino  de  un  modo 
arbitrario,  cantidad  que  tendría  que  ser  excesiva  y, 
por  tanto,  más  alarmante  todavía  para  el  crédito,  que 
la  concesión  de  un  crédito  ilimitado? 

Hay,  pues,  una  limitación  por  razón  del  objeto; 
hay  también  la  limitación  de  que  antes  de  que  se 
puedan  cerrar  las  Cortes  se  ha  de  discutir  el  nuevo 
presupuesto,  se  han  de  discutir  las  operaciones  de 
guerra  y todo  lo  que  el  Sr.  Pedregal  creía  que  podía 
sustraerse  á la  crítica  del  Parlamento;  y por  tanto, 
si  el  Gobierno  no  ha  hecho  más  que  recoger  un  sen- 
timiento de  la  Cámara  y el  sentimiento  de  esa  mi- 
noría que  no  niega  recursos  de  ninguna  especie  al 
Gobierno  de  S.  M.,  no  veo  yo  por  qué  se  hacen  las 
salvedades  y las  protestas  que  el  Sr.  Pedregal  ha 
hecho  y por  qué  no  se  vota  este  dictamen  por  unani- 
midad. El  Gobierno  no  ha  podido  tener  ni  puede  tener 
respecto  á este  punto  propósito  alguno  segundo  ó 
ulterior,  y,  por  consecuencia,  el  Sr.  Pedregal  y esa 
minoría,  á mi  juicio,  no  escogen  un  buen  terreno 
para  consignar  una  reserva  de  esa  especie,  sospe- 
chando ó acusando  al  Gobierno  anticipadamente  de 


algo  que  ni  este  Gobierno  ni  ningún  otro  es  capaz 
de  hacer. 

He  dicho. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Gobierno  recoge  el  sen- 
timiento unánime  del  Congreso  y prescinde  de  la 
ley  de  contabilidad.  (El  Sr.  Villanueva:  Para  eso  se 
hace  una  ley.)  Prescinde  de  la  ley  de  contabilidad  y 
hace  una  ley  contra  esa  de  contabilidad,  fundándose 
en  que,  unánimes  todos,  hemos  dicho  que  era  nece- 
sario emplear  cuantos  medios  fueran  necesarios  para 
mantener  nuestro  imperio  en  las  Antillas  y posesio- 
nes de  Ultramar.  ¿Basta  la  expresión  de  un  senti- 
miento para  resolver  todas  las  cuestiones  y todos 
los  problemas?  Tras  el  sentimiento  viene  el  pensa 
miento  reflexivo,  el  razonamiento  maduro,  y todo  lo 
que  se  roza  con  el  empleo  de  los  fondos  públicos,  con 
pedir  nuevos  sacrificios  al  país,  ha  de  ser  muy  re- 
flexivo y muy  razonado.  Sin  regatear,  sin  escatimar, 
cabe  examinar  muy  detenidamente  hasta  dónde  con- 
viene llegar. 

El  Sr.  Villanueva  se  declara  incompetente  para 
fijar  una  cantidad,  por  grande  que  ella  sea,  como  ne- 
cesaria para  las  operaciones  empezadas  en  Cuba;  yo 
soy  tan  incompetente  como  S.  S.;  pero  en  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y en  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  son  peritos  en  la  materia,  fío  yo,  y á su  opinión 
defiero  en  cuanto  al  señalamiento  de  la  cantidad  ne- 
cesaria para  continuar  por  ahora  la  guerra  empren- 
dida. ¿Se  necesita  un  ejército  de  20.000  hombres? 
Pues  con  arreglo  á esa  necesidad  se  puede  pedir  un 
crédito  extraordinario,  y su  propio  decoro  les  veda- 
ría pedir  un  crédito  para  fuerza  superior  á la  que 
estimasen  necesaria. 

Hay  un  límite,  por  consiguiente,  y ese  límite  está 
en  el  conocimiento  que  de  las  cosas  tienen  los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina.  Si  se  equi- 
vocasen, incurrirían  en  grave  responsabilidad.  Por 
esto  tengo  yo  confianza  en  ellos,  porque  tienen  peri- 
cia y tienen  responsabilidad,  y no  pedirían  más  de  lo 
que  fuera  necesario,  y por  excesivo  que  á mí  me  pa- 
reciese, yo  entendería  que  era  necesario,  puesto  que 
ellos  me  lo  pedían.  El  día  en  que  no  tuviese  confian- 
za en  su  pericia,  el  día  en  que  no  tuviese  la  confian- 
za que  tengo  en  la  dirección  de  las  operaciones,  en- 
tonces habría  llegado  el  caso  de  negar  los  créditos 
que  pidieran,  no  á la  Nación,  no  al  Gobierno,  sino  ai 
que  ocupara  en  ocasión  determinada  el  banco  azul. 

Por  esto  estimo  yo  que  es  de  absoluta  necesidad, 
por  el  prestigio  del  régimen  parlamentario,  por  su 
pureza,  limitar  la  cantidad  que  se  pide  para  conti- 
nuar las  operaciones  militares  en  Cuba.  ¿No  lo  en- 
tiende así  la  Comisión?  ¿No  lo  entiende  así  el  Gobier- 
no? Lo  lamento;  pero,  por  lo  menos,  esta  minoría  ha- 
brá salvado  su  responsabilidad  moral,  poniéndose  al 
lado  de  la  integridad  de  las  leyes  y de  su  cumpli- 
miento, y oponiéndose  á una  petición  tan  excesiva  y 
tan  contraria  á las  leyes  vigentes  como  esa  de  que 
se  otorgue  un  crédito  ilimitado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Para 
pronunciar  brevísimas,  Sres.  Diputados. 

Yo  he  escuchado  con  gran  atención  las  elocuen- 
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tes  palabras  del  Sr.  Castellano  y del  Sr.  Pedregal,  y 
puedo  asegurar  á la  Cámara  que  he  participado  á 
trechos  de  sus  opiniones. 

Yo  soy  tan  celoso  observador  y tan  escrupuloso 
con  los  detalles  y con  las  exigencias  de  la  contabili- 
dad y del  crédito  público,  como  lo  son  el  Sr.  Pedre- 
gal y el  Sr.  Castellano.  Pero  una  consideración  po- 
lítica, que  voy  á exponer  á la  Cámara,  ha  movido 
mi  ánimo  para  pedir  á las  Cortes,  tratándose  del 
asunto  de  que  se  trata,  un  crédito  abierto,  y esta 
consideración  política  es  la  siguiente.  Cuando  surgie- 
ron los  sucesos  de  Melilla  se  hizo  una  cosa  semejan- 
te á la  que  ahora  se  hace.  Lo  que  se  pidió  entonces, 
lo  que  se  necesitaba  entonces,  se  fijó  en  los  límites 
de  un  crédito  abierto,  como  ahora  se  fija,  y yo  tomé 
por  norma  lo  que  se  hizo  en  aquella  cuestión  para 
hacerlo  en  la  cuestión  de  Cuba.  Si  éste  es  error, 
llevé  tan  adelante  mi  error,  que  el  Gobierno  tenía  la 
pretensión,  excesiva  quizá,  de  todos  modos  preten- 
sión ambiciosa,  de  creer  que  iban  á juntarse  todas 
las  opiniones  y á fundirse  todos  los  partidos  para 
decir  y sostener  que  para  la  cuestión  de  Cuba,  para 
hacer  frente  á los  rebeldes  que  en  Crba  se  alzaban 
en  armas  contra  España,  no  podía  ni  debía  hacerse 
menos  ni  debía  concederse  meóos  ai  Gobierno  que 
lo  que  se  le  concedió  en  el  caso  de  Melilla,  no  limi- 
tando la  necesidad  de  que  el  Gobierno  se  hiciese  ins- 
trumento. 

Era,  pues,  para  el  Gobierno  una  consideración 
política,  sobre  la  cual  diferimos  el  Sr.  Castellano  y 
yo,  en  que  el  Sr.  Castellano  dice:  la  cuestión  de  Me- 
lilla era  grave  é importante,  más  importante  y más 
grave  que  la  de  Cuba...  (El  Sr.  Romero  Robledo : Eso 
no.)  Eso  ha  dicho  el  Sr.  Castellano.  Entonces  había 
grandes  complicaciones,  podían  surgir  conflictos  in- 
ternacionales; (a  cuestión  de  Melilla  tenía  toda  esa 
importancia,  y,  por  consiguiente,  para  responder  á 
esa  importancia  y gravedad,  se  pidió  el  crédito  abier- 
to; y yo  creo  traducir  fielmente  la  opinión  de  todos 
los  partidos  y hacerme  eco  de  lo  que  piensan  todos 
los  Sres.  Diputados,  diciendo,  enfrente  de  la  opinión 
del  Sr.  Castellano,  que  respeto,  que  la  opinión  del  Go- 
bierno es  contraria  y la  opinión  del  Ministro  de  Ul- 
tramar es  enteramente  opuesta  á la  de  S.  S.  (El  señor 
Castellano  pide  la  palabra.)  El  Gobierno  cree,  y cree  el 
Ministro  de  Ultramar,  que  la  cuestión  de  Melilla,  por 
importante  que  haya  sido,  no  puede  compararse  en 
importancia  y gravedad  á ésta  que  tanto  nos  intere- 
sa por  todos  estilos  y bajo  todas  las  fases.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : Es  verdad.)  La  cuestión  de  Melilla  es 
cuestión  que  pudo  y debió  preocuparnos;  pero  cuan- 
do se  hieren  nuestros  intereses  en  Melilla,  Srés.  Di- 
putados, el  Ministro  de  Ultramar  cree  que  se  nos 
hiere  en  un  talón,  y cuando  se  hieren  nuestros  inte- 
ses en  Cuba,  se  nos  hiere  en  el  corazón  de  la  Patria. 

Y por  eso,  porque  no  quería  ni  cabía  pedir  á las 
Cortes,  ahora  que  se  trata  de  la  cuestión  de*  Cuba, 
una  línea  menos,  un  céntimo  menos,  porque  no  que- 
ría el  Gobierno  quedarse  atrás  en  lo  que  pidiese 
ahora  respecto  de  lo  que  pidió  para  Melilla,  ha  pe- 
dido un  crédito  abierto,  no  porque  deje  de  ser  escru- 
puloso, tanto  como  el  Sr.  Castellano  y como  el  señor 
Pedregal,  con  las  leyes  de  contabilidad.  Lo  hubiera 
hecho  así,  aunque  siempre  hubiera  contado  con  la 
dificultad  de  medir  y pesar  y saber  bien  hasta  dónde 
habrían  podido  llegar  las  necesidades  de  la  Patria  en 
estos  momentos,  que  son  quizá  los  mejores  para 


poder  ahogar  pronto  esa  insensata  rebelión  en  sus 
primeros  comienzos,  para  disponer  en  todo  caso  de 
elementos  superiores  á lo  que  todos  deseamos  y á lo 
que  nuestra  previsión  pudiera  calcular. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Pedregal  y la  minoría 
votan  nuestro  deseo  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra), 
votan  nuestra  intención,  votan  todo  aquello  en  que 
está  unida  la  Cámara  entera;  pero  quieren  salvar  ese 
escrúpulo,  quieren  salvar  ese  detalle. 

Háganlo  así  SS.  SS.;  pero  convengamos  todos  y 
sepa  el  país,  que  en  el  mismo  sentimiento,  en  el  mis- 
mo propósito  y en  el  mismo  objetivo,  están  aquí 
juntas  y unidas  todas  las  opiniones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  pensaba  volver  á usar 
de  la  palabra;  pero  una  afirmación  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  exige  de  mí  algu- 
nas aclaraciones.  En  efecto,  yo  he  dicho  que  la  cues- 
tión de  Melilla  nos  puso  al  borde  de  una  guerra  ex- 
tranjera, con  complicaciones  internacionales;  pero 
no  he  hecho  parangón,  al  menos  no  ha  sido  ese  mi 
propósito,  entre  lo  ocurrido  en  Melilla  y lo  ocurrido 
en  Cuba.  En  este  punto  estoy  completamente  con- 
forme con  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  En  lo  que  yo  puntualicé 
la  diferencia  entre  lo  ocurrido  entonces  y lo  que 
ocurre  ahora,  era  en  que,  aun  cuando  la  cuestión 
de  Melilla  era  grave,  entonces  la  más  grave  que  ha- 
bía surgido  desde  hacía  mucho  tiempo,  cuando  llegó 
á entender  de  ella  el  Consejo  de  Estado,  creyó  que 
no  debía  concederse  el  crédito  extraordinario  ilimi- 
tado, y si  informó  que  se  concediera,  fué  porque  el 
expediente  llevaba  ya  veinte  días  de  tramitación. 

Ahí  encuentro  yo  la  diferencia:  aquí  estamos  en 
el  primer  día  de  tramitación  de  este  expediente;  y 
si  entonces  el  Consejo  de  Estado  sintió  un  verdade- 
ro escrúpulo  para  acordar  lo  contrario  de  lo  que 
consignó  como  buena  doctrina,  cediendo  sólo  ante 
la  premura  del  tiempo,  hoy  no  estamos  en  ese  .caso; 
hoy  comienza  la  tramitación  parlamentaria  de  este 
asunto,  y hoy  mismo  podía  haber  quedado  resuelto, 
sin  más  dilaciones,  en  un  sentido  distinto,  fijándose 
en  el  proyecto  de  ley  un  crédito  limitado  y con- 
creto. 

Esta  es  la  única  diferencia  esencial,  sustancial, 
que  yo  he  señalado  entre  lo  ocurrido  con  motivo  de 
los  sucesos  de  Melilla  y lo  que  ahora  debe  hacerse 
con  relación  á los  sucesos  de  Cuba;  de  ningún  modo 
he  querido  referirme  á la  trascendencia  que  unos  y 
otros  sucesos  puedan  tener  para  España,  con  rela- 
ción á la  integridad  de  nuestro  territorio. 

Hecha  esta  aclaración,  ahora,  competentemente 
autorizado,  he  de  hacer  una  declaración,  y es  la  si- 
guiente: que  si  bien  la  minoría  conservadora  hubie- 
ra deseado,  por  las  razones  que  expuse,  que  el  cré- 
dito viniera  determinado  de  un  modo  concreto  en  su 
cuantía,  en  su  concepto  y en  el  tiempo,  dada  la  ín- 
dole de  esta  cuestión,  entre  votar  ó no  votar  este 
crédito,  esta  minoría  está  dispuesta  á votarle  en  la 
forma  que  el  Gobierno  y la  Comisión  proponen,  aun 
cuando  haciendo  constar  que  hubiéramos  preferido 
que  se  concediera  tal  como  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner esta  tarde  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Mis  primeras  palabras,  las 
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que  precedieron  á la  manifestación  hecha  en  nom- 
bre de  esta  minoría,  se  redujeron  á decir  que,  en  el 
caso  de  extrema  necesidad,  para  salvar  la  salud  de 
la  Patria  y nuestro  imperio  en  las  Antillas,  en  caso 
de  necesidad  tan  extrema  como  esa,  yo  autorizaría, 
nosotros  autorizaríamos  ai  Gobierno  con  un  bilí  de 
indemnidad  para  la  infracción  de  toda  clase  de  leyes 
en  cuanto  fuese  preciso  para  aquellos  altos  fines; 
porque  sobre  todo  se  impondría  la  ley  suprema  de 
la  salvación  de  la  Patria. 

Pero  en  circunstancias  normales  como  éstas,  en 
condiciones  de  perfecta  regularidad,  cuando  se  puede 
cumplir  todo  absolutamente  todo,  lo  que  las  leyes 
disponen,  entendía  yo,  y entiendo,  que  es  una  grave 
falta  la  que  se  comete  contra  la  ley  de  contabilidad 
y contra  la  Constitución  del  Estado  con  la  aproba- 
ción de  este  proyecto  de  ley. 

No  hay  para  qué;  no  hay  motivo,  no  hay  razón 
ninguna  que  aconseje  este  procedimiento  tan  inusi- 
tado, que  no  ha  tenido  hasta  ahora  precedente  en  las 
Cortes,  porque  el  crédito  extraordinario  concedido 
por  el  Gobierno  para  las  operaciones  de  nuestro  ejér- 
cito en  la  costa  de  Africa,  fué  concedido  estando  en 
suspenso  las  sesiones  de  las  Cortes,  y fué  otorgado 
por  el  Gobierno,  que  se  atuvo  y observó  todas,  abso- 
lutamente todas,  menos  esa  de  la  determinación  del 
crédito,  todas  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley 
de  contabilidad. 

Hé  aquí,  pues,  lo  que  yo  pido  para  estas  circuns- 
tancias, que  no  son  tan  extremas  como  aquellas, 
prescindiendo  de  la  importancia  que  tiene  nuestra 
soberanía  en  las  Antillas,  en  relación  con  nuestra 
influencia  en  América.  En  estas  comparaciones  no 
se  debe  entrar  jamás.  Lo  que  digo  es,  que  aquellas 
circunstancias  eran  más  graves,  apremiaban  más, 
era  más  perentorio  el  crédito  que  se  pedía,  y sin  em- 
bargo de  eso,  el  Gobierno  pidió,  es  cierto,  un  crédito 
ilimitado;  pero  observó  todas  las  prescripciones  es- 
tablecidas en  la  ley  de  contabilidad.  ¿Por  qué  razón, 
acudiendo  á las  Cortes  y siendo  menores  las  dilacio- 
nes, no  se  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
ai  Sr.  Ministro  de  Marina  su  opinión  acerca  de  la 
cantidad  necesaria  para  continuar  las  operaciones 
emprendidas? 

Se  ha  prescindido  de  esto  y se  pretende  que  den- 
tro del  actual  ejercicio  haga  el  Gobierno  lo  que  me- 
jor le  plazca.  Esto  entiendo  que  es  muy  malo,  porque 
es  contrario  al  régimen  parlamentario,  porque  es 
contrario  á lo  que  establece  la  Constitución,  y el  Go- 
bierno va  á estar  autorizado  para  gastar  cuanto  quie- 
ra sin  tener  recursos  determinados.  Esto  es  lo  grave 
del  caso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Si 
el  Sr.  Pedregal,  si  la  minoría  republicana  á la  que 
S.  S.  pertenece  no  tiene  más  inconveniente  que  el 
que  ha  indicado  para  votar  el  proyecto,  puede  votar- 
lo sin  escrúpulo  ni  temor  alguno. 

Dice  S.  S.:  «Ahora,  en  este  momento,  nos  merece 
confianza  el  Gobierno  para  hacer  frente  á las  opera- 


ciones militares  dirigidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y por  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero  maña- 
na puede  no  merecérnosla,  y es  preciso  que  tenga- 
mos siempre  en  nuestras  manos  la  facultad  de  po- 
derle negar  ese  crédito.» 

Pues  bien;  concedan  SS.  SS.  el  crédito  al  Gobier- 
no de  la  Nación,  y luego,  cuando  dejemos  de  mere- 
cerles confianza  á SS.  SS.,  combatan  contra  nosotros, 
traten  de  que  desaparezca  el  Gobierno;  pero  ahora 
no  nieguen  el  crédito,  no  acorten  el  crédito,  que  en 
esta  ocasión  y en  este  momento  es  de  una  gran  ne- 
cesidad material  y de  una  necesidad  moral  más  gran- 
de todavía  en  opinión  del  Gobierno. 

En  cuanto  ai  Sr.  Castellano,  yo  le  agradezco  mu- 
cho las  palabras  y la  declaración  que  ha  hecho,  y el 
Gobierno  y la  Cámara  esperan  que  la  minoría  con- 
servadora vendrá  á dar  fuerza  á este  proyecto  y á 
poner  en  manos  del  Gobierno  todos  los  medios  que 
necesita  para  hacer  frenteá  la  insurrección  de  Cuba.» 

Terminada  la  discusión  de  totalidad,  se  procedió 
á la  discusión  por  artículos,  quedando  aprobados  sin 
debate  alguno  los  tres  de  que  consta  el  proyecto  de 
ley,  y anunciándose  que  se  sometería  á la  aprobación 
definitiva  del  Congreso. 


Sin  discusión  quedó  aprobado,  anunciándose  que 
se  sometería  á la  aprobación  definitiva,  el  dictamen 
de  la  Comisión  otorgando  prórroga  á las  Empresas 
concesionarias  de  los  canales  de  riego,  abastecimien- 
to é industria,  derivados  de  los  ríos  Gévora  y Zapa- 
tón en  la  provincia  de  Badajoz,  y del  Aragón  en  la 
de  Huesca. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  fueron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  ai  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  ca- 
pítulo adicional  de  las  secciones  3.*  y 5.*  del  presu- 
puesto general  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  que 
rige  en  el  actual  año  económico,  por  la  cantidad  á 
que  asciendan  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  por  servicios  de  carácter  imprevisto  que  se 
originen  con  motivo  de  la  actual  alteración  del  orden 
público  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  del  puerto  de  San  Giprián  al  punto  lla- 
mado Divisoria  de  Lago,  en  la  carretera  de  Rivadeo 
á Vivero.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Martín  Sánchez,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


DOS  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  crédito  extraordinario 
para  atender  á los  gastos  del  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordi- 
nario á un  capítulo  adicional  de  las  secciones  3.1 
«Guerra»  y 5.a  «Marina»  del  presupuesto  general 
del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  que  rige  en  el  ac- 
tual año  económico,  por  la  cantidad  á qne  asciendan 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  por 
servicios  de  carácter  imprevisto  que  se  originen  con 
motivo  de  la  actual  alteración  del  orden  publico  en 
la  isla  de  Cuba. 


Art.  2.°  El  importe  de  los  citados  gastos  se  cu- 
brirá con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si  los  recur- 
sos del  presupuesto  no  fuesen  suficientes,  quedando 
autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  realizar  las 
operaciones  que  considere  más  convenientes  á los  in- 
tereses de  la  isla. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  au'orización. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1 895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Conde 
de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.= Eduardo  Gu- 
itón, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2°  AL  NÚM.  78 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puerto  de  San  Ciprián  al  punto  denominado  Divisoria  de  Lago. 


AL  8ENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  del  puerto  de  San  Ciprián  á 
empalmar  en  el  final  del  kilómetro  47  de  la  carrete- 


ra de  Rivadeo  á Vivero,  en  el  punto  denominado  «Di- 
visoria de  Lago». 

Art.  2.°  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y”  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1895.=E1 
: Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Conde 
de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu- 
llón,  Diputado  Secretario. 
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DIABII I 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB.  IIAROUÉS  DE  LA  ÍÉCA  DE  AB1IIJO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


STT^aE.A.SRIO 

Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  se- 
sión anterior. 

Elección  de  Cieza:  credencial  del  Diputado  electo. 

Ferrocarril  de  Sarriá  á Olot:  proyecto  de  ley  del  Senado. 

Necesidad  de  un  reglamento  de  policía  y sanidad  mineras: 
observaciones  del  Sr.  Rey  Aparicio  con  ocasión  de  la  ca- 
tástrofe de  la  mina  «Sotiel  Coronada». =Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectificación  del  Sr.  Rey  Apa- 
rioio. 

Real  orden  estableciendo  reglas  para  la  intervención  é ins- 
pección de  los  despachos  de  Aduanas  referentes  á la  im- 
portación de  trigos  extranjeros.=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  á la  pregunta  del  Sr.  Alvcar.=Recti- 
ficaciones  de  ambos  señores. 

Catástrofe  de  la  mina  «Sotiel  Coronada»:  manifestación  del 
Sr.  Burgos. =Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.^: 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Real  orden  resolviendo  la  cuestión  relativa  á la  guardería 
rural  en  Málaga:  manifestación  del  Sr.  Carvajal  y Hué= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


8 DE  MARZO  DE  1895 

Invasión  de  las  atribuciones  del  Tribunal  de  la  Rota  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio:  explana  su  interpela- 
ción el  Sr.  Carvajal  y Huó.=Se  suspende  esta  discusión, 
quedando  dicho  Sr.  Diputado  en  el  uso  de  la  palabra. 

Orden  del  día:  Elección  de  Veudrell:  continuación  del  de- 
bate sobre  el  voto  particular  de  los  Sres.  Pacheco,  Garijo 
y Romero  Paz.=Ruego  del  Sr.  Torres  Jordi  á la  Mesa.= 
Contestación  del  Sr.  Prcsidente.=Concluye  el  Sr.  Torres 
Jordi  su  discurso  para  alusiones  personales.=Se  suspende 
la  discusión. 

Suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dual- 
de;  quedan  retirados  siete  dictámenes. 

Prórroga  a la  Empresa  concesionaria  del  canal  de  Jaca:  vo- 
tación definitiva  del  proyecto  de  ley. 

Pensión  á las  nietas  de  la  heroína  Agustina  de  Aragón:  pro- 
yecto do  ley  del  Senado. 

Pago  por  el  Estado  de  los  haberes  de  profesores  de  primera 
enseñanza:  exposición. 

Expediente  formado  al  oficial  de  la  Intervención  de  Hacienda 
de  Tarragona,  Sr.  Jover;  complemento  del  expediente  de 
canalización  del  Ebro  en  la  provincia  de  Tarragona:  comu- 
nicaciones. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siote* 
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8 DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  levó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Sarriá 
áOlot.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  áeste  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  la 
credencial  presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  D.  An- 
tonio Cánovas  y Vallejo,  electo  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Cieza  (Murcia). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  Aparicio  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  REY  APARICIO:  Tengo  que  dirigir  una 
excitación  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Su  ausencia  del  banco  azul  á pesar  de  mi  aviso,  esté 
justificada  por  atenciones  perentorias  de  su  Depar- 
tamento, que  le  embargan  en  las  pocas  horas  que  1* 
faltan  para  emprender  esta  tarde  el  viaje  á Cádiz,  y 
que  le  impidan  seguramente  haber  concurrido  á esta 
hora  á la  Cámara. 

La  excitación  que  voy  á formular  se  funda  en  un 
suceso  recientisimo,  harto  triste  y doloroso. 

La  prensa  periódica  de  ayer  circuló  la  noticia,  to- 
mada de  un  telegrama  particular,  comprobado  po** 
despachos  oficiales,  de  haber  ocurrido  en  un  peque- 
ño pueblo  de  la  provincia  de  Huelva  una  catástrofe 
espantosa.  En  la  mina  Sotiel  Coronada  un  incendio 
ha  sobrecogido  á numerosísimos  operarios  que  había 
en  el  interior,  y aparte  de  muchos  heridos  y contu- 
sos, cuyo  número  no  precisa  la  noticia,  han  sido  extraí- 
dos en  las  dos  primeras  horas  de  trabajo  de  explora- 
ción 21  cadáveres  de  otros  tantos  infelices  que  han  en- 
contrado la  muerte  de  repente  en  aquellas  profundi- 
dades en  que  se  dedicaban  á la  penosa  faena  en  que 
libraban  el  mísero  jornal  sustento  de  sus  pobres  fa- 
milias. 

Dado  lo  azaroso  y expuesto  á estos  accidentes 
desgraciados,  que  es  por  su  naturaleza  el  laboreo  de 
las  minas,  podría  apreciarse,  y no  dudo  yo  que  así 
pueda  ser  en  realidad,  esa  mortandad  de  obreros 
como  uno  de  los  frecuentísimos  siniestros  imprevis- 
tos. inevitables,  que  el  trabajo  de  las  miuas  ofrece  en 
estadísticas  aterradoras,  señalando  el  sangriento  tri- 
buto que  la  explotación  de  las  rquezas  subterráneas 
impone  á las  desgraciadas  clases  obreras  que  se  de- 
dican á esta  peligrosísima  industria.  El  suceso  es  do- 
loroso, impresiona  grandemente  y mueve  los  senti- 
mientos de  piedad  y compasión  hacia  las  víctimas 
desdichadas,  y todavía  impresiona  más  penosamente 
ante  el  espectáculo  de  las  lágrimas,  amarguras  y do- 
lores de  multitud  de  familias  que  están  abatidas  por 
la  má3  tremenda  desgracia. 

Las  autoridades  provinciales  y locales  habrán 
concurrido,  sin  du  la  han  concurrido,  en  cumpli- 
miento de  un  elementalísimo  deber,  al  sitio  de  la  ca- 
tástrofe para  prestar  socorro  y medios  de  salvación 
á los  obreros  que  todavía  pudieran  salvarse,  para 
enterrar  á los  muertos,  y para  consolar  y socorrer 


momentáneamente  á las  familias  desvalidas.  Des- 
pués se  instruirá  un  expediente  de  información  so- 
bre las  causas  del  siniestro;  el  juez  á quien  corres- 
ponda instruirá  el  oportuno  sumario,  se  certificará 
en  él,  como  es  costumbre  en  estos  casos,  sobre  lo  for- 
tuito del  accidente  y...  un  sobreseimiento  más  en  los 
archivos  judiciales,  y sendas  partidas  de  defunción  en 
el  Registro  civil,  completarán  la  historia  triste  del 
incendio  de  la  mina  Sotiel  Coronada , cuyo  nombre 
quedará  grabado  con  las  marcas  del  dolor  en  el  co- 
razón de  los  huérfanos  y de  las  viudas  condenadas  á 
la  mendicidad. 

Sucesos  lamentabilísimos  como  éste  hacen  con- 
vertir la  vista  desde  estas  elevadas  esferas  de  los  Po- 
deres públicos  hacia  la  suerte  de  esas  pobres  clases 
trabajadoras,  y avivan  el  sentimiento  y el  deber  de 
ampararlas,  de  protegerlas  con  leyes  sabias  y de  jus- 
tas disposiciones  administrativas  que  las  preserven  y 
defiendan,  en  cuanto  defensa  cabe  en  lo  humano,  con- 
tra esos  terribles  accidentes  en  que  tan  fácilmente 
pierden  la  salud  y la  vida,  no  siempre  por  causas  fú- 
tiles, sino  que  á veces  por  imprevisiones  punibles, 
por  negligencias  codiciosas,  por  falta  de  precauciones 
de  las  Empresas  exploradoras. 

Echase  de  ver  ante  sucesos  de  esta  naturaleza  la 
inexplicable  y lastimosa  falta  de  prescripciones  lega- 
les que  establezcan  las  medidas  necesarias  de  policía, 
las  precauciones  obligatorias  para  garantir  cosa  tan 
sagrada  como  la  seguridad  de  la  vida  de  los  trabajado- 
res, observándose  que  en  una  Nación  tan  minera  como 
'o  es  y lo  fué  siempre  España  esté  en  el  más  comple- 
o y perpetuo  abandono  la  reglamentación  del  traba- 
jo en  ramo  tan  interesante  y de  tan  vasta  población 
obrera  como  lo  es  la  industria  de  la  excavación  de 
los  filones. 

Siempre  se  ha  reconocido  en  nuestra  Patria,  como 
en  todos  los  países  civilizados,  la  necesidad  de  regla- 
mentos que  complementen  lo  legislado  en  materia 
de  minería.  En  todas  las  leyes  que  en  nuestro  país 
se  han  dictado  con  relación  á este  orden  de  intere- 
ses, se  ha  establecido  siempre  la  prescripción  termi- 
nante de  que  la  Administración  pública  estudiase  y 
promulgase  un  reglamento  del  trabajo  en  las  mi- 
nas. Quien  quiera  tomarse  la  molestia  de  registrar 
nuestra  legislación,  observará  que  desde  la  ley  de 
minas  de  1825,  que  puede  considerarse  como  nues- 
tro primer  Código  minero,  hasta  la  ley  de  bases  de 
29  de  Diciembre  de  1868,  última  reforma  legislativa 
que  tenemos,  se  establece  el  precepto  terminante  de 
dictar  un  reglamento  de  policía  y seguridad  mine- 
ras; pero  al  lado  de  precepto  tan  importante  y sa- 
ludable registrará  en  la  historia,  y en  la  conducta  de 
todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  de  veinte 
años  acá,  la  indiferencia,  el  olvido,  la  apatía,  ya  que 
no  el  desprecio, en  cuanto  á cumplir  en  este  punto  la 
ley.  Y así  sucede  que  sin  prescripciones  obligatorias, 
sin  formalidades  regladas  que  definan  los  deberes 
de  los  empresarios  mineros  en  punto  á garantir  la 
higiene,  la  salud  y la  vida  de  los  operarios,  ni  la 
Administración  pública  ni  los  tribunales  de  justicia 
pueden  investigar  ni  reconocer  en  casos  de  siniestro 
si  entre  sus  causas,  aparte  las  fatalidades  naturales, 
han  podido  intervenir  descuidos,  omisiones,  negli- 
gencias que  impliquen  culpabilidad  y determinen 
responsabilidades  de  indemnización.  Los  accidentes 
desgraciados  en  la  esfera  de  las  contingencias  de  la 
minería  se  ponen  siempre  á cuenta  de  lo  arriesgado 
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y peligroso  de  las  faenas  subterráneas  y...  con  los 
muertos  se  entierran  las  responsabilidades  si  las 
hay,  porque,  falto  de  reglamentación  este  ramo  del 
trabajo,  escapan  inevitablemente  á la  inquisición  y 
al  conocimiento  las  causas  verdaderas, si  no  volunta- 
rias, muchas  veces  imprudentes,  que  imponen  ai  in- 
feliz trabajador  el  sacrificio  de  la  vida. 

Eu  ocasiones  como  la  presente  échase  de  ver 
más  que  nunca  la  necesidad  urgentísima  de  dar  cum- 
plimiento á esas  disposiciones  legales  estableciendo 
la  reglamentación  del  trabajo  minero;  y yo,  ante  la 
terrible  catástrofe  de  la  mina  Sotiel  Coronada,  ex- 
cito y requiero  respetuosamente  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y al  Gobierno  todo  para  que  de  una  vez  re- 
dacte y publique  el  reglamento  en  que  deben  fijarse 
las  condiciones  del  laboreo  de  minas  y las  obligacio- 
nes de  los  explotadores  en  punto  á la  salubridad,  á la 
higiene  y á la  vida  de  los  trabajadores.  Sólo  así  pue- 
de satisfacerse  una  necesidad  gravísima,  de  carácter 
eminentemente  social,  y prestarse  atención  á una 
clase  tan  necesitada  de  los  cuidados  del  GobiernQ 
como  esa  inmensa  masa  de  obreros  que  á diario 
arriesga  su  vida  en  las  penosas  faenas  de  las  explo- 
taciones del  subsuelo. 

Por  lo  que  respecta  al  caso  concreto  de  la  catás- 
trofe de  la  mina  de  Sotiel , yo,  sin  anticipar  juicio 
sobre  sus  causas,  que  me  son  desconocidas,  y sin  tra- 
tar de  envolver  en  mis  palabras  censuras  que  pue- 
dan significar  responsabilidades  para  nadie,  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  si  ya  no  lo  hubiese 
hecho,  se  sirva  ordenar  al  ingeniero  jefe  de  minas  de 
la  provincia  de  Huelva  que  gire  una  visita  de  ins- 
pección á esa  mina,  teatro  del  siniestro,  y que  levan- 
te planos  y redacte  Memoria  en  que  se  detalle  la  si- 
tuación de  la  mina,  las  condiciones  y el  plan  de  su 
laboreo,  el  estado  de  sus  obras  de  fortificación  y se- 
guridad, señalando  las  causas  ciertas  ó probables  del 
accidente,  así  como  también  si  la  Empresa  explota- 
dora de  esa  mina  llevaba  los  libros  de  visita  de  ins- 
pecciones oficiales  ordenados  por  las  prescripciones 
vigentes,  haciendo  constar  si  el  servicio  de  visitas 
anuales  se  ha  cumplido  por  los  ingenieros  en  ios  dos 
últimos  anos,  y si  han  consignado  en  las  respectivas 
actas  prevenciones,  advertencias,  órdenes  relativas  á 
la  policía  de  seguridad  que  la  Empresa  explotadora 
debiera  cumplir  y no  haya  cumplido,  porque  informa- 
ción de  esta  naturaleza  puede  suministrar  datos  para 
venir  en  conocimiento  de  si  en  ese  siniestro  que  tie- 
ne consternado  al  pueblo  de  Sotiel  ha  incurrido  al- 
guien en  responsabilidades  que  deben  exigirse  por 
modo  inexorable. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Es 
notorio  para  el  Sr.  Rey  Aparicio,  como  para  todos 
los  Sres.  Diputados,  que  mi  digno  compañero  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  representando  al  Gobierno  de 
S.  M.,  tiene  que  salir  hoy  de  Madrid,  y atribuyo  á 
esta  circunstancia  el  que  no  haya  tenido  el  honor  de 
asistir  á la  primera  hora  para  escuchar  el  ruego  de 
S.  S.  y corresponder  á sus  generosas  excitaciones. 

Ayer  tarde,  en  el  Senado,  un  digno  representante 
de  la  provincia  de  Iluelva  excitó  también  al  Gobierno 
á fin  de  que  procurase  el  remedio  posible  á las  desgra- 
cias que  aíligen  á aquella  provincia,  y en  sus  pala- 
bras latió  también  algo  de  loque  con  (anta  elocuencia 


y extensión  ha  explicado  á la  Cámara  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Rey  Aparicio. 

No  podría  yo  ahora,  con  ocasión  de  una  pregunta 
de  S.  S.,  entrar  en  el  debate  á que  sus  palabras  me 
invitan;  pero  debo,  sin  embargo,  recogerlas,  asegu- 
rando: primero,  que  el  Gobierno  ha  dirigido  las  ex- 
citaciones oportunas  á las  autoridades  que  sirven  á 
sus  órdenes,  para  depurar  las  responsabilidades  que 
pudieran  atribuirse  á la  Empresa  explotadora  de  esa 
mina;  segundo,  que  aun  cuando  existen  algunas  pres- 
cripciones, como  las  que  S.  S.  ha  recordado,  que  pue- 
den garantir  la  vida  de  ios  obreros  en  la  dirección  y 
en  el  sentir  por  donde  marchan  las  excitaciones  de 
S.  S.,  encontrarán  el  concurso  solícito  del  Gobierno 
de  S.  M. 

No  siendo  este  asunto  de  mi  personal  incumben- 
cia, comprenderá  S.  S.  que  he  de  limitarme  á las 
manifestaciones  consignadas.  No  puedo,  sin  embar- 
go, asentir  á que  todos  los  Gobiernos  desde  setenta 
años  á esta  parte,  como  dijo  S.  S.,  hayan  considerado 
cosa  despreciable,  ó siquiera  digna  de  muy  escasa 
atención,  la  vida  de  los  obreros  que  cumplen  su  pe- 
nosa misión  en  las  minas.  Y consignadas  estas  pala- 
bras á nombre  del  Gobierno,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tendrá  ocasión  de  contestar  al  ruego  que  elo- 
cuentemente ha  formulado  S.  S. 

El  Sr.  REY  AP  ARICIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S S. 

El  Sr.  REY  APARICIO:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  las  manifestaciones  que 
acaba  de  hacer,  en  cuanto  significan  atenta  y cortés 
correspondencia  á la  excitación  y á los  ruegos  que 
he  tenido  el  honor  de  dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y debo  decir  que  la  ausencia  de  este  sitio  del 
citado  Sr.  Ministro,  que  justifica  y excusa  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  yo  me  había  anticipado  á justi- 
ficarla estimando  que  sus  atenciones  le  habían  obli- 
gado á no  encontrarse  á estas  horas  en  la  Cámara. 

Yo  aplaudo  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y como  ha  reconocido,  como  yo,  la  necesi- 
dad de  proveer  á la  reglamentación  del  trabajo  de  las 
minas,  y ha  protestado  de  las  disposiciones  del  Go- 
bierno á cumplir  las  prescripciones  legales  que  am- 
paran la  salud  y la  vida  de  los  trabajadores  mineros, 
y que  deben  traducirse  en  reglamentaciones  espe- 
ciales de  policía,  me  siento  plenamente  satisfecho 
con  tal  reconocimiento  y con  tales  protestas,  recono- 
cido por  la  atención  que  S.  8.  ha  otorgado  á mis  mo- 
destas excitaciones. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  En 
la  sesión  de  ayer,  el  Sr.  Alvear,  en  forma  muy  cor- 
tés, pero  algo  severa,  dirigió  al  Ministro  de  Hacienda 
reconvenciones  por  una  Real  orden  que  esperaba  yo 
(¡cuánto  alienta  algunas  veces  la  satisfacción  de  ha- 
ber cumplido  un  deber!)  mereciese  el  aplauso  de  S.  S. 
Y como  me  invitaba  ayer  á discutir  el  asunto,  acudo 
hoy,  porque  no  recibí  oportunamente  su  aviso,  á dis- 
cutir con  S.  S.  sobre  esta  materia,  en  que  todo  podía 
esperarse  menos  una  censura  del  Sr.  Alvear.  El  se- 
ñor Alvear,  ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  no  con- 
sulta antecedentes  para  examinar  las  cuestiones, 
que,  si  lo  hubiera  hecho,  quizá  S.  S.  habría  resulta- 
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do  cómplice  de  mi  falta  excusando  la  míacon  la  suya. 

Es  para  todos  evidente,  menos  para  el  S r.  Alvear, 
que  en  el  Parlamento  y en  la  prensa  se  viene  acu- 
sando sin  pruebas  ni  datos  á la  Dirección  de  Adua- 
nas y al  Cuerpo  pericial,  de  escasa  vigilancia  sobre 
las  introducciones  de  cereales;  se  habla  de  imagina- 
rios contrabandos,  de  fraudes  de  gran  monta,  y á 
esos  fraudes  y á esos  contrabandos  se  ha  atribuido 
nada  menos  que  la  crisis  de  la  producción  agrícola. 
¿Cuál  era  el  más  elemental  deber  del  Gobierno  en- 
frente de  ese  estado  de  opinión?  ¿Coutestar  en  algu- 
nos periódicos  oficiosos?  ¿Negarlo  en  el  Parlamento? 
No;  el  deber  del  Gobierno  era  depurar  los  hechos 
y someter  sus  investigaciones  á la  crítica  de  los  re- 
presentantes de  la  Nación;  pero  eso  no  podía  hacerlo 
fructuosamente  sin  depurar  todos  los  datos  y ante- 
cedentes que  en  España  y fuera  de  España  existen, 
para  demostrar  si  existe  ó no  el  fraude.  Tal  ha  sido  el 
móvil  que  me  guió  á dictar  esa  Real  orden,  y supon- 
go que  el  Sr.  Alvear  no  censura  ese  móvil,  y aun  me 
parece  que  en  su  exordio  no  hubo  nada  que  sonara 
á censura.  ¿Dónde  está  mi  falta?  En  que  se  habían 
suprimido  los  tres  Consulados  de  Levante,  sustituyén- 
dolos por  agentes  honorarios  que  por  muchas  razones 
no  podían  inspirar  absoluta  garantía  de  celo  al  Go- 
bierno, y el  Sr.  Alvear  olvida  la  supresión  de  esos 
Consulados  de  Odessa,  Smirna  y Constantinopla.  Mi 
falta  consiste  en  haber  imitado  la  conducta  de  los 
Gobiernos  de  toda  Europa,  que  tratan  de  comprobar 
la  estadística  interior  con  la  estadística  exterior,  y 
haber  elegido  para  esa  misión  á una  persona  cuya 
competencia  y rectitud  proclama  el  Sr.  Alvear,  ha- 
ciendo cosa  análoga  á la  que  se  ha  realizado  por  go- 
bernantes de  todos  ios  partidos. 

Mi  falta  consiste  en  haber  estimado  que  se  puede 
alejar  temporalmente  de  su  oficina  de  .Madrid  á un 
jefe,  cuando  el  Sr.  Alvear  sabe  que  una  persona  que 
tiene  á su  cargo  funciones  importantes  en  la  ciudad 
que  S.  S.  representa  fué  á una  comisión  análoga  sin 
que  S.  S.  dijera  nada  sobre  eso.  (El  Sr.  Alvear : Es  dis- 
tinto el  caso.)  ¿Hubiera  sido  más  cómodo  apelar  al 
subterfugio  censurable  de  rehuir  el  concurso  de  las 
personas  peritas,  y encomendar  esa  misión  á cual- 
quier amigo  que  descara  pasearse  por  el  extranjero 
á costa  del  Estado?  Eso  no  lo  haré  yo  nunca.  ¿De- 
biera haberse  dado  ese  encargo  á un  subalterno  que. 
no  hubiera  sido  recibido  con  la  consideración  debi- 
da por  la  falta  de  autoridad  necesaria  para  recoger 
los  datos  que  el  Gobierno  necesita? 

Cuando  he  leído  las  palabras  de  S.  S.,  me  parecía 
que  trataba  de  continuar  su  sistema  de  constituirse 
en  fiscal  permanente  del  Miuisterio  de  Hacienda, 
pero  no  que  S.  S.  estuviera  convencido  de  la  justi- 
cia de  sus  reclamaciones.  Para  una  misión  de  esta 
importancia  y de  esta  trascendencia,  yo  no  encontré 
persona  más  apta  en  la  Dirección  de  Aduanas  que  la 
dignísima  á que  S.  S.  se  ba  referido.  ¿Es  que,  por 
ventura,  el  servicio  de  inspección  se  ha  abandona- 
do? Pues  ya  que  el  Sr.  Alvear  conoce  tanto  lo  que 
pasa  en  la  Dirección  de  Aduanas,  ¿por  qué  S.  S.  no 
se  ha  cuidado  de  averiguar  también  si  el  Sr.  Sitges, 
que  es  el  funcionario  á quien  aludo,  tenía  ó no  la 
misión  de  visitar  algunas  de  las  Aduanas  del  Norte 
de  España,  y si  había  dirigido  al  Ministro  de  Ha- 
cienda alguna  excitación  para  que  cuanto  antes  le 
confiaran  ese  encargo? 

Ya  véis,  señores,  que,  salvo  lo  de  censurarme  por- 


que no  tomo  datos  de  unos  cónsules  que  no  existen; 
salvo  lo  de  censurarme  porque  doy  ese  encargo  á la 
persona  á quien  se  han  dado  siempre  otros  encargos 
análogos;  salvo  el  censurarme  por  entender  que  ha- 
go mal  en  que  se  atribuya  la  vigilancia  de  las  A ua- 
nas  al  inspector  general;  salvo  la  censura  por  aten- 
der á una  necesidad  pública  de  gran  trascendencia, 
procurando  que  el  Parlamento  disponga  en  su  día 
de  datos  suficientes  para  ver  si  ha  de  continuar  el 
recargo  arancelario,  todas  las  demás  acusaciones  de 
S.  S.  caen  sobre  mí  y me  confunden. 

¿Es  que  el  Sr.  Alvear  no  concede  al  asunto  im- 
portancia? ¿Es  que  entiende  que  esta  materia  puede 
descuidarse  por  el  Gobierno? 

Expediente.  El  expediente  está  aquí,  y lo  dejaré 
sobre  la  mesa  á disposición  del  Sr.  Alvear  y de  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  y entonces  verá  S.  S.  cómo 
los  datos  que  se  solicitan  porque  no  se  tienen,  los  ha 
reclamado  la  Junta  de  ios  dignos  jefes  de  la  Direc- 
ción de  Aduanas,  y cómo  no  se  me  ha  sorprendido 
poniendo  á la  firma  mía  una  Real  orden  que  no  co- 
nocía. De  cuanto  se  haga  con  intervención  mía,  soy 
el  principal  responsable.  Y ciertamente  que  el  señor 
Alvear  podrá  achacarme  muchas  faltas,  pero  la  de 
negligencia  é inactividad,  no. 

Aquí  está  el  expediente,  repito,  sin  perjuicio  de 
lo  que  S.  S.  quiera  que  discutamos  hoy.  Yo,  no  sólo 
no  me  he  convencido  por  las  censuras  de  S.  S.  de 
que  obré  erradamente,  sino  que  estoy  satisfecho  de 
la  Comisión  creada  y de  los  límites  en  que  se  con- 
tienen los  encargos  fiados  á ese  funcionario,  y de  la 
elección  para  mí,  y para  S.  S.  tal  vez,  acertadísima  de 
esa  competente  persona.  Ahora  espero  las  censuras 
de  S.  S.,  y repito  que  ayer  no  vine  porque  no  recibí 
su  aviso;  que  soy  amigo  de  discutir,  y creo  que  los 
intereses  públicos  ganan  mucho  trayendo  al  debate 
del  Parlamento  los  asuntos  administrativos. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  S.  antes 
de  concederle  la  palabra  para  contestar  á las  indica- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da con  respecto  á lo  que  S.  S.  preguntó  ayer,  que  ha- 
bía pedido  la  palabra,  para  el  mismo  asunto  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Rey  Aparicio,  el  Sr.  Burgos.  De 
modo  que,  como  están  mezcladas  las  dos  cuestiones... 

El  Sr.  ALVEAR:  Estoy  á disposición  del  señor 
Presidente  y del  Sr.  Burgos.  Me  había  apresurado  á 
pedir  la  palabra  porque  me  parecía  correcto,  hasta 
por  cortesía  con  el  Sr.  Mihistro  de  Hacienda,  decir 
algunas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  es  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  creído  conveniente  contestar  á 8.  8.  des- 
pués de  haberlo  hecho  al  Sr.  Rey  Aparicio,  no  sa- 
biendo que  el  Sr.  Burgos  iba  á hablar  del  asunto 
mismo  que  S.  S.  habló  ayer  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Exactamente),  y ahora  me  encuentro  con  esta 
dificultad.  Pero  desde  el  momento  que  el  Sr.  Burgos 
no  tiene  inconveniente  en  que  S.  S.  hable...  (El  señor 
Burgos : Desde  luego.)  Puede  hablar  S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Con  efecto,  Sres.  Diputados,  en 
el  día  de  ayer,  como  recordará  el  Congreso,  tuve  la 
honra  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
con  gran  sentimiento  mío  no  se  encontraba  en  su 
banco,  ciertamente  que  no  por  culpa  de  S.  S.,  que  es- 
i taba  ocupado  en  otras  atenciones,  pero  tampoco  por 
i culpa  mía,  que  cumplí  el  deber  de  cortesía  de  avi- 
sarle. 
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Y no  me  dirigí  á S.  S.  en  són  de  censura.  AL  co- 
menzar á usar  de  La  palabra,  manifesté  mi  temor  de 
que  pudiera  entender  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  yo  tenía  el  propósito  decidido  de  censurarle.  No 
hay  tal  cosa. 

Yo  me  dirigí  á S.  S.  sencillamente  para  solicitar 
de  S.  S.  algunas  explicaciones  (que  así  lo  dice  el 
Extracto , como  liabrá  visto  S.  S.)  respecto  á la  Real 
orden  del  6 del  corriente,  estableciendo  reglas  para 
la  intervención  de  los  despachos  de  Aduanas  con  re- 
lación á los  trigos  extranjeros  que  llegaran  aellas,  y 
designando  la  Comisión  encargada  de  recoger  los  da- 
tos necesarios  para  comprobar  la  verdadera  impor- 
tación de  trigo  extranjero. 

Creía  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debía 
dar  algunas  explicaciones  sobre  la  Real  orden,  por- 
que el  propósito  que  la  motiva  no  puede  ser  más 
digno  de  elogio,  y por  eso  era  yo  el  primero  en  tri- 
butar un  aplauso  á S.  S.  por  sus  buenos  deseos.  Pero 
al  mismo  tiempo,  los  términos  en  que  ha  de  tener 
lugar  el  desenvolvimiento  de  su  objeto  eran,  á mi 
juicio,  deficientes,  y de  aquí  la  explicación  que  yo  á 
S.  S.  pedía;  y como,  por  otra  parte,  encontraba  yo  una 
verdadera  contraposición  entre  el  propósito  de  S.  S. 
de  reforzar  los  ingresos  de  Aduanas,  de  buscar  la 
garantía  de  estos  ingresos  por  toda  clase  de  medios, 
y el  hecho  de  limitar  la  función  inspectora  fiscal  in- 
vestigadora del  Cuerpo  de  Aduanas,  tan  falto  de  per- 
sonal y de  elementos  de  acción,  en  que  se  buscan  me- 
dios extraordinarios  para  obtenerla,  y precisamente 
en  la  disposición  legal  en  que  se  trata  de  estable- 
cerlos. 

Su  señoría  sabe  demasiado  que  por  el  achaque  de 
no  consentirlo  las  estrecheces  del  presupuesto,  aun- 
que á mí  de  una  manera  equivocada,  el  Cuerpo  de 
Aduanas  no  tiene  en  España,  como  sucede  en  otras 
Naciones,  el  desarrollo  que  debía  tener  y que  con- 
viene á la  trascendencia  de  sus  servicios  y á la  im- 
portancia de  la  renta  que  administra,  y que  en  su 
organización  la  función  inspectora  ni  siquiera  exis- 
te. Como  esto  lo  tenía  yo  delante  de  mis  ojos  al  leer 
la  Real  orden  en  que  se  designa  para  pasar  al  ex 
tranjero,  por  tiempo  que  no  se  limita,  á estudiares- 
tos  datos  estadísticos,  y á realizar  otros  trabajos  que 
pudiera  haber  desempeñado  cualquier  otro  funciona- 
rio, precisamente  ai  inspector  general  de  Aduanas,  úni- 
co en  su  clase  que  desempeña  en  la  Dirección  de; 
ramo  función  tan  importante  como  indispensable,  y 
que  reúne  condiciones  tan  especiales  para  desempe- 
ñar este  cargo,  que  le  hacen  verdaderamente  irreem- 
plazable, lo  digo  en  honra  suya,  no  pudo  menos  de 
extrañarme  la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y entendí  de  mi  d<‘ber  el  venir  á pedirle  algunas 
explicaciones  sobre  la  Real  orden.  Porque  yo  no 
dudo,  ¿cómo  he  de  dudar?  que  las  averiguaciones  que 
va  á practicar  ese  comisionado  á los  puertos  del  Mar 
Negro,  del  Danubio  y otros  extranjeros,  sean  conve- 
nientes para  nuestros  trabajos  estadísticos;  yo  con- 
cedo á esta  comisión,  si  entiende  S.  S.  que  no  se  pue- 
den adquirir  por  otro  medio,  toda  la  importancia  que 
tienen,  que  yo  no  pretendo  negársela  á esos  datos  de 
información;  lo  que  yo  aseguro  es,  que  mayores  hu- 
bieran sido  las  ventajas  para  la  Hacienda;  si  esa  co- 
misión se  hubiera  encomendado  á otro  funcionario 
del  Ministerio,  y no  ai  inspector  general,  que  tanta 
falta  hace  aquí  en  los  actuales  momentos. 

En  este  punto,  pues,  no  puedo  yo  estar  satisfecho  1 


con  la  explicación  de  S.  S.  En  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda tiene  S.  S.  muchos  funcionarios  dignos  y com- 
petentes que  pudiera  haber  enviado  S.  S.  á desempe 
ñar  esa  misión  Pero,  ¿qué  medidas  ha  tomado  S.  S. 
para  sustituir  los  servicios  de  este  digno  funcionario, 
qué  medios,  con  qué  disposiciones  ha  suplido  S.  S. 
las  deficiencias  que  existen  en  la  organización  del 
Cuerpo  de  Aduanas  para  realizar  la  inspección,  redu- 
cida hoy  á la  gestión  personal  de  un  solo  individuo, 
del  inspector  general,  saho  las  facultades  ordinarias 
que  sobre  el  asunto  tiene  .-ienipre  la  Administración? 
Supongo  yo  que  esto  resultará  del  expediente  que  le 
he  pedido,  y por  eso  le  he  solicitado;  yo  le  estudiaré, 
y si  no  me  satisface,  volveré  nuevamente  sobre  este 
punto,  que  es  demasiado  importante.  Por  eso  me 
he  ocupado  de  él,  y no  ciertamente  por  ejercer  de 
fiscal  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  lo  cual  yo 
no  tengo  condiciones,  y sobre  todo  tratándose  de  S.  S., 
que  tan  bien  sabe  deshacerse  de  los  cargos,  y que  es 
tan  hábil  en  su  defensa,  que  encuentra  siempre  el 
recurso  de  ponerse  fuera  del  alcance  de  los  medios 
modestos  de  que  dispone  el  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirle  la  palabra. 

Su  señoría,  pues,  no  ha  dado  todas  las  explicacio- 
nes que  yo  le  pedía;  no  nos  ha  dicho  cómo  va  á sus- 
tituir las  funciones  del  inspector  de  Aduanas,  y yo 
con  este  motivo  no  he  podido  menos  de  recordar  un 
hecho  que  me  parece  que  era  bastante  para  que  S.  S. 
se  hubiera  fijado  bien  en  la  necesidad  que  tiene  de 
no  mirar  con  indiferencia  la  inspección  de  Aduanas. 
Yo  me  permití  con  ese  motivo  recordar  lo  que  pasó 
con  el  desgraciado  Sr.  Solaulloch  antes  que  S.  S.  en- 
trara en  el  Ministerio  de  Hacienda,  por  prescindir 
precisamente  de  los  servicios  del  inspector  del  ramo. 

El  resultado  de  no  atender  como  era  debido  aquel 
servicio,  el  mundo  lo  vió;  el  escándalo,  el  país  lo  pre- 
senció; todo  por  consecuencia  de  no  haberse  obrado 
con  la  debida  diligencia,  con  lo  cual  nada  ganó  el 
prestigio  de  la  Administración. 

Por  eso  este  asunto  es  importante,  merece  la 
atención  de  S.  S.,  y merece  que  el  Congreso  se  ocupe 
de  él  y que  llamemos  la  atención  de  S.  S.  acerca  de 
toda  la  importancia  que  tiene. 

Pero  no  quiero  insistir  en  esto.  Yo  examinaré  el 
expediente,  y me  permitiré  manifestar  al  Congreso  el 
juicio  que  me  merezca. 

Por  si  fuera  todavía  poco  el  tiempo  que  el  inspec- 
tor general  de  Aduanas  haya  de  estar  separado  del 
ejercicio  de  sus  funciones,  le  manda  S.  S.  á estudiar 
detalles  de  administración,  práctica  de  los  despa- 
chos de  Aduanas,  resultados  de  máquinas  pesadoras 
para  los  trigos  y otra  porción  de  detalles  que  en- 
tiendo yo  que  pudieran  haber  excusado  ese  viaje. 

En  estos  días  precisamente  se  acaban  de  publi- 
car las  nuevas  Ordenanzas  de  Aduanas,  y esas  Orde- 
nanzas se  han  estudiado  por  personas  peritísimas  á 
las  cuales  S.  S.  conoce;  en  esas  Ordenanzas  se  ha  co- 
piado todo  lo  bueno  que  sobre  la  materia  existe  en 
el  extranjero.  Cuando  se  acaban  de  publicar  esas  Or- 
denanzas, nos  encontramos  ya  con  que  todavía  re- 
sultan en  ellas  deficiencias  que  es  preciso  subsanar 
tan  pronto,  y que  para  ello  tiene  S.  S.  que  enviar  al 
extranjero  á estudiar  el  modo  de  funcionar  de  las 
Aduanas,  y á estudiar  la  práctica  dq  las  Ordenanzas 
de  Aduanas,  al  inspector  general  de  este  ramo. 

Por  lo  que  respecta  á este  estudio  que  se  va  á 
* hacer  respecto  al  resultado  de  las  máquinas  pesado- 
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ras  automáticas  de  trigo,  yo  tengo  que  solicitar  de 
S.  S.  que  traiga  un  expediente  que  existe  eu  el  Mi- 
nisterio, en  el  que  debe  haber  datos  que  me  extraña 
no  se  hayan  tenido  en  cuenta. 

Vendrá  ese  expediente,  y con  el  que  S.  S.  ha 
traído  y con  los  demás  datos  que  me  he  permitido 
solicitar  de  S.  S.,  yo  veré  si  hay  conveniencia  para 
los  intereses  generales  en  volver  á molestar  á S.  S., 
aunque  lo  sienta,  siquiera  para  no  merecer  el  cali- 
ficativo de  fiscal  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  con 
tanta  injusticia  me  dirige  S.  S.,  si  es  que  lo  dice  en 
el  sentido  de  que  me  propongo  molestarle,  lo  cual 
tan  lejos  está  de  mi  ánimo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Con- 
tinuamente es  amos  diciendo  todos  que  es  una  de  las 
funciones  capitales  del  Parlamento  la  fiscalizadora; 
los  que  fiscalizan  se  llaman  fiscales;  S.  S.  ejercita 
con  alguna  repetición  ese  derecho  refiriéndose  al 
Ministerio  de  Hacienda,  y yo  le  llamo  fiscal  mío  por 
ello,  en  lo  cual  ni  S.  S.  puede  sentir  molestia,  ni  yo 
tampoco;  porque  el  fiscal  es  muy  bondadoso,  muy 
ilustrado  y muy  simpático. 

No  era  costumbre  que  los  Sres.  Diputados  llega- 
sen hasta  el  punto  de  inspeccionar  si  los  Ministros 
encomendaban  estas  ó las  otras  funciones  al  núm.  1, 
al  núm.  2 ó al  núm.  3 del  escalafón,  al  jefe  ó al  sub- 
jefe; se  había  entendido,  vulgarmente  sin  duda,  que 
éstas  son  atribuciones  propias  de  los  Ministros,  los 
cuales  han  de  dar  cuenta  de  los  resultados  de  la  ad- 
ministración, pero  pueden  disponer  libremente  de 
sus  subordinados.  Sin  embargo,  el  Sr.  Alvear  inau- 
gura el  sistema  de  intervenir  en  la  distribución  más 
ó menos  acertada  de  los  servicios  que  se  encomien- 
dan al  personal,  y estoy  temiendo  que,  si  se  aficiona 
al  sistema,  teuga  en  lo  sucesivo  que  poner  gran  di- 
ligencia en  la  distribución  de  los  trabajos  y de  los 
asuntos,  por  si  acaso  S.  S.  estima  que  no  estuve  acer- 
tado al  encomendar  tal  ó cual  asunto  á tal  ó cual 
funcionario. 

¿A  quién  se  puede  encomendar  la  función  de  ins- 
peccionar? A los  inspectores;  y cuando  se  trata  de 
una  inspección  general,  al  inspector  general;  y en 
un  asunto  importante,  al  jefe  de  los  inspectores.  Eso 
se  ha  practicado  siempre.  El  Sr.  Sitges  fué  al  extran- 
jero muchas  veces  para  otros  fines  análogos,  sin  que 
ningún  Sr.  Diputado  se  sintiese  molesto  por  ello. 
¿Quién  le  sustituye?  Sus  inferiores  jerárquicos;  y en 
último  lérmino,  ¿quién  le  sustituye?  Yo.  Mientras 
esté  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y,  por  tan- 
to, de  la  Dirección  de  Aduanas,  tengo  el  deber  de 
asumir  todos  los  servicios;  ámí  me  incumbe  el  dis- 
tribuir y delegar  esas  facultades  en  mis  subordina- 
dos. El  Sr.  Alvear  lo  censura;  yo  no  me  enojo  por 
ello. 

Yo  he  nombrado  á ese  funcionario  por  ser  per- 
sona de  mi  confianza  y de  la  confianza  del  Sr.  Al- 
vear, para  esa  misión  dilícil.  E.*a  misión  se  ha  pun- 
tualizado con  arreglo  á los  datos  que  ese  y los  «lemas 
jefes  de  la  Dirección  consideraban  necesarios.  Por 
consiguiente,  si  ellos  mismos,  que  acaban  de  hacer 
las  Ordenanzas  citadas  por  S.  S.,  y que  conocen  ios 
elementos  indispensables  para  su  juicio,  me  han  pe-  j 
dido  á mí  que  delegue  en  alguien  que  compruebe  i 
los  datos,  es  evidente  que  no  los  conocen  con  la  am- 


plitud ó la  seguridad  necesaria  para  rebatir  injustas 
apreciaciones. 

Para  terminar,  porque  esto  ya  lo  discutirémos 
otro  día,  el  Sr.  Alvear  ha  refutado  hoy  todo  cuanto 
dijo  eu  la  tarde  de  ayer.  Recuerda  el  incidente  des- 
agradable de  un  sujeto  á quien  se  confió  una  misión 
inspectora,  y dice  que  de  aquello  se  han  derivado 
descréditos  para  la  administración.  Pues  si  precisa- 
mente mucho  de  lo  que  aquel  sujeto  iba  á hacer  y 
algo  más  lo  realiza  ahora  el  inspector  general  de 
Aduanas,  persona  de  la  confianza  de  S.  S.,  ¿qué  con- 
gruencia hay  entre  censurar  la  designación  de  una 
persona  extraña  á la  Dirección  primero,  y después 
censurar  también  la  designación  de  un  jefe  inspec- 
tor? ¡Ah!  Si  entonces  se  hubiera  encargado  de  la  ins- 
pección al  Sr.  Sitges,  no  se  hubiera  dado  lugar  al 
desprestigio  que  supone  S.  S.  Y como  yo  estoy  dis- 
puesto á no  prescindir  del  personal  de  la  Dirección 
para  esas  inspecciones,  como  no  he  de  acudir  á per- 
sonas extrañas  al  servicio  del  Estado  excedentes  ó 
no,  sino  á funcionarios  que  cuando  dejen  de  mere- 
cer mi  confianza  destituiré,  nombrando  otros  dentro 
de  las  condiciones  reglamentarias,  de  ahí  que  en  vez 
de  censuras  debía  merecer  plácemes  de  S.  S.  ¿A 
quién  se  debe  confiar  la  inspección,  á ios  inspecto- 
res del  Cuerpo  ó á personas  extrañas?  (El  Sr . Alvear: 
Es  que  la  misión  de  los  inspectores  es  visitar  las 
Aduanas  de  España,  y no  las  del  extranjero.)  Parece 
mentira  que  el  Sr.  Alvear,  que  ha  sido  director  de 
Aduanas,  diga  ciertas  cosas.  ¿Son  acaso  las  Aduanas 
centros  de  producción?  No.  Son  un  punto  de  contac- 
to y de  relación  para  todo  aquello  que  procede  del 
exterior  y entra  en  España,  y para  lo  que  de  España 
va  ai  exterior;  por  consiguiente,  no  se  puede  fiscali- 
zar ni  inspeccionar  el  movimiento  mercantil  inter- 
nacional sino  tomando  en  cuenta  los  datos  de  los 
puntos  de  origen  para  compararlos  después  con  los 
de  destino. 

El  Sr.  Alvear  sin  duda  fué  un  director  de  Adua- 
nas tan  local,  tan  incorporado  á los  servicios  buro- 
cráticos, que  no  se  preocupó  del  verdadero  alcance 
que  tienen  estos  servicios:  pero  es  elemental  que  to- 
dos los  inspectores  de  Aduanas  en  todas  partes  del 
mundo  se  preocupan  de  esto  y comprueban,  cuando 
lo  estiman  oportuno,  los  datos  de  su  país  con  los  del 
exterior.  Esta  misión  la  realizan  unas  veces  por  me- 
dio del  Cuerpo  consular,  y otras  directamente. 

Convendría  que  el  digno  fiscal  del  Ministerio  de 
Hacienda,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Alvear,  se  entera- 
se un  poco  más  de  las  cosas  antes  de  discutirlas;  pues, 
de  lo  contrario,  resulta  que  yo  no  tengo  sólo  que 
contestar  á los  cargos,  sino  exponer  á S S.  algunos 
antecedentes  para  que  rectifique  su  juicio,  y la  mi- 
sión de  los  Gobiernos  suele  ser  responder  de  sus 
actos,  pero  no  tener  que  rectificar  los  errores  ajenos 
y llevar  á las  personas  que  los  censuran  datos  sufi- 
cientes para  que  con  más  conocimiento  de  causa 
formulen  su9  censuras. 

El  Sr.  ALVEA.R:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  ALVEaR:  Del  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  resulta  (y  no  tiene  vuelta  de  hoja)  que 
S.  S.,  que  según  dice  quiere  fomentar  aquí  los  me- 
dios para  inspeccionar  el  personal  de  Aduanas  é in- 
tervenir los  despachos  de  las  Aduanas,  de  cuyo  ser- 
vicio S.  S.  confiesa  está  hoy  muy  pendiente  la  aten- 
ción pública,  de  tal  suerte,  que  mediante  este  es- 
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tímulo  S.  S.  ha  dictado  esa  Real  orden,  sin  embargo, 
S.  S.  distrae  de  su  importante  y peculiar  servicio  á 
los  funcionarios  encargados  de  hacer  esta  inspección 
y de  velar  por  el  fomento  de  estos  ingresos  en  los  ser- 
vicios de  Aduanas,  y que  son  en  el  momento  insus- 
tituibles por  la  falta  de  organización  indispensable 
en  el  ramo,  y S.  S.  los  envía  á practicar  otro  género 
de  investigaciones  que  pudiera  encomendar  perfec- 
tamente á otros  funcionarios.  Porque  esta  no  es  la 
misión  de  los  inspectores  del  ramo  de  Aduanas;  es- 
tos trabajos  de  formación  de  estadísticas  del  comer- 
cio con  el  extranjero,  estos  datos  é informes  que 
S.  S.  desea  recoger,  no  deben  encomendarse  á esos 
funcionarios,  á no  ser  que  S.  S.  organice  el  Cuerpo 
de  Aduanas  en  la  forma  que  exigen  las  necesidades 
de  su  importante  servicio. 

Yo  no  censuro  el  que  S.  S.  busque  esos  datos  y 
forme  esas  estadísticas;  lo  que  yo  censuro  es,  que 
aleje  del  Centro  de  inspección,  cada  vez  más  indispen- 
sable para  el  fomento  de  la  renta  de  Aduanas,  á 
aquellos  funcionarios  que  tienen  perfecto  conoci- 
miento de  estos  asuntos,  que  son  verdaderas  especia- 
lidades en  la  materia,  y los  dedique  á otra  cosa.  Esto 
no  lo  puede  negar  S.  S.,  y esto  es  lo  que  yo  censuro; 
ni  más  ni  menos. 

De  manera  que  si  yo  por  esto  ejerzo  de  fiscal  del 
Ministerio  de  Hacienda,  lo  hago  muy  á gusto,  porque 
obro  con  arreglo  á mi  conciencia,  y porque  creo  que 
presto  un  servicio  ai  país.  Sí;  porque  el  país  tiene 
hoy  puesta  su  mira  en  este  asunto,  como  S.  S.  ha 
indicado  antes,  y lo  que  el  país  quiere  es  que  la  vi- 
gilancia de  la  Dirección  de  Aduanas  se  fije  precisa- 
mente en  este,  importaate  servicio,  que  ai  mismo 
tiempo  que  fomenta  la  recaudación,  defiende  la  pro- 
ducción del  país  de  la  competencia  extranjera. 

Y esto  es  tanto  más  de  extrañar  en  S.  S.,  cuanto 
que,  tratando  de  apurar  todos  ios  medios  de  fiscaliza- 
ción, acaba  de  establecer  un  organismo  extraño  al 
Cuerpo  de  Aduanas,  que  vigile  de  cerca  las  funciones 
de  este- servicio.  Yo  no  he  de  decir  hoy  si  esta  refor- 
ma me  parece  buena  ó me  parece  mala;  la  experien- 
cia nos  lo  dirá;  pero,  en  fin,  lo  que  á primera  vista 
resulta  es  que  se  trata  de  un  organismo  nacido  de  la 
desconfianza. 

Yo  no  sé  el  resultado  que  estas  Juntas  darán. 
Desde  luego,  todo  lo  que  tienda  á reforzar  la  acción 
de  la  Administración  en  este  asunto  me  parece  á 
mí  bien;  y aunque  encuentro  verdaderos  inconve- 
nientes en  estos  organismos,  en  estas  Juntas,  esta- 
blecidas por  S.  S.,  no  me  atrevo  á censurarlas,  y mu- 
cho menos  ahora;  prefiero  esperar  á conocer  sus  re- 
sultados. Pero  por  lo  mismo  no  he  de  dejar  de  llamar 
la  atención  de  S.  S.  sobre  esta  verdadera  contradic- 
ción que  resulta  de  la  disposición  de  la  Real  orden  de 
que  se  trata. 

Por  lo  demás,  yo  doy  importancia  á todos  esos 
datos  que  S.  S.  solicita  del  extranjero;  se  la  he  dado 
siempre,  cuando  me  encontraba  al  frente  de  la  Di- 
rección general  de  Aduanas.  Allí  se  ha  atendido 
siempre  á este  servicio,  de  tal  suerte  que  bien  puede 
vanagloriarse  aquella  Dirección,  yo  he  tenido  oca- 
sión de  comprobarlo,  de  las  admirables,  no  vacilo  en 
calificarlas  así,  de  las  admirables  estadísticas  que  se 
llevan  en  sus  oficinas:  estadísticas  que,  si  no  supe- 
ran en  mérito  á las  extranjeras,  son  tan  buenas  como 
las  mejores. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Yo 
siento  molestar  á la  Cámara;  pero  el  asunto  no  ca- 
rece de  importancia,  y deseo  que,  si  es  posible,  nos 
entendamos. 

Reclamaciones  de  la  opinión  suponen  que  se 
adeudan  en  las  Aduanas  españolas  tantos  ó cuantos 
millones  de  kilogramos  de  trigo,  cantidad  muy  in- 
ferior á la  de  los  trigos  que  se  introducen  en  Espa- 
ña. Misión  inspectora:  comprobar  en  los  puntos  de 
origen  ó de  procedencia,  como  S.  S.  quiera,  las  sali- 
das de  trigo  con  destino  á España,  y ver  luego  si  el 
sistema  que  se  sigue  para  el  adeudo  en  España  es 
vicioso  ó no;  porque  puede  ocurrir  que  haya  filtra- 
ciones, que  haya  fraudes;  y puede  ocurrir  que  haya 
errores  ó deficiencias  técnicas  en  la  manera  de  adeu- 
dar. Misión  propia  del  inspector  general:  inspeccio- 
nar con  todos  los  elementos  de  que  disponga  la  ren- 
ta de  Aduanas.  Pues  al  inspector  se  le  encarga:  pri- 
mero, que  compruebe  el  trigo  que  ha  salido  con  des- 
tiuo  á España;  segundo,  que  proponga  las  reformas 
para  la  introducción  y adeudo  del  trigo  en  España. 

Esa  es  en  todas  partes,  absolutamente  en  todas 
partes,  una  misión  de  la  Inspección  de  Aduanas. 
Aquí  con  mucha  frecuencia  estamos  recibiendo  la 
honrosa  y grata  visita  de  los  inspectores  de  las  Adua- 
nas francesas;  carecemos  de  convenios  aduaneros 
por  razones  que  S.  S.  debe  conocer,  que  supongo  yo 
conocerá;  y no  teniendo  esos  convenios  aduaneros,  y 
no  disponiendo  sino  de  cónsules  honoríficos  en  va- 
rios puertos,  y encontrándome  con  las  deficiencias 
de  estadística  que  S.  S.  no  quiere  ver,  pero  que  ayer 
tarde,  no  más  lejos,  un  dignísimo  Senador,  el  señor 
García  Barzauailana,  me  encarecía  con  asentimiento 
mío  y de  la  otra  Cámara,  he  juzgado  que  podía  adop- 
tar esa  resolución. 

Parece  mentira,  lo  digo  con  sinceridad,  que  un 
hecho  de  esta  naturaleza  sea  motivo  para  un  debate 
parlamentario.  Esto  no  tiene  antecedentes;  no  se  ha 
criticado  nunca  á ningún  Ministro  que  envíe  al  jefe 
de  un  servicio  de  inspección  á inspeccionar;  eso 
estaba  reservado  al  exceso  de  celo  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Aivear.  Pero,  en  fin,  S.  S.  estudiará  el  expe- 
diente, y volverémos  á dedicar  otra  tarde  á la  depu- 
ración de  la  gravísima  falta  administrativa  que 
supone  encargar  la  inspección  del  asunto  más  im- 
portante y que  más  agita  á la  opinión  pública  al  jefe 
de  los  inspectores  de  Aduanas;  porque  no  hay  más 
ni  menos  que  eso. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVEAR:  Nada  más  que  dos  palabras, 
Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  molestar  ya  más 
vuestra  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  dirigido  un 
cargo  que  realmente  yo  debo  recoger,  puesto  que  se 
ha  expresado  S.  S.  con  gran  energía  al  formularlo. 
Manifiesta  S.  S.  la  extrañeza  que  le  causa  el  que 
venga  yo  aquí  á censurar  al  Ministro  de  Hacienda 
porque  envíe  al  extranjero  á hacer  unos  estudios 
tan  importantes  al  inspector  general  de  Aduanas, 
cuando  esto  es  lo  que  hacen  todas  las  Naciones  ex- 
; tranjeras  y cuando  eso  se  está  viendo  todos  los  días. 
¡ Es  verdad,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero,  ¿quiere 
S.  S.  comparar  el  personal  que  constituye  la  Inspec- 
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ción  de  Aduanas  que  tienen  todas  esas  Naciones  con 
el  personal  que  tieue  dedicado  á ese  mismo  servicio 
la  Dirección  de  Aduanas  de  España?  Pues  me  limito 
á contestar  á S.  S.  respecto  á este  punto  concreto, 
pidiéndole  que  traiga  al  Congreso  una  nota  de  la 
plantilla  del  personal  de  Inspección  general  de 
Aduanas. 

Y no  tengo  por  ahora  más  que  decir,  porque  en 
vista  de  esa  nota  yo  contestaré  después  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Trae- 
ré los  dat09  que  el  Sr.  Alvear  desea;  y si  S.  S.  me  lo 
consiente,  porque  es  un  buen  amigo  mío,  yo,  que  no 
acostumbro  á hacerlo,  ni  cultivo  el  género,  me  voy 
á permitir  recordar  una  anécdota. 

Existía,  no  sé  dónde  y no  recuerdo  cuándo,  cier- 
to personaje,  áspero,  duro,  severísimo,  que  tenía  dos 
hijas,  modelo  de  candor;  y resultando  luego  no  sé 
qué  tristes  consecuencias  de  amores,  de  requiebros, 
el  padre  contestaba  á las  censuras  que  le  dirigían 
sus  amigos  y parientes:  «Durante  todo  el  día  vigila- 
ba cuidadosamente  á las  niñas,  pero  de  noche  las 
abandonaba  á su  propio  cuidado.»  Pues  algo  seme- 
jante podría  ocurrir  aceptando  el  sistema  de  inspec- 
ción que  el  Sr.  Alvear  recomienda  y prescindiendo 
del  que  censura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra sobre  un  asunto  que  se  ha  tratado  anterior- 
mente. 

El  Sr.  BURGOS:  No  puedo  decir  que  en  realidad 
me  obliguen  las  palabras  del  Sr.  Rey  Aparicio  á mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  en  el  breve  espacio 
de  tiempo  que  pienso  hacerlo.  Su  señoría  solamente 
ha  sido  algo  más  madrugador  que  yo.  De  todas  ma- 
neras, yo  agradezco  mucho  á S.  S.,  en  nombre  de  la 
provincia  de  Huelva,  las  nobles  manifestaciones  que 
aquí  se  ha  servido  hacer  en  favor  de  la  clase  obrera 
de  aquella  provincia  y de  las  familias  que  hoy  llo- 
ran la  catástrofe  de  Sotiel  Coronada . 

Y estas  manifestaciones  son  tanto  más  de  agra- 
decer, cuanto  que  S.  S.  no  tiene,  que  yo  sepa,  un  in- 
terés directo  é inmediato  en  las  cosas  de  la  provin- 
cia de  Huelva,  y forzoso  es  que  reconozca  que  le  han 
impulsado  otros  móviles  más  generosos. 

Estoy  completamente  conforme  con  S.  S.  en  que 
se  necesita  desde  luego  una  ley  de  policía  é higiene 
para  el  trabajo  de  los  obreros.  Y poi  que  estoy  con- 
forme en  esto  con  S.  S.,  y porque  noto  la  deficiencia 
y abandono  del  Gobierno  en  estas  cuestiones,  he 
anunciado  ya  hace  algunos  días  una  interpelación 
ai  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  abandono  en  que,  á mi 
juicio,  tiene  todas  las  leyes  de  reformas  sociales;  y 
extrañábame  mucho  más  el  abandono  del  Gobierno 
actual,  cuando  forma  parte  de  él  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  el  año  pasado  nos  expuso  aquí,  en  un 
discurso  maravilloso  que  todos  admiramos,  un  pro- 
grama amplio,  vastísimo,  de  reformas  sociales;  pro- 
grama tan  radical  en  algunos  puntos,  que  sin  una 
explicación  que  yo  desde  luego  creo  que  la  tiene 
cumplida  y satistactoria,  pero  que  al  fin  y ai  cabo 
en  el  discurso  aquel  no  se  veía,  podía  tomarse  como 
una  reforma  tan  socialista  que  quizá  el  mismo  La- 
salle  no  la  admitiera. 


Pero  al  fin  y al  cabo,  volviendo  al  punto  concreto 
que  me  ha  hecho  dirigirme  á la  Cámara,  yo  deseo 
preguntar  al  Gobierno  si  tiene  noticias  exactas  de 
todas  las  desgracias  ocurridas  en  esa  mina,  y al  mis- 
mo tiempo  decir  que,  aunque  hoy  no  existen  leyes 
especiales  de  policía  y de  higiene  en  el  trabajo  de  los 
obreros,  hay,  sin  embargo,  leyes  en  España  para  que 
aquellos  que  se  crean  perjudicados  se  puedan  acoger 
á su  amparo  y á su  abrigo,  y para  que  si,  como  pa- 
rece deducirse  de  alguuas  palabras  que  he  visto  con- 
signadas en  los  periódicos  de  ayer  y en  los  de  la  ma- 
ñana de  hoy,  ha  podido  ocurrir  esa  catástrofe  en  la 
mina  de  que  se  trata  por  deficiencias  en  los  trabajos 
de  la  mina  ó por  insuficiencia  de  material,  se  exija 
la  responsabilidad  á aquel  que  la  tenga,  y,  en  último 
término,  si  no  hubiere  responsabilidad,  pero  sí  defec- 
tos que  corregir,  se  ponga  mano  vigorosa  para  co- 
rregirlos. no  sólo  en  aquella  mina,  sino  en  todas 
aquellas  en  que  trabajen  los  obreros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Es 
verdad;  desde  ese  banco,  presidiendo  la  Comisión  en- 
cargada de  informar  acerca  de  un  proyecto  de  ley 
sobre  represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  los  explosivos,  pronuncié  un  discurso  que  brotaba 
del  fondo  de  mi  alma,  con  cuyos  términos  estoy  y 
estaré  siempre  de  acuerdo,  porque  en  esta  materia 
no  caben  modificaciones  circunstanciales  de  criterio. 

El  Gobierno  conoce  los  detalles  de  la  catástrofe 
ocurrida,  y,  como  he  dicho  antes  contestando  al  se- 
ñor Rey  y Aparicio,  ha  adoptado  las  disposiciones 
convenientes  á fin  de  que  se  depuren  las  responsabi- 
lidades que  pueden  referirse  á tres  órdenes:  en  el 
orden  civil,  correspondiendo  á los  interesados  pedir 
esta  depuración;  en  el  orden  penal,  por  medio  de  los 
tribunales  de  justicia;  y en  el  orden  administrativo 
por  medio  de  la  inspección  que  depende  del  Ministe- 
rio de  Fomento.  Ahora  S.  S.  debe  reconocer  coamigo 
que  para  hacer  cumplir  esas  leyes  sociales  se  nece- 
sita que  haya  una  inspección. 

Atribuir  derechos  al  proletariado,  conceder  á los 
obreros  por  medio  de  fórmulas  en  las  leyes  tales  ó 
cuales  garantías,  y no  dar  medios  eficaces  de  inspec- 
ción activa  y de  tutela  del  Estado,  me  parecería  una 
verdadera  candidez. 

Hay,  pues,  que  examinar  el  asunto  en  su  aspecto 
social  y en  su  aspecto  económico.  Las  consecuencias 
económicas  son,  por  desgracia,  las  que  han  retrasado 
la  obra,  porque  existen  en  el  Ministerio  de  Fomento 
los  antecedentes  debidos  para  una  reforma  adminis- 
trativa, y además  hay  los  trabajos  plausibles  de  la 
Comisión  de  reformas  sociales. 

Yo,  que  tengo  en  este  punto  convicciones  muy 
sólidas  y compromisos  muy  públicos,  he  de  ser  un 
activo  colaborador  del  Sr.  Burgos  para  estimular, 
aunque  no  lo  necesitan,  á los  encargados  de  estudiar 
estas  cuestiones;  pero  no  nos  engañemos;  hay  que 
constituir  una  inspección  verdad,  porque  sin  esa  ins- 
pección las  fórmulas  más  protectoras  son,  como  de- 
cía el  gran  poeta,  palabras,  palabras  y palabras. 

Yo  celebro  mucho  que  de  esa  parte  de  la  Cáma- 
ra surjan  iniciativas  y estímulos  encaminados  á que 
constituyan  pronto  materia  de  debate  las  reformas 
que  S.  S.  indica.  Muchas  están  aceptadas  por  el  Go- 
bierno, y el  anterior  Ministro  de  la  Gobernación,  mi 
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digno  amigo  el  Sr.  Aguilera,  dió  prueba  de  su  pro- 
pósito firme  de  realizarlas.  Hay  en  preparación  una 
estadística  del  trabajo;  tres  proyectos  de  ley,  alguno 
de  ellos  sometido  ya  á las  Cámaras;  y en  cnauto  de- 
mos de  mano  á la  atención  urgente  de  la  discusión 
de  presupuestos,  creo  que  no  habrá  misión  más  alta 
ni  más  simpática  para  la  Cámara  que  la  de  ocuparse 
de  los  trascendentales  problemas  que  S.  S.  con  tanta 
discreción  ha  examinado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BURGOS:  En  primer  lugar,  empiezo  por 
cumplir  un  deber  de  cortesía  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dándole  las  gracias  más  cordiales  por  la 
seguridad  que  ha  ofrecido  de  averiguar  perfectamen- 
te los  hechos  ocurridos  en  Sotiel  Coronada  y con- 
tribuir á depurar  también  toda  clase  de  responsabi- 
lidades que  l}aya  habido,  es  decir,  la  responsabilidad 
administrativa,  porque  las  demás  los  tribunales 
competentes  son  los  que  las  han  de  ventilar. 

Respecto  del  otro  punto  que  inmediatamente  ha 
indicado  S.  S.,  yo  no  quisiera  entrar  en  él,  puesto 
que  tengo  anunciada  una  interpelación.  No  tengo 
tampoco  dificultad  alguna  en  entrar  desde  luego  en 
ese  debate,  si  el  Gobierpo  lo  considera  oportuno,  y yo 
estoy  á la  disposición  de  S.  S.;  pero  impórtame  rec- 
tificar algunos  de  los  conceptos  que  ha  vertido  en  su 
discurso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  sin  duda  cree  que  yo  Je  he  atribuido 
cambio  de  opinión  en  lo  que  respecta  al  problema 
social  y á las  reformas  que  aquí  se  sirvió  exponer 
con  tanta  elocuencia  el  año  pasado,  y eso  no  es  exac- 
to. Yo  no  he  dicho  que  S.  S.  haya  cambiado  de  opi- 
nión; de  lo  que  sí  me  he  quejado  es  del  abandono  del 
Gobierno  en  resolver  estos  problemas  y en  plantear 
estas  cuestiones.  Desde  luego  creía  yo  que  la  presen- 
cia de  S.  S.  pn  el  Gobierno  era  una  garantía  para 
que  estos  problemas  y estas  leyes  se  trajeran  inme- 
diatamente ai  debate,  porque  S.  S.  decía  el  año  pa- 
sado que  estas  leyes  había  que  afrontarlas,  había  que 
discutirlas  en  seguida,  que  no  eran  ninguna  obra  de 
romanos,  que  eran  cosas  completamente  llanas,  que 
eran  cosas  trilladas  y hasta  facilísimas,  siempre  con- 
tando con  el  acuerdo  y la  armonía  de  todos  los  ele- 
mentos de  la  Cámara  Y como  yo  creo  que  en  este 
punto  todos  los  elemeutos  que  se  sientan  en  la  Cá- 
jnara  tienen  un  interés  primordial,  me  parece  que 
no  habría  de  encontrar  el  Gobierno  de  S.  M.  obstácu- 
lo ninguno,  y mucho  menos  por  parte  del  partido 
conservador,  ai  cual  no  solamente  se  le  deben  ini- 
ciativas en  este  asunto,  sino  que  se  le  deben  cabal- 
mente las  primicias  de  lo  que  hay  hecho,  y tal  vez 
no  sea  por  culpa  del  partido  conservador,  sino  por 
culpa  del  partido  liberal,  el  que  algunas  de  estas  re- 
formas no  estén  traducidas  en  leyes. 

Sabe  perfectamente  S.  S.  que  no  todas  las  refor- 
mas sociales  se  reducen  exclusivamente  á estas  le- 
yes de  policía  del  trabajo  y de  la  higiene  de  los  obre- 
ros, para  las  cuales  se  necesita  una  inspección  par- 
ticular y especial  del  Estado,  que  requiere  desde 
luego  recursos  y que  han  de  influir  poderosamente 
pn  la  marcha  administra  tiva  y en  ios  fondos  del  Te- 
soro público.  Pero  hay  otra  porción  de  reformas  so- 
ciales, las  cuales  se  pueden  desenvolver  y plantear 
pin  que  sean  onerosas  para  el  Estado  ni  le  cuesten 
un  céntimo.  Por  ejemplo,  la  ley  sobre  el  trabajo  de 
los  niños  y de  la  mujer.  ¿Qué  le  ha  de  costar  eso? 


Cabalmente  España  es  hoy  la  Nación  más  atra- 
sada de  Europa,  y aun  del  mundo,  en  este  punto; 
cuando  la  misma  Italia,  la  Nación  más  atrasada  en 
las  leyes  sobre  reformas  sociales,  tiene  también  su 
ley  protectora  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  España 
todavía  no  ha  hecho  nada  en  este  punto. 

Esto  me  trae  á la  memoria  un  asunto  que  no  qui- 
siera que  S.  S.  lo  tomara  como  cargo  que  le  dirijo; 
y es,  que  precisamente  por  haber  combatido  nosotros 
la  llamada  ley  de  explosivos  el  año  pasado,  fundando 
nuestra  oposición  en  que  no  se  podía  resolver  el  pro- 
blema social  únicamente  con  una  ley  represiva,  con 
motivo  de  eso,  si  esa  no  fue  exclusivamente  la  causa, 
quenoloafirmo,  para  quenosccrea  que  nos  atribuimos 
esa  gloria,  el  Sr.  Aguilera,  entonces  Ministro  de  la 
Gobernación,  trajo  sus  proyectos  sobre  reformas  so- 
ciales; pero  es  lo  cierto  que  esos  proyectos  duermen 
hace  más  de  un  año  en  las  Comisiones,  sin  que  sobre 
ninguno  de  ellos  hayan  emitido  dictamen. 

Precisamente  yo  soy  secretario  de  una  de  esas 
Comisiones  y no  se.  ha  hecho  nada,  porque,  según  in- 
dicación del  presidente  de  esta  Comisión,  no  ha  que- 
rido el  Gobierno  mover  el  asunto. 

De  esto  es  de  lo  que  yo  acuso  al  Gobierno,  de 
abandono,  de  negligencia,  y no  me  extiendo  más 
porque  sería  entrar  en  la  materia  de  mi  interpe- 
lación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Sin 
que  yo  ponga  en  duda  la  veracidad  del  Sr.  Burgos 
ni  examine  las  referencias  á que  responde,  le  ga- 
rantizo que  el  Gobierno  no  se  ha  opuesto  á que  se 
emita  dictamen  por  ninguna  de  esas  Comisiones.  (El 
Sr.  Burgos : Que  se  entienda  el  Gobierno  con  el  pre- 
sidente de  la  Comisión.)  Todos  necesitamos  entender- 
nos; por  eso  discutimos. 

El  Sr.  Burgos  sabe  que  esta  tarde  discutíamos 
concretamente  acerca  de  un  proyecto  de  ley  que  se 
relaciona  con  sus  observaciones,  el  proyecto  de  res- 
ponsab  lidad  por  ios  accidentes  del  trabajo.  Pues  ese 
proyecto  está  sometido  á examen  de  una  Gomisióu. 
Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Burgos:  ¿cree  S.  S.  que  con 
las  tareas  urgentísimas  que  han  pesado  sobre  nos- 
otros, hemos  podido  consagrarnos  á examinar  y dis- 
cutir este  proyecto? 

Lo  que  yo  garantizo  á S.  S.  de  parte  del  Gobierno, 
es  el  firme  propósito  que  éste  tiene  de  que  deutro  de 
la  presente  legislatura,  y una  vez  ultimados  los  de- 
bates de  carácter  urgentísimo,  eutremos  en  el  exa- 
men y discusión  de  esas  cuestiones.  Y no  vayamos  á 
discutir  ahora  quién  ha  hecho  más  ó menos;  S.  S.  se 
equivoca  al  decir  que  la  iniciativa  corresponde  al 
partido  conservador,  porque  pertenece  á otros.  No 
tiene  S.  S.  más  que  ver  la  fecha  de  una  ley  sobre 
protección  á los  niños,  y reconocerá  que  no  coincide 
esa  fecha  con  la  del  mando  del  partido  conservador. 
(El  Sr.  Burgos:  ¿Y  el  descanso  dominical?) 

Esa  y otras  cuestiones  han  sido  objeto  de  pro- 
yectos preparados  por  la  Junta  de  reformas  sociales, 
Junta  que  han  presidido  alternativamente  el  ilustre 
jefe  del  partido  conservador  y mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  Moret.  Pero  repito  que  no  vengo  á discutir  eso; 
me  limito  á hacer  la  siguiente  observación:  el  señor 
Burgos  dice  que  no  es  necesaria  inspección  niuguna 
para  la  ley  tutelar  relativa  al  trabajo  de  las  mujeres 
y de  los  niños.  Pues  precisamente  para  eso  es  pira 
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lo  que  se  necesita  más  vigorosa  inspección;  porque 
sabe  S.  S.  que  hay  una  ley  relativa  ai  trabajo  de  ios 
niños  y no  se  ha  cumplido  precisamente  por  la  falta 
de  inspección.  (El  sr . Burgos : No  he  dicho  eso.)  Tal 
vez  haya  yo  oído  mal;  pero  me  pareció  entender  que 
algunas  de  esas  leyes  de  carácter  social,  como  la  de 
protección  á la  mujer  y á ios  niños,  no  necesitaban 
inspección;  y yo  digo  que  ya  puede  legislarse  cuanto 
se  quiera  sobre  descanso  dominical,  sobre  protección 
de  los  niños  y de  las  mujeres:  mientras  no  se  orga- 
nice una  inspección  eñeaz,  esas  leyes  serán  letra 
muerta,  pues  unas  veces  por  la  codicia  de  los  patro- 
nos, otras  por  exigencias  de  la  producción  indus- 
trial, otras  por  la  misma  codicia  de  los  obreros,  fun- 
dada en  el  deseo  de  aumentar  sus  ingresos,  la  ley 
será  barrenada  desde  el  primer  momento. 

Por  tanto,  como  creo  que  estas  leyes  de  carácter 
social  necesitan  la  garantía  del  Estado  por  medio  de 
una  inspección,  proponer  otra  cosa  á la  Cámara  y 
ofrecer  otras  concesiones  al  proletariado  sería  una 
verdadera  burla.  Tenemos  que  examinar  el  problema 
no  sólo  en  su  aspecto  filantrópico  y humanitario, 
s:no  en  su  aspecto  económico,  declarando  que  para 
que  esas  leyes  sean  una  verdad,  es  indispensable  que 
se  constituya  una  sola  inspección.  Pero  repito  que 
no  quiero  acudir  ai  debate  á que  S.  S.  me  invita. 
Hago  estas  observaciones  para  coresponder  á las  su- 
yas, y en  la  oportunidad  que  S.  8.  estime,  de  acuerdo 
con  la  Mesa  y con  el  Gobierno,  podrá  debatirlas  con- 
migo ó con  el  Ministro  designado  al  efecto. 

El  Sr.  BURGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BURGOS:  Yo  siento  mucho  tener  que  mo- 
lestar de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara  y la  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  hay  un  concepto  que 
S.  S.  me  ha  atribuido  con  evidente  error,  sin  duda 
porque  no  me  he  explicado  bien,  no  por  defecto  de 
S.  S.,  y ese  error  voy  á tratar  de  desvanecerlo. 

Prescindo,  como  S.  S.  ha  prescindido,  de  entablar 
ahora  esa  lucha  ó pugilato  sobre  á quién  son  debi- 
das las  iniciativas  y las  primicias  en  España  de  esos 
proyectos  de  reformas  sociales;  cosa  es  ésa  que  de- 
batirémos  en  su  día,  como  ha  dieho  muy  bien  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  la  Presi- 
dencia y con  el  Gobierno,  cuando  éste  se  sirva  seña- 
lar día  para  ello.  Ahora  me  concreto  exclusivamente 
á ese  punto  en  que  S.  S.  ha  hecho  fuerza  é hincapié, 
sin  duda,  como  he  dicho  antes,  por  no  haberme  ex- 
plicado bien. 

No  he  dicho  que  no  se  necesita  para  esas  refor- 
mas la  inspección  del  Estado.  Claro  está  que  el  Es- 
tado, como  tutelar  de  todas  estas  cuestiones  sociales 
en  las  relaciones  del  individuo  con  la  sociedad  y con 
el  Estado  mismo,  tiene  que  ejercer  la  suprema  vi- 
gilancia y la  suprema  inspección;  y en  este  punto, 
¿cómo  había  yo  de  creer  que  el  Estado  no  debe  ejer- 
cer esa  suprema  inspección?  Lo  que  he  dicho  es,  que 
esta  inspección  en  ciertos  casos  puede  no  ser  onero- 
sa para  el  Tesoro  público,  y esto  es  lo  que  creo  y me 
comprometo  á demostrar  á S.  S.  el  día  que  debata- 
mos esta  cuestión. 

Por  lo  demás,  algunas  otras  leyes,  quizás  de  las 
mismas  propuestas  por  S.  S.,  no  necesitarán  esa  ins- 
pección especial.  Por  ejemplo,  8.  S.  dejaba  traslucir 
la  conveniencia  de  hacer  una  reforma  en  lo  relativo  1 
á las  sucesiones,  otra  respecto  á la  tributación,  y es- 
tas cosas  no  exigen  una  inspección. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Eso 
no  exige  una  inspección;  pero  se  hubiera  supuesto 
en  mí  una  falta  de  lealtad  á las  relaciones  que  con- 
servamos los  partidos  en  esta  Cámara,  si  yo  hubiera 
traído  ai  presupuesto  problema  de  esa  trascendencia. 
Si  soy  Ministro  de  Hacienda  algún  tiempo,  los  trae- 
ré; pero  no  incluidos  en  los  presupuestos,  para  que 
no  pueda  deducirse  de  esa  adherencia  cargo  alguno 
ni' censura  para  mis  compañeros  ni  para  nadie. 

Y como  no  me  parece  oportuno  ampliar  este  de- 
bate, espero  que  S.  8.  no  tome  á mala  parte  que  no 
me  haga  cargo  ahora  de  otras  observaciones  de  8.  S. 

El  Sr.  BURGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BURGOS:  No  he  censurado  á S.  S.,  ni  me 
había  propuesto  siquiera  que  S.  S.  trajera  en  la  ley 
de  presupuestos  leyes  especiales:  al  contrario,  yo 
creo  que  en  la  ley  de  presupuestos  no  deben  ponerse 
ni  más  ni  menos  que  aquellas  leyes  referentes  á in- 
gresos y gastos.  Todas  las  demás  cuestiones  que  pue- 
den afectar  en  la  esencia  á las  relaciones  sociales, 
deben  venir  en  leyes  especiales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señor  Presidente, 
veo  en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ha- 
bíamos quedado  en  que  hoy  desarrollaría  yo  una  in- 
terpelación sobre  materias  propias  de  su  Departa- 
mento, y como  al  mismo  tiempo  había  pedido  la  pa- 
labra para  dar  las  gracias  por  otro  concepto  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  desearía  yo  que  el  Sr.  Presi- 
dente me  dijese  con  cuál  de  estos  dos  motivos  tengo 
el  derecho  de  usar  de  la  palabra;  si  es  para  explanar 
mi  interpelación  por  hallarse  en  su  sitio  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  ó si  es  simplemente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  8.  hacer  uso  de 
la  palabra  para  dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  eso  es  lo  más  benévolo,  y luego 
puede  S.  S.  explanar  lainterpelaciónque  tiene  anun- 
ciada, si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  está  dispuesto  á 
aceptarla. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Voy  á dar  las  gra- 
cias, no  personalmente,  sino  como  presidente  de  la 
Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputados  defensora 
de  los  intereses  de  Málaga,  alSr.  Ministro  de  Hacien- 
da por  una  Real  orden  que  ha  publicado  resolviendo 
la  gravísima  cuestión  relativa  á la  guardería  rural. 
Conciiiando  las  necesidades  de  la  Hacienda  y los  de- 
rechos reconocidos  á los  contribuyentes,  ofrece  la 
devolución  de  las  cantidades  pagadas  demás  por  és- 
tos, según  los  antecedentes  que  muchas  veces  he  ex- 
puesto al  Congreso.  Según  las  noticias  que  he  reci- 
bido de  la  provincia,  están  conformes  los  contribu- 
yentes en  seguir  pagando,  aunque  con  el  recargo  in- 
debido, durante  lo  que  queda  de  año,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  del  Tesoro,  aumentadas  con 
= motivo  de  los  sucesos  de  Ultramar. 

Lo  único  que  tenía  que  solicitar  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  que  en  el  presupuesto  se  haga  cons- 
tar el  cumplimiento  de  la  oferta  de  S.  S.  relativa  al 


NÚMERO  70 


2133 


reembolso,  y yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tendrá  la  bondad  de  confirmar  esta  opinián. 

Al  mismo  tiempo  recuerdo  á S.  S.  que  hay  una 
Comisión  de  Málaga  que  desea  celebrar  una  confe- 
rencia con  S.  S.  con  relación  al  registro  fiscal. 

Ahora,  Sr.  Presidente,  estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  para  la  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Tendré 
mucho  gusto  en  oir  la  interpelación  del  Sr.  Carvajal 
y contestarla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Con 
la  venia  de  la  Mesa  y del  Sr.  Ministro  de  Estado,  voy 
á decir  dos  palabras. 

Como  el  Sr.  Carvajal  sabe,  no  puedo  establecer 
de  una  manera  concreta  la  cantidad  que  ha  de  abo- 
narse con  cargo  ai  próximo  presupuesto;  pero  lo  re- 
lacionado con  ese  problema  que  haya  de  ir  á los  pre- 
supuestos, irá. 

En  cuanto  á la  eutrevista  á que  S.  S.  me  invita, 
á toda  hora  estoy  á la  disposición  de  S.  S.  y de  sus 
dignos  compañeros,  y muchas  gracias  por  su  defe- 
rencia y sus  benévolas  frases. 


Invasión  de  las  atribuciones  del  Tribunal  de  la  Rota 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  El  respeto  que  uni- 
versalmente merecen,  y que  yo  particularmente  pro- 
feso hacia  las  materias  que  se  relacionan  con  la  re- 
ligión y con  la  Iglesia,  común  en  su  esencia  á todas 
ellas,  tiene  sus  grados,  llegando  hasta  la  sumisión  del 
silencio  en  cuanto  á lo  divino  se  refiere;  porque  lo 
divino,  supremo  é imperativo  en  la  conciencia,  lo  es 
también  en  la  conducta;  pero  las  cuestiones  que  con 
la  Iglesia  se  rozan  tienen  también  un  lado  humano 
donde  cabe  el  error  y la  controversia.  Todo  aquello 
que  cae  más  abajo  de  las  alturas  del  dogma,  lo  está 
tanto  que  se  toca  de  las  cosas  terrestres,  y en  este 
concepto  es  humana,  por  más  que  siempre  deba  ser 
tratado  con  aquella  circunspección  que  exige  el  re- 
flejo de  lo  divino  que  baja  de  lo  alto  é ilumina  su 
superficie.  A esta  esfera  relativamente  secundaria 
pertenece  exclusivamente  la  interpelación  que  tengo 
anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y que  voy  á des- 
arrollar. 

De  modo  que,  con  muchísimo  respeto,  puedo 
hablar  de  los  actos  que  dos  Prelados  españoles  han 
verificado  en  distinto  orden  de  ideas  y de  atribucio- 
nes; refiérome  al  Reverendísimo  y Eminentísimo  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  y al  Excelentísi- 
mo Sr.  Obispo  de  Urgel;  que  será  necesariamente  la 
división  de  partes  de  este  discurso,  ambas  relativas 
al  Ministerio  de  Estado,  por  más  que  en  la  primera 
tenga  participación  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y en  la  segunda,  más  señaladamente  que  éste, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
de/ida  hace  un  movimiento  de  atención.)  Por  ahora, 
admirando  la  susceptible  perspicacia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  tengo  que  ocuparme  en  casos  de 
su  Departamento  para  nada.  Ai  final  de  la  interpe- 
lación ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  tra- 


tándose de  la  República  de  Andorra,  algo  tendrá 
S.  S.  que  ver  con  ella. 

Pero  vamos  á la  primera  parte;  vamos  á aquella 
que  se  refiere  á la  conducta  que  respecto  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos  españoles  concordados,  observa 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla;  que  no 
es  ciertamente  posible  confundir  con  el  ejercicio  de 
las  funciones  del  Ordinario  la  categoría  cardenalicia 
de  que  está  adornado  para  eludir  la  sujeción  á los 
tribunales  de  la  jurisdicción  establecida  en  España, 
donde  se  resuelve  acerca  de  la  disciplina  eclesiástica 
en  nuestro  país.  Se  trata  en  puridad  de  la  invasión 
que  hace  en  las  atribuciones  propias  del  Tribunal 
Supremo  de  la  Rota  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio;  se  trata  de  haber  provocado  tai  invasión  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  y de  es- 
tarlo consintiendo  el  Ministerio  de  Estado. 

Como  yo  conozco  de  antiguo  las  ideas  que  en  es- 
tas materias  profesa  el  ilustre  jurisconsulto  que  ocu- 
pa el  banco  azul  con  el  carácter  de  Ministro  de  Es- 
tado, sé  que  nos  hallamos  de  completo  acuerdo  en 
punto  de  regalías,  y que  S.  S.  lamenta  tanto  como 
yo  las  intrusiones  repetidas  que  la  curia  romana 
viene  de  algún  tiempo  á esta  parte  ejecutando  en  la 
jurisdicción  española,  debidamente  constituida  para 
resolver  cuestiones  que,  ahora,  por  descuido,  por 
negligencia,  por  abandono  que  yo  considero  culpa- 
ble de  las  prerrogativas  de  la  Nación,  van  á resol- 
verse en  la  curia  romana;  porque  en  esta  materia  de 
las  regalías  hemos  de  atenernos  principalmente  á los 
actos  concordados  entre  la  Iglesia  y el  imperio. 

Donde  no  hay  concordia  entre  ambas  potestades, 
reina  siempre  la  tribulación  en  las  conciencias  y la 
anarquía  en  los  procedimientos.  Guando  hay  concor- 
dia, se  establece  la  paz  en  los  espíritus,  y los  litigios 
y las  cuestiones  se  dirigen  por  caminos,  derroteros  y 
procedimientos  conocidos;  que  la  antigua  y eterna 
discordia  entre  la  Iglesia  y el  imperio  no  se  resuel- 
ve legalmente  sino  por  el  acuerdo  de  la  una  con  el 
otro. 

Yo  no  niego,  yo  no  puedo  negar,  yo  reconozco 
antes  bien,  que  la  suprema  instancia  en  todos  los 
negocios  que  conciernen  al  mundo  católico,  reside 
en  la  Silla  Romana;  mas  la  Silla  Romana  no  es  la 
curia  romana,  y esta  es  una  distinción  necesaria 
siempre  que  se  trata  de  un  país  donde  existe  la  con- 
cordia y la  unión  entre  una  y otra  potestad,  solemne- 
mente consignadas  en  tratados,  que  son  precisamen- 
te tratados  internacionales;  por  donde  esta  cuestión 
entra  en  las  esferas  y atribuciones  propias  del  Minis- 
tro de  Estado. 

Entiende  siempre  y en  toda  ocasión  la  Silla  Ro- 
mana en  última  instancia  y como  Tribunal  Supremo 
de  apelación,  en  las  cuestiones  que  se  originan  en 
el  seno  de  la  Iglesia;  pero  entiende  por  medio  de  pro- 
cedimientos y de  tribunales;  y cuando  se  trata  de 
cuestiones  surgidas  en  un  país  que  no  está  concor- 
dado, entonces  entiendo  yo  y sostengo  que  las  Con- 
gregaciones creadas  alrededor  de  la  Silla  Romana 
tienen  la  jurisdicción  necesaria  para  entender  en  los 
asuntos  que  respectivamente  la  conciernen;  pero 
cuando  se  trata  de  un  país  concordado,  el  procedi- 
miento y el  Tribunal  están  sujetos  á una  corcordia, 
y en  España  la  Silla  Romana  resuelve  en  última  ins- 
tancia por  medio  del  Tribunal  de  la  Rota. 

El  derecho  procesal  y la  organización  están 
subordinados  y determinados  por  la  disciplina  general 
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respecto  de  los  países  donde  no  se  ha  transigido  esa 
eterna  discordia;  pero  es  especial  lo  mismo  el  proce- 
dimiento qne  la  organización  de  tribunales  en  los 
países  donde  existe  la  coucordia. 

Siempre  habla  la  Silla  Romana  por  medio  fie  la 
Corporación  que  la  representa;  y como  lo  especial 
tiene  primacía  sobre  lo  general  en  punto  de  derecho, 
es  evidente  que  cuando  el  caso  especial  está  resuel- 
to, es  decir,  cuando  la  especialidad  existe,  la  función 
de  la  generalidad  es  absolutamente  extraña,  y todo 
acto  especial  que  á Jo  especial  debe  estar  sometido, 
np  puede  comprenderse  dentro  de  las  reglas  genera- 
les. Por  manera,  y estoy  emitiendo  principios  que 
son  de  derecho  canónico  y que  conoce  perfectamente 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Groizard,  que  la  Billa  Romana 
dice  su  última  palabra  en  los  negocios  del  mundo 
católico  español  por  medio  del  Tribunal  de  la  flota, 
porque  ni  Clemente  XIV  pi  Carlos  III  imaginaron 
otra  cosa  cuando  se  instituyó  este  Tribunal  fori  su - 
premi  seu  casationis.  ¿Qué  ha  pasado  para  que,  ol- 
vidándonos de  toda  nuestra  historia,  desatendiendo 
todas  nuestras  tradiciones,  echando  á un  lado  todas 
nuestras  leyes,  estemos  presenciando  de  algunos  años 
á esta  parte  la  intrusión  de  las  sagradas  Congrega- 
ciones romanas  en  asuntos  que  spn  de  la  exclusiva 
jurisdicción  del  Tribunal  de  la  flota?  Voy  á presentar 
y á desarrollar  un  ejemplp,  pero  sólo  un  ejemplo, 
auuque  pudiera  citar  muchos  casos  en  que  el  espíri- 
tu ultramontano  se  ha  sobrepuesto  y ha  pisoteado  el 
espíritu  regaflsta.  (El  Sr.  Marqués  del  yadillq  pronun- 
cia algunas  palabras  qué  nq  se  oyen-) 

Muchos  casos,  querido  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 
Yo  ya  sé  que  S.  S.  no  pertenece  á esta  escuela  á que 
yo  pertenezco;  pero,  ¿he  de  citar  yo,  por  ejepiplo,  lo 
que  ha  sucedido  con  escándalo  de  todos  los  canonis- 
tas españoles,  en  punto  á la  elección  del  general  de 
los  frailes  agustfnoo?  Podría  yo  citar  como  éste  otros 
muchos  .casps;  mas  como  voy  á ser  algo  extenso  en 
el  desarrollo  del  que  me  sirve  de  base  para  esta  in- 
terpelación, renuncio  á estos  desarrollos  en  obsequio 
del  Congreso,  que  no  me  parece  muy  aficionado  á 
esta  ,clase  de  discusiones,  y que  sobre  todo  en  este 
momento  está  saludando,  como  yo  no  puedo  saludar, 
con  gran  sentimiento,  por  .el  hecho  de  hablar,  á las 
trppas  expedicipparias  que  van  áCuba  desfilando  ppr 
delante  de  este  edificio,  y á las  cuales,  ya  que  no 
puedo  despedir  con  mi  presencia  y nji  gesto,  saludo 
con  el  pensamiento  y las  deseo  la  gloria  inmarcesi- 
ble de  no  consentir  que  en  la  hojarasca  de  la  mani- 
gua se  desgarre  y en  su  fango  se  manche  la  noble 
bandera  española.  Ya  que  por  una  razón  ó por  otra 
el  Congreso  po  ha  de  manifestar,  y lo  comprepdo, 
poique  estos  asuntos  pp  sop  asputos  qpe  le  ipteresan 
derechamente,  no  fla  de  prestar,  repito,  p la  interpe- 
lación aquella  solícita  advertencia  cqq  que  estoy  se- 
gurísimo que  la  oye  el  Sr.  jGrpizard  y con  aquella 
satisfacción  qpe  yo  la  expreso;  ya  qpe  tengo  que  ser 
extensp  en  un  ejemplo,  pq  yoy  & ser  abusiyo  de  mu- 
chos. 

Mas  el  ejemplo  que  yoy  á presentar  demuestra 
cómo  mansamente,  lentamente,  cpp  habilidad,  cou 
aquella  astucia  que  es  compatible  con  la  purpza  de 
las  inteaciones,  el  ultrpmoptanismo...  (El  Sr.  Marqué* 
del  Vadillo : Es  la  levadura  del  hombre  viejo.)  ¿Qué? 
(El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  Esa  desconfiapza.)  ¿Qes- 
CQpfianr4  de  qué?  (El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  Esa 
astucia.)  Yo  no  desconfío  fie  nadie  y djgp  1%  yprdpd- 


Yo  no  sé  lo  de  la  levadura  á qué  viene;  pero,  en  íln, 
ya  lo  explicará  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo.  (El  Sr.  Mar- 
qués del  Vadillo:  Ya  que  S.  S.  es  tan  erudito  en  oca- 
siones, debe  saber  que  esas  palabras  de  alguna  parte 
son.)  Sé  de  dónde  vienen,  pero  no  sé  á dónde  vau  á 
parar.  (Risas. — El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  En  la  di- 
rección de  S.  S.)  Pero,  en  ñu,  no  voy  á detenerme  en 
esta  materia  de  panadería.  (Risas.) 

Decía  antes  de  la  donosa  interrupción  del  señor 
Marqués  del  Vadillo,  que  no  quería  aducir  otros 
ejemplos,  pero  que  todos  los  que  pudiera  aducir  y 
todos  los  que  conoce  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con- 
firman esta  invasión  lenta,  mansa,  mañosa,  compa- 
tible, por  supuesto,  con  la  rectitud  de  la  conciencia, 
que  traza  la  marcha  y la  introducción  del  ultra- 
montanismo  en  nuestra  Patria,  porque  las  cosas  va- 
rían de  aspecto  según  las  circunstancias,  y el  ultra- 
moutanismo  de  hoy  no  es  ya  elultramontanismo  de 
antes.  El  ultramontanismo  de  hoy  tiene  una  base 
mucho  más  simpática:  la  augusta  persona  y la  au- 
gusta palabra  del  Papa  que  hoy  ocupa  la  Sede  Pon- 
tiñcia,  á cuya  sombra,  bajo  cuyo  augusto  patrocinio 
se  pueden  acostumbrar  las  gentes  á no  hablar  de  de- 
rechos y de  garantías,  porque  las  mayores  garantías 
y los  mayores  derechos  están  en  la  fidelidad  de  su 
purísima  conciencia  y en  la  alteza  de  miras  de  la  in- 
teligencia con  que  Dios  le  ha  dotado.  Mas  los  pue- 
blos viven  más  que  los  Papas,  y porque  los  pueblos 
viven  más  que  los  Papas,  por  eso  no  pueden  abando- 
nar las  leyes  que  les  sirven  de  garantía  contra  esas 
invasiones,  que  una  vez  se  presentan  tranquilas  y 
apacibles,  y otras  veces  turbulentas  y guerreras.  Por 
eso  yo,  que  entiendo  que  el  Ministro  de  Estado  se 
deja  adormecer  por  el  susurro  de  esas  aguas  que  co- 
rren á su  lado,  creo  que  debe  despertar  de  su  letar- 
go y tomar  de  una  vez  uoa  resolución  contra  esas 
invasiones  que  acabarían,  por  último,  con  que  des- 
apareciera lo  que  ventajosamente  nos  ha  legado  en 
esta  contienda  en  que  nos  hallamos  el  mundo  del 
pasado,  la  regalía,  que  mientras  no  se  reemplace  en 
el  andar  de  los  tiempos  futuros  por  otros  procedl-r 
mieptos  y por  otros  principios,  debe  permanecer  en 
pie  y tiene  el  deber  de  sostenerla  si  vacila,  con  toda 
la  fuerza  de  su  inteligencia,  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, juntamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Yo  repito  que  en  los  negocios  de  España  conppe 
en  último  término  la  Silla  Romana;  pero  por  medio 
del  Tribunal  de  la  Rota.  ¿He  de  decir  yo  nada  acerca 
del  Breve  de  Clemente  XIV,  que  es  nuestra  ley  1.a, 
título  5.°  del  libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación? 

¿Voy  yo  á decir  aquí,  sobre  todo  dirigiéndome  á 
tan  ilustrados  jurisconsultos  como  los  que  me  escu- 
chan, que  según  el  texto  mismo  de  ese  Breve,  que 
es  ley  nuestra,  la  suprema  instancia,  la  que  ejerce 
el  gran  Jerarca  de  la  Iglesia,  se  practica  en  el  Tri- 
bunal de  la  Rota?  ¿Voy  á demostrarlo?  Fuera  ocioso, 
porque  en  ese  punto  estamos  conformes  el  inter- 
pelado y el  interpelante;  estoy  seguro  de  que  no  será 
materia  de  controversia  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y yo. 

Ya  me  veo  precisado  á entrar  en  el  ejemplo.  Pero 
debo  advertir  que  bago  esta  interpelación  contra  la 
tolerancia  del  Gobierno,  y porque  esta  tolerancia  ha 
traído  una  especie  de  enílaqnecimiento  en  el  Tribu- 
nal de  la  Rota,  anemia  en  la  fuerza  de  sus  atribucio- 
nes, un  tal  estado  de  desmayo,  que  se  hace  necesario 
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que  el  Gobierno  le  fortalezca,  evitando  las  intrusiones 
repetidas  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

Voy  á entrar  en  el  fondo  del  hecho,  considerando 
también  que  sería  inútil  discurrir  sobre  textos  lega- 
les, como  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  gran 
canonista,  necesitase  que  yo  echara  de  mi  boca  un 
borbotón  de  latines  tomados  de  todos  nuestros  co- 
mentaristas y de  todos  los  comentaristas  respetables 
del  mundo,  de  Lucca,  del  ultramontano  Berardi,  de 
nuestro  incomparable  Fermosino  y cientos  y cientos 
de  comentaristas  acerca  de  este  principio  declarado 
en  el  Concilio  de  Trento,  de  que  á cada  parroquia  co- 
rresponde únicamente  un  cura. 

Sólo  me  atrevo,  temeroso  aún  de  molestar  en  de- 
masía la  atención  del  Congreso,  á recordar  el  capí- 
tulo 9.°  de  la  sesión  14  del  Concilio  Tridentino,  que 
dice  así:  «Et,  quia  jure  optimo  distinctae  fuerunt  dioe- 
ceses,  et  parochiae;  ac  unicuique  gregi  proprii  attri- 
buti  Pastores,  et  inferiorum  ecclesiarum  Rectores, 
qui,  suarum  quisques  ovium  curam  habeant,  ut  ordo 
ecclesiasticus  non  confundatur,  aut  una,  et  eadem 
ecclesia  duarum  quodammodo  dioecesum  fíat,  non  sine 
gravi  eorum  incommodo,  qui  illi  subditi  fuerint;  be  - 
neficia unius  dioecesis,etiam  si  parochialis  ecclesiae, 
vicariae,  perpetuae,  aut  Simplicia  beneficia,  seu  praes- 
timonia,  aut  praestimoniales  portionis  fuerint,  étiam 
ratione  augendi  cultum  divinum,  aut  numerum  be- 
neíiciatorum,  aut  alia  quacumque  de  causa,  alterius 
dioecesis  beneficio,  aut  monasterio,  seu  collegio,  vel 
loco  etiam  pió  perpetuo  non  uniantur;  decretum  hu- 
jus  sanctae  Synodi  supcrhujnsmodi  unionibusin  hoc 
declarando.» 

De  acuerdo  con  este  principio  citaré  además  el 
capítulo  13,  sesión  24,  aunque  no  lo  haga  por  en- 
tero en  razón  de  ser  muy  extenso;  y aun  para  mejor 
comprensión  de  los  Sres.  Diputados,  sin  que  esto  sea 
dudar  de  sus  conocimientos  como  humanistas,  voy 
á tomarme  la  libertad  de  traducir  el  texto,  conforme 
pueda,  de  aquella  parte  que  concierne  á mi  objeto: 

«También  en  las  ciudades  y en  los  lugares  donde 
las  parroquias  no  tienen  límites  ciertos,  ni  sus  rec- 
tores ó curas  pueblo  propio  que  gobernar,  sino  que 
promiscuamente  administran  los  Sacramentos  á los 
peticionarios  de  los  mismos,  manda  el  santo  Sínodo  á 
los  Obispos,  para  la  salvación  más  segura  de  las  al- 
mas encomendadas  á ellos,  que,  dividido  el  pueblo  en 
parroquias  propias  y determinadas,  designen  á cada 
una  un  párroco  perpetuo  y peculiar  que  pueda  co- 
nocerlas, y por  el  cual  sólo  reciban  lícitamente  los 
Sacramentos  (unicuique  suum  perpetuum  peculiarem- 
que  parochum  assignent,  qui  eas  cognoscere  valeat\  et 
a quo  solo  licite  Sacramenta  suscipiant ),  ó provean  de 
otro  modo  más  útil,  según  lo  exigiere  la  condición  del 
lugar.  Cuiden,  lo  más  pronto  que  puéda  ser,  de  eje- 
cutar esto  en  aquellas  ciudades  y lugares  donde  no 
haya  parroquia  alguna,  sin  que  obsten  cualesquiera 
privilegios  y costumbres,  aunque  sean  inmemo- 
riales.» 

El  precepto  es  terminante,  y no  lo  limita  en 
cuanto  á lo  sustancial  del  mandato,  aquella  provi- 
dencia discrecional  que  sólo  al  accidente  se  refiere 
y de  ninguna  manera  á la  observancia  del  principio 
de  que  ha  de  haber  un  solo  párroco  para  cada  pa- 
rroquia. 

A pesar  de  esto,  aunque  las  declaraciones  del 
Concilio  de  Trento  obligan  á todos  los  católicos,  se  j 
hallan  en  todo  su  vigor  y son  tenidas  con  la  misma 


fuerza  obligatoria  de  leyes  del  Reino  entre  los  espa- 
ñoles, en  algunas  diócesis  de  nuestro  país  no  han 
sido  obedecidas  en  este  punto,  permaneciendo  inmu- 
table la  costumbre  en  términos  que  ha  habido  y aun 
hay  curatos  cuádruples,  triples  y duples  en  una 
misma  parroquia.  El  respeto  de  la  tradición  ha  sal- 
tado por  cima  del  respeto  á la  ley,  y este  estado  de 
cosas  se  ha  venido  perpetuando,  y,  lo  que  es  más 
extraño,  todavía  se  sigue  consumando  semejante 
contradicción. 

La  parroquia  de  San  Miguel  de  Jerez,  en  la  dió- 
cesis de  Sevilla,  ha  seguido  estando  asistida  de  tres 
curas,  renovándose  las  vacantes  que  en  tan  largo 
período  han  ocurrido,  hasta  que,  con  arreglo  al  Con- 
cordato de  1851,  se  hizo  la  provisión;  después  del 
coucurso,  y de  la  presentación  y aceptación  natu- 
ralmente, se  hizo  la  provisión  del  curato  en  el  pres- 
bítero D.  Salvador  Castillo. 

¿Cómo  es  posible  que  siguieran  las  cosas  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  en  contra  de  lo  que  había 
afirmado  y sostenido  y declarado  el  Concilio  de 
Trento?  Porque  yo  comprendo  que  la  tradición  si- 
guiera sobreponiéndose  á la  ley  hasta  tanto  que  se 
verificó  el  Concordato  de  1851.  Pero  llegó  esta  oca- 
sión, este  momento.  El  art.  25  del  Concordato  dice 
que  los  coadjutores  y dependientes  de  la  parroquia, 
y todos  los  eclesiásticos  destinados  al  servicio  de 
ermitas,  santuarios,  oratorios,  capillas  públicas  é 
iglesias  no  parroquiales,  dependerán  del  cura  propio 
de  su  respectivo  territorio,  y estarán  subordinados  á 
él  en  todo  lo  tocante  al  culto  y funciones  religiosas. 
A lo  que  añade  el  art.  26  que  «todos  los  curatos  se 
han  de  proveer  en  concurso  abierto,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  formando 
los  Ordinarios  ternas  de  los  opositores  aprobados,  y 
dirigiendo  estas  ternas  á S.  M.  para  que  nombre  en- 
tre los  propuestos.»  Y el  espíritu  del  Concórdate  en 
este  punto,  y su  letra,  confirmatorio,  claro  es,  del 
Concilio  Tridentino,  son  que  no  haya  más  que  un 
cura  en  cada  parroquia.  Y todavía  otro  Real  decre- 
to concordado,  que  tiene  fecha  del  día  15  de  Febrero 
de  1867,  dictando  disposiciones  para  llevar  á debida 
ejecución  el  arreglo  del  clero  parroquial,  dice:  «En 
cada  parroquia  habrá  un  solo  cura  propio,  según  el 
espíritu  general  del  Concordato,  y especialmente  de 
su  art.  25.» 

El  número  que  actualmente  excediere,  pasará  en 
la  misma  calidad  de  cura  propio  á las  parroquias  que 
en  aquel  territorio  se  erijan,  ó bien  á otras  de  igual 
categoría,  con  su  anuencia,  á propuesta  del  Ordina- 
rio.» En  cuanto  el  Concordato  hizo  esta  declaración, 
debieron  cesar  canónicamente  las  corruptelas  intro- 
ducidas, sostenidas  á pesar  del  Concilio  de  Trento. 
Cesaron  civilmente  en  la  diócesis  de  Sevilla,  porque 
el  Gobierno  no  pagaba  en  la  parroquia  de  San  Miguel 
más  que  dos  coadjutores,  es  á saber,  dos  dependien- 
tes del  cura  propio,  según  el  art.  25  del  Concordato. 
El  Arzobispo  proponía  estos  dos  dependientes  como 
tales  coadjutores,  y el  Gobierno  los  pagaba  y paga  en 
el  mismo  concepto.  Por  manera  que  en  el  orden  ci- 
vil no  se  trataba  más  que  de  dos  coadjutores.  Pero  en 
contra  del  Concilio  de  Trento,  en  contra  de  todos  los 
comentaristas,  en  contra  del  Concordato  vigente  y en 
contra  de  la  Real  orden  concordada  de  1867,  soste- 
niendo en  la  apariencia  para  los  efectos  puramente 
I civiles  que  no  se  trataba  más  que  de  dos  simples 
‘ coadjutores,  canónicamente  entendía  el  Sr.  Arzobis- 
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po  de  Sevilla  que  eran  curas  con  beneficio  idéntico 
al  cura  párroco  que  había  obtenido,  según  las  for- 
mas determinadas  por  el  Concilio,  el  curato  de  San 
Miguel  de  Jerez. 

Y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  este 
estado  de  cosas  verdaderamente  contradictorio,  en- 
teramente inadmisible  é inconciliable,  no  sólo  con 
las  prescripciones,  sino  contrario  también  hasta 
cierto  punto,  y lo  digo  con  mucha  vacilación,  con- 
trario, repito,  á este  sentido  moral  que  debe  propor- 
cionar las  cosas  en  lo  externo  á las  cosas  en  su  esen- 
cia, puesto  que  so  titulaban  coadjutores  en  el  orden 
civil  los  que  se  tenían  por  curas  párrocos  en  el  orden 
canónico,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  digo, 
dirigió  una  Real  orden  en  2 de  Julio  de  1893,  que  ¡ 
tengo  aquí,  al  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  y le  ordenaba 
que  cumpliese  estrictamente  con  el  Concordato  en  la 
parroquia  de  San  Miguel,  de  donde  era  único  párroco 
el  Sr.  Castillo,  siendo  todos  los  demás  dependientes 
suyos,  cualquiera  que  fuese  el  nombre  que  se  les 
diera.  El  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  no  provocó  recurso 
de  ninguna  clase  contra  esta  Real  orden;  la  consin- 
tió pero  no  la  cumplió;  de  modo  que  hizo  con  la  Real 
orden  de  2 de  Julio  de  1893  lo  mismo  que  con  el 
Concilio  de  Trento,  con  las  opiniones  de  los  comen- 
taristas, con  el  Concordato  y con  todas  las  demás 
Reales  órdenes  concordadas;  es  decir,  que  no  hiz  > 
caso,  como  no  ha  hecho  luego  caso  del  Tribunal  de 
la  Rota. 

Comprendo  que  al  llegar  yo  á este  punto  dirá  el 
Sr.  Ministro  de  Estado:  «Pero  ¿qué  tengo  que  ver  con 
eso?»  Es  verdad  que  lo  estaba  pensando.  Sí,  hasta 
este  punto  es  materia  del  Sr.  Ministro  de  Graria  y 
Justicia;  pero  aquí  entra  el  Sr.  Ministro  de  Estado; 
lo  que  tiene  es  que  yo  no  podía  interpelarle  sin  dar- 
le los  precedentes  de  la  cuestión. 

No  se  ha  hecho  el  arreglo  parroquial  de  la  dió- 
cesis de  Sevilla,  y por  este  camino  sospecho  que  no 
se  hará  nunca;  pero  mientras  se  hace  el  arreglo  pa- 
rroquial, es  evidente  que  todas  las  leyes  que  yo  he 
citado  y todas  las  disposiciones  concordadas  están 
vigentes.  (El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  Su  señoría  pue- 
de ver  cuando  quiera  el  arreglo.)  ¿Es  el  Sr.  Marqués 
del  Vadillo  el  que  defiende  en  esta  interpelación  al 
Sr.  Arzobispo  de  Sevilla?  (El  Sr.  Marqués  del  Vadillo . 
No  tengo  ese  encargo,  que  me  honraría  mucho;  pero 
pido  la  palabra  porque  conozco  algo  el  asunto.)  Na- 
tural es  que  se  honrara  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
con  traer  á esta  discusión  el  nombre  y la  voz  de  un 
Prelado  tan  distinguido,  aunque  por  el  error  propio 
de  los  hombres,  aun  los  más  sabios  é imparciales,  no 
le  quepa  la  mejor  parte  en  esta  controversia;  pero 
dadas  todas  las  proporciones,  y partiendo  de  mi  in- 
significancia, con  aquella  honra  alternaría  la  que  yo 
recibiera  si,  como  presumo,  cumple  su  promesa  el 
Sr.  Marqués  del  Vadillo  y me  proporciona  el  favor 
de  discutir  conmigo.  (El  Sr.  Marqués  del  Vadillo : Gra- 
cias por  la  galantería;  pero  yo  lo  hago  por  los  fue- 
ros de  la  justicia,  pues  así  entiendo  que  debo  hacer- 
lo.) Ahora  la  justicia  está  de  mi  parte.  (El  Sr.  Mar- 
qués del  Vadillo:  No  lo  comprendo  así.)  Por  el  mo- 
mento aquí  estoy,  y mientras  mi  conciencia  siga  1 
juzgando,  no  admitiré  otro  juzgador  más  que  mi  con- 
ciencia. (El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  Pero  por  la  mis- 
ma razón  digo  yo  que  tengo  que  hablar.)  Parecía 
que  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  se  había  aquietado... 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Todavía  no  voy  á entrar.) 


No  quiero  abusar  de  la  natural  impaciencia  de  S.  S. 
Ya  está  abierta  la  puerta,  y va  á entrar  S.  S.  del 
brazo  con  un  Prelado  eminente. 

Parecía  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  se  había 
aquietado;  al  menos,  su  consentimiento  á la  Real 
orden  lo  aparentaba.  No  fué  esto  así;  el  Sr.  Arzobis- 
po de  Sevilla,  todavía  en  pleno  uso  de  su  jurisdicción, 
planteó  un  proceso  por  desobediencia  al  cura  de  San 
Miguel,  y por  medio  de  su  provisor  le  suspendió  de 
oficio  y beneficio  ad  cautélame  de  modo  que  resulta 
I que  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  quiere  que  los  coad- 
jutores tengan  simultáneamente  dos  representacio- 
nes, una  externa  y oficial,  otra  real  y verdadera,  la  de 
tales  coadjutores  y la  de  párrocos,  mientras  que  el 
cura  de  San  Miguel,  por  ajustarse  al  Concordato  y 
Reales  ordenes  concordadas  vigentes,  por  obedecer  lo 
dispuesto  en  el  Concilio  de  Trento  y la  doctrina  de 
los  comentaristas,  por  haber  recibido  copia  de  la 
Real  orden  de  1893,  por  no  aceptar  lo  que  es  anti- 
canónico y antilegal  entre  la  obediencia  de  la  ley  y 
la  obediencia  de  los  hombres,  tuvo  la  osadía  de  pen- 
sar en  lo  que  es  la  obediencia  debida,  incurrió  en  la 
nota  de  desobediente  á su  Prelado,  fué  objeto  de  un 
proceso  y castigado,  como  acabo  de  decir,  con  la  sus- 
pensión ad  cautelam. 

En  este  punto  de  la  obediencia  ciega  y absoluta 
en  el  orden  eclesiástico  hay  mucho  que  estudiar  y 
mucho  que  decir,  y las  leyes  eclesiásticas  contienen 
un  fondo  de  sabiduría,  donde  se  hermana  la  resisten- 
cia con  el  respeto. 

La  doctriua  se  va  desvirtuando  y pervirtiendo, 
como  que  parece  que  ni  siquiera  el  dictado  de  cató- 
lico lo  puede  llevar  quien  no  haga  alarde  de  some- 
terse con  los  ojos  cerrados  á todos  los  mandamientos 
de  los  Obispos.  Ni  la  dignidad  arguye  rebeldía,  ni  la 
obediencia  obliga  á hipócrita  ó ignorante  olvido  de 
los  fueros  de  la  conciencia. 

La  conducta  del  cura  Castillo,  defendiendo  el  de- 
recho de  que  se  cree  asistido,  se  concilla  con  todos 
los  deberes  de  su  ministerio,  porque  está  amparado 
por  la  ley  para  ejercitar  aquel  derecho. 

De  la  doctrina  novísima  del  rendimiento  callado 
y de  la  sujeción  absoluta  á la  voluntad  del  superior, 
sin  discusión  y sin  resistencia  legítima,  estamos 
exentos  todos,  sacerdotes  y seglares,  que  no  hemos 
contraído  el  voto  respecto  de  los  Prelados  que  pue- 
den cometer  error,  como  lo  confirma  la  historia  ecle- 
siástica con  multitud  de  ejemplos,  hasta  de  herejías 
infiltradas  por  este  conducto  en  la  Iglesia  de  Dios. 
Yo  estoy  curado  de  espantos,  porque  los  Prelados  son 
respetabilísimos  por  su  carácter  eclesiástico  y les 
rindo  siempre  en  este  terreno  pleito  homenaje  y re- 
verencia; pero  no  llevo  tan  lejos  esta  admiración,  que 
no  discuta  su§  actos;  que,  si  tal  fuese  el  estado  de  mi 
espíritu,  no  estaría  en  estos  bancos,  ni  en  esos  don- 
de se  sienta  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  donde  tal 
vez  más  que  en  niDgún  otro,  y aun  sospecho  que  con 
exageración,  se  profesan  acerca  de  este  tema  ideas 
distintas;  vería  la  infalibilidad  en  todas  la  categorías 
de  la  Iglesia  sacerdotal,  y proclamaría  con  los  inte- 
gristas  el  reinado  social  de  Jesucristo  por  medio  del 
gobierno  de  la  Iglesia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de Teverga): 
Este  me  parece  el  mejor  período  para  indicar  á S.  S. 
que  han  concluido  las  horas  destinadas  á preguntas 
é interpelaciones,  y,  por  consiguiente,  quedará  S.  S. 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 
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El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Estoy  á las  órdenes  , 
de  la  Presidencia. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elección  de  Vendrell 

Continuando  ei  debate  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Romero  Paz,  Garijo  y Pache- 
co (Véase  el  Diario  núm.  77),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
El  Sr.  Torres  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Señores  Diputados,  an- 
tes de  hacer  nuevamente  uso  de  la  palabra,  quisie- 
ra dirigir  uu  ruego  á la  Presidencia. 

La  Presidencia,  tanto  como  yo  ó mejor  que  yo, 
conoce  que,  cuando  se  combate  un  acta,  es  para  lle- 
var el  convencimiento  á los  Sres.  Diputados  de  las 
razones  que  teuemos  para  que  el  acta  sea  desechada; 
de  aquí  que,  cuando  se  impugna  un  voto  particular, 
hay  que  explicar  todos  aquellos  fundamentos  que 
nosotros  creemos  más  á propósito  para  que  ese  voto 
particular  no  se  acepte  por  la  Cámara.  Como  hay  un 
motivo  grandísimo  para  que  los  Sres.  Diputados  es- 
tén alejados  en  estos  momentos  del  salón  de  sesio- 
nes, yo  me  atrevería  á rogar  á la  Presidencia  que, 
siquiera  por  breves  minutos,  se  suspendiese  la  sesión, 
para  que  todos  los  Diputados  pudiéramos  asociarnos 
á la  manifestación  de  entusiasmo  que  se  prepara  ai 
ver  pasar  por  frente  del  Congreso  el  batallón  expedi- 
cionario de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  estoy  á las  órdenes  de  la  Presidencia  para  se- 
guir en  el  uso  de  la  palabra;  pero  quisiera  como 
buen  español  asociarme,  como  he  dicho  antes,  con 
todos  los  Sres.  Diputados  á este  acto  patriótico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Tevergau 
Señor  Torres,  la  Presidencia,  como  el  Congreso  en- 
tero, se  asocia  ai  acto  patriótico  que  en  este  momen- 
to se  realiza,  de  que  tropas  expedicionarias  de  Espa- 
ña vayan  á la  isla  de  Cuba  á sostener  allí  la  integri- 
dad de  la  Patria  una  é indivisible,  y donde  quiera 
que  ondea  el  pendón  de  Castilla;  pero  no  es  costum- 
bre, ni  ei  Reglamento  autoriza,  el  que  las  sesiones 
del  Congreso  se  suspendan  para  que  éste  presencie 
el  paso  por  delante  del  Palacio  de  un  batallón  expe- 
dicionario, como  ahora  sucede. 

Los  Sres.  Diputados  que  han  ido  al  vestíbulo  á 
dar  muestras  de  calurosa  simpatía  á los  soldados  es- 
pañoles, interpretan  los  sentimientos  de  todos  nos- 
otros al  despedir  á nuestros  valientes  soldados,  al 
hacer  votos  por  su  triunfo,  mientras  que  el  Congreso 
cumple  con  otro  deber  imperioso  que  le  impone  la 
Patria,  el  de  consagrarse  á sus  tareas  constituciona- 
les serenamente,  sin  que  en  nuestro  ánimo  iníluyau 
lo  más  mínimo  ni  las  perturbaciones  de  allí,  ni  las  de 
aquí,  si  las  hubiera,  que  por  fortuna  no  hay  ninguna. 

Por  consiguiente,  puede  S.  S.  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra;  dentro  de  breves  instantes  los  se- 
ñores Diputados  que  se  hau  ausentado  momentánea- 
mente del  salón  volverán  á sus  escaños;  y como 
S.  S.  tendrá  bastaute  que  decir,  llegarán,  de  seguro, 
á tiempo  para  recoger  todo  su  pensamiento,  y para 


ilustrar  su  conciencia  antes  de  dar  su  voto  cuando 
llegue  el  momento  de  emitirlo. 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Ya  sabe  S.  S.  cuán  dis- 
puesto estoy  siempre  á atender  las  indicaciones  de 
la  Presidencia;  pero  es  que  S.  S.  me  condena,  no 
sólo  á no  asociarme  al  entusiasmo  de  los  demás 
Diputados,  sino  á departir  con  una  Comisión  de  ac- 
tas que  brilla  por  su  ausencia.  Yo  puedo  dirigir- 
me, porque  ya  sé  que  ésta  es  la  ficción  parlamen- 
taria, á todo  el  Congreso;  pero  á quien  principal- 
mente van  encaminadas  las  observaciones  que  tengo 
que  hacer,  es  á la  Comisión  de  actas,  á quien  yo  qui- 
siera convcucer,  y no  hay  un  sólo  individuo  de  la 
Comisión  en  su  banco. 

Por  esto,  aprovechando  esta  oportunidad,  y con- 
tando con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  podría  yo  cum- 
plir con  lo  que  me  es  más  grato,  con  esos  sentimien- 
tos de  mi  corazón,  asociándome  á una  manifestación 
tan  española  como  es  la  de  ver  pasar  por  delante 
del  Congreso  nuestras  tropas  expedicionarias  á la 
isla  de  Cuba;  mientras  que,  si  ahora  he  de  hablar, 
tengo  que  dirigirme  á una  Comisión  que  no  viene, 
y que  realmente  cree,  como  creo  yo  y como  creerá 
seguramente  el  Sr.  Presidente,  que  es  más  grato  ir  á 
ver  desfilar  nuestros  valientes  soldados,  que  por  to- 
das partes  han  llevado  la  enseña  victoriosa  de  la  Pa- 
tria, y la  llevarán  mnñana  á Cuba,  que  estar  aquí 
viendo  desfilar  el  cúmulo  de  falsedades  cometidas 
para  arrebatar  el  derecho  á mi  defendido. 

En  este  concepto  he  dirigido  mi  ruego  al  señor 
Presidente.  Ya  sé  que,  aunque  no  haya  en  ei  salón 
más  que  el  Diputado  que  habla,  teniendo  la  ventura 
de  que  S.  S.  ocupe  el  sitial  de  la  presidencia,  basta  y 
sobra  para  que  siga  la  discusión;  pero  la  verdad  es 
que  mis  argumentos  se  van  á perder  en  el  vacío,  y 
por  esto  yo  me  dirigía  á la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente, rogándole  que  por  unos  minutos  suspendie- 
ra la  sesión,  y luego  volvería  yo  á usar  de  la  palabra; 
pero,  si  S.  S.  no  quiere,  voy  á seguir  hablando  para 
cumplir  ahora  con  lo  que  considero  uu  triste  deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Torres,  ya  comprenderá  S.  S.  que  á esos  senti- 
mientos patrióticos  que  le  impulsan  á pedir  á la  Pre- 
sidencia que  suspenda  por  unos  minutos  la  sesión, 
me  asocio  yo  con  gran  regocijo  y satisfacción,  por- 
que la  verdad  es  que  nunca,  como  en  estos  momen- 
tos, nos  sentimos  unidos  á aquellos  de  nuestros  her- 
manos que  van  á defender  nuestra  causa  y á sostener 
la  integridad  de  la  Patria;  pero  no  es  preciso  que 
S.  S.  y yo  hagamos  personalmente  esa  manifestación 
cuando  los  sentimientos  de  S.  S.,  los  de  los  Sres.  Di- 
putados que  le  escuchan,  los  de  la  Presidencia,  y 
aun  me  atrevo  á decir  que  los  del  Congreso  entero, 
están  fiel  y dignamente  interpretados  por  aquellos 
compañeros  nuestros  que  desde  el  vestíbulo  de  este 
Palacio  dan  el  adiós  á los  soldados  de  la  Patria,  de- 
seándoles feliz  llegada  á la  isla  de  Cuba  y haciendo 
votos  por  que  allí  logren  el  triunfo  de  nuestras  ar- 
mas, ó mejor  aún  que,  cuando  lleguen,  no  tengan  ye 
enemigos  que  combatir. 

Por  consiguiente,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que, 
despidiéndolos  desde  aquí,  aun  hacemos  más  en  fa- 
vor de  la  Patria  cumpliendo  con  nuestro  deber  que 
suspendiendo  estas  tareas  que  tanto  contribuyen  al 
! bien  de  la  Nación,  para  darles  el  adiós  de  despedida 
i con  nuestros  compañeros  desde  el  vestíbulo.  Ellos  lo 
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harán  por  nosotros:  cumpla,  pues,  S.  S.  serenamente 
con  su  deber,  que  nuestros  compañeros  vendrán 
pronto  y tendrán  presentes  las  razones  que  S.  S.  haya 
de  aducir  para  votar  con  arreglo  á su  conciencia 
cuando  llegue  el  momento  oportuno.  Además  el  se- 
ñor Garijo,  firmantedel  voto  particular,  está  presente, 
y por  consecuencia  puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Accediendo  al  manda- 
to de  la  Presidencia,  y no  á las  inclinaciones  de 
mi  espíritu,  voy  á proseguir  en  el  uso  de  la  palabra 
reanudando  mi  interrumpido  discurso  de  anteayer. 

Uno  de  los  defectos  principales  que  tiene,  en  mi 
concepto,  el  Reglamento,  esque  en  determinadas  oca- 
siones no  puede  un  Sr.  Diputado  terminar  su  discur- 
so en  una  sola  sesión,  viéndose  obligado  al  día  si- 
guiente, ó cuando  tiene  ocasión  de  volver  á usar  de 
la  palabra,  á recordar  á la  Cámara  lo  manifestado 
anteriormente;  porque  si  dejase  de  hacerlo,  no  podría 
seguir  fácilmente  el  curso  de  todos  aquellos  argu- 
mentos y consideraciones  que  el  orador  se  ve  obliga- 
do á exponer  cuando  defiende  ó ataca  alguno  de  los 
dictámenes  puestos  á la  deliberación  del  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Torres,  no  se  esfuerce  S.  S.  en  recordar  lo  di- 
cho, porque  todos  los  Sres.  Diputados  reciben  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones , y por  consiguiente,  han  de  cono- 
cer lo  que  S.  S.  ha  expuesto  en  el  día  anterior.  De 
todas  maneras,  S.  S.  habla  para  alusiones  persona- 
les, y le  he  de  conceder  la  latitud  que  sea  compati- 
ble con  el  Reglamento,  para  que  diga  todo  lo  que  le 
convenga  decir. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Señor  Presidente,  me 
conviene  decir,  entre  otras  cosas,  todo  lo  que  an- 
teriormente he  dicho,  porque  de  esta  manera  que- 
dará más  grabado  en  la  memoria  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, aun  cuando  tengo  la  seguridad  de  que  todos 
tienen  grandísimo  cuidado  en  leer  el  Diario  de  las 
Sesioyies. 

Probé  en  mis  anteriores  discursos,  si  es  que  asi 
pueden  llamarse,  que  no  asistía  derecho  alguno  para 
dudar  de  la  validez  de  la  elección  del  Sr.  Alvarez,  y 
que  esto  precisamente  había  movido  á los  firmantes 
del  dictamen  de  la  Comisión  á proponer  la  procla- 
mación de  dicho  señor.  Todos  aquellos  argumentos 
que  se  hacían  en  contra,  no  solamente  por  los  que 
sostienen  el  voto  particular,  sino  por  algunos  otros 
Sres.  Diputados,  que  ya  para  alusiones,  ya  por  otro 
concepto  han  tomado  parte  en  el  debate,  creo  yo  que 
no  tienen  fundamento  alguno,  y que  pueden  refu- 
tarse de  la  manera  concreta  y concluyente  que  voy 
á hacerlo  ante  la  Cámara. 

Se  ha  demostrado  por  todos  los  medios  puestos 
á mi  alcance,  y considero  indudable  para  los  señores 
Diputados  que  cuantos  documentos  se  necesitan  para 
probar  el  derecho  del  Sr.  Alvarez  á sentarse  entre 
nosotros  estaban  contestes;  porque  por  un  lado  ha- 
bía el  acta  original  que  hoy  existe  en  el  Juzgado  de 
Vendrell,  había  la  copia  de  ese  acta  en  la  Junta  del 
censo  provincial  y había  llegado  otra  copia  de  esa 
misma  acta  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  y lo 
único  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  contrarrestar 
todas  las  actas  que  legítima  y legalmente  había  ob- 
tenido el  candidato  que  proclama  la  Comisión,  docu- 
mentos de  cuya  fuerza  y de  cuyo  vigor  nadie  puede 
dudar,  ha  sido  un  certificado  obtenido  por  los  ami- 
gos del  Sr.  Fontana,  certificado  que  es  precisamente 
el  que  de  distinta  manera  y con  varias  pruebas  se 
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ha  demostrado  que  es  un  documento  que  no  puede 
hacer  fuerza  alguna  para  negar  la  validez  del  expe- 
diente que  tenemos  á nuestra  deliberación. 

Contra  los  documentos  á que  me  he  referido,  no 
se  opone  más  que  un  argumento  sin  pruebas,  y este 
argumento  es  el  siguiente.  Dispone  la  ley  electoral 
que  deben  venir  sin  interrupción  alguna  al  Congreso 
de  los  Sres.  Diputados  las  copias  de  todas  las  actas 
parciales,  y se  alega  que  una  de  esas  copias  ha  lle- 
gado con  un  pequeño  retraso  á la  Junta  central  del 
censo;  llevando  la  suspicacia  los  que  amparan  y de- 
fienden el  voto  particular,  hasta  el  punto  de  decir  que 
durante  ese  tiempo  puede  haberse  falseado  el  docu- 
mento á que  me  refiero,  y que  esto  constituye  uno 
de  los  motivos  principales  para  que  pueda  anularse 
una  elección;  de  aquí  que  entiendan  que  deba  anu- 
larse la  del  Sr.  Alvarez,  y.  de  consiguiente,  que  no 
tiene  fuerza  alguna  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  que  propone  su  proclamación.  El  argumento, 
que  en  distintas  ocaciones  se  ha  rebatido  por  señores 
Diputados  de  mucha  más  autoridad  y competencia 
que  yo,  en  esta  ocasión  debe  rebatirse  con  los  mis- 
mos datos  que  arroja  el  acta  que  discutimos,  puesto 
que  si  esto  pudiera  ser  argumento  contra  el  Sr.  Al- 
varez, lo  sería  con  mayor  razón  en  contra  del  señor 
Fontana,  toda  vez  que  se  ha  probado  de  una  manera 
indudable,  y nadie  ha  expuesto  nada  en  contrario, 
que  así  como  del  Sr.  Alvarez  no  ha  faltado  más  que 
por  algunas  horas  el  certificado  de  un  acta  parcial, 
en  cambio  de  algunas  secciones  favorables  al  señor 
Fontana  esta  es  la  hora  que,  á pesar  de  los  dos  años 
ó más  trascurridos  desde  que  se  verificó  la  elección, 
todavía  no  han  venido  las  actas  parciales. 

Véase,  pues,  cómo  si  aquello  puede  ser  argu- 
mento en  contra  del  Sr.  Alvarez,  mayor  argumento 
puede  ser  en  contra  del  Sr.  Fontana;  porque  si  se  ha 
de  tener  en  cuenta  para  desechar  el  dictamen  de  la 
Comisión,  más  en  cuenta  debe  tenerse  para  que  no 
admitamos  el  voto  particular. 

Yo  ya  sé  que  aquí  no  soy  el  único  convencido  de 
lo  que  digo,  sino  que  están  convencidos  todos  los  se- 
ñores Diputados;  y hasta  tal  punto,  que  lo  están  los 
mismos  que  firman  el  voto  particular,  puesto  que  en 
documento  oficial  de  tanta  importancia  ó más  que  el 
mismo  voto  particular  que  se  discute,  han  declarado 
ellos,  bajo  su  firma,  precisamente  lo  que  yo  vengo 
sosteniendo.  Van  á verlo  los  Sres.  Diputados. 

Sostienen  ios  señores  firmantes  del  voto  particu- 
lar, y con  ellos  los  Sres.  Diputados  que  están  con- 
formes con  su  doctrina,  que  basta  para  la  anulación 
de  un  acta  el  que  no  haya  llegado  á tiempo  al  Con- 
greso la  copia  de  un  acta  parcial.  Y aunque  yo  ya  he 
sostenido  lo  contrario,  y he  demostrado  que  eso  no 
me  parecía  que  era  bastante  y que  no  debía  apli- 
carse la  ley  con  el  rigor  que  los  firmantes  del  voto 
particular  pretendían,  me  había  comprometido  á 
probar  que  ni  ellos  mismos  creen  lo  que  aseguran 
bajo  su  firma;  y para  esto  me  basta  dar  lectura  á un 
documento  oficial  suscrito  por  los  mismos  tres  seño- 
res que  firman  el  voto  particular,  para  que  la  Cá- 
mara venga  en  conocimiento  de  que  es  rigurosa- 
mente exacto  lo  que  yo  afirmo. 

En  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la 
del  distrito  de  Valls,  presentado  en  este  mismo  Con- 
greso el  día  30  de  Abril  de  1 893,  suscrito  por  D Fran- 
cisco de  Asís  Pacheco,  D.  Cipriano  Garijo  y D.  Eduar- 
do Romero  Paz,  los  tres  mismos  Sres.  Diputados  que 
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firman  el  voto  particular  al  acta  que  discutimos,  se 
lee  lo  que  sigue: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Valls,  provincia  de  Tarragona,  en  la  que 
aparecen  varias  protestas  referentes  á las  secciones 
de  Solivella,  Albiol,  Alcober,  Milá,  Puigpelat,  Villa- 
longa  y primera  de  Valls,  por  las  coacciones  que  se 
dicen  ejercidas  contra  la  libre  emisión  del  sufragio, 
por  haberse  constituido  ilegalmente  algunas  Mesas 
y por  otros  hechos  que  no  afectan  á la  valides  de  la 
elección  ni  ai  recuento  de  los  votos  obtenidos  por 
los  candidatos.» 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuáles  son  esos  otros 
hechos  que  no  afectan  á la  validez  de  la  elección? 
Pues  voy  á decírselo. 

Dicen  bajo  su  firma  en  voto  particular  presenta- 
do á ese  dictamen  los  Sres.  Azcárate,  Labra  y Co- 
myn,  lo  siguiente: 

«Resultando  que  las  Mesas  de  14  secciones  del 
distrito  han  dejado  de  remitir  al  Congreso  las  copias 
literales  de  las  actas  de  votación  y las  certificaciones 
del  resultado  del  escrutinio,  faltando  á lo  que  pres- 
criben los  artículos  54  y 56  de  la  ley  electoral...» 

Esos  son  los  hechos  que  no  afectan  á la  validez 
de  la  elección,  según  los  Sres.  Romero  Paz,  Garijo  y 
Pacheco,  y ahora,  en  este  otro  voto  particular  que 
han  firmado  los  mismos  Sres.  Romero  Paz,  Garijo  y 
Pacheco,  sostienen  lo  contrario,  á saber:  que  por  ha- 
berse retardado  algunas  horas,  no  por  haber  dejado  de 
venir  la  copia  de  un  acta  de  una  sola  sección,  no  debe 
aceptarse  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  pro- 
poniendo la  admisión  del  candidato  Sr.  Alvarez.  ¿Es 
esto  justo?  ¿Hay  alguien  que  no  pueda  decir  que  con 
la  misma  facilidad  que  han  retirado  la  firma  del 
dictamen  de  la  Comisión  que  se  discute,  han  varia- 
do de  criterio  en  ese  espacio  de  tiempo  los  señores  á 
que  me  he  referido?  Si  por  referirse  á un  solo  pueblo, 
por  haber  dejado  de  venir  á su  debido  tiempo  el  acta 
parcial  de  Bonastre,  creen  que  basta  y sobra  para 
que  no  pueda  proclamarse  Diputado  al  Sr.  Alvarez, 
¿cómo  se  explica  que  bajo  su  firma  hayau  dicho  esos 
tres  señores  firmantes  del  voto  particular  pendien- 
te de  discusión,  que  no  tiene  importancia  el  que  ha- 
yan dejado  de  remitirse  los  certificados  de  14  sec- 
ciones? 

Y es  que  realmente,  Sres.  Diputados,  como  ya 
he  tenido  ocasión  de  decir  en  días  anteriores,  todo 
es  anómalo  en  el  acta  que  venimos  discutiendo;  y 
otra  de  las  anomalías  es  que  yo  tenga  que  discutir 
esta  acta  sin  ver  un  solo  individuo  de  la  Comisión 
sentado  en  su  puesto. 

Yo  entiendo,  porque  es  la  primera  vez  que  lo  veo 
en  tantos  años  como  vengo  siendo  Diputado,  que  no 
puedo  discutir  y tratar  de  llevar  el  convencimiento 
ai  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  y especialmente  á 
los  individuos  de  la  Comisión,  que  brillan  por  com- 
pleto por  su  ausencia,  sin  que  se  hallen  presentes  al- 
gunos de  esos  individuos:  y lo  entiendo  hasta  tal 
punto,  que  yo,  no  por  amor  propio,  sino  para  defen- 
der lo  que  yo  estimo  que  debe  defenderse,  me  atre- 
vería á pedir  ál  Sr.  Presidente  que,  fijándose  en  este 
hecho  inusitado  d > que  no  estó  presente  ningún  in- 
dividuo de  la  Comisión,  suspendiera  este  debate.  Yo 
estoy  dispuesto  á hablar  todo  el  tiempo  que  sea  ne- 
cesario para  probar  el  derecho  del  Sr.  Alvarez;  pero 
si  he  de  empezar  nuevamente  cuando  venga  la  Co- 
misión á sentarse  en  ese  banco,  y he  de  repetir  todo 


lo  que  he  dicho,  comprenderán  los  Sres.  Diputados 
que  voy  á ser  muy  molesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  sido  lla- 
mada, y si  no  está  en  este  momento  aquí,  no  es  cul- 
pa de  la  Mesa.  Iíay  que  tener  en  cuenta  que  esta  Co- 
misión está  tan  diseminada,  que  á veces  no  se  sabe 
dónde  es^án  sus  individuos;  por  ejemplo,  el  Sr.  Pa- 
checo hace  un  momento  que  estaba  en  el  salón.  (Un 
Sr.  Diputado : Está  aquí.) 

Además,  ha  de  tener  presente  S.  S.  que  está  ha- 
blando para  una  alusión  personal,  pues  ya  se  han 
consumido  los  tres  turnos  en  contra  y los  tres  tur- 
nos en  pro,  y han  hablado  para  alusiones  algunos 
Sres.  Diputados,  y no  tiene  nada  de  particular  que 
no  estén  presentes  más  que  aquellos  que  crean  que  á 
ellos  puede  referirse  S.  S.:  por  consiguiente,  ¿por  qué 
se  ha  de  suspender  por  eso  la  discusión? 

El  Sr.  TORRES  JORDJ:  Yo  creía  conveniente 
que  estuvieran  presentes  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, porque  voy  á exponer  mis  argumentos  para  que 
por  ellos  sean  tenidos  en  cuenta  y sean  rebatidos.  Yo 
no  he  tratado  de  dirigir  inculpación  ninguna  al  se- 
ñor Presidente,  todo  lo  contrario;  ya  sé  que  no  tiene 
culpa  alguüa  S.  S.  de  que  no  estén  sentados  en  el 
banco  de  la  Comisión  sus  individuos;  pero  crea  el  se- 
ñor Presidente,  y tengo  la  seguridad  de  que  en  esto 
estará  conforme  conmigo,  que  tampoco  tengo  yo  la 
culpa,  porque  yo  daría  cualquier  cosa  por  ver  senta- 
do, no  ya  en  el  banco  de  la  Comisión,  porque  ocupa 
otro  más  preeminente,  sino  en  el  banco  azul,  al  pre- 
sidente de  una  de  las  Oomisiones  que  firman  el  dic- 
tamen de  admisión  del  Sr.  Alvarez,  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  ya  puede  comprender  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso  y pueden  comprender 
los  Sres.  Diputados,  que  nada  sería  para  mitán  grato 
ni  nada  sería  de  efecto  tan  seguro  para  el  derecho 
que  defendemos  del  Sr.  Alvarez,  como  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  levantara  á confirmar  lo 
que  yo  digo  y lo  que  tuvo  presente  para  poner  su 
firma  al  pie  del  dictamen,  á decir  que  sigue  soste- 
niendo lo  que  ha  sostenido  desde  el  principio,  y que 
no  es  tan  movedizo  que  ahora  pueda  retirar  su  firma 
del  dictamen  que  antes  creyó  que  era  legal.  En  de- 
fecto del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  está 
en  su  banco  para  que  pudiera  corroborar  con  su  si- 
lencio ó con  alguna  otra  manifestación  que  estaba 
conforme  conmigo,  vería  yo  con  gusto  que  estuviera 
cualquier  otro  individuo  de  la  Comisióu,  y aunque 
no  niego...  (El  Sr.  Pacheco : Lo  que  S.  S.  quiere  es 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hiciera  en  fa- 
vor del  candidato  suyo  lo  que  censura  tanto  el  señor 
Romero  Robledo. — El  Sr.  Bores  y Romero : Lo  que  se 
quiere  es  la  sinceridad.)  Siento  que  el  no  explicarme 
bien  haya  sido  causa  de  que  el  Sr.  Pacheco  me  en- 
tendiese mal;  yo  decía  que  tenía  la  seguridad  de  que, 
estando  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, demostraría  con  su  silencio  ó con  otra  mani- 
festación que  él  no  era  de  esos  movedizos  que  quita- 
ban su  firma  del  dictamen  para  irse  con  el  voto  par- 
ticular; precisamente  decía  todo  lo  contrario  de  lo 
que  supone  el  Sr.  Pacheco,  y eso  es  lo  que  quiere  el 
Sr.  Romero  Robledo,  porque  se  quejaba,  como  yo  me 
quejo  ahora,  y como  se  han  quejado  mnchos  señores 
Diputados,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  se  encontrase  presente  en  una  discusión  como 
■ ésta,  que  tiene  verdadera  importancia.  (El  Sr.  Conde 
1 de  la  Corsana : Prueba  de  que  está  de  acuerdo  es  que 
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no  viene.)  Decía  en  una  interrupción,  no  sé  si  el 
mismo  Sr.  Pacheco  ó algún  otro  Sr.  Diputado,  que 
no  tenía  necesidad  de  que  estuvieran  presentes  los 
individuos  de  la  Comisión,  porque  ahí  estaba  el  se- 
ñor Pacheco,  que  forma  parte  de  ella.  Es  verdad. 
¿Quién  lo  duda?  Precisamente  es  uno  de  los  que  fir- 
man el  voto  particular. 

Por  esta  sola  circunstancia,  porque  todavía  no  lo 
ha  admitido  el  Congreso,  no  ha  podido  pasar  el  voto 
particular  á ser  dictamen  de  la  Comisión,  y no  ha- 
biendo pasado  á ser  dictamen,  no  puede  sentarse  en 
el  bauco  de  la  Comisión  el  Sr.  Pacheco. 

Afortunadamente,  en  estos  instantes  ha  tomado 
asiento  en  el  banco  de  la  Comisión  un  dignísimo  in- 
dividuo de  la  misma,  mi  amigo  el  Sr.  Comyn,  que 
sostiene  y sostendrá  con  su  elocuencia  habitual  la 
razón  que  nos  asiste  á nosotros.  (El  Sr.  Comyn : In- 
dudablemente.— El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Lo  mis- 
mo que  defiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.) 
Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  lo 
mismo  que  defiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, lo  mismo  que  defiende  otro  ex-Miuistro  liberal 
que  por  motivo  de  eufermedad  no  está  presente,  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal;  lo  mismo  que  defienden 
otras  personas  importantísimas,  cuya  firma  va  pues- 
ta al  pie  del  dictamen,  y cuya  palabra  elocuente  ha- 
béis oído  ya,  como  el  Sr.  Isasa. 

Conste,  pues,  y esto  es  muy  importante,  que  ante 
este  Congreso  han  desfilado  una  porción  de  actas 
que  en  mayor  número  y con  detalles  mucho  más 
graves  adolecían  de  los  defectos  que  ahora  tratan 
de  imputarse  al  acta  que  yo  defiendo;  conste  .que  los 
mismos  que,  por  única  argumentación,  sostienen 
que  no  puede  ser  proclamado  Diputado,  el  Sr.  Alva- 
rez,  han  sostenido  todo  lo  contrario  en  otras  actas, 
como  la  de  Valls,  que  acabo  de  leer;  que  hoy  encuen- 
tran un  caso  de  conciencia  en  levantar  como  un 
obstáculo  grandísimo,  como  una  barrera  insuperable, 
ante  el  derecho  del  Sr.  Alvarez,  el  que  la  copia  de 
un  acta  no  haya  llegado  á tiempo  al  Congreso;  y que 
encuentran  cosa  baladí  y que  no  tiene  importancia 
de  ninguna  clase  para  oponerse  á la  proclamación 
de  otro  Sr.  Diputado,  el  que  de  14  secciones  nada 
menos,  hayan  dejado  de  venir,  porque  todavía  no  han 
llegado,  los  certificados  correspondientes.  [El  Sr.  Lio - 
rens  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen  bien  ) 

Señor  Lloreus,  yo  siento  muchísimo  que  no  lo 
entienda  S.  S.,  y lo  siento  más  porque  no  quisiera 
molestar  la  atención  de  la  Cámara;  pero  creo  que 
con  lo  dicho  podía  darse  S.  S.  por  satisfecho,  porque 
me  parece  que  me  he  expresado  con  bastante  clari- 
dad. Sin  embargo,  yo,  deferente  con  persona  á quien 
tanto  estimo,  voy  á repetir  el  argumento,  porque  no 
tengo  en  ello  inconveniente.  El  principal  de  los  que 
sostienen  el  voto  particular  al  acta  de  Vendrell,  es 
que  no  debemos  aceptar  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  propone  la  admisión,  del  Sr.  Alvarez,  porque  la 
copia  del  acta  parcial  del  pueblo  de  Bonastre  no 
llegó  al  Congreso  más  que  con  veinticuatro  horas  de 
retraso,  según  creo.  Y los  mismos  tres  señores  que 
firman  el  voto  particular  y que  sostienen  esta  teoría, 
han  puesto  su  firma  en  otro  dictamen,  en  el  del  acta 
de  Valls,  sosteniendo  todo  lo  contrario:  que  el  haber- 
se constituido  ilegalmente  algunas  Mesas  (cosa  que 
no  ha  pasado  en  Vendrell)  y otros  hechos  que  no 
afectan  á la  validez  de  la  elección,  no  eran  motivos 
bastantes  para  que.  dejara  de  proclamarse  al  candi- 


dato que  ellos  patrocinaban.  Y en  un  voto  particu- 
lar á esa  acta  de  Valls,  suscrito  por  el  Sr.  Azcárate, 
el  Sr.  Labra  y el  Sr.  Comyn,  se  prueba  que  uno  de 
esos  hechos  que  citan  los  Sres.  Pacheco,  Garijo  y Ro- 
mero Paz,  y que  en  su  sentir  no  afecta  á la  validez 
del  acta,  es  nada  menos  que  el  no  haberse  remitido 
al  Congreso  las  copias  literales  de  las  actas  de  vota- 
ción y los  certificados  del  resultado  del  escrutinio  de 
14  secciones. 

Este  es  el  argumento.  Supongo  que  S.  S.  lo  ha 
entendido;  pero  como  en  esto  hago  todo  el  hincapié 
posible,  si  todavía  quedase  alguna  duda  ai  Sr.  Llo- 
rens,  no  tendría  inconveniente  en  hacerme  pesado  y 
volvería  á repetirlo. 

Y vamos  á otro  punto.  Yo  me  había  propuesto 
demo>trar,  entre  otras  cosas,  que  no  ya  los  señores 
Pacheco,  Garijo  y Romero  Paz  habían  sostenido  con 
su  firma  lo  mismo  que  yo  sostengo,  de  que  eso  no  es 
motivo  bastante  para  que  no  prospere  el  derecho  del 
Sr.  Alvarez,  sino  que  aun  en  el  examen  de  otras 
elecciones  se  había  dado  el  mismo  caso  y se  había 
hecho  algo  más  en  este  sentido;  porque  como  al  par 
que  ese  argumento,  que  ya  he  combatido  con  las 
mismas  firmas  de  S.  S.,  se  ha’ hecho  otro  argumenlo 
sobre  el  tanto  por  ciento  más  ó menos  de  electores 
que  hayan  tomado  parte  en  la  elección  en  las  distin- 
tas secciones  de  que  se  compone  el  distrito,  me  pro- 
puse, y así  creo  haberlo  demostrado  en  una  de  las 
tardes  anteriores,  hacer  observar  al  Congreso  que  en 
muchos  casos,  sin  protesta,  sin  voto  particular  de 
ninguna  especie,  se  ha  aceptado  como  legítima  una 
votación  en  que  han  tomado  parte,  no  solamente  un 
tanto  por  ciento  crecido,  sino  el  100  por  100,  y aun 
más  del  100  por  100  de  electores,  porque  han  votado 
más  de  los  que  se  contenían  en  el  censo.  No  quisie- 
ra traer  otros  distritos  á la  discusión;  pero  en  el  dis- 
trito á que’me  refería  el  otro  día,  y basta  con  ése, 
demostré,  con  datos  que  había  tomado  de  las  actas 
qne  habían  venido  ai  Congreso,  que  hubo  secciones 
en  que  votaron  todos  los  electores,  y otras,  en  que 
hay  una  nota  de  la  Secretaría  del  Coogreso,  que 
dice:  ((Sobran  dos  electores».  Lo  cual  quiere  decir 
que  habían  tomado  parte  en  la  votación  dos  electo- 
res más  de  los  que  figuraban  en  las  listas  del  censo 
correspondiente.  Pues  eso,  que  no  se  ha  visto  en 
aquellas  actas,  se  ha  querido  ver  ahora  en  el  acta  de 
Vendrell;  pero  con  la  circunstancia  de  que  en  el  acta 
de  Vendrell  el  primero  de  los  supuestos  abusos  se 
da  en  mucho  menor  proporción. 

Además,  decía  yo,  y lo  he  de  repetir  para  empe- 
zar mi  argumentación  de  nuevo,  que  si  esto  era  un 
inconveniente,  que  si  esto  de  que  en  alguna  sección 
hubiera  tomado  parte  en  favor  del  Sr.  Alvarez  un 
número  crecido  de  electores  que  llegase  á ese  tanto 
por  ciento  de  que  nos  hablaban  el  Sr.  Mon tilla  y el 
Sr.  Azcárate,  debía  tomarse  en  cuenta  en  contra  de 
la  candidatura  del  Sr.  Alvarez,  en  cambio  en  otras 
poblaciones  afec'as  al  Sr.  Fontana  había  sucedido  lo 
propio,  y cité,  entre  otros,  el  pueblo  de  La  Riba.  Y 
hemos,  por  tanto,  de  convenir  aquí  en  una  cosa,  que 
me  parece  que  es  la  más  lógica  y natural  del  mun- 
do: en  que  todo  aquello  que  haya  de  ser  un  argu- 
mento en  contra  de  un  candidato,  lo  sea  también  en 
contra  del  otro,  y lo  que  establezcamos  que  puede 
ser  favorable  para  la  admisión  de  un  candidato  y 
para  su  proclamación  por  el  Congreso,  también  ha 
de  poder  ser  favorable  al  otro  para  los  mismos  efec- 
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tos;  porquede  lo  contrario  se  cometería  una  injus- 
ticia que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  sanciona- 
rá jamás  la  Cámara,  pues  esto  sería  proclamar  la  ley 
del  embudo,  como  me  hacen  observar  alguuos  dig- 
nos compañeros  que  se  sientan  á mi  lado. 

Pero  es  que  estos  argumentos  los  robustecen  los 
que  están  ai  lado  del  voto  particular,  y que  aquí  lo 
defendieron  el  otro  día,  con  otros  argumentos  que  se 
consideran  importantes  y que  yo  los  considero  com- 
pletamente destituidos  de  eficacia,  diciendo:  «Aquí 
hay  una  falsificación  evidente;  prueba  de  que  la  falsi- 
ficación existe,  es  que  se  ha  instruido  una  causa  cri- 
minal, y como  el  Juzgado  todavía  no  ha  dado  por 
terminado  el  sumario,  y por  consiguiente  no  ha  po- 
dido decirnos  quiénes  son  los  autores  de  la  falsifica- 
ción, si  los  amigos  del  Sr  Alvarez  ó los  amigos  del 
Sr.  Fontana,  lo  que  hay  que  averiguar  es  quiénes 
son  los  que  han  cometido  la  falsificación;  y esto  debe 
averiguarse,  determinando  qué  documento  es  el  fal- 
sificado. Y esto  es  verdad.» 

Pero  á esto  tengo  que  oponer,  lo  dije  el  otro  día, 
y tengo  que  repetirlo  hoy,  que  lo  más  natural  es  de- 
ducir que  han  sido  los  amigos  del  Sr.  Fontana  los 
que  lian  alterado  los  datos  de  un  documento  que  han 
presentado;  porque  es  más  fácil  alterar  ios  datos  de 
un  documento  que  alterar  los  datos  de  tres  documen- 
tos, los  tres  contestes,  que  demuestran  el  derecho  del 
Sr.  Alvarez;  porque  á nadie  se  le  puede  ocurrir  que, 
tratándose  de  falsificaciones,  sea  más  fácil  hacer  tres 
falsificaciones  de  tres  distintos  documentos  que  ha- 
cer la  falsificación  de  un  documento  solo;  y á nadie 
se  le  puede  ocurrir  que  sea  más  fácil  falsificar  docu- 
mentos y alterar  el  resultado  de  las  elecciones  que 
aparece  en  esos  documentos  que  se  publican  ai  día 
siguiente  en  la  capital  de  la  provincia,  y que  se  pu- 
blican poco  después  también  en  el  Boletín  de  la  pro- 
vincia, que  falsificar  un  documento  que  no  surte 
efectos  hasta  algunos  días  después  de  las  elecciones 
parciales  de  todas  las  secciones  ante  la  Junta  gene- 
ral de  escrutinio. 

Y hay  la  circunstacia  especial,  sobre  la  que  yo 
llamo  muy  principalmente  la  atención  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  de  que  el  documento  presentado  por 
el  Sr.  Fontana  es  el  resumen  de  ios  documentos  pre- 
sentados al  escrutinio  general,  y que  hay  que  supo- 
ner lógicamente  que  esos  documentos  han  estado  en 
poder  del  candidato  Sr.  Fontana,  cuando  los  otros  do- 
cumentos presentados  por  el  Sr.  Alvarez  ni  lógica- 
mente puede  deducirse  que  hayan  podido  estar  en 
poder  suyo. 

Por  consiguiente,  ¿no  es  más  fácil  que  uno  que 
tiene  en  su  poder  uu  documento  pueda  por  medio 
de  algún  amigo  alterar  el  resultado  de  él,  que  no 
alterarlo  en  otro  documento  que  no  lo  ha  podido 
ver  nadie?  Porque  esto  se  prueba  bien  sencillamente. 
Esos  documentos  á que  me  refiero  son  las  copias  de 
las  actas  de  las  distintas  secciones  del  distrito  elec- 
toral que  iban  llegando  á la  cabeza  del  referido  dis- 
trito, donde,  de  la  manera  que  determina  la  ley,  de 
uu  modo  casi  sagrado,  tenía  que  guardarlas  el  alcai- 
de de  la  cabeza  del  distrito  electoral,  conveniente- 
mente cerradas  y selladas,  y al  presentarlas  para  el 
acto  del  escrutinio  se  encontraron  abiertos  todos  los 
pliegos  que  las  coutenían;  de  modo  que  el  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Vendreil,  en  vez  de 
ser  fiel  guardador  del  secreto  contenido  en  aquellos 
documentos,  los -presentó,  en  la,íorma„  que  dpjo  ex-  ¡ 


puesta.  Y ese  alcalde  no  es  amigo  ni  pariente  del 
candidato  que  yo  defiendo;  en  cambio  es  pariente 
muy  próximo  del  candidato  en  cuyo  favor  se  ha  fir- 
mado el  voto  particular.  ¿Cabe  suponer,  pues,  que 
sean  los  amigos  del  Sr.  Alvarez  los  que  han  come- 
tido la  falsificación  ó hayan  tratado  de  ocultar  la 
verdad  que  resulte  de  la  elección?  No;  de  ninguna 
manera. 

Y volvamos  á la  causa  criminal.  Aquí  hay  tam- 
bién que  fijar  toda  nuestra  atención  en  esto,  pero  no 
en  el  proceso,  que  nadie  conoce.  Si  no  lo  conoce  el 
Sr.  Romero  Robledo,  ¿cómo  he  de  poder  yo  explicár- 
selo á S.  S.? 

El  secreto  del  sumario  supongo  que  se  habrá 
guardado,  como  lo  guardan  dignamente  todos  los  jue- 
ces instructores;  pero  hay  que  suponer,  si  hemos  de 
caminar  por  el  terreno  de  la  lógica  y por  el  terreno 
de  las  deducciones,  hay  que  suponer,  repito,  que  ha 
de  haber  alguna  circunstancia  especial  para  que  un 
proceso  instruido  por  falsificación  de  un  documento 
público  no  se  sustancie  en  poco  tiempo;  y ha  trascu- 
rrido tanto  desde  que  ese  proceso  se  instruyó,  que 
realmente  llama  mi  atención,  como  ha  de  llamar  la 
atención  de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  después 
de  dos  años  de  reunidas  las  Cortes  hasta  ahora  no 
haya  venido  á discutirse  el  acta  de  Vendreil.  Por 
consiguiente,  debe  haber  alguna  circunstancia  ex- 
traordinaria que  impida  que  el  proceso  incoado  en 
Vendreil  por  falsificación  de  un  documento  público 
se  termine,  y que,  por  el  contrario,,  permanezca  es- 
tacionado. 

No  pretendo,  y tengo  la  seguridad  de  que  todos 
los  Sres.  Diputados  lo  creerán  así,  no  pretendo  diri- 
gir censura  de  ninguna  clase  al  dignísimo  juez  de 
aquel  distrito;  pero  aun  dentro  de  la  rectitud  de  mis 
intenciones  cabe  hacer  una  pregunta  tan  natural, 
tan  lisa,  tan  llana,  que  tengo  la  seguridad  de  que  ya 
se  la  habrán  hecho  todos  los  Sres.  Diputados:  ¿se 
puede  imputar  al  candidato  de  oposición  el  motivo 
extraordinario  que  impide  que  adelante  ese  proceso? 
Abrigo  el  convencimiento  de  que  todos  los  señores 
Diputados  dirán  interiormente  que  esto  no  es  posi- 
ble. Ha  de  haber  algo  extraordinario  para  que  el  su- 
mario no  adelante,  y ese  algo  extraordinario  no  será 
la  resistencia  que  ofrezca  el  Sr.  Alvarez.  ¿Cómo  ha 
de  ser  obstáculo  el  Sr.  Alvarez  para  que  se  llegue  al 
término  del  sumario?  Si  el  Sr.  Alvarez  quiso  mos- 
trarse parte  en  la  causa  y no  se  accedió  á ello,  ¿ao 
es  este  un  dato  para  creer  que  si  el  Sr.  Alvarez  tenía 
alguua  intención,  era  precisamente  la  de  que  se  ace- 
larara  el  proceso,  y al  mismo  tiempo  la  de  llevar  á 
él  todos  los  datos  que  tuviera  para  poder  convencer 
al  Juzgado  de  que  si  había  alguna  falsificación,  no  la 
había  cometido  él  ni  ninguno  de  sus  amigos? 

Por  lo  demás,  nada  sabemos  del  proceso,  aunque 
yo  entiendo  que  ya  sería  hora  de  que  pudiéramos 
saber  algo,  porque  no  creo  que  sea  un  proceso  difí- 
cil de  sustanciar. 

El  juez  de  Vendreil  tiene  el  acta  original  de  Bo- 
nastre,  que  es  el  caballo  de  batalla  de  la  cuestión, 
acta  original  de  la  elección  de  aquel  pueblo,  que 
está  conforme  y conteste,  como  he  dicho  ya,  con  el 
acta  que  fué  í la  Juuta  provincial  del  censo  y con 
la  que  ha  venido  al  Cmgreso. 

En  esa  acta  original  están  las  firmas  del  presi- 
dente y de  los  interventores:  ¿qué  dificultad  hay  para 
que,,  una  vez  .que  hayan  declarado  los  señores  que 
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ñrman  esas  actas,  pueda  saberse  si  realmente  se  ha 
cometido  ó no  el  delito  de  falsiticación? 

Yo  no  sé  quién  dijo  en  este  debate,  en  una  de  las 
tardes  anteriores,  que  los  peritos  habían  declarado 
que  una  de  aquellas  firmas  no  les  parecía  que  era  la 
de  la  persona  á quien  se  supone  que  correspondía. 
Muy  respetable  es  la  opinión,  y basta  la  noticia 
que  de  esos  hechos  dé  cualquier  Sr.  Diputado;  pero 
cuando  se  llega  á esa  afirmación,  forzosamente  cabe 
hacer  otra  pregunta:  si  por  esa  manifestación  de  los 
peritos  calígrafos  el  señor  juez  había  podido  adqui- 
rir ya  el  convencimiento  de  que  aquella  firma  era 
falsa,  ya  estaba  todo  en  el  sumario.  ¿Qué  más  fal- 
taba hacer?  Si  lo  único  que  se  persigue  es  una  fal- 
sificación, y de  una  manera  ó de  otra  se  llega  á de- 
mostrar que  existe,  ¿qué  más  cabe  hacer?  La  verdad 
es  que  no  lo  sé,  ni  creo  que  lo  sepan  los  Sres.  Dipu- 
tados; lo  único  que  se  sabe  hasta  ahora  es  que  el 
proceso  está  estacionado  y que  no  podemos  fundar- 
nos absolutamente  en  nada  de  lo  que  de  él  se  des- 
prenda. (El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  palabras 
que  no  se  oyen.)  Eso  es  lo  que  no  me  explico,  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  cómo  puede  ser  largo  un  sumario  en 
el  cual  sólo  queda  que  hacer  que  el  presidente  y los 
interventores  de  un  colegio  electoral  que  han  firma- 
do un  documento  original  que  obra  en  el  Juzgado, 
digan  si  las  firmas  que  en  él  aparecen  son  suyas  ó 
no;  por  eso  digo  que  no  me  explico  cómo  este  suma- 
rio está  detenido. 

Yo  creo  además  otra  cosa,  Sres.  Diputados;  yo, 
que  hubiese  querido  que  el  curso  de  ese  proceso  hu- 
biera sido  tan  acelerado  como  era  de  esperar;  yo,  que 
hubiera  deseado  que  el  fallo  de  los  tribunales  hubie- 
se podido  concurrir  como  factor  importante  á nues- 
tras deliberaciones,  declaro  que  esto  en  algunos  ca- 
sos ha  de  ser  un  grave  inconveniente;  porque  corra 
parejas  la  instrucción  del  expediente  que  forma  el 
Congreso  para  examinar  la  validez  del  acta  con  el 
expediente  que  se  instruye  en  un  Juzgado  para  de- 
terminar si  en  la  elaboración  de  aquella  acta,  se  ha 
cometido  algún  delito. 

La  cosa  es  muy  sencilla:  aquí  estamos  nosotros 
constituidos  en  Jurado  para  examinar  el  expediente 
de  un  acta;  y puede  suceder  que  de  buena  fe,  como 
siempre  obra  el  Congreso,  acuerde  la  admisión  de  un 
Sr.  Diputado  en  cuya  elección  encuentre  motivos 
suficientes  el  juez  del  partido  judicial  á que  corres- 
ponde el  distrito,  para  declarar  que  se  han  come- 
tido falsificaciones  que  podían  invalidar  la  elección 
y exigir  responsabilidad  á algunos  electores  que  han 
concurrido  á hacer  Diputado  á aquel  que  ha  tomado 
ya  asiento  en  el  Congreso,  y que,  por  más  que  ven- 
ga después  una  sentencia  ejecutoria  de  los  tribu- 
nales, no  deja  de  ser  Diputado.  Por  eso  digo  que 
considero  que  á veces  es  mucho  mejor,  muchísimo 
mejor,  que  no  sepamos  nada  del  sumario  y que  el 
asunto  se  tramite,  ya  sea  esperando  el  Juzgado  que 
acuerde  el  Congreso  lo  que  tenga  por  conveniente 
sobre  la  validez  de  la  elección  y del  acta,  ya  sea  que 
el  Congreso  espere  á ver  si  liega  un  momento  en  que 
el  proceso  se  concluya. 

Y vamos  ahora  á otro  punto  concreto  de  ias  alu- 
siones personales  que  tuvo  á bien  dirigirme  el  señor 
Montilla. 

Decía  el  Sr.  Montilla  que  con  intervención  mía 
en  este  Congreso  se  había  dado  el  caso,  años  ante- 
riores, de  haberse  derrotado  á la  Comisión  de  actas 


por  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados,  y que  esa  de- 
I rrota  se  había  hecho  con  gran  gusto  y contento  mío, 
porque  yo  había  sido  uno  de  los  autores  principales 
de  aquel  acto,  que  me  parece  que  calificó  de  inaudi- 
to. (El  Sr.  Ariño  y el  Sr.  Montilla , D.  Jerónimo:  No 
dijo  eso.)  Pues  rebajen  SS.  SS.  todo  lo  que  les  parez- 
ca, hasta  llegar  á las  frases  con  que  vertió  su  pen- 
samiento el  Sr.  Montilla.  (El  Sr.  Ariño:  No  dijo  más 
sino  que  S.  S.  era  firmante  de  la  enmienda  por  vir- 
tud de  la  cual  la  Comisión  fué  derrotada.) ¿Nada  más? 
Pues  el  Sr.  Ariño  y el  Sr.  Montilla  (D.  Jerónimo)  me 
permitirán  que  les  diga  que  si  realmente  el  señor 
Montilla  no  dijo  que  aquel  acto  fuese  inaudito,  dijo 
una  cosa  más  grave,  y es,  que  en  aquel  momento  se 
había  velado  la  estatua  de  la  ley.  Ahora  acepten 
SS.  SS.  la  frase  que  quieran:  ó la  de  inaudito,  ó la  de 
haberse  velado  la  estatua  de  la  ley. 

El  Sr.  Montilla  no  creo  que  estuviese  presente  en 
la  sesión  aquella,  porque  era  á la  sazón  muy  joven. 
(El  Sr.  Montilla , D.  Jerónimcr.  Era  de  la  Comisión  de 
actas.)  Lo  siento  por  él,  porque  le  creía  más  joven. 
Pues  entonces,  se  enteraría  perfectamente  de  lo  que 
ocurrió;  pero  se  conoce  que  se  ha  olvidado  de  los  an- 
tecedentes de  esta  cuestión  por  el  mucho  tiempo 
que  ha  trascurrido. 

Vino  aquí,  y voy  á justificar  mi  conducta  en  aque- 
lla ocasión,  un  acta  precisamente  del  mismo  distrito 
de  Vendrell,  que,  por  lo  visto,  está  llamado  á adqui- 
rir gran  notoriedad;  la  traía  mi  buen  amigo  y paisa- 
no D.  Juan  Cañellas,  y era  un  acta  completamente 
limpia,  de  esas  actas  que  debe  desear  todo  Diputado 
cuando  viene  por  primera  vez  al  Congreso  (cosa  que 
realmente  no  ocurre  en  la  actualidad  en  el  acta  de 
Vendrell);  porque,  en  honor  de  la  verdad,  es  muy 
sensible  que  la  primera  vez  que  un  candidato  electo 
se  presenta  con  un  acta  en  el  Congreso,  se  encuentre 
cerradas  todas  las  puertas  de  la  legalidad  para  en- 
trar en  este  sitio,  y tenga  necesidad  de  que  el  genero- 
so esfuerzo  de  sus  amigos  violente  alguna  de  ellas 
para  que  pueda  penetrar. 

Lo  más  natural,  lo  mejor,  lo  que  más  debe  de- 
searse, es  que  el  acta  que  un  candidato  traiga  pon 
primera  vez  al  Congreso  sea  un  acta  tan  limpia  como 
la  que  trajo  el  Sr.  Cañellas.  No  hubo  género  alguno 
de  duda,  y nadie  absolutamente  se  opuso  al  acta: 
todo  el  mundo  lamentaba  que  no  se  diese  cuenta  de 
ella  lo  más  pronto  posible,  para  tener  el  gusto  de 
que  el  Sr.  Cañellas  compartiese  con  ios  demás  seño- 
res Diputados  las  tareas  parlamentarias. 

Llegó  el  día  en  que  se  presentó  el  dictamen,  y 
¿que  proponía  ese  dictamen?  (El  Sr.  Montilla , D.  Je- 
rónimo, dirige  al  orador  algunas  palabras.) 

Pero  ¿qué  discutimos  aquí?  ¿Discutimos  acaso  la 
capacidad  del  Sr.  Fontana  ó del  Sr.  Alvarez?  ¿Se  ha 
hecho  referencia  para  nada  á la  capacidad?  No;  á lo 
que  se  hace  referencia  y pudo  ser  objeto  de  debate 
en  aquel  tiempo,  es  á la  capacidad  del  Sr.  Cañellas; 
pero  no  se  combatió  el  acta  bajo  ningún  punto  de 
vista,  porque  el  acta  era  completamente  limpia.  (El 
Sr.  Montiltay  D.  Jerónimo:  Estaría  bien  hecho,  pero 
demuestra  que  se  derrotó  á la  Comisión.)  Si  la  Co- 
misión proponía  la  aprobación  del  acta  y fué  apro- 
bada, y llegamos  en  nuestro  celo  á dar  la  razón  á la 
Comisión,  y todos  deseábamos  que  se  sentara  en  el 
Congreso  el  Sr.  Cañellas,  ¿cómo  puede  decirse  que 
nosotros  derrotamos  á la  Comisión  en  aquel  acto? 

Y vamos  ahora  á la  segunda  parte.  La  enmienda 
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que  yo  presenté  pstaba  inspirada  en  la  justicia.  [El 
Sr . Montilla,  D.  Jerónimo , pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.)  Su  señoría,  que  todo  lo  cree  injusto, 
quiere  que  los  Sres.  Romero  Paz,  Pacheco  y Garijo 
aparezcan  diciendo  indirectamente  que  han  cometido 
una  injusticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
los  demás  que  firman  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas.  (El  Sr.  Montilla , D.  Jerónimo : Su  señoría  dice 
que  cometió  una  injusticia  aquella  Comisión.)  No, 
señor;  y voy  á demostrárselo  á S.  S.  Aquella  Comi- 
sión cumplió  con  su  deber;  pero  yo  tuve  presentes 
fundamentos  dignos  de  consideración  para  oponerme 
á que  prosperara  el  dictamen,  á pesar  de  ser  perfec- 
tamente legal. 

El  Sr.  D.  Juan  Cañellas  había  sido  elegido  dipu- 
tado provincial  de  oposición  en  la  provincia  de  Ta- 
rragona. Contra  su  voluntad,  y aun  contra  la  mía, 
aquella  Diputación  lo  eligió  vicepresidente  de  la  Co- 
misión provincial;  y digo  contra  su  voluntad  y con- 
tra la  mía,  porque  fijos  los  ojos  en  la  proximidad  de 
unas  elecciones  generales  de  Diputados  á Cortes,  y 
teniendo  nosotros  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Cañellas 
se  presentaría  candidato  y vencería,  como  en  efecto 
se  presentó  y venció,  no  queríamos  exponerle  á que 
más  tarde  se  opusiera  en  el  Congreso  la  excepción  de 
su  incapacidad  por  haber  ejercido  aquel  cargo.  Negó- 
se, pues,  el  Sr.  Cañellas  á aceptar  el  cargo  de  vicepre- 
sidente de  la  Comisión  provincial;  pero  como  no  hay 
forma,  dentro  de  la  ley,  de  que  el  elegido  por  una 
Diputación  provincial  para  un  cargo  pueda  sustraer- 
se al  cumplimiento  de  su  deber,  el  Sr.  Cañellas,  en 
previsión  de  que  pudiera  suceder  lo  que  temíamos, 
protestó  de  la  olección  é hizo  cuanto  era  necesario 
para  demostrar  que  solamente  el  cumplimiento  de  su 
deber,  no  su  deseo,  le  retenía  en  aquel  sitio  y le  obli- 
gaba á desempeñar  las  funciones  propias  del  cargo 
de  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial. 

Lo  fué  por  poco  tiempo;  pero  aunque  lo  hubiera 
sido  durante  mucho,  hay  la  circunstancia  de  que, 
como  he  dicho  antes,  cuaudo  se  presentó  el  Sr.  Ca- 
ñellas candidato  á la  diputacióu  á Cortes  venía  sien- 
do diputado  provincial  de  oposición,  lo  cual  demues- 
tra que  podía  tener  á su  lado  el  cuerpo  electoral  de 
aquella  provincia  sin  necesidad  de  aprovecharse  de 
la  influencia  del  cargo  á que  le  elevaron  sus  compa- 
ñeros de  diputación.  Yo  recuerdo  una  ley  electoral 
antigua,  por  la  cual  nosotros  nos  hemos  regido,  que 
mientras  marcaba  como  inconveniente  grave,  graví- 
simo, el  haber  ejercido  un  cargo  que  llevara  aneja 
la  jurisdicción  ó autoridad  dentro  de  la  circunscrip- 
ción por  la  que  fuese  elegido  un  Diputado  (siento  no 
recordar  la  fecha  de  la  ley,  pero  la  recordaré  cual- 
quiera de  los  días  en  que  siga  haciendo  uso  de  la 
palabra  para  defender  el  derecho  del  Sr.  Alvarez), 
decía  que  el  haber  sido  alcalde  de  la  capital  de  la 
provincia  dentro  del  período  electoral  no  era  cir- 
cunstancia bastaute  para  que  se  descontasen  los 
votos  de  aquella  localidad  al  caudidato  que  se  pre- 
sentase en  demanda  de  los  sufragios  del  distrito  á 
que  dicha  localidad  pertenecía,  y eso  es  muy  natu- 
ral, porque  en  poco  tiempo,  en  pocos  meses  no  se 
trasforma  por  completo  la  opinión  de  un  país;  en 
poco  tiempo,  el  cuerpo  electoral  de  oposición  al  Go- 
bierno que  elige  diputado  provincial  á una  persona 
que  estima  y considera,  al  llegar  á ser  ministerial 
no  ha  de  negarle  sus  sufragios  precisamente  en 
aquellos  momentos  en  que  no  le  acompaña  por  el 


camino  espinoso  de  la  oposición,  sino  por  el  camino 
ancho  y despejado  del  triunfo;  de  consiguiente,  ¿qué 
tiene  de  particular  que  todos  los  Sres.  Diputados  se 
inspirasen  en  aquellas  opiniones  que  yo  defendí  de 
que  no  necesitaba  el  Sr.  Cañellas  haber  sido  elegido 
vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  de  Tarra- 
gona para  obtener  el  acta  de  Diputado  á Cortes, 
tanto  más  cuanto  que  había  presentado  á la  Cámara 
documentos  oficiales  que  comprobaban  su  repug- 
nancia á aceptar  ese  cargo  en  la  Comisión  pro- 
vincial? 

Voy  á hacer  una  última  consideración  sobre  el 
particular.  Mañana  se  encuentra  cualquiera  de  los 
Sres.  Diputados  siendo  vicepresidente  de  una  Comi- 
sión provincial;  sabe  perfectamente  que  es  un  caso 
de  incapacidad  para  ser  admitido  como  Diputado  á 
Cortes  si  llega  á presentarse  dentro  del  período  de 
dos  años  después  de  haber  desempeñado  dicho  car- 
go; y sabiendo  esto,  y no  queriendo  en  manera  algu- 
na perder  su  derecho  á sentarse  en  el  Congreso  de 
Diputados  en  la  época  más  ó menos  aproximada  á la 
en  que  hayan  de  tener  lugar  las  elecciones  genera- 
les de  Diputados  á Cortes,  se  dirige  á la  Diputación 
provincial  y al  Gobierno  y les  dice:  deseando  pre- 
sentarme candidato  en  las  próximas  elecciones  de 
Diputados  á Cortes,  hago  renuncia  de  mi  cargo  de 
vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  porque  la 
conservación  de  este  cargo  determinaría  el  día  de 
mañana  mi  incapacidad.  Y la  Diputación  provincial 
no  le  admite  la  renuncia,  ni  se  la  admite  el  Gobierno. 

¿Ha  de  dejar  de  cumplir  con  sus  deberes  el  vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial,  que  tiene  gran- 
dísimas responsabilidades,  porque  pesan  sobre  él  una 
porción  de  asuntos  graves,  gravísimos,  que  han  de 
resolverse  al  momento  y que  pueden  dar  origen  á 
que  se  le  forme  causa  por  abandono  de  destino,  ó se 
sujeta  á la  negativa  del  Gobierno  y de  sus  compañe- 
ros de  Diputación  á admitirle  la  renuncia  de  su  car- 
go? Pues  entonces  tiene  que  condenarse  á sí  propio 
á no  poder  ser  elegido  Diputado  á Cortes. 

De  este  modo  nos  encontraríamos  con  que  el  Go- 
bierno por  su  voluntad  podría  invalidar  á cualquier 
persona  que  no  fuese  de  su  agrado,  si  creyese  el 
Gobierno  que  esa  persona  en  el  día  de  mañana  podía 
optar  á la  representación  de  Diputado  á Cortes.  Es- 
tas consideraciones  fueron  las  que  tuve  presentes 
después  de  consultarlas  con  muchos  amigos  de  la 
Cámara,  y las  que  me  obligaron  á formular  aquella 
enmienda.  Y la  prueba  de  que  la  Comisión  no  se  dió 
ni  se  podía  dar  por  derrotada,  ni  se  daba  por  ofen- 
dida, es  que  el  dignísimo  individuo  de  aquella  Co- 
misión que  se  levantó  á impugnar  mi  enmienda 
apenas  dijo  cuatro  palabras.  Y llegamos  á la  vota- 
ción, y la  votación  fué  como  nosotros  esperábamos 
y como  querían  que  fuera  los  mismos  individuos  de 
la  Comisión,  que  creyeron  que  la  enmienda  era  admi- 
sible, cuando  menos  por  equidad.  (El  Sr.  Aguilera  y 
Velasco:  Pero  se  veló  la  estatua  de  la  ley.)  No  se  veló 
la  estatua  de  la  ley. 

Cuando  se  veló  la  estatua  de  la  ley,  Sr.  Aguilera, 
y no  censuro  á nadie,  fué  después  de  esa  votación  en 
que,  habiéndose  proclamado  la  admisión  del  Sr.  Ca- 
ñellas como  Diputado,  estuvo  una  porción  de  tiempo 
por  esos  pasillos  y por  el  salón  de  conferencias  sin 
que  se  le  admitiese  como  tal  Diputado,  do  pudiéndo- 
se suspender,  en  mi  concepto,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara. Entonces  sí  que  se  veló  la  estatua  de  la  ley. 
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Pero  yo  voy  más  allá  que  el  Sr.  Montilia;  tengo  la 
seguridad  de  que  S.  S.,  que  tiene  grandes  recursos 
oratorios,  y ojalá  los  empleara  en  combatir  el  voto 
particular,  porque  con  su  elocuencia  arrastraría  á la 
mayoría  de  la  Cámara  y tal  vez  conseguiría  que  no 
se  tomase  en  consideración,  tengo  la  seguridad  de 
que  S.  S.  solamente  adujo  ese  recuerdo  como  recurso 
oratorio  para  defender  en  aquellos  momentos  lo  que 
sentaba  como  doctrina  suya.  Pero  el  Sr.  Montilia  cree 
que  se  veló  la  estatua  de  la  ley,  ¿por  qué?  ¿Porque  se 
derrotó  á la  Comisión?  Pues  yo  lo  acepto;  pero  eso  es 
lo  que  se  va  á hacer  ahora:  á velar  la  estatua  de  la  ley 
derrotando  á la  Comisión. 

Si  entonces,  porque  la  Comisión  filé  derrotada,  se 
veló  la  estatua  de  la  ley,  hay  que  suponer  que  tam- 
bién la  vamos  á velar  ahora;  porque  la  Comisión,  si 
da  ese  dictamen,  es  porque  lo  considera  justo  y le- 
gal, y por  consiguiente,  si  no  prosperan  la  legalidad 
y la  justicia,  se  repetirá  lo  que  S.  S.  lamentaba. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Montilia,  mi  querido  amigo, 
no  haya  estado  presente  cuando  yo  me  he  ocupado 
de  recoger  la  alusión  que  á aquella  discusión  se  hizo, 
porque  hubiera  oído  las  razones  que  yo  tuve  para 
oponerme  á la  parte  del  dictamen  de  la  Comisión  que 
hacía  referencia  á la  capacidad  del  Sr.  Cabellas.  (El 
Sr.  Montilia  (D.  Juan)  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  perciben.) 

Firmó  S.  S.  entonces  la  aprobación  del  acta,  y lo 
que  ahora  discutimos  es  el  acta.  Ya  llegarémos  á 
discutir  después  la  capacidad;  por  eso  se  redactan 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  de  la  siguien- 
te manera: 

«La  Comisión  ha  examinado,  etc. 


La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  mencionado  distri- 
to...» Esta  es  la  primera  parte.  Por  eso  aprobamos  el 
acta  del  Sr.  Cabellas. 

Pero  luego  viene  la  segunda  parte:  «Y  admitir 
como  Diputado  por  el  mismo,  si  no  estuviese  com- 
prendido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibili- 
dad que  establece  la  ley,  á D.  Fulano  de  Tai.» 

De  consiguiente,  nosotros  allí  no  hicimos  nada, 
absolutamente  nada,  respecto  del  acta,  y ahora  de  lo 
que  tratamos  es  del  acta. 

Decíase  la  otra  tarde:  Pues  qué,  en  otras  oca- 
siones, ¿no  ha  sido  derrotada  la  Comisión  de  actas? 
Efectivamente;  ¿y  qué  sucedió  aquella  vez  que  fué 
derrotada  la  Comisión  de  actas,  según  dice  S.  S.?  Pues 
algo  grave,  muy  grave;  pudo  resultar  un  conflicto 
gravísimo.  Entonces  estuvo  en  suspenso  la  entrada 
en  este  salón  de  un  Sr.  Diputado  que  había  sido  ya 
admitido  y proclamado  por  el  Congreso;  faltó  muy 
poco  para  que  hubiese  un  gravísimo  conflicto  minis- 
terial, y hubo  necesidad  de  que  se  reunieran  los  je- 
fes de  todas  las  minorías  para  tratar  del  asunto. 

Yo  no  tengo  la  arrogancia  de  pretender  que  aho- 
ra pueda  nacer  un  conflicto  de  igual  naturaleza,  no; 
pero  quiero  preguntar:  ¿qué  es  lo  que  pasa  aquí,  que 
nadie  teme  que  derrotándose  ahora  á la  Comisión,  en 
la  que  figura  nada  menos  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pueda  ocurrir  nada?  Hay  aquí  un  secre- 
to; hay  algo  extraordinario  en  el  fondo  de  esta  acta, 
en  que  parece  que  la  mayoría  va  encaminada  á de- 
rrotar á la  Comisión  de  actas,  aun  cuando,  según  al- 
gunos Diputados  ministeriales,  al  derrotar  á una  Co- 
misión se  comete  una  iniquidad.  Están  muy  tran- 


quilos, sin  embargo,  tal  vez  porque  saben  perfecta- 
mente que  no  ha  de  ocurrir  nada.  De  consiguiente, 
aquí  hay  algo  de  extraordinario  que  es  precisamen- 
te lo  que  nosotros  venimos  diciendo. 

Yo  me  he  alegrado  muchísimo  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero Paz  nos  dijera  la  otra  tarde  con  mucha  elo- 
cuencia que  observaba  algunos  fenómenos  en  el  acia 
de  Vendrell;  y yo,  que  le  expliqué  los  fenómenos  que 
S.  S.  no  había  entendido,  no  por  falta  de  inteligen- 
cia, sino  porque  estaba  bastante  lejos  del  sitio  en  que 
esos  fenómenos  habían  tenido  lugar,  yo  le  ofrezco, 
para  que  sea  otro  caso  de  extrañeza  para  S.  S.,  el  fe- 
nómeno que  apunto,  á saber:  que  tratándose  de  de- 
rrotar á la  Comisión  de  actas,  Comisión  que  ha  dado 
un  dictamen  firmado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, todo  el  mundo  está  tranquilo,  nadie  tiene 
miedo  ni  repugnancia  alguna,  y van  á creer  todos 
que  es  la  cosa  más  sencilla,  más  insignificante,  y 
hasta  me  iuclino  á creer  que  lo  van  á hacer  con  gus- 
to, porque  aquí  se  han  observado  realmente  muchí- 
simos fenómenos  de  esa  naturaleza. 

No  hace  mucho  tiempo  se  derrotaba  al  Ministro 
de  Hacienda,  á un  dignísimo  Ministro  de  Hacienda  que 
presentó  la  dimisión;  y ¿quién  le  derrotó?  La  mayoría, 
Ahora  se  va  á derrotar  al  Ministro  déla  Gobernación, 
y esto  va  á ser  más  grave,  porque  el  Ministro  de  la 
Gobernación  está  reputado  en  todos  tiempos  como 
el  jefe  de  la  mayoría;  de  modo  que  vamos  á presen- 
ciar el  espectáculo  de  una  mayoría  que  se  revuelve 
contra  la  respetable  firma  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, su  jefe,  y le  derrota.  Ya  lo  véis;  los 
ministeriales  se  sonríen,  celebrando,  á buen  seguro, 
el  triunfo  que  esperan  obtener  con  la  derrota  del 
jefe  de  la  mayoría,  del  Ministro  de  la  Gobernación. 
Estos  son  los  fenómenos  que  realmente  se  observan 
en  el  acta  de  Vendrell.  lina  de  las  cosas  que  con  más 
ardor  nos  dijo  el  Sr.  Romero  Paz,  ó me  dijo  á mí, 
porque  á mí  iban  encaminadas  las  frases  elocuentí- 
simas de  S.  S.,  después  de  recordar  conceptos  tam- 
bién elocuentísimos  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Henestrosa,  á quien  yo  directamente  aludo  para 
que  haga  el  obsequio  de  explicarle  á S.  S.  por  qué  los 
profirió  y qué  alcance  les  dió  en  la  ocasión  en  que 
fueron  vertidos,  fué  que,  inspirándome  en  esos  con- 
ceptos, comprendiera  yo  que  iba  completamente 
equivocado  en  lo  que  presumía.  Si  no  recuerdo  mal, 
S.  S.  quería  poner  las  frases  del  Sr.  Henestrosa  fren- 
te á frente  de  mi  conducta,  para  que  yo  me  creyese 
desautorizado  y para  que  no  tuviese  la  pretensión  de 
seguir  defendiendo  lo  que  vengo  defendiendo  como 
Dios  me  da  á entender:  el  derecho  del  Sr.  Alvarez. 
Aparte  de  que  yo  respeto  muchísimo  el  parecer  del 
Sr.  Henestrosa,  cuya  autoridad  reconozco,  cuya  elo- 
cuencia elogio  constantemente,  yo  no  pude  hacerme 
cargo,  cuando  S.  S.  me  trasmitía  aquellas  palabras, 
de  su  verdadero  significado,  porque  no  sabía  cómo 
las  encajaba  S.  S.  en  aquel  momento  preciso  de  la 
discusión,  y por  eso  aludo  directamente  al  Sr.  Henes- 
tsosa  para  que  explique  el  alcance  de  las  palabras 
pronunciadas  por  S.  S.,  porque  yo  sigo  y seguiré 
constantemente  diciendo  que  las  teorías  que  sosten- 
go en  materia  de  defensa  de  actas  y de  examen  de 
los  documentos  presentados,  son  las  teorías  que 
constantemente  se  han  tenido  aquí  en  cuenta  para 
resolver  los  conflictos  á que  da  lugar  el  examen  de 
los  expedientes  electorales. 

Yo  no  tengo  ningún  género  de  duda  respecto  á lo 
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que  ha  ocurrido  en  el  acta  de  Vendrell,  y el  examen 
del  acta  de  Vendrell  tampoco  me  ofrece  duda  algu- 
na, como  no  se  la  ofreció  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y á sus  demás  compañeros  firmantes  de 
ese  documento,  contra  el  que  han  formulado  su  voto 
particular  los  Sres.  Romero  Paz,  Garijo  y Pacheco; 
porque,  si  hubiesen  tenido  duda,  no  hubieran  puesto 
su  firma,  pues  hubiesen  tenido  miedo  de  que  un  exa- 
men más  maduro  del  acta  les  obligase  á retirar  la 
firma.  Guando  se  decidieron  á ponerla,  es  porque  cre- 
yeron que  aquello  era  lo  justo,  que  no  había  lugar 
á duda  alguna.  Si  hubo  alguna  duda,  los  que  han  de- 
mostrado tenerla  no  son  precisamente  los  firmantes 
del  dictamen  de  la  Comisión,  sino  los  del  voto  parti- 
cular. (El  Sr.  Fernández  Henestrosa  pide  la  palabra 
para  una  alusión  personal .)  Voy  á probar  que  no  ha 
habido  duda  en  ios  firmantes  del  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

Ya  hice  notar  la  otra  tarde  la  fecha  en  que  se 
firmó  el  dictamen  de  la  Comisión;  á renglón  seguido 
leí  la  fecha  en  que  se  firmó  el  voto  particular.  Todo 
ese  lapso  grandísimo  de  tiempo  se  invirtió,  á buen 
seguro,  en  desechar  las  dudas  que  ofrecía  en  su  estu- 
dio el  examen  del  expediente  electoral  de  Vendrell 
al  Sr.  Romero  Paz.  Porque  si  el  Sr.  Romero  Paz  no 
hubiese  tenido  alguna  duda,  á buen  seguro  que  en 
menos  tiempo  hubiera  presentado  el  voto  particular. 

No  digo  esto  para  censurar  á esos  señores,  sino 
únicamente  para  establecer  de  una  manera  incon- 
testable que  esas  dudas  de  que  hablaban,  tratándose 
del  dictamen  de  la  Comisión,  no  existen.  En  cambio 
las  han  tenido  los  Sres.  Garijo  y Pacheco,  que  vaci- 
laron y retiraron  después  su  firma  del  dictamen  de 
la  Comisión  para  llevarla  al  voto  en  la  honrada  com- 
pañía del  Sr.  Romero  Paz. 

Pero  es  que  ni  siquiera  hay  que  descender  á es- 
tos detalles.  ¿Se  ha  dudado  nunca  por  la  Comisión 
del  derecho  que  asiste  al  Sr.  Alvarez?  No;  de  lo  que 
se  ha  dudado  es  del  derecho  del  Sr.  Fontana,  porque 
el  Sr.  Fontana  es  quien  trae  el  acta,  y tanto  se  ha 
dudado  de  la  validez  de  su  elección,  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  propone  la  admisión  del  Sr.  Alvarez. 
Si  hubiese  duda  respecto  del  derecho  de  este  señor, 
el  dictamen  de  la  Comisión  no  le  hubiera  sido  favo- 
rable, y entonces,  no  habiéndole  sido  favorable  tam- 
poco al  Sr.  Fontana,  hubiera  propuesto  la  mayoría 
de  la  Comisión  la  nulidad  de  la  elección.  ¿No  la  pro- 
pone? Pues  no  hay  duda  del  derecho  que  asiste  al 
Sr.  Alvarez;  de  lo  que  hay  duda  es  del  derecho  que 
asiste  al  Sr.  Fontana,  hasta  el  punto  de  que  se  lo  han 
negado. 

De  modo  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  la 
cosa  no  puede  ser  más  clara;  creo  que  no  se  necesi- 
tan grandes  esfuerzos  para  convencer  á los  que  tie- 
nen la  benevolencia,  mejor  dicho,  la  paciencia  de  es- 
cucharme, de  la  exactitud  de  mis  manifestaciones. 

El  Sr.  Alvarez  no  trajo  el  acta;  no  había,  pues, 
que  discutir  el  acta  del  Sr.  Alvarez.  ¿Sobre  qué  ver- 
sa la  discusión?  Sobre  el  acta  que  traía  el  Sr.  Fonta- 
na. ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  nacer  dudas?  El  acta  del 
Sr.  Fontana.  ¿Hasta  qué  punto  han  sido  graves  esas 
dudas? Hasta  el  punto  de  que,  á pesar  de  traer  el  acta, 
la  mayoría  de  la  Comisión  no  es  favorable  al  señor 
Fontana,  y creyó  que  por  prestigio  del  Parlamento  y 
en  honor  de  la  justicia  debía  proclamarse  al  Sr.  Al- 
varez. Véase,  repito, cómo  existían  dudas,  pero  dudas 
gravísimas  en  contra  del  Sr.  Fontana.  Si  hubiese 


habido  alguna  duda  respecto  del  Sr.  Alvarez,  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  no  hubiese  propuesto  que  se  le 
proclamara,  sino  que  hubiese  optado  por  la  nulidad 
de  la  elección.  Ninguna  cuestión  de  actas,  de  seguro, 
podrá  haber  más  clara  y terminante. 

¿Qué  es  lo  que  hizo  decir  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  era  caso  de  duda  la  cues- 
tión que  debatimos?  Las  palabras  que  vertió  el  señor 
Azcárate,  individuo  de  la  Comisión  y ponente  en 
esta  acta. 

Yo  lamento  muchísimo  su  ausencia,  pero  tengo 
la  seguridad  de  que,  aunque  ésta  dure  muchos  días, 
todavía  llegará  á tiempo,  y á tiempo  hábil  para  po- 
der subrayar  las  frases  que  dijo  en  sentido  favorable 
al  Sr.  Alvarez.  Pues  esas  palabras  del  Sr.  Azcárate 
tampoco  dejaban  lugar  á duda  alguna,  tampoco  po- 
dían prestarse  á la  interpretación  que  se  les  dió,  y 
no  debían  haberse  retorcido  como  se  retorcieron; 
porque  aunque  hubiese  dicho  el  Sr.  Azcárate,  que  no 
lo  dijo,  que  había  dudado  y vacilado,  desde  el  mo- 
mento en  que  consta  que  ha  puesto  su  firma  también 
en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  es  cla- 
ro que  la  duda  y la  vacilación  habían  desaparecido, 
porque  de  no  haber  desaparecido  la  duda  y la  vaci- 
lación, no  hubiera  firmado  el  dictamen.  ¿Le  firmó? 
Pues  ya  no  había  en  él  duda  ni  vacilación;  es  que 
el  Sr.  Azcárate  se  convenció  completamente  de  lo 
que  yo  vengo  sosteniendo,  de  que  el  derecho  á sen- 
tarse entre  nosotros  no  corresponde  al  Sr.  Fontana, 
sino  ai  Sr.  Alvarez. 

Yo  siento  mucho  tener  que  entrar  ahora  en  otro 
particular  del  acta  de  Vendrell,  que  es  realmente 
uno  de  los  que  han  de  tenerse  más  á la  vista  para 
juzgar  de  lo  ocurrido  en  aquella  elección,  y de  lo  que 
suponemos  nosotros  que  ha  ocurrido  en  el  Congreso 
para  tener  por  tanto  tiempo  sin  traer  ai  debate  el 
acta  que  debatimos. 

Este  punto  que  he  de  tratar  se  refiere  á las  con- 
diciones en  que  tuvo  lugar  aquella  lucha,  á las  con- 
diciones en  que  se  hicieron  las  elecciones  de  Diputa- 
dos á Cortes  en  la  provincia  de  Tarragona,  para  que 
venga  á demostrarse  de  una  manera  palmaria  que 
aquel  argumento  que  se  viene  haciendo,  ó más  que 
argumento,  aquella  especie  de  busca  de  que  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Romero  Paz,  aquella  averiguación  que 
había  que  hacer  para  saber  á qué  atenernos  respecto 
de  qué  documento  era  el  falsificado,  para  deducir  de 
ello  quién  de  los  dos  candidatos  es  el  que  está  ajeno 
á la  falsificación,  que  suponemos  el  Sr.  Romero  Paz 
y yo  que  sea  cualquiera  de  los  dos,  aquel  que  apa- 
rezca favorecido  por  ella  no  la  ha  cometido,  sino  que 
la  han  cometido  sus  amigos,  no  ha  de  perjudicar  en 
lo  más  mínimo  nuestra  causa. 

Yo  tengo  el  derecho  de  hacer  el  examen,  siquiera 
sea  retrospectivo,  de  las  elecciones,  para  demostrar 
á ios  firmantes  del  voto  particular  la  razón  que  ten- 
go, los  indicios  que  tengo,  los  datos  que  tengo,  para 
suponer  que  aquellas  falsificaciones  que  se  persiguen 
no  las  han  cometido  los  amigos  del  Sr.  Alvarez;  de 
consiguiente,  deduzca  S.  S.  quiénes  podrán  haberlas 
cometido. 

Para  ello  tengo  antes  necesidad  de  leer  algún 
párrafo  del  mismo  voto  particular  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Torres,  ¿cree  S.  S. 
que  todavía  está  dentro  de  la  alusión  persoual? 

El  Sr.  TORRES  JORDI;  Señor  Presidente,  es 
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tal  el  respeto  que  me  inspira  la  Presidencia,  que,  si 
no  tuviese  la  completa  seguridad  de  que  me  hallo 
dentro  de  la  alusión,  hace  tiempo  que  hubiera  dejado 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  porque  es  siempre  mucho 
el  miedo  que  tengo  de  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so. Créame  S.  S.  que  quisiera  evitar,  por  todo  lo  hu- 
mano, el  no  tener  que  levantarme  nunca  á hablar; 
pero  es  todavía  mayor  el  respeto  que  tengo  á la  Pre- 
sidencia, y mucho  más  el  que  me  infunde  el  sonido 
de  esa  campanilla,  que  no  quisiera  oirla  para  lla- 
marme nunca  la  atención,  sino  para  dirigirme  algu- 
na advertencia  cariñosa.  Créame  S.  S.,  se  lo  digo 
sinceramente:  si  no  me  creyese  dentro  de  la  alusión, 
dejaría  de  usar  en  este  momento  de  la  palabra;  pero 
como  creo  que  estoy  dentro  de  aquélla,  si  S.  8.  me 
lo  permite,  continuaré  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  debo  decirle  á S.  S. 
que  no  lie  querido  molestarle  antes  con  el  sonido  de 
la  campanilla,  para  ver  hasta  dónde  llegaba  S.  S.  en 
la  alusión;  pero  ésta  es  de  tai  naturaleza  ya,  que  me 
parece  que  S.  S.  comprenderá  que  no  sq  puede  sen- 
tar un  precedente  de  esta  especie.  No  es  el  ánimo  de 
la  Presidencia  el  de  querer  ahogar  la  discusión,  sino 
simplemente  advertir  que  con  el  mismo  derecho  que 
S.  8.  pretende  tener  para  evacuar  una  alusión,  se 
querrán  luego  pronunciar  otros  tantos  discursos 
como  el  que  S.  S.  está  pronunciando,  y entonces  se 
podría  decir,  no  que  había  Presidencia,  sino  que  no 
había  Presidencia,  y esto  es  lo  que  yo  tengo  la  obli- 
gación de  evitar. 

Espero,  pues,  que  por  esa  consideración  que  S.  S. 
tiene  á la  Presidencia,  comprenderá  que  ya  debía 
haber  terminado  su  alusión  personal,  porque  no  es- 
tamos en  el  caso  de  discutir,  como  ha  discutido  S.  S., 
no  solamente  el  acta  presente,  sino  también  las  ac- 
tas pasadas,  y lo  que  es  más,  después  de  haber  ha- 
blado tres  Sres.  Diputados  en  pro  y tres  en  contra 
en  la  discusión  de  este  voto  particular. 

Ahora  me  parece  que  S.  S.  comprenderá  la  razón 
que  he  tenido  para  hacerle  esa  advertencia,  y que  se 
limitará  á decir  lo  que  tenga  que  decir  en  los  pocos 
minutos  que  faltan  de  sesión,  á fin  de  que  no  se 
siente  el  triste  precedente  de  que  para  evacuar  una 
alusión  personal  se  hable  de  todas  las  actas  que  ha 
habido  desde  hace  lo  menos  siete  ú ocho  años,  que  yo 
recuerde. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Señor  Presidente,  no 
creo  que  nadie  tenga  el  atrevimiento,  que  yo  sería 
el  primero  en  censurar,  de  decir  que  no  hay  Presi- 
dencia mientras  la  ocupe  una  persona  tan  digna 
como  S.  S.;  pero  si  ese  caso  llegara,  tenga  la  seguri- 
dad S.  S.  de  que,  si  hubiera  contribuido  por  mi  parte 
esta  tarde  á que  se  formase  esa  opinión  equivocada, 
yo  saldría  á la  defensa,  que  creo  no  necesita,  del  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Prefiero  que  S.  S.  no  ten- 
ga que  defenderme. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Es  verdad,  y ya  me  he 
anticipado  á decir  que  no  necesitaba  defensa  S.  S. 

Yo  he  tenido  necesidad  de  hablar  de  algunas 
otras  actas  por  una  razón  muy  sencilla.  Se  ingirió 
en  esta  disensión  el  Sr.  Montilla,  habiendo  manifes- 
tado que  iba  á dirigirse  á los  republicanos;  pero 
abandonó  la  idea  de  controvertir  con  ellos  y habló 
del  acta  de  Vendrell. 

Yo  á mi  vez  le  contesté  hablando  de  su  acta;  no 
pude  sustraerme  á la  costumbre  observada  en  las 


discusiones.  Sí,  esto  sucede  á cada  instante.  El  señor 
Pacheco,  contestando  al  Sr.  Romero  Robledo  para 
defenderse  de  la  alusión  que  le  había  dirigido  este 
Sr.  Diputado,  refirió  la  vida  política  de  mi  ilustre 
amigo. 

Y como  los  ejemplos  contagian,  yo,  para  defen- 
derme de  las  inculpaciones  que  me  había  hecho  el 
Sr.  Montilla  en  lo  que  ai  acta  de  Vendrell  se  refiere, 
saqué  á relucir  otra  acta  suya,  el  acta  de  Canarias. 

Vea,  pues,  S.  S.  por  qué  yo  he  citado  aquella 
acta;  pero  no  porque  tuviera  ganas  de  discutir  ni  las 
pasadas,  ni  siquiera  la  presente. 

Por  lo  demás,  yo  he  de  decir  á S.  S.  que,  aun  es- 
tando en  la  creencia  de  que  me  hallo  dentro  de  la 
alusión,  no  ya  por  deferencia  á S.  S.,  que  me  la  me- 
rece muy  grande,  sino  en  mi  deseo  de  terminar  cuan- 
to antes,  procuraré  concluir  mi  discurso  en  el  corto 
espacio  de  tiempo  que  falta  para  que  se  termine  la 
sesión. 

Decía,  señores,  que  voy  á leer  unos  párrafos  del 
voto  particular  de  los  Sres.  Garijo,  Pacheco  y Rome- 
ro Paz,  para  convenceros  de  que  hay  necesidad  de 
tener  en  cuenta  algunos  datos  para  la  discusión  de 
esta  acta,  y que  esos  datos  podrían  indicarnos  lógi- 
camente si  habían  sido  amigos  del  Sr.  Fontana  ó 
amigos  del  Sr.  Alvarez  los  que  habían  hecho  las  fal- 
sificaciones. 

En  uno  de  los  resultandos  del  voto  particular 
firmado  por  nuestros  dignos  compañeros  los  señores 
que  acabo  de  cifar,  consta  lo  siguiente: 

«Resultando  que  presentado  diclamen  por  la  Co- 
misión de  actas  proponiendo  la  proclamación  de  don 
José  María  Alvarez,  y retirado  aquél,  los  Sres.  Alva- 
rez y Fontana  informaron  ante  la  Comisión  aducien- 
do cada  uno  las  razones  que  estimó  pertinentes  para 
demostrar  la  procedencia  de  su  proclamación,  presen- 
tando el  Sr.  Alvarez  un  certificado  de  que  aparece 
que  en  las  elecciones  para  diputados  provinciales  ve- 
rificadas en  el  mes  de  Setiembre  de  1892  obtuvo  98 
votos  en  la  sección  3.a  de  Bonastre  y 83  en  la  2.a  sec- 
ción; el  Sr.  Fontana,  un  certificado  del  que  resulta 
que  el  Sr.  Alvarez,  siendo  candidato,  no  obtuvo  nin- 
gún voto  en  ninguna  de  las  dos  secciones  de  Bonas- 
tre en  las  elecciones  generales  para  diputados  pro- 
vinciales celebradas  en  Mayo  de  1889;  y uno  y otro 
candidato,  varios  números  de  periódicos  en  que  res- 
pectivamente se  impugna  ó se  defiende  la  validez  de 
las  actas  de  Bonastre  que  sirvieroa  para  el  escruti- 
nio en  la  elección  general  para  Diputados  á Cortes  á 
que  el  dictamen  se  refiere.» 

De  la  lectura  de  ese  resultando  se  desprende  que 
en  las  últimas  elecciones*  de  diputados  provinciales 
verificadas  allí,  el  Sr.  Alvarez  obtuvo  un  completo 
triunfo  en  Bonastre,  y que  en  las  anteriores  eleccio- 
nes para  diputados  provinciales  el  Sr.  Alvarez  no  ob- 
tuvo voto  alguno  en  aquel  pueblo,  como  no  lo  obtu- 
vo tampoco  en  otros  varios;  pero  ¿saben  SS.  SS.  por 
qué?  Eso  pueden  explicarlo  perfectamente  las  ejecu- 
torias de  una  porción  de  sentencias  en  causas  crimi- 
nales instruidas  por  la  Audiencia  de  Tarragona  con- 
tra los  individuos  de  las  Mesas  electorales  de  algu- 
nos pueblos,  entre  ellos  los  de  Bonastre,  no  por  fa- 
vorecer con  sus  votos  al  Sr.  Alvarez,  sino  porque 
ilegal  mente  arrebataron  á éste  los  votos  que  le  ha- 
bían correspondido.  Por  consiguiente,  consta  que, 
con  motivo  de  otras  elecciones  verificadas  en  el  mis- 
mo distrito  de  Vendrell,  fueron  instruidas  una  por- 
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ción  de  causas,  todas  ellas  por  falsificación  de  datos 
electorales,  y que  fueron  instruidas  contra  amigos 
del  Sr.  Fontana;  ninguna  contra  los  amigos  del  señor 
Alvarez. 

¿Puede  haber  un  indicio  mayor  que  éste  para  de- 
ducir quiénes  podrán  haber  sido  los  que  han  hecho 
la  falsificación  de  que  ahora  nos  ocupamos?  Ya  co- 
nocen SS.  SS.  el  refrán  de  que  «quien  hace  un  cesto 
hace  ciento»,  refrán  muy  vulgar;  pero  crea  S.  S.  que 
todavía  son  más  vulgares  las  tropelías  electorales  en 
la  provincia  de  Tarragona.  Siempre  que  discutimos 
un  acta  de  aquella  provincia,  nos  encontramos  con 
ellas,  y por  eso  he  tenido  que  indicar  ahora  lo  que 
ha  ocurrido  en  otras  elecciones.  Varias  veces  he  lla- 
mado la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  lo  que 
pasa  en  aquella  provincia.  Dispuesto  estoy  en  oca- 
siones sucesivas  á demostrar,  que  no  ya  en  asuntos 
electorales,  sino  en  asuntos  de  otra  especie,  perfec- 
tamente relacionados  con  aquéllos,  hay  que  lamen- 
tar una  porción  de  excesos  por  parte  de  los  amigos 
del  Sr.  Fontana,  por  parte  de  los  ministeriales, 
mientras  que  nosotros  hemos  procurado  y procura- 
rémos  siempre  estar  dentro  de  la  mayor  corrección. 
Y he  dicho  por  hoy,  Sr.  Presidente,  lo  que  tenía  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURGOS:  En  nombre  de  la  Comisión  que 
entiende  en  varios  suplicatorios  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Diputado  Sr.  Dualde,  en  vista 
de  que  los  señores  jueces  de  los  distritos  de  la  Uni- 
versidad y del  Centro  de  Madrid,  en  virtud  de  otro 
suplicatorio,  manifiestan  que  se  encuentra  el  señor 
Dualde  comprendido  en  el  Real  decreto  de  indulto 
del  año  pasado,  me  levanto  á retirar  los  siguientes 
dictámenes: 

1 . °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
un  artículo  titulado  «Fiesta  republicana.» 

2. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
un  artículo  titulado  «Fatalidad.» 

3. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
un  artículo  titulado  «Ante  el  golpe  de  Estado.» 

4. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
un  artículo  titulado  «El  único  camino.» 

5. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
un  artículo  titulado  «Cuatro  palabras.» 

6. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  País  de 
dos  artículos  titulados  «Al  retraimiento»  y «Legíti- 
ma defensa.» 

7. °  Por  la  publicación  en  el  periódico  El  Ideal  de 
cuatro  artículos  titulados  «Nuestra  misión»,  «Supre- 
siones», «A  decidirse»  y «Energía.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Que- 
dan retirados. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  concediendo  á la  Empresa  concesionaria  una  pró- 
rroga para  la  terminación  de  las  obras  del  canal  de 
Jaca,  anunciándose  que  se  sometería  á la  sanción 
de  S.  M.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
de  gracias  y pensiones,  un  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  concediendo  pensión  á Doña  María 
y Doña  Elena  Roca  Zaragoza.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
d este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  peticio- 
nes una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de 
Jerez,  que  dirige  á las  Cortes  el  magisterio  de  prime- 
ra enseñanza  de  Fuente  de  Cantos,  pidiendo  que  se 
satisfagan  directamente  por  el  Estado  sus  haberes  á 
los  profesores  de  primera  enseñanza. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  instruido 
por  la  Delegación  de  Hacienda  de  Tarragona  al  ofi- 
cial de  aquella  Intervención  D.  Gonzalo  Jover,  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición  del 
Sr.  Cañellas. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto,  todos  los  documentos  que  con 
los  anteriormente  remitidos,  componen  el  expediente 
relativo  á las  obras  de  canalización  y riegos  del  Ebro 
en  la  provincia  de  Tarragona,  remitido  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  de  la  interpelación  del  Sr.  Carvajal  re- 
lativa á la  invasión  de  las  atribuciones  del  Tribunal 
de  la  Rota  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  78 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Sarriá  á Olol. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  j 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues-  | 
to  por  un  individuo  su  seno,  ha  aprobado  el  si-  ' 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  José  Jaime  Verdú  la  construcción 
y explotación  por  noventa  y nueve  anos,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un  ferroca- 
rril de  vía  estrecha,  con  tracción  de  vapor  ó electri- 
cidad, para  el  trasporte  de  viajeros  y mercancías,  que, 
partiendo  de  Sarriá,  termine  en  Olot. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio 


público,  y á todas  las  ventajas  y garantías  que  otor- 
gan las  leyes  á los  ferrocarriles  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  construcción  se  hará  conforme  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modificaciones  que  éste  estime  oportunas  en  el 
trazado. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  comenzarse  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  del  otorgamien- 
to de  la  concesión,  y se  abrirá  á la  explotación  en  el 
plazo  de  tres  anos  á contar  de  la  misma  fecha. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  7 de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario.=*El  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
n ador  Secretario. 


APÉÍTDIC.S  2.*  AL  IÍÚM.  79 

DIARIO 

« 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definilivame?ile,  otorgando  prórroga  á las  Empresas 
concesionarias  de  los  canales  de  riego,  abastecimiento  é industria,  derivados  de  los 
rios  Gévora  y Zapatón,  en  la  provincia  de  Badajoz,  y del  Aragón  en  la  de  Huesca. 


Señora:  Las  Cortes  han#aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  titulada  Sociedad 
del  canal  de  Jaca,  en  la  provincia  de  Huesca,  pró- 
rroga de  dos  años  para  la  terminación  del  mismo 
canal,  autorizado  por  decreto  de  8 de  Abril  de  1869 
y adjudicado  por  Real  orden  de  17  de  Diciembre  de 
1879  á D.  Mariano  Pueyo,  quien  lo  cedió  á la  actual 
Empresa. 

Art.  2.°  Se  otorga  á la  Sociedad  anónima  «Aguas  • 
del  Gévora»,  constituida  en  Badajoz,  un  plazo  de  tres 
años  con  objeto  de  que  pueda  concluir  todas  las 
obras  del  mismo  canal. 


Art.  3.°  Con  arreglo  á lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  concesión  hecha  á favor  de  la  Socie- 
dad «Aguas  del  Gévora»,  vigilará  la  ejecución  de 
dichas  obras  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de 
Badajoz,  el  que  dará  cuenta  al  Gobierno  en  cada  año 
del  desarrollo  que  las  mismas  hayan  tenido. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  exacta  ejecución  de 
esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  l895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  79 


DIARTO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  pensiones  vitalicias  á las 
nietas  huérfanas  de  la  heroína  de  Zxragoza . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
tm  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  vitalicia 
de  2 pesetas  diarias  á Dona  María  de  los  Remedios 
Roca  Zaiagoza,  y otra  pensión  igual  á Doña  Elena 
Roca.  Zaragoza,  huérfanas  y nietas  de  la  heroína 


Agustina  de  Aragón,  en  recompensa  de  los  servicios 
prestados  por  ésta  durante  los  sitios  de  la  invicta 
Zaragoza. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  7 de  Marzo  de  1 895.=rEl  Mar- 
qués de  Averbe,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  Cer- 
vera,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de  los  Asilos, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


raen  del  excito.  su.  «aboces  de  u vega  de  abmijo 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  9 DE  MARZO  DE  1895 

Abierta  á las  tres  do  la  tarde,  so  aprueba  el  Acta  do  la  se- 
sión anterior. 

Elecciones  de  Murcia  y Alcaraz:  credenciales  do  los  Diputa- 
dos electos. 

Pago  por  el  Estado  do  los  haberes  de  profesores  do  primera 
enseñanza:  exposición. 

Dictamen  sobre  demarcación  do  partidos  judiciales:  primera 
lectura  de  enmiendas. 

Expediente  relativo  á cuestiones  respecto  al  comercio  de  tri- 
gos suscitado  por  la  ley  do  9 de  Febrero  último:  comuni- 
cación. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones  el  próximo  lunes:  acuerdo. 

Noticias  de  la  prensa  sobre  quejas  formuladas  por  el  gober- 
nador general  de  Cuba  y por  el  ministro  do  España  en 
Washington  respecto  á deficiencias  en  el  servicio  notadas 
en  nuestros  cónsules  en  las  Repúblicas  sudamericanas;  in- 
versión del  crédito  para  gastos  secretos  asignado  á dicho 
señor  ministro  en  el  presupuesto  do  Cuba;  actitud  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  do  America  en  la  cuestión 
de  la  insurrección  de  Cuba;  dotación  al  ojército  de  Cuba 
de  todos  los  elementos  necesarios  para  hacer  frente  á la 
insurrección:  preguntas  del  Sr.  Sanchís.=Contcstaciones 


de  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar.  =Recti- 
ficacioncs  de  los  tres  referidos  señores. =Manifestación  y 
pregunta  del  Sr.  Osmn.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. =Rectificaciones  de  ambos  señores.=Alusión  del 
Sr.  Montes  Sicrra.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Sanchís 
y Montes  Sierra.=Manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. =Rectificaoiones  de  los  Sres.  Sanchís  y Ministro 
de  la  Guerra. 

Orden  del  día:  Elección  de  Vendrcll:  continúa  la  discusión 
del  voto  particular  de  los  Sres.  Romero  Paz,  Pacheco  y 
Garijo.=Discurso  del  Sr.  Comyn  en  conira.=Se  suspende 
esta  discusión,  quedando  este  Sr.  Diputado  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Incumplimiento  de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo  sobre  revocación  de  una  Real  or- 
den referente  al  justiprecio  de  fincas  expropiadas:  conti- 
nuación del  debate  sobre  una  enmienda  del  Sr.  Núñez  Gra- 
nés  al  dictamen  de  la  Comisión.=Termina  su  discurso  el 
referido  Sr.  Diputado.=Contestación  del  Sr.  López  Oyar- 
zábal.=Rectificaciones  do  ambos  señores.  =Se  vota  no- 
minalmente la  enmienda,  y no  resulta  númcro.=Se  sus- 
pende la  discusión. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarenta  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á las  tres,  se  leyó  el  Acta  de  la 
anterior  y fué  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  por  los 
S res.  D.  Angel  Pulido  y Fernández,  Diputado  electo 
por  Murcia,  y D.  Federico  Ochando  y Chumillas,  Di- 
putado electo  por  Alcaraz. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  peti- 
ciones dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Carva- 
jal y Hué,  que  dirigen  á las  Cortes  los  profesores  de 
primera  enseñanza  de  Ronda  y Veiez-Málaga  en  so- 
licitud de  que  se  abonen  por  el  Estado  los  haberes 
de  los  de  su  clase. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
sarían á la  Comisión,  dos  enmiendas  del  Sr.  García 
Alix  y otros  á las  reglas  1.a  y 2.a  del  proyecto  de  ley 
estableciendo  reglas  para  modificar  la  actual  demar- 
cación provisional  de  los  partidos  judiciales.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios  señores 
Diputados,  el  expediente  (pedido  por  el  Sr.  Alvear  y 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda)  instruido 
en  la  Dirección  de  Aduanas  sobre  las  diversas  cues- 
tiones relativas  al  comercio  de  trigos  que  se  han  sus- 
citado con  motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  de  9 de 
Febrero  último. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  el  próximo  lunes  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  seño? 
Sanchís. 

El  Sr.  SANCHIS:  Señores  Diputados,  he  pedido  la 
palabra  para  dirigir  dos  preguntas:  una  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  y otra  ai  de  la  Guerra.  Empezaré  por 
la  primera,  para  dar  lugar  á que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  venga  al  Congreso  y pueda  contestar  á la 
que  á él  se  refiere,  que  tiene  verdadera  importancia. 

Hace  dos  ó tres  días  han  circulado  por  la  prensa 
algunas  noticias  relativas  á quejas  formuladas  por 
el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  y por  nues- 
tro ministro  en  Washington  respecto  de  ciertos  cón- 
sules que  ejercen  este  cargo  en  las  Repúblicas  sud- 
americanas, y que  han  sido  objeto  de  alguna  medida 
por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Estado  á consecuencia 
de  informes  recibidos  de  las  dos  autoridades  que  aca- 
bo de  citar. 

Cuando  hace  dos  años,  en  1893,  se  discutió  en 
esta  Cámara  el  presupuesto  de  Cuba,  tuve  el  honor 
de  presentar  una  enmienda,  que  no  fué  admitida,  pero 
que  motivó  un  debate  en  la  sesión  del  29  de  Julio,  si 
mal  no  recuerdo,  entre  el  Diputado  que  tiene  la  hon- 


ra de  dirigirse  al  Congreso  y el  entonces  Ministro  de 
Ultramar,  hoy  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Maura. 

El  Sr.  Maura,  al  discutir  conmigo  esta  enmienda, 
hizo  ciertas  y determinadas  manifestaciones  respec- 
to ai  capítulo  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  en 
que  constan  los  gastos  secretos  asignados  á nuestra 
Legación  de  España  en  Washington  y á los  Consula- 
dos del  Sud  de  América. 

No  quiero  entrar  ahora  en  la  discusión  de  lo  que 
yo  dije  eutonces,  de  la  contestación  que  me  dió  el 
Sr.  Maura  y de  lo  que  resultó  de  aquel  debate.  Se- 
gún sea  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado se  sirva  dar  á la  pregunta  que  voy  á dirigirle, 
me  extenderé  en  más  ó menos  consideraciones  acer- 
ca de  este  asunto,  que  por  ahora  dejo  en  suspenso. 

Me  limito,  pues,  por  ahora  á preguntar  á S.  S.  si 
son  ciertas  las  noticias  publicadas  en  la  prensa,  en 
cuanto  se  refiere  á las  quejas  formuladas  por  el  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba  y por  nuestro 
ministro  de  España  en  Washington,  con  motivo  de 
las  deficiencias  en  los  servicios  que  se  han  encontra- 
do en  ciertos  Consulados  de  España  en  las  Repúbli- 
cas del  Sud-América.  ¿Qué  determinaciones  ha  to- 
mado S.  S.  y qué  noticias  puede  comunicar  á la  Cá- 
mara, contestando  á la  pregunta  que  el  humilde  Di- 
putado que  en  estos  momentos  hace  uso  de  la  pala- 
bra dirige  al  Gobierno  de  S.  M.? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  A la  pre- 
gunta con  que  acaba  de  honrarme  el  Sr.  Sanchís 
han  precedido  algunas  indicaciones  sobre  un  debate 
que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara  entre  S.  S.  y el  Mi- 
nistro hoy  de  Gracia  y Justicia,  y entonces  de  Ultra- 
mar, Sr.  Maura. 

Como  el  Sr.  Sanchís,  aunque  ha  tenido  la  bon- 
dad, que  yo  le  agradezco,  de  decirme  que  concurrie- 
se á la  Cámara,  no  me  ha  indicado  el  punto  que  que- 
ría tratar  ni  la  pregunta  que  iba  á formularme,  no 
he  podido  leer  esa  discusión,  que  por  lo  que  acaba 
de  manifestar  S.  S.  versó  sobre  deficiencias  de  los  gas- 
tos de  los  servicios  de  inspección  ó de  vigilancia  á 
cargo  de  los  cónsules  de  España  en  las  Repúbli- 
cas sudamericanas,  particularmente  de  aquellos  que 
están  cerca  de  los  Estados  Unidos  y de  la  isla  de 
Cuba.  Sobre  eso  yo  no  puedo  decir  nada  á S.  S.  Si 
insiste,  y comprendo  el  alcance  que  quiere  dar  á esa 
pregunta  relacionándola  con  aquella  discusión,  yo 
me  enteraré  de  ella  y desearé  dar  á S.  S.  una  con- 
testación satisfactoria,  ó me  opondré  á las  conside- 
raciones que  sobre  ello  haga  S.  S.,  si  así  lo  creo 
oportuno. 

Y viniendo  á la  pregunta,  reducida  á que  el  Mi- 
nistro de  Estado  manifieste  si  son  ciertos  algunos 
rumores  que  corren  respecto  á deficiencias  en  el  ser- 
vicio que  han  notado  el  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  y nuestro  representante  en  Washington, 
no  puedo  menos  de  manifestar  á S.  S.  que,  eu  los  tér- 
minos generales  con  que  S.  S.  me  interroga,  me  es 
imposible  satisfacer  su  pregunta.  Yo  no  puedo  decir 
á S.  S.  de  una  manera  terminante  si  el  gobernador 
general  de  Cuba  está  ó no  plenamente  satisfecho  del 
servicio  consular,  ni  si  el  Gobierno  estima  que  todos 
j aquellos  funcionarios  cumplen  en  estos  momentos  los 
¡ extraordinarios  deberes  que  las  circunstancias  anor- 
males de  aquellas  regiones  les  imponen.  Eu  cambio, 
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puelo  asegurar  á S.  S.  que  ejerzo  una  constante  vi- 
gilancia sobre  ese  servicio,  que  he  rogado  al  gober- 
nador general,  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  me  manifieste  cuantas  quejas  pueda  te- 
ner de  esos  funcionarios,  y que  me  he  dirigido  á 
nuestro  ministro  en  Washington  para  que  haga  com- 
prender á todos  sus  subordinados  lo  que  de  ellos 
exigen  en  este  momento  los  sagrados  intereses  de 
la  Patria.  Estaré,  pues,  á la  mira,  y crea  S.  S.  que 
corregiré,  por  los  medios  que  la  ley  y el  reglamento 
me  suministren,  cualquier  deficiencia  que  en  el  ser- 
vicio encuentre. 

Hasta  ahora  no  he  tenido  necesidad  de  tomar 
más  que  una  medida  de  cierta  importancia,  y no  ten- 
go inconveniente  en  manifestar  á S.  S.  cuál  es.  Me 
refiero  al  cónsul  de  España  en  Costa  Rica,  cónsul 
que  se  ha  ausentado  para  hablar  con  su  jefe,  nuestro 
ministro  en  Guatemala;  no  ha  merecido  el  mejor 
juicio  en  estos  momentos,  ni  del  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba,  y mucho  menos  de  su  jefe  inme- 
diato, nuestro  ministro  en  Guatemala,  el  cual  me  ha 
manifestado  que  á los  intereses  públicos  creía  con- 
veniente el  que  fuese  inmediatamente  alejado  de 
aquellos  sitios  el  cónsul.  Había  yo  preguntado  al 
ministro  de  Guatemala  si  había  en  aquel  país  una 
persona  de  su  confianza  que  se  encargase  del  Con- 
sulado; y habiéndome  dicho  que  la  tenía,  he  hecho 
yo  uso  de  la  facultad  que  me  concede  el  art.  6.°  de 
la  ley  de  la  carrera  diplomática,  que,  después  de  ha- 
ber determinado  los  pocos  casos  en  que  puede  pro- 
cederse á la  cesantía  de  un  diplomático,  dice  así: 
«Sin  perjuicio  de  cuanto  queda  dispuesto,  puede  el 
Gobierno  suspender  libremente  de  su  cargo  á cual- 
quiera empleado  por  un  plazo  que  no  exceda  de  seis 
meses.  Trascurrido  éste  sin  que  se  hubiese  incoado 
el  oportuno  expediente,  ó habiéndose  terminado  por 
sentencia  absolutoria,  el  funcionario  entrará  en  el 
puesto  de  su  categoría  que  hubiese  vacante  ó en  el 
que  ocurra.» 

He  dicho  al  ministro  que  suspenda  al  cónsul,  que 
nombre  cónsul  honorario  interino  y forme  expedien- 
te á fin  de  depurar  los  hechos,  para  que  en  su  día 
resuelva  el  Gobierno  si  ese  cónsul,  sin  lastimarse  en 
su  carrera  ni  en  su  reputación,  debe  volver  al  servi- 
cio, ó si  se  ha  hecho  acreedor  á que  se  adopte  con  él 
alguna  medida  de  mayor  severidad. 

Creo  haber  contestado  á la  pregunta  del  Sr.  San- 
chís;  y en  caso  de  que  algo  haya  omitido  que  sea 
compatible  con  el  carácter  que  deben  tener  las  rela- 
ciones en  estos  momentos  entre  el  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  el  Ministerio  de  Ultramar  y el 
Ministro  de  Estado,  yo  tendré  muchísimo  gusto  en 
ampliar  estas  explicaciones  si  el  Sr.  Sanchís  lo  ne- 
cesita. (El  Sr.  Sanchís  pide  la  palabra.)  Pero  respecto 
de  esta  sola  disposición  que  hasta  ahora  yo  he  toma- 
do, le  he  dado  completas  todas  las  que  yo  he  tenido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHIS:  Comprenderá  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  el  fundamento  de  la  pregunta  que  he 
tenido  el  honor  de  dirigirle,  se  apoya  exclusivamen- 
te en  la  alarma  fundada  ó infundada,  infundada  se- 
gún se  desprende  de  las  palabras  que  acaba  de  pro-  i 
nunciar  S.  S.,  que  han  despertado  las  noticias  comu-  i 
nicadas  por  la  prensa. 

Porque  indudablemente,  Sr.  Ministro  de  Estado,  j 
en  estos  instantes  en  que  la  opinión  pública  está  fija 


en  lo  que  pasa  en  la  isla  de  Cuba;  en  estos  instantes 
en  que  se  sabe,  ó se  supone  con  gran  fundamento,  que 
los  males  que  está  deplorando  la  Nación  española 
por  efecto  del  movimiento  separatista  que  acaba  de 
surgir  de  nuevo  en  la  isla  de  Cuba  obedecen  indu- 
dablemente á las  que  me  atrevo  á calificar  de  defi- 
ciencias notorias,  casi  evidentes,  en  el  servicio  de 
información  que  se  ha  prestado,  no  sólo  en  todos  los 
Consulados  de  España  en  el  Norte  de  América,  sino 
en  las  República  sudamericanas,  y esto  es  público  y 
notorio  por  los  telegramas  recibidos  diariamente, 
por  las  noticias  que  dan  los  periódicos  insurrectos 
de  las  costas  de  la  Florida  y de  Cayo-Hueso,  puntos 
que,  como  sabe  S.  S.,  son  objeto  de  reuniones  de 
todos  los  separatistas  cubanos,  y desde  los  cuales  se 
dirigen  todas  las  asechanzas  que  lamentamos  en 
estos  momentos,  por  todo  cuanto  dejo  dicho  com- 
prenderá S.  S.  que  está  justificada  la  pregunta  que 
he  tenido  el  honor  de  dirigirle;  en  estos  momentos, 
digo,  la  prensa  ha  publicado  esta  disposición  por  S.  S. 
tomada  con  un  cónsul  de  Costa  Rica. 

Su  señoría  ha  explicado  en  una  forma  que  no 
puedo  poner  en  duda  los  móviles  que  han  motivado 
su  disposición;  que  ese  cónsul  se  había  ausentado  sin 
autorización  y sin  motivo.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
No  sin  autorización;  me  he  explicado  mal;  había  ido 
á conferenciar  con  el  ministro  de  Guatemala  con  au- 
torización anterior  á los  sucesos  de  Cuba.)  Que  se  ha 
ausentado  en  estos  momentos,  y que  S.  S.  ha  consi- 
derado que  era  merecedor  por  ese  acto  de  la  medida 
que  ha  tomado.  Perfectamente.  Pero  al  iniciar  esta 
pregunta  S.  S.  recordará  que  le  dije  que  había  yo 
tomado  parte  en  cierta  discusión  con  el  entonces 
Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Maura,  cuando  se  discutie- 
ron los  presupuestos  de  Cuba,  y llamé  poderosamen- 
te su  atención  respecto  á la  forma  y modo  en  que 
se  invertía  una  cantidad  de  20.000  pesos  en  el  pre- 
supuestoxonsignado  para  gastos  secretos  de  la  Lega- 
ción de  España  en  Washington. 

Ahora  bien;  aprovecho  la  circunstancia  de  estar 
en  el  uso  de  la  palabra,  y de  encontrarse  en  el  banco 
azul  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  rogarle  que 
remita  á la  Cámara  cuantos  datos  tenga  en  el  Minis- 
terio de  su  cargo,  relativos  á la  forma  y modo  en  que 
se  ha  empleado  este  crédito,  que  consta  en  el  capítu- 
lo correspondiente  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
ó bien  si  por  la  Legación  de  España  en  Washington 
y por  los  Consulados  dependientes  de  esta  Legación 
y los  Consulados  en  las  Repúblicas  sudamericanas 
y en  toda  la  costa  de  la  América  Central  de  que  aca- 
ba de  hacer  mención  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se 
ha  invertido  mayor  cantidad  que  la  de  20.000  pesos 
consignados  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  y 
en  qué  forma  se  ha  dado  inversión  á estas  cantidades. 

Cuando  recibamos  estos  datos,  cuando  los  exa- 
mine detenidamente,  entonces  acaso  sea  ocasión  para 
plantear  un  debate  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
acerca  de  este  asunto. 

Por  lo  pronto,  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  respecto  á la  disposición  tomada  con  el  cón- 
sul de  Costa  Rica  me  satisface  por  completo.  Su  se- 
ñoría dice  que  el  cónsul  se  había  ausentado,  llamado 
por  el  ministro  de  Guatemala,  haciendo  uso  de  una 
autorización  concedida  anteriormente.  Es  verdadera- 
mente notable,  y debe  llamar  la  atención  de  S.  S., 
que  haya  coincidido  exactamente  con  el  movimiento 
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separatista  de  Cuba  la  ausencia  de  ese  cónsul,  y haya 
coincidido  con  esas  dos  cosas  una  disposición  tan 
grave  como  la  que  acaba  de  tomar  S.  S.  con  ese  fun- 
cionario. 

Yo  no  hago  consideración  ninguna;  me  limito  tan 
sólo  á llamar  la  atención  del  Congreso  acerca  de  esas 
tres  circunstancias  que,  partiendo  de  orígenes  dis- 
tintos, vienen  por  raro  modo  á converger  en  un  solo 
punto,  cual  es  la  desgracia  que  todos  lamentamos  en 
estos  instantes. 

Y como  había  dicho  que  tenía  que  dirigir  dos 
ruegos,  uno  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y otro  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  aunque  éste  no  se  encuentra 
en  el  banco  azul,  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, y toda  vez  que  es  de  absoluta  necesidad  que 
haga  este  ruego,  y el  Gobierno  se  halla  representa- 
do por  tres  Sres.  Ministros,  voy  á hacerlo,  y espero 
que  en  una  ó en  otra  forma  será  satisfecho. 

Hace  dos  días  se  ha  votado  en  esta  Cámara  un 
crédito  ilimitado  para  atenciones  del  ejército  de  Cuba; 
de  manera  que  en  cuanto  á la  reclamación  que  voy 
á hacer  en  este  instante  al  Gobierno,  y muy  particu- 
larmente al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  cabe  para 
dejar  de  atenderlo  la  disculpa  de  que  no  hay  medios 
materiales:  los  hay;  las  Cámaras  acaban  de  conceder 
al  Gobierno  una  autorización  ilimitada,  como  no  se 
ha  concedido  nunca,  como  no  hay  ejemplo  en  los 
fastos  parlamentarios  de  que  se  haya  concedido  en 
otra  ocasión  á Gobierno  alguno. 

Ayer  hemos  visto,  Sres.  Diputados,  pasar  por  las 
calles  de  Madrid  un  batallón,  el  primero  que  desde 
hace  muchísimo  tiempo  no  se  veía  al  completo,  es 
decir,  con  900  plazas.  Ese  batallón  está  á estas  horas 
con  rumbo  á Cuba  para  combatir  á los  enemigos  de 
la  integridad  de  la  Patria;  á ese  batallón  seguirán 
otros;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  debo  decirlo  en 
su  aplauso,  aun  teniendo  que  tropezar  con  las  defi- 
ciencias de  la  organización  militar  actual,  ha  llevado 
á cabo  la  concentración  de  fuerzas  del  único  modo 
que  en  mi  modesto  y personal  modo  de  sentir  podía 
hacerse  en  las  actuales  circunstancias;  y según  ha 
dicho  públicamente  desde  el  banco  azul,  y particu- 
larmente á todos  los  Sres.  Diputados,  y según  dicen 
todos  los  periódicos  oficiosos,  antes  que  trascurran 
veinticuatro  horas  estarán  surcando  los  mares  con 
dirección  á Cuba  8.500  hombres,  que  van  á reforzar 
aquel  ejército  y combatir  aquella  insurrección,  men- 
gua de  la  civilización  moderna  y mengua  de  los 
hijos  desnaturalizados  que  están  atentando  contra 
la  integridad  de  la  Patria. 

Yo  debo  llamar  la  atención  del  Gobierno,  y en 
especial  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  la 
siguiente  circunstancia.  En  Cuba,  por  virtud  de  una 
organización  que  me  permito  llamar  defectuosa,  los 
12.764  soldados  que  en  el  papel  componen  aquel 
ejército  quedan  reducidos,  rebajando  los  artilleros 
que  tienen  que  guarnecer  las  fortificaciones,  la  sec- 
ción de  ordenanzas,  la  compañía  de  obreros  y la  bri- 
gada sanitaria,  á 11.817,  y de  éstos  me  atrevo  á afir- 
mar que  no  hay  siquiera  5.000  en  armas;  aquel  ejér- 
cito va  á ser  reforzado  ahora  con  8.500  hombres,  y 
además  otros  batallones  estarán  dispuestos  para,  en 
caso  necesario,  marchar  también  á aquella  isla,  según 
ha  manifestado  aquí  públicamente  el  Ministro  de  la 
Guerra. 

Y ahora  voy  á llamar  la  atención  de  la  Cámara 


y del  país  respecto  de  un  hecho  evidente:  se  están 
i enviando  8.500  hombres,  y se  están  organizando  tan 
tos  batallones  como  regimientos  hay  en  España, 
puesto  que  se  ha  mandado  esté  dispuesto  un  batallón 
por  cada  regimiento,  y,  sin  embargo,  no  se  ha  pensa- 
do en  dotar  á ese  ejército,  que  va  á alcanzar  una  ci- 
fra respetable,  de  los  servicios  necesarios;  no  se  ha 
buscado  la  relación  que  debe  existir  en  todas  las 
fuerzas.  Y ahora  voy  á citar  un  hecho  que  no  se  es- 
capará á la  penetración  de  los  Sres.  Diputados,  un 
hecho  cuya  gravedad  no  se  necesita  ser  militar  para 
comprenderla. 

Todos  hemos  visto  en  la  tablilla  donde  se  han  co- 
locado los  telegramas  recibidos  de  la  primera  auto- 
ridad de  Cuba,  que  un  general  procedente  de  artille- 
ría, el  general  Lachambre,  uu  bravo  soldado  que  ha 
llegado  á esa  categoría  por  sus  méritos  personales  y 
por  sus  servicios  en  el  campo  de  batalla,  ha  estado 
unos  cuantos  días  enfrente  del  poblado  del  Baire  sin 
atacarle,  y ha  sido  preciso  que  por  el  otro  lado,  por 
la  parte  de  Jiguaní,  haya  venido  el  general  Garrich 
á atacar  ese  poblado  y á dispersar  á los  insurrectos. 
Pues  si  el  general  Lachambre,  al  encontrarse  enfren- 
te de  Baire,  porque  éstas  son  las  noticias  más  ó me- 
nos completas  que  ha  dado  el  Gobierno,  hubiera 
dispuesto  de  dos  piezas  de  artillería,  ¿qué  hubiera 
pasado  á ese  poblado?  Que  en  el  momento  en  que  allí 
hubieran  caído  dos  granadas  hubieran  desaparecido 
todos  los  insurrectos;  pero  el  general  Lachambre  no 
dispone  de  artillería,  porque  en  la  isla  de  Cuba  no 
hay  más  que  una  batería  de  montaña  compuesta  de 
cuatro  piezas. 

Cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  Cuba,  ya  lo 
hice  notar,  y me  parece  que  lo  dije  entonces  bien 
claro  discutiendo  con  el  Sr.  Maura:  no  se  concibe 
un  ejército  medianamente  organizado,  un  ejército 
que  nominalmente  tenga  más  de  12.000  hombres, 
que  disponga  solamente  de  cuatro  piezas  de  artille- 
ría; esto  no  se  ve  en  ninguna  Nación  de  Europa,  de 
Asia  y de  cualquier  parte  donde  hay  ejércitos  regu- 
lares; y ahora  que  se  piensa,  ahora  que  se  dice  que 
antes  de  quince  días  se  van  á enviar  25.000  hombres 
á Cuba,  se  van  á encontrar  estos  25.000  hombres,  si 
llegan  á mandarse,  con  cuatro  piezas  de  artillería. 

Señores,  esto  es  lo  más  ridículo  que  se  ha  visto; 
hay  una  Nación  que  todos  nosotros  considerábamos 
como  muy  atrasada,  el  Japón,  y ahora  se  la  ve  com- 
batir con  el  Imperio  chino  con  poderosa  marina  y 
con  buena  artillería,  como  combatieron  los  alemanes 
á los  franceses  en  1870,  dando  cuenta  de  aquel  po- 
deroso Imperio  como  vemos  que  lo  está  verificando. 

Llamo  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  y del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  procedente  del  Cuerpo  de 
artillería,  que  por  sus  altos  merecimientos  y por  sus 
servicios  de  campaña  ha  llegado  á la  suprema  cate- 
goría de  la  milicia,  acerca  de  que  lo  más  indispensa- 
ble es  mandar  el  personal  suficiente  para  un  regi- 
miento de  artillería  de  montaña  de  seis  baterías,  y 
además  voy  á llamar  la  atención  sobre  otra  cosa  que 
merece  ser  considerada  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Se  está  hablando  todos  estos  días,  se  habla  aquí 
de  neutralidad,  de  Naciones  cuya  actitud  ó cuya  si- 
tuación es  dudosa  respecto  de  la  nuestra,  Naciones 
poderosas  que  se  hallan  muy  próximas  á la  perla 
de  las  Antillas;  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  tengan  la  curio- 
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sidad  de  coger  los  estados  de  fuerzas  de  la  isla  de 
Cuba,  y ver  cuáles  son  las  piezas  de  artillería  que 
boy  guarnecen  las  priucipales  fortalezas  de  aquella 
isla,  de  cuyas  piezas  de  artillería  con  orgullo  pode- 
mos decir  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  que 
las  únicas  que  hay  de  grueso  calibre,  que  son  los 
cañones  de  30  centímetros,  fueron  adquiridos  por  la 
poderosa  iniciativa  del  ilustre  jefe  de  esta  minoría, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y estas  piezas  de  artille- 
ría emplazadas  en  aquellas  fortalezas,  en  este  momen- 
to, debo  decirlo  en  voz  alta,  no  pueden  ser  servidas 
convenientemente,  porque  no  hay  artilleros  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  sabe  que  para  poder  servir  en 
tiempo  de  paz  solamente  una  pieza  de  30  centíme- 
tros se  necesitan  30  artilleros,  y para  servirla  en 
tiempo  de  guerra,  es  decir,  para  dar  al  fuego  de  ca- 
ñón la  velocidad  necesaria  para  batir  una  escuadra 
que  se  ponga  á su  alcance,  se  necesitan  60  artille- 
ros; y además  hay  cañones  de  otros  calibres  inferio- 
res, pero  grandes  siempre,  que  necesitan  14,  20  y 25 
artilleros  para  servirlos.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos cuántos  artilleros  hay  hoy  en  la  isla  de  Cuba 
para  poder  servir  todas  las  piezas  que  hay  allí?  No 
llegan  á 400. 

Por  lo  tanto,  yo  pido  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
tenga  en  cuenta  estas  consideraciones  que  estoy  ha- 
ciendo, para  que  inmediatamente  organice  en  Cuba 
tres  batallones  de  artillería  de  plaza  para  llenar  el 
servicio  que  reclaman  estas  piezas,  un  regimiento  de 
artillería  de  montaña  compuesto  de  seis  baterías,  y 
además  un  batallón  de  ingenieros  que  responda  á los 
servicios  de  aquellas  fortalezas. 

Hay  todavía  una  consideración  acerca  de  la  cual 
me  veo  en  la  precisión  de  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno. El  capitán  general  de  Cuba,  los  telegramas 
particulares,  los  telegramas  oficiales,  todos  aquellos 
que  se  han  publicado  lo  demuestran  evidentemente: 
hay  hoy  una  gran  falta  de  subalternos.  La  hay  en  la 
Península, ¿cómo  no  ha  de  haberla  en  la  isla  de  Cuba? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  en  su  mauo 
el  poder  Henar  esta  necesidad,  el  subsanar  esta  defi- 
ciencia inmediatamente;  tiene  ahí  una  escala  de  re- 
serva, en  la  cual  hay  muchísimos  dignísimos  jefes  y 
oficiales  que  han  ido  á esa  escala,  ¿cómo  pudiera  yo 
decirlo,  Sres.  Diputados?  alucinados,  esta  es  la  pala- 
bra, alucinados  por  ciertas  ventajas  que  se  les  ofre- 
cían, y que  luego,  llevadas  á la  práctica,  como  son 
todas  las  cosas  que  han  sucedido  con  nuestras  re- 
formas, se  han  convertido  en  humo,  en  nada.  Exa- 
minando yo  esta  mañana  el  Anuario  Militar , me  he 
encontrado  con  que  existen  200  segundos  tenientes 
que  no  llegan  á la  edad  de  40  años,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  puede  ahora  mismo  dictar  una  dis- 
posición por  la  cual  se  permita  laentrada  otra  vez  en 
el  ejército  de  esos  seguudos  tenientes  en  sus  puestos, 
lo  cual  no  perjudica  en  modo  alguno  á la  escala  de 
infantería;  y no  pido  al  Gobierno  de  S.  M.  que  dicte 
una  resolución  radical,  extrema,  por  medio  de  la 
cual,  ahora  que  se  necesitan  voluntarios,  permitiera 
á todos  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva 
que  vinieran  á ocupar  sus  puestos  si  querían  ir  á 
defender  la  integridad  de  la  Patria,  porque  quizá  en 
esto  resultase  perjuicio  de  terceio,  y yo  nunca  levan- 
taré aquí  mi  voz  para  perjudicar  á nadie. 

Por  último,  ya  se  sabe,  Sres.  Diputados,  que  en 
la  isla  de  Cuba  la  celeridad  en  las  operaciones,  la 
celeridad  en  llegar  al  punto  donde  se  sabe  que  hay 


partidas  insurrectas,  representa  el  50  por  100  del 
éxito  de  la  operación.  Pues  hoy  no  se  puede  llegar 
con  celeridad  á aquellos  sitios,  sobre  todo  en  aquel 
clima  y tratándose  de  nuestros  soldados  bisoños,  que 
no  están  acostumbrados  á las  fatigas  de  aquella  cam- 
paña, sino  por  medio  de  la  caballería.  Yo  ruego  al 
Gobierno  que  tenga  en  cuenta  que  antes  que  enviar 
soldados,  que  antes  de  enviar  ese  núcleo,  que  antes 
de  enviar  contingente  en  número  tan  sólo,  se  debe 
enviar  ejército  organizado,  artillería,  caballería,  in- 
genieros, administración  y sanidad  militar;  en  una 
palabra,  esos  elementos  que  son  necesarios,  que  son 
el  verdadero  nervio  Je  la  guerra. 

Siento  haber  molestado,  Sres.  Diputados,  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y me  siento  con  la  completa  se- 
guridad de  que  he  cumplido  un  deber  y de  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  habrá  de  tomar  en  cuenta  las  pa- 
labras que  acabo  de  pronunciar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Dejo 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ausente  en  estos  mo- 
mentos, pero  que  vendrá  dentro  de  poco  á sentarse 
en  este  banco,  el  cuidado  de  contestar  á algunos  de 
los  cargos  que  el  Sr.  Sanchís  ha  tenido  por  conve- 
niente dirigir,  y de  deshacer  esos  cargos  y esas  alar- 
mas que  S.  S.  ha  suscitado,  y enfrente  de  esas  alar- 
mas que  el  Sr.  Sanchís  suscita,  oponer  la  confianza 
y la  seguridad  que  pueden  tener  todos  los  Sres.  Di- 
putados, no  sólo  en  los  procedimientos  que  se  siguen 
para  la  extinción  de  las  partidas,  sino  en  las  fuerzas 
materiales  que  en  Cuba  existen,  no  para  hacer  frente 
á ellas,  sino  para  destrozarlas  y para  hacerlas  des- 
aparecer en  absoluto. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Sanchís,  entre  las  varias  pre- 
guntas y ruegos  que  ha  dirigido  al  Gobierno,  dirigía 
uno  al  Ministro  de  Ultramar  respecto  á los  fondos 
secretos  que  se  invierten  en  los  Estados  Unidos,  y que 
e>tán  á disposición  del  ministro  de  España  en  Was- 
hington para  ejercer  la  policía,  la  inspección  y la  vi- 
gilancia en  aquellos  países  con  respecto  á la  isla  de 
Cuba.  Sobre  este  punto  debo  decir  terminantemente 
al  Sr.  Sanchís  que  hasta  las  últimas  noticias  que  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  se  han  recibido,  que  son 
recientes  (no  respondo,  natualmente,  de  lo  que  por 
telégrafo  pueda  haber  dispuesto  el  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  en  estos  críticos  momentos),  de  las  no- 
ticias que  p)r  correo  ha  recibido  hasta  este  momen- 
lo,  resulta  que  los  gastos  se  habían  contenido  dentro 
de  la  cantidad  presupuesta  para  aquel  patriótico 
objeto. 

Y yo  debo  decir  al  Sr.  Sanchís  y á la  Cámara  que 
no  juzgue  de  la  inspección  y vigilancia  con  que  el 
Gobierno  español  acecha  los  manejos  de  los  laboran- 
tes en  los  Estados  Unidos  por  esa  cantidad  de  20.000 
duros  á que  el  Sr.  Sanchís  se  lia  referido.  No,  esa 
cantidad  no  es  un  límite;  si  esa  cantidad  no  es  bas- 
tante, se  gastará  más,  se  gastarán  30  ó 40.000  du- 
ros, todo  aquello  que  se  necesite  para  que  la  vigilan- 
cia y la  inspección  en  los  Estados  Unidos  sea  com- 
pleta. En  este  punto  creo  que  es  bastante  terminante 
la  contestación  que  á la  pregunta  del  Sr.  Sanchís 
tiene  la  satisfacción  de  darle  el  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Respecto  á la  actitud  de  cierta  Nacióu  poderosa 
de  que  S.  S.  ha  hablado;  respecto  á ese  inciso  que. 
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S.  S.  ha  deslizado  en  su  discurso,  y que  ha  motivado 
preguntas  en  esta  Cámara  y eu  el  Senado  las  tardes 
anteriores,  debo  decir  al  Sr.  Sanchís  y repetir  á la 
Cámara  que  la  actitud  de  los  Estados  Unidos  sobre 
este  punto,  en  cuanto  á sus  deberes  de  buena  vecin- 
dad, es  completamente  satisfactoria  para  el  Gobierno 
español. 

Esta  misma  tarde,  antes  de  venir  á la  Cámara  el 
Ministro  de  Ultramar,  ha  tenido  ocasión  de  cruzar 
palabras  con  el  representante  de  los  Estados  Unidos 
en  Madrid;  palabras  tan  cordiales,  que  han  llenado 
de  tanta  satisfacción  el  ánimo  del  Ministro  de  Ultra- 
mar que  quisiera  poder  repetirlas  al  Congreso  para 
que  viese  cómo  los  Estados  Unidos  están  decidí  ios  fir- 
memente á cumplir  todos  los  deberes  de  buena  vecin- 
dad y voluntad  para  España.  (UnSr.  Diputado : ¡No  fal- 
taba más!)  Es  que  hay  diferencia  entre  cumplir  los 
deberes  internacionales  estrictamente,  y cumplirlos 
con  empeño  y con  buena  voluntad,  con  benevolencia 
y con  el  mejor  deseo.  Y esto  último  es  lo  que  hemos 
encontrado  y estamos  encontrando  en  el  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos  y en  el  Gobierno  de 
Washington. 

Respecto  á las  cuestiones  de  guerra,  ya  he  dicho 
que  dejo  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  que  vendrá  en 
breve,  el  cuidado  de  contestar  en  el  terreno  técnico, 
que  á mi  está  vedado,  á lo  que  ha  tenido  por  conve- 
niente manifestar  el  Sr.  Sanchís;  pero  puedo  decir  á 
S.  S.  que  esas  noticias  que  atribuye  al  Gobierno  ha- 
ber propalado,  de  que  el  general  Lachainbre  estaba 
delante  del  poblado  de  Baire,  á dos  kilómetros  de  él, 
durante  dos  ó tres  días,  sin  atacarle,  ésas  serán  no- 
ticias que  S.  S.  puede  tener,  pero  que  no  las  ha  dado 
el  Gobierno.  (El  Sr.  Sanchís  pide  la  palabra.)  El  Go- 
bierno se  ha  limitado  á decir  que  el  general  Lacham- 
bre  fué  primero  á Guantánamo  á batir  las  partidas 
que  allí  existían,  como  lo  hizo;  que  después  fué  á 
Santiago  de  Cuba  á hacerse  cargo  del  Gobierno  mili- 
tar, cuyo  mando  había  resignado  el  gobernador  civil, 
y que  después  se  ha  puesto  al  frente  de  las  operacio- 
nes que  desde  Bavamo,  Manzanillo  y Holguín  se  di- 
rigían á Baire  y á otros  puntos.  Esto  lo  debía  saber 
S.  S.  porque  el  Gobierno  jamás  lo  ha  ocultado;  por- 
que no  ha  ocultado  ni  una  letra  de  las  noticias  que 
lia  recibido;  porque  el  Gobierno  puede  decirlo,  y 
puede  creerse  bajo  la  fe  honrada  de  quien  lo  dice,  el 
Gobierno  no  ha  ocultado  ni  una  sílaba  de  cuantas 
noticias  ha  tenido,  y al  mismo  tiempo  que  las  ha  te- 
nido las  ha  traído  á la  Cámara  y las  ha  dadoá  la  prensa. 

Por  consiguiente,  esos  cargos  de  ocultaciones  ó 
de  supresiones  podrán  hacerse  á cualquier  Gobierno, 
menos  al  que  ahora  se  sienta  en  este  banco.  Todo 
cuanto  sabe  el  Gobierno,  todo  cuanto  sabe  el  Minis- 
tro de  Ultramar,  lo  ha  sabido  el  último  español  que 
lea  los  periódicos,  dos  ó tres  horas  después. 

El  general  Lachambre  estaba  al  frente  de  las 
fuerzas  que  se  movían  en  aquella  región,  en  Baya- 
mo,  en  Manzanillo,  en  Holguín,  y,  naturalmente,  se 
preparaba  á combatir  las  partidas  y las  combatía,  y 
se  preparaba  á cercar  á los  de  Baire  y á atacarlos; 
pero  el  Gobierno  no  ha  dicho  jamás  que  el  general 
Lachambre  estuviera  á dos  kilómetros  del  pueblo  de 
Baire  esperando  cañones,  en  la  inacción,  como  S.  S. 
ha  manifestado. 

Creo  que  con  estas  breves  palabras  queda  con- 
testado el  Sr.  Sanchís  y desvanecidos  los  principales 
cargos  que  ha  formulado.  Yo  ruego  áS.  S.  que  se  dé 


por  satisfecho  con  estas  breves  explicaciones.  Si  son 
necesarias  otras,  tendré  mucho  gusto  en  ampliarlas 
á la  medida  del  deseo  y del  interés  de  S.  S.;  pero 
creo  que  con  ellas  se  dará  por  satisfecho  S.  S.  y se 
dará  por  satisfecha  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHIS:  No  necesito,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  dé  S.  S.  mayor  número  de  explicacio- 
nes; pero  tengo  necesidad  de  rectificar  un  concepto 
que  acaba  de  verter  S.  S. 

Yo  creo  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
tenido  la  bondad  de  escucharme  serán  testigos  de 
que  yo  no  he  dicho  absolutamente  lo  que  S.  S.  me 
ha  atribuido;  al  menos,  no  he  querido  decirlo.  No  sé 
si  porque  no  domino  la  palabra  tanto  como  S.  S., 
habré  dicho  algo  que  no  estuviese  en  mi  pensamien- 
to. ¿Cómo  es  posible,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
me  haya  oído  S.  S.  decir  que  el  general  Lachambre 
estuviese  delante  de  Baire  sin  hacer  uaday  esperan- 
do los  cañones?  Yo  no  he  dicho  eso.  Lo  que  he  dicho, 
y lo  voy  á repetir,  porque  recuerdo  ó creo  recordar 
perfectamente  mis  palabras,  es  que  los  telegramas 
que  el  Gobierno  ha  comunicado  á la  prensa,  que 
han  sido  publicados  por  los  periódicos  y que  hemos 
leído  los  Diputados  en  ese  pasillo,  en  la  tablilla  don- 
de se  ponen  los  anuncios  del  Congreso,  y que  ahí 
han  estado  lo  menos  dos  ó tres  días,  esos  telegramas 
han  dicho  que  el  Gobierno  estaba  esperando  el  resul- 
tado del  ataque  del  general  Lachambre  contra  el 
poblado  de  Baire.  Esto  es  evidente  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  Evidentísimo),  y todos  los  que  hayan 
leído  los  periódicos  estarán  convencidos  de  eso. 

Pues  entonces,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ¿á  qué 
viene  S.  S.  diciendo  que  el  general  Lachambre  se  iba 
á Bayamo  y á Jiguaní  y á Manzanillo  y á Holguín, 
y otros  puntos  que  están  al  otro  lado  de  Baire,  para 
poder  reclutar  las  fuerzas  y atacar  ese  poblado  insu 
rrecto? 

¿Es  que  S.  S.  cree  que  no  conocemos  el  mapa  de 
la  isla  de  Cuba?  Yo,  no  solamente  conozco  el  mapa 
de  la  isla  de  Cuba,  porque  lo  he  visto  en  el  salón  de 
conferencias,  sino  que  conozco  muchos  puntos  de  los 
que  ha  hablado  S.  8.  porque  los  he  recorrido  duran- 
te la  guerra  pasada;  de  modo  que  ya  ve  S.  S.  cómo 
no  podía  yo  incurrir  en  ese  disparate,  que  disparate 
hubiera  sido  en  mí  el  afirmar  lo  que  8.  S.  me  ha 
atribuido. 

Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  el  general  Lachambre, 
situado,  como  ha  dicho  el  Gobierno,  enfrente  del  po- 
blado de  Baire  esperando  recursos,  porque  esas  son 
las  palabras  que  hemos  visto  en  los  telegramas  ofi- 
ciales, había  dado  á los  insurrectos  un  día  de  térmi- 
no para  que  depusieran  las  armas.  Y ahora  añadiré, 
que  conociendo,  como  conozco,  al  general  Lachambre, 
porque  tengo  la  honra  de  haber  sido  compañero  suyo 
de  colegio  y conozco  sus  cualidades,  por  eso  mismo 
puedo  asegurar  que  el  general  Lachambre,  proce- 
dente del  cuerpo  de  artillería,  situado  frente  á Baire 
con  una  columna  de  400,  de  200,  aunque  fuera  sólo 
con  50  hombres  y dos  piezas  de  artillería  de  mon- 
taña, no  hubiera  dado  ni  una  hora  de  término  á 
los  insurrectos  para  rendirse;  yo  se  lo  aseguro  á 
S.  S.,  y tengo  la  completa  convicción  de  que  así  hu- 
biera sucedido. 

Que  no  disponía  de  estas  dos  piezas,  yo  lo  sé  por 
lo  que  he  dicho  anteriormente  á S.  8.;  porque  un 
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ejército  nominal  como  el  de  la  isla  de  Cuba,  como  lo 
tiene  S.  S.  en  el  presupuesto,  donde  constan  nomi- 
nalmente 12.764  hombres,  tiene  solamente  cuatro 
piezas  de  artillería  de  moutaña.  y eso  permítame  S.  S. 
que  le  diga,  como  lo  dije  también  entonces,  que  es 
eminentemente  ridículo.  No  hay  ningún  país  del 
mundo,  no  hay  ningún  ejército  organizado  que  esté 
en  esa  forma. 

Por  esta  razón,  ahora  que  se  trata  de  elevar 
el  ejército  de  Cuba  á 25  ó 30.000  hombres,  según  di- 
cen los  periódicos,  porque  comprenderá  S.  S.  que  te- 
nemos que  atenernos  á las  noticias  que  comunica  el 
Gobierno  por  medio  de  sus  órganos  oficiosos,  yo  en- 
tiendo que  sería  completamente  ridículo,  y si  asi  su- 
cediera, las  Naciones  europeas'se  reirían  de  nosotros, 
y no  sólo  las  Naciones  europeas,  sino  que  hasta  el 
Japón  y la  China  se  reirían  también,  que  disponiendo 
de  un  ejército  de  esa  importancia  numérica,  no  se  dis- 
pusiera más  que  de  un  batallón  de  artillería  de  plaza 
para  guarnecer  las  costas  de  una  isla  que,  como  sabe 
S.  S.,  son  bastaute  extensas,  y contásemos  por  junto 
con  una  sola  batería  de  montaña.  Ya  ve,  pues,  S.  S. 
cómo  estaba  completamente  equivocado  ai  dirigirme 
el  cargo  que  me  ha  dirigido,  interpretando  induda- 
blemente mal  lo  que  yo  he  dicho,  quizá  por  deficien- 
cia mía  en  la  expresión  de  mi  pensamiento. 

Y ahora,  antes  de  sentarme,  no  puedo  menos  de 
recoger  una  indicación  que  ha  hecho  S.  S.  respecto 
de  lo  que  yo  he  dicho  en  cuanto  á la  neutralidad  de 
la  Nación  norteamericana.  Yo  me  alegro  muchísimo 
y felicito  no  solamente  á este  Gobierno,  sino  á todos 
los  Gobiernos  que  ha  habido  desde  la  Restauración 
acá,  por  el  cambio  que  se  ha  operado  en  las  relacio- 
nes que  existen  entre  España  y la  República  de  los 
Estados  Unidos.  Esto  indudablemente  obedece  á una 
política  nueva,  á una  política  verdaderamente  sen- 
sata, que  ha  producido  ese  nuevo  cambio  de  relacio- 
nes. Tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que  la  alarma  de  la 
cual  me  hacía  yo  eco  al  dirigirme  á S.  S.,  no  es  in- 
fundada, porque  yo,  por  desgracia,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  estando  allí,  en  aquel  país,  tuve  ocasión  de 
cerciorarme,  cuando  ocurrió  aquella  desgraciada 
cuestión  del  Virginius , de  la  mala  fe,  así  puede  de- 
cirse, en  aquel  entonces,  no  ahora,  ya  ve  S.  S.  que 
hago  esa  justicia,  de  la  mala  fe,  repito,  en  aquel  en- 
tonces de  la  República  norteamericana  con  respecto 
á España.  Su  señoría  se  encuentra  ligado  por  víncu- 
los muy  estrechos  con  la  persona  ilustre  que  enton- 
ces ocupaba  el  Gobierno,  y debe  saber  perfectamente 
lo  que  ocurrió  en  aquella  ocasión,  y debe  recordar 
también  perfectamente  S.  S.  loque  sucedió  en  aquel 
entonces.  Ya  sé  que  ese  es  un  asunto  muy  escabroso, 
y,  por  lo  tanto,  no  he  de  entrar  en  él;  pero  ya  com- 
prenderá también  S.  S.  que  entonces  no  se  procedió 
en  aquella  República  con  toda  la  lealtad  con  que  hoy 
se  procede,  de  lo  cual  acaba  S.  S.  de  dar  ahora  una 
aseveración  perfecta,  y yo  me  complazco  mucho  de 
que  sean  exactas  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  consiguiente,  cuando  los  periódicos  han  pu- 
blicado esos  telegramas,  que  inmediatamente  el  Go- 
bierno ha  podido,  por  medio  de  un  hecho  como  el 
que  S.  S.  ha  presentado  aquí  ante  las  Cámaras,  des- 
vanecer, crea  S.  S.  que  es  que  se  ha  adelantado  mu- 
chísimo. Yo  me  alegro  grandemente  de  haber  pro- 
movido aquí  esta  cuestión,  porque,  por  de  pronto,  el 
país  entero  y la  Cámara  toda  sabrán  desde  este  ins- 


2155 


tante  que  lo  único  que  tenemos  que  combatir  en  la 
isla  de  Cuba  es  la  insurrección  armada,  los  enemi- 
gos en  el  campo,  y que  no  tenemos  que  temer  nada 
de  fuera;  y esto,  créame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
para  la  tranquilidad  de  una  Nación  como  la  nuestra 
es  mucho  y es  bastante.  Yo  celebraré  infinito  que 
esa  palabra  neutralidad  sea  un  hecho,  no  por  lo  que 
se  refiere  á nosotros,  que  somos  hoy,  respecto  de  esa 
Potencia  ios  más  débiles,  sino  por  parte  de  esa  Po- 
tencia hacia  nosotros,  la  cual  indudablemente  pue- 
de hacer  mucho  observando  esa  neutralidad  y no  re- 
conociendo ahora,  como  no  reconoció  antes  y como 
yo  creo  que  no  reconocerá  nunca,  la  beligerancia  de 
los  insurrectos  armados.  De  manera  que  esta  cues- 
tión queda  perfectamente  debatida. 

En  cuauto  á la  cuestión  de  los  gastos  secretos  de 
la  Legación  de  Washington,  yo  lo  único  que  digo  á 
S.  S.  es  lo  que  he  manifestado  ya  antes  de  que  S.  S. 
ocupase  ese  banco,  esto  es,  que  deseo  conocer  las 
cantidades  que  por  ampliación  del  crédito  se  han 
asignado  á la  Legación  de  España  en  Washington;  es 
decir,  las  cantidades  que  excedan  de  20.000  pesos, 
que  son  los  consignados  en  el  presupuesto,  que  se 
hayan  gastado  desde  el  año  1893  hasta  la  fecha.  Y 
nada  más  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ( Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Sólo 
para  decir  dos.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  en- 
trar en  un  debate  con  mi  amigo  el  Sr.  Sanchís  sobre 
las  cuestiones  de  Cuba. 

Ya  sabe  la  Cámara  lo  que  el  Gobierno  piensa  en 
esta  cuestión.  Necesita  demasiado  el  Gobierno  de  to- 
das las  fuerzas  morales  y materiales  que  existen  en 
Cuba;  necesita  demasiado  de  todos  los  partidos  espa- 
ñoles; necesita  demasiado  de  todas  las  fuerzas  del 
país  en  las  cuestiones  de  la  paz  y en  las  cuestiones 
de  la  guerra,  á fin  de  dejar  impregnada  aquella  at- 
mósfera de  bastante  patriotismo  y de  bastantes  me- 
dios de  defensa,  hoy  en  lo  que  se  refiere  á las  nece- 
sidades de  la  guerra,  mañana  en  lo  que  se  refiera  á 
las  soluciones  de  la  paz,  para  que  puedan  ocupar 
largo  tiempo  al  Gobierno  los  debates  sobre  esta  ma- 
teria y para  que  el  Gobierno  no  quiera  darlos  cuan- 
to antes  por  terminados.  Todo  lo  contrario;  todas  las 
fuerzas  que  el  Sr.  Sanchís  y sus  amigos  representan 
en  la  isla  de  Cuba,  las  necesita  este  Gobierno,  y las 
necesitarán  todos  los  Gobiernos,  para  hacer  frente  á 
las  dificultades  que  existen  en  la  isla  de  Cuba. 

Por  cousiguiente,  ni  sobre  esto  ni  sobre  nada  he 
de  envenenar  yo  las  cuestiones;  mi  advertencia  se 
dirigía  sólo  á hacer  observar  al  Sr.  Sanchís  que  esa 
falta  de  cañones  á que  se  refiere  y ese  supuesto  que 
S.  S.  atribuye  al  Sr.  Lachambre  de  estar  esperando 
frente  á Baire  para  atacar  á los  insurrectos  por  no 
tener  bastantes  medios  para  hacerlo,  no  es  cierto, 
porque  ei  generel  Lachambre  no  estaba  á dos  kiló- 
metros de  Baire,  sino  que  estaba  mandando  las  fuer- 
zas de  Jiguam',  Holguín,  Manzanillo  y Bayamo,  que 
S.  S.  cree  que  están  muy  lejos,  pero  que  son  las  que 
han  ido  á batir  á los  rebeldes  de  Baire.  Desde  esta» 
posiciones  se  dirigía  á hacer  efectivas  las  operacio- 
nes de  guerra  sobre  Baire  y sobre  los  otros  puntos, 
y queda,  por  consiguiente,  en  el  aire  el  supuesto  del 
Sr.  Sanchís  de  que  necesitaba  urgentemente  cañones 
para  reducir  á Baire- 
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No  crea  S.  S.  e¿o  de  que  el  Japón  y la  China  se 
reirán  de  nosotros;  crea  que  del  ejército  y de  los  Go- 
biernos españoles  en  las  cuestiones  de  Cuba  no  se  ha 
reído  nadie.  Ya  sabe  S.  S.  que  no  me  gusta  exagerar 
en  estos  casos  la  nota  patriótica,  sino,  ai  contrario, 
hablar  un  lenguaje  de  completa  sinceridad,  como  se 
debe  hablar  en  los  pueblos  enérgicos  y viriles;  pero 
no  han  sido  esos  sentimientos,  sino  otros  muy  diver- 
sos, los  que  ha  despertado  la  conducta  de  España 
y del  ejército  español  en  todas  las  regiones,  pero 
principalmente  en  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  ¡Groizard):  Voy  á 
rectificar  ligeramente  algún  hecho  y alguna  idea 
expuesta  por  el  Sr.  Sanchís. 

En  el  primer  discurso  y en  el  último  que  el  señor 
Sanchís  ha  pronunciado  debatiendo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  ha  hecho  una  especie  de  cargo 
al  Gobierno  porque  éste  no  ha  rectificado  ante  la  Cá- 
mara ó en  la  prensa  lo  que  con  relación  á nuestros 
agentes  diplomáticos  y consulares  en  los  Estados 
Unidos  han  tenido  á bien  decir  algunos  periódicos. 

Yo  entiendo  que,  por  regla  general,  tiene  más 
inconvenientes  que  ventajas  dar  crédito  á las  noti- 
cias de  los  periódicos,  sobre  todo*  en  lo  que  se  refie- 
re á las  cuestiones  internacionales,  á los  asuntos  di- 
plomáticos. (El  Sr . Borcs : Esa  es  una  teoría  del  Go- 
bierno liberal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Por  esto 
yo  no  procuro  hacer  estas  rectificaciones  en  la  pren- 
sa, y no  escaseo  dar  contestaciones  á los  Sres.  Dipu- 
tados cuando  me  las  exigen  dentro  de  los  límites 
que  me  impone  el  delicado  cargo  que  desempeño. 

La  prensa  ha  dicho  efectivamente  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  suscitaba  dificultades  al 
Gobierno  español  en  sus  gestiones  militares,  diplo- 
máticas y consulares  relativamente  á la  isla  de  Cuba; 
la  prensa  ha  dicho  también  que  el  ministro  de  los 
Estados  Unidos  se  había  presentado  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  y le  había  hecho  declaraciones  favo- 
rables en  cuanto  á la  cooperación  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  en  la  obra  del  restablecimiento 
del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba.  Pues  bien;  una 
y otra  noticia  carecían  por  completo  de  fundamento: 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  el  Gobierno 
español,  en  esta  importantísima  cuestión  están  cum- 
pliendo con  sus  deberes:  ni  España  tiene  que  ir  á 
mendigar  nada  de  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos para  sostener  el  orden  público  en  Cuba,  ni  Es- 
paña toleraría  tampoco  que  faltaran  los  Estados 
Unidos  á aquellos  deberes  que  recíprocamente  im- 
ponen las  relaciones  de  amistad  que  unen  á los  pue- 
blos, mucho  más  cuando  estas  relaciones  son  tan 
cordiales,  tan  íntimas  y amistosas,  como  las  que  hoy 
felizmente  España  tiene  con  los  Estados  Unidos.  (El 
Sr.  Sarichís : Esa  es  la  verdadera  teoría:  así  debe  ha- 
blar un  Gobierno.)  No  hay  una  sola  autoridad  espa- 
ñola, ni  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  ni 
nuestro  ministro  en  Washington,  ni  nuestros  repre- 
sentantes en  las  Repúblicas  centrales,  ni  un  solo 
cónsul  que  haya  dicho  al  Gobierno  español  que  el  de 
los  Estados  Unidos  ha  cometido  una  sola  falta  que 
tenga  derecho  de  imputarle  el  Gobierno  de  España 
al  de  los  Estados  Unidos;  en  cambio,  el  Gobierno  es- 


pañol no  le  ha  pedido  nada  al  de  los  Estados  Unidos 
para  cumplir  con  ios  deberes  de  la  Patria,  para  lo 
cual  tiene  fuerzas  propias,  y acabar  pronto  y rápi- 
damente con  la  insurrección  de  Cuba. 

Lo  que  haga  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
en  ese  sentido  sin  demandárselo  el  Gobierno  espa- 
ñol, se  lo  agradecerá  profundamente;  pero  no  irémos 
tampoco  á llevar  nuestras  gestiones  á los  Estados 
Unidos  más  allá  de  aquello  que  consienta  la  digni- 
dad y el  decoro  de  la  Patria. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  español  está  com- 
pletamente satisfecho  de  la  conducta  correcta  que 
observan  todas  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos 
con  los  cónsules  de  España,  con  el  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  y con  todas  las  personas  que  ejercen  la 
mayor  vigilancia  para  que  desde  las  costas  de  los  Es- 
tados Unidos  no  salgan  expediciones  filibusteras  que 
vayan  á aumentar  la  perturbación  en  nuestra  queri- 
da isla  de  Cuba. 

Y ahora  voy  á rectificar  un  hecho  que  es  de  una 
importancia  secundaria,  pero  que  se  refiere  á un  fun- 
cionario que  ha  merecido  una  censura  del  Gobierno, 
y debe  fijarse  el  hecho  por  si  tuviese  favorable  ex- 
plicación para  él  en  lo  sucesivo.  O me  he  explicado 
mal,  que  será  lo  probable,  ó no  me  ha  entendido  bien 
el  Sr.  Sanchís.  Yo,  al  decretar  la  suspeusión  del  cón- 
sul de  Costa  Rica,  no  lo  he  hecho  solamente  por  su 
ausencia;  ésta  ha  sido  anterior  á los  desórdenes  y á 
las  rebeliones  de  Cuba,  y yo  no  podía  relacionar  ló- 
gicamente esa  ausencia  con  los  acontecimientos  que 
han  venido  después. 

Lo  que  me  ha  decidido  á tomar  esa  resolución, 
han  sido  los  desfavorables  informes  que  el  goberna- 
dor general  de  Cuba  y los  ministros  de  España  en 
Guatemala  y en  Washington,  me  han  dado  acerca  de 
ese  funcionario.  Es  posible  que  en  el  expedientequese 
instruye  pueda  desvanecerse  la  mala  atmósfera  que 
para  ese  cónsul  se  ha  formado,  y entonces  no  sufriría 
perjuicios  en  su  carrera;  pero  si,  por  el  contrario,  los 
datos  desfavorables  se  confirmasen,  se  cumplirá  lo 
que  para  tales  casos  previene  la  ley  orgánica  de  la 
carrera  consular. 

Su  señoría  ha  llamado  muy  particularmente  la 
atención  del  Gobierno  sobre  Gayo-Hueso,  donde  es 
fama  se  fomentau  constantemente  las  malas  pasio- 
nes contra  España;  y como  esto  lo  hacía  S.  S.  en  el 
momento  mismo  en  que  censuraba  á los  cónsules  es- 
pañoles, yo,  que  acabo  de  tener  el  disgusto  de  verme 
obligado  á censurar  al  de  Costa  Rica,  no  puedo  dejar 
de  aprovechar  con  placer  esta  ocasión  para  decir  que 
entre  todos  nuestros  funcionarios  consulares  en  el 
Centro-América,  el  de  Gayo-Hueso  se  está  distin- 
guiendo por  su  extraordinario  celo  y mereciendo  los 
elogios  de  todas  las  personas  que  se  interesan  por  que 
en  la  isla  de  Cuba  no  se  aumenten  con  elementos  ex- 
tranjeros los  gérmenes  de  perturbación  que  allí  exis- 
ten. El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  así 
como  el  ministro  de  S.  M.  en  Washington,  se  com- 
placen en  hacer  el  elogio  de  este  dignísimo  funcio- 
nario, el  cual  nos  ha  asegurado  que  tiene  tomadas 
todas  las  medidas  para  que,  tan  pronto  como  se  hi- 
ciesen al  mar  las  personas  que  allí  fomentan  las  pa- 
siones contra  nuestra  Patria,  se  hiciese  punto  menos 
que  inevitable  el  que  cayesen  en  poder  de  un  cruce- 
ro que  en  Gayo-Hueso  se  encuentra. 

Después  de  esto,  aunque  quizá  debiera  decir  algo 
sobre  la  cuestión  de  fondos,  ha  hablado  sobre  ello 
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con  tanta  oportunidad  y conocimiento  del  asunto  mi 
digno  compañero  el  Si.  Ministro  de  Ultramar,  que 
no  he  de  añadir  una  palabra  más. 

Unicamente  diré,  porque  creo  que  debo  este  tri- 
buto á la  verdad,  que  todos  ó la  mayor  parte  de  los 
funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Estado 
que  me  han  venido  dando  cuenta  de  las  sospechas 
que  ellos  tenían  respecto  á la  preparación  de  una  in- 
surrección, todos  constantemente  se  han  quejado  de 
la  falta  de  fondos  y de  elementos  para  ejercer  una 
activa  vigilancia.  Esto  es  una  consecuencia  de  nues- 
tro estado  de  penuria,  que  hace  que  no  estén  todos 
los  servicios  tan  bien  dotados  como  fuera  de  desear; 
sin  embargo,  llegadas  estas  ocasiones  y estos  mo- 
mentos críticos,  yo  á mi  vez  también  he  manifestado 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  á auxiliarlos  con  toda 
ciase  de  medios,  á fin  de  que  puedan  cumplir  lo  que 
en  estos  momentos  exige  de  todos  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  sobre 
este  asunto  el  Sr.  Osma. 

El  Sr.  OSMA:  Las  preguntas  que  voy  á tener  la 
honra  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  rela- 
cionan con  las  palabras  últimamente  pronunciadas 
por  S.  S.  sobre  la  suspensión  del  cónsul  de  España 
en  Costa  Rica.  Yo,  antes  de  saber  que  mi  querido 
correligionario  el  Sr.  Sauchís  había  anunciado  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  una  pregunta  sobre  esa  sus- 
pensión, había  puesto  en  conocimiento  de  S.  S.  mi 
intención  de  formularla;  y ante  las  explicaciones  da- 
das por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  ese  punto 
concreto,  lo  mismo  el  Sr.  Sanchís  que  yo  respetamos 
el  secreto  del  sumario. 

Pero  por  singular  desdicha  sin  duda  de  los  tiem- 
pos en  que  vivimos,  es  el  hecho  que  apenas  puede 
fijarse  la  atención  de  uno  de  nosotros  en  una  noti- 
cia cualquiera,  sin  que  ai  procurar  indagar  lo  que  á 
la  noticia  se  refiera  nos  encontremos,  por  lo  general, 
con  algo  más  de  lo  que  por  de  pronto  podía  temerse. 

En  el  caso  presente,  no  quiero  exagerar  lo  que 
yo  sospecho  que  puede  haber  en  esto  del  Consulado  en 
Costa  Rica.  Se  trata,  á mi  juicio,  de  una  simplq 
aunque  manifiesta  infracción  de  la  ley  de  contabili- 
dad y de  Hacienda  del  Estado.  Pero  tampoco,  aun 
cuando  esto  se  compruebe,  daré  excepcional  impor- 
tancia ai  caso,  porque  al  dársela  parecería  como  que 
daba  á entender  que  la  infracción  de  esa  ley  es  cosa 
hoy  en  día  excepcional  ú extraordinaria,  y eso  yo 
estoy  muy  lejos  de  pensarlo. 

El  hecho  es  que  la  primera  noticia  que  yo  tuve 
y que  pudieron  tener  los  Sres.  Diputados  y los  espa- 
ñoles en  su  inmensa  mayoría,  los  que  no  pertenecen 
ai  Ministerio  de  Estado,  de  que  existía  el  Consulado 
de  San  José  de  Costa  Rica,  fué  precisamente  por  el 
anuncio  de  haber  quedado  suspenso  el  funcionario 
que  desempeñaba  aquel  cargo.  Y ello  hubo  de  sor- 
prendernos más  á los  que,  conociendo  el  proyecto  de 
presupuestos  sometido  actualmente  á dictamen  de 
Comisión,  sabemos  que  en  él  se  solicita  un  crédito 
para  crear  precisamente  ese  puesto  consular. 

Acudí,  sin  embargo,  á una  publicación  reciente, 
que  es  la  Guía  oficial  de  forasteros , repartida  hace 
tres  días,  y,  con  efecto,  allí  constaba  el  Consulado  de 
carrera  de  San  José  de  Costa  Rica,  desempeñado  por 
un  funcionario  cuyo  nombre  no  recuerdo.  Pero  aun 
era  posible  que  á la  Guia,  que  suele  estar  plagada  de 
errores,  se  le  pudiera  aplicar  un  refrán  popular  que 
alguna  vez  merecería  la  Gaceta ; y como  quiera  que, 


con  arreglo  al  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  vi- 
gente. era  imposible,  completamente  imposible,  que 
se  hubiese  acordado  la  creación  de  ese  Consulado 
sin  publicarse  el  acuerdo  en  la  Gaceta , registré  la 
colección  del  Diario  oficial,  pero  allí  no  consta  se- 
mejante Consulado.  En  este  punto  el  silencio  de  la 
Gaceta  no  puede  mentir.  Según  los  términos  concre- 
tos, expresos  y explícitos  del  art.  25  de  la  ley  de  con- 
tabilidad vigente,  y que  rige  por  virtud  del  art.  26 
de  la  ley  actual  de  presupuestos,  no  podía  crearse 
ese  Consulado,  como  no  puede  hacerse  modificación 
ninguna  en  los  servicios,  sin  llenar  ciertos  requisi- 
tos, y entre  otros,  es  requisito  taxativamente  esencial 
el  de  la  publicidad  en  el  periódico  oficial. 

Necesito,  por  tanto,  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  mi  respetable  amigo  particular,  en  qué  fecha 
fué  nombrado  para  el  Consulado  de  Costa  Rica  el  in- 
dividuo á quien  ha  dejado  S.  S.  suspenso;  en  qué  fecha 
se  obtuvo  para  él  el  exequátur  del  Gobierno  de  aque- 
lla República,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  si  S.  S.  ten- 
dría inconveniente  en  traer  ai  Congreso,  como  dato 
para  una  futura  discusión,  el  expediente  en  virtud 
del  cual  se  haya  creado  ese  puesto  consular. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  No  tengo 
inconveniente  en  dar  ai  Sr.  Osma  todas  las  explica- 
ciones que  desea  sobre  el  nombramiento  del  cónsul 
de  Costa  Rica,  y después,  si  todavía  insiste  S.  S.,  en 
remitir  cuantos  antecedentes  sobre  ello  existen  en  el 
Departamento  de  mi  cargo.  Existía  en  la  ley  de  pre- 
supuestos un  Consulado  de  primera  clase  en  Zan- 
zíbar. Para  este  Consulado  fué  nombrado  el  Sr.  Vélez, 
me  parece  que  así  se  llama;  se  impetró  de  Inglate- 
rra el  regium  exequátur  para  ese  cónsul  electo  de 
Zanzíbar,  é Inglaterra  hizo  presente  que  estaba  dis- 
puesta á no  admitir  agentes  consulares  en  aquel 
punto,  y en  virtud  de  esa  negativa  de  Inglaterra  se 
formó  un  expediente  en  el  Ministerio  de  Estado.  Todo 
esto  es  anterior  á mi  entrada  en  el  Departamento,  y 
lo  digo  porque  S.  S.  me  ha  pedido  fechas,  no  porque 
no  acepte  y esté  dispuesto  á defender,  si  defensa  ne- 
cesita, todo  lo  que  ha  habido  para  la  creación  del 
Consulado  de  Costa  Rica. 

Se  formó,  repito,  un  expediente  en  el  Ministerio 
de  Estado  para  ver  qué  había  de  hacerse  en  vista  de 
la  negativa  de  Inglaterra  á dar  el  exequátur  á nues- 
tro cónsul  en  Zanzíbar;  hubo  distintos  pareceres  y 
predominó  el  de  una  sección,  que  era  el  de  que  no 
se  nombrase  cónsul  en  Zanzíbar.  Así  las  cosas,  se 
recibió  por  conducto  del  Ministerio  de  Ultramar  una 
comunicación  del  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  cual  decía  que  era  de  la  mayor  impor- 
tancia y de  una  gran  trascendencia  el  que  cesase  el 
cónsul  honorario  de  Costa  Rica,  y se  crease  en  Costa 
Rica  un  Consulado  desempeñado  por  una  persona  de 
la  carrera.  Las  razones  que  el  capitán  general  tu- 
viera para  decir  eso,  fácil  es  comprenderlas,  teniendo 
en  cuenta  que  aquél  es  uno  de  los  centros  filibuste- 
ros, albergue  de  enemigos  constantes  de  la  Patria. 
Entonces' el  Sr.  Moret  hizo  lo  que  quizá  hubiese 
hecho  el  Sr.  Osma;  por  mi  parte  declaro  que  lo  hu- 
biera hecho  si  en  su  lugar  hubiera  estado.  El  señor 
Moret  dijo:  puesto  que  la  persona  nombrada  para  el 
Consulado  de  Zanzíbar  no  puede  ir  á su  destino,  que 
pase  en  comisión,  cobrando  como  cónsul  de  Zanzíbar. 
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á desempeñar  su  cargo  en  Costa  Rica;  y en  el  Real 
decreto  en  qtie  e:>o  dispuso,  ;-.e  mandó  que  se  formase 
el  expediente  que  exige  la  ley  de  contabilidad  en  el 
artículo  que  S.  S.  invocaba,  á ñn  de  que,  previos  los 
trámites  que  la  ley  exige  para  la  organización  del 
nuevo  servicio,  y oyéndose  al  Consejo  de  Estado,  al 
Tribunal  de  Cuentas  y á la  Intervención,  se  estable- 
ciera el  Consulado  de  Costa  Rica,  trasladándose  á ese 
efecto  el  crédito  de  Zanzíbar  para  pago  de  los  habe- 
res del  nuevo  funcionario. 

Efectivamente,  asi  se  ha  hecho;  se  formó  el  opor- 
no  expediente  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  los  Cen- 
tros han  emitido  dictamen  favorable,  y ha  quedado 
perfecta  y legalmente  establecido  un  Consulado  en 
Costa  Rica,  cesando  el  de  Zanzíbar  y adjudicándose 
para  pago  de  los  haberes  y gastos  de  ese  Consulado 
de  Costa  Rica  el  crédito  del  de  Zanzíbar.  Su  señoría 
me  pide  fechas;  voy  á darle  las  que  en  el  Ministerio 
constan.  El  nombramiento,  y,  por  consiguiente,  el 
Real  decreto  de  que  antes  he  hablado,  tiene  la  lecha 
del  10  de  Agosto  de  1894.  Lo  que  no  consta  es 
cuándo  ese  funcionario,  el  Sr.  Vélez,  tomó  posesióu 
cu  Costa  Rica.  Y habiendo  pasado  algún  tiempo,  y 
creyendo  el  Ministerio  de  Estado  que  podía  haberse 
extraviado  el  oficio  en  que  daba  parte  de  haber  to- 
ma lo  posesióu,  se  le  reclamó  y se  le  dijo  que  mani- 
festase el  día  en  que  había  efectivamente  tomado  po- 
sesión del  Consulado;  comunicación  á la  que  todavía 
no  se  ha  contestado,  sin  duda  alguna  por  falta  de 
tienrpo,  aunque  en  realidad  ha  trascurrido  el  bas- 
tante para  haber  tenido  el  Gobierno  contestación  á 
ese  oficio. 

Fecha  del  exequátur.  El  Ministro  de  Estado  ha 
pedido  el  exequátur  en  l.°  de  Octubre  de  1894.  Lo 
que  no  consta  en  el  Ministerio  tampoco,  es  la  fecha 
de  la  concesión  de  ese  exequátur. 

Y como  no  creo  que  el  Sr.  Osma  me  haya  pedido 
otrao  fechas,  y si  las  desea  couocer,  pronto  he  de  sa- 
tisfacer su  justa  curiosidad,  pues  que  estoy  dispuesto 
á mandar,  si  S.  S.  quiere,  los  antecedentes  á la  Cá- 
mara, me  siento,  creyendo  haber  contestado,  ó al  me- 
nos haber  hecho  lo  posible  por  contestar  á las  ob- 
servaciones de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OSMA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y en  realidad,  en  cuanto  me  ha  dicho  que 
se  fo  mó  en  el  Ministerio  de  Estado  el  oportuno  ex- 
pediente, estaba  ya  satisfecha  mi  pregunta. 

Yo  acepto  desde  luego  el  ofrecimiento  del  señor 
Ministro  de  Estado  de  remitir  ai  Congreso  ese  expe- 
diente, pues  deseo  tener  esta  oportunidad  de  aplau- 
dir públicamente  la  actividad,  el  celo  y la  laboriosi- 
dad de  varios  Centros  y Cuerpos  consultivos. 

Supuesto  que  S.  S.  me  acaba  de  decir,  si  do  ine 
engaño,  que  el  nombramiento  de  ose  cónsul  se  hizo 
el  día  10  de  Agosto,  siendo  así  que,  según  noticias 
que  teugo  por  auténticas,  la  comunicación  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  que  fué  base  y punto  de  parti- 
da de  la  creación  del  Consulado,  lleva  fecha  del  5 de 
ese  mismo  mes,  se  ha  dado  el  caso  verdaderamente 
admirable  y digno  de  aplauso  de  que  en  el  trascurso 
de  cuatro  días  se  hayan  podido  llenar  todas  las  for- 
malidades exigidas  por  la  ley  de  contabilidad,  y que 
implican  la  reunión  y el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  el  de  la  Intervención  general  con 
acuerdo  tomado  en  Consejo  de  Ministros,  y,  en  fin, 


todos  los  trámites  que  ha  indicado  S.  S.;  bien  cum- 
plidos y admirablemente  cumplidos  estarán  esos  trá- 
mites, incluso  el  de  la  publicación  del  acuerdo,  por 
más  que  yo  no  dé  con  el  número  de  la  Gaceta . 

En  cuanto  á cómo  se  hacen  estas  cosas,  S.  S.  nos 
ha  suministrado  un  dato  verdaderamente  gráfico 
para  entenderlo,  y es  dato  que,  por  lo  espontánea- 
mente que  ha  venido  á discusión,  merece  fijar  la 
ateución  de  los  Sres.  Diputados.  Ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Estado  que  el  Consulado  de  Zanzíbar  se 
había  creado,  pero  que  no  pudo  llevarse  á efectos 
prácticos  el  nombramiento  de  ese  cónsul  por  opo- 
nerse á ello  consideraciones  respetables  de  orden  in- 
ternacional. 

Pues  bien,  señores,  con  consultar  la  Memoria  de 
presupuestos  que  acompañó  al  proyecto  de  ley  que 
hoy  todavía  rige  como  ley  de  presupuestos,  podrán 
observar  todos  los  Sres.  Diputados  que  el  Consulado 
de  Zanzíbar  se  creó  en  1893  por  alegarse  dos  ó tres 
veces  en  esa  Memoria  que  «obligaban  á su  creación 
compromisos  internacionales».  Hasta  se  citabael  con- 
venio que  á tanto  obligaba. 

No  había  en  esto  más  que  un  pequeño  error,  y 
fué,  por  lo  visto,  que  lo  que  debió  decirse  era  que  los 
compromisos  internacionales  obligaban  á no  crear 
semejante  Consulado.  Asi  es,  cou  efecto,  como  se  ha- 
cen estas  cosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Miuistro  de  ESTADO  (Groizard):  No  es 
más  que  para  decir  al  Sr.  Osma  que  yo  no  be  mani- 
festado que  entre  el  6 de  Agosto,  en  que  et  Ministe- 
rio de  Ultramar  pidió  con  urgencia  que  se  mandase 
un  cónsul  á Costa  Rica,  y el  10  del  mismo  mes,  en 
que  ese  cónsul  fué  nombrado,  se  corrieron  ios  trá- 
mites legales  para  la  creación  del  Consulado  de  Cos- 
ta Rica.  Lo  que  he  dicho  (EL  Sr.  Osma  pide  la  pala- 
bra), y me  parece  que  con  bastante  claridad,  es  que 
el  Gobierno  en  10  de  Agosto,  nombró  con  carácter 
interino  ai  cónsul  de  Zanzíbar  para  que  pasase  en 
comisión  á Costa  Rica,  y en  esa  misma  fecha  mandó 
instruir  el  expediente  á fin  de  que,  llenándose  los 
trámites  de  la  ley  de  contabilidad,  pudiera  crearse 
definitivamente  el  consulado  en  Costa  Rica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  OSMA:  Cou  efecto,  varía  bastante  lo  que 
S.  S.  dice  ó lo  que  yo  había  entendido.  Ahora  resul- 
ta que,  en  lugar  de  cumplirse  los  trámites  legales,  se 
dejaron  de  cumplir. 

Esto  precisamente  es  lo  qu ».  me  propongo  diluci- 
dar más  detenidamente  en.ese  expediente,  resultando 
tan  sólo  por  ahora  que  se  nombró  el  cónsul  para  el 
desempeño  interino  de  un  puesto  que  todavía  no  se 
había  creado;  pero  qne  se  pidió  para  él  un  exequátur 
que  suponía  la  existencia  del  cargo  consular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montes  Sierra  tiene 
la  palabra  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  No  hubiera  pedido  la 
palabra  sobre  la  pregunta  que  el  Sr.  Sancbís  ha  di- 
rigido al  Gobierno,  si  no  fuera  porque,  al  hacerlo,  la 
ha  acompañado  de  algunas  observaciones  que  vienen 
á ser  una  rectificación  de  las  palabras  que  yo  pro- 
nuncié la  otra  tarde. 

Y'o  estoy  conforme  cou  el  Sr.  Sancbís,  y opino  lo 
; mismo  que  él  respecto  á dotar  al  ejército  de  Cuba  de 
1 todo  lo  necesario  en  las  presentes  circunstancias,  de 
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todos  esos  elementos  de  que  carece;  pero  eso  puede 
decírselo  eL  Sr.  Sanchís  á sus  amigos  políticos,  que 
fueron  los  que  dejaron  el  ejército  de  Cuba  en  el  esta- 
do en  que  hoy  se  encuentra.  (El  Sr.  Sanhis : El  últi- 
mo presupuesto  es  del  Gobierno  del  partido  fusionis- 
ta.)  La  organización  actual  del  ejército  de  Cuba  es  la. 
que  le  dió  el  Gobierno  del  partido  conservador.  (El 
Sr.  Sanchís : Yo  he  discutido  el  último  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba.)  Yo  discuto  la  organización  mili- 
tar de  ese  ejército,  organización  que  S.  S.  ha  califi- 
cado de  ridicula;  y al  calificarla  de  ridicula,  creyen- 
do que  nosotros  teníamos  la  culpa,  no  había  pensado 
S.  S.  ea  que,  si  había  ridiculez,  esa  ridiculez  corres- 
pondía á los  que  habían  puesto  á aquel  ejército  en  el 
estado  en  que  se  encuentra;  que  no  correspondía  eso 
al  actual  Gobierno,  sino  al  que  regía  los  destinos  del 
país  en  1891-92.  Esta  es  la  manera  de  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos. 

De  consiguiente,  aunque  yo  entiendo  que  aquel 
Gobierno  estableciendo  la  actual  organización,  y el 
actual  conservándola,  han  creído  servir  los  intereses 
del  país  por  la  necesidad  que  entonces  como  ahora 
hay  de  economías,  con  las  que  yo  nunca  estuve  con- 
forme en  cuanto  á este  punto  se  refieren,  y,  por  tan- 
to, yo  no  dirijo  censura  ni  al  uno  ni  ai  otro,  sin  em- 
bargo, he  creído  necesario  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  que  la  organización  calificada  de  ridi- 
cula por  el  Sr.  Sanchís  fué  obra  de  sus  amigos.  Yo 
en  este  punto  no  puedo  ser  más  imparcial,  y resta- 
blezco la  verdad  de  los  hechos  sin  temor  alguno  á 
ser  rectificado.  (El  Sr.  Sanchís  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  perciben .) 

¿Qué  tiene  que  ver  el  último  presupuesto  con  la 
organización  del  ejército  de  Cuba?  (El  Sr.  Sanchís : 
¿Qué  es  el  presupuesto,  sino  una  organización?)  que 
hizo  el  partido  conservador  y que  lo  siguió  el  actual 
Gobierno?  (El  Sr.  Sanchís : Pero  aquella  organización 
fué  hecha  para  tiempo  de  paz.)  Estoy  conforme  en 
que  era  una  organización  de  paz,  y ésa  la  ha  segui- 
do este  Gobierno.  Por  eso  no  censuro  ni  á aquel  Go- 
bierno ni  á éste;  pero  como  S.  S.  ha  calificado  de  ri- 
dicula esa  organización,  yo  he  tenido  que  decir  que 
fué  la  que  le  dió  ai  ejército  de  Cuba  el  Gobierno  del 
partido  conservador. 

Respecto  á la  cuestión  de  las  operaciones,  yo  en- 
tiendo, Sres.  Diputados,  que  aquí  tenemos  todos  per- 
fecto derecho  para  discutir  y hablar  de  lo  divino  y 
de  lo  humano,  y todos  somos  competentes  para  ha- 
blar de  todo  en  ei  mero  hecho  de  ser  representantes 
del  país;  pero  yo  me  permito  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  la  conveniencia  de  la  mayor  ó me- 
nor oportunidad  de  que  en  estos  momentos  vayamos 
á hablar  de  las  operaciones  de  guerra,  de  los  gene- 
rales en  campaña  y de  la  cuestión  de  las  tropas. 
Gomo  una  opinión  mía  particular,  quizá  yo  esté 
equivocado,  quizá  trate  la  cuestión  de  una  manera 
errónea;  pero  como  es  una  opinión  mía,  la  diré:  en- 
tiendo que  no  es  conveniente  en  estos  momentos 
que  hablemos  aquí  de  las  operaciones  de  guerra,  ni 
de  los  generales  que  las  mandau,  ni  de  otras  muchas 
cosas.  (El  Sr.  Sanchís : ¡Si  yo  no  he  hablado  de  eso!) 
Su  señoría  habla  en  su  improvisación  y en  su  vehe- 
mencia de  muchas  cosas,  y luego  dice  que  no  habla. 
Su  señoría  ha  estado  hablando  de  si  ei  general  La- 
chambre  estaba  ó no  á distancia  conveniente  de  Bai- 
re,  y de  que  si  hubiera  tenido  unas  piezas  de  artille- 
ría, hubiera  atacado;  S.  S.  conoce  la  situación  de  Bai- 
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re  y sabe  como  yo  que  no  se  necesitan  piezas  de  ar- 
tillería para  ir  á Baire,  y la  prueba  es  que  el  gene- 
neral  Garrich  ha  llegado  sin  artillería,  y sin  nada 
más  que  cuatro  soldados,  y no  le  han  esperado  los 
insurrectos.  Cualquiera  creería  al  oir  hablar  á S.  $., 
que  Baire  era  una  posición  que  había  que  batir  con 
artillería,  y el  hecho  es  que  Baire  ni  es  posición 
de  importancia,  ni  tiene  muros,  ni  tiene  tapias,  ni 
tiene  nada  que  pueda  resistir  el  fuego  de  la  artille- 
ría, ni  aun  el  de  los  fusiles  de  los  soldados,  y la 
prueba  de  esto  está  en  que  los  insurrectos  se  han 
ido,  á la  aproximación  de  las  tropas,  á las  estribacio- 
nes de  Sierra  Maestra,  al  punto  llamado  Negros, 
para,  en  caso  de  necesidad,  internarse  en  la  sierra. 
¡Qué  habían  de  esperar  al  general  Lachambre,  ni  ai 
general  Garrich,  ni  aun  á coroneles  con  cuatro 
soldados  nada  más! 

Por  consiguiente,  no  hace  falta  tratar  de  las  ope- 
raciones de  campaña  como  S.  S.  las  ha  tratado,  y yo 
creo  que  nos  perjudica  el  hablar  de  ello,  y entiendo 
que  no  debemos  juzgar  de  esta  manera,  ni  la  organi- 
zación del  ejército  de  Cuba,  ni  el  movimiento  de  tro- 
pas, porque  ya  sabe  S.  S.,  como  sé  yo,  que  no  es  po- 
sible que  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  el  capitán  general 
de  Cuba  tengan  noticias  exactas  del  territorio  Orien- 
tal, donde  se  mueve  la  campaña,  sino  cada  cuatro  ó 
seis  días,  y éstas  incompletas.  También  me  extraña 
que  á S.  S.  le  llame  la  atención  que  se  diga:  «han 
disuelto  la  partida  tal»,  y al  día  siguiente:  «han 
vuelto  á disolver  la  partida  tal».  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  las  partidas  insurrectas  todas  las 
mañanas  lo  primero  que  hacen  es  darse  la  cita  para 
la  noche,  y en  el  momento  que  encuentran  una  co- 
lumna de  tropas  y ésta  las  combate,  se  dispersan,  y 
por  la  noche  vuelven  á reunirse  para  aparecer  al  día 
siguiente  en  otra  parte. 

Por  consiguiente,  esas  noticias  han  de  venir  siem- 
pre incompletas:  sabe  S.  S.  que  llegan  á la  Habana 
incompletas,  y,  por  consiguiente,  más  incompletas 
han  de  llegar  aquí,  y yo  no  juzgo  conveniente  que 
empecemos  desde  los  primeros  momentos  de  una  in- 
surrección, hasta  ahora  sin  importancia,  digo  sin 
importancia  real,  porque  no  es  que  yo  la  quite  la 
importancia  que  tiene,  que  empecemos  á tratar  de 
las  operaciones  de  la  guerra,  á traerlas  á debate  to- 
dos los  días,  porque  eso  yo  entiendo  que  es  perjudi- 
cial á los  intereses  de  la  Patria. 

El  Sr.  SANCHIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHIS:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados; siento  verme  precisado  á hacer  uso  de  la 
palabra,  pues  no  hubiera  vuelto  á hablar  á no  ser 
por  esta  especie  de  carga  de  caballería  que  sobre 
mí  ha  lanzado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Montes 
Sierra. 

Yo  creo  que  pasa  con  S.  S.  lo  mismo  que  con  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  yo  creo  que  S.  S.  no  se  ha 
enterado  ó no  ha  querido  enterarse  de  lo  que  yo  he 
dicho.  (El  Sr.  Montes  Sierra  pide  la  palabra.)  Yo  no 
he  dicho,  y lo  vuelvo  á repetir,  que  el  general  La- 
chambre  estuviera  todo  ese  tiempo  en  Baire;  yo  afir- 
mo que  no  he  dicho  eso. 

He  dicho  simplemente  que  si  son  ciertas  las  no- 
ticias que  ha  comunicado  el  Gobierno,  si  es  verdad 
que  ei  general  Lachambre  estaba  en  esa  situación, 
no  hubiera  tenido  necesidad  de  atacar  ese  poblado 
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con  tapias  ó con  muros,  ó probablemente  con  trin- 
cheras, que  son  las  que,  como  S.  8.  sabe,  suelen  ha- 
cer los  insurrectos. 

Su  señoría  nos  ha  contado  cómo  se  hace  la  cam- 
paña en  la  isla  de  Cuba.  Perfectamente;  ya  sabemos 
que  S.  S.  ha  ganado  la  mayor  parte  de  los  grados  y 
de  los  empleos  que  con  tanto  orgullo  ostenta,  en 
aquella  campaña.  Yo  he  venido  á hacer  una  afirma- 
ción, y es  la  única  que  sostengo.  He  calificado  de  ri- 
dicula la  organización,  pero  discutiendo  el  presu- 
puesto de  1893-94.  Ya  sabe  S.  S.  que  siempre  se 
tira  una  línea  divisoria  y se  parte,  cuando  se  discu- 
te, de  esa  línea,  dejando  á un  lado  una  cosa  y al  otro 
lado  otra.  Respecto  á la  organización  del  ejército  de 
Cuba,  quedará  sentada  una  afirmación  que  no  puede 
rebatir  S.  S.,  y es,  que  si  se  aumenta  aquel  ejército, 
tienen  que  aumentarse  proporcionalmente  todos  los 
servicios.  Si  S.  S.  conviene  en  esto  conmigo,  según 
parece,  entonces  conste  que  tiene  que  aumentarse  la 
artillería  en  proporción,  que  es  lo  que  yo  he  soste- 
nido. Y nada  más. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Dos  palabras  nada 
más. 

Empiezo  por  decir  que  al  Sr.  Sanchís  le  pasa  lo 
que  antes  he  dicho:  que  en  su  vehemencia  dice  todo 
aquello  que  se  le  ocurre  con  la  palabra  fluida  que 
tiene,  y luego  se  olvida  de  lo  que  ha  dicho.  (El  señor 
Sanchís : Lo  que  tengo  es  memoria.)  Su  señoría  lo 
tiene  todo,  ya  lo  sé  yo.  Precisamente  al  levantarme 
antes  dije  yo  que  estaba  de  acuerdo  con  S.  S.  en  que, 
ai  organizar  nuevamente  para  un  principio  de  cam- 
paña el  ejército  de  Cuba,  se  le  dote  de  todo  lo  nece- 
sario. Lo  que  yo  no  podía  admitir  es  lo  que  S.  S.  ha 
dicho  sobre  el  movimiento  de  tropas  con  la  marcha 
del  general  Lachambre  sobre  Baire,  y del  general 
Garrich  á cuatro  ó seis  jornadas  por  la  parte  opues- 
ta. Yo  no  he  de  entrar  á ocuparme  de  lo  que  S.  S. 
ha  dicho  respecto  de  esa  marcha. 

En  cuanto  á la  organización  militar  de  la  isla  de 
Cuba,  no  es  posible  hacer  esa  línea  divisoria  que  S.  S. 
ípretende  establecer.  Yo  he  empezado  por  salvar  los 
buenos  propósitos  y pensamientos  á que  obedeció  el 
Gobierno  en  el  período  de  1890  á 92  al  hacer  esa  or- 
ganización; he  empezado  por  hacer  toda  clase  de  sal- 
vedades. 

Después  de  esto,  Sr.  Sanchís,  ¿qué  línea  divisoria 
cabe  entre  el  Gobierno  que  hizo  la  organización  y el 
Gobierno  actual,  que  no  ha  hecho  más  que  continuar 
la  organización  que  encontró  establecida  en  aquella 
isla?  No  hay  posibilidad  de  establecer  esa  línea  di- 
visoria; esa  organización  de  Cuba,  en  la  forma  en 
que  está,  con  la  fuerza  que  S.  S.  ha  dicho  gráfica- 
mente que  no  convenía  que  tuviera,  se  debe  al  Go- 
bierno conservador.  (El  Sr.  Sanchís:  Al  presupuesto 
de  la  paz.)  Antes  del  presupuesto  de  la  paz  á que 
S.  S.  alude,  el  Gobierno  conservador  hizo  esa  orga-i- 
nización.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra  pide  la  palabra.)  Por 
consiguiente,  no  hay  para  qué  hablar  de  línea  divi-r 
soria.  La  organización  es  del  90  al  92,  y en  todo  caso 
lo  que  sucedería,  Sr.  Sanchís,  es  que  indudablemen- 
te el  partido  conservador  presentía  el  presupuesto  de 
la  paz,  puesto  que  antes  que  éste  llegara  había  or- 
ganizado el  ejército  en  esas  condiciones. 
í El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministrode  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Siento  muchísimo,  Sres.  Diputados,  no  haberme  en- 
contrado aquí  cuando  el  Sr.  Sanchís  ha  criticado,  y 
según  me  han  dicho  acerbamente,  la  organización 
del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  no  vengo  aquí  á 
disculparme  con  los  que  hayan  organizado  ó dejado 
de  organizar  ese  ejército;  lo  que  digo  es  que  este  Go- 
bierno no  ha  disminuido  un  soldado  de  los  que  había 
cuando  vino  al  poder.  Por  consiguiente,  la  organi- 
zación militar  del  ejército  de  Cuba  no  es  ni  más  ni 
menos  que  aquella  que  ios  capitanes  generales  han 
aconsejado  á los  Ministros  de  la  Guerra,  cuando  éstos 
les  han  consultado. 

Al  fijar  yo  el  contingente  de  las  fuerzas  en  el  pre- 
supuesto del  partido  liberal  para  la  Península,  en 
cuyo  contingente  hice  economías,  puse  una  circular 
á los  capitanes  generales  de  las  provincias  ultrama- 
rinas preguntándoles  qué  contingente  les  era  nece- 
sario, para  consignarlo  en  Ja  ley  de  fuerzas  del  ejér- 
cito, y no  consigné  ni  un  soldado  más  ni  un  soldado 
menos  del  número  que  fijaron  aquellas  autoridades. 

Y es,  Sres.  Diputados,  que  ellas  creían,  y yo  creo 
también,  que  bien  organizado  estaba  aquel  ejército  y 
fuerzas  tenía  para  el  servicio  de  paz. 

Pero  ahora  ha  venido  un  acontecimiento:  se  ha 
iniciado  el  principio  de  una  guerra,  comienzan  otras 
necesidades,  y aquí,  cuando  se  habla  de  patriotismo 
y se  dice  que  el  Gobierno  puede  contar  con  el  apoyo 
de  todos  en  estos  momentos  críticos,  lo  primero  qt¿e 
se  hace  es  censurarle  por  las  disposiciones  que  toma 
y hasta  por  lo  que  piensa.  ¡Buen  apoyo  y gran  pres- 
tigio dan  los  que  tal  hacen  al  Gobierno  que  tiene  la 
misión  de  pacificar  la  isla  de  Cuba!  ¡A  un  Gobierno 
que  ha  comenzado  por  decir  que  no  viene  aquí  á re- 
huir ni  á declinar  responsabilidades  en  nada  ni  sobre 
nadie;  á un  Gobierno  que  sólo  os  pide  que  le  dejéis 
dirigir  las  operaciones,  que  le  facilitéis  ios  medios 
precisos  para  aumentar  las  fuerzas  de  aquel  ejército 
en  la  medida  que  conceptúe  necesaria! 

Después,  cuando  haya  pacificado  la  isla  de  Cuba, 
venid  aquí  á exigirle  toda  clase  de  responsabilida- 
des, que  nos  sobran  medios  para  defendernos  cuando 
nos  ataquéis  tan  injustamente  como  seguramente 
nos  atacaréis.  (El  Sr.  Sanchís:  He  dicho  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  dice  S.  S. — Rumores.)  Su  señoría 
parece  que  ha  dicho  que  si  el  general  Lachambre 
hubiera  tenido  un  par  de  piezas  de  artillería,  habría 
hecho  no  sé  qué  operaciones  militares  sobre  Baire. 

Y yo  le  respondo  á S.  S.  que,  como  ha  hablado  sin 
saber  lo  que  el  general  Lachambre  ha  hecho  ¡en 
Baire,  es  muy  expuesto  el  hacer  planes  de  campaña 
delante  del  tintero  de  su  mesa.  (El  Sr.  Sanchís:\  ¡Cómo 
no  lo  ha  dicho  el  Gobierno!)  El  general  Lachambre 
no  ha  pedido  ni  una  sola  pieza  de  artillería;  el  capi- 
tán general  de  Cuba  tampoco  me  ha  pedido  ni  un 
soldado  de  artillería;  y yo,  que  tengo  el  deber  ,de 
acudir  á las  necesidades  que  haya  en  aquella  isla, 
no  tengo  el  de  adivinar,  pensar  y operar  en  Cuba 
desde  mi  despacho.  Desde  el  primer  instante  que 
supe  había  alguna  partida  en  Cuba,  he  dicho  ai  ca- 
pitán general  que  pida  cuanto  necesite  y desee:  arti- 
llería, municiones,  dinero,  material,  hombres,  todo 
lo  que  considere  preciso;  y cuanto  ha  pedido  el  ca- 
pitán general,  está  ya  en  marcha. 

Aseguraba  S.  S.  que  hay  en  Cuba  fuertes  con 
1 piezas  de  artillería  de  grueso  calibre  y que  no  hay 
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artilleros  para  servirlas.  ¿Quién  le  ha  dicho  esoá  S.  S.?  ; 
¿Se  lo  dijo  el  Ministro  de  la  Guerra,  mi  antecesor? 
Porque  á mí  no  ha  habido  nadie  que  me  haya  indi- 
cado que  hagan  falta  soldados  de  artillería  en  Cuba 
para  servir  las  piezas  de  grueso  calibre.  En  las  An- 
tillas hay  tres  batallones  de  artillería  de  plaza,  que 
sabe  S.  S.  que  son  ríos  encargados  de  servir  esa 
clase  de  piezas...  ( El  Sr.  Sanchís : ¿Cuántos?)  Tres  ba- 
tallones. (El  Sr . Sanchís : Uno.)  Tres:  el  10.°,  el  1 1.° 
y el  12.°  (Grandes  risas. — El  Sr.  Martin  Sánchez : Se- 
rán dos,  porque  el  12.°  se  halla  en  Puerto  Rico.)  Va- 
mos; ya  son  dos  según  el  Sr.  Martín  Sánchez,  uno 
según  el  Sr.  Sanchís,  y yo  repito  que  son  tres  los  ba- 
tallones. Aquí  tienen  SS.  SS.  el  Anuario , en  el  que 
pueden  ver  el  número  de  batallones  que  hay.  Pero, 
aunque  no  hubiera  más  que  uno,  si  el  general  La- 
chambre  no  la  necesita,  ¿para  qué  le  voy  á mandar 
artillería? 

¿Se  me  pide  infantería?  Infantería  mando.  Ayer 
mismo  solicitó  el  capitán  general  que  se  restablecie- 
ran las  dos  compañías  de  ingenieros  que  se  habían 
suprimido  en  el  año  1892,  y ya  está  hecho.  No  me 
pide  más  que  oficiales,  porque  tiene  tropas  suficien- 
tes, material  suficiente,  medios  suficientes,  y pide 
dos  capitanes  y seis  tenientes,  é inmediatamente  irán. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  ¿queréis  com- 
batirme? Hacedlo,  pero  hacedlo  siquiera  con  razo- 
nes fundadas.  Tened  un  poco  de  paciencia.  Hace 
apenas  ocho  días  que  se  han  levantado  las  partidas 
en  Cuba;  apenas  indicado  por  el  capitán  general  que 
necesitaba  fuerzas  de  infantería,  se  han  enviado.  Yo 
no  sé  si  sabe  el  Sr.  Sanchís  que  hay  cinco  vapores 
que  han  zarpado  ya  con  cinco  batallones  para  San- 
tiago de  Cuba,  y de  aquí  á mañana  embarcarán  los 
otros  dos  y los  1 .500  hombres  del  reemplazo.  ¿Es  que 
recuerda  S.  S.  que  en  alguna  parte  en  ocho  días  se 
haya  hecho  más?  Pues  dígalo  S.  S. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  porque  no  he  tenido 
el  gusto  de  oir  el  discurso  del  Sr.  Sanchís,  si  S.  S.  ha 
encontrado  en  las  disposiciones  del  Ministerio  de  la 
Guerra  alguna  otra  cosa  que  combatir  por  patriotis- 
mo; pero  de  todos  modos,  aquí  está  S.  S.,  y aquí  estoy 
yo  para  contestarle, 

No  me  quiero  ocupar  en  ciertos  detalles,  como 
los  de  la  organización  de  las  fuerzas  que  han  ido  á 
Cuba,  porque  el  Sr.  García  Alix  me  ha  anunciado  en 
nombre  de  su  partido...  (El  Sr.  García  Alix : Pero  no 
sobre  organización,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.)  Yo  he 
tenido  el  gusto  de  leer  una  carta  de  S.  S.  en  que  tiene 
la  bondad  de  anunciarme...  (El  Sr.  Garda  Alix:  He 
dicho  á S.  S.  que  tenía  el  encargo  de  hacerle  una 
pregunta  sobre  las  condiciones  en  que  salieron  ayer 
de  Madrid  las  tropas  que  fueron  á Cuba.  No  quiero 
que  se  confunda  una  cosa  con  otra  en  lo  que  á mí 
se  refiere.)  Está  bien,  Sr.  García  Alix;  yo  tampoco 
quiero  confundir  nada.  Lo  que  yo  quisiera  es  que 
lo  mismo  la  pregunta  de  S.  S.,  que  la  discusión  que 
ha  promovido  el  Sr.  Sanchís  fueran  tan  justificadas 
y tan  patrióticas,  que  yo,  víctima  de  los  ataques  de 
8.  S.,  tuviera  que  darles  la  razón.  (El  Sr.  García  Alix: 
Yo  no  he  hablado  aún,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.)  Y 
yo  me  estoy  dirigiendo  al  8r.  Sanchís. 

Yo  he  dicho  que  el  Sr.  Sanchís,  hablando  de  las 
fuerzas  que  van  á Santiago  de  Cuba,  parecía  haber 
dirigido  al  Ministro  de  la  Guerra  un  cargo,  al  cual 
no  contestaba  yo  porque,  habiendo  de  explanar  S.  S. 
una  pregunta  sobre  el  particular,  sería  preferible 


contestar  á S.  S.  y al  Sr.  Sanchís  á un  mismo  tiempo. 
(El  Sr.  Garda  Alix:  Está  bien.  Lo  que  yo  quería  era 
que  no  me  juzgara  S.  S.  antes  de  oirme.)  Yo  estoy  á 
la  disposición  de  los  Sres.  Diputados,  y en  especial 
del  Sr.  Sanchís  y del  Sr.  Alix,  para  contestar  á cuan- 
tas preguntas  tengan  por  conveniente  dirigirme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHIS:  Señores  Diputados,  está  visto 
que  esta  tarde  no  voy  á hacerme  entender  de  los  se- 
ñores Ministros,  y ya  no  sé  qué  lenguaje  voy  á em- 
plear para  que  se  me  entienda. 

En  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  me  llama 
mucho  la  atención,  porque  S.  S.  no  ha  oído  lo  que 
tuve  el  honor  de  decir  cuando  comencé  á formular 
algunas  preguntas  concernientes  al  Departamento 
de  S.  S.  Pero  yo  empecé,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y S.  S.  se  convencerá  de  ello  cuando  lea  el  Extracto , 
yo  empecé  por  tributar  á S.  S.  un  aplauso  diciendo 
estas  gráficas  palabras:  a A pesar  de  la  organización 
defectuosa  que  existe  hoy  en  el  ejército  de  la  Penín- 
sula, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  verificado  la 
movilización  de  las  tropas  que  van  á Cuba  de  la 
única  manera  que  en  mi  humilde  y particular  opi- 
nión podía  verificarse.»  ¿Era  esto  una  censura  para 
S.  S.?  Al  juicio  de  S.  S.  me  atengo;  y si  quiere  ha- 
cerme justicia,  espero  que  rectificará  ese  concepto 
que  me  ha  atribuido  S.  S.  y que  he  estado  muy  le- 
jos de  formular. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  batallones  de  ar- 
tillería de  plaza  en  la  isla  de  Cuba.  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  me  parece  que  está  S.  S.  equivocado.  No 
hay  más  que  un  solo  batallón  en  la  isla  de  Cuba, 
nada  más  que  uno,  y aquí  tengo  en  este  momento 
la  escalilla  del  cuerpo  de  artillería,  que  por  casua- 
lidad llevaba  en  el  bolsillo,  en  la  cual  consta  que 
únicamente  existe  en  la  isla  de  Cuba  el  10.°  batallón. 

Por  lo  tanto,  la  lección  que  acaba  de  darme  S.  8. 
no  la  acepto,  y se  la  devuelvo  respetuosamente.  Es- 
taban el  10.°  y el  11.°  batallón  en  la  isla  de  Cuba,  el 
10.°  en  la  Habana  y el  11.°  en  Santiago  de  Cuba.  Se 
suprimió  el  11.°  de  Santiago  de  Cuba  y,  por  consi- 
guiente, no  quedó  más  que  el  10.°  de  la  Habana; 
ahora  en  Santiago  de  Cuba  no  hay  más  que  un  des- 
tacamento de  una  compañía  de  este  batallón,  y el 
12.°  batallón  está  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  y no  en 
la  de  Cuba.  Por  consiguiente,  esos  Sres.  Diputados 
que  se  han  reído  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra me  decía  que  estaban  en  la  isla  de  Cuba  los  ba- 
tallones 10.°,  11.a  y 12.°,  pueden  ahora  volverse  á 
reir  si  lo  tienen  por  conveniente,  pero  no  á costa 
mía.  (Risas.)  Y ahora,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
puesto  que  S.  S.  se  ha  dirigido  á nií  atribuyéndome 
un  concepto  que  yo  no  merecía,  debo  decirle  á S.  S. 
que  el  aplauso  que  le  di  anteriormente  lo  retiro. 
Habíaselo  dado  para  congraciarme  con  S.  S.;  pero 
desde  el  instante  en  que  S.  S.,  convierte  en  ataque  el 
aplauso,  retiro  éste  y no  hay  nada  de  lo  dicho. 

En  la  isla  de  Cuba  existen,  como  he  dicho,  varios 
cañones  Krupp  de  30  centímetros,  cañones  que, 
como  he  manifestado  anteriormente,  se  compraron 
y se  enviaron  allí  merced  á la  poderosa  iniciativa 
del  ilustre  jefe  de  la  minoría  conservadora,  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo.  Estos  cañones  de  30  cen- 
tímetros, y esto  lo  sabe  S.  S.  perfectamente,  para 
poderlos  servir  debidamente  necesitan  un  gran  nú- 
mero de  artilleros,  á íin  de  que  haya  la  velocidad  del 
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fuego  necesaria  para  combatir  una  escuadra  que  se 
presentase  ante  las  costas  de  la  isla  de  Cuba,  porque 
estamos  hablando  de  una  contingencia  de  guerra;  no 
estamos  hablando  aquí  para  un  ejercicio  en  tiempo 
de  paz,  que  se  hacé  con  media  docena  de  hombres,  y 
que  si  se  tarda  en  hacer  un  disparo  veinte  minutos 
ó dos  horas,  importa  lo  mismo;  pero  cuando  hay  una 
escuadra  que  está  haciendo  fuego  enfrente  de  una 
batería,  es  necesario  que  la  velocidad  del  fuego  sea 
suficiente  para  que  éste  produzca  efecto  útil  sobre 
esa  escuadra,  y para  tal  servicio  se  necesita  la  fuer- 
za que  antes  he  indicado.  Esto  lo  sostengo  aquí,  y 
estoy  dispuesto  á discutirlo  con  todos  aquellos  que 
técnicamente  quieran  hacerlo. 

Gomo  quiera  que  solamente  en  la  Habana  hay 
varias  piezas  de  este  calibre,  y otras  de  25  y de  30 
centímetros,  que  necesitan  15,  20  ó 30  artilleros  para 
servirlas,  digo  y repito  que  si  se  quiere  que  la  or- 
ganización del  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  contando 
con  todo  ese  número  de  hombres  que  va  á enviar  S.  S., 
sea  perfecta,  es  indispensable,  para  que  responda  á 
los  principios  de  una  buena  organización,  que  haya 
tres  batallones  de  artillería  de  plaza,  los  mismos  que 
S.  S.  creía  que  había,  y que  no  hay.  De  manera  que 
serán  si  S.  S.  quiere  el  10.°,  el  1 1.°  y el  14.°;  el  10.° 
existe,  el  11.°  puede  S.  S.  volverlo  á crear,  y tam- 
bién el  14.°,  puesto  que  el  13.°  está  ya  creado  y se 
halla  en  Melilía. 

Queda,  pues,  contestada  cumplidamente  la  lec- 
ción que  S.  S.  ha  querido  darme  en  cuanto  á los  ba- 
tallones se  refiere. 

Dice  S.  S.  que  el  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  no  le  ha  pedido  esas  fuerzas.  Pues  lo  siento 
por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba;  pero  S.  S. 
me  dijo  ayer  en  el  salón  de  conferencias  que  estaba 
dispuesto  á dar  al  ejército  de  Cuba  la  organización 
necesaria  siempre  que  alguien  se  lo  pidiera,  y ahora, 
respondiendo  á esa  oferta  de  S.  S.,  el  humilde  Dipu- 
tado que  tiene  en  este  instante  la  honra  de  dirigir- 
se á la  Cámara  le  pide  eso  al  Gobierno,  y en  particu- 
lar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ahora,  S.  S.  puede  hacer  lo  que  tenga  por  conve- 
niente; pero  siempre  habrá  la  opinión,  que  yo  sosten- 
go, de  que  para  que  esté  aquello  debidamente  orga- 
nizado y para  poder  subvenir  á las  contingencias  que 
baya,  es  preciso  tener  esa  artillería  de  plaza. 

No  insisto  en  lo  relativo  á la  artillería  de  mon- 
taña. Dice  S.  S.  que  no  es  necesaria;  yo  creo  que  sí. 

Respecto  á si  el  general  Lachambre  estaba  en 
Baire  en  operaciones,  yo  no  be  hecho  ninguna  clase 
de  conjeturas  que  no  hayan  estado  fundadas  en  las 
noticias  comunicadas  por  el  Gobierno.  lie  empezado 
por  decir  que  partía  del  supuesto  de  que  eran  cier- 
tas las  noticias  que  el  Gobierno  había  dado  á la  pu- 
blicidad; ahora,  si  el  Gobierno  se  ha  guardado  algu- 
nos telegramas,  la  cuestión  varía. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  que  do,  que 
ha  comunicado  á los  Sres.  Diputados  y á la  prensa 
todas  las  noticias  que  ha  recibido;  y si  son  las  úni- 
cas, si  el  general  Lachambre  ha  estado  tres  días  en- 
frente de  Baire,  sigo  creyendo  que  hubiera  podido 
resolver  la  cuestión  si  hubiera  dispuesto  de  esas  dos 
piezas  de  artillería  de  montaña  que  tantas  veces  he 
tenido  que  nombrar,  porque  todos  han  hablado  de 
ellas  en  uDa  ú otra  forma.  Esta  es  una  opinión  que 
estoy  dispuesto  á rectificar  si  se  me  demuestra  lo 
contrario. 


Ya  ve  S.  S.  cómo  me  he  hecho  cargo  de  lo  que 
| realmente  lo  merecía;  había  empezado  por  tributarle 
¡ un  aplauso,  y por  la  forma  inusitada  con  que  me  ha 
! atacado  me  he  visto  en  la  necesidad  de  retirarlo,  y 
lo  siento  mucho. 

Y por  mi  parte  no  tengo  más  que  añadir  á lo 
que  he  dicho  en  este  debate,  que  se  ha  prolongado 
más  de  lo  que  yo  hubiera  querido. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (López  Domínguez): 
Yo  no  había  tenido  el  gusto  de  escuchar  el  discurso 
de  S.  S.;  pero  si  en  él  había  un  aplauso  ai  Ministro 
de  la  Guerra,  retírelo  ó no  lo  retire  S.  S.,  lo  agra- 
dezco. 

Lo  que  en  la  tarde  de  ayer  dije  al  Sr.  Sanchís  ha- 
blando de  la  organización  del  ejército  de  Cuba,  que 
S.  S.  creía  defectuosa,  es,  que  si  me  pedían  fuerzas  de 
artillería  ó de  otra  clase,  las  enviaría.  Yo  creí  que 
S.  S.  había  comprendido  que  yo  atribuía  esta  petición 
al  capitán  general  de  Cuba,  porque  la  opinión  del  se- 
ñor Sanchís,  opinión  técnica  de  un  oficial  estudioso, 
es  para  mí  muy  respetable,  mucho  más  habiéndola 
expuesto  ante  el  Congreso  y ante  el  país:  pero  aun- 
que me  diga  que  mande  á Cuba  tres  batallones  y 
tantas  baterías  de  montaña,  mientras  el  capitán  ge- 
neral de  Cuba  no  los  crea  indispensables  claro  está 
que  no  puedo  mandarlos.  Mandaré  á Cuba  todo  aque- 
llo que  crea  necesario  para  el  éxito  de  las  operacio- 
nes el  que  dirige  esas  operaciones. 

Digo  lo  propio  del  servicio  de  artillería  de  plaza 
en  la  isla  de  Cuba.  Su  señoría  tiene  una  opinión  ar- 
tillera respetable;  yo  no  me  atrevo  á darla  sobre  ese 
servicio  en  Cuba,  porque  no  lo  conozco. 

Si  yo  tuviese  aquí  sobre  el  papel  ios  datos  relati- 
vos ai  número  de  piezas  de  grueso  calibre,  su  em- 
plazamiento, las  necesidades  de  ese  emplazamiento, 
los  puntos  que  defienden,  etc.,  es  posible  que  pre- 
guntado diera  una  opinión  mía,  aunque  con  el  temor 
de  no  acertar;  pero,  en  fin,  una  opinión  de  artillero, 
porque  lo  fui  hace  tiempo  y algo  me  queda  todavía 
de  aquello;  pero  no  he  de  decir  ahora  ante  el  Con- 
greso si  esas  baterías  de  que  S.  S.  habla  necesitan 
para  su  servicio  tres,  cuatro  ó cinco  batallones.  Per- 
mítame que  sobre  eso  reserve  mi  opinión,  porque  digo 
y diré  siempre  que  sobre  ella  está  la  de  los  que  tie- 
nen la  responsabilidad  de  la  defensa  de  la  isla  de 
Cuba.  Por  consiguiente,  repito  de  nuevo  que  ni  en 
artillería  ni  en  nada  he  de  escasear  lo  necesario  á 
esa  autoridad  á fin  de  atender  á cuanto  crea  indis- 
pensable para  la  defensa  de  la  isla  de  Cuba. 

No  le  extrañe  á S.  S.  que  yo  me  levantara  un 
tanto  impresionado,  porque  al  llegar  al  Congreso  se 
me  ha  dicho  que  S.  S.  había  estado  exagerado  en  los 
ataques  al  Ministro  de  la  Guerra  y á la  organización 
del  ejército  de  Cuba.  ¿Es  que  S.  S.  quería  ayudar  con 
eso  ai  Gobierno?  Sea  en  buen  hora;  yo  he  tenido  que 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos  y defender  la 
conducta  del  Gobierno. 

Por  lo  demás,  no  me  queda  otra  cosa  que  espe- 
rar la  pregunta  del  Sr.  García  Alix,  si  es  que  toda- 
vía hemos  de  hablar  esta  tarde  algo  de  la  fuerza  y 
de  las  tropas  que  marchan  á la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Muchas  gracias, 
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Sr.  Presidente;  pero  contando  con  la  benevolencia  de 
S.  S.  yo  la  pedí  para  rechazar  un  cargo  que  el  señor 
Sanchís  formuló  al  presupuesto  de  1893-94;  pero 
como  después  la  discusión  se  ha  convertido  en  una 
discusión  técnica  artillera,  renuncio  la  palabra,  por- 
que no  teniendo  costumbre  de  hablar  de  lo  que  no 
entiendo,  no  me  creo  autorizado  para  juzgar  de  las 
glorias  artilleras  y oratorias  del  Sr.  Sanchís. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elección  de  Vendrell . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Romero  Paz,  Garijo  y Pache- 
co, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMYN:  El  Congreso  comprenderá  que 
dado  el  giro  especial  que  ha  tomado  la  discusión  del 
acta  de  Vendrell,  no  puede  contentarse  la  Comisión 
con  lo  dicho  en  los  elocuentísimos  discursos  de  los 
Sres.  Azcárate  é Isasa  impugnando  el  voto  particu- 
lar, sino  que  habiendo  sido  objeto  de  graves  y reite- 
radas alusiones,  es  de  todo  punto  necesario  recoger- 
las, explicando  bien  las  cosas,  para  que  cada  uno,  y 
en  este  momento  la  Comisión  de  actas  especialmen- 
te, quede  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  no  ha 
de  mezclarse  ni  en  poco  ni  en  mucho  en  la  cuestión 
de  carácter  marcadamente  político,  que  durante  va- 
rios días  ha  ocupado  nuestra  atención  con  pretexto 
del  acta  de  Vendrell,  y yo  creo  que  es  hasta  inútil  é 
innecesario  decir  aquí  que  para  nada  ha  tenido  en 
cuenta  la  mayoría  de  la  Comisión  al  dar  dictamen, 
esa  lucha  vivísima  de  todos  conocida,  que  existe  en 
la  provincia  de  Tarragona  entre  los  elementos  del 
partido  liberal,  unas  veces  por  la  jefatura  del  mismo, 
y otras  por  otras  causas,  y de  la  que  tan  repetidas 
veces  hemos  tenido  pruebas  aquí. 

Tampoco  ha  iníluído  ni  poco  ni  mucho  en  el  dic- 
tamen dado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas, 
la  circunstancia  de  que  tenga  ó deje  de  tener  in- 
fluencia preponderante  en  aquella  provincia  el  señor 
Marqués  de  Marianao;  teniendo  á la  Comisión  per- 
fectamente sin  cuidado,  tanto  el  que  sea  grande  ó 
pequeña  su  fortuna,  como  el  que  pueda  ó no  ser  en 
estos  momentos  el  dueño  de  la  casa  que  habita  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Claro  es  que  todo  esto  ha  pasado  completamente 
inadvertido  para  la  Comisión,  y no  tenía  para  qué 
ocuparse  de  ello,  puesto  que  bastante  tenía  que  ha- 
cer con  estudiar  todo  lo  que  del  acta  misma  resulta- 
ba, y única  y exclusivamente  debía  atemperar  su 
conducta  á esa  resultancia  de  los  documentos  del 
expediente. 

Así  es  que  la  Comisión,  si  bien  es  verdad  que 
encontró,  como  dijo  muy  acertadamente  el  Sr.  Az- 
cárate, difícil  el  caso,  digno  de  grau  estudio,  y efec- 
tivamente se  le  dedicó,  no  ha  tenido,  por  lo  meaos 
la  mayoría  de  la  Comisión,  duda  ninguna  respecto 
de  la  persona  á quien  corresponde  el  acta.  Y esto  es 
lo  que  ha  motivado  un  error  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  tomar  parte  en  este  debate, 


y al  manifestar,  siquiera  haya  sido  en  la  forma  dis- 
creta y velada  que  todos  ios  Sres.  Diputados  han 
visto,  cuáles  eran  sus  deseos  y cuáles  sus  teorías  en 
este  punto.  Quiero  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  interve- 
nir en  este  debate,  lo  hizo  incurriendo  en  un  error 
grave  respecto  á la  opinión  del  Sr.  Azcárate,  y una 
vez  cometido  este  error,  ha  deducido  de  él  conse- 
cuencias completamente  distintas  á las  defendidas 
por  el  mismo  Sr.  Azcárate. 

Sobre  esto  debo  llamar  especialmente  la  atención 
del  Congreso,  por  más  que,  al  hacerlo,  acaso  incurra 
en  repetición  enojosa. 

Cuando  una  persona  se  funda  en  la  opinión  de 
otra  y manifiesta  su  conformidad  con  su  juicio,  se 
obliga  á estar  conforme  también  en  las  consecuen- 
cias; pero  aquí  se  da  el  extraño  caso  de  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haga  suya  y ten- 
ga por  buena  la  opinión  del  Sr.  Azcárate  en  aquello 
que  coincide  con  lo  que  antes  he  llamado  sus  velados 
deseos , y luego,  en  lo  no  igualmente  agradable,  de- 
duzca consecuencias  totalmente  distintas  de  aquellas 
á que  el  Sr.  Azcárate  llegaba. 

Lástima  es,  en  verdad,  que  una  desgracia  de  fami- 
lia impida  al  Sr.  Azcárate  venir  aquí  á esclarecer 
este  punto:  tuvo  que  ausentarse  de  Madrid,  como  sa- 
ben los  Sres.  Diputados,  y al  hacerlo  me  dejó  el  en- 
cargo de  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Es  lástima,  re- 
pito, que  el  Sr.  Azcárate  no  pueda  explicar  aquí,  de 
manera  que  no  admitiría  duda  de  ninguna  clase, 
cuál  es  su  criterio  y su  opinión  en  el  acta  de  Ven- 
drell; pero  en  virtud  de  esta  autorización,  que  de  él 
recibí,  y conociendo  además  su  modo  de  pensar  en 
este  asunto  por  las  frecuentes  discusiones  en  que  uno 
y otro  hemos  intervenido,  yo  puedo,  aunque  con  me- 
nos elocuencia,  consignar  de  una  manera  que  espero 
será  clara,  cuál  es  la  opinión  del  Sr.  Azcárate,  y lo 
haré  en  poquísimas  palabras. 

Dice  el  Sr.  Azcárate  que,  cuando  ha  habido  elec- 
ciones, cuando  el  derecho  del  sufragio  se  ha  ejerci- 
tado, no  procede  la  nulidad  de  un  acta. 

Pueden  presentarse  dificultades  para  saber  cuál 
es  el  elegido,  y esas  dificultades  son  precisamente 
las  que  la  Comisión  y el  Congreso  deben  vencer,  ave- 
riguando quién  es  el  electo  y á quién  corresponde  el 
acta,  pero  nunca  declarar  la  nulidad. 

Pues  vamos  á ver,  porque  creo  que  ya  es  hora  de 
que  se  hable  con  algún  detalle  y con  alguna  minu- 
cia de  lo  que  hay  en  el  acta  de  Vendrell,  prescin- 
diendo de  los  giros  políticos  más  interesantes,  pero 
menos  prácticos  en  lo  que  aquí  nos  ocupa;  vamos  á 
ver  cuáles  son  aquí  las  dificultades,  y ent-e  qué  tér- 
minos ha  tenido  que  escoger  la  Comisión,  y tiene  hoy 
que  escoger  el  Congreso. 

Saben  los  Sres.  Diputados  perfectamente  que  to- 
das las  dudas  y dificultades  se  encuentran  reducidas 
á dos  poblaciones:  de  una  de  ellas  no  hay  para  qué 
ocuparse,  y únicamente  queda  la  de  Bonastre,  que 
tiene  dos  secciones,  en  las  cuales  se  han  acumulado 
todas  las  dificultades  que,  repito,  tenemos  aquí. 

Pues  bien;  dentro  del  expediente,  dentro  de  lo 
que  nos  importa,  dentro  de  lo  que  debe  ser  la  base 
de  nuestro  juicio  y de  nuestra  decisión,  nos  encon- 
tramos con  que  las  tres  copias  del  acta,  es  decir,  lo 
que  vulgarmente  se  llama  las  tres  actas  de  la  elec- 
ción, una  de  las  cuales  obra  en  el  Ayuntamiento  de 
Bonastre,  otra  en  la  Junta  provincial  del  censo  y 
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otra  en  la  Junta  central;  nos  encontramos,  digo,  con 
que  esas  tres  actas  están  conformes  y no  tienen  sig- 
no apreciable  externo  que  permita  poner  en  duda  su 
validez  á primera  vista,  y tal  como  podemos  juzgar- 
las nosotros,  fuera  de  la  esfera  de  los  tribunales,  que 
tienen  otros  medios  de  esclarecimiento. 

Pues  bien;  esos  tres  documentos,  que  son,  con  los  ¡ 
certificados  de  que  luego  me  ocuparé,  los  capitales  en 
toda  elección,  dan  un  resultado  completamente  fa- 
vorable ai  Sr.  Alvarez,  y es  también  favorable  al  se- 
ñor Alvarez  un  certificado,  que  obra  en  el  expe- 
diente. 

Veamos  ahora  qué  otros  documentos  y elementos 
de  juicio  existen  respecto  á la  elección  de  Bonastre 
en  favor  del  Sr.  Fontana,  para  ponerlos  enfrente  de 
la  elección  del  Sr.  Alvarez. 

Estos  documentos  son  dos.  Uno  de  ellos  es  un  certiíi 
cado  del  resultado  del  escrutinio  en  Bonastre,  recogi- 
do en  circunstancias  verdaderamente  extraordinarias, 
y de  las  que  hay  noticias  suficientes  en  el  expediente; 
recogido,  repito,  antes,  en , ó después  de  verificarse  el 
escrutinio,  y fíjense  bien  los  Sres.  Diputados  en  que 
subrayo  bien  lo  de  antes , en , ó después  del  escrutinio, 
porque  los  detalles  que  cualquiera  curioso,  que  quie- 
ra enterarse,  encontrará  en  el  acta,  tienen  mucho  que 
estudiar,  y el  documento  que  sirvió  en  Vendrell  para 
hacer  el  escrutinio,  que  llegó  en  circunstancias  ver- 
daderamente extrañas,  por  más  que  al  decir  extra- 
ñas y extraordinarias  me  refiero  á los  accidentes  que 
rodearon  su  adquisición,  porque  su  venida  está  per- 
fectamente prevista  en  la  ley  electoral.  El  día  antes 
de  verificarse  el  escrutinio,  faltaba  en  Vendrell  el  do- 
cumento relativo  á Bonastre,  y el  alcalde  de  la  capi- 
tal del  distrito,  cumpliendo  lo  que  ordena  la  ley, 
mandó  á uno,  no  recuerdo  quién  era,  para  que  fuera 
á Bonastre  y trajera  el  documento. 

Pues  bien;  llegó  el  documento  á Vendrell:  con 
los  datos  que  de  él  aparecían  se  hizo  el  escrutinio, 
y resulta  que  ese  documento  traído  por  ese  comisio- 
nado coincide  con  la  certificación  del  Sr.  Fontana, 
pero  no  coincide  en  poco  ni  en  mucho  con  otros  do- 
cumentos; y á esto  hay  que  añadir  una  circunstan- 
cia de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  y de  la  que  no 
quiero  sacar  consecuencias,  pero  sí  señalar,  y es,  la 
de  ser  el  alcalde  deVendrell,  que  envió  el  comisio- 
nado, una  persona  totalmente  afecta  ai  Sr.  Fontana; 
y teniendo  en  cuenta  esos  detalles  y esas  circuns- 
cias,  no  encontrará  el  Congreso  extraño  que  la  Comi- 
sión no  haya  dado  completa  fe,  haya  tenido,  por  lo 
menos,  alguna  prevención  á ese  documento  que  sir- 
vió para  el  escrutinio  y á la  certificación  que  el  se- 
ñor Fontana  ha  traído,  mientras  que  por  el  otro  lado 
se  encontraba  con  unos  documentos,  que  no  me  ne- 
gará nadie  que  son  los  capitales  de  toda  elección, 
total  y perfectamente  conformes.  La  Comisión  de 
actas  puede  haberse  equivocado;  lo  que  está  hacien- 
do es  exponer  al  Congreso  por  qué  hadado  dictamen 
en  el  sentido  que  lo  ha  dado,  qué  fundamento  ha  teni- 
do para  ello,  á qué  documentos  ha  dado  importancia 
y ha  concedido  fe,  y cuáles  no  le  han  merecido  tanto 
crédito. 

No  hay  que  olvidar  que  la  Comisión  ha  declara- 
do desde  el  primer  momento  que  se  trata  de  un  caso 
difícil,  que  debe  discutirse  serenamente  y sin  el  apa-  ; 
sionamiento  que  aquí  hemos  presenciado;  yo  lo  he 
dicho;  el  otro  día  el  Sr.  Azeárate  con  más  elocuen- 
cia consignó  que  esta  era  el  acta  más  difícil,  que  ha- 


bía visto,  pero  que  no  por  esa  dificultad  había  de  de- 
clararse la  Comisión  impotente  para  resolver  la  cues- 
tión. Expongo  al  Congreso  los  elementos  de  juicio, 
que  hemos  tenido,  y la  calificación  que  nos  han  me- 
recido. 

Varias  veces  aquí  en  la  larga  discusión  sosteni- 
da, y seguramente  no  seré  yo  quien  por  última  vez 
se  ocupe  de  esto,  los  que  están  convencidos,  los  que 
están  inclinados,  que  de  todo  hay,  en  favor  del  de- 
recho del  Sr.  Fontana,  señalan  las  circunstancias  de 
impresión , así  me  permito  llamarlas,  que  en  tantos 
casos  han  preocupado  muy  mucho  al  Sr.  Azeárate, 
á quien  todos  hemos  convenido  en  reconocer  como 
especialista  en  materia  de  actas.  Me  refiero  á las  im- 
presiones del  resultado  numérico,  porque  claro  es 
que,  al  encontrar  en  unas  secciones  con  respecto  á 
unas  actas,  que  yo  mismo  reconozco  que  son  difíci- 
les de  apreciar,  porque  hay  documentos  en  favor  y 
en  contra  y precisa  descender  á más  detalles  que  si 
se  tratara  de  un  acta,  en  que  no  hubiese  dudas  ni  di- 
ficultades de  ningún  género;  al  encontrarse,  digo, 
con  esa  impresión  numérica , resulta  un  indicio,  es 
algo  que  yo  comprendo  que  puede  dar  cierta  fuerza 
de  mera  impresión,  no  de  razón. 

De  ahí  resulta,  como  quizá  alguno  esté  pensando 
en  este  momento,  que  un  exagerado  tanto  por  ciento 
en  una  votación,  y perdonen  los  Sres.  Diputados  que 
hable  despacio,  porque  quiero  precisar  el  concepto, 
que  un  exagerado  tanto  por  ciento  á favor  del  señor 
Alvarez  significa  indicio  favorable  al  Sr.  Fontana  y 
otro  indicio  la  falta  de  votos...  ( El  Sr.  Torres  Jordi : 
Lo  mismo  que  ha  sucedido  en  otro  pueblo  al  revés.) 
Y ya  que  de  impresiones  se  trata,  claro  es  que  con 
impresiones  se  puede  contestar.  No  se  trata  ya  aquí 
de  un  género  de  raciocinio  matemático,  sino  que 
aquí  vale  recordar  argumentos  menos  precisos.  Yo 
recordaré  con  ese  motivo  lo  que  ha  sucedido  otras 
veces  en  elecciones  en  Bonastre;  allí  sucedió  que  un 
candidato  no  tuvo  ningún  voto,  y el  otro  obtuvo  la 
casi  totalidad  de  la  votación,  lo  mismo  que  ahora,  y 
el  argumento  favorece  al  Sr.  Alvarez,  como  probaré 
con  datos  muy  minuciosos. 

Señor  Presidente,  yo  quisiera  aportar  al  debate 
todos  estos  datos,  que  pueden  ser  de  decisiva  influen- 
cia. Los  tengo  muy  completos;  pero,  como  no  creía 
que  había  de  hablar  hoy,  no  he  traído  los  anteceden- 
tes á que  me  refiero.  ¿Habría  algún  inconveniente  en 
que  se  suspendiera  este  debate  por  algún  tiempo  con 
el  fin  que  indico? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Inconveniente,  precisa- 
mente, no.  Si  yo  hubiera  sabido  que  S.  S.  no  estaba 
en  condiciones  de  discutir,  habría  dado  la  palabra 
al  Sr.  Salmerón,  ó al  Sr.  Cabellas,  ó al  Sr.  Bores,  y 
aun  al  Sr.  Fernández  de  Henestrosa,  que  la  tienen 
pedida;  pero  desde  el  momento  que  S.  S.  está  en  el 
uso  de  la  palabra,  no  es  cosa  de  que  abuse  el  Presi- 
dente de  la  situación  personal  de  S.  S. 

El  Sr.  COMYN:  Estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

Me  he  permitido  dirigirle  el  ruego  por  si  podía 
atenderlo,  y si  así  fuera,  yo  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  se  suspende  la 
discusión  sobre  el  acta  de  Vendrell. 

Suspensión  de  una  sentencia  del  Tribunal  Contencioso- 
administrativo. 

Continuando  el  debate  pendiente  sobre  la  en- 
mienda del  Sr.  Núñez  Granes  al  dictamen  relativo  á 
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la  comunicación  del  Gobierno  participando  la  sus- 
pensión de  una  sentencia  del  Tribunal  Contencioso- 
administrativo  en  el  pleito  promovido  por  D.  Antonio 
Aguirre  Díaz  sobre  revocación  de  una  Real  orden 
referente  al  justiprecio  de  ñucas  expropiadas  para  lle- 
var á cabo  la  apertura  de  la  calle  de  Velázquez  en 
esta  corte.  (Véase  el  Diario  núm.  1 58  de  la  legislatura 
de  i 893),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Núñez  Granés  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEZ  GRANES:  Señores  Diputados,  en 
una  de  las  sesiones  de  la  pasada  legislatura  tuve  la 
honra  de  comenzar  á apoyar  mi  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión;  os  dignásteis  escucharme  en- 
tonces atentamente,  lo  cual  me  demostró  que  ha- 
bíais comprendido  desde  luego  la  importancia  y la 
gravedad  del  asunto,  reconociendo  que  merecía  la 
pena  de  discutirse  y hasta  la  pena  deescucharme.  Pero 
han  trascurrido  muchos  meses,  y nada  tendría  de 
extraño  que  hubiéseis  olvidado  de  qué  se  trataba, 
porque  yo  mismo,  al  tener  noticia  de  que  este  asunto 
estaba  de  nuevo  en  el  orden  del  día,  casi  le  había 
olvidado  por  completo.  Me  veré,  pues,  en  la  preci- 
sión, contando  con  vuestra  benevolencia,  de  resumir 
brevemente  algo  de  lo  ya  dicho,  añadiendo  muy  poco 
para  terminar  mi  discurso  en  apoyo  de  la  enmienda. 

Lamento,  sin  embargo,  que  no  hayan  llegado  to- 
davía á la  Cámara  unos  documentos  que  tengo  pe- 
didos, y que  considero  necesarios  para  el  debate,  y 
siento  también  que  no  se  encuentre  en  el  banco  de 
la  Comisión  ninguno  de  sus  individuos,  porque  quizá 
estimase  la  Comisión  de  necesidad  estudiar  los  ex- 
presados documentos  para  resolver. 

Decía  yo  que  el  asunto  es  de  trascendental  im- 
portancia, no  sólo  porque  se  refiere  á las  relaciones 
y facultades  de  los  Poderes  públicos,  sino  porque, 
andando  el  tiempo,  podía  llegar  á afectar  al  presti- 
gio del  Parlamento  el  que  se  adoptara  la  resolución 
propuesta  por  la  Comisión. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  comunicación 
del  Gobierno  participando  al  Congreso  la  suspensión 
de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Contencioso.  Esta 
comunicación  viene  al  Congreso  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  84  de  la  ley  de  lo  contencioso  de 
1888,  y el  problema  que  se  plantea  es,  en  primer 
término,  averiguar  para  qué  se  da  cuenta  á las  Cor- 
tes de  la  suspensión  de  sentencias  del  Tribunal  de  lo 
contencioso;  y como  éste  es,  según  creo,  el  primer 
caso  que  viene  al  Congreso,  es  de  suma  importancia 
determinar  para  qué  vienen  esas  comunicaciones  á 
las  Cortes,  porque  la  resolución,  que  ahora  se  dicte, 
habrá  de  servir  de  precedente  para  los  casos  suce- 
sivos. 

La  cuestión  es  esta:  esa  comunicación  participan- 
do al  Congreso  la  suspensión  de  una  sentencia  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso,  ¿tiene  por  objeto  que  el 
Congreso  resuelva  el  pleito,  tiene  el  de  que  el  Con- 
greso resuelva  si  debe  dejarse  ó no  sin  efecto  la  Real 
orden  suspensiva,  ó tiene  el  único  objeto  de  que,  en- 
terándose el  Congreso,  y en  su  día  el  Senado,  déla  sus- 
pensión de  la  sentencia,  resuelvan  únicamente  acer- 
ca de  si  el  Ministro  que  ha  dictado  la  Real  orden  sus- 
pensiva ha  incurrido  ó no  en  responsabilidad?  Yo  he 
venido  sosteniendo,  y sostengo,  que  el  único  objeto 
de  esa  comunicación  del  Gobierno  es  abrir  el  juicio 
de  responsabilidad,  es  someter  á la  deliberación  de  • 
las  Cámaras  únicamente  la  resolución  acerca  de  si  el 


| Ministro  ha  ejecutado  un  acto  arbitrario  ó si  ha  cum- 
plido con  la  ley,  para  en  el  primer  caso  exigirle  la 
responsabilidad  que  haya  podido  contraer. 

Me  fundo  para  ello  en  que  no  se  puede  dar  otro 
alcance  ai  art.  84  de  la  ley  de  lo  contencioso,  porque 
la  disposición  en  él  contenida  no  es  más  que  una 
transacción  entre  los  partidarios  de  la  jurisdicción 
retenida  y los  de  la  jurisdicción  delegada. 

En  España  ha  venido  prevaleciendo  el  sistema  de 
la  jurisdicción  retenida,  y la  Administración  resol- 
vía las  contiendas  de  los  particulares  contra  la  mis- 
ma Administración;  este  sistema  ha  regido  con  una 
interrupción  muy  poco  duradera,  hasta  que  se  dictó 
la  ley  del  88. 

Por  esa  ley  se  estableció  la  jurisdicción  delega- 
da, creando  el  Tribunal  de  lo  Contencioso;  pero  como 
no  habría  transacción  si  no  se  otorgase  á la  Admi- 
nistración alguna  facultad,  por  ese  art.  84  de  la  ley 
de  lo  contencioso  se  le  otorgó  la  extraordinaria  de 
poder  suspender  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  cuando  así  lo  aconsejaran  motivos  de  in- 
terés público. 

Pero  si  esa  facultad  la  pudiera  ejercer  el  Gobier- 
no arbitrariamente,  resultaría  entonces  que  no  ha- 
bría transacción,  resultaría  que  volveríamos,  en  una 
ó en  otra  forma,  al  antiguo  sistema  de  la  jurisdic- 
ción retenida,  porque  en  definitiva  la  Administración 
sería  la  que  resolviera. 

Por  eso  se  estableció  que  el  Ministro,  al  acordar 
la  suspensión  de  una  sentencia,  teuía  la  obligación 
de  dar  cuenta  á las  Cortes;  y de  aquí  se  deduce  cla- 
ramente que  el  objeto  de  la  ley  es  que  se  abra  el  jui- 
cio de  responsabilidad  ministerial.  Claro  es  que  la 
competencia  de  las  Cortes  para  esto  es  indiscutible, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Constitución  del  Es- 
tado; pero  para  mí,  tan  claro  como  esto  es  que  las 
Cortes  no  tienen  en  modo  alguno  facultad  para  re- 
vocar la  Real  orden  de  suspensión,  ni  para  revocar 
la  Real  orden  impugnada,  ni  para  anular  la  senten- 
cia dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso,  ni,  en 
fin,  para  resolver  nada  sobre  el  fondo  del  asunto 
porque  eso  no  incumbe  al  Parlamento.  Esta  doctrina 
es  aplicable  á todos  los  casos,  y por  tanto  lo  es  in- 
dudablemente al  caso  actual,  que  voy  con  la  mayor 
brevedad  á exponer  al  Congreso. 

Habiendo  fijado  el  gobernador  civil  de  la  provincia 
el  justiprecio  de  una  finca  expropiable,  perteneciente 
al  Sr.  Aguirre,  situada  en  la  calle  de  Velázquez  de 
esta  corte,  el  interesado,  creyendo  que  la  tasación  no 
correspondía  al  valor  de  la  finca,  recurrió  en  alzada 
ante  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  confirmó  la  providencia 
del  gobernador. 

Contra  esta  Real  orden,  dictada  en  1890,  el  señor 
Aguirre  entabló  recurso  en  vía  contenciosa;  no  soli- 
citó ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  la  suspensión 
de  los  efectos  de  la  Real  orden  impugnada,  ni  podía 
solicitarla,  no  sólo  porque  el  perjuicio  no  era  irre- 
parable, sino  porque  en  realidad  se  trataba  de  uno 
de  los  casos  en  que  á la  misma  Administración  co- 
rrespondía acordar  la  suspensión  de  la  Real  orden 
reclamada.  El  pleito  terminó  por  sentencia  en  la 
que  se  declaró  revocada  la  Real  orden  que  impugna- 
ba el  Sr.  Aguirre,  fundándose  el  Tribunal  en  que  la 
| ley  de  ensanches  de  1876  había  sido  derogada  por  la 
1 general  de  expropiación  forzosa  de  1879.  Comunica- 
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da  esta  sentencia  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el 
Ministro  acordó  la  suspensión  de  la  sentencia  por 
estimar,  á mi  juicio  acertadamente,  que  la  sentencia 
se  fundaba  en  el  supuesto  erróneo  de  que  la  ley  de 
1876  estaba  derogada  por  la  de  1879. 

Esta  Real  orden  de  suspensión  es  la  que  se  comu- 
nica ai  Congreso;  y una  Comisión  compuesta  de  per- 
sonas respetabilísimas,  que  han  demostrado  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  la  ciencia  del  derecho  en 
el  dictamen  emitido,  después  de  unos  considerandos, 
que  yo  acepto  en  su  mayor  parte,  porque  se  ajustan 
perfectamente  á lo  dispuesto  en  la  Constitución  y en 
las  leyes,  hacen  ai  Congreso  una  propuesta,  que  esti- 
mo que  no  se  ajusta  ni  á lo  prevenido  en  la  Consti- 
tución respecto  á las  facultades  de  las  Cortes,  ni  tam- 
poco á la  doctrina  sentada  en  los  mismos  conside- 
randos de  ese  dictamen. 

Yo  pudiera  repetir  aquí  extensamente  lo  que  ya 
dije  en  otra  ocasión;  pero  para  que  se  vea  con  clari- 
dad que  lo  propuesto  por  la  Comisión  no  está  acorde 
con  la  doctrina  que  la  misma  Comisión  sienta  en  los 
considerandos,  no  voy  más  que  á leer  uno  solo  de 
esos  considerandos,  que  está  en  abierta  contradicción 
con  lo  que  en  el  dictamen  se  propone.  Dice  así  ese 
considerando,  que  es  el  quinto  del  dictamen: 

«Considerando  que,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 18  y en  los  del  título  5.°  de  la  Constitución  del 
Estado,  que  determina  las  facultades  de  las  Cortes, 
no  se  encuentra  entre  ellas  la  de  que  puedan  revisar 
y convalidar,  constituyéndose  para  ello  en  tribunal, 
las  sentencias  que,  en  el  ejercicio  de  su  competencia, 
dicten  los  Tribunales  Contenciosos,  ni  tampoco  la  de 
poder  revocar  y anular  las  Reales  órdenes  que  en 
virtud  de  su  jurisdicción  privativa  dicte  el  Poder 
ejecutivo,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  precitado  art.  84 
de  la  ley  no  puede  ser  interpretado  en  el  sentido  de  que 
se  da  cuenta  de  la  suspensión  á las  Cortes  para  que 
éstas , revisando  la  sentencia  y examinando  la  Real 
orden  de  suspensión  y sus  fundamentos,  se  erijan  en 
tribunal  y decreten  él  cumplimiento  de  la  sentencia  y 
la  anulación  de  la  Real  orden  suspensiva , ó viceversa .» 

Por  este  considerando  dei  dictamen  de  la  Comi- 
sión se  ve  claramente  que  los  dignos  individuos  que 
la  componen  sostienen  que  el  Congreso  es  en  abso- 
luto incompetente  para  revisar  las  sentencias  dicta- 
das por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  para  decretar 
el  cumplimiento  de  esa  sentencia,  y,  por  consiguien- 
te, para  declarar  la  anulación  de  la  Real  orden  sus- 
pensiva. 

De  modo  que  por  este  solo  considerando,  que  está 
reforzado  por  otros  anteriores  de  ese  mismo  dicta- 
men, resulta  evidentemente  demostrado  que  las  Cor- 
tes no  pueden  legalmente  entrar  en  el  fondo  dei  asun- 
to, no  pueden  decidir  si  la  indemnización  fijada  es  ó 
no  suficiente,  no  deben  decidir  si  la  sentencia  se  aco- 
moda ó no  á los  preceptos  de  la  ley;  lo  único  que 
pueden  y deben  resolver,  que  es,  lo  que  yo  vengo  sos- 
teniendo en  mi  enmienda,  es,  si  el  Ministro  ha  incu- 
rrido ó no  en  responsabilidad.  Pues,  sin  embargo,  la 
Comisión,  en  la  primera  parte  de  su  propuesta,  dice: 

«La  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  acor- 
dar que  no  existen  en  este  caso  motivos  de  interés 
público  que  determinen  la  necesidad  de  suspender  el 
cumplimiento  de  la  sentencia  pronunciada  por  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  en  9 de 
Junio  del  pasado  año,  en  el  pleito  promovido  por  don 
Antonio  Aguirre  y Díaz  contra  la  Administración  ge- 


neral del  Estado  sobre  revocación  de  una  Real  orden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  referente  al  justi- 
precio de  fincas.» 

Claro  es  que  e3ta  propuesta,  en  la  que  se  declara 
que  no  existe  motivo  de  interés  que  determine  la 
suspensión  del  cumplimiento  de  la  sentencia,  en- 
vuelve la  resolución  de  que  lo  que  hay  que  hacer  es 
cumplir  la  sentencia  y dejar  sin  efecto  la  Real  orden 
suspensiva. 

Pues  bien;  para  que  las  Cortes  pudieran  resolver 
esto,  era  preciso  que  en  alguna  ley  se  consignase 
muy  claramente  que  el  Congreso  y el  Senado  debían 
en  estos  casos  constituirse  en  tribunal  y fallar;  y no 
sólo  no  existe  ninguna  disposición  que  así  lo  deter- 
mine, sino  que  la  Constitución  del  Estado  no  da  á 
las  Cortes  semejantes  facultades. 

Yo  creo,  pues,  que  las  Cortes  no  tienen  estas 
atribuciones;  pero  además  creo  que  no  deben  procu- 
rar tenerlas,  porque,  si  sentando  este  precedente  lle- 
gara más  ó menos  legalmente  á resolver  tales  cues- 
tiones, podrá  con  el  tiempo  venir  á resultar  de  esto 
el  desprestigio  dei  Parlamento,  por  las  censuras  á que 
sus  resoluciones  habrían  de  dar  lugar,  censuras  mu- 
cho más  acerbas  cuanto  más  irresponsables  resulta- 
rían los  jueces. 

Por  eso  en  mi  enmienda  propongo  que  el  Con- 
greso se  limite  á darse  por  enterado  de  la  suspen- 
sión. 

Después  de  esta  primera  parte  de  la  propuesta, 
viene  la  segunda,  que  dice:  «Ni  tampoco  causa  bas- 
tante para  exigir  responsabilidad  alguna  al  Ministro 
que  decretó  la  suspensión  de  dicha  sentencia.» 

Sobre  este  punto  ya  he  dicho  que  sí  estimo  que 
es  innegable  que  las  Cortes  tienen  facultades  para 
determinar  si  el  Ministro  que  acordó  la  suspensión 
incurrió  ó no  en  responsabilidad;  pero  por  eso  mismo 
creo  yo  que  sobre  este  particular  de  su  exclusiva 
competencia  debe  el  Congreso  declarar,  no  en  esos 
términos  vagos  y que  dejan  lugar  á grandes  dudas, 
sino  en  términos  concretos  y explícitos,  de  un  modo 
que  no  deje  lugar  á duda  alguna,  si  el  Ministro  que 
dictó  la  Real  orden  de  suspensión  incurrió  ó no  in- 
currió en  responsabilidad;  porque  estas  palabras  de 
que  no  hay  causa  bastante  para  exigirle  responsabili- 
dad, parecen  algo  así  como  una  condenación  tímida 
ó una  absolución  vergonzante. 

Por  esto  propongo  yo  en  mi  enmienda  que  el  Con 
greso  se  sirva  declarar  de  un  modo  terminante  que 
el  Ministro  no  incurrió  en  responsabilidad. 

Me  fundo  para  ello,  en  que  el  acto  que  ejecutó  e. 
Sr.  Ministro  al  acordar  la  suspensión  de  la  sentencia 
no  fué  en  modo  alguno  un  acto  arbitrario,  sino  que 
se  fundaba  en  una  consideración  ciertísima,  en  la 
de  que  la  ley  del  año  1876  no  había  sido  derogada 
por  la  de  expropiación  forzosa  de  1879.  Es  extraño 
que  siendo  esto  tan  claro,  y consignando  la  Comisión 
esta  doctrina  en  casi  todos  los  considerandos  del  dic 
tamen,  haga  esta  propuesta,  por  lo  cual  he  procura- 
do buscar  los  fundamentos  en  que  pueda  apoyarse  y 
sólo  los  he  encontrado  en  los  dos  considerandos  últi- 
mos, considerandos  que  habré  de  impugnar  brevísi- 
mamente.  Dicen  así  estos  dos  considerandos:  «Con- 
siderando que  tales  fundamentos  (se  refiere  á los  de 
la  Real  orden  de  suspensión),  encaminados  tan  sólo  á 
procurar  la  subsistencia  y la  consiguiente  aplicación 
en  otros  casos  que  pudieran  ocurrir,  de  la  ley  espe- 
cial de  ensanches  de  1876,  no  pueden  tenerse  en 
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cuenta  desde  el  momento  en  que  se  promulgó  la  ley 
de  26  de  Julio  de  1892  para  los  ensanches  de  Madrid 
v Barcelona,  en  cuyo  art.  l.°  se  deroga  expresamen- 
te la  ley  de  ensanches  de  1876,  puesto  que  ningún 
motivo  ni  razón  de  interés  público  puede  invocarse 
para  sostener  que  está  en  vigor  lo  derogado  expre- 
samente, y que  ya  no  puede  aplicarse  en  modo  al- 
guno á los  casos  que  en  lo  sucesivo  ocurran.» 

Pues  bien;  este  considerando  no  tiene  fuerza  al- 
guna si  se  observa  que  hay  un  error  de  hecho,  y es, 
el  de  presumir,  como  en  él  se  presume,  que  la  ley 
de  1876  ha  sido  derogada  por  la  de  26  de  Julio  de 
1892.  La  ley  de  26  de  Julio  de  1892  derogó,  sí,  la 
ley  del  76  en  cuanto  se  refiere  á Madrid  y Barcelo- 
na; pero  esa  ley  quedó  vigente  para  todo  el  resto  de 
España,  y por  consiguiente,  es  claro  que  subsisten 
los  mismos  motivos  de  interés  público  que  determi- 
naron la  suspensión  de  la  sentencia.  Es  indudable 
que  esa  ley  debe  ser  aplicada  por  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso  en  todos  cuantos  casos  puedan  venir  á 
él  de  las  provincias  á que  no  se  reíiera  la  ley  del  92, 
ó sea  á todas  las  provincias  de  España,  excepto  Ma- 
drid y Barcelona.  Resulta,  pues,  indudable  también 
que  esa  jurisprudencia  podía  aplicarse  á muchos 
casos,  y que  está  perfectamente  justificada  la  deter- 
minación de  suspender  el  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia. 

Hay  otro  considerando  de  los  dos  en  que  puede 
fundarse  la  propuesta,  que  es  el  último  del  dicta- 
men, en  el  que  se  dice: 

«Considerando  que  no  pudiendo  ser  derogada  la 
aludida  sentencia,  sino  aplazado  y suspendido  tem- 
poralmente su  cumplimiento,  no  ofrece  duda  que  la 
suspensión,  aunque  fuese  indefinida,  resultaría  con- 
traria y perjudicial  al  interés  público,  ya  por  el  gra- 
vamen de  la  indemnización  que  habría  de  satisfacerse 
al  Sr.  Aguirre  mientras  durase  el  aplazamiento,  ya 
porque  se  demoraría  innecesariamente  la  apertura 
de  la  calle  de  Yelázquez,  cuya  reforma  se  considera 
conveniente  y necesaria;  por  cuya  razón,  aunque  fue- 
ran pertinentes  los  fundamentos  de  la  Real  orden  de 
suspensión,  en  el  caso  de  que  no  hubiera  sido  dero- 
gada la  ley  de  ensanche  de  1876,  no  hay  ya  motivo 
alguno  de  interés  público  que  justifique  tal  medida, 
desde  el  momento  que  aquella  ley  fué  objeto  de  de- 
rogación expresa  por  la  de  26  de  Julio  del  pasado 
año  (de  1892).» 

Respecto  de  la  última  parte  de  este  considerando 
nada  digo,  porque  es  reproducción  del  anterior;  en 
ella  se  consigna  el  mismo  error  que  en  el  anterior; 
el  de  creer  que  la  ley  de  26  de  Julio  de  1892  derogó 
la  ley  de  ensanche  de  1876. 

Pero  dice  también  este  considerando  que  no  pue- 
de ser  derogada  la  sentencia,  sino  aplazado  tempo- 
ralmente su  cumplimiento,  sin  duda  en  la  idea  de 
que  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
sólo  son  susceptibles  de  suspensión  temporal,  y ya 
combatí  esto  cuando  usé  anteriormente  de  la  pala- 
bra, porque  es  de  buen  sentido  que  si  la  suspensión 
de  una  sentencia  obedece  á que  lastima  intereses  de 
carácter  permanente,  es  claro  que  la  suspensión 
debe  $er  permanente  también;  pero  esto  que  yo  dije, 
y que  era  de  buen  sentido,  está  expreso  hoy  día  en  la 
ley,  puesto  que  en  la  reforma  que  por  decreto-ley  de 
22  de  Junio  de  1894  se  introdujo  en  el  art.  84  de  la 
ley  de  lo  contencioso,  está  terminantemente  consig- 
nado que  la  suspensión  podrá  ser  temporal  ó indefi- 


nida: que  puede  acordarse  la  suspensión  y que  pue- 
de acordarse  la  no  ejecución  de  la  sentencia. 

Respecto  á la  consideración  de  que  es  de  interés 
público  la  apertura  de  la  calle  de  Yelázquez,  y que 
se  demorará  innecesariamente  si  no  se  acepta  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión,  diré  que  no  se  dilatará  in- 
necesariamente la  apertura  de  la  calle  de  Yelázquez 
si  no  se  aprueba  lo  propuesto  en  el  dictamen,  y que 
esto  que  yo  antes  sostuve  es  una  cosa  probada  hoy 
por  los  hechos;  y para  justificarlo  he  pedido  en  una 
de  tas  últimas  sesiones  al  Sr  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  remita  á la  Cámara  algunos  documentos, 
documentos  que  todavía  no  han  llegado. 

Yo  celebro  que  ya  se  encuentren  en  el  banco  de 
la  Comisión  algunos  de  sus  dignos  individuos,  porque 
espero  que  reconocerán  que  convendría  mucho  para 
resolver  con  conocimiento  de  causa  que  esos  docu- 
mentos vinieran  al  Congreso  y pudieran  enterarse  de 
las  resoluciones  adoptadas  por  el  gobernador  de  la 
provincia  y por  el  Ayuntamiento.  Creo  esto  tan  ne- 
cesario, que  me  permito  rogar  á los  señares  de  la  Co- 
misión que,  hasta  tanto  que  esos  documentos  vengan, 
retiren  el  dictamen,  porque  de  otra  manera  el  Con- 
greso va  á resolver  sin  conocer  algunos  hechos  que 
son  de  verdadera  importancia. 

Guando  yo  presenté  la  enmienda,  se  me  acercó,  á 
los  pocos  días  de  presentada,  una  numerosa  Comisión 
de  propietarios  de  la  calle  de  Yelázquez,  con  la  pre- 
tensión de  que  presentase  otra  en  que  se  propusiera 
al  Congreso  la  inmediata  apertura  de  la  referida  ca- 
lle; pero  yo  me  negué  á hacerlo  así,  fundándome  en 
que  el  Congreso,  á mi  juicio,  carecía  de  competencia 
para  acordar  si  había  ó no  de  abrirse  esa  calle  y para 
disponer  que  se  cumpliese  la  sentencia  ó que  se  anu- 
lase la  Real  orden  impugnada.  Yo  les  dije:  en  mi  en- 
mienda sostengo,  y en  el  Congreso  sostendré  siempre, 
que  lo  único  que  procede  es  que  las  Cortes  resuelvan 
acerca  de  la  responsabilidad  ministerial;  pero  de  nin- 
gún modo  puedo  prestarme  á entrar  en  el  fondo  del 
asunto;  eso  corresponde  al  Poder  ejecutivo,  eso  co- 
rresponde á la  Administración  ó al  Tribunal,  y si 
ustedes  tienen  razón,  allí  se  la  darán. 

En  efecto,  los  propietarios  de  esa  zona  acudieron 
al  gobernador  de  la  provincia  pidiendo  el  cumpli- 
miento de  la  Real  orden  ejecutiva  y no  suspendida 
de  1890.  Fundábanse  para  ello  en  que  el  art.  18  del 
reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  22  de  Abril 
de  1890  para  que  rija  en  todas  las  oficinas  centra- 
les y provinciales  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  dispone  que  toda  resolución  ó acuerdo 
se  pondrá  en  ejecución  en  el  término  de  tres  días. 
Claro  es  que,  no  habiendo  sido  suspendida  la  Real 
orden  impugnada  por  el  Sr.  Aguirre,  debía  haberse 
puesto  en  ejecución. 

Además,  por  el  decreto  de  22  de  Junio  de  1894 
se  reformó,  entre  otros,  el  art.  84  de  la  ley  de  lo 
contencioso,  añadiendo  una  cosa  que  á juicio  mío 
era  ya  innecesario  añadir,  dada  esa  disposición  que 
acabo  de  leer.  En  efecto,  el  párrafo  5.°  del  citado  ar- 
tículo 84,  según  la  reforma  introducida  por  este  de- 
creto-ley, dice  así:  «Acordada  la  suspensión,  se  hará 
saber  al  Tribunal,  comunicándole  la  suspensión  y sus 
motivos,  y podrá  llevarse  á efecto,  si  ya  no  lo  estu- 
viere, lo  mandado  en  la  Real  orden  recurrida.» 

Pues  bien;  en  virtud  de  las  disposiciones  anterio- 
res, y teniendo  también  sin  duda  en  cuenta  esta  acla- 
ración al  art.  84  de  la  ley  de  lo  contencioso,  el  go- 
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bernador  civil  de  Madrid  ha  acordado  recientemente 
que  se  cumpla  la  referida  Real  orden  de  1890;  y co- 
municada al  Ayuntamiento  esa  providencia  dictada 
por  el  gobernador  civil,  el  Ayuntamiento  acordó  dis- 
poner lo  conveniente  para  que  se  cumpliese  lo  man- 
dado en  esa  Real  orden  y para  proceder  á la  apertura 
de  la  calle  de  Velázquez. 

Resulta,  pues,  ahora,  que  además  de  las  infrac- 
ciones constitucionales  que  he  venido  sosteniendo 
que  envuelve  el  dictamen  de  la  Comisión,  la  conse- 
cuencia inmediata  de  la  aprobación  de  ese  dictamen, 
si  tal  fuera  el  acuerdo  del  Congreso,  sería  dejar  sin 
efecto  una  providencia  del  gobernador  civil  de  Ma- 
drid, providencia  que,  según  mis  noticias,  no  ha  sido 
impugnada  por  nadie,  y que  es,  por  consiguiente, 
fírme.  Como  esto  es  anómalo,  como  esto  es  irregular, 
como  la  competencia  para  revocar  esa  resolución  del 
gobernador  sólo  puede  ser  de  su  superior  jerárquico 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  ó en  su  caso  del  Tri- 
bunal provincial  de  lo  Contencioso,  yo  creo  que  es  de 
gran  interés  que  vengan  esos  documentos  á la  Cá- 
mara para  poder  resolver;  porque  si  no,  va  á resul- 
tar un  voto  de  censura  para  el  gobernador  civil  y 
otro  voto  de  censura  para  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, que  tiene  acordada  la  apertura  inmediata  de  la 
calle  de  Velázquez. 

Creo,  pues,  que  la  Comisión,  atendiendo  á esta 
súplica  mía,  retirará  el  dictamen  para  estudiar  esos 
documentos,  sin  perjuicio  de  mantenerlo  después 
con  vista  de  ellos,  si  lo  estimase  procedente;  pero  no 
podrá  menos  de  reconocer  la  necesidad  que  hay  de 
examinarlos. 

Por  este  motivo,  y aun  cuando  pudiera  apoyar 
más  extensamente  y con  otros  muchos  razonamien- 
tos mi  enmienda,  en  la  confianza  de  que  la  Comisión 
ha  de  atender  esta  indicación  mía,  voy  á dejar  de 
usar  de  la  palabra.  Yo  confío  en  que  la  Comisión  re- 
tirará su  dictamen,  y confío  también  en  que  en  su 
día  sostendrá  el  criterio  que  yo  he  sostenido,  ó al 
menos  que  alguna  de  las  personas  competentísimas 
que  en  esos  bancos  se  sientan  ilustrará  el  problema 
debatido,  con  la  claridad  de  su  talento  y la  elocuen- 
cia de  su  palabra,  porque  el  asunto  repito  que  es 
importantísimo,  y merece  estudiarse  con  el  mayor 
detenimiento. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Una  obligación  re- 
glamentaria, y á la  vez  una  consideración  de  corte- 
sía hacia  la  digna  persona  del  Sr.  Núñez  Granés,  me 
obliga  en  estos  momentos  á usar  de  la  palabra  bre- 
vísimamente  en  nombre  de  la  Comisión  que  ha  dado 
el  dictamen  sometido  ahora  á la  deliberación  de  la 
Cámara. 

Conforme  la  Comisión  en  absoluto  con  el  Sr.  Nú- 
ñez Granés,  en  que  este  asunto  reviste  una  singular 
importancia  por  las  diversas  cuestiones  de  dere- 
cho que  en  su  fondo  encierra,  no  puede  estarlo  igual- 
mente en  aplazar,  quién  sabe  por  cuánto  tiempo,  la 
resolución  del  mismo,  retirando  el  actual  dictamen 
con  el  objeto  de  que  vengan  á conocimiento  de  aqué- 
lla los  documentos  pedidos  por  S.  S.,  porque  estima 
la  Comisión,  y estima  el  que  en  su  nombre  habla, 
que  es  hora  ya  de  que  el  Congreso  resuelva  este  asun- 
to, que  está,  Sres.  Diputados,  sometido  á su  delibe- 
ración hace  cerca  de  dos  años,  y del  cual  el  Sr.  Nú- 


ñez Granés  se  ocupó,  apoyando  una  contienda,  en  un 
discurso  comenzado  hace  muchos  meses  y concluido 
esta  tarde.  Su  señoría  entonces  no  insinuó  la  conve- 
niencia de  que  se  trajeran  esos  documentos  en  tiem- 
po y forma...  (El  Sr.  Núñez  Granés : No  se  habían 
dictado  las  resoluciones)  para  que  la  Comisión  pu- 
diera examinar  y apreciar  el  valor  jurídico  y la  in- 
fluencia probatoria  que  en  la  cuestión  que  se  debate 
hubieran  podido  tener  aquéllos,  y modificar  en  su 
caso  el  dictamen  que  había  dado,  y que  hoy  manten- 
go en  nombre  de  la  Comisión  que  lo  suscribe. 

Cierto  e3  que  esla  cuestión,  que  en  un  principio 
comenzó  por  ser  de  escasa  importancia,  la  ha  adqui- 
rido después,  y muy  esencial,  por  haher  sido  la  pri- 
mera que  ha  venido  á la  Cámara  después  de  la  pu- 
blicación de  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1888,  que 
estableció  el  tribunal  y reguló  el  procedimiento  con- 
tencioso-administrativo,  sentando  en  uno  de  sus  ar- 
tículos el  principio  de  que  la  suspensión  que  el  Po- 
der ejecutivo  hiciera  de  las  sentencias  dictadas  por 
aquél  viniera  á la  Cámara  para  que  ésta  examinara 
el  acto  realizado  por  aquel  Poder,  al  que  tal  y tan 
importante  facultad  se  atribuía  en  la  ley  misma,  y 
exigiera  á éste,  caso  de  que  existieran,  las  responsa- 
bilidades que  en  su  concepto  estimara  procedentes. 

La  Cámara,  pues,  venía  y viene  obligada  por  ese 
precepto  legal  á examinar  en  este  caso  la  suspen- 
sión decretada  por  el  Sr.  Fernández  Villaverde  con- 
tra una  sentencia  ejecutoria  dictada  por  el  Tribunal 
Contencioso  en  el  pleito  á que  S.  S.  ha  hecho  referen- 
cia, y en  cuyo  fondo  yo  no  he  de  entrar,  como  com- 
prenderá el  Congreso. 

Así  lo  hizo  la  Comisión,  y en  vista  del  expedien- 
te; con  un  previo  y detenido  estudio  de  sus  actuacio- 
nes y de  los  datos  que  en  el  mismo  constan,  formuló 
en  su  día  un  extenso  y razonado  dictamen,  en  el  cual 
se  contiene  la  única  doctrina  jurídica  que  es,  en  mi 
sentir,  aplicable  al  caso  presente,  y la  que  me  he  le- 
vantado á defender  frente  á la  que  S.  S.  ha  susten- 
tado tan  discreta  como  elocuentemente. 

No  he  de  repetir  yo  ahora  todos  sus  fundamentos, 
ni  he  de  molestar  á la  Cámara  ampliando  la  tesis  en 
ellos  contenida;  voy  á limitarme  á dar  por  reprodu- 
cidos todos  y cada  uno  de  los  considerandos  del  dicta- 
men de  que  me  ocupo,  sin  que  crea  necesario  hacer 
otra  cosa,  porque,  sobre  estar  suficientemente  conven- 
cido de  que  la  empresa  sería  superior  á mis  fuerzas, 
paréceme  que  la  mera  lectura  de  los  considerandos 
en  cuestión  es  bastante  para  llevar  al  ánimo  del  Con- 
greso el  convencimiento  de  que  la  que  en  el  dicta- 
men se  defiende  es,  como  antes  dije,  la  única  doctri- 
na legal  aplicable  al  caso  que  ahora  ocupa  la  atención 
de  la  Cámara,  y porque  además  estimo  que  sería  más 
propio  de  un  Liceo,  de  una  Acedemia  ó de  un  Ate- 
neo, que  de  una  Asamblea  legislativa,  entrar  en  el  es- 
tudio de  esa  cuestión  de  derecho  considerada  en  abs- 
tracto y sin  aplicación  concreta  al  caso  presente,  en 
que  se  trata  solamente  de  dilucidar  si  el  Gobierno  de 
S.  M.  procedió  con  acierto  al  hacer  uso  de  la  facul- 
tad que  por  la  ley  le  estaba  concedida,  suspendiendo 
la  sentencia  que  puso  término,  al  parecer  definitivo, 
al  pleito  llamado  de  la  calle  de  Velázquez. 

Esta  consideración  de  una  parte,  y de  otra  la  de 
que  el  aplazamiento  de  la  resolución  de  este  asunto, 
sobre  afectar  grandemente  al  interés  privado,  siem- 
pre respetable,  lesionaría  en  mayor  medida  al  inte- 
rés público,  puesto  que  la  calle  de  Velázquez  no  ha 
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de  ser  abierta  en  su  confluencia  con  la  de  Alcalá 
hasta  que  el  asunto  termine,  mueven  á la  Comisión 
á sostener  el  dictamen  sin  necesidad  de  razonarlo 
más  todavía  en  estos  momentos,  puesto  que,  como 
con  repetición  queda  expuesto,  en  los  considerandos 
están  suficientemente  razonados  y explicados  los  fun- 
damentos de  derecho  en  que  se  apoya  la  doctrina  le- 
gal que  sostenemos. 

Cumplido,  pues,  este  deber  de  personal  cortesía 
para  con  el  Sr.  Nuñez  Granés,  me  limito,  para  termi- 
nar, á pedir  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  dic- 
tamen, teniendo  en  cuenta  que  no  puede,  que  no  debe 
quedar  por  su  voto  indefinidamente  aplazado  el  cum- 
plimiento de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso, que  es  en  su  línea  el  más  alto,  el  Tribunal 
Supremo,  digámoslo  así,  en  esa  materia. 

Defender  esa  solución,  procurar  esos  resultados, 
valdría  tanto,  Sres.  Diputados,  como  sostener  por 
manera  indirecta — no  sé  si  me  atreva  á decir  que  por 
manera  hipócrita — el  principio,  condenado  ya  por 
todas  las  escuelas  liberales,  de  la  jurisdicción  reteni- 
da; y los  que  profesamos  el  principio  de  la  jurisdic- 
ción delegada,  no  podemos  llegar  á aquellas  solucio- 
nes, y á las  cuales  vendríamos  á parar  con  un  aplaza- 
miento indefinido  en  el  cumplimiento  de  aquella 
sentencia. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  desechar  ahora 
la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  Granés,  y en  momento 
oportuno  aprobar  el  dictamen  que  la  Comisión  ha 
tenido  la  honra  de  formular,  y que  en  su  nombre  me 
ha  cabido  el  honor  de  defender  con  estas  breves  pa- 
labras mías. 

El  Sr.  NUÑEZ  GRANES:  Señores  Diputados,  me 
importa  ante  todo  rectificar  un  hecho. 

El  ilustrado  individuo  de  la  Comisión  Sr.  López 
Oyarzábal  decía  que  yo  debía  haber  pedido  los  docu- 
mentos á que  anteriormente  me  he  referido,  cuando 
presenté  la  enmienda,  para  que  la  Comisión  pudiera 
examinarlos;  pero  es  el  caso  que  esa  resolución  dic- 
tada por  el  gobernador  de  la  provincia  es  de  fecha 
no  sólo  muy  posterior  á mi  enmienda,  sino  muy  pos- 
terior á las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pronun- 
ciar hace  muchos  meses  en  la  Cámara;  esa  resolu- 
ción es  de  fecha  7 de  Setiembre  de  1894,  y la  reso- 
lución del  Ayuntamiento  es,  por  lo  tanto,  posterior 
al  7 de  Setiembre  del  94.  Por  esa  razón  no  he  podi- 
do antes  pedir  que  vinieran  esos  documentos  al  Con- 
greso; los  he  pedido  hace  pocos  días,  cuando  he  te- 
nido noticia  de  que  se  habían  dictado  esas  resolucio- 
nes del  gobernador  y del  Ayuntamiento  de  Madrid. 
Y me  permito  llamar  la  atención  del  Congreso  acerca 
de  la  gravedad  que  tendrá  el  hecho  de  que,  habien- 
do manifestado  yo  que  existen  estas  resoluciones  y 
habiendo  pedido  que  vengan  á la  Cámara,  se  tome 
un  acuerdo  que,  en  más  ó en  menos,  ha  de  afectar  á 
estas  providencias  gubernativas  que  la  Cámara  no 
conoce,  y que  á mi  juicio  envuelve  una  censura  para 
el  gobernador  de  Madrid,  que  considero  injusta,  sobre 
todo  porque  no  conocemos  la  providencia  que  dictó. 

Creo,  pues,  de  necesidad  que  vengan  esos  docu- 
mentos; pero  además  insisto  en  que  por  la  propues- 
ta de  la  Comisión  lo  que  se  hace  es  revocar,  dejar 
sin  efecto  una  Real  orden,  lo  cual  es  función  priva- 
tiva del  Poder  ejecutivo,  y en  su  caso  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso,  pero  de  ninguna  manera  del  Con- 
greso. (El  Sr.  López  Oyarzábal : Está  terminantemen- 
te consignado  en  la  ley.  ¿Por  qué,  si  no,  se  atribuye 


á la  Cámara  la  facultad  de  examinar  los  actos  reali- 
zados en  esta  materia  por  el  Poder  ejecutivo?}  Para 
exigir  la  responsabilidad  ministerial,  pero  no  para 
fallar  un  pleito,  y aquí  lo  que  vamos  á hacer  es  fa- 
llar un  pleito  sin  oir  á las  partes;  porque  el  caso  es 
que  de  fallar  el  pleito,  cosa  que  me  parece  impropia 
del  Parlamento,  sería  preciso  oir  al  alcalde  de  Ma- 
drid en  nombre  del  Municipio  á quien  representa,  y 
que  ha  de  intervenir  para  que  esa  calle  se  abra;  y 
sería  preciso  oir  á los  propietarios  que  han  sido  par- 
te en  el  pleito  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso;  y 
preciso  sería  oir  también,  aunque  me  parece  que  ya 
tiene  pedida  la  palabra  (pero  no  está  presente)  al  Mi- 
nistro que  dictó  esa  Real  orden  suspendiendo  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  ai  cual  en  la  segunda  parte 
de  ese  dictamen  se  hace,  á mi  juicio,  cierta  censura 
más  ó menos  clara,  pero  cierta  censura,  cuando  se 
dice  que  no  hay  causa  bastante  para  exigirle  respon- 
sabilidad (El  Sr.  Guitón:  Nunca;  no  ha  sido  ése  el 
ánimo  de  la  Comisión),  porque  habrá  entonces  una 
causa  insuficiente  para  la  responsabilidad,  pero  su- 
ficiente para  algo  que  no  sabemos  qué  es. 

Resulta,  pues,  en  mi  sentir  sumamente  vaga  esa 
segunda  parte  de  la  propuesta  del  dictamen  de  la 
Comisión,  y yo  entiendo  que  es  preciso  que  aquí  di- 
gamos claramente  si  ese  Ministro  ha  incurrido  en 
responsabilidad,  y en  otro  caso  que  se  consigne  tam- 
bién de  una  manera  explícita  y clara  que  no  ha  in- 
currido en  ella,  que  es  lo  que  yo  creo.  Yo  he  soste- 
nido (y  entiendo  que  no  se  ha  impugnado  lo  que  he 
dicho)  que,  como  el  Ministro  sostiene,  la  ley  del  año 
1879  no  ha  derogado  la  de  1876,  y que  se  sienta  una 
doctrina  funesta  al  establecer  esa  jurisprudencia  de- 
rogatoria de  la  ley  del  año  76,  que  está  rigiendo  en 
todas  las  provincias  de  España,  menos  en  Madrid  y 
en  Barcelona,  por  haber  sido  derogada  por  la  de  1892 
respecto  á esas  dos  provincias.  Esa  ley  va  á quedar 
en  los  casos  sucesivos  como  derogada  para  el  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso. 

Es  más:  si  la  Comisión  se  digna  fijarse  en  las  fe- 
chas, verá  que  la  Real  orden  de  suspensión  es  de  fe- 
cha, aunque  poco,  posterior  á la  ley  de  1892;  y si  no 
hay  hoy  motivos  de  interés  público  que  aconsejen 
la  suspensión,  es  indudable  que  no  los  había  tampo- 
co cuando  la  Real  orden  de  suspensión  se  dictó;  y si 
no  había  motivos  para  acordar  la  suspensión,  dígase 
que  aquel  Ministro  no  procedió  con  arreglo  á la  ley; 
y si  es  que  no  procedió  con  arreglo  á la  ley,  pero  el 
Congreso  estima  que  es  un  error  de  derecho  el  que 
cometió  que  no  le  hace  acreedor  á que  se  le  exija 
responsabilidad,  dígase  también,  pero  dígase  de  un 
modo  claro.  Lo  que  no  me  parece  bien  es  que  se  díga 
de  ese  modo  vago,  ambiguo,  que  no  hay  causa  bastante. 

Por  lo  demás,  yo  sostengo  que  hay  una  infrac- 
ción constitucional  patente  al  resolver  las  Cortes 
acerca  de  si  debe  cumplirse  la  sentencia  ó debe  cum- 
plirse la  Real  orden  impugnada,  ó debe  dejarse  ó no 
sin  efecto  la  Real  orden  de  suspensión,  porque  no 
hay  disposición  ninguna  legal,  y si  la  hay,  será  preci- 
so que  se  cite,  que  autorice  á las  Cortes  para  ello. 

El  art.  49  de  la  Constitución  establece  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros,  y el  art.  45,  que  está  en 
el  título  5.°,  cuyo  epígrafe  es  «De  la  celebración  y 
facultades  de  las  Cortes»,  dice: 

«Además  de  la  potestad  legislativa  que  ejercen 
las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facultades 
siguientes: 
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1. *  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la 
Corona  y á la  Regencia  ó Regente  del  Reino  el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y las  leyes. 

2. *  Elegir  Regente  ó Regencia  del  Reino  y nom- 
brar tutor  al  Rey  menor  cuando  lo  previene  la 
Constitución. 

3. *  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros, los  cuales  serán  acusados  por  el  Congreso  y 
juzgados  por  el  Senado.» 

Estas  son  exclusivamente  las  facultades  de  las 
Cortes,  y,  por  tanto,  con  arreglo  á la  Constitución,  el 
acordar  la  anulación  de  una  Real  orden  y el  cum- 
plimiento de  una  sentencia  está,  á mi  juicio,  fuera 
de  la  competencia  del  Senado  y del  Congreso,  y,  por 
consiguiente,  al  establecer  este  procedimiento  apro- 
bándose el  dictamen  de  la  Comisión,  se  sentará  un 
precedente  funesto,  en  pugna,  á mi  entender,  con  lo 
prevenido  en  la  Constitución  del  Estado  y que  podrá 
afectar  en  lo  sucesivo  al  prestigio  del  Parlamento, 
que  se  convertirá  en  tribunal  de  justicia  y se  ex- 
pondrá á las  censuras  de  los  interesados,  que,  como 
be  dicho  antes,  serán  más  acerbas  cuanto  más  irres- 
ponsables son  los  jueces  que  en  definitiva  y en  casos 
como  el  presente  vendrán  á fallar  los  pleitos  con- 
tencioso-administrativos. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Muy  pocas  pala- 
bras para  rectificar  las  que  el  Sr.  Núñez  Granés  aca- 
ba de  pronunciar. 

Importa  ante  todo  á la  Comisión,  en  cuyo  nom- 
bre hablo,  rechazar  un  concepto  expresado  por  S.  S. 
cuando  decía  que  en  el  dictamen  se  deslizaba  algo  á 
modo  de  velada  censura  contra  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  en  1892  dictara  esa  Real  orden,  y 
que  era  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  si  no  estoy 
equivocado;  añadiendo  el  Sr.  Núñez  Granés  que  si 
la  Comisión  entendía  que  había  motivos  para  censu- 
rar, ó responsabilidades  que  exigir,  debía  haberlo 
consignado  claramente  en  el  dictamen. 

Comprenderá  el  Sr.  Núñez  Granés  que  si  la  Comi- 
sión hubiera  entendido  que  existe  el  menor  motivo 
para  exigir  algún  linaje  de  responsabilidades  al  que 
decretó  aquella  medida,  liabríalo  consignado  clara, 
terminantemente  en  el  dictamen;  que  no  está  aqué- 
lla tan  falta  de  alientos  ni  tan  ignorante  del  cometi- 
do que  las  Cortes  la  confirieran,  que  desconozca  que 
cabalmente  el  ñn  principal  del  precepto  contenido 
en  la  ley  de  lo  contencioso,  por  virtud  del  cual  dis- 
cutimos aquí  ahora  ese  asunto,  es  el  de  examinar  el 
uso  que  de  esa  facultad  ha  hecho  el  Ministro  y la 
responsabilidad  en  que  incurriera  ejercitando  esa 
facultad.  Si,  pues,  por  acaso  hubiera  entendido  la 
Comisión  que  se  debía  exigir  alguna  responsabilidad 
al  Sr.  Fernández  Villaverde,  bien  claro  lo  habría 
consignado  en  el  dictamen;  no  lo  ha  hecho;  pues  di- 
cho se  está  que  la  suposición  del  Sr.  Núñez  Granés 
carece  de  fundamento. 

Ha  tratado  después  el  Sr.  Núñez  Granés  otra  cues- 
tión de  derecho,  que  es  quizá,  y con  serlo  todas,  la 
más  importante  de  las  varias  que  se  agitan  en  el 
seno  de  este  asunto.  Ha  buscado  S.  S.  en  los  artícu- 
los de  la  Constitución  el  fundamento  de  esta  facul- 
tad de  las  Cortes.  No  busque  S.  S.  en  el  texto  cons- 
titucional el  fundamento  de  esta  facultad;  búsquelo 
sólo  en  el  precepto  del  artículo  de  la  ley  de  lo  con- 


tencioso á que  antes  me  refería,  porque  en  él  es 
donde  se  determina  que  vengan  á someterse  á la  cen- 
sura ó aprobación  de  las  Cortes  aquellas  medidas  del 
Poder  ejecutivo  por  las  cuales  se  suspende  el  cum- 
plimiento de  las  sentencias  del  último  é inapelable 
Tribunal  que  tenemos  en  materia  contenciosa.  De 
esa  sola  fuente  deriva  la  facultad  de  que  la  Cámara 
está  haciendo  uso  en  estos  momentos,  que  no  es  cier- 
tamente la  de  erigirse  en  tribunal  que  decida  del 
fondo  de  la  cuestión. 

¿Que  lo  es?  ¡Ah,  Sr.  Núñez  Granés!  Así  conside- 
radas las  cosas,  habrá  S.  S.  de  convenir  conmigo  en 
que  con  la  doctrina  sustentada  en  su  enmienda  su- 
cedería absolutamente  lo  mismo,  puesto  que  las  Cor- 
tes se  erigirían  en  tribunal,  revocando  con  un  inde- 
finido aplazamiento  las  sentencias  dictadas  por  el  de 
lo  contencioso-administrativo. 

Y si  S.  S.  juzga  funesta  esta  doctrina  nuestra, 
permítame  que  yo  á mi  vez  juzgue  que  lo  es  más  to- 
davía esta  otra  que  juntamente  consagra  el  princi- 
pio, indefendible  para  las  escuelas  liberales,  de  la  ju- 
risdicción retenida,  y sanciona  el  incumplimiento 
de  los  fallos  de  los  tribunales. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  y hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Así  se  verificó,  y dió  el  resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Corzana  (Conde  de  la). 

Fernández  de  Henestrosa. 

Navarro  Reverter. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Linares  Rivas. 

Martín  Sánchez. 

García  Camisón. 

Torres. 

Núñez  Granés. 

Avedillo. 

García  Alix. 

{barra  (D.  Eduardo). 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Comyn. 

Sendín. 

Llorens. 

Llórente. 

Casasola  (Conde  de). 

Salcedo. 

Cos-Gayón. 

Castellano. 

Mella. 

Ballestero. 

Salmerón. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Aparicio  y Ruiz. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Gurrea. 

Burgos. 

Sanz. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Viñaza  (Conde  de  la). 
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Vilana  (Conde  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  36. 

Señores  que  dijeron  no: 

Gullón. 

Rey  Aparicio. 

Gascón. 

Maluquer. 

Quintana  (D.  Pompeyo). 
López  Oyarzábal. 

Franco  Alonso. 

Ibarra  (D.  Manuel). 
Hernández  Prieta. 

Cepeda. 

Cobián. 

Presilla. 

Pacheco. 

Monares. 

Cañada-Honda  (Marqués  de). 


Ariño. 

Arredondo. 

Aguilera. 

Cabellas. 

Herrero. 

Pérez  García. 

Santos. 

Muñoz. 

Montes. 

Romero  Paz. 

Olavarrieta. 

Total,  26. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  No  hay 
número  suficiente  para  tomar  acuerdo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


APENDICE 


APÉNDICE  I.*  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  García  Alix  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación  provincial  de  los 

partidos  judiciales. 


A la  regla  1.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  regla  1.a  del 
proyecto  sobre  demarcación  provincial  de  los  parti- 
dos judiciales: 

«Los  Juzgados  de  primera  instancia  y de  instruc- 
ción no  sufrirán  alteración  alguna,  ni  en  su  número 
ni  en  sus  actuales  residencias,  hasta  tanto  que  de 
una  manera  definitiva  se  lleve  á cabo  la  organización 
de  los  tribunales.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.=An- 
tonio  García  Alix.=Juan  Navarro  Reverter.=Gaspar 
Salcedo.=Ei  Conde  de  Vi!ana.=Fernando  Cos-Ga- 
yón.=Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Ei  Marqués  de 
Figueroa. 


A la  regla  2.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  regla  2.a  del 
proyecto  sobre  demarcación  provincial  de  los  parti- 
dos judiciales: 

«Cuando  se  proceda  á la  demarcación  de  los  par- 
tidos judiciales  se  consignará  en  la  ley  expresamen- 
te la  capitalidad  de  cada  Juzgado  y la  extensión  del 
término  judicial.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.= An- 
tonio García  Alix.=Juan  Navarro  Reverter.=Gaspar 
Salcedo.=El  Conde  de  Vilana.=Fernando  Cos-Ga- 
yón.=El  Marqués  de  Figueroa.=Manuel  de  Burgos 
y Mazo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  MAMES  DE  LA  VEGA  DE  ARHJO 

SESIÓN  DEL  LUNES  11  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  se- 
sión anterior. 

Elección  do  Murcia:  credencial  del  Diputado  electo. 

Autorización  para  procesar  al  Sr.  D.  Rafael  Gasset:  supli-  | 
catorio. 

Elección  del  Sr.  Ochando  por  Alcaraz:  comunicaciones. 

Carretera  de  Ojos  al  Puente  de  Abarán:  reproducción  del 
dictamen. 

Resolución  del  expediente  do  deslinde  entre  los  pueblos  de 
Almonaster  y Cortegana;  especificación  de  la  edad  de  los 
funcionarios  comprendidos  en  los  escalafones  de  Gracia  y 
Justicia:  ruegos  del  Sr.  Buslicll.=Contestación  del  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación  al  primcro.=Rectificación  del 
Sr.  Bushell. 

Proyeotos  de  la  Diputaoión  provincial  de  Madrid  en  materia 
de  personal  do  sus  empleados:  ruego  y anuncio  de  interpo- 
lación del  Sr.  Soldevilla.=Doolaración  del  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernaoión.=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Constitución  del  Ayuntamiento  do  Rodiezmo:  pregunta  del 
Sr.  Castellano.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bemación.=Rcctificación  del  Sr.  Castellano. 

Contradicción  entre  las  leyes  de  concesión  y el  pliego  de  con- 
diciones para  la  adjudicación  de  las  obras  del  ferrocarril  de 
Calatayud  á Teruel  y Sagunto;  criterio  del  Gobierno  en 
cuanto  al  otorgamiento  do  subvenciones  á las  líneas  fé- 
rreas y en  cuanto  á concesión  de  franquicias  arancelarias 
al  material  introducido  para  las  mismas:  preguntas  del  se- 


fior Comyn. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Rectificación  del  Sr.  Comyn,  quien  á la  vez  anuncia  una 
interpolación  sobre  la  primera  de  sus  preguntas.=Alusión 
personal  del  Sr.  Bailes  tero. =Rcctificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  Hacienda,  Comyn  y Ballestero. 

Especificación  do  la  edad  de  los  funcionarios  comprendidos 
en  los  escalafones  do  Gracia  y Justicia:  contestación  del 
Sr.  Ministro  del  ramo  á la  pregunta  del  Sr.  Bushell. 

Estado  en  que  ha  desfilado  por  las  calles  de  Madrid  el  bata- 
llón peninsular  núm.  1 destinado  á Cuba:  ruego  del  sefior 
García  Alix.=Contestución  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra.=Rectificacioncs  de  ambos  sofiores.=Alusión  del  se- 
fior Romero  Robledo,  quien  á la  vez  pregunta  la  impor- 
tancia que  da  el  Gobierno  á los  sucesos  de  Cuba  y medi- 
das tomadas  con  la  prensa  separatista  de  dicha  isla.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificación  del 
Sr.  Romero  Robledo. = Manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  =Rcctificaciones  de  ambos  señores.  =So  sus- 
pendo esta  discusión. 

Orden  del  día:  Reunión  de  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión  á las  cinco  y cinco  minutos. 

Se  reanuda  á las  cinco  y cuarenta. 

Elección  de  Balaguer:  dictamen  y voto  particular. =Discu- 
sión  de  esto  último.=Discurso  del  Sr.  Pacheco  en  con- 
tra.==Idem  del  Sr.  Cobián  en  pro.=R edificaciones  de 
ambos  señores.=Alusión  personal  del  Sr.  Azcárato.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Cobián,  Azcárate  y Pacheco.= 
So  suspende  la  discusión. 

Prensa  separatista  de  Cuba:  comunicación  y telegrama  remi- 
tidos por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
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Objofcos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Enmiendas  al  dictamen  sobre  demarcación  provisional  do  los 
partidos  judiciales:  primera  lectura. 

Publicación  de  telegramas  relativos  al  canje  de  moneda  en 
Puerto  Rico;  denuncia  de  varios  vecinos  de  Ecija  por  obras 


realizadas  en  terrenos  inmediatos  á la  carretera  de  Madrid 
¿ Cádiz;  adquisición  del  edificio  que  ocupa  en  Oviedo  la 
Intervención  do  Hacienda:  comunicaciones. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Dualde;  ouentas  generales 
del  Estado  del  ejercicio  de  1880-81:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  i las  siete 
y diez  minutos. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  fué  leída  y apro- 
bada el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  la 
credencial  presentada  en  Secretaría  por  D.  José  Mel- 
garejo y Escarnio,  electo  Diputado  por  el  distrito  de 
Murcia. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades un  oficio  remitido  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  en  el  cual  manifiesta  el.Sr.  D.  Federico 
Ochando,  teniente  general  en  situación  de  cuartel 
en  esta  corte,  que  ha  sido  proclamado  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Alcaraz  (Albacete). 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  que  ele- 
va á las  Cortes,  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  el  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Hospicio  de  esta  corte  en  solicitud  de  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Rafael 
Gasset  y Chinchilla,  en  méritos  de  causa  seguida 
por  querella  de  D.  Rafael  Ginard  de  la  Rosa  sobre 
injuria  y calumnia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Padierna  de  Villa- 
padierna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PADIERNA  DE  VILLAPADIERNA:  He 
pedido  la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  reproducir, 
en  uso  del  derecho  que  concede  el  art.  97  del  Regla- 
mento, la  proposición  de  ley,  hoy  ya  proyecto  de 
ley,  puesto  que  sobre  ella  emitió  ya  dictamen  la 
Comisión  correspondiente,  que  se  refiere  á la  carre- 
tera de  Ojos  al  puente  de  Abarán. 

Lamento  (y  aprovecho  especialmente  esta  ocasión 
para  hacerme  cargo  de  esa  circunstancia)  que  la 
prematura  muerte  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Fer- 
nández Soler  sea  la  que  haya  impedido  que  él  pu- 
diera reproducir  esta  proposición  en  la  actual  legis- 
latura, y que  presentó  precisamente  en  la  legislatu- 
ra anterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  reprodu- 
cida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushell  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 


Justicia;  pero,  no  hallándose  presente,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  permite,  usaré  de  la  palabra  para  di- 
rigir otra  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
también  tengo  que  hacerle  un  ruego. 

Desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mi  querido  amigo,  me  dijese  qué  razones  pueden 
existir  en  ese  Ministerio  para  no  despachar  un  expe- 
diente que  existe  allí  hace  unos  dos  anos,  ó quizá 
más,  informado  por  el  Consejo  de  Estado,  relativo  á 
una  cuestión  de  deslindes  entre  los  pueblos  de  Al- 
monaster  y Cortegana,  en  la  provincia  de  Huelva. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Como  el  Sr.  Bushell,  amigo  particular 
mío  muy  querido,  tiene  la  confianza  que  es  consi- 
guiente á esta  buena  amistad  nuestra  para  acercár- 
seme y hablarme  de  este  asunto  y de  cualquier  otro, 
S.  S.  me  ha  hecho  algunas  indicaciones  privadas  an- 
tes de  esta  que  me  acaba  de  hacer  en  la  Cámara,  y yo 
he  podido  enterarme  de  que  se  trata  de  un  asunto 
voluminosísimo,  cuyo  asunto  realmente  se  refiere  á 
la  demarcación  de  unos  pueblos,  y señaladamente  á 
los  términos  de  cada  uno  de  ellos. 

Ese  asunto  estaba  pendiente  en  la  Dirección  de 
Administración,  y por  electo  de  esas  mismas  excita- 
ciones que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme 
privadamente,  he  reclamado  ese  expediente  al  referi- 
do Centro  administrativo,  y desde  los  primeros  días 
de  la  semana  que  acaba  de  trascurrir,  desde  el  mar- 
tes, si  no  recuerdo  mal,  como  he  tenido  el  gusto  de 
participárselo  á S.  S.  por  medio  de  un  B.  L.  M.,  obra 
en  mi  poder.  Le  estoy  estudiando,  porque  la  cues- 
tión realmente  merece  bastante  estudio;  pero  ofrezco 
á S.  S.  que  dentro  de  muy  pocos  días  podré  comuni- 
carle el  resultado  de  ese  estudio  por  medio  de  la  re- 
solución que  estime  procedente.  Si  yo  logro  compla- 
cer á S.  S.  por  virtud  de  ella,  lo  celebraré  muchísi- 
mo; y si  no,  de  todas  maneras  S.  S.  podrá  hacer  el 
uso  que  entienda  que  debe  hacer  de  su  derecho  como 
Diputado  en  este  asunto,  si  la  resolución  que  yo  en 
él  dicte  no  es  de  su  agrado. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Solamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y para  manifestar- 
le que,  efectivamente,  he  recibido  hoy  un  B.  L.  M. 
de  S.  S.  con  fecha  de  anteayer,  y que  yo  había  diri- 
gido á S.  S.  mi  carta  en  el  día  de  ayer.  Por  esto  me 
ha  extrañado  que  S.  S.  haya  venido  á contestar  mi 
pregunta,  toda  vez  que  lo  consideraba  ya  inútil  des- 
pués de  haber  recibido  el  B.  L.  M.  de  S.  S.  Gomo  S.  S. 
se  ha  presentado  aquí  diciéndome  que  estaba  dis- 
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puesto  á contestarme,  he  creído  que  8.  8.  podría  to- 
mar como  un  desaire  el  que  yo  no  me  levantase  á 
dirigirle  la  pregunta;  pero  conste  que  el  B.  L.  M.  de 
S.  S.  lo  he  recibido  hoy  en  vez  de  haberlo  recibido 
anteayer. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  se  halla  presente,  con  el  objeto  de  abreviar  le  di- 
rigiré el  ruego  que  pensaba  dirigirle,  y la  Mesa  ten- 
drá la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
manifestase  ante  el  Congreso  los  motivos  que  existen 
para  que  no  conste  en  los  escalafones  de  aquel  Mi- 
nisterio la  edad  de  los  funcionarios  que  de  él  depen- 
den, puesto  que  en  los  escalafones  de  todas  las  demás 
carreras  del  Estado  se  expresa  la  fecha  del  nacimiento 
de  los  individuos  que  á ellas  pertenecen,  y ese  re- 
quisito no  aparece  en  ninguno  de  los  escalafones  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Soldevilla. 

El  Sr.  SOLDEVILLA:  Voy,  Sres.  Diputados,  á 
permitirme  dirigir  una  pregunta  y algunas  observa- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de 
lo  que  ocurre  (y  digo  ocurre,  porque  es  posible  que 
á estas  horas  esté  ocurriendo  ya)  en  la  Diputación 
provincial  de  Madrid  con  respecto  á combinaciones 
de  personal. 

No  voy,  Sres.  Diputados,  ni  mucho  menos,  á lan- 
zar cargos  duros  ni  á pronunciar  frases  de  efecto  en 
contra  de  la  Corporación  en  general,  ni  en  contra 
tampoco  de  ninguno  de  sus  individuos  en  particular. 

Vengo  única  y exclusivamente,  llevado  del  mejor 
deseo  y animado  de  la  más  completa  buena  fe,  á ha- 
cer presente  al  Sr.  Ministro  lo  que  allí  se  proponen 
que  suceda,  á ün  de  ver  si  se  puede  evitar  que  ocu- 
rran las  verdaderas  desgracias,  los  verdaderos  con- 
flictos que  allí  se  han  de  crear  y la  situación  tristí- 
sima en  que  han  de  quedar  muchos  de  los  empleados 
de  esa  Diputación  provincial  si  aquello  se  realiza. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  asunto  he  de 
justificar  en  dos  palabras  el  por  qué,  la  causa  de  que 
sea  yo  el  que  intervenga  en  este  asunto,  que  parece 
Gompete  más  directamente  á los  celosos  y dignos 
Diputados  á Cortes  por  Madrid  y su  provincia.  Para 
justificar  esto,  debo  decir  que  yo  he  tenido  la  honra 
de  ser  empleado  por  oposición  del  Cuerpo  adminis- 
tro provincial  de  Madrid,  que  después  de  esto  he  te- 
nido también  la  satisfacción  honrosísima  de  que  un 
distrito  me  haya  confiado  su  representación,  y no 
creo  que  por  eso  debo  olvidar  ni  siquiera  por  breves 
momentos  el  interés  de  los  que  han  sido  mis  compa- 
ñeros y no  han  tenido  la  alta  honra  que  yo  he  lo- 
grado; lejos  de  eso,  creo  que  tienen  derecho  á que 
yo  les  defienda  y vele  en  lo  poco  que  pueda  por  sus 
intereses  y por  su  bienestar. 

Con  motivo  de  hacer  economías,  la  Diputación 
provincial  se  propone  llevar  á cabo  una  extensa 
combinación  de  personal. 

Parece  prima  facie  que  esta  es  una  cosa  á que 
debe  darse  pábulo,  que  debe  atenderse,  que  debe 


aplaudirse,  porque  el  lema  para  cubrir  todo  lo  que 
se  haga  es  las  economías,  que  ahora  están  en  moda, 
y por  las  cuales,  tanto  en  ese  Centro  como  en  todos 
los  demás,  se  suspira,  se  trabaja  y se  anhela;  pero 
debo  decir,  y permitidme  la  frase,  aunque  no  sea 
muy  parlamentaria,  debo  decir,  parodiando  á aquel 
personaje  de  una  comedia  célebre  que  conocía  cómo 
las  gastaba  el  hojalatero,  que  yo  en  esto  de  economías 
conozco  cómo  las  gasta  la  Diputación  provincial  de 
Madrid;  y como  tengo  antecedentes  de  que  siempre 
que  se  ha  llevado  á cabo  una  combinación  de  perso- 
nal, ha  sido  exclusivamente  para  satisfacer  compro- 
misos que  los  señores  diputados  provinciales  tienen, 
de  aquí  que  tenga  que  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno para  ver  si  podemos  evitar  que  esta  nueva 
combinación  de  personal  tenga  los  defectos  que  han 
tenido  las  anteriores. 

No  quiero  hacer  la  historia  de  otras  combinacio- 
nes; sólo  quiero  citar  como  ejemplo  una  de  ellas.  Se 
habló  también  muchísimo  de  economías,  se  habló 
de  moralizar  el  personal,  se  habló  de  beneficios  para 
la  administración  provincial,  y resultó  que  en  aque- 
lla combinación,  hecha  en  13  de  Junio  de  1893, 
hubo  38  cesantías,  y al  lado  de  ellas  50  ascensos  y 
muy  cerca  de  40  nombramientos  nuevos. 

Este  dato  me  parece  que  es  bastante  para  que 
tratemos  de  evitar  que  en  la  nueva  combinación  de 
personal  suceda  una  cosa  análoga  á la  que  he  indi- 
cado. 

No  es  que  yo  venga  á hacer  cargos  contra  los  di- 
putados provinciales;  concedo  que  obran  con  comple- 
ta buena  fe;  pero  es  posible  que  se  equivoquen;  es 
posible  que,  creyendo  justo  lo  que  hacen,  cometan 
errores  que  debemos  evitar.  Algo  de  eso  debe  haber, 
porque,  Sres.  Diputados,  lo  que  á primera  vista  apa- 
rece en  el  primer  dictamen  de  la  Comisión  de  perso- 
nal de  la  Diputación,  es  nada  menos  que  175  cesan- 
tías en  el  personal,  y por  lo  menos  60  nuevos  nom- 
bramientos y gran  número  de  ascensos. 

Esto  es  lo  que  figuraba  en  el  dictamen  que  iba  á 
discutir  la  Corporación,  que  fué  retirado  y que  se  ha 
modificado  algo.  Por  consiguiente,  no  doy  como  exac- 
tas estas  cifras;  pero  resulta  que  siempre  que  se  ha- 
bla de  hacer  economías,  se  trata  de  lanzar  á la  calle 
un  número  grandísimo  de  empleados  sin  justifica- 
ción de  ninguna  especie,  y al  mismo  tiempo  de  nom- 
brar otra  porción  de  empleados  nuevos.  Al  menos 
versado  en  la  administración  provincial  no  deja  de 
ocurrírsele  lo  siguiente,  porque  es  de  sentido  co- 
mún: pues  si  se  trata  de  hacer  economías,  ¿por  qué 
nombrar  50  ó 60  empleados  nuevos?  No  había  nece- 
sidad de  esto. 

Ocurre  siempre  que  hay  renovación  de  Diputa- 
ciones, que  cada  señor  diputado  contrae  grandes 
compromisos  y tiene  que  satisfacerlos  dando  desti- 
nos. ¿Pero  qué  culpa  tienen  de  esto  los  empleados 
antiguos,  para  que  vayan  á pagar  materialmente  con 
su  vida  los  compromisos  que  hayan  contraído  los 
diputados  provinciales?  La  Diputación  provincial  de 
Madrid  era  hace  algunos  años  el  Centro  oficial  don- 
de con  más  seguridad  y con  más  tranquilidad  esta- 
ban ios  empleados,  hasta  tal  punto,  que  ha  habido 
allí  un  empleado,  y debo  citar  su  nombre  para  hon- 
ra suya,  el  Sr.  Aguado,  que  llegó  á oficial  mayor  por 
antigüedad  desde  un  empleo  humildísimo,  lo  cual 
indica  la  tranquilidad  y la  seguridad  con  que  allí 
estaban  los  empleados. 
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ei  mejor  orden  de  la  administración,  en  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid  los  empleados  viven  con  ei 
alma  en  un  hilo  y no  saben  si  al  día  siguiente  van  á 
tener  pan  que  dar  á sus  familias;  porque  como  los  se- 
ñores Diputados  que  últimamente  han  sido  elegidos 
llevan  doscientos  compromisos,  éstos  han  de  satisfa- 
cerse necesariamente  con  el  sacrificio  completo  de 
los  que  están  desempeñando  sus  destinos. 

En  este  caso  se  lleva  la  aberración,  que  ya  he 
dicho  que  yo  no  entiendo  que  es  la  mala  fe,  ai  pun- 
to de  dejar  en  la  calle  sin  justificación  de  ninguna 
especie  á empleados  que  llevan  quince  ó veinte  años 
de  buenos  servicios,  sin  que  haya  motivo  que  justifi- 
que estas  cesantías,  á no  ser  que  se  estime  como  un 
motivo  la  necesidad  de  hacer  nuevos  nombramien- 
tos; porque  si  el  motivo  fuese  el  de  las  economías,  es 
indudable  que  no  habría  nombramientos  nuevos  ni 
ascensos. 

Hay  detalles  que  yo  espero  que  por  honra  mis- 
ma de  la  Diputación  no  los  llevará  á cabo,  y entre 
otros  que  me  consta,  y lo  digo  aquí  para  ver  si  se 
arrepiente,  se  da  el  caso  de  que  hay  empleados  sa- 
cados del  Hospicio,  de  aquellos  que  son  hijos  adop- 
tivos de  la  Diputación  provincial,  á los  cuales  se  ha 
sacado  de  aquel  asilo,  y sin  darles  un  oficio  ni  una 
profesión  para  que  se  ganen  la  vida,  ahora  los  deja 
cesantes  sin  que  les  haya  dado  otros  medios  de  vida 
que  el  de  esos  empleos  que  ahora  les  quita;  y esto  lo 
hace  cuando  tienen  obligaciones  contraídas,  cuando 
no  tienen  tiempo  de  buscar  otro  medio  de  subsisten- 
cia, por  lo  cual  esa  Diputación,  que  debe  ser  su  ma- 
dre, se  convierte  en  madrastra  y los  arroja  ignomi- 
niosamente de  los  destinos  que  tenían. 

Creo  que  esto  no  puede  dejarse  pasar;  segura- 
ramente  que  los  señores  diputados  provinciales  pro- 
cederán de  buena  fe;  pero  es  ei  caso  que  hay  algu- 
nos cuya  buena  fe  les  arrastra  sin  duda  hasta  el 
punto  de  que  no  aparezcan  favorecidas  más  que  al- 
gunas personas  que  les  son  muy  allegadas;  así  se  ve 
alguno,  por  ejemplo,  que  quiere  tener  pasante  y le 
dió  un  empleo  de  2.000  pesetas  hace  muy  poco  tiem- 
po, y en  esta  reforma,  sin  haber  trascurrido  dos  años, 
le  asciende  á 3.000.  A algún  otro  pariente  que  está 
ejerciendo  como  cajista  en  un  establecimiento  pro- 
vincial y que  no  reúne  condiciones,  se  le  incluye 
en  esta  combinación  con  un  sueldo  importante. 

No  he  venido  á dirigir  cargos  á nadie;  pero  yo 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga 
en  cuenta  estas  observaciones  y las  numerosas  que- 
jas de  padres  de  familia  que  no  han  dado  motivo  para 
que  se  les  arroje  á la  calle  y para  que  se  nombre  á 
otros  en  su  reemplazo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece,  Sr.  Soldevilla, 
que  S.  S.  ha  tenido  bastante  tiempo  para  formular 
su  pregunta,  porque  lo  que  S.  S.  está  haciendo  es 
explanar  una  interpelación  sin  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  diga  si  la  admite  ó no. 

Ei  Sr.  SOLDEVILLA:  Pues  bien;  tengo  el  honor 
de  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro,  que 
le  ruego  acepte  en  el  acto,  porque  no  voy  á hacer 
más  que  terminar  mi  pregunta,  y empleo  la  palabra 
interpelación  para  cumplir  con  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Gapdepón):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Gapdepón):  Si  dependiese  de  mi  voluntad,  contestaría 
en  el  acto  á mi  amigo  ei  Sr.  Soldevilla  que  aceptaba 
su  interpelación  y que  podía  explanarla  esta  misma 
tarde.  Pero  tengo  que  marcharme  al  Senado;  hay 
otros  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra 
para  tratar  asuntos  urgentes,  y no  queda  tiempo  para 
que  la  Cámara  pueda  ocuparse  de  todo. 

Se  trata  ahora  de  un  asunto  que  no  puede  tener 
en  estos  momentos  finalidad,  porque,  después  de  todo, 
lo  que  S.  S.  desea  es  que  yo  me  haga  cargo  de  sus 
observaciones  para  que  el  día  en  que  venga  el  pre- 
supuesto adicional  á la  aprobación  del  Ministerio  de 
Gobernación,  las  tenga  en  cuenta  en  tanto  cuanto 
pueda  hacer  el  Ministro  de  la  Gobernación  cuyas 
facultades  respecto  á la  Diputación  no  son  otras  que 
las  de  la  inspección. 

Por  tanto,  si  S.  S.  se  propone  eso,  S.  S.  lo  ha  con- 
seguido con  las  observaciones  que  acaba  de  hacer,  y 
yo  le  ruego  que  no  insista  en  explanar  esta  tarde  la 
interpelación,  que  por  los  otros  motivos  que  he  ex- 
puesto me  sería  imposible  aceptar  y terminar  hoy. 

Ei  Sr.  SOLDEVILLA:  ¿Me  permite  el  Sr.  Presi- 
dente que  conteste  ai  Sr.  Ministro? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Contestar  no  puede  S.  S.; 
rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sí. 

Ei  Sr.  SOLDEVILLA:  Pues  con  el  carácter  de 
rectificación  voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro. 

Ya  he  dicho  antes  que  aceptaba  la  forma  de  in- 
terpelación exclusivamente  para  cumplir  con  el  Re- 
glamento y terminar  lo  que  me  proponía  decir,  y 
que  ahora  voy  á concretar  en  brevísimas  palabras. 

En  la  Diputación  provincial,  con  pretexto  de  eco- 
nomías, se  despide  á muchos  empleados,  creyéndose 
aquella  Corporación  con  libertad  omnímoda  para  ello, 
sin  pensar  que  en  el  reglamento  se  hace  constar  que 
es  preciso  la  formación  de  expediente  para  echarlos 
á la  calle  ó para  suspenderlos  de  empleo  y sueldo. 
Así  es  que  mi  pregunta  se  concreta  á lo  siguiente: 
antes  de  que  la  Diputación  provincial  lance  á la  ca- 
lle á un  empleado  para  hacer  economías,  yo  deseo 
saber  si  S.  S.  cree  que  aquella  Corporación  debe  ó no 
atenerse  á estas  reglas:  1.a  No  hacer  nuevos  nombra- 
mientos, porque  si  hay  economías  no  deben  hacerse. 
2.a  Respetará  los  quehan  obtenido  sus  plazas  por  opo- 
sición. 3.a  Si  hay  que  economizar,  que  las  cesantías 
empiecen,  como  se  ha  hecho  en  Gracia  y Justicia  y 
en  todas  partes,  por  los  que  son  más  modernos,  dan- 
do á ésos  el  derecho  á ocupar  las  primeras  vacantes 
que  ocurran.  4.a  Si  hay  rebaja  de  sueldos,  empezar 
por  los  que  tengan  menor  antigüedad  y menos  ser- 
vicios. 

Yo  pregunto,  pues:  ¿ están  sujetas  á estas  reglas 
las  economías  que  hace  la  Diputación  provincial?  Si 
así  no  fuese,  tengo  el  sentimiento  de  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  tenga  por  anunciadas, 
no  una  interpelación,  sino  todas  las  que  sean  preci- 
sas, aunque  me  quede  ronco,  para  evitar  que  se  lleve 
á cabo  esa  verdadera  batida  que  se  está  dando  con- 
tra aquellos  empleados. 

El  Sr.  Ministro  de  la.  GOBERNACION  (Ruiz 
! Gapdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
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Capdepón):  Yo  deseo  que  S.  S.  conserve  toda  la  cla- 
ridad de  voz  para  hacerse  oir,  con  mucho  gusto  por 
mi  parte,  siempre  que  estime  conveniente;  pero  no 
puedo  en  estos  momentos  contraer  los  compromisos 
que  S.  S.  quiere  que  contraiga. 

Guando  al  Ministerio  venga  el  presupuesto  adi- 
cional de  la  Diputación  provincial,  lo  examinaré,  ejer- 
ciendo la  única  facultad  que  la  ley  me  concede,  que 
es  la  de  inspección.  Con  arreglo  á las  leyes,  resolveré 
lo  que  estime  procedente;  y si  mi  resolución  no  fue- 
ra del  agrado  de  S.  S.,  crea  que  lo  sentiré  muy  de 
veras;  pero  entonces  será  ocasión  de  que  S.  S.  expla- 
ne las  interpelaciones  que  anuncia.  Si  en  los  acuer- 
dos que  la  Diputación  adopte  se  lesionan  los  dere- 
chos de  esos  empleados,  ya  estén  esos  derechos  con- 
signados en  el  reglamento,  ya  en  otras  disposiciones, 
deben  los  interesados  ejercitar  las  acciones  y recur- 
sos á que  haya  lugar,  y crea  el  Sr.  Soldevilla  que  tan 
pronto  como  esos  recursos  lleguen  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  ios  examinaré  y resolveré  en  justicia 
y con  sujeción  á las  leyes.  Pero  hasta  entonces  ten- 
go que  reservar  mi  juicio,  puesto  que  se  trata  sólo 
de  un  temor  ó sospecha  que  tiene  8.  S.  acerca  de  un 
pensamiento,  no  de  un  acuerdo,  de  la  Diputación  pro- 
vincial; mientras  tal  acuerdo  no  exista,  ruego  á la 
Cámara  que  suspenda  su  juicio  respecto  de  la  buena 
administración  de  los  interese»  provinciales,  y rue- 
go á 8.  8.  que  tenga  también  la  calma  y la  tranqui- 
lidad que  todos  debemos  tener  hasta  que  haya  moti- 
vo para  otra  cosa. 

Si  lo  que  el  Sr.  Soldevilla  desea  es  que  le  oiga 
la  Diputación  provincial,  eso  es  otra  cosa;  S.  S.  pue- 
de hablar  cuanto  guste,  seguro  de  que  la  Diputación, 
no  sólo  le  oirá,  sino  que  atenderá  á cuanto  diga,  y 
pudiera  ser  que  sus  indicaciones  sirvieran  para  evi- 
tar los  males  que  en  su  concepto  pueden  ocurrir. 

En  resumen:  yo  examinaré,  cuando  llegue  á mi 
conocimiento,  el  presupuesto  adicional,  y ejercitaré 
la  única  facultad,  entiéndalo  bien  S.  8.,  que  como 
Ministro  tengo:  la  facultad  de  inspeccionar;  porque 
yo  no  soy  superior  jerárquico  á cuya  aprobación  las 
Diputaciones  tengan  que  someter  los  acuerdos  que 
tomen  sobre  la  organización  de  su  personal  y depen- 
dencias. Entonces  tendré  muy  en  cuenta  las  observa- 
ciones deS.S.,  que  desde  luego  reconozco  que  respon- 
den á nobles  sentimientos  de  rectitud  y de  justicia; 
apreciaré  asimismo  las  razones  que  la  Diputación  ex- 
ponga, y,  con  vista  de  todo  esto,  resolveré  lo  que  es- 
time más  justo. 

Quisiera  que  mi  resolución  obtuviera  la  aproba- 
ción de  8.  8.;  pero  si  no  tengo  esa  fortuna,  y en  vez 
de  aprobarlo  tuviera  que  censurarlo,  crea  S.  S.  que 
hasta  la  misma  censura  agradeceré,  porque  al  menos 
me  dará  ocasión  de  defender  lo  que  yo  haya  resuelto 
creyendo  que  era  lo  más  acertado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castellano. 

El  8r.  CASTELLANO:  He  oído  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tiene  que  ir  con  urgencia  al  Se- 
nado, por  cuya  causa  rogaba  al  Sr.  Soldevilla  que 
abreviase  su  discurso.  Voy,  pues,  á complacerle  tam- 
bién por  mi  parte,  concretando  todo  lo  posible  la 
pregunta  que  le  tengo  que  dirigir. 

Hay  un  desgraciado  pueblo  en  la  provincia  de 


León,  que  no  logra  tener  el  Ayuntamiento  propio, 
aquel  que  sus  electores  han  elegido  repetidas  veces 
para  dirigir  los  asuntos  municipales.  Es  éste  el  pue- 
blo de  Rodiezmo,  que  se  encuentra  regido  hace  más 
de  dos  años  por  Ayuntamientos  iaterino3,  respecto 
de  cuyas  circunstancias  no  quiero  hablar.  D03  veces 
consecutivas  se  han  hecho  elecciones  municipales  en 
ese  pueblo,  una  en  Noviembre  de  1893,  y otra  en 
Abril  de  1894,  sin  que  todavía  se  haya  dado  posesión 
á ninguno  de  los  concejales  elegidos. 

Cierto  es  que  ha  sido  objeto  la  elección  última  de 
un  expediente  sometido  á la  resolución  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Mis  informes  particulares 
son  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  prestó  apro- 
bación completa  á la  elección  del  Ayuntamiento,  y, 
por  tanto,  que  son  legítimos  concejales  los  que  de- 
bieron su  puesto  al  sufragio  universal. 

Pero  también  esos  informes  me  permiten  creer 
que  hasta  ahora  la  Real  orden  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  mandando  dar  posesión  al  Ayuntamien- 
to no  ha  sido  cumplida.  Gomo  puedo  estar  mal  infor- 
mado, deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  la  autoridad  del  cargo  que  ejerce  y el  conoci- 
miento del  asunto,  puesto  que  he  tenido  la  debida 
atención  de  advertirle  que  iba  á dirigirle  esta  pre- 
gunta, me  conteste  concretamente  si  es  cierto  que  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  aprobó  la  elección  del 
Ayuntamiento  de  Rodiezmo  celebrada  en  Abril  de 
1894;  si  es  cierto  que,  á pesar  de  la  aprobación  dada 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  permanecen  en 
sus  puestos  los  concejales  del  Ayuntamiento  interi- 
no y no  han  tomado  posesión  los  concejales  propie- 
tarios; y como  complemento  de  estas  preguntas,  para 
depurar  bien  las  responsabilidades,  tengo  que  diri- 
girle otra,  y es,  si  el  Ministerio  de  la  Gobernación  co- 
municó oportunamente  al  gobernador  de  la  provin- 
cia los  acuerdos  recaídos  en  este  expediente,  y si  tie- 
ne noticia  de  que  el  gobernador  haya  cumplido  los 
acuerdos  del  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  (GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Como  el  Sr.  Castellano  tuvo  la  bondad, 
según  acaba  de  manifestar,  de  anunciarme  que  iba 
á dirigirme  una  pregunta  sobre  los  sucesos  del  Ayun- 
tamiento de  Rodiezmo,  acerca  de  si  se  habían  ó no 
aprobado  las  últimas  elecciones  municipales  de  di- 
cho pueblo,  he  tenido  ocasión  de  consultar  los  ante- 
cedentes necesarios  para  responder,  como  hago  con 
mucho  gusto,  á S.  S. 

De  la  inspección  del  expediente  á que  S.  S.  se 
refiere  resulta  que  las  elecciones  verificadas  en 
Abril  de  1894,  que  son  lasqueS.  8.  ha  indicado, 
fueron  aprobadas  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  Real  orden  de  19  de  Julio  del  mismo  año 
1894  y de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado;  así  consta  en  el  expediente,  como  consta 
que  se  comunicó  el  acuerdo  al  gobernador  y esto  es 
lo  único  que  en  el  expediente  hay.  Entiende  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  la  Real  orden  de  que 
se  trata  fué  cumplida;  y si  no  lo  hubiera  sido,  me  ex- 
trañaría mucho  que  nadie  hubiera  acudido  formu- 
lando quejas;  pero  puesto  que  S.  8.  tiene  noticias 
que  le  dan  la  seguridad  de  ser  cierto  que  esa  dispo- 
1 Bición  no  se  ha  cumplido,  hoy  mismo,  por  telégrafo, 
haré  que  se  le  dé  el  debido  cumplimiento,  y por  lo 

567 


2178 


11  DE  MABZO  DE  1895 


tanto,  puedo  complacer  á S.  S.  en  la  forma  que  S.  S. 
desea.  Estoy  en  la  inteligencia  de  que  la  Real  orden 
fué  cumplida.  ¿Sabe  S.  S.  otra  cosa?  ¿Tiene  seguri- 
dad de  otra  cosa?  Pues  partiendo  de  la  indicación  de 
S.  S.,  para  mí  tan  respetable,  preguntaré;  y si  no  se 
ha  cumplido,  y si  se  ha  incurrido  en  responsabilidad, 
haré  que  se  exija. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Doy  las  gracias  más  cum- 
plidas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  res- 
puesta ha  sido  todo  lo  satisfactoria  que  yo  podía  es- 
perar de  su  respetabilidad  y de  su  integridad.  Afir- 
ma un  hecho  que  confidencialmente  sabía  yo,  pero 
que  ahora  recibe  la  confirmación  oficial,  y es,  que  la 
elección  fué  aprobada  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación y que  fué  comunicado  el  acuerdo  al  gober- 
nador de  la  provincia.  En  el  tercer  extremo  difiereu 
los  datos  que  S.  S.  tiene  de  los  datos  que  á mí  se  me 
han  suministrado 

En  este  instante,  ó al  menos  hasta  el  día  que 
tuve  el  gusto  de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  iba  á dirigirle  esta  pre- 
gunta, todavía  continuaba  en  su  puesto  el  Ayunta- 
miento interino  y no  se  había  dado  posesión  al  Ayun- 
tamiento en  propiedad;  y si  no  han  variado  las  cosas 
desde  la  fecha  del  anuncio  de  mi  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro, no  se  ha  cumplido  todavía  la  Real  orden  de 
S.  S.,  ó de  su  antecesor,  de  Junio  del  año  pasado. 

Así,  pues,  agradeciéndole  el  ofrecimiento  que  aca- 
ba de  hacer,  estimaré  mucho  se  sirva  S.  S.  dar  sin 
tardanza  las  órdenes  convenientes  al  gobernador  de 
la  provincia  para  que  se  cumplimente  el  acuerdo 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  mandando  dar  po- 
sesión al  Ayuntamiento  que  libremente  ha  elegido  el 
pueblo  de  Rodiezmo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMYN:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  bondad  que  ha  tenido  de  venir  hoy  á con- 
testar á la  pregunta  que  le  voy  á dirigir.  Se  trata,  no 
sólo  de  una  pregunta,  sino  de  un  ruego  que  se*  refie- 
re más  aún  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  á S.  S. 

Voy  á ocuparme,  Sr.  Ministro,  de  una  contradic- 
ción que  encuentro  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  2 1 de 
Enero  próximo  pasado,  en  la  cual  se  inserta  el  anun- 
cio de  la  subasta  de  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Galatayud  á Teruel  y Sagunto,  en  la  parte  relativa 
al  material  que  podrá  importarse  del  extranjero. 

Esta  cuestión  de  adeudo  arancelario  del  material 
de  ferrocarriles  es  asunto  de  capital  importancia 
para  la  industria  nacional,  muy  singularmente  para 
la  importante,  aunque  todavía  naciente,  industria  si- 
derúrgica de  Cataluña  y Bilbao,  y he  creído  necesa- 
rio llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  contradic- 
ción á que  aludía  antes,  y que  concretamente  voy  á 
señalar,  rogando  al  Gobierno  de  S.  M.  tenga  á bien 
aclarar  lo  que  ahí  aparece  confuso  y dudoso,  y que 
puede  ocasionar  verdaderos  perjuicios. 

No  he  de  recordar  aquí,  porque  poco  importa  en 
este  momento  la  historia  de  la  construcción,  que  to- 
dos debemos  esperar  se  haga  muy  pronto,  de  este  fe- 
rrocarril, y cómo  y por  qué  ha  sido  necesario  hacer 
recientemente  una  ley  para  que  su  construcción  ten- 


ga efecto.  Me  limito  á recordar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  lo  mismo  en  la  ley  de  30  de  Marzo  de 
1888  que  en  la  reciente  que  se  trata  de  aplicar,  hay 
un  artículo  sobre  la  franquicia  arancelaria  para  el 
material  que  se  ha  importado  del  extranjero. 

Dicho  artículo  dice  así: 

«El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución  de  es- 
tas líneas  concediendo  la  exención  de  los  derechos  do 
Aduanas  al  material  que  sea  necesario  introducir  del 
extranjero»,  etc.,  etc.;  y en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  para  esa  concesión,  también  publicado 
en  la  misma  Gaceta , hay  este  epígrafe: 

« Relación  del  material  que  ha  de  introducirse 
del  extranjero  para  la  construcción  y establecimien- 
to del  ferrocarril  de  Galatayud  á Teruel.» 

Pues  bien;  esta  relación  de  material  importa  la 
suma  de  más  de  16  millones  de  pesetas;  y es  seguro, 
por  los  términos  en  que  está  redactado  este  pliego  de 
condiciones  particulares,  que  ese  material  ha  de  in- 
troducirse sin  pago  alguno  de  derechos,  del  extran- 
jero. 

No  he  de  recordar  la  infinidad  de  partidos  de  to- 
das clases  comprendidas  en  esa  relación;  pero  lo  que 
si  puedo  asegurar  con  ella  á la  vista,  es  que  la  mayor 
parte  de  ese  material,  no  solamente  puede  construir- 
se y se  construye  en  España,  sino  que  es  imposible 
que  parte  de  él  se  traiga  de  fuera,  y que  existe  el 
gran  peligro  de  que  aquí,  como  en  otras  ocasiones 
ha  sucedido,  se  aproveche  esta  exención  de  derechos 
para  introducir  material  que  no  ha  de  dedicarse  pre- 
cisamente á la  construcción  y explotación  de  ese 
ferrocarril. 

Entre  otros,  y por  ser  cosa  de  bulto  lo  cito,  en- 
cuentro que  hasta  los  postes  telegráficos  se  han  de 
introducir  del  extranjero,  y esto  me  parece  que  es 
ya  un  colmo. 

La  cuestión  es  de  importancia  suma  para  las  in- 
dustrias á que  antes  me  he  referido;  pero  hasta  en- 
vuelve una  vergüenza  nacional,  puesto  que  se  su- 
pone sin  razón  la  impotencia  absoluta  de  la  indus- 
tria española  para  construir  y aportar  estos  efectos 
y materiales,  y por  eso  se  hace  absolutamente  preci- 
so que  por  el  Gobierno  se  haga,  no  sólo  la  aclaración 
que  luego  le  voy  á pedir  en  concreto,  sino  que  ai 
hacerla  cumpla  la  ley  de  concesión;  porque  solamen- 
te faltando  á esa  ley  y extremando  sus  conceptos  ha 
podido  redactarse  en  la  forma  que  lo  está  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  que  me  ocupo. 

Basta  para  ello  fijarse  en  la  frase  material  que  sea 
necesario  importar , que  en  el  art.  4.° de  la  ley  de  1888 
está  consignada;  esto  quiere  decir,  y esto  es  muy  na 
tural,  que  puede  importarse  del  extranjero  y con  el 
beneficio  que  se  concede;  esto  es,  sin  pago  de  derechos, 
el  material  que  sea  necesario  importar  del  extranje- 
ro porque  no  pueda  suministrarse  por  la  industria 
española  en  iguales  condiciones. 

Pues  bien;  completamente  autorizado  para  hacer 
la  declaración  que  voy  ahora  á hacer,  presento  ai 
Congreso  un  estado  bastante  minucioso,  que  daré  á 
los  señores  taquígrafos,  del  material  que  se  ha  cons- 
truido, y que  por  tanto  puede  construirse  perfecta- 
mente, á completa  satisfacción  de  todos  los  interesa- 
dos, en  España,  y que  afecta  á las  mayores  partidas 
de  la  relación.  Y si  puede  construirse  en  España,  y 
exactamente  en  iguales  condiciones,  si  no  fueran  me- 
jores de  precio,  ¿hay  motivo  de  ninguna  clase  para 
que  de  una  manera  oficial,  y en  la  Gaceta  nada  me- 
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nos,  se  infiera  un  agravio  de  tanta  consideración  y 
alcance  á la  industria  nacional?  Prescindiendo  de  las 
grandes  fábricas  de  railes  y de  puentes,  de  vagones 
y de  material  de  todas  clases,  de  Bilbao,  sólo  en  Bar- 
celona, las  dos  Sociedades  importantes  de  construc- 
ción de  material  de  ferrocarriles  y maquinarias,  la 
a Maquinista»  y «Material  de  ferrocarriles»  han  dado 
las  pruebas  siguientes  de  que  saben  y pueden  cons- 
truir ese  material  en  España,  y prueba  de  ello  es  (y 
voy  á citar  sólo  lo  más  saliente)  que  hasta  ahora  han 
construido  puentes  en  número  de  112  con  una  ex- 
tensión de  6 kilómetros,  ó sean  6.000  metros,  han 
construido  895  vagones  de  ferrocarril,  2 1 1 coches, 
19  tranvías  y 1 1 locomotoras,  construcción  á la  que 
ahora  se  dedican  principalmente  y cuya  importancia 
nadie  desconocerá.  Por  consiguiente,  desde  el  mo- 
mento que  la  industria  nacional  puede  suministrar 
en  iguales  ó mejores  condiciones  de  precio  este  ma- 
terial, no  puede  pasarse  en  silencio  que  el  Ministe- 
rio de  Fomento  y el  de  Hacienda  hagan  imposible 
que  puedan  las  fábricas  españolas  recibir  el  encargo 
de  productos  que  tantos  millones  valen. 

De  ahí  la  aclaración  que  para  reparar  una  ver- 
dadera injusticia  solicito  yo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y en  su  día  solicitaré  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, puesto  que  en  realidad,  dada  la  confusión  que 
en  esta  materia  hay  en  cuanto  á su  organización  ad- 
ministrativa, no  sé  á punto  fijo  á quién  debo  diri- 
girme. 

Pero  ya  que  de  esta  cuestión  importantísima  rae 
ocupo,  ya  que  tiene  la  bondad  de  escucharme  y va  á 
contestar  á mi  ruego  y á mi  pregunta  el  Sr.  Ministro 


de  Hacienda,  voy  á permitirme  también  dirigirle 
otras  preguntas  concretas  que  tienen  un  doble  ca- 
rácter: de  personal  ai  Sr.  D.  José  Canalejas;  de 
oficial  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Ministro  deHaciendaque 
le  pregunte:  Primero,  ¿cuál  es  su  criterio  y cuál  es  el 
del  Gobierno  de  S.  M.  en  materia  de  inclusión  en  el 
plan  general  de  ferrocarriles?  Segundo,  ¿quiere  de- 
cirme el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  criterio  del 
Gobierno  es  ó no  favorable  á otorgarlos  con  subven- 
ción directa?  Tercero,  ¿qué  opina  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  Gobierno  de  S.  M.  en  cuanto  á fran- 
quicias y privilegios  arancelarios,  tanto  á franquicias 
totales  como  á los  privilegios  comprendidos  en  las 
tarifas  núms.  1 y 2 que  aun  subsisten,  y que  está  en 
el  ánimo  de  todos  que  han  de  desaparecer  en  breve? 

Yo  agradeceré  muy  mucho  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  tenga  la  bondad  de  contestar  á estas 
preguntas,  y al  mismo  tiempo  que  se  digne,  bien  en 
este  momento  si  está  dentro  de  sus  atribuciones,  ó 
cuando  pueda  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  si  hay  medio  hábil,  como  yo  creo 
que  le  hay,  de  hacer  la  aclaración  que  antes  he  soli- 
citado en  cuanto  se  refiere  al  ferrocarril  de  Calata- 
yud  á Teruel  y Sagunto,  en  el  sentido  de  qme  quede 
bien  claro  que  única  y exclusivamente  procede  la 
franquicia  de  derechos  para  material  procedente  del 
extranjero  en  el  caso  de  que  se  trate  de  materiales 
que  no  puedan  obtenerse  ó construirse  en  igualdad 
de  condiciones  en  España.  No  tengo  más  que  decir.» 

El  estado  á que  se  refiere  el  Sr.  Comyn  es  el  si- 
guiente: 
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Cantidades  t glases  del  material  para  ferrocarriles  construido  portas  Sociedades  «La  Maqui- 
nista Terrestre  y Marítima»  y la  «Material  para  Ferrocarriles  y Construcciones»,  las  dos  de 
Barcelona. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Co- 
menzaré contestando  con  mucho  gusto  á las  últimas 
preguntas  del  Sr.  Comyn. 

La  situación  de  la  Hacienda,  mucho  más  próspe- 
ra de  lo  que  ciertos  pesimismos  propalan,  pero  no 
tan  desahogada  como  yo  desearía,  no  consiente,  á mi 
juicio,  que  se  autorice  la  obligación  sobre  el  Estado 
de  nuevas  subvenciones;  así  he  tenido  el  honor  y el 
sentimiento  de  manifestárselo  á varios  Sres.  Diputa- 
dos. No  ya  á que  se  eleve  á la  categoría  de  ley,  sino 
á que  se  tome  en  consideración  ninguna  iniciativa 
de  la  que  puedan  derivarse  nuevas  cargas  para  la 
Hacienda,  he  de  oponerme  por  virtud  de  un  criterio 
ñrme  y decidido,  que  no  consiente  excepción  por  lo 
tanto  en  caso  alguno.  Supongo  que  la  respuesta  ha 
de  parecer  terminante  al  Sr.  Comyn. 


Entiendo  que  la  concesión  de  exención  del  pago 
de  derechos  arancelarios  constituye  una  forma  de 
subvención;  y claro  está  que  lo  que  digo  respecto  de 
la  subvención  directa  lo  repito  también  después  de 
la  subvención  indirecta  que  supone  la  exención  del 
pago  de  los  derechos  arancelarios,  con  lo  cual  ya 
comprenderá  el  Sr.  Comyn  que  me  encierro  en  la  es- 
fera propia  de  mis  atribuciones,  que  no  hago  escar- 
ceos por  la  de  nadie,  que  no  prejuzgo  el  aspecto  de  la 
cuestión  desde  otro  punto  de  vista  considerada,  sino 
sólo  desde  la  privación  al  Tesoro  de  un  ingreso  que 
le  es  debido  cuando  una  disposición  legislativa  no 
establece  la  exención  de  ese  pago. 

Ahora,  tengo  alguna  mayor  dificultad  tratándose 
del  ferrocarril  de  Calatayud  á Teruel,  á que  S.  8.  se 
refiere;  y tengo  mayor  dificultad  porque  ese  concur- 
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so  y ese  expediente  todo  deriva  de  una  ley  anterior 
á mi  intervención  en  el  Gobierno,  anterior  á las  de- 
claraciones que  tengo  la  honra  de  consignar  en  el  I 
seno  del  Parlamento.  Estimo  que  se  habrá  ajustado 
el  pliego  de  condiciones  á los  preceptos  de  esa  ley; 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  habrá  podido, 
por  lo  tanto,  tomar  en  cuenta  este  criterio  mío  en 
este  caso;  y tanto  más  seguro  estoy  de  ello,  cuanto 
que  sin  duda  alguna,  por  la  índole  del  negocio,  por 
los  antecedentes  del  mismo,  no  se  ha  llevado  al  Con- 
sejo de  Ministros  la  resolución  concerniente  á esa 
relación  á que  S.  S.  ha  aludido,  no  obstante  que  to- 
das las  relaciones  nuevas  se  consultan  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  ai  de  Hacienda. 

Debo,  sin  embargo,  aprovechar  la  ocasión  para 
prevenir  al  Sr.  Comyn  acerca  de  dos  notorias  exage- 
raciones en  que,  á mi  juicio,  ha  incurrido.  Es  la  pri- 
mera la  de  que  pueda  obtenerse  en  España  por  el 
mismo  precio  la  mayor  parte  de  los  productos  indus- 
triales comprendidos  en  esas  relaciones.  Bien  lo  de- 
seara. Yo  estoy  seguro  de  que  en  tal  caso  el  Sr.  Co- 
myn no  me  hubiera  dirigido  su  pregunta,  porque 
claro  está  que  si  en  el  país  pudieran  adqurirse  por  el 
mismo  precio  esos  materiales,  nadie  hubiera  solici- 
tado del  Gobierno  que  extendiese  desmesuradamente 
esa  relación.  Refiérese  la  segunda  al  temor  que  abri- 
ga el  Sr.  Comyn  de  que,  con  pretexto  de  esas  conce- 
siones, pudieran  introducirse  materiales  destinados 
á la  venta,  destinados  á otros  usos.  Eso  no  creo  "ue 
haya  ocurrido  nunca.  Se  cita  el  famoso  caso  ^e  un 
piano  y de  unas  botellas  de  Champagne  y de  algunas 
otras  menudencias  de  escasa  importancia. 

Lo  que  ha  podido  suceder  es  que,  tratándose  de 
una  Compañía  encargada  de  la  explotación  de  una 
red  de  la  que  forman  parte  varias  líneas  de  ferro- 
carriles, se  haya  introducido  el  material  con  apa- 
riencia de  destinarlo  á una,  y haya  sido  destinado  á 
la  construcción  y explotación  de  otra.  Esto  es  posi- 
ble, no  lo  afirmo  ni  lo  niego,  me  parece  probable; 
pero  que  se  haya  establecido  un  sistema  de  defrau- 
dación, eso  constituiría,  no  ya  sólo  una  grave  cen- 
sura para  esas  Empresas,  sino  una  nota  de  incuria 
inexcusable  para  la  Administración,  que  encuentro 
inmerecida. 

* Pondré,  por  tanto,  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  mi  digno  compañero  y amigo,  las 
excitaciones  de  S.  S.;  pero  yo,  que  tengo  opiniones 
muy  afines  á las.  del  Sr.  Comyn,  que  pienso  en  este 
asunto  como  él,  que  dirijo  mis  aspiraciones  al  mismo 
objetivo  que  S.  S.,  he  de  hacer  una  excepción  res- 
pecto de  aquellas  leyes  anteriores  á todo  criterio  de 
gobierno,  anteriores  á este  movimiento  de  opinión  y 
al  ligero  debate  incidental  que  sostenemos  S.  S.  y yo; 
porque  la  ley  relativa  á ese  ferrocarril  es  una  ley 
anterior  á todos  estos  hechos,  que  debemos  cumplir 
estrictamente.  ¿Es  que  eu  la  ley  no  se  autorizaba  al 
Gobierno,  ó no  se  obligaba,  mejor  dicho,  al  Gobierno 
á proponer,  como  una  de  las  bases  de  la  licitación, 
la  exención  ó la  franquicia?  Por  lo  que  yo  oí  á los 
Sres.  Diputados  que  se  dirigieron  al  Gobierno  en 
aquellas  circunstancias,  de  ellos  veo  presente  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Ballestero  (este  Sr.  Diputado 
pide  la  palabra );  por  lo  que  recuerdo  del  asunto,  me 
parece  indudable  que  el  Gobierno  tiene  contenida  su 
iniciativa  en  este  asunto  dentro  do  los  límites  de 
aquella  ley.  Si,  por  ventura,  fuese  mi  recuerdo  des- 
virtuado por  otro  más  exacto  de  las  personas  que 


han  pedido  la  palabra  para  intervenir  en  este  asun- 
to, yo  me  complacería  en  rectificarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  COMYN:  Claro  es,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  en  lo  que  se  refiere  ai  criterio  general  me 
satisfacen  por  completo  las  declaraciones  de  S.  S., 
que  sin  duda  alguna  son  del  Gobierno;  y lo  único 
que  yo  siento  es  que  siendo,  como  es,  tan  grande  su 
autoridad,  no  tenga  en  ese  banco  ó no  pueda  tener 
un  carácter  permanente.  Yo  ya  sé  que  mientras  el 
Sr.  Canalejas  sea  Ministro  de  Hacienda,  la  industria 
nacional  no  tiene  nada  absolutamente  que  temer;  sé 
que  en  él  tiene  uno  de  sus  más  entusiastas  y decidi- 
dos defensores;  pero  en  el  día  de  mañana,  no  siendo 
perpetuo  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  ¿podemos 
tener  la  seguridad  de  que  sucederá  lo  mismo  con 
quien  venga  á reemplazarle?  Por  eso  yo  me  permito 
llamar  la  atención  de  S.  S.  con  el  ruego  de  que,  ya 
que  está  en  tan  buenas  disposiciones,  haga  de  modo 
que  su  criterio  quede  consignado  y establecido  en 
forma  eficaz  y duradera  para  en  adelante,  que  so- 
brados medios  tiene  para  ello. 

En  cuanto  se  refiere  al  caso  concreto  que  me  ha 
obligado  á usar  de  la  palabra,  yo  no  pretendo  en 
manera  alguna  disminuir  las  ventajas,  las  facilida- 
des que  se  pueden  dar  para  la  construcción  de  ese 
ferrocarril;  antes  al  contrario,  deseo  que  reciba  cuan- 
tas necesite,  pero  siempre  sin  perjudicar  á la  indus- 
tria española. 

Lo  que  yo  he  consignado  aquí,  es  que  en  el  anun- 
cio publicado  en  la  Gaceta  existe  una  evidente  con- 
tradicción que,  sin  beneficio  para  el  ferrocarril,  cons- 
tituye un  grandísimo  perjuicio  para  la  industria  es- 
pañola. 

Esta  contradicción  la  he  apuntado  hoy  con  toda 
claridad;  pero  me  reservo  discutirla  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  lo  cual,  por  más  de  que  qui- 
zá sea  el  caso  algo  anómalo,  me  permito  en  este  mo- 
mento anunciarle  una  interpelación,  rogando  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  sirva  trasmitir  á su  com- 
pañero esta  intención  mía  para  que  fije  el  día  que 
crea  más  oportuno. 

La  contradicción  que  yo  encuentro,  y creo  que 
con  eso  se  darán  por  satisfechos  los  que  tengan  un 
interés  más  indirecto  en  la  construcción  de  ese  fe- 
rrocarril, es  la  siguiente: 

Existe  el  art.  4.°,  que  antes  he  leído,  en  el  que  se 
habla  de  la  franquicia  del  material  que  sea  necesario 
importar  del  extranjero  para  la  construcción.  E&to 
quiere  en  castellano  decir  del  material  que  en  igual- 
dad de  condiciones  y precio  no  se  pueda  adquirir  en 
Espaila\  porque  si  se  encuentra  aquí,  no  es  necesario 
traerlo  de  fuera,  mientras  que  la  redacción  del  epí- 
grafe impone , por  decirlo  así,  la  obligación  de  traerlo , 
incluso  los  postes  telegráficos  del  extranjero,  encuén- 
trense ó no  en  España. 

En  resumen,  que  la  industria  nacional  lo  que 
quiere  en  este  caso  es  ser  admitida  á luchar  con  la 
extranjera  en  igualdad  de  condiciones.  ¿Se  le  puede 
negar  esto?  Pues  esto  única  y exclusivamente  es  lo 
que  pido.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  B ALLESTERO:  Confieso,  Sres.  Diputados, 
que  no  ha  dejado  de  sorprenderme  la  pretensión  for- 
mulada por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Comyn. 
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Si  yo  do  he  entendido  mal,  pretende  en  sustan- 
cia que  aquel  derecho  que  con  arreglo  á una  ley 
que  sigue  en  vigor  asiste  á la  Empresa  concesiona- 
ria del  ferrocarril  de  Galatayud  á Teruel  y de  Sa- 
gunto  al  Grao  de  Valencia  para  introducir  sin  pago 
de  derechos  el  material  que  necesite  para  la  cons- 
trucción de  esa  linea,  se  limite  ó restrinja  en  estos 
términos:  que  esta  franquicia  en  tanto  existirá  en 
cuanto  no  haya  en  España  el  material  que  la  Em- 
presa necesite,  porque,  habiéndolo,  forzosamente  ha- 
brá de  adquirirlo  en  España.  (El  Sr.  Comyn : En 
igualdad  de  condiciones.)  Claro  es  que  esto  es  abso- 
lutamente imposible  atenderlo.  El  Poder  legislativo 
concedió  sin  esa  restricción  la  franquicia  de  la  in- 
troducción del  material  con  destino  á ese  ferrocarril, 
y cuenta  será  del  futuro  concesionario  de  esa  línea 
introducir  el  material  de  aquellos  centros  donde  lo 
encuentre  mejor  y más  barato.  Admitir  lo  que  el 
Sr.  Comyn  preteude,  equivaldría  á anular  esa  fran- 
quicia; y es  tanto  más  de  extrañar  que  á la  hora 
presente  formule  esta  pretensión,  cuanto  que,  en 
todo  caso,  la  ocasión  de  formularla  habría  sido  cuan- 
do se  discutió  la  ley  actual  que  regula  la  concesión 
de  este  ferrocarril;  porque  en  su  art.  l.°  habrá  visto 
el  Sr.  Comyn  que  se  declaraba  subsistente  la  ley  an- 
terior que  establecía  esa  franquicia,  y entonces,  por 
medio  de  la  oportuna  enmienda,  pudo  el  Sr.  Comyn 
(El  Sr.  Comyn  pide  la  palabra ) formular  las  preten- 
siones que  tuviera  á bien. 

Hoy  que  la  ley  actual  ha  ratificado  esa  franqui- 
cia, es  absolutamente  preciso,  como  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dijo  anteriormente,  respetar  y cumplir 
Ia  ley»  y no  se  podría,  sin  comprometer  grandemente 
la  construcción  de  ese  ferrocarril,  obligar  al  conce- 
sionario á tomar  en  determinados  centros  industria- 
les españoles  ese  material. 

En  cuanto  á la  condición  que  el  Sr.  Comyn  fijaba, 
de  que  eso  se  entienda  en  igualdad  de  condiciones  y 
de  precios,  figúrese  el  Sr.  Comyn  cuál  no  sería  la 
dificultad  de  la  Empresa  concesionaria  si  antes  de 
introducir  el  material  que  necesitase  hubiera  de  te- 
ner que  comenzar  por  averiguar  y comparar  ios  pre- 
cios de  ese  material  en  todos  los  mercados  de  Espa- 
ña y del  extranjero. 

No,  el  concesionario  traerá  el  material  adquirién- 
dole allí  donde  le  encuentre  en  mejores  condiciones; 
á eso  le  autoriza  la  ley,  y eso  no  hay  más  remedio 
que  respetarlo. 

Yo  pido,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que,  en  vista  de  estas  consideraciones,  se  ratifique 
en  el  propósito,  que  con  mucho  gusto  le  oí  expresar 
anteriormente,  de  hacer  cumplir  la  actual  ley,  des- 
atendiendo, por  consiguiente,  el  ruego  que  le  ha  di- 
rigido mi  particular  amigo  el  Sr.  Comyn. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Canalejas):  Part- 
éeme que  sobre  este  asunto,  de  un  debate  entre  el 
Sr.  Comyn  y el  Gobierno,  pudiera  derivarse  otro 
entre  el  Sr.  Comyn  y el  Sr.  Ballestero,  debate  que  J 
tendría  cierto  carácter  de  irregular.  Yo  aludí  ai  se- 
ñor Ballestero  para  el  solo  efecto  de  indicar  cómo 
él  y sus  dignos  compañeros  pidieron  al  Gobierno  el 
estricto  cumplimiento  de  la  ley,  no  para  que  el  señor 
Ballestero  asumiese  la  responsabilidad  que  es  propia 
del  Gobierno. 

Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Comyn,  sin  perjuicio  de 


ofrecerle  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
anuncio  de  interpelación  de  S.  S.,  que  le  haga  Dotar 
á él,  tan  conocedor  de  estos  asuntos,  un  antecedente 
que,  á mi  juicio,  es  de  verdadera  importancia. 

Versan  generalmente  todas  las  licitaciones  sobre 
un  proyecto;  á ese  proyecto  va  anexa  una  relación  ó 
lista  del  material  que  se  juzga  indispensable  para 
establecer  la  vía  sobre  la  explanación  de  la  línea,  y 
para  el  movimiento  y circulación  sobre  esa  vía  mis- 
ma. De  suerte  que  en  el  proyecto  actual  con  toda 
seguridad  constará  esa  relación  del  material;  esa  re- 
lación habrá  servido  para  la  elaboración  del  proyec- 
to, y esa  relación  se  ha  incorporado  ya  á la  ley,  y 
sería  problema  difícil  el  averiguar  si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  tiene  hoy  ó no  tiene  competencia  para 
descartar  de  ese  proyecto  que  sirvió  de  base  á la  li- 
citación tales  ó cuales  partidas. 

De  todas  suertes,  repito  que  esto  no  es  más  que 
un  antecedente  que  yo  invoco  para  esclarecer  de  mo- 
mento el  asunto,  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno, 
cumpliendo  un  deber,  muy  grato  por  tratarse  del 
Sr.  Comyn,  venga  en  su  día  á discutir  con  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  COMYN:  Solamente  dos  palabras.  Mi  que- 
rido amigo  y compañero  el  Sr.  Ballestero  se  equi- 
voca cuando  cree  que  yo  deseo  que  la  ley  no  se  cum- 
pla. Tan  lejos  estoy  yo  de  ese  deseo,  que  lo  que  pido, 
ó lo  que  pediré  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando 
llegue  el  momento  oportuno,  es  que  se  cumpla  el 
art.  4.°  de  esa  misma  ley  en  que  se  funda  la  conce- 
sión del  ferrocarril,  tal  como  está  redactado,  sin  in- 
troducir, como  aquí  se  ha  introducido  en  él  ai  hacer- 
se el  concurso,  modificaciones  que  yo  estimo  envuel- 
ven una  contradicción  y perjudican  grandemente  á 
quienes  debieran  ser  favorecidos. 

Y no  digo  más  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BALLESTERO:  El  pliego  de  condiciones 
no  dice  ni  más  ni  menos  que  lo  que  dice  la  ley.  Des- 
pués de  todo,  la  cosa  es  bien  sencilla.  ¿Para  qué  auto- 
riza la  ley  al  futuro  concesionario  del  ferrocarril? 
Para  introducir  libre  de  derechos  todo  el  material 
que  necesite.  Luego  está  claro  que  le  deja  en  liber- 
tad para  adquirirle  donde  quiera,  ea  el  extranjero  ó 
en  España.  Es  así  que  el  Sr.  Comyn  pretende  que  no 
pueda  introducir  más  material  del  extranjero  que 
aquel  que  no  pueda  adquirir  en  España;  luego  evi- 
dentemente la  petición  del  Sr.  Comyn  tiende  á res- 
tringir ese  derecho  que  el  futuro  concesionario  tiene 
con  arreglo  á la  ley. 

Tampoco  yo  tengo  más  que  decir.  (El  Sr.  Comyn : 
Ya  discutirémos  el  valor  de  esa  palabra  necesario .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Maura): 
El  Sr.  Bushell  ha  tenido  la  bondad  de  preguntarme 
la  causa  de  no  mencionarse  en  los  escalafones  de 
Gracia  y Justicia  la  edad  de  los  funcionarios.  Hasta 
ahora  no  se  ha  mencionado  la  edad  de  los  fun- 
ción. irios,  porque  ella  no  surtía  efecto  ninguno.  No 
le  surte  tampoco  en  rigor  ahora;  aunque  por  la 
existencia  de  los  excedentes  y por  el  atraso  en  la 
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colocación  de  los  aspirantes,  no  se  excusa  la  jubila- 
ción cuando  cumplen  la  edad  los  funcionarios  judi- 
ciales, bastaba  el  deseo  de  S.  S.  para  que  yo  me  hu- 
biera apresurado  á ordenar  que  se  consignase  la  edad 
en  los  escalafones,  si  no  hubiese  tropezado  con  la 
dificultad  de  no  constar  en  Gracia  y Justicia,  por  i 
de  pronto,  sino  la  edad  de  los  funcionarios  que  cons- 
tituyen en  la  Península  la  carrera  judicial  y fiscal  ! 
propiamente  dicha.  Pero  en  el  escalafón  general  es- 
tán los  funcionarios  de  Ultramar  en  virtud  de  la  ley 
de  asimilación  del  85,  respecto  de  los  cuales  en  mi 
Secretaría  no  está  ese  dato,  así  como  no  lo  está  tam- 
poco respecto  de  otros  muchos  asimilados  que  figu- 
ran igualmente  en  el  escalafón.  Había  pensado  re- 
unir en  este  ano  los  antecedentes  de  los  funcionarios 
respecto  de  los  cuales  no  se  podía  poner  la  edad,  para 
en  el  año  próximo  dejar  atendida  la  solución  que  S.  S. 
estima  preferible,  y contra  la  cual  no  hay  ningún 
reparo  que  oponer.  Pero  si  S.  S.  quiere,  también  po- 
demos hacer  otra  cosa.  Está  á punto  de  imprimirse 
el  nuevo  escalafón,  y en  el  escalafón  anejo,  peculiar 
de  la  Península,  se  puede  poner  la  edad  respecto  de 
aquellos  funcionarios  acerca  de  I03  cuales  conste  en 
la  Secretaría  del  Ministerio  ese  dato. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y aceptar  el  ofreci- 
miento que  me  hace  de  mandar  poner  en  el  escala- 
fón de  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  en  la 
Península  la  edad  de  los  mismos. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Razones  meraraeute  de 
prudencia,  impuestas  por  todo  sentido  de  gobierno, 
aconsejan  no  entrar  en  los  momentos  actuales  á dis- 
cutir todo  aquello  que  se  relaciona  con  un  ejército 
de  operaciones  que  combate  en  Cuba  las  partidas  in- 
surrectas. Pero  si  esto  se  refiere  exclusivamente  á 
las  operaciones  militares,  para  que  éstas  tengan  la 
eficacia  que  deben  tener,  y los  jefes  que  las  guían  la 
fuerza  que  debe  darles  todo  lo  que  representan  los 
Poderes  del  país,  no  ocurre  lo  mismo  respecto  de 
otras  cuestiones  que  se  ha  dado  en  decir  por  la  pren- 
sa periódica  oficiosa  que  no  deben  tratarse  por  razo- 
nes de  patriotismo.  Todo  aquello  que  no  revistiendo 
carácter  de  guerra  en  los  actuales  momentos,  haya 
podido  producir,  por  efecto  de  una  mala  política,  la 
guerra  misma,  cae  dentro  de  la  esfera  de  acción  del 
Parlamento;  que  son  cuestiones  estas  de  Cuba  que 
interesan  tan  honda  y profundamente  á la  opinión 
pública,  que  no  puede  aquí  rendirse  culto  al  falso 
convencionalismo  de  que  mientras  están  con  ellas 
preocupadas  desde  las  familias  más  humildes,  que 
contribuyen  con  la  sangre  de  sus  hijos  hasta  las  más 
elevadas,  que  representan  los  recursos  propios  para 
la  campaña,  calle  el  Parlamento,  representante  de 
todos  esos  intereses,  que  son  á la  vez  el  interés  su- 
premo de  la  Patria. 

He  dicho  esto,  Sres.  Diputados,  para  dejar  con- 
signada aquí  una  protesta  contra  ese  procedimiento 
abusivo,  que  consiste  en  querer  un  día  sellar  los  la- 
bios del  Parlamento  frente  á los  sucesos  de  Melilla, 
y que  hoy  pretende  sellarlos  también,  no  frente  á 
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las  operaciones  militares  que  en  Cuba  realiza  nues- 
tro bizarro  y sufrido  ejército,  sino  frente  á una  polí- 
tica que  nos  ha  conducido  á desastres  sin  cuento. 

Hace,  Sres.  Diputados,  muy  pocas  tardes  que  en 
Madrid,  y en  muchas  otras  poblaciones  de  España, 
gran  número  de  españoles  presenciaron  la  marcha 
de  varios  batallones  expedicionarios,  aquí  en  Madrid 
el  primero  peninsular,  que  se  dirigían  á embarcarse 
en  uno  de  nuestros  puertos  con  rumbo  á Cuba  para 
defender  la  integridad  de  la  Patria.' 

Ese  batallón  no  era  una  recluta  hecha  para  nu- 
trir los  cuerpos  que  existen  en  Cuba  faltos  de  solda- 
dos por  el  licénciamiento  anterior;  tenía  una  orga- 
nización dada  por  el  Gobierno,  que  yo  no  juzgo  ahora, 
puesto  que  no  entro  á fondo  en  la  cuestión;  era  una 
unidad  completa,  con  su  nombre,  con  sus  jefes,  con 
su  administración,  y,  verdaderamente,  yo  lo  digo 
aquí,  no  para  entrar  en  debate,  sino  para  dejar 
hecha  esta  manifestación:  apenaba  el  alma  ver  aque- 
llos soldados  que  no  llevaban  aquello  que  estimula 
en  momentos  tan  críticos,  en  momentos  como  los 
actuales,  los  atributos  de  la  guerra,  las  armas  y la 
bandera,  porque  el  espectáculo  que  presenciamos 
todos  al  ver  desfilar  aquel  batallón  por  delante  del 
Congreso  para  pasarle  revista  en  el  Prado,  más  pare- 
cía el  de  una  fuerza  que  capitula  sin  los  honores  de 
la  guerra  que  el  de  una  fuerza  que,  llevando  como 
símbolo  de  la  Patria  la  bandera,  va  á pelear  por  la 
Patria  misma. 

Dirijo  un  cargo  al  Gobierno  de  S.  M.,  no  cierta- 
mente por  la  forma  y manera  como  se  ha  hecho  la 
recluta  de  esa  fuerza,  sino  porque  si  entraba  en  los 
cálculos  del  Gobierno,  por  razones  de  orden  económi- 
co ó por  otras  que  no  se  me  alcanzan,  que  esa  fuerza 
fuera  á embarcar  en  la  forma  en  que  lo  hizo,  no 
debieron  atravesar  ios  soldados  las  calles  de  Madrid 
en  la  forma  en  que  las  atravesaron;  debieron  ser  re- 
vistados en  el  patio  del  cuartel  y dirigirse  á la  esta- 
ción en  pelotones  mandados  por  los  respectivos  ca- 
pitanes; pero  no  llevarlos  de  la  manera  que  antes  he 
referido,  porque  así  todos  simpatizábamos  con  ellos, 
todos  veíamos  la  representación  de  esta  hidalga  raza 
que  va  á combatir  por  la  integridad  de  la  Patria;  pero 
lo  que  había  en  el  corazón  no  podía  salir  á los  labios, 
porque  se  retrataba  la  pena  en  los  semblantes  de  los 
reclutas,  no  por  cierto  el  entusiasmo. 

Hecha  esta  manifestación,  y sin  perjuicio  de  que 
persona  de  más  autoridad,  como  mi  ilustre  y respe- 
table amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  une  á esa 
autoridad  mayor  suma  de  conocimiento  del  asunto  y 
mayor  habilidad,  intervenga  en  el  debate,  voy  á dejar 
consignado  para  ios  desarrollos  futuros  que  pueda 
tener  esta  discusión,  puesto  que,  como  he  dicho,  no 
pueden  apartarse  de  nuestro  corazón  los  sentimien- 
tos más  levau lados,  no  más  que  un  hecho,  un  prin- 
cipio fundamental  del  cual  puede  derivar  una  serie 
de  debates  parlamentarios. 

Los  sucesos  de  Cuba,  y en  esta  parte  me  refiero  ai 
Gobierno  todo,  tienen  dos  aspectos,  y uno  de  ellos  es 
puramente  militar,  el  estado  de  guerra  que  hay  en  los 
actuales  momentos.  No  es  posible  entrar  á juzgar  hoy 
las  operacioues  de  guerra,  y no  lo  es  porque  faltan 
antecedentes,  porque  no  se  puede  aplicar  reglas  fijas; 
porque,  aunque  yo  no  entiendo  de  estas  cosas,  por  lo 
que  leo  sé  perfectamente  que  en  estas  guerras  irre- 
gulares la  previsión  suele  ser  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  los  apremios  de  la  veleidosa  lortuna,  y no 
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hay  previsión  posible  donde  se  lucha  en  la  forma  en 
que  allí  se  lucha. 

No  conviene  tampoco  á nuestros  propósitos  amen- 
guar ni  en  lo  más  mínimo  la  autoridad  puramente 
militar,  la  autoridad  de  guerra  del  capitán  general 
de  Cuba  ó de  cualquier  otro  jefe  que  guíe  las  tropas 
al  combate;  pero  de  todos  aquellos  antecedentes  que 
hoy  existen  y de  que  se  tiene  perfecto  conocimien- 
to, anteriores  á la  sublevación  y á las  partidas  en 
los  campos,  puede  y debe  tratarse,  porque  así  lo 
exigen  los  deberes  que  tenemos  como  representantes 
del  país,  y en  esa  parte  hay  que  discutirlos;  todo 
condena  A las  autoridades  de  Cuba,  todo  condena  á 
las  imprevisiones  del  Gobierno  de  S.  M.,  porque  seis 
meses  lo  menos  de  preparación  para  esta  funesta  re- 
belión, seis  meses  de  torpezas  políticas,  seis  meses 
de  negligencia  que  no  tienen  justificación  posible,  y 
de  ignorancia  de  estas  cosas,  no  pueden  en  manera 
alguna  abonar  la  conducta  de  los  gobernantes. 

Y planteada  en  estos  términos  la  cuestión,  y de- 
jando que  los  hechos  se  desarrollen  por  personas  de 
mayor  autoridad,  yo  concluyo  estas  ligeras  observa- 
ciones dejando  consignado  un  ruego,  y es  que,  si  en 
lo  sucesivo  se  dirigen  nuevas  tropas  como  unidades 
de  combate,  es  decir,  formando  cuerpos,  á la  isla  de 
Cuba,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  se  les  arranque, 
en  los  momentos  en  que  abandonan  con  pena  la  Pa- 
tria ó el  pedazo  de  Patria  que  les  ha  visto  nacer,  no 
se  les  arranque  lo  único  que  entusiasma  ai  soldado: 
las  armas  y la  bandera.  lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Sin  perjuicio,  Sres.  Diputados,  de  esperar  en  la  cues- 
tión anunciada  nada  más  por  el  Sr.  García  Aiix,  á 
que  el  Gobierno,  según  se  plantee,  quiera  contestar 
en  el  acto,  ó aplazarlo  según  el  derecho  reglamen- 
tario, debo  responder  al  cargo  que  se  ha  servido  di- 
rigirme S.  S. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  García  Aiix  ha  estable- 
cido aquí  una  teoría  sobre  las  cuestiones  que  deben 
discutirse  ó no  en  el  Parlamento,  y ha  esbozado  la 
crítica  de  que  el  Gobierno  pone  ciertas  cortapisas, 
parapetándose,  al  parecer,  tras  el  patriotismo,  para 
impedir  ai  Parlamento  ejercer  sus  funciones;  y ha 
empezado  S.  S.  por  decir  que  esto  había  pasado  en 
la  cuestión  de  Meiilla,  y que  esto  se  quiere  que  pase 
en  estos  momentos.  ¡Qué  equivocado  está  S.S.,  ó qué 
falto  de  memoria! 

Las  cuestiones  de  Meiilla  se  desarrollaron  estando 
las  Cortes  cerradas,  y,  por  consiguiente,  nadie  pudo 
plantearlas  con  ó sin  consentimiento  del  Gobierno,  y 
apenas  se  reunieron  las  Cortes  éste  tuvo  impacien- 
cia de  que  se  trataran  aquellas  cuestiones;  por  tan- 
to, S.  S.  ya  ha  elegido  mal  terreno  comparativo  para 
venir  en  el  día  de  hoy  á suponer  que  el  Gobierno  no 
quiere  tratarlas. 

Después  S.  S.  ha  dirigido  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra un  cargo  concreto,  que  está  reducido  á decir 
por  qué  un  batallón  organizado  para  la  campaña  de 
Cuba  ha  desfilado  por  las  calles  de  Madrid,  y por  qué 
no  llevaba  las  armas  y la  bandera.  Fuera  de  esto,  yo 
no  he  encontrado  otro  cargo  en  las  palabras  que  S.S. 
ha  pronunciado. 

Empezaré  por  lo  de  la  bandera,  de  lo  cual  se  ha 
querido  sacar  cierto  partido,  porque  á nadie  se  le 
había  ocurrido  esto  de  la  bandera,  puesto  que  los  ba- 


tallones se  han  organizado  en  muy  pocos  días,  hasta 
que  un  pueblo  de  la  Monarquía  ofreció  galantemen- 
te la  bandera  á uno  de  los  batallones  que  se  iban  á 
embarcar  en  el  puerto,  y el  Gobierno  se  apresuró  á 
aceptarla:  entonces  ya  la  crítica  se  apoderó  de  !a 
oferta,  y ya  el  Gobierno  de  S.  M.  había  cometido  el 
crimen  nefando  de  llevar  los  batallones  á pelear  á 
la  manigua  sin  haberles  dotado  de  la  bandera. 

Pues  yo,  Sres.  Diputados,  sostengo  que  esos  ba- 
tallones llevan  bandera,  llevan  desplegada  á la  isla 
de  Cuba  la  bandera  que  tienen  todos  los  batallones 
españoles,  la  historia,  la  tradición  y las  glorias  del 
ejército;  llevan  en  el  alma  la  bandera  de  la  Patria, 
la  que  sienten  y aman  constantemente,  importando 
poco  que  lleven  ó no  una  representación  material  de 
la  idea  que  simboliza. 

Cuando  un  Gobierno  se  ocupa  de  organizar  con 
urgencia,  por  momentos,  los  batallones  para  embar- 
carlos cuanto  antes,  se  le  censura  porque  no  ha  dado 
tiempo  bastante  para  que  se  elaboren  las  banderas. 
¿Qué  censura  es  esta,  Sres.  Diputados,  qué  cargo  im- 
portante, para  venir  á ocupar  con  él  la  atención  del 
Parlamento  y para  venir  á presentarlo  como  un  cri- 
men terrible  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  de  tal 
modo  descuida  sus  deberes,  que  se  ha  olvidado  nada 
menos  que  de  la  bandera  de  la  Patria? 

Otro  cargo  que  me  hace  el  Sr.  García  Aiix:  esos 
batallones  han  ido  sin  armas.  ¡Terrible  censura! 
¿Qué  les  va  á pasar  á esos  batallones  sin  armas? 
Pues  esos  batallones  han  ido  sin  armas  porque,  con- 
sultado el  capitán  general  de  Crba  si  creía  conve- 
niente que  los  batallones  fueran  armados,  contestó 
que  do;  lo  que  prueba  que  en  la  isla  de  Cuba  hay 
armamento  bastante  y que  está  preparado  para  en 
cuanto  los  batallones  desembarquen;  por  consi- 
guiente, allí  donde  cada  batallón  tenga  que  cumplir 
con  su  deber,  allí  se  encontrará  perfectamente  ar- 
mado, como  se  encontrará  también  equipado  con  las 
prendas  que  hagan  falta. 

Porque,  Sres.  Diputados,  á mí  se  me  ha  criticado 
por  todo;  ha  habido  Diputado  que  me  ha  dicho:  «¿Cómo 
van  esos  soldados  en  invierno  con  ropa  de  dril?  ¡Qué 
inhumanidad!  Voy  á hacer  á usted  udu  pregunta  en 
el  Parlamento.» 

Pues  esos  soldados  llevaban  el  abrigo  interior  que 
aquí  pudieran  necesitar,  y que  en  las  latitudes  á que 
van  destinados  les  será  absolutamente  innecesario,  y 
llevaban  la  manta  para  abrigarse  durante  el  viaje. 
Sobre  todo,  al  organizar  esos  cuerpos  yo  he  debido 
tener  presente  las  indicaciones  del  gobernador  gene- 
ral, que,  consultado  sobre  el  traje  que  deberían  lle- 
var los  soldados,  contestó  que  el  traje  de  dril  ó de 
faena  y el  correaje  necesario;  porque  parece  que  el 
correaje  en  la  isla  de  Cuba  resultaría  bastante  caro 
y no  tan  bueno  como  el  de  la  Península. 

Ya  puestos  á criticar,  no  han  faltado  periódicos 
ó particulares  que  han  dicho:  «¿En  qué  estará  pensan- 
do el  general  López  Domínguez,  que  manda  los  sol- 
dados á Cuba  con  bayoneta?»  Y,  en  efecto,  nadie  ha- 
bía pensado  en  enviarlos  con  bayoneta.  Pero  se  co- 
noce que  alguien  que  no  me  quiere  bien  hubo  de  en- 
contrar algún  soldado  á quien  le  vió  la  punta  de  la 
bayoneta,  y dijo:  «Aquí  tenemos  un  cargo  para  el 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  cometido  la  atrocidad 
de  enviar  á esos  soldados  sólo  con  bayoneta,»  sin  ob- 
servar que  era  el  correaje  con  la  vaina  de  la  bayo- 
neta. Y todavía,  para  continuar  la  crítica,  se  decía: 
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«Está  bien  que  vayan  con  el  correaje;  pero,  ¿á  qué  la 
vaina  de  la  bayoueta?»  Pues  esto,  Sres.  Diputados,  se 
le  ha  consultado  á uno  de  los  generales  que  han  he- 
cho la  campaña  de  Cuba,  el  cual  dijo  que,  al  man- 
darlos con  correaje,  era  indispensable  que  llevaran 
las  vainas  de  las  bayonetas.  De  manera  que  el  cargo 
que  por  esto  se  hace  resulta  injustilicado. 

Respecto  al  traje  ya  he  contestado,  porque  en  los 
Juntos  de  desembarco  la  tropa  tiene  ya  preparados 
los  uniformes  que  en  aquel  país  se  usan  y los  som- 
breros con  que  han  de  cubrir  la  cabeza. 

Por  consiguiente,  el  día  en  que  desembarquen  po- 
drán marchar  á la  manigua  perfectamente  equipados. 

Pero  hay  un  cargo  terrible  todavía  que  tengo  que 
recoger,  y es,  que  el  batallón  de  Madrid  ha  desfilado 
por  las  calles  de  la  corte  en  un  estado  tal  que  no 
parecía  un  batallón,  que  carecía  de  la  marcialidad  y 
de  esas  otras  cualidades  que  tiene  nuestro  ejército, 
que  con  tan  hermosa  frase  y elocuencia  nos  pintaba 
el  Sr.  Alix.  Yo,  Sres.  Diputados,  he  creído  conve- 
niente que  no  se  revistara  á la  tropa  en  los  cuarte- 
les y se  la  hiciera  marchar  como  á escondidas  á los 
puntos  de  embarco,  sino  que,  por  el  contrario,  me  ha 
parecido  mejor  que  el  pueblo  de  Madrid  viera  un  ba- 
tallón formado  en  dos  ó tres  días  con  esos  dignos 
soldados  perfectamente  instruidos  y aptos  para  la 
guerra  y mandados  por  sus  jefes  y oficiales,  y que, 
aun  cuando  sin  armas,  eran  dignos  de  admiración  y 
de  aplauso. 

Esto  que  ha  sucedido  en  Madrid,  ha  sucedido  en 
todas  partes,  y he  recibido  telegramas  de  todos  los 
puntos  adonde  han  llegado  los  batallones  para  em- 
barcar en  el  mismo  estado  que  lo  ha  hecho  el  pri- 
mero peninsular,  participándome  que  han  sido  aco- 
gidos con  entusiasmo  y con  vítores.  Gomo  no  me  he 
ocupado  de  las  caras  que  los  soldados  llevabau,  nada 
puedo  decir  respecto  A las  fisonomías  que  el  Sr.  Alix 
ha  observado.  Podrá  ser  que  algunos,  al  paso,  hayan 
encontrado  á sus  madres  ó A alguna  persona  queri- 
da, y que  sus  caras  revelaran  más  ó menos  alegría; 
pero  lo  que  yo  puedo  decir  es  que  los  batallones  han 
embarcado  todos  con  un  gran  entusiasmo  y con  un 
gran  amor  hacia  la  Patria.  Es,  pues,  en  vano,  venir 
á hacer  un  cargo  al  Ministro  de  la  Guerra  ante  el 
Parlamento  porque  los  soldados  llevaran  mejor  ó 
peor  semblante.  Eso,  Sr.  Alix,  no  debe  observarse  en 
las  calles  de  una  población,  sino  cuando  los  soldados 
van  hacia  el  enemigo,  cuando  van  con  su  bandera  y 
cuando  sus  jefes  y oficiales  los  llevan  A la  victoria. 
Allí  es  donde  deben  observarse  las  caras;  pero  en  los 
puntos  de  embarco,  eso  no  tiene  importancia  ni  me- 
rece la  pena  de  que  el  Parlamento  se  ocupe  en  ello. 

Por  lo  demás,  y para  terminar,  diré  que  por  mi 
parte  estoy  dispuesto  A contestar  A cuantos  cargos  se 
quieran  hacer  antes  y después  de  la  guerra  sobre 
imprevisiones  que  aquí  se  anunciaban  de  las  autori- 
dades; pero  es  mucho  mejor  hacerlos  directamente 
que  insinuarlos  y díjar  en  la  oscuridad  una  porción 
de  acusaciones. 

En  último  resultado,  si  se  hubieran  cometido 
imprevisiones  y faltas,  la  responsabilidad  es  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  está  dispuesto  A contestar  A to- 
dos ios  cargos  que  se  le  dirijan;  y,  por  mi  parte,  como 
Ministro  de  la  Guerra,  en  lo  que  se  refiere  A la  parte 
militar  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  la  que  me  compe- 
te, estoy  dispuesto  A cou testar  A S.  S.  y A todos  los 
Brea.  Diputados  que  quieran  dirigirme  cargos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  breve- 
mente, y siento  mucho  que  mis  palabras  hayan  pro- 
ducido tan  mal  humor  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
No  se  me  había  olvidado  lo  ocurrido  cuando  Malilla. 
Es  un  hecho  desgraciadamente  cierto  que  frente  A 
aquellos  sucesos,  mientras  todos  los  medios  de  opi- 
nión se  ocupaban  de  ellos,  mientras  la  prensa  los 
discutía  y el  Poder  ejecutivo  ordenaba  lo  que  en 
aquellos  sucesos  se  realizó,  se  tuvo  cuidado  de  tener 
cerrado  el  Parlamento  con  el  pretexto  de  que  las 
circunstancias  aconsejaban  que  no  se  discutieran 
aquellos  sucesos  hasta  que  terminaran. 

En  cuanto  A las  manifestaciones  hermosas  y pa- 
trióticas que  ha  hecho  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
respecto  de  que  el  soldado  lleva  la  bandera  en  el  co- 
razón, en  el  alma,  sin  necesidad  de  que  esté  repre- 
sentada en  ese  pedazo  de  lienzo  que  es  símbolo  de  la 
Patria,  creo  que  en  todos  los  ejércitos  del  mundo,  y 
más  aún  en  los  meridionales,  hay  necesidad  de  lle- 
var ese  símbolo  como  parte  integrante  del  entusias- 
mo; y cuando  la  legislación  de  todos  los  tiempos  ha 
ordenado  que  al  frente  de  cada  batallón  vaya  una 
bandera,  alguna  razón  habrán  tenido  los  legislado- 
res de  todos  los  tiempos  para  ordenar  eso,  porque  ese 
símbolo  representa  la  Patria. 

En  cuanto  A las  censuras  que  S.  S.  ha  supuesto 
que  se  le  dirigen,  tengo  que  decir  que  al  actual  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  es  A quien  menos  ceusu- 
ras  se  ie  lian  dirigido  en  el  Parlamento.  El  Gobierno 
de  S.  M.  tiene  la  responsabilidad  de  esos  actos,  está 
ahí  para  oir  las  censuras,  y en  esto  no  puede  S.  S. 
hacer  grandes  cargos,  puesto  que  se  ie  ha  tratado 
con  toda  consideración,  tal  que  apenas  se  han  dis- 
cutido en  la  Cámara  ciertos  sucesos. 

Como  no  entra  en  mis  propósitos  otra  idea  que 
fijar  los  límites  de  la  discusión  y espero  que  la  Cá- 
mara oirá  observaciones  inás  atinadas  que  las  mías, 
doy  por  terminada  esta  rectificación,  dejando  la  pa- 
labra al  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Aunque  yo  también  participo  de  esa  impaciencia,  no 
quiero  dejar  de  decir  algo  A S.  S.,  porque  eso  de  no 
llevar  bandera  un  batallón  no  quiere  decir  que  vaya 
sin  ella  A la  pelea.  Debo  recordar  A S.  S.  cómo  he- 
mos hecho  la  guerra  en  el  Norte  y en  Cataluña, 
y aquí  hay  testigos  de  esas  guerras,  A las  que  fueron 
los  batallones  sin  bandera  algunas  veces,  porque  el 
íntimo  sentimiento  de  la  Patria  era  bastante  bandera 
para  cobijar  á todos  los  que  allí  peleaban,  y esos  ba- 
tallones. lleven  ó no  bandera  en  Cuba,  ya  saben  que 
han  de  ver  siempre  la  enseña  nacional  en  todas  par- 
tes, y cada  uno  de  aquellos  riscos  y de  aquellos  bos- 
ques les  recordarán  luchas  sangrientas  en  otras  gue- 
rras para  animarles  más  y más  A la  defensa  de  la 
Patria. 

Dice  á.  S.  que  estos  Ministros  han  sido  los  mejor 
tratados  en  el  Parlamento.  Yo  no  me  he  quejado  del 
Parlamento,  ni  de  S.  S.,  ni  de  ninguno  de  ios  señores 
Diputados,  que,  después  de  todo,  estoy  aquí  para  ser 
fiscalizado,  y no  me  molestan  las  censuras.  Habrá 
habido  algún  momento  en  que  A S.  S.,  que  está  fijáu- 
dose  en  las  caras  de  todo  el  mundo  (Risas),  le  haya 
parecido  que  encontraba  disgusto  en  la  mía;  pero  yo 
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no  me  he  disgustado,  Sr.  García  Alix,  (El  Sr.  Garda 
Alix : Todos  se  fijaban  en  aquellas  caras,  y el  que  no 
se  lijara  no  cumplía  su  deber  de  español.)  Eu  estos 
momentos,  Sr.  García  Alix,  hablo  de  la  mía. 

Yo  no  me  he  molestado;  S.  S.  no  me  ha  tratado 
mal;  S.  S.  me  ha  tenido  siempre  consideración,  como 
todos  los  Sres.  Diputados. Lo  que  hay  es  que  cuando 
contesto  á ciertos  cargos,  y éstos  se  me  han  hecho  en 
muchas  partes  y los  he  oído  por  ahí,  el  contestarlos 
aquí  ante  el  país,  donde  únicamente  hago  mi  defen- 
sa, porque  no  tengo  periódicos  ni  suelo  leerlos;  cuan- 
do aquí  contesto  á cargos  que  aquí  se  me  hacen  y 
que  estimo  injustificados,  pero  que  son  los  mismos 
que  he  oído  fuera  de  este  sitio;  cuando  se  me  hacen 
en  el  Parlamento,  aunque  bajo  la  forma  de  una  ma- 
yor cortesía  y benevolencia, entonces  recuerdo  aque- 
llos ataques  y me  parece  que  contesto,  no  al  señor 
García  Alix,  sino  á alguien  que  está  fuera  del  Parla- 
mento. 

Creo  con  esto  haberme  hecho  cargo  de  las  pala- 
bras del  Sr.  García  Alix,  y dejo  ya  de  molestar  la 
atención  del  Congreso  para  que  puedan  hacer  uso  de 
la  palabra  las  personas  que  han  de  ocuparse  en  los 
asuntos  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  doy  las  gracias 
al  Sr.  García  Alix  por  las  benévolas  palabras  que  me 
ha  dirigido;  pero  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le  diga 
que  quizá  defraude  los  anuncios  que  ha  hecho  á la 
Cámara. 

Estoy  muy  de  acuerdo  con  las  elocuentes  frases 
pronunciadas  por  este  amigo  y correligionario  mío; 
hay,  parece,  una  tendencia  á explotar  el  patriotismo, 
queriendo  imponer  silencio  en  el  examen  de  los  he- 
chos que  más  afectan  al  interés  nacional. 

Yo  por  mi  parte  tengo  que  empezar  haciendo 
una  declaración  que  está  afirmada  por  mis  anterio- 
res actos:  no  quiero  con  motivo  de  las  cuestiones  de 
Cuba,  y hasta  tanto  que  se  tenga  una  situación  ciara 
y despejada,  acordarme  para  nada  de  que  soy  Di- 
putado de  oposición.  Tengo  presente  á toda  hora  que 
soy  español  y que  en  esas  cuestiones  debemos  con- 
fundirnos todos,  como  nos  hemos  confundido  hasta 
ahora  los  que  nos  reunimos  en  este  recinto;  pero  no 
hay  que  exagerar  las  cosas;  al  Gobierno  toca  fijar  la 
medida  de  la  libertad  de  la  discusión.  No  es  posible 
conciliar  declaraciones  frecuentes  de  que  los  sucesos 
de  Cuba  no  tienen  importancia,  con  las  intimaciones 
que  se  hacen  en  nombre  del  patriotismo,  de  que,  con 
motivo  de  esos  sucesos  las  oposiciones  no  deben  hablar. 

Así,  pues,  mi  primera  pregunta  dirigida  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y hasta  tanto  que  S.  S.  la  con- 
teste, no  haré  otras  que  me  propongo  hacer;  mi  pri- 
mera pregunta,  decía,  es  ésta:  «¿Qué  importancia 
dan  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  Sr.  Ministro  á los  su- 
cesos de  Cuba?  ¿Son  graves?  ¿Afectan  de  tal  manera 
á la  integridad  nacional  ó al  orden  público,  que  no 
es  lícito  examinar  sus  antecedentes  ni  examinar  la 
conducta  de  las  autoridades?  Porque  al  Gobierno  le 
dejo  que  resuelva.  Si  el  Gobierno  dice  que  revisten 
tanta  gravedad  quesería  imprudente  el  discutir  es- 
tas cosas,  yo  no  las  discutiría  (El  Sr. Ministro  de  Ul- 
tramar pide  la  palabra)]  pero  si  el  Gobierno  declara, 
como  tiene  declarado,  que  no  tiene  importancia  nin- 
guna, absolutamente  ninguna,  que  se  trata  de  par- 
tidillas  insignificantes,  entonces,  ¡ali!  entonces  yo  re- 


cabaré mi  libertad  de  acción  para  discutir  con  am- 
plitud lo  que  se  refiere  á estas  materias. 

Espero,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar me  dé  una  contestación  á estas  preguntas,  para 
ver  el  giro  que  puedo  dar  á las  demás  que  tengo  ne- 
cesidad de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  El 
Gobierno  ha  escuchado  con  la  satisfacción  de  siem- 
pre las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  este  vital  asunto.  Su  señoría  ha  dicho,  y ha  di- 
cho bien,  que  no  es  esta  cuestión  de  oposición  ni  de 
ministerialismo,  sino  que  aquí  hemos  de  estar  todos 
juntos,  todos  unidos,  tratándose  de  la  política  que  se 
siga  en  Cuba,  en  una  gran  concordia,  tanto  respecto 
de  la  cuestión  de  la  guerra,  como  quizá,  y esta  es  la 
esperanza  del  Gobierno,  en  las  arduas  cuestiones  de 
la  paz,  que  están  latentes  y se  están  desarrollando 
allí  todos  los  días.  Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  diri- 
ge al  Gobierno  la  siguiente  pregunta:  «¿Considera  el 
Gobierno  que  los  sucesos  que  en  Cuba  tienen  efecto 
en  estos  instantes  encierran  gravedad,  encierran  tal 
importancia  y tai  gravedad,  que  no  sea  lícito  exami- 
narlos en  el  Parlamento,  y que  no  sea  lícito  escudri- 
ñar, examinar,  buscar  quizá  las  causas  que  los  han 
producido,  y cuando  no  las  causas  que  los  han  pro- 
ducido, la  manera  como  allí  se  está  haciendo  frente 
ahora  á esos  acontecimientos?» 

Pues  yo  me  tomo  la  libertad,  en  nombre  del  Go- 
bierno, de  decir  ai  Sr.  Romero  Robledo  que  el  Gobier- 
no cree,  como  ha  creído  y como  ha  afirmado  desde 
el  primer  momento,  que  mientras  haya  un  rebelde 
en  armas,  mientras  haya  uu  cabecilla  en  el  monte, 
mientras  haya  una  partida  en  los  campos  de  Cuba 
peleando  contra  la  Patria  y contra  lo  que  significa  la 
causa  de  la  Patria  en  estos  momentos,  es  una  situa- 
ción tal,  que  merece  la  atención,  que  merece  el  celo, 
que  merece  toda  clase  de  diligencia  por  parte  del 
Gobierno. 

Claro  es  que  no  se  trata  de  que  corra  peligro  la 
integridad  de  la  Patria,  la  unidad  nacional;  el  Go- 
bierno no  cree  eso,  ni  lo  cree  la  Cámara;  pero  cree 
que  mientras  haya  partidas,  mientras  haya  rebeldes, 
mientras  haya  cabecillas  en  el  campo,  se  necesita 
mandar  gente.  Están  saliendo  soldados  en  estos  mo- 
mentos para  Cuba  para  combatir  ese  movimiento,  y, 
naturalmente,  sucesos  que  reclaman  que  se  embar- 
quen seis  ó siete  mil  hombres  en  estos  instantes,  y 
que  se  gasten  los  millones  que  se  están  gastando, 
son  sucesos  que  revisten  cierta  gravedad;  porque  yo 
se  lo  he  dicho  al  Sr.  Romero  Robledo  desde  el  pri- 
mer momento,  desde  el  primer  día:  el  Gobierno  quie- 
re merecer  una  censura  y quiere  merecer  un  cargo; 
la  censura  y el  cargo  de  demasiado  previsor,  de  ha- 
ber acumulado  desde  el  principio,  desde  el  primer 
momento,  demasiados  elementos,  quizá  demasiados 
recursos  con  que  hacer  frente  á los  sucesos  que  allí 
se  desarrollen;  este  es  el  cargo  que  ha  ambicionado 
merecer  este  Gobierno.  Por  consiguiente,  que  los  su- 
cesos de  Cuba  tienen  gravedad  porque  nos  cuestan 
sangre  y porque  nos  cuestan  dinero,  e30  es  axiomá- 
tico, eso  es  evidente;  que  no  está  en  peligro  la  inte- 
gridad ni  la  unidad  nacional,  eso  lo  cree  el  Gobier- 
no, y yo  creo  que  también  lo  creerá  la  Cámara.  Vea, 
pues,  S.  S.  bien  clara  y bien  explícita  la  que  yo  creo 
que  es  opinión  del  Gobierno  en  este  punto. 
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Por  consiguiente,  S.  S.  tiene  absoluta  libertad, 
completa  libertad  para  usar  de  su  palabra;  en  su 
grande  experiencia,  en  su  gran  conocimiento  parla- 
mentario, en  su  gran  conocimiento  de  las  necesida- 
des de  la  Patria,  no  ha  de  ser  el  Gobierno  quien  di- 
rija ningún  consejo,  ni  S.  S.  tiene  necesidad  de  que 
el  Gobierno  le  preste  ni  le  dé  ninguna  franquicia 
sobre  este  asunto;  S.  S.  sabe  demasiado;  S.  S.  conoce 
demasiado  las  necesidades  parlamentarias,  para  que 
en  este  momento  el  Gobierno  pueda  darle  respuesta, 
ni  menos  consejo  alguno  en  este  punto;  el  Gobierno 
contestará  á S.  S.,  á las  observaciones  de  S.  S.,  por- 
que juzga  que  siempre  lian  de  ser  patrióticas;  pero 
si  S.  S.  discutiera  ciertas  conductas,  si  S.  S.  plan- 
tease ciertas  cuestiones  que  pudieran  mermar  lo  que 
nosotros  consideramos  necesario  en  este  momento, 
que  es  el  crédito,  la  fuerza  moral  de  las  autoridades 
de  Cuba,  en  ese  caso  el  Gobierno  no  podrá  seguir  á 
S.  S.  en  este  instante  por  ese  camino,  porque  enten- 
demos que  hoy,  en  estos  momentos,  en  estos  minu- 
tos, necesita  aquella  autoridad  todo  el  crédito  y todo 
el  prestigio  que  ha  de  usar  para  defender  la  Patria. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empiezo  por  anti- 
cipar un  juicio  mío  que  no  discuto;  sería  completa- 
mente imposible  que  yo  amenguara,  ni  nadie  amen- 
guase, el  crédito  y el  prestigio  que  en  la  actualidad 
disfruta  la  superior  autoridad  de  Cuba.  Por  lo  de- 
más, me  parece  distinguir  claro  en  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la  cuestión  tiene  gra- 
vedad, auuque  es  claro,  y yo  asi  lo  creo,  que  no  pue- 
de poner  en  peligro  la  integridad  nacional;  pero  esas 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  fortalecidas 
con  mi  convicción, ponen  determinado  límite  á la  li- 
bertad con  que  yo  he  de  hacer  algunas  observacio- 
nes. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cree  grave  la  cues- 
tión; yo  la  creo  tan  grave,  Sres.  Diputados,  y ojalá 
me  equivoque,  que  creo  que  es  la  cuestión  más  gra- 
ve que  se  ha  presentado  en  la  Regencia,  y la  más 
grave  también  para  el  país  y para  las  instituciones. 
(Rumores.) 

Esta  es  una  creencia  que  yo  expongo  aquí,  donde 
tengo  el  deber  de  decir  lo  que  pienso  y creo,  para  que 
el  país  lo  oiga  y se  entere;  y después  de  todo,  en  esta 
materia  y en  asunto  de  esta  índole,  planteado  como 
se  encuentra,  no  hay  que  anticiparse  á protestar;  yo 
le  pido  ai  cielo  que  mi  juicio  sea  equivocado,  que  los 
hechos  no  tardarán  en  demostrar  quién  puede  tener 
razón  en  el  día  de  hoy. 

Pero  así,  sin  combatir,  tengo  yo  necesidad  de  ha- 
cer algunas  observaciones  y algunos  ruegos  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Todo  el  mundo  sabe  que  no 
há  mucho  tiempo,  con  motivo  de  las  reformas,  se  ha 
votado  aquí  una  ley  que  ha  sido  una  bandera  de  con- 
cordia entre  todos  los  españoles  de  allende  y aquen- 
de los  mares;  caso  raro,  es  quizá  la  primera  ocasión, 
ó si  no,  una  de  las  poquísimas  en  que  el  Parlamento 
ha  estado  unánime,  en  que  todos  los  partidos,  desde 
los  de  oposición  más  extrema  y radical  hasta  el  Go- 
bierno, han  sumado  sus  votos  en  la  aprobación  de 
un  proyecto  de  ley.  Esa  era  y es  una  gran  política 
de  concordia.  Yo  no  quiero  hacerle  el  agravio  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y mucho  menos  se  lo  haría  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  de  que  hubiera  aprovechado 
aquí,  para  el  éxito  inmediato,  la  concordia  de  ios  re- 
presentantes del  país,  y que  en  la  isla  de  Cuba  se  hi- 


ciera una  política  de  discordia,  de  odio,  de  persecu- 
ción contra  uno  de  los  elementos  que  habían  concu- 
rrido á esa  gran  concordia.  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  el  Sr.  Ministro  óe  Ultramar,  si  yo  le  estimulase 
á decir,  diría  que  está  resuelto  á no  mantener  su 
vida  ministerial  si  la  política  de  la  isla  de  Cuba  no 
corresponde  á la  política  que  han  proclamado  las 
Cortes  españolas,  personificada  en  S.  S.  y represen- 
tada en  ese  Gobierno,  en  ese  último  acto  al  que  to- 
dos hemos  concurrido.  Siendo  esto  así,  yo  tengo  ne- 
cesidad de  someter  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al- 
gunas pequeñas  observaciones,  no  para  discutirlas; 
son  hechos  para  que  S.  S.  los  conteste. 

Antes  de  hacer  estas  observaciones,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  convendrá  conmigo  que  una  po- 
lítica de  defensa  de  la  bandera  sería,  aun  sin  esos 
antecedentes,  una  política  necesaria  y patriótica, 
aquella  que  procurara  agrupar  con  fe,  con  confian- 
za, con  entusiasmo,  al  lado  de  las  autoridades  á to- 
dos, absolutamente  todos,  sin  distinción  de  parcia- 
lidades políticas  que  puedan  existir  en  la  gran 
Antilla. 

Siendo  esto  una  verdad  evidente,  ¿cree  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  delante  de  sus  propósitos, 
delante  del  voto  de  las  Cortes,  delante  de  la  con- 
cordia aquí  solemnemente  celebrada  por  Diputa- 
dos autonomistas,  reformistas  y de  unión  constitu- 
cional, cabe  una  política  en  que  se  excluye  sistemá- 
ticamente, en  que  se  niega  á recibir  la  queja,  en  que 
se  rechaza  el  recurso  para  acudir  á la  formación  del 
censo  electoral?  Yo  no  quiero  que  S.  S me  conteste; 
ya  he  dicho  que  voy  á hacer  meras  indicaciones. 

¿Cree  S.  S.  que  ante  sucesos  que  revisten  la  gra- 
vedad que  S.  S.  les  ha  atribuido,  que  exigen  arran- 
car de  sus  hogares  y de  los  brazos  de  sus  madres 
entristecidas  á nuestros  hermanos  para  enviarlos 
quizá  á buscar  la  muerte  en  aquel  clima  cruel;  cabe 
destituir,  en  vísperas  de  producirse  esos  hechos,  al 
alcalde  de  una  localidad,  al  alcalde  que  fué  de  Hol- 
guín?  ¿Cree  S.  S.  que  una  persona  que  ha  sido  co- 
mandante de  voluntarios  en  la  guerra  de  los  diez 
años,  que  ha  prestado  tantos  servicios,  movilizado 
fuerzas  en  aquella  guerra,  mereciendo  menciones 
honoríficas,  sacrificando  en  defensa  de  la  Patria  su 
hacienda  y su  tranquilidad,  después  de  llevar  no  sé 
si  diez  y ocho  ó más  años  de  alcalde  de  Holguín,  ahí 
donde  se  han  levantado  las  partidas,  en  la  víspera 
de  la  insurrección,  merece  ser  cruelmente  destitui- 
do? ¿Es  de  esa  manera  como  la  Patria  de  1895  co- 
rresponde á un  patriota  que  desde  1868,  hacienda 
y vida  las  ha  puesto  ai  servicio  de  la  bandera  na- 
cional? 

Esta  es  otra  observación  que  yo  someto  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  porque  ese  es  el  voto  de  cen- 
sura más  audaz  que  jamás  ha  dirigido  ninguna 
autoridad  ai  Gobierno  que  representa. 

Ahora  tendría  que  hacer  á S.  S.  algunas  indica- 
ciones de  este  orden  que  son  meramente  políticas, 
pero  que  se  relacionan  con  la  guerra.  ¿Sabe  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  si  antes  del  24  de  Febrero,  en 
que  se  proclamó  la  insurrección  en  Cuba,  había  sol- 
dados rebajados  en  aquel  ejército,  dedicados  á las 
faenas  agrícolas?  ¿Sabe  cuántos  se  podían  encontrar 
ó se  han  encontrado  en  ese  caso?  ¿Sabe  si  se  han 
reincorporado  sin  obstáculo  al  ejército  que  pelea? 
¿Sabe,  en  este  orden  de  consideraciones  relacionadas 
con  la  paz  pública,  si  se  han  repartido  armas  á la  po- 
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blación  rural  para  que  se  defienda  del  bandolerismo, 
si  esas  armas  existen  en  las  manos  á que  han  sido 
entregadas  ó si  han  sido  restituidas  al  Estado  que 
las  proporcionó,  bajo  el  motivo  de  la  defensa  perso- 
nal de  esos  hacendados? 

En  el  orden  de  la  política  que  no  se  relaciona  para 
nada  con  la  milicia,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
(se  lo  hubiera  yo  preguntado  aun  sin  esta  insurrección) 
que  las  leyes  del  Reino  vigentes  en  la  gran  Antilla 
autorizan  la  propaganda  separatista?  Y después  de 
declarada  la  guerra  y suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales, ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no- 
ticia de  alguna  disposición  general  ó particular  que 
haya  prohibido  la  publicación  de  los  periódicos  se- 
paratistas en  Cuba?  Porque  aquí  sabemos  muchas 
cosas  que  no  nos  interesan,  y que  yo  no  sé  sí  serán 
verdad,  é ignoramos  muchas  que  son  esenciales 
como  ésta.  ¿Qué  medidas  se  han  tomado  contra  la 
prensa  separatista?  Porque  no  es  mucho  exigir  ni 
suponer  que  cualquiera  autoridad  que  se  hubiera 
visto  sorprendida  por  el  movimiento  que  hay  en  la 
isla  de  Cuba,  y en  su  consecuencia  suspendido  las 
garantías  constitucioeales  y proclamado  la  ley  mar- 
cial, la  primera  disposición  que  hubiera  tomado  ha- 
bría sido  la  de  suprimir  en  absoluto  la  publicación 
de  ios  periódicos  separatistas  y la  de  apoderarse  de 
las  personas  de  sus  redactores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  S., 
Sr.  Romero  Robledo,  sobre  que  va  á llegar  la  hora 
de  entrar  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
me  es  imposible  terminar  aquí  mi  discurso,  porque 
tengo  que  decir  aún  bastantes  cosas  para  llegar  á 
demostrar  que  el  Gobierno  procede  con  gran  since- 
ridad con  el  Parlamento  español;  pero  que  el  Go- 
bierno no  sabe  lo  que  pasa  en  Cuba;  que  el  Gobierno 
está  engañado;  que  todos,  por  consecuencia,  estamos 
engañados;  y para  explanar  esta  demostración  se- 
guiré, si  á S.  S.  le  parece,  en  el  día  de  mañana.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : Pido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  decir  muy  pocas.) 

Aunque  yo  estaba  en  el  uso  de  la  palabra,  por 
mi  parte,  aun  cuando  sea  renunciando  mi  derecho  é 
interrumpiendo  mi  discurso,  no  tengo  inconveniente 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hable  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  No 
he  de  tener  yo  jamás  el  propósito  de  interrumpir  á 
S.  S.  ni  de  hacerle  renunciar  á su  derecho;  esa  idea 
e3tá  muy  lejos  de  mi  espíritu  siempre,  y mucho  más 
en  este  momento.  Pero  como  S.  S.  ha  hecho  una 
pregunta  concreta  que  reviste  cierta  gravedad,  y yo 
creo  que  S.  S.  y la  Cámara  desean  pronto  una  con- 
creta respuesta,  he  considerado  indispensable  decir 
ahora  algunas  palabras. 

Ha  preguntado  S.  S.  qué  suerte  ha  seguido  la 
prensa  separatista  y las  medidas  que  se  han  toma- 
do respecto  de  ella.  Pues  yo  debo  decir  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y asegurar  á la  Cámara,  que  desde 
el  día  24  de  Febrero  no  hay  prensa  separatista  en 
Cuba.  Esa  prensa  separatista  ha  desaparecido.  Se  to- 
maron inmediatamente  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  que  desapareciera.  Por  consiguiente,  el  se- 
ñor Romero  Robledo  en  este  punto  concreto,  que  yo 
entiendo  que  necesitaba  una  inmediata  respuesta, 
está  Contestado.  Y le  pido  que  me  excuse  lo  que  S.  S. 


ilaraJba  renuncia  de  su  derecho  é interrupción  de  su 
discurso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra 
sólo  para  hablar  dos  minutos,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  me  alegro  mu- 
cho de  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Lo  ignoraba;  y si  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  le  molestase,  desearía  que 
S.  S.  trajese  á la  Cámara  la  disposición  ó la  noticia 
de  la  disposición  adoptada  por  el  capitán  general,  y 
la  fecha  en  que  la  adoptó,  para  suprimir  esa  prensa 
separatista. 

Por  lo  demás,  mañana  seguiré  demostrando  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  eugañado;  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  sabe  lo  que  pasa  en 
Cuba;  que  no  lo  sabemos  nosotros,  porque  no  lo  sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  que  se  está  engañando 
á la  opinión  con  noticias  que  se  fraguan  lejos  del 
teatro  de  los  sucesos,  y que  tienen  á la  opinión  mis- 
ma en  una  gran  incertidumbre. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  No 
puedo  excusarme  de  decir  algunas  ante  las  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Romero  Robledo.  Su  señoría 
quiere  que  el  Gobierno  traiga  ai  Parlamento  la  dis- 
posición en  virtud  de  la  cual  ha  desaparecido  la 
la  prensa  separatista  de  Cuba,  y yo  digo  á S.  S.  que 
estoy  tan  dispuesto  á hacerlo,  que,  si  S.  S.  quiere, 
antes  de  que  se  acabe  la  sesión  de  hoy  podré  mandar 
á las  Cortes  el  telegrama  del  gobernador  general  de 
Cuba  en  que  así  lo  afirma.  (El  Sr.  Romero  Robledo : 
Se  lo  agradeceré  á S.  S.)  Pues  tendré  el  gusto  de  en- 
viarle. 

Por  lo  demás,  que  el  Gobierno  no  está  enterado 
de  todos  ios  detalles  de  lo  que  ahora  mismo  está  ocu- 
rriendo en  Cuba,  yo  creo  que  eso  es  cierto;  porque 
el  estar  enterado  de  todos  los  detalles  y de  todos  los 
acontecimientos  que  allí  se  desarrollan  en  este  mo- 
mento, sería  imposible  para  este  Gobierno,  como  lo 
sería  para  todo  Gobierno.  Pero,  créame  S.  S.;  el  Go- 
bierno, que  no  ha  ocultado  nada  sobre  los  sucesos 
de  Cuba,  que  ha  dicho  todo,  absolutamente  todo,  está 
dispuesto  á seguir  esta  línea  de  conducta,  y si  S.  S. 
ó sus  amigos  encuentran  algo  que  discutir  y que 
decir  á la  opinión  pública  que  pueda  ir  en  contra  de 
esa  política  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  cargo  y que  ha 
defendido  al  principiar  su  discurso,  si  el  Gobierno 
pudiera  saber  algo  que  se  opusiese  á esc  espíritu  y 
á esa  política,  créame  S.  S.,  el  Gobierno  sabe  en  este 
instante,  y siempre,  lo  que  corresponde  al  cumpli- 
miento de  su  deber. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  es  más  que  para 
rogar  al  Sr.  Presidente  que,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar envía  hoy,  como  es  seguro  que  lo  hará,  el 
despacho  telegráfico  á que  ha  hecho  referencia,  se 
sirva  S.  S.  disponer  que  se  publique  en  el  Extracto 
de  esta  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 
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Reunión  de  Secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  va  á reunirse 
en  Secciones  en  cumplimiento  de  lo  que  tiene  acor- 
dado. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cinco  minutos. 


Elección  de  B alaguer. 

Reanudada  la  sesión  á las  cinco  y cuarenta  mi- 
nutos, y leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Balaguer,  declarada  de  tercera 
clase,  y capacidad  legal  del  Sr.  D.  Enrique  de  Luque 
y Alcalde,  y el  voto  particular  de  los  Sres.  Marqués 
de  Sardoal,  Linares  Rivas,  Cobián,  Isasa,  Martínez 
Asenjo  y Maluquer,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
Abrese  discusión  sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PACHECO:  Recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos seguramente,  aun  los  más  nuevos  en  estas  lides, 
que  hace  algunos  años  se  suscitó  en  el  seno  del  Con- 
greso, por  lo  menos  en  la  Comisión  de  actas,  una 
cuestión  verdaderamente  curiosa  por  los  términos  en 
que  se  formulaba.  Tratábase  de  juzgar  los  resultados 
de  una  elección  en  la  cual  había  obtenido  el  mayor 
número  de  votos  del  distrito  y la  proclamación,  por 
consiguiente,  un  candidato  contra  quien  se  formu- 
laban tachas  por  considerarle  incapaz;  y al  discutir- 
se su  acta  vino  al  Congreso  otro  candidato  que  había 
sido  competidor  suyo  en  la  elección,  que  había  lu- 
chado enfrente  del  candidato  electo,  alegando  que 
aquél  era  incapaz,  que  el  Congreso  debía  declararlo 
así  y que  debía  proclamarle  á él,  que  había  obteni- 
do cinco  votos  en  aquella  elección.» 

En  el  fondo,  lo  que  debiera  hacerse  ahora,  á jui- 
cio de  ios  señores  que  sostienen  el  voto  particular 
que  la  Comisión  impugna  en  estos  momentos,  es  lo 
mismo  que  entonces  se  pretendió.  La  peregrina  teo- 
ría que  se  invoca  es  la  de  que,  una  vez  establecido  el 
sufragio  universal  en  nuestras  instituciones  electo- 
rales, se  ha  derogado  la  ley  de  las  mayorías,  porque 
lo  que  pretenden  los  que  sostienen  ese  voto  particu- 
lar es  que  el  Congreso  proclame  Diputado  al  candida- 
to de  la  minoría. 

Para  sostener  esa  doctrina  olvidan  los  señores 
firmantes  del  voto  particular  lo  que,  á mi  juicio,  es 
esencial,  no  sólo  en  materia  de  actas,  sino  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  régimen  constitucional  y parlamen- 
tario: la  doctrina  de  que  los  distritos  deben  estar  re- 
presentados por  los  candidatos  elegidos  por  la  mayo- 
ría; y esto,  no  sólo  es  elemental,  no  sólo  es  esencial 
del  régimen  en  las  instituciones  parlamentarias  y 
representativas,  sino  que  además  es  una  doctrina 
afirmada  en  el  art.  67  de  la  ley  electoral,  artículo  en 
el  que  se  manda  que  sea  proclamado  Diputado  por 
la  Junta  general  de  escrutinio  el  candidato  que  ob- 
tenga la  mayoría  de  los  votos  escrutados.  Este  prin- 
cipio, repito,  es  la  base  y el  fundamento  de  la  ley,  y 
no  sé  de  qué  manera  han  podido  desconocerlo  los  se- 
ñores que  firmaron  el  voto  particular;  estoy  ansioso 
de  oirles  apoyar  dicho  voto,  á ver  en  qué  género  de 


motivos  han  podido  fundar  una  doctrina  que,  á mi 
juicio,  no  tiene  defensa  alguna. 

Otro  principio  de  la  ley  electoral  y otro  princi- 
pio del  régimen  también,  es  que  el  Congreso  no  ad- 
mita á aquellos  Diputados  que  sean  incapaces  por 
tener  alguna  de  las  circunstancias  taxativas  de  la  ley 
respecto  á incapacidades.  Establécese  este  principio 
en  el  art.  5.°,  y ios  señores  firmantes  del  voto  par- 
ticular, en  vez  de  procurar,  que  es  lo  que  debían 
haber  hecho,  y que  es  lo  que  la  Comisión  ha  hecho 
en  su  dictamen,  conciliar  estos  dos  principios  que  son 
perfectamente  conciliables,  armonizar  estas  dos  ideas 
que  son  perfectamente  armonizables,  han  creído  que 
la  una  debe  ser  sacrificada  á la  otra;  y partiendo  de 
la  base  de  que  ha  de  declararse  incapaz  al  Sr.  Luque 
(en  lo  cual  estamos  todos  de  acuerdo),  han  supuesto 
que,  una  vez  declarada  esta  incapacidad,  no  había 
por  qué  atender  en  manera  alguna  ai  principio  de 
que  el  distrito  esté  representado  por  quien  tenga  á 
su  favor  la  mayoría  de  votos  emitidos  en  el  mismo, 
y han  propuesto  la  proclamación  del  que  viene  en 
segundo  lugar,  escudando  esta  propuesta  en  una  in- 
teligencia errónea  del  párrafo  segundo  del  núm.  3.° 
del  art.  5.° 

La  doctrina  del  art.  5.° de  la  ley  electoral  respecto 
de  las  incapacidades  se  reduce  á brevísimas  conside- 
raciones. El  Congreso  no  puede  admitir  Diputados  que 
tengan  causas  de  incapacidad;  estas  causas  de  inca- 
pacidad pueden  incapacitarlos  total  ó parcialmente; 
cuando  se  trata  de  una  incapacidad  total,  entonces 
no  hay  cuestión,  según  dicen  los  mismos  firmantes 
del  voto  particular,  y no  sé  cómo  han  podido  supo- 
ner ni  sostener  que  existiera  una  diferencia  tan  ra- 
dical en  la  ley  para  los  casos  de  incapacidad  total  y 
para  los  de  incapacidad  parcial.  Esa  diferencia  en  la 
ley  misma  no  existe,  porque  lo  que  hace  la  ley  en  el 
párrafo  tercero  del  núm.  3.°  del  art.  5.°  es  limitar  las 
consecuencias  de  la  incapacidad  en  favor  del  incapa- 
pacitado,  y no  otra  cosa.  Así  es  que  el  precepto  de 
la  ley  dice  terminantemente:  cuando  la  incapacidad 
no  fuera  total;  cuando  la  incapacidad  que  afectare 
al  Diputado  no  le  afectare  por  todos  los  votos  que 
haya  obtenido,  se  le  descontarán  aquellos  votos  que 
no  hayan  podido  darse  en  su  favor  y se  contarán  en 
su  favor  los  restantes.  Y de  este  precepto,  que  tiene 
la  consecuencia  ineludible  de  que  cuando  se  presente 
un  candidato  que  es  incapaz  y obtiene  votos  de  los 
que  no  deben  contarse  y votos  que  deben  contarse, 
han  de  contarse  éstos,  y si  le  bastan  éstos,  ha  de  ser 
proclamado  Diputado,  deducen  los  firmantes  del  voto 
particular  que  cuando  descontados  los  votos  no  ten- 
ga número  bastante  para  ser  proclamado,  necesaria- 
mente ha  de  proclamarse  el  que  continúa  en  votos 
en  el  orden  de  la  elección. 

No  sé  cómo  precepto  tan  grave  puede  suponerse 
que  está  contenido  en  la  ley,  cuando  la  ley  no  lo 
sanciona,  cuando  la  ley  lo  rechaza  con  arreglo  al 
texto  literal  del  art.  67,  y con  arreglo  á la  doctrina 
en  que  se  funda  ese  art.  67  que,  repito,  es  la  base, 
no  solamente  de  las  instituciones  electorales,  sino 
de  todo  gobierno  representativo. 

Pero  los  señores  firmantes  del  voto  particular 
dicen:  «No  sólo  nos  fundamos  en  esta  manera  de  in- 
terpretar la  ley  (que,  repito,  es  errónea,  que  no  tie- 
ne fundamento  de  ningún  género  y que  la  considero 
indefendible),  sino  que  además  tenemos  en  nuestro 
abono  un  precedente  del  Congreso,  que  es  el  acuer- 
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do  que  se  adoptó  en  las  Cortes  anteriores  acerca  del 
acta  de  Llerena.» 

Yo  había  pensado  extenderme  en  largas  conside- 
raciones acerca  de  lo  que  ocurrió  aquí  cuando  se 
discutió  en  las  Cortes  pasadas  el  acta  de  Llerena, 
porque  temía  que  mi  dignísimo  compañero  el  señor 
Azcárate  no  pudiera  concurrir  á las  sesiones;  pero 
habiendo  venido  S.  S.,  y siendo  uno  de  los  que  fir- 
maron el  dictamen  dei  acta  de  Llerena,  y habiéndo- 
le yo  oído  repetidas  veces  que  io  ocurrido  en  Llere- 
na no  tiene  relación  alguna  con  lo  que  se  trata  de 
hacer  ahora,  cosa  que,  después  de  todo,  se  ajusta  á 
mi  propio  convencimiento,  porque  he  examinado  los 
antecedentes  y me  parece  que  aquel  caso  es  entera- 
mente distinto  de  éste,  no  creo  que  debo  añadir  ni 
una  palabra  más.  Ya  oirémos  con  mucho  gusto  al 
Sr.  Azcárate  cuaudo  explique  por  qué  se  votó  en  el 
acta  de  Llerena  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo,  cosa  que,  repito,  no  puede  considerar- 
se como  precedente  de  manera  ninguna  aplicable  al 
caso  actual,  porque  las  circunstancias  que  concu- 
rrieron son  completamente  distintas.  El  mismo  se- 
ñor Azcárate  explicó  entonces  por  qué  se  asociaba  á 
aquella  proclamación,  porqué  la  proponía,  y ningu- 
no de  los  fundamentos  que  adujo  puede  invocarse 
ahora  para  proclamar  Diputado  por  Balaguer  al  se- 
ñor Marqués  de  Paredes. 

Resulta,  pues,  que  ni  la  ley  ni  el  precedente  ale- 
gado por  los  autores  del  voto  particular  pueden  con- 
vencernos de  la  procedencia  de  la  solución  que  nos 
proponen:  que  el  precedeute  es  inaplicable  y que  los 
que  votaron  el  acta  de  Llerena  pueden  con  perfecta 
tranquilidad  votar  la  solución  que  propone  nuestro 
dictamen  en  este  caso,  seguros  de  que  no  contradi- 
cen las  afirmaciones  capitales  que  entonces  sostu- 
vieron. En  el  voto  particular  que  estoy  impugnando 
hay,  por  último,  un  considerando  que  me  ha  causado 
gran  extrañeza,  y acerca  dei  cual  me  parece  que  es 
necesario  decir  algunas  palabras.  Dice  ese  conside- 
rando, que  es  el  sexto  del  voto  particular,  que  hay 
que  estimar  como  votos  emitidos  á persona  indeter- 
minada los  que  se  emitieron  en  el  distrito  de  Bala- 
guer al  registrador  de  la  propiedad  Sr.  Luque.  ¿Dónde 
está  el  precepto  de  la  ley  en  que  pueda  fundarse  una 
proposición  tan  arbitraria  y opuesta  á los  mismos 
principios  en  que  la  ley  se  funda?  (El  Sr.  Fernández 
de  Henestrosa : En  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Lle- 
rena, que  está  copiado.)  El  dictamen  sobre  el  acta  de 
Llerena  no  es  la  ley.  (El  Sr.  Fernández  de  Henestrosa ; 
Pero  está  copiado.)  Aunque  esté  copiado.  (El  Sr.  Fe r- 
nández  de  Henestrosa : ¿No  le  aceptaba  entonces  S.  S.?) 
No  he  dicho  que  le  aceptara;  he  dicho  que  es  caso 
completamente  distinto  de  éste.  (El  Sr.  Marqués  del 
Vadillo:  Pero  que  podía  dar  perfecta  tranquilidad  á 
los  que  le  votaron.)  Por  lo  mismo  que  es  distinto,  sin 
que  yo  éntre  ahora  á juzgar  lo  que  se  hizo  en  el  caso 
ríe  Llerena,  puedo  repetir  lo  que  he  afirmado  y 
expuesto. 

Sus  señorías  aprovechau  las  semejanzas  acciden- 
tales que  puedan  existir  entre  el  caso  de  Llerena  y 
el  de  Balaguer,  para  la  defensa  de  su  solución.  Yo 
hago  notar  la3  diferencias,  porque  en  ellas  encuentro 
un  nuevo  argumento  en  pro  de  la  que  estoy  soste- 
niendo. Por  lo  demás,  como  yo,  cuando  se  votó  el 
acta  de  Llerena  no  tenía  ni  siquiera  la  honra  de  for- 
mar parte  del  Congreso,  las  interrupciones  de  SS.  SS. 
no  pueden  afectarme  en  nada. 


Repetiré,  pues,  como  iba  diciendo  cuaudo  me 
apartarou  de  mi  razonamiento  las  interrupciones  de 
SS.  SS.,  que  lo  afirmado  en  ese  sexto  considerando  es 
enteramente  arbitrario  y creo  que  aparta  la  cuestión 
de  su  verdadero  terreno.  Digo  que  aparta  la  cuestión 
de  su  verdadero  terreno,  porque  lo  que  han  hecho 
los  electores  del  distrito  de  Balaguer  ha  sido  votar 
un  candidato  liberal;  ¿con  qué  derecho,  siendo  la  ma- 
yoría de  aquel  distrito  afecta  á las  ideas  monárquico- 
liberales,  y teniendo  un  partido  monárquico-liberal 
poderoso,  que  ha  dado  el  triunfo  á su  candidato,  va- 
mos á privar  á ese  distrito  del  que  tiene  á votar  otro 
candidato  liberal  y vamos  á imponerle  un  candida- 
to conservador,  positiva  y terminantemente  recha- 
zado por  la  mayoría  del  distrito?  ¿Pueden  las  Cortes 
hacer  eso?  ¿Podemos  sostener  que  nuestras  faculta- 
des constitucionales  nos  lo  permiten?  ¿Es  posible  que 
nosotros  lleguemos  á sancionar  eso  que  para  mí  es 
un  completo  absurdo?  El  distrito  de  Balaguer  ha  sido 
convocado,  como  todos  los  de  la  Nación:  en  el  distri- 
to de  Balaguer  se  emitieron  2.000  y pico  de  votos 
en  favor  del  Sr.  Luque,  candidato  liberal,  2.000  en 
favor  dei  Sr.  Marqués  de  Paredes,  candidato  conser- 
vador, y 1.700  á favor  del  Sr.  Hidalgo  Saavedra,  can- 
didato republicano. 

¿Con  qué  derecho  el  Congreso  va  á decir  ahora: 
«En  vista  de  que  es  incapaz  el  candidato  liberal,  ese 
distrito  no  tiene  derecho  á elegir  nuevo  represen- 
tante, y se  le  impone  necesariamente  uuo  de  los  dos 
candidatos  que  obtuvieron  el  segundo  y el  tercer 
lugar?»  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : ¿Y  por  qué  en 
Llerena  el  primer  lugar  era  de  un  conservador  y se 
proclamó  á un  liberal?)  Pero  si  lo  de  Llerena  fuera 
una  injusticia,  ¿íbamos  á repetirla?  Aquí  lo  que  hay 
que  hacer  es  discutir  el  caso  como  se  propone,  la  so- 
lución dei  voto  particular,  no  la  del  acta  de  Llerena. 
{El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Injusticia  votada  por  los 
amigos  de  S.  S.)  Y aun  cuando  eso  fuera,  ¿qué  im- 
portaría para  este  debate  ese  argumento  que  no  exa- 
mino, que  rechazo  sin  examinarlo,  porque  no  es 
ahora  momento  de  hacerlo?  (El  Sr.  Conde  de  la  Cor- 
zana:  Importar,  no;  pero  fué  sancionada  por  el  Con- 
greso y por  los  amigos  de  S.  S.)  Acerca  del  caso  de 
Llerena,  repito  que  el  Sr.  Azcárate  dirá  en  qué  con- 
siste la  diferencia.  (El  Sr.  Azcárate:  Después  de  lo 
que  S.  S.  está  diciendo,  ya  se  hace  muy  preciso  que 
yo  lo  diga. — El  Sr.  Marqués  del  Vadillo:  ¿Invocaba 
S.  S.  al  Sr.  Azcárate?  Pues  ahí  le  tiene. — Risas.)  Sin 
embargo  de  que  yo  creo  que  en  el  principio  funda- 
mental el  dictamen  dado  para  el  caso  de  Llerena 
tampoco  puede  estar  muy  de  acuerdo  con  alguna  de 
las  indicaciones  que  me  he  permitido  hacer,  si  es 
preciso  discutir  eso,  lo  discutirémos  también;  pero 
por  ahora  me  limito  á repetir  que  el  caso  de  Llerena 
y el  de  Balaguer  no  son  iguales,  y que  deben  ser  de 
distinta  manera  apreciados,  estimados  y resueltos. 

Resulta  de  todas  suertes  que  ni  los  precedentes 
deben  invocarse,  ni  la  ley  ampara  lo  que  con  el  voto 
particular  se  pretende. 

Y termino  pidiendo  al  Congreso  que  se  sirva  re- 
chazar el  voto  particular,  á reserva  de  poder  ampliar 
estas  indicaciones  si  el  curso  dei  debate  lo  hace  así 
! necesario. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra  para  apoyar  el 
voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  8.  8. 
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Ei  Sr.  COBIAN:  No  dudo,  Sres.  Diputados,  que 
en  materia  de  actas  se  habrán  presentado  á vuestra 
resolución  cuestiones  claras  y sencillas,  pero  sí  ten- 
go la  evidencia  que  ninguna  como  la  de  que  se  trata; 
lo  cual,  unido  á mi  deliberado  propósito  de  no  mo- 
lestar inútilmente  vuestra  atención,  y á que  es  punto 
no  polémico  y sí  dogmático,  que  la  verdad  no  se  de- 
muestra, y si  se  muestra,  entiendo  que  no  he  de 
necesitar  hacer  grandes  esfuerzos,  que  no  ha  de  ser 
preciso  ni  largas  disertaciones  ni  razonamientos  pro- 
fundos para  conseguir  deshacer  la  argumentación 
que  con  verdadera  elocuencia  y magistral  habilidad 
ha  sabido  exponer  á vuestra  ilustrada  consideración 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Pacheco,  y que,  por  consi- 
guiente, no  he  de  necesitar  hacer  grandes  esfuerzos 
para  llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  más 
acabado  y perfecto  de  la  justicia  que  informa  la  pre- 
tensión que  se  formula  en  el  voto  particular  que  ten- 
go el  honor  de  defender,  y la  cual  pretensión  es  ésta: 
que  el  Congreso  se  sirva  aprobar  ei  acta  del  distrito  de 
Balaguer,  anular  la  proclamación  hecha  por  la  Junta 
deescrutinio  general  á favor  del  Sr.  Luque,  y admitir 
como  Diputado  en  su  lugar  al  Sr.  Marqués  de  Pare- 
des. ¿Y  por  qué  no  decirlo,  Sres.  Diputados?  Yo  ali- 
mento la  esperanza,  que  creo  no  he  de  sufrir  la  de- 
cepción de  ver  frustrada,  ¿qué  digo  esperanza?  tengo 
la  seguridad,  la  persuasión  íntima  de  que  vosotros, 
inspirándoos,  como  siempre,  en  la  justicia  y en  la 
ley,  y no  obedeciendo  á otros  requerimientos  que  á 
los  de  vuestra  propia  conciencia,  habréis  de  serviros 
tomar  en  consideración  este  voto  particular. 

En  el  distrito  electoral  de  Balaguer,  formado  por 
todo  el  partido  judicial  del  mismo  nombre  y por  ocho 
ó nueve  pueblos  del  partido  judicial  de  Lérida,  lu- 
charon en  las  últimas  elecciones,  verificadas  en  Mar- 
zo del  93,  los  Sres.  Luque,  Marqués  de  Paredes  é Hi- 
dalgo Saavedra,  habiendo  obtenido  el  Sr.  Luque  2.383 
votos,  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  2.100,  y el  Sr.  Hi- 
dalgo 1.741,  y la  Junta  general  de  escrutinio  procla- 
mó al  Sr.  Luque  por  haber  sido  el  que  obtuvo  mayor 
número  de  votos. 

En  las  actas  de  algunas  secciones  y en  la  de  es- 
crutinio general  aparecen  varias  protestas,  unas  so- 
bre la  incapacidad  del  Sr.  Luque  y otras  contra  la  va- 
lidez de  ios  votos  emitidos  á favor  del  Sr.  Marqués  de 
Paredes,  por  suponer  que  se  había  ejercido  coacción 
ofreciendo  dinero  á algunos  electores. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  primeras  de  dichas 
protestas,  es  indudable  que  el  hecho  generador  de 
las  mismas,  ó sea  que  el  Sr.  Luque  había  desempe- 
ñado el  cargo  de  registrador  de  la  propiedad  de  Ba- 
laguer durante  el  año  anterior  y en  el  momento 
mismo  de  verificarse  la  elección,  está  plena  y con- 
cluyentemente justificado  en  el  expediente  por  uno 
de  los  medios  más  eficaces  de  prueba,  por  documen- 
tos fehacientes. 

Y en  cuanto  á las  otras  protestas,  es  lo  cierto  que 
no  tienen  otro  fundamento  ni  más  apoyo  que  la  vo- 
luntad y el  capricho  de  los  que  las  han  formulado, 
puesto  que  el  hecho  generador  de  las  mismas  no 
aparece  justificado  en  ei  expediente,  ni  por  prueba 
directa  y plena,  ni  siquiera  por  los  más  ligeros  indi- 
cios; porque  si  bien  es  verdad  que  se  ha  pretendido 
para  justificar  la  exactitud  de  esas  protestas  sacar 
partido  de  una  circular  publicada  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  de  Lérida  correspondiente  ai  27 
de  Febrero  de  1893,  y firmada  por  el  gobernador  ci- 


vil, también  lo  es  que  basta  leer  dicha  circular  para 
comprender  fácilmente,  sin  esfuerzo  alguno  de  en- 
tendimiento, que  lo  que  en  ella  se  dice  no  se  refiere 
ai  distrito  de  Balaguer.  La  expresada  circular  dice 
así:  «Por  diferentes  conductos  ha  llegado  á mi  noti- 
cia el  sin  ningún  rebozo  con  que  públicamente  se 
alardea  de  emplear  en  las  próximas  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes  medios  que  están  clara  y taxativa- 
mente prohibidos  en  el  núm.  l.°  del  art.  92  de  la  ley 
del  sufragio  universal.  Decidido  á que  la  ley  se  cum- 
pla, y dispuesto  á exigir  responsabilidad  á las  auto- 
ridades locales  que  por  debilidad,  por  negligencia  ó 
por  complacencia  toleren  se  falte  á ella,  llamo  sobre 
este  particular  la  atención  de  los  señores  alcaldes 
y Guardia  civil,  á fin  de  que  los  primeros,  sin  con- 
templación alguna,  entreguen  á los  tribunales  á 
cuantos  incurran  en  responsabilidad,  y los  segundos 
vigilen  y denuncien  ante  la  autoridad  local  á todos 
aquellos  que  falten  á los  preceptos  de  la  ley  electo- 
ral; en  el  bien  entendido  que  si  terminadas  las  elec- 
ciones llegara  á mi  noticia  que  no  han  llenado  sus 
deberes,  ordenaré  abrir  una  información  en  averi- 
guación de  los  hechos,  y si  de  ella  resultan  así,  les 
entregaré  á I03  tribunales.=El  gobernador,  Bernardo 
P adules.)) 

También  se  ha  pretendido  sacar  partido  del  he- 
cho de  haberse  mandado  instruir  tres  procesos;  pero 
afortunadamente  en  el  expediente  obra  una  certifi- 
cación expedida  por  el  secretario  de  la  Audiencia 
provincial  de  Lérida,  de  la  que  resulta  que  en  dichos 
procesos  no  llegó  á dictarse  auto  alguno  de  procesa- 
miento, y que  después  de  haberse  en  ellos  dictado 
por  el  juez  instructor  auto  de  terminación  de  suma- 
rio, fueron  sobreseídos  provisionalmente. 

El  acta  de  Balaguer  ha  sido  una  de  las  que  más  se 
han  discutido  en  la  Comisión.  Siete  de  sus  individuos, 
entre  los  cuales  estaba  su  digno  presidente  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  teniendo  en  cuenta  los  hechos  que 
acabo  de  exponer,  hechos  que  no  son  producto  de  la 
fantasía,  sino  que  están  plenamente  justificados  en  el 
expediente,  y teniendo  además  en  cuenta  el  precepto 
claro  y terminante  del  párrafo  segundo  del  núm.  3.° 
del  art.  5.°  de  la  ley  del  sufragio,  entendíamos,  y se- 
guimos entendiendo,  que  no  es  justo,  que  es  perfec- 
tamente ilegal  pretender  lo  que  pretende  la  mayoría 
de  la  Comisión  en  su  dictamen,  de  que  se  proceda  á 
nueva  elección  en  Balaguer,  cuando  lo  que  debe  ha- 
cerse es  proclamar  Diputado  al  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes, que  es  precisamente  lo  que  se  propone  en 
nuestro  voto  particular. 

¿Cuáles  son,  Sres.  Diputados,  las  razones,  cuáles 
los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  mayoría  de  la 
Comisión  para  pedir  ai  Congreso  que  declare  vacan- 
te ei  distrito  de  Balaguer  y que  se  proceda  á nueva 
elección?  Pues  no  hay  otras  razones,  no  existen  otros 
argumentos,  que  los  argumentos  y las  razones  que 
acabáis  de  oir  al  Sr.  Pacheco. 

Se  invoca  en  el  dictamen  de  la  Comisión  la  ju- 
risprudencia establecida  por  este  Congreso  en  ei  acta 
de  Muía,  cuando  es  así  que  no  hay  paridad  entre  la 
que  se  discute  y aquélla,  pues  son  casos  completa- 
mente distintos,  perfectamente  diferentes.  En  el  dis- 
trito de  Muía  fué  elegido  Diputado  el  Sr.  López  Pa- 
rra, que  había  formado  parte  de  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial  de  Murcia  en  el 
período  comprendido  desde  l.°  de  Noviembre  de  1891 
á fines  de  Octubre  de  1892,  y que  sus  funciones 
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como  tal  individuo  de  la  Comisión  permanente  al- 
canzaban á la  totalidad  del  distrito  electoral;  es  de- 
cir, que  allí  se  trataba  de  una  incapacidad  absoluta, 
que  aquel  caso  estaba  comprendido  en  el  principio, 
en  la  regla  general  establecida  en  el  art.  5.°  de  la 
ley  del  sufragio,  y,  por  lo  tanto,  el  Congreso  declaró 
que  el  Sr.  López  Parra  no  podía  ser  admitido  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Muía,  y en  su  consecuen- 
cia declaró  vacante  dicho  distrito.  Pero  en  el  acta 
de  Balaguer  no  ocurre  eso,  porque  el  Sr.  Luque  era 
registrador  del  partido  judicial  de  Balaguer  y sus 
funciones  se  extendían  únicamente  á los  pueblos  de 
dicho  partido  judicial;  pero  no  en  modo  alguno  á los 
del  partido  judicial  de  Lérida,  que,  como  se  deja  di- 
cho, forman  parte  del  distrito  electoral  de  Balaguer; 
es  decir,  que  aquí  se  trata  de  una  incapacidad  rela- 
tiva, que  este  caso  está  comprendido  en  la  excepción 
establecida  en  el  párrafo  segundo  del  núm.  3.°  del 
art.  5.°  de  la  ley  electoral,  que  dice  así:  «Las  incapa- 
cidades á que  se  refiere  este  núm.  3.°  se  limitan  á 
los  votos  emitidos  en  el  distrito  ó en  la  circunscrip- 
ción ó adonde  alcanceu  la  autoridad  ó funciones  de 
que  haya  estado  investido  el  Diputado  electo.» 

¿Qué  quiere  indicar  la  ley  al  decir:  las  incapaci- 
dades á que  se  refiere  este  número  tercero  se  limitan ? 
Pues  4ue  esos  votos  no  se  deben  computar,  que  esos 
votos  no  se  deben  contar.  ¿Es  que  la  ley  es  deficien- 
te, es  mala?  Pues  este  no  es  el  momento  oportuno  de 
discutirlo;  pero  mientras  tanto  que  la  ley  no  se  mo- 
difique, que  la  ley  no  se  reforme,  no  hay  más  reme- 
dio que  cumplirla,  y no  puede  aplicarse  otro  prin- 
cipio ni  otro  criterio  en  este  caso  que  el  del  voto 
particular,  so  pena  de  cometer  una  grave  trasgre- 
sión  de  esa  ley,  de  ir  en  contra  de  ios  dictados  de  la 
razón  y de  inferir  una  grave  ofensa  y una  imperdo- 
nable injuria  al  buen  sentido. 

Es  indudable,  está  fuera  de  toda  discusión,  que 
los  votos  que  se  dan  á quien  es  incapaz  para  aprove- 
charlos, se  consideran  emitidos  en  escarnio  de  la 
ley,  y que,  segÚD  el  art.  51  de  la  ley  electoral,  no 
sólo  es  lícito,  sino  también  obligatorio,  considerar 
votos  en  blanco  los  que  se  emiten  en  escarnio  de  la 
ley.  Y esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  tiene  declarado  el 
Congreso  cuando  en  1891  aprobó  el  dictamen  relati- 
vo al  acta  de  Llerena. 

Ahora  bien:  si  los  votos  dados  en  escarnio  de  la 
ley  (son  al  pie  de  la  letra  las  mismas  palabras  del 
considerando  quinto  del  dictamen  del  acta  de  Llere- 
na) deben  reputarse  votos  en  blanco,  yo  pregunto: 
si  todos  esos  electores  del  partido  judicial  de  Bala- 
guer que  han  dado  su  voto  al  registrador  de  la  pro- 
piedad Sr.  Luque,  en  vez  de  haber  votado  á este  se- 
ñor hubieran  votado  en  blanco,  ¿se  procedería  á 
nueva  elección,  como  quiere  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión? No;  se  proclamaría  al  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Y no  se  diga  que  no  hay  analogía  entre  el  acta 
de  Llerena  y la  de  que  se  trata,  pue3  precisamente 
son  casos  muy  parecidos. 

En  el  distrito  de  Llerena  obtuvieron  D.  Narciso 
Maeso  5.836  votos  y el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo 
5.275;  pero  como  el  Sr.  Maeso  había  ejercido  el  car- 
go de  juez  municipal  de  Ahillones,  se  le  descontaron 
los  610  votos  que  había  tenido  en  las  dos  secciones 
de  dicho  distrito  municipal;  y como  por  virtud  de  este 
descuento  resultaba  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterra- 
zo con  una  mayoría  de  49  votos,  aquella  Comisión 
de  actas  propuso  en  su  dictamen  al  Congreso  la  pro- 


clamación del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  fundán- 
dose precisamente  en  las  mismas  razones  en  que  nos 
fundamos  ahora  los  que  suscribimos  el  voto  particu- 
lar que  se  discute  para  proponer  la  proclamación  de 
Diputado  por  el  distrito  de  Balaguer  del  Sr.  Marqués 
de  Paredes. 

Se  dice  por  la  Comisión,  que  de  interpretarse  el 
último  párrafo  del  art.  5.°  de  la  ley  electoral  en  el 
sentido  de  proclamar  al  que  sigue  en  votos  ai  candi- 
dato incapacitado,  se  podría  llegar  al  absurdo  de 
proclamar  á quien  hubiera  obtenido  escasísimo  nú- 
mero de  sufragios.  (El  Sr.  Pacheco  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  perciben.) 

Pero.  Sr.  Pacheco,  ¿cuál  es  el  artículo  de  la  ley 
electoral  que  preceptúe  que  para  ser  válida  una  vo- 
tación hayan  de  tomar  parte  en  ella  la  mayoría  ab- 
soluta... (El  Sr.  Pacheco : La  ley  exige  que  sea  elegido 
el  que  tenga  mayor  número  de  votos  de  los  escru- 
tados.) Ya  irémos  á eso;  lo  que  dice  S.  S.  no  tiene 
nada  que  ver  con  lo  que  yo  digo;  sou  cosas  distintas, 
perfectamente  diferentes.  Yo  pregunto:  ¿hay  algún 
artículo  en  la  ley  del  sufragio,  hay  algún  precepto 
según  el  cual  sea  necesario,  para  que  una  elección 
sea  válida,  que  tomen  parte  en  ella  la  mayoría  ab- 
soluta ó un  número  determinado  de  electores?  ¿Sí,  ó 
no?  (El  Sr.  Pacheco : Eso  no  tiene  nada  que  ver.)  ¿No 
ha  de  tener  que  ver?  Eso  le  parece  á S.  S.;  ya  lo  creo 
que  tiene  que  ver.  ¿Es  que  hay  algún  artículo  en  la 
ley  según  el  cual  no  se  puede  ser  Diputado  sin  obte- 
ner mayoría  absoluta  ó un  número  determinado  de 
votos?  Tampoco. 

De  tai  suerte  estoy  en  lo  cierto,  que  si  en  el  mis- 
mo distrito  de  Balaguer  no  hubieran  acudido  á las 
urnas  á votar  má3  que  40  electores,  es  evidente  que 
de  los  tres  candidatos  que  allí  han  luchado  el  que 
hubiera  obtenido  la  mayoría  de  esos  40  votos  sería 
el  Diputado. 

Y,  por  último,  respecto  ai  otro  argumento  que 
aquí  se  ha  expuesto  en  contra  de  lo  que  en  el  voto  se 
pide,  de  que  no  es  posible  determinar  la  verdadera 
voluntad  del  cuerpo  electoral,  una  vez  descontados  los 
votos  obtenidos  por  el  Sr.  Luque  en  las  secciones  del 
partido  judicial  de  Balaguer,  sólo  diré  que,  como 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Pacheco,  las  leyes  1.a  y 20,  tí- 
tulo l.°  de  la  Partida  1.a,  y la  ley  2.a,  título  2.°,  libro 
3.°  de  la  Novísima  Recopilación,  y el  art.  2.°  del  Có- 
digo civil,  establecen  el  principio  de  que  la  alegación 
de  la  ignorancia  del  derecho  no  aprovecha,  pues  de 
otro  modo  se  franquearía  de  par  en  par  la  puerta  al 
abuso  y muchos  faltarían  impunemente  á las  leyes, 
porque  con  alegar  la  ignorancia  se  sustraerían  á los 
efectos  de  la  responsaailidad  en  que  hubieran  incu- 
rrido, y de  aquí  que  para  que  la  ley  sea  tal  y obli- 
gue, es  indispensable  el  requisito  de  la  promul- 
gación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  la  ley  electoral 
está  perfectamente  declarada  la  incapacidad  del  se- 
ñor Luque  para  aprovechar  los  votos  emitidos  en  su 
favor  por  ios  electores  del  partido  judicial  de  Bala- 
guer, y esa  ley  fué  promulgada;  luego  claro  es  que 
no  puede  menos  de  estimarse  que  los  electores  del 
partido  judicial  de  Balaguer  sabían  perfectamente 
bien  que  votaban  á su  registrador  de  la  propiedad,  y 
por  lo  tanto,  en  favor  de  quien  era  incapaz  para  apro- 
vechar sus  sufragios,  y en  su  consecuencia  es  in- 
dudable que  al  elegir  á su  registrador  de  la  propie- 
dad hicieron  algo  parecido  á los  que  votan  en  blan- 
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co  ó á los  que  lo  hacen  sin  señalar  nombres  propios 
de  personas  ó señalando  varios  cuyo  orden  no  puede 
determinarse. 

Observo  que  estoy  fatigando  vuestra  atención,  y 
por  lo  tanto  pcngo  término  á mi  discurso,  diciendo 
que  en  el  voto  particular  de  que  se  trata  no  se  hace 
otra  cosa  que  aplicar  el  precepto  consignado  en  el  pá- 
rrafo segundo  del  núm.  3.°  del  art.  5.°  de  Ja  ley  elec- 
toral y la  jurisprudencia  establecida  por  el  Congreso 
en  1891  con  ocasión  del  acta  de  Llerena,  y que  lo 
que  nosotros  pedimos  en  ese  voto  es  que  este  Con- 
greso liberal  aplique  en  el  acta  de  Balaguer  y en  fa- 
vor del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  conservador,  el  mis- 
mo criterio  que  aquel  Congreso  conservador  de  1891 
aplicó  en  el  acta  de  Llerena  en  favor  del  Sr.  Mar- 
qués de  Valdeterrazo  que  pertenecía  á la  minoría 
liberal,  pues  entendemos  que  eso  es  lo  que  imperio- 
samente exige,  lo  que  demanda  la  más  estricta  jus- 
ticia. 

No  tengo  más  que  decir.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Voy  á rectificar  brevísima- 
mente.  El  Sr.  Cobián  en  el  elocuentísimo  discurso 
que  tolos  le  hemos  oído,  acumula  razones  y conside- 
raciones, y pregunta:  ¿en  qué  se  apoya  la  mayoría  de 
la  Comisión?  Pues  la  mayoría  de  la  Comisión  se  apo- 
ya en  lo  más  fundamental,  en  lo  más  importante,  en 
lo  más  trascendental,  en  lo  más  de  esencia  que  pue- 
de discutirse  y ventilarse  en  este  debate,  porque  por 
mucho  que  haya  afirmado  S.  S.  que  los  votos  otor- 
gados al  Sr.  Luque  no  han  de  contarse,  lo  cual  está 
en  contra  de  lo  que  dice  el  art.  51  y en  contra  de  lo 
que  dicen  otros  artículos  de  la  ley,  el  hecho  es  que 
esos  votos  se  emitieron  porque  podían  emitirse, 
porque  no  hay  ley  ninguna  que  prohiba  emitir  votos 
respecto  á determinados  candidatos,  porque  las  cues- 
tiones de  capacidad  no  se  ventilan  en  los  comicios 
electorales,  sino  que  vienen  aquí,  se  estudian  aquí, 
se  resuelven  aquí  y son  incapaces  ó no  los  candida- 
tos según  los  hechos  y consideraciones  que  aquí  se 
alegan  y que  aquí  se  tienen  en  cuenta. 

De  suerte  que  el  fundamento  del  dictamen  de  la 
Comisión  es  el  más  poderoso  que  podía  tener,  porque 
á lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  se  opone  termi- 
nantemente es  á que  se  admita  el  principio  de  que 
pueda  proclamarse  Diputado  al  candidato  de  una 
minoría  en  un  distrito.  Contra  esta  manifestación, 
contra  esta  afirmación  y contra  la  exposición  de  esta 
doctrina,  que  es,  repito,  el  fundamento,  no  sólo  de 
la  ley  electoral  sino  de  todo  el  sistema  constitucio- 
nal y parlamentario,  contra  eso  nada  ha  dicho  el 
Sr.  Cobián  y nada  podrá  alegar  persona  alguna, 
porque  sería  combatir  lo  evidente. 

En  cuanto  á la  interpretación  del  párrafo  3.°  del 
art.  5.°  de  la  ley  electoral  que  ha  sostenido  el  señor 
Cobián,  ya  había  tenido  el  honor  de  decir  el  Diputado 
que  ahora  se  dirige  á la  Cámara,  en  el  breve  discur- 
so con  que  combatió  el  voto  particular,  que  es  una 
interpretación  completamente  arbitraria  de  la  ley, 
porque  dice  el  precepto  legal:  «Las  incapacidades  á 
que  se  refiere  este  número  3.°  se  limitan  á los  votos 
emitidos  en  el  distrito  ó en  la  circunscripción  ó adon- 
de alcancen  la  autoridad  ó funciones  de  que  haya  es- 
tado investido  el  Diputado  electo.»  (El  ?r.  Cobián : La 
segunda  parte  es  la  que  tiene  aplicación.)  ¿Dónde 


está  esa  segunda  parte?  El  párrafo  dice:  «Las  inca- 
pacidades á que  se  refiere  este  número  3.°  se  limitan 
á los  votos  emitidos  en  el  distrito  ó en  la  circuns- 
cripción, ó adonde  alcancen...»  (El  Sr.  Cobián : Adon- 
de alcancen.)  Esto  es  limitar  la  incapacidad  en  be- 
neficio del  incapacitado;  pero  no  sirve  para  ordenar 
que  se  corra  la  escala  de  los  candidatos.  Eso  es  lo 
que  pretenden  los  señores  firmantes  del  voto  parti 
cular,  que  dan  un  sentido  que  la  ley  no  permite,  á 
este  precepto  legal  justificadísimo. 

I>a  ley  no  tiene  nada  que  enmendar;  la  ley  en 
este  punto  es  perfecta;  pero  lo  que  no  es  perfecto,  lo 
que  es  contrario  al  espíritu  de  la  ley,  lo  que  debe  en- 
mendarse, es  el  criterio  que  sostienen  los  autores  del 
voto  particular. 

Por  último,  el  precepto  del  Código  civil  acerca  de 
la  ignorancia  de  la  ley  lo  encuentro  inaplicable  á este 
debate,  como  varias  otras  de  las  cosas  que  ha  dicho  el 
Sr.  Cobián.  Acerca  de  este  precepto  relativo  á la  igno- 
rancia de  la  ley,  es  peregrina  la  manera  de  discurrir 
de  los  autores  del  voto  particular.  Ellos  dicen  que  la 
ignorancia  de  la  ley  no  puede  aprovechar  á nadie 
más  que  aL  Sr.  Marqués  de  Paredes,  que  por  virtud 
de  eso,  del  segundo  lugar  en  que  lo  colocaron  los 
electores,  pasaría  al  primero,  en  el  cual  pretenden 
que  lo  ponga  el  Congreso. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Muy  pocas,  para  rectificar  lo 
que  acaba  de  decir  el.  Sr.  Pacheco. 

Yo  siento  mucho  que  S.  S.  no  haya  recordado 
bien  y con  toda  precisión  la  ba'se  de  mi  argumento. 
Yo  he  dicho:  primero,  que  los  votos  emitidos  en  fa- 
vor de  uno  que  está  incapacitado  para  aprovecharse 
de  ellos,  son  votos  dado3  en  escarnio  de  la  ley;  se- 
gundo, que  según  el  art.  51  de  la  ley  electoral,  no 
sólo  es  lícito,  sino  que  es  obligatorio,  el  reputar  como 
votos  en  blanco  los  votos  dados  en  escarnio  de  la 
ley.  Y añadía:  si  esos  electores  que  han  votado  en 
Balaguer  al  Sr.  Luque,  á su  registrador  de  la  pro- 
piedad, en  vez  de  votar  al  Sr.  Luque  hubieran  vota- 
do en  blanco,  ¿se  procedería  á nueva  elección?  No. 
Luego  si  esos  votos  dados  en  escarnio  de  la  ley  so 
reputan  votos  en  blanco,  no  hay  razón  para  aplicar 
un  criterio  distinto  al  aplicado  en  el  acta  de  Llere- 
na, que  es  lo  que  acabo  de  decir. 

Decía  yo  también  que  la  alegación  de  la  igno- 
yancia  del  derecho  no  aprovechaba,  que  los  electo- 
res de  Balaguer  debían  conocer  la  ley,  porque  se  ha 
promulgado,  y debían  saber  que  el  registrador  de  la 
propiedad  de  Balaguer  tenía  incapacidad  para  apro- 
vecharse de  los  votos  despartido  judicial  de  Balaguer. 

Por  lo  demás,  tenga  la  seguridad  el  Sr.  Pacheco 
que  los  fundamentos  del  voto  particular  que  se  dis- 
cute son  los  mismos,  ai  pie  de  la  letra,  que  sirvieron 
de  base  al  dictamen  del  acta  de  Llerena;  y para  que 
S.  S.  se  persuada  de  ello,  voy  á leerlos: 

«Considerando  que,  según  el  art.  51,  no  sólo  es 
¡ lícito,  sino  también  obligatorio,  considerar  votos  en 
1 blanco  los  que  se  emiten  en  escarnio  de  la  ley;  Con- 
i siderando  que  si  la  ignorancia  de  ésta  no  aprovecha 
j á nadie,  no  puede  menos  de  estimarse  que  los  elcc- 
j tores  de  Ahillones,  al  elegir  ásu  juez  municipal,  hi- 
; cieron  algo  parecido  á los  que  votan  sin  señalar  nom- 
bres propios  de  personas  ó señalando  varios  cuyo  or- 
den no  puede  determinarse.» 


57  i 


2194 


11  DE  MARZO  DE  1895 


Conste,  pues,  de  una  vez  para  siempre,  que  las 
mismas  razones,  los  mismos  argumentos  y funda- 
mentos que  tuvo  aquella  Comisión  de  actas  de  1891, 
de  que  formaban  parte  los  Sres.  Gamazo,  Azcárate, 
Capdepón,  León  y Castillo,  Conde  de  la  Corzana  y 
otros,  para  proponer  á aquel  Congreso  la  proclama- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  son  exacta- 
mente las  mismas  razones,  los  mismos  argumentos 
y fundamentos  en  que  se  apoyan  los  que  suscriben 
el  voto  particular  que  se  discute,  para  pedir  la  pro- 
clamación del  Sr.  Marqués  de  Paredes  por  el  distrito 
de  Balaguer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  AZCARATE:  Como  da  la  singular  cir- 
cunstancia que  de  todos  los  firmantes  del  dictamen 
en  favor  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  en  las  Cor- 
tes pasadas,  el  único  presente  es  el  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra,  y como  por  otra  parte  mi  amigo  el 
Sr.  Pacheco  me  ha  dirigido  alusiones  un  tanto  ex- 
trañas, permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  me  veo  obli- 
gado á pronunciar  algunas,  muy  pocas,  palabras. 

No  recuerdo  otros  incidentes  de  esta  acta,  aun- 
que sí  que  en  ella  había  algo  más  que  esto,  porque 
no  se  me  ha  borrado  de  la  memoria  la  vista  que  tuvo 
lugar  ante  la  Comisión,  en  que  informaron  el  candi- 
dato cuya  proclamación  se  pedía  en  el  voto  particu- 
lar y mi  digno  amigo  y correligionario  el  Sr.  Hidal- 
go Saavedra,  de  cuya  vista  saqué  yo  la  firmísima 
convicción  de  que  las  palabras  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  que  leyó  el  Sr.  Cobián  en  el  Boletín 
oficial , no  se  referían  ciertamente  ni  á los  amigos 
del  candidato  republicano  ni  á los  amigos  del  can- 
didato liberal. 

No  eran  éstos  los  que  trataban  de  ganar  votos. 
(El  Sr.  Cobián : No;  se  refería  á Balaguer.)  Señor  Co- 
bián, no  he  visto  el  acta  ni  sabía  que  se  discutía  hoy, 
ni  hace  falta  que  la  haya  visto  para  lo  que  discuti- 
mos ahora.  Pero  repito  que  aquella  vez  la  impresión, 
y quizá  la  recuerde  S.  S.  como  yo,  fué  la  de  que  ese 
distrito  era  uno  de  tantos  como  en  estas  elecciones  y 
en  las  pasadas,  por  desgracia,  ha  corrido  dinero.  Y 
prescindiendo  de  esto,  voy  á lo  que  me  ha  obligado  á 
pedir  la  palabra,  que  es  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  la 
semejanza  que  hay  entre  este  caso  y el  de  Llerena. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé,  tra- 
tándose de  actas,  hasta  qué  punto  se  puede  hablar  de 
jurisprudencia,  é invocar,  no  ya  los  acuerdos  toma- 
dos por  el  mismo  Congreso  ante  el  cual  se  discute, 
sino  por  el  anterior;  porque  claro  está  que  eso  auto- 
rizaría para  ir  tan  lejos  como  se  quisiera  en  esto  de 
buscar  precedentes. 

Digo  esto,  porque  claro  está  que  entendiendo  yo 
que  en  materia  de  actas,  los  precedentes  de  distintos 
Congresos  obligan  poco,  bien  podríamos  los  firmantes 
de  aquel  dictamen  coincidir  con  los  firmantes  de  éste, 
con  ios  que  se  oponen  á la  interpretación  que  enton- 
ces dimos  al  artículo  de  la  ley,  é invocar  las  razones 
que  dieron  entonces  los  autores  del  voto  particular, 
apoyados  por  el  partido  conservador. 

Pero  prescindo  de  esto  también,  y vamos  á si  los 
casos  son  semejantes  ó son  diferentes.  El  Sr.  Cobián, 
con  la  maestría  que  todos  le  reconocemos,  ha  esta- 
blecido romo  fundamentos  principales  de  su  criterio 
dos  que  no  tienen  absolutamente  ninguna  fuerza. 
Consiste  el  uno  en  decir:  los  votos  dados  á personas 
incapaces  son  votos  dados  con  escarnio  de  la  ley, 


con  ludibrio  de  la  ley,  y se  deben  estimar  como  vo- 
tos en  blanco.  Es  el  otro  fundamento:  los  que  han 
depositado  sus  sufragios  en  esa  ¡forma,  están  en  el 
caso  de  ignorancia  del  derecho,  la  cual,  según  la  No- 
vísima Recopilación,  no  aprovecha.  ¿Pero  no  com- 
prende el  Sr.  Cobián  que  si  esas  dos  razones  fueran 
valederas,  el  principio  tendría  que  aplicarse  lo  mis- 
mo en  el  caso  de  incapacidad  total  que  en  el  de  in- 
capacidad parcial?  ¿No  sabe  el  Sr.  Cobián  que  se  ha 
dado  aquí  el  caso  de  que  un  candidato  que  había  ob- 
tenido sólo  un  voto,  viniera  solicitando  que,  puesto 
que  el  que  había  obtenido  la  mayoría  era  incapaz, 
se  le  proclamara  á él  Diputado  por  un  voto?  Pues  si 
el  argumento  valiera,  aquel  candidato  hubiera  tenido 
razón  para  decir:  como  esos  votos  equivalen  á votos 
dados  en  blanco  y con  escarnio  de  la  ley,  claro  está 
que  se  deben  tener  por  no  dados,  y como  suponen 
ignorancia  del  derecho  y ésta  no  aprovecha,  puesto 
que  yo  tengo  un  voto,  hagan  ustedes  el  favor  de  pro- 
clamarme Diputado. 

De  modo  que  esos  argumentos,  únicos  de  apa- 
rente fuerza  del  Sr.  Cobián,  quedan  completamente 
destruidos;  porque  el  principio,  como  he  dicho,  ha- 
bría que  aplicarle  al  caso  de  incapacidad  total  y al 
caso  de  incapacidad  parcial;  y el  Sr.  Cobián  está 
conforme,  como  lo  estamos  todos,  en  que  lo  que  es 
en  el  caso  de  incapacidad  total,  se  anula  la  elección 
y no  se  proclama  al  segundo  candidato  en  votos. 

Esto  pasó  en  el  caso  de  Muía,  y esto  pasó  tam- 
bién en  las  Cortes  anteriores  en  el  caso  de  Cáceres, 
en  el  cual  venía  proclamado  Diputado  uno  que 
había  sido  gobernador  interino,  que  era  conservador 
(El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Pido  la  palabra);  y en  se- 
gundo lugar  venía  un  republicano,  y éste  estaba 
empeñado  en  convencerme  á mí  de  que  debía  inter- 
pretarse la  ley  de  esa  manera  y proclamársele  á él 
Diputado;  y yo  le  dije:  eso  es  imposible,  porque  aun- 
que se  cuente  algún  caso  de  lejanos  tiempos  en  que 
se  hizo  una  proclamación  fundada  en  esa  doctrina, 
con  una  votación  absurda,  precisamente  para  salvar 
ese  principio  y corregir  ese  absurdo,  porque  se  ha 
visto  lo  insostenible  de  esa  doctrina,  desde  entonces 
jamás  los  Congresos  han  estimado  que  en  un  caso  de 
incapacidad  total  pueda  hacerse  eso. 

Quedan,  pues,  fuera  de  cuenta  esos  argumentos 
de  que  la  ignorancia  del  derecho  no  aprovecha  y de 
que  los  votos  dados  en  casos  de  incapacidad  se  han 
de  estimar  votos  en  blanco  y dados  con  escarnio  de 
la  ley,  porque  lo  mismo  han  de  referirse  esos  ar- 
gumentos á un  caso  que  á otro;  y quede  al  lado  de 
esto  consignado  el  precedente  indudable  de  que  en 
materia  de  incapacidad  total  los  Congresos  todos 
han  reconocido  que  no  se  puede  proclamar  al  segun- 
do candidato. 

Pero  habla  S.  S.  del  caso  de  Llerena,  y dice  el 
Sr.  Cobián:  ese  caso  demuestra  que  se  puede  procla- 
mar al  segundo  candidato  en  caso  de  incapacidad 
parcial.  Y esta  es  la  cuestión. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Cobián  daba  como  cosa 
llana  y como  cosa  fácil,  la  interpretación  del  artícu- 
lo de  la  ley  electoral  que  ha  leído  S.  S.  y también  el 
Sr.  Pacheco.  Si  fuera  fácil  interpretarle,  no  hubiera 
podido  mantenerse  la  discusión  que  tuvo  lugar  con 
motivo  del  acta  de  Llerena,  ni  habría  para  qué  sos- 
tener ahora  esta  discusión.  Precisamente  lo  dudoso 
que  es  ese  artículo,  la  forma  oscura  en  que  está  re- 
dactado, producen  como  consecuencia  la  necesidad  de 
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interpretarle,  la  necesidad  de  que  los  Congresos  ha- 
yan dado  una  inteligencia,  una  interpretación  á ese 
artículo. 

Pues  bien;  así  como  de  los  precedentes  de  Cáce- 
res  y de  Muía  resulta  que  en  caso  de  incapacidad 
total  no  puede  proclamarse  al  segundo  candidato, 
en  el  de  Llerena  lo  que  resulta  es  que  en  los  casos 
de  incapacidad  parcial  puede  ser  proclamado  el  se- 
gundo. Y de  aquí  el  [argumento  del  Sr.  Cobián,  que 
dice:  «Pues  este  es  caso  de  incapacidad  parcial,  ó si 
no,  no  cabe  distinguir,  no  cabe  definir  si  es  total  ó 
es  parcial.» 

Yo  digo  que  si  cabe  distinguir.  Ahora  bien;  en 
vista  de  esto,  el  Co~0reso  resolverá;  pero  yo  cumplo 
con  dar  las  razones  que  entonces  tuve  para  firmar 
el  dictamen  en  favor  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterra- 
zo y con  exponer  las  que  ahora  he  tenido  para  firmar 
el  que  en  este  momento  estamos  discutiendo.  Hay 
más,  y es,  que  en  el  caso  del  acta  de  Llerena  sólo  se 
descontaron  los  votos  de  un  Ayuntamiento,  que  no 
sé^cuántas  secciones  tendría,  y en  el  actual  se  des- 
cuentan losde  45  secciones  de  54  que  tiene  el  distrito; 
y yo  digo:  este  caso,  ¿con  arreglo  A qué  criterio  hay 
que  resolverlo?  ¿A  qué  se  parece  más?  ¿A  qué  se 
aproxima  más?  ¿Con  qué  se  identifica  más,  con  una 
incapacidad  total  ó con  una  incapacidad  parcial? 
Esta  es  la  cuestión;  luego  viene  la  consecuencia. 

Y no  diga  el  Sr.  Cobián  que  no  importa  nada 
que  resulte  el  absurdo,  puesto  que  por  eso  los  Con- 
gresos anteriores  han  rechazado  el  caso  de  la  pro- 
clamación cuando  se  trataba  de  la  incapacidad  total, 
toda  vez  que  resultaba  el  absurdo  de  que  un  candi- 
dato por  un  voto  podía  pedir  que  se  le  proclama- 
ra Diputado.  No  hay  más  que  ver  el  caso  presente: 
con  que  no  hubiera  tenido  más  que  ciento  ochenta 
y tantos  votos  el  Sr.  Marqués  de  Paredes,  habría 
que  proclamarle.  ¿A  qué  se  parece  esto?  Pres- 
cindo ahora  de  la  cuestión  entre  el  Sr.  Luque,  el  se- 
ñor Marqués  de  Paredes  y el  Sr.  Hidalgo  Saavedra, 
porque  sólo  quiero  referirme  ai  caso  de  que  sean 
dos  ios  candidatos;  y esto  acontecía  en  Llerena,  por- 
que no  obstante  la  interrupción  del  Sr.  Conde  de  la 
Corzana,  yo  no  recuerdo  que  hubiera  más  candidatos 
serios  que  los  dos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Cobián, 
y en  esta  elección  ha  habido  tres  candidatos.  Si  el 
Sr.  Luque  hubiera  tenido  180,  votos  descontados  los 
de  las  45  secciones,  y el  Sr.  Marqués  de  Paredes  hu- 
biera alcanzado  en  todo  el  distrito  181,  ¿quién  hu- 
biera sido  Diputado?  Este  caso  ¿á  cuál  se  parece,  al 
de  Llerema,  al  de  Cáceres  ó ai  de  Muía?  Este  es,  pues, 
el  problema;  resolvedlo  como  queráis,  pero  no  lo  pre- 
sentéis en  otra  forma. 

Hay  aquí  otra  consecuencia  que  tampoco  se  pue- 
de echar  en  olvido,  y es,  que  en  Llerena  tenía  cada 
candidato  5.000  y pico  de  votos  con  500  de  diferen- 
cia. ¿Qué  resultaba  con  aquellos  500  votos?  Pues  que 
si  se  daban  al  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  éste  de 
todas  maneras  resultaba  elegido  Diputado,  y si  se 
daban  á otro,  no  le  servían  para  nada.  Pero  en  el 
caso  presente  ¿cabe  la  posibilidad  de  que  se  descuen- 
ten al  Sr.  Luque  2.500  votos  y que  se  consideren 
como  papeletas  en  blanco?  Esta  es  la  verdad,  dicha 
con  toda  sinceridad,  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  elec- 
ción de  Balaguer;  ahora  el  Congreso  resolverá. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  COBIAN:  Por  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Azcárate,  persona  de  grande  autoridad  y muy 
prestigiosa,  me  he  convencido  de  que  es  necesaria  la 
reforma  de  la  ley  electoral;  pero  comprenderá  S.  S. 
que,  mientras  tanto  que  la  ley  no  se  reforme,  hay 
que  aplicarla  tal  cual  e3. 

Y respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  la  incapaci- 
dad absoluta  y relativa,  sólo  diré  que  el  art.  5.°  de 
la  ley  electoral  está  perfectamente  claro.  En  él  se  es- 
tablece un  principio,  una  regla  general  y una  excep- 
ción: la  comprendida  en  el  párrafo  segundo  del  nú- 
mero 3.°  del  mismo,  que  es  precisamente  el  que 
debe  aplicarse  al  caso  de  que  se  trata,  y que  es  el 
que  se  aplicó  por  la  Comisión  de  que  S.  S.  formaba 
parte,  en  1891,  en  el  dictamen  relativo  ai  acta  de 
Llerena,  del  cual  ios  que  suscribimos  el  voto  par- 
ticular que  se  discute  hemos  tomado  las  razones  y 
argumentos  en  que  nos  apoyamos  para  pedir  al  Con- 
greso la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Diga  lo  que  quiera  S.  S.,  es  lo  cierto  que  el  caso 
del  acta  de  Llerena  es  perfectamente  igual  al  de  que 
se  trata,  puesto  que;  sean  más  ó menos  votos  los  que 
se  hayan  de  descontar,  esto  no  puede  hacer  variar  el 
principio  que  vosotros  establecisteis  entonces:  el  que 
sean  más  ó menos  votos  los  que  haya  que  descontar, 
eso  no  altera  en  poco  ni  en  mucho  la  base  de  vues- 
tra argumentación  desenvuelta  en  el  dictamen  del 
acta  de  Llerena.  ¿Qué  decíais  allí?  ¿Cuál  era  el  fun- 
damento de  la  propuesta  que  hacíais  al  Congreso 
en  aquel  dictamen  ? Que  los  votos  dados  á quien  era 
incapaz  eran  votos  emitidos  en  escarnio  de  la  ley  y 
que  debían  considerarse  como  votos  en  blanco.  Y yo 
pregunto  al  Sr.  Azcárate:  ¿es  esta  la  razón,  es  este 
el  fundamento  que  tuvisteis  entonces  para  pedir  la 
proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo?  Pues 
esa  misma  razón,  ese  mismo  fundamento  son  los 
que  nos  sirven  de  apoyo  á nosotros  para  pedir  hoy 
la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señor  Cobián,  no  hay  salida: 
ó el  argumento  vale  para  los  dos  casos,  ó no  vale 
para  ninguno.  Su  señoría  sostiene  que  vale  para  uno 
y no  vale  para  otro;  venga  la  razón  de  la  diferencia. 
(El  Sr.  Cobián:  El  art.  5.°  de  la  ley.)  Voy  á lo  de  que 
los  votos  dados  á persona  incapaz  se  estiman  votos 
en  blanco,  y que  siendo  votos  en  blanco,  en  caso  de 
incapacidad  total  hay  que  proclamar  al  que  venga 
detrás.  (El  Sr.  Cobián:  Esa  es  la  diferencia  del  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley.)  ¡Si  eso  es  distinto!  ¿Son  para.  S S. 
votos  dados  en  blanco  los  dados  á un  candidato  in- 
capaz? ¿Sí  ó no?  (El  Sr.  Cobián:  Sí.)  Pues  en  el  caso 
de  incapacidad  total  desaparece  el  primer  candidato 
y queda,  por  tanto,  el  segundo,  al  cual  hay  que  pro- 
clamar. 

El  art.  5.°  de  la  ley  que  S.  S.  cita,  ¿habla  de  que 
se  descuenten  los  votos?  Precisamente  cuando  se  dis- 
cutió el  acta  de  Llerena  el  debate  recayó  sobre  estas 
dos  interpretaciones:  la  de  los  unos  que  decían:  «se 
descuentan,  y después  de  descontados:  si  quedan  ai 
candidato  incapaz  bastantes  votos,  él  será  el  Diputa- 
do; y si  no  le  quedan,  no  lo  será;  pero  nunca  se  pro- 
clama al  seguudo»,  y la  interpretación  de  los  otros, 
la  de  los  que  sosteníamos  que  en  casos  como  aquel 
si  se  descontaban  y el  otro  candidato  tenía  mayoría, 
I se  le  proclamara. 
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La  incapacidad  á que  se  refiere  el  número  3.° 
del  art.  5.°  se  limita  á los  votos  emitidos  en  el  dis- 
trito ó en  la  circunscripción  adonde  alcancen  la  au- 
toridad ó funciones  de  que  haya  estado  investido  el 
Diputado  electo;  pero  no  resuelve  claramente;  y por 
eso  surge  la  duda  de  lo  que  hay  que  hacer  según 
sea  el  resultado  después  de  hacer  el  descuento.  Por 
eso  nos  lividimos  en  el  caso  del  acta  de  Llerena, 
opinando  los  unos  que  sólo  en  el  caso  de  que  des- 
pués de  hecho  el  descuento  continuara  teuiendo  ma- 
yoría el  incapaz  debía  ser  proclamado,  y opinando 
ctros  que  si  hecho  el  descuento  quedaba  alguna  ma- 
yoría al  segundo,  debía  ser  proclamado.  Esta  era  la 
cuestión,  y porque  no  estaba  resuelta  terminante- 
mente, ha  venido  esto. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Te  verga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COJBIAN:  En  verdad,  lo  declaro  sincera- 
mente, sin  duda  por  lo  limitado  de  mi  entendimiento 
no  he  podido  llegar  á comprender  cuál  es  el  motivo 
que  tiene  S.  S.  para  establecer  esa  diferencia  entre  lo 
ocurrido  en  el  acta  de  Llerena  y lo  que  ocurre  ahora 
en  el  acta  de  Balaguer,  porque  dice  el  Sr.  Azcárate: 
«Yo  estoy  conforme  en  que  los  votos  dados  en  escar- 
nio de  la  ley  deben  reputarse  como  votos  en  blanco.» 
¿Es  esto?  ¡Pero  si  éste  es  el  fundamento  del  dictamen 
sobre  el  acta  de  Llerena!  (El  Sr.  Azcárate : ¿Quiere 
S.  S.  que  todos  los  individuos  de  la  Comisión  respon- 
dan de  todos  los  fundamentos  de  los  dictámenes  que 
firman?  Responden  de  la  solución.)  Yo  estoy  ocupán- 
dome de  los  fundamentos  del  dictamen.  ¿Son  votos 
en  blanco...?  (El  Sr.  Azcárate : El  fundamento  de  lo 
que  dice  S.  S.  es  lo  que  deseo  conocer.)  Pues  es  el 
mismo.  ¡Si  yo  no  he  hecho  más  que  copiar  al  pie  de 
la  letra  el  fundamento  de  aquel  dictamen!  (El  Sr.  Az 
cárate : Pues  la  consecuencia.)  Pues  la  consecuencia 
es,  que  se  debe  hacer  ahora  lo  que  se  hizo  entonces. 
(El  Sr.  Azcárate : ¿Respecto  de  la  incapacidad  total?) 
A eso  voy.  (El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana:  Es  que  dijo 
el  Sr.  Azcárate  que  había  una  diferencia  en  la  to- 
tal.— El  Sr.  Azcárate : Y lo  sostengo. — El  Sr.  Conde 
de  la  Corzana:  ¡Pues  si  ésta  no  es  total!)  El  Sr.  Azcá- 
rate discurre  de  esta  manera:  lo  de  los  votos  en  blan- 
co lo  mismo  debe  aplicarse  á la  incapacidad  total  que 
á la  incapacidad  relativa.  ¿No  es  esto?  Pues  yo  digo 
que  no,  que  esa  es  precisamente  la  diferencia  que 
establece  el  art.  5.°;  por  eso  no  se  puede  aplicar  ese 
principio  más  que  al  caso  de  excepción  del  párrafo 
segundo,  que  es  cuando  se  trata  de  una  incapacidad 
relativa,  pero  no  cuando  se  trata  de  una  incapacidad 
absoluta  ó total. 

¿Qué  quiere  decir  el  párrafo  segundo  del  núm.  3.° 
del  art.  5.°  de  la  ley?  Que  los  votos  emitidos  en  el 
distrito  ó en  la  circunscripción,  ó adonde  alcancen  la 
autoridad  ó funciones  de  que  haya  estado  investido 
el  Diputado  electo,  no  se  computen,  mejor  dicho,  se 
descuenten.  Pues  eso,  y nada  más  que  eso,  es  lo  que 
nosotros  pedimos.  Descuéntense  al  Sr.  Luque  los 
votos  obtenidos  en  las  secciones  del  partido  judicial 
de  Balaguer,  que  era  donde  ejercía  el  cargo  de  re- 
gistrador de  la  propiedad,  y proclámese  al  que  re- 
sulte, después  de  hecha  esta  deducción,  con  mayor 
número  de  votos,  que  no  es  otro  que  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes.  (Aprobación.) 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Te  verga): 
El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  AZCARATE:  Eso  será  lo  que  al  Sr.  Co- 
bián  le  conviene  en  el  caso  presente  que  diga  la  ley, 
pero  no  lo  que  dice.  En  primer  lugar,  no  dice  una 
sola  palabra  del  descuento  y de  las  consecuencias  del 
descuento,  y para  eso,  en  uno  y otro  caso,  no  hay  más 
que  los  precedentes  del  Congreso. 

La  condición  del  artículo  es  terminante,  de  sen- 
tido común;  entiéndase  que  si,  por  ejemplo,  uno  ha 
sido  registrador  ó juez  en  un  distrito,  y se  trata  de 
una  circunscripción,  no  se  ha  de  aplicar  este  criterio 
para  toda  la  circunscripción;  es  decir,  que  la  inca- 
pacidad se  tendrá  sólo  en  cuenta  en  los  puntos  donde 
haya  ejercido  jurisdicción.  ¿Pero  habla  en  algún  lu- 
gar la  ley  de  ese  descuento,  y sobre  todo,  de  otra 
cosa  más  trascendental,  de  las  consecuencias  del  des- 
cuento? De  eso  no  dice  la  ley  una  palabra;  por  eso 
tuvo  lugar  la  discusión  sobre  la  interpretación  del 
artículo,  que  tiene  ese  vacío  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Cobián  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COBIAN:  Lo  que  la  ley  en  su  art.  51  dice 
expresamente,  es  que  no  se  computarán  los  votos  en 
blanco.  (El  Sr.  Azcárate:  No  dice  eso.  ¿Dónde  está?) 
A eso  voy. 

Yo  sostengo  lo  siguiente:  la  ley  en  su  art.  51 
dice  que  no  deben  computarse  los  votos  en  blanco: 
S.  S.  al  firmar  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Llerena, 
que  es  el  fundamento  de  nuestro  voto,  decía  que 
debían  considerarse  votos  en  blanco  ios  votos  dados 
al  incapaz  para  aprovecharlos. 

Luego  ya  ve  S.  S.  cómo  la  ley  de  modo  expreso 
dice  que  no  pueden  computarse  los  votos  obtenidos 
por  el  Sr.  Luque  como  registrador  de  la  propiedad 
de  Balaguer. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Cobián  á veces  parece 
que,  aunque  tiene  el  oído  muy  despierto,  no  oye,  y 
eso  acontece  en  este  caso.  He  dicho  á S.  S.  que  no 
me  parecía  lícito  argüir  con  fundamentos  de  un  dic- 
tamen, mucho  menos  en  una  cuestión  de  actas,  por- 
que de  esos  fundamentos  sólo  responde  el  ponente 
que  redactó  el  dictamen,  y por  lo  mismo  queda  para 
S.  S.  este  argumento  en  pie:  el  art.  51  de  la  ley  se 
ha  escrito,  y basta  leerlo,  para  decir  lo  que  ha  de 
hacerse  con  las  papeletas  no  inteligibles,  con  las  pa- 
peletas eu  blanco,  etc.;  pero  si  S.  S.  quiere  aplicarle 
á la  votación  dada  á un  incapacitado,  repito  que  lo 
mismo  tendría  que  aplicarle  al  caso  de  incapacidad 
total  que  al  caso  de  incapacidad  parcial,  porque  tan 
votos  son  los  unos  como  los  otros,  y lo  mismo  pue- 
den considerarse  en  blanco  los  votos  emitidos  en  un 
caso  que  los  votos  emitidos  en  el  otro. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Creo  que  no  es  ocioso  ni  im- 
pertinente recoger  algunas  indicaciones  que  se  han 
hecho  ahora  por  los  Sres.  Cobián  y Azcárate,  y afir- 
mar nuevamente  los  principios  en  que  funda  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  el  dictamen  que  ha  sido  com- 
batido por  el  Sr.  Cobián. 

A pesar  de  lo  que  el  Sr.  Cobián  ha  manifestado, 
y á pesar  también  de  una  afirmación  del  Sr.  Azcá- 
rate, con  la  cual  no  estoy  enteramente  de  acuerdo, 
resulta  claro,  clarísimo,  lo  que  previene  el  art.  5.°  de 
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la  ley  electoral;  ese  artículo  no  se  refiere  en  manera 
alguna  al  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  el 
caso  en  que  se  declare  una  incapacidad  total  ó par- 
cial; se  refiere  única  y exclusivamente  á los  efectos 
que  para  el  derecho  del  incapacitado  en  el  acta  que 
traiga  ha  de  tener  esa  declaración  de  incapacidad. 
La  declaración  de  incapacidad,  cuando  es  total,  anula 
todos  los  votos  emitidos  en  favor  del  incapacitado,  y 
cuando  es  parcial  anula  sólo  una  parte;  esto  lo  de- 
clara la  ley  en  beneficio  del  incapacitado  mismo; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  esto  el  procedimiento 
que  se  ha  de  seguir  en  lo  sucesivo? 

Decía  el  Sr.  Gobián,  aludiendo  me  parece  al  ar- 
tículo de  la  ley  en  que  se  establece  el  procedimiento 
que  se  ha  de  seguir  cuando  se  trate  de  un  distrito  en 
que  ha  ocurrido  un  empate,  que  en  ese  caso  la  ley 
establece  un  procedimiento  que  no  es  el  de  la  nuli- 
dad de  la  elección;  pero  este  caso  del  empate  es  un 
caso  especialísimo,  acerca  del  cual  se  han  estable- 
cido reglas  especialísimas  también,  y que  no  puede 
invocarse  en  manera  alguna  para  discutir  el  proble- 
ma que  ahora  está  planteado  en  el  Congreso. 

La  afirmación  capital  del  voto  particular,  afirma- 
ción encaminada  á demostrar  que  la  proclamación 
del  Sr.  Marqués  de  Paredes  por  el  distrito  de  Bala- 
guer  está  exigida  por  la  interpretación  recta  y acer- 
tada de  la  ley,  es  una  afirmación  que  carece  de  todo 
fundamento.  Y en  cuanto  al  precedente,  yo  no  sé  por 
qué  han  podido  parecerle  extraños  al  Sr.  Azcárate 
los  términos  en  que  yo  le  aludí;  porque,  en  realidad, 
yo  me  limité  á plantear  la  cuestión  y someterla  á las 
explicaciones  de  S.  S.,  sin  que  yo  adelantara  opinión 
ninguna  respecto  del  caso  de  Llcrena,  aunque  ya  re- 
cordaba yo,  por  haber  leído  con  mucha  atención,  como 
lo  hago  siempre,  todos  los  trabajos  de  S.  S.;  ya  re- 
cordaba que  los  fundamentos  con  que  el  Sr.  Azcára- 
te justificó  su  voto  y su  actitud  en  aquel  caso,  eran 
completamente  distintos  de  estos  que  se  traen  ahora 
para  justificar  y convalidar  la  solución  que  en  el  voto 
particular  se  propone  al  Congreso. 

Nos  queda  el  caso  del  art.  51,  y yo  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  también  en  este  punto  con  lo  que 
ha  manifestado  el  Sr.  Azcárate  acerca  de  la  manera 
de  entender  ese  art.  51  de  la  ley  electoral. 

Ese  art.  5 1 establece  preceptos  que  no  son  apli- 
cables al  caso  presente,  porque  en  ninguna  parte  se 
ha  dicho,  ni  se  ha  podido  afirmar,  que  el  que  vota  á 
un  candidato  incapaz  vota  en  blanco,  puesto  que, 
como  he  tenido  el  honor  de  manifestar  desde  el  prin- 
cipio de  esta  discusión,  la  cuestión  de  capacidad  ó 
incapacidad  es  una  cuestión  que  no  está  sometida  á 
los  electores,  sino  que  se  deja  á la  resolución  del 
Congreso. 

El  Congreso  no  ha  acordado  nunca  estimar  que 
ios  votos  dados  á un  candidato  incapaz  son  votos  en 
blanco.  Eso  no  se  puede  sostener,  como  no  es  posible 
sostener  tampoco  que,  cuando  el  Congreso  adopta  un 
acuerdo,  hace  suyas  todas  las  consideraciones  doc- 
trinales que  le  preceden. 

Yeo  que  llegamos  al  término  de  las  horas  de  la 
sesión,  y concluyo  aquí  rogando  á la  Cámara  que  me 
dispense  la  haya  molestado  tantas  veces  y tanto 
tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Accediendo  á los  deseos  manifestados  por  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  se  va  á dar  lectura  de  una  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  un 
telegrama  que  le  ha  sido  dirigido  desde  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Dice  así  la  comu- 
nicación: 

«Excmos.  Sres.:  Accediendo  ai  ruego  del  Sr.  Di- 
putado D.  Francisco  Romero  y Robledo,  de  Real  or- 
den tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  copia  del 
telegrama  recibido  el  día  9 del  actual  del  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 
de  Marzo  de  1895.=-Buenaventura  Abarzuza.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

Y dice  el  telegrama: 

«Habana  8 de  Marzo  de  1 895. — Madrid  9 de  id. — 
El  gobernador  general  al  Sr.  Ministro:  Suprimidas 
publicaciones  separatistas  desde  24  Febrero.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
en  que  se  detallan  los  nombramientos  que  han  he- 
cho y las  proposiciones  de  ley  cuya  lectura  han  au- 
torizado las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde: 

Presidentes . 

Sres.  Linares  Rivas. 

Cánovas. 

Salmerón. 

Garijo  Lara. 

Pi  y Margal!. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Vicepresidentes. 

Sres.  Torre  Pando  (Conde  de). 

Moret  (D.  Segismundo). 

Carvajal  (D.  José). 

Torres  Jordi. 

Muro. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Teverga  (Marqués  de). 

Secretarios . 

Sres.  Fernández  de  las  Cuevas. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Gullón. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Corzana  (Conde  de  la). 

Puerta. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Vicesecretarios. 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

García  Prieto. 

Casasola  (Conde  de). 

Quintana. 

Avedillo. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

López  Oyarzábal. 
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Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Groizard. 

Soldevilla. 

Ceballos. 

Gañellas. 

Rey  Aparicio. 

Puerta. 

Tranzo. 

Para  la  proposición  de  ley  segregando  varias  partidas 
del  término  municipal  de  Vilaseca , y agregando  á éste 
en  cambio  el  antiguo  término  rural  de  Castellet. 

Sres.  Ferrer  y Soler. 

Montilla  (D.  Juan). 

Carvajal  (D.  José). 

Gañellas. 

Martí  y Torras. 

Ballester  Boada. 

Agelet. 

Para  Ulem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Almonte  al  puente  de  Niebla . 

Sres.  Fernández  de  ÍTenestrosa. 

La  Viña. 

Ceballos. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Rey  Aparicio. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Para  idem  reduciendo  para  las  muestras  y medicamen- 
tos  que  circulen  por  el  correo  el  derecho  de  certificado . 

Sres.  Castellano. 

Montilla  (D.  Juan). 

Alvear. 

De  Federico. 

Muro. 

Puerta. 

López  Oyarzábal. 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  San  Antonio  de  Cádiz  para  procesar  al  Diputado 
Sr.  Mar  éneo  por  la  publicación  en  el  periódico  « La 
Unión  Republicana » de  un  artículo  intitulado  « Sigue 
la  mofa». 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

Maluquer. 

Labra. 

Marín. 

Muro. 

Calbetón. 

Laá. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  de  La  Cor  uña  á Lugo  á 
la  de  Retarnos  á Mellid. 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

Fernández  Alsina. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Taboada. 

Pardo  Balmontc. 

Hermida. 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  del  puente  de  Pasage  á 
Abegondo. 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

Fernández  Alsina. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Taboada. 

Pardo  Baimonte. 

Hermida. 

Para  el  proyecto  de  ley¡  del  Senado , incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de 
Ubeda  á Villamanrique  hasta  Car  rizosa. 

Sres.  Fernández  de  llenestrosa. 

Montilla  (1).  Juan). 

Alvarez  Capra. 

Quintana. 

Rey  Aparicio. 

Villamanrique  (Marqués  de). 

López  Oyarzábal. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  que  pasa  por  Marcha- 
malo  á Tamajón . 

Sres.  Castellano. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Alonso  de  Viliapadierna. 

Vázquez  de  Mella. 

Retamoso  (Conde  del). 

Puerta. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Para  idem  id.  de  Albuera  á Valverde  de  Leganés. 

Sres.  Castellano. 

Castro  y López. 

Casasola  (Conde  de). 

Vázquez  de  Mella. 

Pacheco. 

Merino. 

López  Oyarzábal. 

Para  idem  id.  de  Egea  d Luesia. 

Sres.  Vinaza  (Conde  de  la). 

Vadillo  (Marqués  del). 

Alvarez  Capra. 

Castel. 

Aparicio  Ruiz. 

Burgos. 

Sanz. 

Para  idem  id.  de  Ruesta  d Sos. 

Sres.  Vinaza  (Conde  de  la). 

Vadillo  (Marqués  del). 

Alvarez  Capra. 

Castel. 

Aparicio  y Ruiz. 

Cabezas. 

Sanz. 
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Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Egea  á Sos  á Portilluela  de 
Santa  Margarita. 

Sres.  Vinaza  (Conde  de  la). 

Vadillo  (Marqués  del.) 

Alvarez  Capra. 

Gastel. 

Aparicio  y Ruiz. 

Burgos. 

Sanz. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Cogolludo  á Torre- 
laguna. 

Srcs.  Castellano. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Ariño. 

Pacheco. 

Puerta. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Para  idem  id.  de  la  de  Tarancón  á Teruel. 

Srcs.  Castellano. 

García  Prieto. 

Labra. 

Ariño. 

Sendín. 

Puerta. 

Page. 

Para  idem  para  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Mantesa  á Calamocha. 

Sres.  Castellano. 

Díaz  Moren. 

Franco  Alonso. 

Ariño. 

Torán. 

Gascón. 

Montes. 

Para  la  proposición  de  ley  considerando  como  carretera 
del  Estado  el  ramal  de  la  de  Nájera  á Lerma. 

Sres.  Castellano. 

Soldevilla. 

Alvear. 

Salvador. 

Lema  (Marqués  de.) 

Cabezas. 

Santos. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  construcción 
de  un  ferrocarril  en  tres  secciones , desde  Sarriá  á Olot. 

Sres.  Llórente. 

Marianao  (Marqués  de). 

Gullón. 

Torres  Jordi. 

Sol  y Ortega. 

Cabezas. 

Montes. 


Para  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Hospicio 
de  Madrid  para  procesar  al  Diputado  D.  Rafael  Hasset 
por  un  articulo  publicado  en  uEl  Imparcial » con  el 
titulo  de  « La  obra  de  Martínez  Rivas ». 

Sr*  s.  Llórente. 

Maluquer. 

Carvajal  (D.  José). 

Zubizarreta. 

Gamazo  (D.  Triñno). 

Calbetón. 

Laá. 


Proposiciones  de  ley. 

Del  Sr.  López  y López  y otros,  concediendo  un 
crédito  para  obras  de  defensa  contra  las  inundacio- 
nes del  río  Genil  en  la  parte  que  circunda  el  casco 
de  población  de  la  ciudad  de  Ecija.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Soldevilla,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Cerezal  á Campo  de  Arbol, 
provincia  de  Lugo.  (Véase  el  Apéndice  3.°d  este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  del  Retamoso,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  Pedernoso  á Sae- 
lices.  (Vease  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pérez  (D.  Vicente),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  campo  de  San  Lázaro 
á la  estación  del  ferrocarril  de  Cañedo.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sagasta  (D.  Bernardo)  y otros,  segregando 
del  distrito  electoral  de  Caldas  de  Reyes  y agregan- 
do ai  de  la  Estrada  el  Ayuntamiento  de  Cerdedo. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Monistrol,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  las  Punosas  á Olot, 
con  un  ramal  de  San  Juan  Las  Fonts  á San  Pablo  de 
Seguries.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo),  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  Pinza 
á la  estación  de  Aguilar  de  Campóo.  \ Véase  el  Apén- 
dice 8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Puerta,  incluyendo  en  el  pian  general  de 
carreteras,  varias  en  la  provincia  de  Guadalajara. 
(Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Maluquer  y otro,  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Barcelona  á San  Juan  de  Horta.  (Véase 
el  Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aznar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  una  de  La  Unión  á San  Javier.  (Véase  el 
Apéndice  ii.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Dolz,  castigando  en  Cuba  y Puerto  Rico 
la  propaganda  separatista.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Recio  y otro,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Alameda 
á Escalona.  (Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ariño,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Calanda  á la  de  Alcorisa  al  Mas 
de  las  Matas.  (Véase  el  Apéndice  1 4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  sitio  llamado  Calle- 
juela de  Hortezuela  á la  estación  de  Berlanga  de 
Duero.  ( Véase  el  Apéndice  15.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  Latorre,  declarando  de  interés 
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general  el  puerto  de  Barquero  en  la  ría  del  mismo 
nombre.  (Véase  el  Apéndice  16.°  d este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  concediendo  al  Ayuntamiento 
de  la  Goruña  el  antiguo  fuerte  de  San  Garlos.  (Véase 
el  Apéndice  i 7.°  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Gasa -Torre,  sobre  concesión 
de  un  ramal  desde  el  ferrocarril  de  Luchana  á Mun- 
guía  á Vista-Alegre.  (Véase  el  Apéndice  1 8.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  Latorre,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  la  Go- 
ruña. (Véase  el  Apéndice  1 9.°  d este  Diario,) 

•Del  Sr.  Conde  de  la  Viñaza,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Rueste  á Martes. 
(Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Comyn,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  Santa  Cristina  de  Aró  á Fanals. 
[Véase  el  Apéndice  21.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gasanova,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á Cas- 
tellón. (Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Llórente,  modificando  la  división  terri- 
torial de  la  provincia  de  Valencia  para  elecciones  de 
Diputados  á Cortes.  (Véase  el  Apéndice  23.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  la  Gorzana,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  punto  La  Zamo- 
rana  al  llamado  Puente  Blanco.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 24.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Trueba  y otro,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Camarzana  de  Tera  á La 
Bañeza.  (Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sanz  y otros,  disponiendo  que  mientras 
duren  las  campañas  de  Cuba  y Filipinas,  ningún  fun- 
cionario del  Estado  pueda  estar  más  adelantado  en 
el  percibo  de  sus  haberes  que  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  de  aquellos  ejércitos,  y que  tampoco  pueda  im- 
ponérseles á éstos  ningún  quebranto  que  no  sufran 
los  primeros.  ( Véase  el  Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Herrero  y otro,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Gerona  á Santa  Goloma 
de  Farnés.  (Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Comisión 
encargada  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
considerando  como  carretera  del  Estado  el  ramal  de 
Nájera  á Lerma  se  había  constituido,  nombrando  pre- 
sidente al  Sr.  Salvador  y secretario  al  Sr.  Marqués  de 
Lema. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión correspondiente,  dos  enmiendas  del  Sr.  Burgos 
y otros  Sres.  Diputados  ai  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  reglas  para 
rectificar  la  actual  demarcación  provincial  de  los 


partidos  judiciales.  (Véase  el  Apéndice  28.®  d este 
Diario. ) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  que 
se  participa  que  se  trasmite  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar la  pregunta  del  Diputado  Sr.  Martín  Sánchez  so- 
bre falta  de  publicación  de  los  telegramas  que  se  re- 
ciben pidiendo  el  canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico, 
haciéndose  en  cambio  de  los  que  son  contrarios  á tal 
medida. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

El  expediente  instruido  con  motivo  de  la  denun- 
cia presentada  por  varios  vecinos  de  Ecija,  por  obras 
realizadas  en  los  terrenos  inmediatos  á la  carretera 
de  Madrid  á Cádiz,  en  su  travesía  por  aquella  ciu- 
dad, remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á petición  del  López  y López;  y 

Una  comunicación  del  señor  director  de  Admi- 
nistración, en  la  que  se  manifiesta  que  el  expedien- 
te reclamado  por  el  Diputado  Sr.  Cánido,  instruido 
por  la  Diputación  de  Oviedo  para  la  adquisición  del 
edificio  que  ocupaba  la  Delegación  de  Hacienda,  se 
remitió  al  gobernador  de  aquella  provincia,  á quien 
se  le  ha  ordenado  la  devolución. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Sobre  los  suplicatorios  del  juez  de  la  Universidad 
de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde  por  la  publicación 
en  el  periódico  El  País  de  los  artículos  «Al  retrai- 
miento», «Legítima  defensa»,  «Fiesta  republicana», 
«Fatalidad»,  «Ante  el  golpe  de  Estado»,  «El  único 
camino»  y «Cuatro  palabras»;  y sobre  otros  suplica- 
torios del  juez  del  distrito  del  Centro,  pidiendo  igual- 
mente autorización  para  procesar  á dicho  Sr.  Dipu- 
tado por  la  publicación  en  el  periódico  El  Ideal  de 
los  artículos  «Nuestra  misión»,  «Suspensiones»,  «A 
decidirse»  y «Energía».  (Véase  el  Apéndice  29.°  d este 
Diario.) 

Sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1 880-81 . (Véase  el  Apéndi- 
ce 30.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se 
han  leído  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


TREINTA  APENDICES 


APÉNDICE  I.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Ojos  al  puente  de  Abarán.  ( Reproducida .) 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Ojos  al  puente  de  Abarán, 
ha  examinado  este  asunto  y tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una  de  Ojos, 


i en  la  de  Archena  á Ricote,  por  las  inmediaciones 
I del  puente  de  Blanca  al  puente  de  Abarán. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1894.=Rafael 
López  Oyarzábal.=Salvador  Fernández  Soler.=Juan 
López  Parra.=Angel  Aznar.=José  Garzón  y Pérez. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DÉ  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  (D.  José  María ) y otros,  concediendo  un  crédito 
para  obras  de  defensa  contra  las  inundaciones  del  río  Genil,  en  la  parle  que  cir- 
cunda el  casco  de  población  de  la  ciudad  de  Ecija. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
proposición  de  ley,  inspirada  en  el  deseo  de  prevenir 
y evitar  los  graves  perjuicios  que  produce  la  avenida 
del  río  Genil  en  la  ribera  de  Ecija. 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  de  35.000  pe- 
setas, destinadas  á obras  de  defensa  contra  las  inun- 


daciones del  río  Genil,  en  la  parte  que  circunda  el 
casco  de  población  de  la  ciudad  de  Ecija. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  aplique  el  crédito  referido  en  la  forma  legal 
que  estime  más  oportuna  y conducente  al  fin  de  dar 
por  terminadas  las  obras  en  el  período  más  breve  que 
sea  posible. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1895.= 
José  María  López.=Antonio  López  Muñoz.=B.  Dá- 
vila.=Agustín  Bullón. =Juan  López  Parra.=Fer- 
nando  Ceballos  y Solís.=L.  Domínguez  Pascual. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SIS10HKS  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soldevilla . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  del  Cerezal  á Campo  de  Arbol,  provincia  de  Lugo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
de  Sres.  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una 
en  la  provincia  de  Lugo  que,  partiendo  del  Cerezal, 
por  Casar,  continúe  por  Lagua,  Mazo,  Busto,  Valados, 


Regosmil,  Garalla,  Hermida,  Quintá,  Seoane,  Villa- 
mané,  Cantía,  Montaña,  Cadoalla,  Castelo,  Herbón.Ei- 
gebrón,  Vilonta,  Meda,  Lego,  Penamayor,  y termine 
en  Campo  de  Arbol. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1895.= 
Fernando  Soldevilla. 


•.*7 


APÉNDICE!  4."  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  (le  ley,  del  Sr.  Conde  del  Rclamoso,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  una  del  Pedernoso  á Saelices. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  del  Pedernoso  y pasando  por  Hinojo- 


sos,  Hontanaya  y Puebla  de  Almenara,  termine  en 
Saelices. 

Art.  2.c  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1895.=E1 
Conde  del  Retamoso. 
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APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  81 


DE  LAS 


E CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pérez  (D.  Vicente),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  del  ferrocarril  de  Cañedo . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  par- 
tiendo del  Campo  de  San  Lázaro  (Orense),  termine 


en  la  estación  del  ferrocarril  sita  en  el  Ayuntamien- 
to de  Cañedo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  30  de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1895.=Vi- 
cente  Pérez. 


m 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sagasta  ( L ).  Bernardo ) y otro,  segregando  del  distrito 
electoral  de  Caldas  de  Reyes  y agregando  al  de  la  Estrada  el  Ayuntamiento 

de  Cerdedo. 


AL  CONGRESO  Diputado  á Cortes  de  Caldas  de  Reyes  el  Ayunta- 

miento de  Cerdedo  agregándolo  al  de  la  Estrada, 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  á cuyo  partido  judicial  pertenece, 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  Art.  2.*  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 

cesarias para  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  dis- 
PROPOSICION  DE  LEY  pone  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  L*  de  Marzo  de  1 895.=Ber- 
Articulo  l.°  Se  segrega  del  distrito  electoral  para  nardo  M.  Sagasta.=Rafael  Gasset. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Monislrol,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  las  Jutiosas  á Olot  con  un  ramal  de  San  Juan  de  Las  Fonts 


á San  Pablo 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  las  Junosas  en  la  de  Gerona  á Olot,  y pasando 
por  San  Juan  las  Fonts,  termine  en  Olot,  con  un  ra- 
mal que,  partiendo  de  San  Juan  las  Fonts  y pasan- 


de  Seguríes. 

do  por  el  Valle  de  Viaña,  termine  en  San  Pablo  de 
Seguries  en  la  carretera  de  Ripoll  á la  frontera  fran- 
cesa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Madrid  2 de  Marzo  de  1895.=Marqués  de  Mo- 
nistrol. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo ),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Campóo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  continuando  la  de  Bur- 


gos á La  Pinza,  por  Santibáñez-Zarzagudo,  vaya  des- 
de La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Campóo,  en 
la  línea  férrea  de  Santander. 

Art.  2.#  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1895. —Lo- 
renzo Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  0.°  AL  NTJTM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  !!  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Puerta , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  va- 
rias en  la  provincia  de  Guadalajara. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  t.#  Se  declaran  de  interés  general,  y 
como  comprendidas  entre  las  de  tercer  orden  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  las  siguientes 
en  la  provincia  de  Guadalajara: 

Una  que  partiendo  de  la  de  Brihuega  á la  de  Pe- 
rales de  Tajuña  á Albares,  en  la  vega  de  Fuenteno- 


villa  á la  de  la  Pangía  á Albares  por  Fuentenovilla 
y Yebra,  termine  en  el  Pozo  de  Almoguera. 

Otra  que,  partiendo  de  la  de  Huete  á Tortuera, 
termine  en  Castilforte. 

Y otra  que,  partiendo  de  Salmerón,  termine  en 
Valdeolivas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1895.= 
Ricardo  de  la  Puerta  y Escolar. 


APENDICE  10.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maluquer  y otro,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Barcelona  á San  Juan  de  Horta. 


A LAS  CORTES 

La  población  de  San  Juan  de  Horta,  que  por  sus 
condiciones  locales  goza  de  justa  y merecida  fama 
para  albergar  en  sus  alrededores  á los  vecinos  de  la 
capital  y pueblos  comarcanos  que  en  determinadas 
épocas  del  año  desean  apartarse  del  extraordinario 
movimiento  industrial  y comercial  que  en  ellos  se 
observa,  reúne  todas  cuantas  comodidades  pueden 
ser  apetecidas  por  todos  los  que,  anhelando  las  deli- 
cias del  reposo  y suspirando  por  respirar  ambientes 
de  indiscutible  pureza  propias  de  una  frondosa  vege- 
tación, necesitan  poder  trasladarse  en  poco  tiempo  y 
horas  determinadas  á aquellos  centros  de  movimien- 
to de  donde  generalmente  proceden.  Las  excelentes 
aguas  que,  por  otra  parte,  discurren  por  sus  al- 
rededores, no  sólo  hacen  considerar  á dicha  pobla- 
ción como  sitio  de  especial  recreación,  sino  que  sus 
habitantes  moradores  han  logrado  levantar  sobre  su 
comarca  una  verdadera  industria  que  es  el  general 
sustento  de  sus  vecinos,  cual  es  la  del  lavado  de  ro- 
pas, que  se  realiza  de  una  manera  tan  envidiable,  que 
difícilmente  tiene  rival  en  los  pueblos  comarcanos  á 
Barcelona. 

De  aquí  las  numerosas  familias  que  se  utilizan 
de  sus  beneficios  en  la  capital  y pueblos  limítrofes, 
y de  aquí  también  el  continuado  tráfico  que  por  su 
causa  se  observa,  el  cual  se  ve  cada  día  aumentando 
con  las  numerosas  viviendas  de  recreo  que  de  con- 
tinuo se  levantan  en  sus  alrededores,  y muy  parti- 
cularmente con  el  grandioso  manicomio  que  en  ellos 
se  está  actualmente  instalando  á expensas  del  hos- 
pital de  Santa  Cruz  de  la  capital  del  Principado. 


Por  todas  estas  razones,  y por  considerar  ya  insu- 
ficientes é imperfectos  los  actuales  medios  de  comu- 
nicación entre  la  capital  y pueblo  de  Horta,  y los  de 
este  mismo  pueblo  con  sus  comarcanos,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  á D.  José  Xinxó  y Com- 
pañía para  construir  una  línea  férrea  con  tracción 
eléctrica  que,  partiendo  de  la  capital  del  Principado 
de  Cataluña  y punto  denominado  Paseo  de  San  Juan, 
termine  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  Horta,  facili- 
tando en  su  paso  las  relaciones  de  tráfico  y movi- 
miento que  en  la  villa  de  Gracia  actualmente  exis- 
ten establecidas. 

Art.  2.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  la  citada  línea,  cuyo  ancho  de  vía  se  fija  en 
un  metro,  en  el  término  de  seis  meses  á contar  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  y terminar  las  obras 
que  á la  misma  interesen  á los  dos  años  de  la  fecha 
de  la  aprobación  por  el  Ministerio  de  Fomento  del 
referido  proyecto. 

Art.  3.°  La  concesión  de  la  indicada  línea  se 
otorgará  por  durante  sesenta  años,  y para  los  efectos 
de  la  expropiación  forzosa  y aprovechamiento  de  te- 
rrenos de  dominio  público  se  declara  de  pública  uti 
lidad  la  línea  á que  la  presente  ley  se  contrae. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1895.=*Juan 
Maluquer  Viladot.=cEmilio  Junoy. 


APÉNDICE  II.0  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposiáón  de  ley,  del  Sr.  Aznar,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  La  Unión  á San  Javier. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Murcia,  una 


que,  partiendo  de  la  Unión  y pasando  por  Algar,  em- 
palme en  San  Javier  en  la  de  Balsicas  á Torrevieja 
á Orihuela. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1895.=Au- 
gel  Aznar. 


APÉNDICE  ia.‘  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dolz,  castigando  en  Cuba  y Puerto  Rico  la  propaganda 

separatista. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  El  capítulo  2.*  del  título  prime- 
ro del  libro  2.*  del  Código  penal  que  rige  en  las  islas 


de  Cuba  y Puerto  Rico,  y que  trata  de  los  delitos  que 
comprometen  la  paz  ó la  seguridad  del  Estado,  será 
adicionado  con  el  siguiente  artículo: 

«La  propaganda  separatista  será  castigada  con  la 
pena  de  extrañamiento  temporal.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1895. =Eduar 
do  Dolz. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÉM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Recio  y otro,  incluyendo  en  el  pla?i  general  de  carrete- 
ras una  de  la  estación  de  Alameda  á Escalona. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Alameda  y pasando  por 


Cobeja,  Villaluenga,  Recas,  Arcicollar  y Santa  Gruí 
del  Retamar,  termine  en  Escalona. 

Art.  2.°  Se  tendrá  presente  para  la  ejecución  de 
esta  ley  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1895.=lsi- 
doro  Recio.=Alvaro  Saavedra. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚKL  81 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ariño,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Calanda  á la  de  Alcorisa  al  Mas  de  las  Malas. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 


que  desde  Calanda  (partido  del  Saso),  y pasando  por 
Foz-Calanda,  empalme  con  la  carretera  en  estudio 
de  Alcorisa  al  Mas  de  las  Matas. 

Art.  2.°  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1895.3= 
Tomás  María  Ariño. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  81 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  del  sitio  llamado  Callejuela  de  Horlezuela  á la  estación  de  tíerlanga 

de  Duero. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  que,  partiendo  del  sitio  llamado  Ca- 
llejuela de  Hortczuela,  en  la  carretera  del  puente  de 


Ullán  á la  Cuesta  de  Paredes,  termine  en  la  estación 
de  Berlanga  de  Duero,  de  la  línea  férrea  de  Vallado- 
lid  á Ariza. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  preceptuado  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1895.= 
J.  Hernández  Prieta. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  81 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernández  Lalorre,  declarando  de  interés  general  el 
¡ merlo  de  Barquero  (en  la  ría  del  mismo  nombre ). 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  puerto  de  refugio,  y por 


lo  tanto  de  interés  general,  el  del  Barquero,  en  la  ría 
del  mismo  nombre. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1895.=* 
J.  Fernández  Latorre. 


APÉNDICE  17.®  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernández  Lalorre,  concediendo  al  Ayuntamiento  de 
la  Coruña  el  antiguo  fuerte  de  San  Carlos. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  Congreso  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  Ayuntamiento  de  la 
Coruua,  en  pleno  dominio,  el  antiguo  fuerte  de  San 
Carlos  ó Batería  de  Salvas,  cuyos  terrenos  se  desti- 


narán á la  urbanización  y embellecimiento  de  dicha 
ciudad  con  arreglo  al  proyocto  de  ensanche  de  la 
misma. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1895.= 
J.  Fernández  Latorre. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Casa-Torre,  sobre  construcción  de  un  ramal 
desde  el  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Luchana  á 
Munguía  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  de  un  ra- 
mal de  vía  estrecha  desde  las  inmediaciones  del  kiló- 
metro 6 en  dicha  vía  á Vista  Alegre,  .jurisdición  de 
la  anteiglesia  de  Deusto  (Vizcaya). 


Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutar  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1895.=* 
El  Marqués  de  Casa-Torre. 


APÉIÍDICfi  19.’  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


COMflKBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernández  Latorre,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  en  la  provincia  de  la  Coruña. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado: 
a)  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  puerto 
de  Carena,  en  la  provincia  de  la  Coruña,  y pasando 


I por  el  lugar  de  Puentecero  y el  puente  de  Aliones, 
termine  en  la  de  Santiago  á Camariñas; 

b)  Una  de  tercer  orden,  que  tiene  el  núm.  27  en 
las  del  plan  de  la  provincia  de  la  Coruña,  que,  par- 
tiendo de  Malpica,  termine  en  Bayo,  pasando  por 
Puente  Cero. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  cumpli- 
rán las  prescripciones  que  sobre  obras  públicas  de- 
termina el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1895.~=Juan 
Fernández  Latorre. 


APÉNDICE  20.°  AL  NÍTM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  la  Vinaza,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  una  de  Hueste  á Martes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Rueste, 


provincia  de  Zaragoza,  y pasando  por  Artieda  y Mía- 
nos, termine  en  Martes,  provincia  de  Huesca. 

Art.  2.°  Se  tendrá  presente  para  el  cumplimiento 
de  esta  ley  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1895.=E1 
Conde  de  la  Vinaza. 


APÉNDICE  21.*  AL  NTJM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Comyn,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

desde  Santa  Cristina  de  Aró  á Fanals. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una  j 
que,  partiendo  de  Santa  Cristina  de  Aró,  en  la  carre- 


tera de  tercer  orden  entre  Gerona  y San  Felíu  de 
Guixols,  vaya  á empalmar  en  el  pueblo  llamado  Fa- 
nals con  la  de  San  Felíu  á Palamós. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.=An- 
tonio  Comyn. 


APÉNDICE  aa.°  AL  NÚM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Casanova . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á Castellón. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  La 
Roda  (Albacete),  y pasando  por  Casas  de  Benítez,  Ca- 


sas de  Guijarro,  Tenar  y Valdespinar,  termine  en  el 
kilómetro  176  de  la  carretera  de  primer  orden  de 
Madrid  á Castellón. 

Art.  2.®  Para  la  aplicación  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.=Jesús 
Casanova. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Llórenle , modificando  la  división  territorial  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  para  elecciones  de  Diputados  á Corles. 


El  número  de  Diputados  á Cortea  que  elige  la 
provincia  de  Valencia  no  corresponde  á su  población. 
Con  este  motivo,  representantes  de  aquella  provincia 
en  el  Congreso,  pertenecientes  á todos  los  lados  de  la 
Cámara,  presentaron  en  la  legislatura  de  1892  una 
proposición  de  ley  reformando  los  distritos  electora- 
les de  la  misma. 

Aquella  proposición  quedó  pendiente  al  terminar 
la  legislatura,  y subsistiendo  las  mismas  circunstan- 
cias, el  Diputado  que  suscribe  la  reproduce,  some- 
tiéndola á la  deliberación  del  Congreso,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Para  las  elecciones  de  Diputados 
á Cortes  el  territorio  de  la  provincia  de  Valencia  se 
dividirá  en  los  distritos  que  se  expresan  en  el  si- 
guiente estado: 

PROVINCIA  DE  VALENCIA 

Población,  780.916.— Número  de  Diputados,  17. 
hrtidM  Jiiiiiilei. 


Sumir# 
di  habiUntu. 


Circunscripción  de  Valencia,  5 Diputados. 


Mar Todo  el  partido. 

Mercado Todo  el  partido. 

San  Vicente. . Todo  el  partido. 

8erranos. ....  Todo  el  partido. 


61.603 

42.035 

55.030 

62.080 

220.747 


Partido!  judicial#*. 


Sumir# 
da  katitauU* 


Sagunto. 
Liria.  . . . 


Liria. . . . 
Torrente. 


DISTRITO  DB  SAO  UNTO 

Todo  el  partido 

Ayuntamiento  de  Béte- 
ra,  Olocán,  Marines  y 
Puebla  de  Balbona.  . 


DISTRITO  DB  LIRIA. 

Todo  menos  lo  agrega- 
do á Sagunto 

Ayuntamiento  de  Cuart 
de  Poblet,  Aladras, 
Ghirivella,  Aldya,  Ma- 
nises,  Picana  y Pi- 
casent 


DISTRITO  DB  CHIVA 


Chiva . 
Carlet. 


30.696 

7.441 

38.137 


23.193 


12.550 


41.479 


26.905 


Todo  el  partido ...... 

Todo  menos  lo  agrega- 
do á Torrente i 12.879 

39.784 


2 


11  DE  MARZO  DE  1895 


PtHidu  jtdieitlM.  da  ¿abitamos. 


Sueca  

DISTRITO  DE  SUECA 

lodo  el  partido 

37.549 

Alcira  . . . . 

. . Ayuntamientos  de  Ta- 

vareta,  Llaurí,  Forta- 
leny,Corberay  Fióla. 

4 . 956 

Alcira  . . . . 

DISTRITO  DE  ALCIRA 

Todo  menos  lo  agrega- 

42 . 505 

do  á Sueca 

45.494 

Gandía . . . . 

DISTRITO  DE  GANDÍA 

. . Todo  el  partido 

44.744 

DISTRITO  DE  ALBAIDA 


Albaida 

Todo  el  partido 

29.417 

Onteniente. . . 

Ayuntamientos  de  On- 

teniente y Bocairente. 

DISTRITO  DE  JÁTIVA 

15.078 
44 .495 

Játiva. ...... 

Todo  el  partido  menos 

loagregado  á Enguera 

24.489 

Alberique. . . . 

Todo  menos  lo  agrega- 

do á Enguera 

15.789 

40.278 


DISTRITO  DE  EXQUERA 

Enguera. . . 

Todo  el  partido 

25.704 

Játiva 

Ayuntamientos  de  Ca- 

nals,  Alcudia  deCres- 
pins,  Llanera,  Rotglá 
Gorbera,  Torreila.  . . 

7.538 

Partidas  judiciales.  á,  kabitantai. 


Onteniente.  ..  Todo  menos  lo  agrega- 
do á Albaida • 7.608 

Alberique Ayuntamientos  de  Tons 

y Sum  acárcel 2.539 


43.938 

DISTRITO  DF.  REQUENA 


Roqueña  ....  Todo  el  partido 32.979 

A yi  ra T.:do el  partido 15.230 


48.209 


DISTRITO  DE  CHBLVA 

Clielva Todo  el  partido 27.602 

Villar  del  Ar- 
zobispo ....  Todo  el  partido 15.832 


43.434 


RESUMEN 


Circunscripción 220.748 

Distrito  de  Sagunto 38.137 

Id.  de  Liria 35.743 

Id.  de  Chiva 39.784 

Id.  de  Sueca 42.505 

Id.  de  Alcira 45.494 

Id.  de  Gandía 44.744 

Id.  de  Albaida 44.495 

Id.  de  Játiva 40.278 

Id.  de  Enguera 43.389 

Id.  de  Requena 48.209 

Id.  de  Chelva 1 43.434 


Total 686.960 


Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1895.=Teo- 
doro  Llórente. 


APÉNDICE  2,4."  AL  NÚM.  81 


DIARK  i 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  la  Corzana , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  punto  « La  X amorana » al  llamado  « Puente  Blanco». 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  punto  titu- 


lado «La  Zamorana»,  y pasando  por  Chañe,  vaya  á em- 
palmar en  el  llamado  «Puente  Blanco»,  límite  de  la 
provincia  de  V&lladolid. 

Art.  2.*  Para  el  cumpliento  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.=E1 
Conde  de  la  Corzana. 


APÉNDICE  25.°  AL  NÚM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  'Prueba  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Camarzana  de  Tera  á La  Bañeza. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  I.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Camarza- 


na de  Tera  (Zamora),  termine  en  La  Bañeza  (León),  pa- 
sando por  Santibáñez  de  Vidríales,  San  Esteban  y 
Castrocalbón. 

Art.  2.°  Se  tendrá  en  cuenta  para  el  cumplimien- 
to de  esta  ley  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.= 
Andrés  Trueba.=Carlos  Núñez  Granes. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  81 

DIARH  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Snnz  y otros,  disponiendo  que  mientras  duren  las  cam- 
pañas de  Cuba  y Filipinas,  ningún  funcionario  del  Estado  pueda  estar  más  ade- 
lantado en  el  percibo  de  sus  haberes  que  los  jefes  y oficiales  y tropa  de  aquellos 
ejércitos,  y que  tampoco  pueda  imponérseles  á éstos  ningún  quebranto  que  no 

sufran  los  primeros. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Mientras  duren  las  campañas  de 
Cuba  y Filipinas  ningún  funcionario  del  Estado  po- 
drá estar  más  adelantado  en  el  percibo  de  sus  habe- 
res que  lo  estén  los  jefes,  oficiales  y tropa  de  aque- 


llos ejércitos,  sin  que  jamás,  á pretexto  de  economías, 
pueda  imponerse  á estos  últimos  ningún  quebranto 
en  sus  consignaciones  que  no  sufran  cuantos  cobren 
del  Erario  público. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895. — Ro- 
mualdo Cesáreo  Sanz.=Joaquín  Llorens.=Juan  Váz- 
quez de  Mella.=El  Conde  de  Casasola.=Eusebio  de 
Zubizarreta.=Juan  Cabellas. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Herrero  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Gerona  tí  Santa  Coloma  de  Parnés. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Gerona  y ; 
pasando  por  Aiguaviva,  Estañol  y Vilablareis,  ter- 


mine en  Santa  Coloma  de  Farnés  (provincia  de  Ge- 
rona.) 

Art.  2 .•  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.== 
José  irm,Tw  — Antonio  Oomyn. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÉM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Burgos  y otros,  al  dictamen  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto 
de  ley  del  Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación  pro - 

viudal  de  los  partidos  judiciales. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
t).*  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  del  Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar 
la  actual  demarcación  provincial  de  los  partidos  ju- 
diciales: 

a Artículo  único.  Base  6. 4 Se  conservarán  las  ac- 
tuales capitalidades  de  los  partidos  judiciales,  siem- 
pre que  éstos  no  desaparezcan  para  englobarse  en 
otros  ai  hacer  la  demarcación  territorial  que  previe- 
ne esta  ley. 

En  caso  de  ser  esto  de  todo  punto  imposible,  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  podrá  unirlos  sin 
que  las  Cortes  lo  aprueben  previamente  por  medio 
de  una  ley.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1895.=Ma- 
nuel  de  Burgos  y Mazo.=Fernando  Cos-Gayón.=Joa- 
uln  Sánchez  de  Toca.==Enrique  BushelÍ.=Eduar- 


í do  de  Ibarra.=Marqués  del  Vadilio.=Antonio  Gar- 
cía Alix. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar  la  ac- 
tual demarcación  provincial  de  ios  partidos  judi- 
ciales. 

«Artículo  único.  Subsistirá  la  actual  demarca- 
ción de  ios  partidos  judiciales,  en  tanto  no  venga  á 
las  Cortes,  y éstas  aprueben,  un  proyecto  de  ley  en  el 
que  se  fije  concretamente  el  territorio  y la  capitali- 
dad de  cada  uno  de  ellos.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1895.=Ma- 
nuei  de  Burgos  y Mazo.==Fernando  Cos-Gayón.=  Joa- 
quín Sánchez  de  Toca.=Enrique  Bushell.=Eduar- 
do  de  Ibarra.=Marqués  del  Vadillo.=Antonio  Gar- 
cía Alix. 


APÉNDICE  29.’  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  los  suplicatorios  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  los  distritos  de  la  Universidad  y Centro  de  esta  corle,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde  por  diferentes  artículos  pu- 
blicados en  periódicos  de  esta  localidad. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  los  suplicatorios  que  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  la  Universidad  de  esta  corte  elevó  al 
Congreso,  con  fechas  7,  14  y 15  de  Junio  de  1893,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  alSr.  Diputado  don 
Vicente  Dualde  por  la  publicación  en  el  periódico  El 
País  correspondiente  á los  días  27  de  Marzo,  29  de 
Abril,  4,  12  y 13  de  Mayo  de  1893,  de  los  siguientes 
artículos:  «Al  Retraimiento»  y «Legítima  defensa», 
«Fiesta  Republicana»,  «Fatalidad»,  «Ante  el  golpe  de 
Estado»,  «El  único  camino»,  «Cuatro  palabras»,  y del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Centro  de 
esta  misma  corte  pidiendo  autorización  para  procesar 
á dicho  Sr.  Diputado  por  la  publicación  en  el  perió- 
dico El  Ideal  de  13  de  Mayo  de  1893  de  cuatro  artícu- 
los titulados:  «Nuestra  misión»,  «Supresiones»,  «A 
decidirse»  y «Energía»,  lia  examinado  los  nuevos  su- 
plicatorios relativos  á dichos  asuntos,  remitidos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  sus  comu- 
nicaciones de  10,  14  y 19  de  Diciembre  y 13  de  Fe- 
brero próximo  pasado.  En  estos  nuevos  suplicatorios 
los  jueces  de  primera  instancia  de  la  Universidad  y 
Centro  de  Madrid  ponen  en  conocimiento  del  Con- 
greso que  en  virtud  de  Real  orden  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  fecha  22  de  Noviembre  último, 


disponiendo  que  en  los  sumarios  en  que  el  ministerio 
fiscal  haya  desistido  de  la  acción  penal  por  estar  com- 
prendidos en  el  Real  decreto  de  indulto  de  16  de  Mayo 
último,  los  jueces  retiren  la  demanda  de  autorización 
para  procesar;  y habiendo  retirado  dicho  ministerio 
fiscal  la  denuncia  contra  el  Sr.  Dualde  por  la  publi- 
cación de  los  artículos  mencionados,  retiran  las  pe- 
ticiones de  autorización  para  procesar  al  menciona- 
do señor  elevadas  al  Congreso  con  las  fechas  que  se 
indican. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  nuevos  suplicato- 
rios, entiende  que  ha  cesado  el  encargo  que  le  con- 
firió el  Congreso  en  6 de  Julio  de  1893,  puesto  que 
no  hay  materia  sobre  que  dar  dictamen  desde  el  mo- 
mento que  los  Juzgados  de  la  Universidad  y del  Cen- 
tro de  esta  corte  consideran  innecesarias  las  autori- 
zaciones que  habían  pedido,  y tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que,  teniendo  por  retirados  los  su- 
plicatorios en  que  se  solicitó  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde,  se  sirva 
acordar  que  queda  enterado. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.=Eduar- 
do  Romero  Paz.==Manuel  de  Burgos  y Mazo,  secre- 
tario. 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  Cuentas  generales  del 
Estado,  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  \ 880-81. 

AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado  ha  visto  con  la  mayor  atención  las  defini- 
tivas del  ejercicio  de  1880-81,  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  con  las 
observaciones  que  se  le  han  ofrecido  hacer  como  resultado  de  la  comprobación  entre  las  cuentas  generales 
y las  parciales  sometidas  á su  examen. 

Asimismo  ha  visto  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  para  la  aprobación  de  dichas 
cuentas,  en  cuyo  preámbulo  se  consigna  una  observación,  consecuencia  de  la  que  el  Tribunal  expresa  en 
su  Memoria.  Refiérese  ésta  ai  exceso  de  reconocimientos  llevados  á cabo  por  la  mayoría  de  los  Centros  mi- 
nisteriales por  más  suma  de  la  que  las  Cortes  otorgaron  en  los  presupuestos,  de  cuyas  observaciones  se 
hará  cargo  la  Comisión  más  adelante. 

Los  resultados  generales  de  las  cuentas  del  ejercicio  de  1880-81,  son  los  siguientes: 


CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 

INGRESOS 

Pesetas.  Cénts.  Pesetas.  Ceuts. 


La  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  autorizó  ios  recursos  del  Tesoro 
para  atender  á las  obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico 
de  1880-81  en  la  suma  siguiente: 

Recursos  or d in arios 762.103.692 

Del  presupuesto  especial  de  ventas 29.547.100 

791.650.792 

Esta  suma  se  aumentó  con  los  recursos  que  no  teniendo  cantidad  marcada  en  el 
presupuesto,  se  consideró  como  crédito  del  mismo  la  recaudación  obtenida  durante  el 
ejercicio,  por  los  conceptos  siguientes: 


791.650.792 
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Pesetas.  Génis. 


Anterior 


» 


El  importe  de  las  partidas  fallidas  por  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería,  procedentes  de  años  anteriores 528.557,31 

Lo  ingresado  por  derechos  de  Aduanas  y por  material  de  Obras  pú- 
blicas  3.559.341,61 

El  producto  de  la  negociación  de  bonos  del  Tesoro  cedidos  por  con- 
versión de  cargas  de  justicia,  autorizada  por  la  ley  de  1 .*  de  Enero 

de  1879 543.000 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Plazos  al  contado»,  vencimientos  del 
segundo  semestre  de  1880  y primero  de  1881,  y las  cuentas  de  los 
posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre 

de  1858 184.014,36 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Plazos  al  contado»  y descuento  por 
las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  que  se  realicen  á me- 
tálico desde  1.*  de  Julio  de  1876 '. 4.097.547,03 

El  producto  de  las  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos 
por  el  ramo  de  Guerra,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  1869-70 202.391,40 

El  producto  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias 
que  se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se 
realicen  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  2 1 de  Diciembre 

de  1876 229.553,58 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Atrasos»  de  venta  de  bienes  nacionales 

hasta  fin  de  1858 10.172,33 


POR  RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  1850  á fin  de  Junio  de  1875 

De  1875-76  

De  1876-77  

De  1877-78  

De  1878-79  

De  1879-80  

23.613.578,79 


4.344.735,20 

2.632.776,47 

1.997.066,81 

2.661.650,33 

6.053.934,68 

5.923.415,30 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas 


1.611.049,26 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 
ejercicio,  según  la  cuenta  de  «Rentas  públicas»,  ascendieron  á.  . . 1.162.056.764,05 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  cobro  que  pasaron 

al  presupuesto  de  1881-82  importantes 353.292.805,63 


Resultó  un  exceso  en  los  ingresos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liqui- 
dados durante  el  ejercicio,  de 

Según  se  ha  dicho,  los  recursos  presupuestos  ascendieron  á 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos,  ascendieron,  según  la  cuenta  de 
«Rentas  públicas»,  á 

Y resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  de 

Deduciendo  de  esta  cifra  el  exceso  entre  los  ingresos  presupuestos  y los  derechos  reco- 
nocidos, como  ya  queda  dicho,  importante 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  que  pasó  como  resultas  del  propio  ejercicio  al  de 
1881-82,  de 

Aumentando  los  restos  que  quedaron  por  cobrar  por  resultas  de  años  anteriores,  por  la 
suma  de 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta  de 
«Rentas  públicas»,  de 


Pesetas,  cínts. 

791.650.792 


34.579.208,67 

826.230.000,67 

808.763.958,42 

17.466.042,25 

826.230.000,67 

764.276.502,34 

61.953.498,33 

17.466.042,25 

44.487.456,08 

353.292.805,63 

397.780.261,71 
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Exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Idem  de  Impuestos 

Idem  de  Aduanas 

Idem  de  Rentas  estancadas 

Idem  de  Propiedades 

Idem  del  Tesoro  público 

Presupuesto  especial  de  ventas 


EXCESO 


De  los  ingresos  pre- 
supuestos á^l  os  ^ue  se 

Pesetas.  Cénts. 


24.275.402,74 

13.042.307,66 

8.636.995.52 

3.836.259.53 
7.656.455,06 
7.561.052,70 

1 1 667.061,63 


76.085.534,84 


De  los  inpresos 
realizados  a los  pre- 
supuestos 

Pesetas.  Cents. 


2.021.589,57 
769.653,36 
5.364.666,94 
4.412.371,53 
1 38.759,12 
799.458,34 
25.537,05 


14.132.036,51 


61.953.498,33 


GASTOS  Pesetas.  Cénts. 

Los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  para  satisfacer  las  obligacio- 
nes del  Estado,  ascendieron  á 836.651.193 


A esta  suma  se  aumentaron  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legislativo  por  ser 
desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto,  se  representan  en  el  mismo  con  la 
palabra  «Memoria»,  autorizándose  ai  Gobierno  para  satisfacer  los  que  resulten  recono- 
cidos y liquidados  por  virtud  de  las  disposiciones  consignadas  en  varias  Secciones  del  • 
presupuesto,  y por  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 41  de  la  ley  de  Contabilidad  de  28  de  Junio  de  1880. 

La  parte  proporcional  de  500.000  pesetas  fijadas  por  la  ley  de  26  de 
Junio  de  1876  y el  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  1880  á S.  A.  la 


Infanta  heredera  del  Trono  Doña  María  de  las  Mercedes 401.388,91 

La  parte  proporcional  de  250.000  pesetas  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 

María  Isabel,  por  haber  dejado  de  ser  Princesa  de  Asturias 200.694,45 

Lo  reconocido  y liquidado  por  intereses  de  la  deuda  consolidada  al 
5 por  100  reconocida  á los  Estados  Unidos,  en  razón  á que  en  el 
presupuesto  se  halla  representado  este  gasto  con  la  palabra  «Me- 
moria»  150.000 

Lo  reconocido  también  en  concepto  de  «Intereses  de  inscripciones 
intransferibles  de  deuda  consolidada  interior  al  3 por  100,  á favor 
de  cofradías  y Obras  pías»,  que  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que 

la  anterior 1 53.960,43 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y los 
liquidados  por  «Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro», 
en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  la  disposi- 
ción estampada  en  el  estado  letra  A,  al  final  de  la  sección  3.a, 

«Deuda  pública» 7.799.498,72 

Lo  pagado  por  conversión  de  cargas  de  justicia  en  bonos  del  Tesoro, 
en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  1.a 

adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  726.781.16 

El  exceso  que  en  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  «Cla- 
ses pasivas»,  sobre  el  crédito  presupuesto  autorizado  por  la  dispo- 
sición estampada  en  el  estado  letra  A,  después  de  la  sección  3.a  del 
presupuesto  de  «Obligaciones  generales  del  Estado» 4.383.917,34 


La  diferencia  entre  el  gasto  presupuesto  y lo  liquidado  por  los  con- 
ceptos que  detalla  la  disposición  1.a  del  estado  letra  A,  á conti- 
nuación de  la  sección  4.a  «Ministerio  de  la  Guerra»,  en  concepto 
de  obligaciones  de  presupuestos  anteriores  reconocidas  en  el  de 
1880-81,  y aplicadas  al  capítulo  4.°  «Personal  del  ejército,  esta- 


blecimientos de  instrucción  militar,  reclutamiento  é inválidos».  . 254.166,37 

Por  análogo  motivo  en  el  capítulo  10,  «Cruces  pensionadas»,  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra 63.404,80 


14.133.812,18  836.651.193 
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Pesetas.  Cénts. 


Anteriores. 


Los  pagos  hechos  por  cuenta  de  la  suprimida  Caja  general  de  Benefi- 
cencia, de  cuyos  fondos  se  incautó  el  Estado,  por  lo  cual  constitu- 
ye una  minoración  de  aquéllos,  consecuencia  del  Real  decreto  de 
19  de  Septiembre  de  1879  y Real  orden  de  7 de  Octubre  siguiente. 
La  parte  no  invertida  en  1879-80  del  crédito  de  495.000  pesetas,  con- 
cedido por  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  para  adquisición  y 
colocación  de  un  cable  telegráfico  entre  Mallorca  é íbiza,  cuya 
permanencia  de  crédito  se  declaró  por  la  ley  de  3 de  Enero  de 

1880 

La  suma  de  269.295,83  pesetas,  remanente  del  crédito  de  470.000, 
concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  la  ley  de  25  de  Junio 

de  1870,  para  obras  en  los  edificios  de  instrucción  pública 

El  sobrante  de  los  créditos  concedidos  con  el  mismo  carácter  de  per- 
manentes, por  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo  de 

1S78,  con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta 

El  remanente  de  los  créditos  de  5 millones  de  pesetas,  concedidos  á 
cada  uno  de  los  presupuestos  de  1878-79  y 1879-80,  para  pago  de 
los  60  millones  concedidos  á los  ferrocarriles  del  Noroeste,  por  la 
ley  de  1 1 de  Julio  de  1878,  cuyos  créditos  fueron  declarados  per- 
manentes por  la  disposición  3.®  de  las  contenidas  al  final  de  la  sec- 
ción 7.a  en  el  estado  letra  A 

La  parte  no  invertida  del  crédito  para  la  extinción  de  la  filoxera,  con- 
cedida por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878 

La  diferencia  entre  los  créditos  presupuestos  y las  obligaciones  re- 
conocidas por  los  conceptos  de  personal,  material  de  alquileres  de 
las  administraciones  y fielatos  de  consumos,  cuyo  exceso  fué  auto- 
rizado por  la  disposición  1.a  de  las  contenidas  al  final  de  la  sec- 
ción 8.a,  estado  letra  A,  en  esta  forma: 

Personal 117.222,66 

Material 15.395,37 

Alquileres  y obras 1.694,73 


La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  por 
«Movimientos  de  fondos  y quebrantos  en  el  extranjero»,  en  virtud 
de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  la  2.a  de  las  últimas 

citadas  disposiciones 

La  parte  no  invertida  del  crédito  de  500.000  pesetas,  concedido  con 
el  carácter  de  permanencia,  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de 

1872,  para  obras  en  el  Palacio  de  Justicia 

Las  diferencias  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y li- 
quidados por  los  servicios  que  detallan  los  capítulos  5.°,  1 1 y 
13,  autorizados  por  las  disposiciones  de  la  sección  9.a,  letra  A,  á 
saber: 

Sorteos  y premios  de  expendición  de  efectos  timbrados 

Material  de  la  Fábrica  de  Moneda 

Material  de  Administración  de  los  bienes  del  Estado. . 

La  suma  que  representa  el  exceso  que  tuvieron  las  remesas  de  taba- 
cos de  Filipinas,  con  relación  al  gasto  calculado,  y el  exceso  tam- 
bién de  los  fletes  satisfechos  por  este  mismo  concepto,  no  produjo 
en  realidad  un  mayor  gasto,  un  ingreso  por  igual  suma,  y en  cam- 
bio contribuyó  ai  desarrollo  de  la  renta  de  tabacos  de  una  manera 

eficaz,  aumentándose  por  este  concepto 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y 
liquidados  por  los  conceptos  de  personal  y material  del  resguardo 
de  consumos,  excesos  autorizados  por  la  3.a  de  las  disposiciones  cita- 
das, á saber: 

Personal 

Material 

El  importe  de  las  formalizaciones  hechas  para  devolver  ingresos  de 
ejercicios  cerrados,  cuyo  gasto  no  produjo  salida  material  de  fon- 
dos, representado  en  el  presupuesto  con  la  palabra  «Memoria»..  . 


14.133.812,18 

29.551,49 

75.100 

269.295,83 

163.706,45 


1.700.000 

376.577,14 


134.312,76 

1.728.484,87 

294.385,52 


18.596,40 
1 16.559,36 
401.494,79 


1.222.949,92 


372.898,25 

13.877,87 


527.985,33 


Pesetas.  Cénts. 


836.651.193 


21.279.588,16  836.651.193 
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Pesetas.  Cents. 


Anteriores 

El  exceso  de  obligaciones  por  ei  concepto  de  ((Premios  á denuncia- 
dores y partícipes  de  multas,»  autorizado  por  la  2.a  de  las  disposi 

ciones  citadas 

El  importe  de  lo  satisfecho  por  ((Indemnización  de  I03  derechos  de 
Aduanas  por  material  de  obras  públicas,»  porque  no  figurando  en 
el  presupuesto  cantidad  determinada  para  esta  obligación  se  fijó 

como  crédito  el  importe  de  lo  formalizado  en  el  ejercicio 

Lo  formalizado  en  concepto  de  ((Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo»  que  no  producen  salida  mate- 
rial de  fondos,  gastos  representados  en  el  capítulo  34  de  la  sec- 
ción 9.a,  con  la  palabra  «Memoria» 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  tuvieron  las  obligaciones 
por  gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines  oficia- 
les, etc 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  los  conceptos  que  con 
la  palabra  «Memoria»  figura  en  ei  presupuesto  especial  de  ventas,  y 


son  los  siguientes: 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones 999.74o, 62 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  servicio  del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 1.522,18 


El  producto  de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado,  en  general,  reali- 
zados con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876,  destinados  á la 

amortización  de  la  Deuda  consolidada  al  3 por  100 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de 
ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin  satisfacer  en  1879-80,  á saber: 

( 1850  á 1874-75  12.634.715,03 

\ 1875-76 2.323.071,67 

Resulta  de  los  presu-  ] 1876-77 6.628.513,83 

puestos  de ] 1877-78 3.033.757,46 

/ 1878-79 5.400.696,97 

\ 1879-80 4.825.212,79 


2 1 .279.588, 1 6 
261.616,61 

3.559.341.61 

96.585,65 

2.170,80 


1.001.268,80 

2.531.617,09 


34.845.967,75 

Resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas 1 5.594.306,63 

50.440.274,38 

Asimismo  se  aumenta  ei  importe  de  las  trasferencias,  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por  diferentes 
disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  ei  curso 
del  ejercicio,  conforme  á los  arts.  40  y 41  de  la  ley  de  contabilidad, 
por  insuficiencia  de  los  créditos  del  presupuesto,  á saber: 


Trasferencias. 


Suplementos  de 
crédito  y créditos 
extraordinarios. 


Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 


tros  » 

Ministerio  de  Estado » 

— de  la  Guerra 1.257.420 

— de  Marina » 

— de  la  Gobernación » 

— de  Hacienda » 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 
tas públicas » 


25.000 

215.770 

2.000.000 

957.250 

2.692.170 

157.500 

48.307,35 


1.257.420  6.095.997,35 


7.353.417,35 


Pesetas.  Cénts. 


836.65 1.193 


86.8-25.880,45 

923.477.073,45 
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Pesetas.  Cénts.  Pesetas  Cénts. 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1880-81,  con  las 

modificaciones  expresadas » 


923.477.073,45 


Y deduciendo  de  esta  suma  el  importe  de  las  anulaciones  siguientes: 

En  la  Gasa  Real,  la  diferencia  entre  el  crédito  legislativo  de  500.000 
pesetas  á que  ascendía  la  dotación  señalada  á la  Princesa  de  Astu- 
rias y 98.01  1,09  pesetas,  devengadas  hasta  el  nacimiento  de  S.  A. 


la  Infanta  heredera  Doña  María  de  las  Mercedes 401.388,9  1 

Por  trasferencias  verificadas  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 1.257.420 

Por  anulaciones  en  el  Ministerio  de  Fomento 20.525 

Por  idem  id.  en  el  de  Hacienda 16.000 

Por  idem  en  la  sección  9.a » 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas 1.000 


1.696.333,91 


Resultó  un  total  de  créditos  en  el  presupuesto  de  gastos  al  terminar  el  ejercicio  de. . . . 921.780.739,54 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado, durante  el  ejercicio,  según  resulta  de  la  cuenta  de  gastos  pú- 
blicos, importaron 1.524.543.125,49 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  de  1881-82,  im- 
portantes  632.497.443,89 

892.045.681,60 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 
durante  el  ejercicio,  de 29.735.057,94 


Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos,  ascendieron  á..  . . 921.780.739,54 

Los  pagos  ejecutados  según  resulta  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  importaron 865.193.344,05 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de 56.587.395,49 


Este  exceso  corresponde  á las  partidas  siguientes: 

Por  sobrante  después  de  cubiertos  ios  gastos 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  1881-82,  por  resultas  del 

presente 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  créditos  no  consumidos 
que  estaba  declarada  su  permanencia 


Suma 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liqui- 
dados comparados  con  los  presupuestos,  en  contra  de  lo  precep- 
tuado en  el  art.  41  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1 870, 
importantes 

56.587.395,49 


26.^27.435,07 

26.867.745,86 

4.063.314,12 

57.258.495,05 


Igual. 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 

dicho,  importaron 1.524.543.125,49 

Los  pagos  ejecutados  ascendieron  á 865.1 93.344.05 


Y quedó  un  resto  por  pagar  por  resultas  del  propio  ejercicio  y de  los  anteriores,  según 
aparece  en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  de 659.349.781,44 


El  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  presupuestos,  importantes 
671.099  pesetas  66  céntimos,  de  los  cuales  se  pagaron  durante  el  ejercicio  50.329  pesetas  79  céntimos, 
quedando  un  resto  por  pagar  de  620.769  pesetas  79  céntimos,  se  comprueba  por  la  siguiente 
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DEMOSTRACIÓN 


Exceso 

de  los  ga  stos 

Pagado 

por  cuenta  de  los 

Resto  por  pagar. 

reconocidos. 

excesos. 

Obligaciones  generales  del  Estado 

9.896,25 

9.890,25 

» 

Ministerio  de  Estado 

4.171,02 

64.398,45 

— de  la  Guerra 

583,08 

0,68 

— de  Marina 

35.078,82 

404.180,92 

— de  la  Gobernación 

152.189,74 

» 

152.189,74 

671.099,56 

50.329,77 

620.769,79 

Los  sobrantes  que  resultan  en  los  créditos  legislativos,  después  de  cubiertos  los  gastos  liquidados  corres- 
pondientes á varios  capítulos  del  presupuesto  de  1880-81,  se  demuestran  con  el  siguiente 


RESUMEN 


Obligaciones  generales  del  Estado 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

— de  Gracia  y Justicia 

— de  la  Guerra 

— de  Marina 

— de  la  Gobernación 

— de  Fomento 

— de  Hacienda  (Sección  S.’i 

— — (Sección  9.'i 

Castos  afectos  al  producto  de  las  rentas 

651.916,57 
23.680,75 
16.041,48 
1.029.1 15,85 
2.506.695,80 
921.841,91 
1.567.599,79 
8.404.117,88 
1.073.960,43 
4.534.899,97 
5.597.677 

26.327.547,43 

CUENTA  DEFINITIVA 

DE  RENTAS 

PÚBLICAS 

RESULTADOS  GENERALES 

PRESUPUESTO  DE  1880-81 

Derechos 

acreditados  á favor 
del  Tesoro. 

Ingresos  en  el  Tesoro 
por  cuenta 
de  estos  derechos. 

Restos 

por  cobrar  en  fin 
del  ejercicio. 

Presupuesto  ordinario . 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones  

Idem  de  la  de  Impuestos 

Idem  de  la  de  Aduanas 

Idem  de  la  de  Rentas  estancadas 

Idem  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 
Idem  de  la  del  Tesoro 

280.926.406,41 
141.264.700,94 
1 19.038.861,90 
224.103.651,49 
16.460.371,17 
23.644.138,32 

222.702.244,14 

134.443.345,70 

117.949.013,03 

2t5.923.489 

8.093.119,06 

17.311.405,64 

58.224.162,27 

6.821.355,24 

1.089.848,87 

8.180.162,49 

8.367.252,11 

6.332.732,68 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

805.438.130,23 

228.485.715,07 

716.422.616,57 

23.613.578,79 

89.01 5.51 3,66 
204.872.136,28 

1.033.923.845,30 

740.036.195,36 

293.887.049,94 

Presupuesto  especial . 

Productos  de  ventas  de  bienes  desamortizados. . . 
Resultas  de  ejercicios  cerrados 

37.363.389,09 

90.769.529,66 

22.629.257,72 

1.611.049,26 

14.734  131,37 
89.158,480,40 

128.132.918,75 

24.240.306,98 

103.892.011,77 

RESUMEN 

Prespuesto  ordinario 

— especial 

1.033.923.845,30 

128.132.918,75 

740.036.195,36 

24.240.306,98 

293.887.649,94 
103.892.61  1,77 

1.162.056.764.05 

764.276.502,34 

397.780.261,71 
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CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PÚBLICOS 


RESULTADOS  GENERALES 


CLASIFICACION  DE  LOS  GASTOS 


Presupuesto  ordinario . 

Gasa  Real 

Cuerpos  Colegisladores 

Deuda  del  Estado 

Idem  del  Tesoro 

Cargas  de  Justicia . 

Ciases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

MemdsGracUyJuS«c¡a.jO~-SS: 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas. 
Resultas  de  ejercicios  cerrados 


Presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 


obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas en  el  ejercicio. 

Pagos  Restos 

ejecutados  en  el  por  pagar  en  fin  del 

ejercicio.  ejercicio. 

9.750.694,41 

9.750.694,41 

» 

1.859.284,96 

1.859.284,96 

» 

144.553.854,29 

138.732.389,75 

5.821.464,54 

155.375.767,96 

145.409.284,74 

9.966.483,22 

3.317.031,98 

3.203.362,67 

1 13.669,31 

47.793.344,34 

47.793.344,34 

» 

1.080.528,25 

1.080.528,25 

» 

3.438.372,92 

3.274.012,39 

164.360,53 

8.893.386,16 

8.885.689,18 

7.696,98 

41.941.700,99 

41.882.793,55 

58.907,44 

123.826.106,73 

122.449.398,20 

1.376.708,53 

32.450.408,37 

30.659.359,57 

1.791.048,80 

45.772.195,44 

45.279.382,07 

492.313,37 

67.920.414,83 

66.161.117,45 

1.759.297,38 

20.108.205,20 

20.026.285,74 

81.919,46 

1 16.186.535,01 

1 10.823.306,88 

5.363.228,13 

438.583.235,67 

35.005.274,60 

403.577.961,07 

1.262.851.067,51 

832.275.508,75 

430.575.558,76 

17.853.083,69 

17.323.528,67 

529.555,02 

243.838.974,29 

15.594.306,63 

228.244.667,66 

1.524.543.125,49 

865.193.344,05 

659.349.781,44 

Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  pú- 
blicos correspondientes  al  ejercicio  de  1880-81,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 


Ingresos  presupuestos  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880 791.650.792 

Gastos  presupuestos  por  virtud  de  la  misma  ley 836.651.193 

Déficit  que  ofrecía  el  presupuesto  de  1880-81  en  su  fijación  primitiva 45.000.401 


Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  durante  el  ejercicio 826.230.000,67 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  durante  el  ejercicio 921.780.739,54 

Exceso  entre  los  Gastos  y los  Ingresos  presupuestos 95.550.738,87 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el  ejercicio 1.162.056.764,05 

Gastos  reconocidos  y liquidados  íi  favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el  ejercicio.  1.524.543.125,49 

Exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos 362.486.361,44 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio 764.276.502,34 

Gastos  satisfechos  por  el  Tesoro  en  igual  período 865.193.344,05 


Exceso  de  ios  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit) 


100.916.841,71 
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RESULTADOS  GENERALES 


0 í Importe  de  los  gastos  presupuestos 921.780.739,54 

j Idem  de  los  ingresos  presupuestos 820.230.000,67 


/ Ingresos  presupuestos  con  las  modificacio- 

2.°  / nes  introducidos  en  ellos 826.230.000,67 

( Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio.  764.276.5 02,34 


Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  recaudación  obtenida. . 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  elllos 921.780.739,54 

Pagos  ejecutados  durante  el  ejercicio 865.193.344,05 


» 


61.953.498,33 


95.550.738,87 


Exceso  de  los  gastos  presupuestos  á los  pagos  ejecutados 56.587.395,49 


Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  re- 
caudación obtenida 61.953.498,33 

Idem  de  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos 
ejecutados 56.587.395,49 


Exceso  Saldo  del  presupuesto 5.366.102,84 

Exceso  igual  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados,  consignados  ante- 
riormente (Déficit) 100.916.841,71 


Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos, 
redactadas  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  la  Comisión 
cree  necesario  ocuparse  de  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuentas  hace  en  su  Memoria  respecto  á di- 
chas cuentas,  y de  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  consigna  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  para 
aprobación  de  las  mismas. 

Del  examen  verificado  por  el  Tribunal  respecto  á estas  cuentas,  y en  la  parte  que  se  refiere  á los  exce- 
sos de  reconocimientos,  dice  en  su  Memoria  lo  siguiente: 

«Diferentes  veces  en  «Memorias»  anteriores,  se  ha  llamado  la  atención  de  las  Cortes  respecto  al  erróneo 
eutender  en  que  están  la  mayoría  de  los  Centros  ministeriales,  al  reconocer  y liquidar  obligaciones  y dere- 
chos por  servicios  prestados  al  Estado,  por  mayor  suma  que  la  que  los  Cuerpos  Colegisladores  otorgaron  en 
sus  respectivos  presupuestos;  de  cuyo  exceso  se  ha  hecho  cargo  este  Tribunal  en  uno  de  los  considerandos 
que  comprende  la  Declaración  dictada  con  fecha  26  de  Marzo  último,  á la  que  se  acompaña  un  estado  demos- 
trativo de  los  servicios  y capítulos  en  que  han  tenido  lugar  aquéllos  excesos,  y que  ascienden  en  totalidad 
á 671.099,56  pesetas,  correspondiendo  su  distribución  á las  siguientes  secciones: 


Obligaciones  generales  del  Estado 9.896,25 

Ministerio  de  Estado 68.569,47 

— de  la  Guerra 584,36 

— de  Marina. 439.859,74 

— de  la  Gobernación 152.189,74 


671.099,56 


«La  inobservancia  por  los  Centros  administrativos  á los  preceptos  que  establecen  los  arts.  40  y 41  de 
la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y la  de  igual  fecha  de  1880,  que  determinan  la  forma  en 
que  deben  ser  solicitados  créditos,  así  supletorios  como  extraordinarios,  cuando  ocurriese  la  necesidad  de 
hacer  algún  gasto  no  calculado  ó fuese  deficiente  el  crédito  señalado  en  presupuesto,  demuestran  evidente- 
mente una  lamentable  falta  de  acatamiento  á las  leyes  citadas.» 

«El  error  de  aquallos  Centros  nace  de  creer  que  no  se  infringe  la  ley  reconociendo  servicios,  cualquie- 
ra que  sea  su  importe,  siempre  que  su  pago  no  exceda  del  crédito  señalado  al  capítulo  ó capítulos  donde  se 
aplica  el  gasio;  y tan  equivocada  interpretación  no  puede  aceptarse  eu  manera  alguna,  pues  haría  comple- 
tamente ilusorias  las  previsiones  de  la  lev  de  Contabilidad  y las  limitaciones  que  en  aclaración  de  aquellas 
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establece  el  art.  l.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  que  terminantemente  ordenó  á ios  Departamentos  mi- 
nisteriales  no  creasen  nuevos  servicios,  ni  modificasen  los  existentes,  ni  dispusieran  sus  gastos  respectivos 
sino  dentro  del  importe  de  los  créditos  autorizados  al  efecto;  y si  bien  durante  el  ejercicio  no  satisfacen  más 
obligaciones  que  hasta  donde  permite  el  crédito  señalado  en  el  presupuesto,  al  cerrarse  éste,  quedan  reco- 
nocidas todas  aquéllas  que  resultaron  sin  pagar,  en  el  hecho  de  pasar  á formar  parte  de  las  resultas,  obte- 
niendo con  tal  circunstancia  el  que  se  reconozca  un  derecho,  cuyo  origen  acusa  una  infracción  de  las  cita- 
das leyes.» 

«No  duda  el  Tribunal,  que  esos  excesos  procederán  de  obligaciones  ineludibles,  unas  por  la  imposibili- 
dad de  calcular  con  acierto  el  crédito  necesario  para  atender  á determinados  servicios,  y en  otras,  por  lo 
extraordinario  y urgente  que  era  su  ejecución;  pero  si  bien  en  todos  ellos  no  existe  un  perjuicio  material 
para  el  Tesoro,  es  inexcusable  esa  falta  de  cumplimiento  á las  leyes  anteriormente  citadas.  Muy  especial- 
mente merece  lijarse  la  atención  sobre  aquellos  excesos  que  se  refieren  á nuevos  reconocimientos  hechos 
en  resultas  de  ejercicios  cerrados,  que  llevan  en  sí,  no  sólo  la  infracción  de  la  ley,  sino  el  quebrantamiento 
de  la  prohibición  absoluta  dispuesta  en  las  Instrucciones  de  Contabilidad,  y en  diferentes  Reales  órdenes, 
entre  éstas  la  de  15  de  Junio  de  1861,  encaminadas  todas  ellas  á conseguir  que  las  obligaciones  que  apa- 
rezcan dentro  del  presupuesto  corriente  y que  procedan  de  otros  anteriores  ya  liquidados,  sean  aplicados 
necesariamente  al  capítulo  que  para  estos  casos  comprende  el  epígrafe  de  «Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo»,  puesto  que  de  seguir  comprendiendo  nuevos  reconocimientos  en  ejercicios  ya  cerrados,  en 
ningún  tiempo  podría  ser  liquidado  definitivamente  un  ejercicio.» 

«Entre  la  suma  de  los  excesos  ya  citados,  los  que  proceden  de  nuevos  reconocimientos  hechos  en  resul- 
tas, corresponden: 


Al  Ministerio  de  Estado 4.038,07 

Al  Ministerio  de  Marina 170.677,09 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  consigna  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  las  aclaraciones  siguientes: 

«Resulta,  así  de  la  certificación  como  de  la  Memoria  del  Tribunal,  que  no  obstante  los  severos  preceptos 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1 8S0,  complementaria  de  la  de  igual  mes  y día  de  1870,  la  mayoría  de  los  Cen- 
tros ministeriales  reconocieron  y liquidaron  en  el  año  á que  se  contraen  las  cuentas  definitivas,  derechos  á 
favor  de  acreedores  del  Estado  por  mayor  suma  de  la  que  los  Cuerpos  Colegisladores  otorgaron  en  sus  res- 
pectivos presupuestos.» 

«El  Tribunal  no  duda  que  dichos  excesos  procederán  de  obligaciones  ineludibles,  unas  veces  por  la  im- 
posibilidad de  calcular  con  acierto  el  crédito  necesario  para  atender  á determinados  servicios,  y otras  por  lo 
extraordinario  y urgente  que  era  su  ejecución;  y que  no  se  ha  irrogado  perjuicio  material  para  el  Tesoro.» 

«En  esta  atención,  teniendo  en  cuenta  que  algunas  partidas  de  las  que  produjeron  la  extra  limitación 
legal  han  sido  reintegradas  después  de  cerrado  definitivamente  el  presupuesto,  que  otras  tienen  su  origen 
en  no  haber  sido  posible  realizar  bajas  calculadas  por  licencias,  vacantes  y amortización,  y finalmente  que, 
como  las  Cortes  podrán  apreciar  por  las  exculpaciones  expuestas  ya,  no  fué  posible  subordinar  la  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  Aduanas  creadas  por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de'  1877  y la  Comisión 
al  Banco  á las  anualidades  fijas  que  venían  consignándose  en  presupuesto,  sino  que  era  preciso  subordinar 
se  á los  cuadros  de  amortización  aprobados,  con  lo  cual  no  resulta  quebranto  alguno  para  el  Tesoro,  porque 
el  exceso  de  un  año  ha  tenido  su  compensación  en  el  anterior.» 


La  Comisión  se  halla  conforme  con  las  apreciaciones  del  Tribunal,  y no  duda  que  el  exceso  de  reconoci- 
mientos obedecerá  al  cumplimiento  de  obligaciones  ineludibles,  y que  por  ello  no  se  han  irrogado  perjui- 
cios al  Tesoro  público;  pero  cree  que,  en  todo  caso,  acusan  un  defecto  inveterado  y un  olvido  completo  de 
las  prescripciones  legales  y de  las  instrucciones  por  las  que  debe  regirse  la  contabilidad  de  la  Hacienda 
pública. 

En  cuanto  á las  exculpaciones  de  que  se  hace  mención  en  la  parte  del  preámbulo  ya  inserta,  han  lle- 
nado este  requisito,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  caso  10.*  del  art.  16  de  la  ley  orgánica  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino,  los  Sres.  Ministros  de  Estado,  Guerra,  Hacienda  y Gobernación,  no  habiéndolo 
efectuado  el  de  Marina,  sin  duda  por  un  olvido  involuntario.  La  Comisión  ha  visto  dichas  explicaciones, 
aceptándolas  como  buenas,  puesto  qne  en  ellas  se  demuestra  que  los  excesos  de  gastos  se  llevaron  á cabo 
en  pro  del  mejor  servicio;  pero  entienden  los  que  suscriben  que  no  basta  explicar  ios  excesos  de  gastos,  y 
que  lo  que  hace  falta  es  no  autorizarlos  sin  crédito  legislativo  para  ello,  ó sin  cumplir  los  requisitos  que 
marcan  las  leyes.  Por  eso  constantemente  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  sus  Memorias,  y las  Comi- 
siones en  sus  dictámenes,  han  llamado  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  una  práctica  que  hacía  ilusorias 
las  previsiones  de  las  leyes  de  presupuestos  votadas  por  las  Cortes. 
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Es  cierto  que  en  el  año  económico  de  que  se  trata,  el  exceso  de  reconocimientos  no  fué  más  que  de 
671.099  pesetas  56  céntimos,  suma  verdaderamente  insignificante  comparada  con  la  de  otros  años  ante- 
riores; pero  que  prueba  de  todos  modos  que  no  fueron  muy  eficaces  ios  efectos  que  produjo  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1880,  estableciendo  reglas  acerca  del  modo  de  proceder  al  reconocer  y liquidar  obligaciones  por 
servicios  prestados  al  Estado. 

No  obstante  lo  anteriormente  expuesto,  la  Comisión  opina: 

1/  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio 
de  1880-81,  de  la  suma  de  26.852.337  pesetas  55  céntimos  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  á la  terminación  del  ejercicio. 

2.°  Que  se  anulen  los  26.327.435  pesetas  7 céntimos,  importe  de  los  créditos  que  resultaron  sobrantes 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

3/  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
á los  créditos  concedidos  por  la  suma  de  671.099  pesetas  51  céntimos. 

4/  Que  se  fije  en  4.063.314  pesetas  12  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejerci- 
cio del  presupuesto  de  1880-81 , que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia,  pasaron  como  remanente  al 
presupuesto  inmediato;  y 

5/  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos 
correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  y examinadas  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino. 


CUENTA  DEL  TESORO  PUBLICO 

Se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  65  de  la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  y á lo  dispuesto  en  los  arts.  155  y 156  de  la  Instrucción  de  25  de  Enero  de  1850.  Se  divide  en  dos 
partes  principales: 

1 .a  Ingresos  y pago3  por  todos  conceptos. 

2.*  Operaciones  del  Tesoro. 


INGRESOS  Y PAGOS 


CARGO 


Existencia  en  fin  de  Junio  de  1880 


Pesetas.  Cénts.  Pesetas.  Cénts. 


» 1.263.905.379,35 


Ingresos  en  el  año  económico  de  1880-81. 

768.665.946,41 
0.593.506,42 
3.378.504.757,99 
151.790.704,50 
140.338.323,80 

4.445.893.239,12 


Total  Cargo 5.709.798.618,47 


Por  valores  consignados  en  los  presupuestos 

Por  reintegros  en  disminución  de  los  gastos  públicos  satisfechos. . . . 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 


DATA 

Pagos  en  el  año  económico  de  1880-81. 

876.100.977,07 

3.178.787,41 
3.367.207.513,16 
148.194.735,77 
223.679.651,47 

4.618.361.664,88 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos 

Devoluciones  en  disminución  de  los  ingresos  obtenidos  por  rentas 

públicas 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 


Existencia  en  la  Caja  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  1881 


1.091.436.953,59 
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Operaciones  del  Tesoro.  - Esta  cuenta  expresa  las  operaciones  de  crédito,  de  creación  y amortización  de 
valores  y de  movimientos  de  fondos  practicados  por  él  y sus  agentes  para  facilitar  el  pago  de  las  obliga- 
ciones en  las  épocas  de  sus  vencimientos  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  el  servicio,  y se  demuestra  la  sitúa- y 
ción  del  Tesoro,  ó sea  su  activo  y pasivo,  en  l.°  de  Julio  de  1880  y 30  de  Junio  de  1881,  tomando  como 
punto  de  partida  el  l.°  de  Enero  de  1850,  en  que  empezó  á regir  el  actual  sistema  de  contabilidad.  Se  refiere 
únicamente  ai  efectivo  y valores  corrientes  que  han  figurado  en  las  rendidas  por  las  diferentes  Cajas  del 
Tesoro,  y ofrecen  en  fin  de  Junio  de  1881  los  resultados  siguientes: 

Pesetas.  Cónts.  Pesetas.  Cénts. 

Saldos  á favor  dol  Tesoro. 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 1.261.157.776,03 

Movimientos  de  fondos. — Fondos  remitidos  pendientes  de  cargo  en 

fin  de  Junio  de  1881 73.019.592,67 

Trasferencias  en  las  Cajas  del  Tesoro  en  dicha  fecha 181.495.523,04 


Suman  los  créditos  del  Tesoro 1.515.672.891,74 

Saldos  contra  el  Tesoro. 

Excesos  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de 

Junio  de  1881 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pagos 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  datadas 

Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos. 


Por  partícipes  de  las  rentas 14.918.304,88 

Por  depósitos  y fianzas 72.432.343,28 


34.926.344,44 

194.009.674,16 

876.399.571,97 

19.419.577,59 


Suman  los  créditos  del  Tesoro 1.212.105,816,32 

Exceso  de  los  saldos  á favor  del  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 303.567.075,42 


Este  exceso  proviene  del  remanente  líquido  que  hau  ofrecido  los  presupuestos  de  1850  á 1879-80,  y de 
rectificaciones  practicadas  según  las  cuentas  generales  publicadas,  y la  presente  en  las  liquidaciones  respec- 
tivas de  las  operaciones  del  Tesoro. 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Esta  cuenta  se  halla  ajustada  á lo  que  preceptúa  el  art.  70  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  y Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855. 

Contienen  las  tres  parciales  siguientes: 

Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. 
Cuenta  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856-  y poste- 
riores, y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

Cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  expresadas  leyes. 

CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR 

Pesetas.  Cénts.  Pesetas.  Cénts. 


Por  obligaciones  pendientes  de  cobro  en  fin  de  Junio  de  1880,  á 
pagar: 

En  papel  de  la  Deuda 1 3.706.936,04 

En  metálico 1.108.948,74 

14.815.884,78 


Obligaciones  otorgadas  durante  el  añoeconómico,  á pagar  en  metálico.  176,77 

Importe  del  metálico  ingresado  en  equivalencia  del  papel  de  la  Deuda 

en  que  debió  verificarse  el  pago  de  las  obligaciones 23.022,02 

Intereses  de  plazos  á papel,  no  satisfechos  á sus  vencimientos 2.548,29 

Reposición  de  créditos  que  resultaron  ilegítimos  en  varias  clases  de 

papel 550.671,70 


Total  cargo  en  papel  de  la  Deuda  y en  metálico. 


1 5.392.303,56 


15.392.303,56 
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Pesetas.  Cénts. 


Pesetas.  Cénts. 


Anterior 

Por  obligacioues  realizadas  y pagos  hechos  de  una  sola  vez: 


En  papel  de  la  Deuda. 
En  metálico 


123.000 

32.176,20 


Por  el  importe  de  papel  de  la  Deuda  que  representan  las  obligaciones 
satisfechas  por  equivalencia  en  metálico 


Total  data  en  papel  de  la  Deuda  y en  metálico 


Obligaciones  que  quedaron  pendientes  de  realización  en  30  de  Ju- 
nio de  1881: 


Eu  papel  de  la  Deuda  , 
En  metálico 


155.176,20 

427.671,70 


13.706.936,04 

1.102.-519,62 


15.392.303,56 


582.847,90 


14.809.455,66 


CUENTA  DE  BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Por  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1870.. 

Por  bienes  inventariados,  por  tasación  ó capitalización 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas 

Por  rectificaciones  de  cuentas 


Total  Cargo . 


Total  Dala 


237.965.018,52 

8.193.714,30 

4.350.479.83 

3.469.086,70 


Por  rentas  y redenciones  formalizadas 15.052.121,33 

Por  bajas  correspondientes  á la  reducción  de  los  valores  en  las  su- 
bastas de  fincas  y en  las  redenciones  de  censos 1.724.135,30 

Por  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abonos  de  cargas  á favor 
de  particulares,  deducidas  de  los  remates  y otras  causas  justifi- 
cadas  1.666.255,02 


CUENTA  DE  PAGARÉS  Á PLAZOS 


253.978.899,35 


18.442.51  1,65 
235.536.387,70 


Por  pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1880  ....  109.340.465,33 

Por  pagarés  otorgados  por  ventas  y redenciones - 10.583.788,31 

Por  los  otorgados  por  trasferencias  de  dominio,  rectificaciones  y otras 
causas 482.160,71 

Importa  el  cargo "^1 80,406.4 14,35 

Por  pagarés  anticipados  y vencidos 34.227.017,67 

Por  los  cancelados  por  quiebras,  anulación  de  ventas,  reducción,  pa- 
garés negociados  y rebajas  por  rectificaciones 5.982.721,84 


Importa  la  data 

Pagarés  que  resultaron  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1881. 


40.209.739,51 

140.196.674,84 
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CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870 
é instrucción  reglamentaria  de  31  de  Diciembre  de  1851. 

Da  á conocer  el  importe  de  la  Deuda  pública  que  existía  en  fin  de  Junio  de  1880,  de  la  presentada  y 
admitida  liquidación,  durante  el  año  económico,  los  documentos  presupuestados  á la  conversión  y la  emi- 
tida hasta  ñn  de  Junio  de  1881. 

Habiendo  estado  las  operaciones  de  este  ramo  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sres.  Senadores  y Di- 
putados, según  prescribe  el  art.  20  de  la  mencionada  ley  de  Contabilidad,  la  Comisión  se  limita  á consig- 
nar los  siguientes  resultados  generales: 

Pesetas.  Cónts. 


3.337.307.243,95 


184.785.870,64 


13.522.093.1  14,59 


6.361.601,54 


13.528.454.716,13 


434.282.972,63 

121.624.812,19 

66.309.580,74 

622.217.365,56 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  30  de  Julio  de  1881..  12.906.237.350,57 


Y ascendiendo  la  existencia  en  30  de  Junio  de  1880  á 13.337.307.243,95 

Resultó  una  baja  durante  el  año  económico  de  1881  de 431.069.893,38 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 

Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  por  la  admisión  y devolución  de  depósitos  en  metá- 
lico y efectos  públicos  de  la  Deuda  y del  Tesoro  con  arreglo  al  decreto  de  15  de  Enero  de  1874,  y regla- 
mento para  su  ejecución. 

Ingresan  con  el  carácter  de  depósitos  necesarios  en  depósitos  ó efectos  públicos  los  fondos  que  se  con- 
signan por  decisiones  de  la  Administración  ó disposiciones  de  los  Tribunales  de  justicia,  para  afianzar  con- 
tratos que  se  refieran  á servicios  generales,  provinciales  ó municipales,  y para  asegurar  el  ejercicio  de 
cargos  ó funciones  públicas  ó cumplir  obligaciones  de  interés  público  ó privado. 

Las  operaciones  ejecutadas  durante  el  año  económico  de  1880-  81,  presentan  un  movimiento  de  fondos 
por  ingresos  y pagos  de  692.673.571  pesetas  51  céntimos,  según  la  demostración  siguiente: 


INGRESOS 

PAGOS 

Pesetas.  Cénts. 

Pesetas.  Cénts. 

Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico 

Idem  nueva  en  metálico 

Idem  en  metálico  con  el  Tesoro  público 

Idem  de  efectos  públicos  de  la  Deuda  y del  Tesoro 

Idem  de  emisión  de  resguardos  de  depósitos 

Idem  de  valores  para  la  quema 

236.524.392,47 

81.710,40 

49.006.441,37 

21.986.199,15 

312.700.661,77 

» 

» 

% 

308.898.558,82 

383.775.012,69 

692.673.571,51 


Disminuyó  la  deuda  en  dicho  período  por  los  siguientes  conceptos: 
Por  capitales  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros 

conceptos 

Por  cantidades  abonadas  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é inte- 
reses  

Por  bajas  por  todos  conceptos 


La  deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1880  por  todos  conceptos,  ascendía  á 
Los  créditos  presentados  y admitidos  á liquidación  en  el  año  eco- 


nómico de  1880-81,  ascendieron  á 13.765.782,92 

Los  intereses  devengados  en  dicho  período,  á 1 15.556.973,59 

Los  aumentos  por  rectificaciones,  á 55.463.1 14.1  3 


Suma 

Las  operaciones  de  liquidación  y conservación  de  documentos  en  el  año  económico 
de  1 880-81,  produjeron  una  baja  líquida,  á saber: 


Importe  de  las  operaciones  de  cargo 1.054.297.893,56 

Idem  de  la  data 1.047.936.292.02 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja  de  Depósitos  y sus  sucursales  en  las  provincias  durante  el  año  económico  de  1880-81,  de- 
muestra los  saldos  que  resultaron  por  todos  conceptos  en  fin  de  Junio  de  1880,  los  ingresos  y pagos  efectuados  en  dicho  período , y los  saldos  1 
que  quedaron  para  l.°  de  Julio  de  1881.  Esta  cuenta  se  forma  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art . 11  del  Reglamento  de  14  de  Enero  • 
de  1874,  cuyos  resultados  generales  son  los  siguientes:  ¡ 


C .A.  2K,  O-  O 

3D  .a.  rr 

SALDO  EN  FIN  DE  JUNIO  DE  1881 

CONCEPTOS 

Saldo  deudor 
en  fin 

de  Junio  de  1880. 

Ingresos  en  1880-81. 

TOTAL 

'Saldo  acreedor 
en  fin 

de  Junio  de  1880. 

Pagos  en  1880-81. 

TOTAL 

Deudor. 

Acreedor. 

Cuenta  de  efectos  en  equi- 
valencia de  los  depósitos 
de  cuenta  antigua 

221.844.061,92 

71.155,46 

221.915.220,38 

6.140.380,10 

81.710,40 

6.222.090,50 

221.841.811,97 

6.148.682,09 

Idem  nueva  de  metálico. . . 

93.579.449,88 

53.463.000,82 

147.042.450,70 

38.369.681,07 

49.006.441,37 

87.376.122,44 

101.867.155,18 

42.200.826,92 

Idem  con  el  Tesoro  público. 

» 

15.209.935,07 

15.209.935,07 

249.017.049,79 

2 1.986.1 99,1 5 

271.003.248,94 

» 

255.793.313,87 

Idem  de  efectos  públicos  de 
la  Deuda  y del  Tesoro..  . 

526.243.407,85 

236.524.392,47 

762.767.800,32 

» 

3l\700.661,77 

312.700.661,77 

450.067.138,55 

» 

Idem  de  la  emisión  de  res- 
guardos de  depósitos .... 

541,74 

» 

541,74 

4.607,65 

» 

4.607,65 

541,74 

4.607,65 

Idem  de  valores  amortiza- 
dos para  la  quema 

74.811.116,88 

3.630.075 

78.441.191,88 

» 

)) 

» 

78.441.191,88 

» 

916.478.578,27 

308.898.558,82 

1.225.377.140,09 

293.531.718,61 

383.775.012,69 

677.306.731,30 

852.217.839,32 

304.147.430,53 

Saldo  deudor  en  30  de  Junio  de  1881 

548.070.408,79 

! i 
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Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  del  Tesoro  público,  Propiedades  y Derechos  del  Es- 
tado, Deuda  pública  y Caja  general  de  Depósitos,  la  Comisión  no  encuentra  nada  que  reparar  respecto  á 
dichas  cuentas,  por  hallarse  conformes  en  cuanto  se  relaciona  con  el  presupuesto,  debiendo  hacer  constar 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  no  hace  observación  alguna  acerca  de  ellas. 

Hecho  detalladamente,  por  ramos,  el  examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1880-81,  y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  1.162.056.764,05  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  re- 
cursos de  los  presupuestos  de  1880-81,  y por  el  concepto  de  atrasos  por  resultas  de  presupuestos  anteriores, 
en  la  forma  siguiente: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 805.438.130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 37.363.389,09 


842.801.519,32 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 

Por  idem  de  1875-76 

Por  idem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 

Por  idem  de  1879-80  

Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


104.194.687,26 
18.877.909,15 
23.924.891,73 
20.1 13.420,20 
24.474.205,71 
36.900.601,02 
90.769.529,66 


319.255.244,73 


1.162.056.764,05 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  de- 
rechos liquidados  se  fija  definitivamente  en  764.276.502,34  pesetas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  ^ 716.422.616,57 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados,  i' 22.629.257,72 


739.051.874,29 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 

1875 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  


4.344.735,20 

2.632.776,47 

1.997.066,81 

2.661.650,33 

6.053.934,68 

5.923.415,30 


23.613.578,79 
1.61  1.049,26 

25.224.628,05 

764.276.502,34 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  y que  pasaron  al 
de  1 881-82, 'en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascendieron  á 397.780.26 1,71 
pe  setas,  á saber: 
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Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  30.044.048,93 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  1 4.443.407,1 5 


por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 204.872.136,28 

por  el  especial  de  ventas  debienes  desamortizados.  89. 1 58.480,40 


44.487.456,08 


294.030.616,68 

Por  atrasos  hasta  íin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan 59.262.188,95 

353.292.805,63 

397.780.261,71 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  de  1880-81,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  1.524.543.125,49  pesetas,  en  la  for- 
ma siguiente: 


Por  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  de  1880-81  y los  autorizados  por  leyes  es- 


peciales  824.267.831,84 

Por  el  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  17.853.083,69 


842.020.915,53 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 252.512.825,65 

Por  idem  de  1875-76 6.769.461,85 

Por  idem  de  1876-77 40.248.793,23 

Por  idem  de  1877-78 35.1  10.131,20 

Por  idem  de  1878-79 59.851.929,68 

Por  idem  de  1879-80 33.985.087,82 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


438.583.235,67 

243.838.974,29 


682.422.209,96 


1.524.543.125,49 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1880-81,  se  fijan  en  865.193.344,05  pesetas,  invertidas  en 
esta  forma: 


Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
ordinario  y otras  procedentes  de  autorizaciones  de  leyes  especiales.  797.270.234,15 
Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 17.323.528,67 


814.593.762,82 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 


1875 12.640.070,38 

Por  idem  de  1875-76 2.379.961,86 

Por  iderc  de  1876-77 6.663.105,52 

Por  idem  de  1877-78 3.043.101,29 

Por  idem  de  1878-79 5.435.332,59 

Por  idem  de  1879-80 4.843.702,96 


35.005.274,60 

Del  presupuesto  especial  de  gastos  de  bienes  des- 
amortizados  15.594.306,63 

50.599.581,23 

865.193.344,05 
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Los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  que  pasaron  al  de 
1881-82,  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  se  fijan  en  659.349.781,44  pe- 
setas, á saber: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 

Por  el  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  ano  en  que  dicho  pago  tiene  lugar. 


26.322.782,53 

529.555,02 

26.852.337,55 

403.577.961,07 

228.244.667,66 

674.815,16 

632.497.443,89 

659.349.781,44 

’ — 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial  de 
1880-81,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las  20.852.337,55  pesetas, 
á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que,  por  la  suma  de  26.327.435,07  pesetas,  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
1 880-81,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  67 1.099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 


9.896,25  pesetas  en  la  sección  3.*,  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

68.569,47  en  la  sección  2.*  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Estado.» 

584,36  en  la  sección  4.*  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

439.859.74  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

152.189.74  en  la  sección  6.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


671.099,56 


Art.  7.a  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4.063.314,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  el  de  1880-81  y representan  remanentes  de  crédito  concedidos  con  carácter  de  permanencia.  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 


75.100 

264.974,03 

163.706,45 

2.950.000 

316.308,12 

293.225,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiza. 
del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública.  ^ 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 
de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

del  crédito  de  500.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y finalmente, 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


4.063.314,12 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conlorme  á la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 
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LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 1.162.056.764,05 

Obligaciones  reconocidas 1.524.543.125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  362.486.36 1,44 

INGRESOS  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81, 

en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 764.276.502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio 805.193.344,05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  ios  ingresos  obtenidos,  déficit 100.916.841,71 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  l895.=Bnrique  F.  Alsina,  presidente.=Ricardo  García  Trapero.= 
Luis  Sánchez  Arjona.=A.  Merelles.=Juan  F.  Gascón,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  BE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  PACHO.  Sil.  1IAR0UÉS  IIP.  LA  VEGA  DE  ARIJO 

SESION  DEL  MARTES  12  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  á las  tres  do  la  tarde,  so  aprueba  el  Acta  de  la  se- 
sión anterior. 

Crédito  del  capítulo  l.°  del  presupuesto  de  Gobernación: 
comunicación. 

Remedio  de  la  crisis  agrícola:  exposición  presentada  por  el 
Sr.  González  de  la  Fuente. 

Reglamentación  de  polioía  minera:  ruego  del  Sr.  Aparicio 
con  ocasión  de  la  catástrofe  ocurrida  en  la  mina  «San  Mi- 
guel » —Manifestación  del  Sr.  Gullón. 

Expedionto  do  alcance  formado  á un  individuo  de  la  carrera 
consular:  reclamación  del  Sr.  Sánchez  Pastor. 

Detención  ilegal  de  dos  ciudadanos  en  Madrid:  ruego  del  se- 
ñor Torres  J ordi . 

Procedimientos  seguidos  por  tráfico  de  cruces  españolas  con- 
cedidas á extranjeros:  ruego  del  Sr.  Llorens. 

Abono  de  haberes  á los  ejércitos  en  operaciones  en  Cuba  y 
en  Filipinas:  proposición  do  ley.=*La  apoya  el  Sr.  Sanz.= 
Declaraciones  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Reotifica- 
ciones  de  ambos  señores. =Lectura  del  art.  95  del  Regla- 
mento.=Dcolaracionos  do  los  Sres.  Romero  Robledo  y La 
Serna.=En  votación  nominal  no  so  toma  en  consideración 
la  proposición. 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Dualde: 
queda  retirado. 


Importancia  dada  por  el  Gobierno  á los  sucesos  de  Cuba,  y 
causas  que  pueden  haberlos  determinado:  preguntas  del 
Sr.  Romero  Robledo-Advertencia  del  Sr.  Presidente— 
Propone  el  Sr.  Romero  Robledo  que  sus  preguntas  se 
conviertan  en  interpelación— Manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente.=Asentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=De* 
claración  del  Sr.  Prcsidentc.=Se  suspendo  esta  discusión. 

Orden  del  día:  Incumplimiento  de  una  sentencia  del  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-administrativo  sobre  revocación  do 
una  Real  orden  referente  al  justiprecio  de  finoas  expropia- 
das: votación  do  la  enmienda  del  Sr.  Núñez  Granés.=Sc 
toma  en  consideración  nominalmente.==Se  aprueba  y sus- 
tituye al  dictamon  de  la  Comisión. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Dualde:  diota- 
men.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio 
económico  de  1880-81:  dictamen.=Queda  aprobado. 

Elección  de  Balaguer:  continúa  la  discusión  del  voto  par  ti - 
cular.=Discurso  del  Sr.  Conde  de  la  Corzana  para  alusio- 
nes.=Idom  del  Sr.  Ballestero,  segundo  en  contra.=Idoin 
del  Sr.  Maluquer  en  pro— No  se  toma  en  consideración 
el  voto  en  votación  nominal.=Enmiendas  al  dictamen  de 
la  Comisión  (primera  lcctura).=Se  suspende  la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Enmiendas  al  dictamen  sobre  demarcación  provincial  de  los 
partidos  judiciales:  primera  lectura. 

Derechos  pasivos  á médicos  y farmacéuticos  de  Munioipios; 
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cesión  al  Ayuntamiento  de  Santander  de  parte  del  con- 
vento de  San  Francisco:  proyectos  de  ley  remitidos  por  el 
Senado. 

Carretera  del  puente  de  Pasage  á Abegondo;  Ídem  de  la  de 
Corufia  á Lugo  á la  de  Betanzos  á Mellid;  suplicatorios 
para  procesar  á D.  Rafael  Gasset;  idem  id.  á D.  Vicente 
Dualde:  dictámenes. 


Inclusión  en  el  art.  51  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94 
de  los  ayudantes  de  obras  públicas:  dictamen  y voto  par- 
ticular. 

Declaración  de  inamovilidad  de  los  empleados  de  las  Secre- 
tarías de  las  Universidades:  exposición. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  se  leyó  y faé  apro- 
bada el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general 
de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda  trascribiendo  otra  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, en  que  se  explica  la  causa  de  no  haberse 
rebajado  del  proyecto  de  presupuestos  de  aquel  De- 
partamento para  el  año  de  1895-96  el  crédito  de 
17.500  pesetas,  correspondiente  al  capítulo  l.#,  ar- 
tículo 2.°,  importe  de  ios  haberes  de  nn  oficial  de  pri- 
mera clase,  cuatro  de  segunda  y uno  de  tercera  des- 
tinados al  Archivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la 
Fuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  La  Comi- 
sión provincial  de  Valencia  se  dirige  á las  Cortes  con 
una  solicitud  pidiendo  medidas  protectoras  para 
aquella  región,  que  hoy  se  encuentra  en  inminente 
ruina. 

Yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  darle  el  curso  que 
corresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  Aparicio  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  REY  APARICIO:  Hace  cuatro  días,  con 
ocasión  de  una  lamentable  catástrofe  ocurrida  en 
una  mina  de  la  provincia  de  Huelva,  tuve  el  honor 
de  excitar  al  Gobierno  para  que  proveyera  á la  nece- 
sidad, grandemente  sentida,  de  regularizar  la  policía 
de  los  trabajos  mineros,  estableciendo  regias  precisas 
de  precaución  y seguridad  que  previniesen  en  lo  po- 
sible los  siniestros  tan  frecuentes  en  las  explotacio- 
nes subterráneas,  y fijasen  también  las  responsabili- 
dades en  que  incurriesen  las  Empresas  explotadoras 
cuando  deficiencias  suyas  diesen  lugar  á accidentes 
desgraciados  contra  la  salud  y la  vida  de  los  traba- 
jadores. 

Hoy  registra  la  estadística  tristísima  de  los  acci- 
dentes mineros  un  nuevo  suceso  que  tiene  conster- 
nada á la  importante  ciudad  minera  de  Linares.  En 
la  mina  llamada  San  Miguel , según  noticias  que  yo 
tengo  y que  seguramente  tendrá  el  Gobierno  oficial- 
mente, ha  ocurrido  un  hundimiento,  causando  gran- 
des desgracias,  con  el  episodio  espantoso  de  dejar 
aislados,  á 300  metros  de  profundidad,  á cuatro  ope- 


rarios que  han  quedado  incomunicados  con  la  ba- 
rrera de  escombros  que  ha  cerrado  la  salida  de  la 
excavación. 

Aquellos  infelices  enterrados  en  vida  tienen  su- 
mida á sus  familias  y á aquella  ciudad  en  la  más 
angustiosa  ansiedad.  El  digno  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Jaén,  D.  Enrique  Naranjo,  y cito  su 
nombre  para  honra  suya  por  su  humanitario  y ce- 
loso comportamiento,  se  ha  constituido  en  el  lugar 
del  suceso,  y auxiliado  por  otros  ingenieros  á sus 
órdenes  (El  Sr.  Gallón  pide  la  palabra) , con  grave 
riesgo  de  su  vida,  trabaja  sin  descanso  para  salvar 
á aquellos  desgraciados.  ¡Dios  quiera  que  lo  con- 
sigan! 

Con  este  dolorosísimo  motivo,  ante  este  nuevo  y 
desconsolador  ejemplo  de  la  frecuencia  con  que  se 
suceden  estos  accidentes  desgraciadísimos  en  la  mi- 
nería, yo  vuelvo  á excitar  el  celo  del  Gobierno  de 
S.  M.,  yo  le  encarezco  la  necesidad  y la  urgencia  de 
la  reglamentación  de  la  policía  minera,  estableciendo 
las  prescripciones  obligatorias  que  prevengan  en  lo 
posible  esas  terribles  desgracias,  y amparen  con  san- 
ciones justas  la  seguridad  personal  de  los  trabajado- 
res y la  indemnización  que  corresponda  á las  fami- 
lias de  las  víctimas  en  los  casos  de  responsabilidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con 
motivo  de  la  excitación  que  ha  dirigido  ai  Gobierno 
el  Diputado  representante  de  Liuares,  Sr.  Rey  Apa- 
ricio. 

Con  repetición  hemos  presenciado  en  estos  últi- 
mos días  las  excitaciones  que  por  los  representantes 
de  regiones  mineras,  y por  todos  los  que  se  preocu- 
pan de  los  intereses  materiales  de  España,  se  han  di- 
rigido al  Gobierno  llamando  su  atención  sobre  la  si- 
tuación por  que  atraviesa  la  minería  y haciendo  ver 
la  necesidad  imprescindible,  no  sólo  de  establecer 
uua  severa  reglamentación  de  policía  é higiene  de 
los  trabajos  mineros,  sino  de  consignar  en  presu- 
puesto los  créditos  precisos  para  la  realización  de 
este  servicio. 

Estamos  en  los  momentos  actuales  ocupándonos 
en  la  confección  del  presupuesto  próximo,  y yo  de- 
searía saber  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  S.  S.  ha 
tenido  en  cuenta  estas  necesidades  que  por  tan  auto- 
rizados órganos  de  la  opinión  se  manifiestan,  y si,  no 
habiéndolas  tenido  en  cuenta  en  el  proyecto  presen- 
tado á las  Cortes,  se  encuentra  dispuesto  el  Gobierno 
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á hacer  de  modo  que  en  el  presupuesto  próximo  que- 
de dotado  este  servicio  del  crédito  necesario. 

No  creo  que  tengo  para  qué  encarecer  la  conve- 
niencia de  que  tan  importante  servicio  quede  aten- 
dido en  el  presupuesto.  Sólo  deseo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  venga  pronto  á contestar  esta  excitación 
mía;  porque,  si  por  el  Gobierno  no  fuera  atendida,  se- 
ría llegado  el  caso  de  que  por  las  Cámaras  se  procura- 
se satisfacer  esta  que  conceptúo  apremiante  necesidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Pastor  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  He  pedido  la  palabra 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  tenga  la 
bondad  de  traer  á la  Cámara  tres  expedientes  de  al- 
cance formados  á un  individuo  de  la  carrera  consu- 
lar en  tres  Consulados  distintos:  los  de  Gette,  París  y 
Roma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Jordi  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Siento  que  no  esté  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  de- 
searía dirigirle  un  ruego. 

Hace  unas  noches,  á dos  personas  muy  decentes, 
amigos  míos,  se  les  detuvo  por  un  sereno  y se  les 
llevó  al  Juzgado  de  guardia;  estuvieron  allí  hasta  las 
ocho  de  la  mañana,  sin  saber  por  qué  motivo  ni  por 
qué  pretexto  habían  sido  detenidos.  A las  ocho  de  la 
mañana,  cuando  esperaban  que  por  lo  menos  se  les 
dijera  el  motivo  que  había  habido  para  entregarles 
al  Juzgado,  supieron  con  mucho  asombro  que  no 
tenían  nada  que  hacer  allí,  y el  escribano  del  Juz- 
gado de  guardia,  no  el  juez,  porque  no  se  encontraba 
presente,  mostró  su  asombrcftliciendo:  «No  sabía  que 
estuvieran  ustedes  aquí  todavía;  antes  al  contrario, 
creí  que  ya  se  hubieran  marchado.»  Y nadie  les  dijo 
más,  siendo  natural  que,  ya  que  se  les  había  deteni- 
do, alguien  les  preguntara  algo  ó que  se  les  tomara 
declaración.  Como  ya  he  visto  en  los  periódicos  que 
en  estos  días  últimos  se  han  repetido  estos  casos  y 
que  la  seguridad  individual  está  poco  garantida, 
desearía  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción si  podría  dar  órdenes  convenientes  á los  delega- 
dos de  vigilancia  para  que  estos  hechos  no  se  repi- 
tieran con  esa  frecuencia.  Es  de  advertir  que  antes  de 
pasar  al  Juzgado  de  guardia  estuvieron  en  la  Dele- 
gación; y si  el  delegado  no  encontró  motivo  para  que 
estos  señores  estuvieran  detenidos,  menos  debía 
haber  encontrado  para  que  fueran  al  Juzgado  de 
guardia. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  hacer  presente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  ruego,  y ai  mismo 
tiempo  suplicarle,  que,  después  de  enterarse  de  los 
antecedentes  de  este  asunto,  me  dé  alguna  contesta- 
ción, para  saber  á qué  obedeció  la  detención  de  esos 
señores,  que  se  efectuó  en  la  calle  de  Pizarro,  nú- 
mero 14,  al  entrar  en  aquella  casa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
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Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
! Gobernación  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Como  naturalmente  en  esta 
Cámara,  por  el  número  de  Diputados  que  tienen  pe- 
dida la  palabra,  no  es  posible  hacer  uso  de  ella  en  el 
mismo  día  en  que  se  solicita,  no  me  ha  sido  posible 
pasar  aviso  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  rogarle 
que  tuviese  la  bondad  de  venir  al  Congreso  con  el 
fin  de  poner  en  su  conocimiento  una  noticia  que  de 
seguro  ha  de  llamarle  poderosamente  la  atención,  y 
una  súplica. 

Hace  bastantes  días  pedí  á dicho  Sr.  Ministro  tu- 
viese la  bondad  de  enviar  á la  Cámara  el  índice  de 
los  documentos  que  por  él  habían  sido  remitidos  al 
Juzgado  sobre  venta  de  una  cruz  española  á unos 
extranjeros. 

El  Sr.  Ministro,  algunos  días  después,  se  sirvió 
contestarme  que  ese  asunto  era  cierto,  tal  como  yo 
lo  había  expuesto  á la  consideración  del  Congreso,  y 
que  había  mandado  la  documentación  á los  tribuna- 
les de  justicia  para  que  exigieran  la  responsabilidad 
á aquellos  que  se  habían  convertido  en  agentes  ven- 
dedores de  cruces  españolas  á extranjeros. 

Yo  molesté  la  atención  del  Sr.  Ministro  porque 
no  tenía  conocimiento  de  un  hecho  por  el  cual  re- 
sulta que  ya  por  los  tribunales  españoles  se  ha  con- 
cedido algo  así  como  patente  de  corso  á los  emplea- 
dos del  Estado  para  que  puedan  llevar  á cabo  esta 
clase  de  asuntos,  convirtiéndose  en  agentes  negocia- 
dores con  derecho  á percibir  una  cantidad  determi- 
nada. 

El  hecho  es  el  siguiente:  hace  bastante  tiempo, 
siendo  Ministro  de  Estado  el  actual  Presidente  de  la 
Cámara,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tuvo  co- 
nocimiento ó recelos  de  que  algunas  de  las  cruces 
que  él  concedía  á personajes  extranjeros  servían  para 
que  ciertos  empleados  del  Estado  se  beneficiasen  con 
ellas.  A causa  de  esto  avisó  al  entonces  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Madrid,  Sr.  Conde  de  Xique- 
na,  para  que  viera  la  manera  de  poder  indagar  ó ave- 
riguar si  el  hecho  era  cierto.  El  Sr.  Conde  de  Xique- 
na,  valiéndose  de  los  medios  que  tiene  toda  autori- 
dad á su  alcance,  preparó  una  celada  á estos  vende- 
dores de  cruces;  y mientras  en  una  habitación  esta- 
ba el  Sr.  Conde  con  el  juez  de  guardia,  en  la  otra  se 
encontraba  un  comisionado  suyo  terminando  uno  de 
esos  negocios.  Había  llegado  el  caso  de  que,  obtenida 
la  cruz,  se  había  de  entregar  la  cantidad  y,  por  con- 
siguiente. la  condecoración.  Cuando  el  agente  se  ha- 
bía guardado  la  cantidad  de  2.420  reales  y el  otro  la 
cruz,  se  abrió  un  armario  que  había  en  la  habitación 
apareciendo  la  policía,  que  sorprendió  ai  uno  con  la 
cruz  dentro  de  un  bolsillo  y al  otro  con  el  dinero, 
confesando  de  plano  el  agente,  sorprendido  in  fra - 
ganti . Este  asunto  fué  llevado  por  el  gobernador  ci- 
vil á los  tribunales  de  justicia,  porque  suponía  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  como  creía  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  entonces  Ministro  de  Estado,  y 
como  creo  que  conmigo  supondrán  todos  los  señores 
Diputados,  que  el  que  los  empleados  obtengan  cru- 
ces por  medio  de  las  influencias  que  su  posición  ofi- 
cial les  da  en  los  Ministerios  y las  vendan  por  una 
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cantidad  alzada  á un  individuo  cualquiera,  no  es  lí- 
cito y,  por  lo  tanto,  debe  estar  penado. 

Pues  bien;  el  entonces  Ministro  de  Estado,  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  el  entonces  goberna- 
dor civil,  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y ahora  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y el  Diputado  que  habla,  se  han  equi- 
vocado, porque  los  tribunales  de  justicia  han  dicta- 
do el  para  mi  entender  inaudito  auto  siguiente,  que 
voy  á leer  al  Congreso  y que  deseo  que  conste  ínte- 
gro en  el  Diario  de  las  Sesiones , al  menos  para  que 
tenga  fundamento  el  ruego  que  después  he  de  diri- 
gir al  actual  Sr.  Ministro  de  Estado: 

((Auto  dictado 'por  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  en  la  causa  seguida  á D.  José  Ro- 
dríguez Vivansau,  D.  Apolinar  Plaza  y D.  José  Bestin 
por  estafa . — Madrid  25  de  Octubre  de  1881. — Re- 
sultando que  D.  Ernesto  Capdeville,  de  esta  ve- 
cindad, encargó  á D.  José  Bestin  y Montariol  que 
hiciese  las  gestiones  necesarias  para  conseguir  que 
su  amigo  y compatriota  Mr.  León  Regis  Gagniere, 
de  Lyón,  fuese  agraciado  con  la  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, por  cuyos  servicios  recibiría  cierta  cantidad: 
Resultando  que  puesto  de  acuerdo  el  D.  José  Bes- 
tín  con  D.  José  Rodríguez  Vivansau  y D.  Apolinar 
Plaza  y Betrán,  el  primero  jefe  del  personal  del  Go- 
bierno civil  de  esta  provincia,  y el  segundo  jefe  del 
Negociado  de  Beneficencia  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, hicieron  los  tres  las  gestiones  que  creye- 
ron necesarias,  dando  por  resultado  conseguir  la 
credencial  de  dicha  condecoración  por  recomenda- 
ción de  D.  Faustino  Allande  Balledor,  siendo  después 
recogido  el  diploma  en  el  Ministerio  de  Estado  por 
D.  José  Bestin  y Montariol: 

Resultando  que,  teniendo  D.  Ernesto  Capdeville 
duda  acerca  de  la  legitimidad  de  dicho  diploma,  pro- 
dujo la  denuncia  que  dió  origen  á esta  causa  y á la 
detención  y procesamiento  de  D.  José  Bestin,  don 
José  Rodríguez  y D,  Apolinar  Plaza,  ocupándose  al 
primero  2.420  reales,  que  momentos  antes  le  había 
entregado  por  su  trabajo  D.  Ernesto  Capdeville: 
Resultando  que  los  procesados  manifiestan  que  el 
dinero  que  cada  uno  recibió  fué  un  obsequio  que  es- 
pontáneamente se  les  hizo  por  cuenta  y orden  de  don 
León  Regis  Gagniere,  por  las  molestias  y trabajos  por 
ellos  empleados  para  conseguir  la  condecoración  an- 
tedicha, pero  sin  que  tratasen  para  alcanzarla  de  so- 
bornar ó corromper  á los  empleados  del  Ministerio 
de  Estado  con  dádivas,  presentes,  ofrecimientos  ó 
promesas: 

Resultando  que,  librado  un  exhorto  á Lyon  por 
la  vía  diplomática  para  recibir  declaración  á Mon- 
sieur  Gagniere,  se  ha  prescindido  de  las  diligencias 
de  su  cumplimiento  á instancia  fiscal,  por  no  influir 
éstas  en  más  ni  en  menos  sobre  lo  que  de  autos  re- 
sulta para  dictar  una  resolución  en  ellos: 

Resultando  que,  comunicada  la  causa  al  señor 
promotor  fiscal,  este  ministerio  solicita  se  sobresea 
libremente  en  ella  declarando  las  costas  de  oficio: 
Considerando  que  el  hecho  denunciado  en  esta 
causa  no  constituye  delito  ni  falta: 

Considerando  que  los  Sres.  D.  José  Bestin  y Mon- 
tariol, D.  José  Rodríguez  Vivansau  y D.  Apolinar 
Plaza  y Betrán  aparecen  de  un  modo  indudable  exen- 
tos de  responsabilidad  criminal: 

Considerando,  por  tanto,  procedente  la  aplicación 
de  los  arts.  793  al  795  de  la  vigente  compilación  de 


disposiciones  sobre  el  enjuiciamiento  criminal,  de- 
biendo, por  tanto,  hacer  las  declaraciones  marcadas 
en  el  último; 

Vistos  los  artículos  citados,  el  796  y 798  de  la 
misma  compilación,  y lo  propuesto  por  el  ministerio 
público  en  su  último  dictamen; 

Su  señoría,  por  ante  mí  el  actuario,  dijo: 

Que  sobreseyendo  libremente  en  la  presente 
causa,  en  su  actual  estado,  debía  declarar  y decla- 
raba que  su  formación  no  perjudique  á la  reputa- 
ción de  los  procesados  D.  José  Bestin  Rodríguez  y 
D.  Apolinar  Plaza,  ni  á estos  dos  últimos  además 
en  su  carrera  como  funcionarios  públicos,  debiendo 
estimarse  las  costas  de  oficio.  Cancélense  á su  tiempo 
las  fianzas  prestadas  respectivamente  por  aquéllos, 
devolviéndose  al  citado  Bertín  la  cantidad  de  la  suya 
y los  2.420  reales  que  le  fueron  ocupados  al  tiempo 
de  su  detención,  librándose  para  todo  los  ofioios  y 
órdenes  necesarias. 

Consúltese  este  auto  con  S.  E.  el  Tribunal  Supre- 
mo con  remisión  de  la  causa  original. 

Así  lo  proveyó,  mandó  y firmó  S.  S.,  de  que  doy 
fe.=Ante  mí,  Francisco  de  Paula  Morales.=Hay 
una  rúbrica.=Mariano  Fonseca.=Hay  una  rúbrica. 
Es  copia.» 

Es  decir,  que  no  solamente  esta  sentencia  da  pa- 
tente en  corso  á los  empleados  del  Estado  para  que 
sin  peligro  ninguno  puedan  con  sus  influencias  agen- 
ciar mercedes  y cruces  y recibir  gratificaciones,  sino 
que  tampoco  este  hecho  ha  de  perjudicarles  en  su 
carrera  ni  les  diferencia  en  nada  de  los  demás  em- 
pleados que  honradamente  se  limiten  al  cumpli- 
miento de  su  deber. 

En  su  consecuencia,  siendo  esto  posible,  después 
de  la  leída  sentencia  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  tenga  por  no  hecha  mi  súplica  anterior  de  que 
enviase  á la  Cámara  los  expedientes  de  concesión  de 
estas  cruces,  y,  por  el  contrario,  le  hago  la  de  que, 
si  le  es  posible,  los  retire  de  los  tribunales  de  justi- 
cia, no  sea  que  ahora  encuentren  éstos  meritorio  el 
hecho  y propongan  á los  agentes  para  la  misma  cruz 
que  vendieron  á unos  extranjeros.  Gomo  moraleja, 
resulta  que  aquí  es  lícito  y honrado  ejecutar  hechos 
que  en  la  vecina  República  hicieron  caer  al  Presi- 
dente de  ella  é inutilizaron  para  la  vida  política  al 
autor  de  actos  idénticos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado el  ruego  de  S.  S.» 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  de  ley: 

«Artículo  único.  Mientras  duren  las  campañas  de 
Cuba  y Filipinas,  ningún  funcionario  del  Estado  po- 
drá estar  más  adelantado  en  el  percibo  de  sus  habe- 
res que  lo  estén  ios  jefes,  oficiales  y tropa  de  aque- 
llos ejércitos,  sin  que  jamás,  á pretexto  de  economías, 
pueda  imponerse  á estos  últimos  ningún  quebranto 
en  sus  consignaciones  que  no  sufran  cuantos  cobren 
del  Erario  público. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1895.=Ro- 
mualdo  Cesáreo  Sauz.=Joaquín  Llorens.=Juan  Váz- 
quez de  Mella.=El  Conde  de  Casasola.=Eusebio  de 
Zubizarreta.=Juan  Cañellas. » 
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Ei  Sr.  SANZ:  Señores  Diputados,  en  apoyo  de  la 
proposición  de  ley  que  acabáis  de  escuchar,  debo  pro- 
nunciar muy  pocas  palabras.  Preveo  el  resultado 
que  va  á tener;  la  prensa  ministerial  le  anuncia  ya, 
y por  otra  parte,  tampoco  necesito  esforzar  los  argu- 
mentos; porque  aunque  en  esta  Cámara  no  encuen- 
tre acogida  la  proposición,  tengo  la  seguridad  abso- 
luta de  que  es  la  expresión  fiel  del  sentimiento  del 
ejército  y de  todo  el  país. 

Esta  minoría  formuló  una  proposición  inciden- 
tal, que  ahora  ha  convertido  en  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  ser  leída,  con  ei  fin  de  que  de  esta  ma- 
nera fuera  aceptable  por  el  Congreso,  y además  tu- 
viera la  fuerza  de  que  carecen  las  proposiciones  in- 
cidentales; es  decir,  la  necesaria  para  obligar  á su 
cumplimiento  al  Poder  ejecutivo. 

Debo  empezar  por  advertir  que  al  presentar  la 
proposición  no  ha  movido  á esta  minoría,  ni  al  Dipu- 
do que  en  estos  momentos  se  dirige  á la  Cámara,  nin- 
gún interés  de  partido,  por  respetable  y por  legítimo 
que  él  pudiera  ser,  y por  eso  necesito  rectificar  una 
noticia,  una  inexacta  apreciación  que  con  relación  á 
este  asunto  ha  aparecido  en  un  periódico  de  gran 
circulación,  en  la  cual  se  desnaturaliza  completa- 
mente el  objeto  que  nos  proponemos. 

Siento  no  ver  en  la  Cámara  al  dignísimo  compa- 
ñero que  dirige  esa  importante  publicación,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que,  dada  la  buena  fe  con  que 
siempre  procede,  y teniendo  en  cuenta  que  al  dar 
esa  noticia  en  la  forma  dicha  se  ha  incurrido  invo- 
luntariamente en  error  por  efecto  de  la  precipitación 
con  que  los  periódicos  se  escriben,  abrigo  la  certeza 
deque  no  tendría  inconveniente  en  rectificar  desde 
luego  esa  apreciación,  que  á mí  me  molesta,  porque 
en  conversación  que  con  él  tuve  la  noche  del  sábado 
supo  cuáles  eran  mis  intenciones,  que  él  encontraba 
altamente  patrióticas. 

Supone  dicho  periódico  que  la  proposición  fué 
presentada  primero  por  ei  Sr.  Gañeilas  con  objeto  de 
alargar  la  discusión  del  acta  de  Vendrell.  Nada  más 
inexacto.  El  Sr.  Gañeilas  tuvo  la  bondad  de  unir  su 
firma  á la  nuestra  en  esta  proposición,  pero  ella  es 
debida  exclusivamente  i esta  minoría. 

Rectificado  ya  este  error,  voy  á entrar  ligera- 
mente á apoyar  la  proposición. 

Todos  hemos  visto  desfilar  por  delante  del  Con- 
greso ei  primer  batallón  peninsular  que  va  á batirse 
en  defensa  de  la  integridad  de  la  Patria.  No  entraré 
ahora  á repetir  conceptos  é ideas  que  aquí  se  han 
expuesto  ya,  y mucho  menos  no  estando  en  el  banco 
azul  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  la  forma 
en  que  han  ido  esos  soldados.  Efectivamente;  yo  vi 
con  pena  marchar  aquel  batallón  pobremente  vesti- 
do; y aunque  comprendo  que  la  Nación  no  es  rica  y 
que  las  economías  se  imponen,  siento  que  empiecen 
de  manera  tan  dura  en  perjuicio  de  los  servidores 
que  más  ponen  y que  nada  regatean  en  servicio  del 
Estado.  Es  verdad  que  al  llegar  allí  van  á recibir  un 
uniforme  distinto  esos  soldados;  pero  esto  creo  que 
no  era  un  obstáculo  para  que  salieran  de  aquí  con 
sus  uniformes  usuales,  y poco  costoso  habría  sido 
comisionar  un  oficial  que  los  recogiera  para  traerlos 
á los  cuerpos  en  que  eran  bajas,  á fin  de  que  los  hu- 
biera visto  marchar  de  aquí  el  país  con  mejor  aspec- 
to y con  el  abrigo  necesario  para  el  viaje  que  em- 
prendieron aquella  noche,  necesariamente  fría  por  lo 
crudo  de  la  estación. 


Pero,  en  fin,  repito  que  no  vengo  yo  ahora  á re- 
cordar nada  que  pueda  ser  en  este  momento  una 
nota  discordante  dentro  de  la  armonía  y de  la  una- 
nimidad de  sentimientos  de  todos  los  españoles  ante 
los  peligros  más  ó menos  remotos  que  amenazan  la 
integridad  de  la  Patria.  Sé  perfectamente  que  esos 
soldados,  con  los  uniformes  rotos  y de  cualquier  ma- 
nera, se  batirán  siempre  por  la  honra  de  la  Patria, 
porque  son  españoles;  pero  á pesar  de  eso,  y por  lo 
mismo  que  se  trata  de  una  campaña  á la  que  el  sol- 
dado no  va  como  á otras  cuyo  recuerdo  fácilmente 
viene  á la  memoria,  seguido  de  masas  bulliciosas  que 
llenas  de  alegría  le  aclaman  y excitan  su  entusiasmo, 
haciendo  que  el  soldado  renueve  una  vez  más  en  su 
conciencia  el  juramento  hecho  de  dar  la  vi¿a  en  de- 
fensa de  su  bandera,  hay  que  atenderle  con  mayor 
solicitud. 

Yo  sé  que  la  diferencia  entre  ésta  y otras  cam- 
pañas consiste  en  que  ahora  no  va  á combatir  en 
campo  abierto,  con  verdaderos  enemigos,  sino  que 
tiene  que  luchar  sufriendo  las  inclemencias  del  país 
y las  asechanzas  de  un  enemigo  que  casi  nunca  se 
descubre.  Siendo  esto  así,  el  sacrificio  de  esos  solda- 
dos es  mucho  mayor,  es  mucho  más  meritorio,  y,  por 
tanto,  es  más  acreedor  á la  gratitud  y distinciones 
de  parte  de  la  Nación.  Es  preciso  que  tengan  la  cer- 
teza de  que  el  país  les  sigue  á través  de  la  manigua, 
que  descubre  sus  hechos  heroicos  lo  mismo  que  si 
los  realizaran  en  campo  abierto,  y que  tendrán  un 
verdadero  y merecido  premio. 

Si  vengo  á hablar  aquí  de  haberes  y de  pagas,  no 
es  porque  crea  que  nuestro  ejército  esté  formado  por 
tropas  mercenarias  que  se  baten  por  la  soldada,  sino 
porque  deseo  que  se  respete  su  derecho  y que  no 
crean  que  sólo  nos  acordamos  de  ellos  en  los  mo- 
mentos de  peligro. 

La  proposición  que  acabamos  de  presentar  tiene 
por  objeto  evitar  que  en  esta  campaña  pueda  repe- 
tirse lo  que,  por  desgracia,  sucedió  en  la  primera. 

Los  soldados  se  batieron  durante  años  en  la  ma- 
nigua sin  pagas  y casi  sin  raciones,  porque  desgra- 
ciadamente, como  recuerdan  todos  Jos  que  estuvie- 
ron en  aquella  guerra  ó la  siguieron  con  interés,  de 
aquellos  cien  mil  y tantos  hombres  que  allí  perecie- 
ron, muchos  de  ellos  no  murieron  por  las  balas  de 
los  enemigos,  ni  por  las  enfermedades  naturales  de 
aquel  clima  mortífero,  sino  á consecuencia  de  una 
mala  y escasa  alimentación,  alcanzando  como  re- 
compensa de  sus  sufrimientos  y penalidades  los  cé- 
lebres abonarés  de  Cuba,  cuya  triste  historia  es  de 
todos  conocida.  Si  hoy  se  repitiera  lá  campaña  en 
aquellas  condiciones,  la  suerte  de  nuestro  ejército 
sería  mucho  más  difícil.  Entonces  España  tenía  aún 
un  crédito  grande;  cualquier  jefe  de  cuerpo  podía  en 
momentos  dados  acudir  al  comercio  con  pedidos,  y 
el  comercio  les  atendía,  porque  nadie  dudaba  de  que 
España  había  de  pagar  deuda  tan  sagrada.  Pues  bien; 
gran  parte  de  aquellos  comerciantes  han  visto  com- 
pletamente burlada  su  confianza,  pues  no  han  sido 
reconocidos  sus  créditos  ó no  han  sido  satisfechos,  y, 
por  lo  tanto,  es  indudable  que  hoy  no  se  concederá 
al  jefe  de  una  columna  el  valioso  apoyo  que  antes 
con  tanta  facilidad  se  le  prestaba. 

En  la  campaña  de  Guba  se  llegó  á deber  á los 
Cuerpos  catorce  meses  completos,  según  el  corte  de 
cuentas,  desde  l.°  de  Mayo  de  1887  á 30  de  Junio  de 
1878,  y esa  deuda,  no  satisfecha  después  délos  años 
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trascurridos,  sólo  se  reconoce  al  35  por  100;  es  de-  j 
cir,  que  el  Estado  niega  el  65  por  100  de  esos  eré-  ¡ 
ditos.  ¿Se  hace  esto  con  alguno  de  los  demás  acreedo- 
res? Si  á los  tenedores  de  papel  se  les  dijera  que  co- 
brarían el  35  por  1 00,  ¿qué  sucedería  en  este  país? 

Pues  bien;  no  sólo  se  hizo  la  conversión  en  la 
forma  indicada,  sino  que  no  satisfechos  con  no  ha- 
berles pagado  en  tantos  aüos  y decirles  después  que 
por  turno  les  abonarían  un  35  por  100  incluyendo 
los  intereses,  se  dijo  más  tarde:  ya  no  se  pagan  in- 
tereses; de  modo  que  en  adelante,  tarden  quince  ó 
veinte  anos,  ya  no  cobrarán  más  que  el  35  por  100 
sobre  un  capital  fijo. 

Vino  después  el  presupuesto  de  1890-91,  y en  él 
se  consignaron  5 millones  de  pesos,  á repartir  con 
arreglo  á la  disposición  antes  citada. 

Ya  se  habían  satisfecho  todas  las  obligaciones 
civiles;  no  quedaban  más  que  las  del  ejército.  Pero 
todos  estos  abonarés  ¿los  han  recibido  los  soldados 
que  allí  se  batieron  ó sus  pobres  padres?  No;  muchos 
de  estos  abonarés,  como  forzosamente  tenía  que  su- 
ceder, han  venido  á caer  en  manos  de  usureros  que 
han  hecho  un  negocio  inicuo  con  lo  que  era  propie- 
dad del  soldado.  Se  hizo  la  paz  del  Zanjón,  y enton- 
ces se  entregaron  á todos  los  insurrectos  que  se  pre- 
sentaron pagas  con  cargo  á las  cajas  militares.  In- 
mediatamente llegó  el  licénciamiento,  y como  las 
cajas  de  ios  cuerpos  habían  satisfecho  estas  pagas, 
no  tenían  fondos  para  atender  á esos  soldados  que 
iban  á volver  á sus  hogares  después  de  una  larguí- 
sima campaña.  El  Estado  acordó  darles  la  mitad  de 
los  alcances  en  un  abonaré  y la  otra  mitad  en  me- 
tálico, adelantándolo  (fíjense  bien  en  esto  los  señores 
Diputados),  adelantándolo  el  Tesoro  de  la  Península. 
Es  decir,  que,  tratándose  de  obligaciones  de  esta  na- 
turaleza, lo  hay  para  qué  hablar  de  dos  Tesoros, 
porque  no  debe  haberlos,  porque  el  Tesoro  nacional 
no  puede  dejar  de  reconocer  como  obligación  suya 
el  pago  de  los  servidores  del  Estado  en  estas  ó en 
aquellas  latitudes.  Mas  sea  como  quiera,  el  hecho  es 
que  entonces  se  les  dió  la  mitad  de  lo  que  alcanza- 
ban, y la  otra  mitad  aun  está  por  cobrar. 

Vinieron  aquí  aquellos  soldados,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  eran  jornaleros,  y en  un  país  no  muy 
rico,  como  el  nuestro,  pronto  necesitaron  hacer  uso 
de  aquellos  abonarés  y trataron  de  venderlos.  ¿Y  có- 
mo los  vendieron?  Por  un  pedazo  de  pan;  porque, 
cuando  iban  á cobrarlos,  como  no  los  podían  hacer 
efectivos,  algunos  agentes  que  por  dedicarse  á este 
negocio  habían  adquirido  noticias  exactas  respecto  á 
las  fechas  de  cobro  en  los  centros  oficiales,  aprove- 
chándose de  la  necesidad  adquirían  casi  regalados 
aquellos  abonarés  que  tantísimos  trabajos  y penali- 
dades les  habían  costado  á los  soldados. 

Pero  no  es  esto  solo.  En  esa  misma  ley  de  presu- 
puestos de  Cuba  de  1890-91  se  dispuso  la  caducidad, 
dentro  del  año,  de  determinados  abonarés  de  cierta 
época  si  dentro  de  ese  plazo  no  se  exhibían  los  docu- 
mentos justificativos  de  su  derecho;  dándose  el  caso 
absurdo  de  que  el  deudor,  el  Estado,  diera  por  anu- 
lado un  derecho  en  el  período  de  tiempo  que  le  ocu- 
rrió fijar. 

Y sucedió  lo  que  no  tenía  más  remedio  que  su- 
ceder: que  los  que  se  dedicaban  á esta  clase -de  agen- 
cias, no  perdieron  ni  un  céntimo,  que  hicieron  un 
negocio  redondo,  y tal  vez  parte  de  este  dinero  ha  , 
ido  á parar  á la  isla  de  Cuba,  y quizá  á las  filas  de  la 


j insurrección.  En  cambio,  los  pobres  licenciados  que 
i vivían  en  sus  pueblos  alejados  del  mundo  y sin  te- 
ner conocimiento  de  lo  legislado  en  el  a-unto,  con- 
servaban como  un  capital  el  abonaré  en  el  fondo  del 
arca,  para  sufrir  un  horrible  desengaño  cuando,  al 
presentarlo  en  la  Caja  de  Ultramar  tau  nuevo  como 
se  lo  dierou,  se  encontraron  con  que  era  un  papel 
mojado  que  no  servía  para  nada.  Esto  no  tiene  nom- 
bre, esto  es  inconcebible. 

Pues  bien;  en  un  país  en  que  esto  ha  sucedido, 
¿es  posible  que  tengamos  confianza  los  que  por  el 
ejército  nos  interesamos,  los  que  creemos  que  deben 
pagarse  ampliamente  todos  los  sacrificios  que  por  la 
Patria  se  hagan,  de  que  esos  soldados  que  van  á ba- 
tirse en  la  manigua  tendrán  los  haberes  legítima- 
mente garantidos?  ¿Podremos  abrigar  la  fundada  es- 
peranza de  que,  si  mueren  esos  soldados,  recibirán 
sus  pobres  padres  aquello  que  era  una  legítima  pro- 
piedad de  sus  hijos? 

Esto  es  lo  que  pido  en  la  proposición;  no  vengo 
á pedir  nada  que  tienda  á entibiar  el  entusiasmo  con 
que  esos  soldados  deben  marchar. 

Yo  lo  que  quiero  es  que  se  dicte  una  disposición 
por  virtud  de  la  cual  se  les  garantice  que  todo  lo 
que  ellos  legítimamente  deben  percibir  lo  percibi- 
rán. El  ejército,  como  he  dicho  antes,  no  puede 
menos  de  sentirse  ofeudido  al  ver  que  á los  servido- 
res que  dan  más  á la  Patria,  según  anteriormente 
he  manifestado,  porque  dan  todo  lo  que  puedeu  dar, 
que  es  la  vida,  y no  sólo  la  vida,  porque  la  vida  por 
la  gloria  se  da  con  facilidad,  sino  que  se  ven  expues- 
tos también  á todo  género  de  enfermedades,  de  fati- 
gas y de  privaciones;  ai  ejército,  repito,  al  que  todo 
lo  da  por  la  Patria,  se  le  pone  en  peores  condiciones 
que  á cualquier  otro  servidor  del  Estado. 

En  esta  proposición  se  habla  de  los  ejércitos  de 
Cuba  y de  Filipinas.  Tal  vez  se  dirá  que  en  Filipinas 
las  operaciones  militares  tienen  distinto  carácter, 
que  no  puede  por  hoy  considerarse  aquélla  como 
una  verdadera  guerra,  y que  han  sido  emprendidas 
por  nuestra  voluntad,  si  bien  para  hacer  efectiva 
nuestra  dominación  en  territorios  que  nos  pertene- 
cen; pero  en  punto  á las  penalidades,  fatigas  y ries- 
gos, estas  operaciones  son  perfectamente  compara- 
bles á las  de  la  campaña  en  Cuba,  y aun  me  temo 
mucho  que,  si  el  Gobierno  continúa  la  política  inhá- 
bil que  basta  aquí,  tal  vez  tengamos  en  Filipinas  una 
guerra  más  funesta  que  la  de  Cuba.  La  prensa  de 
hoy  trae  noticias  gravísimas. 

Xo  ya  sé  que  no  todo  cuanto  ésta  refiere  es  exac- 
to, porque  tiene  que  aceptar  noticias  de  los  corres- 
ponsales, que  en  muchas  ocasiones  suelen  ser  exage- 
radas; pero  he  visto  hoy  una  correspondencia  de 
Filipinas,  en  la  que  se  dice  que  el  espíritu  de  aque- 
llas islas,  siempre  pacíficas  y amantes  de  España, 
va  siéndonos  hostil.  Se  habla  en  ella  de  tropas  vete- 
ranas indígenas  que  manifiestan  constantf3mente  su 
odio  á España;  se  habla  de  oficiales  extranjeros  de 
una  nación  vecina,  hoy  vencedora;  de  una  Nación 
que  puede  y debe  obligarnos  á pensar  en  la  situa- 
ción de  Filipinas,  cuyos  oficiales,  ocultando  su  ca- 
rácter de  tales,  están  allí  haciendo  estudios  y levan- 
tando planos;  se  habla  igualmente  de  algún  cónsul 
de  esa  misma  Nación  que  con  esos  planos  y esas  no- 
ticias ha  desaparecido  de  Filipinas.  Todo  esto  no 
i será  cierto,  pero  todo  esto  puede  serlo,  y justo  es  que 
el  Gobierno  se  preocupe  de  ello,  para  lo  cual  yo  lia- 
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mo  muy  especialmente  su  atención  sobre  el  par- 
ticular. 

He  dicho  que  iba  á ser  breve,  y voy  á cumplir  lo 
que  he  prometido,  puesto  que  no  quiero  molestaros 
inás.  Es  preciso  que  el  Congreso  haga  algo  más  que 
saludar  á los  soldados  que  pasan  por  delaule  de  él. 
Va  visteis  que  aquel  saludo  lo  recibieron  segura- 
mente con  gratitud,  pero  muchos  tal  vez  lo  recibie- 
ran con  indiferencia.  Yo  no  me  quiero  hacer  eco  de 
cierto  grito  que  ya  todos  sabemos  lo  que  significa; 
pero  es  indudable  que  ese  saludo  lo  acogerían  sin 
eulusiasmo,  y tal  vez  con  desconfianza,  si  creían, 
como  yo  creo,  que  aquí  se  siembran  los  vientos  que 
s3  convierten  allí  en  tempestades.  Los  trabajos  pre- 
paratorios para  implantar  esas  reformas  han  lleva- 
do á aquel  país  la  perturbación  y la  discordia,  y tal 
yez  hayan  sido  la  causa  inmediata  de  lo  que  ahora 
está  allí  ocurriendo. 

De  todas  maneras,  resulta  que  hoy  estamos  sem- 
brando también  vientos  en  Filipinas,  que  mañana 
pueden  convertirse  en  iguales  tempestades.  Se  merma 
cuanto  es  posible  la  influencia  del  fraile,  y aun  no 
mirando  al  fraile  de  Filipinas  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  sino  desde  el  punto  de  vista  español,  no 
podemos  menos  de  declarar,  y así  lo  han  consignado 
todos  los  capitanes  generales  que  han  estado  allí, 
cualesquiera  que  hayan  sido  sus  opiniones  políticos, 
que  el  fraile  es  el  verdadero  mantenedor  y sostene- 
dor de  la  idea  patria  en  Filipiuas,  y á medida  que  el 
fraile  va  perdiendo  su  influencia  y van  ganándola 
las  logias  masónicas,  España  va  perdiendo  lo  que 
couquistó  con  la  cruz,  y eso  es  muy  natural. 

Por  último,  puesto  que  debe  recaer  una  votación 
que  nos  proponemos  sea  nominal,  pues  creo  habrá  sie- 
te Sres.  Diputados  que  nos  acompañen,  siquiera  para 
pedirla,  antes  de  que  se  proceda  á ella,  he  de  mani- 
festar que  encuentro,  según  antes  he  indicado,  baladí 
el  pretexto  de  que  el  Tesoro  de  Cuba  y el  de  España 
sou  distintos.  ¿Qué  han  de  serlo?  Lo  serán,  si  acaso, 
para  la  marcha  de  la  contabilidad;  pero  así  como  la 
lioura  de  España  y la  sangre  de  España  es  una  sola 
eu  Cuba  y en  la  Península,  el  dinero  y el  Tesoro  de  la 
Nación  es  uno  solo;  de  modo  que  no  admito  ese  pre- 
texto de  que  porque  haya  dos  Tesoros  distintos  no 
puede  aceptarse  la  proposición.  ¿No  había  también 
dos  Tesoros  distintos  cuando  se  hizo  la  paz  del  Zan- 
jón? Pues,  ¿por  qué  no  ha  de  hacerse  ahora  lo  mis- 
mo? ¿Qué  perturbación  se  introduce  en  la  contabili- 
dad? ¿Pido  yo  acaso  que  se  deje  de  pagar  á nadie? 
No;  yo  no  pido  que  se  deje  de  pagar  en  la  Península, 
sino  que,  lo  mismo  que  en  la  Península,  se  pague  al 
ejército  de  Cuba  y Filipinas. 

Por  otra  parte,  ¿no  acabamos  de  votar  un  crédi- 
to ilimitado?  Pues  reconociendo  que  los  haberes  del 
ejército  son  las  atenciones  más  preferentes,  cosaque 
por  desgracia  no  siempre  se  ha  reconocido,  apliqúe- 
se á este  objeto  en  primer  lugar  ese  crédito,  y ya  no 
puede  decirse  que  se  introducen  perturbaciones  en 
la  contabilidad. 

Voy  á terminar.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no 
he  de  quedarme  solo  en  la  defensa  de  esta  proposi- 
ción, porque  todos  los  Sres.  Diputados  sienten  como 
yo  el  amor  de  la  Patria  y el  amor  al  ejército.  Por  lo 
mismo  que  pertenezco  á esta  minoría  de  tan  radical 
oposición,  debo  hacer  constar  que  no  tengo  interés 
ninguno  en  concitar  pasiones;  lo  único  que  yo  busco 
es  el  bien  del  ejército;  yo  quiero  una  Patria  muy 


grande,  y la  Patria  no  puede  ser  grande  más  que  te- 
niendo un  ejército  satisfecho  y poderoso.  Confío  tam- 
bién que  brillantes  oficiales  del  ejército  que  en  la 
Cámara  figuran  no  dejarán  de  acompañarme  en  mi 
pretensión,  aunque  no  sea  más  que  para  dar  esta 
prueba  al  ejército  de  que  nos  preocupamos  de  él  y 
le  garantizamos  que  no  se  repetirá  lo  que  sucedió  en 
la  pasada  guerra.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ( Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  La 
proposición  que  el  Congreso  acaba  de  escuchar  tiene 
dos  fases  distintas:  una  es  el  contenido,  el  texto  es- 
crito de  la  proposición,  y á ese  texto,  Sres.  Diputados, 
no  nos  podemos  asociar.  Pero  el  Congreso  ha  escu- 
chado la  explicación  y la  defensa  que  el  digno  se- 
ñor Sanz  ha  hecho  de  su  proposición,  y ha  seguido 
con  interés  la  explicación  que  en  elocuentes  palabras 
ha  hecho  de  los  móviles  que  le  han  impulsado  á pre- 
sentarla, y en  la  explicación  de  los  hechos,  en  las 
intenciones  que  S.  S.  revela,  todos  podemos  unirnos 
y convenir. 

De  suerte  que  esa  proposición,  nacida  de  los  más 
altos  móviles,  inspirada  en  los  más  nobles  sentimien- 
tos, no  significa  en  verdad  lo  que  textualmente  está 
escrito;  no  significa  que  se  deje  de  pagar  á los  sol- 
dados de  la  Península  si  algún  día  (que  quiera  Dios 
que  no  llegue,  y el  Gobierno  tiene  la  certidumbre  y 
la  confianza  positiva  de  que  no  llegará)  pudiéramos 
pasar  por  la  pena  de  tener  que  suspender  en  todo  ó 
en  parte  el  abono  de  haberes  á los  soldados  de  Cuba. 
No;  la  proposición  no  dice  eso,  sino  que  dice  lo  que 
elocuentemente  ha  expuesto  S.  S.;  no  dice  que  por- 
que no  se  pague  en  Cuba  se  deje  de  pagar  en  la  Pe- 
nínsula, sino  que  no  se  deje  de  pagar  ni  en  Cuba  ni 
en  la  Península;  y como  en  esto  todos  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo,  si  ese  es  el  sentido  de  la  pro- 
posición, yo  creo  que  no  necesita  S.  S.  sostenerla,  ni 
pedir  sobre  ella  votación  nomiual,  porque  en  ese  de- 
seo, y en  ese  objetivo  y en  ese  fin  todos  estamos  de 
acuerdo  aquí,  y no  puede  haber  diferencias  de 
opinión. 

Y S.  S.  lo  ha  dicho,  S.  S.  lo  ha  acentuado,  S.  S. 
lo  ha  subrayado  en  las  elocuentes  palabras  que  aca- 
ba de  dirigir  á la  Cámara.  Su  señoría  ha  dicho  que 
en  la  actualidad  hemos  votado  un  crédito  abierto 
para  las  atenciones  del  ejército  expedicionario,  para 
las  atenciones  de  la  guerra  en  todas  sus  fases  y en 
todos  sus  detalles.  Pues  con  ese  crédito  abierto  que 
hemos  votado;  con  los  recursos  que  nos  proporciona 
la  deuda  flotante  de  Cuba  y el  Tesoro  español;  con  el 
crédito  floreciente  que  en  estos  momentos  disfruta- 
mos, y que  no  negará  el  Sr.  Sanz  ni  ningún  Sr.  Di- 
putado, no  sucederá  lo  que  se  teme.  Su  señoría  decía 
que  en  tiempo  de  la  guerra  pasada  había  crédito, 
había  prosperidad,  y que  ahora  no  estamos  en  el 
mismo  caso;  pero  la  verdad  es,  y S.  S.  convendrá 
conmigo,  que  en  la  guerra  pasada  no  teníamos  cré- 
dito, y hubo  que  suspender  el  pago  de  la  deuda  pú- 
blica; y ahora  lo  tenemos  y gozamos  de  él,  y la  deu- 
da está  á un  precio  como  no  se  ha  visto  anterior- 
mente. 

Por  consiguiente,  hoy  disponemos  de  todos  los 
medios:  tenemos  un  crédito  abierto  para  pagar  á 
nuestros  soldados  en  esta  que  yo  espero  y el  ¡Gobier- 
no espera  y la  Nación  cree  que  será  una  corta  y bre- 
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ve  y gloriosa  campaña,  y,  por  tanto,  no  hay  motivo 
aparente  ni  pretexto  siquiera  para  creer  que  pode- 
mos correr  el  peligro  de  tener  que  suspender  los  le- 
gítimos y sagrados  pagos  de  los  soldados  de  Cuba  ni 
de  ninguna  otra  parte. 

Por  otro  lado,  ya  comprenderá  S.  S.  que  las  leyes 
se  hacen  para  ser  cumplidas.  Tenemos  leyes  que 
regularizan  el  pago  de  nuestro  ejército  en  Cuba  y 
de  nuestro  ejército  en  la  Península,  y,  naturalmente, 
hay  que  cumplirlas  y hay  que  hacer  lo  que  el  señor 
Sanz  decía:  pagar  á todos.  No  se  corre,  pues,  ningún 
peligro  de  que  caigamos  en  el  riesgo  de  que  S.  S.  pa 
trióticamente  ha  hablado. 

Por  consiguiente,  en  este  punto  no  puede  caber 
duda;  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  autorizado  al  gober- 
dador  general  de  Cuba  para  que  disponga  de  cuantos 
medios  necesite  y de  cuantas  cantidades  requiera  é 
imponga  la  continuación  de  la  guerra,  y la  continua- 
ción de  la  guerra  impusiera,  y ha  abierto  un  crédito 
á la  digna  primera  autoridad  de  Cuba  para  que  gire 
sobre  la  Península  todo  lo  que  necesite  para  poner  al 
corriente  los  pagos  en  aquella  isla.  Yo  creo,  pues,  que 
ninguna  época  puede  compararse,  respecto  á medios 
y facilidades  en  poder  del  Gobierno,  con  la  época  ac- 
tual, y creo  también  que  el  Sr.  Sanz,  reconociéndolo 
así,  insistirá,  no  en  el  texto  de  la  proposición  escrita, 
sino  en  el  texto  de  la  proposición  hablada,  tan  elo- 
cuentemente defendida  por  S.  S. 

Y dejando  á un  lado,  y descartando  el  texto  de 
la  proposición,  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer  algunas 
indicaciones  sobre  lo  que  pasa  en  Filipinas,  sobre 
algo  que  algunos  periódicos  han  publicado  respecto 
á Joló.  (El  Sr.  Sanz : A Filipinas  en  general.)  Pues  yo 
debo  decir,  para  tranquilidad  de  S.  S.  y de  la  Cáma- 
ra, que  en  Filipinas  manda  un  distinguidísimo  general 
que  se  ocupa  y se  preocupa  de  las  cuestiones  de  la  paz 
y de  las  cuestiones  de  la  guerra;  que  esas  noticias  que 
el  Sr.  Sanz  tiene  no  convienen  absolutamente  ni  coin- 
ciden con  las  noticias  que  trasmite  la  digna  autori- 
dad de  Filipinas  al  Gobierno  de  S.  M.;  y con  respecto 
á Joló,  como  la  prensa  ha  dicho  algo  que  pudiera 
alarmar,  el  Gobierno  cree  que  no  es  enteramente 
inútil  decir  que  todo  eso  que  á Joló  se  refiere  no  tie- 
ne realidad  ni  es  un  hecho. 

En  Joló  no  hay  más  que  lo  que  el  Gobierno  ha 
dicho.  Ciertas  resistencias  de  algunos  dattos  á pagar- 
los tributos;  hubo  un  pequeño  combate  en  que  fue- 
ron castigados  los  más  rebeldes  al  pago. 

Después  de  eso,  el  digno  general  Blanco,  querien- 
do persuadirse  de  la  situación  de  Joló  y de  los  gér- 
menes de  desorden  que  allí  pudieron  desarrollarse, 
fué  á Zamboanga,  y de  allí  á Joló,  donde  ha  estado 
hasta  cerciorarse  de  que  los  habitantes  estaban  en 
condiciones  de  orden  y de  respeto  á España,  como  lo 
han  estado  hasta  ahora.  Fué  el  digno  general  Blan- 
co á Joló,  tomó  las  medidas  oportunas,  dejó  allí  al- 
gunas fuerzas,  y seguía  su  camino  por  Iligán  hasta 
la  laguna  de  Lanao,  y el  25  de  Febrero  tuvo  el  Go- 
bierno un  parte  telegráfico  de  la  autoridad  de  Fili- 
pinas, en  que  dice  lo  que  voy  á leer:  «Gobernador 
general  participa  desde  Joló,  con  fecha  1 4 del  actual, 
que  después  de  pacificados  los  disturbios  allí  susci- 
tados, y dejando  reforzada  la  guarnición  de  la  plaza, 
salió  para  Zamboanga,  y de  allí  seguiría  á Iligán  y 
á la  laguna  de  Lanao. » 

El  general  Blanco  continúa  sus  operaciones,  que 
terminarán  en  breve  plazo.  Creía  conveniente  hacer 


esta  indicación  para  tranquilizar  el  espíritu  público 
y á los  Sres.  Diputados  que  sobre  este  interesante 
punto  desearían  tener  noticias  concretas. 

En  cuanto  al  Sr.  Sauz  y á sus  propósitos,  debo  re- 
petir otra  vez  lo  que  sobre  este  punto  he  manifesta- 
do á la  Cámara,  y rogar  á S.  S.  y á sus  amigos  que 
retiren  la  proposición,  puesto  que  estamos  conformes 
en  su  propósito,  puesto  que  conocemos  que  obedece 
al  más  elevado  de  los  espíritus,  y en  vez  de  volverla 
por  pasiva,  la  queremos  en  una  oración  activa,  como 
S.  S.  la  ha  defendido,  diciendo  que  no  deseamos  que 
se  deje  de  pagar  á los  soldados  de  la  Patria  porque 
se  deje  de  pagar  en  Cuba,  sino  que  queremos  que  los 
soldados  de  la  Patria  sean  pagados  y recompensados 
debidamente  en  todas  partes,  y de  que  eso  sucederá 
tenemos  la  perfecta  seguridad. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANZ:  Debo  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  la  bondad  con  que  se  ha  servido  tra- 
tarme, y siento  no  poder  acceder  á su  petición,  por- 
que no  veo  contradicción  entre  la  defensa  que  yo  he 
hecho,  que  ha  merecido  sus  elogios,  y la  proposición 
de  ley  que  aquí  se  ha  presentado.  Mi  discurso  y la 
proposición  que  se  discute  están  en  perfecto  acuerdo. 
Tal  vez  la  diferencia  que  S.  S.  cree  notar  sea  debida 
al  acuerdo  de  la  proposición  incidental  publicada 
ayer  en  gran  número  de  periódicos,  y que  no  es  exac- 
tamente la  misma  que  hoy  mantenemos. 

Yo  no  pido  que  aquí  no  se  pague;  lo  que  pido  es 
que  allí  se  pague;  lo  que  digo  es  que  no  puede  ha- 
ber servidores  del  Estado  que  estén  en  mejores  con- 
diciones que  los  que  se  baten  en  cualquier  parte  en 
defensa  de  la  Patria.  Esto  es  lo  que  propone  el  pro- 
yecto que  se  ha  presentado,  y creo  que  no  puede  ha- 
ber inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración, 
cuando  en  lo  esencial  estamos  tan  conformes,  como 
nos  ha  dicho  S.  S.  con  su  ya  acostumbrada  elocuencia. 
Por  eso  vuelvo  á decir  (El  Sr.  Romero  Robledo : Pido 
la  palabra)  que  esta  minoría  pedirá  votación  nomi- 
nal, y la  pedirá  porque  esta  proposición  no  es  uno 
de  esos  escarceos  parlamentarios  que  tienen  por  ob- 
jeto producir  efecto  y se  retiran  después,  no;  quiero 
llegar  con  ella  á las  últimas  consecuencias. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
nuestro  crédito  es  hoy  mejor  que  entonces.  Efectiva- 
mente, podrá  haber  mejorado  con  relación  á ciertas 
épocas,  si  bien  no  ha  llegado  á colocarse  á la  altura 
que  alcanzaba  al  comenzar  la  guerra.  Pero  bajo 
cierto  aspecto  nuestro  crédito  es  hoy  mucho  peor 
que  antes;  porque  el  que  ha  pedido  prestado  y no  ha 
pagado,  claro  que  se  halla  en  peores  condiciones 
para  volver  á pedir.  De  modo  que  el  crédito  nacio- 
nal estará  muy  alto,  pero  el  comerciante  se  hallará 
menos  dispuesto  á hacer  honor  á la  firma  de  un  ofi- 
cial de  nuestro  ejército,  y á esto  es  á lo  que  yo  me 
refería  al  considerar  hoy  más  difícil  la  situación  del 
jefe  de  columna  que  no  contase  con  recursos  para 
las  subsistencias  de  su  tropa. 

Nuestro  crédito  estará  muy  alto;  pero  es  lo  cier- 
to que  en  Cuba,  y no  sé  si  en  Filipinas  también, 
tiene  el  ejército  tres  meses  de  atraso  en  el  cobro  de 
sus  haberes  y apenas  ha  empezado  ia  campaña.  Y si 
ahora  estamos  de  esa  manera,  ¿qué  sucedería  si  por 
desgracia  para  todos  la  campaña  se  prolongara? 

Es  cierto,  como  S.  S.  dice,  que  las  leyes  siempre 
se  han  de  cumplir,  y lo  malo  es  que  algunas  veces 
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n0  Se  cumplen;  pero  las  leyes  se  modifican  cuando  es 
necesario.  Es  indudable  que,  así  como  á raíz  de  la 
paz  del  Zanjón,  y quizá  con  asentimiento  de  la  Na- 
ción, que  yo  no  entro  ni  quiero  entrar  á juzgar  ese 
asunto,  se  modificó  la  ley  para  que  el  Tesoro  de  la 
Península  pagara  parte  del  dinero  que  faltaba  por 
haberse  entregado  cantidades  á los  insurrectos  pre- 
sentados, así  también  lo  mismo  que  se  hizo  entonces 
puede  perfectamente  hacerse  hoy,  y con  mucha  ma- 
yor razón. 

Agradezco  mucho  á S.  S.  las  declaraciones  he- 
chas, y me  felicito  de  haber,  siquiera  someramente, 
iudicado  algunos  de  los  temores  que  yo  abrigaba 
respecto  de  Filipinas,  porque  así  he  dado  ocasión  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  pronunciar  palabras 
que  seguramente  servirán  para  tranquilizar  alarmas 
que  existen,  al  parecer  bastante  justificadas;  pero  el 
que  haya  al  frente  de  aquellas  islas  un  dignísimo 
general  no  es  garantía  bastante  para  no  temer  ma- 
ñana un  movimiento  insurreccional;  porque  también 
se  nos  ha  dicho,  y me  complazco  en  creerlo,  pues  se 
trata  de  un  soldado  valeroso,  que  es  una  dignísima 
autoridad  el  Sr.  Calleja,  y á pesar  de  eso,  la  insu- 
rrección ha  venido,  y se  añade  ahora  que  no  ha  sor- 
prendido á nadie;  efectivamente,  aquí  se  nos  ha  di- 
cho varias  veces  que  era  inminente;  mas  el  Gobier- 
no negó  en  absoluto  que  hubiese  el  menor  peligro. 

Lo  indudable  es  que  esa  insurrección  ha  debido 
sorprender  ai  capitán  general  de  Cuba;  porque  cuando 
he  visto  por  ahí  soldados  con  el  uniforme  de  aquel 
ejército,  ai  preguntar  qué  soldados  eran  esos,  se  me 
ha  dicho  que  eran  licenciados  venidos  de  aquella 
Antiila  días  antes  de  la  insurrección.  Esto  significa 
que  el  capitán  general  no  tenía  vehementes  sospe- 
chas de  que  pudiera  ocurrir  ese  suceso,  porque  de 
otra  suerte  hubiera  retenido  esos  soldados  hasta  que 
llegaran  los  reemplazos.  Le  ha  sorprendido,  pues,  la 
insurrección,  porque  no  puede  explicarse  de  otra 
manera  el  licénciamiento  indicado. 

Sea  como  quiera,  ya  ha  habido  algo  alarmante 
en  Filipinas;  ya  hay  algunos  dattos  que  se  han  ne- 
gado á pagar  la  contribución. 

Hasta  hace  algunos  años  se  han  cobrado  éstas 
en  Filipinas  sin  la  menor  dificultad;  y quizá  quizá 
los  que  se  niegan  á satisfacer  los  tributos  lo  hacen 
por  las  modificaciones  que  en  ellos  se  han  introdu- 
cido y por  la  forma  de  percibirlos. 

Yo  no  conozco  bien  al  detalle  el  régimen  admi- 
nistrativo de  aquellas  islas,  que  era  casi  tradicional 
en  ellas;  pero  sé  que  con  las  reformas  ha  sido  per- 
turbado hondamente. 

Entre  otras  de  las  instituciones  útiles  para  el 
prestigio  de  la  madre  Patria,  ha  desaparecido  la  je- 
fatura que  en  beneficio  de  España  ejercían  unos  lla- 
mados capitanes,  ios  cuales  cobraban  los  tributos  y 
los  entregaban  á la  Hacienda,  sin  más  subvención 
del  Estado  que  el  privilegio  de  llamarse  Don  Fulano, 
lo  cual  gravaba  en  muy  poco  los  gastos  de  recau- 
dación. (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Eso  es  en  Joló.) 

Pues  bien;  en  el  Archipiélago  Filipino,  que  es 
adonde  se  han  llevado  las  reformas  á que  me  refiero; 
en  él  es  donde  se  va  perdiendo  el  afecto  á España, 
en  lo  que  coinciden  todas  las  noticias  y correspon- 
dencias que  de  allí  tenemos,  y si  el  indio  filipino  no 
es  tan  amante  de  nuestro  país  como  lo  era  antes,  cúl- 
pese á la  torpe  política  qu^  de  algún  tiempo  acá  ve- 
nimos haciendo. 


No  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  por  lo 
que  termino  insistiendo  en  pedir  la  votación,  para 
que  el  ejército  se  entere  de  quiénes  son  los  que  de- 
sean, por  medio  de  una  ley,  garantizarle  los  derechos 
que  le  asisten. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Yo 
no  he  dicho,  ni  podido  decir,  que  existieran  ni  en- 
volviesen contradicciones  el  texto  de  la  proposición 
escrita  y la  defensa  de  S.  S.  Al  contrario,  mi  razo- 
namiento era  enteramente  distinto;  mi  pensamiento 
era  que,  puesto  que  el  objeto  de  S.  S.  no  se  dirige  á 
aquello  que  no  puede  desear,  á aquello  que  rechaza, 
y lo  rechaza  con  nosotros,  á aquello  que  no  puede  ser, 
que  se  deje  de  pagar  á los  soldados  de  Cuba,  puesto 
que  tenemos  suficientes  garantías  hoy  y tenemos  fe 
y confianza  que  esto  no  ha  de  suceder,  y el  deseo 
nuestro  es  que  no  se  deje  de  pagar  aquí  porque  se 
dejara  de  pagar  allá,  sino  que  se  pague  á todos  por 
igual,  y tenemos  razonada  confianza  en  que  así  ha  de 
suceder,  y puesto  que  á esto  venía  á reducirse  el  dis 
curso  de  S.  S.,  yo  decía  á S.  S.:  pues  abandone  por  un 
momento  la  parte  negativa  que  encierra  el  texto  es- 
crito, y acójase  á la  parte  positiva  que  anima  su  dis- 
curso, y todos  podemos  congregarnos  alrededor  de 
ese  pensamiento,  que  es  noble  y levantado,  y no  ha- 
gamos divisiones,  no  sembremos  discordias,  no  vaya- 
mos á decir  que  unos  soldados  no  sean  pagados  hasta 
que  otros  no  sean  pagados  también,  porque  eso... 
(El  Sr.  Sanz:  No  hablo  de  soldados.  Son  todos  los  que 
cobran  del  Estado.) 

Yo  no  quiero  ni  en  hipótesis  admitir  el  mal  que 
S.  S.  pretende:  pero  si  ese  mal  viniese,  ¿cómo  había 
de  no  pagarse  aquí  á nadie?  (El  Sr.  Sanz:  Sufriendo 
todos  proporcionalmente  el  mismo  quebranto.)  ¿Por 
qué  hemos  de  discurrir  en  estas  hipótesis,  que  por 
por  fortuna  el  Gobierno  y el  Parlamento  las  consi- 
deran muy  alejadas  de  la  realidad  en  estos  momen- 
tos? Tenemos  todos  ios  recursos  necesarios;  tenemos 
abierto  el  crédito  bastante  para  hacer  frente  á todos 
estos  gastos;  tenemos  una  deuda  flotante,  de  que  hoy 
podemos  disponer,  para  con  ella  pagar  los  desembol- 
sos que  se  originen,  y no  debemos  hacer  esas  hipóte- 
sis de  que  vamos  á correr  el  riesgo  de  que  en  un 
plazo  breve  ni  en  un  plazo  remoto  no  sean  pagados 
los  soldados  que  están  defendiendo  en  Cuba  la  unidad 
nacional.  Debemos  pensar,  por  lo  contrario,  que  va  á 
ser  una  campaña  breve;  hemos  tomado  todas  las 
precauciones  necesarias  como  si  se  tratara  de  que 
no  lo  fuera,  para  poder  ahogar  en  su  comienzo  esa 
sublevación.  Por  tanto,  no  hay  el  peligro  ni  el  ries- 
go de  que  llegue  á suceder  lo  que  S.  S.  y sus  ami- 
gos temen;  por  eso  no  podemos  asociarnos  á la  pro- 
posición, y le  rogamos  una  vez  más  que  la  retire. 

Ya  sabemos  que  S.  S.  no  viene  á hacer  escarceos 
parlamentarios,  que  profesa  con  demasiado  arraigo 
sus  opiniones  para  que  pudiera  hacer  esto,  y menos 
que  yo  le  acusara  de  semejante  cosa;  al  contrario, 
porque  creo  que  no  envuelve  la  proposición  contra- 
dicción con  la  explicación  de  S.  S.,  creo  que  se  pudie- 
ra adoptar  omitiendo  la  votación  de  la  proposición. 

De  todos  modos,  si  á esto  se  llega,  el  Gobierno  su- 
plica á la  Cámara  que,  abundando  en  los  deseos  y 
patrióticas  manifestaciones  de  S.  S.,  tome  en  consi- 
Í deración  el  discurso  de  S.  S.  y deseche  la  proposición. 

575 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Sanz  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SANZ:  Siento  muchísimo  no  poder  acceder 
al  ruego  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pero  no  debo 
hacerlo.  Si  tan  de  conformidad  está  el  Sr.  Ministro 
con  el  pensamiento  que  informa  lo  propuesto,  si  no 
hay  contradicción  entre  su  criterio  y el  sustentado 
por  nosotros,  ¿por  qué  no  se  ha  de  tomar  en  consi- 
deración? Además,  la  toma  en  consideración  ¿supo- 
ne ya  inmediatamente  su  aprobación?  Pues  si  lo  que 
nos  separa  sólo  es  la  letra,  ¿por  qué  no  se  acepta  la 
proposición,  viene  el  debate,  luego  las  enmiendas  y 
se  modifica  el  texto  de  la  misma?  Cumplo  con  mi  de- 
ber, y esta  minoría  cree  hacerlo  también  al  insistir 
en  pedir  la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á leer 
el  artículo  del  Reglamento  referente  á estas  proposi- 
ciones, porque  hay  dos  Sres.  Diputados  que  tienen 
pedida  la  palabra,  y van  á ver  cómo  me  es  absoluta- 
mente imposible  concedérsela,  á pesar  de  mi  buen 
deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Artículo  95  del 
Reglamento: 

«Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó renun- 
ciando á ella  el  autor  ó autores  de  la  proposición,  se 
preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración 
ó no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  al- 
guno.» 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre el  articuló. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  para  renun- 
ciarla. 

Había  pedido  la  palabra  para  explicar  cómo  es- 
tando conforme  con  el  deseo  del  Sr.  Sanz  y de  la  mi- 
noría carlista,  esta  minoría  votaría  en  contra  de  la 
toma  en  consideración. 

Satisfecho  este  objeto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  es  para  hacer 
análogas  declaraciones. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Hago  mías  las  palabras  del 
Sr.  Romero  Robledo.  Lamento  no  poder  hablar,  y de- 
claro que  si  no  voto  la  proposición,  es  porque  votaría 
el  discurso  que  la  contradice;  pero  no  votaría  la  pro- 
posición porque,  en  mi  sentir,  no  resuelve  lo  que  el 
Sr.  Sanz  se  propone.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  se 
pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal.  Verificada  en  esta  forma, 
no  fué  tomada  en  consideración  por  1 1 0 votos  con- 
tra 10,  según  resulta  de  la  siguiente  lista: 

Señores  que  dijeron  no: 

Gorzana  (Conde  de  la). 

Gullón. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Ruiz  Capdepón  (D.  Trinitario). 

Calbetón. 

Alonso  Castrillo. 

Ruiz  Valarino. 

Romeral. 

Trueba. 

Ghicheri. 

Romero  Robledo. 

Cabezas. 


Laá. 

De  Federico. 

Jimeno. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Arroyo. 

Teverga  (Marqués  de). 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Núñez  Granés. 

Pérez  Castañeda. 

Amat. 

Pablos. 

Parra.  , 

Ochando. 

Rodrigáñez. 

Avedillo. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Martínez  Campos. 

Sánchez  Arjona. 

Crespo  Quintana. 

Corrales. 

Ordóuez. 

Requejo. 

Liaño. 

Recio. 

Benayas. 

Fernández  Arroyo. 

Alvarez  Capra. 

Salvador. 

Bastida. 

Romero  Paz. 

Mellado. 

Laviña. 

Hernández  Prieta. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Ceballos. 

Spottorno. 

Marianao  (Marqués  de). 

López  Oyarzábal. 

Maluquer. 

Agüera  (Conde  de). 

Pérez  Ibáñez. 

Romanones  (Conde  de). 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Domínguez  Pascual. 

Barroso. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Muñoz. 

Espinosa. 

Gascón. 

Cruz. 

Quintana  (D.  Pompeyo). 
Villapadierna. 

Garzón. 

Pérez  García. 

García  Molinas. 

Olavarrieta. 

Pardo  Balmonte. 

Pozo. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 

Osma. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Sánchez  de  Toca. 

Carvajal  (D.  Angel). 

Cepeda. 

Cobián. 

La  Serna. 

Guerrero. 
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Cuevas  del  Becerro  (Marqués  de  las). 
Santa  María. 

González  Alonso. 

López  Muñoz. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Merelles  (D.  Adolfo). 

García  Alix. 

Navarro  Reverter. 

Cos-Gayón 

Saavedra. 

Calvo  y Gil. 

Torán/ 

Monares. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Rey  Aparicio. 

Moret. 

Dávila. 

Eguilior. 

Groizard. 

Isasa. 

Alvcar. 

Gamazo  (D.  Germán). 

González  de  la  Fuente. 

Amblard. 

Alvarado. 

Montilla  (D.  Juan). 

Ariño. 

Zozaya. 

Díaz  Moreu. 

Celleruelo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  110. 

Señores  que  dijeron  si: 

Baselga. 

Rodríguez. 

Ojeda. 

Ballestero. 

Zubizarreta. 

Casasola  (Conde  de). 

Sanz. 

Llorens. 

Carvajal  (D.  José). 

Muro. 

Total,  10. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr  RODRIGUEZ  (D.  Calixto):  Sin  presidente 
en  la  actualidad,  y ausente  el  secretario  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  dictaminar  sobre  el  suplicatorio 
de  un  juez  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Diputado  Sr.  Dualde,  yo  me  levanto,  como  individuo 
de  esa  Comisión,  á retirar  el  dictamen,  ya  que  el 
mismo  Juzgado  ha  elevado  á las  Cortes  nuevo  supli- 
catorio retirando  el  anterior,  y sobre  este  segundo 
suplicatorio  se  dictaminará  en  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirado. 


Importancia  dada  por  el  Gobierno  á los  sucesos  de  Cuba , 
y causas  que  pueden  haberlos  determinado . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ai  tener  que  re- 
anudar las  preguntas  que  empecé  á exponer  en  la  tar- 
de de  ayer,  quiero  comenzar  nuevamente  por  con- 
signar el  móvil  que  me  anima.  No  he  pretendido  yo 
en  la  tarde  de  ayer,  ni  pretendo  hoy,  ni  pretenderé 
jamás,  hacer  de  una  cuestión  de  esta  gravedad  y de 
esta  naturaleza  una  cuestión  política  ni  un  motivo 
de  oposición  al  Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  de 
S.  M.,  obrando  cuerdamente,  entiendo  yo  que  no  ne- 
gará nunca  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza, 
cuando  se  exige  el  concurso  de  todos  los  partidos  y 
se  felicita  de  haberle  alcanzado,  tiene,  sin  embargo, 
como  aquel  que  admite  el  auxilio,  la  obligación  de 
admitir  también  la  leal  advertencia  y el  consejo  pa- 
triótico; porque  no  es  posible  reclamar  el  apoyo  de 
nadie  sin  condiciones  que  amparen  la  dignidad  del 
que  le  presta. 

En  este  sentido  yo  me  levanté  en  la  tarde  de 
ayer  y me  levanto  hoy  á hacer  algunas  preguntas 
que  juzgo  convenientes  al  bien  del  país,  y conducen- 
tes á lograr  que  se  sepa  cuál  es  la  importancia  que 
debe  darse  á los  sucesos  de  Cuba. 

En  la  tarde  de  ayer  puse  en  conocimiento  del 
Gobierno,  preguntándole,  la  diferencia  de  la  política 
que  se  hace  en  Cuba  y la  política  afirmada  en  las 
Cortes  españolas  y representada  por  el  Gobierno  de 
S.  M.;  hice  ver  que  entre  una  y otra  política  existe 
profunda  contradicción:  aquí  una  política  de  con- 
cordia, allí  una  política  de  persecución  á un  deter- 
minado partido.  Para  demostrar  la  existencia  de  la 
política  de  persecución  allí,  alegué  yo  dos  hechos, 
que  son:  la  desigualdad  con  que  se  pretende  impe- 
dir el  ejercicio  legítimo  de  los  derechos  de  aque- 
llos españoles  para  figurar  en  el  censo  electoral,  y la 
injusticia  con  que  se  remueve  á ciertas  autoridades 
locales;  y cité  un  caso  en  que  esta  remoción  caía  en 
un  español,  comandante  de  voluntarios  en  la  pasa- 
da guerra,  que  había  prestado  servicios  tan  impor- 
tantes, que  un  general  distinguido  había  dicho  que 
no  debía  pasar  por  delante  de  esa  persona,  sin  salu- 
darla, la  bandera  española. 

Después  de  recordar  esto,  tendría  algún  otro  he- 
cho que  exponer.  Refiero  y no  comento;  relato  y no 
acuso;  pero  frente  á esta  política  hay  un  hecho,  no 
ocurrido  en  el  tiempo  que  lleva  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  en  ese  puesto  sino  anterior,  ai  que 
los  sucesos  que  actualmente  se  desarrollan  en  Cuba 
le  dan  una  gravedad  increíble. 

Hace  algunos  meses  el  gobernador  general  de 
Cuba  recorrió  aquella  isla,  siendo  objeto  en  todas 
partes  de  recibimientos  ostentosos,  sobre  los  cuales 
yo  no  quiero  aumentar  ni  rebajar  nada,  porque  ya 
he  dicho  que  voy  con  miedo  en  mi  deseo  de  no  for- 
mular cargos,  sino  de  referir  hechos.  Llegó  esa  auto- 
ridad superior  á Santiago  de  Cuba;  estaban  en  la 
cárcel,  procesados  por  el  delito  de  conspiración  con- 
tra la  Patria,  los  cabecillas  de  que  ahora  se  habla: 
Pepito  no  sé  cuántos,  Garzón  y Guillermón;  el  gober- 
nador general  fué  á la  cárcel  y celebró  una  confe- 
rencia de  hora  y media  con  Guillermón;  declaró  que 
su  política  le  exigía  la  libertad  de  aquellos  presos;  el 
juez  no  pudo,  y esto  es  público,  es  oficial,  y además 
puede  comprobarse,  el  juez,  repito,  no  pudo  decre- 
tarla inmediatamente;  pero  elevada  la  causa  á la 
Audiencia,  se  sobreseyó,  y hoy  aquellos  excarcelados 
se  hallan  al  frente  de  las  partidas  insurrectas.  Ex- 
pongo este  hecho  sin  comentarlo. 
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Mientras  relataba  estos  hechos  que  se  relacionan 
directamente  con  lapolítica,  hice  también  ayer  algu- 
na pregunta  que  he  de  ampliar  en  la  tarde  de  hoy, 
que  igualmente  se  relaciona  con  la  cuestión  de  segu- 
ridad en  aquella  isla.  Yo  pregunté  en  la  tarde  de  ayer 
lo  siguiente:  ¿existían  soldados  rebajados  el  24  de  Fe- 
brero en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  y esos  soldados 
rebajados  estaban  trabajando  en  las  fincas  rústicas? 
¿Cuántos  eran? ¿Se  han  reincorporado  á las  filas  sin  di- 
ficultad? ¿Cuándo  se  ha  dispuesto  eso  y cuáles  han  sido 
los  resultados  de  esa  medida?  Pregunté  también,  y me 
conviene  recordarlo,  si  en  vísperas  de  la  insurrección 
se  repartieron  armas  á los  hacendados  del  Camagüey 
para  que  atendieran  á su  defensa.  Pregunté  después 
si  ya  que  se  admitía  la  doctrina  escandalosa  de  que 
era  compatible  con  la  legislación  vigente  (lo  que  yo 
no  creo)  la  propaganda  separatista,  una  vez  que  se  ha- 
bían suspendido  las  garantías  constitucionales,  si  se 
había  tomado  alguna  medida  con  los  periódicos  se- 
paratistas. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuvo  á bien 
contestarme  que  esa  prensa  estaba  suprimida.  Yo 
volví  á insistir,  y le  pedí  que  enviara  al  Congreso,  y 
que  se  publicase  en  el  Extracto,  el  telegrama  de  aquella 
autoridad  superior  en  que  daba  noticia  de  ese  hecho. 
Cualquiera  creería  que  era  que  yo  tenía  algún  perió- 
dico publicado  con  posterioridad,  sin  reparar  en  que 
desde  el  24  de  Febrero  al  día  de  ayer  era  completa- 
mente imposible  que  hubiera  llegado  á Madrid  lo 
que  sin  duda  llegará.  Al  pedir  yo  el  telegrama  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  proponía  un  objeto  que 
ya  está  conseguido,  y que  voy  á exponer  ante  la  Cá- 
mara. 

En  primer  lugar,  hay  la  afirmación,  hecha  de  una 
manera  oficial  por  el  gobernador  general  de  Cuba, 
de  que  en  la  isla  de  Cuba  existía  prensa  separatista 
tolerada  hasta  el  24  de  Febrero.  Á esta  fecha  hay 
que  ponerle  otra  anterior,  y es  la  fecha  en  que  dejó 
el  poder  el  partido  liberal-conservador,  del  cual  fui 
yo  el  último  Ministro  de  Ultramar.  No  se  publicaba 
entonces  enCuba  ni  uno,  absolutamente  ni  un  perió- 
dico separatista. 

Pero,  en  fin,  dejemos  este  hecho;  lo  que  yo  perse- 
guía era  otra  cosa.  ¿Comprenden  los  Sres.  Diputados 
que  al  comunicar  ai  Gobierno,  y el  Gobierno  hacer 
pública,  la  suspensión  de  garantías  constitucionales 
en  la  gran  Antilla,  no  se  dijera  en  la  comunicación 
ni  una  palabra  sobre  las  medidas  que  se  hubieran 
tomado  con  la  prensa  separatista?  ¿Comprende  el 
Congreso  y comprenderá  el  país  que  sobre  este  punto 
se  haya  estado  en  tal  ignorancia,  que,  contestando  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  otro  lugar, 
á un  cargo  concreto  ó á una  observación  determina- 
da, no  alegara  el  hecho  de  haber  sido  suspendida  la 
publicación  de  periódicos  separatistas,  sino  que  ale- 
gara en  defensa  del  Gobierno  el  propósito  de  hacer 
que  se  modificara  la  ley  y se  pudiera  castigar  ese 
delito?  ¿Qué  significa  este  silencio  acá  y allá?  Signi- 
fica una  cosa  que  aclara  la  fecha,  que  enaltece  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  deja  en  pie  el  cargo 
que  pudiera  desprenderse  de  mi  observación,  hasta 
que  venga  el  correo  y veamos  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na, donde  constará  esta  resolución  con  la  fecha  en 
que.  según  se  dice  en  el  telegrama,  se  publicó. 

El  8 de  Marzo,  el  viernes  de  la  semana  pasada, 
tuve  yo  la  honra  de  acercarme  ai  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y preguntarle  privadamente  respecto  de 
lo  que  sucedía  con  la  prensa  separatista  de  Cuba,  y 


el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  dijo:  «Sobre  eso  es- 
tán ya  tomadas  las  medidas  necesarias.» 

El  telegrama  de  8 de  Marzo,  recibido  en  Madrid 
el  9,  parece  un  telegrama  de  contestación  á otro  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Eso  no  viene  en  una  serie 
de  medidas;  eso  viene  como  se  da  una  respuesta  á 
un  telegrama  que,  poco  más  ó menos,  podría  ser 
éste:  «Supongo  que  se  habrá  usted  ocupado  de  la 
prensa  separatista,  supongo  que  ya  no  habrá  ahí 
prensa  separatista.»  Y á un  telegrama  enérgico  del 
Ministro  á la  autoridad  superior  de  Cuba  contesta  el 
capitán  general  lo  que  está  en  el  Extracto : «Supri- 
mida la  prensa  separatista  desde  el  24  de  Febrero.» 
Esperemos  á que  llegue  el  correo  y á que  veamos  en 
la  Gaceta  la  disposición  en  virtud  de  la  que  no  exis- 
ten ya  esos  periódicos;  reservemos  nuestro  juicio, 
dando  por  el  pronto  la  fe  que  merecen  los  telegra- 
mas que  están  publicados. 

Hoy  tengo  que  hacer  otra  pregunta  antes  de  en- 
trar más  concretamente  en  el  examen  de  lo  que  yo 
creo  grandes  deficiencias,  no  del  Gobierno,  sino  de 
quien  tiene  el  deber  de  enseñar  y de  ilustrar  al  Go- 
bierno sobre  la  gravedad  y la  importancia  de  aque- 
llos sucesos.  ¿Cuál  es  la  situación  de  los  presentados 
en  Cuba?  Esta  no  es  una  cuestión  indiferente.  Hace 
cerca  de  dos  años  hubo  una  intentona  en  un  punto 
de  la  isla.  Se  presentaron  entonces,  y eran  cabecillas  de 
aquellas  partidas,  los  hermanos  Sartorius,  y ahora 
nos  encontramos  que  se  han  vuelto  á presentar.  Esto 
de  la  presentación,  ¿cómo  se  hace?  Los  presentados, 
¿en  qué  situación  están?  ¿Es  que  se  puede  estar  en 
una  partida,  necesitar  venir  á un  poblado  ó á una 
ciudad  ó población  á preparar  armas,  recursos,  á 
combinar  la  guerra,  y decir:  «Me  he  presentado»,  cir- 
cular libremente,  hacer  el  negocio  y volver  á las  lilas 
insurrectas?  La  cosa  vale  la  pena  de  que  el  Gobierno 
la  medite;  y si  no  se  ha  fijado  en  ella,  yo  la  entrego 
á su  atención. 

Un  telegrama  publicado  en  la  prensa  de  hoy  me 
obliga  á hacer  otra  pregunta.  ¿Es  cierto  que  cabeci- 
llas de  la  pasada  guerra  se  han  presentado  al  gober- 
nador general  de  la  gran  Antilla  y han  salido  de  la 
Habana  para  el  teatro  de  la  insurrección  con  ins- 
trucciones y facultades  para  celebrar  conciertos, 
acuerdos  y buscar  la  paz?  ¿Es  que  el  país  está  ya  tan 
degradado,  que,  ante  partidas  que  el  Gobierno  califica 
de  poco  importantes,  empieza  á demandar  inteligen- 
cia con  ellas,  porque  no  tiene  confianza  en  las  ar- 
mas? ¿Es  la  noticia  de  un  periódico?  Es  la  noticia  de 
un  periódico;  pero  esa  noticia  del  periódico  me  da  á 
mí  el  derecho  de  observar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y al  Gobierno.  Esa  noticia  podrá  tenerse  por 
apócrifa;  pero  para  negarla  autorizadamente  ha  de- 
bido ya  funcionar  el  cable  y preguntar  á la  autori- 
dad superior  si  eso  es  verdad  ó no  lo  es;  porque,  si 
eso  es  verdad,  nuestra  honra  está  deprimida;  porque, 
si  eso  es  verdad,  los  principios  fundamentales  del 
gobierno  están  hollados;  no  se  busca  la  concordia 
con  rebeldes  de  esa  naturaleza  ni  aun  de  esa  fuerza, 
si  es  que  existen,  tengan  mucha  ó poca  fuerza. 

Y hechas  estas  indicaciones,  voy  á hacer  otras 
que  pueden  convertirse  también  en  preguntas. 

Yo  dije  en  la  tarde  de  ayer  que  no  sabemos  lo 
que  pasa  en  Cuba;  yo  dije  en  la  tarde  de  ayer,  y voy 
á demostrarlo,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  cumple  con 
perfecta  sinceridad  y con  franqueza  no  reservando 
al  conocimiento  del  Parlamento  y del  país  ninguna 
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de  las  noticias  que  llegan  á su  poder;  yo  insinué 
ayer,  y afirmo  hoy,  que  el  Gobierno  no  sabe  lo  que 
sucede  en  la  isla  de  Cuba. 

Todo  el  mundo  conoce  los  telegramas  oficiales; 
yo  llevo  varios  días  estudiándolos,  queriendo  saber 
lo  que  los  telegramas  oficiales  dicen,  y no  sé  si  será 
verdad  la  versión  que  hacía  un  periódico  de  lo  ocu- 
rrido en  uno  de  los  primeros  Consejos  de  Ministros, 
en  el  cual,  leyéndose  los  telegramas  del  general  Ca- 
lleja, hubo  de  decir  como  resumen  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  una  cosa  que,  repito,  no  sé  si  será  ver- 
dad, pero  que  si  no  es  verdad  es  verosímil,  y bien 
podía  decirla  S.  S.  porque  no  le  perjudica;  antes,  al 
contrario,  lo  que  se  supone  que  S.  S.  dijo  entonces, 
lo  digo  yo  ahora  después  de  una  deliberación  larga 
y de  haber  estudiado  los  telegramas.  Decía  ese  perió- 
dico lo  que  S.  S.  acabó  diciendo:  «Pues  no  lo  entien- 
do.» En  efecto;  ese  comentario  merecen  muchas  de 
esas  noticias. 

Yo  dejo  á un  lado  una  cosa  corriente  y natural: 
ha  sucedido  y sucederá  mientras  el  mundo  sea  mun- 
do, que,  cuando  hay  una  insurrección,  los  Gobiernos 
no  defienden  el  temor  y la  alarma,  sino  que  procu- 
ran sobre  la  verdad  inspirar  confianza.  Esto  no  sólo 
es  una  cosa  natural,  sino  que  yo  declaro  que  es  un 
deber  del  Gobierno.  El  que  las  autoridades  bajo  cuyo 
mando  se  rompe  la  disciplina  del  orden  social  ate- 
núen los  hechos,  eso  es  en  las  autoridades  hasta  un 
instinto  de  conservación;  el  que  los  rebeldes  agran- 
den y exageren  sus  hazañas  y su  fuerza,  está  también 
en  los  intereses  humanos.  Pero  todos  estos  movi- 
mientos de  exagerar  los  unos  y los  otros,  para  pre- 
sentar cada  uno  su  causa  en  el  mejor  estado  posible, 
tienen  una  limitación  en  la  necesidad  de  una  base  de 
verdad;  lo  que  no  es  posible  es  dar  noticias  que  la 
crítica  razonada  rechaza  por  absurdas. 

Pertenece  á este  orden  de  ideas  lo  que  tan  repe- 
tidamente se  dice  en  esa  que  pudiéramos  llamar  li- 
teratura especial  y propia  de  este  género  de  cuestio- 
nes: «Las  partidas  no  tienen  importancia.»  Y luego, 
para  apreciar  su  fuerza,  se  aplica  una  aritmética  en 
virtud  de  la  cual  ni  se  sabe  cuántas  son  las  partidas, 
ni  se  sabe  si  constan  de  20,  40  ó 50  hombres.  Y to- 
davía hay  más.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  las- 
timaba y se  asombraba  de  que  mi  amigo  y correli- 
gionario el  Sr.  García  Alix  hubiera  hablado  de  las 
caras  de  los  soldados  cuando  los  había  visto  pasar 
por  delante  del  Congreso;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  echa  de  ver  que  las  autoridades  de  la  gran 
Antilla  que  informan  al  Gobierno  hablan,  no  ya  de 
las  caras,  sino  hasta  de  las  intenciones  y de  los  pro- 
pósitos de  los  insurrectos,  cuando  dicen:  «Los  parti- 
darios van  en  ánimos  de  abandonar  á la  gente»;  ó 
como  se  dice  en  el  telegrama  de  hoy:  «Están  procu- 
rando presentarse.»  ¿Qué  será  procurar  presentarse 
linos  hombres  que  están  en  el  campo?  (R¿sas.) 

No  hablemos  de  esos  trofeos  de  la  victoria,  que 
consiste  en  recoger  dos  ó tres  caballos  que  abando- 
nan las  partidas.  Es  decir,  que  siendo  el  caballo  ani- 
mal creado  para  servir  al  hombre,  y en  el  servicio 
del  hombre  utilizado  para  correr  con  más  velocidad, 
es  claro  que  en  ciertos  casos  estorba,  y entonces  se 
le  abandona;  lo  cual  significa  que,  cuando  se  recogen 
los  caballos,  vale  más  no  hablar  de  eso  y que  no  hay 
semejante  dispersión.  ¿Qué  hemos  de  decir  de  la  dis- 
persión? ¿Para  qué  buscar  la  causa  de  este  conven- 
cionalismo, de  este  artificio,  de  estos  colores  con  que 


se  pretende  engañar,  con  que  se  engaña  la  opinión 
propia  y la  opinión  ajena?  ¿Pues  no  hemos  convenido 
desde  el  primer  día,  no  convendrán  todos  los  que  co- 
nozcan, no  ya  la  guerra  de  Cuba,  sino  las  guerras  de 
la  Península,  que  se  inician  por  partidas,  que  estos 
movimientos  empiezan  procurando  las  partidas,  como 
regla  inevitable  de  su  existencia,  el  no  encontrarse 
con  la  fuerza  armada?  Es  claro  que  donde  llegan  las 
fuerzas  del  ejército  y se  encuentran  con  una  partida, 
en  estos  primeros  momentos  en  que  se  está  prepa- 
rando y armándose,  la  partida  huye.  Esa  es  su  tác- 
tica y esa  es  su  victoria;  pero  los  telegramas  vienen 
diciendo  que  fué  dispersa  la  partida  tal  ó cual.  ¿En 
qué  quedamos?  ¿Es  que  las  partidas  hacen  frente  al 
ejército,  ó es  que  su  táctica  es  huir  hasta  que  for- 
men batallones  y regimientos  verdaderos  que  pue- 
dan hacer  frente  á las  fuerzas  del  ejército? 

Descartemos  todo  esto  de  los  telegramas  en  que 
se  comunican  los  sucesos  de  la  llamada  guerra,  que 
no  sé  todavía  si  es  tal  guerra,  y vengamos  á la  sus- 
tancia de  los  hechos. 

La  primera  noticia  que  llegó  aquí  el  día  26,  y 
que  creo  yo  que  llenó  de  sobresalto  patriótico  al  Go- 
bierno, como  á todos  nosotros,  fué  la  de  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales  en  la  isla  de  Cuba. 
Llegó  la  noticia,  deliberó  el  Gobierno  sobre  ella,  y se 
dió  al  público  diciendo  que  era  una  medida  de  pre- 
caución, exclusivamente  contra  el  bandolerismo.  No 
había  asomo  de  insurrección,  ni  presentimiento  de 
que  hubiera  ningún  alzamiento  en  la  isla  de  Cuba; 
se  trataba  sólo  del  bandolerismo  que  se  desarrolla- 
ba. El  mismo  día,  ó al  siguiente,  llegaron  noticias  de 
que  había  algunas  partidas  insignificantes,  y el  Go- 
bierno declaró,  y los  periódicos  oficiosos  pregonaron 
y los  partes  oficiales  decían  que  el  capitán  general 
de  Cuba  no  necesitaba  ni  dinero,  ni  barcos,  ni  hom- 
bres, y se  habló  de  una  partida  en  Matanzas  y de 
alguna  agitación  en  otros  puntos.  A los  dos  ó tres 
días  aquella  autoridad  empezó  á pedir  hombres,  di- 
nero, generales  y subalternos;  pero  decía  que  el  mo- 
vimiento estaba  circunscrito  á la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  que  las  cinco  provincias  restantes 
estaban  en  paz,  lo  mismo  que  dice  el  último  tele- 
grama que  se  ha  fijado  hoy  en  la  tablilla  del  Con- 
greso. Y al  día  subsiguiente  resulta  que  en  Matan- 
zas había  lo  menos  tres  partidas:  una  de  Manuel 
García,  que  pagó  con  su  vida;  otra  de  Marrero,  y otra 
de  un  tal  López,  cuyo  segundo  apellido  no  sé. 

En  la  provincia  de  Santa  Ciara  se  da  un  combate 
y se  derrama  sangre;  es  verdad  que  al  día  siguiente 
se  dice  que  las  tropas  del  general  Luque  han  reco- 
rrido una  gran  extensión  y no  han  encontrado  á na- 
die; pero  al  inmediato  se  dice  que  allí  hay  un  ban- 
dido al  frente  de  una  partida.  Y si  los  Sres.  Diputa- 
dos quieren  tener  la  prolijidad  de  contar  el  número 
de  partidas  que  van  dispersas  y los  cabecillas  que 
van  presentados,  se  encontrarán  con  este  hecho:  con 
que  jamás  ha  declarado  el  Gobierno,  por  los  partes 
telegráficos,  que  existen  en  Cuba  arriba  de  tres  ó cua- 
tro partidas,  y van  presentados  22  cabecillas  (aquí 
está  la  lista),  y,  naturalmente,  las  partidas  que  que- 
dan en  el  campo  deben  llevar  jefes  que  las  guíen. 
De  manera  que  aquel  movimiento  tan  pequeño,  re- 
sulta con  un  número  tan  grande  de  jefes.  Pero  ¿qué 
más?  ¿A  la  memoria  de  todos  no  viene  lo  ocurrido 
con  el  general  Lachambre?  En  dos  telegramas,  con 
el  intervalo  de  un  día,  que  se  han  fijado  en  la  tabli- 
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lia  del  Congreso,  dice  el  gobernador  general  de  Cuba 
al  Gobierno,  poco  más  ó menos,  lo  que  voy  á indicar, 
debiendo  antes  decir  que  la  primera  noticia  era  que 
al  general  Lachambre  se  le  pidió  una  audiencia  por 
los  insurrectos  de  Baire,  por  conducto  del  Comité 
autonomista  de  Santiago  de  Cuba.  ¿Qué  hay  de  esto? 
¿En  qué  quedó?  ¿Se  dijo  que  si,  ó se  dijo  que  no?  ¿Se 
celebró  la  entrevista,  ó no  se  celebró?  ¿Lo  sabe  al- 
guien? ¿Sabe  algo  de  esto  el  Gobierno?  No;  el  Gobier- 
no sabe  lo  mismo  que  nosotros,  no  sabe  nada,  (ittsos.) 
Pero  en  seguida  viene  el  gobernador  general  y dice 
por  dos  veces,  que  el  general  Lachambre  marcha  so- 
bre Baire,  que  ha  intimado  la  rendición  y dado  un 
plazo  de  veinticuatro  horas  para  empezar  el  ataque. 
Esto  se  dice  un  día;  al  siguiente  faltaron  las  noticias, 
y al  otro  se  volvió  á repetir.  Todos  dijimos:  pues 
Baire,  en  pequeño,  en  miniatura,  debe  ser  una  plaza 
fuerte.  ¿Qué  va  á suceder  allí?  No  faltaron  telegra- 
mas que  dijeran  que  con  el  general  Lachambre  iban 
algunas  fuerzas.  Pasaba  el  tiempo,  y cuando  todos 
nos  preguntábamos  qué  iba  á suceder  en  Baire,  cuál 
era  la  fortaleza  de  Baire,  cómo  se  iba  á tomar  á Bai- 
re, vino  un  telegrama  diciendo  que  el  general  Ga- 
rrich,  de  quien  nadie  había  hablado  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : Sí,  señor),  había  entrado  en  Baire  sin 
dificultad  alguna  y no  había  encontrado  allí  enemi- 
gos, y del  general  Lachambre  no  se  ha  vuelto  á ha- 
blar, á tal  punto  que,  si  no  creyeran  los  Sres.  Dipu- 
tados que  yo  pretendía  exagerar  los  efectos,  me  atre- 
vería á preguntar  al  Gobierno  si  el  general  Lacham- 
bre está  vivo  ó está  muerto.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: El  general  Garrich  es  el  general  Lachambre, 
•puesto  que  estaba  bajo  su  mando.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo  es 
la  hora  señalada  para  entrar  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
en  efecto,  es  la  hora.  Discutir  de  esta  manera  es  di- 
fícil. Yo  no  llevo  ninguna  desventaja;  creo  con  im- 
parcialidad que  la  desventaja  es  para  el  Gobierno; 
porque  yo  formulo  mis  cargos  por  entregas,  y si  la 
sesión  se  levanta  mis  cargos  ahí  quedan.  ¿No  sería 
mejor,  puesto  que  otros  asuntos  muy  urgentes  no 
hay,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quisiera,  que  con- 
sideráramos interpelación  lo  que  estoy  exponiendo, 
y entonces  seguiremos  en  el  día  de  mañana  con  más 
amplitud? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  sería  indudablemente 
lo  mejor;  porque  como  hasta  ahora  hacía  S.  S.  pre- 
guntas, el  tiempo  dedicado  á ellas  está  para  terminar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO*.  Pues  entonces,  se- 
ñor Presidente,  si,  como  tengo  el  asentimiento  de 
S.  S.,  conviene  en  ello  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
se  considerará  esto  interpelación,  pasará  al  orden  del 
día,  y mañana  acabaré  de  exponer  las  graves  consi- 
deraciones que  aun  me  restan  por  hacer  ante  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobierno  de  S.  M.  es 
quien  lia  de  resolver  si  es  interpelación  ó no. 

¿Acepta  la  interpelación  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  El 
Sr.  Romero  Robledo,  con  gran  moderación  y con 
gran  cortesía,  hubo  de  anunciar  algunas  preguntas 
ai  Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  se  proponía  con- 
testar las  preguntas,  que  S.  S.  pudiera  hacerle,  y,  en 
efecto,  hubo  de  contestar  una  que  por  vía  de  proe- 
mio le  dirigió.  Luego  S.  8.  ha  desarrollado  una 


verdadera  interpelación,  ha  descendido  á todos  los 
detalles  de  la  campaña,  ha  examinado  ios  partes,  ha 
cotejado  los  partes  militares,  deduciendo  lo  que  S.  S. 
pretende  que  son  contradicciones.  El  Gobierno  no 
venía  ciertamente  preparado  con  todos  esos  partes 
para  demostrar  la  ilación  y la  perfecta  correlación 
que  encierran,  y para  desbaratar  las  que,  por  lo  me- 
nos á su  juicio,  considera,  y perdóneme  S.  S.  que  lo 
diga,  equivocaciones  y errores  de  S.  S.  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo : ¡Ojalá  qu>e  así  sea!)  El  Gobierno  está,  sin 
embargo,  á disposición  de  S.  S.,  y hará  lo  que  S.  S. 
quiera;  si  S.  S.  quiere  continuar  hoy,  continuaré- 
mos;  si  no,  mañana  traerá  el  Gobierno  los  despachos 
y podrá  puntualizar  los  errores  en  que  ha  creído  que 
S.  S.  incurre.  Pero,  en  fin,  esto  no  ha  de  ser  óbice  ni 
obstáculo  para  que  yo  corte  la  palabra  de  S.  S.,  si  en 
mi  mano  está  cortársela.  Yo  le  oigo  con  sumo  gusto; 
y aunque  no  acabo  de  comprender  el  alcance  de  su 
discurso,  estas  son  consideraciones  en  que  no  puedo 
ni  debo  entrar.  El  Gobierno  está  á disposición  del 
Sr.  Romero  Robledo;  S.  S.  haga  lo  que  tenga  por  con- 
veniente, y lo  que  S.  S.  ejecute,  eso  merecerá  la 
aprobación  del  Gobierno,  y principalmente  del  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  deduzco  de  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  es  una 
interpelación  y,  por  consiguiente,  la  dejarémos  para 
el  orden  del  día  de  mañana. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  muy 
bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Suspensión  de  una  sentencia  del  Tribunal  Contencioso • 
administrativo  sobre  revocación  de  una  Real  orden  re 
ferente  al  justiprecio  de  fincas  expropiadas. 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Núñez  Gra- 
nés  al  dictamen  relativo  á la  mencionada  suspensión 
(Véase  el  Diario  núm.  80)y  se  pidió  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  no- 
minal. 

Verificada  ésta,  filé  tomada  en  consideración  por 
74  votos,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Corzana  (Conde  de  la). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Ruiz  Capdepón. 

Requejo. 

Fernández  de  Ilenestrosa. 

Cuevas  del  Becerro  (Marqués  de  las). 

Avedillo. 

La  Serna. 

Romero  Robledo. 

Sanchís. 

Sánchez  de  Toca. 

Agüera  (Conde  de). 

Soriano. 

Elduayen. 

López  Muñoz. 
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Laá. 

Martín  Sánchez. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Ceballos. 

Torres. 

Ordóñez. 

Cabezas. 

Gurrea. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Burgos. 

Vila  Vendrell. 

Crespo  Quintana. 

Carvajal. 

Lema  (Marqués  de). 

Corrales. 

Arredondo. 

Arroyo. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Benayas. 

Jimeno  de  Lerma. 

Page. 

Castañeda. 

Bastida. 

Vinaza  (Conde  de  la). 

Pablos. 

Pozo. 

Pardo  Balmonte. 

Carvajal  (D.  Angel). 

Bores. 

Esteban. 

Monistrol  (Marqués  de). 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Bullón. 

Oñativia. 

Trueba. 

Cruz. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Aparicio  Ruiz. 

Calvo. 

Díaz  Moreu. 

Isasa. 

García  Alix. 

Cos-Gayón. 

Pérez  Ibáñez. 

Villapadierna. 

Garnica. 

Villanova. 

Salcedo. 

Alvear. 

Vilana  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Cárdenas. 

Gamazo. 

Suárez  Valdés. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Sr.  Presidente. 

Total,  74. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  que  se  aca- 
ba de  tomar  en  consideración,  es  en  realidad  un  ver- 
dadero contraproyecto  de  dictamen,  por  lo  cual  en- 
tiende la  Mesa  que  debe  aplicarse  á ella  el  art.  126 
del  Reglamento;  y en  su  virtud  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  conforme  á lo  dispuesto  en  dicho  artícu- 
lo se  discutirá  previamente  y con  separación. 


Se  leyó  el  art.  126  del  Reglamento,  que  decía  así: 

«En  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al  mismo 
tiempo  que  el  artículo  á que  correspondan,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que 
el  Congreso  resuelva  se  discutan  previamente  y con 
separación.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  de  la  Corzana,  acordó  el  Congreso  que  la 
enmienda  se  discutiera  previamente  y con  separa- 
ción del  dictamen. 

Abierta  discusión  sobre  la  enmienda,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  quedó  aprobada  sin  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  la  enmienda  apro- 
bada es,  según  he  tenido  la  honra  de  manifestar  an- 
tes, un  contraproyecto  de  dictamen,  la  Mesa  entien- 
de que  la  aprobación  de  aquélla  implica  necesaria- 
mente el  que  se  entienda  desechado  éste,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  tiene  algunos  para  creer  que 
la  misma  Comisión  se  disponía  á retirarle. 


Suplicatorios . 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  acerca  de  varios  suplicatorios  de  los  jueces 
de  primera  instancia  de  los  distritos  de  la  Universi- 
dad y Centro  de  esta  corte,  sobre  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde  por  dife- 
rentes artículos  publicados  en  periódicos  de  esta 
localidad. 


Cuentas  generales  del  Estado . 

También  quedó  aprobado  sin  discusión,  anun- 
ciándose que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y que  se  señalaría  día  para  su  aprobación  de-* 
ñnitiva,  el  dictamen  de  la  Comisión  permanente  de 
cuentas  generales  del  Estado  sobre  las  del  ejercicio 
económico  de  1880-81. 


Elección  de  Balaguer. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  al  dictamen  relativo  ai  acta  de  dicho  dis- 
trito (Véase  el  Diario  núm.  51),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Señores  Diputa- 
dos, bien  á pesar  mío  he  de  molestar,  aunque  sea  por 
breves  momentos,  vuestra  atención;  pero  me  veo 
obligado  á ello  después  de  las  repetidas,  insistentes 
y directas  alusiones  con  que  tuvieron  la  bondad  de 
honrarme  los  Sres.  Cobián  y Pacheco,  y de  algunas, 
aunque  no  tan  directas,  de  mi  muy  querido  amigo 
particular  el  Sr.  Azcárate. 

Antes  de  entrar  á discutir  y,  sobre  todo,  antes  de 
hacerme  cargo  de  esas  alusiones,  he  de  aprovechar 
la  ocasión  presente  para  hacer  una  manifestación, ó, 
mejor  dicho,  una  aclaración,  que  hace  mucho  tiem- 
po deseaba  hacer. 

Yo  no  sé  á causa  de  qué,  ni  por  qué  motivo,  siem- 
pre que  se  habla  del  acta  famosa  de  Llerena,  de  las 
Cortes  del  91,  se  me  honra  uniendo  mi  nombre  á 
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aquel  ya  célebre  dictamen.  Gomo  es  la  primera  vez, 
que  de  este  asunto  tengo  que  ocuparme  después  de 
aquella  discusión,  aprovecho  la  ocasión  para  descar- 
gar mi  conciencia  y para  hacer  presente  ante  el  Con- 
greso que  en  aquel  dictamen  no  tengo  yo  ni  más  ni 
menos  participación,  que  la  que  tenían  los  demás  fir- 
mantes del  dictamen,  que  eran  los  Sres.  Gamazo, 
Ruiz  Capdepón,  Marqués  de  Figueroa,  Muro,  Viesca, 
Loring,  León  y Castillo,  Azcárate  y Frau.  Todos  por 
igual  contribuimos  al  buen  éxito  de  aquel  dictamen, 
y,  si  cabe  alguna  gloria  en  él  para  alguien,  induda- 
blemente no  es  para  el  modesto  Diputado,  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso;  esa 
gloria  ó esa  honra,  si  la  hay,  es  única  y exclusiva- 
mente para  el  Sr.  Gamazo,  que  es  el  que  redactó  y 
concibió  aquel  elocuentísimo  dictamen,  que  hoy  se 
trata  de  poner  en  solfa  por  el  Sr.  Pacheco  y sus 
amigos. 

Nosotros,  y al  decir  nosotros  digo  todos  los  demás 
individuos  de  la  Comisión  de  actas,  que  firmamos 
aquel  dictamen,  no  hicimos  más  que  leerlo  y apro- 
barlo, y estampar  en  él  nuestras  firmas,  y yo  no  sé 
por  qué  razón  tuve  la  honra  de  ser  designado  por 
los  demás  compañeros  para  discutirlo  en  la  Cámara. 
Honra,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo  claramente?  que 
acepté  con  sumo  gusto. 

Esa  acta,  como  todas  las  de  esta  índole,  en  que  se 
trata  de  arrebatarla  al  que  la  trae  ai  Congreso  y 
proclamar  á otro  que  no  la  ha  traído,  dió  lugar  en  el 
seno  de  la  Comisión  á discusiones  vehementes,  y, 
como  es  natural,  á mí,  que  era  la  primera  vez  que 
venía  Diputado,  me  aterraba  la  idea  de  discutir  aque- 
llo, por  más  que  en  mi  conciencia  sabía  que  defendía 
y sostenía  la  buena  doctrina. 

Pero,  cuando  leí  este  dictamen,  redactado  por  el 
Sr.  Gamazo,  lo  confieso,  acepté  con  entusiasmo  el 
encargo  de  defender  el  acta  de  Llerena  en  favor  del 
Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  porque  la  razón  y la 
justicia  venían  tan  claramente  expuestas  y con  tan- 
ta sencillez,  que  sabía  que  había  de  salir  airoso  de 
aquella  empresa,  que  al  principio  me  había  pareci- 
do tan  difícil. 

Conste,  pues,  que  de  ahora  en  adelante,  cuando 
se  hable  del  famoso  dictamen  del  91  sobre  el  acta  de 
Llerena,  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  á quien  tie- 
ne, si  acaso,  que  agradecer,  es  á su  ilustre  jefe  el  se- 
ñor Gamazo;  pero  nada  á mí,  á él  sólo;  y,  sobre  todo, 
que  si  en  aquel  dictamen  hay  alguna  gloria,  esa  glo- 
ria corresponde  única  y exclusivamente  al  Sr.  Ga- 
mazo. 

Gloria  bien  insignificante,  bien  pequeña,  tratán- 
dose de  aquellas  Cortes  y de  aquella  mayoría,  á la 
cual  era  muy  fácil  hacer  comprender  lo  que  era  la 
ley,  la  justicia  y la  razón;  gloria  que  sería  muy  gran- 
de, si  se  tratase  de  esta  mayoría,  que  no  comprende 
nada  de  eso. 

Toda  la  elocuencia  y toda  la  habilidad  parlamen- 
taria, de  que  tantas  y tan  repetidas  muestras  nos 
tiene  dadas  el  Sr.  Pacheco,  y de  las  cuales  nos  dió  una 
prueba  más  en  la  sesión  de  ayer,  no  pueden  hacer- 
me cambiar  de  opinión  é inducirme  á creer  que  lo 
que  el  año  1891  sosteníamos  al  lado  de  los  amigos 
de  S.  S.  era  injusto  é ilegal,  como  ha  tratado  S.  S. 
de  demostrar  al  impugnar  el  voto  particular  sobre 
el  acta  de  Balaguer  en  la  sesión  de  ayer. 

Al  combatir  el  voto  particular  sobre  el  acta  de 
Balaguer,  el  Sr.  Pacheco  censura,  no  solamente  la 


conducta  de  aquella  Comisión  de  actas  y la  de  aque- 
llos que  defendimos  su  dictamen  y al  Congreso  que 
le  aprobó,  sino  que  viene  S.  S.  á censurar  indirecta- 
mente, y por  S.  S.  y sus  amigos  lo  siento,  los  votos, 
que  en  favor  de  aquel  dictamen  daban  los  Sres.  Egui- 
lior,  Sagasta,  Capdepón,  Moret,  Aguilera,  Puigcer- 
ver,  López  Domínguez  y todos  los  entonces  ex-Minis- 
tros  liberales,  que  hoy  se  sientan  en  esos  bancos  ó 
en  el  banco  azul,  y que  entonces  votaban  desde  estos 
bancos,  al  lado  nuestro,  aquella  misma  doctrina  con- 
signada en  el  dictamen  del  acta  de  Llerena.  A ellos 
es  á quienes  debe  S.  S.  dirigir  las  censuras  que  con- 
tra nosotros  formulaba  S.  S.  ayer. 

Y al  nombrar  á estos  señores,  conste  que  no 
hago  más  que  escoger  esos  nombres,  por  no  leer  la 
lista  de  todos  los  demás  compañeros  de  S.  S.,  que  se 
sentaban  en  estos  escaños  entonces,  y que  votaron 
con  nosotros,  y que  probablemente  hoy,  por  razones 
que  ellos  conocerán,  votarán  en  contra  de  lo  que  en- 
tonces aprobaron. 

El  Sr.  Pacheco  podrá  exponer  en  defensa  suya  el 
decir  que  él  no  votó  aquel  dictamen  del  acta  de  Lle- 
rena, quizá  con  gran  pena  suya,  porque  la  causa  fué 
que  no  se  sentaba  entonces  S.  S.  en  estos  bancos;  pero 
no  podrán  decir  eso  mismo  ninguno  de  los  demás 
Diputados  de  la  entonces  minoría  liberal  que  se  sen- 
taban aquí;  ellos  verán  cómo  pueden  ahora  explicar 
su  diferencia  de  conducta;  ellos  verán  cómo  pueden 
demostrar  que  lo  que  encontraban  entonces  justo, 
equitativo  y legal  hoy  encuentran  que  es  injusto, 
por  la  sencila  razón  de  que  entonces  se  trataba  de 
favorecer  á un  individuo  de  la  minoría  liberal  y 
ahora  tendrían  que  favorecer  á un  individuo  de  la 
minoría  conservadora.  Realmente  el  Sr.  Pacheco 
tendrá  esa  disculpa;  pero  no  sé  yo  qué  disculpa  pue- 
den tener  los  Sres.  Azcárate,  Garijo,  D.  Francisco 
Agustín  Silvela  y D.  Rafael  María  de  Labra,  que  hoy 
firman  el  dictamen  en  contra  del  candidato  electo  en 
la  elección  de  Balaguer  pidiendo  la  nulidad,  y en- 
tonces, desde  estos  bancos,  votaban  todo  lo  contrario 
en  favor  de  un  candidato  de  la  minoría  liberal. 

Las  razones  del  Sr.  D.  Francisco  Agustín  Silvela, 
á quien  siento  no  ver  en  aquellos  bancos,  á pesar  de 
que  sabía  que  yo  hablaría  hoy  y me  dirigiría  á él  es- 
pecialmente, las  razones  del  Sr.  Silvela  las  conozco; 
conozco  la  disculpa  y la  razón,  que  en  favor  de  su 
conducta  darán  los  Sres.  Silvela,  Garijo  y los  demás 
liberales;  es  una  razón,  no  muy  legal  ni  de  gran  jus- 
ticia, pero  á la  cual  nos  tenéis  tan  acostumbrados, 
que  un  caso  más  no  puede  hacernos  gran  efecto. 

La  razón  no  es  otra  que  la  de  que  hoy  no  les 
conviene  lo  que  entonces  les  convenía.  Y como  no 
se  preocupan  poco  ni  mucho  de  lo  que  es  justicia  y 
de  lo  que  es  equidad,  ¿cómo  me  ha  de  extrañar  á mí 
que  vengan  á deshacer  ahora  lo  que  entonces  les 
convenía,  porque  hoy  ya  no  les  conviene?  Pero  res- 
pecto del  Sr.  Azcárate,  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir? 
cuyo  interés  político  no  veo  en  este  asunto,  ¿cómo 
he  de  explicarme  yo  su  cambio  de  conducta,  sobre 
todo  tratándose  de  una  persona,  como  S.  S.,  que  no 
suscribe,  ni  firma,  ni  apoya  nada,  sin  que  antes  se 
haya  enterado  perfectamente  de  lo  que  tiene  que 
defender,  y sin  haber  estudiado  perfecta  y concien- 
zudamente el  asunto,  que  á su  conocimiento  se  so- 
mete: del  Sr.  Azcárate,  que  firma  hoy  este  dictamen 
pidiendo  la  nulidad,  cuando  hace  cuatro  años  firma- 
ba la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo 
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en  contra  de  un  candidato  conservador?  Que  el  señor 
Azcárate  se  haga  solidario  de  las  injusticias  y de  las 
ilegalidades  de  los  fusionistas,  la  verdad,  no  me  lo 
explico.  El  Sr.  Azcárate  sostuvo  en  la  sesión  de 
ayer  una  doctrina  diametralmente  opuesta  á la  que 
sostuvo  hace  cuatro  años.  El  Sr.  Azcárate  sostenía 
hace  cuatro  años  que  en  toda  acta,  en  que  la  inca- 
pacidad no  fuese  total  sino  parcial , se  debían  de  des- 
contar los  votos  de  las  secciones,  á que  se  refiriera 
esa  incapacidad,  y que  el  que  en  número  de  votos  si- 
guiera al  candidato  elegido  ése  era  el  verdadero  re- 
presentante del  distrito  en  cuestión.  Hace  cuatro 
años  el  Sr.  Azcárate  no  se  preocupaba,  ni  nos  habló 
jamás  de  ello,  de  si  debía  fijarse  la  atención  en  si  la 
incapacidad  se  refería  á una,  dos  ó tres  secciones. 
Su  señoría  entonces  no  nos  hablaba  más  que  de  si 
la  incapacidad  era  total  ó era  parcial , y ayer  nos  ha 
salido  S.  S.  con  una  nueva  teoría. 

El  Sr.  Azcárate,  yo  no  sé  si  contagiado  con  el 
ejemplo  de  los  proyectos  del  Sr.  Maura  relativos  á 
las  reformas  judiciales,  por  virtud  de  las  cuales  todo 
tiene  que  resolverse  matemáticamente,  por  tantos 
por  ciento;  el  Sr.  Azcárate,  repito,  nos  salió  ayer  con 
la  teoría  de  que  era  preciso  ver  el  tanto  por  ciento, 
el  número  de  votos  á que  se  refería  la  incapacidad, 
para  en  su  vista  adoptar  uno  ú otro  criterio.  El  se- 
ñor Azcárate  hace  cuatro  años  no  hacía  estos  distin- 
gos, y aquí  tengo  el  Diario  de  las  Sesiones  del  8 de 
Junio  de  1891,  en  que  consigna  su  opinión  bien 
claramente.  Decía  el  Sr.  Azcárate  discutiendo  la  pro- 
pia acta  de  Llerena:  «Dije  desde  el  primer  día,  re- 
pito, que  en  caso  de  incapacidad  total  creía  yo  que 
no  procedía  la  proclamación,  y que  en  caso  de  inca- 
pacidad parcial  procedía  la  proclamación  del  que  tu- 
viera mayoría.»  Me  parece  que  la  cosa  es  terminan- 
te y clara;  pero,  por  si  acaso  no  lo  fuera,  aquí  tengo 
anotados  otros  tres  párrafos  del  mismo  discurso  de 
S.  S.  que  podría  leer  también.  ¿Puede  decirnos  el  se- 
ñor Azcárate  que  en  el  caso  del  acta  de  Balaguer  la 
incapacidad  es  total?  Me  parece  que  no,  puesto  que 
quedan  nueve  ó diez  secciones  que  no  corresponden 
al  partido  judicial  de  Balaguer,  sino  ai  partido  judi- 
cial de  Lérida. 

Me  dice  el  Sr.  Ballestero  que  son  nueve;  pero 
sean  nueve  ó sean  diez,  ¿es  total  ó no  es  total  la  in- 
capacidad? Guando  el  día  8 de  Junio  discutió  el  se- 
ñor Azcárate,  ¿nos  dijo  acaso  que,  cuando  fueran  nue- 
ve ó diez  las  secciones,  sería  considerada  como  total 
la  incapacidad?  No;  no  habló  más  que  de  incapaci- 
dad total  y de  incapacidad  parcial . Pues  hoy  se  trata 
de  incapacidad  parcial , porque  para  que  sea  total  han 
de  ser  todas  las  secciones,  y no  es  total  en  cuanto 
queda  alguna  fuera. 

Además,  el  Sr.  Azcárate,  tan  minucioso  en  todos 
estos  asuntos,  no  se  ha  fijado  en  la  diferencia  de  vo- 
tos que  había  en  el  acta  de  Balaguer  y la  que  hay 
en  el  acta  de  Llerena;  en  el  número  de  votos  que  era 
preciso  anular  en  el  acta  de  Llerena  para  proclamar 
al  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  y el  que  hay  que 
anular  en  el  acta  de  Balaguer  para  que  con  justicia 
sea  proclamado  el  Sr.  Conde  de  Paredes.  Muchos  me- 
nos hay  que  anular  en  esta  acta  para  llegar  á ese 
caso,  y me  parece  que  este  es  uno  de  los  datos  más 
importantes,  sobre  todo  para  S.  S.,  que  da  tantísima 
importancia  al  número  de  electores,  que  toman  parte 
en  la  elección. 

Los  Sres.  D.  Cipriano  Garijo  y D.  Francisco  Agus- 


tín Silvela  no  firmaban  el  dictamen  sobre  el  acta  de 
Llerena,  porque  en  las  Cortes  de  1891  no  eran  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  actas;  pero  sus  nombres  figu- 
ran en  la  lista  de  los  que  aprobaron  aquel  dictamen, 
y aquí  tengo  el  Diario  de  las  Sesiones  por  si  ellos  no 
lo  recuerdan. 

¿Cómo  explican  estos  señores,  que  han  huido  del 
banco  de  la  Comisión,  este  cambio  de  opinión  tan  re- 
pentino y tan  injustificado?  Ya  sé  cómo  lo  explica- 
rán; con  el  silencio,  con  no  presentarse  en  ese  ban- 
co, porque  otra  explicación  leal  no  cabe.  Sobre  todo 
el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín),  discípulo  y 
amigo  tan  querido  del  definidor  de  la  ley  electoral 
en  este  punto,  del  Sr.  Gamazo,  ¿cómo  puede  venir  á 
decir  hoy  que  su  maestro,  que  su  jefe  le  aconseja 
que  firme  y que  apoye  lo  contrario  de  lo  que  puede 
decirse  que  su  maestro  inventó?  ¿Por  ventura  el  se- 
ñor Silvela  y el  Sr.  Garijo  nos  van  á demostrar  que 
en  el  año  1895  no  rige  la  misma  ley  electoral  que 
regía  en  el  año  1891?  Y si  rige  la  misma  ley,  ¿qué 
interpretación  se  puede  dar  á los  arts.  5.°  y 51  de  la 
ley  electoral  en  el  año  1891,  que  no  se  pueda  dar  en 
el  año  1895? 

Y dejando  á un  lado  el  art.  5.°,  porque  en  la  in- 
capacidad del  candidato  que  ha  tenido  mayor  número 
de  votos  en  eso,  según  el  dictamen  que  tengo  aquí, 
parece  que  estamos  todos  de  acuerdo;  pero  refirién- 
dome nada  más  que  al  art.  51  de  la  ley  electoral, 
¿cómo  puede  explicar  el  Sr.  Silvela  y los  demás  in- 
dividuos que  votaban  el  año  de  1891  el  acia  de  Lle- 
rena y ahora  firman  este  dictamen  del  acta  de  Bala- 
guer, cómo  pueden  ponerse  en  contraposición  con  el 
considerando  quinto  del  dictamen  del  acta  de  Llere- 
na que  redactó  única  y exclusivamente  el  Sr.  Ga- 
mazo? Es  preciso  que  conozca  el  Congreso  este  dic- 
tamen, porque  no  en  vano  está  redactado  por  uno 
de  nuestros  más  ilustres  jurisconsultos,  por  una  per- 
sonalidad tan  acostumbrada,  no  sólo  á interpretar, 
sino  á definir  las  leyes,  incluso  cuando  tienen  defi- 
ciencias: 

«Considerando  que  según  el  art.  51,  no  sólo  es 
licito , sino  también  obligatorio , considerar  votos  en 
blanco  los  que  se  emitan  en  escarnio  de  la  ley.» 

¡No  es  mal  escarnio  de  la  ley  el  que  nos  propo- 
nen! ¿No  sería  mucho  más  lícito  sostener  y votar  hoy 
lo  que  sosteníais  y votábais  hace  cuatro  años  porque 
os  convenía? 

Pero  el  Sr.  Gamazo  todavía  consideró  que  esto 
era  poco  y que  era  preciso  recalcarlo,  porque  enton- 
ces convenía  á un  candidato  suyo,  y añadió  el  consi- 
derando sexto,  fundándose  siempre  en  el  art.  51  de 
la  ley: 

«Considerando  que  si  la  ignorancia  de  ésta  (la 
ley)  no  aprovecha  á nadie,  no  puede  menos  de  esti- 
marse que  los  electores  de  Ahillones,  al  elegir  á su 
juez  municipal  hicieron  algo  parecido  á los  que  votan 
sin  señalar  nombres  propios  de  personas  ó señalando 
varios  cuyo  orden  no  puede  determinarse.» 

¿No  sería  mucho  más  lógico  que  hoy  sostuviérais 
que  al  elegir  á su  registrador  hicieron  algo  parecido 
á los  que  votan  sin  señalar  nombres  propios ? 

El  Sr.  Azcárate  sostuvo  ayer  que  de  estos  consi- 
derandos no  se  le  puede  hacer  responsable,  porque 
no  hizo  más  que  leer  el  dictamen  y firmarlo.  Yo 
tampoco  hice  más  que  leerle  y firmarlo;  pero  me 
consta  una  cosa,  y es,  que  la  base  fundamental  de 
nuestra  argumentación,  que  la  base  fundamental 
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para  sacar  adelaute  la  candidatura  del  Sr.  Marqués 
de  Valdetarrazo,  fué  siempre  y desde  el  primer  día, 
que  si  se  votaba  á un  candidato  incapacitado,  era  ne- 
cesario considerar  los  votos  que  se  habían  dado  á 
favor  suyo  como  votos  en  blanco;  por  consiguiente, 
no  se  haga  la  ilusión  el  Sr.  Cobián  de  que  inventa 
esa  teoría;  esa  teoría  debió  nacer  en  el  Palacio  de 
Justicia,  en  las  Salesas,  ó en  el  Tribunal  Supremo; 
debe  ser  teoría  que  sostienen  los  más  ilustres  juris- 
consultos; esa  teoría  el  primero  que  la  trajo  aquí  y 
la  discutió  fui  yo,  porque  me  la  enseñó  el  Sr.  Ga- 
mazo,  que  yo  era  incapaz  de  inventarla. 

El  Sr.  Azcárate  se  enfadaba  ayer  con  el  Sr.  Co- 
bián,  y yo  no  me  lo  podía  explicar;  porque  ¿cómo 
puede  el  Sr.  Azeárate  negar  que  esta  era  la  idea  fun- 
damental con  la  que  sostuvimos  siempre  la  procla- 
mación del  Sr.  Marqués  de  Valdetarrazo?  Pues  qué, 
al  discutir  y proponer  la  proclamación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Valdetarrazo,  ¿no  podíamos  nosotros  haber 
suscitado  los  mismos  argumentos  y razones  que  man- 
tenía ayer  el  Sr.  Pacheco?  ¿No  podíamos  haber  dicho 
que  era  imposible  dar  el  acta  al  Sr.  Marqués  de  Val- 
deterrazo  porque  aquellos  electores  quisieron  traer 
á las  Cortes  un  candidato  conservador,  y no  era  po- 
sible que  nosotros  les  impusiéramos  un  candidato 
liberal? 

Y no  se  diga  que  no  había  más  candidatos,  por- 
que había  cuatro  ó cinco  más  en  el  acta  de  Llcrena: 
y si  á ellos  se  les  hubieran  aplicado  los  votos  que 
obtuvo  el  Sr.  Maeso,  entonces  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
deterrazo,  se  hubiera  quedado  en  su  casa  y no  hu- 
biera venido  á sentarse  en  estos  escaños. 

Pero  hay  más:  en  aquella  Comisión,  como  es  na- 
tural en  actas  de  esta  importancia,  en  dictámenes 
en  los  que  se  propone  arrebatar  el  acta  al  que  la  ha 
traído  y dársela  al  que  le  sigue  en  votos,  hubo  una 
discusión  muy  viva,  como  sabe  el  Sr.  Pacheco  que 
hay  siempre  en  estos  casos.  ¿Voy  á negar  yo  que 
esta  acta  fué  una  de  las  que  más  discutimos  en  el 
seno  de  la  Comisión?  No;  seguramente  fué  muy  dis- 
cutida; y como  entonces  no  se  había  inventado  toda- 
vía la  frase  esa  de  las  transacciones  patrióticas , no  se 
nos  ocurrió  la  transacción  política]  pero  sin  ocurrirse 
la  frase,  hubo  á quien  se  le  ocurrió  la  idea,  y más  de 
una  vez  en  la  Comisión  se  propuso  pedir  la  nulidad 
de  aquella  elección  como  transacción.  Pues  los  seño- 
res Gamazoy  RuizCapdepón(otro  huido,  otro  á quien 
tampoco  tenemos  el  gusto  de  ver  en  cuanto  se  dis- 
cute un  acta;  por  lo  visto,  en  el  poco  tiempo  que  fué 
presidente  de  la  Comisión,  quedó  tan  cansado,  que 
hajurado  no  volver  á oir  hablar  de  actas)  sostuvieron 
que  cualquier  cosa  podía  aceptarse,  menos  la  decla- 
ración de  nulidad  de  un  acta,  porque  el  espíritu  de  la 
ley  rechaza  todo  lo  que  sea  anular  una  elección,  y 
para  eso  se  fundaban,  á mi  juicio  con  bastante  ra- 
zón, en  el  art.  78  de  la  ley  electoral  y decían:  «Si  la 
ley  en  su  art.  78,  aun  para  el  caso  en  que  resulte 
empate  entre  dos  candidatos,  establece  condiciones 
para  que  se  dé  el  acta  á uno  de  ellos,  hasta  el  extre- 
mo de  obligarles  á presentar  la  fe  de  bautismo  para 
dar  el  acta  en  último  caso  al  que  tenga  más  edad, 
¿cómo  vamos  á anular  una  elección  legal  y justa  sin 
más  motivo  ni  razón  que  el  de  haberse  presentado  un 
candidato  que  sabía  á ciencia  cierta  que  no  podía  ve- 
nir á sentarse  en  estos  escaños  porque  la  ley  le  inca- 
pacita para  ello? 

Pues,  Srcs.  Diputados,  este  criterio  que  entonces 


considerabais  tan  justo,  hoy  se  atropella  y se  pasa 
por  encima  de  ello,  y se  viene  á cometer  la  iniquidad 
de  anular  el  acta  á un  Diputado  que  tiene  derecho 
para  serlo,  sólo  por  el  hecho  de  que  no  es  liberal,  yy 
por  lo  tanto,  no  es  amigo  vuestro  político.  No  seguís 
en  esto  el  ejemplo  que  nosotros  os  dimos,  por  ejem- 
plo, en  el  acta  de  Cáceres  y en  otras,  quitando  el 
acta  á nuestros  propios  amigos  por  estar  incapaci- 
tados legalmente  para  desempeñar  el  cargo. 

Vosotros  venís  á pedir  nada  menos  que  la  anu- 
lación del  acta,  sin  duda  porque  habéis  tenido  algún 
remordimiento  de  conciencia  y no  os  habéis  atrevido 
á traer  un  cantidato  que  no  puede  ser  Diputado.  La 
paridad,  la  igualdad  entre  el  acta  de  Balaguer  y la 
de  Llcrena  existe,  son  dos  casos  completamente  igua- 
les; y si  alguua  diferencia  se  observa,  es  en  el  sentido 
de  rectitud  que  tuvimos  nosotros,  y el  contrario  que 
vosotros  tenéis. 

Yo  no  sé  lo  que  resultará  de  la  votación;  pero 
mucho  rae  temo  que,  para  no  perder  la  mala  costum- 
bre que  tenéis  establecida,  váis  á resolver  esta  acta 
de  la  misma  manera  que  habéis  resuelto  otras;  mas 
si  la  fuerza  abrumadora  de  los  votos  declara  nula  el 
acta  de  Balaguer,  nosotros  no  tendremos  más  reme- 
dio que  conformarnos,  aun  cuando  no  por  eso  os 
debéis  hacer  la  ilusión  de  que  la  razón,  la  justicia  y 
la  equidad  estén  de  vuestro  lado.  Habréis  cumplido 
vuestros  compromisos  políticos  y habréis  logrado  lo 
que  queréis,  que  es  demostrar  á ese  ilustre  tribuno 
que  parece  quiere  venir  á presidirnos  que  os  sometáis 
A su  voluntad  y le  anticipéis  el  número  de  votos  que 
obtendrá  el  día  que  logréis  echar  al  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  de  ese  puesto;  pero  como  perdáis 
la  votación,  le  anticipáis  una  derrota,  y yo  creo  que 
no  es  merecedor  de  ella,  fie  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Ballestero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señores  Diputados,  yo, 
que  tengo  con  relación  á esta  acta  uu  criterio  to- 
talmente opuesto  al  del  Sr.  Cobián  y al  del  Sr.  Conde 
de  la  Corzana,  comienzo  manifestando  que  respecto 
al  Sr.  Cobián  tengo  una  afirmación  que  hacer,  exac- 
tamente igual  á aquella  con  la  cual  empezó  este 
compañero  nuestro  su  discurso  en  la  sesión  de  ayer. 
La  afirmación  es,  que  estimo  que  pocos  pleitos  de 
esta  especie  podrán  traerse  al  fallo  de  la  Cámara  que 
sean  más  sencillos.  Claro  está  que  nuestra  diferen- 
cia estriba  en  que  el  Sr.  Cobián  entiende  que  ese 
pleito  sencillo  hay  que  fallarlo  en  justicia  en  favor 
del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  y yo  estimo  que  ese 
pleito,  y espero  demostrarlo  á pesar  de  las  escasas 
dotes  que  tengo  para  llevar  la  persuasión  al  ánimo 
de  nadie,  hay  que  fallarlo  y resolverlo  en  el  sentido 
que  propone  la  mayoría  de  la  Comisión. 

¿Qué  es  lo  que  constituye  el  nervio  de  ese  voto 
particular?  Dos  afirmaciones:  una,  los  votos  dados 
al  candidato  liberal  Sr.  Luque  en  el  distrito  de  Ba- 
laguer; como  votos  dados  á persona  incapaz,  hay 
que  estimarlos  como  votos  nulos.  Segunda  afirma- 
ción: descontados  esos  votos,  como  no  pueden  menos 
de  descontarse,  al  candidato  liberal,  si  no  la  letra,  el 
espíritu  evidente  de  la  ley  exige  que  se  proclame 
Diputado  al  que  le  sigue  en  votos;  es  decir,  como 
manifestaba  exactamente  el  Sr.  Pacheco,  correspon- 
de correr  la  escala  entre  los  candidatos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  cuanto  á la  pri- 
mera afirmación,  me  basta  recordar  el  texto,  que  es 
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claro,  del  art.  51  de  la  ley.  Dice  ese  artículo,  que 
las  papeletas  no  inteligibles,  las  que  no  contengan 
nombres  propios  de  personas  ó contuvieren  escritos 
varios  cuyo  orden  no  pueda  determinarse,  se  consi- 
derarán en  blanco.  Y no  dice  más  la  ley;  no  dice 
Lo  que  sería  preciso  que  dijera  para  que  prevalecie- 
se el  voto  particular;  es  decir,  que  se  estimarán  como 
en  blanco  los  votos  que  se  dieran  á persona  que 
tenga  alguna  incapacidad  para  el  cargo. 

Para  forzar  en  este  sentido  el  artículo  que  acabo 
de  leer,  los  señores  que  apoyan  el  voto  particular 
dicen  lo  siguiente:  «No  se  desprende  eso  de  la  letra 
de  la  ley;  pero  esa  letra  de  la  ley  se  completa  con  la 
interpretación  que  la  ha  dado  el  Poder  legislativo 
cuando  ha  resuelto  casos  análogos  y ha  declarado 
que  se  han  de  tener  como  en  blanco  los  votos  dados 
á personas  que  tengan  alguna  incapacidad.»  (El  se- 
ñor Conde  de  la  Corzana : Caso  que  firmaron  los  seño- 
res Muro  y Azcárate.)  A eso  irémos,  Sr.  Conde  de  la 
Corzana,  porque  yo  tuve  la  honra  de  dar  mi  voto  al 
dictamen  de  la  Comisión  por  el  cual  fué  declarado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo. 

Ahora  me  limito  á preguntar  lo  siguiente:  ¿hay 
paridad  entre  esos  dos  casos,  el  del  acta  de  Llerena 
en  las  Cortes  de  1891,  y el  del  acta  de  Balaguer  en 
las  actuales  Cortes?  Pues  van  á verlo  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Acta  de  Llerena.  En  aquella  elección  lucharon 
sólo  en  rigor  dos  candidatos;  porque,  aunque  es  ver- 
dad que  hubo  algunos  otros,  basta  saber  que  todos 
los  demás  que  lucharon,  fuera  del  Sr.  Maeso  y del 
Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  obtuvieron  en  junto  21 
votos;  de  suerte  que  para  los  efectos  de  la  cuestión 
actual  se  puede  y se  debe  sostener  que  no  hubo  más 
que  dos  candidatos.  Pues  de  esos  dos  candidatos,  el 
Diputado  electo,  Sr.  Maeso,  había  obtenido  una  vo- 
tación de  5.836  votos,  y el  Sr.  Marqués  de  Valdete- 
rrazo obtuvo  5.275. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Maeso  había  sido  y era  en  el 
momento  de  la  elección  juez  municipal  del  pueblo 
de  Ahillones,  uno  de  los  del  distrito  de  Llerena.  El 
censo  de  ese  pueblo  es  de  635  electores,  y de  esos 
votaron  al  Sr.  Maeso  610,  y aquella  Comisión  de 
actas  se  encontró  en  la  situación  siguiente:  que  esos 
010  votos  no  eran  computablesal  Sr.  Maeso;  esto  no 
se  podía  siquiera  discutir,  y en  ello  estaban  todos 
conformes. 

Y como  era  tan  corta  la  diferencia  que  había  en- 
tre la  votación  de  uno  y otro  candidato,  resultaba 
que,  después  de  rebajar  ai  Sr.  Maeso  esos  610  votos, 
quedaba  en  minoría  con  relación  al  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Lo  mismo 
que  pasa  en  Balaguer.)  Ya  irémos  á Balaguer,  señor 
Conde  de  la  Corzana. 

Pues  bien:  ¿qué  hizo  aquella  Comisión  de  actas? 
Pues  la  Comisión  de  actas  se  encontró  con  que  la 
cuestión  que  estaba  llamada  á resolver  era  la  si- 
guiente: tomaron  parte  en  la  elección  1 1.132  electo- 
res, ó sean  las  cinco  sextas  partes  del  censo  del  dis- 
trito de  Llerena;  el  candidato  electo,  descontándole, 
como  era  obligado,  los  votos  que  había  obtenido  allí 
donde  la  ley  no  consiente  que  se  le  compute  nin- 
guno, quedaba  sin  la  mayoría  necesaria  para  ser  ad- 
mitido y proclamado  Diputado;  y otro  candidato,  el 
Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  obtuvo  5.275  votos,  con 
la  circunstancia,  y esta  es  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  acta  de  Llerena  y la  de  Balaguer,  de  que  agre- 


gando á cualquiera  de  los  otros  candidatos  que  lu- 
charon en  aquel  distrito,  y que  eu  junto  obtuvieron 
la  cifra  de  21  votos,  los  610  rebajados  al  Sr.  Maeso, 
resultaba  siempre  con  una  abrumadora  mayoría  el 
Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo.  De  suerte  que,  si  en 
aquella  elección  se  hubiera  anulado  el  acta,  se  ha- 
bría hecho  estéril  en  su  ejercicio  el  derecho  del 
cuerpo  electoral  de  Llerena,  á pesar  de  haber  habi- 
do una  votación  tan  nutrida  como  la  que  acabo  de 
apuntar,  y de  haber  obtenido  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
deterrazo la  cifra  de  5.275  votos.  ¿Y  quién  hubiera 
tenido  la  culpa  de  esto?  En  todo  caso,  los  610  electo- 
res que  habían  votado  indebidamente  á una  persona 
que  tenía  una  razón  de  incapacidad. 

Y vamos  ahora  al  acta  de  Balaguer. 

¿Qué  ocurre  en  Balaguer,  Sres.  Diputados?  Lo  que 
ocurre  en  Balaguer  es  lo  siguiente:  que  han  luchado 
tres  candidatos:  D.  Enrique  Luque  y Alcalde,  Dipu- 
tado electo,  que  obtuvo  2.383  votos;  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes,  candidato  conservador,  cuya  proclama- 
ción proponen  los  señores  firmantes  del  voto  par- 
ticular, que  obtuvo  2.100  sufragios;  y D.  Ignacio  Hi- 
dalgo Saavedra,  amigo  y correligionario  mío  muy 
querido,  que  otuvo  1.741  votos.  Pero  noten  los  seño- 
res Diputados  la  diferencia  entre  esta  elección  y la 
del  distrito  de  Llerena:  en  el  caso  actual  el  candida- 
to liberal  tiene  una  incapacidad,  en  el  fondo,  igual  á 
la  que  tenía  el  candidato  electo  en  Llerena  en  las 
Cortes  de  1891,  puesto  que  había  desempeñado  un 
cargo  público  en  aquel  distrito  antes  de  la  elección  y 
eu  el  momento  de  la  elección;  pero  con  esta  circuns- 
tancia: que  en  tanto  que  en  el  distrito  de  Llerena  la 
jurisdicción  de  aquella  persona  alcanzaba  no  más 
que  á uno  de  los  pueblos  compuesto  de  dos  seccio- 
nes, aquí,  en  el  de  Balaguer,  la  jurisdicción  del  can- 
didato electo  se  extiende  á 45  de  las  54  secciones  que 
tiene  el  distrito.  Porque  el  distrito  electoral  de  Ba- 
laguer pertenece,  fuera  de  seis  pueblos  que  forman 
parte  del  partido  judicial  de  Lérida,  ai  partido  judi- 
cial de  Balaguer,  y,  por  consiguiente,  la  función,  la 
acción  del  registrador  de  la  propiedad  de  ese  parti- 
do se  extiende  á esas  45  secciones  de  las  54  que  el 
distrito  comprende. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cuántos  votos  hay  que 
rebajar  aquí  al  candidato  electo?  No  son  ya  los  610 
que  se  rebajaron  en  la  elección  de  Llerena  al  señor 
Maeso;  son  nada  menos  que  2.194;  y como  obtuvo 
2.383,  le  quedan  189  votos  computables.  ¿Hay  pari- 
dad en  estos  dos  casos,  Sres.  Diputados?  Evidente- 
mente no,  y la  razón  es  sencilla*  Mientras  que  en  la 
elección  de  Llerena,  el  asignar  á cualquiera  de  los 
otros  candidatos  los  610  votos  que  se  rebajaban  al 
Diputado  electo,  no  significaba  nada  porque  quedaba 
siempre  con  abrumadora  mayoría  el  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo,  aquí,  rebajando  esos  2.194  votos  al  Di- 
putado electo,  sólo  le  quedan  189,  y la  cuestión  varía 
por  completo. 

Pero  queda  esta  segunda  parte:  si  esos  votos  no 
se  hubieran  dado  al  Sr.  Luque,  si  se  hubieran  dado 
al  Sr.  Hidalgo  Saavedra,  ¿quién  tendría  mayoría?  A 
esto  se  contesta:  «No; es  que, según  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  de  las  Cortes  de  1891,  sobre  esos 
votos  no  cabe  la  presunción  de  que  se  hubieran  dado 
á otro  candidato,  porque, con  arreglo  á la  interpreta- 
ción que  aquella  Comisión  dió  á la  actual  ley  electo- 
ral, hay  que  estimarlos  como  votos  dados  en  blanco, 
y,  por  tanto,  no  pueden  aprovechar  á nadie.»  Y aquí 
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es  donde  está  la  arbitrariedad  del  criterio  de  los  se- 
ñores firmantes  del  voto  particular,  porque  eso  no  lo 
autoriza  la  letra  de  la  ley,  y además  porque  pugna 
con  su  espíritu.  Y la  razón  es  clara.  ¿Qué  ha  querido 
el  art.  51  de  la  actual  ley  electoral  en  su  párrafo  se- 
gundo? Pues  sencillamente  imponer  una  sanción 
penal  al  elector  que  en  lugar  de  hacer  uso  serio  de 
su  derecho  votando  á una  persona,  sea  la  que  fuere, 
pero,  en  fin,  á una  persona,  se  entretenga  en  deposi- 
tar su  voto,  ó bien  en  forma  que  no  sea  inteligible,  y 
por  consiguiente  resulte  emitido  estérilmente,  ó bien 
no  consignando  en  la  papeleta  nombres  propios  de 
personas,  en  cuyo  caso  sería  una  burla. 

Pero  aquí  no  no  se  trata  de  eso;  los  2.194  electo- 
res que  han  votado  en  el  distrito  de  Balaguer  al  se- 
ñor Luque,  votaron  á persona  determinada;  y no  se 
diga,  como  decía  el  Sr.  Gobián,  que  lo  votaron  á sa- 
biendas de  que  votaban  á una  persona  incapaz,  y que, 
no  aprovechando  la  ignorancia  en  derecho,  realiza- 
ron un  acto  ilícito  que  bien  podía  equipararse  á es- 
tos que  comprende  el  art.  51  de  la  actual  ley  elec- 
toral; porque  aquellos  electores  no  podían  tener  esta 
presunción,  como  se  demuestra  sencillamente  con 
un  antecedente  que  no  han  tenido  en  cuenta  los  fir- 
mantes del  voto  particular,  á saber:  que  esos  mis- 
mos electores,  cuando  el  Sr.  Luque  era,  como  lo  ha- 
bía sido  en  estas  últimas  elecciones,  registrador  de 
la  propiedad  en  el  propio  distrito  de  Balaguer...  (El 
Sr.  Cobián : Entonces  regía  una  ley  distinta  de  la  que 
ahora  rige.)  Ahora  irémos  á eso,  Sr.  Gobián.  Esos 
electores,  digo,  le  habían  votado  el  año  89  en  unas 
elecciones  parciales,  y se  suscitó  la  misma  cuestión 
en  la  Comisión  de  actas  de  aquella  Cámara,  y bubo 
también  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y 
voto  particular. 

Regía  entonces,  en  efecto,  otra  ley  electoral,  pero 
otra  ley  que,  para  el  efecto  que  S.  S.  persigue,  es  una 
cita  completamente  contraproducente.  La  ley  que 
entonces  regía  era  la  de  28  de  Diciembre  de  1878, 
y en  esa  ley  había  un  art.  9.°  que  decía  lo  siguiente: 
«También  están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen  obtenido 
en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  hallaren  en 
alguno  de  los  casos  siguientes: 

l.°  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con 
relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren su  empleo.» 

Note  el  Sr.  Cobián  que  por  esta  ley  de  1878  no 
se  establece  diferencia  alguna  entre  la  incapacidad 
total  y la  incapacidad  parcial;  con  arreglo  á esta  ley, 
era  absolutamente  incapaz  para  ejercer  las  funcio- 
nes parlamentarias  todo  aquel  Diputado  electo  que 
estuviera  comprendido  en  alguno  de  los  casos  que 
cita  y ejerciera  algún  cargo  por  nombramiento  del 
Gobierno;  y sin  embargo  de  esta  ley,  aquellas  Cortes 
adminitieron  y proclamaron  como  Diputado  al  Sr.  Lu- 
que. Estos  antecedentes  los  conocían  los  electores  del 
distrito  de  Balaguer,  y hubieron  de  decirse,  cuando 
ahora  se  trató  de  volver  á enviar  otro  representante 
á la  Cámara  actual,  que  bien  podían  votar  al  Sr.  Lu- 
que, puesto  que  el  año  89  le  habían  votado  en  igua- 
les condiciones  que  ahora,  es  decir,  siendo  registra- 
dor de  la  propiedad,  con  la  circunstancia  de  que,  por 
aquella  ley,  el  desempeño  de  ese  cargo  constituía 
incapacidad  absoluta,  y ahora  sólo  constituye  incapa- 
cidad relativa,  y las  Cortes  le  admitieron  al  ejerci- 
cio del  cargo  de  Diputado.  Por  consiguiente,  ¿cómo 


habían  de  creer  esos  electores  que  votaban  en  blan- 
co, que  realizaban  un  acto  para  el  cual  no  tenían 
derecho?  Al  contrario;  aquel  malísimo  ejemplo  que 
dió  la  Cámara  del  89  barrenando  la  ley  en  provecho 
del  Sr.  Luque.  produjo  el  deplorable  efecto  de  que 
los  electores  dijeran:  «De  la  propia  manera  que  en- 
tonces se  barrenó  una  ley  que  era  más  severa  que  la 
actual,  de  esa  misma  manera  hemos  de  esperar  que 
sea  proclamado  por  nuestro  distrito  el  Sr.  Luque.» 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  razón  nin- 
guna por  virtud  de  la  cual  se  pueda  afirmar  que  es 
procedente  y justo  estimar  como  votos  en  blanco  los 
votos  dados  en  la  última  elección  al  Sr.  Luque;  y 
si  no  se  pueden  estimar  como  votos  en  blanco,  prime- 
ro, porque  el  texto  de  la  ley  no  lo  autoriza;  segundo, 
porque  de  la  interpretación  de  esa  ley  se  deduce  la 
afirmación  de  que  el  acta  de  Llerena  no  tiene  pari- 
dad con  el  caso  actual;  y,  tercero,  porque  por  estos 
antecedentes  se  demuestra  de  un  modo  evidente  que 
lejos  de  estimar  los  electores  de  Balaguer  que  al  de- 
positar sus  sufragios  en  favor  del  Sr.  Luque  hacían 
algo  parecido  á lo  de  aquellos  que  votan  en  blanco, 
estimaban  que  sus  votos  eran  válidos,  es  de  toda  evi- 
dencia que  cae  por  su  base  el  fundamento  capital  de 
los  firmantes  del  voto  particular. 

Y ya  con  relación  á este  punto  sólo  me  resta  so- 
meteros esta  observación:  ¿qué  lógica  es  la  de  los  fir- 
mantes del  voto  particular  al  sostener  lo  que  sostie- 
nen? ¿No  están  conformes  con  nosotros  en  que,  en  el 
caso  de  incapacidad  total,  no  se  puede  hacer  la  procla- 
mación en  favor  del  candidato  que  sigue  en  número? 
Pues  entonces,  que  apliquen  el  mismo  criterio  ai 
caso  actual,  porque  no  sé  por  qué  hemos  de  decir  que 
la  incapacidad  de  que  se  trata  es  parcial.  Una  inca- 
pacidad que  alcanza  á 45  de  las  54  secciones  del  dis- 
trito, más  se  parece  á un  caso  de  incapacidad  total 
que  á un  caso  de  incapacidad  parcial.  (El  Sr.  Conde 
de  la  Corzana : Total  es  todo;  parcial , cuando  falta 
algo;  habrá  mayor  ó menor  proporción,  pero  total 
no  es.)  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  todavía  en  el 
caso  actual  hay  diferencias  tan  grandes  respecto  de 
lo  ocurrido  en  el  caso  de  Llerena,  como  que  aquí  el 
proclamar  candidato,  como  quieren  los  firmantes  del 
voto  particular,  al  Sr.  Marqués  de  Paredes,  valdría 
tanto  como  sancionar  algo  que  creo  que  no  pueda 
sancionar  quien  con  un  espíritu  de  justicia  falle  este 
pleito;  y no  digo  pleito  empleando  esta  locución  de 
una  manera  inconsciente;  lo  digo  con  toda  intención. 

Pleitos  para  mí  son  todas  estas  cuestiones  de  ac- 
tas, y por  esto  yo,  que  voté  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  produjo  la  admisión  y proclamación  como  Di- 
putado del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  no  creo  que 
soy  inconsecuente  sosteniendo  lo  que  hoy  sostengo; 
porque  yo,  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  lo  que  allí  volé 
fué  la  conclusión  de  aquel  dictamen,  no  sus  funda- 
mentos, de  la  propia  manera  que  los  tribunales  de 
justicia,  cuando  en  apelación  tratan  de  confirmar  ó 
revocar  una  sentencia  de  primera  instancia,  la  revo- 
can ó confirman  según  que  entienden  que  es  injusta 
ó que  es  justa  en  su  parte  dispositiva,  aunque  en  la 
parte  expositiva  pueda  haber  considerandos  que  sean 
muy  discutibles,  y de  la  propia  manera  que  procede 
el  tribunal  de  casación  al  estimar  ó do  estimar  los 
recursos  que  se  interponen  contra  sentencias  defini- 
tivas. Por  eso  yo,  sin  aceptar  los  fundamentos  de 
aquel  dictamen,  porque,  en  efecto,  el  que  ha  leído  el 
Sr.  Conde  de  la  Corzana  declaro  que  no  merece  mi 
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modesta  aceptaciÓD,  voté  sin  embargo,  por  creerla 
justa,  la  conclusión;  y hoy,  que  se  trata  de  un  caso 
totalmente  diverso,  estimo  que  sirvo  los  intereses  de 
la  justicia  impugnando  el  voto  particular  que  se  dis- 
cute. Y tanto  más  lo  creo,  cuanto  que,  como  antes  os 
decía,  se  dan  aquí  circunstancias  dignas  de  toda 
vuestra  atención. 

Se  os  propone,  Sres.  Diputados,  y-os  ruego  que 
en  esto  os  fijéis,  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de 
Paredes,  persona  dignísima,  pero  candidato  á quien 
no  sé  yo  hasta  qué  punto  tendríais  el  derecho  de  ad- 
mitir aquí.  Y lo  digo  porque,  en  tanto  que  en  la  elec- 
ción de  Llerena  no  había,  fuera  de  las  que  se  rela- 
cionaban con  la  incapacidad  del  Diputado  electo,  pro- 
testas de  importancia  que  se  refirieran  á la  elección, 
en  esta  acta,  Sres.  Diputados,  hay  protestas  relacio- 
nadas directamente  con  ese  segundo  candidato  señor 
Marqués  de  Paredes,  y tan  graves  como  que  se  re- 
fieren nada  menos  que  al  empleo  de  medios  repro- 
badísimos que  constituyen  una  vergüenza  en  nues- 
tro régimen  electoral  para  obtener  los  votos  de  los 
electores.  (El  Sr.  Cobián : ¿Dónde  está  la  prueba  de 
eso?)  Me  refiero  á la  compra  de  votos,  á que  se  refe- 
ría también  ayer  el  Sr.  Cobián,  pasando  como  sobre 
ascuas  sobre  ese  punto  para  quitarle  toda  su  impor- 
tancia. Y ya  que  este  punto  fué  tocado  por  el  señor 
Cobián,  lícito  me  ha  de  ser  á mí  decir  sobre  él  algu- 
nas palabras.  (El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana : Esos  me- 
dios, para  Solaegui  en  Bilbao  eran  buenos.)  ¿Quién  ha 
probado  allí  semejante  cosa,  Sr.  Conde  de  la  Corzana? 
[El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Yo  no  se  lo  he  oído  com- 
batir á S.  S.  ni  á sus  amigos.)  iSi  precisamente  la 
cuestión  del  acta  de  Bilbao  constituye  uno  de  los 
mayores  agravios  que  tenemos  los  republicanos  de 
los  fusionistas  y de  los  conservadores,  que  allá  os 
váis  los  unos  y los  otros  en  punto  á sinceridad  elec- 
toral! (El  Sr.  Azcárate : Nosotros  no  hemos  dicho  una 
sola  palabra  del  acta  de  Bilbao  ahora,  y lo  que  ha 
dicho  S.  S.  no  se  puede  decir  sin  probarlo  debida- 
mente.— El  Sr.  Conde  de  la  Corzana , el  Sr.  Sánchez  de 
Toca  y el  Sr.  Salmerón  pronuncian  palabras  que  no  se 
perciben.) 

Lo  que  yo  sé  es  que  lo  que  he  dicho  consta  aquí 
en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
dice:  ((Resultando  que  en  las  actas  de  varias  seccio- 
nes y en  la  de  escrutinio  general  aparecen  varias 
protestas  contra  la  validez  de  los  votos  emitidos  á fa- 
vor del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  fundadas  en  que  se 
ha  ejercido  coacción  ofreciéndose  dinero  á algunos 
electores.»  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Dice  que  se 
ha  ofrecido  dinero,  pero  no  que  se  ha  tomado.)  jPues 
no  faltaría  más!  Y bien,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Co- 
bián, en  la  tarde  de  ayer,  se  hizo  cargo  de  estas  pro- 
testas, y curándose  en  salud,  decía  que,  aunque  es 
verdad  que  esto  había  constituido  la  materia  de  al- 
gunas protestas,  no  tenía  justificación  alguna  en  el 
expediente,  ni  directa  ni  indirecta,  puesto  que  aun 
en  la  misma  circular  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, inserta  en  el  Boletín  oficial  que  S.  S.  leyó,  se 
demostraba  que  aquellos  intentos  de  compra  de  vo- 
tos no  se  referían  al  distrito  de  Balaguer,  y resulta- 
ba la  afirmación  general  de  que  á oídos  de  aquella 
autoridad  habían  llegado  algunos  rumores  con  re- 
ferencia á la  elección,  próxima  entonces  á verificarse, 
pero  no  á la  elección  precisamente  del  distrito  de  Ba- 
laguer. 

Pero,  iqué  coincidencia!,  Sres.  Diputados;  junta- 


mente con  ese  dato  hay  el  siguiente:  que  en  el  mis- 
mo día  de  la  elección  y en  el  distrito  de  Balaguer, 
no  ya  en  ningún  otro  punto  de  la  provincia,  se  in- 
coan de  oficio  dos  causas  criminales  por  ese  delito,  y 
otra  el  día  8.  Y que  eso  tiene  justificación  documen- 
tal en  el  expediente,  se  demuestra  con  decir  que, 
habiendo  solicitado  mi  querido  amigo  y compañero 
el  Sr.  Dualde  que  vinieran  al  Congreso  los  anteceden- 
tes de  esos  procesos,  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, en  una  Real  orden  que  en  el  expediente  está, 
acompañó  una  certificación  de  la  Secretaría  de  la 
Audiencia  provincial  de  Lérida,  expedida  en  24  de 
Abril  de  1893,  de  la  cual  resulta  la  incoación  de  esos 
tres  procesos  de  oficio;  y en  uno  de  ellos,  en  el  que 
lleva  el  núm.  31  en  el  orden  de  causas  del  Juzgado, 
aparece  que  los  electores  Miguel  Gardiña  Badía  y 
Domingo  Pertierra  y Arriaca  fueron  llamados  á de- 
clarar en  aquel  sumario,  y,  en  efecto,  declararon  que 
se  les  había  ofrecido  5 pesetas  por  votar  ai  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes,  recibiendo  ambos  electores  un  res- 
guardo para  ir  á cobrar  esa  cantidad  de  manos  de  un 
Sr.  D.  Vicente  Borrás,  agente  electoral  del  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes.  (El  Sr.  Cobián:  ¿Pero  se  ha  dictado 
auto  de  procesamiento  en  esos  sumarios?)  Perdone 
el  Sr.  Cobián. 

En  la  tarde  de  ayer  decía  S.  S.  que  esas  tres 
causas  se  han  sobreseído,  y yo  no  he  encontrado  el 
testimonio  de  eso  en  ninguna  parte,  sino  que  he  en- 
contrado lo  siguiente:  que  el  primer  sumario,  que 
lleva  el  núm.  28,  se  había  sobreseído  provisional- 
mente; el  núm.  29  se  hallaba  en  este  estado:  haberse 
dictado  en  él  auto  de  terminación  del  sumario.  (El 
Sr.  Cobián:  Sin  procesado.)  No  dice  si  con  procesado 
ó sin  él.  Ahí  está  el  expediente;  á él  me  refiero.  (El 
Sr.  Cobián:  Si  hubiera  procesado,  lo  diría.)  Y el  ter- 
cero, el  núm.  31,  al  que  más  especialmente  me  he 
referido  antes,  á la  fecha  de  la  certificación  se  ha- 
llaba en  período  de  sumario.  (El  Sr.  Cobián:  Sin  pro- 
cesado en  aquella  fecha.)  Eso  lo  dice  el  Sr.  Co- 
bián. pero  sin  apoyarse  en  ningún  testimonio.  (El 
Sr.  Cobián:  Eso  resulta  de  la  certificación,  no  hay 
más  que  leerla  para  comprender  que  no  hay  pro- 
cesados. Si  los  hubiese,  lo  diría  la  certificación.) 
De  todas  suertes,  y sin  que  yo  sostenga,  porque  el 
Sr.  Cobián,  que  me  conoce,  sabe  que  yo  soy  incapaz 
de  sostener  á sabiendas  cosa  de  cuya  exactitud  no 
esté  convencido;  sin  que  yo  sostenga  que  exista  una 
prueba  plena  en  el  expediente,  de  que  se  ha  realizado 
esa  compra  de  votos,  sí  digo  que  indicios  de  que  pue- 
de haberse  cometido  ese  delito  existen  en  él;  indicios 
que  consisten  en  esos  dos  hechos;  uno,  la  publica- 
ción de  esa  circular  del  gobernador  en  el  Boletín 
oficial ; otro,  la  formación  de  oficio  de  esos  tres  suma- 
rios, con  la  declaración  de  esos  dos  electores  en  uno 
de  ellos.  (El  Sr.  Cobián:  Y esos  indicios  son  de  una 
gran  fuerza,  según  S.  S.)  Y cuando  á esto  se  une  la 
circunstancia  de  que  se  trata  de  una  elección,  seño- 
res Diputados,  en  que,  prescindiendo,  como  todos  es- 
tamos conformes  en  prescindir,  de  la  proclamación 
del  Diputado  electo,  queda,  además  del  Sr.  Marqués 
de  Paredes,  otro  candidato,  que  es  el  Sr.  Hidalgo 
Saavedra,  que  tiene  una  corta  diferencia  de  votación 
con  él;  cuando  además  podéis  ver  en  el  estado  que 
resume  los  resultados  de  la  elección,  que  el  Sr.  Hi- 
dalgo Saavedra,  que  es  el  tercero  en  lugar  entre 
esos  candidatos,  pero  con  una  pequeña  diferencia 
con  relación  al  Sr.  Marqués  de  Paredes,  que  es  el 
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segundo,  ha  obtenido  una  mayoría  sobre  el  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes  y sobre  el  propio  Sr.  Luque  en  todas 
aquellas  secciones  en  que  ba  habido  una  votación 
normal,  esto  es,  en  todas  aquellas  en  que  han  votado 
de  un  60  á un  70  por  100  de  los  electores  inscritos 
en  el  censo,  en  tanto  que  ba  estado  en  minoría  en 
todas  aquellas  secciones  en  que  la  votación  no  puede 
estimarse  normal,  ó sea  en  aquellas  en  que  han  vo- 
tado desde  el  71  hasta  el  98  por  i 00  de  los  electores 
del  censo,  bien  vale  la  pena,  Sres.  Diputados,  de  que 
penséis  la  injusticia  que  podéis  cometer  proclaman- 
do como  Diputado  electo  ai  Sr.  Marqués  de  Paredes, 
porque  os  arriesgaríais  grandemente  á sacrificar  el 
derecho  del  Sr.  Hidalgo  Saavedra;  y bien  que  esto  á 
unos  y á otros  estimo  yo  que  os  tiene  perfectamente 
sin  cuidado,  porque  todos  vosotros  á nosotros  los  re- 
publicanos nos  habéis  dado  hartas  y elocuentes  mues- 
tras de  que  cuando  de  nosotros  se  trata  están  cerra- 
dos vuestros  oídos  á las  voces  y á las  exclamaciones 
de  la  justicia;  bien  vale,  repito,  la  pena  de  que  pen- 
séis, Sres.  Diputados,  que  proclamando  al  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes  os  arriesgáis  á cometer  una  grandí- 
sima injusticia  en  daño,  en  primer  término,  del  cuer- 
po electoral  del  distrito  de  Balaguer,  y en  segundo, 
del  candidato  Sr.  Hidalgo  Saavedra.  Y nada  más. 

Con  lo  expuesto  creo  que  basta  para  que  el  voto 
particular  que  he  tenido  el  honor  de  impugnar  sea 
desechado  por  vuestros  votos.  No  me  atrevo  á decir 
que  así  espero  que  sucederá;  pero  sí  digo  que  si  así 
no  sucede,  lo  sentiré  por  vosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maluquer  en  defensa  del  voto  particular. 

El  Sr.  MALUQUER  VILADOT:  Señores  Dipu- 
tados, como  firmante  del  voto  particular  que  se  dis- 
cute, he  de  decir  siquiera  sean  brevísimas  palabras 
contestando  al  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
aquí  el  Sr.  Ballestero,  y demostrando,  como  me  pro- 
pongo demostrar  de  una  manera  cumplida,  la  nece- 
sidad absoluta  de  que  obrando  en  justicia  se  debe 
votar  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Paredes, 
que  es  en  realidad  de  verdad  el  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Balaguer.  No  solamente  como  uno  de 
los  siete  firmantes  del  voto  particular  que  se  discu- 
te, porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  dictamen 
no  tiene  en  su  favor  más  que  un  solo  voto  de  mayo- 
ría entre  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas,  y 
que  entre  los  siete  firmantes  del  voto  particular 
está  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  actas,  que 
lo  era  entonces  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  repito  que 
no  solamente  bajo  ese  aspecto,  sino  al  propio  tiempo 
como  Diputado  por  la  provincia  de  Lérida,  donde  se 
halla  el  distrito  de  Balaguer  y donde  ha  tenido  lu- 
gar, por  tanto,  la  elección  que  se  discute,  y conocien- 
do perfectamente  de  lo  que  allí  ha  ocurrido,  voy  á 
intervenir  en  este  debate.  Bajo  este  punto  de  vista 
y en  ese  concepto,  aun  cuando  yo  no  hubiese  sido 
uno  de  los  firmantes  del  voto  particular,  me  habría 
levantado  también  aquí  á sostenerlo,  creyendo  que 
con  ello  prestaba  un  gran  servicio  á la  justicia,  y al 
propio  tiempo  prestaba  otro  á todos  los  habitantes 
del  distrito  de  Balaguer,  que  realmente  están  temien- 
do una  nueva  elección. 

Ya  habrán  visto  los  Sres.  Diputados,  porque  se 
ha  discutido  bastante  y casi  para  discutir  un  poco 
se  hace  preciso  repetirlo,  que  hay  una  diferencia  de 
283  votos  entre  los  que  obtuvo  el  Sr.  Marqués  de 
Paredes  y los  que  obtuvo  el  candidato  que  ha  traído 


el  acta,  Sr.  Luque.  Eso  demuestra  ya  la  manera 
como  están  equilibradas  allí  las  fuerzas,  y con  eso 
se  justifica  el  criterio  seguido  por  la  minoría  de  la 
Comisión  de  actas. 

Ante  todo,  se  hace  preciso’que  me  haga  cargo  de 
una  de  las  últimas  observaciones  del  Sr.  Ballestero, 
que  considero  que  tiene  verdadera  importancia  des- 
vanecerla, porque  no  encontrando  ya  bastantes  argu 
montos  en  el  terreno  legal  en  que  esa  cuestión  debe 
discutirse,  ha  tratado,  como  lo  hizo  ayer  tarde  el  se- 
ñor Azcárate,  de  una  manera  indirecta,  de  atacar  lo 
que  pudiéramos  llamar  acta  del  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes con  alguna  reticencia,  dando  á entender  que 
por  parte  del  Sr.  Marqués  de  Paredes  hubo  ofreci- 
miento de  dinero  y que  los  votos  obtenidos  por  di- 
cho señor  son  producto  de  la  coacción  ejercida  por 
ese  medio. 

En  las  interrupciones  al  discurso  de  S.  S.  hechas 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gobián,  este  amigo  mío 
dió  al  Sr.  Ballestero  la  contestación  más  cumplida. 
No  ha  habido  ni  un  auto  de  procesamiento  contra 
ninguno  de  los  electores,  y las  certificaciones,  que 
precisamente  para  ese  caso  concreto  fueron  pedidas, 
no  dicen  una  palabra  sobre  eso;  y no  consignándose 
nada  sobre  el  particular,  si  hemos  de  dar  alguna  fe 
á los  firmantes  de  las  certificaciones,  hay  que  conve- 
nir en  que  demuestran  elocuentemente  que  ese  par- 
ticular no  existe.  Es  verdad  que  días  antes  de  las  elec- 
ciones se  publicó  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
de  Lérida  una  circular  del  gobernador  civil  diciendo 
que  corría  la  voz  de  que  en  algunos  distritos  se  tra- 
taba de  coartar  la  libertad  de  los  electores  por  medio 
de  dinero. 

Yo,  como  Diputado  por  aquella  provincia,  cono- 
cedor de  cuanto  ocurrió  en  los  ocho  distritos  que 
hay  en  ella,  puedo  asegurar  que  la  circular  de  que 
se  trata,  cuyo  primer  párrafo  leyó  ayer  mi  amigo  el 
Sr.  Gobián,  no  se  refería  en  modo  alguno  al  distrito 
de  Balaguer,  sino  que  era  una  circular  con  carácter 
general,  dada  en  vísperas  de  elecciones.  Lo  único  que 
tengo  que  decir  es,  que  si  contra  alguien  hubiera  po- 
dido dirigirse,  no  hubiera  sidofcontra  ninguno  de  los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  porque  todavía  se 
está  siguiendo  un  juicio  de  reclamación  de  alguna 
cantidad  gastada  en  las  elecciones,  pero  no  por  los 
candidatos  monárquicos  que  allí  lucharon. 

La  cuestión  legal  que  con  tanta  extensión  ha  tra- 
tado el  Sr.  Ballestero,  está  contestada  cumplidísima- 
mente  con  gran  elocuencia  por  mi  amigo  el  Sr.  Cobián 
en  su  discurso  de  ayer;  no  habría  más  que  repetir,  y 
repitiéndolas  yo  indudablemente  habrían  de  desmere- 
cer, las  elocuentísimas  palabras  que  pronunció  el  se- 
ñor Gobián,  para  acabar  de  demostrar,  con  el  estudio 
perfecto  que  de  este  caso  concreto  de  la  ley  electoral 
ha  hecho,  el  convencimiento  firmísimo  que  los  fir- 
mantes del  voto  particular  tienen  respecto  de  la  pro- 
cedencia de  éste. 

El  argumento  que  se  hacía  ayer  por  el  Sr.  Az- 
cárate, de  que  siguiendo  esa  doctrina,  que  no  es  más 
que  la  aplicación  estricta  del  último  párrafo  del  nú- 
mero 3.°  del  art.  5.°  déla  ley  electoral,  podría  dar- 
se el  caso  de  que  pudiera  venir  aquí  á sentarse  en 
estos  escaños  é intervenir  en  las  funciones  del  Par- 
lamento un  Diputado  que  pudiera  tener  en  definiti- 
va, llevándola  cuestión  al  absurdo,  un  solo  voto; 
ese  argumento,  formulado  en  estos  términos  por 
el  Sr.  Azcárate,  no  es  un  argumento  que  á mí 
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pudiera  espantarme,  porque  al  fin  y al  cabo  la  ley 
existe,  y sobre  esa  incapacidad  general  á que  se  re- 
fiere ei  núm.  l.°  de  ese  art.  5.°,  existe  otra  que  li- 
mita esa  incapacidad,  que  es  el  último  párrafo  del 
núm.  3.°  de  ese  propio  art.  5.°,  y yo  tengo  que  de- 
cirle al  Sr.  Azcárate  que  dura  lexy  sed  lex.  Aplique 
S.  S.  ese  principio  de  derecho,  y si  viniera,  yo  no  ti- 
tubearía en  aplicarlo  aquí.  (El  Sr.  Azcárate:  ¿Por  qué 
no  lo  aplicó  8.  S.  al  acta  de  Cáceres,  y firmó  el  dicta- 
men de  la  mayoría?)  En  Muía  se  trataba  de  un  caso 
de  incapacidad  total  de  la  elección,  caso  enteramen- 
te distinto  al  caso  de  ahora;  por  consiguiente,  yo, 
aplicando  ese  principio  de  derecho  y respetando  la 
ley  mientras  no  se  modifique,  he  de  hacerlo. 

Ya  sé  yo  que  ese  artículo  da  lugar  á esas  inter- 
pretaciones porque  es  deficiente;  pero  para  esas  de- 
ficiencias ha  venido  aquí  la  interpretación  del  Con- 
greso en  el  caso  del  acta  de  Llerena;  y si  no  hubiera 
otra  razón  que  me  demostrara  esto,  aquí  sí  que  en- 
tiendo yo  que  de  ningún  modo  esta  mayoría  puede 
oponerse  ai  voto  particular  de  que  se  trata,  ni  dejar 
de  desechar  el  dictamen. 

Se  trataba,  pues,  de  un  artículo  deficiente  como 
es  este  á que  nos  referimos,  y sabe  perfectamente 
8.  S.  lo  que  entonces  ocurrió. 

La  primera  ley  del  sufragio  universal  publicada 
después  de  la  Restauración  con  un  artículo  tan  de- 
ficiente, hubo  de  interpretarla  el  partido  conserva- 
dor el  año  de  189 i,  y cuando  debíamos  esperar  que 
esa  interpretación,  siguiendo  los  egoísmos  políticos 
que  dominan  á los  partidos,  debía  ser  en  beneficio  de 
correligionarios  suyos,  el  partido  conservador  nos  da 
una  gran  lección  interpretándola  en  sentido  favora- 
ble á la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Vaidete  - 
rrazo,  uno  de  nuestros  más  queridos  y distinguidos 
correligionarios;  y,  por  consiguiente,  cuando  esas  de- 
ficiencias de  la  ley  las  interpreta  un  partido  contra- 
rio, del  cual  sin  injusticia  para  él  se  puede  decir  que 
no  ve  con  buenos  ojos  la  ley  del  sufragio  universal; 
cuando,  digo,  ese  partido  en  obsequio  del  liberal  in- 
terpreta la  ley  en  este  sentido,  esta  sola  considera- 
ción me  bastaría  á mí  para  sostener  el  voto  particu- 
lar que  se  discute. 

Yo  no  quiero  de  ninguna  manera,  en  esa  cuestión 
que  encuentro  perfectamente  clara  y deslindada, 
sostener  una  opinión  contraria  á la  que  me  enseña- 
ron los  que  en  aquella  época,  siendo  correligionarios 
míos,  se  sentaban  en  los  bancos  de  la  oposición,  por- 
que yo  entiendo  que  los  que  venimos  aquí  en  las  con- 
diciones mías  á aprender  y á aprender  mucho,  ne- 
cesitamos fijarnos  en  esos  ejemplos;  y fijándome  en 
ellos,  yo  no  tenía  más  remedio  que  apoyar  el  voto 
particular  que  se  discute,  haciendo  estas  considera- 
ciones ante  ei  Parlamento;  porque  nunca  en  defini- 
tiva, según  sea  la  votación,  entiendo  yo  que  debe  dar 
por  resultado  el  que  no  quede  en  situación  muy  airo- 
sa mi  partido  y los  hombres  que  en  aquella  época 
votaron  en  favor  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo, 
porque  prefiero  una  y mil  veces  esa  tranquilidad  de 
conciencia  de  haber  obrado  bien  respecto  de  este 
punto  particular,  á toda  otra  satisfacción  de  carácter 
político. 

No  creo  necesario  insistir  más  para  que  quede 
demostrado,  no  sólo  por  lo  que  yo  he  tenido  el  ho  - 
ñor  de  exponer,  sino  por  lo  que  aquí  se  ha  dicho  por 
todos  los  defensores  del  voto  particular,  la  proceden- 
cia de  que  ei  Congreso  se  sirva  proclamar  al  señor 


Marqués  de  Paredes,  como  propone  dicho  voto  parti- 
cular. No  tengo  más  que  decir.» 

Puesto  á votación  el  voto  particular,  se  pidió  que 
fuera  nominal,  por  número  suficiente  de  Sres.  Di- 
putados; y verificada  que  fué,  resultó  no  tomado  en 
consideración  por  56  votos  contra  45,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Gullón. 

Pacheco. 

Bastida. 

Aparicio. 

Ariño. 

Montiila  (D.  Juan). 

López  Oyarzábal. 

Montiila  (D.  Jerónimo). 

Suárez  Inclán. 

Calvo  y Gil. 

Ballestero. 

Baselga. 

Crespo  Quintana. 

Ruilópez. 

Moret. 

Fernández  Latorre. 

Dávila. 

Avedillo. 

Martos. 

Anglada. 

Romero  Paz. 

Arredondo. 

Benayas. 

Pérez  y García.  V 
Pablos. 

Quiroga  Vázquez. 

Olavarrieta. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Cepeda. 

Montes. 

Rodrigáñez. 

Suárez  Inclán  (D.  Julián). 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 

López  Parra. 

Gascón. 

Merino. 

Fernández  de  las  Cueva*. 

Spottorno. 

López  Muñoz. 

Villanova. 

Azcárate. 

Salmerón. 

Guerrero. 

Alonso  Castrillo. 

Rey  Aparicio. 

Lúea  de  Tena. 

Cañellas. 

Labra. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Amat. 

Alonso  Martínez  (I).  Lorenzo). 

Alvarez  Capra. 

Groizard. 

Troncoso  (Conde  del). 

Pedregal. 

Sr.  Presidente. 

Total,  56. 
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Señores  que  dijeron  si: 

Gorzana  (Conde  de  la). 

Belascoaín  (Conde  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Soldevilla. 

Carvajal  (D.  Angel). 

Vilana  (Conde  de). 

Elduayen. 

García  Camisón. 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Figueroa  (Marqués  de). 

Esteban. 

Gurrea. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Viesca. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Vila  Vendrell. 

Bushell. 

García  Alix. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Vergez. 

Pérez  Ibáñez. 

Aparicio  y Ruiz. 

Domínguez  Pascual. 

Castro. 

Mella. 

Casasola  (Conde  de). 

Sanz. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Cánido. 

Fernández  de  Henestrosa. 

Gobián. 

Maluquer. 

Cos-Gayón. 

Viñaza  (Conde  de  la). 

Carvajal  y Trelles. 

Navarro  Reverter. 

Castellano. 

Grooke. 

Figueroa. 

Linares  Rivas. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Ordóñez. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Total,  45. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Fernández  de  Henes- 
trosa y otra  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  elección  del 
distrito  de  .Balaguer.  (Véase  el  Apéndice  1.*  á este 
Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  le  participan  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Co- 
misiones encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos 
siguientes: 

Carretera  de  Albuera  á Valverde  de  Leganés, 


Sres.  D.  José  Castro  y López  y D.  Rafael  López  de 
Oyarzábal; 

Otra  de  la  de  Coruña  á Lugo  á la  de  Betanzos  á 
Mellid,  Sres.  D.  Enrique  Fernández  Alsina  y Don 
Eduardo  Gasset; 

Otra  del  puente  de  Pasage  á Abegondo,  señores 
D.  Enrique  Fernández  Alsina  y D.  Eduardo  Gasset; 

Otra  de  Egea  á Luesia,  Sres.  Marqués  del  Vadi- 
llo y Conde  de  la  Viñaza; 

Otra  de  Egea  á Sos,  Sres.  Marqués  del  Vadillo  y 
Conde  de  la  Viñaza; 

Otra  de  Ruesta  á Sos,  Sres.  D.  Rafael  Cabezas  y 
Conde  de  la  Viñaza. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Rafael  Gasset,  Sres.  D.  José  de  Carvajal  y D.  Eusebio 
de  Zubizarreta. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Gomi* 
sión,  siete  enmiendas  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  y 
otros  Sres.  Diputados,  á las  bases  1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.*, 
6.a  y 7.a  del  proyecto  sobre  demarcación  provincial 
de  los  partidos  judiciales.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 


Se  leyeron,  anunciándose  que  pasarían  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión,  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado: 
Concediendo  derechos  pasivos  á los  médicos- 
cirujanos,  farmacéuticos  y facultativos  de  segunda 
clase  que  lo  sean  en  propiedad  de  algún  Municipio. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  la  parte 
del  convento  de  San  Francisco  que  pertenece  al 
Estado.  (Vease  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  puente  de  Pasage  á Abegondo.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  mismo  plan  una  carretera  des- 
de la  Coruña  á Lugo  á la  de  Betanzos  á Mellid.  (Véase 
el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  del  Hospicio  de 
esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Rafael  Gasset  por  un  artículo  pu- 
blicado en  El  Tmpareial , titulado  «La  obra  de  Mar- 
tínez Rivas».  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  la  Universidad 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Vicente  Dualde  por  la  publicación  en  El  País  de 
dos  sueltos  titulados  «Ladrones  no  Diputados»  y «Ei 
nuevo  hospital  de  San  Juan  de  Dios».  (Véase  el  Apén- 
dice 8/  á este  Diario.) 

Declarando  comprendidos  en  el  art.  51  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1 893-94  á los  ayudantes  de  obras 
públicas.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Voto  particular  á este  último  dictamen,  de  los 
Sres.  Salvador,  Laviña  y Bastida.  (Véase  el  Apéndice 
9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  Sigura  tie- 
ne la  palabra. 
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El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una 
instancia  en  la  cual  varios  empleados  de  la  Secreta- 
ría de  la  Universidad  de  Granada  solicitan  que  se 
declare  inamovibles  á todos  los  empleados  de  su  clase. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Romero  Robledo  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  acerca  de  los  sucesos  de  Cuba;  los  dic- 
támenes que  se  han  leído  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Balaguer. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  ai  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Balaguer: 

El  Congreso  proclamará  Diputado  por  el  distrito 
de  Balaguer  al  Sr.  D.  Ricardo  de  Martorell  y de  Fi- 
valler,  Marqués  de  Paredes. 

Francisco  Fernándezde  Henestrosa.=Marqués  del 
Vadillo.= Joaquín  Sán  chez  de  Toca.=Eduardo  de 
Ibarra.=Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Conde  de  la 
Corzana.=Bernardo  Carvajal. 


Del  Sr.  MARQUES  DEL  VADILLO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen que  se  discute: 

Teniendo  en  cuenta  que  los  votos  dados  á quien 
tiene  incapacidad  se  consideran  nulos,  procede  des- 
contar al  candidato  electo  los  que  obtuvo  en  el  par- 
tido judicial  de  Balaguer,  y por  lo  tanto  debe  pro- 
clamarse Diputado  al  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.= 
Marqués  del  VadilIo.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.= 
Francisco  Fernández  de  Henestrosa.=Cecilio  Gu- 
rrea.=El  Marqués  de  Lema.=Bernando  Carvajal.= 
Manuel  de  Burgos  y Mazo. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  82 


MAM  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  y otros,  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar  la  actual  de- 
marcación provincial  de  los  partidos  judiciales. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  quo  se  discute  sobre  la  demarcación 
provincial  de  los  partidos  judiciales. 

La  base  1/  se  sustitnirá  por  lo  siguiente: 

«El  número  de  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia ó instrucción  será  el  que  reclamen  en  la  actua- 
lidad las  necesidades  de  una  buena  administración 
de  justicia.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=El  Conde  de  Revilla-Gigedo.=Eu- 
genio  Esteban.==Tomás  Castellano.=Alvaro  Suárez 
Valdés.=*Fernando  Cos-Gayón.=El  Conde  de  Vi- 
lana. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer,  como  enmienda  al  artículo  único  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  demarcación  provincial  de  los  par- 
tidos judiales,  la  siguiente: 

«Queda  suprimida  la  base  2.a  del  proyecto.» 
Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=Aureliano  Linares  Rivas.  = El 
Conde  de  la  Viñaza.*=Francisco  Fernández  de  He- 
nestrosa.=Pedro  Antonio  Torres.=Manuel  de  Bur- 
gos y Mazo.=Fernando  Cos-Gayón. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer,  como  enmienda  ai  proyecto  de  ley  sobre 
demarcación  provincial  de  los  partidos  judiciales,  en 
su  artículo  único,  lo  siguiente: 


«Se  suprime  la  base  3.a  en  lo  relativo  al  modo 
de  regular  el  valor  respectivo  de  cada  factor  en  los 
términos  que  en  la  misma  se  consignan.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=Aureliano  Linares  Rivas.=  El 
Conde  de  la  Yiñaza.=Francisco  Fernández  de  He- 
nestrosa.=Pedro  Antonio  Torres.=Fernando  Cos- 
Gayón.=Manuel  de  Burgos  y Mazo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  demarcación  provincial  de  los 
partidos  judiciales: 

«La  base  4.a  de  su  artículo  único  se  adicionará  en 
la  forma  siguiente:  y á cualquiera  otra  circunstan- 
cia distinta  de  las  anteriores,  que  de  algún  modo  al- 
cance á modificar  el  valor  de  los  restantes  factores.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=El  Conde  de  Revilla-Gigedo.=To- 
más  Castellano.=Eugenio  Esteban.=Fernando  Cos- 
Gayón.=Alvaro  Suárez  Valdés.=sEl  Conde  de  Vilana. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  demarcación  provincial  de  los  par- 
tidos judiciales,  en  su  artículo  único,  base  5.a 

Se  adicionará  así: 

«De  no  aconsejar  lo  contrario  los  intereses  de  la 
administración  de  justicia.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  189 5. «Mar- 
qués del  Vadillo.=El  Conde  deRevilla-Gigedo.=To- 
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más  Castellano.=Eugenio  Esteban.=Alvaro  Suárez 
Valdés.=FernandoCos-Gayón.=El  Conde  de  Vilana. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo único,  base  6.a,  del  proyecto  de  ley  sobre  de- 
marcación provincial  de  los  partidos  judiciales: 
«Teniendo  al  efecto  en  cuenta  los  sacrificios  he- 
chos con  tal  objeto  por  las  localidades  en  que  hoy 
existen.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1 895.=Mar- 
qués  del  Vadillo.=El  Conde  de  Revilla-Gigedo.=Tó- 
más  Castellano.===Eugenio  Esteban.=Aivaro  Suárez 
Valdés.=FernandoCos  -Gayón.=Ei  Conde  de  Vilana. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
base  7.*  del  artículo  único  del  proyecto  de  ley  sobre 
demarcación  provincial  de  los  partidos  judiciales. 

Se  redactará  así: 

«Queda  autorizada  toda  excepción  á las  actuales 
bases  si  de  consuno  lo  aconsejaren  el  resultado  de 
los  mismos  y los  intereses  de  la  buena  administra- 
ción de  justicia.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.== 
Marqués  del  Vadiilo.=Alvaro  Suárez  Valdés.=Euge- 
nio  Esteban.=Tomás  Casteilano.=El  Conde  de  Re- 
villa-Gigedo.=Fernando  Cos-Gayón.=El  Conde  de 
Vilana. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  derechos  pasivos  á los  médi- 
cos, farmacéuticos  y facultativos  de  segunda  clase  que  sean  titulares  de  los  Muni- 
cipios, así  como  á sus  viudas  y huérfanos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Los  médicos  cirujanos,  los  farma- 
céuticos y los  facultativos  de  segunda  ciase  que  lo 
sean  en  propiedad  de  algún  Municipio,  tendrán  de- 
recho á jubilación  desde  i.°  de  Enero  de  1896  con 
arreglo  á la  presente  ley.  De  igual  manera  tendrán 
derecho  á pensiones  las  viudas,  y á orfandades  los 
hijos  legítimos  de  aquéllos. 

Las  viudas  perderán  los  derechos  que  les  reco- 
noce esta  ley  cuando  contraigan  segundas  nupcias, 
los  hijos  á la  edad  de  veinte  anos,  y las  hijas  cuan- 
do contrajeren  matrimonio  ó entrasen  en  religión. 

Si  los  médicos  y farmacéuticos  fallecieren  dejan- 
do hijos  legítimos  de  su  primer  matrimonio  y viuda 
del  segundo  y ulteriores,  se  prorrateará  la  pensión 
en  la  forma  que  determine  el  reglamento. 

Art.  2.°  El  reglamento  fijará  las  condiciones  de 
la  declaración  de  derechos  pasivos  con  sujeción  es- 
tricta á las  siguientes  bases: 

1. a  La  escala  de  jubilación  se  establecerá  con 
arreglo  á los  períodos  de  veinte,  veinticinco,  treinta 
treinta  y cinco  y cuarenta  años  de  servicio  en  pro- 
piedad como  médico  ó farmacéutico  municipal. 

2. a  Las  jubilaciones  correspondientes  á cada  uno 
de  los  cinoo  períodos  de  tiempo  expresados  en  la 
base  anterior,  serán  respectivamente  de  40,  50,  60, 
70  y 80  centésimas  del  sueldo  regulador,  sin  que  en 
ningún  caso  la  jubilación  pueda  exceder  de  2.500  pe- 


setas anuales,  ni  ser  menor  de  200  pesetas  para  los 
médicos  cirujanos,  y de  100  pesetas  para  los  farma- 
céuticos y facultativos  de  segunda  ciase. 

3. *  Sólo  podrán  concederse  jubilaciones  después 
de  cumplida  la  edad  de  65  años,  salvo  el  caso  de  im- 
posibilidad física,  plenamente  acreditada  en  la  forma 
que  determine  el  reglamento. 

4. a  Las  pensiones  de  viudedad  y de  orfandad  con- 
sistirán en  el  75  por  100  de  la  jubilación  que  hubiera 
disfrutado  ó que  hubiese  correspondido  al  finado. 

5/  Serán  sueldos  computables  para  la  declara- 
ción de  estos  derechos  pasivos,  los  que  aparezcan 
como  pago  por  asistencia  á los  pobres  en  los  contra- 
tos verificados  con  los  Ayuntamientos,  ó en  los  nom- 
bramientos expedidos  por  los  alcaides,  ó subsidiaria- 
mente los  probados  por  información  á perpetua  me- 
moria. Será  sueldo  regulador  el  mayor  que  se  haya 
disfrutado  como  facultativo  municipal  durante  cua- 
tro años. 

6.a  La  declaración  de  derechos  á que  se  refiere  el 
art.  l.°  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  que  puedan 
corresponder  á los  médicos,  farmacéuticos  y faculta- 
tativos  de  segunda  clase  en  los  Montepíos  oficiales 
ó particulares  á cuyo  sostenimiento  contribuyan, 
como  también  de  las  pensiones  que  pudieran  disfru- 
tar de  fondos  municipales,  provinciales  ó del  Esta- 
do como  premio  especial  por  servicios  extraordi- 
narios. 

Art.  3.°  Los  fondos  para  atender  al  pago  de  estas 
jubilaciones  y pensiones  serán: 

1. °  El  producto  de  los  sueldos  correspondientes 
á las  titulares  vacantes  hasta  el  nombramiento  de 
facultativos  interinos  ó propietarios. 

2. °  El  importe  de  la  mitad  de  los  sueldos  de  los 
facultativos  que  sirvan  interinamente  plazas  cuya 
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dotación  por  asistencia  á los  pobres  exceda  de  500 
pesetas  anuales. 

3.*  El  importe  del  descuento  del  5 por  100  sobre 
el  sueldo  de  todos  los  facultativos  comprendidos  en 
el  art.  l.°  que  gozan  de  los  beneficios  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Se  crea  una  Junta  central  en  Madrid 
que  será  nombrada  por  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
y se  compondrá  de  un  presidente  que  sea  ex-Minis- 
tro,  ó que  sea  ó baya  sido  Consejero  de  Estado  ó Vi- 
cepresidente dei  Real  Consejo  de  Sanidad,  ó Presi- 
dente de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid; 
y de  diez  vocales,  dos  consejeros  de  Sanidad,  un  in- 
dividuo de  la  Real  Academia  de  Medicina,  un  cate- 
drático de  medicina  de  Madrid,  un  individuo  dei  Co- 
legio de  médicos  de  Madrid,  otro  del  Colegio  de  far- 
macéuticos de  Madrid,  otros  dos  del  Cuerpo  de  Be- 
neficencia municipal  de  Madrid,  uno  médico  y otro 
farmacéutico,  un  abogado  en  ejercicio  del  Colegio  de 
Madrid  y un  jefe  de  Administración  perteneciente  al 
ramo  de  Hacienda. 

El  cargo  de  individuo  de  esta  Junta  será  honorí- 
fico, y por  cada  sesión  que  ésta  celebre  en  pleno  de- 
vengará cada  uno  de  los  que  á ella  asistan  1 0 pese- 
tas en  concepto  de  dietas,  no  pudiendo  en  ningún 
caso  exceder  la  totalidad  de  este  gasto  de  8.000  pe- 
setas anuales. 

A esta  Junta  queda  encomendada  la  declaración 
de  lo3  referidos  derechos,  la  administración  de  fon- 
dos y su  distribución,  la  ordenación  y pago  de  jubi- 
laciones y pensiones  en  los  puntos  que  considere  ne- 
cesarios, y proponer  en  terna  al  Ministro  el  nombra- 
miento de  sus  individuos. 

También  esta  Junta,  en  vista  de  los  resultados 
obtenidos,  podrá  modificar  el  descuento  á que  se  re- 
fiere el  núra.  3 del  art.  3.°,  y los  restantes  ingresos 
de  la  manera  que  considere  necesaria  para  asegurar 
el  buen  éxito  de  esta  ley;  pero  sólo  será  responsable 
del  pago  de  las  atenciones  que  impone  basta  donde 
alcancen  los  fondos  en  ella  consignados.  Igualmente 
compete  á esta  Junta  la  formación  del  reglamento  y 
la  organización  de  las  Juntas  provinciales.  Las  reso- 
luciones á que  este  párrafo  se  refiere  sólo  tendrán 
validez  después  de  aprobadas  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  y publicadas  en  la  Gaceta  oficial. 

Guando  esta  Junta  lo  considere  conveniente,  po- 
drá hacer  extensivos  los  beneficios  de  esta  ley  á los 
médicos  y farmacéuticos  que  no  sean  facultativos 
municipales,  para  lo  cual  el  reglamento  establecerá 
as  correspondientes  reglas,  cuya  resolución  sólo 


será  ejecutiva  después  de  su  aprobación'de  Real  orden. 

El  reglamento  determinará  la  plantilla  del  per- 
sonal que  sea  indispensable  para  todos  los  servicios; 
la  provisión  de  estas  plazas  se  hará  por  oposición! 
Los  dependientes  serán  nombrados  por  el  presidente 
de  la  Junta  central. 

El  pago  de  todos  los  gastos  de  personal  y mate- 
rial se  hará  de  los  fondos  consignados  en  el  art.  3.° 

Art.  5.°  Las  Juntas  provinciales  recaudarán  des- 
de el  próximo  año  económico  de  1895-96  las  canti- 
dades á que  se  refieren  los  núms.  l.°,  2.°  y 3.°  del 
art.  3.°,  y las  depositarán  en  cuenta  corriente  en  el 
Banco  de  España  ó en  las  sucursales  del  mismo. 

Además  instruirán  con  arreglo  ai  reglamento 
los  expedientes  de  jubilaciones  y de  pensiones,  y des- 
pués, con  su  informe,  los  elevarán  á la  Junta  central. 

Art.  6.°  Las  jubilaciones  y pensiones  serán  sa- 
tisfechas trimestralmente  por  nóminas  que  formarán 
las  Juntas  provinciales,  las  cuales  rendirán  cuenta 
documentada  por  trimestres  á la  Central  de  los  in- 
gresos realizados  y de  los  pagos  hechos  con  aplica- 
ción á este  servicio. 

Art.  7.°  La  Junta  central  examinará  y aprobará 
estas  cuentas,  y publicará  en  cada  mes  de  Junio  el 
resumen  general  del  año  anterior  y una  Memoria 
del  resultado  de  sus  gestiones. 

Art.  8.°  La  Junta  central  depositará  en  el  Banco 
de  España,  en  cuenta  corriente,  las  cantidades  exce- 
dentes. 

Art.  9.°  La  Junta  central  queda  autorizada  para 
admitir  los  donativos  y legados  en  dinero  y efectos 
públicos  con  destino  al  fondo  que  se  crea  por  el 
art.  3.° 

Art.  10.  Si  cualquiera  de  ios  causa-habientes 
falleciese  antes  de  cumplir  veinte  años  de  servicio,  se 
devolverán  á su  viuda  ó hijos  las  cantidades  que  hu- 
biera abonado  por  razón  dei  descuento  de  su  sueldo. 
En  caso  de  no  existir  viuda  ni  hijos  legítimos,  que- 
darán las  cantidades  á beneficio  dei  fondo  general. 

Art.  11.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda 
encargado  del  cumplimiento  y de  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Senado  9 de  Marzo  de  1895.=Eugc- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marquésde  Puerto- 
Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  82 


DlVIilO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  T>E  LOS  DIPUTAROS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , cediendo  parle  del  edificio  de  San  Fran- 
cisco de  Santander  al  Ayuntamiento  de  la  indicada  ciudad. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  cede  al  Ayuntamiento  de  San- 
tander en  pleno  dominio  la  parte  del  convento  de 
San  Francisco  que  pertenece  al  Estado. 


Art.  2.°  Se  exceptúa  de  la  cesión  la  parte  del  re- 
ferido edificio  que  fué  cuartel,  y que  ha  sido  entre- 
gado á dicha  Corporación  en  virtud  de  contrato  que 
queda  subsistente. 

\r  el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  12  de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presiden te.=El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes,  Sena- 
dor Secretario. 


APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  puente  de  Pasage  á Abegondo. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  del  puente  de 
Pasage  á Abegondo,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
forme con  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  que,  desde  la  avenida  derecha 
del  puente  de  Pasage,  sobre  la  ría  del  Burgo,  se  di- 


rige á empalmar  en  el  Ayuntamiento  de  Abegondo 
con  la  de  Herves  al  puerto  de  Fontán,  pasando  por  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Nos,  en  la  provincia  de  la 
Coruña. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.= 
Enrique  Fernández  Alsina,  presidente.=Pegerto  Par- 
do Balmonte.=Marcial  Taboada.=Marqués  de  Fi- 
gueroa.=Eduardo  Gasset.= Benito  M.  Hermida. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÉM.  8» 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  la  Coruña  á Lugo  á la  de  Betanzos  á Mellid. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  la  Coruña  á Lugo 
á la  de  Betanzos  á Mellid,  ha  examinado  este  asunto; 
y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  pasando  por  la  estación 


de  Teijeiro,  en  el  ferrocarril  de  Palencia  á la  Coruña 
y por  el  pueblo  de  Sobrado,  empalme  por  sus  extre- 
mos opuestos  en  los  puntos  más  convenientes  de  las 
carreteras  del  Estado  de  la  Coruña  á Lugo  y de  Be- 
tanzos á Mellid. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=En- 
rique  F.  Alsina,  presidente.=Marcial  Taboada.= 
Eduardo  Gasset . = Pegerto  Pardo  Balmonte.=El 
Marqués  de  Figueroa.=Benito  M.  Hermida. 


APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dirtamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Hospicio  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Rafael  Gassel  por  la  publicación  en  el  periódico  «El  Impar ciah  de  un 
artículo  titulado  « La  obra  de  Martínez  Rivas». 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  instancia  é 
instrucción  del  distrito  del  Hospicio  de  esta  corte 
dirige  ai  Congreso  con  fecha  21  de  Febrero  último 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla,  que  ha  declarado  ser  i 
autor  de  un  artículo  titulado  «La  obra  de  Martínez 
Rivas»,  publicado  en  el  periódico  El  Imparcial , que 
se  publica  en  esta  corte,  correspondiente  al  día  15  de 


Noviembre  del  año  próximo  pasado,  ha  examinado 
este  asunto;  y no  encontrando  motivo,  dada  la  clase 
de  delito  que  se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Gasset  y 
Chinchilla,  para  que  por  procedimientos  judiciales 
se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones 
de  Diputado,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=José 
de  Carvajal,  presidente.=Fermín  Calbetón.=Joa- 
quín  Llorens.=Román  Laá.=Juan  Maluquer  Vila- 
dot.a-Eusebio  A.  Zubizarreta. 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  la  Universidad  de  esta  corte , sobre  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Vicente  Dualde  por  la  publicación  en  el  periódico  «El  País»  de  dos  sueltos  titu- 
lados « Ladrones  no  Diputados»  y «El  nuevo  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  la  Universidad  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde  por 
la  publicación  en  el  periódico  el  País  de  dos  sueltos 
titulados  «Ladrones  no  Diputados»  y «El  nuevo  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios»,  ha  examinado  el  nuevo 
suplicatorio  relativo  á este  asunto  remitido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  su  comunicación 
de  10  de  Diciembre  último.  En  este  nuevo  suplicatorio 
el  juez  de  primera  instancia  é instrucción  del  distrito 
de  la  Universidad  de  Madrid  pone  en  conocimiento 
del  Congreso  que,  en  virtud  de  Real  orden  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  disponiendo  que  en  los  su- 
marios en  que  el  ministerio  fiscal  haya  desistido  de 
la  acción  penal  por  estar  comprendido  en  el  Real 
decreto  de  indulto  de  16  de  Mayo  último  los  jueces 


retiren  la  demanda  de  autorización  para  procesar, 
retira  el  suplicatorio  que  con  fecha  3 de  Octubre  de 
1893  elevó  á este  Cuerpo  Colegislador  pidiendo  que 
se  le  autorizase  para  procesar  á dicho  Sr.  Dualde. 

La  Comisión,  en  vista  de  este  nuevo  suplicatorio, 
entiende  que  ha  cesado  el  encargo  que  le  confirió  el 
Congreso  en  9 de  Abril  de  1894,  puesto  que  no  hay 
materia  sobre  que  dar  dictamen  desde  el  momento 
que  el  Juzgado  considera  innecesaria  la  autorización 
que  había  pedido,  y tiene  la  honra  de  proponer  ai 
Congreso  que,  teniendo  por  retirado  el  referido  su- 
plicatorio en  que  se  solicitó  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Dualde,  se  sirva 
acordar  que  queda  enterado. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=*Se- 
nén  Canido.=Galixto  Rodríguez.=  Emilio  Sánchez 
Pastor.=José  María  Jimeno  de  Lerma,  secretario. 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y voto  particular  de  los  Sres.  Salvador, 
Laviña  y Bastida,  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  disponiendo  se 
consideren  comprendidos  en  el  arl.  51  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  los  ayu- 
dantes de  obras  públicas. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  declaran- 
do comprendidos  en  el  art.  51  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1803-94  á los  ayudantes  de  obras  públi- 
cas, ha  examinado  este  asunto  con  el  detenimiento 
que  su  importancia  requiere;  y conformándose  con 
lo  acordado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  comprendidos  en 
el  art.  51  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  de  1893 
á 94  los  ayudantes  de  obras  públicas,  autorizándose 
al  Ministro  de  Fomento  para  expedirles  el  correspon- 
diente titulo  profesional , á fin  de  que  puedan  ejercer 
libremente  su  carrera. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.=An- 
tonio  Ramos  Calderón. =Juan  Felipe  Sendín.=Joa- 
quín  Marín.=Conde  de  la  Corzana,  secretario. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  disgusto 
de  disentir  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado  comprendiendo  en  el  art.  51  de  la  vigente 
ley  de  presupuestos  á los  ayudantes  de  obras  públi- 
cas, porque  entienden  que  se  hallan  ya  comprendi- 
dos en  dicho  artículo,  por  no  ser  razonable  que  se 
excluyeran  los  Cuerpos  auxiliares  de  obras  públicas 
que  tan  excelentes  servicios  tienen  prestados  al  Esta- 
do y que  tanta  consideración  merecen  por  su  inteli- 
gencia, laboriosidad  y honradez;  pero  si  se  cree  in- 
dispensable una  nueva  disposición  legislativa  no  hay 
razón  para  excluir  á los  sobrestantes,  y la  inclusión 
de  éstos  es  la  única  diferencia  que  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  presenta  este  voto  particular  que  te- 
nemos el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso: 

Artículo  único.  Se  considerarán  comprendidos 
en  el  art.  51  de  la  ley  de  presupuestos  vigente 
de  1893  á 1894,  los  ayudantes  y sobrestantes  de  obras 
públicas,  autorizándose  al  Ministro  de  Fomento  para 
expedirles  el  correspondiente  título  profesional,  á fin 
de  que  puedan  ejercer  libremente  su  carrera  dentro 
de  la  esfera  que  les  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1 895.=Amós 
Salvador.=Federico  Laviña. =José  de  la  Bastida. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  COSTES 


CONGEESO  DELOS  DIPUTADOS 

HIESIDEJCIA  DEL  EXCMO.  SE.  MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARAIIJ0 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES 

Abierta  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  sesión  anterior. 

Carreteras  del  puente  de  Porto  á Yilela  y de  Villanueva  de 
Lorenzana  á la  do  Lugo  á Rivadeo;  ídem  del  Campo  de 
San  Lázaro  á Cañedo;  idem  del  Cerezal  á Campo  de  Arbol; 
ferrocarril  de  Barcelona  á San  Juan  de  Ilorta:  proposicio- 
nes do  lcy.= Apoyadas  respectivamente  por  los  Srcs.  Mar- 
tínez (D.  Cándido),  Pérez  (D.  Vicente),  Soldcvilla  y Ma- 
luquer,  so  toman  en  consideración. 

Destino  de  tropas  á los  cuarteles  edificados  en  la  ciudad  de 
Salamanca;  retención  de  los  haberes  de  licenciados  del 
ejército  de  Cuba  por  pago  del  servicio  de  presentación  do 
los  abonarés  al  cobro;  estados  que  se  citan  en  el  informo 
de  la  Comisión  que  dictaminó  en  1884  acerca  de  la  modi- 
ficación de  tarifas  de  las  Compañías  de  ferrocarriles:  rue- 
gos y reclamación  del  Sr.  Bullón. 

Incautación  del  trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz  com- 
prendido entre  Andújar  y el  límite  de  la  provincia  de  Jaén: 
proposición  de  ley.  = Apoyada  por  el  Sr.  Montilla  (D.  Je- 
rónimo), se  toma  en  consideración. 

Antecedentes  del  proyecto  do  ley  de  sanidad;  criterio  del  Go- 
bierno en  materia  do  jubilación  de  médicos  directores  de 
baños:  reclamación  y pregunta  del  Sr.  Taboada.=Contes- 
tación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.= Alusiones 
personales  de  los  Sres.  Alonso  Castrillo  y Aguilera  (Don 
Alberto). = Rectificaciones  de  los  Sres.  Taboada,  Ministro 
de  la  Gobernación  y Alonso  Castrillo. =El  Sr.  Taboada 
anuncia  una  interpelación  sobre  el  mismo  asunto.=Con- 
tostación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


13  DE  MARZO  DE  4893 

Estragos  causados  por  las  inundaciones  en  la  provincia  de 
Huelva;  paralización  de  los  trabajos  en  la  mina  «Sotiel 
Coronada»:  pregunta  del  Sr.  Burgos. = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificación  del  señor 
Burgos. 

Criterio  del  Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á la  propaganda  de 
carácter  separatista  en  Filipinas:  pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Loma.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Pago  de  haberes  de  los  profesores  de  instrucción  primaria: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Baselga. 

Secuestro  de  mercancías  por  medidas  de  sanidad:  pregunta 
del  Sr.  Baselga. 

Pago  de  haberes  a los  jefes,  oficiales  é individuos  del  ejér- 
cito de  Cuba;  organización  del  11.°  batallón  de  artillería 
de  plaza  en  Santiago  de  Cuba:  ruego  y excitación  del  se- 
ñor Martín  Sánchez. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. =Rectificación  del  Sr.  Martín  Sánchez. 

Distribución  en  la  provincia  de  León  del  crédito  concedido 
para  calamidades  públicas:  pregunta  del  Sr.  Azcárate. 

Orden  del  día:  Importancia  dada  por  el  Gobierno  á los  su- 
cesos de  Cuba,  y causas  que  pueden  haberlos  determinado: 
el  Sr.  Romero  Robledo  explana  su  anunciada  interpela  - 
ción.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Se 
prorroga  la  sesión.=Rectificación  del  Sr.  Romero  Roble - 
do.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guorra.=Rectifica- 
ciones  de  ambos  señores.=Acuerda  el  Congreso  pasar  á 
otro  asunto. 

Constitución  do  una  Comisión:  comunicación. 

Elección  de  Balaguer:  enmienda  al  dictamen:  primera  lec- 
tura. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y treinta  minutos. 
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)3  DE  MARZO  DE  1885 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  provin- 
cia de  Lugo,  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del 
puente  de  Porto,  en  la  de  segundo  orden  de  Lugo  á 
Rivadeo,  conduzca  por  la  Torre  de  Villaosendo  á Yi- 
lela,  en  la  de  segundo  orden  de  Villalba  á Oviedo;  y 
otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villanueva  de 
Lorenzana,  en  la  de  segundo  orden  de  Villalba  á 
Oviedo,  conduzca  por  la  parroquia  de  San  Jorge, 
Santo  Tomé  y San  Adriano  de  Lindín,  en  la  de  ter- 
cer orden  de  Mondoñedo  á la  de  segundo  orden  de 
Lugo  á Rivadeo.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 67.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  que  acaba  de  leerse  se  refiere  á la 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
de  dos  de  corta  extensión,  de  importancia  suma, 
pues  pondrán  en  comunicación  centros  productivos 
boy  aislados  con  comarcas  de  exportación  y con- 
sumo. 

Por  tanto,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  Campo  de  San 
Lázaro,  Orense,  á la  estación  de  ferrocarril  sita  en 
el  Ayuntamiento  de  Cañedo. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  La  proposición  de 
ley  que  acaba  de  leerse  es  de  suma  importancia  para 
la  capital  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar. 

Por  el  desarrollo  que  allí  ha  adquirido  el  comer- 
cio y la  industria,  y dado  además  el  aumento  de  la 
población,  es  imprescindible  dotar  á Orense  de  una 
amplia  vía  que  pouga  en  comunicación  el  pueblo  con 
la  estación  del  ferrocarril,  por  no  llenar  la  que  hoy 
existe  las  necesidades  del  servicio. 

Ruego  al  Congreso,  y termino,  que  la  tome  en 
consideración.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  Cerezal  á Campo 
de  Arbol. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SOLDE  VILLA:  Señores  Diputados,  os 
ruego  que  toméis  en  consideración  esa  proposición 
de  ley,  que  se  refiere  á una  carretera  de  gran  impor- 
tancia para  aquella  región  y para  todos  sus  habi- 
tantes.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  autorizando  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Barcelona  á San 
Juan  de  Horta. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MALUQUER:  He  de  rogar  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse.  Es  una  proposición  que  se  refiere  á un 
ferrocarril  económico  que  partiendo  de  Barcelona, 
en  el  paseo  de  San  Juan,  termine  en  San  Juan  de 
Horta,  con  el  objeto  de  satisfacer  las  necesidades  del 
creciente  aumento  de  aquella  población,  poniéndola 
en  comunicación  más  directa  con  la  capital  del  Prin- 
cipado.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BULLON:  Sabido  es  de  todos  que  los  Di- 
putados y Senadores  somos  objeto  de  toda  clase  de 
reclamaciones  que  se  inician  fuera  de  las  tareas  par- 
lamentarias; pero  es  verdad  también  que  muchas  de 
ellas  se  hacen  venir  á este  recinto  por  la  justicia  ex- 
traordinaria que  las  asiste,  y por  la  conveniencia  de 
representantes  y representados.  De  este  orden  son 
las  manifestaciones  y los  ruegos  que  voy  á dirigir  y 
que  ya  he  tenido  el  honor  de  anunciar  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

La  provincia  de  Salamanca  es  seguramente  una 
de  las  que  más  se  distinguen  por  su  docilidad  á las 
órdenes  del  Poder  central,  y á la  vez  una  de  las  que 
más  tributan  al  Estado.  Siguiendo  las  indicaciones 
de  otra  situación  y otTo  Gobierno,  me  parece  que  fué 
del  presidido  por  el  Sr.  Cánovas,  la  ciudad  de  Sala- 
manca habilitó  excelentes  locales  para  alojar  tropas 
de  las  armas  de  infantería  y caballería  hasta  el  pun- 
to de  hacer  un  cuartel,  que  es  seguramente,  segiia 
afirman  los  competentes,  uno  de  los  mejores;  pero 
es  el  caso  que,  con  motivo  de  la  nueva  división  ó de- 
marcación de  fuerzas  militares,  aquella  ciudad  lia 
sido  postergada,  y los  locales  que  construyó  para  es- 
tos fines  están  completamente  desocupados.  Rara  es 
la  semana  que  no  recibimos  los  representautes  do 
aquella  provincia  reclamaciones  para  hacer  cerca 
del  Gobierno  mociones  en  el  sentido  de  que  vayan 
allí  tropas,  en  atención  á las  condiciones  de  bondad 
que  tiene  la  ciudad  y á las  condiciones  ventajosas 
que  tienen  los  cuarteles;  pero  estas  reclamaciones 
justísimas  han  sido  siempre  desatendidas.  Guando 
hace  poco  tiempo  el  bizarro  y también  hábil  políti- 
co, aunque  otros  no  lo  crean  ahora,  general  Martí- 
nez Campos  nos  dispensó  la  honra  de  visitar  á Sala- 
manca y Ledesma,  fué  objeto  de  reclamaciones  idén- 
ticas, y me  consta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
lo  ha  sabido  por  esc  conducto,  como  lo  ha  sabido  por 
los  Diputados  y Corporaciones  de  aquella  provincia. 

Recientemente  he  recibido  una  carta  que,  entre 
otras  cosas,  dice  lo  siguiente: 

«Esta  ciudad,  después  de  haber  hecho  considera- 
bles gastos  para  habilitar  y hacer  cuarteles,  se  en- 
cuentra con  que  la  guarnición  que  tenía  antes  de  la 
actual  división  militar  ha  ido  á otros  puntos  donde 
es  bien  seguro  que  no  vivirá  con  más  economías  ni 
habitará  mejores  locales.  Gomo  el  digno  Diputado 
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de  esta  capital  no  se  halla  en  ésa,  rogamos  á usted 
se  sirva  preguntar  al  Gobierno  qué  piensa  hacer  de 
estos  cuarteles,  para,  en  caso  de  no  utilizarlos  con  tro- 
pas, darles  otro  destino  ó esperar  á que  venga  otra  I 
situación  que  corresponda  mejor  A nuestros  sacri-  ' 
flcios.» 

Cumpliendo  el  encargo  que  se  me  hace,  ruego  A 
la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  de  quien  espero  una  contestación 
satisfactoria  en  armonía  con  los  justos  deseos  de  Sa- 
lamanca. 

Vamos  á otro  punto.  En  el  Extracto  de  ayer  he 
leído  que  un  Sr.  Diputado  se  ha  ocupado  de  la  tar- 
danza con  que  se  satisfacen  las  atenciones  del  ejér- 
cito de  Cuba.  Guando  vimos  pasar  las  tropas  frente  á 
esta  Cámara,  surgió  en  mi  mente  el  recuerdo  de  la 
injusticia  que  se  ha  cometido  con  aquellos  valientes 
soldados  A quienes  se  dió  unos  abonarés  en  pago  de 
sus  haberes,  que  después  se  hacen  electivos  con  un 
quebranto  de  65  por  100  y grandes  dificultades,  que 
no  basta  A evitar  el  esmerado  celo  de  la  Caja  de  Ul- 
tramar. 

Yo  no  sé  si  lo  que  voy  A decir  entra  de  lleno  en 
las  manifestaciones,  apreciaciones  ó súplicas  que  ha 
hecho  con  grandísima  elocuencia  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  ha  reiterado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y también  el  Sr.  Cos-Gayón.  Ha  llegado  - 
mi  noticia  que  en  la  Caja  de  Ultramar  existe  una 
lista,  acaso  más,  pero  cito  una,  de  más  de  500  iná 
dividuos  A los  que  por  virtud  de  disposición  del  juez 
del  Hospital  de  esta  corte,  se  ha  mandado  que  se  les 
retenga  de  sus  haberes  una  cantidad  que  no  bajará 
de  100  pesetas  en  cada  caso  para  responder  del  ser- 
vicio insignificante  de  haber  presentado  los  abonarés 
de  alcances  al  pago  sin  más  que  para  recoger  los 
resguardos  correspondientes. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
fi)e  su  atención  en  este  punto,  ponga  el  correctivo 
necesario,  y A la  vez  dé  facilidades  para  que  esos 
soldados  de  Ultramar  puedan  realizar  sus  créditos 
sin  dilaciones,  gastos  ni  quebrantos,  limitando  A lo 
indispensable  la  justificación  de  su  derecho. 

Para  terminar,  significaré  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que,  A pesar  de  que  nos  ha  dicho  que  no  exis- 
te en  aquel  Departamento  el  informe  de  una  Comi- 
sión que  en  el  año  1884  dictaminó  acerca  de  las 
utilidades  de  las  Empresas  ferroviarias  A fin  de  uni- 
ficar las  tarifas,  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  en 
las  Gacetas  de  Julio  de  1884,  y cumpliendo  lo  preve- 
nido en  1882,  se  publicó  ese  dictamen,  autorizado 
por  un  Sr.  Maltrana  y una  Comisión  de  ilustres  in- 
genieros, declarando,  después  de  juiciosas  aprecia- 
ciones y razonamientos,  que  no  se  ha  podido  llegar 
Aapreciar  las  utilidades  que  lian  tenido  las  Empresas, 
porque  éstas  no  facilitaron  los  datos  indispensables. 
Allí  se  citan  estados  que  no  se  publican  en  la  Gaceta 
y que  radican  en  el  Ministerio  de  Fomento;  y como 
este  es  asunto  de  la  mayor  importancia  y trascen- 
dencia, y que  debe  ventilarse  dentro  de  poco  en  este 
sitio,  ruego  A la  Mesa  trasmita  al  Sr.  Ministro  del 
ramo  mi  deseo  de  que  vengan  esos  estados  que  se 
mencionan  en  el  informe,  que  la  Gaceta  ya  la  trae- 
rémos  después. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  tras- 


mitirán A los  Sres.  Min  istros  de  la  Guerra  y de  Fo- 
mento las  manifestaciones  de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  incautarse  del  trozo  de  la  carretera 
de  Madrid  A Cádiz  comprendido  entre  Andújar  y el 
límite  de  la  provincia  de  Jaén. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Jerónimo):  Ruego  ai  Con- 
greso tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  de  nuevo  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciando  el  Sr.  Secretario  que  pasa- 
ría A las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taboada  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TABOADA:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  y hacer  un  recuer- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  así  como  para 
ocuparme  después  de  alguna  pregunta  sobre  el  sen- 
tido de  una  Real  orden  emanada  de  su  Ministerio  y 
publicada  con  fecha  7 del  actual. 

Recordará  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  en  la  sesión  del  15  de  Febrero  le 
rogué, accediendo  galantemente  S.  S.,  como  acostum- 
bra, A mi  ruego,  que  se  sirviese  enviar  A la  Cámara 
el  expediente  y documentos  referentes  al  proyecto 
de  ley  de  sanidad,  sometido  á la  alta  consideración 
de  esta  Cámara  y enviado  por  el  Senado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  A 
bien  manifestar  A la  Presidencia  del  Congreso  que 
no  existe  expediente  que  haya  dado  origen  al  pro- 
yecto de  ley  de  sanidad.  Efectivamente:  S.  S.  tiene 
razón;  no  existe  expediente  en  el  estricto  sentido  bu- 
rocrático y administrativo;  pero  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  rogar  A S.  S.,  no  sólo  que  remitiera  el  expe- 
diente, sino  los  documentos  referentes  A la  gestación 
de  esta  ley;  documentos  que  S.  S.  me  prometió  en- 
viar, y que  sin  duda  por  olvido  no  ha  enviado  A la 
Cámara.  Tuve  la  honra  también  en  aquel  momento 
de  manifestarle  cuáles  eran  los  documentos  que  yo 
deseaba,  es  A saber:  las  bases  aprobadas  en  1881  por 
el  Consejo  de  Sanidad,  las  discusiones  habidas  con 
este  motivo,  la  ley  de  sanidad  sometida  por  el  señor 
Villaverde  A la  deliberación  del  Congreso,  las  actas 
y documentos  de  esta  discusión  en  el  Consejo  de  Sa- 
nidad, y demás  documentos  referentes  al  actual  pro- 
vecto de  ley,  y que  yo  estimo  deben  tenerse  A la  vis- 
ta para  su  discusión. 

Indudablemente,  las  muchas  ocupaciones  del  se- 
ñor Ministro,  la  insignificancia  de  mi  persona,  y aun 
del  ruego,  habrán  sido  la  causa  de  que  no  parara  en 
él  su  atención;  pero  yo  me  permitiré  encarecerle 
nuevamente  que,  si  le  es  posible,  se  sirva  remitir  A 
la  Cámara  estos  documentos  que  tengo  la  honra  de 
recordarle,  aun  A riesgo  de  serle  molesto  por  segun- 
da vez. 

Dicho  esto,  deseo  dirigirle  algunas  preguntas 
sobre  una  Real  orden  que,  A mi  juicio,  tiene  impor- 
tancia capital  en  varios  conceptos,  por  más  que  así 
no  lo  parezca,  referente  á la  jubilación  de  un  médico 
director  de  baños  V aguas  minerales.  Esta  Real  or- 
den comprende  dos  partes  principales:  la  primera, 
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que  se  reüere  al  hecho,  ó sea  á la  jubilación,  y la 
segunda  á la  doctrina  administrativa  sentada  para 
dictar  esta  resolución.  Habré  de  ocuparme,  pues,  de 
esas  dos  partes,  á ñn  de  que  el  Sr.  Ministro,  en  su 
bondad,  me  conteste,  para  ver  si  puedo  tranquilizar 
los  gritos  y las  enérgicas  protestas  de  mi  razón,  de 
mi  conciencia. 

Yo  entiendo  que  esta  es  una  pregunta  que  tiene 
verdadera  y trascendental  significación,  no  sólo  por- 
que afecta  al  buen  nombre  y al  decoro  de  la  Admi- 
nistración, sino  porque  vulnera  y lesiona  el  prestigio 
y la  autoridad  de  funcionarios  inteligentes,  de  fun- 
cionarios celosos,  de  funcionarios  dignos  cual  los 
que  más,  que  deben  sus  puestos  á un  certamen  pú- 
blico, y sobre  todo,  porque  afecta  asimismo  grave- 
mente á los  intereses  de  la  salud  pública,  compro- 
metidos con  esta  determinación. 

Dice  la  primera  parte  de  esta  Real  orden:  «Exa- 
minada la  instancia  dirigida  á este  Ministerio  por 
D.  Feliciano  Cantero,  propietario  del  establecimiento 
de  baños  denominado  «Porvenir  de  Miranda»  (Bur- 
gos), en  la  que  manifiesta  que  el  art.  3.°  del  Real  de- 
creto de  1 1 de  Noviembre  de  1879  establece  de  una 
manera  categórica  y terminante  que  siempre  que  los 
médicos  directores  hayan  cumplido  65  años  de  edad 
deben  ser  jubilados,  así  como  cuando  estén  incapaci- 
tados para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones  y que 
el  médico  director  en  propiedad,  etc.» 

Esta  es  la  doctrina.  Yo  empiezo  por  rogar  á mi 
buen  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
fije  su  atención  en  la  manera  errónea,  en  la  manera 
verdaderamente  absurda  como  se  interpreta  en  este 
preámbulo  de  la  susodicha  disposición  ese  art.  3.°  del 
Real  decreto  de  1 1 de  Noviembre  de  1879. 

El  Real  decreto  de  1 1 de  Noviembre  dice  á la 
letra:  «Los  médicos  directores  de  baños  podrán  ser 
jubilados  á su  instancia  ó de  oficio,  por  enfermedad 
que  les  incapacite  para  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones y siempre  que  hayan  cumplido  65  años  de 
edad.»  Este  precepto,  siempre  condicional,  se  ha  in- 
terpretado aquí,  no  como  una  facultad  potestativa, 
peculiar  y privativa  de  las  apreciaciones  y atribu- 
ciones del  Ministro,  sino  como  imposición  ineludi- 
ble y consecuencia  forzosa  del  enunciado  legal. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  tan  trascendental 
oquivocación  se  traduce  y refleja  en  la  Real  orden 
citada  por  la  deducción  gratuita  y errónea  de  que  los 
médicos  directores  han  de  ser  jubilados  forzosamen- 
te al  cumplir  los  65  años  de  edad. 

Esta  interpretación  del  texto  legal,  señores,  en 
mi  modesto  sentir  es  viciosa,  es  torcida,  es  comple- 
tamente equivocada.  En  nuestra  legislación,  las  ju- 
bilaciones, dentro  de  las  diversas  carreras  de  la  ad- 
ministración civil,  no  son  forzosas  jamás  ó casi  ja- 
más, sí  en  la  militar,  y sólo  en  la  militar.  Hay  úni- 
camente uno,  á lo  sumo  dos  casos,  conocidos  por  mí; 
pero  éste  ó éstos  lo  son,  en  verdad,  por  virtud  de  una 
ley  especial  hecha  en  Cortes.  Para  todos  los  funcio- 
narios de  la  administración  civil,  las  jubilaciones  no 
son  forzosas  á edad  determinada  nunca,  y no  lo  pue- 
den ser  por  una  razón  tan  sencilla  como  lógica  y na- 
tural. ¿Qué  significa  la  jubilación?  Pues  la  jubilación 
significa,  en  primer  término,  la  relevación  del  servi- 
cio por  incapacidad,  impedimento  ó defecto  físico 
que  no  permite  el  cumplido  desempeño  de  las  fun- 
ciones que  le  están  encomendadas  como  consecuen- 
cia de  enfermedades,  de  achaques  ó de  edad.  Es  así 


que  la  edad  no  constituye  ni  es  en  el  concepto  del 
derecho  más  que  una  presunción  de  inutilidad;  luego 
únicamente  cuando  se  halle  bien  comprobada  y de- 
mostrada esta  inutilidad  por  causa  de  edad,  es  cuando 
cabe  la  jubilación  por  tal  concepto.  Por  eso  es  potes- 
tativa del  Ministro,  que  puede  hacerlo  ó dejar  de  ha- 
cerlo, reservando  tai  facultad  discrecional  á su  alto 
criterio  y á su  recto  espíritu  de  justicia,  que  ha  de 
apreciar  cuándo  la  edad  es  ó no  suficiente  causa  de 
incapacidad,  y por  lo  tanto  de  jubilación. 

Por  consecuencia,  el  Real  decreto  á que  se  alude 
en  la  Real  orden  citada  no  dice  lo  que  se  pretende 
hacerle  decir;  y si  lo  dijera,  estaría  en  abierta  y con- 
tradictoria oposición  con  la  ley  de  3 de  Agosto  de 
1866,  básica,  fundamental  é ineludible,  que  á la  letra 
expresa:  «Los  empleados  de  las  diversas  carreras  ci- 
viles no  podrán  ser  jubilados  contra  su  voluntad 
sino  cuando  hayan  cumplido  65  años  de  edad.» 

No  podrán\  es  decir,  siempre  lo  condicional,  nun- 
ca lo  absoluto,  para  que  al  buen  juicio  y á la  recti- 
tud del  Ministro  quede,  como  es  justo,  el  apreciar  si 
la  edad  constituye  ó no  causa  de  incapacidad,  y,  por 
consiguiente,  de  jubilación. 

De  manera  que  aunque  el  Real  decreto  de  1 1 de 
Noviembre  dijese  lo  que  esta  Real  orden  quiere  que 
diga,  no  podría,  ser  eficaz,  ni  tendría  efectos  legales, 
ni  causaría  estado,  porque  contravendría  á lo  dis- 
puesto en  aquella  ley,  que  es  superior  y anterior  á 
dicho  Real  decreto. 

Pero  hay  más:  es  que  la  palabra  jubilación  en 
este  caso,  y en  el  cuerpo  de  médicos  directores  en 
general,  tiene  una  acepción  que  no  es,  por  desgracia, 
la  gramatical,  ni  la  jurídica,  ni  aun,  me  atrevo  á de- 
cirlo, la  del  recto  y genuino  sentido  de  su  nombre, 
de  sus  naturales  y lógicos  alcances.  Se  jubila  á los 
individuos  de  las  diversas  carreras  del  Estado  con 
una  pensión,  con  un  haber,  con  una  recompensa,  cual- 
quiera que  éste  sea;  los  médicos  directores  de  baños 
son  jubilados  sin  ninguna  clase  de  recompensa,  sin 
ninguna  pensión,  siu  ningún  haber.  Así  se  compren- 
de y se  explica  que,  estando  estatuida  la  jubilación 
de  los  médicos  directores  de  baños  por  impedimen- 
to físico,  no  por  edad,  hace  mucho  tiempo,  todos  los 
Ministros  de  la  Gobernación,  teniendo  en  cuenta  las 
especialísimas  y excepcionales  condiciones  de  tan 
dignos  funcionarios,  y en  razón  á altas  consideracio- 
nes de  justicia  y equidad,  no  hayan  decretado  tales 
jubilacioiies  más  que  en  el  imprescindible  caso  de 
incapacidad  manifiesta,  en  el  caso  de  impedimento 
físico,  en  el  caso  de  que  el  individuo,  por  impedimen- 
to físico,  no  por  edad,  no  haya  podido  desempeñar 
cumplidamente  las  funciones  que  le  están  encomen- 
dadas. Porque  es  duro,  es  hasta  cruel,  y porque  me- 
rece pensarse  mucho,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  condenar,  á un  funcionario  que  ha  servido  al 
Estado  bien  y lealmente  durante  cuarenta  años  de  su 
vida,  al  desamparo,  al  abandono,  á la  orfandad  en 
aquella  edad  de  la  vida  en  que  no  le  esperan  ya  más 
que  las  lágrimas  y la  miseria. 

Y esto  que  digo  con  respecto  á lo  excepcional  y 
raro  de  nuestras  jubilaciones,  puede  demostrarse  fá- 
cilmente con  solo  un  recuerdo  comparativo.  La  ley 
á que  he  hecho  referencia  es  de  1866.  ¿Sabe  el  Con- 
greso cuántos  médicos  directores  de  baños  han  sido 
jubilados  desde  esa  época?  Desde  el  año  1866  hasta  el 
año  1 876  ninguno,  á no  ser  á instancia  del  interesa- 
do. En  el  año  1876  se  jubiló  á un  médico  director  de 
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baños:  es  decir,  se  dijo,  con  una  ironía  sangrienta, 
que  se  le  jubilaba  «con  el  haber  que  por  clasificación 
le  corresponde»;  pero  la  Administración  de  aquella 
época,  como  en  descargo  de  su  conciencia,  tuvo  buen 
cuidado  de  decir  que  aquel  individuo  había  faltado 
cuatro  anos  á su  establecimiento,  que  había  incurri- 
do en  la  pena  reglamentaria,  y,  por  consiguiente, 
aquel  médico  no  puede  decirse  que  fué  jubilado,  sino 
separado  por  faltas  reglamentarias.  Desde  1 876  hasta 
1893  no  se  hizo  ninguna  jubilación.  En  1893  se  hizo 
una.  Desde  entonces  hasta  estos  días  cuatro,  y todas 
por  edad.  Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  la  Ad- 
ministración hubiera  podido  en  toda  ocasión  decir: 
«Habiendo  cumplido  la  edad  reglamentaria,  jubilo  A 
este  funcionario,»  etc.,  etc. 

Pero  ¡ah  señores!  no  ha  sido  así.  Siempre  ha  ha- 
bido comentarios,  disculpas  y razones  especiosas, 
basta  inexactitudes...  ¿Por  qué?  Es  la  conciencia  que 
grita,  como  decía  el  poeta... 

En  ninguno  de  estos  expedientes,  si  fuese  vues- 
tra la  razón,  debiérais  citar  sin  consignar  largos  con- 
siderandos para  justificar,  A fin  de  disculpar  de  al- 
gún modo  estas  resoluciones,  que  no  es  posible  dic- 
tar impunemente,  porque  tienen  en  su  contra  el  gri- 
to de  la  opinión,  el  remordimiento  de  la  conciencia, 
por  faltarse  con  ellas,  cuando  la  necesidad  no  las 
exige  imperiosamente,  A la  equidad  y A la  justicia. 
(El  Sr.  Alonso  Castrillo : Decir  las  cosas  es  muy  íAcil; 
probarlas  es  lo  difícil.)  Su  señoría  puede  hablar  si 
lo  tiene  por  conveniente,  pero  no  tiene  derecho  A in- 
terrumpirme. (El  Sr.  Alonso  Castrillo:  Tengo  derecho 
á ello,  porque  es  costumbre  en  el  Parlamento.)  Pues 
es  una  costumbre  muy  mal  establecida.  (El  Sr.  Alon- 
so Castrillo:  Pues  todo  el  mundo  la  admite.)  Yo  no, 
y por  eso  no  he  interrumpido  nunca  A S.  S.  ni  le  in- 
terrumpiré cuando  hable  en  uso  de  su  derecho.  (El 
Sr.  Alonso  Castrillo : Pues  yo  hablaré.)  Entonces  esta- 
rá S.  S.  en  su  derecho, como  yo  estoy  ahora  en  el  mío. 

Decía  que  no  se  ha  hecho  uso  casi  nunca  de  la 
facultad  de  dictar  estas  jubilaciones,  mal  llamadas 
así,  puesto  que  ni  aun  en  el  sentido  gramatical  de  la 
palabra  así  pueden  apellidarse.  Pero  salvadas  estas 
graves,  gravísimas  consideraciones,  el  Ministro,  no 
lo  dudo,  puede  legalmente,  es  atribución  suya,  jubi- 
lar á los  que  hayan  cumplido  65  años.  Por  conse- 
cuencia, si  ésta  fuera  la  única  razón,  yo  no  tendría 
nada  que  decir,  callaría,  A pesar  de  que  las  razones 
de  equidad  abonan  mi  opinión;  no  hablaría  ni  aun 
del  desprecio  ni  de  la  verdadera  desconsideración  y 
casi  crueldad  con  que  se  trata  A tan  dignos  funcio- 
narios en  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  admi- 
nistrativas de  actualidad.  Pero  va  A oir  el  Congreso 
la  doctrina  que  se  sienta  para  decretar  la  jubilación 
de  que  me  ocupo,  doctrina  imposible  de  admitir  en 
ningún  sentido. 

Extractado  el  expediente  personal  de  ese  médico 
director,  del  cual  resulta  que.  según  su  partida  de 
bautismo,  tiene  tantos  años  de  edad,  que  no  tiene 
aprobada  tal  asignatura,  etc.  (que  de  esto  ya  nos  ocu- 
parémos),  se  dice  después,  «que,  si  bien  este  Minis- 
terio puede  tener  tolerancias  con  los  facultativos  que 
alcanzan  la  edad  reglamentaria  para  ser  jubilados 
cuando  desempeñen  el  servicio  cumplidamente,  no 
así  puede  mantenerlos  en  sus  cargos  cuando  los  pro- 
pietarios de  los  establecimientos  ó el  público  elevan 
sus  quejas  por  deficiencias  de  aquéllos  en  el  ejerci- 
cio de  3us  funcionen,  y exigen  el  cumplimiento  de 


| las  disposiciones  legales  que  garantizan  y conciban 
j los  intereses  particulares  con  los  públicos  que  este 
Ministerio  representa». 

Es  decir,  señores,  que  á estos  funcionarios  se  les 
tolera  que  continúen  ejerciendo  esos  cargos  después 
de  cumplir  la  edad  reglamentaria,  por  las  razones 
que  al  principio  de  esta  pregunta  he  tenido  el  honor 
de  exponer  al  Congreso;  pero  si  son  denunciados  por 
los  propietarios  de  los  establecimientos  de  aguas  mi- 
nerales ó por  el  público  sin  ninguna  clase  de  prue- 
ba, sin  oir  A los  interesados,  sin  la  formación  de  ex- 
pediente ni  oir  al  Consejo  de  Sanidad  para  justificar 
los  hechos  en  que  se  fundan  las  denuncias,  son  se- 
parados, porque  la  verdad  es  que  nosotros  no  tene- 
mos jubilación,  que  nosotros  somos  separados  de 
nuestros  puestos. 

En  buenos  principios  de  administración,  en  bue- 
nos principios  de  equidad,  ¿puede  admitirse  que  por 
denuncia  de  aquellos  A quienes  los  médicos  directo- 
res tienen  por  ministerio  de  la  ley  que  vigilar  para 
que  tengan  bien  organizados  los  servicios  de  explo- 
tación de  los  balnearios,  y con  quienes  es  lo  más  na- 
tural que  tengan  los  médicos  rozamientos,  sin  nece- 
sidad de  prueba  alguna  que  la  disposición  no  cite,  ó 
por  denuncia  del  público,  sean  separados  funciona- 
rios que  deben  su  carrera á una  oposición  pública,  y 
que  han  probado  tener  los  conocimientos  necesarios 
para  desempeñar  los  cargos  que  desempeñan?  Sobre 
esto  llamo  principalmente  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

No  es  posible,  ni  en  buenos  principios  de  derecho 
administrativo  se  comprende,  que  se  jubile  al  que 
ha  cumplido  los  65  años,  tan  sólo  porque  le  denun- 
cien sin  pruebas  el  público  ó los  propietarios  de  los 
establecimientos  de  baños.  ¿En  qué  lugar  queda  el 
buen  nombre  de  la  Administración  pública?  ¿En  qué 
lugar  queda  la  autoridad,  y el  necesario  y natural 
prestigio  de  estos  funcionarios  delegados  por  la  ley 
de  funciones  públicas  importantísimas,  desde  el  mo- 
mento que  están  A merced  del  primer  denunciador 
que  se  presente?  ¿Qué  satisfacción  interior  puede  que- 
darles en  el  desempeño  de  sus  funciones  públicas  ad- 
ministrativas? ¿Es  posible  que  puedan  quedar  tan  im- 
portantes cometidos  A la  voluntad,  la  enemiga  ó la 
mala  fe  del  primer  denunciante  que  se  presente,  y 
que  sin  expediente,  sin  comprobación,  sin  oir  A na- 
die y con  sólo  dos  notas  del  Negociado  ó de  la  Di- 
rección, se  acuerde  forzosamente  su  separación?  Yo 
no  puedo  dejar  esto  sin  censura,  sin  alta  é inque- 
brantable protesta.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Voy  A concluir,  Sr.  Presidente. 

Termina  la  Real  orden  así:  «Vistos  el  art.  45  del 
reglamento  y el  3.°  del  Real  decreto  de  1 1 de  No- 
viembre de  1879,  que  dispone  seau  jubilados  los  mé- 
dicos directores  de  baños  siempre  que  hayan  cum- 
plido la  edad  de  65  años...» 

Pero  yo  insisto  en  que  el  Real  decreto  no  dispo- 
ne que  sea.n,  sino  que  podrán  ser  jubilados,  y la  cues- 
tión es  si  podrán  ó deben  ser ; y en  la  primera  parte 
de  la  disposición  dice  que  deben  ser , y en  la  segunda 
dispone  que  serán , y esto  no  exacto,  ni  lógico,  ni  lo 
dice  ninguna  de  las  disposiciones  vigentes  al  efecto, 
i «Podrán  ó no  podrán»,  este  es  el  texto...  nunca  la 
jubilación  forzosa  por  edad... 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  dispense  la  moles- 
tia que  haya  podido  causarle  con  mi  presunta,  y le 
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ruego  se  sirva  decirme,  salvando  en  absoluto  todas 
sus  atribuciones  y facultades,  si  está  dispuesto  á 
aclarar  en  este  sentido  la  doctrina  administrativa  de 
esta  Real  orden,  á fin  de  que  las  necesidades  del  ser- 
vicio, los  intereses  de  la  salud  pública  y los  derechos 
de  una  clase,  en  mi  juicio,  digna  de  toda  clase  de 
consideración,  queden  á salvo  de  esa  terrible  amena- 
za, tan  injustificada  como  ofensiva,  que  la  citada  dis- 
posición lanza  sobre  todos  ellos  contra  derecho,  con- 
tra equidad  y contra  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  El  Sr.  Taboada  en  primer  término  ha  te- 
nido la  bondad  de  recordarme  la  petición  de  unos 
documentos  y expedientes  que  días  atrás  formuló 
S.  S.  con  relación  al  proyecto  de  bases  para  la  refor- 
ma de  la  ley  de  sanidad.  Yo  tuve  el  gusto  de  con- 
testar entonces  á S.  S.  que  inmediatamente  remiti- 
ría al  Congreso  el  expediente  que  había  pedido;  pero 
luego,  al  consultar  los  antecedentes  que  sobre  este 
asunto  hay  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  me 
encontré  con  que  no  ha  precedido  expediente,  ni  en 
realidad  tampoco  era  necesario,  para  hacer  uso  de  su 
iniciativa  mi  digno  antecesor  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  al  presentar  el  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  de  sanidad  que  está  hoy  pendiente  de  la  deli- 
beración de  esta  Cámara.  Sin  embargo,  S.  S.  se  re- 
fiere á antecedentes  que  obran  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  relativos  á otros  proyectos  que  no  llega- 
ron á ser  ley,  de  fechas  anteriores;  y yo,  con  el  mismo 
espíritu  con  que  el  otro  día  contesté  á S.  S.  que  es- 
taba dispuesto  á remitir  esos  documentos,  digo  ahora 
que  en  el  acto  procuraré  que  se  remitan  al  Congreso, 
y á disposición  de  S.  S.,  todos  cuautos  antecedentes 
ha  indicado  y que  puedan  más  ó menos  relacionarse 
con  la  cuestión  de  que  se  trata,  porque  ni  antes,  ni 
ahora,  ni  después  ha  habido  ni  habrá  el  menor  mo- 
tivo para  dejar  de  facilitar  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, y muy  especialmente  á S.  S.,  el  examen  de  todos 
esos  datos  y cuestiones,  que  vienen,  después  de  todo, 
á ilustrar  un  asunto  de  tanta  importancia  y de  in- 
terés general,  como  es  el  que  se  relaciona  con  el  pro- 
yecto de  bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  sanidad. 

Tendré,  pues,  mucho  gusto  en  acceder  á las  in- 
dicaciones de  S.  S.,  y procuraré  que  cuando  lo  per- 
mita el  tiempo  material  que  se  ha  de  emplear  en  co- 
piar esos  antecedentes,  si  no  se  pueden  remitir  ori- 
ginales, vengan  todos  al  Congreso,  reclamando  al 
Consejo  de  Sanidad  aquellos  que  existan  en  su  poder 
y cuantos  sobre  el  particular,  ha  pedido  S.  S.  Y con 
esto  respondo  ai  ruego  con  que  S.  S.  ha  empezado  á 
usar  de  la  palabra. 

Luego  S.  S.  ha  pasado  á otro  asunto;  ha  dicho 
que  tenía  que  hacer  una  pregunta  sobre  una  Real 
orden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
7 de  este  mes,  jubilando  á un  médico  director  de 
baños.  Su  señoría  ha  hecho  la  crítica  de  esa  Real  or- 
den, y en  su  pregunta,  interpelación,  ó como  quiera 
llamarse,  se  ha  extendido  cuanto  ha  tenido  por  con- 
veniente. Voy  á recoger  los  cargos  que  S.  S.  ha  di- 
rigido á la  Real  orden  y á contestarlos  brevísima- 
mente. 

Primer  cargo  que  parece  desprenderse  de  la  doc- 
trina de  la  Real  orden:  que  la  jubilación  de  los  mé- 
dicos de  baños,  cuando  éstos  cumplen  65  años,  es 
forzosa  para  el  Ministro  de  la  Gobernación.  No  lo  ha 


entendido  bien  S.  S.;  la  Real  orden  no  dice  ni  ha 
querido  decir  eso.  La  Real  orden  ha  querido  repro- 
ducir el  lenguaje  del  Real  decreto  de  1879,  que  vie- 
ne á ser  el  mismo  del  reglamento  y de  la  ley  á que 
S.  S.  se  ha  referido.  Dice  ese  Real  decreto,  cuyo  ar- 
tículo ha  leído  el  Sr.  Taboada,  que  los  médicos  de 
baños  podrán  ser  jubilados  siempre  que  pasen  de 
65  años;  luego  la  cuestión  de  legalidad  está  clara- 
mente resuelta,  según  ese  texto,  en  el  mismo  sentido 
en  que  ahora  la  ha  resuelto  el  Ministro  de  la  Gober- 
..  nación.  Se  trata  de  un  médico  que  ha  cumplido  más 
de  65  años;  está,  por  tanto,  en  las  facultades  del  Mi- 
nistro  el  jubilarle,  y al  hacerlo  ha  procedido  con 
completa  legalidad,  sin  que  sobre  esto  quepa  duda  ni 
censura  alguna. 

Punto  es  este  que  me  interesa  mucho  dejar  bien 
esclarecido,  porque  yo  procuro  siempre  ajustar  mis 
determinaciones  á la  ley,  y sentiría  que  por  uno  de 
esos  errores  involuntarios,  á que  todos  estamos  su- 
jetos, me  hubiera  excedido  poco  ni  mucho  de  las 
atribuciones  que  la  ley  me  concede.  Conste,  pues, 
que  el  Sr.  Taboada  reconoce  que  yo  he  obrado  den- 
tro de  mis  facultades. 

Pero  añade  S.  S.  que  en  el  ejercicio  de  estas  fa- 
cultades no  me  he  sujetado  á un  criterio  de  justicia, 
porque  es  doloroso  que  un  médico  director  de  baños, 
que  no  tiene  haber  ninguno  por  jubilación,  y que  ha 
entrado  en  el  cuerpo  mediante  oposición  y con  todos 
los  títulos  que  se  exigen  á los  directores  de  baños, 
se  encuentre  á su  edad  en  la  calle,  sin  derechos  pa- 
sivos y sin  retribución  ninguna.  En  primer  lugar, 
debo  manifestar  á la  Cámara  que  el  médico  de  que 
se  trata  no  había  entrado  en  el  cuerpo  por  oposición, 
como  ingresan  ios  demás;  y en  segundo  lugar,  tengo 
que  añadir  que  no  era  doctor  en  Medicina,  ni  siquie- 
ra tenía  cursada  y probada  la  asignatura  de  análi- 
sis química,  requisito  indispensable  que  se  exige  á 
todos  los  que  han  de  desempeñar  una  dirección  de 
establecimientos  balnearios,  porque,  como  es  natu- 
ral, tienen  que  saber  hacer  los  análisis  de  las  aguas 
que  han  de  administrar.  Se  encontraba,  pues,  esc 
médico  en  un  caso  indudable  de  insuficiencia  ó de 
incapacidad  científico-legal,  que  el  Sr.  Taboada  debe 
reconocer  mejor  que  nadie,  porque  es  muy  compe- 
tente para  saber  que  sin  haber  probado  la  asignatu- 
ra de  análisis  química  no  se  puede  ser  director  de 
baños.  De  modo  que  ese  sujeto  á quien  nos  referimos 
no  se  encontraba  en  la  regla  general  y en  las  condi- 
ciones legales  de  los  demás  individuos  del  cuerpo. 

Tercer  punto.  Dice  S.  S.  que,  examinadas  las  re- 
soluciones que  sobre  esta  materia  habían  dictado 
mis  antecesores,  resultaba  que  casi  nunca  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  había  hecho  uso  de  la  facul- 
tad de  jubilar,  porque  un  caso  de  éstos,  del  que  S.  S. 
ha  hecho  mención,  no  fué  de  verdadera  jubilación, 
sino  de  separación.  Pues  no  hay  más  que  leer  la 
Real  orden  que  á ese  caso  se  refiere,  para  compren- 
der, por  su  parte  expositiva  y por  su  parte  dispositi- 
va, que  aquello  fué  una  jubilación  contra,  la  que  es- 
tuvo muy  lejos  de  protestar  el  Sr.  Taboada;  como 
que,  merced  á esa  jubilación,  entró  S.  S.  en  el  desem- 
peño del  cargo  que  honrosa  y dignamente  le  está 
hoy  confiado;  por  consiguiente,  si  aquella  jubilación 
estuvo  mal  hecha,  no  fué  el  Sr.  Taboada  quien  con- 
tra ella  formuló  queja  ninguna. 

Comprenderá,  pues,  la  Cámara  que  entonces,  como 
ahora,  el  Ministro  de  la  Gobernación  procedió  en  el 
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uso  do  sus  facultades;  y con  tanta  sobriedad  y tanta 
prudencia  se  han  ejercitado  por  todos  mis  antecesores 
estas  facultades,  que  apenas  se  registra  un  caso  de 
jubilación  en  muchos  anos. 

Yo  tengo  noticia  de  muy  pocas,  y desde  ei  tiempo 
en  que  yo  tengo  el  honor  de  ocupar  este  puesto,  de 
una  sola,  que  es  la  de  que  S.  S.  está  tratando;  pero 
en  la  otra  época  en  que  yo  ocupé  por  bastante  tiem- 
po ei  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  recuerdo  ha- 
ber acordado  ninguna.  Ahora,  si  llega  el  caso  de  que 
un  médico  de  baños  cumpla  la  edad  reglamentaria 
para  poderse  jubilar;  si  vienen,  por  otra  parte,  quejas 
y reclamaciones  fundadas,  como  es  natural,  en  he- 
chos, ¿qué  se  ha  de  hacer  entonces?  Pues  qué,  los  in- 
tereses de  la  salud  pública,  ¿son  cosa  tan  baladí  para 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Taboada,  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  pueda  utilizar  las  facultades  que 
le  concede  la  ley,  y que  para  él  se  convierten  en  ;un 
deber,  jubilando  á un  médico  de  baños? 

Comprenda  S.  8.  que  el  uso  parco,  prudente  y 
escaso  que  se  viene  haciendo  de  esa  facultad  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  autoriza  á S.  S.  para 
pronunciar  las  palabras  que  ha  pronunciado  en  són 
de  censura;  porque  si  el  Ministro  ha  usado  de  esa 
facultad,  ha  sido  en  un  caso  en  que  no  se  trataba 
de  un  facultativo  que  hubiera  ingresado  por  oposi- 
ción, sino  de  un  facultativo  que  se  había  nombrado 
y estaba  ejerciendo  su  cargo  sin  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ello,  puesto  que  le  faltaba  el  curso  y 
aprobación  de  aquella  asignatura  capital  á que  me 
lie  referido,  sin  la  que  no  se  pueden  desempeñar  esas 
plazas  convenientemente. 

Vea,  pues,  la  Cámara  á qué  quedan  reducidas  las 
censuras  que  me  ha  dirigido,  en  lenguaje  amistoso 
y tono  cortés,  mi  amigo  el  Sr.  Taboada.  Yo  tengo  la 
seguridad  de  que  si  S.  S.  hubiera  meditado  algo  so- 
bre estas  explicaciones  que  tengo  mucho  gusto  en 
darle  públicamente,  como  se  las  hubiera  dado  priva- 
damente si  S.  S.  sobre  este  asunto  me  hubiese  ha- 
blado, habría  comprendido  la  falta  de  razón  y de 
fundamento  de  esa  queja  que  S S.  ha  formulado  con- 
tra la  Real  orden  de  7 del  corriente  mes. 

Por  lo  demás,  ya  sabe  S.  S.  que  yo,  sin  declinar 
en  lo  más  mínimo  ninguna  de  las  responsabilidades 
que  me  tocan  como  Ministro  de  la  Gobernación,  he 
de  tener  y tengo  absoluta  confianza  en  el  digno  Sub- 
secretario del  Ministerio,  que  ejerce  las  funciones  de 
director  de  Sanidad,  y que  procedió,  como  procede 
siempre,  formando  el  oportuno  expediente  y oyendo 
autorizadas  opiniones  en  esta  materia,  para  tomar  la 
resolución  que  tuvo  por  conveniente. 

No  hay,  pues,  por  tanto,  motivo  de  queja  ni  de 
censura  por  parte  del  Sr.  Taboada,  y yo  ruego  á S.  S. 
que  medite  sobre  estas  explicaciones  que  lealmente 
tengo  el  honor  de  dar  á la  Cámara,  y que  compren- 
da que  yo  he  obrado,  primero,  con  arreglo  á mis  fa- 
cultades y dentro  de  ellas,  sin  excederme  en  lo  más 
mínimo;  y segundo,  con  arreglo  á justicia,  sin  faltar 
á ella,  oyendo  las  quejas  que  se  me  han  dado  y te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  especiales,  no 
muy  dignas,  en  que,  según  la  ley,  repito,  se  encon- 
traba el  facultativo  de  que  se  trata. 

Por  todo  esto,  espero  que  S.  S.  retine  esas  censu- 
ras ó quejas,  para  las  cuales  no  ha  tenido  razón. 

Ei  Sr.  AL0N30  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 


dos, sentiría  que  os  pareciera  excusado  que  yo  usara 
hoy  de  la  palabra  en  el  incidente  provocado  y soste- 
nido con  tanta  extensión  por  nuestro  digno  compa- 
ñero el  Sr.  Taboada;  después  de  las  explicaciones 
amplias  y de  la  completa  y absoluta  defensa,  sin  que 
pueda  oponerse  nada  en  contra,  que  ei  dignísimo 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acaba  de  hacer  de  la 
Real  orden  en  la  cual  yo  he  tenido  aquella  partici- 
pación é iniciativa  naturales  como  director  general 
de  Sanidad,  cuyo  cargo  desempeño  desde  el  l.°  de 
Enero  de  1 893,  en  que  se  suprimió  aquella  Dirección. 

Por  mi  carácter  impresionable,  ó por  lo  que  sea, 
no  pude  contenerme  al  oir  algunas  de  las  frases  gor- 
das más  bien  que  argumentos  que  ha  usado  el  señor 
Taboada  en  contra  de  una  disposición  emanada  del 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Ei  Sr.  Ministro  ha  sen- 
tado la  verdadera  doctrina  respecto  á la  cuestión  de 
que  se  trata,  doctrina  que  es  la  del  decreto  de  1 1 de 
Noviembre  de  1879,  el  cual  no  es  más  que  una  re- 
producción y aclaración  del  art.  45  del  reglamento 
de  1874, que  debe  conocer  mejor  que  nosotros  el  señor 
Taboada,  que  es  ilustrado  médico  director  de  baños. 

Lo  mismo  por  ei  reglamento  de  1874  que  por  el 
Real  decreto  de  1879,  que  aclaró,  suplió  y enmendó 
el  art.  45,  se  estableció  de  una  manera  que  no  deja 
lugar  á discusión,  y que  no  puede  la  Cámara  su- 
plir aquí  sino  por  la  iniciativa  parlamentaria  ó por 
otros  medios  que  el  Reglamento  conceda  á los  Dipu- 
tados, que  los  médicos  directores  de  baños  pudieran 
ser  jubilados  antes  de  los  65  años  por  causa  de  en- 
fermedad, y siempre  cuando  hubieren  cumplido  65 
años . 

Tiene  el  Sr.  Ministro  la  facultad  indudable  de 
jubilar  después  de  los  65  años,  y el  médico  de  que 
se  trata  cuenta  69  años  y 8 meses,  lo  que  ha  procu- 
rado callar  el  Sr.  Taboada;  resultando,  por  consi- 
guiente, que  el  interesado  tiene  la  edad  necesaria 
para  poder  ser  jubilado  y que  el  Sr.  Ministro  ha  he- 
cho uso  de  la  facultad  que  tiene,  puesto  que  puede 
acordar  la  jubilación  teniendo  el  interesado  65  años 
y un  día.  Se  ha  cumplido,  pues,  exactamente  con  lo 
legislado  en  e3ta  materia. 

Ha  dicho  el  Sr.  Taboada  que  hasta  esta  época, 
la  única  jubilación  que  se  había  hecho,  uiás  bien  que 
jubilación  había  sido  separación  del  cuerpo.  Es  malo 
discutir  sin  revisar  los  antecedentes,  ó sin  conocerlos 
bien,  ó sin  tenerlos  presentes.  La  orden  de  22  de  Oc- 
tubre de  1886  dice:  «Que  dada  cuenta  á S.  M.  del 
expediente  instruido  en  ese  Centro  con  motivo  de  la 
licencia  que  en  26  de  Junio  último  pidió  D.  José 
Salgado  y Guillermo,  médico  director  de  los  baños 
y aguas  minero-medicinales  de  Alhama  de  Aragón.» 
Después  de  varios  resultandos  y considerandos,  ter- 
mina diciendo:  «El  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  propues- 
to por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  disponer 
que  D.  José  Salgado  y Guillermo,  nombrado  médico 
director  de  baños  y aguas  minero-medicinales  en 
propiedad  por  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1846, 
quede  jubilado  con  el  haber  que  por  clasificación  le 
corresponda,  como  compreudido  en  el  último  caso 
del  art.  3.°  del  Real  decreto  de  1 1 de  Noviembre 
de  1879.» 

Esa  es  la  separación,  que  sólo  en  la  imaginación 
del  Sr.  Taboada  ha  podido  aparecer,  y que  es  prece- 
dente de  la  tan  injustificada  y arbitraria,  como  S.  S. 
ha  dicho,  y,  como  va  viendo  el  Congreso,  está  com- 
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pletamente  ajustada  á las  disposiciones  vigentes. 

Podrá  la  iniciativa  parlamentaria,  podrá  una  ley 
de  presupuestos,  otra  ley  especial,  establecer  disposi-  ! 
ciones  contrarias  y conceder  haber  pasivo  á los  fa-  j 
cultativos;  pero  por  ahora  éstas  son  las  que  existen, 
y á ellas  se  atuvo  el  Ministro  de  la  Gobernación 
empleando  en  esa  Real  orden  la  fórmula  que  debía 
emplear,  y que  es  corriente  y determinada  por  lo  es- 
tatuido. 

Hay  más.  Elart.  45  del  reglamento  de  1874  dice 
que  puede  jubilarse,  sin  expresar  claramente  la  edad, 
á los  médicos  propietarios  de  baños  que  hayan  in- 
gresado por  oposición.  De  suerte  que  exige  que  sean 
propietarios  y que  hayan  ingresado  por  oposición. 
¿Puede  afirmar  el  Sr.  Taboada  que  el  médico  de  quien 
se  trata  reúne  esas  condiciones?  Resulta  que  no  entró 
por  oposición,  ni  es  doctor,  ni  tiene  aprobada  la  asig- 
natura de  análisis  química,  y D.  Vicente  Urreoha, 
cuya  ilustración  no  niego,  así  lo  ha  reconocido  en 
una  comunicación  escrita,  al  parecer,  de  su  letra  en 
10  de  Abril  de  1889. 

Existe  una  circular,  digna  de  todo  encomio,  del 
celoso  director  de  Beneficencia,  Sr.  Baró,  por  la  cual, 
comprendiendo  que  esos  médicos  de  baños,  que  nun- 
ca debieron  serlo,  aunque  fuesen,  como  creo  lo  sea  el 
Sr.  Urrecha,  peritísimos  en  Medicina,  sin  que  obtu- 
viesen su  cargo  por  oposición  y demostraran  poseer 
los  conocimientos  de  la  asignatura  de  auálisis  quími- 
ca, se  les  exigía  la  remisión  de  los  documentos  que 
demostraran  hallarse  en  posesión  de  esos  conoci- 
mientos. Dicha  circular  es  de  30  de  Marzo  de  1889. 
La  contestación  del  Sr.  Urrecha  fué  que,  no  sólo  no 
era  doctor,  sino  que  no  tenía  aprobada  la  asignatura 
de  análisis  química.  Es  decir,  que  no  podía  desem- 
peñar las  comisiones  determinadas  en  el  art.  7.°  de 
ese  reglamento  del  cuerpo,  ni  las  obligaciones  2/ 
y 10/  del  art.  57,  que  son  importantísimas  y nece- 
sarias. 

Por  donde  resulta  que  aquí  el  Sr.  Taboada,  al  de- 
fender y proclamar  los  derechos  que  supone  tienen 
esos  médicos  de  baños  á no  ser  jubilados  (y  repare  la 
Cámara  en  la  importancia  y trascendencia  de  estas 
indicaciones),  calla  y se  olvida  de  las  obligaciones 
que  esos  mismos  médicos  tienen  que  cumplir.  Y en 
efecto;  el  Sr.  Urrecha,  no  sólo  no  es  doctor  en  Me- 
dicina y Cirugía,  ni  tiene  aprobada  la  asignatura  de 
análisis  química,  sino  que  cuenta  más  de  65  años  de 
edad.  Y si  no  posee  aquella  asignatura  tan  indispen- 
sable para  estar  al  frente  de  un  establecimiento  bal- 
neario, ¿cómo  ha  de  estudiar  químicamente  las  aguas, 
señalando  sus  efectos  inmediatos  en  el  organismo,  y 
lijar  la  especialización  terapéutica  de  las  mismas,  si 
no  puede  hacer  su  análisis? 

Pues  estas  son  las  condiciones  del  Sr.  Urrecha, 
que  es  el  jubilado;  y si  por  esto  se  dirigen  censuras 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  bien  se  puede  ase- 
gurar que  habrán  de  hacérsele  por  las  disposiciones 
más  justas  que  pueda  dictar  sobre  asunto  sometido 
á su  resolución. 

¡Que  ha  sido  denunciado  ese  médico  por  el  pro- 
pietario de  los  baños!  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que 
no  hay  aquí  tres  factores  que  tienen  y deben  tener 
todo  el  amparo  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y 
toda  su  vigilancia?  Pues  si  el  médico  de  baños,  por- 
que está  encargado  de  vigilar  y hacer  cumplir  con 
sus  obligaciones  ai  propietario  de  los  baños,  no  ha 
de  cumplir  con  las  suyas,  ¿no  quedaría  en  el  des- 


amparo aquel  hombre  que  ha  invertido  su  capital  en 
un  establecimiento  balneario? 

Pero  por  encima  y sobre  ios  intereses  del  médi- 
co y del  propietario  de  los  baños  están,  Sres.  Dipu- 
tados, los  más  sagrados  y respetables  intereses  del 
público,  que  va  á buscar  la  salud  á esos  balnearios 
y que  se  encuentra  en  ellos  con  un  médico  de  69 
años  y 8 meses  de  edad,  que  no  puede  formar  juicio 
exacto,  ni  analizar  aquellas  aguas,  ni  señalar  el  efec- 
to inmediato  con  el  debido  conocimiento  en  el  orga- 
nismo de  los  enfermos,  por  desconocer  una  asigna- 
tura tan  importante  como  el  análisis  químico,  exigi- 
da por  el  reglamento,  y el  Gobierno,  Sr.  Taboada,  no 
puede  abandonar  los  intereses  y los  derechos  sacia- 
tísimos  de  muchos  miles  de  enfermos  que  concurren 
á tomar  aguas  ó baños,  porque  un  médico  oficial  y 
obligatorio  quiera  desempeñar  el  cargo  de  director 
sin  las  condiciones  legales  para  ello.  ¿Le  parece  á la 
Cámara  que  encierra  justicia  la  observación,  la  cen- 
sura ó la  crítica  del  Sr.  Taboada?  (El  Sr.  Marqués  de 
Teverga : ¿Y  cuántos  médicos  no  hay  en  ese  caso?) 
Todos  los  que  sean  denunciados,  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga,  mientras  tenga  yo  el  honor  de  desempeñar 
este  cargo,  los  haré  conocer  a)  Sr.  Ministro  para  que 
resuelva  en  justicia  respecto  á la  jubilación;  y digo 
denunciados  en  forma,  porque  comprenda  S.  S.  que 
el  Subsecretario  no  va  á emprender  la  enojosa  y sen- 
sible labor  de  estudiar  los  expedientes  para  averi- 
guar si  todos  los  médicos  tienen  las  condiciones  exi- 
gidas. (El  Sr.  Marqués  de  Teverga : No  me  conceptúo  en 
el  caso  de  pedir  la  palabra,  aunque  soy  el  autor  del 
reglamento  y pudiera  considerarme  aludido.)  Puede 
V.  S.  hacer  lo  que  guste. 

Respecto  á la  justicia  de  la  Real  orden,  tiene  ésta 
un  considerando  que  es  casi  copia  de  la  Real  orden 
de  la  jubilación  del  Sr.  Salgado,  aquella  jubilación 
que  dió  lugar  á la  vacante  de  los  baños  de  Alhama. 
provista  por  concurso  y que  obtuvo  el  Sr.  Taboada,  y 
la  cual  fué  objeto  luego  de  la  permuta  que  hizo  con 
la  plaza  de  director  de  los  baños  de  Archena,  de  cuyo 
establecimiento,  mediante  ella,  fué  digno  director  el 
Sr.  Taboada. 

Consten,  resumiendo,  estos  cuatro  extremos:  pri- 
mero, que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pudo  ha- 
cer uso  de  las  facultades  que  tiene  por  reglamento 
para  verificar  esa  jubilación;  segundo,  que  el  médi- 
co Sr.  Urrecha,  salvando  su  ciencia,  no  tenía  las  con- 
diciones legales  y reglamentarias  para  ser  médico  de 
baños,  además  de  contar  69  años  y 8 meses  de  edad, 
ó sea  cuatro  años  y ocho  meses  más  de  lo  que  pre- 
viene el  Real  decreto;  tercero,  el  médico  Sr.  Salga- 
do no  fué  separado  del  cuerpo,  ni  hubo  motivo  para 
separarle,  sino  que  fué  jubilado  con  el  haber  que  por 
clasificación  le  correspondiera;  y cuarto,  que  respec- 
to de  los  haberes  de  clasificación  no  tenia  absoluta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  qué 
ocuparse  ni  preocuparse  de  tal  extremo,  que  no  com- 
pete á su  Departamento,  bastándole  con  hacer  cum- 
plir las  obligaciones  á los  médicos  de  quienes  sea 
jefe  superior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  he  tenido  el  gusto  de  oir 
la  primera  parte  del  discurso  en  que  ha  encerrado 
sus  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi 
amigo  el  Sr.  Taboada;  pero  de  la  contestación  que  á 
esas  preguntas  ha  dado  dicho  Sr.  Ministro  he  podi- 
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do  comprender  que  el  Sr.  Taboada  había  pedido  el 
expediente  que  sirvió  de  información  al  proyecto  de 
bases  de  sanidad  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar 
al  Senado  siendo  Ministro  de  la  Gobernación. 

Y me  extraña  esta  petición  del  Sr.  Taboada,  por 
lo  mismo  que  S.  S.  posee  todos  los  antecedentes  que 
á este  asunto  se  refieren,  y sabe  que  ningún  expedien- 
te administrativo  precedió  al  proyecto  de  bases,  sino 
que  yo,  apercibido  de  la  necesidad  de  reformar  en 
algunos  puntos  la  ley  de  sanidad,  que  aunque  es 
muy  buena,  data  del  año  1855,  y,  por  consiguiente, 
ha  pasado  por  multitud  de  hechos  y circunstancias 
que  aconsejan  la  necesidad  de  su  reforma,  tuve  el 
honor  de  llamar  á mi  despacho  á los  Sres.  Senadores 
v Diputados  que  ostentaban  el  título  profesional  que 
tan  dignamente  ostenta  S.  S.,  para  oir  sus  opiniones 
acerca  de  la  conveniencia  de  esa  reforma  y de  pre- 
sentar á las  Cortes  un  proyecto  de  bases;  y en  pri- 
mer término  tuve  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Taboada,  el 
cual,  por  acuerdo  unánime  de  sus  dignos  compañe- 
ros, me  aconsejó  que  llevara  adelante  mi  pensamiento. 

Como  yo  no  tengo  los  conocimientos  técnicos  que 
al  Sr.  Taboada  adornan,  ni  conozco  al  detalle  todas 
las  necesidades  que  pudieran  tenerse  en  cuenta  para 
redactar  el  proyecto  de  bases,  se  acordó,  después  de 
convenir  en  la  urgencia  de  este  trabajo,  nombrar  una 
ponencia,  de  la  que  se  encargó  el  Sr.  Taboada,  sin 
que  S.  S.  se  creyera  en  el  caso  de  hacer  indicación 
de  ningún  género  acerca  de  la  necesidad  de  formar 
expediente  administrativo.  Tal  era  la  conveniencia 
que  según  S.  S.  y sus  dignos  compañeros  abonaba  la 
presentación  del  proyecto,  que  no  creyeron  necesa- 
rio este  procedimiento  para  formular  algo  que  pudie- 
ra traducirse  en  bases  que  yo  me  prometía  someter 
á las  Cortes. 

El  Sr.  Taboada  presentó  su  trabajo  á aquella 
Junta;  pero  ocurrió  que,  cuando  todos  estábamos  dis 
puestos  á oir  con  el  mayor  gusto  la  ponencia  del  se- 
ñor Taboada  y á empezar  á discutirla,  deberes  de  su 
profesión  ó atenciones  particulares  le  hicieron  ausen- 
tarse de  Madrid  por  un  tiempo  determinado;  y como 
habíamos  convenido  en  la  necesidad  de  presentar 
cuanto  antes  á las  Cortes  el  proyecto  y estaba  pró- 
ximo el  término  de  la  legislatura,  hubo  que  pensar 
en  algo  que  no  fuera  el  pensamiento  del  Sr.  Taboa- 
da, y se  encargó  á otro  Sr.  Diputado  (no  recuerdo  á 
cuál  de  elios)  de  la  ponencia,  y sobre  aquella  base  se 
formuló  el  proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar 
al  Senado. 

En  el  Senado  se  ha  discutido;  en  el  Senado  se  ha 
modificado;  ha  venido  al  Congreso,  se  ha  nombrado 
una  Comisión,  de  la  cual  los  dignos  individuos  que 
la  componen  me  han  hecho  el  honor  de  elegirme 
presidente,  y mi  primer  acto  ha  sido  oir  nuevamente 
á todos  los  Sres.  Senadores  y Diputados  que  á la  vez 
son  médicos,  y en  primer  término  al  Sr.  Taboada. 

Con  mucho  gusto  hemos  oído  las  elocuentes  y 
discretas  observaciones  deS.  S.,que  la  Comisión  ten- 
drá en  cuenta  como  de  quien  proceden;  pero  ningu- 
na de  esas  observaciones  se  refiere  en  nada  ai  ex- 
pediente administrativo  que  pudiera  haber  precedi- 
do al  proyecto.  ¡Cuál  no  habrá  sido,  pues,  mi  asom- 
bro al  ver  que  S.  S.  ha  pedido  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  esos  antecedentes,  empleando  una  for- 
ma tal,  que  no  parece  sino  que  aquel  Ministro  de  la 
Gobernación  había  prescindido  de  algo  que  pudiera 
ser  fundamental1 


Así,  pues,  por  si  pudiera  estimarse  que  había 
una  censura  para  el  Ministro  de  aquella  época,  yo 
cumplo  el  deber  de  explicar  á la  Cámara  y de  recor- 
dar al  Sr.  Taboada  todos  los  antecedentes  de  este 
asunto,  para  que  las  cosas  queden  en  el  lugar  debido. 

El  Sr.  TABOADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TABOADA:  Ante  todo,  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  bon- 
dadosas frases  que  me  ha  dirigido  y por  las  francas 
explicaciones  que  se  ha  servido  darme;  pero  debo 
decir  á S.  S.  que  si  las  doctrinas  que  ha  expuesto 
ahora  á la  Cámara  las  hubiese  expuesto  en  la  citada 
Real  orden,  mis  labios  no  se  hubiesen  abierto  para 
dirigir  preguntas  ni  observaciones  de  ninguna  espe- 
cie á S.  S.;  pero  es  que  las  doctrinas  expuestas  por 
el  Sr.  Ministro  no  son  las  que  constan  en  la  Real  or- 
den; y si  no  quiso  ni  quería  decirlas,  ¿por  qué  las  ha 
dicho?  Y si  lo  dice  aquí,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  decir 
mañana  para  aclarar  esta  Real  orden?  Si  S.  S.  está 
dispuesto  á eso,  yo  desde  luego  le  aplaudo,  yo  des- 
de luego  me  declaro  satisfecho;  pero  es  que  la  Real 
orden  dice  lo  contrario  de  lo  que  dice  S.  S.,  y,  por  lo 
tanto,  yo  no  he  podido  menos  de  elevar  á su  consi- 
deración estas  observaciones  que  S.  S.  justifica  con 
sus  afirmaciones.  Consten  esas  doctrinas  en  esta  Real 
orden,  y ni  yo,  ni  el  país,  ni  los  intereses  de  la  salud 
pública  tendremos  que  dirigir  á S.  S.  más  que  plá- 
cemes; por  eso  lo  espero  así  de  S.  S.,  puesto  que  S.  S. 
ha  tenido  la  bondad,  que  yo  le  agradezco,  de  mani- 
festarlo públicamente. 

El  otro  cargo  de  S.  S.,  y con  esto  contestaré  tam- 
bién á mi  amigo  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  es  que  este 
individuo  no  era  de  oposición.  Todos  los  Sres.  Dipu- 
tados recordarán  que  al  hacer  uso  yo  de  la  palabra 
he  manifestado  que  no  había  venido á defenderlos  in- 
tereses de  persona  alguna,  respetando  en  esto  la  ini- 
ciativa y potestad  ministerial;  he  venido  á combatir 
una  doctrina  administrativa  errónea  y perjudicial,  en 
mi  concepto,  para  los  intereses  de  todos;  pero  conste, 
sin  embargo,  que  estos  individuos,  que  no  entraron 
por  oposición  en  el  cuerpo,  y sí  por  la  Real  orden  de 
5 de  Agosto  de  1876,  que  les  concedió  este  derecho, 
cuya  disposición  he  censurado  el  primero,  pública  y 
privadamente,  en  la  prensa  y fuera  de  la  prensa, 
no  debieron  haber  entrado  por  aquella  puerta,  que 
no  era  la  practicable;  pero  esto,  señores,  ha  pasado 
ya  como  autoridad  de  cosa  juzgada;  y si  la  Adminis- 
tración no  estaba  conforme  con  su  ingreso;  si  la 
Administración  no  estaba  conforme  cou  la  dispo- 
sición que  les  dió  entrada,  ha  debido  derogarla;  pero 
una  vez  que  han  figurado  en  el  escalafón  del  cuerpo 
veinte  años,  no  hay  derecho  para  que  se  les  trate  de 
otra  manera,  ni  se  les  mida  ya  por  otro  rasero  que  á 
los  demás;  yo  fui  el  primero  entonces  en  combatir  su 
origen,  pero  soy  el  primero  hoy  en  defender  su  derecho. 

Esto  no  es  culpa,  ni  nunca  será  culpa  de  la  ins- 
titución, ni  del  cuerpo;  yo  soy  el  primero  que  cen- 
suré que  esos  individuos  hayan  entrado  por  una 
puerta  que  jamás  se  debió  abrir;  pero  soy  también  el 
primero  que  les  garantiza  boy  en  su  derecho,  una  vez 
que  ya  ha  causado  estado  su  nombramiento  y una 
vez  que  llevan  veinte  años  figurando  en  el  escalafón, 
donde  yo  figuro  con  orgullo,  Sres.  Diputados. 

Esa  disposición  del  año  76  no  les  pedía  ni  el  gra- 
do de  doctor,  ni  la  asignatura  de  análisis  química, 
sólo,  sí,  seis  años  de  desempeño  interine  de  sus  car- 
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gos;  y si  la  Administración  no  la  ha  derogado,  no 
tiene  , derecho  á pedirles  ni  las  asignaturas  ni  el 
grado  como  se  les  pide  á los  demás.  La  Administra- 
ción, en  uso  de  su  derecho,  hizo  una  convocatoria 
extraordinaria,  é ingresaron  cuatro,  cinco  ó seis  in- 
dividuos, no  importa  el  uúmero;  esos  individuos 
ahí  están  con  perfecto  derecho  (El  Sr.  Alonso  Cas - 
trillo : Ya  lo  creo  que  importa.)  Si  importa,  S.  S.,  tau 
aficionado  á interrumpir,  tiene  el  derecho  de  propo- 
ner la  derogación  de  aquella  disposición  y pedir  su 
separación;  pero  no  es  una  disposición  de  este  carác- 
ter y á título  de  jubilación  forzosa  por  edad.  Que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  dentro  de 
la  legalidad  ai  decretar  la  jubilación,  aceptado;  he 
empezado  por  ahí;  pero  si  esto  está  dentro  de  la  es- 
fera de  sus  atribuciones  y no  tiene  escrúpulos  por  lo 
hecho,  ¿á  quó  vienen  los  comentarios,  á qué  vienen 
las  disculpas,  á qué  viene  el  saber  si  tenia  69  ó 70 
años,  y si  ha  entrado  ó no  por  oposición?  jAh  seño- 
res! Es  que  en  el  fondo  de  todas  estas  disposiciones 
hay  algo  que  inquieta  la  conciencia  del  Ministro,  que 
va  á firmar,  no  la  jubilación,  sino  la  separación,  la 
destitución  de  un  médico  director:  sí,  Sres.  Diputa- 
dos; ese  individuo  que  ha  servido  al  Estado  un  nú- 
mero de  años  siempre  grande,  no  va  á ser  jubilado, 
y con  esto  contesto  al  Sr.  Alonso  Gistrillo;  va  á ser 
separado,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  Ju- 
bilado es  el  relevado  del  servicio  con  pensión;  y como 
á ese  individuo  se  le  jubila  sin  pensión,  realmente 
no  es  jubilado,  es  separado,  es  destituido.  Esta  es  la 
verdad. 

Por  eso  decía  á S.  S.  y le  repito:  ¿es  que  el  Mi- 
nistro, ea  uso  de  sus  facultades  y por  ministerio  de 
la  ley,  jubila  á un  director  que  tiene  65  años  y un 
día?  Pues  no  tiene  necesidad  de  alegar  ninguna 
otra  consideración;  lo  que  tiene  que  decir  es:  en  vir- 
tud de  tai  circunstancia,  vengo  en  jubilarle.  ¿Para 
qué  alegar  esas  otras  consideraciones  de  si  permutó 
ó no,  de  si  cursó  ó no  tal  asignatura,  de  si  tiene  69 
ó 70  años,  etc.,  etc.?  ¿Es  que  se  hace  esta  clase  de 
consideraciones  cuando  se  aplica  la  ley  á los  demás 
funcionarios  del  orden  administrativo?  No;  se  dice: 
han  cumplido  la  edad  reglamentaria;  por  consecuen- 
cia, quedan  jubilados.  Pero  estas  jubilaciones  no  son 
iguales  á las  demás,  ni  desgraciadamente  habrán  de 
serlo  en  lo  sucesivo,  y vienen  precedidas,  seguidas  y 
autorizadas  por  diversas  consideraciones,  por  diver- 
sos hechos,  con  otras  teorías  y otras  reservas  que 
deben  autorizar  siempre  y justificar  dicha  medida. 

No  puedo  pasar  sin  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  la  peregrina  teoría  del  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  acerca  de  las  denuncias.  Que  esto  lo  dijese  el 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  que  es 
completamente  ajeno  á las  ciencias  jurídicas,  no 
tendría  nada  de  particular;  pero  que  una  persona  tan 
perita  como  S.  S.,  cuyo  nombre  y cuya  historia  todos 
conocemos,  diga  que  la  sola  denuncia  basta  para  ju- 
bilar á un  médico  director,  me  deja  verdaderamente 
desencantado  y sorprendido.  ¿E3  que  la  denuncia  sir- 
ve para  algo  en  nuestros  procedimientos,  más  que 
para  investigar,  para  inquirir  los  hechos  y las  prue- 
bas necesarias  para  llegar  al  descubrimiento  de  la 
verdad?  Esta  teoría  tiene  todos  los  caracteres  de  in- 
quisitorial. Entonces,  no  será  la  denuncia,  Sr.  Alon- 
so Castrillo;  será  la  prueba  de  la  denuncia,  será  el 
expediente  instruido  con  motivo  de  la  denuncia,  pero 
no  la  denuncia* 


Ya  ha  visto  S.  S.  hace  poco  días  cómo  la  Cáma- 
ra se  ha  ocupado, y en  qué  sentido,  del  valor  que  se 
ha  dado  á una  denuncia  que  en  el  fondo  no  tenía 
valor  alguno.  Su  señoría  no  querrá  incurrir  en  esa 
clase  de  responsabilidades  y en  esa  clase  de  defectos, 
y es  seguro  que  esa  teoría  no  la  admitirá  y no  la 
hará  valer  en  el  alto  cargo  que  desempeña  para  bien 
de  todos,  porque,  de  otra  manera,  sería  verdaderamen- 
te imposible  su  vida  pública. 

Que  el  Sr.  Salgado  ha  sido  jubilado.  ¡Ya  lo  creo 
que  ha  sido  jubilado!  Con  una  porción  de  consideran- 
dos superiores  á los  de  los  Sres.  Zavala,  Rugama, 
Vicario  y Urrecha.  ¿A  qué  esos  considerandos?  ¿A 
qué  vienen  esas  razones,  si  por  ministerio  de  la  ley 
eran  jubilables?  Pero  lo  cierto  es  que  el  Sr.  Salgado, 
y en  eso  tengo  yo  tan  buena  memoria  como  S.  S.j 
había  faltado  cuatro  veces  á su  establecimiento,  y 
hasta  que  no  faltó  cuatro  veces  no  se  le  jubiló.  Por 
consiguiente,  esto  reglamentariamente  no  era  una 
jubilación,  sino  una  separación,  por  más  que  se  le 
señale  el  haber  que  por  clasificación  hubiese  de  co- 
rresponderle... 

En  cuanto  al  art.  45,  que  S.  S.  ha  citado,  pero 
que  no  ha  tenido  la  bondad  de  leer,  yo  voy  á leérselo 
á S.  S.:  «Art.  45.  Los  médicos  directores  de  ba- 
ños podrán  ser  jubilados  á instancia  suya  ó por  pro- 
cedimiento de  oficio  cuando  una  enfermedad  de  ca- 
rácter permanente  les  imposibilite  para  el  desempe- 
ño, de  su  cargo,  y siempre  con  arreglo  á lo  que  las 
disposiciones  vigentes  previenen  sobre  jubilación  en 
destinos  obtenidos  en  propiedad  por  oposición.» 

Es  decir,  se  habla  de  las  jubilaciones  de  los  des- 
tinos obtenidos  en  propiedad  y por  oposición,  como 
los  de  catedrático,  etc.;  luego  ios  médicos  directores 
de  baños  debían  ser  jubilados  como  los  catedráticos 
y demás  individuos  que  han  ingresado  por  oposición, 
Pero  aquí  no  se  habla  de  edad  para  nada;  el  art.  45 
dice  sólo  que  serán  jubilados  como  los  funcionarios 
que  han  obtenido  sus  destinos  en  propiedad  y por 
oposición,  es  decir,  con  haberes  pasivos  que  desgra- 
ciadamente no  tienen;  lié  ahí  el  sentido  del  art.  45 
que  S.  S.  ha  invocado. 

Termino  lamentando  que  el  Sr.  Aguilera,  mi  que- 
rido amigo,  haya  creído  que  yo  he  tratado  de  censu- 
rarle. En  modo  alguno.  En  sesiones  anteriores  dirigí 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidién- 
dole las  bases  que  el  Consejo  de  Sanidad  formulara 
en  1881,  la  ley  de  sanidad  del  Sr.  Villaverde,  las 
discusiones  de  esta  ley  y las  actas  de  estas  discusio- 
nes en  el  Consejo  de  sanidad.  No  he  hecho  alusión 
ninguna  al  Sr.  Aguilera,  ni  puedo  censurarle,  cuan- 
do sólo  le  debo  tantas  atenciones.  Ruego,  por  conse- 
cuencia, á S.  S.  rectifique  sus  afirmaciones  en  tai 
concepto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras.  Yo  no 
he  ofrecido  á mi  amigo  el  Sr.  Taboada  aclarar  la 
Real  orden  á que  se  S.  S.  se  viene  refiriendo.  ¿Cómo 
he  de  ofrecerle  eso,  si  está  clarísima?  (El  Sr.  Taboada 
pide  la  palabra.)  Las  disposiciones  se  aclaran  cuando 
ofrecen  duda.  ¿Qué  se  resuelve  en  esta  Real  orden? 
La  jubilación  de  un  médico  director.  ¿Hay  algo  en 
la  parte  expositiva  ó en  la  resolutiva  de  la  Real  or- 
den que  necesite  aclaración?  Evidentemente  que  no. 
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Sa  señoría  la  ha  entendido  perfectamente.  Más  aún. 
¿Hay  algo  discutible  en  la  disposición?  Nado.  Pues 
¿de  qué  se  queja  S.  S.?  ¿Se  queja  de  los  considerandos 
que  sirven  de  explicación  á la  Real  orden?  Pues  en 
primer  lugar,  esos  no  son  motivos  de  aclaración;  y 
en  segundo  lugar,  paia  que  ésta  se  haga,  se  ha  de 
pedir  en  los  términos  y forma  establecidos  por  nues- 
tra legislación;  pero  aquí  no  ha  ocurrido  nada  de  eso: 
y además,  los  considerandos  en  que  se  funda  la  Real 
orden,  se  refieren  á preceptos  establecidos  en  el  ar- 
tículo 45  del  reglamento,  y en  el  art.  3.°  del  Real  de- 
creto de  1879,  redactado  en  completa  consonancia 
con  esa  disposición  y con  una  sentencia  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso-administrativo,  de  la  que  S.  S.  no 
se  ba  ocupado  ni  yo  tampoco,  porque  no  he  hablado 
más  que  de  lo  que  se  ha  ocupado  S.  S.,  pero  que  vie- 
ne á sancionar  igual  doctrina  que  la  que  la  Real  or- 
den contiene  y la  que  se  desprende  de  las  palabras 
que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  ante  la  Cá- 
mara. 

Por  lo  tanto,  tome  S.  S.  estas  mis  palabras  y es- 
tas explicaciones  leales,  claras  y explícitas,  no  como 
una  aclaración  necesaria  de  la  Real  orden,  sino  como 
manifestación  mía  para  disipar  esos  escrúpulos  de 
conciencia  que  S.  S.  sentía  por  una  mala  inteligen- 
cia en  que  estaba  respecto  á lo  que  en  la  Real  orden 
se  había  tratado  de  decir.  La  Real  orden  dice  lo  que 
he  expuesto  á la  Cámara.  Estamos,  pues,  de  acuerdo 
en  la  doctrina,  Sr.  Taboada,  y S.  S.  no  tiene  por  qué 
preocuparse  de  nada  en  este  terreno. 

En  cuanto  á que  se  hayan  invocado  en  la  Real 
orden  otras  circunstancias  especiales  en  que  se  en- 
contraba el  médico  director  de  baños  á quien  se  re- 
fería. yo  le  diré:  ¿censura  eso  S.  S.?  ¿hasta  cuándo 
las  disposiciones  que  emanan  de  cualquier  Centro 
administrativo  no  han  de  poder  contener  más  que 
aquellas  palabras  sacramentales  que  S.  S.  decía  con- 
tienen todas?  Eso  siempre  queda  á la  discreción,  al 
buen  sentido  de  los  que  redactan  las  Reales  órdenes; 
y si  hay  una  serie  de  circunstancias  especiales  en  un 
caso,  y se  ocupa  de  ellas  el  Ministro  al  resolver  el  ex- 
pediente, ¿qué  cargo  se  puede  hacer  al  Ministro?  Al 
revés:  lo  que  resulta  es  que  el  Ministro,  al  resolver 
ese  caso,  ba  estudiado  bien  el  asunto  y las  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  el  particular  á quien  se  re- 
fiere, y,  por  consiguiente,  no  ha  partido  de  ligero,  ni 
dictado  resolución  sin  tenerlo  todo  en  cuenta. 

Podrá  ser  esto  más  ó menos  fundamental,  pero 
nada  de  eso  huelga;  y tanto  no  huelga,  que  S.  S.  ha 
tenido  que  reconocerlo  así  en  su  rectificación.  Por 
consiguiente,  si  la  crítica  de  S.  S.  no  se  ha  referido 
ai  uso  de  una  facultad  legal,  sino  sólo  á los  términos 
en  que  está  redactada  la  parte  expositiva  de  una  Real 
orden,  y esos  términos  se  ajustan  á los  preceptos  le- 
gales que  en  la  misma  Real  orden  se  citan,  y ade- 
más están  completamente  explicados  por  el  Ministro 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  ¿qué  más 
puede  desear  S.  S.?  Su  señoría  debe  reconocer  que  en 
este  asunto  ha  padecido  una  completa  ofuscación  y 
que  no  ha  tenido  razón  ni  motivo  alguno  para  for- 
mular las  quejas  y censuras  que  ha  expuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Claro  está,  seño- 
res Diputados,  que  ai  citar  el  art.  45  del  reglamento 
de  1874  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara, lo  ha  hecho  como  precedente  legal,  puesto  que 


está  derogado;  de  manera  que,  aunque  ese  artículo 
pudiera  tener  aplicación  al  caso  presente,  no  podría 
alegarse  con  eficacia,  puesto  que  no  está  vigente. 
Pero  aun  cuando  lo  estuviera,  no  podría  aplicarse  en 
este  momento,  porque  el  Sr.  Urrecha  no  es  doctor,  y 
por  ello  no  tiene  las  condiciones  que  en  ese  artículo 
se  marcaban,  puesto  que  había  de  ser  propietario  y 
tener  el  cargo  por  oposición.  (El  Sr.  Taboada : No,  no.) 
¿No?  Dice  así  el  art.  45  del  reglamento  de  1874: 

«Los  médicos  directores  de  baños  podrán  ser  ju- 
bilados á instancia  suya  ó por  procedimiento  de  ofi- 
cio, cuando  una  enfermedad  de  carácter  permanente 
les  imposibilite  para  el  desempeño  de  su  cargo,  y 
siempre  con  arreglo  á lo  que  las  disposiciones  vigen- 
tes previenen  sobre  jubilación  en  destinos  obtenidos 
en  propiedad  por  oposición.»  (El  Sr.  Taboada : ¿Qué 
tiene  que  ver?)  Quiere  decir  que  opiuamos  S.  S.  y yo 
en  este  punto  absolutamente  de  distinta  manera, 
puesto  que  S.  S.  cree  que  esto  no  tiene  nada  que  ver, 
y yo  afirmo  que  tiene  que  ver,  y nos  quedamos  cada 
cual  con  su  opinión. 

Pero  la  disposición  que  está  vigente  es  la  del  de- 
creto de  1879,  del  Sr.  Silvela,  que  no  ha  sido  dero- 
gado, y allí  no  se  habla  de  oposicición  ni  de  nada 
más  sino  de  que  pueden  ser  jubilados. 

Y además,  reconociendo  y sancionando  el  senti- 
do de  estás  disposiciones,  hay  una  sentencia  del  Tri- 
bunal Contencioso-administrativo,  y no  hay  más 
porque  no  han  acudido  más  á aquel  Tribunal;  porque 
otro  jubilado,  el  Sr.  Rugama,  se  retiró  al  tener  no- 
ticia de  esta  sentencia  dada  con  motivo  de  la  jubi- 
lación de  otro  médico  director  de  baños  por  tener 
más  de  65  años.  En  esta  sentencia,  que  tengo  aquí  á 
disposición  de  S.  S.,  se  declara  la  misma  doctrina 
que  he  tenido  la  honra  de  sostener  ante  la  Cámara, 
y que  en  la  Real  orden  á que  ha  hecho  S.  S.  refe- 
rencia se  establece.  De  modo  que  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso-administrativo  estará  tambiéu  equivo- 
cado, como  el  autor  del  Real  decreto  de  1 879  y como 
el  del  reglamento  de  1874. 

Respecto  de  las  denuncias,  yo  no  he  dicho  lo  que 
S.  S.  supone.  Contestando  á una  interrupción  del  se- 
ñor Marqués  de  Teverga,  que  dijo:  «¿Por  qué  no  se 
jubila  á los  demás?»,  yo  dije:  «Todo  el  que  sea  denun- 
ciado y tenga  las  mismas  condiciones,  será  jubilado.» 
Pero,  Sr.  Taboada,  si  se  denuncia  que  un  funcionario 
tiene  más  de  65  años,  y que  no  es  doctor,  y que  no 
tiene  la  asignatura  de  análisis  química,  ¿no  le  pare- 
ce á S.  S.  que  antes  de  dar  cuenta  al  Ministro  de  esa 
denuncia,  es  menester  examinar  el  expediente  y ver 
si  está  justificada  la  denuncia?  (El  Sr.  Taboada  hace 
signos  afirmativos.)  Pues  si  lo  sabe  S.  S.,  ¿por  qué  ha 
dicho  lo  que  ha  dicho?  ¿No  sabe  S.  S.  que  el  que  pre- 
sentó la  denuncia  contra  el  Sr.  Urrecha  acompañaba 
la  partida  de  bautismo  de  éste,  que  acreditaba  que 
tenía  69  años  y 8 meses?  ¿Sabe  S.  S.  si  ese  médico 
ha  cumplido  y presentado  la  Memoria  quinquenal 
prevenida  en  la  obligación  10.a  del  art.  57  del  re- 
glamento? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taboada  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TABOADA:  Para  tener  el  honor  de  anun- 
ciar una  interpelación  sobre  estos  asuntos  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Me  tiene  á su  disposición  el  Sr.  Taboada 
desde  ahora  mismo,  para  contestar  cuando  S.  S.  gus- 
te á su  interpelación. 

Lo  único  que  tengo  que  pensar,  es  si  otros  tra- 
bajos parlamentarios  más  urgentes  exigen  que  se 
aplace  más  ó menos  tiempo,  y me  pongo  á disposi- 
ción de  S.  S.  para  que  juntos,  y consultando  coa  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  fijemos  el  día  que  S.  S. 
tenga  por  conveniente  para  explanar  su  interpela- 
ción. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURGOS:  Dispénseme  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  no  le  he  avi- 
sado con  alguna  anterioridad  sobre  los  ruegos  que 
en  este  momento  voy  á tener  la  honra  de  dirigirle. 
Creo  que  S.  S.  no  necesita  conocer  datos  ni  hacer 
consultas,  sino  que  desde  luego  puede  contestar  á 
las  excitaciones  que  voy  á hacerle,  y por  ello  no  le 
he  dirigido  el  aviso  previo  que  en  estas  circunstan- 
cias suele  hacerse. 

Acabo  de  recibir  noticias  verdaderamente  des- 
consoladoras acerca  de  los  horribles  estragos  causa- 
dos por  el  ciclóu  en  la  provincia  de  Huelva.  A las 
anteriores  calamidades  que  ya  aíligían  á los  pueblos 
de  aquella  comarca,  unas  ocasionadas  por  el  tempo- 
ral reinante,  que  todavía  no  ha  cesado,  y otras  ya 
algo  crónicas,  se  ha  añadido  la  serie  de  destrozos  y 
estragos  que  ha  causado  el  ciclón,  hasta  el  punto  de 
arrasar  campos  enteros,  hacer  naufragar  un  número 
inmenso  de  barcos  que  estaban  en  aquellos  puertos 
y en  aquellas  costas,  y destruir  también  gran  nú- 
mero de  edificios. 

Ya  sé  que  S.  S.,  según  ha  tenido  la  bondad  de 
manifestarme,  se  proponía  enviar  á aquella  provin- 
cia algunos  fondos  de  los  pertenecientes  al  millón 
votado  por  las  Cortes  para  atender  al  remedio  de  las 
calamidades  ocasionadas  por  el  último  temporal;  y 
mi  ruego  hoy  se  reduce  á suplicar  á S.  S.  que  remi- 
ta la  mayor  cantidad  posible  en  vista  de  estos  nue- 
vos estragos,  y con  la  mayor  urgencia  que  pueda  ha- 
cerlo, á fin  de  llevar,  si  no  un  remedio  eficaz,  por  lo 
menos  algún  alivio  á aquellos  habitantes  y á aque- 
llos pueblos,  necesitados  de  amparo  y auxilio. 

También  deseaba  saber  si  S.  S.  tiene  noticia  de  que 
en  la  mina  Sotiel  Collonada  se  han  paralizado  los 
trabajos  y que,  habiendo  quedado  sin  él  gran  núme- 
ro de  obreros,  se  temían,  como  hoy  he  visto  y leído  en 
algún  telegrama,  alteraciones  del  orden  público.  Yo 
no  abrigo  estos  temores,  pero  sí  desearía  que  S.  S.  se 
sirviese  inquirir  las  causas  de  la  paralización  de  esos 
trabajos  y precisar  si  han  obedecido  al  siniestro  ocu- 
rrido en  los  días  pasados  ó á algún  otro  móvil  de 
distinto  carácter. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Tenía  razón  el  Sr.  Burgos  ai  dirigirme  la 
pregunta  que  me  ha  dirigido  y decir  que  no  necesi- 
taba haberme  hecho  antes  la  menor  indicación  acer- 
ca de  ella. 

Realmente  el  asunto  á que  S.  S.  se  ha  referido  es 
tan  conocido  por  mí  en  estos  momentos,  que  no  ne- 


cesitaba consultar  dato  alguno  para  poder  venir  á 
contestar  á S.  S.  desde  luego,  como  lo  hago,  con  mu- 
cho gusto  mío. 

Yo  pediré  en  el  acto  noticias  de  esas  nuevas  ca- 
lamidades que  afligen  á la  provincia  de  Huelva.  Sin 
esas  nuevas  calamidades,  ya  tenía  yo  en  cuenta  la  si- 
tuación especial  en  que  aquella  provincia  se  encon- 
traba por  efecto  de  los  últimos  temporales,  y tenía 
proyectado  que  en  el  nuevo  reparto  de  la  cantidad 
que  resta  del  millón  de  pesetas  que  votaron  las  Cor- 
tes para  estos  casos,  se  destinara  á esa  provincia  la 
mayor  cantidad  posible.  Ahora  lo  haré  con  doble 
motivo,  y lo  haré  además  con  mayor  urgencia,  no 
habiéndolo  hecho  ya  porque  no  se  han  reunido  to- 
dos ios  datos  de  otros  puntos  en  donde  ha  habido 
también  calamidades  análogas,  y,  como  es  natural, 
deseo  yo  tenerlos  todos  á la  vista  para  que  el  reparto 
sea  lo  más  equitativo  posible. 

En  cuanto  á la  segunda  indicación  de  S.  S.,  rela- 
tiva á la  paralización  de  trabajos  en  la  mina  Sotiel 
Coronada , debo  decir  á S.  S.  que  yo  no  tengo  noticia 
alguna  de  las  causas  á que  pueda  obedecer  ese  he- 
cho, aunque  supongo  obedecerá  á las  desgracias  ocu- 
rridas en  esa  mina  y á la  situación  lamentable  en 
que  quedaron  los  obreros  á consecuencia  de  la  catás- 
trofe que  en  ella  tuvo  lugar.  Yo  no  tengo  el  menor 
temor  de  que  ni  por  este  ni  por  ningún  otro  motivo 
pueda  alterarse  el  orden  público,  y,  por  el  contrario, 
entiendo  que  está  completamente  asegurado  en  ese 
punto  y en  todos  los  demás  de  España,  cualesquiera 
que  sean  las  desgracias  y calamidades  que  pesen  y 
aflijan  á los  habitantes  de  algunas  de  esas  regiones. 
Esto  no  obstante,  deseoso  yo  por  una  parte  de  tener 
en  cuenta  las  indicaciones  respetables  de  los  señores 
Diputados,  y por  otra  parte  respondiendo  tambiéu  á 
deberes  que  entiendo  que  pesan  sobre  mí,  pediré  in- 
mediatamente noticia  de  las  causas  que  han  motiva- 
do la  suspensión  de  trabajos  en  esa  mina. 

El  Sr.  BURGOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BURGOS:  Me  levanto  exclusivamente  para 
dar  las  más  cordiales  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  la  promesa  que  acaba  de  hacer,  cre- 
yendo firmemente  que  S.  S.  sabrá  cumplirla  como  lo 
hace  siempre,  y que  con  la  mayor  urgencia  enviará 
á aquella  provincia  los  fondos  de  que  pueda  disponer 
S.  S.,  procedentes  del  resto  del  millón  de  pesetas  vo- 
tado por  las  Cortes. 

Respecto  á lo  que  ocurre  en  la  mina  Sotiel  Coro- 
nada, yo  tengo  también,  y me  había  adelantado  á 
indicarlo  á S.  S.,  la  firme  creencia  de  que  no  se  al- 
terará el  orden;  pero  he  hecho  el  ruego  porque  ha- 
biendo quedado  sin  trabajo,  según  dicen  en  un  parte 
telegráfico,  unos  1.500  obreros,  creo  que  es  cosa  dig- 
na de  que  nos  ocupemos  de  esto  y de  que  S.  S.  lo 
tenga  muy  en  cuenta  para  averiguar  las  causas  de 
la  paralización  de  los  trabajos;  y si  no  son  debidas 
al  percance  ocurrido  en  la  mina,  ver  si  hay  algún 
medio  de  atender  á esos  obreros  y de  recomendar  la 
reanudación  de  los  trabajos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Lema 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Tengo  que  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y aun  cuando 
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no  está  presente,  hallándose  representado  el  Gobier- 
no en  ese  banco  por  varios  Sres.  Ministros,  entre 
ellos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  tal  vez  puedan  ser 
satisfechos  mis  deseos  en  lo  que  se  refiere  á la  cues- 
tión que  voy  á indicar. 

En  estos  momentos,  en  que  nos  preocupan  los  su- 
cesos que  tienen  lugar  en  la  isla  de  Cuba,  en  ios  que 
no  puede  negarse  que  ha  influido  de  una  manera  ver- 
daderamente desdichada  la  propaganda  separatista 
que  se  ha  hecho  durante  largo  tiempo,  no  podemos 
menos  de  fijar  la  atención  en  los  peligros  que  algo 
parecido  puede  acarrear  en  las  islas  Filipinas,  donde 
desgraciadamente  lia  comenzado  ya  hace  tiempo 
una  obra  verdaderamente  antinacional,  contraria  á 
la  integridad  de  la  Patria,  y en  la  que,  por  tanto,  de- 
bería fijar  también  su  atención  el  Gobierno  de  S.  M. 

Si  el  Gobierno  entiende,  aunque  nosotros  no  po- 
damos aceptar  de  ningún  modo  semejante  teoría,  que 
hasta  llegado  el  momento  de  proclamar  la  ley  mar- 
cial en  Cuba,  ó hasta  la  aprobación  por  el  Parlamen- 
to y la  sanción  por  la  Corona  de  nuevas  leyes  relati- 
vas á este  asunto,  no  había  medios  de  atajar  en  di- 
cha isla  esa  prensa  separatista,  creo,  y me  parece 
que  en  esto  estará  conforme  el  Gobierno  de  S.  M., 
que  en  Filipinas  no  hay  ninguna  dificultad  de  ese 
género,  y,  por  lo  mismo,  yo  llamo  la  atención  del 
Gobierno,  y principalmente  la  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  está  en  el  Congreso,  para  que  nos  diga  su 
criterio  en  lo  que  se  refiere  á la  propaganda  con  ca- 
rácter separatista  que  se  está  haciendo  en  las  islas 
Filipinas;  propaganda  que  no  sólo  tiene  lugar  allí, 
sino  en  la  misma  capital  de  la  Monarquía,  donde  hay 
periódicos  dedicados  únicamente  á levantar  el  áni- 
mo de  los  naturales  de  aquellas  regiones  en  contra 
de  la  madre  Patria. 

Las  noticias  recibidas  de  Filipinas  son  bastante 
graves  por  lo  que  se  refiere  á temores  de  desórdenes, 
aludiendo  á algunos  que  se  creyó  que  podría  haber 
con  motivo  de  las  fiestas  que  debían  verificarse  en 
Manila  el  día  del  santo  de  S.  M.  el  Rey.  Al  mismo 
tiempo  se  habla  de  lo  que  es  muy  peligroso  en  aque- 
llas islas:  de  la  existencia  de  gran  número  de  logias 
masónicas,  que  son  puramente  focos  separatistas,  y 
que  ya  que  se  toleran  aquí  sin  motivo  alguno,  no  sé 
en  virtud  de  qué  lev  pueden  ser  toleradas  también 
en  las  islas  Filipinas. 

Todas  estas  cuestiones  son  importantes,  y repito 
que  desearía  conocer  el  criterio  del  Gobierno,  las 
medidas  que  ha  tomado  y las  que  pieusa  tomar;  y si 
su  respuesta  no  me  satisface,  rae  veré  en  la  necesi- 
dad de  anunciar  una  interpelación  sobre  tan  impor- 
tante asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Maura): 
No  extrañará  el  Sr.  Marqués  de  Lema  que  reserve- 
mos ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  hacerse  cargo  de 
las  indicaciones  de  S.  S.  cuando  pueda,  en  la  sesión 
de  hoy  si  llega  á tiempo,  y si  no,  en  la  primera  á que 
pueda  asistir.  Desde  luego  yo  puedo  asegurar  á S.  S., 
porque  cien  veces  le  ha  oído  hablar  de  este  asunto, 
que  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está 
fija  en  la  materia  sobre  que  han  versado  las  obser- 
vaciones tari  intencionadas  y oportunas  de  S.  S.  Creo 
que  de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  de 
donde  ha  de  esperar  el  anuncio  de  sus  propósitos  y 


el  relato  de  las  disposiciones  ó advertencias  ó reco- 
mendaciones que  haya  hecho  á las  autoridades  del 
Archipiélago  Filipino,  porque  yo  no  tengo  en  este  ins- 
tante ios  informes  necesarios  para  sustituirle,  como 
lo  haría  con  mucho  gusto,  aunque  con  daño  de  S.  S. 
y de  mi  compañero. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Lema 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  No  me  extraña  la  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  podía 
haberla  presumido,  caso  de  haber  creído  queS.  S.  se 
levantara  á contestarme  tan  favorablemente  como  lo 
ha  hecho,  puesto  que  dije  que  deploraba  la  ausencia 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  me  extraña  tampoco  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  tenga  sobre  esto  un  conoci- 
miento muy  completo  que  le  haya  perm  i tido  poder  con- 
testar, siquiera  de  una  manera  somera,  á las  indi- 
caciones que  he  hecho,  porque  el  Sr.  Sagasta  tiene 
tantos  asuntos  de  que  ocuparse,  que  no  suele  estar 
enterado  de  todos  los  que  se  refieren  al  Gobierno. 
Pero,  en  fin,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dice  que  cree  mejor  dejar  esto  á la  compe- 
tencia del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  tengo 
inconveniente  en  aplazar  mi  deseo  y mi  curiosidad 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  pueda  asistir  á las  sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  dé  GRACIA  Y JUSTICIA  (Maura): 
Entendía  haber  hecho  todo  lo  que  era  posible  para 
demostrar  á S.  S.  la  consideración  en  que  se  toma- 
ban sus  palabras  en  ausencia  del  Ministro  titular, 
porque  no  es  fácil  que  los  demás  diesen  razones  á 
S.  S.  inopinadamente  de  los  antecedentes  por  los 
cuales  pregunta  S.  S.,  ni  aun  del  estado  en  un  mo- 
mento determinado  de  una  cuestión.  No  extrañe, 
pues,  S.  S.  que  se  haya  reservado  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  la  respuesta,  que  será  más  cumplida  en  sus 
labios. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Me  figuro  que  el  señor 
Ministro  de  Gacia  y Justicia,  al  pronunciar  las  bre- 
vísimas palabras  que  le  acabamos  de  oir,  habrá  creí- 
do que  convenía  pronunciarlas  en  defensa  tal  vez  de 
algo  que  creyó  que  yo  hubiese  dicho  respecto  ai  ma- 
yor ó menor  conocimiento  en  este  asunto  del  s^ñor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  á S.  S. 
nada  le  podía  ir,  habiéndole  agradecido  yo  sus  ma- 
nifestaciones y habiendo  encontrado  perfectamente 
natural  que  sea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  que 
conteste. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Tengo  la  honra  de  presentar 
á las  Cortes  una  exposición  que  le  dirigen  los  profe- 
sores de  instrucción  primaria  de  Arroyo  de  San  Ser- 
ván,  provincia  de  Badajoz,  en  que  le  ruegan  se  sirva 
hacer  una  ley  para  que  sus  atenciones  no  estén  á 
cargo  de  los  Ayuntamientos  y pasen  á cargo  del  Es- 
tado. En  la  forma  que  perciben  hoy  sus  sueldos,  no 
pueden  vivir,  y algunos  se  mueren  de  hambre. 

Ya  que  estoy  de  pie,  y sintiendo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  por  atenciones  que  yo  respe- 
to, haya  tenido  que  ausentarse  de  la  Cámara,  voy  á 
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dirigirle  un  ruego,  esperando  que  alguno  de  sus  com- 
pañeros ó la  Mesa  se  lo  trasmitan. 

Hace  ya  ocho  ó nueve  anos  que  la  Adminis- 
tración, por  este  procedimiento  tan  común,  y que 
causa  perjuicios  y ruinas  á tantas  gentes,  secuestró 
un  cargamento  á un  vecino  de  Badajoz,  alegando 
que  el  cargamento  que  traía  un  vagón  que  se  de- 
nunció y se  quemó,  podía  propagar  el  cólera  á dicha 
ciudad. 

El  individuo  á quien  pertenecía  ese  cargamento, 
tenía  en  él  invertido  todo  su  capital.  Llamo  sobre 
esto  la  atención  del  señor  director  general  de  Bene- 
ficencia, á quien,  lo  mismo  que  al  Ministro,  particu- 
larmente me  he  dirigido  varias  veces,  rogando  que 
se  despache  de  una  vez  este  expediente,  que  ha  cau- 
cado la  ruina  de  una  familia.  Hace  ocho  ó diez  años 
que  el  expediente  se  inició,  y por  trámites  y mora- 
torias de  toda  clase,  á que  está  tan  acostumbrada 
nuestra  Administración,  tan  rápida  y activa  para  in- 
cautarse de  lo  que  no  le  pertenece  como  tarda  y pe- 
rezosa en  devolvérselo  á su  dueño,  el  expediente  ha 
pasado  por  toda  clase  de  informes,  resultando  favo- 
rables al  interesado  lo  mismo  el  del  Consejo  de  Es- 
tado que  el  del  gobernador;  y,  sin  embargo,  ni  el  ex- 
pediente  se  ultima,  ni  ss  devuelve  á ese  individuo  lo 
que  inhumanamente  se  le  arrebató.  (El  Sr.  Alonso 
Castrillo  pide  la  palabra ,) 

lluego  al  Sr.  Ministro  que  resuelva  el  expediente 
en  cualquier  sentido  que  sea,  porque  ai  menos,  aun- 
que la  resolución  sea  contraria  á la  equidad  y á la 
justicia,  el  interesado  á que  me  refiero,  que  es  el  se- 
ñor Velda,  podrá  reclamar  en  la  vía  contenciosa,  y 
aunque  se  tarde  otro  par  de  años,  entiendo  que  aca- 
bará por  hacérsele  justicia. 

De  otros  asuntos  relativos  á la  provincia  de  Ba- 
dajoz me  ocuparía  si  estuviera  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  porque  allí  tenemos  un 
gobernador  que  no  nos  le  merecemos,  y que  bien  po- 
día llevarse  á su  provincia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Quisiera  hablar,  por  ejemplo,  de  la 
distribución  dada  por  el  Gobierno  al  crédito  de  un 
millón  de  pesetas  recientemente  votado  por  las  Cor- 
tes, y de  otras  cosas  que  pasan  en  Badajoz,  cuya  ad- 
ministración es  una  vergüenza  para  este  país;  pero 
me  reservo  hacer  estas  indicaciones  otro  día  en  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro,  para  ver  si  es  posible  poner 
coto  á estos  desmanes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación las  indicaciones  del  Sr.  Baselga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martín  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Tengo  que  dirigir 
un  ruego  y una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Gobierno  de  S.  M.  tiene  ya  concedido  un  cré- 
dito ilimitado  para  terminar  lo  antes  posible  la  gue- 
rra que  desgraciadamente  se  ha  iniciado  en  Cuba. 
Aquí  se  presentó  ayer  una  proposición  que  tenía  por 
objeto  poner  al  corriente  en  el  percibo  de  sus  habe- 
res á todos  los  empleados  de  Cuba,  pero  especial- 
mente á las  clases  militares  que  han  de  batirse  en 
es'os  momentos;  y ya  que  esta  proposición  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Sanz  no  fué  tomada  en  conside- 
ración oonue  r!  Cierno  opuso  fundándose  en 


que  había  dos  Tesoros  distintos,  el  de  Cuba  y el  de 
la  Península,  y no  convenía  confundirlos,  ni  conve- 
nía dejar  establecido  que  si  por  desgracia  se  retra- 
saba el  pago  de  haberes  al  ejército  de  Cuba,  dejasen 
también  de  percibirlos  los  demás  empleados  y el 
ejército  de  la  Península,  yo  ruego  al  Gobierno  de 
S.  M.,  pero  especialmente  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar,  que  utilizando  la  concesión 
del  crédito  ilimitado  á que  antes  me  be  referido,  pon- 
gan un  telegrama  ai  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba  ordenando  que  con  cargo  á ese  crédito  se 
satisfagaual  ejército  de  la  isla  las  pagas  quese  le  adeu- 
dan, que,  según  mis  noticias,  son  las  de  Enero,  Fe- 
brero y lo  que  va  de  Marzo. 

La  excitación  se  reduce  á lo  siguiente.  Habiendo 
en  la  isla  de  Cuba  un  ejército  regularmente  organi- 
zado, no  es  posible  que  en  ese  ejército  no  baya  más 
que  un  batallón  de  artillería.  Guando  en  una  de  las 
últimas  sesiones  se  hablaba  de  esto,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  entendía  que  había  tres  batallones,  y yo 
entendía  que  había  dos,  porque  recordaba  que  siem- 
pre ha  habido  uno  en  la  Habana  y otro  en  Santiago 
de  Cuba.  Pero  es  el  caso  que  el  batallón  de  Santiago 
de  Cuba,  en  la  organización  que  se  hizo  para  tiempo 
de  paz,  lia  quedado  suprimido.  Miexcitación  consiste 
en  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  una 
vez  que  ahora  estamos  en  tiempo  de  guerra,  que  se 
mandan  nuevas  fuerzas  á Cuba  y que  van  seis  bata- 
llones de  infantería,  organice  por  lo  menos  ese  bata- 
llón de  artillería  que  ha  existido  siempre  en  Santia- 
go de  Cuba,  que  es  el  foco  de  la  insurrección  y creo 
que  será  siempre  el  foco  de  la  propaganda  separatis- 
ta en  aquella  isla. 

Por  tanto,  concluyo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  atienda  este  ruego  y esta  excitación, 
porque  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  hay  un  expe- 
diente formado  en  época  del  dignísimo  señor  geue- 
ral  Polavieja,  en  el  cual  se  dice  que  en  tiempo  de 
paz  ha  de  haber  con  las  fuerzas  de  infantería  que 
boy  existen  en  Cuba  tres  batallones  de  artillería  de 
plaza  y un  regimiento  de  artillería  de  montaña.  Si 
por  de  pronto  no  pueden  crearse  los  tres  batallones 
de  plaza  y el  regimiento  de  montaña,  creo  que  el 
batallón  suprimido  en  Santiago  de  Cuba  debe  resta- 
blecerse en  seguida. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez!: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez). 
Voy  á contestar  con  mucho  gusto  á mi  amigo  el  señor 
Martín  Sánchez,  diciéndole  que  el  Gobierno  se  lia 
anticipado  al  ruego  de  S.  S.,  porque  tanto  el  gober- 
nador superior  de  Cuba  como  el  de  Filipinas  tienen 
órdenes  terminantes  para  que  pongan  al  corriente 
de  sus  pagas  á todos  los  jefes  y oficiales  del  ejército 
de  aquellas  islas. 

Ya  comprenderá  S.  S.  que  ninguna  fuerza  lia  sa- 
lido á operaciones  sin  recibir  el  completo  de  sus  pa- 
gas, y ahora  mucho  menos  podría  suceder,  puesto  que 
hay  un  crédito  extraordinario  con  el  cual  se  puede 
subvenir  á esos  gastos.  Por  consiguiente,  están  com- 
placidos los  deseos  de  S.  S. 

En  cuanto  al  aumento  de  algunas  unidades  tác- 
ticas de  artillería  en  Cuba,  yo  tendría  mucho  gusto 
en  acceder  á la  excitación  de  S.  S.;  pero  me  he  pro- 
puesto en  esta  cuestión  atenerme  absolutamente  á 
las  propuestas  que  me  ^aga  el  capitán  general. 
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Ya  sé  yo  que  por  motivos  de  economía  se  supri- 
mió el  !1.°  batallón  de  artillería  de  plaza,  no  en  mi 
tiempo,  porque,  como  hice  presente  á la  Cámara  el 
otro  día  contestando  al  Sr.  SanchÍ3,  yo  desde  que  soy 
Ministro  de  la  Guerra  no  he  tocado  absolutamente  á 
ninguna  unidad  militar  de  aquella  isla.  En  estas  cir- 
cunstancias, el  capitán  general  ha  creído  convenien- 
te restablecer  dos  compañías  de  ingenieros  que  ha- 
bían sido  suprimidas  también  por  motivo  de  econo- 
mías, en  otra  época,  y en  el  acto  y por  telégrafo  se 
le  autorizó  para  ello,  y han  salido  los  jefes  y oficiales 
que  me  pedía. 

Posteriormente  el  digno  capitán  general  de  Cuba 
lia  solicitado  que  vayan  á aquella  isla  un  jefe,  cua- 
tro capitanes  y un  teniente  de  artillería  sobre  los 
que  tenía  pedidos  anteriormente,  y no  me  habla  de 
restablecer  y reorganizar  el  batallón  suprimido.  Es 
posible  que  el  número  de  oficiales  que  ha  pedido  sea 
para  eso,  y para  ello  ya  tiene  la  correspondiente  au- 
torización. De  manera  que  esté  seguro  el  Sr.  Mar- 
tín Sánchez  de  que  cuantas  propuestas  me  haga  el 
capitán  general  respecto  á aumento  de  fuerzas,  crea- 
ción de  unidades  ó restablecimiento  de  algunas  su- 
primidas, en  el  acto  serán  atendidas.  Hasta  ahora, 
repito,  no  me  ha  hablado  de  aumento  de  fuerzas,  por 
más  que  yo  presumo  que  los  capitanes  y subalternos 
que  me  ha  pedido  acaso  sean  para  restablecer  algún 
cuerpo  suprimido. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por 
la  contestación  tan  satisfactoria  que  se  ha  servido 
dar  á uno  de  los  ruegos  que  le  he  dirigido.  Con  la 
misma  satisfacción  que  he  oído  á S.  S.,  creo  que  le 
habrán  oído  todos  los  Sres.  Diputados,  y mañana  sa- 
brá el  país  que  al  salir  ios  jefes,  oficiales  y soldados 
del  ejército  español  á combatir  á los  rebeldes  en 
Cuba  se  les  habrán  pagado  antes  todos  los  haberes 
que  tengan  devengados. 

En  cuanto  á la  creación  del  1 l.°  batallón  de  ar- 
tillería, he  de  decir  que  ai  leer  en  los  periódicos  de 
la  mañana  que  se  habían  pedido  por  el  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  un  jefe,  cuatro  capitanes  y 
seis  ó siete  subalternos,  entendí,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  confirma  mi  creencia,  que  quizás  ese  jefe 
y esos  capitanes  y subalternos  sean  para  la  forma- 
ción del  i l.°  batallón,  tan  necesario  en  la  provincia 
de  Santiago  de  Cuba. 

Repito  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  su  contestación,  y aplaudo  la  actitud  que  ha  to- 
mado respecto  á enviar  fuerzas  á la  isla  de  Cuba  se- 
gún las'indicaciones  de  la  autoridad  que  ha  de  diri- 
gir las  operaciones,  y me  parece  que  S.  S.  accederá 
á la  creación  de  ese  batallón  á la  menor  indicación 
que  se  haga  á S.  S.  de  la  necesidad  de  restablecerlo. 


El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
espero  que  la  Mesa  se  servirá  ponerlo  en  su  conoci- 
miento. 

Bien  sabíamos  todos  que  la  concesión  del  * nillón 
de  pesetas,  sobre  ser  una  gota  de  agua  perdida  en 


el  Océano,  había  de  dar  lugar  á disgustos  inevitables. 
No  sé  lo  que  habrá  acontecido  en  las  demás  provin- 
cias; pero  á juzgar  por  lo  que  ha  pasado  jen  la  de 
León,  es  de  suponer  que  habrá  producido  muchos 
disgustos  que  no  pueden  ser  calificados  de  inevita- 
bles, sino  de  lamentables,  no  sólo  por  la  injusticia 
que  revelan,  sino  por  estar  de’un  lado  las  desgracias 
públicas  y de  otro  lado  la  conmiseración. 

Yo  en  esto  soy  imparcial,  porque  habrá  de  tocar 
poco  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar; 
pero  me  duele  que  no  haya  habido  justicia  con  los 
pueblos  que  han  sido  verdaderamente  damnificados. 
Y como  esa  distribución  ha  causado  un  efecto  deplo- 
rable, y no  puedo  concebir  que  las  dignas  personas 
que  componen  la  Junta  hayan  verificado  la  distribu- 
ción como  lo  han  hecho,  sino  por  datos  equivocados 
ó falsos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
pida  al  gobernador  de  León  los  datos  que  aquella 
Junta  ha  tenido  para  hacer  la  distribución  y la  copia 
del  acta  redactada  por  dicha  Junta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  manifestación  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Importancia  dada  por  el  Gobietmo  á los  sucesos  de  Cuba , 
y causas  que  pueden  haberlos  determinado . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero 
Robledo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
interrumpí  mis  preguntas  ayer,  convertidas  luego 
en  interpelación,  en  los  momentos  en  que  me  propo- 
nía demostrar  que  el  Gobierno  ignora  lo  que  sucede 
en  Cuba,  y que,  procediendo  con  gran  sinceridad, 
nos  comunica  las  noticias  que  á él  llegan,  pero  esas 
noticias  no  resisten  el  examen  de  una  crítica  racional. 

Prescindiré  de  lo  que  ha  sido  materia  de  mis 
primaras  preguntas,  y afanoso  de  ganar  tiempo,  voy  á 
demostrar  las  inconcebibles  contradicciones  y ma- 
nifiestas inexactitudes  que  contienen  los  partes  que 
al  Gobierno  llegan  y que  el  Gobierno  publica. 

No  hablemos  del  período  anterior  al  estallido  de 
la  insurrección  que  hay  en  Cuba;  de  ese  período,  de 
lo  que  pudiera  hacer  la  previsión  de  los  sucesos, 
todo  el  mundo  tiene  un  argumento,  una  demostra- 
ción que  entra  por  los  ojos;  todos  quizás  habrán  visto 
en  estos  días  discurrir  por  las  calles  de  Madrid  con 
el  traje  del  ejército  de  Ultramar  á los  licenciados  de 
aquel  ejército  recién  llegados  á la  Península. 

No  hablemos  de  los  soldados  rebajados  que  esta- 
ban en  los  ingenios  dedicados  al  trabajo,  que  quizá 
no  hayan  podido  volver  á ampararse  bajo  la  sombra 
protectora  de  la  bandera  de  la  Patria,  y que,  arrastra- 
dos por  la  fuerza,  hayan  tenido  que  ir  á engrosar 
1 algunas  de  esas  partidas  de  latro-separatistas. 

Un  periódico  ministerial  que  viene  enlazado  con 
uno  de  los  Ministros  más  importantes  de  ese  Gabi- 
nete, daba  anoche  los  datos  de  que  el  ejército  en  ac- 
tivo apenas  llegaría  á 3.000  hombres,  de  12.000  que 
debieran  formar  y componer  el  contingente  de  Cuba; 
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y que  el  general  Lacliambre,  cuando  la  insurrección 
estalló,  apenas  podría  formar  en  lilas  32  hombres. 
Estas  son  noticias  de  un  periódico  ministerial. 

No  he  de  empezar  yo  la  demostración  de  lo  que 
he  anticipado  sin  insistir  en  un?,  pregunta  que  hice 
en  el  día  de  ayer:  el  general  Lachambre,  ¿vive,  ó 
murió?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Vive.)  Bueno 
es  que  se  tenga  esa  noticia,  porque  desde  que  un  día 
circuló  por  Madrid  la  noticia,  copiada  en  un  periódi- 
co de  gran  circulación,  de  un  despacho  de  Nueva 
York  anunciando  que  había  sido  muerto  el  general 
Lachambre,  los  telegramas  oficiales  no  hau  vuelto  á 
hablar  de  semejante  general  y la  única  noticia  que 
se  contrapone  al  cabo  de  ocho  dias,  es  la  palabra 
«vive»,  con  que  á mi  pregunta,  ha  contestado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  me  alegro  de  esa  in- 
terrupción, porque  al  fin  ha  de  dar  tranquilidad  á 
mucha  gente,  yo  creo  que  íí  todos. 

Pero  vengamos  á los  partes.  El  24  de  Febrero  se 
suspendieron  las  garantías  constitucionales  en  la 
gran  Antilia  (si  en  algo  hubiera  inexactitud,  agrade- 
decería  que  fuera  rectificado);  el  primer  telegrama 
que  recibió  el  Gobierno  de  esta  resolución  grave,  no 
implicaba  ninguna  alarma  en  lo  que  se  refería  al 
orden  público,  porque  los  periódicos  oficiosos  dije- 
ron que,  comunicada  la  noticia  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  no  creyó  que  debía  reunir  el 
Consejo  por  no  alarmar  y porque  esa  noticia  no  te- 
nía la  importancia  que  se  le  quería  dar,  limitándose 
por  entonces  á ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.  la 
Reina  Regente. 

El  día  25,  el  Gobierno  recibió  nuevos  telegramas; 
y aunque  esos  telegramas  no  son  públicos,  por  la 
relación  de  los  periódicos  oficiosos  esos  telegramas 
decían  que  se  había  presentado  una  pequeña  partida 
en  Matanzas,  otra  en  Puerto  Príncipe  y otra  dudosa 
en  Santiago  de  Cuba.  A consecuencia  de  estos  tele- 
gramas, el  Consejo  de  Ministros  se  reunió  el  día  26 
de  Febrero;  deliberó  sobre  ello,  acordó  no  permitir  la 
circulación  de  noticias  que  dieran  gravedad  á lo  que 
no  la  tenía;  y era  tan  firme,  tan  sincero,  tan  honra- 
do el  convencimiento  del  Gobierno  de  S.  M.,  abun- 
daba de  tal  manera  en  la  persuasión  de  que  en  Cuba 
sólo  se  trataba,  con  la  suspensión  de  las  garantías, 
de  medidas  de  prevención  contra  el  bandolerismo, 
era  tan  firme  su  creencia,  que,  á no  serlo,  ¿cómo  era 
posible  que  el  Gobierno  se  hubiera  constituido  en  la 
situación  desairada  en  que  luego  resulta  por  conse- 
cuencia de  sus  acuerdos? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dirigió  un  te- 
legrama á los  gobernadores  de  provincia  dándoles 
noticia  de  la  suspensión  de  garantías  en  Cuba,  y pre- 
viniéndoles contra  todo  género  de  noticias  y de  su- 
posiciones. puesto  que  aquella  medida  sólo  obedecía 
á la  necesidad  de  reprimir  el  bandolerismo;  y en  el 
mismo  sentido  se  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á 
nuestros  representantes  en  el  extranjero. 

¿Creéis,  Sres.  Diputados,  que  si  el  Gobierno  no 
hubiera  tenido  la  más  firme  convicción  de  que  sólo 
se  trataba  de  bandoleros  y de  prevenir  el  desarrollo 
del  bandolerismo,  hubiera  pregouado  por  todo  el 
mundo  ese  convencimiento,  para  ser  desmentido  á 
las  veinticuatro  horas  y encontrarse  en  la  situación 
en  que  nos  encontramos? 

Pero,  en  fin,  el  día  26  llegaron  ya  algunas  noti- 
cias más,  y empezó  á descorrerse  el  velo;  ya  enton- 


ces se  hablaba  de  la  partida  de  Guantánamo  y de  la 
partida  de  Holguín.  Es  verdad  que  si  el  capitán  ge- 
neral lo  dijo,  y el  Gobierno  en  cumplimiento  de  su 
deber  lo  publicó,  que  deber  de  los  Gobiernos,  aun  en 
circunstancias  graves,  es  tranquilizar  la  opinión  del 
país,  el  capitán  general  daba  al  cumplimiento  de 
este  deber  para  con  el  Gobierno  una  gran  facilidad 
diciendo  que  no  necesitaba  ni  dinero,  ni  barcos,  ni 
fuerzas,  y así  el  Gobierno  lo  manifestó.  Vinieron  par- 
tes posteriores;  ya  en  esos  partes  posteriores,  que 
tampoco  publicó  el  Gobierno,  porque  eran  anteriores 
á mi  excitación,  pero  que  los  periódicos  oficiosos  han 
dado  á conocer,  se  decía  que  en  Guantánamo  había 
una  partida  equipada  y organizada  militarmente  de 
150  hombres;  que  en  el  caserío  de  Baire  no  había 
partida,  sino  una  población  en  que  se  daba  el  grito 
de  «¡Viva  Cuba  libre!»;  que  gritaban  lo  mismo  los 
hombres,  que  las  mujeres,  que  los  chicos.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar : Eso  no  lo  ha  dicho  el  Gobier- 
no.) En  los  periódicos  oficiosos  consta;  me  es  igual. 

Más  adelante  se  decía  que  en  Baire  había  una 
partida  de  200  hombres;  en  telegramas  oficiales  figu- 
ra que  á un  tiempo  había  la  insurrección  en  Guan- 
tánamo, en  Baire,  y que  el  alcalde  de  Guantánamo 
decía  que  todos  los  puntos  á que  alcanzaba  su  vista 
en  aquellos  campos  estaban  cubiertos  de  partidas  de 
insurrectos.  Pero,  ¿qué  más?  una  partida  que  se  con- 
fesaba de  900  hombres,  otra  que  se  decía  de  150, 
numerosas  partidas  de  6 ú 8,  que  ninguna  llegaba  á 
12;  esta  es  la  noticia  comunicada  por  el  gobernador 
general.  Verdad  es  que  en  la  misma  noticia  en  que 
se  consignaba  el  movimiento  de  estas  fuerzas  se  de- 
cía, ¡asómbrese  el  Congreso!,  se  decía  que  la  insu- 
rreción  había  abortado.  ¡Buenos  abortos  aquellos  que 
consistían  en  ver  alzados  en  armas,  probablemente, 
de  seguro  más  de  mil,  quién  sabe  cuántos  insurrec- 
tos! Es  verdad  que  los  Ministros  no  acertaban  á ex- 
plicarse que,  después  de  comunicados  estos  hechos, 
dijera  el  mismo  telegrama  que  la  insurrección  estaba 
vencida,  gracias  á la  rapidez  y á la  energía  con  que 
se  había  procedido.  Rapidez,  ¿de  quiéu?  ¿En  qué? 
Energía,  ¿cuándo?  Medidas  de  rigor,  ¿cuáles  se  han 
tomado?  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¡Si  no  se  ha 
dicho  nada  de  eso!)  ¡Ah!  ¿Es  que  estos  telegramas  no 
existen?  ¿Es  que  son  falsos?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Esos  telegramas  el  Gobierno  no  los  ha  publi- 
cado.) Pero  no  pregunto  yo  lo  que  ha  publicado  el 
Gobierno,  sino  lo  que  el  Gobierno  ha  comunicado 
oficiosamente.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ni  oficial 
ni  oficiosamente  ha  comunicado  semejantes  noticias 
el  Gobierno.)  Triste  defensa  será,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, la  que  pueda  consistir  en  usar  una  ambigüe- 
dad, un  quid  pro  quo , una  frase  que  acusaría  que  el 
Gobierno  teme  á la  publicidad. 

Pero  sigamos.  ¿Es  verdad  ó no  es  verdad  que  el 
Gobierno  ha  publicado  que  desde  el  primer  momen- 
to el  general  Calleja  comunicó  al  Gobierno  que  el 
general  Lachambre  salía  en  persecución  de  los  insu- 
rrectos? Esto  ¿es -verdad  ó no  es  verdad?No  ha  habi- 
do un  telegrama,  ni  uno  sólo,  anterior  al  día  8 de 
este  mes, en  que  no  se  hable  del  general  Lachambre. 
El  general  Lachambre  en  el  primer  telegrama  había 
salido  detrás  de  las  partidas  insurrectas;  el  general 
Lachambre,  en  el  segundo,  tercero,  y me  parece  que 
cuarto  telegrama,  había  salido  en  persecución  de  la 
partida  insurrecta  de  Guantánamo.  El  general  La- 
' chambre  en  uno  de  esos  telegramas  no  había  salido 
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¿ ninguna  parte  y había  recibido  un  parlamentario 
del  pueblo  de  Baire  que  le  pedía  condiciones  para 
someterse;  entre  otras,  que  destituyera  al  Ayuhta- 
miento.  El  general  Lachambre  había  contestado  que 
para  recibir  la  comisión  era  menester  que  depusie- 
ran la  actitud  rebelde.  El  general  Lachambre,  según 
los  telegramas  oficiales,  más  tarde  había  dado  un 
plazo  de  veinticuatro  horas,  y había  puesto  por  con- 
dición que  la  vanguardia  de  sus  fuerzas  entrara  en 
Baire  sin  ser  hostilizada.  Pasaba  este  plazo  y venían 
nuevas  noticias,  y decían  que  un  nuevo  plazo  de 
veinticuatro  horas  había  dado  el  general  Lacham- 
bre. También  se  decía  en  alguno  de  esos  telegramas 
que  el  general  Lachambre  marchaba  en  movimiento 
combinado  con  otras  tropas,  y se  decía  en  uno  de 
ellos  que  el  general  Garrich  había  recibido  instruc- 
ciones para  proceder  en  circunstancias  imprevistas 
según  le  aconsejara  su  honor  ó cosa  parecida.  ¿Y  qué 
sucedió  después  de  tantos  plazos?  Que  el  general  Ga- 
rrich entró  en  Baire,  y del  general  Lachambre  no 
liemos  vuelto  á saber  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  me  ha  interrumpido  esta  tarde.  ¿Dónde 
está,  dónde  vive  el  general  Lachambre?  ¿Adónde  á 
ido?  ¿Fué  á perseguir  á las  primeras  partidas?  ¿Fné  á 
Guantánamo?  ¿Fué  á Baire?  ¿Dónde  está  ahora?  No; 
por  todas  partes  contradicción,  artificio.  El  general 
Garrich  entró  en  Baire,  y después  de  creer,  como 
habrán  creído  los  Sres.  Diputados  y el  país, que  Baire 
era  una  plaza  fuerte,  á la  que  se  estaban  haciendo 
intimaciones,  preparándose  para  el  asalto,  el  general 
Garrich  entra  en  Baire,  y encuentra  á Baire,  que  es 
un  caserío,  desocupado. 

Sale  de  Baire  y persigue  una  partida  que  le  hace 
frente,  3egún  dicen,  en  los  Negros;  allí  hay  un  com- 
bate, y en  ese  combate  hay  un  muerto  y siete  heri- 
dos. Recibe  esta  noticia  un  periódico  bien  informado, 
y viene  en  seguida  el  despacho  oficial,  y en  efecto, 
conviene  en  la  cifra,  pero  adjudica  los  heridos  y echa 
el  muerto  á la  partida  rebelde;  sólo  que  le  faltó  arte; 
porque  al  mismo  tiempo  que  decía  que  los  heridos 
habían  sido  seis,  anadia:  «y  un  médico  contuso»;  y 
no  es  de  suponer  que  las  tropas  leales  conocieran 
por  las  contusiones,  que  no  curaban,  quién  era  mé- 
dico ó quién  era  abogado. 

Desde  un  principio  se  empezó  por  decir  que  sólo 
había  una  partida  en  Matanzas;  á los  tres  ó cuatro 
días  resultaron  tres  ó cuatro  partidas:  la  de  Manuel 
García,  la  de  Antonio  López  y la  de  Marrero.  Se  da- 
ban por  pacificadas  todas  las  provincias  menos  la  de 
Santiago  de  Cuba,  y,  en  efecto,  á los  pocos  días  resul- 
ta en  Santa  Clara  un  combate  con  una  partida,  en  el 
cual  hay  por  parte  de  nuestras  tropas  muertos  y he- 
ridos: cuatro  heridos,  y no  sé  si  un  muerto;  pero  en 
fin,  se  derramó  sangre. 

Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  ¿En  el  primer 
parte  no  se  dijo:  una  partida  en  Matanzas,  otra  en 
Puerto  Príncipe  y otra,  dudosa,  en  Guantánamo?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : No,  no  se  ha  dicho  eso.)  Es 
igual:  por  eso  no  se  desvirtúa  el  carácter  de  mi  ar- 
gumento. ¿Es  que  no  sabía  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar antes  del  24  de  Febrero  que  en  Puerto  Príncipe 
había  una  partida?  (Pausa.)  Esperaba  á ver  si  S.  S. 
me  decía  si,  que  tiene  el  mismo  trabajo  que  pronun- 
ciar no. 

El  7 de  Febrero  había  ya  en  el  Camagliey  una  par- 
tida insurrecta  enarbolando  la  bandera  de  la  guerra; 
y al  mismo  tiempo,  y á pesar  de  eso,  se  licenciaba  á 


los  soldados  cumplidos  sin  esperar  los  reemplazos,  y 
se  mantenían  rebajados  los  soldados  que  debían  es- 
tar con  las  armas  en  la  mano.  Luego  el  periódico 
más  antiguo  que  hay  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  pu- 
blica en  Puerto  Príncipe,  más  antiguo  que  el  Diario 
de  la  Marina , el  periódico  El  Fanal,  insertó  el  7 de 
Febrero,  bajo  el  título  de  «Ya  apareció  aquello»,  lo 
siguiente: 

«Según  noticias  oficiales , fíjense  bien  los  señores 
Diputados,  según  noticias  oficiales , para  cuya  publica- 
ción estamos  completamente  autor  izados... y)  Es  decir, 
autorizados  por  las  autoridades  de  Puerto  Príncipe... 

«...  el  tristemente  célebre  bandido  Nicasio  Mira- 
bal,  fiel  al  cargo  de  comandante  general  del  Cama- 
güey,  con  que  ha  sido  honrado  por  la  Junta  revolu- 
cionaria separatista  de  Nueva  York,  se  ha  levantado 
en  armas  con  una  partida  compuesta  de  20  jóvenes 
ilusos,  que  juraron  sobre  la  cruz  de  un  machete  per- 
der la  vida  hasta  lograr  sus  ideales.» 

Según  noticias  oficiales  publicadas  con  autoriza- 
ción competente  de  las  autoridades,  el  7 de  Febrero 
había  en  el  Camagüey  una  partida  mandada  por  el 
comandante  general  de  la  insurrección,  Nicasio  Mi- 
rabal.  ¿Qué  ha  sido  de  esa  partida?  Esa  partida  latro- 
separatista,  que  se  había  cambiado  de  partida  de  ban- 
doleros en  insurrecta,  ¿dejaría  de  ser  una  partida 
como  la  de  Manuel  García  y como  la  de  Matagás? 
¿Qué  ha  sido  de  ella?  Antes  de  suspenderse  las  ga- 
rantías constitucionales,  ¿este  hecho  no  significaba 
nada?  ¿Lo  sabía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  No  lo 
sabía;  porque,  si  lo  hubiera  sabido,  yo  tengo  plena 
confianza  en  su  patriotismo  y en  la  manera  como 
entiende  sus  deberes,  y estoy  seguro  de  que  hubiera 
llamado  enérgicamente  la  atención  de  las  autorida- 
des que  lo  sabían  y se  callaban. 

Así  es  como  el  Gobierno  de  la  Nación  está  infor- 
mado de  lo  que  sucede  en  Cuba. 

Hoy  ya  debemos  estar  en  paz;  ya  no  hay  noticias, 
no  hay  telegramas;  ya  tenemos  que  atenernos  á los 
telegramas  de  estos  últimos  días. 

Anteayer  recibió  el  Gobierno  un  telegrama  en  el 
cual  le  decían  que  ayer,  en  el  día  de  ayer,  sería  ba- 
tida en  Guisa  una  partida.  ¿Ha  sido  batida?  ¿Se  vol- 
verá á hablar  de  la  partida  de  Guisa?  No.  Ya  se  anun- 
ció que  sería  batida,  se  alentó  con  esto  la  esperanza, 
y siga  el  engaño  y continuemos  con  sueños  opti- 
mistas. 

Pero,  señores,  es  cosaque,  si  no  fuera  por  la 
gravedad  del  asunto,  causaría  risa  ó daría  lástima 
el  ver  la  manera  cómo  se  están  comunicando  al  Go- 
bierno de  S.  M.  noticias  que  yo  creo  que  están  arre- 
gladas en  la  Habana.  El  Gobierno  de  S.  M.  pidió  á la 
autoridad  superior  que  diariamente  telegrafiara.  Hay 
veces,  como  ahora,  que  han  pasado  tres  días  sin  no- 
ticias. (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Jamás.)  ¿Jamás? 
Pues  entonces  S.  S.  no  ha  enviado  ai  Congreso,  como 
ofreció,  todos  los  telegramas.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Porque  no  son  de  la  guerra;  porque  no  ha- 
bía novedad.)  Eso  confirma  lo  que  yo  digo.  Cuando 
el  día  27,  después  del  Consejo  del  26,  el  capitán  ge- 
neral no  telegrafió  nada,  el  Ministro  de  Ultramar, 
según  los  periódicos  oficiosos,  le  ordenó  que  telegra- 
fiara diariamente,  y yo  entiendo  que  habia  de  tele- 
grafiar sobre  los  asuntos  de  la  guerra.  Su  señoría 
ofreció  mandar  aquí  todos  los  telegramas,  ofreci- 
miento que  ha  cumplido  con  los  que  ha  recibido; 

1 pero  resulta  que  S.  S.  se  encuentra  desobedecido 
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hasta  en  eso.  Se  han  pasado  tres  días  sin  noticias,  y 
hoy,  á estas  horas,  aun  nos  hallamos  sin  tenerlas, 
y eso  que  se  debía  suponer  que  habíamos  de  estar  con 
la  impaciencia  de  saber  si  ayer  fué  realmente  bati- 
da la  partida  en  Guisa. 

En  un  telegrama  del  9,  después  de  darse  cuenta 
de  la  batida  de  UDa  partida  en  Los  Negros  por  el  ge- 
neral Garrich,  siguiendo  esa  fantasía  inagotable  de 
los  que  redactan  los  telegramas  en  la  Habana,  se  de- 
cía: «Aumentan  desmoralización  y presentación  re- 
beldes en  Holguín. .Presentados  hermanos  Sartorius 
y Velazquez  en  Villas.»  Estos  Sartorius  son  cabeci- 
llas muy  conocidos,  de  los  cuales  no  se  había  habla- 
do antes  para  nada. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Eu 
Holguín. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  «Presentados  her- 
manos Sartorius  y Vclázquez  en  Villas»,  dice  el  tele- 
grama que  yo  tengo  á la  vista. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Ea 
Holguín;  será  eso  una  equivocación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Bueno;  pues  con- 
vengamos en  que  eso  es  un  error:  «Siguen  presen- 
tándose principales  sublevados,  quedando  partida 
Matagás  reducida  á bandidos.»  ¡Qué  vista,  que  pers- 
picacia! Ya  pudieron  apreciar  que  los  que  quedaban 
eran  bandidos.  En  efecto,  posteriormente  se  ha  pre- 
sentado, procedente  de  esa  partida,  un  joven,  el  se- 
ñor Pedroso,  el  cual  ha  pertenecido  á la  sociedad  de 
Madrid  hasta  hace  unos  tres  meses,  en  cuyo  período 
de  liempo  ha  estado  residiendo  on  la  capital  de  Es- 
pana.  Entre  los  bandidos  que  habían  quedado,  se  han 
presentado  también  unos  Sres.  Aguirre,  que  eran  jó- 
venes de  la  «cem,  denominación  que  en  la  isla  de 
Cuba  se  da  á cierto  sitio  de  la  Habana,  y que  es,  como 
si  dijéramos  en  Madrid,  una  acera  de  la  calle  de  Al- 
calá. Pero  ya  he  dicho  antes  que  la  perspicacia  de 
aquella  autoridad  había  adivinado  que  con  Matagás 
no  quedaban  más  que  bandidos.  Yo  alego  esto  úni- 
camente para  que  se  vaya  viendo  la  veracidad  y el 
asentimiento  que  se  ha  de  prestar  á los  telegramas 
oficiales.  El  telegrama  del  11,  de  anteayer,  venía  re- 
dactado de  una  manera  que  no  daba  lugar  á dudas, 
porque  allí  se  conoce  que  dicen:  «Puestas  las  manos 
á la  obra,  lo  mejor  es  dejar  á la  gente  tranquila»;  el 
telegrama  del  1 l anunciaba  lo  que  antes  he  dicho: 
«Mañana  será  batida  otra  partida.»  Allí  se  conoce 
que  creen  que  la  tarea  de  batir  partidas  es  una  ta- 
rea fácil;  que  hoy  se  puede  batir  una,  mañana  otra 
y pasado  dos,  según  las  necesidades.  Pues  bien,  to- 
davía estamos  esperando  la  batida  de  la  partida  en 
Guisa. 

El  telegrama  último  que  se  ha  fijado  en  la  ta- 
blilla, y eu  que  le  dicen  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
«quedau  pacificadas  las  cinco  provincias  occidenta- 
les», es  verdaderamente  una  broma  que  le  han  dado 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Gobierno.  Todo  el 
mundo  que  ha  leído  este  telegrama  se  ha  sonreído. 
¿Qué  es  occidental  ni  oriental  sino  es  cou  relación  á 
la  posición  que  ocupa  el  que  define  esto?  ¿Es  que  para 
hablar  de  cinco  provincias  occidentales  se  ha  trasla- 
dado el  gobernador  general  á los  límites  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba?  Es  que  tenía  que  decir 
algo,  y no  se  le  ocurrió  más  que  este  rasgo  de  inge- 
nio; y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿merece  al- 
gún crédito  todo  esto  que  está  viniendo  de  Cuba?  La 
verdad  es  que  hay  que  proclamar  que  estamos  ante 


lo  desconocido,  con  toda  la  gravedad  y toda  la  incer- 
tidumbre que  lo  desconocido  encierra. 

Yo  bien  sé,  ¡cómo  había  de  ser  tan  injusto!  que 
en  la  Habana  se  sabe  exactamente  lo  mismo  que  se 
sabe  aquí.  Esto  no  tiene  nada  de  particular;  la  insu- 
rrección ha  sorprendido  á aquellas  autoridades,  y no 
había  servicio  de  comunicación  establecido  para  sa- 
ber la  marcha  de  las  cosas.  ¿Saben  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  que  dista  la  Habana  de  Santiago  de  Cuba?  Por 
el  camino  más  corto,  por  la  vía  marítima,  se  tarda 
en  recorrerlo  tres  días  y medio.  ¿Qué  noticias  ha  de 
haber  en  la  Habana?  No  se  pueden  dirigir  desde  la 
Habana  las  operaciones  cuando  hay  esa  distancia 
hasta  el  teatro  de  la  insurrección,  y cuando  Santo 
Domingo,  foco  de  los  insurrectos,  donde  se  estabau 
organizando  y preparando  expediciones,  dista  lo  que 
se  puede  recorrer  en  una  noche,  y Gayo  Hueso  lo  que 
se  recorre  en  ocho  horas.  Guando  ésta  es  la  situa- 
ción, no  he  de  ser  yo  tan  injusto  que  exija  al  gene- 
ral Calleja  lo  que  humanamente  es  imposible;  pero 
sí  he  de  exigir  al  Gobierno  que,  teniendo  en  cuenta 
esta  situación,  provea  al  remedio  de  ella,  á fin  de  po- 
der saber  lo  que  pasa  en  Cuba  y de  acudir  á extin- 
guir el  incendio  con  los  medios  que  sean  necesarios 
para  ello. 

Pretender  que  dirija  la  guerra  desde  la  Habana 
el  general  Calleja,  es  pretensión  igual  á la  de  que  la 
dirigiera  desde  Madrid  el  general  López  Domínguez. 
No  hay  medios  de  comunicación  establecidos.  Cuan- 
do se  arrancan  ai  país  sus  hijos  y se  les  lleva  á la 
pelea,  que  puede  ser  á la  muerte,  y se  exige  un  sa- 
crificio á que  están  obligados  todos  los  españoles,  los 
Gobiernos  que  por  las  circunstancias  ó las  desgra- 
cias tienen  que  exigir  ese  sacrificio  al  país,  deben 
buscar  todos  los  medios  posibles  para  ahorrar,  en  cir- 
cunstancias tan  funestas  y difíciles,  la  sangre  pre- 
ciosa de  los  españoles. 

Yo  lo  he  presenciado  también;  yo  lo  he  visto, 
como  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix  aquí  lo  ha  referi- 
do, como  lo  visteis  vosotros,  como  lo  vió  el  Sr.  Pre- 
ridente  de  la  Cámara;  yo  he  visto  desfilar  por  delante 
del  Congreso  ese  batallón  uúm.  1,  compuesto  de  jó- 
venes que  iban  á inmolar  en  los  altares  de  la  Patria 
sus  propias  vidas,  desprendiéndose  de  los  afectos  que 
dejaban  entre  nosotros.  No  hubo  un  Sr.  Diputado  que 
viera  el  desfile  sereno;  hubo  muchos  en  quienes  se 
pudieron  ver  las  lágrimas  que  arrasaban  sus  ojos: 
sacrificio  triste,  tristísimo,  necesario;  pero  ese  sacri- 
ficio exige  otros  deberes.  Esos  soldados,  ¿adónde  van? 
¿Quién  los  va  á guiar?  ¿Qué  garantías  llevan  para  el 
éxito?  La  primera  precaución,  más  que  la  de  llevar 
chalecos  de  Bayona,  es  la  de  que  lleven  generales 
cuyo  solo  nombre  les  inspire  confianza  y sean  ga- 
rantía para  el  triunfo.  (Rumores.)  No  entiendo  ese 
movimiento.  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra : Los  gene- 
rales que  hay  allí,  ¿no  sirven?  Eso  significa  el  movi- 
miento.) Los  que  hay  allí  ciertamente  sirven;  pero 
¿quién  mauda  en  Santiago  de  Cuba?  ¿Quién  dirige  las 
operaciones?  (Un  Sr.  Diputado : El  general  Lacham- 
bre. — Un  Sr.  Ministro : El  general  Garrich.) 

Dicen  los  aficionados  que  el  general  Lachambrc, 
y dicen  desde  el  banco  azul  que  el  general  Garrich. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): En  Holguín  el  general  Garrich,  y en  Santiago 
de  Cuba  el  general  Lachambrc. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  yo  sostengo, 
después  de  lo  que  antes  he  dicho,  que  eso  no  puede 
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ser,  y que  el  partido  conservador  tiene  sobre  eso 
dado  un  ejemplo  que  imitar. 

Cuando  la  guerra  ardía  en  Cuba,  que  se  sofocó  en 
aquella  época,  fué  á mandar  el  ejército  de  operacio- 
nes el  general  Martínez  Campos,  mientras  el  general 
Jovellar  estaba  en  la  Habana  para  estar  pronto  á las 
atenciones  debidas  en  aquellas  circunstancias  y á 
las  exigencias  de  la  guerra  misma.  ¿Cómo  es  posible 
concebir  que  á cuatro  días  de  distancia  la  Habana 
de  Santiago  de  Cuba,  sin  comunicaciones,  se  puedan 
dirigir  las  operaciones  de  la  guerra?  Buenos  son  los 
generales:  ¿qué  he  de  decir  yo  en  contra  suya?  No  lo 
diría  en  contra  de  nadie;  pero  aun  en  favor  de  esos 
generales  estoy  yo  resuelto  á hacer  todo  género  de 
declaraciones.  Pero  iah!  ¿Es  que  creéis,  por  ventura, 
que  hay  menos  gloria,  menos  daño  para  la  Patria, 
menos  necesidad  de  ir  á la  guerra  con  un  Estado 
Mayor  brillante  en  Santiago  de  Cuba  que  lo  hubo 
en  Melilla?  Treinta  oficiales  generales  fueron  a Me- 
lilla,  al  mismo  tiempo  que  la  acción  diplomática 
tendía  á evitar  la  guerra.  Para  ir  A Cuba,  donde  no 
hay  acción  diplomática  más  que  una  que  sonroja,  y 
que  yo  espero  que  el  Gobierno  condene,  no  se  ven 
esos  apresuramientos,  y,  sin  embargo,  trátase  de  un 
hecho  mucho  más  grave  por  las  circunstancias  en 
que  se  produce,  por  los  enemigos  que  las  crean,  por 
las  consecuencias  que  puede  tener  para  la  Patria;  y 
este  es  un  hecho  muchísimo  más  grave  que  el  de 
Melilla,  en  que  hicimos  una  ostentación  tan  lujosa 
de  entorchados  y de  generales. 

No  es  que  yo  condene,  declaro  que  en  mi  inten- 
ción no  entra  condenar  lo  que  allí  sucediera;  antes, 
por  el  contrario,  he  de  reconocer  y proclamar  que 
los  hombres  que  fueron  á Melilla  restablecieron  la 
moral,  infundieron  confianza  en  aquellas  tropas,  ins- 
piraron en  el  espíritu  de  nuestros  valientes  soldados 
lo  que  necesitan,  lo  que  es  debido  en  aquellas  cir- 
cunstancias de  la  vida  en  que  van  á exponer  la  suya 
para  defender  el  honor  de  la  bandera.  Pero  sigamos 
con  nuestra  imaginación  á esos...  valientes  hijos 
nuestros,  iba  á decir  desgraciados,  que  se  han  em- 
barcado para  ir  á la  isla  de  Cuba,  y van  á ser  desde 
allí  repartidos,  ¿con  qué  conocimiento  del  campo  de 
operaciones?  ¿con  qué  rapidez?  ¿quién  va  á juzgar  á 
300  leguas  del  teatro  de  la  guerra?  (El  Sr.  Celleruelo : 
Su  señoría,  á 3.000.)  No  sabía  yo  que  estaba  dirigien- 
do operaciones.  Eso  no  está,  ciertamente,  al  alcance 
de  inteligencias  vulgares;  porque  yo,  declarándome 
verdaderamente  incompetente  y vulgo  en  estas  cues- 
tiones, estaba  pidiendo  capacidades  que  eutieudan,  y 
estaba  diciendo  una  cosa  que  es  de  buen  sentido:  que 
para  dirigir  las  operaciones  de  guerra  es  menester 
estar  en  la  guerra  misma,  que  no  sí  pueden  dirigir 
desde  lejos.  ¿Qué  hay  en  esto  que  pueda  justificar  la 
interrupción  que  me  ba  hecho  el  Sr.  Celleruelo? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Por  eso  yo  no  critico  los 
generales... 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  ¡Orden!  Ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  no  interrumpan. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  me  alegro  de 
esta  interrupción,  porque  me  sirve  para  recoger  una 
idea  que  había  dejado  pasar,  y que  al  fin  me  puede 
servir  para  tributar  un  aplauso  al  Gobierno  hasta 
cierto  punto. 

Era  el  Consejo  de  Ministros  del  día  27  de  Febre- 
ro. El  general  Calleja  comunicaba  ya  al  Gobierno 
que  había  numerosas  partidas,  y que,  á seguir  éstas, 


tal  vez  necesitaría  recursos  y refuerzos;  y el  Gobier- 
no tomó  uu  acuerdo  que  le  honra,  que  fué,  no  espe- 
rar á que  el  general  Calleja  los  pidiera...  ¿No  es  exac  - 
to?  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  que  sí;  el  Go- 
bierno acordó  no  esperar  á la  petición  de  los  refuer- 
zos, y en  aquel  mismo  día  telegrafió  á Puerto  Rico 
para  ver  de  mandar  un  regimiento,  y en  el  mismo 
día  dió  orden  á los  generales  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito de  la  Península  para  que  en  cada  uno  se  orga- 
nizase un  batallón  de  900  hombres.  De  este  modo 
procuró  el  Gobierno  tener  preparados  6.000  hombres; 
y ai  día  siguiente,  en  un  telegrama  oficial,  el  gober- 
nador general  de  Cuba  convino  en  admitir  estos 
ofrecimientos  que  ei  Gobierno  se  había  adelantado  á 
darle.  Hasta  aquí  todo  está  muy  bien;  es  muy  bue- 
no, es  magnífico  lo  que  dice  el  general  López  Do- 
mínguez: que  está  dispuesto  á dar  todo  lo  que  le  pida 
el  capitán  general  de  Cuba.  Pero  ¿nada  más  que  eso? 
¿Es  que  no  hay  más  garantías  que  tomar?  ¿Es  que 
basta  que  el  capitán  general  pida,  para  mandar  tro- 
pas y dinero,  sin  tomar  ningún  otro  género  de  ga- 
rantías desde  el  Gobierno,  para  que  esas  tropas  y 
esos  sacrificios  no  resulten  estériles?  ¿Es  que  no  ha- 
bía ese  precedente  que  antes  he  citado?  Ya  que  lle- 
vemos el  desconsuelo  á las  casas  de  los  infelices  sol- 
dados, ¿por  qué  vamos  á escatimar  el  mando  y la  pe- 
ricia, cuando  hay  tantos  generales  que  han  hecho  la 
guerra  en  aquel  país,  que  tan  bién  conocen,  y que, 
por  lo  mismo,  serían  una  garantía  para  el  soldado  y 
un  cornudo  para  las  familias  de  esos  desgraciados? 

No  entra  hoy  en  mi  propósito  atacar  al  político 
como  podría  hacerlo;  y como  lo  haré  si  es  necesario; 
pero  contra  el  general  nada  tengo  que  decir:  básta- 
me que  lo  sea  para  suponer  que  no  ha  llegado  áese 
grado  de  la  milicia  sin  grandes  merecimientos.  Pero 
si  el  general  Calleja  es,  como  he  dicho,  y no  puedo 
poner  ni  remotamente  en  duda,  un  digno  general  del 
ejército  español,  ¿por  qué  no  va  á batir  á los  in- 
surrectos en  Oriente,  y deja  las  funciones  adminis- 
trativas que  pueden  delegarse  en  otras  personas,  in- 
cluso el  segundo  cabo,  y con  su  autoridad  personal 
y su  prestigio  desenvuelve  un  plan,  un  pensamiento, 
una  idea,  llevando  el  aliento  y la  confianza  á esos 
desgraciados  hijos  que  se  le  envían,  arrancándolos  de 
nuestro  lado?  Qué  hace  el  general  Blanco  en  Filipi- 
nas? ¿No  va  personalmente  allí  donde  hay  alguna 
nube  que  empieza,  y que  será  menester  que  el  Go- 
bierno mire  con  cuidado?  ¿No  va  el  general  Blanco 
personalmente  á la  guerra?  Si  están  en  Cuba  todas 
las  provincias  occidentales,  como  dicen,  pacificadas, 
¿qué  hace  allí  en  medio  de  la  paz  el  guerrero? 

Aquí  hay  una  serie  de  convencionalismos  que 
verdaderamente  es  preciso  combatir.  Todo  el  mundo 
está  conforme  en  una  opinión.  Hoy  mismo,  en  un  ór- 
gano de  gran  publicidad,  soy  yo  atacado  porque  no 
he  dicho  en  privado  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  io 
que  estoy  diciendo  en  público;  pero  eso,  ¿quién  se  1o 
va  á referir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

Yo  agoté  con  S.  S.  la  petición,  el  ruego,  la  súpli- 
ca, y no  he  cruzado  una  sola  palabra  en  las  raras 
veces  en  que  he  saludado  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y aun  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, sin  que  en  términos  de  súplica  humilde  les 
haya  pedido  que  pougan  remedio  á lo  que  yo  creo 
un  mal. 

Si  hay  en  Cuba  deficiencias  en  autoridades,  que 
tienen  carácter  político,  ¿es  verdad  que,  por  ser  los 
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momentos  que  son,  es  decir,  los  momentos  en  que 
más  se  necesita  que  no  haya  deficiencias,  se  que- 
branta el  prestigio  de  alguien  porque  se  pongan  de- 
lante del  país  las  deficiencias?  ¿Quién  me  va  á con- 
testar de  esa  manera?  ¿Cómo  no  he  de  poder  decir 
yo  al  Gobierno  de  S.  M.  que  tengo  enfrente,  presidi- 
do por  el  Sr.  Sagasta,  que  hay  deficiencias  en  Cuba 
que  todo  el  mundo  aprecia,  y porque  lo  diga  en  pú- 
blico no  escojo  sitio  conveniente  para  decirlo?  ¿Es 
obstáculo  para  acudir  al  remedio  que  yo  haya  pues- 
to en  un  platillo  de  la  balanza  el  bien  de  la  Patria, 
la  probabilidad  de  que  la  guerra  se  agrave,  la  nece- 
sidad de  evitarlo,  y en  otro  platillo  de  la  balanza  el 
convencionalismo,  el  principio  de  la  autoridad,  al 
que  deba  darse  la  mayor  importancia,  aunque  la 
Patria  se  pierda?  ¿Es  que  ese  Gobierno  es  tan  sensi- 
ble á esa  consideración?  ¿No  recordáis  lo  ocurrido 
con  el  general  Margallo  la  víspera  de  su  gloriosa 
muerte?  ¿A  quién  se  le  ocurrió  que  no  se  podía  sepa- 
rar al  general  Margallo  porque  estaba  frente  al  ene- 
migo? (Movimiento  de  sensación  en  la  Cámara.)  ¿Es  que 
el  prestigio,  que  el  principio  de  autoridad  personifi- 
cado vale  más  que  el  principio  de  autoridad  que  re- 
presentan las  Cortes  españolas?  Guando  las  Cortes 
españolas  antes  de  la  guerra  han  resuelto  una  cues- 
tión en  determinado  sentido,  y contra  ese  sentido  y 
ese  espíritu  se  rebela  una  autoridad  dependiente  del 
Poder  ejecutivo,  ¿cómo  se  realiza  el  principio  de  au- 
toridad, qué  principio  de  autoridad  prevalece,  el  de 
las  Cortes  ó el  del  empleado? 

En  momentos  de  esta  naturaleza,  cuando  es  gran 
fortuna  para  ese  Gobierno,  y gran  demostración  de 
que  las  Cortes  pudieron  estar  abiertas;  cuando  los 
sucesos  de  Melilla,  porque  en  el  patriotismo  de  todos 
los  partidos  hay  que  tener  absoluta  y ciega  confian- 
za; cuando  es  gran  fortuna  para  ese  Gobierno,  y lo 
sería  para  todos  los  que  se  encontraran  en  ese  pues- 
to, contar  con  el  concurso,  sin  distingos  ni  reservas, 
de  todos  los  partidos  para  la  defensa  de  la  integridad, 
de  la  nacionalidad,  para  la  extinción  de  la  guerra, 
¿qué  interés  hay  en  las  ideas,  en  las  soluciones,  de 
levantar  intereses  miserables,  personalidades,  para 
romper  la  concordia?  ¿Quién  puede  negar  la  eviden- 
cia de  los  hechos?  Preguntad  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  es  sobre  todo  un  caballero;  yo  apelo  á 
su  caballerosidad:  no;  no  sometamos  lo  que  puede  ser 
objeto  de  nuestras  deliberaciones  á votos  públicos, 
en  que  sea  necesario  llamar  á las  filas  á los  parciales 
y dar  un  combate  de  liberales  contra  conservadores 
y de  conservadores  contra  liberales,  no;  si  S.  S.,  que 
es  un  cumplido  caballero,  llama  á sí,  uno  por  uno  á 
todos  los  que  nos  escuchan,  é interroga  su  juicio, 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  obtendría  resul- 
tado. ¿Quiere  S.  S.  más?  ¿Quiere  aceptar  S.  S.  algo 
que  vo  le  proponga?  ¿Quiere,  bajo  la  fe  del  caballero, 
que  garantice  el  secreto,  que  yo  enseñe  á S.  S.  las 
manifestaciones  de  los  jefes  caracterizados  y salien- 
tes de  nuestro  ejército  en  Cuba,  anteriores  al  día  24 
de  Febrero,  y en  en  ellas  verá  las  tristes  profecías, 
los  cargos  y las  censuras  que  se  hacen,  y reservando  los 
nombres,  que  sólo  al  caballero  entregaría,  formada 
su  opinión,  podrá  S.  S.  convencerse  de  mis  afirma- 
ciones y adoptar  las  medidas  que  corresponda?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Prefiero  que  me  lo  comu- 
nique S.  S.  en  secreto  á que  lo  diga  en  público. — 
Rumores.)  Yo  no  lo  voy  á decir  en  público;  yo  lo  que 
propongo  á S.  S.  es,  si  acepta  que,  bajo  la  garantía 


del  honor  del  caballero,  yo  le  comunique  esos  da- 
tos; y si,  obtenidos  esos  datos  en  esa  forma  y con  esas 
condiciones,  S.  S.  me  promete  tomar  la  resolución 
que  sea  oportuna. 

¿Es  esto  lo  que  S.  S.  ha  aceptado?  Yo  quisiera  sa- 
berlo. Todo  el  mundo,  ya  los  periódicos  ministeria- 
les más  caracterizados  y de  mayor  autoridad,  todos 
los  Sres.  Diputados,  con  quienes  yo  tengo  el  gusto 
y la  honra  de  departir  sobre  la  cosa  pública,  como 
sucede  entre  amigos  y compañeros  de  todos  los  co- 
lores políticos,  todos  tienen  una  opinión  formada; 
hoy  no  se  levanta  contra  esa  opinión  más  que  esta 
idea:  «Pero  es  que  Romero  Robledo  está  hablando,  y 
delante  de  un  discurso  suyo  el  principio  de  autori- 
dad padece.» 

iQué  idea  tan  falsa,  tan  peligrosa,  tan  errónea! 

Pero  si  no  hablo,  ¿qué  medios  me  quedan  para 
cumplir  con  mi  conciencia  y satisfacer  mis  deberes? 

Si  yo  tuviera  que  interpelar,  yo  diría  al  Sr.  Sagas- 
ta cuántas  veces  le  expuse  mi  queja,  y cuántas  veces 
se  la  expusieron,  según  afirma  el  Sr.  Villanueva, 
amigos  tan  íntimos  de  S.  S.  como  el  Sr.  Villanueva. 
Cuantas  veces,  todos  los  días,  cuando  á última  hora 
nos  quedamos  en  el  salón  de  conferencias,  es  lo  pri- 
mero que  he  pedido  ai  general  Sr.  López  Domínguez 
y al  Sr.  Abarzuza,  Ministro  de  Ultramar,  se  lo  pedí, 
se  lo  rogué,  se  lo  supliqué.  Sin  esto,  ¿qué  medio 
queda  y cómo  satisfago  yo  á mi  conciencia?  No  creo 
ser  un  alucinado;  ¡ojalá  lo  fuera!  Pero  si  no  lo  soy,  yo 
creo  que  la  cuestión  de  Cuba  es  muy  grave,  es  gra- 
vísima; y que,  siguiendo  el  camino  que  llevamos,  sin 
tomar  precauciones,  sin  elegir  con  gran  cuidado  á 
los  que  han  de  dirigir  la  política  y la  acción  de  las 
fuerzas  españolas,  vamos  á una  guerra  larga,  que 
nos  ha  de  costar  mucha  sangre  y mucho  dinero. 

Podré  equivocarme;  pero  si  yo  lo  creo  en  mi  con- 
ciencia honradamente;  si  lo  suplico  y lo  pido  en  pri- 
vado, ¿no  sería  el  más  vil  de  los  hombres  si  desde 
este  sitio  me  callara?  (Muestras  de  aprobación  en  la 
minoría  conservadora.)  Yo  he  hecho  allí  (Señalando  á 
la  Presidencia)  un  juramento;  yo  he  jurado  allí,  con 
las  manos  puestas  sobre  los  Evangelios,  servir  fiel- 
mente el  cargo  de  Diputado  en  bien  de  la  Nación,  y 
yo  entiendo  que  el  bien  de  la  Nación  exige  que  pron- 
to, y sin  contemplaciones,  se  acuda  á poner  los  re- 
medios eficaces,  y ios  remedios  eficaces  son  soldados 
valientes,  generales  peritos,  autoridades  poseídas  de 
celo  y de  amor  á la  Patria.  Yo  os  pido  esto,  y á cam- 
bio de  esto  no  os  regateo  nada;  ¿qué  móviles  se  pue- 
den atribuir  á mis  actos?  Si  yo  en  mis  palabras  ven- 
go eludiendo  con  gran  cuidado  el  hacer  ningún  gé- 
nero de  cargos;  si  no  he  entrado  á examinar  la  polí- 
tica anterior  á los  sucesos,  en  donde  yo  hubiera  po- 
dido tener  satisfacciones  de  amor  propio  por  haber 
predicho  las  tristezas  del  día  en  este  sitio  ante  los 
que  cantaban  las  glorias  y las  alegrías;  si  yo  no  he 
mirado  atrás  para  examinar  esa  política;  si  en  los 
momentos  presentes  he  suprimido  todo  comentario; 
si  me  limito  á exponer  hechos  y á poner  de  mani- 
fiesto evidentes  contradicciones,  y si  lo  que  yo  pido 
es  remedio,  ¿qué  interés  miserable  y mezquino  de 
partido  ni  de  ninguna  clase  puede  mover  mis  pala- 
bras? Pues  qué,  ¿no  es  bastante  prueba  la  conducta 
del  partido  conservador?  ¿Cuándo  esta  minoría  ha 
puesto  al  final  de  sus  discursos,  ni  en  el  centro,  ni 
al  comienzo,  la  demanda  del  poder?  El  partido  liberal 
conservador  ha  dejado  el  poder  casi  siempre  volunta- 
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riamente.  A la  muerte  del  Rey,  deja  el  poder  y llama 
á sus  adversarios;  en  las  Cortes  pasadas,  á pesar  de 
contar  con  mayoría,  deja  el  poder  y llama  á sus  adver- 
sarios; jamás  en  sus  discursos  pone  lo  efímero  del  po- 
der como  corolario  de  sus  observaciones.  ¿Qué  inte- 
rés bay  en  esto,  ni  cómo  vais  á tocar  el  clarín  de 
guerra  contra  nosotros?  Aquí  estamos  votando,  á pe- 
sar de  encontrar  algunas  dificultades  legales,  como 
hemos  votado  el  crédito  extraordinario  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra  en  Cuba;  si  estamos  resueltos  á 
daros  todo  nuestro  apoyo,  ¿qué  reconvención  tenéis 
que  dirigirnos?  ¿Es  que  queréis  el  apoyo,  y además 
destrozar  nuestra  dignidad?  Cuando  se  pide  el  apoyo, 
dije  yo  ayer,  se  toma  la  advertencia  leal  y el  patrió- 
tico consejo.  Nosotros  estamos  resueltos  á darle  al 
Gobierno  todo  género  de  medios;  nosotros  estamos 
resueltos  á no  hacer  política  retrospectiva,  á no  dis- 
cutir en  estos  momentos  nada  de  lo  que  baya  prece- 
dido á la  guerra;  pero  que  no  se  hagan  advertencias 
eu  consonancia  con  la  importancia  que  los  sucesos 
revisten;  eso  no  es  posible  exigirlo  de  nadie  que  se 
estime,  de  nadie  que  crea  que  el  deber  principal  de 
los  hombres  públicos  con  la  Nación  es  decirle  la  ver- 
dad tal  y como  honradamente  la  sienten.  (Bien,  muy 
bien.) 

Haréis  lo  que  os  plazca;  yo  me  voy  á permitir 
hacer  una  profecía:  si  el  Gobierno  se  pone  á la  ca- 
beza del  movimiento  unánime  de  la  opinión,  de  esc 
sentimiento  general  de  amor  á la  Patria,  en  el  cual 
nos  confundimos  todos,  desde  los  partidos  más  extre- 
mos; si  en  la  tregua  que  la  gravedad  de  los  sucesos 
abre,  atiende  á la  guerra  para  reprimirla,  atiende  á re- 
frenar la  insurrección  pronto,  economizando  sangre 
y economizando  sacrificios,  el  Gobierno  será  fuerte 
para  poder  sufrir  los  azares  que  sólo  el  destino  puede 
conocer  y que  el  porvenir  nos  puede  reservar  á to- 
dos. Pero  si  el  Gobierno  desatiende  esas  quejas  por 
miras  políticas,  por  móviles  misteriosos,  ó que  al 
menos  no  se  pueden  decir  en  público,  amparándose 
de  convencionalismos  que  son  sofismas,  ¡ah!  enton 
ces,  entonces  temed  por  vosotros,  que  yo  temo  por 
todo  el  país.  No  se  saca  impunemente  la  contribu- 
ción necesaria,  ni  los  hombres  más  útiles  de  la  Na- 
ción para  atender  á una  guerra,  si  no  se  da  á la  Na- 
ción la  satisfacción  de  que  se  procura  que  la  guerra 
se  haga  con  todas  las  garantías,  dirigida  con  todas 
las  probabilidades  racionales  de  éxito;  si  los  sacrifi- 
cios no  van  á dar  lugar  sino  á sostener  más  ó me- 
nos tiempo  un  Ministerio  para  poder  ostentarse  allí, 
invocando  el  patriotismo  aquí,  para  amordazarnos  y 
desentenderse  de  las  advertencias  que  con  toda  sin- 
ceridad le  hacemos,  entonces  yo  no  sé  si  resistiréis 
la  noticia  de  un  desastre,  si  desgraciadamente  vinie- 
ra, pero  yo  le  temo  y os  aconsejo  que  le  temáis. 

He  dicho.  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Me- 
jor que  yo  sabe  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  la 
cuestión  candente,  y en  el  punto  culminante  que  ha 
tratado  al  finalizar  su  discurso,  puede  usarse  la  ve- 
hemencia, puede  usarse  y emplearse  la  pasión  desde 
esos  bancos;  pero  desde  aquí  no  sólo  hay  necesidad 
de  renunciar  á la  pasión  y á la  vehemencia,  sino  que 
hay  obligación  de  cerrar  los  oídos  á ella. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  en  su  pasión,  puede  pe- 
dirlo todo;  puede  exigirlo  todo;  puede  pedir,  cum* 


pliendo  con  su  deber,  como  decía  últimamente,  y en 
virtud  del  juramento  que  ha  hecho,  cosas  graves; 
puede  pedir  el  relevo  del  general  Calleja;  pero  lo 
que  yo  creo  que  no  puede  pedir,  ni  conviene  que  su 
señoría  plantee,  es  la  cuestión  de  que  se  debe  relegar 
al  general  Calleja  al  oficio  subalterno  de  perseguir 
una  partida  en  Santiago  de  Cuba...  (Fuertes  rumores . 
Los  Sres.  Villanueva  y Celleruelo  'pronuncian  palabras 
que  no  se  oyen. — El  Sr.  Presidente  agita  la  campani- 
lla) cortando  su  comunicación  con  el  centro.  Ahora 
lo  que  en  Cuba  se  necesita  es  una  unidad,  un  jefe 
que  atienda  á las  necesidades  de  la  paz  y de  la  gue- 
rra, que  esté  atento  á ellas,  á todo  lo  que  sea  con- 
centración y unidad.  Puede  pedir  S.  S.  que  se  releve 
al  general  Calleja;  puede  S.  S.  pedir  cuanto  en  su 
pasión  imagine  contra  aquella  autoridad;  pero  pedir 
que  vaya  á perseguir  bandidos  ó á partidas  separa- 
tistas, con  riesgo  de  lo  que  elSr.  Calleja  es  y de  lo  que 
su  autoridad  significa,  eso  yo  creo  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  lo  ha  propuesto  sino  en  un  acto  de  la 
vehemencia  á que  S.  S.  se  entrega  en  ciertas  oca- 
siones. (El  Sr.  Marqués  de  Figueroa : ¿Y  el  geueral 
Blanco  en  Mindanao?)  ¿Cómo  hemos  de  comparar  al 
general  B anco  en  Mindanao,  cuando  tiene  en  la  isla 
de  Luzón  la  paz  asegurada;  cuando  no  hay  una  cues- 
tión grave  en  aquel  Archipiélago  á que  tenga  que 
atender;  cuando  no  le  pasa  lo  que  al  general  Calleja, 
que  mañana  puede  haber  una  partida  en  Matanzas  ó 
en  las  Villas  á que  acudir;  cuando  necesita  una  gran 
concentración,  una  gran  autoridad  y una  gran  uni- 
dad en  estos  momentos  el  Gobierno  en  la  isla  de 
Cuba?  Porque  si  no  tiene  eso,  si  no  tiene  una  gran 
concentración  y una  gran  unidad  en  momentos  tan 
críticos,  ¿á  qué  queda  reducido  el  gobierno  en  aque- 
lla Antilia?  ¿Cómo  podría  responder  el  general  Ca- 
lleja á los  altos  deberes  que  su  cargo  le  impone? 

Pero  he  dicho  que  yo  no  podía  entrar  en  este  te- 
rreno, que  yo  no  quería  entrar  en  esta  cuestión,  y 
voy  desde  luego  á descartarla,  porque  mi  oficio  y 
mi  deber  en  estos  momentos  no  es  enconar  el  deba- 
te, sino,  al  contrario,  apaciguarlo  y no  cerrar  la 
puerta  á ese  llamamiento  que  S.  S.  hacía  á la  con- 
vocación de  todas  las  fuerzas  que  en  Cuba  existen  y 
en  España  hay,  para  poder  llevar  á cabo  los  grandes 
problemas,  problemas  de  toda  clase,  problemas  difi- 
cilísimos de  toda  especie,  enigmas  verdaderos  que 
estamos  tocando,  que  están  llamando  nuestra  aten- 
ción y que  recomiendan  nuestra  intervención  en  la 
isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Romero  Robledo  decía  al  principio  de  su 
discurso:  «La  cuestión  del  alzamiento  ó de  la  insu- 
rrección de  Cuba  es  uua  cuestión  gravísima,  es  quizá 
la  cuestión  más  grave  que  ha  habido  desde  la  Res- 
tauración, es  la  más  grave  que  existe  en  tiempo  de 
la  Regencia  para  el  país  y para  las  instituciones.» 

Sin  entrar  yo  en  la  gravedad  que  la  cuestión 
pueda  en  su  fondo  tener,  yo  le  digo  á mi  amigo  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  el  Gobierno  ha  concedido 
esa  importancia  á la  cuestión  de  Cuba,  no  por  la 
cuestión  en  sí  misma,  sino  para  dar  gran  importan- 
cia y gran  magnitud  á los  elementos,  á los  recursos 
que  necesita  para  ahogar  ese  movimiento  en  su  ger- 
men, para  apagar  el  incendio  en  sus  comienzos,  y 
por  eso  ha  arrostrado  un  peligro  que  á veces  ha  ve- 
nido á ser  una  realidad;  ha  arrostrado  el  peligro  de 
que  al  ver  los  recursos  que  amontonamos  para  com- 
batir lo  que  hav  en  Cuba,  muchos,  deutro  de  la  Pe- 
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nínsula  y fuera,  muchos  nacionales  y muchos  extran- 
jeros, hayan  dicho  y hayan  hecho  ei  siguiente  razo- 
namiento: pues  si  el  Gobierno  va  á las  Cortes  á pedir 
un  crédito  ilimitado  para  Cuba;  si  el  Gobierno  dispo- 
ne 6.000  hombres  para  que  salgan  instantáneamen- 
te para  aquellas  playas;  si  el  Gobierno  está  dispuesto 
á mandar  lo  que  sea  necesario,  y para  ello  se  prepa- 
ra, entonces  no  debe  ser  cierto  lo  que  el  Gobierno 
dice;  la  cuestión  debe  tener  mayor  importancia;  lo 
que  hay  en  Cuba  no  debe  ser  unas  cuantas  partidas; 
debe  ser  un  asunto  de  más  importancia  y trascen- 
dencia. 

Y el  Gobierno  ha  arrostrado  que  se  diga  esto,  por- 
que lo  que  quiere  ante  todo  es  ahogar  en  germen  ese 
peligro,  es  hacer  que  desaparezca,  es  amontonar  re- 
cursos y fuerzas  para  combatirle  desde  el  principio, 
que  es  cuando  resulta  más  eficaz  el  combate.  Su  se- 
ñoría invocaba  esa  gran  concordia  que  aquí  se  efec- 
tuó cuando  se  aprobaron  las  reformas  administra- 
tivas de  la  isla  de  Cuba  y S.  S.  decía:  Yo  estoy  en  esa 
política,  sigo  esa  política;  y el  Gobierno  de  S.  M. 
proclama  esa  política,  y el  Ministro  de  Ultramar  con 
todas  sus  fuerzas  la  defiende.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Pero  en  Cuba  no  se  hace.)  ¿Que  en  Cuba  no  se  hace 
esa  política?  ¿Por  qué?  ¿Qué  intención  hay  de  que  en 
Cuba  no  se  practique  esa  política?  ¿Qué  hechos  hay, 
qué  hechos  ha  denunciado  el  Sr.  Romero  Robledo 
para  demostrar  que  en  Cuba  no  se  corresponde  á ese 
movimiento  de  armonía  y de  concordia?  Dígame, 
cíteme  S.  S.  un  hecho,  y verá  qué  pronto  el  Gobierno 
y el  Ministro  de  Ultramar  se  apresuran  á poner  re- 
medio. Es  claro  que,  cuando  se  proclama  una  políti- 
ca de  unión  y de  concordia  entre  los  elementos  es- 
pañoles y los  elementos  cubanos,  es  porque  se  quiere 
y se  desea  esa  política  y porque  se  está  enteramente 
dispuesto  á hacer  que  esa  política  de  paz,  de  neutra- 
lidad y de  pacificación  de  los  ánimos  prospere.  ¿Se  ha 
acercado  alguna  vez  el  Sr.  Homero  Robledo  al  Gobier- 
no á hablarle  de  esa  política,  á citar  hechos,  que  el 
Gobierno  y el  Ministro  de  Ultramar  no  se  hayan 
apresurado  á salir  al  encuentro  de  S.  S.  y á decirle 
que  por  cada  hecho  que  cite  tomará  el  Gobierno  una 
medida  eficaz? 

Después  de  la  larga  serie  de  preguntas  que  ha 
dirigido  S.  S.  al  Gobierno  de  S.  M.,  preguntas  que 
dice  S.  S.  que  son  observaciones,  ha  afirmado,  y yo 
me  alegraría  que  saliera  cierto,  que  estando  dispues- 
to á seguir  esa  política  de  neutralidad  y armonía 
para  salvar  grandes  intereses  políticos,  económicos, 
mercantiles  y arancelarios  en  Cuba,  y dando  su  apo- 
yo para  esto,  no  puede  rehusar  ei  Gobierno  en  S.  S. 
que  haga  sobre  este  punto  leales  y patrióticas  adver- 
tencias. ¡Ah!  Si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á hacer  lea- 
les y patrióticas  advertencias,  ¡con  qué  gusto  le  hu- 
biera escuchado  el  Gobierno,  con  qué  placer  y con 
qué  provecho  le  habría  escuchado  el  Ministro  de  Ul- 
tramar! Pero  S.  S.  en  cada  pregunta  de  esas,  envuelve 
un  cargo  grave  ai  Gobierno  y á las  autoridades  de 
Cuba.  ¿Y  qué  quiere  S.  S.  que  haga  el  Gobierno,  más 
que  oponer  á las  preguntas  de  S.  S.  consideraciones 
que  deshagan  esos  cargos  y desvanezcan  esos  errores? 

En  esa  larga  serie  de  preguntas  á que  yo  voy  á 
tener  el  honor  de  contestar,  porque  de  todas  he  to- 
mado nota,  empezaba  por  hacerse  cargo  de  las  defi- 
ciencias, de  los  abusos,  de  las  inclinaciones  de  la 
autoridad  en  Cuba  respecto  al  censo  electoral.  No 
hablemos  de  esa  cuestión;  ya  sabe  S.  S.  que  esa  cues- 


tión no  existe;  ya  sabe  S.  S.  que  hemos  previsto  esa 
cuestión,  y que  de  antemano  la  hemos  resuelto;  ya 
sabe  S.  S.  que  cualesquiera  que  sean  los  errores  ó los 
abusos  que  puedan  cometerse  en  el  censo  electoral 
actualmente  todo  eso  será  nulo,  será  historia  anti- 
gua, será  agua  pasada,  porque  ya  nos  hemos  apre- 
surado á adoptar  otro  procedimiento,  ya  tenemos  el 
voto  de  las  Cortes  que  le  ha  elevado  á ley,  y ya  sa- 
bemos que  no  ha  de  ser  por  ei  procedimiento  anti- 
guo, sino  por  el  procedimiento  de  los  tribunales, 
como  esa  cuestión  ha  de  resolverse.  De  consiguiente', 
el  Sr.  Romero  Robledo  puede  dar,  como  yo,  desde  este 
momento,  por  descontada  esa  cuestión;  ya  hay  un  su- 
mando menos  en  la  larga  serie  de  sus  agravios. 

Su  señoría  ha  hablado  de  los  soldados  que  están 
en  Cuba  rebajados,  y S.  S.  ha  preguntado  con  curio- 
sidad patriótica  cuántos  son  esos  soldados  y dónde 
están,  y si  se  han  reincorporado  á las  filas,  y en  qué 
número  y de  qué  manera.  Yo  en  este  momento  pue- 
do decirle  al  Sr.  Romero  Robledo  que  hay  rebajados 
en  Cuba  como  los  ha  habido  siempre;  que  habrá  re- 
bajados en  Cuba  como  determina  la  ley  de  presu- 
puestos, y que  sobre  este  punto,  si  el  capitán  gene- 
ral tuviera  que  decir  al  Gobierno  y darle  parte  de 
cada  rebajado  que  se  incorporara  á las  filas,  se  gas- 
taría demasiado  dinero  en  telegramas  para  subvenir 
á tan  pequeñas  exigencias. 

Después  de  esta  cuestión  de  los  rebajados,  que 
ligeramente  trato,  porque  ligeramente  la  ha  tocado 
el  Sr.  Romero  Robledo,  ha  preguntado  S.  S.  si  era 
cierto  que  en  Cuba  se  habían  repartido  armas  á los 
campesinos,  á los  hacendados,  para  defenderse  con- 
tra el  bandolerismo.  Yo  debo  decirle  á S.  S.  que  no 
se  han  repartido  armas  á los  hacendados  con  seme- 
jante objeto.  Lo  único  que  ha  habido  es,  que  se  or- 
ganizaron hace  algún  tiempo  dos  guerrillas  en  Puer- 
to Príncipe,  de  gente  práctica,  avezada  á aquel  terre- 
no, conocedora  de  él  y remunerada  para  perseguir 
á los  bandidos;  pero  como  dió  escasos  resultados,  se 
disolvieron  aquellas  guerrillas.  Queda,  pues,  contes- 
tado también  en  este  punto  mi  amigo  ei  Sr.  Romero 
Robledo. 

Hablaba  S.  S.,  y en  esto  hizo  algún  hincapié,  de 
la  separación  del  alcalde  de  Holguín,  y decía  que 
había  sido  separado  unos  días  antes  de  la  insurrec- 
ción. En  esto  padece  S.  S.  una  equivocación.  Ei  al- 
calde de  Holguín  fué  separado  hace  meses;  el  alcal- 
de de  Holguín,  de  quien  yo  tengo  noticias  que  me 
indican  que  es  una  persona  dignísima,  que  personal- 
mente es  un  cumplido  caballero  y un  patriota  á toda 
prueba,  fué  separado  por  el  gobernador  civil  de  San- 
tiago de  Cuba,  después  de  largo  expediente,  en  ei 
mes  de  Agosto,  sí  no  estoy  equivocado.  No  estoy 
equivocado:  en  9 de  Agosto  fué  separado  el  alcalde 
de  Holguín  por  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 
Y ei  gobernador  general,  que  pudo  en  el  acto  desti- 
tuirle, que  pudo  confirmar  lo  que  su  inferior  había 
hecho,  no  lo  hizo  así,  sino  que  prefirió  oir  á todos 
los  Centros  administrativos:  oyó  al  Consejo  de  Ad- 
ministración, y éste  acordó,  después  de  mesurada 
deliberación,  que  debía  ser  separado  el  alcalde  de 
Holguín. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  en  este 
asunto  no  ha  habido  eso  que  S.  S.  llamaba  cruel  y 
seca  destitución,  ante  la  sublevación  y ante  la  propa- 
gación de  las  partidas,  sino  que  aquel  alcalde  fué 
suspendido  en  el  mes  de  Agosto,  y lo  fué  después  de 
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un  largo  expediente,  en  el  cual  creo  yo  que  no  es 
este  el  momento  de  entrar,  ni  creo  que  S.  S.  tendrá 
interés  en  que  entremos;  y por  consiguiente,  paso 
apresuradamente  por  esta  etapa  del  capítulo  de  car- 
gos de  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  En  detalles  no  en- 
traré; en  la  fecha  y sus  consecuencias,  sí.) 

Ha  hablado  S.  S.  de  separatismo  y de  prensa  sepa- 
ratista, que  es  irregular,  que  no  es  unaprensa  que  sale 
todos  los  días.  La  preusa  separatista  era  difícil  supri- 
mirla, y en  ciertas  ocasiones  era  difícil  hasta  persegui  r- 
la;  pero  lo  que  era  fácil,  lo  que  se  ha  hecho  siempre,  lo 
que  la  autoridad  de  Cuba  constantemente  ha  llevado 
á cabo,  ha  sido  la  persecución  de  artículos  separatis- 
tas. Donde  quiera  que  ha  habido  un  artículo  separa- 
tista, donde  quiera  que  se  ha  cometido  ese  delito, 
allí  se  ha  presentado  la  querella  del  fiscal;  y donde 
quiera  que  una  Audiencia  ha  sobreseído,  inmediata- 
mente se  ha  interpuesto  el  recurso  de  casación  ante 
el  Tribunal  Supremo. 

Yo  puedo  leerle  al  Sr.  Romero  Robledo  una  larga 
nota  de  estos  casos;  yo  puedo,  si  no  satisfacer,  ai  me- 
nos aplacar  sus  patrióticos  temores  en  este  intere- 
sante punto;  porque  el  general  Calleja,  la  autoridad 
superior  de  Cuba,  ha  venido  constantemente  hablan- 
do al  Gobierno  de  este  asunto,  ha  venido  quejándose 
siempre  de  los  obstáculos  y de  las  dificultades  que 
encontraba  para  hacer  frente  á esto  que  era  su  prin- 
cipal deseo,  su  más  grande  aspiración,  su  aspiración 
constante  de  todos  los  minutos,  de  todas  las  cartas, 
de  todos  los  tiempos.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Habló 
de  eso  con  Guillermón  en  el  calabozo?)  ¿Pero  cómo 
quiere  S.  S.  que  yo  me  refiera  á lo  que  hablara  con 
Guillermón  en  el  calabozo,  cuando  yo  no  tengo  noti- 
cias de  que  haya  hablado  con  Guillermón  ni  en  el 
calabozo  ni  fuera  del  calabozo?  Yo  quiero  que  trate- 
mos estas  cosas  tranquila,  reposadamente,  con  el  re- 
poso, con  la  calma  y con  la  templanza  que  cuestio- 
nes de  esta  índole  y de  esta  importancia  demandan 
y requieren,  y yo  estoy  seguro  que  he  de  encontrar 
un  eco,  y un  eco  fiel  de  estos  deseos  míos,  en  la  per- 
sona de  S.  S. 

Creía  S.  S.  que  el  Gobierno  vivía  en  un  estado 
absoluto  de  ignorancia  respecto  á la  cuestión  sepa- 
ratista, respecto  á la  supresión  de  la  prensa  separa- 
tista, y no  es  así. 

La  autoridad  de  Cuba  le  había  hablado  sobre  esto 
y le  había  dicho  las  medidas  que  iba  á tomar  á raíz 
de  la  insurrección. 

Ha  citado  S.  S.  después  una  conversación  que 
tuvo  conmigo  el  día  8,  me  parece;  porque  S.  S.  tiene 
una  memoria  muy  ñel  para  todo,  y para  estas  cues- 
tiones una  ñdelidad  verdaderamente  extraordinaria. 
Es  verdad,  yo  he  tenido  el  honor  de  hablar  de  esto 
con  S.  S.  He  visto  también  esa  indicación  en  los  pe- 
riódicos que  se  ocupaban  de  estas  cosas,  y he  pedido 
al  general  Calleja  que  me  confirmara  por  telégrafo 
lo  que  ya  sabía  y lo  que  él  ya  me  había  dicho,  y el 
general  Calleja  me  lo  confirmó  y me  dijo:  «Desde  el 
día  24  está  suprimida  la  prensa  separatista  en  Cuba.» 

Vea,  pues,  cómo  todos  esos  cargos  que  hacía  S.  S. 
sobre  este  punto,  no  resisten  verdaderamente  á un 
examen  detenido  é imparcial  de  la  cuestión.  Pero 
después  de  esto,  S.  S.  ha  tocado  un  punto  que  me 
importa  poner  en  claro,  porque  S.  S.  io  ha  tratado 
con  elocuencia,  como  ios  trata  todos,  pero  con  ver- 
dadera pasión,  y yo  debo  llamarle  la  atención  á S.  S.  y 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este  extremo. 


Su  señoría  ha  dicho  que  las  autoridades  de  Cuba 
admitían  como  á parlamento  y como  á negociación 
para  imponer  condiciones  y para  que  fueran  á bus- 
car la  paz,  creo  que  ha  sido  la  frase  de  S.  S.,  para 
que  fueran  á buscar  la  paz  entre  los  rebeldes,  nego- 
ciando y escatimando  condiciones,  á otros  que  no 
eran  insurrectos,  á Comisiones  de  sublevados;  y yo 
debo  decir  con  entera  verdad  que  no  han  hecho  tal 
cosa  las  autoridades  de  Cuba.  Su  señoría  hablaba  de 
un  telegrama  que  ha  traído  un  diario  de  gran  circu- 
lación, según  el  cual,  unos  comisionados  de  los  insu- 
rrectos habían  ido  á hablar  con  la  autoridad  de  la 
Habana,  y habían  salido  después  de  la  Habana  para 
el  teatro  de  la  guerra  para  buscar  la  paz,  según  la 
expresión  de  S.  S. 

La  noticia  que  el  Gobierno  tiene  sobre  esto  es, 
que  una  Comisión  compuesta  de  individuos  de  todos 
los  partidos  de  la  zona  de  Manzanillo,  entre  los  cua- 
les había  (porque  hay  que  decir  toda  la  verdad,  y 
porque  la  verdad,  lejos  de  enturbiar  la  cuestión,  la 
aclara)  algunos  jefes  insurrectos  de  la  pasada  gue- 
rra, fué  á pedir  al  general  Calleja  que  protegiese  con 
fuerzas  del  ejército  la  rica  zona  donde  están  los  in- 
genios. El  general  Calleja  se  lo  prometió,  y este  fué 
el  objeto  de  la  visita  de  la  Comisión. 

Decir  que  estos  individuos  no  tienen  empeño  en 
que  la  guerra  cese,  decir  que  no  trabajan  constan- 
mente  con  los  sublevados  y con  sus  afines  para  que 
depongan  las  armas,  sería  no  decir  la  verdad;  pero 
esto,  ¿es  un  síntoma  favorable,  ó es  un  síntoma  ad- 
verso? Que  los  Comités  autonomistas,  por  ejemplo, 
hayan  tenido  la  abnegación  de  ir  á buscar  á los  su- 
blevados sin  ponerse  de  acuerdo  con  nadie,  de  bus- 
carlos por  todas  partes,  de  correr  peligros  para  acon- 
sejarles que  depongan  las  armas  y decirles  que  no 
hay  ambiente  de  guerra  en  Cuba,  que  no  hay  at- 
mósfera para  que  la  insurrección  viva,  que  todo  el 
mundo  desea  allí  la  paz  y mira  delante  de  sí  un  por- 
venir político  lleno  de  esperanzas,  es  sin  duda  algu- 
na, Sr.  Romero  Robledo,  un  acto  patriótico  y que  no 
merece  la  dura  calificación  que  le  ha  dado  S.  S. 

Su  señoría  ha  dicho  que  esto  deprime  á la  Patria, 
y yo,  en  contraposición  á lo  que  S.  S.  afirma,  creo 
que  actos  como  éste  levantan  y ensalzan  á la  Patria 
y á los  patriotas. 

Su  señoría  se  ha  dedicado  luego  á la  tarea  de  exa- 
minar todos  los  cablegramas,  de  compararlos,  de  ha- 
cer la  crítica  de  ellos,  crítica  que  alguna  vez  puede 
ser  fácil,  porque  exigir  que  en  estos  cablegramas  que 
vienen  de  tan  lejos  y cuestan  tanto,  que  están  dicta- 
dos muchas  veces  en  virtud  de  segunda  ó tercera  re- 
ferencia, pero,  aun  no  sucediendo  esto,  exigir  esmal- 
tes de  literatura  y primores  de  sintaxis,  no  es  justo, 
porque  la  literatura  y la  sintaxis  comunicadas  en  es- 
tos casos  por  el  cable  podrían  salimos  demasiado 
costosas.  Pero,  en  fin,  yo  abandono  á S.  S.  la  litera- 
tura de  los  cablegramas.  En  el  largo  examen  que  les 
ha  dedicado,  ¿ha  podido  hacer  alguna  observación 
respecto  de  algún  error  notorio,  de  alguna  contradic- 
ción de  esas  que  saltan  á la  vista,  de  alguna  equivo- 
cación que  demuestre,  no  la  mala  fe,  porque  esa  no 
puede  existir  ni  S.  S.  supone  que  existe,  sino  el  error 
notorio,  la  equivocación  constante  de  la  persona  que 
los  dicta?  No;  ya  sabe  S.  S.,  que  tan  cruelmente  se  ha 
dedicado  á este  examen,  puesto  que  decía  que,  según 
habían  dicho  los  periódicos,  al  oir  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  la  lectura  de  algunos  tele- 
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gramas  en  el  Consejo,  había  dicho:  pues  después  de 
meditado  bien  y de  oído  con  atención,  declaro  que  no 
lo  entiendo,  y que  si  no  lo  había  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  como  yo  lo  afirmo  que  no  lo  ha 
dicho,  S.  S.  lo  dice,  porque  S.  S.  no  los  entiende  tam- 
poco. 

Yo  no  puedo,  porque  sería  para  mí  una  preten- 
sión ridicula,  ofrecerme  de  intérprete  á S.  S.;  pero 
yo  creo  que  si  con  buena  fe,  como  naturalmente  la 
tenemos,  si  con  espacio  nos  dedicamos  á la  interpre- 
tación y á la  traducción  de  los  telegramas  S.  S.  y 
yo,  hemos  de  encontrar  siempre  que  responden  á 
una  claridad  y á una  exactitud  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  me  parece  que  no  hace  bien  en  tildar  ni  en 
censurar. 

Dice  S.  S.  que  en  los  telegramas  no  existen  unas 
veces  el  número  de  las  partidas  ni  el  número  de  los 
que  las  componen;  y otras  veces  censura  y se  burla 
con  fina  sátira,  como  siempre  es  la  de  S.  S.,  de  que 
se  diga  el  número  exacto;  como,  por  ejemplo,  se 
burlaba  de  que  la  partida  de  Baire,  que  era  nume- 
rosa, después  de  dos  combates  en  que  fué  atacada 
por  el  general  Garrich,  en  que  tuvo  grandes  pérdi- 
das, quedase  reducida  sólo  á 40  hombres;  diciendo 
S.  S.:  «Esta  partida  ha  quedado  reducida  á 40  hom- 
bres, ni  uno  más,  ni  uno  menos.  ¿Y  cómo  sabe  eso 
quien  telegrafía?»  Yo  no  creo  que  se  propusiera  de- 
mostrar el  gobernador  general  que  esa  partida  tenía 
exactamente  40  hombres;  podrá  tener  uno  más  ó 
uno  menos;  pero,  en  fin,  era  una  partida  compuesta 
próximamente  de  40  hombres. 

Luego  S.  S.  critica  más  acerbamente  otra  cosa: 
«Dicen  que  van  en  ánimo  de  presentarse.»  ¿Y  cómo 
se  sabe  eso?  Porque  lo  sabían;  como  resultó  cierto  lo 
que  dijo  la  autoridad  cuando  telegrafió  sobre  la  dis- 
persión y la  presentación  de  las  partidas  de  Matan- 
zas; como  resultó  cierto  cuando  al  presentarse  la 
partida  de  Barrero  dijo:  «Yan  en  ánimo  de  presen- 
tarse, y lo  efectuarán  en  la  primera  ocasión.»  Y,  en 
efecto,  al  día  siguiente  lo  efectuaron.  Esto  se  sabe 
jiorque  las  partidas  tienen  contacto  con  alguien, 
pasan  por  los  pueblos;  los  alcaldes  y gentes  que  ha- 
blan con  ellos  los  ven,  los  oyen,  conocen  el  estado 
de  su  espíritu  y su  actitud,  y lo  comunican  á las  au- 
toridades. ¿Hay  nada  más  natural,  hay  nada  menos 
digno  de  llamar  la  atención  de  mi  amigo  el  señor 
Romero  Robledo  sobre  una  cosa  tan  vulgar  y tan  no- 
toria? 

Que  las  partidas  huyen;  que  en  estos  momentos 
tienen  por  oficio  huir;  que  se  dispersan;  que  no  se 
ven  y que  desaparecen,  porque  precisamente  el  huir 
y el  dispersarse  es  lo  que  constituye  la  victoria;  eso 
ha  dicho  S.  S.  Pero  S.  S.  confesará,  y convendrá 
conmigo,  que  en  Matanzas,  que  en  las  Villas,  que 
en  Santa  Clara,  esas  partidas  han  sido  disueltas, 
y lo  han  sido,  no  porque  huyan  y se  dispersen,  sino 
porque  han  sido  atacadas,  porque  han  sido  com- 
batidas, porque  han  sido  deshechas  por  las  armas, 
capturando  una  partida  entera.  Ya  lo  sabe  S.  S.  que 
fué  copada;  S.  S.  lo  ha  afirmado  y se  ha  hecho  cargo 
de  esto  mismo.  Ya  sabe  que  ha  habido  partidas  en 
Matanzas  que  han  caído  en  poder  del  ejército  con 
sus  jefes;  por  consiguiente  la  dispersión  y la  huida, 
que,  como  S.  S.  dice,  son  ardides  de  guerra  y son 
causa  de  victoria,  en  este  caso  han  sido  ardides  de 
muerte  y han  sido  motivo  señaladísimo  para  que 
sucumban  y desaparezcan. 


Ha  insistido  S.  S.  singularmente  en  decir  y afir- 
mar que  la  primera  noticia  que  tuvo  el  Gobierno  de 
que  en  Cuba  se  conspiraba,  de  que  el  movimiento 
podía  estar  cercano,  la  recibió  el  Gobierno  el  día  26 
de  Febrero  por  el  cablegrama  del  gobernador  gene- 
ral en  que  le  comunicaba  que  se  suspendían  las  ga- 
rantías constitucionales;  y yo,  sobre  este  punto,  á fe 
de  exacto  y en  prueba  de  verídico,  debo  asegurar  ai 
Sr.  Romero  Robledo  que  padece  un  error  grave  en 
esta  materia,  materia  importante  siempre,  pero  que 
después  de  las  palabras  y de  los  discursos  de  S.  S. 
aumenta  de  gravedad  y de  importancia.  No;  la  au- 
toridad superior  de  Cuba  venía  haciendo  partícipe  al 
Gobierno  de  lo  que  allí  pasaba,  venía  dando  noticias 
constantemente  de  la  conspiración,  venía  siguiendo 
los  sucesos  en  Cuba  y fuera  de  Cuba;  sabía  á qué 
atenerse  y había  comunicado  todas  estas  noticias  al 
Gobierno  de  S.  M.;  y en  prueba  de  ello,  para  que  S.  S. 
ni  por  un  momento  pueda  abrigar  dudas  sobre  este 
particular,  yo  le  diré  que  el  día  veintitantos  de 
Enero  se  reunió  el  Consejo  de  Ministros,  y se  reunió 
porque  el  Ministro  de  Ultramar  llevaba  noticias  del 
general  Calleja,  diciendo  que  allí  se  conspiraba,  di- 
ciendo otras  cosas  que  debo  callar  en  este  momento, 
revelando  al  Gobierno  hechos  graves  que  ocurrían  y 
llamando  su  atención  sobre  otros  más  graves  que 
pudieran  prepararse. 

En  esa  ocasión,  y en  vista  de  lo  que  el  general 
Calleja  comunicaba,  el  Gobierno  entendió  que,  aun 
cuando  fuera  costoso,  debían  salir  barcos  de  guerra 
para  vigilar  las  costas  de  Cuba  y ponerse  á las  órde 
nes  del  gobernador  general.  Esto  ocurría  á mediados 
de  Enero,  si  no  estoy  equivocado.  Por  consiguiente, 
ya  ve  S.  S.  cómo  el  gobernador  general  de  Cuba  no 
ha  estado  durmiendo  como  S.  S.  supone,  sino  que 
ha  velado,  y muy  atentamente, el  curso  de  los  suce- 
sos, y cumpliendo  con  su  deber  los  ha  comunicado 
oportunamente  al  Gobierno. 

Después,  el  Sr.  Romero  Robledo,  siguiendo  el  exa- 
men de  los  telegramas  y haciendo  la  crítica  de  lo 
que  los  cablegramas  nos  comunicaban,  decía:  «Jamás 
ha  confesado  el  Gobierno  que  hubiese  más  de  tres  ó 
cuatro  partidas  en  armas,  y,  sin  embargo,  yo  tengo 
noticias  de  que  á estas  horas  van  presentados  22  ca- 
becillas; si  no  había  más  que  tres  ó cuatro  partidas 
en  Santiago  de  Cuba  ¿cómo  se  han  presentado  22  ca- 
becillas? Y si  son  22  cabecillas,  y aquí  tengo  la  lista, 
¿qué  gente  han  mandado  esos  22  cabecillas?»  Yo  no 
dudo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  tuviera  la  lista; 
pero  yo  no  la  tengo, ó por  lo  menos  mi  cuenta  no  re- 
sulta conforme  ni  mucho  menos  con  la  de  S.  S.;  po- 
drá quizás  consistir  esta  diferencia  en  que  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  le  han  dado  la  lista  grande  y á mí  la 
lista  chica;  pero  á mí  no  me  resultan  22  cabecillas 
presentados,  sino  dos  solamente.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: ¿Nada  más  que  dos?)  Ha  habido  más  de  dos 
presentados,  pero  no  cabecillas  que  hayan  estado  en 
el  campo,  según  mis  noticias.  Claro  es  que  el  Gobier- 
no, como  S.  S.  afirma,  no  ignora  todo  lo  que  pasa 
allí:  creo  que  ignora  muchas  cosas,  porque,  natural- 
mente,el  telégrafo  no  ha  de  trasmitirnos  todo  loque 
allí  sucede  en  estos  días,  porque  eso  sería  tarea  su- 
prema, tarea  sobrehumana  y tarea  costosísima. 

Su  señoría  se  ocupaba  después,  como  punto  prin- 
cipal en  materia  de  crítica  de  guerra,  de  la  situación 
del  general  Lachambre;  hablaba  de  la  toma  de  Baire, 
y decía:  el  22  se  recibió  un  telegrama  que  anuncia- 
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i>a  que  el  general  Lachambre  iba  sobre  Baire.  Pasó 
un  día  y no  se  recibieron  noticias;  pasó  otro  día  y 
tampoco  se  recibieron,  y luego  se  recibió  la  noticia 
de  que,  no  el  general  Lachambre,  sino  el  general  Ga- 
rrich,  de  quien  no  se  había  hablado  nunca,  había 
sido  el  que  penetró  en  Baire.  Pues  yo  puedo  decir 
que  del  general  Garrich  se  ha  hablado  y se  ha  expli- 
cado su  situación,  y voy  á leer  el  telegrama  en  que 
se  habla  del  general  Garrich,  contra  lo  que  S.  S. 
afirma: 

«El  general  Lachambre  telegrafía  hoy  que  fuerzas 
del  Cobre  han  batido  una  partida,  dispersándola. — Co- 
lumna de  Longo  batido  otra,  teniendo  un  cabo  heri- 
do.—Ha  concedido  sólo  día  hoy  para  deponer  armas 
rebeldes  Baire. — Consérvase  libre  comunicación  Ji- 
guaní,  avisando  general  Garrich  que  opera  proximi- 
dades para  que  decida  cualquier  circunstancia  im- 
prevista.» 

Es  decir,  que  el  general  Lachambre  dirigía  las 
operaciones,  y el  general  Garrich,  que  estaba  á sus  ór- 
denes, siguiendo  los  movimientos  que  aquél  le  orde- 
nó, fué  el  que  penetró  en  Baire.  ¿Hay  algo  más  natu- 
ral que  cuando  se  habla  del  general  Garrich  y de  las 
fuerzas  que  allí  existen  y de  las  operaciones  que  allí 
se  desarrollan,  no  se  hable  precisamente  del  general 
Lachambre?  ¿Cómo  puede  decirse  que  no  se  ha  ha- 
blado del  general  Garrich,  cuando  todos  los  días 
se  habla  de  sus  fuerzas  y de  las  operaciones  que  lleva 
á cabo? 

El  general  Lachambre,  según  el  parte,  salió  el 
día  2,  y el  día  6,  á las  once  de  la  mañana,  entró  el 
general  Garrich  en  Baire.  ¿Sabe  S.  S.  qué  distancia 
hay  de  Santiago  de  Cuba  á Baire?  Pues  tres  jorna- 
das y media,  andando  muy  de  prisa.  Haga  S.  S.  la 
cuenta,  y verá  cómo  las  tropas  á las  órdenes  del  ge- 
neral Lachambre  ó del  general  Garrich,  no  se  han 
dormido  en  el  camino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Minis- 
tro. Tengo  que  preguntar  ai  Congreso  dentro  de  las 
horas  reglamentarias,  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gulióu):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso prorrogar  la  sesión  por  menos  de  dos  horas? 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continué  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Abarzuza):  Vea, 
pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  no  hay  argumen- 
to de  fuerza  que  pueda  contradecir  los  telegramas. 

Abandono  á S.  S.  esa  afirmación  de  que  en  las 
provincias  orientales  había  paz;  dejo  á un  lado  esos 
pequeños  errores  de  quien  redactara  los  partes;  pero 
en  lo  que  los  partes  dicen,  en  la  parte  importante  de 
los  telegramas,  creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no 
puede  encontrar  equivocación  ni  error. 

Como  la  hora  se  eslía  encima  (Varios  Sres.  Di- 
putados: Sje  ha  prorrogado  la  sesión),  y como  el  señor 
Romero  Robledo,  naturalmente,  está  con  justísimo 
deseo  de  rectificar,  y yo  quiero  que  S.  S.  rectifique, 
debo  decir  que  los  telegramas  no  merecen  las  acer- 
bas censuras  y críticas  que  S.  S.  ha  hecho,  y que  mi 
deseo  y el  deseo  del  Gobierno  es  que  no  se  cierre  la 
puerta  á esa  política  que  S.  S.  invocaba  al  principio 
de  su  oración.  Las  reformas  se  han  hecho,  el  Gobierno 
no  ha  querido  ni  por  un  instante  aprovechar  un 
éxito  momentáneo,  para  cubrir  todo  lo  que  aquella 
política  significaba  y envolvía;  al  contrario,  hoy  lo 
fía  y lo  espera  todo  el  Gobierno  de  que  todos  los 


partidos  de  Cuba,  todas  las  fuerzas  vivas,  desde  el 
partido  autonomista  hasta  el  de  unión  constitucional, 
estén  unidas  para  las  cuestiones  de  paz  y para  las 
cuestiones  de  guerra.  El  Sr.  Cánovas  afirmaba  en  su 
discurso  que,  dividido  el  partido  español  antiguo,  era 
necesario  afirmar  la  política  moderna,  la  política 
progresiva,  la  política  liberal  que  las  reformas  signi- 
fican y que  las  reformas  contienen,  con  elementos 
que  responden  al  nuevo  objetivo,  al  nuevo  pensa- 
miento, y esos  elementos,  que  son  elementos  de  or- 
den, elementos  liberales,  elementos  progresivos,  han 
de  tener  y tendrán  siempre  de  común  con  los  anti- 
guos elementos  y con  el  instrumento  antiguo  su 
amor  á la  Patria,  su  decisión  de  que  por  nada  ni  por 
nadie  se  ponga  en  duda  un  instante  la  unidad  polí- 
tica, la  inspección  suprema  del  Estado  y la  sobera- 
nía de  la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á rectificar 
con  el  propósito  de  no  encender  la  discusión,  á pesar 
de  que  en  las  palabras  de  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tendría  motivo  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  reconoce  el  de- 
recho de  pedir  la  separación  del  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  pero  no  me  reconoce  el  derecho  de 
pedir  para  aquella  autoridad  un  puesto  que  S.  S. 
ha  calificado  de  subalterno.  ¡Válgame  Dios  y qué 
mal  me  he  expresado  esta  tarde!  ¡Válgame  Dios  y 
qué  agravio  hace  S.  S.  á mis  intenciones  y á mis  pa- 
labras! Creo,  en  efecto,  porque  al  fin  derecho  mío  es 
el  exponer  una  opinión,  que  el  general  Calleja  es 
funesto  en  la  isla  de  Cuba,  y que  la  permanencia  en 
la  isla  de  Cuba  del  general  Calleja  agravará  la  gue- 
rra; pero  no  queriendo  yo  decir  esto  hasta  ahora  que 
me  he  visto  obligado  por  S.  S.,  había  presentado  una 
salida  airosa.  ¿De  dónde  es  oficio  subalterno  en 
quien  viste  fiíja  y ciñe  espada,  abandonar  la  política 
para  ir  á los  campos  donde  está  el  enemigo  y usar 
de  las  armas  para  sofocar  el  germen  de  la  guerra? 
Yo  pedía  para  el  general  Calleja,  á fin  de  no  atacar- 
le, una  posición  honrosa,  porque  yo  quería  para  él 
que  fuera  general  en  jefe  de  las  tropas  que  van  ;á 
combatir.  ¿Cómo  había  yo  de  sospechar,  que  esto  era 
pedir  nada  subalterno  ni  nada  que  deprimiera  á 
aquella  autoridad? 

Porque  los  generales  Balmaseda,  Jovellar,  Caba- 
llero de  Rodas,  Martínez  Campos,  todos  los  capita- 
nes generales  de  Cuba,  cuando  ha  habido  guerra  han 
dejado  la  Habana,  que  para  eso  están  los  segundos 
cabos,  y han  ido  á ponerse  al  frente  del  ejército,  han 
montado  á caballo  y han  acudido  á llevar  su  direc- 
ción á los  que  eran  campos  de  batalla.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar : Cuando  había  guerra.)  ¿Qué  es 
lo  que  hay  ahora?  ¿Hay  ahora  más  que  guerra?  Por- 
que hay  la  amenaza  de  una  guerra  cuya  importan- 
cia no  se  conoce  en  este  momento,  y era  necesario 
acudir  á sofocarla,  y el  Gobierno  tiene  esos  senti- 
mientos y lo  ha  demostrado.  Pero  dice  S.  S.:  no,  el 
general  Calleja  es  menester  que  esté  en  la  Habana 
para  la  concentración  de  todas  las  fuerzas.  Yo  su- 
pongo que  son  las  fuerzas  morales,  el  apoyo  que 
prestan  los  partidos. 

Pues  bien;  ¿á  qué  hemos  de  andar  enn  artificios? 
Yo  soy  el  hombre  de  menos  convencionalismos  que 
ha  pisado  este  recinto  y que  figura  en  la  política;  la 
concentración  de  esas  fuerzas  es  imposible  mientras 
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el  general  Calleja  esté  en  la  Habana.  Las  cosas  cla- 
ras, y la  verdad  por  delante.  ¿Cómo  es  posible  que  lo 
que  es  la  política  de  ese  Gobierno,  la  política  que 
con  menos  motivo  ha  proclamado  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  ese  banco,  haya  de  rom- 
perse en  Cuba  en  condiciones  más  graves  y en  situa- 
ción más  difícil?  Están  recientes,  frescas,  vivas  las 
palabras  del  Sr.  Sagasta,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuando  fué  destituido  el  gobernador  de 
Valencia  por  la  silba  á la  peregrinación  á Roma, de- 
clarando que  se  le  había  separado  porque  no  inspi- 
raba confianza  á todos:  sencillamente  y nada  más 
que  por  eso. 

Pues  qué,  ¿es  un  secreto  para  nadie  que  el  ge- 
neral Calleja  no  inspira  confianza  á un  gran  partido 
antillano?  ¡Qué  digo  que  no  inspira  confianza!,  que 
inspira  desconfianza,  porque  no  se  puede  pedir  el 
apoyo  de  nadie  á costa  de  su  dignidad,  y el  general 
Calleja,  antes  y después  de  proclamada  la  ley  de  las 
reformas,  es  el  perseguidor,  y nada  más  que  el  per- 
seguidor, del  partido  unión  constitucional.  (El  Sr.  Am- 
blard:  Eso  no  es  exacto. — El  Sr.  Vila  Vendrell : Lo 
afirmáis,  Sr.  Amblard,  con  vuestra  interrupción. — 
El  Sr.  Carvajal  y Domínguez : Eso  es  exacto. — Se  cru- 
zan varias  interrupciones  entre  los  Sres.  Amblard  y 
Carvajal  y Domínguez  y otros  Sres.  Diputados , que  no 
se  entienden. — El  Sr.  Amblard : Estamos  soportando 
bastante.)  Yo  quisiera  saber  qué  significa  la  palabra 
soportando. 

¿Es  que  el  Sr.  Amblard  soporta  la  resolución  de 
las  Cortes? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo,  yo 
ruego  á S.  S.  que  se  dirija  ai  Congreso. 

El  Sr.  AMBLARD:  Me  refiero  á la  exactitud  de 
las  apreciaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Mis  afirmaciones 
para  el  fin  del  debate  tienen  una  exactitud  y una  evi- 
dencia incontrastables. 

Se  podrá  discutir  si  tenemos  más  ó menos  razón; 
lo  que  no  se  puede  discutir  es  que  al  partido  unión 
constitucional  no  le  merece  confianza  el  general  Ca- 
lleja; y como  ahora  de  lo  que  se  trata  y á lo  que  yo 
contesto,  es  á la  idea  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  cree  necesaria  en  Cuba  la  presencia  del  general 
Calleja  para  llegar  á la  concentración  de  fuerzas, 
yo  le  digo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  esa  con- 
centración no  puede  hacerse  mientras  el  general  Ca- 
lleja esté  en  la  Habana,  por  la  sencilla  razón  de  que 
á nadie  se  le  pide  su  concurso  á costa  de  la  dignidad. 

No  es  posible  que  á los  que  han  sufrido  las  per- 
secuciones y á los  que  las  están  sufriendo  diariamen- 
te, se  les  obligue,  acudiendo  á su  patriotismo,  á que 
voluntariamente  presten  su  concurso  á quien  cons- 
tantemente ha  sido  y es  su  azote.  Esto  el  Gobierno 
lo  apreciará.  Nosotros  aquí  y fuera  de  aquí,  donde 
quiera  que  tengamos  un  derecho  que  ejercitar,  lo 
ejercitarémos,  y la  responsabilidad  será  de  los  que 
pongan  intereses  pequeños  y de  cierto  orden  delante 
de  una  aspiración  generosa  y de  los  deseos  más  des- 
interesados y patrióticos.  (El  Sr.  Pérez  Castañeda  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

De  cualquier  manera,  yo  aprecio  en  lo  que  valen 
las  manifestaciones  del  Sr.  Castañeda;  y digo  en  lo 
que  valen,  porque  el  Sr.  Castañeda  y el  Sr.  Amblard 
pertenecen  á partidos  que  están  enfrente  y son  am- 
bos ministeriales.  Yo  recomiendo  esas  manifestacio- 
nes al  Ministro  dé  Ultramar  y al  Gobierno  entero. 


para  que  medite  si,  siendo  una  necesidad,  si  siendo 
cierto  que  desea  con  sinceridad  que  todos  contribu- 
yan á un  resultado  satisfactorio,  se  puede  concurrir 
á ese  fin  con  decisión,  con  fe  y con  confianza,  man- 
teniendo una  autoridad  que  da  lugar  á contiendas 
aun  entre  los  mismos  amigos  del  Gobierno.  (El 
Sr.  Amblard : Prueba  que  procede  con  imparcialidad 
aquella  autoridad.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Aquí  no  se  habla 
más  que  cuando  se  pide  la  palabra  y á cada  cual  le 
llega  el  turno,  Sr.  Amblard. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Con  esto  yo  voy  á 
dar  motivo  al  Sr.  Amblard  para  que  bable,  porque 
me  siento  ya  afanoso  dé  oir  la  palabra  de  S.  S.  en  esta 
noche.  Realmente  el  Sr.  Amblard  es  un  hombre  muy 
desinteresado;  todo  el  mundo  sabe  que  S.  S.  apenas 
tiene  que  ver  con  la  historia  de  Cuba  en  estos  tiem- 
pos, ni  con  la  situación  del  partido  antiguamente 
llamado  español,  más  tarde  constitucional;  todo  el 
mundo  sabe  que  el  Sr.  Amblard  vive  en  una  situa- 
ción de  retraimiento  é independencia  con  relación  á 
las  esferas  oficiales  y á la  autoridad  superior  de 
Cuba;  todo  el  mundo  sabe  que  el  Sr.  Amblard  ape- 
nas si  tenía  relación,  ni  tenía  conocimiento,  ni  tenía 
nada  que  ver  en  la  formación  de  ese  partido  refor- 
mista, contra  el  cual  hace  mucho  tiempo  que,  en 
busca  de  concordia,  no  he  pronunciado  yo  aquí  nin- 
guna palabra  que  pudiera  molestarle.  Testigo  es  el 
Congreso  de  que  todavía  esta  tarde  no  he  dicho  nada 
que  pudiera  suscitar  la  discusión;  testigos  sóis  los 
que  me  escucháis  (y  aun  ahora  lo  estoy  justificando 
no  hablando,  á pesar  del  reto,  que  no  creo  oportuno, 
del  Sr.  Amblard), *de  que  he  sabido  sostenerme  ante 
esta  cuestión,  tratándola  desde  el  punto  de  vista  en 
que  yo  la  venía  examinando,  no  desde  el  punto  de 
partidario,  de  defensor,  que  S.  S.  ha  tomado  para  de- 
fender una  autoridad  que,  ya  lo  sabe  el  Gobierno,  si 
la  quiere  defender,  esa  es  la  del  capitán  general  del 
Sr.  Amblard,  no  es  la  del  capitán  general  represen- 
tante del  Gobierno  de  España.  (Muy  bien , en  la  mino - 
ria  conservadora.) 

Por  lo  demás,  para  acabar  con  este  punto,  me 
queda  una  declaración  que  hacer. 

Mi  conducta  es  conocida  de  todo  el  mundo;  yo  no 
sé  si  es  apreciada  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  combato 
con  decisión,  mas  siempre  que  se  pone  el  interés  pú- 
blico por  delante,  me  entrego  de  tal  manera,  que  á 
veces  paso  y soy  criticado  como  si  fuera  el  más  ar- 
diente ministerial.  De  esa  manera  he  procedido  en  la 
cuestión  de  Cuba  basta  aquí;  planteada  la  cuestión 
como  está,  yo  seguiré  procediendo  lo  mismo;  pero 
ajustaré  mi  conducta  á la  del  Gobierno.  ¿Quiere  el 
Gobierno  ser  neutral  en  la  contienda,  con  represen- 
tantes y gobernadores  que  no  lo  sean  del  Sr.  Am- 
blará ni  míos,  sino  que  lo  sean  del  Gobierno?  ¡Ah! 
Mientras  dure  la  guerra,  y en  todas  las  cuestiones  en 
que  el  interés  público  esté  empeñado,  ni  aun  el  ma- 
yor de  sus  amigos  me  ganará  eu  decisión  para  apo- 
yarle y secundarle.  ¿Es  el  Gobierno  instrumento  ó 
cede  á las  influencias  y nos  coloca  delante  del  ene- 
migo? Pues  tan  buen  enemigo  soy  como  buen  amigo; 
aquí  estoy,  y la  cuestión  de  Cuba  la  discutiré  al  día 
y la  examinaré,  porque  á mí  no  me  merecen  con- 
fianza aquellas  autoridades  á quienes  entregáis  la 
sangre  de  nuestros  hijos  y el  dinero  de  nuestros  her- 
manos. 

Dena  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  si  yo  le 
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había  hablado  alguna  vez  de  cuestiones  concretas,  y 
para  desasirse  de  eso,  porque  S.  S.  sabe  que  nada 
más  concreto  que  la  parcialidad  con  que  aquellas 
autoridades  procedían  en  la  cuestión  del  censo,  me 
decía:  «Pero  eso  no  importa;  si  el  Sr.  Romero  Roble- 
do sabe  que  eso  es  nulo;  si  con  la  nueva  ley  hay  que 
hacer  un  censo  nuevo.»  Eso  es  verdad;  pero  no  im- 
porta para  sufrir  la  persecución;  no  importa  como  de- 
mostración de  que  aquella  es  una  autoridad  parcial. 

No  tendrán  consecuencias  legales  estos  procedi- 
mientos; pero  mientras  las  reformas  se  planteen,  y 
se  proceda  al  nuevo  censo  y se  corrijan  las  arbitra- 
riedades á que  está  dando  lugar  la  parcialidad  de  la 
autoridad  superior  de  Cuba;  mientras  eso  suceda, 
¿oo  resulta  que  hay  allí  una  autoridad  que  persigue, 
que  niega  indebidamente  el  ejercicio  del  derecho  de 
los  españoles,  no  más  dignos  que  ninguno  de  los  de- 
más, pero  tan  dignos  para  ser  igualmente  ampara- 
dos y protegidos  en  el  ejercicio  de  sus  legítimas  li- 
bertades? ¿No  es  ese  un  hecho  concreto,  por  sí  solo 
bastante  para  que  no  hubiera  necesidad  de  que  yo 
tuviera  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  sitio? 

Habla  S.  S.  del  alcaide  de  llolguín,  y S.S.  no  está 
bien  informado.  Es  verdad  que  cuando  se  han  lleva- 
do á Cuba  (vergüenza  y rubor  me  cuesta  el  decirlo, 
y lo  digo  forzado  por  las  circunstancias  de  la  sesión 
de  esta  tarde),  todas  las  vergüenzas  y todos  los  abu- 
sos electorales  para  dividir  al  antiguo  partido  de 
unión  constitucional,  fu  ó suspenso  ese  alcalde  de 
llolguín,  á quien  S.  S.  ha  hecho  la  justicia  que  me- 
recen su  noble  historia  y su  probado  patriotismo;  pero 
S.  S.  no  sabe  que  fué  suspenso  con  expediente,  si- 
guiendo el  patrón  nefando  con  que  se  hacen  estas 
cosas  en  la  Península  muchas  veces,  y ha  sido  san- 
cionada la  suspensión,  y publicada,  firmada  ya  en 
definitiva  por  el  gobernador  general,  el  21  de  Febre- 
ro, tres  días  antes  de  la  insurrección,  en  la  Gaceta 
de  la  Habana.  Ese  capitán  general  (con  este  hecho 
bastaría  si  no  lo  hubiera  probado  hasta  la  evidencia 
esta  tarde  la  interrupción  del  Sr.  Amblard),  ha  pues- 
to á la  vergüenza  pública  y ha  sacado  á la  plaza 
los  móviles  que  le  animan  y que  le  guían  con  rela- 
ción al  partido  de  unión  constitucional,  que  tenía 
que  sentirse  herido,  lastimado,  profundamente  agra- 
viado, ai  ver  tratada  de  esa  manera  á una  persona 
cuyos  servicios  eran  tales,  que  un  general  español 
dignísimo  había  dicho  de  él  que  no  podía  ni  debe- 
ría pasar  la  bandera  española  por  delante  de  ese  al- 
calde sin  inclinarse  para  saludarle.  Con  esa  oportu- 
nidad, en  la  Gaceta  del  21  de  Febrero  se  ejecutaba, 
se  llevaba  á cabo  esa  persecución  de  que  S.  S.  no 
tiene  la  culpa,  lo  sé;  día  llegará,  yo  ni  siquiera  lo 
deseo,  en  que  ventilemos  esta  cuestión. 

¿Es  que  yo  no  acudo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
con  hechos  concretos?  La  persecución  en  toda  la  isla 
del  partido  de  unión  constitucional,  el  nombramien- 
to, en  todos  los  grandes  Centros,  de  alcaldes  fuera  de 
las  ternas,  la  destitución  del  alcalde  de  Holguín,  ¿no 
eran  hechos  que  acreditaban  una  política,  pero  una 
política  de  guerra  entre  ios  partidos,  política  que  de- 
bió desaparecer  el  día  en  que  en  solemne  sesión  to- 
dos los  Diputados  votamos  aquí  una  fórmula  y unas 
reformas  que  á todos  nos  unían? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  el  Gobierno  no 
ha  vacilado  en  dar  importancia  á los  recursos  á pe- 
sar del  argumento  que  pudiera  hacerse  sobre  esa 
importancia,  atribuyendo  gravedad  á lo  que  sucede 


en  la  isla  de  Cuba.  A la  conducta  del  Gobierno,  ¿le 
he  escatimado  yo  algúa  aplauso?  ¿No  he  dicho  que  el 
Gobierno  preparó  6.000  hombres  sin  esperar  á que 
el  capitán  general  de  Cuba  pidiera  ni  uno?  ¿Qué  más 
podía  yo  decir  en  elogio  del  Gobierno  y en  demos- 
tración del  celo  con  que  se  disponía  á acudir  á sofo- 
car la  insurrección  de  Cuba?  Pero  ¿qué  valen  argu- 
mentos? Yo  he  tenido  que  discutir  ligeramente,  y 
estoy  discutiendo  con  peua,  porque  yo  no  he  mirado 
la  cuestión  todavía  bajo  otra  faz  que  parece  imposi- 
ble que  pueda  quedar  abandonada. 

Sucede  lo  que  sucede  en  Cuda  porque  no  pasa 
allí  lo  que  sucedería  en  la  Península  ante  un  movi 
viento  de  uuo  de  los  partidos  extremos:  que  estos 
partidos  se  colocarían,  y se  colocan,  entre  el  éxito  y la 
muerte  sin  esperanza  de  ningún  auxilio  extraño.  Pero 
por  más  que  el  Gobierno  de  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  tenga  una  actitud  correcta  que  debemos 
aplaudir,  y si  se  quiere,  si  se  quiere...  aunque  yo  creo 
que  no.  y no  uso  la  frase  porque  no  quiero  decir  nada 
que  pueda  rebajar,  por  lo  mismo  que  somos  débiles; 
pero  por  más  que  el  Gobierno  de  la  República  de  ios 
Estados  Unidos  guarde  la  actitud  que  deben  tener  y 
tienen  entre  sí  todos  los  Estados  que  viven  en  rela- 
ciones amistosas,  ¿será  verdad  que  hay  en  esa  Repú- 
blica, eu  algunos  puntos,  á horas  de  distancia  del  te- 
rritorio cubano,  focos  que  simpatizan  con  la  insu- 
rrección, periódicos  de  tanta  publicidad  como  el 
Neu>-York  Herald  y el  Sun , predicando  que  los  ame- 
ricanos deben  atacar  á los  cubanos  para  sacarles  de 
la  esclavitud,  designando  con  este  nombre  el  perte- 
necer á España?  Guando  se  habla  (y  rebájese  lo  que 
se  quiera  por  lo  que  puedan  ser  arrogancias  y fan- 
farronería), pero  cuando  se  habla  de  recursos  allí  le- 
vantados, de  barcos  preparados,  de  expediciones  que 
de  allí  vendrán,  ó se  teme  que  vendrán,  como  han 
venido  otras  veces,  no  se  ventila  una  cuestión  que 
pueda  medirse  sólo  por  el  número  de  las  partidas  ó 
de  los  individuos  que  las  forman;  hay  que  medirla 
en  su  conjunto,  y en  su  conjunto  es  grave,  gravísi- 
ma, digna  de  todo  el  celo  que  ha  desplegado  el  Go- 
bierno y de  todos  los  propósitos  que  le  animan. 

Pero  es  necesario  que  se  ejerciten  ese  celo  y esos 
propósitos  de  una  manera  eficaz,  que  no  los  amorti- 
güe ese  no  sé  qué,  esa  influencia  tenebrosa  ú oculta, 
ese  algo  que  paraliza  la  acción  del  Gobierno,  para 
hacer  quizá  estéril  lo  más  sagrado  que  la  Patria  da, 
que  es  la  sangre  de  sus  hijos  y el  dinero  de  los  po- 
bres contribuyentes. 

No  quiero  entrar  á examinar  uno  por  uno  los 
cargos  que  han  sido  materia  del  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  pero  no  puedo  sentarme  sin 
ocuparme  de  uno  muy  grave,  de  uno  que  he  oído  en 
labios  de  S.  S.  con  pena  desgarradora  en  mi  alma,  y 
es  aquel  que  se  refiere  á la  intercesión  cerca  de  los 
insurrectos,  y es  noticia  publicada  en  un  periódico, 
á la  intercesión,  decía,  cerca,  de  cabecillas  separa- 
tistas para  pedir,  para  suplicar,  para  demandar  á los 
insurrectos  que  depongan  las  armas;  acto  que  S.  S. 
cree  que  ensalza  ó enaltece  á la  Patria,  y que  yo  creo 
que  la  deprime  y que  deprime  al  Gobierno  que  la 
representa.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Ha  sido  in- 
dependiente de  la  acción  del  Gobierno.)  No  es  inde- 
pendiente de  la  acción  del  Gobierno,  cuando  la  ac- 
ción se  dice  que  se  ha  llevado  á cabo  saliendo  del 
despacho  del  gobernador  general  de  Cuba. 

Cualquiera  que  hubiera  sido  la  conversación  que 
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allí  mediara»  eso  era  imposible.  ¿Cómo,  en  qué  ley 
moral  se  puede  apoyar  nadie  para  ir  á demandar 
paz  á los  insurrectos  y pedir  el  sacrificio  de  la  vida 
á los  hombres?  ¿Cómo  se  les  dice  á los  soldados  es- 
pañoles: «Venid  ¿morir  ante  esos  rebeldes,  mientras 
yo  voy  á suplicarles  y á concertar  con  ellos  la  paz?» 

Pero  es  el  caso  que  ni  siquiera  eran  cabecillas 
separatistas,  según  los  nombres  que  se  han  publicado. 

¿Es  que  el  Gobierno  no  autoriza  eso?  Pues  enton- 
ces debiera  ya  destituir  en  seco  por  esa  sola  causa 
al  capitán  general,  que  no  ha  sentido  estremecerse 
la  sangre  en  sus  venas  ni  temblar  sus  entorchados 
cuando,  esperando  las  fuerzas  que  allí  envía  la  Pa- 
tria, manda  emisarios  de  paz  que  supliquen  á ios 
insurrectos  que  depongan  las  hostilidades.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar : No  los  ha  mandado.)  ¿Es  que  aca- 
so desconoces.  S., que,  como  yo  ya  he  dicho  aquí,  eso, 
que  no  puede  hacerlo  ningún  gobernador  general,  lo 
puede  hacer  menos  que  ninguno  el  general  Calleja? 
¿O  es  acaso  que  van  esos  comisionados  á invocar 
cerca  de  Guiilermón  los  sentimientos  de  afecto  que 
en  él  se  despertaran  en  aquella  conferencia  tenida 
en  el  calabozo  cuando  iba  el  gobernador  general  de 
Cuba  á romper  los  cerrojos  de  su  prisión  y á darle 
la  libertad,  para  que  hoy  nos  corresponda  capita- 
neando una  partida  en  los  campos  de  Santiago  de 
Cuba? 

Eso  no  puede  ser;  eso  no  se  puede  consentir;  eso 
es  necesario  desautorizarlo  en  todos  los  terrenos. 

¡La  paz!  La  paz  no  se  puede  obtener  delante  de 
esos  insurrectos  sino  por  el  brillo  indiscutible  de  las 
armas.  ¿Valdría  la  pena  de  haber  hecho  tan  gran- 
des sacrificios  y de  estar  dispuestos  á hacerlos  ma- 
yores aún  si  preciso  fuera,  para  llegar  por  ese  ca- 
mino á la  pacificación,  pactando  con  quien  no  tiene 
ni  los  honores  de  la  beligerancia?  ¿Cómo  compagina 
S.  S.  el  que  se  llame  bandidos  á los  que  forman  esas 
partidas,  y el  que  se  les  envíe  misiones  de  paz?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : ¡^i  no  se  mandan!)  ¿Va  á 
rebajarse  hasta  ahí  el  Gobierno  de  España?  Porque 
supongo  yo  que  se  los  llama  bandidos  no  aten- 
diendo al  número,  sino  á su  condición,  y que,  sean 
más  ó sean  menos,  bandidos  son  todos  esos  á quienes 
llamáis  bandidos.  Pues  ¿cómo  no  ha  de  encender  la 
sangre  el  saber  que  han  ido  al  despacho  del  gober- 
nador general  de  Cuba  unos  antiguos  cabecillas  se- 
paratistas, para  ir  después  desde  allí  á pedir  que  de- 
jen las  armas  y que  se  sometan  á esos  que  el  gober- 
nador llama  bandidos  desde  su  despacho?  Si  el  ban- 
dido es  digno  de  reprobación,  ¿qué  merecerá  el  que 
le  pide  y le  suplica  y le  propone  la  paz?  (El  Sr.  Pe- 
rojo:  Eso  hizo  el  general  Blanco,  y eso  hizo  el  gene- 
ral Martínez  Campos. — El  Sr.  Sánchez  Guerra:  El 
mismo  general  Martínez  Campos  ha  confesado  que 
en  la  guerra  de  Cuba  le  habían  servido  más  que  los 
batallones  los  trabajos  de  los  Comités  autonomistas. — 
El  Sr.  Vila  Vendrell:  Durante  la  anterior  guerra,  ni 
había  partidarios  de  la  autonomía,  ni,  por  consi- 
guiente, Comités  de  tal  sistema.)  No  hay  que  mez- 
clar cosas  con  cosas;  no  tienen  nada  que  ver  aquí 
los  Comités  autonomistas. 

Ei  partido  autonomista  es  un  partido  dignísimo, 
que  yo  respeto,  ai  cual  me  he  acercado  en  una  fór- 
mula legal,  y con  ei  cual  espero,  mediante  Dios,  no 
romper  la  cordialidad  de  relaciones  que  se  ha  esta- 
blecido con  tan  fausto  motivo. 

Pero  no  se  trata  de  eso;  se  trata  de  cabecillas  sepa- 


ratistas de  la  pasada  guerra,  y ni  aun  de  eso  siquiera 
porque  se  trata  (y  esto  viene  bien  para  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tome  nota  de  ello)  de  gentes 
que  además  tienen  carácter  oficial;  tenientes  de  alcal- 
de, empleados  algunos  y registradores  de  la  propiedad 
otros,  que  no  han  sido  jamás  separatistas  y que  no 
pueden  ostentar  cerca  de  los  insurrectos  sino  la  re- 
presentación, los  poderes  y las  facultades  que  les  haya 
dado  ahora  el  actual  capitán  general  de  Cuba;  y con- 
tra esa  medida  yo  protesto.  No  sé  si  habrá  alguien  en 
el  banco  azul  que  desee  mayor  expansión;  pero  yo 
soy,  bien  lo  saben  SS.  SS.,  materia  dispuesta  para  abrir 
la  puerta  á todo  género  de  debates.  (El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  sonríe.)  Ya  estoy  tranquilo 
porque  se  me  ha  entendido,  y sigo  adelante. 

Yo  quiero  que  S.  8.  tome  en  cuenta  esto,  que 
tome  en  cuenta  que  se  trata  de  una  misión  confiada 
á personas  que  tienen  carácter  oficial,  á empleados 
que  representan  al  Gobierno,  para  que  S.  S.  vea  qué 
es  lo  que  debe  hacer.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
¿Qué  misión?)  ¿Pero  de  qué  estamos  hablando?  (fo- 
sas.— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Como  rotunda- 
mente he  negado  esa  misión,  no  sé  áqué  misión  pue- 
da referirse  S.  S.)  Su  señoría  habrá  negado  tener  co- 
nocimiento de  la  misión;  pero  S.  S.  no  puede  negar 
que  esa  misión  se  haya  confiado,  á menos  que  S.  S. 
no  se  atribuya  facultades  que  no  da  el  Ministerio, 
porque  no  son  potestativas  en  los  hombres;  á menos 
que  S.  S.  no  se  imagine  que  puede  saber  desde  aquí, 
y sin  preguntarlo  á la  isla  de  Cuba,  lo  que  se  ha 
realizado  allí  con  respecto  á ese  hecho  concreto. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  sabe  S.  S.  que  hay 
un  cable.)  Sí,  solamente  que  S.  S.  no  lo  ha  ejercita- 
do para  este  caso.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Eso 
es  lo  que  no  sabe  S.  S.)  ¿Lo  ha  ejercitado  S.  S.?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Sí.)  ¿Cuándo?  (El  señor 
Ministro  de  Uttrdmar:  Ayer  mismo.)  Es  decir,  lo  ha 
ejercitado  después  que  yo  me  he  levantado  aquí  á 
hacer  esa  afirmación.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Cuando  lo  publicó  el  periódico  que  hizo  esa  indica- 
ción.) Está  bien;  entonces  esperemos  la  respuesta, 
puesto  que  si  S.  S.  ha  preguntado  ayer  todavía  no 
me  puede  contestar,  porque  aun  no  debe  tener  la  res- 
puesta. (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¡Si  la  respues- 
ta ha  venido  ayer!)  Yo  me  alegro  mucho;  pero  dada 
la  prórroga  de  la  sesión  y la  hora  en  que  nos  en- 
contramos, deseando  no  molestar  más  al  Congreso, 
yo  voy  á terminar,  y no  tengo  para  qué  repetir  lo 
que  he  dicho. 

Yo  quiero  ayudar  al  Gobierno  en  estas  circuns- 
tancias difíciles.  (Rumores)  ¿Quésignifica  eso?  ¿Es  que 
no  queréis  mi  ayuda?  Pues  nadie  toma  lo  que  no 
quiere;  pero  entonces  hostilizaré,  porque  por  los  Jos 
caminos  yo  puedo  defender  mi  derecho,  y á defender 
mi  derecho  estoy  resuelto  todos  los  días,  á todas  ho- 
ras y luchando  con  todo  género  de  dificultades. 

ÉlSr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Dómínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  no  puedo 
prescindir  de  decir  algunas  palabras  después  de  los 
juicios  que  ha  formulado  el  Sr.  Romero  Robledo 
respecto  de  las  operaciones  militares,  del  envío  de 
fuerzas,  de  la  aptitud  de  ciertos  generales  y de  todo 
aquello  que  ha  oído  el  Congreso,  y que  se  refiere  pura  y 
exclusivamente  á la  gestión  militar  en  la  isla  de  Cuba. 
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Antes  debo  decir,  como  contestación  á la  última 
parte  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
eso  de  las  misiones  de  los  que  van  y vienen  con 
consejos  y proposiciones,  es  muy  común  al  principio 
de  las  guerras  civiles.  Tienen  las  guerras  civiles  un 
primer  período,  en  el  cual  se  trata  por  todos  de  ver 
si  puede  haber  alguna  negociación  con  la  que  se 
pueda  cortar  de  raíz  la  guerra,  porque  las  guerras 
de  esta  clase  son  las  más  terribles  para  el  bien  pú- 
blico, las  más  costosas  en  sangre  y en  dinero,  por- 
que después  que  se  entra  en  el  segundo  período,  en 
el  período  de  las  operaciones,  todos  son  gastos  y 
vienen  todas  las  consecuencias  tristísimas  que  traen 
consigo  las  guerras  de  esa  clase. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  Comités  autono- 
mistas, si  no  enviados,  consentidos,  personas  de  uno 
ií  otro  viso,  procedentes  ó no  de  la  antigua  insurrec- 
ción, por  patriótica  iniciativa  suya  hayan  dado  cier- 
tos pasos  en  el  comienzo  de  la  insurrección  para  ha- 
cer deponer  las  armas  lo  mismo  á los  de  Baire  que  á 
algunas  de  esas  partidas  que  se  han  levantado  en  el 
término  de  Manzanillo. 

Digo  esto  en  exculpación  de  la  autoridad  militar 
de  Cuba,  si  es  que  las  ha  consentido,  aunque  no  las 
haya  autorizado. 

Hablando  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la  autoridad 
militar  de  Cuba,  á la  cual  ha  dirigido  todos  sus  ata- 
ques con  el  propósito  de  poner  en  evidencia,  si  este 
digno  capitán  general  es  ó no  parcial,  es  ó no  parti- 
dario de  una  ú otra  política,  ha  encontrado  en  el  ca- 
pitán general  de  Cuba  tales  deficiencias  militares, 
que  me  veo  obligado  á rectificar  lo  dicho  por  S.  S., 
para  que  sepa  el  Congreso  que  no  debe  dar  á esos 
ataques  del  Sr.  Romero  Robledo  la  importancia,  que 
pudiera  resultar  de  la  pasión,  con  que  los  ha  ex- 
puesto. 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  Gobierno  ha 
debido  enviar  á la  isla  de  Cuba  uno  de  los  muchos 
generales  que  hay  con  conocimientos  y con  aptitud 
para  dirigir  las  operaciones  militares,  porque  han 
hecho  allí  la  guerra.  Pues  el  general  Calleja  tiene 
esa  aptitud  y ha  hecho  allí  la  guerra;  por  consiguien- 
te, es  uno  de  tantos  que  con  acierto,  con  valor  y con 
conocimiento  del  país,  pueden  dirigir  las  operaciones 
militares. 

Decía  luego  el  Sr.  Romero  Robledo:  «Ese  capitán 
general  ha  debido  marchar  inmediatamente  á poner- 
se al  frente  de  las  tropas  que  quedan  en  Santiago  de 
Cuba,  porque  otros  generales  lo  han  hecho,  porque  el 
digno  capitán  general  de  Filipinas  está  hoy  dirigien- 
do las  operaciones  militares  en  Mindanao.»  Pues  yo 
diré  á S.  S.  que  hasta  este  momento  el  capitán  gene- 
ral de  Cuba  ha  cumplido  perfectamente  con  su  deber 
do  moviéndose  de  la  Habana. 

El  capitán  general  de  Cuba  se  encontró  con  un 
conato  de  insurrección  y con  partidas  en  unas  pro- 
vincias de  la  isla,  y lo  primero  que  ha  tenido  que 
hacer  es  prepararse  para  ahogar  en  germen  esas  par- 
tidas; y su  altura,  su  dignidad  en  la  milicia,  no  le 
permitía  ponerse  ai  frente  de  un  batallón  para  em- 
prender la  persecución,  porque  esto  está  encomen- 
dado á otros  generales,  que  están  á sus  órdenes;  y ba- 
jando de  jerarquía,  á generales  de  brigada  y corone- 
les que,  con  distintas  fuerzas,  han  de  extirpar  en  su 
gérmen  el  movimiento  insurreccional;  de  manera 
que  hasta  ahora  el  capitán  general  de  Cuba  ha  cum- 
plido perfectamente  con  sus  deberes  militares. 


Pero  luego  S.  S.,.para  recargar  el  argumento,  de- 
cía: estáis  mandando  hijos  de  familia  á la  guerra,  á 
un  país  donde  hay  tantas  enfermedades,  y los  en- 
viáis bajo  mala  dirección.  ¿Qué  dirá  de  vosotros  el 
país?  Pues  ese  argumento,  que  á mí  me  parece  peli- 
groso, y que  en  estos  momentos  no  tiene  nada  de 
patriótico,  porque  después  de  todo  no  tiende  á exal- 
tar el  entusiasmo,  á levantar  los  corazones,  á llevar 
á todos  á los  grandes  sacrificios,  sino,  por  el  contra- 
rio, á amortiguarlos,  á engendrar  temores,  á llevar 
la  zozobra  al  seno  de  las  familiias;  ese  argumento  no 
tiene  fundamento  ninguno,  porque  esos  soldados, 
como  todos  los  que  van  á la  isla  de  Cuba,  van  á fun- 
dirse con  las  fuerzas  que  allí  operan  bajo  la  direc- 
ción de  jefes  distinguidísimos,  conocedores  del  país, 
y además  los  generales  que  ha  demandado  el  capi- 
tán general  y que  se  han  nombrado  para  el  mando 
de  esas  tropas,  todos  conocen  el  terreno,  porque  han 
hecho  la  güera  pasada;  por  consiguiente,  esos  solda- 
dos van  todo  lo  bien  mandados  que  se  puede  pedir, 
y es  muy  extraño  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  la- 
mente de  una  cosa  que  en  realidad  en  el  ejército 
habrá  de  hacer  muy  mal  efecto,  el  pensar  que  los 
generales  que  están  en  Cuba  y los  que  se  envíen,  se- 
gún la  opinión  de  S.  S.,  pueden  exponer  indebida- 
mente la  vida  de  los  nobles  hijos  de  España  que  van 
allí  á defender  nuestra  bandera. 

Tenga  la  seguridad  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
téngala  el  Congreso,  que  si  las  operaciones,  lo  que 
yo  no  espero,  tomaran  mayor  desenvolvimiento  que 
el  que  hoy  tienen,  porque  hoy  es  una  guerra  de  par- 
tidas, de  persecución  y cuanto  más  pronto  se  haga 
más  pronto  se  ahogarán  en  germen,  y si  tomaran  in- 
cremento, el  Gobierno,  si  lo  creyera  necesario  é in- 
dispensable, acudirá  con  aquellos  generales  á las  ór- 
denes del  general  Calleja,  en  tanto  que  el  general 
Calleja,  como  hasta  aquí,  cumpla  con  su  deber,  y 
acudirá  á todas  las  necesidades  de  la  guerra,  sea 
quien  quiera  el  que  la  promueva  y según  la  impor- 
tancia que  tenga,  que  para  eso  S.  S.,  haciendo  justi- 
cia al  Gobierno,  que  agradece,  ha  elogiado  todos  ios 
preparativos  que  se  hacen  con  ese  objeto. 

Yo,  que  no  quiero  prolongar  este  debate,  y que 
únicamente  me  he  levantado  á hablar  con  el  objeto 
de  rectificar  algunas  equivocaciones,  que  he  encon- 
trado en  el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  debo 
decir  á S.  S.  que  las  operaciones  militares  de  Cuba 
hasta  ahora  se  pueden  describir  en  pocas  palabras. 

Primeras  noticias  de  Santiago  de  Cuba:  una  par- 
tida alrededor  de  Guantánamo,  cuya  importancia  se 
exageró  por  parte  del  alcalde,  que,  como  decía  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  veía  enemigos  por  todas  partes; 
marcha  el  general  Lachambre  á Guantánamo,  y dice 
al  Gobierno:  «Esto  no  tiene  importancia;  creo  que, 
como  se  presenta  el  país,  y por  lo  que  aquí  he  en- 
contrado, el  movimiento  preparado  ha  fracasado.  Las 
partidas  de  Matanzas  son  perseguidas  activamente; 
muere  Manuel  García  y la  otra  se  dispersa,  presen- 
tándose el  jefe,  y queda  Matanzas  en  perfecta  tran- 
quilidad.» 

Cuando  se  creía  que  solamente  en  Santiago  de 
Cuba  había  alguna  partida  de  importancia,  se  pre- 
sentó un  pequeño  conato  de  insurrección  en  las  Vi- 
llas, y salió  una  partida,  que  fue  perseguida  con  ac- 
tividad y celo  por  el  general,  que  está  al  frente  de 
aquella  provincia,  hasta  que  la  partida  fué  disuelta  y 
se  presentó  casi  en  totalidad;  y de  esa  partida  son 
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esos  jóvenes  que  cree  el  Sr.  Romero  Robledo  que  ve- 
nían de  la  partida  de  Matagás,  que  ha  sido  siempre 
un  jefe  de  bandoleros.  De  manera  que  en  la  provin- 
cia de  las  Villas  no  quedó  más  partida  que  esta  de 
bandoleros  ai  mando  de  Matagás,  y puede  decir  per- 
fectamente el  capitán  general  de  la  isla  que  hay  cin- 
co provincias  completa  y absolutamente  pacificadas. 
Por  consiguiente,  las  operaciones  han  seguido  un  or- 
den, como  ve  el  Congreso,  de  persecución  y de  dis- 
persión de  partidas,  hasta  dejar  tranquilas  todas  las 
provincias,  á excepción  de  la  de  Santiago  de  Cuba. 

No  es  exacto,  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  gober- 
nador militar  de  Santiago  de  Cuba  no  pudiera  dis- 
poner más  que  de  32  hombres.  ( E ’ Sr.  Romero  Roble- 
do: Eso  al  Heraldo.)  Pues  el  Heraldo  está  equivoca- 
do. Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  lo  que  diga  la 
prensa,  porque  no  siempre  dice  la  verdad;  y la  prue- 
ba de  ello  está  en  los  telegramas  de  Tampa,  los  cua- 
les fueron  llevados  á la  Bolsa  para  hacer  allí  un 
gran  efecto,  y no  había  más  que  leerlos  para  com- 
prender que  no  podían  ser  exactos.  Sólo  con  saber 
que  eran  de  Tampa,  ya  era  bastante;  pero  es  que  ade- 
más se  decía  que  el  general  Lachambre  había  muer- 
to de  resultas  de  las  heridas,  que  recibió  en  Guantá- 
namo;  y como  el  general  Lachambre  no  hizo  ningu- 
na operación  de  guerra  en  Guantánamo,  ¿cómo  se 
explicaba  que  le  hirieran? 

El  general  Lachambre  fué  á Santiago  de  Cuba; 
tomó  el  mando,  y en  ese  primer  período,  como  lo  ha 
descrito  perfectamente  mi  amigo  y compañero  él 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  hizo  más  que  tomar 
noticias  de  las  partidas  que  había  en  la  provincia  y 
en  los  alrededores  de  Manzanillo,  y dejar  el  tiempo 
que  le  pareció  conveniente  para  que  los  Comités  de 
Santiago  de  Cuba  y Manzanillo  trataran  de  que  los 
insurrectos  de  Baire  depusieran  las  armas.  Y cuan- 
do vió  que  esas  gestiones  no  daban  resultado,  se 
puso  en  combinación  con  el  general  Garrich,  que  ba- 
jaba de  Holguín  para  operar  sobre  Baire.  sin  dar  á 
Baire  la  importancia  de  plaza  fuerte,  ni  mucho  me- 
nos, pues  demasiado  sabía  que  aquello  no  es  más  que 
un  poblado  de  poca  importancia.  Pero  como  el  gene- 
ral Lachambre  no  tenía  por  el  momento  fuerzas  bas- 
tantes para  acudir  á unos  y otros  puntos,  ordenó  al 
general  Garrich  que  operase  sobre  Baire,  anuncián- 
dole que  en  cuanto  él  recibiera  las  fuerzas  que  el 
capitán  general  le  había  prometido,  y que,  en  efec- 
to, llegaron,  iría  á operar  con  él  en  combinación. 
Sabe  el  Congreso  que,  siguiendo  este  plan,  el  general 
Garrich  vino  de  Holguín  á Baire,  que  á su  aproxi- 
mación huyeron  los  insurrectos,  que  los  alcanzó  y 
atacó  en  Los  Negros,  y que  después  tuvo  un  segun- 
do encuentro. 

A esto  quedan  reducidos  los  hechos,  despojándo- 
los de  esas  exageraciones.  Es  verdad  que  hay  parti- 
das, y yo  no  les  quito  la  importancia,  como  que  con 
sinceridad  declaro  que  mientras  haya  partidas  no 
estoy  tranquilo;  porque  aquel  terreno  accidentado  se 
presta  mucho  para  que  esas  partidas  puedan  soste- 
nerse y molestar  á las  tropas;  por  eso  precisamente 
el  Gobierno  ha  querido  enviar  muchas  fuerzas,  para 
que  él  número  compense  las  dificultades  dei  terreno, 
y ver  si  de  una  vez  podemos  hacer  desaparecer  esas 
partidas. 

¿Qué  hay  en  estas  operaciones  dirigidas  por  el 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba?  No  hav  que  qui- 
tar á cada  cual  su  misión  y su  mérito.  El  capitán 


general  de  la  isla  de  Cuba  está  acumulando'  fuerzas 
con  acierto  y comunicando  como  puede  con  todos 
los  que  operan  á sus  órdenes,  y me  parece  que  hasta 
ahora  el  éxito  va  coronando  esas  operaciones,  dirigí, 
das  desde  la  Habana,  como  se  han  dirigido  siempre 
hasta  que  la  guerra  ha  tomado  tal  importancia,  que 
los  capitanes  generales  han  ido  á donde  han  creído 
conveniente  para  dirigir  las  operaciones  personal- 
mente. Afortunadamente  no  hemos  llegado  á ese 
caso,  espero  que  no  llegarémos;  pero  si  fuera  nece- 
sario, crea  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  bravo  mili- 
tar, el  inteligente  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
iría  inmediatamente  á donde  su  deber  lo  exigiera. 

Si  entro  en  el  fondo  de  este  debate  iniciado  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  veo  que  hay  una  cuestión 
política,  y que  S.  S.  ha  subordinado  á la  política  la 
personalidad  de  un  capitán  general  dignísimo,  que 
cumple  con  su  deber,  en  quien  el  Gobierno  tiene 
confianza,  y que  no  es  exacto,  como  S.  S.  ha  dicho, 
que  el  Gobierno  sostenga  en  la  isla  de  Cuba  un  gene- 
ral que,  según  S.  S.,  es  parcial  en  política  y no  merece 
confianza  como  militar.  Al  Gobierno  merece  absolu- 
ta y completa  confianza  como  militar;  y como  polí- 
tico, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  manifestado  ya 
que  no  ha  hecho  más  que  la  política  del  Gobierno,  y 
por  consiguiente,  yo,  como  Ministro  de  la  Guerra, 
defiendo  al  digno  general  Sr.  Calleja  y asumo  la  res- 
ponsabilidad de  cuanto  emprenda  el  general  Calleja 
en  tanto  que,  como  Ministro  de  la  Guerra,  no  entien- 
da yo  que  en  algo,  en  poco  ó en  mucho,  no  cumple 
las  órdenes  del  Gobierno,  y no  hay  por  qué  dejar  de 
tener  la  confianza  completa  que  el  Gobierno  tiene  en 
el  digno  general  que  ha  de  dirigir  esas  valientes  tro- 
pas de  que  S.  S.  hablaba. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  que  reco- 
mendar á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ul- 
tramar que  se  pongan  de  acuerdo.  No  es  extraño  que 
nunca  ese  piano  toque  afinado;  pero  lo  que  es  esta 
tarde  la  discordancia  es  manifiesta. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  interrumpido 
por  lo  que  yo  he  dicho  respecto  á la  gestión  pacifi- 
cadora, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  levanta- 
do á defender  como  útil  y conveniente  esa  misión 
pacificadora.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  de 
parte  dei  capitán  general.)  Su  señoría  se  ha  levan- 
tado á defenderle,  pero  ha  añadido  una  grande  in- 
justicia; es  decir,  ha  hecho  S.  S.  que  no  veía,  quizá 
no  viera,  y ha  hablado  de  la  guerra  de  Cuba  como 
de  una  guerra  civil.  No  se  hizo  la  guerra  dentro  de 
la  Península  por  la  misma  causa;  hubo  guerra,  pero 
siempre  manteniendo  el  amor  á la  bandera  nácional 
é invocando  el  amor  deTa  Patria.  En  Cuba  se  pelea 
levantando  una  bandera  con  otros  colores  y otros 
emblemas,  respirando  el  odio  á la  Patria  España,  por 
símbolo  de  las  aspiraciones  de  aquellos  insurrectos. 
Si  el  señor  general  López  Domínguez  olvida  estas 
distinciones,  ¿qué  he  de  decirle  yo? 

Ha  hablado  el  señor  general  López  Domínguez  de 
mi  ataque  al  general  Calleja  por  la  dirección  de  la 
guerra.  ¿Dónde  está  mi  ataque?  El  Sr.  López  Domín- 
guez nos  ha  recordado  innecesariamente,  que  el  gene- 
ral Calleja  es  un  general  dignísimo;  y yo  no  había  di- 
cho nada  en  contrario;  al  revés,  había  dicho  que,  cuan- 
do era  general,  lo  sería  por  merecimientos.  Nos  ha 
recordado  que  ha  estado  en  Cuba.  ¡Si  yo  lo  que  había 
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pedido  era  que  el  general  Calleja  fuese  á la  guerra 
á mandar  y organizar  las  fuerzas,  á desarrollar  el 
plan,  á exterminar  las  partidas!  Pero  ¿acaso  esto  es 
una  cosa  depresiva?  Esto,  ¿no  lo  ha  hecho  el  general 
Martínez  Campos?  Pues  qué,  el  partido  conservador, 
teniendo  en  Cuba  de  capitán  general  al  general  Jo- 
vellar,  ¿no  nombró  general  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones  ai  general  Martínez  Campos,  y ai  mis- 
mo tiempo  estuvieron  en  la  gran  Antilla  el  general 
Jovellar  de  gobernador  general  de  Cuba  haciendo  la 
política,  habilitando  recursos,  organizando  todo  lo 
que  no  eran  cuestiones  directas  de  guerra,  y el  ge- 
neral Martínez  Campos  ai  frente  del  ejército,  com- 
batiendo en  la  manigua  y en  los  campos?  ¿Qué  ofen- 
sa hay  en  esto?  ¿Qué  cosa  más  honrosa  para  el  gene- 
ral Calleja,  á quien  inculpará  alguien  de  responsa- 
bilidad, y yo  le  inculpo  desde  ahora,  resuelto  á de- 
mostrarlo con  evidencia  irresistible  cuando  sea  la 
oportunidad  en  este  debate;  qué  cosa  más  hermosa 
para  el  general  Calleja,  responsable  ante  la  opinión 
de  muchos,  y desde  luego  ante  la  mía,  de  que  haya 
estallado  la  insurrección  en  Cuba,  que  ir  á lavar  esa 
responsabilidad,  desplegando  ante  las  tropas  esas 
magníficas  condiciones  que  el  señor  general  López 
Domínguez  le  reconoce,  y que  yo  no  le  niego? 

Su  señoría  ha  obedecido  á una  exigencia  de  go- 
bierno. Si  alguien  le  ha  impuesto  en  ese  banco  la 
necesidad  de  defender  al  general  Calleja,  en  lo  úni- 
co en  que  S.  S.  no  ha  estado  hábil  es  en  el  pretexto, 
en  buscar  cargos  en  mis  palabras,  porque  en  esas  pa- 
labras mías  no  había  cargos. 

¿Es  que  eso  le  servía  á S.  S.?  Que  sea  en  hora  bue- 
na; ya  el  Gobierno  puede  estar  tranquilo;  ya  ha  de- 
fendido al  general  Calleja.  Porque  aquí  la  Patria 
vale  poco;  los  soldados  que  van  á Cuba,  ¿quién  pien- 
sa en  ellos?  Lo  que  cuesta  la  guerra,  ¿qué  importa? 
Los  males  que  puedan  venir,  cuando  vengan  verémos. 
Lo  que  importa  es  el  general  Calleja;  es  menes- 
ter defender  al  general  Calleja;  en  el  Gobierno  hay 
el  deber  de  defender  al  general  Calleja;  porque, 
si  no  defiende  al  general  Calleja,  él  sabrá  lo  que  le 
pueda  pasar. 

Por  lo  demás,  á esas  cosas  que  S.  S.  ha  dicho,  in- 
dudablemente para  cubrir  esta  otra  necesidad,  ¿qué 
he  de  contestar  á S.  S.?  ¿No  es  notoria  injusticia  que 
8.  S.  diga  que  yo  he  juzgado  de  las  operaciones  mi- 
litares, cuando  yo  no  hecho  un  juicio  que  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos  se  aproxime  á eso?  ¿No  es  evidente  in- 
justicia que  S.  S.,  llevado  por  la  necesidad  ó por  las 
exigencias  á que  haya  obedecido,  crea  que  los  partes 
son  claros  y no  hay  en  ellos  contradicciones? 

¿Quiere  S.  S.  que  se  las  enumere  una  por  una? 
Cuando  un  día  se  dice  que  no  hay  más  que  una  par- 
tida, y luego  resultan  cinco;  cuando  al  día  siguiente 
se  dice  que  una  provincia  está  pacificada,  y ai  otro 
resulta  que  se  ha  reunido  en  aquella  provincia  una 
partida;  cuando  se  dice  que  el  general  Lachambre 
ha  salido  sobre  Guantánamo  ó está  delante  de  Baire 
intimando  la  rendición,  y luego  resulta  que  no  hay 
tai  rendición,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  diga  á esto? 

Reconozco  que  S.  S.  tenía  que  hacer  una  cosa  esta 
tarde,  y la  ha  hecho,  y la  ha  hecho  bien.  Es  claro  que 
es  uua  cosa  menos  importante  á la  que  S.  S.  se  ha 
referido,  que  el  organizar  fuerzas;  eso  obedecía  á un 
fin  político,  como  ha  dicho  S.  S ; pero  para  justifi- 
carse ha  tenido  que  atribuir  un  objeto  político  á mis 
observaciones* 


Por  lo  demás,  hagan  SS.  SS.  lo  que  quieran;  á 
mí  me  es  completamente  indiferente.  Es  decir,  me 
es  indiferente  hablando  en  el  sentido  de  la  dignidad 
personal,  que  claro  es  que  como  español  no  puede 
serme  indiferente;  pero  desde  el  punto  de  vista  de 
mi  dignidad  personal  me  es  absolutamente  indife- 
rente. Si  yo  admitiera  el  criterio  del  interés  mez- 
quino de  partido,  yo  me  alegraría  que  el  Gobierno 
perseverara  en  lo  que  ha  dicho,  porque  al  que  Dios 
quiere  perder  lo  empieza  por  cegar,  y no  he  visto  un 
Ministerio  más  notoriamente  ciego  que  el  actual, 
pues  quiere  tomar  como  cuestión  política  y como 
aspiración  política  lo  que  bajo  mi  palabra  de  honor 
he  expresado  que  sólo  obedecía  á un  interés  pa- 
triótico. 

Claro  es  que  el  fondo,  el  germen,  la  causa  deter- 
minante, que  es  la  falta  de  confianza  para  la  políti- 
ca de  Cuba  en  el  gobernador  general  político,  no  el 
militar,  claro  es  que  esto  es  político;  pero  en  último 
resultado,  la  resolución  que  vengo  á pedir  es  patrió- 
tica, desinteresada,  sin  mira  absolutamente  ningu- 
na que  se  relacione  para  nada  con  la  vida  del  Go- 
bierno, ni  con  los  intereses  de  mi  partido.  Yo  he 
hecho  las  observaciones  que  he  expuesto  ante  la  Cá- 
mara como  mi  conciencia  me  las  dicta,  y las  he 
hecho  creyendo  cumplir  un  deber  de  patriota  y de 
hombre  honrado.  El  Gobierno  se  cree  en  la  necesidad 
de  aferrarse  al  general  Calleja  porque,  torpe  y ciego, 
no  ve  en  mis  palabras  lo  que  en  ellas  hay  de  noble 
y desinteresado,  y se  echa  á buscar  lo  que  pudiera 
haber  de  pequeño  y de  miserable,  que  no  es  cierta- 
mente lo  que  á mí  me  ha  animado  al  pronunciarlas, 
suponiéndome  movido  por  intereses  egoístas  y do 
partido.  El  Gobierno,  prescindiendo  de  lo  que  en- 
grandece cuando  se  ocupa  el  poder,  para  tomar  una 
posición  en  que  á su  juicio  se  puede  reunir  elemen- 
tos de  triunfo,  se  apodera  de  lo  que  se  imagina  que 
puede  constituir  un  escudo,  una  defensa,  una  justifi- 
cación ante  los  futuros  desastres;  el  Gobierno,  des- 
echando las  críticas  con  el  frívolo  pretexto  de  que 
son  expresión  del  interés  de  partido,  abrazándose  á 
un  gobernante  que  fué  imprevisor,  y cuya  presencia 
ha  de  ser  un  obstáculo  para  la  pacificación  del  lado 
de  acá  de  la  insurrección  y para  la  pacificación  entre 
todos  los  que  ante  todo  tienen  la  vista  puesta  en  los 
eternos  intereses  de  la  Patria,  el  Gobierno,  haciendo 
eso,  decreta  su  muerte  en  las  peores  condiciones; 
porque  procurando  hacer  ver  que  es  generoso  y que 
busca  todos  los  concursos  asociándose,  haciendo 
suyas  ciertas  causas  combatidas  por  la  opinión,  yo 
os  aseguro  que  no  resistirá  lo  que  yo  creo  que  des- 
graciadamente ha  de  venir,  lo  que  pido  á Dios  con 
toda  mi  alma  que  no  venga;  que  quisiera  yo  estar 
verdaderamente  alucinado  y bajo  una  impresión  que 
los  hechos  no  pudieran  nunca  confirmar,  para  que  se 
pudiera  decir  que  no  vendrá;  pero  si,  desgraciada- 
mente, los  hechos  lo  confirmaran,  oidlo  bien,  señores 
Diputados,  con  vuestra  torpeza  de  hoy,  con  la  debi- 
lidad de  ceder  á no  sé  qué  exigencias  de  menor  cuan- 
tía, posponiendo  los  altos  intereses  que  aquí  se  debaten , 
echáis  á vuestro  cuello  una  solidaridad  con  la  fortu- 
na que,  yo  os  lo  aseguro,  si  vienen  reveses,  podéis 
temblar  por  vuestra  vida  y por  las  condiciones  en 
que  tengáis  que  perderla. 

¿Qué  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ad- 
vertirme de  falta  de  patriotismo  en  mis  observacio- 
nes? j Ah!  Es  muy  fácil  sonreir  el  día  de  la  víspera 
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ante  io  desconocido,  ante  profecías  desagradables; 
para  hacer  reir  no  se  necesita  ningún  esfuerzo  del 
alma,  ninguna  fuerza  de  espíritu;  basta  no  creer. 
jAv  de  los  que  sonríen  incrédulos  cuando  el  peligro 
no  asoma;  ellos  suelen  ser  después  los  más  abatidos 
cuando  llega  la  desgracia! 

Tomad  mis  palabras  como  queráis,  que  yo  ajus- 
taré mi  conducta  á la  vuestra.  Noblemente  pedí  en 
nombre  de  mi  país  justicia;  porque  hay  que  advertir 
que  yo  no  he  pedido  favor  para  ninguna  parcialidad, 
ni  para  ninguna  persona;  solamente  pedí  justicia 
porque  la  justicia  era  dignidad  de  elementos  cuyo 
concurso  habéis  declarado,  á menos  que  ahora  no 
declaréis  lo  contrario,  que  era  de  estimar;  pedí  la 
justicia  porque  la  justicia  en  este  caso  vale  tanto 
como  la  dignidad  necesaria  para  prestar  el  concurso 
que  deseáis;  ¿nos  negáis  la  justicia?  ¿ofendéis  nues- 
tra dignidad?,  pues  ruede  la  bola;  verémos  lo  que 
sucede.  Sus  señorías  combaten,  y yo  en  el  puesto  de 
combate  no  he  de  faltar  con  la  perseverancia  y con 
la  fe  que  pongo  siempre  en  todos  mis  actos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Es  muy  dueño  el  Sr.  Romero  Robledo  de  creer  que 
me  he  levantado  en  este  sitio  por  imposiciones  no  sé 
de  quién  ni  de  dónde;  pero  aseguro  á S.  S.  que  me 
han  impuesto  el  deber  de  levantarme  en  este  día  las 
injusticias  de  S.  S.  contra  el  capitán  general  de  Cuba, 
contra  generales  que,  á juzgar  por  las  palabras  de 
S.  S.,  pudieran  ser  deficientes  para  mandar  las  tro- 
pas que  salían  de  la  Península.  Esa  ha  sido  la  impo- 
sición áque  yo  he  obedecido:  la  del  cumplimiento  de 
mi  deber. 

Ha  creído  S.  S.  después  encontrar  contradicción 
entre  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y lo  que  yo  be  dicho.  No  hay  ninguna  con- 
tradicción, porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
negado  que  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
haya  enviado  comisionados  al  campo  de  los  insu- 
rrectos, y yo  no  he  dicho,  porque  no  podía  decirlo, 
que  el  capitán  general  de  Cuba  haya  hecho  tal  cosa; 
lo  que  he  dicho  es,  que  en  los  comienzos  de  ésta, 
como  de  todas  las  guerras  civiles,  unos  y otros,  Co- 
mités autonomistas  y personas  importantes,  han  in- 
tervenido para  ver  si  podían  hacer  deponer  las  ar- 
mas á los  insurrectos. 

Me  ha  motejado  S.  S.  porque  yo  haya  llamado 
guerra  civil  á la  guerra  de  Cuba.  ¿Cómo  quiere  que 
la  califique?  ¿De  guerra  extranjera?  (El  Sr . Sanz:  De 
separatismo,  de  emancipación.)  Será  la  guerra  civil 
más  horrible  que  quieran  SS.  SS.  (El  Sr.  Sanx:  No  es 
guerra  civil.)  El  enemigo  será  todo  lo  odioso  que 
queráis...  (El  Sr . Sanz:  Guerra  civil  es  aquella  en  que 
los  dos  bandos  llevan  la  misma  bandera. — El  señor 
Vázquez  de  Mella:  Las  guerras  separatistas  son  gue- 
rras extranjeras.)  Yo  no  sé  por  qué  los  señores  tradi- 
cionalistas  se  exaltan  tanto  porque  yo  haya  llamado 
guerra  civil  á la  que  tiene  lugar  en  Cuba,  cuando  de 
ese  modo  se  está  llamando  constantemente.  (El  señor 
Sanz:  Mal  llamada.)  Perfectamente;  pero,  ¿por  qué 
SS.  SS.  han  de  ser  los  únicos  á quienes  ese  califica- 
tivo saque  de  quicio?  ¿Es  que  creéis  que  por  decir 
eso  comparo  yo  guerras  con  guerras? 

Es  una  cosa  muy  curiosa  que,  cuando  yo  siempre 
he  hecho  justicia  á los  carlistas,  supongan  SS.  SS. 


que  porque  haya  llamado  guerra  civil  á la  separa- 
tista confundo  á SS.  SS.  con  los  separatistas.  (El  se- 
ñor Vázquez  de  Mella:  Por  eso  nos  extraña  más.)  Por 
eso  no  han  debido  pensarlo  siquiera,  porque  han  de- 
bido comprender...  (El  Sr.  Vázquez  de  Mella:  Hemos 
esperado  mucho  tiempo  á oir  las  explicaciones  que 
podía  dar  de  esas  palabras.)  ¿Cuántas  clases  de  gue- 
rras civiles  no  hay...?f(E¿  Sr.  Sanz:  Políticas.)  Políti- 
cas y sociales  y de  todo  orden.  (El  Sr.  Sanz:  Eso;  po- 
líticas y sociales.)  En  fin,  consultad  la  historia,  y allí 
veréis  que  se  han  calificado  de  guerras  civiles  gue- 
rras de  separatismo.  Pero  no  vale  la  pena  de  que  nos 
ocupemos  en  esto,  porque  para  odiar,  para  combatir, 
para  aniquilar,  para  extirpar  el  germen  separatista 
en  Cuba,  ni  S.  á.  ni  nadie  se  encuentra  con  más 
alientos  ni  con  más  patriotismo  que  yo.  (El  Sr.  Con- 
de de  Casasola:  Con  tanto  sí.)  Con  más  no. 

Todo  el  afán  del  Sr.  Romero  Robledo  para  de- 
mostrar que  no  ha  combatido  al  capitán  general  de 
Cuba  como  militar,  se  reducía  á decir  que  el  capitán 
general  do  la  isla  de  Cuba  ha  debido  ir  á ponerse  al 
frente  de  las  tropas  que  combaten  á los  insurrectos. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Ni  siquiera  he  dicho  eso;  no 
se  ha  enterado  S.  S.)  ¿No  ha  dicho  eso  S.  S.?  Puos  á 
mí  me  parece  que  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es  que  el 
capitán  general  de  Cuba  debía  ir  á ponerse  al  frente 
de  las  operaciones  militares  en  Santiago  de  Cuba,  y 
que  se  encargase  del  gobierno  superior  político  otro 
general  que  fuera  más  de  su  gusto.  Por  consiguien- 
te, me  parece  que  yo  había  recogido  su  argumento. 
No  lo  habrá  dicho  en  esta  forma;  pero  creo  que  lo 
que  S.  S.  quería  expresar  era  eso. 

No  quisiera  extenderme  mucho,  porque  es  muy 
tarde  y este  debate  se  prolonga  demasiado. 

¿Creéis  que  de  las  palabras  que  he  pronunciado 
esta  tarde  puede  deducirse  que  soy  indiferente  á la 
sangre  que  se  va  á derramar,  y que  doy  más  impor- 
tancia al  mantenimiento  del  general  Calleja  en  el 
mando  de  Cuba  que  á la  guerra  misma?  ¿Creéis  que 
me  importa  más  sostener  al  capitán  general  de  Cuba 
que  el  incremento  de  la  guerra,  que  el  derrama- 
miento de  sangre  y que  los  dispendios  del  Tesoro? 
(El  Romero  Robledo:  Yo  así  lo  creo. — Rumores.— El 
Sr.  Bores:  Y muchos.)  ¿Así  lo  creen  SS.  SS.? 

No  dudo  que  lo  crea  el  Sr.  Romero  Robledo  y el 
Sr.  Bores,  y que  lo  puedan  creer  muchos;  pero  no  se 
deduce  de  lo  que  yo  he  dicho  esta  tarde,  ni  creo  que 
tengo  en  este  momento  para  qué  ocuparme  de  1o  que 
creen  SS.  SS. , cuando  el  Congreso  y el  país  tienen 
los  medios  de  apreciar  que  de  las  palabras  que  antes 
pronuncié  no  se  puede  deducir  que  el  Gobierno  dé 
más  importancia  á la  conservación  del  general  Ca- 
lleja en  el  mando  de  la  isla  de  Cuba  que  á la  prolon- 
gación de  los  operaciones,  al  derramamiento  de  san- 
gre y á la  enormidad  del  gasto  que  la  guerra  repre- 
senta. No;  S.  S.  creerá  lo  que  tenga  por  conveniente; 
pero  si  el  Gobierno  creyera  que  el  prolongar  el  man- 
do en  la  isla  de  Cuba  del  general  Calleja  una  sola 
hora  le  costaba  al  país  una  gota  de  sangre  más  de 
la  que  se  perdiera  con  otro  general,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, el  deber,  el  patriotismo,  el  amor  al  ejército, 
todo  impondría  al  Gobierno  el  relevo  de  esa  autori- 
dad. Pero  es  el  caso  que,  así  como  S.  S.  tiene  esa 
creencia,  aquí  tenemos  la  contraria.  Nosotros  cree- 
mos cumplir  con  nuestro  deber  antes  el  país  y ante 
el  Parlamento  sosteniendo  á esa  autoridad,  dándole 
prestigio,  aumentándosele  si  se  puede,  en  tanto  que 
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el  gobierno  no  crea  que  las  circunstancias  de  la 
auerra  de  Cuba  le  imponen  el  deber  de  tomar  otra 
disposición  que  basta  ahora  ni  ha  creído  ni  cree  con- 
veniente. 

Me  parece  haber  contestado  á S.  S.  Si  algo  hu- 
biese olvidado,  le  ruego  á S.  S.  que  me  lo  recuerde 
para  tener  el  gusto  de  contestar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  yo,  claro  es, 
bastante  práctica  parlamentaria,  bastante  edad  y 
bastante  experiencia,  y se  necesita  muy  poco  de  todo 
esto  para  imaginar  que  S.  S.  no  iba  á confesar  el 
móvil  que  le  impone  la  defensa  del  general  Calleja, 
sino  todo  lo  contrarío.  ¿Qué  ha  de  decir  S.  S.?  Cuan- 
tas veces  sobre  esto  discutamos,  otras  tantas  se  le- 
vantará á defenderle  diciendo  que  lo  cree  justo.  Pero 
la  verdad  es,  y yo  puedo  afirmarlo,  porque  otros  se- 
ñores Diputados  autorizan  con  la  suya  esta  opinión 
mía,  que  era  innecesaria  la  defensa.  Sólo  que,  ¿saben 
los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  sucedido  aquí  esta  tar- 
de? Como  ya  es  tarde  y vamos  quedando  pocos,  es 
casi  lícita  la  confianza.  Que  la  defensa  del  Sr.  Abar- 
zuza  no  ha  satisfecho;  fué  necesario  buscar  una  de- 
fensa mejor,  y tratándose  de  asuntos  de  guerra , venía 
de  molde  el  Ministro  de  la  Guerra.  En  estos  momen- 
tos se  levantó  el  Sr.  Ministro  de  le  Guerra,  y dijo: 
¿Del  Sr.  Calleja  se  ha  hablado?  ¿El  Sr.  Calleja  es  ge- 
neral? Pues  aquí  estoy  yo  y cumpliré  con  mi  obli- 
gación. Y,  en  efecto,  á pesar  de  haber  yo  hecho  la 
salvedad  de  que  no  había  atacado  ai  general  Calleja, 
del  que,  como  general,  nada  tenía  que  decir,  á pesar 
de  esta  salvedad  expresa  que  habrán  tomado  los  ta- 
quígrafos y que  aparecerá  en  mi  primer  discurso,  el 
señor  general  López  Domínguez  nos  ha  hecho  los 
dos  discursos  elocuentes,  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  oir.  Cualquiera  que  se  fije  y.  vea  los  esfuerzos  de 
la  defensa  y lo  innecesaria  que  era,  juzgará  si  yo 
peco  de  malicioso  ó si  estoy  en  lo  cierto. 

Lo  siento  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Abar- 
zuza  (que  no  sé  si  le  perjudicaré  llamándole  amigo); 
pero  8.  S.  no  ha  gustado,  y han  sido  necesarias  idas 
y venidas,  conferencias,  recados  y todo  eso  que  pu- 
diera decir  un  novelista,  y el  resultado  ha  sido  que, 
viendo  que  S.  S.  no  defendía  bien  á los  militares  (es 
claro:  para  defender  á los  militares,  los  militares),  ha 
venido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á auxiliarle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  vuelto  al  mismo 
tema;  y,  francamente,  S.  S.  sabe  que  en  estos  y en 
todos  los  combates  es  de  buena  táctica  no  empeñar 
acciones  innecesarias  y no  crearse  dificultades  y 
peligros  por  gusto  de  combatirlos,  y,  sin  embargo, 
viene  á aquí  á atribuirme  cosas  que  notoriamente  no 
ñe  dicho.  ¿Qué  he  dicho  yo  que  pueda  significar 
desdoro,  desdén  ó poco  aprecio  respecto  de  los  gene- 
rales que  hay  en  Cuba?  ¿He  dicho  algo?  Si  S.  S.  me 
hace  una  señal  de  que  sí  lo  he  dicho  y me  ofrece 
levantarse  á recordarlo,  interrumpo  mi  rectificación 
para  oir  á S.  S.  ¿Lo  he  dicho?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  signos  afirmativos.)  Pues  dígalo  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Todo  eso  que  S.  S.  supone  no  haber  dicho,  lo  he  en- 
tendido yo  cuando  S.  S.,  compadecido  al  recordar  las 
tropas  que  iban  á Cuba,  decía  que  iban  allí  á derra- 
mar su  sangre  y á no  ser  dirigidos  por  generales  de 
cierta  consideración  y de  cierta  aptitud.  Entonces 
me  vi  en  la  necesidad  de  decir  á S.  S.  que  en  Cuba 


había  generales  dignísimos  para  ponerse  al  frente  de 
nuestras  tropas. 

¿Es  que  S.  S.  no  se  dirigía  á aquellos  generales 
que  están  en  Cuba,  ni  trataba  de  menospreciarlos? 
Perfectamente;  yo  me  alegro.  Pero  como  S.  S.  dijo 
tales  cosas,  que  llegó  hasta  á decir  con  cierto  estilo 
pintoresco,  hablando  de  aquellos  soldados,  que  más 
que  chalecos  de  Bayona  necesitaban  generales,  pensé 
yo,  y lo  pensaron  muchos  conmigo,  que  S.  S.  ataca- 
ba á aquellos  generales. 

Por  lo  demás,  crea  S.  S.  que  aquí  no  ha  habido 
recados,  ni  componendas,  ni  nada  de  eso  que  S.  S.  ha 
supuesto.  Yo  he  salido  un  instante,  y no  quiero  de- 
cirle á S.  S.  por  qué;  no  he  visto  á nadie,  ni  nadie 
me  ha  dicho  que  el  Sr.  Abarzuza  lo  había  hecho  mal 
ó bien;  á mí  me  ha  parecido  que  lo  ha  hecho  admira- 
blemente. Sólo  me  he  encontrado  un  militar  en  esos 
pasillos,  que  me  dijo:  supongo  que  usted  tendrá  que 
hablar.  Yo  le  dije:  hombre,  no  quisiera  hacerlo,  por- 
que no  me  encuentro  bien  de  salud.  \r  me  replicó: 
no  podrá  usted  evitarlo,  porque  han  tratado  muy 
mal  á los  militares  y á los  generales  que  están  en 
Cuba,  y tendrá  usted  que  hablar. 

Vea  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo,  sin  quererlo 
S.  S.,  ocurre  muchas  veces  que  sus  palabras  se  entien- 
den de  manera  que  se  hace  necesario  que  alguien  se 
levante  á defender  á las  personas  que  son  ó parecen 
ser  atacadas  por  S.  S.,  como  en  este  caso  parecen  ha- 
berlo sido  los  generales  que  están  en  Cuba,  y cómo 
en  esta  ocasión  ha  sido  preciso  que  yo  me  levantase 
á defender  á aquellos  generales  que  no  habían  que- 
dado muy  bien  parados,  sobre  todo  con  ciertas  exci- 
taciones que  hacía  S.  S.  al  Gobierno  para  que  man- 
dara allí  generales  de  cierta  altura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  el  señor 
Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Cuando  yo  dije,  no 
eso  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Domínguez,  sino  una 
cosa  que  se  interpretó  así,  tuve  una  interrupción,  y 
en  el  acto  aclaré  el  concepto.  ¿No  lo  recuerda  el  Con- 
greso? (Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

Entonces  se  me  dijo:  ¿no  sirven  lós  generales  que 
hay  allí?  ¿No  me  dijo  esto  no  sé  qué  individuo  de  la 
mayoría?  Pues  en  el  acto  mismo  hice  las  salvedades 
oportunas  sobre  ello;  de  manera  que  si  en  el  acto 
que  vino  la  interrupción  que  revelaba  que  se  habían 
interpretado  mal  mis  palabras  yo  hice  las  salveda- 
des convenientes,  claro  es  que  no  tenía  para  qué  le- 
vantarse ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Pero  dice  el  señor  general  López  Domínguez  que 
salió  un  instante  á hacer  una  cosa  que  no  puede  de- 
cir, y ya  todos  sabemos  ó nos  lo  figuramos,  y que  se 
encontró  á un  militar,  y que  el  militar  le  dijo:  su- 
pongo que  hablará  usted,  porque  hemos  quedado  muy 
malparados. 

Yo  quisiera  saber  dónde  estaba  ese  militar,  por- 
que oyéndome  en  una  tribuna  no  podía  ser,  puesto 
que  no  iba  á bajar  aquí  desde  la  tribuna  para  de- 
cirle á S.  S.  eso,  y además  tampoco  había  de  adivi- 
nar que  iba  á tener  que  salir  el  general  López  Do- 
mínguez para  lo  otro.  (Risas. — El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra : Estaba  dentro  del  salón  de  sesiones  y es  Se- 
nador.) ¿Pero  está  bien  del  oído?  Porque  si  no  está 
bien  del  oído,  entonces  no  tengo  nada  que  decir. 

En  suma,  cuando  algún  individuo  de  la  mayoría 
me  interrumpió  diciendo:  «¿no  sirven  los  que  están  en 
Cuba?»  contesté  inmediatamente  que  sí;  y desde  que 

588 


2260 


13  DE  MARZO  DE  1805 


yo  contesté  eso,  dicho  se  está  que  no  podía  existir  el 
cargo,  ni  tampoco  la  necesidad  de  que  el  general 
López  Domínguez  se  molestase  en  pronunciar  un 
discurso.  Lo  que  hay  os  que  el  general  López  Do- 
mínguez tenía  necesidad  de  hablar,  que  quería  ha- 
blar, que  le  habían  impuesto  la  obligación  de  ha- 
blar. 

i Si  hay  ahí  quien  está  tomando  nota  y quien  no 
perderá  de  vista  á S.  S.  hasta  que  se  levante  la  se- 
sión, para  ver  si  toca  ó no  con  afinación!  Hay  plan- 
tón de  apremio  y hay  carabinero  á bordo. 

Pues  bien;  voy  á repetir  la  idea,  para  ver  si  es 
que  en  ella  había  algún  cargo  para  nadie.  ¿Cuántos 
generales  hay  en  Santiago  de  Cuba?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Ocho.)  ¡Hasta  diez  que  fueron  á Meli- 
11a!  El  argumento  que  yo  hice  fué  el  de  decir:  ¿por 
qué  aquel  lujo  de  generales  en  aquella  guerra  y 
por  qué  hay  tan  pocos  que  quieran  ir  á ésta?  Ese  fué 
mi  argumento.  ¿Había  en  esto  nada  que  pudiera  de- 
primir á los  que  hoy  están  en  Cuba?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Ya  van  tres  generales  más  navegando 
con  rumbo  á Cuba.)  Pues  bien;  S.  S.  no  me  negará 
que  para  ir  á Melilla  hubo  mucho  afán,  y que  para 
ir  á Cuba  no  hay  tanto. 

Y no  quiero  yo  molestar  á nadie  con  eso.  ¡Si  yo 
podría  usar  un  argumento  con  S.  S.  mismo,  y no  lo 
quiero  emplear!  ¿Qué  he  dicho  yo  que  pudiera  mo- 
lestar al  general  Calleja?  Yo  conozco  muchos  gene-  j 
rales,  ó al  menos  tal  es  la  idea  que  tengo  de  ellos, 
que  si  las  circunstancias  hubieran  revestido  mayor 
gravedad,  habrían  mostrado  deseos  de  ir  á combatir 
la  insurrección  cubana,  y en  mostrar  el  deseo  no  se 
va  perdiendo  nada.  Pero  no  es  eso:  lo  que  yo  decía, 
y vuelvo  á repetir  ahora,  reanudando  mi  anterior 
concepto,  es,  que  no  se  dirigen  con  facilidad  las  ope- 
raciones militares  para  el  exterminio  de  las  partidas 
insurrectas;  que  no  se  dirigen  bien  batallones  y cuer- 
pos organizados  á cien  leguas  de  distancia;  que  no 
se  pueden  dirigir  bien  las  operaciones  militares 
desde  la  Habana,  y que  no  veía  dificultad  en  hacer 
una  cosa,  que  recomendaba  ai  Gobierno  que  hiciera. 
Yo  no  dije,  y esta  es  la  rectifica  :ión  que  tenía  que 
hacer,  oígalo  bien  el  general  López  Domínguez,  aun- 
que, á qué  le  voy  á decir  á S.  S.  que  lo  oiga  bien,  si 
tengo  la  seguridad  de  que  lo  oyó  bien  anteriormen- 
te; pero  en  ñn,  ya  que  le  han  obligado  á hablar  á 
8.  S.,  bueno  es  que  yo  deje  esta  rectificación  al  lado 
de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  á menos  que  no  sea  nece- 
sario que  refuerce  la  defensa;  yo  no  dije,  repito,  que 
el  general  Calleja  debiera  haber  ido  á combatir  las 
partidas  insurrectas. 

No  he  dicho  nunca  semejante  cosa.  Lo  que  sí  he 
dicho  es,  que  el  Gobierno  podía  haberle  nombrado 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  con  lo 
cual  claro  está  que  al  pedir  yo  esto  dejaba  sentado 
que  reconocía  su  carácter  militar  y que  no  le  había 
hecho  ningún  cargo,  y reforcé  el  argumento  con  el 
recuerdo  de  lo  que  había  hecho  el  partido  liberal 
conservador.  ¿No  nombró  general  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones  al  general  Martínez  Campos,  estando 


de  capitán  general  en  la  Habana  el  general  Jovellar? 
(El  Sr.  Montes  Sierra:  Bueno  es  que  no  se  repila.)  Yo 
no  sé  ahora  si  se  debe  ó no  se  debe  repetir;  lo  que  sé 
es  que  aquello  dió  un  gran  resultado,  porque  dió  la 
paz,  porque  la  isla  estaba  admirablemente  goberna- 
da por  un  hombre  de  las  grandes  prendas,  de  los 
grandes  conocimientos  y cualidades  que  tenía  el  ge- 
neral Jovellar,  y el  ejército  estaba  admirablemente 
mandado  por  el  general  Martínez  Campos. 

Ante  aquel  resultado,  y ante  el  hecho  indudable 
de  que  entre  Santiago  de  Cuba  y la  Habana  hay  tan- 
ta distancia  para  apreciar  lo  que  ocurre  como  entre 
aquél  y la  Península,  ¿qué  tiene  de  particular  que  el 
sentido  común,  si  queréis  el  torpe  sentido  mío,  en- 
tienda que  sería  más  fácil  tener  en  la  Habana  un 
capitán  general  dedicado  á las  cuestiones  adminis- 
trativas, económicas  y políticas  y á todo  lo  que  sea 
preparación  para  la  guerra,  y que  sería  más  eficaz 
y de  mayor  garantía  que  hubiera  en  Santiago  de 
Cuba  un  ejército,  un  general  en  jefe,  un  plan,  un 
pensamiento,  una  unidad,  con  todo  lo  cual  se  com- 
batiera á las  partidas  dispersas?  ¿Es  esto  un  absur- 
do? ¿Es  esto  censurar  á alguien?  Es  una  idea  que 
valdrá  más  ó menos;  de  seguro  valdrá  poco,  pero 
que  no  es  una  ofensa  ai  general  Calleja,  ni  siquiera 
una  censura  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  al  Go- 
bierno que  esta  ahí.  Pero  SS.  SS.  tienen  que  defen- 
der, quieran  ó no  quieran.  ¿Quieren  seguir  por  ese 
camino?  Sigamos;  yo  esta  noche  no  voy  á rectificar 
más,  porque  por  ese  camino  me  propongo  discutir 
tanto  y con  tanta  insistencia,  que  tendremos  sobra- 
das ocasiones  de  volver  sobre  estos  temas  y de  dis- 
cutir ai  general  Calleja  como  gobernador,  como  po- 
lítico, como  militar,  como  hombre  de  administra- 
ción y de  todas  las  maneras. 

He  dicho.»  (Muy  bien , muy  bien , en  los  bancos  de 
la  minoría  conservadora .) 

A propuesta  de  la  Mesa  la  Cámara  acordó  pasar 
á otro  asunto. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  de  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón,  se 
había  constituido,  eligiendo  presidente  ai  Sr.  Barrio 
y Mier  y secretario  ai  Sr.  Alvarez  Capra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  al  dicta- 
men sobre  el  acta  de  Balaguer.  (Véase  el  Apéndice 
único  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 
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DIARIO 

OB  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  dei  Sr.  Marqués  del  Vadillo  y otros  al  dictamen  de  la  Comisión  de 

acias  sobre  la  del  distrito  de  Balaguer. 


AL  CONGRESO 

Lo»  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen que  se  discute: 

«Teniendo  en  cuenta  el  resultado  de  la  votación 
en  la  Junta  de  escrutinio,  y lo  que  previene  el  caso 
tercero  del  art.  5.°  de  la  ley  electoral  vigente,  proce- 


de la  proclamación  como  Diputado  por  Balaguer  del 
Sr.  Marqués  de  Paredes.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1895.=* 
Marqués  del  Vadillo.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.»* 
Cecilio  Gurrea.=Francisco  Fernández  de  Henestro- 
sa.=Eduardo  Ibarra.=Manuel  de  Burgos  y Mazo.=* 
Conde  de  la  Corzana. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DI  LA  VEGA  DE  ARDUO 

SESIÓN  DEL  JUEVES  14  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  se- 
sión anterior. 

Carretera  de  Albuora  á Valverdc  do  Leganés;  idem  de  Egea 
á Lucsia;  idem  do  Rucsta  á Sos;  idem  de  la  de  Egea  á Sos 
á Portilluola  do  Santa  Margarita;  idem  de  la  de  Nájera  á 
Lcriua  á Valvanera:  dictámenes. 

Noticias  sobro  el  paradero  del  crucero  «Reina  Regente»:  pre 
gunta  del  Sr.  Díaz  Morcu.=Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.=Prcguntas  del  Sr.  Muro. 
Contestación  del  Sr.  Prosidento  del  Consejo. =Manifesta- 
ción  del  Sr.  Spottorno. 

Deficiencia  de  los  datos  romitidos  al  Congreso  sobre  admi- 
nistración provincial ; criterio  del  Gobierno  respecto  del 
cumplimiento  del  decreto  de  Mayo  de  1892  relativo  á la 
materia;  gastos  do  las  Diputaciones  por  obligaciones  im- 
puestas por  la  ley  electoral  vigente:  reclamación  y pre- 
guntas del  Sr.  Fernández  de  Henestrosa,  comenzando  por 
hacer  alguna  manifestación  respecto  del  paradero  del  cru- 
cero «Reina  Rcgcnte».=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.=Rectificación  del  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa. 

Denuncias  de  adulteradores  y falsificadores  do  vinos,  hechas 
por  las  autoridades  gubernativas;  datos  relativos  al  Cuerpo 
do  ingenieros  de  caminos:  reclamación  del  Sr.  Fernández 
de  V elusco.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


Carretera  de  La  Pinza  á la  estación  do  Aguilar  de  Campóo 
proposición  de  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo). =So  toma  en  consideración. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Ballestero : queda  retirado 
el  dictamen. 

Noticias  sobre  el  paradero  del  crucero  «Reina  Regente»: 
manifestaciones  del  Sr.  Carvajal  y Hué.=Contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Alusión  del 
Sr.  Díaz  Moreu.=Rectificnciones  de  los  Sros.  Carvajal  y 
Díaz  Moreu.=Manifestación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Orden  del  día:  Carreteras  del  puente  de  Pasage  á Abe- 
gondo  y de  la  de  la  Coruña  á Lugo  á la  de  Betanzos  a 
Mellid;  suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Gasset  (Don 
Rafael  y Dualde:  dictámenes.=Quedan  aprobados. 

Elección  de  Balaguer:  enmienda  del  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa.==Incidente  acerca  del  apoyo  de  la  enmienda,  en 
que  toman  parte  los  Sres.  Celleruelo  y Presidente. =Ma- 
nifestnción  del  Sr.  Pacheco.==El  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa apoya  la  enmienda. =Contestación  del  Sr.  Pa- 
checo.=Alusión  personal  del  Sr.  Azcárate.=Rectificación 
del  Sr.  Fernández  Henestrosa. = No  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda  en  votación  nominal.=Enmienda  del 
Sr.  Marqués  del  Vadillo.=Discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo.=Se  acuerda  en  votación  nominal  prorrogar  la  sesión.= 
Concluye  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo.=Contestación  del 
Sr.  Pachcco.=Rectificación  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo.= 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minal.=Queda  retirada  otra  enmienda  del  Sr.  Marqués 
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del  VadiIlo.=Discusión  del  dictamen.=:Observaoiones  del 
Sr.  Sánchez  Toca.=Contestación  del  Sr.  Pacheco.  =Se 
suspende  la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Abono  por  el  Estado  de  los  haberes  de  los  profesores  de 
primera  enseñanza:  exposición. 

Elecciones  do  los  distritos  de  Alcaraz , Cieza  y Murcia:  dic- 
támenes. 


Carretera  de  la  do  Marchámalo  á Tamajón;  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Gualberto  Bailes- 
toro;  construcción  de  la  cárcel  y correccional  de  Barcelona- 
aplicación  á Puerto  Rico  de  la  legislación  de  minas  de  la 
Península;  presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1895-96:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  á las  sietQ 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  a las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  se  señalaría  día 
para  su  discusión,  los  dictámenes  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  siguientes: 

De  Aibuera  á Valverde  de  Leganés.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

De  Egea  á Luesia.  (Véase  el  Apéndice  2.u  á este 
Diario.) 

De  Puesta  á Sos.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 

De  Egea  á Portilluela  de  Santa  Margarita.  (Véase 
el  Apéndice  4.*  á este  Diario.) 

De  la  de  Nájera  á Lerma  á Valvanera.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  ai  Gobierno  de  S.  M.,  representado  en  estos 
momentos  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  sirva  decir  si  se  ha  recibido  alguna  noti- 
cia acerca  del  paradero  del  crucero  Reina  Regente , 
que  tanto  preocupa  hoy  la  atención  pública 

En  el  momento  de  llegar  al  Congreso,  se  me  ha 
dicho  con  ciertos  vivos  de  cerlidumbre  que  había 
noticia  de  la  llegada  del  crucero  á Cauarias,  cosa 
probable  porque  el  temporal  que  ha  reinado  era  del 
S.  O.,  y era,  por  tanto,  presumible  que  tomara  el 
rumbo  de  Canarias.  Pero  el  cable  de  Canarias  está 
interrumpido,  según  dicen,  y,  por  lo  tanto,  esta  no- 
ticia necesita  alguna  confirmación  por  parte  del  Go- 
bierno. 

Aunque  el  cable  de  Canarias  esté  interrumpido, 
todavía  hay  medios  de  hacer  las  averiguaciones  ne- 
cesarias utilizando  el  cable  de  Lisboa  por  las  islas  de 
Cabo  Verde;  y me  permito  rogar  al  Gobierno,  si  es 
que  ya  no  lo  ha  hecho,  que  utilice  este  medio  ó cual- 
quier otro  de  que  pueda  disponer,  y á mí  en  este  mo- 
mento no  se  me  ocurra,  para  procurarse  noticias,  y 
tan  pronto  como  las  tenga,  fijarlas  en  la  tablilla  del 
Congreso,  para  calmar  la  ansiedad  pública,  justa- 
mente excitada  por  este  triste  acontecimiento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Bien  quisiera  el  Gobierno  que  la  noticia 
indicada  por  el  Sr.  Díaz  Moreu  sobre  arribo  del  cru- 


cero Reina  Regente  A las  islas  Canarias  se  confirma- 
se; pero  hasta  ahora  no  ha  tenido  confirmación. 

Voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso  los  úl- 
timos despachos  telegráficos  que  sobre  este  asunto 
ha  recibido  el  Gobierno  de  S.  M. 

Del  Ministro  de  Marina: 

((Crucero  Regente  salió  de  Tánger  domingo  á 
once  horas  mañana. 

Careciendo  noticias,  dispuse  saliese  en  exploración 
crucero  Isla  de  Luzón  desde  Algeciras,  recorriendo 
costa  Africa;  hoy  mando  salir  de  Cádiz  crucero  Al- 
fonso XII  en  otra  exploración;  noticias  inseguras  por 
estado  lineas  telegráficas  con  puertos  costas  España 
y Portugal.  No  seguí  con  Ministro  Fomento  á Sevilla, 
juzgando  conveniente  en  estas  circunstancias  m¡ 
presencia  en  Departamento:  mañana  saldré  en  ex- 
preso para  ésa.» 

«Participe  Sr.  Presidente  Consejo  que  envié  y es- 
tán en  exploración  los  cruceros  Isla  de  Luzón  y Al- 
fonso XII , y sigo  careciendo  noticias  del  Reina  Regen- 
te)  que  salió  de  Tánger  á las  once  mañana  domingo. 

Lo  digo  á V.  E.  en  virtud  de  su  A.  I),  de  ayer.» 

Del  Ministro  de  Fomento: 

«Acabo  llegar  á Sevilla:  el  Ministro  de  Marina  se 
ha  detenido  en  San  Fernando  por  la  incertidumbre 
del  paradero  del  Reina  Regente  y para  poder  con  ma- 
yor facilidad  adoptar  medidas. 

Recibo  los  dos  telegramas  que  trasmito  al  Minis- 
tro de  Marina,  y dicen:  «Algeciras  13  (2  tarde):  co- 
mandante marina — Según  manifiesta  comandante 
del  Luzón , saldrá  inmediatamente  para  Ceuta  á in- 
quirir noticias  y recorrer  luego  costa  Marruecos  del 
Estrecho,  ensenada  de  Tánger  y Jeremías  y costas 
españolas  al  mismo  Estrecho  desde  Trafalgar  á Ai- 
geciras.» 

«Algeciras  13  (2,40  tarde). — Comandante  de  ma- 
rina.— Ayudante  marina  Tarifa  me  manifiesta  en 
telegrama  de  hoy  acaba  ver  un  trozo  pequeño  y vai- 
na bandera  con  letrero  Regente , y un  soporte  made- 
ra de  aguja  Thompson  núm.  1.937,  arrojado  por  el 
mar  al  arrecife  camino  islas  Palomas,  todo  lo  cual 
se  ha  recogido. 

El  Ministro  de  Marina  se  proponía  reunirse  con- 
migo mañana  en  ésta  para  seguir  á Madrid.» 

Del  jefe  del  centro  telegráfico: 

«No  hay  más  noticias  que  las  que  comuniqué 
esta  madrugada.  Crucero  Alfonso  XII  va  á salir  en 
este  momento.  De  Algeciras  salió  el  Luzón.  Ni  en 
Tánger,  Tarifa,  Cartagena  ni  Algeciras  se  tienen  no- 
ticias algunas.  Los  encargados  de  dichas  estaciones 
tienen  orden  de,  tan  pronto  como  sepan  algo,  parti- 
ciparlo seguidamente.  El  de  Tarifa  participó  á las 
dos  de  la  mañana  que  el  pedazo  de  madera  encon- 
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trado,  que  se  cree  sea  apoyo  de  una  aguja  galvanó- 
metro Thompson,  no  puede  precisarse  á qué  buque 
puede  pertenecer;  ei  trozo  de  gallardete  hallado  pa- 
rece ser  del  Reina  Regente . Semáforo  Tarifa  no  vió 
zarpar  ni  pasar  dicho  buque.  Dicen  marinos  que  al 
salir  de  Tánger  ei  domingo  el  Reina  Regente , una 
hora  próximamente  antes  de  desencadenarse  la  tem- 
pestad debía  haber  tomado  ei  fondeadero  de  Puente 
Mayorga;  pero  éstos  son  dichos  marinos,  sin  que  se- 
pan con  certeza  qué  rumbo  tomó  el  buque  al  zarpar 
je  Tánger.» 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  el  Gobierno  tie- 
ne. Después  ha  sabido,  como  el  Sr.  Moreu  dice,  que 
corrían  rumores  de  que  el  Reina  Regente  había  lle- 
gado á Canarias.  Con  este  motivo  he  tratado  de  bus- 
car comunicación  con  Canarias;  el  cable  está  inte- 
rrumpido y también  la  comunicación  con  Inglaterra, 
porque,  según  me  dicen,  hasta  ahora  hay  veinte  ca- 
bles rotos;  pero  hay  medio  de  comunicarse  con  Ca- 
llarías por  Lisboa,  Cabo  Verde  y América. 

Hemos  buscado  esa  comunicación,  y esperamos 
contestación.  Y después  de  haber  hecho  estas  averi- 
guaciones, he  procurado  averiguar  también  la  noticia 
del  arribo  del  Reina  Regente  á Canarias,  la  cual  es 
una  presunción  y no  tiene  fundamento  alguno. 

Ei  Reina  Regente  salió,  como  dicen  los  telegra- 
mas, ei  domingo  de  Tánger  al  mediodía,  y á la  hora 
y media,  es  decir,  sobre  las  dos  de  la  tarde,  se  des- 
encadenó la  tormenta,  una  de  las  mayores  que  se 
han  conocido  en  aquellos  mares. 

No  extrañó  á nadie  que  no  llegara  el  Reina  Re- 
gente á Cádiz  en  el  mismo  día,  porque  se  creyó  que, 
á consecuencia  de  la  tormenta,  tomaría  rumbo  mar 
afuera  para  capear  la  tempestad  en  alta  mar;  llegó 
el  lunes,  y como  la  mar  estaba  también  tremen- 
da, tampoco  extrañó  que  el  buque  no  llegara  á Ca- 
narias. Pero  cuando  llegó  ei  martes,  en  que  el  mar, 
sin  estar  bueno,  se  hallaba  en  estado  capaz  de  que  el 
buque  llegara  á Cádiz,  empezó  la  alarma  y la  incer- 
tidumbre  por  lo  que  pudiera  haber  ocurrido  al  Reina 
Regente , puesto  que  se  recibieron  noticias  de  Tarifa 
de  que  entre  los  restos  que  la  mar  arrojaba  de  mu- 
chos barcos  de  todas  ciases  y lanchas  pescadoras  que 
han  perecido,  se  encontraba  algo  que  parecía  haber 
pertenecido  al  Reina  Regente , lo  cual  aumentó  la 
alarma  de  las  autoridades. 

Con  este  motivo  se  han  tomado  las  precauciones 
y medidas  necesarias  para  averiguar  cuál  es  la  suer- 
te del  Reina  Regente . No  lo  sabe  ei  Gobierno,  como 
han  oído  los  Sres.  Diputados  por  los  partes  que  aca- 
bo de  tener  el  honor  de  leer,  y,  por  tanto,  está  en  la 
misma  ansiedad  que  está  el  país,  porque  se  trata  de 
una  desgracia  horrible,  si  es  que  ha  ocurrido,  no  sólo 
por  la  pérdida  del  barco,  uno  de  los  mejores  que  tie- 
ne la  escuadra  española,  sino  porque  en  él  va  una 
brillante  oficialidad  y una  numerosa  tripulación.  Y 
esta  incertidumbre  produce  una  ansiedad  mortal  en 
el  país,  y más  aún  en  las  familias  de  la  tripulación 
del  Reina  Regente , en  cuyo  ánimo,  como  en  ei  de  to- 
dos naturalmente,  alternan  la  esperanza  y la  deses- 
peración. 

Nadie  desea  más  que  el  Gobierno  salir  de  este 
estado  de  ansiedad  en  que  el  país  se  encuentra,  para 
lo  cual  está  buscando  todos  los  medios  que  están  á 
su  alcalice,  á ñn  de  averiguar  en  último  resultado 
cuál  es  la  suerte  del  Reina  Regente . 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Doy  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  las  noticias  tele- 
gráficas que  acaba  de  leer,  y que  son  hasta  ahora  las 
exactas.  El  medio  puesto  en  práctica  por  ei  Gobierno 
es  evidentemente  el  único  que  puede  conducir  á ad- 
quirir la  seguridad  de  si  ha  llegado  ó no  á Canarias 
el  Reina  Regente , como  se  ha  dicho,  más  con  buen 
deseo  que  con  certeza;  pero  como  pudiera  haber  su- 
cedido que  se  hubiera  corrido  al  Norte  ó ai  Cabo  de 
San  Vicente,  donde  hay  semáforo  y donde  pudiera 
haberse  acercado  mucho  por  las  condiciones  de  la 
costa,  creo  que  pudieran  pedirse  noticias  á ese  se- 
máforo ó al  de  Lisboa,  por  donde  tai  vez  haya  podido 
haber  pasado,  aunque  no  es  probable;  pero  me  pa- 
rece que  deben  agotarse  todos  cuantos  medios  haya 
para  averiguar  la  suerte  del  Reina  Regente  y poder 
llevar  la  tranquilidad  á las  familias  de  los  interesa- 
dos, entre  los  cuales  puedo  contarme  por  ser  com- 
pañero de  sus  tripulantes. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Acaba  de  decir  ei  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  hay  ansiedad  por  saber 
cuál  ha  sido  la  suerte  del  crucero  Reina  Regente . Pues 
bien;  creo  que  S.  S.  puede  calmar  en  parte  esa  ansie- 
dad, si  S.  S.  se  digna  contestar  á una  sencilla  pregun- 
ta, ó,  mejor  dicho,  á dos  preguntas.  No  sé  hasta  qué 
punto  tendrá  los  datos  precisos  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  para  contestarme;  pero  cumplo 
con  un  deber  ineludible  interrogando  á S.  S.  sobre 
asunto  de  tanto  interés  y que  tal  expectación  produce. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  si  el  Reina  Regente  llevaba  la  necesaria  do- 
tación de  carbón  y si  la  máquina  del  crucero  estaba 
en  condiciones  satisfactorias  para  navegar  y resistir 
un  temporal  como  el  que  se  ha  experimentado,  por- 
que recuerdo  que,  visitando  yo  este  verano  ei  Reina 
Regente , recibí  una  impresión  poco  agradable  acerca 
del  estado  de  las  máquinas  de  ese  barco;  y como  no 
sé  que  con  posterioridad  se  hayan  hecho  reparacio- 
nes suficientes  en  ellas,  debo  creer  que  sigue  en  las 
mismas  malas  condiciones,  y aun  que,  por  el  tras- 
curso del  tiempo,  se  hayan  empeorado. 

Contribuye  á aumentar  la  ansiedad  de  que  S.  S. 
se  ha  hecho  cargo,  una  circunstancia  que  hace  pocos 
momentos  ha  llegado  á mi  conocimiento,  y es,  que 
algunos  periodistas,  en  cumplimiento  de  su  deber  y 
deseando  adquirir  todos  aquellos  datos  y detalles  que 
fuera  posible  acerca  de  la  suerte  del  crucero  Reina 
Regente  para  trasmitirlos  ai  público,  se  han  dirigido 
al  Ministerio  de  Marina,  y contra  lo  que  suele  acon- 
tecer en  ese  Centro,  y en  general  en  los  Departamen- 
tos ministeriales,  parece  que  han  encontrado  cerra- 
das las  puertas  á toda  investigación,  diciéndoseles 
que  en  el  Ministerio  de  Marina,  á la  una  de  la  tarde, 
no  había  ningún  funcionario  que  pudiera  contes- 
tarles. (El  Sr.  Spottorno : Vengo  en  este  momento  del 
Ministerio  de  Marina,  y eso  no  es  exacto.)  He  dicho 
que  ha  llegado  á mi  conocimiento  esta  noticia  hace 
pocos  momentos  (Los  Sres.  Díaz  Moreu  y Spottorno 
piden  la  palabra] |,  y se  me  ha  comunicado  por  algu- 
nos periodistas  que  venían  del  Ministerio  de  Marina. 

Pudiera  suceder  que  funcionasen  hoy,  como  fun- 
cionan todos  los  días  de  trabajo,  las  oficinas  de  ése  y 
de  los  demás  Ministerios;  pero  bajo  la  garantía  de  la 
persona  que  me  lo  ha  trasmitido,  casi  me  atrevo  á 
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afirmar  que,  estando  abiertas  las  oficinas  de  ese  Cen-  l 
tro,  no  se  ha  recibido  á los  periodistas  por  no  verse 
en  el  compromiso  de  satisfacer  su  legítima  curio- 
sidad. 

Como  esto  puede  contribuir  á que  se  propale  y 
aumente  la  ansiedad  pública,  desearía  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tuviese  á bien  evitar 
que  se  repita,  y,  sobre  todo,  le  pido  que  conteste  á 
mis  preguntas,  si  tiene  elementos  para  ello. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á tener  el  gusto  de  contestar  á las 
preguntas  que  ha  tenido  á bien  dirigirme  el  señor 
Muro. 

Quiere  saber  S.  S.  si  el  Reina  Regente  llevaba  á 
Tánger  la  dotación  correspondiente  de  carbón. 

Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  llevaba  la  dotación 
bastante  para  ir  á Tánger  y volver  á Cádiz,  que  esa 
era  la  única  misión  que  tenía  el  Reina  Regente ; y no 
le  puedo  decir  más. 

En  cuanto  á la  máquina,  indudablemente  estaría 
en  buenas  condiciones,  porque  de  otra  manera  no  se 
hubiera  hecho  á la  mar;  y si  es  verdad  que  tuvo  al- 
guna avería  la  máquina  del  Reina  Regente , sabe  el 
Sr.  Muro  que  estuvo  algún  tiempo  en  Cartagena 
precisamente  reparando  esa  avería;  y si  se  reparó, 
claro  que  la  máquina  estaría  en  las  condiciones  ne- 
cesarias de  seguridad  para  poderse  hacer  á la  mar. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  Ministerio 
de  Marina,  yo  puedo  decir  á S.  S.  que  todos  los  em- 
pleados de  marina  estaban  en  sus  puestos  desde  esta 
mañana,  porque  he  estado  yo  en  comunicación  con 
ellos  por  medio  del  teléfono;  por  consiguiente,  no  es 
que  faltaran  empleados  de  marina  en  el  Ministerio; 
lo  que  hay  es  que,  si  han  ido  los  periodistas  á adqui- 
rir noticias  al  Ministerio,  al  ver  los  empleados  que 
no  pueden  darlas  porque  están  con  la  misma  falta 
de  ellas  y con  la  misma  ansiedad  que  el  Gobierno, 
es  posible  que  se  hayan  negado  á recibir  á los  que 
han  ido  á buscarlas. 

Por  lo  demás,  tampoco  es  extraño  que  hoy  tuvie- 
ran algo  cerradas  las  puertas  al  público,  porque  la 
misma  ansiedad  que  en  el  país  reina  en  el  Ministerio 
de  Marina,  y están  ocupados  en  adquirir  noticias  por 
todos  lados;  están  en  comunicación  con  el  jefe  del 
ramo  en  Cádiz,  con  todos  los  empleados  de  marina 
de  los  puertos,  á fin  de  averiguar  el  paradero  del 
buque  Reina  Regente , y no  es  extraño,  repito,  que 
estén  un  poco  retraídos  aquellos  empleados  para  re- 
cibir á las  gentes  que  van  por  noticias  que  ellos  no 
pueden  dar. 

He  procurado  indagar  las  condiciones  del  Reina 
Regente ; de  todas  las  investigaciones  que  he  h'echo 
resulta  que  es  un  gran  barco,  que  está  en  condicio- 
nes de  navegar,  que  no  tiene  más  que  un  inconve- 
niente que  puede  haber  sido  causa  de  la  desgracia 
que  haya  podido  sufrir,  y consiste  en  que  cabecea 
mucho  de  proa,  parece  que  no  tiene  con  mar  fuerte 
de  proa  el  equilibrio  necesario,  y que,  por  consiguien- 
te, resiste  con  mayor  dificultad  que  de  otro  lado  las 
grandes  olas,  el  oleaje  tempestuoso  de  proa;  pero  éste 
que  es  el  único  inconveniente  que  tiene  el  buque,  que 
por  todo  lo  demás,  tiene  las  condiciones  de  estabili- 
dad y fortaleza  del  buque  mejor  construido,  y de  que 
ha  ido  con  buenas  condiciones  á Tánger  no  cabe  duda 
de  ningún  género. 


No  sé  si  satisfará  esto  al  Sr.  Muro;  me  alegraría 
que  así  fuese;  pero  si  no,  estoy  dispuesto  á darle 
cuantas  explicaciones  pueda  en  una  materia  en  que 
no  soy  verdaderamente  técnico;  pero,  en  ün,  hasta 
donde  pueda  satisfaré  con  mucho  gusto  la  ansiedad 
del  Sr.  Muro,  que  es  hoy  la  de  todo  buen  español. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pedí  la  palabra  precisa- 
mente cuando  el  Sr.  Muro  indicaba  que  algunos  pe- 
riodistas  habían  estado  á las  dos  de  la  tarde  en  el 
Ministerio  de  Marina  y no  habían  encontrado  allí 
ningún  personal  en  las  oficinas.  Yo  puedo  asegurar 
al  Sr.  Muro  que  á las  doce  y media  el  Sr.  Subsecreta- 
rio del  Ministerio  se  encontraba  en  su  despacho;  yo 
mismo  he  estado  hablando  con  él,  y había  además 
otros  oficiales.  Por  tanto,  la  explicación  dada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  es  evidentemente  la  más 
razonable. 

El  Sr.  Muro  ba  hablado  también  acerca  de  las 
condiciones  en  que  pudiera  estar  el  crucero  Reina 
Regente , y jei  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  manifes- 
tado que  evidentemente,  cuando  se  hizo  á la  mar, 
estaba  en  las  condiciones  necesarias  para  ello. 

Sin  embargo,  en  cuanto  á las  condiciones  de  ese 
buque,  conviene  dejar  sentado  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ha  manifestado  también  un  defecto  de 
ese  buque  que  conviene  tener  en  cuenta  para  que,  en 
el  caso  desgraciado  de  la  pérdida  del  buque,  no  pue- 
dan pesar  sobre  el  comandante  ni  sobre  los  tripu- 
lantes cargos  acaso  injustificados,  que  harto  hubie- 
ran pagado  con  sus  vidas  si  pudiera  haberlos. 

En  efecto,  por  tener  el  buque  cañones  de  mayor 
calibre  de  lo  que  conviene,  según  ha  demostrado  la 
experiencia  durante  los  siete  años  que  hace  que  se 
construyó,  tiene  el  defecto  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  indicado,  y ese  defecto  hace 
posible,  por  tanto,  la  pérdida  del  buque  en  las  condi- 
ciones de  mar  fuerte  de  proa  en  que  ha  podido  y 
debido  encontrarse;  pero  esto  no  quiere  decir  que  el 
buque  no  estuviera  en  buenas  condiciones  bajo  el 
punto  de  vista  técnico,  ni  que  no  fuera  en  condicio- 
nes bajo  el  punto  de  vista  de  entretenimiento  y de 
cantidad  de  carbón  y de  todo  lo  necesario,  no  sólo 
para  hacer  el  viaje  de  Tánger  á Cádiz,  sino  para  algo 
más,  porque  naturalmente  no  había  de  haber  salido 
con  lo  indispensable  para  doce  horas  de  navegación. 

Pero  las  condiciones  de  la  construcción  del  bu- 
que no  es  fácil  que  hayan  cambiado,  y ésas  son  las 
que  hacen  posibles  y creíbles  esos  temores  que  tie- 
ne la  opinión  pública,  y esa  ansiedad,  hasta  cierto 
punto  justificada,  que  sienten  hasta  los  mismos  ofi- 
ciales de  marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Spottorno  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar  un  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Muro, 
error  que  no  parte  de  S.  S.,  sino  de  otra  persona  que 
ha  incurrido  en  él  quizá  por  mala  inteligencia.  Yo 
vengo  en  este  momento  del  Ministerio  de  Marina; 
yo  he  hablado  con  el  Subsecretario  y con  el  director 
del  personal  que  estaban  juntos  lamentando,  como 
todos,  la  horrible  desgracia  que  pesa  sobre  la  Patria. 

Estando  yo  allí,  ha  entrado  un  oficial  de  marina 
á decirles  que  el  conocido  periodista  D.  Julio  Var- 
gas traía  nuevas  noticias,  y eran  que  se  habían  en- 
í contrado  restos  evidentes  del  crucero  Reina  Regente 


NÚMERO  84 


2?r,r> 


junto  á Ceuta;  pero  allí  se  ha  dilucidado  si  podía  la 
noticia  ser  ó do  cierta,  y fundados  en  razones  técni- 
cas se  ha  creído  que  no  podía  ser  cierta. 

El  Subsecretario  del  Ministerio  de  Marina  ha 
puesto  á disposición  de  todo  el  mundo  el  telegrama  | 
de  la  1‘30  de  la  tarde  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
ha  leído  antes  de  entrar  yo  en  el  salón  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  que  le  había  comunicado  el  señor 
director  general  de  Comunicaciones,  diciéndole  que 
todos  los  que  se  recibieran  se  los  comunicaría  in- 
mediatamente, manifestando  á la  vez  el  Sr.  Subse- 
cretario que  comunicaría  á todo  el  mundo  las  noti- 
cias que  se  recibieran. 

Por  taDto,  debe  S.  S.  comprender  que  no  es  exac- 
to que  se  cierren  las  puertas  del  Ministerio  de  Mari- 
na á piedra  y lodo  cuando  se  llora  la  desgracia  de 
amigos  de  toda  la  vida.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  BASELGA:  ¿Pero  S.  S.  da  por  un  hecho 
esa  desgracia? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION:  No  es 
más  que  una  presunción. 

El  Sr.  MURO:  Las  últimas  y sentidas  palabras 
del  Sr.  Spottorno  ponen  un  sello  á mis  labios,  y por 
ahora  no  digo  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  ílenes- 
trosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Es  sobre 
otro  asunto;  pero  ya  que  voy  á dirigir  la  palabra  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  puedo  por  menos 
de  manifestar  el  sentimiento  con  que  he  oído,  como 
todos  los  Sres.  Diputados,  los  telegramas  que  ha  leí- 
do el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y al 
mismo  tiempo  las  últimas  palabras  del  Sr.  Spottorno, 
que  por  venir  de  un  Centro  tan  importante  como  el 
Ministerio  de  Marina,  parece  que  dan  ya  caracteres 
de  certidumbre  á los  presagios  de  la  desgracia.  Di- 
chas estas  palabras,  suplico  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gober 
nación  también,  que  tan  pronto  como  tengan  noti- 
cias por  el  cable,  que  por  Lisboa  é islas  de  Cabo  Ver 
de  se  pueden  tener  de  Canarias  acerca  de  la  arriba- 
da á aquel  archipiélago  del  crucero  Reina  Reyente, 
se  sirva  comunicarlas  al  Congreso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados para  calmar  la  ansiedad  que  actualmente 
siente. 

Y dichas  estas  palabras,  paso  á otro  asunto,  del 
cual  había  anunciado  ayer  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  me  ocuparía  en  el  día  de  hoy. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que, 
cuando  tuve  hace  algunos  meses  el  honor  de  anun- 
ciarle una  interpelación  sobre  la  administración 
provincial,  le  indiqué  en  aquellos  momentos  que  el 
principal  objeto  de  mi  interpelación  era  tratar  del 
cumplimiento,  ó mejor  (Helio,  del  incumplimiento  en 
que  al  presente  tienen  las  Diputaciones  provinciales 
el  Real  decreto  de  3 de  Mayo  de  1892.  Consecuencia 
de  este  incumplimiento  que  yo  me  proponía  demos- 
trar; pedí  á S.  S.  varios  estados,  que  S.  S.  ha  tenido 
la  bondad  de  remitir  al  Congreso  tai  y como  lo  han 
hecho  las  Diputaciones  provinciales  á las  que  S.  S. 
se  ha  dirigido. 

Yo  he  examinado  estos  datos  y estos  anteceden- 
tes que  debían  servirme  para  ex'planar  la  interpela- 


ción^ he.  notado  en  ellos  una  deficiencia  que  quiero 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  que  la  subsane  si  es  posible,  toda  vez 
que  aquello  que  falta  en  los  estados  supongo  que  ha 
de  ser  fácil  remitirlo  al  Congreso,  puesto  que  en  el 
Ministerio  que  dignamente  dirige  se  encuentran  los 
particulares  á que  he  de  referirme. 

Han  remitido  las  Diputaciones  provinciales,  no 
en  detalle  ni  por  conceptos,  como  yo  hube  de  pedirlos 
y como  se  le  trasmitió  la  petición  al  Ministerio  por 
la  Secretaría  de  este  Congreso,  pero  sí  por  servicios 
generales  y por  obligaciones,  los  ordenamientos  de 
pago  que  habían  hecho  en  los  dos  últimos  ejerci- 
cios económicos;  pero  do  ha  remitido  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y estos  datos  constan  en  la  Di- 
rección de  Administración  local,  los  pormenores  que 
yo  pedí  en  aquel  entonces,  y que  la  Secretaría  del 
Congreso  pidió,  porque  he  visto  la  comunicación  que 
remitió  al  Ministerio,  de  la  liquidación  de  los  presu- 
puestos provinciales  en  estos  referidos  dos  últimos 
ejercicios  económicos. 

Ya  comprenderá  mi  particular  amigo  el  Sr.  Cap- 
depón,  que  siendo  uno  de  los  dos  términos  necesa- 
rios para  la  demostración  del  incumplimiento  en 
que  se  encuentra  este  Real  decreto  los  balances  de 
liquidación  de  los  presupuestos  provinciales,  yo  no 
puedo  criticar  el  ordenamiento  de  pagos  sin  tener  á 
la  vista  estos  pormenores  de  los  presupuestos  de  las 
mencionadas  Corporaciones. 

Guando  yo  he  visto  que  S.  S.  remitía  al  Congreso 
los  datos  omitiendo  estos  estados,  que  eran  los  más 
necesarios  para  ilustrar  á la  Cámara,  he  querido  re- 
pasar las  palabras  de  S.  S.  cuando  con  tanto  gusto, 
al  parecer,  hubo  de  aceptar  la  interpelación  que  yo 
le  anunciaba  sin  ningún  propósito  político  y con  el 
fin  de  ordenar  algún  tanto  la  vida  económica  de  las 
Corporaciones  provinciales. 

Parecióme  á mí  en  aquel  eutonces  que  S.  S.  se 
mostraba  afecto  á las  disposiciones  del  Real  decreto 
de  1 892;  pero  cuando  veo  que  faltan  estos  resúmenes 
de  liquidación  de  los  presupuestos,  no  sé  ya  qué  su- 
pouer,  si  es  que  S.  S.  se  encuentra  mal  servido  en  el 
Ministerio,  lo  cual  no  creo,  porque  personalmente 
conozco  á los  dignos  y laboriosos  empleados  que  de 
estos  trabajos  se  ocupan  en  aquel  Centro  ministerial, 
y no  puedo  dudar  de  su  celo  y aptitud;  ó es  que  S. 
teniendo  otro  criterio,  lo  cual  es  perfectamente  ex- 
plicable, distinto  al  que  se  sienta  y se  establece  en 
aquel  Real  decreto,  quiere  que  eso  quede  como  letra 
muerta  y como  prescripción  de  la  cual  no  deban  pre- 
ocuparse nuestras  Diputaciones  provinciales. 

Yo  deseo  que  S.  S.,  cuando  me  conteste,  me  diga 
con  toda  franqueza  y con  toda  sinceridad  su  opiuióu 
respecto  á esta  disposición  soberana  administrativa, 
porque  si  S.  S.  entendiese,  y yo  no  discuto  esta  inte- 
ligencia ni  este  criterio,  que  ese  Real  decreto  que,  á 
mi  juicio,  llevaba  los  propósitos  de  establecer  un 
buen  orden  en  la  administración  provincial,  no  me- 
rece los  honores  de  que  se  tenga  en  cuenta,  entonces 
mi  interpelación,  en  realidad,  carecería  de  objeto, 
toda  vez  que  no  pudiendo  venir  sobre  las  interpela- 
ciones una  votación  de  la  Cámara,  yo  me  habría  de- 
dicado á sembrar  en  una  tierra  completamente  esté' 
ril.  Si  S.  S.,  por  el’ contrario,  manifiesta  con  toda 
claridad  y con  toda  franqueza  que  está  dispuesto  ai 
cumplimiento  de  ese  decreto,  yo  entonces  rae  encar- 
garé de  señalar  á S.  las  infracciones  que  de  ese  dc- 
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creto  continuamente  se  cometen,  con  la  seguridad  de 
que  en  su  rectitud  de  juicio  pondrá  á todas  ellas  el 
conveniente  correctivo. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á los  estados  que  S.  S. 
ha  remitido  ai  Congreso,  recibidos  de  las  Diputacio- 
nes provinciales. 

Pero  ya  que  estoy  de  pie,  ai  mismo  tiempo  que 
agradezco  á S.  S.  la  remisión  de  esos  antecedentes, 
que  han  venido  de  muchas  más  Diputaciones  de  lo 
que  yo  esperaba,  quiero  también  someter  á su  con- 
sideración, para  que  á su  vez  las  someta  á la  del 
Consejo  de  Ministros,  algunas  observaciones  respecto 
á un  estado  que  han  remitido  las  provincias,  y que 
en  realidad  merece  la  pena  de  que  nos  ocupemos  de 
él  en  el  Parlamento.  Me  refiero  á los  gastos  que  para 
las  Diputaciones  provinciales  suponen  las  obligacio- 
nes que  sobre  ellas  pesan  por  virtud  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  16  y 17  de  la  ley  electoral  vigente. 

Yo  tengo  aquí,  y no  lo  leo  por  no  fatigar  la  aten- 
ción de  S.  S.  y la  de  la  Cámara,  el  costo  que  esto  re- 
presenta para  las  Diputaciones,  y puedo  decirle  á 
S.  S.  que  he  hecho  el  siguiente  cálculo,  cálculo  que 
recomiendo  á S.  S.  para  que  lo  compruebe  con  los 
antecedentes  y con  los  datos  á la  vista.  El  término 
medio  del  costo  que  representan  para  las  Diputacio- 
nes las  operaciones  que  tienen  que  llevar  á cabo  en 
la  formación  y custodia  de  las  listas  del  censo  elec- 
toral y en  todas  las  operaciones  secundarias  de  ese 
censo  mismo,  representa,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, por  término  medio,  una  cantidad  que  no  baja 
de  30.000  pesetas.  Si  S.  S.  multiplica  esta  cantidad 
por  49  provincias  en  que  se  divide  el  territorio  es- 
pañol, arroja  una  suma  de  1.470.000  pesetas.  Es  de- 
cir, Sres.  Diputados  y Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, muy  cerca  de  6 millones  de  reales  que  pesan 
sobre  las  Diputaciones  provinciales  para  dar  cum- 
plimiento á dos  modestísimos  artículos  de  la  ley  elec- 
toral vigente. 

Su  señoría,  que  como  yo  conoce  las  necesidades 
interiores  de  las  provincias;  S.  S.,  que  como  yo  ha  re- 
presentado en  el  Congreso  distritos  rurales  y pobres, 
sabe  cuánto  trabajo  cuesta  recaudar  en  las  pobla- 
ciones rurales  de  España  una  cifra  tan  enorme  como 
esta  que  acabo  de  exponer  á la  consideración  de  S.  S. 

Y sobre  este  particular  no  puedo  hacer  más  que 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
lo  lleve  después  al  Gobierno  de  S.  M.,  y es,  que  se 
piense  si  hay  medios  de  aliviar  algún  tanto  esta 
enorme  carga  que  pesa  sobre  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. Porque  aquí,  donde  á toda  hora  y en  todo 
momento,  ya  por  modo  directo,  ya  por  modo  indi- 
recto, nos  quejamos  de  las  deficiencias  de  la  adminis- 
tración provincial,  conviene  que  tengamos  en  cuenta 
que  estos  organismos,  más  necesarios  de  lo  que  mu- 
chos se  figuran,  viven  la  vida  precaria  de  tener  que 
alimentarse  del  contingente  de  los  Municipios  y 
atender  á cargas  superiores  con  mucho  exceso  á las 
fuerzas  con  que  pueden  contar. 

Compruebe  S.  S.  la  exactitud  de  mi  cálculo  con  los 
datos  que  obran  en  el  Ministerio,  y vea  si  hay  medio 
de  modificar  esta  enorme  carga  que  pesa  sobre  las 
Diputaciones  y agobia  también  á los  pueblos. 

Y reproduciendo  las  preguntas  que  al  principio 
hice,  espero  la  contestación  de  >S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Ante  todo,  debo  decir  á mi  respetable 
amigo  particular  el  Sr.  Ilenestrosa  que,  como  ha 


oído  de  labios  más  autorizados  que  los  míos,  de  los 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Go- 
bierno participa  en  primer  término  de  esa  ansiedad 
general  que  boy  experimenta  todo  el  país  ante  la  in- 
certidumbre de  la  suerte  que  haya  cabido  ai  cruce- 
ro Reina  Regente ; y que  respondiendo  á ese  estado 
de  ansiedad  y deseando  que  por  parte  del  Gobierno 
se  faciliten  todos  los  medios  hasta  donde  sea  posible 
para  salir  de  él  en  cualquiera  de  los  sentidos  en  que 
se  pueda,  según  la  desgracia  haya  ó no  ocurrido 
tengo  tomadas  todas  mis  medidas  desde  las  prime- 
ras noticias  que  recibí  en  la  tarde  de  ayer  para  que 
constantemente  se  esté  en  comunicación,  sobre  todo 
con  la  ciudad  de  Cádiz,  que  es,  al  parecer,  el  punto 
más  indicado  por  donde  esas  noticias  más  pronto  se 
pueden  tener,  sin  que  esto  obste  para  pedirlas,  como 
se  están  pidiendo,  por  todos  aquellos  puntos  por  don- 
de se  pueden  recibir,  y en  cuanto  esas  noticias  lle- 
guen, inmediatamente  se  publicarán.  Desde  luego, 
si  son  horas  de  sesión,  vendrán  á la  Cámara,  y de 
todas  suertes  se  les  dará  cuanta  publicidad  pueda 
dárseles  desde  el  primer  momento  en  que  se  reci- 
ban; porque  interesadísimo  el  Gobierno,  como  la  Cá- 
mara y el  país,  en  salir  de  este  estado,  cuyos  incon- 
venientes no  tengo  por  qué  referir,  porque  á todos  se 
alcanzan,  ha  de  procurar  cuanto  esté  de  su  parte 
para  ver  si  con  las  noticias  que  reciba  puede  llevar- 
se alguna  tranquilidad,  y,  iojalá  Dios  lo  quiera!,  sa- 
liendo de  esta  situación  en  el  sentido  que  todos  de- 
seamos. 

Sobre  este  punto  creo  inútil  añadir  una  pala- 
bra más. 

Vamos,  pues,  al  segundo  asunto  de  que  se  ha  ocu- 
pado S.  S. 

No  se  ha  operado  absolutamente  cambio  ningu- 
no en  mis  ideas  ni  en  mi  conducta;  las  ideas  que 
sostuve  y la  conducta  que  observé  en  la  prime- 
ra ocasión  en  que  S.  S.  anunció  la  interpelación  á 
que  se  ha  referido  hoy,  son  las  mismas  ideas  que 
hoy  profeso  y la  misma  actitud  que  hoy  observo.  En 
cuanto  al  decreto  de  1892,  de  cuyo  cumplimiento  se 
trata,  la  opinión  que  yo  acerca  de  él  tengo  formada 
ya  la  he  manifestado  á la  Cámara  antes  de  ocupar 
este  cargo.  Recuerdo  que  inmediatamente  después  de 
la  publicación  de  ese  decreto,  se  promovió  un  deba- 
te acerca  del  mismo,  en  cuyo  debate  tuve  yo  el  ho- 
nor de  tomar  parte,  y allí  expuse  todas  mis  ideas  so- 
bre esta  materia;  ideas  en  las  cuales  sigo,  porque 
arrancau  de  convicciones  íntimas  que  yo  tengo.  No 
es  ahora,  en  este  momento,  la  ocasión  de  reproducir 
lo  que  entonces  tuve  el  honor  de  exponer,  pero  sí 
voy  á ver  si  lo  reduzco  á dos  palabras. 

Yo  aprobé  y aplaudí  el  espíritu  y la  tendencia 
de  ese  Real  decreto;  yo  creí,  sin  embargo,  que  en  va- 
rias de  sus  disposiciones,  quizá  las  más  importantes, 
no  realizaba  el  ajuste  debido  de  las  facultades  de  la 
Administración  central  y de  las  Corporaciones  pro- 
vinciales, y que  había  algo  en  aquella  disposición  que 
podía  considerarse  como  invasión  de  atribuciones  de 
la  administración  provincial,  ai  propio  tiempo  que 
encontraba  algunos  defectos  de  detalle,  por  decirlo 
así,  que  yo  entonces  tuve  la  honra  de  señalar. 

Sobre  este  punto,  cuando  S.  S.  explane  la  inter- 
pelación, yo  me  expresaré  con  la  lealtad  y con  la 
franqueza  con  que  debo  hablar,  y repetiré  ante  la 
Cámara  lo  que  tuve  ocasión  de  decir  en  1892  desde 
uno  de  los  escaños  rojos. 
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Por  consiguiente,  yo  no  he  rectificado  mis  opi- 
niones; yo  oí  con  gusto  al  Sr.  Henestrosa  el  anuncio 
de  su  interpelación;  yo  considero  que  esta  clase  de 
discusiones  son  beneficiosas  para  el  Gobierno,  y lejos 
de  molestarme,  agradecí  á S.  S.  que  anunciara  esa 
interpelación  y los  puntos  de  vista  que  S.  S.  tomó. 
Yo  entiendo  que  es  común  al  partido  liberal  conser- 
vador y al  partido  liberal  el  buen  propósito  de  nor- 
malizar la  administración,  tanto  en  su  esfera  cen- 
tral como  en  su  esfera  provincial  y en  su  esfera 
municipal;  yo  he  entendido,  y sigo  entendiendo,  que 
cuanto  S.  S.  alegue  acerca  de  esta  importante  mate- 
ria, obedecerá  á un  espíritu  de  justicia,  á un  deseo 
de  conveniencia  pública,  á un  bien  para  la  misma 
Administración,  y el  Gobierno  agradecerá  á S.  S. 
cuanto  S.  S.  diga,  y quizá  en  muchas  de  sus  obser- 
vaciones estará  de  completo  acuerdo  con  S.  S. 

Ya  ve  S.  S.  que  yo  no  he  cambiado;  tenía  enton- 
ces esta  actitud,  y la  misma  tengo  en  la  tarde  de 
hoy;  y si  antes  no  la  hubiera  tenido,  esta  tarde  la 
hubiera  tomado  al  oir  las  palabras  de  S.  S.  y el  tono 
con  que  las  ha  pronunciado;  porque  yo  he  visto  en 
todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  esta  tarde,  ai  hombre  de 
gobierno  que  desea  traer  aquí  soluciones  honradas 
en  favor  de  una  buena  administración  provincial,  y 
yo,  naturalmente,  he  de  desear  ponerme  á su  lado, 
porque  me  siento  animado  de  iguales  propósitos  y de 
los  mismos  deseos  de  S.  S. 

No  ha  habido,  pues,  por  parte  del  Ministro  de  la 
Gobernación  inconveniente  alguno  en  traer  á la  Cá- 
mara todo  lo  que  S.  S.  ba  pedido;  no  ha  habido  de 
ninguna  manera,  por  mi  parte,  intención  de  que  no 
vinieran  esos  resúmenes  que  faltan  en  los  datos  que 
S.  8.  había  reclamado. 

Tampoco  creo  que  haya  visto  S.  S.  en  esto  la  más 
remota  intención  de  no  acceder  á sus  indicaciones  y 
de  no  responder  á lo  que  se  pidió  al  Ministerio  en  la 
comunicación  que  allí  se  recibió  de  esta  Cámara,  por 
parte  de  ningún  funcionario  del  mismo.  Habrá  habi- 
do quizá  un  error,  una  mala  inteligencia;  otra  cosa 
respondo  que  no  puede  existir.  Conozco  á todos  esos 
funcionarios;  só  la  rectitud,  la  laboriosidad,  el  celo 
y la  ilustración  con  que  desempeñan  sus  puestos,  y 
tengo  completa  tranquilidad  de  que  ellos  no  quieren 
ni  buscan  otra  cosa  que  apoyar  todo  cuanto  conduz- 
ca al  mejoramiento  de  esa  administración;  y si  esti- 
man, como  yo  sé  que  estiman,  lo  mismo  que  yo,  los 
deseos  y las  intenciones  del  Sr.  Fernández  de  Ilenes- 
trosa,  han  de  estar  á su  lado,  como  lo  están  al  mío, 
y estándolo  al  mío,  lo  están  al  de  S.  S.,  en  todas  estas 
cuestiones. 

Vendrán,  pues,  esos  resúmenes,  y con  ellos  á la 
vista  y con  los  estados  que  ya  tiene  en  la  Cámara, 
S.  S.  podrá  explanar  cuando  guste  su  interpelación, 
que  yo  deseo  oir  de  tan  autorizados  labios,  y yo  ven- 
dré aquí  á contestar  {i  S.  S.,  y aun  me  anima  la  es- 
peranza de  que  en  algunas  cosas,  si  no  en  todas,  qui- 
zá quizá  en  la  mayor  parte  habremos  de  estar  de 
completo  acuerdo.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  esos  temo- 
res que  S.  S.  abrigaba  no  tienen  absolutamente  nin- 
guna razón  de  ser. 

Llego,  por  fin,  á la  última  parte  de  las  palabras 
que  ha  pronunciado  S.  S.,  ó sea  al  enorme  costo  de 
la  impresión  de  las  listas  electorales,  que  pesa  sobre 
las  Diputaciones  provinciales.  Su  señoría  ha  dicho 
que  se  eleva  próximamente  á 6 millones  de  reales. 
Me  parece  que  S.  S.  tiene  completa  razón,  porque 


aun  cuando  yo  ahora  no  haya  podido  hacer  esa 
cuenta,  sé  que,  poco  más  ó menos,  esa  es  la  cifra  que 
se  invierte  en  este  servicio.  Sé  también,  y lo  sabe 
S.  S.  y lo  acaba  de  decir,  que  ese  gasto  se  impone  á 
las  Diputaciones,  no  por  una  medida  de  gobierno, 
sino  por  una  disposición  legislativa. 

Quizá  convenga  pensar  qué  medios  se  pueden  en- 
contrar para  aligerar  esa  carga;  y desde  luego,  la  pri- 
mera dificultad  que  se  encuentra  para  ello  es,  que 
eso  no  puede  llevarse  á efecto  más  que  por  medio  de 
una  disposición  legislativa,  porque,  como  sabe  muy 
bien  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Fernández  de  Henes- 
trosa, ni  el  Ministro  ni  el  Consejo  de  Ministros  pue- 
den acordar  nada  que  desvirtúe  lo  que  una  ley  esta- 
blece. Sin  embargo,  como  S.  S.  tiene  razón  en  eso, 
como  realmente  llama  la  atención  y viene  llamando 
hace  tiempo  la  del  Gobierno  este  enorme  gasto  que 
pesa  sobre  las  Corporaciones  provinciales,  yo  ofrezco 
á S.  S.  que  muy  pronto  el  Consejo  de  Ministros  se 
ocupará  en  eso,  como  S.  S.  desea,  y si  tiene  la  fortu- 
na de  encontrar  un  medio  para  arbitrar  ó para  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  á la  Cámara,  lo  traerá 
desde  luego,  y ojalá  se  encuentre,  porque  realmente 
entiendo  que  es  una  necesidad  acudir  á ese  mal,  y 
acudir  á ese  mal  no  se  puede,  como  sabe  muy  bien 
S.  S.,  sino  por  medio  de  una  reforma  legislativa. 

Deseo  que  esa  explicación  que  doy  al  Sr.  Fernán- 
dez de  Henestrosa  le  satisfaga  por  completo,  y reite- 
rándole el  ofrecimiento  primero  de  remitir  inmedia- 
tamente á la  Cámara  todo  telegrama  ó toda  noticia 
que  se  reciba  sobre  el  paradero  del  Reina  Regente , 
así  como  darle  cuanta  publicidad  se  pueda,  no  ocul- 
tando nada  en  este  sentido,  porque  casi  es  tan  mala 
la  incertidumbre  en  que  estamos  como  el  conoci- 
miento de  la  desgracia,  le  ofrezco  además  en  segun- 
do término  enviar  esos  resúmenes  que  S.  S.  ha  pe- 
dido, y estar  siempre  á disposición  de  S.  S.  para  que 
S.  S.  pueda  explanar  la  interpelación,  que  yo  oiré,  no 
con  disgusto  ni  con  prevenciones  de  ningún  género, 
sino,  por  el  contrario,  con  toda  la  simpatía  á que  la 
rectitud  é intenciones  de  S.  S.  y los  conocimientos 
de  8.  S.  le  dan  derecho,  en  bien  de  la  administración, 
que  S.  S.  y yo  deseamos  mejorar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Empe- 
zaré por  las  primeras  palabras  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tiene  razón  S.  S.,  es  mejor  la  realidad,  por  tris- 
te que  sea,  que  la  ansiedad  en  que  al  presente  vivi- 
mos; es  mejor  la  realidad  que  la  agonía  en  que  están 
muchas  familias  españolas  por  la  suerte  de  los  in- 
dividuos que  componen  la  tripulación  del  Reina  Re- 
gente. 

Yo  hacía  esta  excitación  al  Gobierno  de  S.  M.,  se- 
guro de  ser  atendido,  porque  en  esto  no  hay  cuestión 
de  partido  ni  de  gobierno,  es  cuestión  de  españoles  y 
de  amantes  de  la  Patria.  Estoy  seguro  de  que  el  Go- 
bierno ha  de  ser  el  primero  que  dé  al  Parlamento  y 
al  país  las  noticias  relativas  al  siniestro  que,  de  ser 
cierto,  aumentaría  las  desdichas  que  ya  pesan  con 
harta  pesadumbre  sobre  esta  triste  y desgraciada  Na- 
ción española. 

Me  alegro  mucho  de  las  francas  explicaciones 
que  el  Sr.  Ministro  se  ha  servido  darme  respecto  de 
la  interpelación  que  he  anunciado.  Si  ha  habido  una 
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omisión  ó un  olvido  en  la  remisión  de  esos  resúme- 
nes, yo  nada  tengo  que  decir;  me  satisfago  con  las 
palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado,  y espero  á que 
ellos  vengan  para,  con  ellos  á la  vista,  discutir  este 
asunto. 

Créame  S.  S.,  yo  soy  enemigo  de  los  radicalismos 
en  las  reformas  administrativas.  Todos  aquellos  que 
no  ven  mas  que  el  lado  malo  de  las  cosas,  quieren 
aplicar  á las  enfermedades  el  cauterio,  y me  parece 
que  el  cauterio  es  contraproducente  para  los  males 
de  la  administración  pública.  De  modo  que  no  tema 

S.  S.  que  eü  la  interpelación  haya  nada  en  que  pueda 
ir  envuelta  la  pasión  política,  la  pasión  de  partido. 
Es  más;  yo  vengo  á esta  interpelación  con  el  propó- 
sito de  exponer  consideraciones  de  carácter  adminis- 
trativo al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el 
firmísimo  propósito  de  dejarme  convencer  y de  de- 
clararme convencido  por  medio  de  las  observaciones 
que  S.  S.  haga  sobre  el  particular;  porque  solamente 
así  puede  tener  eficacia  una  interpelación  parlamen- 
taria, en  la  cual,  como  S.  S.  sabe  perfectamente,  no 
hay  acuerdo  alguno  dél  Parlamento;  vamos  á hablar 
con  juicio  sereno,  de  la  manera  como  deben  hablar 
los  hombres  políticos  cuando  de  la  administración 
se  trata. 

Veo  que  S.  S.  me  ha  dado  la  razón,  y por  ello  me 
congratulo,  en  cuanto  á la  exactitud  con  que  he 
hecho  el  cálculo  del  inmenso  coste  que  pesa  sobre 
las  Diputaciones  provinciales  en  virtud  de  lo  que 
disponen  los  artículos  de  la  ley  electoral.  Su  señoría 
tiene  el  propósito  de  buscar  remedio  á este  mal  pro- 
poniendo el  Gobierno  al  Parlamento,  por  medio  de 
su  iniciativa,  los  remedios  que  estime  conveniente, 
primero,  para  aliviar  á las  Corporaciones  provincia- 
les de  un  peso  que  es  abrumador,  y segundo,  para 
impedir  que  al  amparo  de  estos  gastos,  ó,  mejor 
dicho,  encubiertos  por  estos  gastos,  se  cometan  por 
las  Diputaciones  provinciales  deplorables  abusos. 

Ya  que  S.  S.  se  encuentra  animado  de  tan  bue- 
nos propósitos  y tan  dispuesto  á ejercitar  la  iniciati- 
va que  la  Constitución  y las  leyes  conceden  al  Go- 
bierno, fíjese  S.  S.  en  la  necesidad  de  que  este  servi- 
cio provincial,  y necesario  al  mismo  tiempo  para  la 
política  general,  se  realice  en  todas  partes  por  medio 
de  subastas,  porque  he  tenido  ocasión  de  observar 
por  los  datos  que  poseo,  que  en  aquellas  provincias 
donde  se  ha  tenido  el  sabio  acuerdo  de  subastar  este 
servicio,  el  gasto  es  pequeño  en  comparación  con  el 
que  hay  en  aquellas  provincias  donde  se  administra 
directamente  este  servicio.  Este  es  un  medio  que  ex- 
pongo á la  consideración  de  S.  S.  No  hace  muchos  días 
he  recibido  cartas,  procedentes  casi  todas  ellas  de  pro- 
vincias del  Mediodía,  entre  ellas  algunas  procedentes 
de  la  provincia  de  Córdoba,  en  las  cuales  se  dice  que 
para  atender  á las  operaciones  que  en  la  actualidad 
tiene  que  hacer  la  Comisión  provincial  del  censo,  que, 
como  S.  S.  sabe,  no  son  otras  más  que  custodiar  los 
libros  y presentarlos  á las  personas  que  quieran  ave- 
riguar algo  sobre  el  contenido  de  los  mismos,  existe 
un  número  de  empleados  fuera  de  plantilla  que  no 
bajan  en  esta  Diputación  de  Córdoba  de  cuarenta,  y 
que  contribuyen  á aumentar  de  una  manera  enorme 
los  gastos  que  en  definitiva  fijan  las  Diputaciones 
para  la  impresión,  rectificación  y demás  de  sus  libros 
del  censo. 

Creo  que  cou  estas  palabras  que  he  pronun  ciado, 
esperando  que  S.  3.  remita,  como  ha  ofrecido,  ios  re- 


súmenes de  los  presupuestos  provinciales  en  ios  dos 
últimos  ejercicios  económicos,  dejo  ya  contestadas  las 
palabras  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y satisfecho  al  mismo  tiempo,  no  diré  la 
incomodidad,  pero  sí  el  escozor  que  á S.  S.  hubiera 
podido  producirle,  no  mis  desconfianzas,  sino  mis  te- 
mores y mi3  recelos,  de  que  hubiera  podido  haber  en 
su  opinión  un  cambio  de  criterio  que,  después  de 
todo,  sería  justificable,  puesto  que  se  trata  de  una 
disposición  soberana  que  interpreta  artículos  de  una 
ley  orgánica. 

Ya  sé  yo  que  S.  S.,  aun  cuando  no  recuerdo  las 
palabras  que  pronunció  cuando  se  discutió  este  de- 
creto, no  está  conforme  con  todo  el  desenvolvimien- 
to de  ese  decreto;  pero  si  S.  3.  está  conforme,  como 
yo  creo  haberle  entendido,  con  lo  fundamental  y 
esencial  de  ese  Real  decreto  á los  fines  de  mi  inter- 
pelación, esto  me  basta,  yo  persistiré  en  mi  propó- 
sito, propósito  que  abandonaría  si  S.  S.  se  manifes- 
tase de  criterio  distinto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  Ve- 
lasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y otro  al  de  Fomento. 

No  dudo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  las 
autoridades  gubernativas  hayan  desplegado  grandes 
energías  en  perseguir  á los  adulteradores  y á los 
falsificadores  de  vinos,  porque  esa  es  su  obligación, 
y además  por  las  reiteradas  órdenes  que  S.  S.  les  ha 
comunicado;  pero  como  á la  vez  sigo  creyendo  que 
las  falsificaciones  y adulteraciones  continúan,  yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  traiga  á la 
Cámara  las  denuncias  que  las  autoridades  guberna- 
tivas hayan  hecho  con  ese  motivo. 

Eo  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  voy  á 
dirigirle  un  ruego  que  comprende  diferentes  partes; 
y como  dicho  Sr.  Ministro  no  está  presente,  suplico 
á la  Mesa  que  lo  ponga  en  su  conocimiento;  teniendo 
que  advertir  que  estos  datos  que  pido  se  uecesitan 
antes  de  empezar  la  discusión  de  los  presupuestos. 
Los  datos  son  los  siguientes: 

1. °  Número  total  de  ingenieros  de  caminos  que 
tiene  el  Cuerpo. 

2. °  Distribución  por  provincias. 

3. °  Los  que  están  empleados  en  las  Divisiones  de 
ferrocarriles. 

4. °  Los  que  están  empleados  en  las  Divisiones  hi- 
drológicas. 

5. °  Los  que  están  colocados  en  el  Ministerio  de 
Fomento. 

6. °  El  número  de  ingenieros  colocados  en  Comi- 
siones de  estudios  de  carreteras,  visitas  de  inspec- 
ción, liquidaciones,  etc. 

7. °  Lo  que  se  ha  gastado  en  Comisiones  de  estu- 
dios de  carreteras  desde  Julio  pasado  hasta  Febrero 
inclusive. 

Todos  estos  datos,  repito,  son  necesarios  antes  de 
que  se  empiecen  á discutir  los  presupuestos;  y vuel- 
vo á rogar  á la  Mesa  que  lo  ponga  á la  mayor  bre- 
vedad posible  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  para  que  los  envíe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Con  mucho  gusto,  para  satisfacer  los  de- 
seos del  Sr.  Fernández  de  Velasco,  haré  que  vengan 
al  Congreso  las  denuncias  que  hayan  hecho  las  auto- 
ridades dependientes  delMioisterio  déla  Gobernación 
respecto  de  falsificaciones  y adulteraciones  de  vinos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirán  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  las  peticiones  de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  Se  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  que,  partiendo  de 
La  Pinza,  en  la  de  Burgos  á dicho  punto,  termine  en 
la  estación  de  Aguilar  de  Gampóo.  {Véase  el  Apéndi- 
ce 8.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo)  suplicó  ai 
Congreso  que  la  tomara  en  consideración,  y así  se 
acordó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mont- 
Roig  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONT-ROIG:  Como  presiden- 
te de  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  dirigido  al  Congreso  por  el  juez  del 
distrito  de  la  Universidad  de  esta  corte  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Gualberto  Ballestero,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  por 
retirado  el  dictamen,  toda  vez  que  en  nuevo  supli- 
catorio el  citado  juez  retira  su  demanda  de  autori- 
zación para  procesar,  y,  por  consiguiente,  falta  la 
base  en  que  el  dictamen  se  fundaba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señores  Diputados, 
seré  muy  sobrio,  porque  estoy  contristado.  El  suceso 
de  que  se  ha  hablado  aquí  á primera  hora  de  la  se- 
sión, conmueve  hondamente  los  espíritus  de  todos 
los  españoles,  y la  discusión  que  ha  habido  influye 
en  la  comunidad  de  ese  interés  para  producir  en 
nuestro  ánimo  mayor  incertidumbre. 

En  el  fondo  de  esta  tristeza  se  advertían  los  pá- 
lidos reflejos  de  la  esperanza  que  nos  había  dado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  la  den- 
sidad de  esas  sombras  tristísimas  vino  á aumentarse 
con  las  últimas  palabras  del  Sr.  Sporttorno,  que  pro- 
vocaron una  sentida  réplica  de  mi  amigo  y correli- 
gionario el  Sr.  Muro.  El  Sr.  Spottorno  derramó  las 
primeras  lágrimas  sobre  la  suerte  de  los  tripulantes 
del  Reina  Regente , y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se 
calló,  silencio  que  debió  parecemos  á todos  como  la 
confirmación  de  la  terrible  noticia.  Pues  si  es  ver- 
dad, que  se  diga;  y si  no  lo  es,  si  vale  aún  la  duda,  de- 
jádnosla; pero  no  se  nos  entregue  de  una  manera  que 
para  el  ánimo  fuera  cobardía,  no  á los  vaticinios,  sino 
á las  certidumbres  declaradas  del  Sr.  Spottorno,  que 
ha  podido  decir  al  final  de  su  discurso  lo  que  dijo: 
esto  es,  que  lloraba  la  suerte  de  los  tripulantes  del 
Reina  Regente , porque  á bordo  de  aquel  buque  iba 
una  persona  de  su  mayor  estimación  y cariño,  sobije 
que  iban  muchos  de  sus  compañeros  de  carrera.  Pero 
cuando  después  de  haber  dicho  esto  el  Sr.  Spottorno 


se  ha  callado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, nos  ha  colocado  á todos  en  una  situa:ión  suma- 
mente difícil;  porque  el  Congreso  español  no  es  como 
la  mujer  histérica,  á quien  se  deben  dar  por  dosis  las 
noticias  malaventuradas,  y tiene  virilidad  para  co- 
nocer de  golpe  el  hecho  tal  como  se  haya  verificado, 
y á esta  virilidad  del  Congreso  debe  responder  la 
franqueza  del  Gobierno.  Estamos  ya  curtidos  con  las 
desventuras,  porque  hace  ya  mucho  tiempo  que  el 
favor  de  Dios  se  ha  apartado  de  España;  estamos  ya 
curtidos  con  las  desventuras,  si  bien  las  arrostramos 
cara  á cara  y seguirémos  de  la  misma  manera,  pi- 
diendo al  cielo  que  vuelva  hacia  nosotros  su  mirada. 

Hay,  además  de  esto,  en  la  discusión  que  aquí  ha 
habido,  una  circunstancia  especial.  El  Sr.  Díaz  Mo- 
reu  ha  asegurado  que  el  buque  no  salió  de  las  cos- 
tas españolas  en  condiciones  marineras.  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ha  ensalzado  las 
buenas  cualidades  del  Reina  Regente  y nos  ha  habla- 
do de  cierto  cabeceo  de  proa  que  le  perjudicaba.  El 
Sr.  Díaz  Moreu  nos  ha  dicho  en  qué  consiste  ese  ca- 
beceo de  proa,  que  no  tenía  el  buque  cuando  salió 
del  astillero  y que  ha  adquirido  merced  á una  cir- 
cunstancia que  le  ha  colocado  fuera  de  las  condicio- 
nes marineras  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Ha  afirmado  el  Sr.  Díaz 
Moreu  que  el  cabeceo  de  proa  del  Rema  Regente  de- 
pendía de  que  se  le  había  cambiado  la  artillería  en 
términos  que  faltaba  el  equilibrio  de  todas  las  fuer- 
zas del  buque  para  navegar,  y que  esto  es  lo  que 
haría  probable  el  naufragio  del  Reina  Regente.  Luego 
el  buque  no  salió  en  condiciones  marineras,  y hay 
aquí  una  responsabilidad  por  parte  de  alguien,  cuya 
responsabilidad  es  la  que  en  este  momento,  entre 
esperanzas  y tristezas,  debe  preocupar,  siquiera  un 
punto  que  más  tarde  tome  desarrollo,  el  espíritu  vi- 
ril del  Congreso  español;  esta  nota  no  puede  pasar 
inadvertida;  para  mí  no  pasa,  porque  tarde  ó tem- 
prano corresponde  exigir  la  responsabilidad  á quien 
la  tenga. 

Los  buques  de  guerra  tienen  determinada  rela- 
ción científica  entre  la  artillería  que  llevan  á bordo 
y sus  propias  condiciones,  y es  un  insensato  todo 
aquel  que  en  un  buque  de  guerra  que  no  admite  más 
que  artillería  determinada,  la  cambia  por  otra  de 
mayor  tonelaje.  ¿Quién  es  ese  insensato?  ¿A  quién 
acusa  el  Sr.  Díaz  Moreu?  ¡Ah!  No  está  en  ese  banco 
ahora,  pero  vendrá  á decirlo,  porque  es  preciso  que 
se  sepa  quién  es  el  causante  de  esa  horrible  desgra- 
cia, si  es  que  la  desgracia  ha  llegado  á suceder.  Y el 
causante,  según  el  Sr.  Díaz  Moreu,  es  aquel  que,  cam- 
biando la  artillería  del  buque,  sobrecargando  en  su 
cubierta  el  peso  que  llevaba,  desnivelándole,  ha  dado 
origen  á ese  cabeceo  de  proa  que,  según  el  mismo 
Sr.  Díaz  Moreu,  hace  posible,  probable,  la  desgracia 
que  en  estos  momentos  estamos  presintiendo. 

Respeté  como  debía  las  palabras  hermosísimas, 
que  llevaban  en  sí  propias  un  consuelo,  que  pronun- 
ció el  Sr.  Muro  cuando  al  final  de  su  discurso  se  la- 
mentaba con  el  Sr.  Spottorno.  El  Sr.  Spottorno  no  so 
halla  presente,  y no  puedo  aumentar  su  dolor  justísi- 
mo, porque  ese  barco  lleva  á su  frente  á un  hermano 
de  S.  S.  La  pérdida  de  ese  barco  ha  costado  la  vida  á 
un  puñado,  á un  centenar,  á 400  valientes  que  no 
han  tenido  ni  el  consuelo  de  morir  por  la  bandera  de 
1 la  Patria,  sino  que  han  muerto  por  llevar  á las  pía* 
1 yas  fronterizas  una  Embajada  superflua. 
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Pero,  en  ñn,  y con  esto  concluyo,  yo  creo  que  es 
grande  la  responsabilidad  de  que  he  hablado,  y yo 
no  he  podido  callarme  ante  las  declaraciones  del 
Sr.  Díaz  Moreu.  ¿Quién  es,  ya  que  S.  S.  está  presen- 
te, quién  es  el  insensato  que  ha  cambiado  la  artille- 
ría del  Reina  Regenteé 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  ai  Sr.  Carvajal  que  no  ha  tenido 
razón,  que  no  había  fundamento  alguno  para  que 
S.  S.  hubiera  vuelto  sobre  el  asunto  en  la  forma  y 
en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho;  porque  si  las 
palabras  del  Sr.  Spottorno  obligaron  á callar  ai  señor 
Muro,  no  comprendo  cómo  esas  mismas  palabras 
han  obligado  á hablar  á S.  S.  (El  Sr.  Carvajal : El  si- 
lencio de  S.  S.)  Pero  si  mi  silencio  era  lógico  una 
vez  que  había  dicho  antes  de  hablar  el  Sr.  Spottorno 
todo  lo  que  hay  en  el  asunto.  ¿Por  dónde  se  ha  figu- 
rado S.  S.  que  yo  he  ocultado  nada?  ¿No  estaba  aquí 
S.  S.  cuando  he  leído  todos  los  despachos  que  tengo, 
y cuando  he  dicho  que  estoy  dispuesto  á manifestar 
al  Congreso  todo  lo  que  ocurriera,  favorable  ó adver- 
so? ¿Por  dónde  supone  S.  S.  lo  que  ha  dicho  respecto 
á que  el  Gobierno  quiere  guardar  silencio?  ¿Qué  ga- 
naba el  Gobierno  con  ocultarlo?  No;  las  palabras  del 
Sr.  Spottorno  están  en  su  lugar,  porque  ya  he  dicho 
que  todos  estamos  en  una  incertidumbre  grande, 
porque  se  une  la  esperanza  con  la  desesperación, 
que  es  el  ansia  insoportable,  estado  en  el  cual  está 
el  Sr.  Spottorno,  que,  además  de  tener  el  sentimien- 
to de  todo  español,  tiene  el  sentimiento  de  que  el 
comandante  del  barco  es  hermano  suyo,  y no  es  ex- 
traño que  haya  abultado  y que  haya  creído  la  des- 
gracia más  inminente;  pero  hasta  ahora  no  hay  más 
que  lo  que  resulta  de  los  partes  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  á la  Cámara,  y declaro  ahora  que  sin 
saber  lo  que  ha  ocurrido,  nadie  debe  cerrar  la  puerta 
á la  esperanza,  porque  lo  que  más  ha  alarmado  han 
sido  los  restos  encontrados  en  la  playa  de  Tarifa,  y 
algunos  de  los  cuales  parece  que  son  del  Reina 
Regente. 

Pues  bien,  yo  debo  declarar  que  la  playa  de  Ta- 
rifa está  cubierta  de  restos  de  buques,  porque  á la 
vista  de  Tarifa  se  han  perdido  treinta  y tantas  em- 
barcaciones mayores  ó menores,  y que  entre  esos  res- 
tos se  han  encontrado  algunos  que  parecen  del  Reina 
Regente ; pero  lo  que  se  ha  encontrado  del  Reina  Re- 
gente, es  aquello  que  se  lleva  sobre  cubierta,  y que 
puede  haber  sido  arrebatado  por  una  gran  ola  ó en 
un  balance  del  barco,  y,  sin  embargo,  el  barco  conti- 
nuar su  marcha.  Y yo  tengo  la  esperanza  de  que 
aparezca  en  el  mar,  quizá  como  una  boya,  esperando 
que  alguien  le  socorra,  ó en  algún  puerto  á que  haya 
podido  arribar;  porque  es  natural  que  el  buque  haya 
tomado  rumbo  á uno  de  los  dos  mares  para  capear 
el  temporal;  y como  hasta  ahora  no  hay  motivo  para 
creer  que  el  barco  se  haya  hundido  en  el  mar,  hay 
la  esperanza  de  que  aparezca  por  alguna  parte,  sin 
que  sea  bastante  para  hacerla  perder  el  haberse  en- 
contrado alguna  de  aquellas  cosas  que  los  barcos  lle- 
van sobre  cubierta,  porque  es  muy  fácil  que  lo  haya 
arrebatado  de  ella  algún  golpe  de  mar. 

De  manera  que  no  repliqué  nada  al  Sr.  Spottor- 
no por  no  aumentar  su  aflicción  y porque  había  di- 
cho cuanto  era  necesario  y cuanto  podía  decir. 

No  ha  tenido,  pues,  razón  el  Sr.  Carvajal  en  esto. 


No  la  ha  tenido  tampoco  al  hablar  de  contradiccio- 
nes, que  no  han  existido,  entre  el  Sr.  Díaz  Moreu  y 
yo,  porque  hemos  convenido  los  dos  en  que  el  barco 
tenía  buenas  condiciones,  salvo  ese  inconveniente 
que  he  dicho,  no  sé  si  por  haberse  variado  la  artille- 
ría, ó si  por  la  forma  y condiciones  de  la  construc- 
ción; no  lo  sé;  pero  ese  inconveniente,  que  es  el  del 
balanceo  de  proa,  lo  que  se  llama  dormirse  el  barco, 
ese  balanceo  ha  llegado  en  ese  barco  en  ciertos  mo- 
mentos á ser  una  verdadera  enormidad,  en  ocasión 
en  que  iba  á su  bordo,  creo  que  como  segundo  co- 
mandante, el  ilustre  marino  Sr.  Villamil;  y,  sin  em- 
bargo, el  buque  volvió  á tomar  su  posición  natural. 
También  es  posible  que  en  este  caso  haya  ocurrido 
lo  mismo. 

No  ha  habido,  por  tanto,  contradicción  entre  el 
Sr.  Díaz  Moreu  y yo,  ni  tampoco  habla  ahora  el  se- 
ñor Díaz  Moreu  de  responsabilidades.  (El  Sr.  Carva- 
jal y Hué:  Yo  sí.)  Pues  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que  este  no  es  momento  oportuno  para  hablar  de  res- 
ponsabilidades; ese  momento  llegará.  Ahora  creo  que 
no  es  ocasión  de  hablar  de  cargos;  al  menos  yo  no 
estoy  en  disposición  de  contestarlos;  tan  preocupado 
me  tiene  la  suerte  del  buque,  y,  sobre  todo,  la  suer- 
te de  sus  tripulantes.  Y como  estoy  preocupado  cou 
eso,  y haciendo  cuanto  en  mi  mano  está  para  averi- 
guar en  definitiva  cuál  es  la  suerte  de  ese  barco,  dejo 
pasar  los  cargos,  que  ya  llegará  el  día  de  contestar- 
los, y verémos  de  quién  pueda  ser  la  responsabilidad, 
aparte  de  la  Providencia;  y yo  me  defenderé  en  todo 
lo  que  sea  posible,  como  se  defenderá  aquel  á quien 
puede  ir  más  directamente  la  responsabilidad,  si  es 
que  la  hubiere.  Entretanto,  tenga  calma  el  Sr.  Car- 
vajal. Veamos  primero  si  es  posible  remediar  el  mal, 
y después  exigirá  S.  S.  todas  las  responsabilidades 
que  estime  convenientes.  Ahora  procuremos  salir  de 
la  incertidumbre  en  que  nos  encontramos. 

Yo  aseguro  á S.  S.  que  en  el  momento  que  haya 
la  más  pequeña  noticia  favorable  ó adversa,  tendré 
el  gusto,  si  es  favorable,  de  ponerla  en  conocimiento 
del  Congreso,  pero  el  sentimiento,  si  es  desfavorable, 
de  comunicársela  también,  sin  que  me  detenga  ni  lo 
uno  ni  lo  otro;  que  al  fin  y al  cabo,  en  el  Congreso 
debe  haber  bastante  virilidad  y energía  para  que,  si 
en  efecto,  ha  tenido  lugar  una  desgracia  tan  inmen- 
sa, se  sobrelleve  con  la  resignación  propia  de  los 
pueblos  libres  y vigorosos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Señores  Diputados,  no  me 
encontraba  en  el  salón  en  los  momentos  que  el  señor 
Carvajal  ha  indicado,  por  lo  que  he  oído  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  mis  palabras 
habían  estado  en  contradicción  con  las  pronunciadas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  dedu- 
ciéndose de  las  palabras  del  Sr.  Carvajal,  ó,  mejor 
dicho,  afirmando  el  Sr.  Carvajal,  según  se  me  ase- 
gura, que  yo  había  dicho  aquí  que  el  buque  había 
salido  en  condiciones  poco  marineras  á la  comisión 
que  iba  á desempeñar. 

Yo  no  he  dicho  semejante  cosa,  Sr.  Carvajal.  El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  manifestó  que,  según  los 
datos  que  había  podido  adquirir,  las  condiciones  ma- 
rineras del  buque  hacían  que  fuera  violento  en  sus 
cabeceos,  y yo  no  hice  más  que  corroborar  las  pala- 
bras del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Claro  está  que 
al  corroborarlas  yo  no  pude  prescindir  de  mi  carác- 
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ter  de  oficial  de  marina,  y hablé  un  poco  más  técni- 
camente que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y dije  que 
eso  era  debido  á la  artillería  que  llevaba  el  buque, 
que  era  artillería  de  24  centímetros,  cuando  el  bu- 
que se  había  calculado,  cuando  se  construyó,  que  lle- 
varía artillería  de  20  centímetros.  No  digo,  por  con- 
siguiente, que  había  salido  ahora  en  estas  condicio- 
nes, sino  siempre,  desde  que  se  construyó. 

Además,  si  yo  aduje  este  dato,  fué  precisamente 
en  pro  del  comandante  que  lo  manda;  dije  que  lo 
aducía  sencillamente  para  que  si,  desgraciadamente, 
el  buque  se  hubiera  perdido,  no  quedara  jamás  duda 
ninguna,  ni  la  más  remota,  respecto  de  la  pericia  del 
comandante  del  buque.  (El  Sr.  Muro:  Nadie  duda  de 
eso.)  No  es  que  dudara  S.  S.,  Sr.  Muro.  Yo  he  hecho 
la  observación  en  general.  Aducía  ese  dato  con  el  fin 
de  que  en  ningún  caso  pudiera  atribuirse  la  respon- 
sabilidad al  comandante  del  buque,  que  harto  había 
hecho,  digo  y vuelvo  á repetir  ahora,  con  perder  su 
vida,  cosa  bien  lamentable  para  un  comandante  á 
quien  me  unen  lazos  de  amistad  de  treinta  años,  y 
que  es  una  persona  llena  de  condiciones  para  el  car- 
go que  desempeñaba. 

Pero  la  casualidad  ha  hecho  que  yo  pueda  con- 
testar de  una  manera  clara  al  Sr.  Carvajal,  porque, 
con  motivo  de  haber  leído  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo en  uno  de  los  telegramas  el  número  de  la  aguja 
de  Thompson  que  se  había  encontrado  en  la  playa 
de  Tarifa,  busqué  los  datos  necesarios  para  compro- 
bar si  era  la  misma  aguja  del  buque;  y mientras 
buscaba  esto,  he  encontrado  el  informe  del  coman- 
dante anterior  al  actual,  D.  José  María  Pilón,  que 
dice  lo  siguiente: 

«Se  propuso,  y está  aprobado  por  Real  orden  de 
1892,  se  cambie  la  artillería  de  24  centímetros  por 
la  de  20,  reforma  que  es  indudable  hará  mejorar  no- 
tablemente las  condiciones  de  este  buque,  puesto  que 
aumentará  su  estabilidad*» 

Y dice  en  otro  punto: 

«En  las  distintas  navegaciones  efectuadas  con  di- 
ferentes clases  de  tiempo,  desde  luego  se  echó  de 
menos  en  este  casco  que  indudablemente  es  preciso 
á primera  vista  la  carencia  de  amuras  por  ser  su 
proa  totalmente  una  cuña,  no  teniendo  tampoco  ale- 
tas por  rodar  demasiado  rápidamente  los  costados 
hacia  la  proa,  que  la  reducen  á ser  menor  que  la  de 
muchos  cañoneros;  de  aquí  que  con  gran  facilidad  y 
sin  mucha  mar  se  inunde  el  castillo  y hasta  la  tol- 
dilla,  sin  que  se  explique  por  qué  no  se  habrá  dado 
algunos  llenos  á popa  y proa  en  la  parte  superior 
del  casco,  de  modo  que  no  afectando  en  nada  á las 
finísimas  entradas  y salidas  de  agua  que  tiene,  ten- 
dría alguna  defensa  contra  la  mar,  de  la  que  hoy 
carece.  El  balance  mayor  que  en  este  ha  dado,  ha 
sido  de  23°  á una  banda,  y las  cabezadas  no  han  so- 
lido pasar  de  7o,  conceptuando  que  no  es  barco  á pro- 
pósito para  navegar  con  mares  gruesas,  y mucho  me- 
nos de  través,  mientras  se  halle  en  las  actuales  des- 
ventajosas condiciones,  que  contribuyen  á que  su  es- 
tabilidad sea  nada  más  que  la  precisa.»  (El  Sr.  Azcá - 
rale:  ¿De  qué  fecha  es  ese  dictamen?)  De  1 1 de  No- 
viembre de  1 892. 

Yo  no  he  hecho,  pues,  más  que  poner  de  mani- 
fiesto la  posibilidad  de  que  por  la  construcción  del 
barco,  y sin  responsabilidad  de  nadie,  puede  haber 
ocurrido  el  accidente,  y para  librar  de  la  responsabi- 
lidad que  pudiera  haber  caído,  justa  ó injustamente, 


sobre  el  comandante  del  buque,  persona  con  quien 
me  ligan  lazos  que  ni  la  muerte  ni  la  vida  podrán 
borrar,  y á quien  debo,  por  consiguiente,  sincerar 
hasta  de  las  sombras  más  remotas  que  pudiera  ha- 
ber, no  aquí,  ni  por  parte  del  Sr.  Muro  ni  del  señor 
Carvajal,  sino  en  la  opinión  pública.  A este  fin  hube 
de  hacer  la  observación,  no  para  contradecir,  sino 
para  corroborar  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  corroboran  el  informe  del 
comandante  anterior  y que  por  casualidad  he  podido 
encontrar  á mano. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Muchas  y muchas 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
por  haber  al  cabo  con  sus  palabras,  siquiera  haya 
sido  pretendiendo  combatir  las  mías,  calmado  la 
ansiedad  que  su  silencio  había  de  producir  después 
de  las  lamentaciones  sinceras  y legítimas  del  señor 
Spottorno;  y si  con  habilidad  parlamentaria,  al  dar 
estas  explicaciones,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  acudido  al  ya  socorrido  y olvidado  me- 
dio de  hacerlo  con  achaques  de  ofensiva,  dirigiendo 
ciertas  agravaciones  y cierta  culpa  á la  persona  que 
le  interpelaba,  todo  esto  no  me  importa;  lo  que  me 
importaba  era  que  S.  S.  hablase  y que  no  quedara 
el  Congreso  español  bajo  la  impresión  de  las  pala- 
bras de  duelo  del  Sr.  Spottorno  y de  las  manifesta- 
ciones caballerosas  que  ante  su  dolor  manifiesto 
hizo  el  Sr.  Muro.  Ha  hecho  bien  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y aun  ha  hecho  bien  si  para 
su  disculpa  necesitaba  un  tanto  tomar  pie  de  mis 
apreciaciones  y combatirlas,  y hasta  declararlas  sin 
oportunidad,  ¿qué  me  importa  á mí  ser  ó no  oportu- 
no á los  ojos  de  S.  S.?  A mí  me  importa  ser  oportu- 
no á los  ojos  de  mi  conciencia,  y aparecer  como  tai 
á los  ojos  de  mi  país.  Las  palabras  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  han  traído  un  gran  con- 
suelo, porque  han  dejado  lugar  á la  esperanza  que 
después  de  las  del  Sr.  Spottorno  había  desaparecido, 
aumentando  esta  desesperanza  las  manifestaciones 
que  hizo  el  Sr.  Muro  interpretando  como  debían  in- 
terpretarse las  del  Sr.  Spottorno.  Y vamos  al  segun- 
do punto. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en 
su  discurso,  y lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moreu  en 
el  suyo,  está  en  perfecta  y absoluta  contradicción. 
Como  el  Sr.  Sagasta  es  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y el  Sr.  Díaz  Moreu  es  individuo  de  la  ma- 
yoría, es  claro  que,  cuando  un  adversario  político  les 
ha  señalado  la  contradicción,  han  echado  el  remien- 
do ordinario  y vulgar  conocido  para  estos  lances,  y 
dicen  que  esta  contradicción  no  existía,  que  se  ha- 
bían confirmado  por  el  Sr.  Díaz  Moreu  las  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Todo  esto  es  de  disciplina  parlamentaria.  (El 
Sr.  Díaz  Moreu : No  es  más  que  la  verdad.)  Pues,  se- 
ñores, ya  que  es  preciso  rendir  culto  á las  aparien- 
cias y olvidarse  de  las  realidades,  hay  que  decla- 
rar que,  después  de  haber  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  el  barco  tiene  todas 
las  condiciones  marineras  necesarias,  hay  exacta  ar- 
monía y concordancia  con  lo  que  ha  dicho  antes 
el  Sr.  Díaz  Moreu  y con  lo  que  acaba  de  leer  delan- 
te de  nosotros.  Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  nos  hablaba  de  un  cabeceo  de 
proa,  y es  verdad  que  eso  está  en  armonía  con  lo 
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que  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moren,  porque,  en  efecto, 
es  cierto:  en  el  cabeceo  de  proa  estaban  confor- 
mes el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Díaz  Mo- 
reu;  pero  añadía  el  Sr.  Díaz  Moreu  que  esto  era 
causado  porque  el  buque  llevaba  una  artillería  su- 
perior á la  que  se  le  había  asignado  y á la  que  había 
tenido  desde  el  principio;  por  eso  tenía  por  creíble 
la  noticia,  y por  posible  y aun  por  probable  que  fue- 
ra cierta.  Luego  no  tenía  condiciones  marineras.  ¿Es 
esto  claro?  Yo  no  soy  oficial  de  marina;  pero  me  pa- 
rece... [El  S?\  Cebadlos : ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  había  llegado  á un  cabeceo  enorme?) 
¿Qué?  ¿Es  oficial  de  marina  el  Sr.  Ceballos? 

La  única  disculpa  que  ha  dado  el  Sr.  Díaz  Moreu, 
es  que  el  buque  ha  salido  así  de  puerto  muchas  ve- 
ces. (El  Sr.  Díaz  Moreu : Eso.)  Pues  entonces  ha  sali- 
do como  ahora,  sin  condiciones  marineras. 

Eso  es  lo  único  que  podía  deducirse  de  las  sa- 
pientísimas observaciones  de  los  técnicos.  Por  consi- 
guiente, no  hay  que  darle  vueltas;  la  contradicción 
existe;  pero  se  la  regalo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
para  que  la  inutilice  ó la  ponga  en  los  archivos  de  la 
disciplina  parlamentaria.  ¿Están  de  acuerdo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Díaz 
Moreu?  Que  sea  muy  enhorabuena,  aunque  no  se  ha- 
llen muy  de  enhorabuena  ni  el  buen  sentido  ni  la 
lógica. 

Pero  ¿es  cierto  que  se  ha  cambiado  contra  el  pa- 
recer del  Sr.  Díaz  Moreu?  (El  Díaz  Moreu : No,  señor.) 
De  acuerdo  con  el  parecer  del  Sr.  Díaz  Moreu.  (El 
Sr.  Díaz  Moreu : Tampoco.)  Entonces,  ¿por  qué  atri- 
buye el  Sr.  Díaz  Moren  ai  aumento  de  peso  de  la  ar- 
tillería las  malas  condiciones  marineras  del  buque? 
(El  Sr.  Díaz  Moreu : Por  defecto  de  construcción.) 
Pues  ¿no  dice  el  Sr.  Presidénte  del  Consejo  que  el 
buque  era  perfecto?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : No  he  dicho  eso. — El  Sr.  Ceballos : Que  tie- 
ne condiciones  marineras.  Hay  una  diferencia  muy 
notable.)  ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moreu  que  era 
creíble  y aun  probable  el  siniestro  porque  se  le  ha- 
bía cambiado  la  artillería  al  buque?  Eso  lo  hemos 
oído  todos,  lo  dicen  las  cuartillas  de  los  taquígrafos, 
y el  informe  que  ha  leído  S.  S.  es  una  ratificación. 

Y yo  pregunto:  ¿de  quién  es  la  responsabilidad  de 
este  suceso,  que  le  cuesta  millones  al  Tesoro  español, 
y cuesta  á la  Patria  las  vidas  de  tantos  y tantos  va- 
rones ilustres  de  nuestra  marina,  de  tantos  y tantos 
hijos  de  nuestras  playas  como  iban  á bordo  del  Peina 
Regente1!  Y me  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «i  Ah! 
Esta  no  es  hora  de  hacer  esas  investigaciones;  ahora 
no  es  hora  más  que  de  salir  de  esta  incertidumbre; 
luego  verémos.»  ¡Ah!  Pues  mi  obligación  era  subrayar 
este  hecho,  porque  aun  delante  de  la  víctima  se  prin- 
cipia á inquirir  el  nombre  del  asesino.  (Rumores. — 
El  Sr.  Ceballos:  La  Providencia.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Yo  siento  muchísimo,  se- 
ñores Diputados,  volver  á molestar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Indudablemente  yo  no  me  he  expresado  bien,  por- 
que cuando  una  persona  de  inteligencia  tan  clara 
como  el  Sr.  Carvajal  y un  hombre  de  sus  conoci- 
mientos ha  interpretado  mis  palabras  en  la  forma 
que  yo  he  oído,  es  indudable  que  yo  me  he  expresa- 
do mal. 

Dice  el  Sr.  Carvajal  que  yo  he  asegurado  que  por 


haberse  cambiado  la  artillería.  Yo  he  dicho  que  se 
le  ha  cambiado  la  artillería  cuando  se  construyó,  es 
decir,  que  es  un  defecto  ab  initio  porque  la  ha  lleva- 
do siempre.  (El  Sr.  Boret  y Roimero:  ¿Y  el  informe  que 
ha  leído  S.  S.?)  No  es  un  informe,  es  una  orden  man- 
dándola cambiar.  Pero  se  creyó  que  en  esas  condi- 
ciones... 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  pronto  zanjaré  esta  cuestión.  ¿El  se- 
ñor Díaz  Moreu  me  asegura  bajo  su  palabra,  su  im- 
presión ó su  memoria,  que  todo  esto  me  sirve,  que 
no  dijo  que  por  aumentar  la  artillería  se  había  per- 
dido el  Reina  Regente ?! 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  No,  señor.  Precisamente 
ese  es  el  punto  que  voy  á explicar.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  manifestó  que,  según  los 
datos  que  había  podido  adquirir,  el  defecto  del  buque 
consistía  en  dar  fuertes  cabezadas,  y yo  agregué,  con- 
siderando que  no  era  ninguna  ofensa  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  por  ser  más  técnico 
que  él  en  este  asunto,  que  esto  se  producía  á causa 
de  su  artillería,  que  era  de  24  centímetros;  que  esto 
era  ab  initio , desde  que  se  construyó,  y que  por  ha- 
berse estúdiado  que  no  podía  ser  de  ese  calibre,  se 
había  dado  la  Real  orden  de  Noviembre  de  1892,  que 
acabo  de  leer,  ordenando  el  cambio  de  la  artillería  de 
24  por  la  de  20  centímetros...  (El  Sr.  Muro : ¿Y  por  qué 
no  se  ha  cambiado  después  de  dos  años  y medio?)  No 
lo  sé;  pero  hojeando  de  nuevo  este  informe,  he  encon- 
trado la  contestación  á una  pregunta  que  había  he- 
cho el  Sr.  Muro,  que  se  refiere  al  estado  de  las  má- 
quinas. 

En  este  informe,  que  es  del  último  comandante, 
se  dice  con  fecha  5 Diciembre  de  1893  lo  que  sigue: 
«Las  máquinas  principales  son  magníficas,  y con  al- 
gún cuidado  se  puede  asegurar  no  puede  haber  en 
ellas  sino  ligeras  averías  de  escasa  ó ninguna  impor- 
tancia.» 

Me  permite,  pues,  la  casualidad  dar  una  contes- 
tación que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  ha  teni- 
do á mano  para  darla  antes,  y repito  ai  Sr.  Carvajal 
que  el  buque  desde  que  salió  de  los  astilleros  de  sus 
constructores  monta  artillería  de  24  centímetros,  y 
que  experiencias  verificadas  con  el  buque  han  de- 
mostrado que  era  excesiva,  por  lo  cual  se  dictó  la 
Real  orden  de  1892  para  llevar  á cabo  el  cambio. 

Estos  son  los  hechos  que  he  querido  demostrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Lo  mismo  me  im- 
porta. Sería  sin  duda  por  error  por  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Díaz  Moreu  lo  que  está  consignado  ya  indele- 
blemente en  el  Diario  de  las  Sesiones , ó sea  que  por 
habérsele  cambiado  la  artillería  tenía  el  buque  ese 
cabeceo.  Y al  decir  que  por  haberle  cambiado  la  ar- 
tillería, añadió,  según  hemos  oído  aquí,  que  por  ha- 
berle puesto  artillería  de  mayor  calibre.  Pues  lo 
mismo  me  importa,  repito,  aquella  versión  que  la 
que  ahora  ha  dado  S.  S.  después  de  la  lectura  del  in- 
forme; porque  como  el  haber  sido  artillado  el  buque 
desde  que  se  construyó  con  cañones  de  24  centíme- 
tros, según  su  texto  ocasionaba  el  no  poder  aguan- 
tar mar  gruesa  de  través,  y por  eso  se  ordenó  en 
1892  que  se  le  cambiase  la  artillería,  para  mí  es  lo 
mismo.  Resulta  siempre  que  este  buque  no  tenía 
condiciones  marineras  con  aquella  artillería,  y ha 
I salido  esta  vez  de  los  puertos  de  España  para  Tán- 
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ger,  y de  Tánger  para  España,  exponiéndolo,  con  co- 
nocimiento de  causa,  á la  pérdida  y á la  muerte  de 
su  tripulación.  ¡Ojalá  no  sea  cierta  la  desgracia! 
Pero  ¿comprende  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  cómo  se  puede  muy  bien  llorar  á los  muer- 
tos y averiguar  quién  tiene  la  culpa  de  su  muerte  y 
procurar  el  reparo  de  tales  desgracias?  Que  el  casti- 
go del  culpable  ó su  pública  execración  es  el  home- 
naje que  la  sociedad  rinde  á la  desventura. 

Hace  dos  años  y medio  «que  un  buque  de  la  ar- 
mada española  está  exponiéndose  todos  los  días  á los 
azares  del  mar  y del  viento,  con  una  artillería  que 
según  declaración  de  los  oñciales  de  marina,  y según 
los  informes  que  con  buena  fe  ha  traído  aquí  el  se- 
ñor Díaz  Moreu,  era  excesiva  y no  podía  soportarla 
el  buque  en  buenas  condiciones  de  navegación  ¿Y 
será  verdad?  ¿Será  verdad,  Dios  mío,  que  porque  esta 
indicación  no  ha  sido  atendida;  que  porque  durante 
dos  años  y medio  no  se  ha  cambiado  la  artillería  del 
Reina  Regente ; que  por  eso,  por  descuidos  de  todos 
los  Ministros  de  Marina  que  se  han  sentado  en  ese 
banco,  por  culpa  de  ellos,  se  haya  perdido  acaso  á 
estas  horas  aquel  buque  y estén  envueltos  en  el  in- 
menso sudario  de  los  mares  400  valientes  soldados 
y marinos  españoles?  Pues  esa  incuria  se  califica  de 
indiferencia  y llega  á maldad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á pronunciar 
solamente  dos  palabras. 

Embargado  mi  espíritu  con  la  sucesión  de  des- 
gracias de  que  venimos  siendo  víctimas,  yo  he  pe- 
dido la  palabra  para  decir  que  en  el  día  de  hoy  no 
tengo  ninguna,  sino  lágrimas  ante  la  incertidumbre, 
y dolor  ante  las  víctimas  de  ese  siniestro  accidente. 

No  sabemos  si  se  ha  realizado;  debemos  esperar 
y pedir  á Dios  que  no  haya  tenido  lugar.  El  Gobier- 
no aun  tiene  esperanza:  tengámosla  nosotros;  no  pro- 
fanemos hoy  el  dolor  que  nos  aflige,  y dejemos  para 
más  tarde  el  examinar,  si  la  triste  presunción  se  con- 
firma, qué  es  lo  que  hay  que  atribuir  á la  Providen- 
cia y lo  que  sea  de  la  responsabilidad  y de  la  impre- 
visión de  los  hombres. 


ORDEN  DEL  DIA 


Carreteras . 

Se  leyeron,  y quedaron  aprobados  sin  discusión, 
los  siguientes  dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  puente  de  Pasage  á Abegondo. 

Idem  id.  id.  de  la  de  Goruña  á Lugo  á la  de  Be- 
tanzos  á Mellid. 

Suplicatorios. 

Se  leyeron,  y quedaron  aprobados  sin  discusión, 
los  siguientes  dictámenes: 

Negando  la  autorización  pedida  por  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Hospicio  de  esta 
corte  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Gasset 
por  la  publicación  en  el  periódico  El  Imparcial  de 
un  artículo  titulado  «La  obra  de  Martínez  Rivas». 


Negando  la  autorización  pedida  en  un  suplicatorio 
por  el  juez  de  instrucción  del  distrito  de  la  Univer- 
sidad de  esta  corte  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Vicente  Dualde  por  la  publicación  en  el  periódi- 
co El  País  de  dos  sueltos  titulados  «Ladrones  no  Di- 
putados», y «El  nuevo  hospital  de  San  Juan  de  Dios». 


Elección  de  Balaguer . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen relativo  al  acta  de  dicho  distrito,  y leída  una 
enmienda  presentada  al  mismo  por  el  Sr.  Fernández 
de  Henestrosa  (Véase  el  Apéndice  1.*  al  Diario  nú- 
mero 82 ),  dijo 

El  Sr.  OELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  reglamentaria. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Pido 
la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ai  pedir  el  Sr.  Gelleruelo 
la  palabra  para  una  cuestión  reglamentaria,  desfie 
el  momento  en  que  el  Sr.  Fernández  de  Henestrosa 
la  ha  pedido  también  para  apoyar  su  enmienda,  com* 
prenderá  S.  S.  la  dificultad  en  que  me  encuentro 
para  concedérsela.  Esa  cuestión  hubiera  sido  bueno 
que  S.  S.  la  hubiese  promovido  anteriormente. 

El  Sr.  OELLERUELO:  Pues  pido,  Sr.  Presiden- 
te, para  de  esa  manera  estar  dentro  del  Reglamento 
sin  duda  alguna,  aunque  creo  que  lo  estoy  de  todos 
modos,  que  se  lea  el  art.  44  de  la  Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana): 
«Art.  44.  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  des- 
echara algún  proyecto  de  ley,  ó le  negase  el  Rey  la 
sanción,  no  podrá  volverse  á proponer  otro  proyecto 
de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura.» 

El  Sr.  OELLERUELO:  Pido  la  palabra  sobre  ese 
artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  que  le 
diga  que  ínterin  no  apoye  su  enmienda  el  Sr.  Fer- 
nández Henestrosa,  con  arreglo  á nuestro  Regla- 
mento no  se  puede  admitir  que  hable  S.  S.  ni  sobre 
el  artículo  de  la  Constitución  ni  sobre  nada. 

El  Sr.  OELLERUELO:  Señor  Presidente,  mi  ob- 
jeto al  hacer  uso  de  la  palabra  era  recordar  que  el 
Sr.  Fernández  Henestrosa  no  tiene  derecho  á apo- 
yar esa  enmienda;  y como  he  de  ser  muy  breve,  y 
creo,  que  conviene  á todos  que  los  preceptos  regla- 
mentarios no  se  olviden,  y además  esto  viene,  en- 
tiendo yo,  á dar  mayor  fuerza,  si  la  necesitase,  á la 
autoridad  del  Sr.  Presidente,  ruego  á S.  S.  me  con- 
ceda la  palabra  para  hacer  ligeras  observaciones  so- 
bre este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tenía  el  medio 
reglamentario  de  poder  haber  hecho  eso  que  ahora 
quiere  hacer,  habiendo  presentado  antes  una  propo- 
sición; pero  en  este  momento  no  puede  hacerlo.  Qui- 
zá tenga  S.  S.  razón  en  el  fondo  de  lo  que  se  propo- 
ne realizar;  pero  la  Mesa  no  tiene  dentro  del  Regla- 
mento medios  de  poder  acceder  á lo  que  S.  S.  quiere, 
ó lo  que  me  parece  que  quiere  por  la  indicación  que 
ha  hecho  al  pedir  que  se  lea  el  art.  44  de  la  Consti- 
tución, y con  lo  cual  no  ha  demostrado  de  una  ma- 
nera terminante  que  haya  ningún  artículo  en  nues- 
tro Reglamento  que  prohíba  hacer  lo  que  S.  S.  quiere 
evitar  en  este  momento.  Yo  lo  siento  en  el  alma, 
pero  no  teugo  más  remedio  que  dar  la  palabra  al 
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Sr.  Fernández  de  Henestrosa  para  que  apoye  su  en- 
mienda. Su  señoría,  ha  podido  antes  de  entrar  en  el 
orden  del  día,  presentar  una  proposición  para  evitar 
eso  que  ahora  quiere  evitar;  pero  este  no  es  el  mo- 
mento de  hacerlo.  Repito  que  lo  siento  en  el  alma, 
pero  no  puedo  concederle  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  con 
tcdo  el  respeto  que  S.  S.  personalmente  me  merece 
y por  el  elevado  cargo  que  ocupa,  ruego  á S.  8.  me 
consienta  decir  dos  palabras;  porque  si  yo  voy  á de- 
mostrar que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  precisamente 
lo  que  no  puedo  permitir. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Si  no  voy  á entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  hablar 
en  este  momento,  y esa  es  la  dificultad  en  que  yo  me 
encuentro,  á pesar  de  mi  buen  deseo  para  darle  la 
palabra,  quizá  coincidiendo  en  el  fondo  con  la  idea 
que  S.  S.  tiene  en  este  momento.  No  puedo  dar  á S.  S. 
la  palabra,  sino  ai  autor  de  la  enmienda  para  que  la 
apoye. 

Eso  era  bueno  para  que  lo  hubiera  dicho  S.  S. 
antes  de  entrar  en  la  discusión  del  acta  de  Balaguer, 
ó en  el  momento  en  que  dije  que  se  iba  á entrar  en 
esa  discusión. 

El  Sr.  CELLERUELO:  En  cualquier  estado  de 
una  discusión  se  puede  pedir  la  palabra  para  tratar 
de  una  cuestión  reglamentaria;  para  ello  tengo  per- 
fecto derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  eso. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Además  había  pedido  la 
palabra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  no  hay 
palabra. 

¿Qué  dice  la  Comisión?  ¿Admite  ó no  admite  la 
enmienda? 

El  Sr.  PACHECO:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Henestrosa,  y 
si  la  Mesa  se  lo  permitiera,  añadiría  que  entiende 
que  no  es  procedente  esa  enmienda,  que  no  debía  ha- 
ber sido  presentada  y que  no  es  procedente  tampoco 
discutirla;  porque  habiendo  acordado  el  Congreso  en 
la  sesión  de  anteayer  que  no  se  tomara  en  conside- 
ración el  voto  particular,  presentado  por  algunos  in- 
dividuos de  la  Comisión  respecto  del  acta  de  Bala- 
guer, voto  en  el  cual  se  pedía  que  el  Congreso  pro- 
clamara Diputado  por  dicho  distrito  al  Sr.  Marqués 
de  Paredes;  habiéndose  negado  el  Congreso  á discutir 
esa  propuesta  al  decir  que  no  se  toma  en  considera- 
ción el  yoto,  no  debe  admitirse  que  esa  propuesta 
que  el  Congreso  no  ha  querido  examinar  ni  discutir, 
se  presente  de  nuevo  por  medio,  no  sólo  de  una  en- 
mienda, sino  de  dos  en  que  se  propone  la  misma  so- 
lución. Esto  equivale  á que  los  acuerdos  del  Congre- 
so no  sean  jamás  definitivos  ni  respetados. 

La  Comisión  llama  la  ateución  de  la  Mesa  y de 
la  Cámara  sobre  esto,  creyendo  que  se  trata  de  esta- 
blecer un  precedente  gravísimo:  el  de  que  aquellas 
propuestas  no  admitidas  siquiera  á debate  por  la  Cá- 
mara, puedan  ser  presentadas  de  nuevo  á discusión 
de  una  manera  indirecta.  Semejante  proceder  pugna 
con  el  espíritu  de  nuestro  Reglamento,  ya  que  no 
con  su  letra,  y hay  que  impedir  que  prevalezca. 

Habiendo  dicho  esto,  con  lo  cual  la  Comisión  de 
actas  consigna  su  opinión  y su  protesta,  en  términos 
análogos  á los  que  pretendía  formular  mi  amigo  el 


Sr.  Celleruelo,  nada  más  tengo  que  decir  acerca  de 
ese  punto,  que  confío  se  debata  con  toda  amplitud 
en  ocasión  más  oportuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desgraciadamente,  mien- 
tras no  exista  ese  acuerdo  que  el  Sr.  Pacheco  quiere 
arrancar,  la  Mesa  no  puede  evitar  que  una  enmienda 
redactada  en  esta  forma  ó cualquiera  otra  por  el  es- 
tilo sea  sostenida  por  su  autor.  Lo  que  si  pueden  ha- 
cer los  Sres.  Diputados,  en  cuanto  el  Sr.  Henestrosa 
apoye  su  enmienda,  es  presentar  una  proposición  in* 
cidental  para  obtener  del  Congreso  un  acuerdo,  por- 
que eso  cabe  en  todo  estado  de  discusión  sobre  cual- 
quier asunto,  y cuando  se  resuelva  que  una  enmien- 
da de  esta  naturaleza  no  puede  admitirse  á discusión, 
la  Mesa  tendrá  autoridad  bastante  para  rechazarla- 
en  el  Ínterin,  no  hay  ningún  artículo  del  Reglamento, 
que  autorice  á la  Mesa  para  rechazarla,  por  más  que 
en  el  fondo  crea  la  Mesa  que  no  se  puede  ocupar  el 
Congreso  dos  veces  seguidamente  en  una  misma 
cuestión.  Con  estas  explicaciones  creo  que  han  de 
quedar  satisfechos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Seño- 
res Diputados,  las  últimas  y elocuentes  palabras,  que 
acaba  de  pronunciar  nuestro  digno  Presidente,  me 
relevan  de  un  trabajo  que  sería  ocioso,  porque  debe 
estar  en  la  memoria  de  todos  vosotros  lo  ocurrido, 
para  llevar  el  convencimiento  á mis  particulares 
amigos  los  Sres.  Celleruelo  y Pacheco  de  que  la  en- 
mienda, que  voy  á tener  el  honor  de  apoyar  ante  el 
Congreso,  encarna,  si  no  en  la  letra,  en  el  espíritu  del 
Reglamento  y en  los  precedentes  admitidos  y sancio- 
nados precisamente  por  la  mayoría,  en  cuya  repre- 
sentación en  el  día  de  hoy  quieren  coartar  mi  dere- 
cho el  individuo  de  la  Comisión  y el  Sr.  Celleruelo. 
Bástame  á mí,  Sres.  Diputados,  invocar  el  preceden- 
te, no  sentado  por  las  minorías  de  la  Cámara,  sino 
por  parte  de  la  mayoría,  que  es  la  que  en  estos  asun- 
tos reglamentarios,  por  lo  mismo  que  tiene  la  fuerza 
del  número,  debía  llevar  la  sobriedad  á los  debates; 
bástame  á mí,  digo,  invocar  este  precedente,  para 
que  se  vea  que,  como  minoría  que  tiene  necesidad  de 
defender  el  derecho  de  un  correligionario  que  se 
atropelló  en  la  votación  última,  haya  de  tener  con 
nosotros  tolerancias,  que  no  debiera  tenerse  con  la 
mayoría  de  la  Cámara,  que  parece  que  se  regatean 
en  los  momentos  mismos,  en  que  venimos  aquí  á 
acudir  á mayor  número  de  señores,  á pedir  una  vo- 
tación, no  más  solemne,  pero  sí  más  numerosa;  por- 
que nosotros  creemos  que  tiene  perfecto  é indiscu- 
tible derecho  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  á represen- 
tar el  distrito  de  Balaguer. 

Además,  señores,  ¿es  que  la  enmienda,  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  y que  voy  á apoyar, 
puede  compararse  ni  de  cerca  ni  de  lejos  con  la  en- 
mienda presentada  por  los  individuos  de  la  mayoría, 
cuando  se  discutieron  aquí  el  acta  de  Oviedo  y la  de 
Bilbao?  ¿Es  que,  por  ventura,  vengo  á pedir  yo  la  pro- 
clamación de  un  candidato  enfrente  de  otro?  Yo  no 
vengo  á C30;  yo  vengo  á buscar  por  medio  de  una 
; enmienda  un  voto  de  la  Cámara,  alguna  efectividad 
práctica  para  el  debate;  yo  vengo  á proponer  la  pro- 
clamación de  un  candidato  enfrente  de  una  negati- 
va, enfrente  de  una  vacante  de  distrito,  que  es  lo 
que  sostiene  la  mayoría  de  la  Comisión.  ¿Qué  dere- 
cho perjudico  yo  aquí?  El  derecho  se  violaba  en  el 
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acta  de  Oviedo,  donde  enfrente  del  Sr.  Marqués  de 
Campo-Sagrado  se  contraponía  el  nombre  del  señor  ! 
Pedregal;  se  perjudicaba  en  el  acta  de  Bilbao,  donde 
enfrente  del  nombre  del  Sr.  Urquijo  se  contraponía  el 
del  Sr.  Solaegui;  pero  en  el  caso  presente  no  se  per- 
judica, porque  yo  propongo  la  proclamación  de  un 
candidato  enfrente  de  un  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  que  declara  vacante  el  distrito.  Ved, 
pues,  cómo  no  hay  motivo  ninguno,  ni  reglamenta- 
rio, ni  de  precedente,  ni  siquiera  de  prudencia,  que 
aconsejara  á los  Sres.  Pacheco  y Celleruelo  para 
tomar  la  actitud  que  han  querido  tomar,  y para 
coartar  por  todos  los  medios  mi  derecho  y el  uso  in- 
discutible que  tengo  de  hablar  en  la  tarde  de  hoy. 

Terminado  ya  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  re- 
glamentaria, entro  sin  más  preámbulos  á apoyar  y á 
sostener  la  enmienda,  que  acabáis  de  oir.  Confieso, 
Sres.  Diputados,  que  al  hacer  uso  de  la  palabra  me 
levanto  con  un  firme  y para  mí  triste  convencimien- 
to, y es,  que  yo  creo  que  mis  palabras  no  han  de  lle- 
var la  convicción  á ninguno  de  aquellos  señores,  que 
en  la  sesión  de  anteayer  desecharon  el  voto  particu- 
lar de  la  minoría  de  la  Comisión,  en  que  se  proponía 
la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Pero,  aun  cuando  yo  abrigue  este  íntimo  conven- 
cimiento, no  por  eso  he  de  perder  el  entusiasmo  ni 
la  energía  para  defender  el  derecho  de  un  correli- 
gionario, no  tan  sólo  por  los  deberes  de  cariñosa 
amistad,  que  con  el  candidato  vencido  me  unen,  sino 
también  porque  entiendo  que  la  violación,  que  se  hace 
de  la  ley  electoral  vigente,  es  tan  enorme,  tan  tre- 
menda, que  bien  merece  la  pena  de  que  nosotros  pro- 
testemos y de  que  lo  que  aquí  se  diga  quede  como 
ejecutoria  viva  del  menosprecio  que  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y en  parte  la  mayoría  del  Congreso,  hacen 
de  los  preceptos  de  la  ley  del  sufragio  universal;  de 
esa  ley,  que  ha  sido  la  obra  más  preciada  del  partido 
fusionista,  y que  hoy  sacrifica  y entrega  á la  satis- 
facción de  compromisos  de  que  no  quiero  hablar, 
pero  que  elocuentemente  fueron  señalados  aquí  por 
la  palabra  franca,  clara,  expresiva  y vigorosa  de  mi 
amigo  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana. 

Entre  otras  muchas  ventajas,  que  tiene  la  discu- 
sión de  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Bala- 
guer,  no  es  la  menor  la  de  haberse  simplificado  en 
esta  elección  en  tales  términos  las  cuestiones  objeto 
del  debate,  que  no  sin  razón  se  ha  dicho  aquí  que  se 
trataba,  no  del  juicio  de  una  elección,  sino  de  la  dis- 
cusión de  una  mera  cuestión  de  derecho;  y aun  to- 
davía esto  de  dilucidar  una  cuestión  de  derecho  me 
parece  demasiado  pretencioso,  porque  entiendo  que 
para  reconocer  el  perfecto  derecho,  con  que  formuló 
la  minoría  de  la  Comisión  su  voto  particular,  basta 
interpretar  rectamente  la  ley  electoral,  y al  interpre- 
tarla, cuidar  de  no  maltratar  el  buen  sentido. 

En  efecto;  ¿necesitaré  yo  ocuparme,  después  de 
lo  que  se  ha  discutido  en  la  sesión  del  día  anterior, 
en  lo  relativo  á la  protesta  formulada  coutra  el  señor 
Marqués  de  Paredes,  para  demostrar  que  ni  por  él  ni 
por  ninguno  de  sus  agentes  se  intentó  cometer  el  de- 
lito de  coacción  comprando  votos?  Pues  qué,  ¿es  po- 
sible que  el  Congreso  pueda  tratar  esta  cuestión  des- 
pués de  haber  hablado  los  tribunales,  pronunciando 
sobre  ella  su  última  y definitiva  palabra?  ¿Es  posible 
que,  cuando  ya  se  han  cerrado  los  sumarios  en  que 
esta  cuestión  se  esclarecía,  pueda  haber  nadie  que  en- 
tienda y afirme  con  razón  y justicia  que  las  protes- 


tas fundadas  en  ese  supuesto  hecho  sean  valederas? 

Si  todavía  hubiese  quien  tal  cosa  mantuviera, 
testimonio  serían  de  lo  contrario  las  elocuentes  pa- 
labras del  Sr.  Maluquer,  digno  individuo  de  esa  ma- 
yoría, Diputado  por  la  provincia  de  Lérida,  que  fun 
dada  y elocuentemente  demostró  al  Congreso  que,  si 
la  circular  previniendo  este  delito  se  había  dictado 
por  el  gobernador,  no  se  relacionaba  con  el  distrito 
de  Balaguer,  sino  que  afectaba  á otros  juicios  que 
estaban  abiertos,  en  los  cuales  el  dinero  había  corri- 
do para  favorecer  la  causa  de  candidatos  republica- 
nos. Vivos  están  estos  juicios  y sometidos  á la  deli- 
beración de  los  tribunales;  en  ellos  se  verá  si  es 
cierta  ó no  la  afirmación  del  Sr.  Maluquer.  A mí  me 
basta  sólo  con  decir  que,  por  lo  que  se  refiere  al  se- 
ñor Marqués  de  Paredes,  es  preciso  declarar  que  no 
existe  tal  delito.  Y si  esta  es  la  única  protesta,  y de 
ella  por  la  razón  dicha  no  necesito  ocuparme,  ¿será 
necesario,  por  ventura,  que  éntre  yo  á examinar  la 
incapacidad  del  Diputado  electo  Sr.  Luque?  Esta  ha 
sido  una  incapacidad  tan  manifiesta  y clara,  como 
que  de  común  acuerdo  se  realizó  por  la  mayo- 
ría y por  la  minoría  de  la  Comisión  de  actas,  distin- 
ción que  me  conviene  hacer  entre  esta  incapacidad 
del  Sr.  Luque  y aquella  otra  del  Sr.  Maeso  en  el  acta 
de  Llerena. 

Tratábase  en  el  acta  de  Llerena  de  un  cargo,  que 
no  era  de  nombramiento  del  Gobierno,  de  un  cargo 
que  no  era  de  elección  popular,  de  una  judicatura 
municipal  que  se  obtiene  por  proposición  en  terna  y 
por  nombramiento  de  la  Audiencia  del  territorio; 
sobre  aquella  incapacidad  podía  caber  duda,  sobre 
aquella  incapacidad  se  discutió,  y aquella  mayoría 
de  la  Comisión  y aquel  Congreso  estimaron  que  la 
incapacidad  existía.  jCon  cuánta  más  razón,  puesto 
que  esta  acta  no  puede  discutirse,  por  desgracia,  sino 
invocando  el  precedente  del  acta  de  Llerena;  con 
cuánta  más  razón  en  el  caso  presente  la  incapacidad 
del  Sr.  Luque  se  manifiesta  y se  viene  á los  ojos  con 
sólo  leer  las  palabras,  que  especialmente  consigna  el 
núm.  3.°  del  art.  5/  de  la  ley  electoral! 

Y si  tratamos  de  una  incapacidad  manifiesta  de 
un  Diputado  electo,  que  á todas  luces  es  incapaz,  pre- 
ciso será  que  vengamos  ahora  á determinar  aquel 
precepto  de  la  ley  que  á mi  juicio,  no  en  su  letra, 
pero  sí  en  el  espíritu  que  á esta  letra  alienta,  y de 
cuyo  espíritu  no  se  puede  prescindir  sino  mutilán- 
dola por  completo,  exige  y pide  que  en  el  caso  actual 
el  Congreso  proclame  al  candidato  que  aparece  ven- 
cido. Para  ello,  yo,  antes  de  leer  el  párrafo  de  la  ley 
electoral,  que  se  refiere  al  caso  presente,  necesito  sen- 
tar dos  premisas,  que  ya  fueron  aquí  formuladas  en 
forma  interrogativa  por  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Gobián  y no  obtuvieron  contestación  por  parte 
de  ningún  individuo  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y que  presumo  que  no  tendrán  contestación  racio- 
nal por  mucho  tiempo  que  este  debate  dure. 

Me  refiero  á las  condiciones,  que  la  ley  electoral 
exige  para  representar  un  distrito.  ¿Exige,  por  ventu- 
ra, nuestra  ley  electoral  un  determinado  número  de 
votos  para  poder  obtener  la  representación  de  un  dis- 
trito? ¿Exige  nuestra  ley  electoral  que  exista  para 
llevar  la  representación  de  un  distrito  en  Cortes  ma- 
yoría absoluta  del  número  de  electores,  ó mayoría  ab- 
soluta siquiera  del  número  de  votantes?  ¿Exige  algo 
de  esto,  Sres.  Diputados?  Si  no  exige  absolutamente 
nada  de  esto  la  ley  electoral,  y si  la  representación 
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de  un  distrito  la  obtiene  aquel  que,  luchando  con 
otros  individuos,  tiene  sobre  ellos  mayoría  relativa 
de  votos,  ¿qué  duda  cabe  que,  cualesquiera  que  sean 
los  votos  que  un  individuo  tenga  en  un  distrito  ó cir- 
cunscripción electoral,  si  son  superiores  en  número 
á los  de  su  contrincante,  él  es  el  único  representan- 
te del  distrito  en  cuestión? 

De  modo  que  tenemos  que  admitir  como  premi- 
sa cierta,  como  principio  indiscutible,  que  la  repre- 
sentación de  un  distrito  se  obtiene  por  la  mayoría 
de  sufragios  en  relación  con  los  individuos  con  quie- 
nes se  lucha,  sin  que  la  ley  exija  un  número  deter- 
minado de  sufragios  para  representar  un  distrito. 
Sentada  esta  premisa,  voy  á la  segunda,  que  necesito 
establecer,  porque  dice  la  ley  electoral  simplemente 
que  la  incapacidad,  como  la  que  discutimos  en  el  caso 
presente,  ha  de  limitarse  sólo  al  número  de  sufragios 
que  comprenda  la  circunscripción  ó pueblo,  adonde 
alcancen  las  funciones  del  que  resulte  incapaz. 

Pues  lo  dice  con  el  exclusivo  fin  de  demostrar 
que  esa  incapacidad  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción, que  la  elección  es  válida  y debe  tenerse  como 
válida  á pesar  de  la  incapacidad  del  electo;  porque 
es  verdaderamente  peregrina  la  doctrina  sustentada 
aquí  por  el  digno  individuo  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, Sr.  Pacheco,  sosteniendo  que  esta  limitación 
de  los  votos  del  incapacitado  al  punto,  donde  lleguen 
sus  funciones,  es  un  beneficio  de  la  ley  introducido  para 
favorecer  al  candidato  electo  incapaz.  Si  tal  propósito 
tuviera  la  ley,  no  sería  una  ley,  sería  una  verdadera 
iniquidad.  ¿Cómo  es  posible  que  la  ley  establezca  en 
beneficio  de  un  ¡candidato  incapaz  esa  limitación;  á que 
alude  el  Sr.  Pacheco,  cuando  no  conozco  delito  elec- 
toral más  grande,  no  conozco  coacción  más  grande 
que  la  que  comete  un  candidato  que,  teniendo  una 
incapacidad,  presenta  su  candidatura?  No;  la  ley  elec- 
toral no  puede  haber  establecido  eso  en  beneficio  de 
ningún  candidato,  ni  capaz  ni  incapaz;  lo  ha  esta- 
blecido, como  se  desprende  del  art.  5.°,  en  beneficio 
de  la  validez  de  la  elección.  Lo  que  la  ley  quiere  es 
que  la  elección  no  se  anule  por  ese  motivo,  que  la 
elección  se  considere  válida;  y si  la  elección  ha  de 
tener  validez,  si  lo  que  han  hecho  los  electores  en 
un  distrito  votando  á un  candidato  incapaz  no  ha  de 
perjudicar  á la  validez  de  la  elección,  ¿qué  otro  me- 
dio queda,  sino  descontar  los  votos  que  se  han  dado 
en  el  punto,  donde  la  incapacidad  existe?  Esto  se  des- 
prende de  la  ley;  porque,  si  la  ley  no  ha  querido  afir- 
mar la  validez  de  la  elección,  la  ley,  no  sólo  no  ha 
querido  decir  nada,  sino  que  resultaría  contradicto- 
ria; porque  el  hecho  es  que  en  nuestra  ley  electoral 
vigente  hay  una  verdadera  novedad  en  relación  con 
las  demás  anteriores  leyes  electorales,  que  consiste 
en  manifestar  una  oposición  manifiesta  á las  eleccio- 
nes parciales  ó segundas  elecciones. 

Tiene  la  ley  actual  un  art.  73,  que  previene,  que 
no  se  puede  proceder  á una  segunda  elección  en  un 
distrito,  sin  que  acuerde  el  Congreso  la  necesidad  de 
esa  segunda  elección. 

Y si  todavía  este  art.  73  no  fuese  bastante  explí- 
cito para  demostrar  que  el  espíritu  de  esta  legisla- 
ción electoral  es  contrario  á las  segundas  elecciones, 
vendría  el  art.  78,  que  trata  de  los  casos  de  empate, 
el  cual  basta  solamente  leerlo  para  convencerse  de 
cómo  los  legisladores,  los  que  intervinieron  en  aque- 
lla ley,  llegaron  hasta  el  azar,  hasta  la  lotería  del 
nacimiento  y de  la  antigüedad  del  cargo,  del  mayor 


tiempo  en  que  el  cargo  se  hubiese  ejercido,  á lo  más 
nimio  que  se  puede  llegar  en  las  relaciones  sociales 
para  la  determinación  del  derecho  de  representar  á 
un  distrito  en  Cortes. 

Liega  un  caso  de  empate  en  que,  suponiendo  que 
no  luchen  en  un  distrito  más  que  dos  ó tres  candi- 
datos, hay  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  anular  la 
totalidad  de  votantes;  y la  ley  dice,  no:  ¿hay  empate? 
pues  véase  si  los  dos  candidatos  tienen  aptitud  legal; 
si  uno  no  la  tiene,  prefiérase  al  otro;  véase  si  los  dos 
candidatos  tienen  protestas,  y prefiérase  al  que  no  las 
tenga;  véase  quién  ha  sido  Diputado  más  tiempo,  y 
désele  á éste  la  preferencia;  y,  por  último,  si  todavía 
no  se  pudiesen  diferenciar  los  dos  empatados,  désele 
al  mayor  en  edad.  ¿Y  qué  se  hace  en  un  empate  en 
definitiva,  más  que  anular  un  número  de  votos  que 
representa  siempre  una  cifra  superior  á la  que  hay 
que  anular  en  una  elección  en  que  se  lucha  con  un 
candidato  que  tiene  incapacidad  parcial? 

¿Qué  he  de  decir  yo  de  ese  otro  argumento  que 
hacía  el  Sr.  Pacheco,  y que  reproducía  después  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Azcárate,  entendiendo  que  esta 
interpretación  que  yo  sostengo  podía  conducirnos  ai 
absurdo  de  proclamar  Diputado  en  un  distrito  ai  que 
obtuviese  un  número  insignificante  de  votos?  ¿Qué 
he  de  decir  de  esto,  que  constituye  una  exageración 
de)  argumento  y de  la  interpretación  misma,  que  pu- 
diera ser  en  todo  caso  un  absurdo  de  la  ley,  pero  que 
además  no  se  puede  aplicar  al  caso  presente?  Pues 
qué,  ¿aquí  estamos  en  el  caso  de  suponer  que  si  des- 
contamos los  votos,  que  no  se  pueden  escrutar  legí- 
timamente para  el  Sr.  Luque,  vamos  á dar  el  acta  á 
un  candidato  que  no  represente  en  cuanto  á votación 
del  cuerpo  electoral  más  que  una  insignificancia?  Pues 
qué,  á mi  amigo  el  Sr.  Pacheco  y á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Azcárate,  ¿no  les  parece  que  ha  demostrado  el 
candidato  Sr.  Marqués  de  Paredes,  que  cuenta  con  la 
voluntad  de  aquel  cuerpo  electoral  de  Balaguer,  en 
el  mero  hecho  de  haber  tenido  que  luchar  con  el  re- 
gistrador de  la  propiedad  de  45  secciones  de  las  54 
que  tiene  el  distrito  en  que  ha  luchado,  y que  en 
esta  lucha  ha  obtenido  un  número  de  votos  igual  al 
del  registrador  con  una  diferencia  de  poco  más  de 
200  votos? 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados  fino  lo  habéis  de  saber!;  lo 
tenéis  todos  perfectamente  olvidado),  la  influencia  de 
un  registrador  de  la  propiedad  en  un  distrito  rural? 
Yo  no  conozco  una  influencia  más  grande. 

El  Sr.  Marqués  de  Paredes  hubiera  superado  en 
votos  en  rigor  de  justicia  al  Sr.  Luque  y aun  le  su- 
pera; pero  no  lo  ha  podido  demostrar  por  no  haber 
encontrado  ni  un  solo  notario  que  certificase  de  la 
verdad  de  las  votaciones,  porque  aquellos  notarios  á 
quien  recurría  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  le  decían: 
«¿Cómo  quiere  usted  que  vayamos  nosotros  á certifi- 
car de  lo  que  ocurre  en  la  votación,  siendo  el  candi- 
dato el  registrador  de  la  propiedad,  que  nos  pondrá 
reparos  á todas  las  escrituras  y perderémos  nuestro 
modo  de  vivir?» 

Y merced  á esto,  y á pesar  de  esto,  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes  obtiene  una  votación  casi  igual  á la  del 
Diputado  electo  y con  la  oposición  que  encontraba 
en  todos  los  Municipios,  pues  todos  sabéis  perfecta- 
mente la  intervención  que  la  ley  hipotecaria  da  á 
los  secretarios  de  Ayuntamiento  en  la  formación  de 
expedientes  posesorios.  Luego  entonces,  ¿cómo  hacer 
el  argumento,  mejor  dicho,  cómo  exagerar  el  razo- 
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namiento  para  discurrir  ad  absurdum , diciendo  que 
aquí  se  está  en  el  caso  de  proclamar  á un  indivi- 
duo que  representa  una  insignificante  minoría?  No; 
aquí  se  está  en  el  caso  de  proclamar  á un  individuo 
que  representa  la  mayoría  moral  y casi  la  mayoría 
legal  de  los  electores  del  distrito  de  Balaguer.  Y ese 
argumento  todavía  me  lo  explico  yo  en  labios  del 
Sr.  Pacheco;  no  me  lo  explico,  y lo  digo  con  pena, 
en  labios  de  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate,  porque  dentro, 
do  de  la  minoría  á que  S.  S.  pertenece,  sino  dentro 
de  la  minoría  republicana,  existen  Diputados  con 
perfecto  y legítimo  derecho,  que  representan  menor 
número  de  electores  que  el  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Mi  razonamiento  es  éste:  no  se  puede  decir,  por- 
que es  contrario  á la  realidad  de  los  hechos,  que 
aquí  estamos  en  el  caso  de  dar  el  acta  á un  candi- 
dato que  representa  una  insignificante  minoría;  por- 
que el  Sr.  Marqués  de  Paredes  representa  casi  el 
mismo  número  de  electores  que  el  Diputado  electo, 
según  se  deduce  de  un  estado  que  he  podido  adqui- 
rir en  la  Secretaría  de  esta  casa. 

El  distrito  de  Balaguer,  según  el  estado  á que  me 
acabo  de  referir,  tiene  9.547  electores;  por  consi- 
guiente, la  votación  que  ha  obtenido  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes,  que  son  2.100  votos,  representa  el  21,9 
por  100  de  la  mayoría  absoluta  de  los  votantes. 

Vamos  á ver  si  en  el  Congreso  se  han  discutido 
otras  actas  de  candidatos  republicanos,  y si  están  en 
iguales  condiciones  ó mejores  que  la  de  Balaguer. 

¿Les  parece  á la  mayoría  de  la  Comisión  y al 
Congreso  que  el  Sr.  Pí  Margall  representa  legalmen- 
te la  circunscripción  de  Barcelona?  Pues  el  Sr.  Pi 
Margall  ha  salido  Diputado  por  una  circunscripción, 
la  de  Barcelona,  que  tiene  52.673  electores;  de  modo 
que  tuvo  6.425  votos,  es  decir,  que  el  tanto  por  cien- 
to que  representa  el  Sr.  Pi  Margall  es  el  de  15  por 
100,  eufrente  del  21  que  representa  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes.  ¿Qué  quiere  decir  esto,  Sr.  Azcárate,  de 
que  la  argumentación  aquí  al  absurdum  lleva  la 
apreciación  lo  mismo  que  de  grosso  modo  lleva  tam- 
bién los  conceptos?  (El  Sr.  Ascárate  pronuncia  peda- 
Iras  que  no  se  oyen.) 

Perdóneme  S.  S.,  pero  creo  que  he  reproducido 
con  exactitud  la  cita  del  acta  de  Llerena.  (El  Sr.  Az- 
cárale:  Con  mucha  desgracia.)  En  lo  sustancial  creo 
que  no  me  equivoco.  (El  Sr.  Azcárate : En  lo  sustan- 
cial se  ha  equivocado  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Ruego  al 
Sr.  Henestrosa  que  se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  culpa  la  tengo  yo,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HE  ESTROS  A:  No. 
Citaré  otro  caso  para  concluir  con  este  particular. 

El  Sr.  Martí,  que  representa  el  distrito  de  San 
Felíu  de  Llobregat,  un  distrito  de  12.805  electores, 
obtuvo  5.921  votos;  es  decir,  un  20  por  100  menos 
que  el  Sr.  Marqués  de  Paredes;  de  modo  que  en  el 
caso  presente  no  se  ha  proclamado  á un  candidato 
que  representa  una  insignificancia  de  votos,  unos 
cinco  votos,  un  voto,  como  aquí  se  ha  hablado  y se 
ha  dicho  en  discusiones  anteriores;  pero  vengamos 
ya  á la  división  ó á la  clasificación  que  se  desprende 
de  las  palabras  del  art.  5.°  en  su  núm.  3.°  de  la  ley 
electoral,  al  tratar  de  las  incapacidades  que  define. 

Es  indudable. que  del  texto  del  art.  5.°  de  la  ley 
no  puede  hacerse  más  clasificación  de  incapacidades, 
que  parciales  y totales,  y contrapuesta  la  una  á la 


i 

¡ otra  hay  necesidad  de  decir  que  la  que  no  es  total 
! es  parcial;  porque  el  argumento  que  aquí  se  hace, 
es  decir,  que  la  incapacidad  parcial  en  este  caso  no 
se  puede  aplicar  en  relación  con  lo  que  se  hizo  en  el 
distrito  de  Llerena,  porque  allí  se  refería  á dos  sec- 
ciones y un  Ayuntamiento,  y aquí  se  refiere  á 45 
secciones  y no  sé  cuántos  Ayuntamientos,  no  tiene 
fuerza  de  ninguna  ciase,  so  pena  de  que  se  introduz- 
ca una  sutileza  propia  de  tiempos  de  dialécticas  ya 
caídas  en  desuso,  de  distinguir  allí  donde  la  ley  no 
distingue,  y donde  el  criterio  racioual  de  interpre- 
tación no  puede  distinguir,  porque  enfrente  del  ar- 
gumento de  las  muchas  secciones  que  aquí  hay  ne- 
cesidad de  no  computar  y de  las  pocas  que  había 
en  el  distrito,  de  Llerena,  debo  presentar  este  otro 
con  igual  fuerza  y con  igual  derecho.  Allí  hubo  ne- 
cesidad de  descontar  600  y pico  de  votos,  y aun  con 
este  descuento  le  quedaron  sólo  al  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo  49  votos  de  mayoría;  aquí  no  hay  que 
descontar,  á pesar  de  tal  número  de  secciones,  más 
que  doscientos  setenta  y tantos  votos...  (El  Sr.  Azcá- 
rate: Dos  mil  y pico.)  Perdone  el  Sr.  Azcárate:  dos 
mil  y pico  para  dar  satisfacción  á la  ley  electoral; 
por  lo  que  se  refiere  al  derecho  del  candidato,  con 
273  le  bastan.  (El  Sr.  Azcárate  pide  la  palabra.)  ¿Qué 
es  eso,  señores,  de  que  aquí,  no  contentos  ya  con  una 
clasificación  que  se  desprende  de  las  palabras  de  la 
ley  que  se  sentó  como  precedente  en  el  anterior  Con- 
greso, y que  dividía  las  incapacidades  en  totales  y 
parciales,  vengamos  ahora  á adoptar  este  tercer  tér- 
mino diciendo:  cuando  la  incapacidad  se  acerra  más 
á la  total  que  á la  parcial,  entonces  se  anula  la  elec- 
ción y se  declara  la  vacante? 

Pero  ¡ah!  cuando  no  se  acerca,  entonces  se  pro- 
clama al  candidato  que  le  sigue  en  votos.  ¿Qué  cri- 
terio de  interpretación  es  ése?  ¿En  qué  se  funda  esta 
interpretación  que  se  da  á la  ley?  Se  fuuda  en  que  se 
entiende  que  aquí  hay  perjuicio  de  tercero,  como  si 
los  actos  de  la  voluntad  y los  votos  que  se  emiten  en 
los  comicios  pudieran  ser  hechos  de  tal  naturaleza 
que  creasen  por  sí  vínculos  y raíces  de  derecho, 
como  si  la  voluntad  de  los  electores  pudiera  subor- 
dinarse de  tal  manera,  que  ellos  estuviesen  obliga- 
dos siempre  y en  todo  tiempo  á votar  tal  y como 
conviniese  á los  candidatos  que  luchan  para  no  per- 
judicarles en  su  derecho,  que  en  este  caso  sería  su 
deseo  de  ser  electos. 

Que  si  los  votos  que  se  pueden  descontar  de  dos 
mil  y pico  se  le  aplicasen  al  tercer  candidato  que 
luchó,  que  es  el  republicano  progresista  Sr.  Hidalgo 
Saavedra,  entonces  este  señor  saldría  con  una  ma- 
yoría de  votos  sobre  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  y so- 
bre el  Diputado  electo.  ¿Pero  este  es  argumento  que 
se  puede  hacer  aquí?  Es  argumento  que  habría  que 
hacerles  á los  electores. 

Lo  único  que  aquí  podemos  hacer,  es  discutir  si 
los  votos  dados  á un  incapaz  deben  contarse  ó no.  Si 
esa  es  la  cuestión,  yo  apelo  á la  doctrina  fundamen- 
tal sostenida  en  el  dictamen  que  firmó  la  mayoría  de. 
la  Comisión  de  actas  en  el  caso  de  Llerena. 

Yo  no  quiero  que  esa  Comisión  esté  de  acuerdo 
con  la  literatura  de  aquel  dictamen;  pero  sí  quiero 
que  esté  de  acuerdo,  para  ser  consecuente  y no  sen- 
tar un  precedente  funestísimo,  con  lo  sustancial  de 
aquel  dictamen,  y lo  sustancial  de  aquel  dictamen 
es  que  los  votos  que  se  dan  á un  incapacitado  son 
• votos  que  se  dan  con  escarnio  de  la  ley. 
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Eso  es  lo  fundamental;  y si  ese  considerando  no 
se  acepta  en  la  parte  fundamental  que  tiene,  de  su- 
poner nulos  y de  no  poderse  contar  esos  votos,  hay 
que  decir  que  se  ha  cambiado  de  opinióu  desde  que 
se  firmó  aquel  dictamen  hasta  el  momento  actual. 
¿Qué  vale  decir  aquí  que  no  se  responde  de  los  con- 
siderandos cuaDdo  los  considerandos  contienen  lo 
fundamental  de  la  parte  dispositiva  de  un  dictamen, 
segúu  el  cual  se  pudieron  descontar  votos  al  señor 
Maesoy  adjudicárselos  al  Sr.  Marqués  de  Valdete- 
rrazo,  porque  se  estimó  que  estaban  dados  en  escarnio 
de  la  ley?  ¿Por  qué,  si  en  aquel  caso  se  dieron  con  es- 
carnio de  la  ley,  no  se  han  de  dar  en  éste,  siempre 
que  los  que  firmaron  aquel  dictamen  piensen  ahora 
como  pensaban  entonces? 

¿Qué  he  de  decir  yo,  Sres.  Diputados,  después  de 
lo  que  llevo  expuesto  y del  tiempo,  superior  á lo  que 
pensaba,  que  he  fatigado  la  atención  de  la  Cámara, 
relativamente  al  último  argumento  que  se  hace  en 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas, 
entendiendo  que  no  se  ha  consultado  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral  del  distrito  de  Balaguer  y que  hay 
necesidad  de  repetir  la  consulta?  Pues  qué,  ¿puede 
convencer  á nadie  este  argumento,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  el  distrito  de  Balaguer  han  votado 
9.547  electores,  que  constituyen  la  mayoría  absolu-* 
ta  del  número  de  electores?  Y si  han  votado  con  co- 
nocimiento de  causa,  porque  en  el  expediente  elec- 
toral consta  el  manifiesto  que  hubo  de  publicar  el 
candidato  vencido  Sr.  Marqués  de  Paredes,  recor- 
dando el  precedente  que  el  Congreso  sentó  cuando  el 
acta  de  Llerena,  y si  tenían  conocimiento  de  este 
precedente,  como  lo  tenían,  con  anterioridad  del  que 
citó  aquí  el  Sr.  Ballestero,  no  puede  decirse  ni  puede 
sostenerse  un  solo  instante  que  la  voluntad  del  cuer- 
po electoral  no  ha  sido  consultada  y que  hay  nece- 
sidad de  consultarla  de  nuevo. 

Téngase  en  cuenta  que  cuando  yo  invoco  y com- 
paro lo  acordado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas  en  este  caso  y lo  que  acordó  la  mayoría  de 
aquella  otra  Comisión  de  actas  cuando  se  discutió  la 
de  Llerena,  lo  hago,  no  porque  yo  dé  gran  impor- 
tancia á los  precedentes  que  el  Congreso  sienta;  ya 
sé  que  cuando  la  vida  de  las  leyes  es  larga  y los  pre- 
cedentes son  muchos,  necesariamente  brota  de  ellos 
la  contradicción,  sino  porque  da  la  coincidencia  de 
que,  desde  que  se  publicó  la  ley  electoral,  el  único 
caso  que  tiene,  no  identidad,  sino  parecido,  y pare- 
cido muy  grande  con  el  presente,  es  el  del  acta  de 
Llerena.  Entonces  aquel  Congreso  castigó  la  coacción 
enorme  que  comete  un  candidato  que,  teniendo  la  se- 
guridad de  su  incapacidad,  provoca  al  cuerpo  electo- 
ral é impide  que  éste  se  manifieste  con  libertad  com- 
pleta y absoluta,  como  tiene  derecho  á hacerlo. 

Entonces  aquel  Congreso  y aquella  mayoría  in- 
terpretaron la  ley  en  esta  forma,  y creo  que  estamos 
en  el  caso  de  pensar  y reflexionar  algún  tanto  antes 
de  sentar  un  precedente  contrario  que  viniese  á con- 
firmar en  esta  materia  lo  que  sucede  en  muchos 
otros  puntos  de  derecho  constitucional:  que  los  pre- 
cedentes de  los  Parlamentos  son  armas  que  sólo  sir- 
ven para  entorpecer  el  ejercicio  normal  de  sus  fun- 
ciones. 

Si  después  de  todo  la  Cámara,  como  me  temo  y 
espero,  ratifica  la  votación  del  día  último,  yo  no  lo 
sentiré  ciertamente  por  el  Sr.  Marqués  de  Paredes; 
porque  cuando  no  se  ostenta  la  representación  en 


Cortes  porque  una  mayoría  de  Comisión  y una  ma- 
yoría disciplinada  más  ó menos  satisface  sus  de- 
seos políticos,  y mutila  la  letra  y tuerce  el  espíritu 
de  una  ley,  entonces  entiendo  yo  que  el  Sr.  Marqués 
de  Paredes  perdiendo  gana,  y que  vosotros,  ganan- 
do la  votación,  perderéis  muchísimo  en  el  concepto 
y en  la  opinión  del  país. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Las  observaciones  que  con 
tanta  elocuencia  ha  sometido  á la  consideración  de 
la  Cámara  el  Sr.  Fernández  de  Henestrosa,  se  refie- 
ren á dos  órdenes  distintos:  unas  corresponden  al 
asunto  que  yo  he  tenido  la  honra  de  tratar  al  comen- 
zar esta  tarde  el  debate;  otras  tocan  al  fondo  de  la 
cuestión  y á la  materia  que  es  objeto  del  debate 
mismo. 

Respecto  á las  primeras,  algo  tendría  yo  que  de- 
cir á S.  S.;  pero  me  reservo  hacerlo  para  cuando 
pueda  tratarse  este  punto  con  mayor  amplitud  y ex- 
tensión. 

En  cuanto  á las  observaciones  de  S.  S.,  relativas 
al  fondo  del  acta  que  se  discute  y á la  pretensión, 
nuevamente  formulada  por  S.  S.,  de  que  sea  procla- 
mado por  el  distrito  de  Balaguer  el  Sr.  Marqués  de 
Paredes,  creo  que,  habiendo  acordado  ya  el  Congreso 
no  tomar  en  consideración  el  voto  particular,  el  res- 
peto que  debemos  á ese  acuerdo  nos  impone  la  obli- 
gación de  no  discutirlo,  tanto  más  cuanto  que  ese 
acuerdo  fué  adoptado  después  de  oir  las  mismas  ra- 
zones que  el  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  ha  expues- 
to, y otras  muchas  que  adujeron  los  que  piensan 
como  S.  S. 

Y dicho  esto,  la  Comisión  no  cree  que  debe  aña- 
dir una  palabra  más  ni  ahora  ni  luego,  por  no  con- 
sentírselo los  términos  en  que  SS.  SS.  han  planteado 
el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Comprendo  perfectamente 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  limitarse 
á pronunciar  las  pocas  palabras  que  hemos  oído  ai 
dignísimo  individuo  de  la  misma,  Sr.  Pacheco,  en 
contestación  al  discurso  del  Sr.  Fernández  de  Henes- 
trosa. Comprendo  también  que  pidiéndose  en  esta 
enmienda  lo  mismo  que  proponía  el  voto  particular, 
y habiendo  sido  éste  discutido  ampliamente  y acor- 
dado el  Congreso  no  tomarle  en  consideración,  el  in- 
sistir en  el  asunto  que  á esta  enmienda  se  refiere  es 
repetir  la  discusión  ya  terminada  y prolongar  in- 
útilmente el  debate;  pero  por  esta  vez  yo  no  puedo 
menos  de  recoger  las  directas  alusiones  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa. Y las  he  de  recoger  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que,  á pesar  de  la  forma  vehemente  y apa- 
sionada con  que  ha  tratado  S.  S.  esta  cuestión;  á pe- 
sar del  tono  y de  la  actitud  que  ha  tomado  S.  S.  al 
pronunciar  su  discurso,  tono  y actitud  de  acerba 
censura,  de  profunda  lamentación  y de  enérgica  pro- 
testa, que  sólo  cuadran  bien  cuando  se  trata  de  he- 
chos gravísimos  de  esos  que,  por  desgracia,  han  sido 
frecuentes  en  las  Cámaras,  á pesar  de  esto,  todavía 
tengo  yo  la  esperanza  de  que  mi  buen  amigo  el  se- 
ñor Fernández  de  Henestrosa  se  ha  de  convencer  de 
que  está  equivocado;  y de  todos  modos,  tengo  la  obli- 
gación de  rectificar  algunas  cosas  que  ha  dicho  S.  S. 
entendiendo  muy  mal  lo  que  yo  he  dicho,  sin  duda 
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por  torpeza  mía  en  la  expresión;  porque  es  lo  cierto 
que  ha  llegado  S.  S.  á atribuirme  argumentos  que,  so- 
bre todo  uno  de  ellos,  carecen  hasta  de  sentido  común. 

Desde  luego  es  evidente  que  yo  no  tengo  interés 
personal  ninguno  en  sostener  ahora  la  doctrina  que 
sostengo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  consecuencia, 
por  haber  firmado  el  dictamen  del  acta  de  Llerena; 
porque  ¿qué  tendría  de  particular  que  yo  hubiera 
cambiado  de  opinión?  ¿Estoy  yo  obligado  á tener  siem- 
pre la  misma  opinión  en  estas  cuestiones  de  actas? 
Pero  aparte  de  esto,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Fernández 
de  Henestrosa  el  discurso  que  pronuncié  yo  contes- 
tando al  Sr.  Conde  de  la  Corzana?  Pues  tómese  S.  S. 
la  molestia  de  leerle,  y verá  que  al  final  de  aquel 
discurso  decía  yo:  «Entonces  opiné  de  aquella  ma- 
nera en  vista  de  las  circunstancias  que  concurrían 
en  aquella  acta;  pero  en  esta  otra  hay  otros  datos  y 
otras  circunstancias,  en  virtud  de  las  cuales  tengo  yo 
la  convicción  de  que  siempre  tendrá  mayoría  el  se- 
ñor Marqués  de  Valdeterrazo.»  Pues  este  argumento 
podría  yo  alegarlo  ahora  también.  Pero  no  lo  alego 
porque  no  me  hace  falta. 

Y ahora  voy  á rectificar  las  palabras  que  S.  S.  ha 
atribuido  al  Sr.  Maluquer,  porque  éste  es  asunto  que 
nos  interesa  grandemente  á los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos.  El  Sr.  Ballestero  había  dicho  una  cosa 
que  no  era  ninguna  novedad  ni  en  ésta  ni  en  otras 
actas:  que  había  corrido  el  dinero  en  esta  elección. 

Esto  se  había  hecho  notar  con  insistencia  en  la 
vista,  y no  tenía  nada  de  particular  que  aquí  se  re- 
pitiese, tanto  más  cuanto  que  yo  en  el  acto  de  la 
vista  saqué  la  impresión  personal  de  que  el  dinero 
había  corrido  y en  grande.  Y es  más:  añadiré  á S.  S. 
que  un  republicano  que  hubo  de  figurar  mucho  en 
aquella  elección,  con  referencia  á lo  ocurrido  allí  me 
dijo:  «Cuando  un  candidato  tiene  fuerza  en  un  dis- 
trito, me  río  yo  de  los  votos  comprados;  pero  contra 
la  compra  de  actas  no  hay  manera  de  luchar.» 

Pues  bien;  hablando  de  este  asunto,  el  Sr.  Balles- 
tero recordó  que  se  habían  instruido  de  oficio  tres 
causas  criminales  para  perseguir  estos  delitos,  y el 
Sr.  Maluquer,  contestando  á esto,  dijo: 

«Lo  único  que  tengo  que  decir  es  que,  si  contra 
alguien  hubiera  podido  dirigirse,  no  hubiera  sido 
contra  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  porque  todavía  se  está  siguiendo  uu  juicio 
de  reclamación  de  alguna  cantidad  gastada  en  las 
elecciones,  pero  no  por  los  candidatos  monárquicos 
que  allí  lucharon.» 

Pues,  Sr.  Ilenestrosa,  un  juicio  de  reclamación 
no  es  una  causa  criminal  por  cohecho.  Guando  se 
formula  una  reclamación  y hay  oposición,  claro  está 
que  se  discute.  (El  Sr.  Fernández  de  Henestrosa : No 
he  dicho  que  sea  cohecho.  Dije  que  había  un  juicio 
abierto  y que  podía  resultar  contrario  á los  inte- 
reses republicanos.)  Que  podría  resultar,  á juicio 
de  S.  S.,  que  el  cargo  que  el  Sr.  Ballestero  hacía  á 
los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Paredes  se  convirtie- 
se en  un  cargo  de  la  misma  naturaleza  contra  los 
republicanos. 

Voy  ahora  al  argumento  que  S.  S.  me  atribuía, 
diciendo  que  había  sostenido  que  no  podía  llevarse  á 
cabo  el  descuento  de  votos  siempre  que  diera  lugar 
al  absurdo  de  que  por  muy  pocos  votos  pudiera  re- 
sultar proclamado  Diputado  otro  candidato.  Suponía  ¡ 
el  Sr.  Fernández  de  Ilenestrosa  que  estamos  en  ese  1 
caso.  Pues  con  tener  ojos  y leer  los  números  basta 


para  convencerse  de  lo  contrario;  porque  si  tiene 
2.100  votos  el  Sr.  Marqués  de  Paredes,  ¿cómo  había 
de  salir  por  pocos  votos?  Por  tanto,  el  trabajo  que  su 
señoría  se  ha  tomado  de  ver  por  cuántos  votos  han 
salido  Diputados  el  Sr.  Pi  y Margali  y el  Sr.  Martí, 
es  perfectamente  inútil.  Además,  aquí  se  sientan  Di 
putados  por  Puerto  Rico  que  lo  son  por  muy  pocos 
votos.  El  que  tiene  mayoría  de  votos,  sean  éstos  po- 
cos ó muchos,  aquél  es  el  elegido.  (El  Sr.  Fernández 
de  Henestrosa  pronuncia  palabras  que  no  se  perciben 
claramente.)  Luego  irémos  también  áese  consideran- 
do. El  razonamiento  mío  era  el  siguiente,  Sr.  Fer- 
nández Henestrosa. 

La  ley  electoral  no  dice  una  sola  palabra  del  des- 
cuento de  votos  en  ningún  caso;  no  habla  de  eso;  es 
un  vacío  de  la  ley.  Lo  único  que  hace  es  declarar 
que  la  incapacidad  no  puede  alcanzar  á un  incapa- 
citado más  que  en  cuanto  á los  votos  obtenidos  allí 
donde  se  ha  ejercido  el  cargo.  Y aquí  surgió  en  una 
discusión  de  las  Cortes  anteriores  el  siguiente  con- 
flicto, la  siguiente  duda:  es  evidente  que,  por  lo  que 
hace  á los  votos  escrutados  en  esa  sección,  no  valen 
para  el  incapacitado.  Entonces  vino  el  segundo  pro- 
blema: después  de  esto,  ¿qué  se  hace?  Hubo  dos  opi- 
niones contrarias.  La  mayoría  de  aquella  Comisión 
dijo:  «Se  descuentan,  y luego  se  proclama  Diputado 
al  que  resulte  con  mayor  número  de  votos.»  Y la  mi- 
noría dijo,  sosteniendo  una  teoría  que  á aquél  Con- 
greso le  pareció  muy  dudosa:  «No,  lo  que  quiere  la 
ley  es  que,  descontados  los  votos,  si  no  obstante  el 
descuento  el  candidato  incapacitado  en  cierto  dis- 
trito queda  con  mayoría,  ése  sea  proclamado  Dipu- 
tado; pero  si  no  queda  con  mayoría,  no  puede  ser 
proclamado  Diputado  el  otro  que  le  siga,  cualquiera 
que  haya  sido  el  número  de  votos  que  haya  obteni- 
do.» Estas  eran  las  opiniones  de  mayoría  y minoría. 

Pues  bien,  decía  yo  y decía  la  Comisión:  «Hay 
aquí  un  punto  indiscutible,  puesto  que  todos  lo  acep- 
tamos, y es,  que  en  el  caso  de  incapacidad  total  no 
procede  nombrar  al  que  venga  en  segundo  lugar, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  votos  que  haya  ob- 
tenido»; y yo  me  preguntaba:  ¿qué  razón  ha  habido 
para  que  el  Congreso  acuerde  esto?  Porque  la  ley 
nada  dice  acerca  de  esto. 

Pero  la  razón  es  que  en  el  caso  de  incapacidad 
total  se  podría  dar  lugar  al  absurdo  de  que  por  uno, 
dos  ó tres  votos  fuese  uno  proclamado  Diputado;  y 
ante  el  absurdo  que  de  aquí  nacía,  el  Congreso  lleuó 
el  vacío  de  la  ley  estableciendo  como  precedente 
un  hecho  concreto:  que  en  el  caso  de  incapacidad 
total  no  se  podía  proclamar  á otro  Diputado  distinto 
del  incapacitado. 

Por  eso  no  es  lo  fundamental  en  el  dictamen  so- 
bre el  acta  de  Llerena  de  las  Cortes  pasadas  ese  con- 
siderando; porque  si  ese  considerando  fuese  lo  fun- 
damental, valdría  lo  mismo  para  el  caso  de  incapa- 
cidad total  que  para  el  caso  de  incapacidad  parcial, 
y por  tanto,  tendríamos  que  declarar  nulos,  papeletas 
en  blanco,  los  votos  dados  al  incapacitado  en  todo  el 
distrito,  y sería  necesario  nombrar  al  que  viniera 
después  de  él,  cualquiera  que  fuese  el  número  de 
votos  que  hubiese  obtenido.  Es  así  que  el  Congreso 
está  unánime  en  rechazar  eso;  luego  los  votos  dados 
al  incapacitado  no  se  pueden  declarar  nulos  ni  como 
i papeletas  en  blanco.  Ese  es  un  hecho  y un  preceden- 
1 te.  Y viene  ahora  el  segundo  hecho  y el  segundo 
precedente. 
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Repase  el  Sr.  Fernández  Henestrosa  la  diferencia 
fundamental  que  hay,  puesto  que  S.  S.  es  tan  perito 
en  esta  materia,  como  en  todas,  y apenas  necesita 
que  yo  se  lo  recuerde,  la  diferencia  que  hay,  repito, 
entre  una  regla  jurídica  que  se  deriva  de  un  princi- 
pio proclamado  en  una  ley,  y el  caso  en  que  se  re- 
suelve sobre  la  legalidad  ó la  ilegalidad  de  una  elec- 
ción en  virtud  de  la  costumbre  de  los  precedentes 
establecidos,  en  los  cuales  está  implícito  el  derecho. 

Vino  el  otro  caso,  é interpretando  la  mayoría  de 
la  Comisión  todo  esto  en  el  sentido  de  que  cabía  el 
descuento  y que  resultaba  con  mayoría  el  Sr.  Mar- 
qués de  Valdeterrazo,  lo  proclamó. 

Aquí  viene  la  fuerza  aparente  del  argumento  de 
la  incapacidad  total  y de  la  incapacidad  parcial.  Si 
la  ley  hubiera  dicho:  el  caso  de  incapacidad  total 
será  este,  y el  caso  de  incapacidad  parcial  será  este 
otro,  aunque  hubiera  dicho  un  absurdo,  no  hubiera 
habido  duda;  pero  la  ley  no  ha  dicho  nada.  Esa  es 
una  fórmula  para  defender  una  doctrina  como  otra 
cualquiera;  así  que  aquí  se  puede  decir  que  la  letra 
mata  y el  espíritu  vivifica,  porque  en  aquel  hecho 
concreto  no  podía  darse  jamás  el  absurdo  á que  daría 
lugar  el  descuento  en  el  caso  de  incapacidad  total; 
pues  es  evidente  que,  descontando  los  votos  obteni- 
dos en  un  solo  Ayuntamiento,  tenía  que  quedar  el 
que  venía  en  segundo  lugar  con  una  grandísima  vo- 
tación. (El  Sr.  Fernández  d$  Henestrosa:  Con  una  ma- 
yoría de  49  votos.)  Pero  votos  totales,  5.400  y pico. 

El  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  fué  proclamado 
por  126  votos.  Si  sólo  hubiera  tenido  5.000  votos, 
quitándole  al  Sr.  Maeso  los  600,  como  aún  le  que- 
daban ai  Sr.  Maeso  5.200,  hubiera  sido  Diputado  el 
Sr.  Maeso.  Ese  es  el  argumento.  Tenía  el  Sr.  Maeso 
5.837  votos,  y el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  5.400 
y pico;  si  se  quitaban  600  al  Sr.  Maeso,  le  queda- 
ban 5.200. 

Es  evidente  que  tenía  los  5.400  y pico  el  Sr.  Mar- 
qués de  Valdeterrazo.  Esta  es  la  cifra  mínima;  según 
el  descuento  es  mayoró  menor,  así  varía  el  resultado. 

Viene  el  caso  del  acta  de  Balaguer,  y dice  eí  se- 
ñor de  Henestrosa:  «Mi  argumento  no  es  el  que  re- 
sulta de  que  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  tenga  tantos 
votos»;  y yo  digo  que  está  aceptado  por  todos  en  el 
acta  de  Llerena,  para  todo  caso  concreto  igual  á 
aquél,  que  no  se  debe  proclamar  ai  que  por  pocos 
votos  ha  sido  elegido.  En  el  caso  actual,  descontados 
los  votos  que  se  descuentan  al  Sr.  Luque,  resulta 
una  mayoría  de  189.  Pero  no  era  ese  mi  argumento. 
Sentado  el  principio,  en  este  caso  viene  la  conse- 
cuencia absurda  que  no  viene  en  el  caso  del  acta 
de  Llerena.  Allí  era  imposible  que  por  120  votos  de- 
jara de  tener  mayoría  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterra- 
zo, y en  este  caso  sí. 

Figurémonos  que  hubieran  luchado  sólo  dos  can- 
didatos en  el  distrito  de  Balaguer:  incapacitado  el 
Sr.  Luque  en  lo  relativo  á las  nueve  décimas  partes 
de  los  votos,  se  quedaba  con  189,  y el  Sr.  Marqués  de 
Paredes  con  190.  ¿Habría  que  proclamarle?  No  es 
porque  en  el  caso  presente  se  proclame  al  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes  por  tantos  ó cuantos  votos,  sino  por- 
que tiene  que  resultar  una  consecuencia  absurda. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  y perdonen 
los  autores  de  otras  enmiendas  que  no  le3  conteste 
en  el  caso  de  que  rae  aludan,  que  no  será  por  falta 
de  cortesía,  sino  por  no  molestar  á la  Cámara. 

La  cuestión  es  esta:  silencio  absoluto  de  la  ley, 


vacío  en  la  ley,  que  se  ha  suplido  por  los  preceden- 
tes. Los  casos  que  se  presentan  son  éstos:  el  caso  en 
que  se  descuentan  las  diez  décimas  partes,  ó sea  el 
caso  de  incapacidad  total,  y entonces  estamos  todos 
conformes  en  que  no  há  lugar  á correr  la  escala;  el 
caso  en  que  se  descuenta  la  décima  parte  de  los  vo- 
tos, como  en  el  acta  de  Llerena,  y entonces  se  corre 
la  escala,  y el  otro  caso  en  el  que  se  descuentan  las 
nueve  décimas  partes.  ¿Con  arreglo  á qué  principio 
se  va  á resolver  éste? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Voy  á 
descartar  lo  que  se  refiere  á mi  amigo  el  Sr.  Pache- 
co. Siento  mucho  que  este  individuo  de  la  Comisión 
de  actas  haya  insistido,  después  de  las  palabras  que 
yo  pronuncié  al  empezar  á sostener  mi  enmienda,  en 
la  inutilidad,  en  la  condición  antirreglamentaria  de 
ia  enmienda.  Tenga  en  cuenta  S.  S.  que  si  en  vez  de 
estar  yo  apoyando  la  enmienda  que  he  apoyado 
hubiese  consumido  un  turno  en  contra  del  dictamen, 
hubiera  tenido  necesidad  de  reproducir  ios  mismos 
argumentos  que  se  emplearon  en  defensa  del  voto 
particular.  Esto  ocurre  en  todas  las  discusiones,  y 
no  creo  que  merecía  censuras  del  Sr.  Pacheco,  ni 
mucho  menos  de  aquellos  que,  como  S.  S.,  han  sos- 
tenido y sentado  este  precedente,  en  el  que  yo  me 
amparo,  y del  que  me  valgo  en  la  ocasión  presente. 
Y dicho  esto  como  cortesía  á las  palabras  que  S.  S. 
me  dirigió,  voy  á ocuparme  de  la  rectificación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Azcárate. 

Empiezo  por  rectificar  el  concepto  en  lo  que  se 
refiere  á la  afirmación  que  yo  atribuía  al  Sr.  Malu- 
quer;  seguramente  yo  no  me  expliqué  con  claridad, 
cuando  el  Sr.  Azcárate  no  me  comprendió. 

Yo  entonces  no  acusaba  á S.  S.;  yo  defendía  ai 
Sr.  Marqués  de  Paredes  del  cargo  que  contenían  las 
protestas  que  contra  él  se  habían  dirigido,  y decía 
que  el  Sr.  Maluquer  explicó  ya  aquella  circular  di- 
ciendo que  no  se  refería  al  distrito  de  Balaguer.  Esto 
es  lo  que  quise  decir  que  había  dicho  el  kSr.  Malu- 
quer, y,  por  lo  tanto,  no  merece  la  pena  de  que  in- 
sistamos más  en  ello. 

Y voy  ahora  al  argumento  ad  absurdum  que  S.  S. 
insiste  en  afirmar  que  no  ha  hecho,  y yo  insisto,  dan- 
do crédito  á mi  memoria,  en  entender  qué  S.  S.  lo 
hizo  la  última  tarde  en  que  se  habló  de  esto,  y que 
además  está  consignado  exclusivamente  en  el  consi- 
derando segundo  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  donde  se  dice  lo  siguiente:  (Leyó.) 

Pero  además  yo  digo  que  este  argumento  no 
puede  hacerse,  no  porque  no  tenga  su  valor,  que 
realmente  lo  tiene,  sino  porque  es  inoportuna  su 
aplicación  al  caso  actual,  porque  aquí  la  forma  en 
que  se  ha  verificado  la  elección  de  Balaguer,  no  nos 
induce  lógicamente  á deducir  el  absurdo  que  pudiera 
invocarse  en  otro  distrito  y en  otra  elección. 

En  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  que  la  ley  no  establece 
el  descuento  al  tratar  de  la  incapacidad,  estamos  de 
acuerdo.  Ya  empecé  por  decir  que  este  descuento  se 
desprende  del  buen  sentido  y del  espíritu  que  á la  ley 
informa;  pero  si  ya  se  sentó  el  precedente  de  llevar 
el  descuento  en  el  caso  parcial  de  incapacidad  en  el 
acta  de  Llerena,  convendrá  conmigo  S.  S.  en  que  las 
cuestiones  de  cantidad  no  alteran  la  esencia  de  las 
cosas.  ¿Qué  importa  para  la  cuestión  de  derecho  que 
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sean  muchas  ó pocas  las  secciones  que  tengan  que 
descontarse?  ¿Dejará  de  quedar  vivo  el  principio  de 
interpretación  que  emana,  no  sólo  del  precedente, 
sino,  á mi  juicio,  también  del  texto  claro  y expreso 
de  la  ley? 

Pues  qué,  ¿es  posible  que  el  Sr.  Azcárate,  que  tan 
perfectamente  conoce  todas  estas  cuestiones  de  de- 
recho y de  interpretación  de  las  leyes,  sostenga  que 
la  interpretación  ha  de  ser  distinta  porque  cambie 
la  cantidad  en  los  resultados  de  la  interpretación? 
Y en  compensación  decía  yo  á S.  S.  que  si  en  el  dis- 
trito de  Llerena  fueron  dos  secciones  descontadas, 
en  cambio  allí  fueron  más  en  número  los  votos  des- 
contados que  los  que  habría  que  descontar  en  el  caso 
actual;  es  decir,  que  la  diferencia  que  había  entre  la 
votación  obtenida  por  los  Sres.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  y Maeso  era  superior,  muy  superior,  á la  di- 
ferencia que  hay  en  el  acta  de  Balaguer  entre  los 
Sres.  Luque  y Conde  de  Paredes. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  sobre  el  con- 
siderando consignado  en  el  dictamen  del  acta  de 
Llerena,  que  estimaba  como  nulos  los  votos  dados 
á un  candidato  incapacitado  porque  se  habían  emi- 
tido en  escarnio  de  la  ley,  me  sorprende  que  el  señor 
Azcárate  diga  que  eso  no  era  fundamental  en  aquel 
dictamen.  Pues  si  no  es  fundamental  eso,  unido  á la 
interpretación  de  que  en  todo  caso  la  elección  debe 
considerarse  válida,  entonces,  ¿qué  es  lo  que  allí  re- 
sultaba fundamental?  ¿O  es  que  porque  allí  eran  dos 
secciones  se  podía  hacer  lo  que  aquí  por  ser  45  sec- 
ciones ha  de  negarse? 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  rectificar.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Fernán- 
dez de  Ilenestrosa,  se  puso  á votación  y se  pidió  que 
ésta  fuera  nominal  por  suficiente  número  de  señores 
Diputados. 

Verificada  así,  resultó  no  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda  por  94  votos  contra  47  en  la  for- 
ma siguiente: 


Señores  que  dijeron  no: 

Ramos  Calderón. 

Ibarra. 

Ceba  líos. 

Díaz  Moreu. 

Suárez  Inclán  (D.  Félix). 
Rodrigáñez. 

Fernández  de  las  Cuevas. 
Page. 

Ruiz  Valarino. 

Parra. 

Cepeda. 

Chicheri. 

Fernández  Latorre. 

Benayas. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Ruilópez. 

Groizard. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 
Pérez  Castañeda. 

Laá. 

Gutiérrez  Abascal. 

Dávila. 

Carijo. 

Hermida. 

Crespo  Quintana. 


Baselga. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martínez  Bande. 

Presilla. 

Arredondo. 

Anglada. 

Pacheco. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Torrepando  (Conde  de). 

Testor. 

Santa  María. 

Pérez  García. 

Monares. 

Muruve. 

Suárez  Inclán  (D.  Julián). 
Montes. 

Sánchez  Albornoz. 

Pablos. 

Pozo. 

Muñoz. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Sendín. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Alvarado. 

Celleruelo. 

Cruz. 

Requejo. 

Aparicio. 

San  Miguel. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Rosell. 

Taboada. 

Torre  Mínguez. 

Pardo. 

Alvarez  Capra. 

Amat. 

Bastida. 

Merino. 

García  Molinas. 

De  Federico. 

Azcárate. 

Ballestero. 

Carvajal  (D.  José). 

Morales. 

Ballester. 

Godó. 

Perojo. 

Bustillo. 

Quintana  (D.  Pompeyo). 
Aguilera. 

Moret  (D.  Lorenzo). 

Cañellas. 

Salmerón. 

Prieto  y Caules. 

Pedregal. 

Oñativia  (Conde  de). 

Sánchez  Pastor. 

Urzáiz. 

Quijano. 

Rey  Aparicio. 

Mellado  (D.  Andrés). 

Moret. 

Ariño. 

Montilla. 

Quintana  (D.  José|. 

Labra. 
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Yillanueva. 

Sr.  Picsideme. 

Total,  94. 

Señores  que  dijeron  si: 

Gorzana  (Conde  de  la). 

Figueroa  (Marqués  de). 

Beiascoaíu  (Conde  de). 

Domínguez  Pascual. 

Cabezas. 

Baró. 

Yiesca. 

Grooke. 

Vergez. 

Casa- Torre  (Marqués  de). 

Yalde iglesias  (Marqués  de). 

Bores. 

Esteban. 

Isasa. 

Zubizarreta. 

Carvajal  y Domínguez. 

Osma. 

Castellano. 

Elduayen. 

Carvajal  y Trelles. 

Torres. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Casasola  (Conde  de) . 

Sanz. 

Yázquez  de  Mella. 

Sánchez  Toca. 

Fernández  de  Henestrosa. 

Pérez  Ibáñez. 

García  Alix. 

Cos-Gayón. 

Yadillo  (Marqués  del). 

Serrano  Díaz. 

Zozava. 

Salcedo. 

Castel. 

Aparicio. 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Soldevilla. 

Bugallal. 

Cánovas. 

Linares  Rivas. 

Martín  Sánchez. 

Burgos. 

Alvear. 

Camisón. 

Gurrea. 

Viiana  (Conde  de). 

Total,  47. 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Marqués  del  Vadi- 
11o  (Véase  el  Apéndice  1/  al  Diario  núm.  82),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. » 

No  hallándose  en  su  banco  ninguno  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  V&d’'- 
lio  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Señor  Presidente, 
considero  que  la  enmienda  está  aceptada,  puesto  que 
no  se  ha  levantado  ningún  individuo  de  la  Comisión 
para  rechazarla.  (Varios  Sres . Diputados : No,  no.)  Los 


hechos  son  hechos,  y lo  que  resulta  es  un  hecho.  (El 
Sr.  Pacheco  ocupa  el  banco  de  la  Comisión  y pide  la 
palabra. — El  Sr.  Cos-Gayón  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  perciben.)  Resultará  una  legitimación 
por  subsiguiente  venida,  pero  el  procedimiento  no  es 
muy  formal.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  PACHECO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  aceptar  la  enmienda  presentada  por  el 
Sr.  Marqués  del  Yadillo. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Sin  duda  por  evi- 
tarse ese  sentimiento,  se  había  declarado  la  Comisión 
en  precipitada  fuga.  Pero,  en  fin,  aun  cuando  la  Co- 
misión crea  que  no  debía  tomarse  el  trabajo  de  exa- 
minar siquiera  la  enmienda,  yo  había  de  levantarme 
de  todos  modos  á sostener  lo  que  entiendo  justo;  pero 
aun  cuando  no  fuera  ésta  mi  convicción,  me  habría 
levantado  en  la  tarde  de  hoy  á tomar  acta  de  un 
hecho  importantísimo  que  ha  de  ser  asunto  de  mis 
primeras  palabras. 

Acabamos  de  presenciar  una  votación  de  la  en- 
mienda que  ha  sostenido  tan  elocuentemente  el  se- 
ñor Hernández  de  Henestrosa,  y en  esta  votación  se 
ha  dado  un  hecho  del  cual  repito  que  quiero  tomar 
acta.  Se  apiñaron  las  huestes  ministeriales  para  con- 
trariar lo  que  nosotros  entendemos  ser  la  causa  de 
la  justicia.  Que  los  deberes  de  disciplina  hicieran  vo- 
tar en  determinado  sentido  á la  mayoría,  eso  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo;  pero  que  haya  hecho  alar- 
de de  votar  en  el  sentido  que  ha  votado  persona  tan 
conspicua  y tan  importante  como  el  Sr.  Gamazo,  que 
tanta  responsabilidad  tiene  en  lo  sucedido  con  oca- 
sión del  acta  de  Llerena,  y,  que  sin  duda,  temiendo 
que  se  le  pudiera  decir  lo  que  yo  ahora  le  digo,  no 
está  en  su  puesto  para  combatir  mi  afirmación,  esa 
es  una  cosa  que  no  puede  pasar  sin  protesta  por  nues- 
tra parte,  y,  sobre  todo,  cuando  aquí  en  el  día  ante- 
rior se  ha  dado  el  espectáculo  de  que  persona  tan 
digna  y respetable,  y de  tanta  autoridad  en  la  mayo- 
ría, como  el  Diputado  por  el  distrito  de  Llerena,  se 
presente  y vote  con  nosotros;  es  decir,  que  se  ha 
puesto  en  contradicción  el  voto  del  Sr.  Marqués  de 
Yaldetarrazo  con  el  del  Sr.  Gamazo,  y éste  con  la 
opinión  por  él  consignada  en  el  dictamen  del  acta  de 
Llerena. 

¿Cuál  es  la  causa  de  esta  contradicción?  ¿Qué 
efecto  debiera  producir  en  nuestro  espíritu,  sino  el 
de  un  verdadero  escándalo,  si  no  estuviéramos  ya 
acostumbrados  á ello  por  la  frecuencia  con  que  se 
repiten  actos  semejantes? 

Con  esto  y todo,  quiero  hacer  notar  la  ausencia 
del  Sr.  Gamazo  en  el  momento  en  que  debiera  estar 
aquí  para  desvirtuar  los  argumentos  de  los  que  han 
venido  un  día  y otro  apoyándose  en  lo  sucedido  en 
la  elección  de  Llerena,  y aun  repitiendo  textualmen- 
te, como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  el 
considerando  debido  á la  iniciativa,  y constituyendo 
así  como  una  propiedad  literaria  del  Sr.  Gamazo,  en 
el  que  se  dice  aquello  de  que  los  votos  emitidos  á 
favor  de  persona  á quien  no  deben  darse  deben  con- 
siderarse votos  dados  en  escarnio  de  la  ley.  Esta  doc- 
trina está  consignada  en  considerandos  debidos  á la 
iniciativa  del  Sr.  Gamazo;  y quien  esto  ha  sostenido, 
y quien  de  esta  manera  nos  ha  dado  argumentos  y 
ha  sentado  un  precedente  que  no  puede  pasar  des- 
apercibido, ha  venido  con  su  conducta  de  esta  noche 
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i realizar  un  acto  de  inconsecuencia,  poniendo  en 
contradicción  su  voto  con  su  doctrina. 

Poco  valdrá  que  se  venga  diciendo  en  todos  los 
casos  que  se  aducen  argumentos  serios,  porque  esta 
palabra  hay  que  rectificarla  dada  la  aplicación  que 
con  frecuencia  se  le  da. 

Y para  descartarme  de  otro  linaje  de  argumen- 
tos, y ya  que  el  Sr.  Azcárate  ha  dicho  que  no  ha  de 
volver  á levantarse  nuevamente  y no  se  hará  cargo 
de  alusión  ninguna,  venga  de  donde  venga,  por  no 
repetir  lo  que  sobradamente  tiene  dicho,  diré  que  en 
ese  caso  el  silencio  del  Sr.  Azcárate  tendría  el  pro- 
pio valor  que  en  conciencia  tiene  el  voto  del  señor 
Gamazo. 

Y dicho  esto,  y entrando  en  el  asunto  propio  de  la 
enmienda,  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso  so- 
bre algo  que  indudablemente  tiene  importancia,  pues 
es  bueno  decir  que  cuando  se  trata  aquí  de  discutir 
la  gravedad  de  un  acta,  gravedad  en  la  cual  parece 
que  se  envuelve  siempre  un  derecho  que  se  ha  man- 
tenido en  tela  de  juicio  durante  tanto  tiempo,  lo  me- 
nos que  se  le  debe  á este  derecho  es  la  consideración 
de  examinarlo,  sin  que  al  cabo  de  este  tiempo  y de 
la  tortura  á que  se  ha  sometido  el  ánimo  de  aquel 
que  está  pendiente  del  fallo  de  su  elección,  se  diga 
que  no  cabe  preferirse  á uno  ni  á otro  candidato, 
sino  que  debe  pedirse  la  nulidad  de  la  elección  para 
que  vayan  á luchar  de  nuevo  los  contrincantes.  Y 
este  hecho  es  de  tan  alta  significación,  que  además 
de  que  todo  el  mundo  se  lo  explica,  y hasta  por  al- 
guno se  ha  llegado  á decir  con  toda  la  claridad,  pue- 
de traducirse  en  que  lo  que  aquí  se  busca  con  la  nu- 
lidad es  que  vengan  á contender  nuevas  aspiraciones, 
y hay  alguno  que  considera  tan  seguro  su  éxito  fu- 
turo, que  ya  casi  casi  puede  decirse  que  está  el  acta 
adjudicada. 

No  piensan  así  algunos  que  fueron  sus  amigos  y 
correligionarios,  y que  por  razones  de  afinidad  polí- 
tica han  sostenido  los  pretendidos  derechos  del  se- 
ñor Hidalgo  Saavedra;  pero,  en  fin,  quiere  decir  que 
estando  de  un  lado  estos  señores  sosteniendo  intere- 
ses políticos,  y de  otro  lado  esa  alta,  altísima  inspi- 
ración que  he  dicho  yo  que  se  cierne  en  el  misterio, 
y desde  luego  la  legítima  representación  que  ha  te- 
nido en  los  labios  del  Sr.  Pacheco  y del  Sr.  Cellerue- 
lo  (no  podían  ser  estos  últimos  más  autorizados  para 
esta  representación),  aducía  que  con  algún  fundamen- 
to se  decía  aquí  que  á propósito  del  acta  de  Bala- 
guer  se  viene  pidiendo  la  nulidad  para  sostener 
después  aspiraciones  que  han  de  hacerse  valer,  y que 
importa  que  nosotros  rechacemos,  no  por  interés  po- 
lítico, sino  á título  de  estricta  y fundamental  justi- 
cia. Ténganlo  en  cuenta,  pues,  los  Sres.  Diputados. 
Bien  pudiera  aplicarse  ai  acta  de  Balaguer  en  todo 
caso,  si  triunfa,  como  es  de  temer,  la  injusticia,  y si 
continúa  el  sistema  seguido  por  la  Comisión  de  no 
contestar,  y el  sistema  seguido  por  ios  interesados  de 
no  hacerse  cargo  de  los  argumentos  para  no  alargar 
el  debate;  bien  pudiera  aplicarse  aquello  de  que  los 
funerales  serían  sangrientos,  porque  no  sabemos 
quién  al  cabo  logrará  hacer  valer  su  pretensión,  si 
los  amigos  del  Sr.  Hidalgo  Saavedra,  ó los  amigos  de 
ese  protector  que  ha  tenido  aquí  tan  digna  y tan  ge- 
nuina  representación  esta  tarde. 

Pero,  ¿no  es  verdad,  tratáudose  de  un  acta  grave 
á estas  alturas,  que  lo  menos  que  merece  aquel  que 
se  defiende  es  respeto,  consideración  y examen  dete- 


nido? Pues  si  se  hubiera  tratado  de  un  acta  cuya 
nulidad  fuera  notoria,  ¿no  imponía  la  más  elemen- 
tal consideración  que  esa  declaración  no  se  hubiera 
demorado  tanto  tiempo,  siquiera  para  no  tener  sin 
representación  á este  distrito?  Esto,  como  vulgar- 
mente se  dice,  clama  al  cielo.  ¿Cómo  váis  á sostener 
mañana  que  sóis  defensores  del  principio  de  la  re- 
presentación nacional,  que  entendéis  que  importa 
que  los  intereses  de  un  distrito  no  estén  huérfanos, 
si  habéis  tenido  aquí  un  acta  eternamente  sin  traer- 
la al  debate,  y si  en  último  térmiuo,  el  día  que  la 
traéis  lo  hacéis  pidiendo  que  se  declare  su  nulidad, 
si  antes  habéis  llevado  á un  candidato  que  desde  el 
primer  día  ha  declarado  el  individuo  de  la  Comisión 
que  de  esta  acta  se  ocupó,  que  se  trataba  de  un  can- 
didato marcadamente  incapaz?  Si  con  todo  esto  lo 
que  habéis  hecho  es  demostrar  un  interés  que  yo  me 
permitiría  llamar  bastardo,  ¿á  título  de  qué  podéis 
motejar  vosotros  que  vengamos  nosotros  poseídos  de 
la  razón  á sostener  que  lo  último  que  aquí  se  puede 
pedir  es  la  nulidad  del  acta?  Que  se  puede  discutir 
si  tiene  ó no  mejor  derecho  el  Sr.  Hidalgo  Saavedra; 
acepto  que  esto  se  diga,  comprendo  que  esto  se  haga, 
que  lo  hayan  hecho  con  perfecta  razón  los  señores 
que  lo  han  defendido  con  menos  razón  que  elocuen- 
cia, porque  con  elocuencia  á mí  me  hubieran  venci- 
do; pero  con  razón,  ni  toda  la  elocuencia  del  Sr.  Az- 
cárate, ni  toda  la  autoridad  de  sus  amigos  me  puede 
convencer;  pero  venir  á sostener  y á pedir  lo  que 
pide  la  Comisión,  es  decir,  venir  á sostener  que  es 
preciso  que  se  declare  que  esta  acta  es  nula  para  ir 
á nueva  elección,  esto,  repito,  ¿por  qué  no  lo  habéis 
hecho  antes? 

Pero,  ¿cuáles  argumentos  empleáis?  Yo  no  voy 
aquí,  aunque  bien  pudiera  hacerlo,  siquiera  como 
táctica  de  defensa,  y aun  cuando  los  argumentos  per- 
dieran, á repetir  lo  que  brillantemente  ha  expuesto 
el  Sr.  Henestrosa;  voy  sólo  á fijar  mi  argumentación 
en  un  punto  que  yo  entiendo  clarísimo,  y se  necesi- 
ta toda  la  interesada  opinión,  dicho  sea  con  todo  res- 
peto, de  SS.  SS.  para  votar  en  contra  de  esto. 

Me  refiero  al  art.  5.°,  caso  3.°  de  la  ley  electoral, 
porque  está  tan  trasparente  el  espíritu  que  anima 
este  artículo,  es  tan  terminante  su  letra  y tan  claro 
su  espíritu,  que  no  creo  que  pueda  haber  nadie  que 
sostenga  con  convencimiento  que,  en  efecto,  aquí 
puede  tratarse  de  un  caso  de  nulidad  de  elección,  y 
no  de  un  caso  de  incapacidad  del  elegido,  y son  ca- 
sos completamente  distintos.  Si  no  se  trata  de  un 
caso  de  nulidad  de  elección;  si  no  hay  vicio  ninguno, 
porque  los  que  se  ha  intentado  aducir  y ha  comba- 
tido perfectamente  el  Sr.  Henestrosa  no  resultan 
probados,  y no  es  esto  lo  que  ahora  se  está  exami- 
nando; si  no  se  trata  de  motivos  por  los  cuales  deba 
declararse  nula  el  acta,  estamos  en  el  caso  de  inca- 
pacidad del  elegido;  y ¿qué  dice  ese  artículo?  Pues 
ese  artículo,  Sres.  Diputados,  artículo  del  cual  se  os 
ha  hecho  ya  mención,  dice  en  su  primera  parte  cosa 
tan  ciara  como  ésta: 

«Art.  5.°  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido  válidamente 
elegidos.» 

Es  decir,  que  el  caso  á que  se  refiere  este  artícu- 
lo parte  del  supuesto  de  la  validez  de  la  elección,  y 
dentro  de  la  validez  de  la  elección  supone  que,  en 
efecto,  puede  tener  incapacidad  el  elegido,  como  pue- 
de suceder  perfectamente  tratándose,  no  ya  de  estos 
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casos,  sino  de  un  instituido  que  sea  incapaz,  siendo, 
sin  embargo,  válida  la  institución,  y otro  el  insti- 
tuido, si  por  acaso  figurase  para  todo  contingente 
designado  en  la  institución.  ¿Es  que  aquí  no  había 
más  elegido  que  el  registrador  de  quien  se  trata,  el 
Sr.  Luque?  ¿Es  que  no  había  más  elegido  en  el  acta 
de  Balaguer  que  éste?  Si  no  hubiera  más  que  éste,  y 
éste  hubiera  resultado  incapaz,  entonces  tendría  ra- 
zón la  Comisión;  entonces  hubiera  sido  preciso  pro- 
poner la  nulidad  del  acta;  pero  aquí  se  trata  de  un 
caso  en  el  cual  no  hay  vicio  en  la  elección  y hay  in- 
capacidad en  uno  de  los  elegidos,  pero  no  incapaci- 
dad en  los  otros.  De  suerte  que,  aplicando  con  rigor 
ese  artículo,  si  en  efecto  resulta  que  esta  incapaci- 
dad es  notoria,  lo  que  hay  que  declarar  es  incapaz  al 
elegido,  pero  válida  la  elección,  y válida  la  elección 
aplicando  el  criterio  de  la  mayoría  de  votos,  es  de- 
cir, aplicando  lo  que  ese  mismo  artículo  dice  al  ha- 
blar del  descuento  de  votos  que  no  puedan  aplicár- 
sele porque  haya  ejercido  jurisdicción  en  aquel  pun- 
to de  su  distrito;  y en  la  situación  que  se  cree  una 
vez  anulados  estos  votos;  hay  que  apreciar  el  caso  de 
mayoría,  y entonces  es  cuando  de  toda  evidencia  resul- 
ta que  ésta  está  de  parte  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Pues  esto,  y no  más  que  esto,  es  lo  que  nosotros 
pedimos.  Y cuidado  que  al  argüir  de  esta  manera 
hago  gracia  del  precedente  de  Llerena.  No  he  queri- 
do de  propósito  hacer  otra  cosa  que  interpretar  de 
una  manera  rigurosa  el  texto  del  art.  5.°  en  su  caso 
3.°  ¿Ha  habido  alguien  que  haya  negado  que  esta- 
mos en  este  caso?  El  Sr.  Pacheco  declaró  que  no  ha- 
bía duda  acerca  de  la  incapacidad  del  elegido  señor 
Luque.  De  suerte  que  estamos  en  el  caso  de  una  elec- 
ción cuya  validez  no  se  ha  discutido,  pero  respecto 
de  la  cual  se  ha  declarado  incapaz  á uno  de  los  ele- 
gidos. Quedan,  pues,  los  otros,  y entre  los  otros  es 
preciso  proceder,  según  el  art.  51  de  la  misma  ley, 
á dar  el  acta  á aquel  que  tenga  mayoría  en  el  escru- 
tinio. Esto  es  lo  que  ha  resultado  de  una  manera 
palmaria  en  favqr  del  candidato  que  defendemos  y 
es  lo  que  propongo  en  la  enmienda  que  tengo  la  hon- 
ra de  sostener  ante  el  Congreso. 

¿Hay  algo  que  pueda  lógicamente  oponerse  á 
esto?  ¿Hay  algo  de  pasión  por  mi  parte?  ¿Hay  siquie- 
ra el  cumplimiento  mero  de  los  deberes  de  compa- 
ñerismo y de  interés  político?  De  ninguna  manera; 
lo  que  hay  es  un  interés  amparado  por  la  justicia, 
que  así  somos  nosotros;  nosotros  sostenemos  lo  que 
sostenemos,  no  meramente  por  el  interés  de  partido, 
sino  porque  aquí  los  intereses  de  partido  están  per- 
fectamente de  acuerdo  con  los  intereses  de  la  justi- 
cia, de  cuya  causa  procuramos  no  separarnos  nun- 
ca, á diferencia  de  lo  que  hace  esa  mayoría,  y sobre 
todo,  de  lo  que  ha  hecho  persona  tan  conspicua  en 
ella  como  el  Sr.  Gamazo.  Ya  que  en  número  de  vo- 
tos podéis  vencernos  §i  insistís  en  ese  ejemplo  de 
consecuencia  que  os  ha  dado  la  persona  que  he  citado, 
cuando  menos  conste,  y esto  quedará  consignado  y 
podrá  leerlo  é interpretarlo  todo  el  mundo,  que  ha- 
bremos sido  vencidos  defendiendo  la  justicia  y la 
consecuencia,  y que  vosotros,  para  triunfar  en  el  or- 
den numérico,  habéis  tenido  que  atropellar  la  con- 
secuencia y la  justicia. 

Nosotros  pro  jure  contra  legem  luchamos,  dando 
el  valor  de  lege  á lo  que  vosotros  habéis  votado,  y 
dando  el  sentido  de  jure  á aquello  que  se  funda  en 
la  justicia  indudable  que  nos  asiste. 


He  dicho  antes  que  iba  á ceñirme  estrictamente 
al  examen  del  art.  5."  en  su  caso  tercero,  respecto  del 
cual  la  Comisión  no  discute  con  nosotros;  está  per- 
fectamente acorde  en  la  incapacidad  del  elegido,  y 
mientras  yo  no  oiga  qué  razones  aduce,  en  qué  se 
funda  para  probar  que,  en  efecto,  no  puede  soste- 
nerse la  validez  de  la  elección,  porque  en  ella  hay 
un  vicio  que  la  anula,  no  podré  contestar  á lo  que 
todavía  no  se  alega.  Pero  no  resisto,  á pesar  de  mi 
propósito,  á deciros  algo  del  precedente  aquí  adu- 
cido, del  acta  de  Llerena,  y al  que  se  ha  dado 
tanta  importancia  porque  precisamente  viene  á 
nuestro  favor  por  ese  precedente  toda  clase  de  con- 
sideraciones en  nuestro  prestigio,  toda  vez  que  allí 
prescindimos  del  orden  político,  pospusimos  el  inte- 
rés de  un  amigo  nuestro  al  interés  de  la  justicia;  allí 
tratamos  de  aplicar  una  ley  que  habíamos  combati- 
do, pero  que  respetábamos  por  ser  ley;  en  una  pala- 
bra, allí  sosteníamos  y vivíamos  de  los  prestigios,  y 
ahora,  porque  nos  encontramos  con  este  precedente, 
es  demasiado  exigir  que  hayamos  de  renunciar  á 
citarlo  cuando  puede  darnos  la  razón,  ya  que  enton- 
ces rendimos  homenaje  y tributo  á la  justicia  en 
perjuicio  de  nuestros  intereses  políticos. 

Pues  bien,  haciendo  aquí  lo  que  entonces  se  hizo, 
no  hay  otros  términos,  y es  preciso  decidirse  y pro- 
clamar al  Sr.  Marqués  de  Paredes.  Es  indudable  que 
toda  la  argumentación  del  Sr.  Azcárate,  y ya  sé  que 
le  cito  sin  esperanza  de  que  recoja  la  alusión,  pero 
esto  abona  más  la  razón  que  me  asiste  puesto  que 
lucho  con  el  desengaño  de  ver  que  toma  en  tan  poco 
mis  observaciones,  cuando  yo  recojo  las  suyas  por  la 
autoridad  que  tienen,  siquiera  lo  haga  para  censu- 
rarlas; digo,  es  indudable,  que  la  argumentación 
del  Sr  Azcárate,  que  ha  refutado  elocuentemente  el 
Sr.  Henestrosa,  es  de  tal  índole,  que  tampoco  puedo 
yo  guardar  silencio.  ¿Es  que  de  antemano  nos  pro- 
ponemos, á propósito  del  examen  de  actas  y por  lo 
que  haya  podido  influir  en  nuestros  espíritus,  como 
individuos  de  futuras  Comisiones,  el  criterio  en  que 
se  dice  está  inspirado  un  proyecto  de  ley  que  dentro 
de  poco  se  va  á someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso, aplicarlo  ahora  á las  actas?  ¿Es  que  vamos  á 
estar  siempre  con  liquidaciones,  hablando  constan- 
temente de  tantos  por  ciento,  y,  como  si  se  tratara 
de  la  temperatura  de  un  enfermo,  vamos  á apreciar 
las  décimas  respecto  de  la  representación  y de  la 
soberanía  del  Parlamento?  Pues  así  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Azcárate,  y,  á pesar  de  ser  profesor  tan  autori- 
zado de  derecho  y de  saber  que  el  más  ó el  menos  no 
modifica  las  especies,  cuando  se  encontraba  con  una 
diferencia  de  una  décima,  esto  le  bastaba  para  decir 
que  no  se  debía  hacer  en  este  caso  lo  mismo  que  se 
hizo  en  el  del  acta  de  Llerena. 

Pues  bien;  yo  no  puedo  admitir  esa  teoría  de  las 
décimas  en  materia  de  aplicación  de  precedentes  y 
en  materia  de  examen  de  actas.  Esto  en  todo  caso 
podrá  justificar  el  que  yo  entienda  que  en  el  criterio 
sostenido  por  el  Sr.  Azcárate  respeto  del  acta  que  se 
discute  hay  algo  así  parecido  á un  criterio  de  suer- 
te de  lotería.  No  sé  si  S.  S.,  aunque  no  sea  más  que 
por  responder  á la  significación  que  en  esta  Cámara 
ostenta,  llegará  á recoger  estas  alusiones  que  le  di- 
rijo, haciendo  esfuerzos  que  van  siendo  tan  excesi- 
vos como  inútiles,  para  lograr  que  se  levante  á con- 
testarme. 

¿Puede  sostenerse  que  porque  fuera  distinto  el 
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número;  porque  hubiera  una  diferencia  en  esa  liqui- 
dación que  aquí  se  ha  llevado  á cabo;  porque  hubie- 
ra una  diferencia  de  una  décima,  puede  sostenerse  y 
hacerse  una  cosa  en  el  acta  de  Llerena  y otra  dis- 
tinta en  el  acta  de  Balaguer?  Esto,  si  no  se  tratase 
del  Sr.  Azcárate,  me  atrevería  á decir  que  no  es  se- 
rio; pero  como  entiendo  que  en  S.  S.  todo,  absoluta- 
mente todo,  es  perfectamente  serio;  como  es  muy 
serio  que  piense  así,  como  es  muy  serio  que  se  pen- 
ga en  contradicción  con  lo  que  S.  S.  mismo  suscri- 
bió en  otra  ocasión,  por  eso  no  puedo  pasar  en  silen- 
cio estas  consideraciones.  Precisamente  la  seriedad 
de  S.  S.  y la  autoridad  que  su  nombre  presta  á sus 
actos,  es  la  que  me  hace  tomar  acta  de  su  opinión 
y comentarla  como  lo  estoy  haciendo. 

Pero  ¿dónde  encuentra  S.  S. , ni  dónde  encuen- 
tran los  Sres.  Diputados;  en  qué  artículo  de  la  ley 
electoral  encuentran  que  se  fije  el  número  de  votos 
que  se  necesita  para  que  la  representación  de  un 
distrito  sea  legítima  y tenida  por  tal?  ¿Es  que  se  exi- 
ge aquí  mayoría  absoluta  de  votos,  ó basta  con  la  ma- 
yoría relativa?  Entiendo  que  la  contestación  es  clara, 
terminante:  basta  con  la  mayoría  relativa. 

Es  más:  si  fuéramos  á tomar  en  cuenta  esas  pro- 
porciones y esas  liquidaciones,  ¿dónde  iríamos  á pa- 
rar? Sobre  todo,  teniendo  en  cuenta  precedentes  como 
éste  que  estamos  discutiendo;  teniendo  en  cuenta 
cuáles  han  sido  vuestras  prácticas  en  materia  elec- 
toral; teniendo  en  cuenta  lo  que  esto  ha  de  producir 
de  desencanto  en  el  espíritu  público  y en  el  cuerpo 
electoral;  claro  es  que  después  de  vuestra  conducta 
y después  de  vuestros  precedentes,  ha  de  venir  un 
natural  retraimiento,  no  como  sistema,  sino  nacido 
del  escepticismo,  y podrá  entonces  resultar  que  los 
Diputados  electos  vengan  aquí  ofreciendo  en  abono 
de  su  representación  un  escaso  número  de  votos.  ¿Y 
querrá  esto  decir  que  esa  representación  no  sea  legí- 
tima, ó querrá  decir  que  se  ha  ocasionado  en  el  cuer- 
po electoral  un  retraimiento  debido  á las  malas  prác- 
ticas que  vosotros  habéis  puesto  en  uso?  Yo  entiendo 
que  esto  último  será  la  causa. 

Pero  aparte  de  esto,  lo  cierto  es  que  no  hay  ar- 
tículo ninguno  de  la  ley  en  el  cual  se  preceptúe  que 
deba  tener  el  elegido  determinado  número  de  votos, 
sino  que  basta  la  mayoría  relativa;  y en  este  caso, 
todo  lo  que  se  hable  de  liquidaciones  y proporciones, 
todo  lo  que  se  quiera  hacer  de  comparaciones  entre 
lo  sucedido  en  el  acta  de  Llerena  y lo  acontecido  en 
el  acta  que  se  discute,  para  deducir  que  no  estamos 
en  un  caso  análogo  á aquel,  todo  eso  está  completa- 
mente fuera  de  lugar,  fuera  de  razón  y fuera  de  pro- 
pósito. Los  argumentos  á que  he  hecho  referencia,  y 
que  he  combatido  de  una  manera  incidental,  son  ar- 
gumentos que  no  tienen  más  autoridad  ni  más  pres- 
tigio que  la  autoridad  y el  prestigio  del  nombre  de 
la  persona  que  los  ha  formulado;  autoridad  que  es 
muy  grande,  prestigio  que  es  mucho,  pero  prestigio 
y autoridad  que  no  bastan  en  este  caso  para  justifi- 
carlos; porque  en  materia  de  prestigios  parlamenta- 
rios, como  en  materias  religiosas,  es  preciso  que  el 
prestigio  sea  verdadero,  que  radique  en  los  argu- 
mentos mismos  y no  en  las  personas,  porque,  de  lo 
contrario,  no  pueden  producir  ningún  resultado. 

Quedamos,  pues,  en  que  si  de  precedentes  se  tra- 
ta, lo  sucedido  en  el  acta  de  Llerena  en  las  Cortes 
pasadas,  y lo  hecho  y sostenido  por  el  partido  conser- 
vador en  aquel  entonces,  constituye  una  razón,  un 


fundamento  que  no  cabe  desconocer,  de  la  justicia 
que  defendemos  y del  derecho  que  asiste  en  el  caso 
presente  al  Sr.  Marqués  de  Paredes.  Quedemos  en 
que  si  todavía  vosotros  no  queréis,  por  razones  de 
disciplina  y de  consecuencia,  de  la  cual  se  os  acaba 
de  dar  tan  mal  ejemplo,  si  á pesar  de  eso  no  queréis 
daros  por  vencidos,  no  queréis  aceptar  la  analogía 
del  caso  y no  queréis  aceptar  los  precedentes,  lo  que 
hicisteis  en  el  acta  de  Llerena,  todavía  el  art.  5.®  en 
su  caso  3.°,  distinguiendo  perfectamente  entre  la 
validez  de  la  elección  y la  incapacidad  del  elegido, 
no  poniendo  en  tela  de  juicio  la  incapacidad  del  ele- 
gido ni  la  validez  de  la  elección,  dice  que,  aplicado 
rectamente,  debéis  declarar  que  debe  ser  proclamado 
Diputado  en  este  caso  el  Sr.  Marqués  de  Paredes, 
cuya  votación  es  superior  á la  de  los  demás  candi- 
datos que  lucharon,  desde  el  punto  y hora  en  que  se 
le  descuentan  todos  aquellos  votos  que  tuvo  precisa- 
mente en  el  distrito  ó en  el  partido  judicial  de  Ba- 
laguer, donde  ejercía  jurisdicción  el  candidato  que  se 
declara  incapaz.  (En  este  momento  se  oye  el  sonido 
de  unos  timbres.) 

Señor  Presidente,  ¿qué  significa  eso?  Perdóneme 
S.  S.  que  le  haga  esta  pregunta  con  todo  aquel  res- 
peto que  debo  á la  Presidencia  y que  S.  S.  me  inspi- 
ra; pero  me  llama  la  atención , y hasta  cierto  punto 
casi  me  alarma  por  si  eso  pudiera  ser  una  coacción 
que  trata  de  ejercerse  sobre  lo  que  sostengo,  el  soni- 
do de  esa  campanilla  que  estoy  -oyendo.  ¿Es  que  se 
me  llama  al  orden  de  una  manera  inusitada? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que,  como  había  pocos 
Sres.  Diputados  en  el  salón,  se  les  avisa  á todos  con 
el  objeto  de  que  oigan  á S.  S.  y contesten  al  propio 
tiempo  cuando  se  les  haga  la  pregunta  de  si  se  ha  de 
prorrogar  la  sesión.  De  modo  que  la  cosa  está  bien 
clara.  No  hay  coacción  alguna,  y S.  S.  puede  hablar 
todo  el  tiempo  que  quiera. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Si  es  para  que  me 
oigan... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permita  S.  S.:  se  va  á ha- 
cer la  pregunta  á que  antes  me  he  referido.» 

Hecha  por  un  Sr.  Secretario  la  pregunta  de  si 
acordaba  el  Congreso  prorrogar  la  sesión  por  menos 
de  dos  horas,  y habiéndose  pedido  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nomi- 
nal, el  acuerdo  fué  afirmativo  por  72  votos  contra 
37,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Gullón. 

Ruiz  Capdepón. 

Ceballos. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Marín.  tr 

Aparicio. 

Ruiz  Valarino. 

Jimeno  de  Lerma. 

Presilla. 

Arredondo. 

Muruve. 

Cepeda. 

Alvarado. 

Requejo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Cuevas  del  Becerro  (Marqués  de  las). 
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Martínez  (D.  Cándido). 

López  Parra. 

Nieto. 

Crespo  Quintana. 

Castañeda. 

Testor. 

Montes. 

Rodrigáñez. 

López  de  Oyarzábal. 

Romeral  (Marqués  del). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Avedillo. 

Quintana  (D.  Pompeyo). 
Villamanrique  (Marqués  de). 
Fernández  de  las  Cuevas. 

Merino. 

Garnica. 

Pacheco. 

Fernández  Latorre. 

Alvarez  Capra. 

Torre  Mínguez. 

Santa  María. 

Groizard. 

Gutiérrez  Abascal. 

Ruilópez. 

Pérez  García  (D.  Casimiro). 

De  Federico. 

Soldevilla. 

Pozo. 

Pablos. 

Aznar. 

Herrero. 

Anglada. 

Gómez  Sigura. 

Ballester. 

San  Miguel. 

Sánchez  Albornoz. 

Amat. 

Eguilior. 

Quiroga  Vázquez. 

Merelles. 

Oñativia  (Conde  de). 

Bustillo. 

Moret  (D.  Lorenzo). 

Aguilera  (D.  Alberto). 
Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Bullón. 

Rey  Aparicio. 

Moret. 

Monares. 

Ariño. 

Mon tilla  (D.  Juan). 

Quintana  y León. 

Sr.  Presidente. 

Total,  7?. 

8eñores  que  dijeron  na: 

Corzana  (Conde  de  la). 

Vergez. 

Baselga. 

Ballestero. 

Carvajal  y Trelles. 

Zubizarreta. 

Castellano. 

Viesca. 


Figueroa  (Marqués  de). 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Torres. 

Liorens. 

Casasola  (Conde  de). 

Sanz. 

Vázquez  de  Mella. 

Salcedo. 

Fernández  Henestrosa. 

Pérez  Ibáñez. 

García  Alix. 

Cos-Gayón. 

Isasa 

Vadillo  (Marqués  del). 

Salmerón. 

Azcárate. 

Sánchez  Toca. 

Pedregal. 

Bugallal. 

Cánovas  del  Castillo. 

Linares  Rivas. 

Martín  Sánchez. 

Burgos. 

Labra. 

Alvear. 

Camisón. 

Gurrea. 

Ibarra. 

Carvajal  y Domínguez. 

Total,  37. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Debiera  en  rigor 
reproducir  aquí  todo  lo  que  he  dicho,  teniendo  en 
cuenta  que  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados 
que  ahora  me  honran  con  su  presencia  estaban 
ausentes;  y que  debo  la  honra  de  que  me  escuchen  á 
la  bondad  de  la  Presidencia,  que  los  llamó  para  que 
no  perdiese  la  mucha  razón  que  me  asiste;  pero  como 
esto  pudiera  constituir  algo  parecido  á una  pena,  y 
una  pena  muy  dura,  siquiera  para  mis  amigos  que 
me  han  estado  escuchando  todo  este  tiempo,  y sobre 
cuyo  ánimo  pesa  la  tristeza  del  desengaño  que  les 
espera  como  término  del  debate,  me  abstendré  de 
cumplir  con  el  elemental  deber  de  repetir  lo  que 
había  dicho;  amenaza  que  quizá  pudiera  producir 
como  resultado  lo  que  mis  razones  no  han  de  con- 
quistar. Pero  de  todas  suertes  iba  diciendo  que  la 
aplicación  del  art.  5.°  en  su  caso  3.°  da  desde  luego 
el  acta  al  Sr.  Marqués  de  Paredes,  y á mayor  abun- 
damiento, si  queremos  tener  en  cuenta  lo  hecho  en 
el  acta  de  Llerena  por  el  precedente  sentado  enton- 
ces y que  lleva  en  pro  suyo  la  autoridad  de  su  inicia- 
dor, la  del  Sr.  Azcárate,  y de  otros  que  firmaron  aquel 
dictamen,  por  lo  cual  repito  que  debe  ser  procla- 
mado el  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Razones  sobran  en  lo  que  he  dicho  para  conven- 
cer á los  que  me  escuchan,  pero  no  tengo  esperanza 
ninguna  de  conseguirlo;  sin  embargo,  aun  cuando 
quede  violada  la  justicia,  aun  cuando  pueda  decir, 
como  he  dicho  y repito,  que  clama  al  cielo  lo  que 
aquí  se  va  á hacer,  casi  casi  quedaré  vengado  por  lo 
que  os  espera. 

Los  contendientes  de  la  futura  lucha  ya  se  nos 
han  anunciado  esta  tarde;  ya  hemos  visto  la  actitud 
del  Sr.  Celleruelo  de  un  lado,  y de  otro  al  Sr.  Bailes- 
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tero  y al  Sr.  Azcárate  defendiendo  los  intereses  y el 
derecho  del  Sr.  Hidalgo  Saavedra,  su  correligionario. 
Estos,  por  tanto,  han  de  luchar  seguramente;  éstos 
acarician  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes, ante  la  injusticia  con  que  se  le  ha  tratado,  no 
quiera  ir  á segunda  elección,  y su  esperanza  consiste 
en  ver  quién  puede  más:  si  los  medios  de  que  puede 
valerse  el  Sr.  Hidalgo  Saavedra,  ó desde  luego  la  im- 
parcialidad que  ha  de  presidir  á los  protegidos  de 
esa  potencia  anónima  á quien  he  aludido  antes. 

No  es  esto  lo  único  que  me  ha  de  vengar;  y con 
esto  quiero  terminar  esta  exposición  de  las  evidentes 
razones  que  me  asisten  al  sostener,  como  sostiene 
esta  minoría,  que  procede,  por  la  recta  aplicación  de 
la  ley,  la  proclamación  como  Diputado  por  el  distri- 
to de  Balaguer  del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  sino  que 
además  esta  discusión  nos  ha  procurado  una  saluda- 
ble enseñanza  que  es  preciso  que  se  tome  en  cuenta 
y que  produzca  su  natural  resultado,  siquiera,  y 
aunque  parezca  algo  duro  lo  que  voy  á decir,  por  las 
desconfianzas  que  lícitamente  puede  engendrar. 

Me  refiero  á la  inconsecuencia  á que  antes  he 
aludido,  inconsecuencia  cuya  consignación  queda 
hecha  al  comparar  la  actitud  de  la  mayoría  esta  tar- 
de con  la  que  el  Sr.  Gamazo  y sus  amigos  de  esta 
mayoría  observaron  al  discutirse  el  acta  de  Llerena, 
votando  en  favor  del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo. 
El  juicio  crítico  de  la  conducta  de  esa  mayoría  que- 
da hecho  con  la  consignación  de  aquel  voto  y el  que 
ahora  se  prepara  á emitir  con  relación  al  acta  de 
Balaguer,  y este  será  sin  duda  otro  dato  más  que 
unir  á las  razones  que  he  expuesto  afirmando  la 
justiciaque  asiste  ai  Sr.  Marqués  de  Paredes.  He  dicho. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco,  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  Como  quiera  que  la  enmienda 
apoyada  por  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  es  igual  en 
la  esencia  y en  los  términos  á la  que  antes  apoyó  el 
Sr.  Fernández  de  Henestrosa  y fué  por  el  Congreso 
rechazada,  la  Comisión  cree  que  queda  suficiente- 
mente contestada  la  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  (y 
se  levanta  á declararlo  para  cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía), reproduciendo  á propósito  de  ella  los  mismos 
razonamientos  que  expuso  acerca  de  la  anterior. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Dos  palabras  para 
decir  que  lo  que  encuentro  más  justificado  es  la  res- 
puesta del  Sr.  Pacheco,  porque,  en  efecto,  cuando  la 
razón  no  asiste,  lo  más  elocuente  es  el  silencio.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Marqués 
del  Vadillo,  y habiéndose  pedido  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  no- 
minal, se  verificó  ésta,  y resultó  desechada  la  en- 
mienda por  64  votos  contra  12,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Gullón. 

Ceballos. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Requejo. 

Montilla. 

Villanova. 

López  Oyarzábal. 


Presilla. 

Aivarez  Capra. 

Avedillo. 

Cepeda. 

Aparicio  (D.  Vicente). 
Ruilópez. 

Rodrigáñez. 

Nieto. 

López  Parra. 

Sánchez  Albornoz. 

Amat. 

Aznar. 

Pérez  García  (D.  Casimiro). 
Montes. 

Fernández  de  las  Cuevas. 
Testor. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Arredondo. 

Romeral  (Marqués  del). 
Gutiérrez  Abascal. 
Villanueva. 

García  San  Miguel. 
Anglada. 

Dávila. 

Pacheco. 

Torre  Mínguez. 

Mellado. 

Ariño. 

Aguilera. 

Marín. 

Quintana  y León. 

Merino. 

Pozo. 

Pablos. 

Monares. 

Hermida. 

Crespo  Quintana. 

Cabellas. 

Ruiz  Valarino. 

Moret  (D.  Lorenzo). 
Quintana  (D.  Pompeyo). 

San  Miguel 
Celleruelo. 

Ballester. 

Pérez  Castañeda. 

Salmerón. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Bullón. 

Rey  Aparicio. 

Moret  (D.  Segismundo). 
Labra. 

Laviña. 

Alvarado. 

Fernández  Alsina. 

Calbetón. 

Sr.  Presidente. 

Total,  64. 

Señores  que  dijeron  u: 

Corzana  (Conde  de  la). 
Liorens. 

Torres. 

Figueroa  (Marqués  de). 
Belascoaín  (Conde  de). 

Gasa- Torre  (Marqués  de). 
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Viesca. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Fernández  Henestrosa. 

Cos-Gayón. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Total,  12. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Marqués  del  Vadillo  y otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PACHECO:  La  Comisión  no  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Como  firmante  de 
la  enmienda  debo  hacer  una  declaración.  Si  hemos 
pedido  votación  para  la  otra  enmienda  por  nosotros 
presentada,  ha  sido  por  considerar  ese  procedimien- 
to como  la  protesta  más  adecuada  contra  el  hecho  de 
haberse  prorrogado  la  sesión  por  primera  vez  des- 
pués de  la  reforma  introducida  en  el  Reglamento, 
cuando  iba  á discutirse  un  dictamen  de  Comisión. 

No  queriendo  abusar  de  la  atención  del  Congreso, 
no  digo  más,  creyendo  que  basta  con  lo  dicho  para 
que  el  Congreso  forme  juicio  de  la  interpretación  que 
se  da  al  art.  100  del  Reglamento. 

Retiro  !a  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Que- 
da retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  al  Sr.  Sánchez 
de  Toca  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  hace 
lo  que  dice  S.  S.,  porque  ayer  se  prorrogó  la  sesión. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Si  me  permite  el 
Sr.  Presidente,  diré  dos  palabras. 

No  negamos  que  esté  en  su  perfecto  derecho  la 
Mesa  aplicando  el  art.  100  del  Reglamento  nueva- 
mente redactado.  Lo  que  nos  ha  llamado  la  atención 
es  que  no  se  hayan  seguido  las  prácticas  de  estos 
casos  y que  se  haya  hecho  de  improviso  la  pregunta 
de  si  se  prorrogaba  la  sesión.  Por  eso  hemos  pedido 
la  votación  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  trajeron  SS.  SS.  á la 
vez  tres  enmiendas  que  proponen  lo  mismo?  Pero  no 
discutamos  en  este  momento.  Si  S.  S.  quiere  discu- 
tir el  dictamen,  todavía  puede  hacerlo.» 

Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  pidieron  la  palabra  varios  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  de  Toca 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Aprovecho  ante 
todo  esta  ocasión  para  recoger  algunas  indicaciones 
que  acaban  de  hacerse  sobre  las  enmiendas  presen- 
tadas por  nosotros,  en  número  de  tres,  pidiendo  la 
proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Debo  declarar  que,  como  práctica  reglamentaria 
de  los  artículos  de  nuestro  Reglamento,  la  presenta- 
ción de  enmiendas  sobre  la  parte  dispositiva  de  un 
dictamen  de  actas  me  parece  malísima  práctica;  y si 
esta  fuera  la  primera  vez  que  de  esto  se  tratara,  mi 
voto  hubiera  estado  en  contra;  pero  cuando  nos  he- 
mos visto  atacados;  cuando  se  ha  tratado  de  amigos 
y compañeros  nuestros,  como  en  el  acta  de  Bilbao, 
en  la  que  se  presentó  una  enmienda  que  tendía  á 
todo  lo  contrario  de  lo  que  la  Cámara  acaba  de  votar; 
cuando  tenemos  por  encima  de  este  precedente  del 
acta  de  Bilbao  el  del  acta  de  Oviedo,  en  la  que  rayó 
el  escándalo  del  procedimiento  hasta  el  punto  de 
presentar  enmienda  sobre  un  dictamen  que  aun  no 


| había  presentado  la  Comisión  de  actas,  puesto  que 
; vino  con  esa  enmienda  á resolverse  sobre  la  procla- 
mación de  un  candidato,  acerca  de  cuya  acta  no  dic- 
taminaba en  manera  alguna  la  Comisión,  me  parece 
que  cuando  en  esta  legislatura  se  nos  han  estado 
dando  precedentes  y casos  tales,  lo  menos  que  esta 
minoría,  en  uso  de  su  legítimo  derecho,  podía  hacer 
era  presentar  esas  enmiendas  en  la  forma  que  las 
ha  presentado.  (El  Sr.  Ceballos  pronuncia  palabras  que 
no  se  entienden.)  Pero  ¿quiere  esa  mayoría  que  sen- 
temos la  buena  práctica?  ¿Quiere  la  mayoría  que  des- 
de luego  nos  pongamos  de  acuerdo  sobre  una  propo- 
sición en  que  se  haga  constar  que  no  cabe  enmienda 
sobre  la  parte  dispositiva  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas?  (Los  Sres.  Ceballos,  Montes  Sierra , Mar- 
tin Sánchez  y Salmerón  hacen  varias  interrupciones 
que  no  se  perciben.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Nosotros  sacamos 
las  naturales  consecuencias  de  los  precedentes  sen- 
tados por  la  mayoría.  ¿Es  que  á estas  horas  tiene  esa 
mayoría  el  propósito  de  la  enmienda?  Pues  en  hora 
buena,  pero  que  lo  haga  bueno.  Es  preciso  para  eso 
una  reforma  del  Reglamento.  ¿Quiere  la  mayoría 
que  nos  pongamos  de  acuerdo  sobre  una  proposición 
de  esta  naturaleza?  Pues  no  hay  inconveniente  por 
nuestra  parte;  y como  la  mayoría  tiene  la  fuerza  del 
número,  desde  luego  nos  sumarémos  á ella  para  este 
caso. 

Pero  hoy,  respecto  del  acta  de  Balaguer,  me  pa- 
rece que  el  caso  estaba  clarísimo;  porque  por  más 
que  lamentemos  las  malas  prácticas  respecto  á la 
aplicación  del  Reglamento,  nosotros  tenemos  que  to- 
marlas como  natural  defensa  del  derecho  de  una  mi- 
noría. ¿Dónde  iríamos  á parar  si  la  mayoría  creyera 
que  ese  género  de  interpretación  del  Reglamento 
únicamente  era  aplicable  á sus  conveniencias  polí- 
ticas? Es  menester  que  esa  interpretación  se  haga 
extensiva  á las  minorías. 

Pero  resumiendo:  si  nosotros  hemos  presentado 
estas  tres  proposiciones,  ha  sido  sacando  nada  más 
las  naturales  consecuencias  de  lo  que  la  mayoría 
aquí,  por  dolorosa  excepción,  ha  establecido  por  pri- 
mera vez  en  estas  Cortes  como  práctica  de  interpre- 
tación del  Reglamento.  Si  la  mayoría  se  arrepiente, 
la  secundarémos  todos  nosotros  en  su  buena  obra  de 
arrepentimiento. 

Y vamos  al  acta  de  Balaguer  por  lo  que  se  refie- 
re al  dictamen  que  voy  á combatir. 

El  acta  de  Balaguer  me  parece  á mí  de  las  más 
claras,  sencillas  y expeditas  que  pueden  presentarse 
en  materia  de  actas.  El  acta  de  Balaguer,  por  más 
que  ha  hablado  aquí  el  otro  día  el  Sr.  Ballestero,  y 
algo  también  me  parece  que  indicó  el  Sr.  Pacheco 
respecto  de  algunas  protestas  que  había  en  ella,  el 
resultado  es  que  nadie  ha  fijado  su  atención  en  esas 
protestas:  puede  decirse  que  es  un  expediente  electo- 
ral perfectamente  limpio.  Toda  la  cuestión  queda 
reducida  nada  más  que  á la  aplicación  é interpreta- 
ción del  caso  3.°  del  art.  5.°  de  la  ley  electoral,  y 
sobre  este  caso  3.°  del  art.  5.*  de  la  ley  electoral 
es  la  cosa  tan  llana  y tan  sencilla,  que  me  parece 
que  sobre  esto  la  Comisión  ni  siquiera  debiera  haber 
abrigado  dudas  en  cuanto  á su  primer  punto.  Dos 
cuestiones  de  aplicación  surgen  en  cuanto  se  trata 
de  un  expediente  de  actas,  en  este  art.  5.°:  primera, 
r si  proceden  los  descuentos;  y segunda,  cuál  es  el  al- 
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canee  de  estos  descuentos  que  se  producen  por  mo- 
tivos de  incapacidad. 

Respecto  de  si  se  había  de  hacer  en  el  acta  de  Ba- 
laguer  algún  descuento,  no  había  la  menor  duda.  La 
mayoría  de  la  Comisión,  los  firmantes  del  voto  y to- 
dos los  individuos  de  la  Cámara,  creo  que  estamos 
conformes  en  que  procede  sin  duda  alguna  la  eli- 
minación de  los  votos  que  se  han  dado  al  registrador 
de  la  propiedad,  por  estar  incapacitado  para  recibir- 
los allí  donde  ól  tenía  su  jurisdicción  establecida. 
Pero  la  dificultad  principal  estriba  en  el  alcance  que 
ha  de  tener  este  descuento  de  los  votos,  en  cuanto  á 
la  proclamación  del  candidato  electo. 

Esta  duda,  que  lo  era  en  un  principio  cuando  se 
hizo  la  primera  aplicación  de  la  ley  electoral,  hoy 
realmente  no  tiene  fundamento  ninguno.  Cuando  se 
hizo  la  primera  aplicación  de  la  ley  electoral,  surgió 
un  caso  bien  claro,  que  se  ha  estado  repitiendo  aquí 
hasta  la  saciedad:  el  acta  de  Llobregat,  que  envolvía 
la  interpretación  que  sedaba.  Entonces  sí  que  se 
trataba  de  un  caso  en  que  si  la  mayoría  aquella  hu- 
biera seguido  la  doctrina  que  el  otro  día  expuso  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  de  que  en  casos  dudosos 
los  amigos  votaran  con  los  amigos,  no  cabe  duda  que 
era  de  los  casos  más  claros  en  que  el  amigo  debía  ha- 
ber votado  con  el  amigo;  y no  sólo  por  la  considera- 
ción de  ser  amigo,  sino  por  entender  que  la  inter- 
pretación más  clara,  más  genuina  y más  de  justicia 
correspondía  á ese  art.  5.°  de  la  ley  electoral,  y que 
correspondía  la  nulidad. 

Prevaleció  en  aquel  Congreso  el  criterio  de  que 
se  debía  evitar  en  lo  posible  la  declaración  de  nuli- 
dad, porque  ya  empezaba  á surgir  la  idea  de  que  dos 
elecciones  de  sufragio  universal  debían  considerarse 
como  una  especie  de  azote,  y,  por  tanto,  cuanto  más 
se  pudiera  debía  evitarse  proceder  á segundas  elec- 
ciones. Fundaban  esta  opinión  de  evitar  en  lo  posible 
segundas  elecciones  en  el  art.  78,  que  establece,  has- 
ta para  los  casos  de  empates,  una  serie  de  regias  que 
parecen  algunas  de  ellas  inverosímiles,  como  la  de 
averiguar  quién  de  los  candidatos  empatados  tiene 
mayor  ó menor  edad,  para  resolver  el  empate. 

Pero,  en  fin,  aquel  caso  era  verdaderamente  de 
duda;  en  aquel  caso,  con  tranquilidad  de  conciencia, 
la  mayoría  pudo  haber  votado  al  amigo  y ai  correli- 
gionario; y no  quiero  entrar  en  otro  orden  de  con- 
sideraciones que  hacían  aquel  caso  más  dudoso  que 
el  presente. 

Sabido  es  de  todos  que  en  materia  de  incapacidad, 
debe  considerarse  como  materia  odiosa  é interpre- 
tarse en  el  sentido  de  que  aquello  que  expresamente 
no  dice  la  ley  de  un  modo  claro,  no  debe  entenderse 
como  incapacidad  establecida  por  la  ley.  Pues  en  el 
caso  del  acta  de  Llerena  resultaba  que  la  incapaci- 
dad contra  el  Sr.  Maeso  había  de  deducirse  por  in- 
terpretación, porque  dentro  de  la  ley  electoral  el 
juez  municipal  no  resulta  incapacitado  por  la  ley; 
y si  se  quiere  aplicar  el  criterio  de  incapacidad  á los 
jueces  municipales,  es  forzoso  establecer  la  incapa- 
cidad por  interpretación  de  la  ley,  porque  la  ley  no 
lo  dice. 

Motivo  era  éste  sobrado  para  que  aquella  mayo- 
ría no  hubiera  tenido  vacilaciones  en  punto  á haber 
declarado  si  procedía  la  nulidad  de  aquella  elección, 
y respecto  de  la  incapacidad  por  ser  juez  municipal, 
al  haber  declarado  que,  no  estando  comprendida 
esa  facultad  en  el  texto  de  la  ley,  en  el  fondo  lo  que 


procedía  era  haber  proclamado  al  candidato  electo; 
pero,  en  fin,  dejamos  aquel  caso  sentado  aquí  como 
precedente,  y me  parece  que  lo  natural  es  que  esta 
mayoría,  en  caso  que  es  todavía  de  más  fácil  criterio 
que  aquél,  hubiera  desde  luego  correspondido  á 
aquel  gran  precedente  de  justicia  de  interpretación 
de  la  ley  electoral  que  dejó  sentado  aquel  Congreso, 
aplicando  el  mismo  criterio  en  un  caso  como  este; 
tanto  más,  que  la  diferencia  de  votos  que  resultaba 
en  el  caso  de  Llerena  entre  el  Sr.  Maeso  y el  Marqués 
de  Valdeterrazo  no  fué  sino  una  mayoría  de  46  votos 
á favor  del  Marqués  de  Valdeterrazo,  después  de  he- 
cho el  descuento  de  600  y pico  que  le  correspondían 
al  Sr.  Maeso  en  el  Municipio  donde  él  era  juez;  aquí, 
por  el  contrario,  la  diferencia  que  existe  en  punto  á 
mayoría  y minoría  entre  el  Sr.  Luque,  registrador,  y 
el  Sr.  Marqués  de  Paredes,  es  una  diferencia  de  tres- 
ciento  ochenta  y tantos  votos.  De  modo  que  aquí  la 
misma  justicia  de  las  matemáticas  está  pidiendo  que, 
por  lo  menos,  habiendo  una  diferencia  tan  escasa  en- 
tre los  dos  contricantes,  y resultando  además  que  el 
puesto  de  registrador  es  de  una  influencia  tan  extra- 
ordinaria en  toda  operación  electoral,  que  no  puede 
equipararse  de  ninguna  manera  con  el  cargo  de  juez 
municipal,  me  parece  que  lo  natural  era  haber  pro- 
cedido á la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  Pare- 
des. ¿Qué  género  de  compromiso  tenéis  contraído,  tie- 
ne contraído  esa  mayoría,  para  que  acuerde  aquí  sis- 
temáticamente, como  lo  hemos  puesto  á prueba  en 
tres  votaciones,  desoir  ese  precedente,  que  puede  con- 
vertirse en  tan  funesto  para  el  día  de  mañana...?  (El 
Sr • Ceballos  pronuncia  palabras  qne  no  se  oyen.)  Sí  lo 
habrá,  pero  desde  la  ley  electororal  del  9 1 debíamos 
haber  hecho  vida  nueva.  Nosotros  dimos  grandes 
ejemplar idades,  y lamento  que  en  todas  ocasiones 
este  Congreso  no  las  haya  dado. 

Aquí  me  hacen  la  advertencia  de  que  no  puede 
compararse,  incluso  el  Sr.  Celleruelo  creo  que  lo 
pone  en  duda,  en  punto  al  efecto  de  la  incapacidad, 
el  cargo  de  registrador  de  la  propiedad  con  el  cargo 
de  juez  municipal.  He  dicho  antes  que  si  hay  alguna 
función,  después  de  la  del  juez  de  primera  instancia, 
que  sea  dispuesta  como  instrumento  de  coacción  elec- 
toral, e3  indudablemente  la  de  registrador  de  la  pro- 
piedad. La  influencia  del  juez  municipal  viene  á ser 
como  un  reflejo  de  la  del  juez  de  primera  instancia, 
pero  es  muy  local;  mientras  que  la  del  registrador  es 
de  una  influencia  tal,  que  de  él  dependen  todos  los 
secretarios  de  Ayuntamiento  para  los  expedientes  po- 
sesorios, y el  Sr.  Marqués  de  Paredes  ha  estado  á la 
prueba  en  esta  elección  de  que  cuando  un  registra- 
dor de  la  propiedad  se  pone  enfrente  de  un  candi- 
dato, éste  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  en- 
contrar un  solo  notario  en  el  distrito.  A pesar  de  que 
el  reglamento  de  los  registradores  de  la  propiedad, 
con  muy  buen  acuerdo,  ha  establecido  que  en  cuan- 
to haya  un  registrador  de  la  propiedad  que  se  dedi- 
que á la  política  sea  trasladado  ipso  facto , inmedia- 
tamente, aquí  ha  salido  de  Balaguer  el  Sr.  Luque; 
pero  ¿cómo  han  interpretado  esto  los  amigos  del 
Sr.  Luque?  Dándole  un  ascenso.  De  modo  que  se  ha 
interpretado  ese  artículo  del  reglamento  del  Cuerpo 
de  registradores  como  si  dijera  textualmente  lo  si- 
guiente: «Todo  registrador  de  la  propiedad  que  inter- 
venga en  asuntos  de  política  local,  será  ascendido 
inmediatamente.»  Esto  es  lo  que  le  ha  ocurrido  al 
Sr.  Luque.  La  recompensa  en  la  vida  política  la  ha 
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obtenido  ya;  por  consiguiente,  no  creo  que  haga  re- 
clamación ninguna  sobre  el  acta,  ni  creo  que  tenga 
aspiración  ninguna  para  una  elección  parcial.  Vacan- 
te deja,  pues,  aquel  distrito  para  las  combinaciones 
que  hagan  los  elementos  liberales. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  aun  examinando  la 
«uestión  de  la  aplicación  del  art.  5.°  de  la  ley  elec- 
toral desde  el  punto  de  vista  de  los  efectos  de  inca- 
pacidad que  produce  el  cargo  de  registrador  de  la 
propiedad,  comparado  con  el  de  juez  municipal,  que 
era  el  caso  de  Llerena,  era  un  asunto  que  debía  ha- 
berse resuelto  lisa  y llanamente  por  unanimidad  de 
la  Comisión. 

Pero  no  quiero  molestar  más  al  Congreso;  veo 
que  estoy  abusando  de  la  bondad  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  ios  bancos  se  van  quedando  vacíos  y que, 
por  tanto,  si  se  pidiera  votación  no  habría  número 
bastante,  y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  Sr.  Pa- 
checo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  no  es  cier- 
to, como  decía  el  Sr.  Sánchez  Toca,  que  la  mayoría 
esté  arrepentida  de  lo  que  ha  hecho  en  otras  actas, 
ni  siquiera  que  haya  motivo  para  que  la  mayoría 
pueda  arrepentirse.  Quienes  están  arrepentidos  de  lo 
que  han  hecho  son  los  amigos  y compañeros  del 
Sr.  Sánchez  Toca,  como  se  deduce  de  las  mismas  pa- 
labras de  S.  S.,  que  ha  comenzado  su  discurso  decla- 
rando lo  vicioso  del  procedimiento  á que  han  apela- 
do para  prolongar  este  debate.  Y digo  que  la  mayoría 
no  tiene  motivo  ninguno  para  arrepentirse,  porque 
lo  ocurrido  en  las  actas  de  Oviedo  y Bilbao  no  pue- 
de servir  de  precedente  á lo  que  intenta  hacerse  con 
la  de  Balaguer,  ni  aquellas  enmiendas  tienen  analo- 
gía con  las  presentadas  por  los  Sres.  Henestrosa  y 
Marqués  del  Vadillo,  consistiendo  precisamente  en 
las  diferencias  que  las  distinguen  lo  vicioso  de  este 
procedimiento.  Por  lo  tanto,  las  razones  alegadas  por 
el  Sr.  Sánchez  Toca  carecen  en  este  punto  de  fun- 
damento. 

En  cuanto  á lo  demás  que  S.  S.  ha  dicho,  ¿qué  he 
de  añadir  yo?  La  Comisión  ya  ha  expuesto  su  opinión 
acerca  de  ese  supuesto  antecedente  que  se  intenta 
deducir  de  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo  por  el  distrito  de  Llerena,  y sería  mo- 
lestar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y prolongar 
indebidamente,  dada  la  hora  en  que  estamos,  la  fa- 
tiga de  este  larguísimo  debate,  detenernos  á refutar 
de  nuevo  lo  que  está  ya  contestado  y contradicho. 
Dispénseme,  pues,  el  Sr.  Sánchez  Toca;  dispénsenme 
los  Sres.  Diputados;  yo  no  tengo  valor  para  abusar 
de  su  benevolencia,  y les  ruego  que  por  las  razones 
que  hemos  alegado  uno  y otro  día  en  defensa  del 
dictamen,  le  otorguen  su  voto  y le  aprueben. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  respec- 
tivamente á cada  uno  de  los  señores  que  á continua- 
ción se  expresa,  las  Comisiones  que  entienden  en  los 
asuntos  siguientes: 

Carretera  de  Marchámalo  á Tamajón,  Sres.  Cas- 
tellano y Domínguez  Pascual. 


Suplicatorio  del  juez  de  San  Antonio  de  Cádiz  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  José  Marenco  por  la  publicación  en  el  periódico 
La  Unión  Republicana  de  un  artículo  titulado  «Sigue 
la  mofa»,  Sres.  Muro  y Marqués  de  Figueroa. 

Suplicatorio  del  juez  del  distrito  de  la  Inclusa 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  ai 
Sr.  Diputado  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  pu- 
blicación de  un  artículo  en  el  Correo  Español  contra 
la  forma  de  gobierno.  Señores  Carvajal  y Llorens. 

Carretera  deMuniesaá  Calamocha  (Comisión  mix- 
ta), Sr.  Senador  D.  José  Calvo  y Sr.  Diputado  D.  To- 
más María  Ariño. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición 
presentada  por  el  Sr.  D.  Juan  Fernández  Latorre,  y 
dirigida  á las  Cortes  por  el  Magisterio  de  primera 
enseñanza  del  Ferrol,  pidiendo  que  el  Estado  satisfa- 
ga directamente  sus  haberes  á los  profesores  de  pri- 
mera enseñanza. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y quedaron  sobre  la 
mesa,  anunciándose  que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, los  siguientes  dictámenes: 

De  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades: 

Sobre  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Alcaraz  (Albacete),  y capacidad  legal  de 
D.  Federico  Ochando  y Ghumillas  (Véase  el  Apéndi- 
ce 6.°  á este  Diario); 

Sobre  la  elección  del  distrito  de  Cieza  (Murcia),  y 
capacidad  legal  de  D.  Antonio  Cánovas  y Vallejo 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario); 

Sobre  la  elección  del  distrito  de  Murcia,  y capaci- 
dad legal  de  los  Sres.  D.  Angel  Pulido  y Fernández 
y D.  José  Melgarejo  y Escario  (Véanse  los  Apéndices 
8.°  y 9.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Marchámalo  á Tamajón  (Vease  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario); 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  de  la  Universidad  de  esta  corte,  sobre 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  1).  Juan 
Gualberto  Ballestero,  por  la  publicación  en  el  perió- 
dico Las  Dominicales , de  un  artículo  titulado  «Salve 
Madrid  Soberano»  (Véase  el  Apéndice  11.°  a este 
Diario); 

Sobre  construcción  de  la  cárcel  y correccional  de 
Barcelona  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario); 

Declarando  vigente  en  Puerto  Rico  la  legislación 
de  minas  de  la  Península  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  á 
este  Diario),  y 

Presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  14.® 
á este  Diario). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Orden  del 
día  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Albuera  á Valverde  de  Leganés. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer-  : rreteras  del  Estado  una  de  Albuera  á Valverde  de 
ca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge-  ¡ Leganés,  entre  las  de  tercer  orden, 
neral  de  carreteras  del  Estado  una  de  Albuera  á Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
Valverde  de  Leganés,  ha  examinado  este  asunto;  y drá  presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente  Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.=José 

de  Castro.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Tomás  Cas- 
PROYECTO  DE  LEY  teliano.=xFernando  iMerino.=El  Conde  de  Casaso- 

la.— Juan  Vázquez  de  Mella.=Rafael  López  deOyar- 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  I zábal,  secretario. 


✓ 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Egea  á Luesia. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Egea  á Luesia,  ha  examina 
do  este  asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Egea,  em- 


palme en  Luesia  con  la  de  Uncastillo  á la  de  Murillo 
de  Gállego  á la  de  Jaca  á Sangüesa. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
| Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Marzo  de  1 895.= 
Marqués  del  Vadillo,  presidente.=Romualdo  Cesáreo 
Sanz.=Lorenzo  Alvarez  Capra.=Francisco  Aparicio 
y Ruiz.=El  Conde  de  la  Viñaza.=Manuel  de  Burgos 
' y Mazo.=Carlos  Castel. 


5 • ' • ••  WlT* 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  POETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  sóbrela  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Ruesta  á Sos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Ruesta  á Sos,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Ruesta 
termine  en  Sos,  pasando  por  Urries  y Navardún. 

Art.  2/  Se  tendrá  en  cuenta  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  lo  que  preceptúa  sobre  obras  pú- 
blicas el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.= 
Rafael  Cabezas,  presidente.  = Francisco  Aparicio 
Ruiz.=Carlos  Castel.=R.  Cesáreo  Sanz.=Lorenzo 
Alvarez  y Capra.=Marqués  del  Vadillo.=El  Conde 
de  la  Yiñaza. 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  'proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Egea  á Sos  á Porlilluela  de  Santa  Margarita. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  eJ  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Egea  á Sos  á Porti- 
lluela  de  Santa  Margarita,  ha  examinado  este  asunto; 
y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
releras  del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
ro  47  de  la  de  Egea  á Sos,  termine  en  el  punto  de- 


nominado Portilluela  de  Santa  Margarita,  en  las  Bár- 
denas  del  Rey  (Tudela). 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.=El 
Marqués  del  Vadillo,  presidente.=Lorenzo  Alvarez  y 
Capra.=R.  Cesáreo  Sanz.==El  Conde  de  la  Viüaza.= 
Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Francisco  Aparicio  y 
Ruiz.=Carlos  Castel. 


. : . j *'7  '•  í **  " tí,  V-  -,i  reí  (ó’iíf  i 
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APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  considerando  como  carretera 
del  Estado  el  ramal  de  la  de  Nájera  á Lerma  á Valvanera. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  . 
de  la  proposición  de  ley  declarando  carretera  del  Es- 
tado un  ramal  en  la  de  Nájera  á Lerma,  lia  exami- 
nado este  asunto;  y tomando  en  consideración  lo  pro- 
puesto, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROVECTO  DE  LEV 

Artículo  único.  Se  declara  del  Estado  el  ramal 


de  carretera  de  6 kilómetros  que,  partiendo  de  la  ca- 
rretera de  Nájera  á Lerma,  entre  los  kilómetros  28 
y 29,  termina  en  Valvanera,  provincia  de  Logroño. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.= 
Amós  Salvador,  presidente.= Tomás  Castellano.= 
Emilio  de  Alvear.=Fernando  Soldevilla.=  Rafael 
Cabezas.=José  de  Santos.=El  Marqués  de  Lema. 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTE 

* 

C0N6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de 
Alcaraz,  provincia  de  Albacete,  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  ü.  Federico 

Ochando  y Chumillas. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  día  3 del  actual  en  el  dis- 
trito de  Alcaraz,  provincia  de  Albacete;  y no  conte- 
niendo protesta  ni  reclamación  alguna,  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito,  si  no  estuviese  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
Sr.  D.  Federico  Ochando  y Chumillas,  electo  por  el 
mismo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ca- 
pacidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.=Al- 
berto  Aguilera,  presidente.=Rafael  María  de  La- 
bra.=Francisco  Agustín  Silvela.=Federico  Reque- 
jo.=El  Marqués  de  Cañada- lIonda.=Fraucisco  de 
Asís  Pacheco.=Gumersindo  de  Azcárate.=Joaquín 
Llorens.= Bernardo  Mateo  Sagasta,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Federico  Ochan- 
do y Chumillas,  teniente  general  del  ejército,  elegi- 
do Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Alcaraz  (Al- 
bacete), en  la  elección  parcial  verificada  el  día  3 del 
actual;  y 

Considerando  que  al  establecer  el  art.  l.°de  la 


ley  de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  1880  que 
el  cargo  de  Diputado  á Cortes  sólo  es  compatible  con 
los  destinos  del  orden  militar  que  en  Madrid  des- 
empeñen ios  oficiales  generales  del  ejército  y de  U 
armada,  excluye  de  la  compatibilidad  á los  genera- 
les del  ejército  y de  la  armada  que  desempeñan  des- 
tinos fuera  de  Madrid  y á los  militares  y marinos  do 
inferior  graduación  también  con  destinos;  pero  no 
puede  entenderse  comprendido  en  tai  exclusión  á los 
generales,  jefes  y oficiales  que,  hallándose  en  cual- 
quiera situación  de  las  reconocidas  por  las  leyes,  no 
desempeñen  destino  alguno; 

Considerando  que  dicho  Sr.  Ochando  y Chumillas 
no  desempeña  destino  alguno,  pues  según  consta  de 
la  Real  orden  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra con  fecha  9 del  corriente  á los  Sres.  Secretarios 
del  Congreso,  se  halla  en  la  situación  de  cuartel,  que 
es  una  de  las  reconocidas  por  las  leyes  orgánicas  del 
ejército, 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á la  admisión 
como  Diputado  del  Sr.  D.  Federico  Ochando  y Chu- 
millas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.==Ma- 
nuei  de  Eguilior,  presidente.=Lisardo  González.— 
Romualdo  Cesáreo  Sanz.=Germán  Avedillo.=Juau 
Felipe  Sendín.=Rafael  Prieto  y Caules.=J uan  Gual- 
berto  Ballestero.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  84 


DIARK 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de 
Cieza,  provincia  de  Murcia , y admisión  como  Diputado  del  Sr.  I).  Antonio 

Cánovas  y Vallejo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  día  3 del  actual  en  el  dis- 
trito de  Cieza,  provincia  de  Murcia,  y no  conteniendo 
protesta  ni  reclamación  alguna,  tiene  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
estuviese  comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley,  al  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  y Vallejo,  electo  por  el  mismo,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuyas  capacidad  y aptitud 
legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.= Al- 
berto Aguilera,  presiden  te.=Francisco  Agustín  Sil— 
vela.=El  Marqués  de  Caíiada-Honda.=Federico  Re- 
quejo.=Francisco  de  Asís  Paclieco.=Gumersindo  de 


Azcárate.==Rafael  María  de  Labra.=Joaquín  Lio 
rens.=Bernardo  de  Sagasta,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  y Vallejo 
elegido  Diputado  á Cortes  en  la  elección  parcial  ve- 
rificada el  día  3 del  actual  por  el  distrito  de  Cieza, 
provincia  de  Murcia,  ni  constando  de  ningún  otro 
antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comi- 
sión que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada 
tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=Romualdo  Cesáreo 
Sanz.=Lisardo  González.=Juan  Gualberto  Balleste- 
ro.=Rafael  Prieto  y Caules.=Germán  Avedillo.= 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=Juan  Felipe  Sendín, 


y 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  84 


MAR»  > 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  é incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de 
Murcia  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  U.  Angel  Pulido  y Fernández. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  verificada  el 
día  3 del  mes  actual  en  el  distrito  de  Murcia;  y aun 
cuando  contiene  varias  protestas  ó reclamaciones, 
como  éstas  no  afectan  á la  validez  de  la  elección  ni 
á la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  Angel  Pulido  y Fer- 
nández, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  expresado  distrito,  si  no  estuviese  com- 
prendido en  alguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  lia  presen- 
tado su  credencial  y cuyas  capacidades  y aptitud  le- 
gales no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  deJMarzo  de  1895. =A1- 
berto  Aguilera,  presiden te.=Rafael  María  de  La- 
bra^ Federico  Requejo.  = El  Marqués  de  Cañada 
Hontia.=Joaquín  Llorens.=Francisco  de  Asís  Pa- 


checo.=Gumersindo de  Azcárate.=Francisco  Agus- 
tín Silvela.=Bernardo  de  Sagasta,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Angel  Pulido  y Fer- 
nández, elegido  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Murcia  en  la  elección  parcial  verificada  el  día  3 del 
corriente,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente 
de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  i895.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=  Romualdo  Cesáreo 
Sanz.=Lisardo  González.=Juan  Gualberto  Balleste- 
ro.=Rafael  Prieto  y Caules.=Germán  Avedillo.= 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=Juan  Felipe  Sendín, 


APÉNDICE  8.®  AL  NÚM.  84 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de 
Murcia  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  José  Melgarejo  y Escario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  de  Diputados  á Cortes  veriñcada  el  día 
3 del  mes  actual  en  el  distrito  de  Murcia;  y aun 
cuando  contiene  varias  protestas  ó reclamaciones, 
como  éstas  no  afectan  á la  validez  de  la  elección  ni 
á la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  José  Melgarejo  y Es- 
cario, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  expresado  distrito,  si  no  estuviese  comprendi- 
do en  alguno  de  103  casos  de  incompatibilidades  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor  que  ha  presentado 
su  credencial  y cuyas  capacidad  y aptitud  legales 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1 895.=A1- 
berto  Aguilera,  presidente. =Rafael  María  de  Labra. 
Francisco  de  Asís  Pacheco.=F.  Agustín  Silvela.=* 
El  Marqués  de  Cañada-Honda.— Federico  Requejo.— 


Joaquín  Llorens.=Gumersindo  de  Azcárate.=Ber- 
nardo  Mateo  Sagasta,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  José  Melgarejo  y Es- 
cario, elegido  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Murcia  en  la  elección  parcial  verificada  el  día  3 del 
actual,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeña  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
der á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.— Ma- 
nuel de  Eguilior,  presidente.=Lisardo  González  Ro- 
mualdo.—Cesáreo  Sanz  .—Germán  Avedillo.— Juan 
Felipe  Sendín.=Rafael  Prieto.— Juan  Gualberto  Ba- 
Uestero.—Pegerto  Pardo  Balmonte. 


APENDICE  10.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  so  bre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  que  pasa  por  Marchámalo  á la  de  Tamajón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  que  pasa  por  Marcha- 
malo  á la  de  Tamajón,  ha  examinado  este  asunto;  y 
conforme  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  enlace 


| la  que  pasa  por  el  pueblo  de  Marchámalo  (Guadala- 
¡ jara)  con  la  de  Tamajón,  pasando  por  los  pueblos  de 
! Málaga  y Malaguilla. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=To- 
más  Castellano.  =Juar:  Vázquez  de  Mella.=  Vicente 
Alonso  Martínez.=Ricardo  de  la  Puerta  y Esco- 
bar.=Lorenzo  Domínguez  Pascual. 


APÉNDICE  1I.°  AL  NÚM.  84 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  la  Universidad  de  esta  corle,  sobre  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Juan  Gualberlo  Ballestero  por  la  publicación  en  el  periódico  « Las 
Dominicales » de  un  artículo  titulado  «Sa/ve  Madrid  soberano.» 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  la  Universidad  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Gual- 
berto  Ballestero  por  la  publicación  en  el  periódico 
Las  Dominicales  de  un  artículo  titulado  «Salve  Ma- 
drid soberano»,  ha  examinado  el  nuevo  suplicatorio 
relativo  á este  asunto,  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  con  su  comunicación  de  19  de 
Noviembre  último.  En  este  nuevo  suplicatorio  el 
juez  de  instrucción  del  distrito  de  la  Universidad  de 
Madrid  pone  en  conocimiento  del  Congreso  que  el 
ministerio  fiscal  en  10  de  Julio  anterior  desistió  de 
la  denuncia  formulada  contra  el  Sr.  Ballestero,  como 
autor  del  mencionado  artículo,  y que  la  sección  ter- 
cera de  la  Audiencia  provincial  de  esta  corte  ordenó 
que  se  elevase  suplicatorio  al  Congreso  retirando  el 


que  anteriormente  se  había  remitido  solicitando  au- 
torización para  procesar  á dicho  Sr.  Diputado,  como 
así  lo  verifica  el  señor  juez  instructor. 

La  Comisión,  en  vista  de  este  nuevo  suplicatorio, 
entiende  que  ha  cesado  el  encargo  que  le  confirió  el 
Congreso  en  6 de  Julio  de  1893,  puesto  que  no  hay 
materia  sobre  que  dar  dictamen,  desde  el  momento 
que  el  Juzgado  considera  innecesaria  la  autorización 
que  había  pedido,  y tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  que,  teniendo  por  retirado  el  referido  su- 
plicatorio en  que  se  solicitó  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Gualberto  Ballestero,  se 
sirva  acordar  que  queda  enterado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig,  presidente.=Julián  Suárez 
Inclán.=  Eduardo  Romero  Paz.  =« Emilio  Sánchez 
Pastor.=Gustavo  Morales,  secretario. 


APÉNDICE  18.c  AL  NÚM.  84 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  construcción 

de  la  cárcel  y correccional  de  Barcelona. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  la  cárcel 
y correccional  de  Barcelona,  ha  examinado  este  asun- 
to; y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  producto  de  la  venta  del  edificio 
y terrenos  de  la  cárcel  actual  de  Barcelona  y de  la 
casa-galera  que  fué  de  dicha  ciudad,  cedidos  por  el 
Estado  á la  Junta  creada  por  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1881,  se  aplicará  ai  objeto  á que  está  desti- 
nado en  virtud  de  las  leyes  de  31  de  Julio  y 23  de 
Diciembre  de  1886. 

Art.  2.°  Acreditada  la  inversión  en  las  obras  del 
nuevo  ediücio  carcelario  de  la  cantidad  señalada  en 
el  art.  6.°  de  la  ley  de  23  de  Diciembre  de  1886,  la 
Junta  de  construcción  de  la  cárcel  de  Barcelona  pro- 
cederá á la  enajenación  en  pública  subasta  del  edi- 
ficio y terrenos  de  la  casa-galera. 

Art.  3.°  El  edificio  actualmente  en  construcción 
se  destinará  á depósito  municipal  y cárcel  de  par- 
tido, y deberá  quedar  terminado  dentro  del  plazo 
máximo  de  dos  años  á contar  desde  la  publicación 
de  esta  ley. 

Cuando  haya  sido  recibido  y esté  en  disposición 
de  inaugurarse  serán  trasladados  al  mismo  los  re- 
clusos correspondientes  de  la  cárcel  vieja,  quedando 
el  antiguo  dedicado  interinamente  á correccional. 


Art.  4.°  El  proyecto  y planos  del  nuevo  correc- 
cional se  aprobarán  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  siendo  potestativo  de  dicho  Ministerio  acor- 
dar todo  lo  referente  ai  sistema  de  construcción, 
duración  de  las  obras  y demás  condiciones  del  esta- 
blecimiento. 

Art.  5.°  EL  Ayuntamiento  y la  Diputación  de 
Barcelona  contribuirán  al  coste  del  nuevo  correccio- 
nal en  la  forma  que  se  señala  en  el  art.  3/  de  las 
leyes  de  31  de  Julio  y 23  de  Diciembre  de  1886, 
consignando  en  sus  respectivos  presupuestos  las  can- 
tidades necesarias  al  efecto. 

Art.  6.°  Concluido  é inagurado  el  nuevo  correc- 
cional, la  Junta  procederá  á la  venta  en  pública  su- 
basta del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  actual,  ce- 
didos á la  misma  en  virtud  del  art.  l.°  de  la  ley  de 
31  de  Julio  de  1886,  confirmado  por  el  art.  2.°  de  la 
de  23  de  Diciembre  de  igual  año. 

De  todas  suertes,  antes  de  la  enajenación  del  edi- 
ficio á que  se  refiere  este  artículo  podrá  la  Junta  ne- 
gociar, con  garantía  del  mismo,  los  fondos  que  ne- 
cesite para  la  construcción  del  nuevo  correccional; 
pero  entendiéndose  que  los  derechos  que  se  consti- 
tuyan llevarán  implícitamente  la  condición  de  que 
no  se  podrán  hacer  efectivos  hasta  que  esté  termina- 
do y recibido  definitivamente  el  nuevo  edificio  co- 
rreccional. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig,  presidente.=Manuel  Grande 
de  Vargas.=Juan  Rosell.= Alfonso  Sala.=Timoteo 
Bustillo.=-*Pompeyo  de  Quintana,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONEN  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  leg  declarando  vigente  en  Puerto 
Rico  la  legislación  de  minas  de  la  Península. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  vigente  en  Puerto 
Rico  la  legislación  de  minas  de  la  Península,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Puerto  Rico  se  considerarán  vigentes  en 
la  isla  de  ese  nombre  las  disposiciones  que  rigen  la 
minería  en  la  Península,  á saber:  la  ley  de  6 de  Julio 
de  1859,  reformada  por  la  de  4 de  Marzo  de  1868:  el 
reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Junio  de  ese 
último  año,  y el  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mis- 
mo estableciendo  bases  generales  para  la  nueva  le- 
gislación de  minas:  así  como  las  órdenes  de  18  de 
Mayo  de  1869,  9 de  Mayo  y 30  de  Noviembre  de  1870, 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1871,  la  Real  orden  de  18 
de  Diciembre  de  ese  mismo  año,  las  de  29  de  Julio 
y 18  de  Setiembre  de  1872,  las  órdenes  de  23  de  Di- 
ciembre de  1873,  9 de  Mayo  y 13  de  Junio  de  1874, 
las  Reales  órdenes  de  3 de  Abril  y 6 de  Junio  de 
1876,  la  de  14  de  Marzo  de  1877,  la  de  4 de  Mayo 
de  1881,  las  de  23  de  Marzo,  15  de  Setiembre  y 16 
de  Octubre  de  1884,  las  de  21  de  Mayo  y 21  de  Ju- 
lio de  1885  y las  de  25  de  Febrero  de  1890;  las  cua- 
les disposiciones  se  entenderán  modificadas  por  las 
prescripciones  contenidas  en  los  siguientes  artículos. 

Art.  2.°  El  gobernador  general  de  la  isla,  no  sólo 
asumirá  las  atribuciones  que  la  legislación  de  la  Pe- 
nínsula confiere  á los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias,  sino  que  expedirá  á nombre  suyo  los  tí- 
tulos de  propiedad  de  las  concesiones  mineras,  re- 
solviendo en  su  caso  acerca  de  las  condiciones  espe- 
ciales que  para  su  otorgamiento  requiera  la  conve- 
niencia pública,  en  razón  de  la  naturaleza  del  mine- 


ral ó de  las  circun tandas  del  terreno  y de  la  empre- 
sa, y podrá  dispensar  los  defectos  que  produzcan  la 
cancelación  de  los  expedientes  de  minería  cuando  no 
se  cause  perjuicio  á tercero. 

La  mencionada  autoridad,  cuando  lo  estime  con- 
veniente y siempre  que  los  expedientes  instruidos 
sobre  concesión  de  propiedad  contuvieren  oposición, 
oirá  al  Consejo  de  Administración  en  pleno  ó en  sec- 
ción de  Gobernación  y Fomento,  debiendo  informar 
solamente  por  esta  expresada  sección  los  negocios 
que  puedan  llegar  á ser  contenciosos. 

Art.  2.°  De  las  providencias  que  dicte  el  gober- 
nador general,  podrán  apelar  los  interesados  por  la 
vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  4.°  Los  plazos  para  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes de  minas  serán  los  mismos  que  establece 
el  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867  sobre  el  ré- 
gimen de  la  minería  en  la  isla,  vigente  basta  ahora. 

Art.  5.°  El  depósito  que  cada  registrador  deberá 
consignar  al  solicitar  una  concesión  minera,  será  de 
60  pesos  cuando  no  exceda  de  12  el  número  de  per- 
tenencias ó hectáreas  pedidas,  aumentándose  2 pesos 
por  cada  una  de  las  que  pasen  de  dicho  número;  sin 
perjuicio  de  que  podrá  exigirse  que  los  registradores 
depositen  además  el  aumento  necesario  para  el  com- 
pleto pago  de  las  operaciones  periciales,  en  los  casos 
en  que  los  gastos  que  para  ellas  se  calculen  sean  su- 
periores á las  cantidades  consignadas,  previo  presu- 
puesto razonado  del  ingeniero  que  haya  de  practicar 
las  diligencias,  informado  por  su  jefe  inmediato  y 
aprobado  por  el  gobernador  general. 

Art.  6.°  Devueltos  por  los  ingenieros  los  expe- 
dientes de  los  registros  demarcados,  el  gobernador 
general  dispondrá  que  se  notifique  á los  interesados 
ó sus  representantes  el  acuerdo  que  haya  dictado 
aprobando  ó desaprobando  las  demarcaciones,  espe- 


o 
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ciñcando  en  el  primer  caso  cuál  sea  el  número  de 
pertenencias  demarcadas,  las  cuales  notificaciones  se 
practicarán  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  40  del 
reglamento  de  24  de  Junio  de  1868. 

Dentro  de  los  quince  días  contados  desde  el  si- 
guiente al  en  que  resulten  ejecutorias  las  providen- 
cias del  gobernador  general  aprobando  las  demarca- 
ciones, los  interesados  ó sus  representantes  consig- 
narán en  la  Sección  de  Fomento  del  Gobierno,  en 
papel  de  reintegro,  la  cantidad  de  6 pesos  por  cada 
expediente  cuando  éste  no  comprenda  más  de  quince 
pertenencias,  si  el  mineral  objeto  de  la  concesión 
fuese  hierro,  carbón  de  piedra,  antracita,  lignito, 
turba,  asfalto,  arcillas  bituminosas  ó carbonosas, 
sulfato  de  sosa,  sai  gema,  fosfatos  calizos,  escoria- 
les ó terrosos,  y 50  centavos  más  por  cada  pertenen- 
cia que  exceda  de  las  quince.  Para  todas  las  demás 
minerales  se  abonarán  en  papel  de  reintegro  6 pesos 
por  cada  expediente  cuando  éste  no  comprenda  más 
de  seis  hectáreas  ó pertenencias,  y además  un  peso 
para  cada  una  que  exceda  de  seis. 

Guando  el  expediente  comprenda  menos  de  quin- 
ce ó seis  pertenencias  respectivamente,  se  abonarán 
siempre  6 pesos. 

Los  interesados  entregarán  además  dentro  del 
mismo  plazo,  y también  en  papel  de  reintegro,  la 
cantidad  que  corresponda  al  timbre  ó sello  del  en 
que  haya  de  extenderse  el  título  de  propiedad. 

Art.  7.°  Según  determina  la  ley  de  24  de  Julio 
de  1871,  modificando  el  art.  19  del  decreto  de  bases 
generales  de  21  de  Diciembre  de  1868,  las  concesio- 
nes para  la  explotación  de  sustancias  minerales  son 
á perpetuidad,  mediante  un  canon  anual  por  hectá- 
rea que  se  fijará  en  la  siguiente  forma: 


Las  piedras  preciosas  y los  criaderos  de  las  sus- 
tancias metalíferas  comprendidas  en  la  tercera  sec- 
ción, exceptuando  ei  hierro,  4 pesos.  El  hierro,  las 
materias  combustibles,  los  escoriales  y terrenos  me- 
talíferos, y las  demás  sustancias  de  la  segunda  y ter- 
cera sección,  un  peso  y 60  centavos. 

El  cánon  deberá  pagarse  desde  la  fecha  en  que 
la  concesión  se  haga:  mientras  el  dueño  de  la  mina 
lo  satisfaga  puntualmente  no  podrá  privársele  del 
terreno  concedido,  3ea  cual  fuere  ei  grado  en  que  lo 
explote. 

Art.  8.°  Las  multas  que  prescribe  el  art.  49  de 
la  ley  de  4 de  Marzo  de  1868, se  aplicarán  en  la  pro- 
porción establecida  de  real  fuerte  por  real  de  vellón. 

Art.  9.#  Quedan  exentas  todas  las  minas,  cual- 
quiera que  sea  ei  mineral  que  en  ellas  se  explote,  de 
la  contribución  del  3 porlOO  de  sus  productos  brutos 
que  establecía  el  art.  79  del  Real  decreto  de  15  de 
Enero  de  1 867,  los  cuales  minerales  podrán  circular 
libremente  por  la  isla  y exportarse  sin  satisfacer  de- 
rechos de  ninguna  ciase. 

Art.  10.  Las  minas  cuya  concesión  caduque  por 
renuncia  voluntaria  de  sus  concesionarios,  solventes 
de  pagos  al  Estado,  no  estarán  sujetas  á las  subastas 
que  determina  el  art.  23  del  decreto  de  bases  de  29 
de  Diciembre  de  1868. 

En  tales  casos,  el  gobernador  general  declarará 
francos  y registrables  los  terrenos  que  las  dichas 
minas  hubieren  ocupado,  y ordenará  que  su  declara- 
ción se  publique  en  la  Gaceta  de  la  isla. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.=El 
Conde  de  Torrepando,  presiden  te.=Eduardo  Gullón.== 
Francisco  Martín  Sánchez.=Francisco  García  Moli- 
nas.=Anacleto  de  Pablos.=José  de  Santos. 
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DIA 


DE  LAS 


SESIONES 


Diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Estado 

para  el  año  económico  de  1895-96. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  estudia- 
do con  el  mayor  detenimiento  el  presupuesto  de  gas- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 


1895-96,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  resultado  de  sus 
trabajos,  á reserva  de  exponer  y justificar  auto  la 
Cámara  durante  el  curso  de  los  debates  las  modifi- 
caciones y reformas  que  contiene  su  dictamen  con 
relación  al  proyecto  del  Gobierno. 


« 


% 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1895-96 


Oapitnloi.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  I)E  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PBIMEBA.— CASA  REAL 


1 . "  Unico  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

2. ®  » Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 

3. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel. . » 

4. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel » 

o.®  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

6. ®  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asis u 

7.  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

8. "  » Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

9. "  » Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 


7.000.000 

500.000 

150.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.500.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISL ADORES 


Senado. 


1. ®  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 316.602,50 

2. ®  » Material  de  idem  id o 300.682,50 


617.285 

Congreso. 


3 “ Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 510.750 

* 3 » Material  de  idem  id » 523.050 


1.033.800 


RESUMEN 


617.295 

1.033.800 


Senado. . 
Congreso 


1.651.085 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA. — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada . 

I*  Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América » 

l.°  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior. . . . 78.846.040 

l 2."  Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

9 o ) favor  de  Corporaciones  civiles 90.81 1.190 

3. °  Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856 » 

4. °  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  permutación  de  sus  bienes » 

3.°  Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada » 

Deuda  amortizadle. 

1. #  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  al 

4 por  100 101.166.000 

2. °  •Comisión  de  l1/*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  valores  creados  por  las  Leyes  de  9 de  Di- 
ciembre de  1881  y 14  de  Julio  de  1891  1.264.575 

1. °  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 10.913 

2. ”  Amortización  de  Ídem  id 94.146 

1 . °  Intereses  de  acciones  de  carreteras 5.313 

2. °  Amortización  de  idem  id 55.658 

7. °  Unico.  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal » 

8. °  » Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable » 

9. °  » Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 

llones de  pesetas » 

10  » Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 

de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  ai  pago  de 

la  de  la  deuda  exterior » 


169.657.230 

10.000 


102.430.575 

105.059 

60.971 

50.000 


10.000.000 

282.313.835 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 


11 

12 


13 

14 


Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rothscbild  sobre  la  venta  de  azogues. . . . 
» Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 
Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco,  con  destino  á la  construcción  de  la 

escuadra 

» Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
» Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios 


3.750.000 


1 1.606.500 
17.500.000 


3.500.000 


36.356.500 
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Capítulos,  irticnlo». 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Ejercicios  cerrados. 


1 5 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


» 


298.666,77 


RESUMEN 


Parte  primera.— Deuda  del  Estado 282.313.835 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 36.356.500 

Ejercicios  cerrados 298.666,77 


318.969.001,77 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 


Obligaciones  corrientes. 


II.®  Oficios  y derechos  enajenados 429.540,38 

2.®  Recompensas  por  salinas 16.235,14 

3.®  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 198.867,14 

4.®  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 404.238,55 

5.®  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 23.818,25 

6.®  Condonaciones 450.000 


Obligaciones  atrasadas. 

,o  I 1.®  Oficios  y derechos  enajenados 118.037,73 

“ I 2.®  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 6.000 


3.®  Unico.  Oficios  enajenados  que  pertenecieron  al  Real  Patri- 
monio  » 


1.522.699,46 


124.352,94 

» 


1.659.090,13 

SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 


1.® 

2.® 

3. " 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 
9.® 
10 
11 


Pensiones  remuneratorias 354.000 

Regulares  exclaustrados 140.000 

Legiones  extranjeras 2.000 

Convenidos  de  Ver  gara 800 

Montepío  militar 1 1.900.000 

Idem  civil 8.500.000 

Mesadas  de  supervivencia 60.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 27.000.000 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios. . .' 5.550.000 

Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.  1.500.000 

Pensiones  de  secuestros 9.600 

— 55.016.400 


RESUMEN 


Sección  1.® — Casa  Real. . 9.500.000 

Idem  2.® — Cuerpos  Colegisladores 1.651.085 

Idem  3.*— Deuda  pública 318.969.001,77 

Idem  4.a — Cargas  de  justicia 1.659.090,13 

Idem  5.a — Clases  pasivas 55.016.400 


386.795.576,90 


i 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Otpitaloi.  Articulo». 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Persona l. 

1.®  Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 


terial, y gastos  de  representación 45.000 

i 2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 60.500 


Material. 

|l.°  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría  50.000 

2."  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 
combustible 14.500 


Gastos  diversos. 

3.®  Unico.  Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia » 


Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo. 

Personal . 

4. ®  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 

tencioso-administrativo » 

Material. 

5. ®  Unico.  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 

servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 


nistrativo » 

Gastos  diversos. 

( i.®  Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 

6.®  ) bros,  encuadernaciones,  etc 1.900 

( 2.®  Para  el  alumbrado  del  edificio  de  la  Presidencia 2.000 


RESUMEN 


Presidencia  del  Consejo 175.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Gontencioso-ad- 

ministrativo 708.050 


105.500 


64.500 

5.000 

175.000 


677.500 


27.550 


3.000 

708.050 


883.050 


APÉNDICE  14."  AL  NÚM.  84 


SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


Capitales . Articulo!. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artioulos.  Por  capítulos. 


Administración  central. 


Personal. 


I.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. * 

5. “ 

6. * 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 228.000 

Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 49.500 

Cuerpo  administrativo 71 .500 

Correos  de  gabinete  del  exterior 0.000 

Portería 45.500 


430.500 


Material. 


I.°  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas. 

Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 


viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 06.267 

2.“  Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos. . 15.000 

81.267 


Cuerpo  Diplomático  y Consular. 


Personal. 

» I l ."  Cuerpo  Diplomático 

I 2."  Idem  Consular 

2.171.425 

Material. 


1.353.600 

817.825 


1. *  Cuerpo  Diplomático 

2. “  Idem  Consular 

323.400 


95.975 

227.425 


Tribunal  de  la  Bota. 


5. *  Unico.  Personal 

6. °  Unico.  Material. 


» 140.500 

» 9.500 


3.156.592 


Suma  y sigue 


3 


10 

14  DE  MABZO  DE  1896 

Capítulos.  Artíoulos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Suma  anterior » ' 3.156.59? 

Glastos  diveraos. 


t.° 


7." 


2.” 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. " 

i: 

8." 


Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscriciones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero 

Exploraciones  geográficas,  Institutos lingüísticosy  sos- 
tenimientode  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extranjero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado 


350.000 

160.000 
80.000 

134.850 

20.000 

100.000 

60.000 

8.370 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén. 

Personal. 


8.° 


10 


1. "  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . . 28.250 

2. "  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . . 8.000 


Material. 

Unico.  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  Con- 


servaduría y Hospedería  del  expresado  edificio » 

Servicios  á cargo  de  los  Misioneros. 

1. "  Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona 189.000 

2. °  Misiones  de  Tierra  Santa 80.000 

3. °  Idem  de  Marruecos 120.000 

4. °  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 14. 000 


1 1 Unico.  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía 

12  » Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 

tronato  

Ejercicios  cerrados. 

13  » Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


913.220 


36.250 

16.500 


403.000 

6.000 

136.450 

95.433,77 


4.763.445,77 
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I I 


SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


OipitulM.  Artículos. 


1.® 


1.® 

2.” 

3. ° 

4. ® 


V 


1/ 

2.° 

3.* 


3.“ 


1.* 

2.° 

3!° 

4. ” 

5. * 

6. " 


4.° 


1.® 

2.° 

3. ° 

4. " 

5. " 

6. ® 


5.* 


2.* 


3. ” 

4. ® 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  «apitulos. 


Obligaciones  civiles. 

Administración  central. 
Capítulo  l.° — Personal . 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría 251.750 

Dirección  general  de  los  Registros  y del  Notariado. . . 98.416,66 

Idem  id.  de  Establecimientos  penales 142.900 


Capitulo  2." — Material . 


Asignación  para  objetos  de  escritorio,  impresiones, 
calefacción  y demás  gastos  de  la  Subsecretaría,  es- 
tadística y Biblioteca 90.000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  y 

del  Notariado 20.000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales 22.000 


Administración  de  justicia. 
Capítulo  3.# — Personal . 


Tribunal  Supremo 498.713 

Audiencias  territoriales 1.273.767 

Idem  provinciales 3.392.235 

Juzgados 2.201 .820 

Módicos  forenses 3 1.000 

Laboratorios  médico-legales 1 4.000 


Capítulo  4.* — Material . 

Tribunal  Supremo 30.500 

Audiencias  territoriales 102.800 

Idem  provinciales 91.400 

Juzgados 115.900 

Laboratorios  médico-legales 2.000 

Gastos  de  autopsias 1 .000 


Capítulo  5.° — Gastos  de  administración  de  justicia  é ins- 
pección de  Tribunales , Juzgados , Registros  y Notarlas . 

Indemnizaciones  á peritos  y testigos,  abono  de  dietas 


á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras 
judicial  y fiscal,  y auxiliares  de  los  Tribunales.  . . . 1.021.833,32 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el 

extranjero  y de  ejecución  de  sentencias 25.000 

Obras  de  reparación  en  edificios  civiles,  mobiliario  y 
alquileres  y habilitación  de  locales  destinados  á la 

administración  de  justicia 45.000 

Gastos  eventuales  é imprevistos 20.000 


523.066,66 


132.000 


7.411.535 


343.600 


1.111.833,32 


Suma  y sigue 


9.522.034,98 
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i? 


Capítulos.  Articulo».  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  articulo».  Por  capitulo!. 


Suma  anterior 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos. 

Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 
talonarios  que  se  consideran  necesarios  en  los  Regis- 
tros de  la  propiedad 

Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta. 

Auxilios  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 
de  corrección  paternal 


Establecimientos  penales. 


» 


44.000 
1.500 

10.000 


Capítulo  7.® 

7. °  Unico.  Personal 

Capítulo  8.° 

8. "  Unico.  Servicios  administrativos 

Ejercicios  cerrados. 

9. "  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


10 

11 

12 

13 


14 


15 


16 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  1 0. — Personal. 

Unico.  Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura. . . . 

Capítulo  1 1 . — Material. 

Unico.  Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos  

Capítulo  12. 

Unico.  Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas 

Capítulo  13. 

Unico.  Congregaciones  religiosas 

Capítulo  14. — Obras  y alquileres. 

1. °  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

2. °  Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 

dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 

3. ”  Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 

4. "  Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 

y Vitoria 

Capítulo  15. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares   

Capítulo  16. — Gastos  diversos. 

1. °  Asignación  para  el  santuario  deMonserrat 

2. ®  Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús.. . . 

3. ”  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

4. ®  Imprevistos  y eventuales  en  general 


29.750 

500.000 

100.000 
4.080 


14.875 

4.250 

12.318 

25.000 


9.522.034,98 


55.500 

401.623 

2.374.100 

29.883,51 

12.383.141,49 


29.600.002,34 

8.810.568,78 

1.125.612,59 

95.412,50 


633.830 

10.000 


56.443 


Suma  y sigue. 


40.331. 869M2 


APÉNDICE  I4.°  AL  NÚM.  84 

x 

J 3 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Cáptalos . 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos . 

Suma  ayiterior 

» 

40.331.869,12 

17 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  17. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

» 

22.652,77 

40.354.521,89 


RESUMEN 

Obligaciones  civiles 12.383.141,49 

Idem  eclesiásticas 40.354.521,89 


52.737.663,38 
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SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


ijitulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  articulas.  Por  capitales. 


i.* 


2.® 

3/ 

4. ® 

5. ® 


o • 


1.® 


2.® 

3. " 

4. ® 

5. ® 


3.® 


1.® 


2.® 


4.® 


t.® 


2.® 


5.® 


1.® 

2.® 

3.® 


4. ® 

5. ® 


6.® 


6*  Unico. 


SERVICIO  GENERAL 
Administración  central. 


Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones 

Dependencias  afectas  al  Ministerio 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . . 

Junta  Consultiva  de  Guerra 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 

Material. 


30.000 

1.142.770 

706.896 

918.625 

530.700 

570.406 

3.299.397 


Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones 


del  Ministerio 146.000 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 21.600 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 20.000 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 13.400 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 110.000 

311.000 

Administración  provincial. 


Personal. 


Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  1.820.690 

Oficinas  y establecimientos  en  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 7.956.235 


Material. 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  264.590 

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 1241083 


Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes. 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 64.120.199 

Reclutamiento  del  ejército 110.000 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

cuartel  y reserva.. 3.234.853 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  . . . 1.612.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  969.424 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.328.286,86 


9.776.925 


388.671 


72.374.762, 8« 


Establecimientos  penales, 


» 97.063,48 


Suma  y sigue 


86,247.819,34 
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Sapitulo*. 


7.° 


8.° 

9.* 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


16 


1. ° 

2. a 


Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior 


86.247.819,34 


Servicios  administrativos. 

Material . 


1. °  Subsistencias  militares 

2. a  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible, 

3. °  Campamento 

4. °  Hospitales 


12.098.783 

1.539.760 

50.000 

2.119.966 

15.808.509 


Unico.  Trasportes  militares » 1.031.000 

» Cría  caballar  y remonta » 1.877.728 

» Material  de  Artillería » 5.599.562 

» Idem  de  Ingenieros » 5.068.480 

» Gastos  diversos  é imprevistos » 325.000 

» Cruces  pensionadas » 262.850 

» Premios  de  enganches  y reenganches » 2.100.000 

» Alquileres  de  edificios  militares » 246.606,92 


1 18.567.555,26 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 690.066,58 


ADICIONALES 


Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército n 

» Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos » 


4.000 

» 


4.000 


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra 1 18.567.555,26 

Ejercicios  cerrados 690.066,58 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 4.000 


1 19.261.621,84 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Plantilla  de  Jefes,  Oficiales  y sus  asimilados  de  las  armas,  cuerpos  é institutos  del  Ejército  que  se  juzgan  ne 
cesarías  para  cubrirlas  atenciones  del  servicio  durante  el  año  económico  de  i 895-96  en  la  Península,  islas 
adyacentes  y posesiones  españolas  del  Norte  de  África. 


ARMAS,  OUERPOS  É INSTITUTOS 

ASIMILADOS 
á General  de 

TEPES 

O^XCX-AXL/JSS 

TOTAL 

DiTisién. 

Brigada. 

Ooroneles 

asimilados. 

Tenientes 
Ooroneles  y 
asimilados . 

Comandan* 
tes  y 

asimilados . 

Capitanes 

asimilados. 

Primeros 
Tenientes  y 
asimilados. 

Segnndos 
Tenientes  y 
asimilados . 

Estado  Mayor  del  Ejército 

)) 

)) 

19 

33 

27 

76 

38 

)) 

193 

Guardias  Alabarderos 

» 

» 

4 

5 

4 

3 

8 

16 

40 

Infantería  y Estado  Mayor  de  pía- 

zas 

» 

)) 

219 

369 

554 

1.759 

1.285 

738 

4.924 

Caballería 

)) 

» 

66 

61 

13? 

365 

470 

117 

1.216 

Artillería 

)) 

» 

52 

74 

101 

31 1 

346 

» 

884 

Ingenieros 

» 

)) 

29 

38 

62 

137 

143 

» 

409 

Guardia  civil 

» 

)) 

17 

29 

59 

198 

337 

166 

806 

Carabineros 

» 

» 

11 

20 

41 

147 

291 

147 

657 

Jurídico  militar 

3 

3 

14 

8 

8 

15 

15 

» 

66 

Administrativo  del  Ejército 

5 

10 

25 

72 

133 

226 

202 

40 

716 

„ . , , • i • . (Medicina 

Sanidad  militar.! 

2 

6 

17 

28 

102 

187 

98 

» 

440 

| Farmacia 

v 

1 

3 

3 

10 

25 

31 

» 

73 

Veterinaria  militar 

» 

» 

1 

2 

60 

60 

9 

139 

Equitación  militar 

» 

» 

1 

1 

1 

24 

30 

13 

70 

Auxiliar  de  oficinas  militares 

» 

» 

3 

3 

20 

42 

69 

100 

237 

Brigada  obrero -topográfica  de  Es- 

tado Mayor 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

2 

4 

7 

Brigada  sanitaria 

» 

» 

» 

» 

» 

5 

8 

11 

24 

Celadores  de  fortificación 

» 

» 

» 

» 

» 

16 

24 

41 

81 

Compañías  de  mar 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

3 

5 

Ayudantes  de  campo  y órdenes. . . . 

» 

» 

5 

61 

70 

97 

20 

» 

253 

Destinos  que  indistintamente  pue- 

den desempeñar  Jefes  y Oficiales 

de  todas  las  armas  y cuerpos  del 

Ejército 

» 

» 

3 

8 

23 

16 

5 

» 

55 

Total 

10 

20 

489 

815 

1.362 

3.710 

3.484 

1.4C5 

1 1.295 

Clero  castrense 

Andito  r 
socreta rio 

Asesor 

del 

Yioariato 

Tenientes 
Yicarios 
de  distrito. 

Cnras 

de 

distrito. 

TOTAL 

Mayores. 

Primeros. 

Segnndos. 

1 

i 

7 

9 

42 

42 

112 

214 

APÉNDICE  14."  AL  NÚM.  84 


19 


SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Administración  central. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  oapitulos. 


Personal. 


1.®  Unico.  Personal. 

2“  » Material. 


» 577.770 

» 101.000 


Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 


Personal. 


3.® 


1.® 

2.° 

3. " 

4. ' 

5. ° 

6. ° 

7. ® 

8. ® 


Fuerzas  navales 2.327.563 

Infantería  de  Marina 668.197 

Departamentos  y Arsenales 484.504,50 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 290.963 

Academias  en  tierra 89.51 0 

Hospitales 900 

Premios  de  enganches 447.582 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. . . 7.732.490 


Material. 


12.039.709,50 


i I.®  Fuerzas  navales 2.296.516 

I 2.®  Infantería  de  Marina 528.030 

4 o I 3.®  Departamentos  y Arsenales 4.454.581 

i 4.®  Provincias  marítimas  y sus  servicios 218.583 

f 5.®  Academias  en  tierra 49.132 

6.®  Hospitalidades 250.693 

7.877.535 

Establecimientos  científicos. 

5. *  Unico.  Personal » 311.215 

6. ®  » Material » 96.366 

Varios  servicios. 

7. ®  » Personal  afecto  á otros  Ministerios » 195.245 

Sueldos  amortizables. 

8. ®  » Oficiales  generales  en  situación  de  reserva » 614.500 

Guardacostas. 

O.*  » Personal » 885.127 

10  » Material » 745.201 

Ejercicios  cerrados. 

11  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 


23.443.668,50 
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SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  p0r  capítulos. 


Administración  central. 


Personal. 


l.° 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. "  Personal  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de 

A dm  inistración 470.000 


Material. 


3.° 


Unico.  Gastos  de  material  y alumbrado  para  la  Subsecretaría 

y Dirección  general  de  Administración » 

1. °  Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Guia  oficial  de  España 250.000 

2. °  Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cla- 

se obrera 3.000 


Administración  provincial. 


1. °  Gobiernos  de  provincia 1.255.G94 

2. °  Delegaciones  especiales  del  Gobierno 16.000 

l.°  Material  para  los  gobiernos  de  provincia 177.200 


o.°  j 2.°  Idem  para  las  delegaciones  especiales  del  Gobierno. ..  3.000 

( 3.°  Alquileres  y obras 144.000 


Seguridad  y vigilancia  pública. 


6.°  Unico.  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia. ...  » 

Gastos  diversos. 


1 . °  Material  para  las  dependencias  de  dichos  Cuerpos. ...  25. 1 74 

2. °  Alquileres  y obras  de  locales 671.500 

3. °  Gastos  reservados 425.000 

4. "  Trasportes,  pluses  y gastos  de  concentración  de  la 

Guardia  civil 99.000 


Beneficencia. 


( l.°  Personal  central 8.250 

8.°  ' 2.°  Idem  del  Cuerpo  facultativo  de  la  Beneficencia  general.  61.200 

I 3.°  Idem  administrativo  de  establecimientos  generales. . . 1 17.562 


500.000 


208.000 


253.000 


1.271.694 


324.200 

3.108.605 


1.220.674 


187.012 


7.073.185 


Suma  y sigue 


6 


n 


14  DE  MARZO  DE  1886 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitulo».  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior 


7.073.185 


9.* 


l.°  Material,  gastos  de  impresiones  y demás  de  la  Junta  ge- 
neral de  señoras  y establecimientos  enclavados  en  la 


posesión  de  Vista-Alegre 975 

2. ®  Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 563.404 

3. ”  Socorros 102.000 

4. °  Alquileres  y obras 55.000 


721.379 


Sanidad. 


10 


1. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  19.250 

2. "  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 15.250 


34.500 


1 1 Unico.  Material  del  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado. 


» 


9.000 


Personal  de  puertos  y lazaretos. 


12 


1." 

2.* 

3.* 


Direcciones  especiales  de  Sanidad 244.250 

Lazaretos  sucios 80.500 

Abono  de  haberes  á médicos  suplentes  y personal  in- 
terino del  ramo 6.000 


Material. 


13 


1. ’  Material  para  las  Direcciones  y lazaretos 19.290 

2. °  Visitas  de  buques,  gastos  de  culto,  farmacia  y desin- 

fección y conserjería 25.200 

3. *  Falúas  de  vapor 22.000 

4. ®  Obras,  mobiliario  y alquileres  de  locales 40.000 


Correos  y Telégrafos. 

Personal. 


14  Unico.  Correos » 

15  » Telégrafos » 


330.750 


106.490 


1.846.800 

5.329.550 


Indemnizaciones  al  personal. 


16 


1. ®  Correos.. 

2. ®  Telégrafos 

845.843,50 

Material. 


248.527,50 

597.316 


1 .*  Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 


17  J y demás  de  las  oficinas  de  Correos 127.810 

' 2.®  Idem  de  las  de  Telégrafos 236.960 

364.770 


Suma  y sigue. 


16.662.267,50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Otpiftlos.  Artí#ulo*.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior 


16.662.267,50 


Conducciones  y gastos  diversos. 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


1. # 

2. " 


1. ° 

2. " 


1. ° 

2. ° 


1." 

2." 


1. ° 

2. a 


i: 

2.° 


De  Correos 8.443.733,25 

De  Telégrafos 729.348 

-- 9.173.081,25 

Impresiones. 


Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc., 

para  Correos 26.729,40 

Idem  para  Telégrafos 51.000 


Alquileres  y obras. 


Para  el  ramo  de  Correos 1 57.852 

Para  el  de  Telégrafos 254.653,90 

Mobiliario. 

Para  las  oficinas  de  Correos 6.000 

Para  las  de  Telégrafos 9.000 

Obligaciones  contraidas. 

Para  el  servicio  de  Correos 184.000 

Para  el  de  Telégrafos 162.1 76,65 


Guardia  civil. 

Personal. 


77.729,40 


412.505,90 


15.000 


346.176,65 


Dirección  general 

Planas  mayores  y tercios 

Material. 


136.500 

16.665.178 

16.801.678 


24  Unico.  Dirección  general » 6.750 

25  » Provisión  de  pienso  y utensilio » 916.691 

26  » Premios  de  enganche  y reenganche » 2.900.000 

Ejercicios  cerrados. 

27  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 254.849,35 


47.566.729,05 
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SECCION  SETIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo*.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  por  articalo3<  por  capítulos. 


SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 

1. °  Unico.  Personal 

2. ®  * Material 

Administración  provincial. 

3. °  Unico.  Personal  auxiliar 

Instrucción  pública. 


» 6*26.000 

» 102.600 

» 66.250 

794.850 


Gastos  generales. 

4. '  Unico.  Personal » 236.000 

5. °  * Material » 232.100 

1 rimera  enseñan  za. 

6. °  Unico.  Personal » i.  117.368 

* j l.°  Material  ordinario 276.300 

* j 2.®  Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 174.250 

450.550 

Segunda  enseñanza. 

i 1/  Personal  de  Institutos 2.915.926 

8. °  2.*  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 398.625 

* 3.°  Idem  de  las  de  Comercio 373.042 

3.687.593 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal.. . . 131.000 

3.556.593 

t l.°  Material  de  Institutos 203.750 

9. °  2.°  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 140.650 

< 3.°  Idem  de  las  de  Comercio 33.200 

377.600 

Enseñanza  superior. 

10  Unico.  Personal 1 3.149.382 

M * Material. * 360.075 

Suma  y sigue. 9.479.668 

7 


26 


14  DE  MABZO  DE  1806 


Capítulos  Articulo?.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  articulo!.  Por  capitulo?. 


Su>na  anterior 


9.479.668 


Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales. 


12 


13 


15 


16 

17 


18 

19 


20 


21 


22 


Unico.  Personal 

» Material 

Bellas  Artes. 

Unico.  Personal 

» Material 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

Unico.  Personal 

» Material 


» 201.566 

» 49.800 

» 561.446 

» 155.400 


» 941.675 

» 129.860 


Establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios; 


Unico.  Personal '. » 143.910 

» Material » 191.750 

11.855.075 


Construcciones  civiles. 


1. ®  Indemnizaciones  personales 153.000 

2. ®  Obras 2.944.424 

3.097.424 


Agricultura,  industria  y comeroio. 


1. ®  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura. ......  16.500 

2. ®  Idem  del  servicio  agronómico 653.000 

3. ®  Idem  de  montes  y pesca 1.421.750 

4. ®  Idem  del  servicio  industrial  minero 1.094.750 

5. ®  ídem  de  comercio 9.050 


3.195.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 10.000 

3.185.050 

1. ®  Material  de  gastos  generales 23.000 

2. "  Idem  de  agricultura 506.750 

3. ®  Idem  de  montes  y pesca 118.855 

4. ®  Idem  del  servicio  industrial  minero 226.600 

5. ®  Idem  del  Registro  de  la  propiedad 24.000 

6. ®  Idem  de  comercio 7.850 

: 907.055 


4.092.105 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Bspítulos.  Articulo».  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Obras  públicas. 

Gastos  generales. 


'23 


1. ° 

2. * 

3. ” 

4. ° 

5. " 


Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  in  genieros  de  caminos.  3.762.750 

Idem  de  la  Escuela  de  caminos 15.500 

Idem  de  la  Junta  consultiva 36.500 

Idem  del  Depósito  de  planos 5.750 

Idem  del  servicio  general 583.000 

Dietas  y gratificaciones 1.061.700 


5.465.200 


1. ®  Material  de  la  Junta  consultiva. . . 

2. ®  Idem  de  obligaciones  generales.. . . 

Carreteras. 

1 . "  Material  de  estudios  y obras  nuevas 

2. ®  Idem  de  conservación  y reparación. 


9.500 

244.404 

253.904 


17.600.000 

17.925.056,25 


35.525.056,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. . . . 5.000 

35.520.056,25 

Ferrocarriles. 


26 

Unico 

í 1.® 

27 

| 2.® 

( 3.” 

28 

Unico. 

29 

1 2.® 

30 

Unico. 

i L° 

31 

2.® 

( 3.” 

Personal 

Material  de  estudios  y gastos  generales 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa .... 
Subvenciones  é inspección  y vigilancia 

Aprovechamiento  de  aguas , ríos  y canales. 

Personal 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

Navegación  marítimo. 

Personal  de  faros 

Material  de  puertos 

Idem  de  faros 

Idem  de  boyas  y valizas 


» 

45.000 

52.075 

12.000.000 


» 

2.045.000 

260.000 


» 

5.710.000 
. 530.450 
66.000 


660.750 

12.097.075 

118.610 

2.305.000 

537.000 

6.306.450 


63.264.045,25 

Geografía,  estadística  y pesos  y medidas. 


32  Unico.  Personal » 1.213.331 

33  Unico.  Material » 619.175 

34  Unico.  Material  de  gastos  generales » 43.000 

1.875.506 


Htyeroioios  cerrados. 

35  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. .....  » 31 9.445,97 


28 


14  DE  MARZO  CE  13ü6 


RESUMEN 

Servicio  general 794.850 

Instrucción  pública 11.855.075 

Construcciones  civiles 3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio 4.092.105 

Obras  públicas 63.264.045,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 1.875.506 

Ejercicios  cerrados 31 9.445,97 


85.298.451,22 
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SECCION  OCTAVA 


MINISTERIO  DEHACIENDA 


Capítulos . Artlonlo». 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos . Por  capítulo*. 


Administración  Central. 


Personal. 


1.* 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría 328.000 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 488.750 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  386.250 

Dirección  general  del  Tesoro  público 276.750 

Idem  id.  de  Contribuciones  é Impuestos 377.625 

Idem  de  Aduanas 232.250 

Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos  139.875 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública 418.500 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 188.000 

Junta  de  Clases  pasivas 205.000 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 131.750 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 97.250 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación . 95.000 

Idem  id.  del  de  Fomento 101.000 

Intervención  central  de  Hacienda 129.000 

Tesorería  Central 59.750 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  178.750 


Material. 


3.863.500 


2.” 


1. " 

2. ° 

3. ” 

4. " 

5. “ 

6. ° 
i: 

8.° 
9.* 
10 
1 1 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Subsecretaría  del  Ministerio 

" Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Idem  id.  de  Contribuciones  é Impuestos 

Idem  id.  de  Aduanas 

Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos  . . . . 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 

Junta  de  Clases  pasivas 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación.  

Idem  id.  del  de  Fomento 

Intervención  Central  de  Hacienda 

Tesorería  Central 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 
Junta  de  aranceles  y valoraciones 


92.000 

27.000 

24.000 

20.000 
16.000 

23.000 

12.000 
28.000 

23.000 

12.000 
8.000 
7.000 
7.000 
7.000 

7.000 

5.000 
10.900 

4.000 


332.900 


4.196.400 


8 


30 

14  DE  MARZO  DE  1895 

Capitulo*  Artículo*. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  articulo*.  Por  capíioloe. 

3.* 


4.a 


5.a 


5.a 


1. * 

2. * 

3. '* 

4. a 

5. a 

6. * 

7. " 

8. * 

9.a 


i." 

••>  ® 

3:’ 

4. " 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 


1.a 

O “ 

3!° 

4.a 


1.a 

2.a 

3. ° 

4. ” 


Administración  provincial. 

Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda 570.725 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 66.000 

Idem  de  Hacienda i. 570.250 

Tesorerías  de  idem 1.193.675 

Intervenciones  de  idem 2.054.625 

Abogados  del  Estado 462.500 

Administraciones  de  Aduanas 1.907. 135 

Idem  y Depositarías  especiales 59.300 

Inspección  de  Hacienda 737.000 

Material. 

Delegaciones  de  Hacienda 48.450 

Administraciones  especiales  de  idem 4.000 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación 1 15.500 

Tesorerías  de  idem 76.400 

Intervenciones  de  idem 80.000 

Arch  ivos  de  idem 3 0. 1 2 0 

Administraciones  de  Aduanas 61.391,50 

Idem  y Depositarías  especiales 4.800 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Personal. 

Fábrica  nacional  de  la  moneda  y timbre 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linaresi 

Material. 

Fábrica  nacional  de  la  moneda  y timbre 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Visitas. 


171.875 

148.250 

25.800 

22.250 


6.000 

4.800 

1.400 

1.500 


8.621.210 


420.661,50 

9.041.871,50 


368.175 


13.700 


381.875 


7.a  Unico  Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 
los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda. 


140.000 


Snma,  y signe. 


140.000 


APENDICE  14.°  AL  NÚM.  84 


3! 


fe, ¡tolos.  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


Suma  anterior. 


140.000 


8.* 


fl* 


10 


11 


U 


I.* 
•>  • 


1. " 

2. " 

3. ° 

4. ’ 

5. " 
6/’ 


Unico. 


Unico. 


1.* 

t>  * 

3/ 


Gastos  do  movimiento  do  fondos. 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 

la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición. . . 85.000 

Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios 1.080.000 


Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 
documentos  de  contabilidad. 

Servicios  de  la  Intervención  general 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 

Idem  de  la  de  Contribuciones  é Impuestos 

Idem  de  la  delegación  del  Gobierno  en  el  arrenda- 
miento del  tabaco 

Idem  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 

Idem  de  la  do  Aranceles  y Valoraciones 

Compra  y composición  da  mobiliario. 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 
oficinas  de  la  Administración  central  y provincial 
que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda 

Alquilaros,  obras  y raparos  y nuevas  construcciones. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 
de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios 
con  destino  á Aduanas 

Gastos  diversos. 

De  la  Deuda  pública 

De  Aduanas 

Imprevistos  y eventuales  en  general 


130.000 

5.500 

4.000 

3.000 
4.250 

4.000 


91.000 
157.000 

50.000 


i. 165.000 


150.750 


40.000 


450.000 


298.000 


2.243.750 


Ejercicios  cerrados. 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


86.579,04 


RESUMEN 


Administración  central 4.196.400 

Idem  provincial 9.041.871,50 

Establecimientos  fabriles 381.875 

Gastos  generales  comunes  A la  Administración  central  y provincial.. . 2.243.750 

Ejercicios  cerrados 86.579,04 


1 5.950.475,54 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


Capitulo».  Artículos. 


3. ®  Unico. 

í l.° 

4. ”  \ 

{ 2.® 


5." 


1.® 

2.® 

3.® 


4.® 


5.® 


6.®  Unico 

i 

7 " ] 

j 2.® 

3.® 


8." 


1.® 

2.® 


3.® 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Contribuciones  directas. 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.000.000 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros  diversos 250.000 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 


puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 

material  de  fondos  de  las  cajas  públicas » 

3.250.000 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 


de  comercio 500.000 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos.  . 50.000 

550.000 

Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas » 40.000 

Fabricación  de  cédulas  personales,  y recuento  de  las 

caducadas 100.000 

Premios  de  expendición 100.000 

200.000 


4.040.000 


Contribuciones  indirectas. 


Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados 165.100 

Compra  de  primeras  materias 605.576 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados 1.470.000 

Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 20.000 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  desti- 
no al  impuesto  sobre  los  naipes  y al  de  pólvoras  y 
mezclas  explosivas 4.000  * 


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas » 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías 1.600.000 

Gastos  diversos  de  Loterías 140.625 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas 1.360.580 


Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  moneda  y 

timbre 9.500 

Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 
y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 642.000 

Para  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  troque- 
les y demás  herramientas  y útiles 8.000 


2.264.676 


3.110.205 


659.500 


Suma  y sigue 
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Capítulos.  Artioulos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


Suma  anterior 3.769.705 

9.°  Unico.  Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  interior  é inter- 
nacional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás 

gastos  que  origina  este  servicio » 250.000 


10 

11 

12 


13 


14 


15 


16 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Unico.  Gastos  de  fabricación  de  sales,  repeso,  inutilización  y 

otros  que  ocurran 

» Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

» Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cle- 

ro, Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . 
» Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 
amortizados, gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales , derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslinde  de  fincas 

» Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 
por  el  Banco  Hipotecario 


4.019.705 


» 200.000 

» 1.395.700 

» 50.000 

» 60.000 

» 40.000 


Resguardos. 

1. ®  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

2. °  Idem  del  Resguardo  de  puertos 

3. “  Idem  de  vigilancia  de  salinas 

4. °  Idem  del  Resguardo  de  rentas  estancadas. 


1. ®  Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

2. ”  Idem  del  Resguardo  de  puertos 

3. ®  Idem  del  Resguardo  de  rentas  estancadas 

4. ®  Reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Carabineros 


1.745.700 


14.061.684,21 

524.039,37 

6.000 

35.250 

14.626.973,58 

176.325 

37.480 

682 

184.872 

399.359 


17 


18 

19 


. Impresiones. 

Unico.  Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 

rentas  é impuestos  extinguidos 

» Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 
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15.026.332,58 


» 90.000 


» 35.141,60 

» 888.890,76 


924.032,36 


Contribuciones  directas 4.040.000 

Idem  indirectas 2.264.676 

Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración 4.019.705 

Propiedades  y derechos  del  Estado..  . 1.745.700 

Resguardos 15.026.332,58 

Impresiones 90.000 

Ejercicios  cerrados 924.032,36 


28.1 10.445,94 
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Qapitutos. 


Unico. 


SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÚO 


A nícalos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


capítulo  único 


Unico.  Suma  con  que,  en  la  proporción  üjada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  la 

colonia  durante  el  año  económico  de  1895-96 » 655.000 


% 


APÉNDICS  14.°  AL  IÍÚ3Í.  84 
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RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado. 


Sección  1 .* — Casa  Real 

— 2.a — Cuerpos  Colegisladores 

3.* — Deuda  pública 

— 4.a — Cargas  de  justicia.  . . . 

— 5.h — Clases  pasivas 


9.500.000 

1.651.085 

318.969.001,77 

1.659.090,13 

55.016.400 


Obligaciones  de  los 
Departamentos 
ministeriales.  . . 


Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros  

— 2." — Ministerio  de  Estado 

— 3.* — Idem  de  Gracia  y Justicia 

— 4.a — Idem  de  la  Guerra 

— 5.* — Idem  de  Marina 

— 6." — Idem  de  la  Gobernación 

— 7.a — Idem  de  Fomento 

— 8.a — Idem  de  Hacienda 

— 9.a — Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

tas públicas 

— 1 0.a — Colonia  de  Fernando  Póo 


883.050 
4.763.445,77 
52.737.663,38 
1 19.261.621,84 
23.443.668,50 
47.566.729,05 
85.298.451,22 
15.950.475,54 

28.1  10.445,94 
665.000 


386.795.576,90 


378.670.551,24 


765.466.128,14 


Capítulos. 


Articulos. 


RECARGOS  MUNICIPALES 


Pesetas.  Pesetas. 


1 Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 


Unico.  j dería » 

( 2.°  Sobre  la  industrial  y de  comercio » 


» 


» 


Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.==E1  presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro  Gar- 
cía Barrado. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


msidencia  bel exciio.  a.  maiioés  be  la  vega  be  armijo 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

S-CT^-A-HIO 

Abierta  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  sesión  anterior. 

Carretera  do  Muniesa  á Calamocba:  dictamen  de  Comisión 
mixta. 

Noticias  sobre  el  paradero  del  crucero  «Reina  Regente»;  per- 
secución de  hojas  extraordinarias  anunciando  la  pérdida 
del  barco.=Pregunta  del  Sr.  Díaz  Moreu.=Con testación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  =Manifesta- 
ciones  do  los  Sres.  Bores  y Romero  y Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  la  publicación  de  hojas  extraordinarias.= 
Manifestación  del  Sr.  Muro  sobre  sus  palabras  de  ayer  re- 
lativas á la  misma  materia. 

Situación  de  algunos  pueblos  del  distrito  de  Guadix  á conse- 
cuencia de  los  temporales:  ruego  del  Sr.  La  Bastida.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnación.=Recti- 
ficación  del  Sr.  La  Bastida. 

Inamovilidad  de  los  empleados  de  las  Secretarías  de  Univer- 
sidades: exposición  presentada  por  el  Sr.  Testor. 

Carretera  de  la  de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Tajufia  á Al- 
vares al  Pozo  de  Almoguera;  idem  de  la  de  Iluetc  á Tor- 
tucra  á Castilforte;  idem  de  .Salmerón  á Valdeolivas:  propo- 
sición do  ley.=Apoyada  por  el  Sr  Puerta,  se  toma  en  con- 
sideración. 

Carretera  de  Camarzana  de  Tera  á La  Bañeza:  proposición 
de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Trueba,  se  toma  en  conside- 
ración. 

Orden  del  día:  Elecciones  de  Alcaraz,  Cicza  y Murcia:  dic* 
támenes.=Qucdau  aprobados. 

Carretera  de  Marchámalo  á Tamajón;  idem  do  Albucra  á 
Valvcrde  de  Leganés;  idem  de  Egca  a Luesia;  idem  do 
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Ruesta  á Sos ; idem  de  la  de  Egca  á Sos  á Portilluela  de 
Santa  Margarita;  idem  de  Nájera  á Lerma:  dictámcnes.= 
Quedan  aprobados. 

Elección  de  Balaguer:  continúa  la  discusión  del  dictamen.  = 
Manifestación  del  Sr.  Martín  Sánchez. =Discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Lema  en  contra.=Oontestación  del  señor 
Azcárate.=Rectificacioncs  de  ambos  señores.  = Queda 
aprobado  el  dictamen. 

Juramento  de  los  Sres.  Cánovas  y Vallejo  y Pulido. 

Elección  de  Azpeitia:  dictámenes. =Discusión  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas. =Enmienda  del  Sr.  Llorcns.= 
La  apoya  su  autor. 

Juramento  del  Sr.  Ochando. 

Continúa  apoyando  su  enmienda  el  Sr.  Llorens.=Se  suspen 
de  la  discusión,  quedando  este  señor  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Rectificación  de  la  actual  demarcación  provinoial  de  los  par- 
tidos judiciales:  voto  particular  del  Sr.  Fernández  Villa— 
verde.=Enmiendas  al  dictamen:  primera  lectura. 

Inamovilidad  de  los  empleados  de  los  Institutos:  exposicio- 
nes de  empleados  de  los  Iustitutos  de  Zaragoza  y Tarra- 
gona. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Construcción  de  una  cárcel  y correccional  en  Barcelona:  voto 
particular  del  Sr.  Avila. 

Empleo  de  los  fondos  destinados  para  vigilancia  en  los  Con- 
sulados de  América:  comunicación. 

Suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Gasset  (D.  Rafael)  y 
Marenco;  carretera  á San  Cebrián  de  «Campos  á Monzón; 
idem  de  Alraontc  al  puente  de  Niebla:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  m iñana.=Sc  levanta  la  sesión  á las  siete 
y oinco  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde, 
se  leyó  el  Acta  de  la  anterior,  y fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  dictamen  de 
Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  Muniesaá  Galamocba. 
(Véase  el  Apéndice  i.°  á este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
se  sirva  dar  cuenta  de  los  telegramas  que  se  hayan 
recibido,  si  es  que  hay  alguno,  que  puedan  dar  al- 
gún conocimiento  acerca  de  la  suerte  del  crucero 
Reina  Regente , por  la  que  siente  viva  ansiedad  todo 
el  mundo. 

También  ruego  á S.  S.,  y creo  interpretar  así  el 
deseo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  si  más  ade- 
lante se  recibiese  alguna  nueva  noticia,  aunque  no 
sea  satisfactoria,  relativa  á la  suerte  del  crucero, 
se  fije  en  la  tablilla  que  hay  en  el  pasillo. 

Al  mismo  tiempo  me  creo  en  el  deber  de  indi- 
car al  Gobierno  la  conveniencia  de  que  se  persiga 
de  algún  modo,  desde  luego  enérgico,  la  publicación 
de  hojas  extraordinarias,  como  la  que  ahora  mismo 
he  oído  vender  en  un  extremo  del  barrio  de  Sala- 
manca, pregonándola  con  el  llamativo  anuncio  de 
<(  la  pérdida  del  Reina  Regente  y los  cadáveres  encon- 
trados». (El  Sr.  Bores  y Romero : Pido  la  palabra.) 

Ahora  mismo,  Sr.  Bores,  iba  á hacer  la  salvedad 
de  que  yo  desde  luego  supongo  que  al  vender  en  esa 
forma  la  hoja  á que  me  refiero,  se  toma  falsamente  el 
nombre  de  un  periódico  autorizado,  del  que  no  puede 
sospecharse  semejante  abuso.  Precisamente  por  eso 
yo  estimo  que  sería  muy  conveniente  evitar  estos 
hechos,  no  sólo  en  beneficio  del  público,  sino  en  be- 
neficio de  los  periódicos  cuyo  nombre  puede  to- 
marse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Siento  no  poder  ofrecer  ai  Sr.  Díaz  Moreu 
noticias  favorables  respecto  de  la  suerte  del  crucero 
Reina  Regente , y siento  sobre  todo  no  poder  confir- 
mar la  noticia,  que  por  ahí  ha  cundido,  de  hallarse 
el  crucero  en  Canarias. 

Es  verdad  que  hay  un  telegrama  que  procede  de 
Vigo,  en  el  cual  un  Sr.  Sequeiros  dice  á un  Sr.  So- 
brino, de  Cádiz,  que  resulta  confirmada  la  noticia  de 
la  llegada  del  crucero  á Canarias,  y envía  con  este 
motivo  su  enhorabuena;  y el  jefe  de  la  central  de 
Cádiz,  al  dar  cuenta  de  este  telegrama,  añade  que  á 
su  juicio  va  á producir  en  la  población  de  Cádiz  esta 
noticia  optimista  un  efecto  pésimo  si  después  no  se 
confirma. 

Por  todas  las  noticias  que  se  han  podido  adqui- 
rir, y se  ha  hechp  todo  lo  humanamente  posible  para 
adquirirlas  por  todas  partes,  no  puedo  dar  crédito 
todavía  á esa  noticia,  porque  acabo  de  recibir  un  te- 
legrama en  el  cual  podía  darse  esa  noticia,  y segu- 
ramente sedaría  si  en  efecto  fuese  cierta,  y,  sin  em- 
bargo, nada  se  dice  en  él  del  Reina  Regente.  Es  un 


telegrama  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Marqués  de 
Comillas,  cuya  solicitud  en  esta  ocasión  merece  los 
mayores  aplausos,  con  una  carta  que  le  acompaña- 
documentos  que  voy  á tener  el  gusto  de  leer  á los 
Sres.  Diputados,  porque  dan  una  noticia  que  sin  duda 
han  de  escuchar  con  mucho  gusto  la  Cámara  y el 
país  entero.  Me  dice  el  Sr.  Marqués  de  Comillas:" 

«Mi  distinguido  amigo:  De  los  vapores  trasatlán- 
ticos que  salieron  conducieudo  tropas  para  Cuba  del 
8 al  10  del  corriente,  el  que  nos  inspiraba  mayor 
intranquilidad  era  el  Antonio  López , calculando  que 
su  paso  por  el  Estrecho  había  coincidido  con  la  hora 
en  que  se  desencadenó  el  furioso  temporal  del  día  10. 
A Dios  gracias,  pudo  arrostrarle  con  fortuna,  sufrien- 
do sólo  averías  de  escasa  importancia,  según  el  ad- 
junto telegrama  del  capitán  de  dicho  barco,  que  aca- 
bo de  recibir,  y que  me  apresuro  á comunicarle;  pues, 
como  por  él  verá  usted,  en  la  tropa  no  ha  ocurrido 
novedad,  y sólo  algún  pequeño  accidente  en  la  tri- 
pulación. Respecto  al  Alfonso  XIII , sabemos  que  pasó 
por  Cádiz  sin  novedad  al  amanecer  del  día  10,  por  lo 
que  calculamos  que  el  temporal  hubo  de  alcanzarle  ya 
en  alta  mar.» 

Y así  ha  sucedido,  en  efecto. 

Y el  telegrama  es  el  siguiente:  «Tenerife  13,  á las 
8 y 15  minutos  de  la  mañana»...  Ya  es  de  Canarias. 
Se  acaba  de  recibir  en  este  momento,  y es  tanta  la 
vuelta  que  ha  tenido  que  dar  por  cables  submarinos 
y terrestres,  y son  tantas  las  estaciones  y tantos  los 
cambios  que  hay  necesidad  de  hacer  para  comunicar 
desde  Canarias,  que  no  puede  causar  extrañeza  algu- 
na que,  habiéndose  expedido  el  despacho  el  día  13, 
no  se  haya  recibido  hasta  este  momento;  pero  ésta 
es  la  última  noticia  que  se  sabe  y se  ha  recibido  de 
Canarias. 

Dice  así  el  telegrama:  «Muertas  16  reses  á causa 
del  temporal  del  SO.  sufrido  al  desembocar  el  Es- 
trecho... (De  manera  que  al  Antonio  López  le  cogió 
precisamente  la  tormenta  en  el  Estrecho),  ocasionan- 
do la  pérdida  del  botalón  y averías  en  cubierta,  en- 
tre ellas  las  casas  de  ganado.  Arribé  aquí  por  ser  de 
absoluta  necesidad  el  reponer  las  roses  perdidas.  Con- 
tinuaré viaje  seguidamente.  En  tropas  no  ocurre  no- 
vedad. En  tripulación  de  cubierta,  muchos  enfermos 
y lastimados  sin  consecuencias.=Moreno,  capitán 
del  A.  López. » 

Estas  son,  repito,  las  últimas  noticias  que  se  tie- 
nen de  Canarias,  y es  evidente  que,  si  el  Reina  Re- 
gente hubiera  llegado  allí,  alguna  mención  de  ello  se 
haría  en  este  telegrama.  Ya  el  Gobierno  tenía  ante- 
cedentes de  esto,  porque  anoche  recibió  noticias  de 
Canarias  en  las  que  se  decía  que  había  llegado  allí 
un  buque  de  la  Trasatlántica,  pero  que  no  se  tenía 
conocimiento  del  paredero  del  Reina  Regente. 

De  manera  que  yo  siento  no  poder  confirmar  la 
noticia  que  desde  Vigo  se  ha  comunicado  á Cádiz; 
pero  el  deber  del  Gobierno  es  decir  la  verdad  y refe- 
rir únicamente  aquello  que  tenga  verdadero  funda- 
mento. 

Aquí  tengo  también  otros  varios  telegramas  que 
vienen  á confirmar  lo  que  acabo  de  exponer  ai  Con- 
greso, y que  no  leo  á los  Sres  Diputados  por  no  per- 
der el  tiempo;  pero,  en  fin,  que  vienen  á confirmar, 
repito,  lo  que  acabo  de  manifestar. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  haya  esperanza  de  que 
el  buque  se  haya  podido  salvar  ó de  que  esté  ya  á 
salvo?  No,  porque  hay  un  indicio  de  grandísima  im- 
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portancia.  Consiste  éste  en  que  en  las  costas  de  San- 
ta María,  de  Tarifa,  de  Algeciras  y de  otros  puntos 
van  ya  recogidos  más  de  40  cadáveres  de  tripulan- 
tes de  buques  de  pescadores  y de  marinos  de  otras 
embarcaciones  que  han  perecido  en  la  horrible  bo- 
rrasca que  ha  tenido  lugar  en  aquellos  mares.  Pues 
bien;  ninguno  de  esos  cadáveres  pertenece  á la  tri- 
pulación del  Reina  Regente]  no  se  ha  identificado 
ninguno  que  pueda  pertenecer  á la  tripulación 
del  Reina  Regente . Todos  ellos  son  de  pescadores,  y 
algunos  otros  que  no  han  podido  identificarse  re- 
sulta, por  el  traje  y por  otros  detalles,  que  no  perte- 
necen en  manera  alguna  á la  tripulación  del  Reina 
Regente , no  habiéndose  vuelto  á encontrar  en  las 
costas,  que  están  llenas,  absolutamente  llenas  de 
restos  de  buques  perdidos,  nada  que  indique  que 
sean  restos  del  Reina  Regente . 

Tengo  además  en  mi  poder  un  telegrama  en  el 
que  3e  dice  que  la  bandera  que  se  ha  encontrado  en 
Tarifa  no  está  acreditado  que  pertenezca  al  Reina  Re- 
gente, á pesar  de  que  la  pérdida  de  una  bandera  ó de 
un  banderín  de  un  buque  no  justificaría  la  pérdida 
de  ese  buque,  porque  un  golpe  de  mar  se  puede  llevar 
perfectamente  una  bandera  ó un  banderín,  y aun  al- 
gunas de  las  lanchas  que  se  hallan  suspendidas  en 
los  buques. 

De  manera  que  hay  este  indicio  (y  ese  es  un  gran 
indicio  de  esperanza  que  ojalá  quiera  Dios  se  confir- 
me) de  que  el  buque  puede  hallarse  en  alta  mar,  adon- 
de parece  natural  que  tomara  rumbo  para  capear  el 
temporal,  de  que  puede  estar  por  alguna  circunstan- 
cia especial,  por  averías  en  la  máquina  ó por  cual- 
quier otra  causa,  como  una  boya  en  el  mar  ó estar 
atracado  en  algún  puerto  con  el  cual  no  tengamos 
comunicación  ninguna,  puesto  que  no  es  este  el  pri- 
mer caso,  ni  mucho  menos,  de  que  buques  cuyo  pa- 
radero se  ha  ignorado  durante  mucho  tiempo,  al  cabo 
de  nueve,  diez  ó doce  días  han  aparecido. 

Claro  está  que  cada  hora  que  pasa,  mucho  más 
cada  día  que  pasa,  parece  que  la  esperanza  disminu- 
ye; pero  también  hay  que  tener  en  cuenta  que  así 
como  han  aparecido  restos  de  pequeñas  embarcacio- 
nes que  han  sufrido  catástrofe,  no  ha  aparecido  nin- 
guno que  indique  que  la  ha  sufrido  el  Reina  Regente . 
De  manera  que  debemos  todavía  abrigar  la  esperanza 
de  que  haya  podido  salvarse  el  buque  de  que  se  tra- 
ta, y cuya  pérdida  claro  es  que  sería  desagradable 
para  la  Nación;  pero,  en  fin,  se  repone  el  buque  si 
podemos  reponerlo,  y si  no,  no  se  repone;  mas  la  vida 
de  esa  tripulación,  cuyos  individuos  son  españoles,  y, 
por  consiguiente,  de  nuestra  propia  familia,  interesa 
tanto  á la  Nación  española,  que  está  bien  justificada 
la  ansiedad  que  todos  sentimos.  Es  posible  que  toda- 
vía tengamos  una  alegría,  como  no  la  ha  experimen- 
tado nunca  el  pueblo  español,  con  la  aparición  del 
buque. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bores  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Me  ha  obligado  á 
pedir  la  palabra  la  indicación  del  Sr.  Díaz  Moren, 
relativa  áque  se  está  vendiendo  á estas  horas  por  Ma- 
drid una  hoja  extraordinaria  anunciando  el  naufra- 
gio del  Reina  Regente , y la  excitación  hecha  por  S.  S. 
acerca  de  este  asunto  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Me  sorprendió  al  entrar  aquí  la  noticia  dada  por 
el  Sr.  Díaz  Moreu,  y me  levanto  únicamente  para 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  entre- 


gar á los  tribunales  al  estafador  miserable,  si  es  que 
ha  habido  estafador  miserable,  ó al  repartidor  que 
abusaudo,  en  contra  de  las  órdenes  mías,  haya  pre- 
gonado con  semejante  coletilla  el  número  de  El  Na- 
cional por  las  calles  de  Madrid,  me  pertenece.  Desde 
luego  he  de  averiguar  la  exactitud  de  ese  hecho  y 
quién  sea  el  culpable  de  él,  y además  pido  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  caiga  todo  el  rigor 
de  la  ley  sobre  hechos  como  éste  que  producen  falsa 
alarma  en  momentos  en  que  la  emoción  embarga  el 
ánimo  de  todos  los  españoles  por  la  incertidumbre, 
que  muchas  veces  es  tan  grande  como  el  sentimien- 
to que  produce  la  desgracia  misma. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  me  felicito  de 
las  palabras  de  esperanza  que  he  oído  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Por  más  que  sobre 
esto  haya  que  hablar  algo,  necesario  es  dejarlo  para 
otro  día;  porque,  plagiando  una  elocuente  frase,  hoy 
es  día  de  sentir,  mañana  será  día  de  hacer  justicia. 

Por  el  pronto  me  conviene  hacer  constar  que  si 
ha  habido  un  periódico  que  con  el  nombre  de  El  Na- 
cional se  ha  publicado  por  las  calles  de  Madrid  sem- 
brando falsas  alarmas,  ese  periódico  no  está  bajo 
mis  órdenes  ni  bajo  mi  dirección,  y que  eso  no  ha 
podido  hacerse  sino  para  cometer  un  abuso  ó una  es- 
tafa, estafa  ó abuso  que  soy  el  primero  en  condenar 
y en  desear  que  los  tribunales  hagan  estricta  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Comprenderá  la  Cámara  que  no  necesito 
decir  la  satisfacción  con  que  he  oído  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bores. 

Hace  pocos  momentos,  al  entrar  en  este  edificio, 
he  recibido  la  noticia,  que  también  han  dado  á S.  S. 
por  conducto  de  un  digno  compañero,  de  que  en  los 
puntos  extremos  del  barrio  de  Salamanca  se  prego- 
naba por  los  vendedores  un  periódico  titulado  El  Na- 
cional con  la  falsa  noticia  de  la  pérdida  del  crucero 
Reina  Regente  y con  varios  detalles  sobre  los  cadá- 
veres que  habían  aparecido.  Inmediatamente  he  to- 
mado las  medidas  necesarias  para  que  de  ninguna 
manera  continuase  la  explotación  que  venía  hacien- 
do ese  periódico  que  se  ha  titulado  El  Nacional , y que 
yo  celebro  muchísimo  que  no  sea  el  periódico  que 
S.  S.  tan  dignamente  dirige. 

No  necesitaba  S.  S.  hacer  la  manifestación  de  sus 
sentimientos,  que  ha  hecho  ante  la  Cámara,  para  que 
yo,  comprendiéndolos,  hiciera  la  debida  j usticia  á S.  S., 
y diera,  como  he  dado  inmediatamente , las  órdenes 
oportunas  para  que  se  recoja  ese  papel,  y el  rigor  de 
las  leyes  caiga  sobre  sus  autores,  mucho  más  si  al 
lado  de  dar  esa  noticia,  que  es  evidentemente  falsa, 
puesto  que  nadie  puede  tenerla,  y,  por  el  contrario, 
todavía  se  alimentan  las  esperanzas  que  acaba  de  ex- 
poner á la  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  se  ha  cometido  la  usurpación  de  un  nom- 
bre, y á la  sombra  de  un  periódico  respetable  se  ha 
tratado  de  explotar  la  ansiedad  pública. 

Crea,  pues,  S.  S.  que  el  Gobierno  se  alegra  mu- 
cho de  las  patrióticas  declaraciones  de  S.  S.,  y no 
esperaba  otra  cosa  del  periódico  que  tan  dignamente 
dirige,  y repito  que  se  han  tomado  todo  género  de 
medidas,  sin  rechazar  la  eficaz  ayuda  que  S.  S.  pue- 
da prestarle,  para  corregir  un  escándalo  de  esa  natu- 
raleza. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  También  yo  me  felicito  de  las  pa- 
labras de  esperanza  que  han  salido  de  labios  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y me  felici- 
taré más,  con  el  país  entero,  si  esas  palabras  se  con- 
vierten en  grata  realidad. 

Ahora  séame  permitido  decir  que  acaba  de  lle- 
gar á mis  manos  una  carta  del  Ministerio  de  Marina, 
que  se  refiere  á las  manifestaciones  que  hice  ayer  de 
no  haberse  recibido  en  aquel  Departamento  ministe- 
rial á algunos  periodistas,  ansiosos,  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  de  adquirir  las  noticias  que  exis- 
tieran acerca  de  la  suerte  del  crucero  Reina  Regente. 

Hice  esta  manifestación  con  todo  género  de  re- 
servas, si  bien  afirmando  que  la  persona  que  me  ha- 
bía comunicado  la  noticia,  y que  era  el  mismo  inte- 
resado, me  merecía  entero  crédito  y le  consideraba 
persona  digna  de  él.  Pero  en  la  carta  á que  aludo, 
escrita  en  los  términos  más  corteses  y atentos,  ha- 
ciendo justicia  al  móvil  y á las  intenciones  que  pre- 
sidieron á mis  palabras,  y acudiendo  á mi  caballero- 
sidad, se  me  pide  que  restablezca  la  verdad  en  su 
punto  por  los  medios,  añade,  que  yo  estime  conve- 
nientes. 

Si  otros  fueran  los  términos  de  la  carta,  ni  siquie- 
ra haría  mérito  de  ella  ante  el  Parlamento;  pero 
dada  la  atención  y cortesía  de  sus  formas  y la  apela- 
ción que  se  hace  á mi  caballerosidad,  no  puedo  ni 
debo  excusarme  de  hacer  constar  que  no  dudo  que 
en  las  oficinas  del  Ministerio  de  Marina  hubiese  fun- 
cionarios encargados  de  facilitar  á la  prensa  las  no- 
ticias que  allí  se  tuvieran,  ni  tampoco  lo  dudé  ayer. 
Hoy,  en  vista  de  lo  que  en  esta  carta  se  afirma,  ten- 
go menos  motivos  para  dudarlo;  pero  al  propio  tiem- 
po aseguro  que  por  periodistas  que  personalmente 
fueron  al  Ministerio  de  Marina  se  me  trasmitió  la 
noticia  fundamento  de  aquellas  manifestaciones.  Me 
parece  que  de  este  modo  quedan  salvados  los  fueros 
de  la  verdad,  la  escrupulosidad  y delicadeza  del  fun- 
cionario que  me  escribe  y el  crédito  de  la  persona 
que  tuvo  á bien  hacerme  las  repetidas  manifesta- 
ciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Bastida  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LA  BASTIDA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  nombre  de  los  pueblos  de  Guadix,  Beas  de  Guadix, 
Iznalloz  y otros  del  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar,  y que  á causa  de  los  últimos  temporales 
han  quedado  en  la  más  aflictiva  situación. 

En  el  primero  de  los  citados  pueblos  la  crisis 
obrera  se  hace  cada  día  más  grave.  Suspendidos  los 
trabajos  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería;  casti- 
gando cada  vez  más  á aquella  población  la  epidemia 
diftérica,  en  términos  que  la  cifra  de  mortalidad  ha 
crecido  considerablemente,  y hallándose  paralizados 
todos  los  trabajos  del  campo  por  tener  los  propieta- 
rios inundados  sus  terrenos;  perdida  por  completo  la 
cosecha  de  este  año,  los  braceros  de  aquel  término  se 
encuentran  sin  recursos,  y muchas  familias  están 
sintiendo  los  horrores  del  hambre. 

Yo  siento  tener  que  dirigirme  otra  vez  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  demanda  de  auxilio  para 
estos  desgraciados  pueblos;  pero  todos  los  días  estoy 


recibiendo  tristísimas  noticias,  que  tendré  el  honor 
de  someter  á su  consideración,  de  las  cuales  resulta 
que  en  el  pueblo  de  Beas  de  Guadix  las  pérdidas  cau- 
sadas por  la  inundación  se  elevan  á más  de  30.000 
pesetas.  El  río  Alhama  se  ha  desbordado,  inundando 
los  campos  y arrastrando  en  su  corriente  ganados 
árboles  frutales  y toda  la  cosecha  de  este  año,  con- 
virtiendo en  infecundo  barro  lo  que  antes  era  rica 
esperanza  para  el  porvenir.  En  el  pueblo  de  Iznalloz 
el  río  Cubillas  cubre  las  ramblas  de  la  carretera  de 
Granada,  hallándose  aquella  villa  incomunicada  con 
la  capital;  y lo  peor  es  que,  según  me  comunica  el 
alcalde  presidente  de  aquel  Ayuntamiento,  se  nota 
bastante  agitación  en  el  elemento  obrero,  hasta  el 
punto  de  temerse  trastornos  del  orden  público. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que,  si  algo  queda  del  crédito  votado  por  las  Cortes 
para  socorrer  estas  desgracias,  lo  aplique  á las  que 
tengo  el  sentimiento  de  anunciarle,  y tenga  la  segu- 
ridad que  todos  los  vecinos  de  esa  desgraciada  co- 
marca bendecirán  la  acción  bienhechora  del  Gobier- 
no y agradecerán  especialmente  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  tan  noble  como 
humanitaria  disposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepón):  Nada  me  sería  más  agradable  que  poder 
acceder  á todas  estas  excitaciones  que  se  me  dirigen 
por  los  dignos  representantes  del  país  en  asunto  de 
esta  naturaleza.  Yo  he  oído  con  toda  atención  la  que 
acaba  de  hacer  mi  digno  amigo  el  Sr.  La  Bastida, 
pero  no  puedo  en  este  momento  dar  á S.  S.  una  con- 
testación como  quisiera. 

Recordará  perfectamente  el  Congreso  que,  inme- 
diatamente que  se  concedió  por  las  Cortes  el  crédito 
de  un  millón  de  pesetas,  se  hizo  un  reparto  de  casi  la 
totalidad  de  esa  suma,  en  cuyo  reparto,  si  la  memo- 
ria no  me  es  infiel,  figuró  por  una  de  las  cantidades 
más  altas  la  provincia  de  Granada.  Quedó  un  resi- 
duo sin  aplicación,  porque  á mi  conocimiento  había 
llegado  que  otras  varias  provincias  habían  sufrido 
males  de  aquellos  á cuyo  socorro  se  destinaba  el  cré- 
dito extraordinario;  pero  como  no  tenía  noticias  bas- 
tante detalladas,  suspendí,  hasta  que  llegaran  las 
que  había  pedido,  la  aplicación  y reparto  del  resto 
del  crédito.  Han  llegado,  en  efecto,  todas  ó casi  todas 
las  noticias  que  me  faltaban,  y en  el  día  de  hoy  creo 
que  llegarán  las  últimas;  por  consiguiente,  en  cuan- 
to las  tenga  reunidas,  acordaré  la  distribución  de  los 
escasos  fondos  que  aun  no  han  sido  invertidos. 

No  puedo  asegurar  al  Sr.  La  Bastida  que  de  esos 
fondos  haya  remanente  bastante  para  atender,  como 
yo  desearía,  á los  nuevos  daños  que  el  temporal  ha 
causado  en  los  pueblos  á que  S.  S.  se  refiere;  pero  si 
yo  puedo,  si  los  medios  á mi  alcance  lo  permiten, 
créame  S.  S.  que,  aun  cuando  sea  con  una  cantidad 
pequeña,  porque  otra  cosa  sería  imposible,  tendré 
una  satisfacción  en  poder  atender  los  deseos  de  S.  S. 

No  puedo  decir  más  en  estos  momentos  sino  que 
lamento  tanto  como  S.  S.  las  repetidas  desgracias 
que  pesan  sobre  los  pueblos  de  la  provincia  de  Gra- 
nada, como  sobre  la  mayor  parte  de  los  de  la  Penín- 
sula, y que  no  tengo  para  acudir  á remediarlas  mis 
que  ese  resto  no  repartido  de  la  cantidad  concedida; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  Granada  fué  una 
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de  las  provincias  á las  cuales  hubo  más  necesidad  de 

socorrer. 

Veré,  sin  embargo,  si  de  lo  poco  que  queda  toda- 
vía se  les  puede  dedicar  algo  á los  pueblos  que  indi- 
ca S.  S.  Mucho  lo  dudo;  pero  yo  teDgo  el  deseo  de 
complacer  á S.  S.,  y á este  deseo  mío  responden  úni- 
camente las  esperanzas  que  tengo  el  honor  de  dar  al 
Sr.  La  Bastida. 

El  Sr.  LA  BASTIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LA  BASTIDA:  Doy  mil  gracias  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bon- 
dad con  que  ha  acogido  mi  ruego,  insistiendo,  no  obs- 
tante, en  que  si  queda  alguna  pequeña  cantidad,  al- 
gún residuo  del  millón  de  pesetas  destinado  para  so- 
corro de  los  pueblos  perjudicados,  tenga  en  cuenta 
mi  petición  para  que  al  menos  los  que  antes  he  nom- 
brado, de  Guadix,  Beas  é Iznalloz,  vean  que  el  Go- 
bierno atiende  sus  quejas  y lamentos  y procura  en 
parte  remediar  los  daños  que  han  sufrido. 

Bien  sé,  y me  hago  cargo  de  ello,  que  el  millón 
de  pesetas  votado  por  las  Cortes  es  una  cantidad  in- 
suficiente para  socorrer  á todos  los  pueblos  damni- 
ficados, y,  por  lo  mismo,  he  agradecido  mucho,  como 
han  agradecido  todos  mis  dignos  compañeros  de  di- 
putación y los  Sres.  Senadores,  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  destinara  90.000  pesetas  para  socorrer  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Granada,  que  ha  sido,  en 
efecto,  una  de  las  más  favorecidas. 

He  de  dar  también  las  gracias  más  expresivas  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  nombre  de  los  sie- 
te pueblos  de  mi  distrito  que  han  sido  socorridos,  re- 
conociendo todos  ellos  la  atención  y cuidado  que  ai 
Gobierno  de  S.  M.  merecen  estas  calamidades  pú- 
blicas; pero  como  los  últimos  temporales  han  causa- 
do nuevos  daños  y nuevos  perjuicios,  me  he  creído 
en  el  deber  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  por  si  el  Gobierno  estima 
que  los  pueblos  á que  me  he  referido  anteriormente 
sou  acreedores  á la  misma  atención  que  los  otros 
han  merecido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TESTOR:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  gusto  de  presentar  á la  Mesa  una  instancia  que 
los  oficiales  y empleados  en  la  Secretaría  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia  dirigen  á las  Cortes  con  objeto 
de  que  sean  declarados  inamovibles  en  el  mismo  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  pretende  conceder  aquella 
condición  á los  secretarios  de  las  Universidades. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  pasar  esta  ins- 
tancia á la  Comisión  que  se  ocupa  de  aquel  proyecto, 
y celebraría  que  esos  modestos  empleados  de  la  Ad- 
ministración en  las  Universidades  obtuvieran  las  ven- 
tajas que,  al  parecer,  se  van  á otorgar  á los  secre- 
tarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
instancia  presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


Se  leyó  una  proposición  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  siguientes  en  la  provincia 
de  Guadalajara  ( Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  nu- 
mero 81): 


De  la  de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Tajuña  á 
Alvares  al  Pozo  de  Aimoguera; 

De  la  de  Huete  á Tortuera  á Castelforte,  y 

De  Salmerón  á Valdeolivas. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PUERTA:  Suplico  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  desde  Camarzana  de 
Tera  á La  Bañeza.  (Véase  el  Apéndice  25.°  al  Diario 
núm.  81.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TRUEBA:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Previa  la  oportuna  pregunta  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Trueba,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Actas. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibili- 
dades sobre  la  validez  de  las  elecciones  de  los  distri- 
tos de  Alcaraz,  Cieza  y Murcia,  y sobre  la  aptitud 
legal  y casos  de  compatibilidad  de  los  Diputados 
electos,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  D.  Federico  Ochando  y Ghumillas,  por 
Alcaraz:  D.  Antouio  Cánovas  y Vallejo,  por  Cieza,  y 
D.  Angel  Pulido  y Fernández  y D.  José  Melgarejo 
y Escario,  por  Murcia. 

Carreteras. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  á continuación  se  expresan: 

De  Marchámalo  á Tamajón; 

De  Albuera  á Valverde  de  Leganés; 

De  Egea  á Luesia; 

De  Ruesta  á Sos; 

De  la  de  Egea  á Sos  á Portilluela  de  Santa  Mar- 
garita, y 

Declarando  carretera  del  Estado  un  ramal  en  la 
de  Nájera  á Lerma  á Valvanera. 


Acta  de  Balaguer. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  acias  relativo  á la  del  men- 
cionado distrito  ( Véase  el  Diario  núm.  84),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Sánchez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  En  vista  de  que  la 
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mayoría  persiste  en  declarar  nula  la  elección  del 
distrito  de  Balaguer  y arrebatar  el  acta  al  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes,  y así  lo  ha  demostrado  ya  en  tres 
votaciones  nominales  que  han  recaído  sobre  esta 
acta,  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara  y protesto 
de  la  injusticia  que  creo  se  hace  con  este  acto  al  se- 
ñor Marqués  de  Paredes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Lema 
tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  presente  y habiéndose  comenzado 
á leer  el  dictamen,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  he  dado  á S.  S.,  y no 
estaba  presente. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Sería  en  un  momento 
que  me  he  ausentado  del  salón;  pero  yo  tenía  propó- 
sito de  tomar  parte  en  esta  discusión,  y ruego  á S.  S. 
que  me  ampare  en  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Si  no  he  creído  privar  de 
su  derecho  á S.  S.  Tiene  S.  S.!  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Señores  Diputados, 
parecerá  á muchos  de  los  que  me  escuchan,  y prin- 
cipalmente á aquellos  tan  impacientes  de  la  mayoría 
que  desean  ver  declarada  la  nulidad  de  esta  acta, 
para  que  más  tarde  pueda  presentarse  candidato  por 
el  distrito  de  Balaguer  una  persona  sostenida  por 
gran  influencia,  por  toda  clase  de  influencias,  sin 
distinción  de  sexo  ni  edad,  que  desean  que  venga 
aquí  á representar  ese  distrito,  que  tal  vez  seamos 
demasiado  difusos  en  la  defensa  del  derecho  que 
tiene  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  á representar  el  dis- 
trito de  Balaguer. 

Mis  compañeros  que  han  usado  de  la  palabra  al 
defender  las  enmiendas  en  que  se  pedía  la  procla- 
mación del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  y aquellos  que 
anteriormente  se  habían  ocupado  en  discutir  el  voto 
particular,  algunos  de  ellos  tan  significados  en  las 
filas  de  la  mayoría,  han  dado  á conocer  los  argu- 
mentos de  grandísimo  peso  en  que  se  fundan  para 
pedir  la  proclamación  de  este  señor  por  el  distrito 
de  Balaguer,  recordando  los  precedentes  establecidos 
por  el  Congreso,  precedentes  que  por  haber  sido  dados 
contra  todos  los  intereses  de  partido  por  una  mayoría 
conservadora,  bien  podían  tenerse  en  cuenta  ahora 
que  se  trata  de  un  caso,  no  sólo  semejante,  sino  igual. 
Pero  las  cosas  humanas  son  así,  y no  hemos  de  espe- 
rar esa  imparcialidad  que  sería  de  desear  en  este 
caso,  puesto  que  personas  tan  justificadas  como  el 
Sr.  Azcárate  han  variado  de  tai  manera  de  modo  de 
pensar  en  esta  clase  de  cuestiones  y han  olvidado 
por  completo  los  argumentos  que  expusieron  cuando 
se  discutió  la  famosa  acta  de  Llerena. 

Y esto  es  tanto  más  curioso,  cuanto  que  el  señor 
Azcárate  ha  perdido  también  la  memoria  de  aquella 
famosa  vista  pública,  la  segunda  que  se  verificó,  re.- 
ferente  á esta  acta  de  Balaguer,  en  la  cual  el  candi- 
dato derrotado  Sr.  Hidalgo  Saavedra  hacíase  comple- 
tamente solidario  é invocaba  el  precedente  legal  del 
acta  de  Llerena  para  decir  que  en  vista  de  que  el  se- 
ñor Luque  no  podía  ser  Diputado  por  el  distrito  de 
Balaguer  por  estar  incapacitado  dentro  de  las  con- 
diciones que  establece  la  ley  electoral,  y atribuyen- 
do motivos  de  nulidad  también,  aunque  verdadera- 
mente infundados,  como  podré  demostrar  y se  ha 
demostrado  ya,  respecto  del  Sr.  Marqués  de  Paredes, 
él  debía  ser  proclamado  Diputado  por  el  distrito  de 
Balaguer. 


De  suerte  que  aquel  cuyos  intereses  evidente- 
mente pretende  defender  el  Sr.  Azcárate  es  el  pri- 
mero que  establece  é invoca  esta  doctrina  legal  tan 
justificada  y fundada,  en  virtud  de  la  cual  fué  pro- 
clamado Diputado  por  el  distrito  de  Llerena  el  señor 
Marqués  de  Valdeterrazo,  que  venía  en  segundo 
lugar. 

Pero  dejo  aparte  todas  estas  contradicciones,  que 
no  hay  razón  alguna  que  pueda  explicar;  prescindo 
del  hecho  de  no  encontrarse  presente  en  el  banco  ni 
un  solo  miembro  de  la  Comisión  para  defender  esta 
acta,  que  ha  defendido  únicamente  durante  pasados 
días  el  Sr.  Pacheco,  como  si  aquellos  otros  firmantes 
del  dictamen  no  se  creyeran  en  el  caso  de  dar  las  razo- 
nes de  su  cambio  de  opinión,  sobre  todo  aquellos  que 
habiendo  suscrito  el  voto  particular,  tuvieron  más 
tarde  por  conveniente  separar  su  firma  y aceptar  el 
dictamen  que  en  este  momento  estamos  discutiendo; 
porque  el  no  encontrarse  estos  señores  en  su  sitio] 
olvidando  su  deber,  no  ha  de  ser  causa  para  que  nos- 
otros abandonemos  el  nuestro:  yo  he  de  decir  por  qué 
creemos  en  el  derecho  que  asiste  al  Sr.  Marqués  de 
Paredes  y en  la  improcedencia  de  ese  dictamen;  he 
de  examinar  las  razones  que  hayan  podido  tener 
aquellos  señores,  tratando  de  demostrar  cuán  falsas 
6 injustas  eran,  y he  de  pedir  ai  Congreso  que  esa 
Comisión  examine  de  una  manera  más  detenida  esa 
acta,  puesto  que  hay  razones  fundadísimas  que  lo  han 
impuesto  en  otros  casos  y ahora  se  pretende  olvi- 
darlas por  un  interés  lejano  de  partido;  y digo  lejano 
porque  no  se  trata  aquí  de  proclamar  á un  indi- 
viduo perteneciente  al  partido  liberal,  sino  de  de- 
jar este  distrito  en  condiciones  de  que  puedan  pre- 
sentarse muchos  candidatos,  alguno  de  los  cuales  se 
llevará  el  triunfo,  pero  que  tal  vez  sea  aquel  mismo 
que,  declarado  incapacitado  por  ese  dictamen  de  la 
Comisión,  pueda,  á despecho  de  la  ley  y de  las  reso- 
luciones del  Congreso,  y por  no  estar  ahora  incluido 
en  esa  incapacidad,  volver,  por  la  demora  en  discutir 
esta  acta,  á presentarse  como  candidato  por  el  dis- 
trito de  Balaguer  y á obtener  nuevamente  el  acta 
que  antes  no  había  podido  conseguir. 

Entre  los  resultandos  que  la  Comisión  ha  tenido 
por  conveniente  insertar  en  este  dictamen  para  jus- 
tificar su  resolución  y lo  que  propone  al  Congreso, 
se  encuentra  en  primer  término  la  observación  de 
haberse  presentado  algunas  protestas  respecto  de  la 
elección  del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  fundadas  en 
que  se  habían  comprado  votos  y en  que  había  media- 
do dinero  para  obtener  los  sufragios. 

Esta  protesta  es  tan  injustificada,  que,  como  se 
observa  en  algunas  de  las  Secciones,  jamás  ha  sido 
hecha  por  ios  electores,  y sí  por  interventores  de  al- 
gunas Mesas,  los  cuales  en  modo  alguno  podían  te- 
ner conocimiento  de  que  se  ejerciese  esta  clase  de 
coacciones  fuera  del  local,  y si  á su  vista  hubieran 
tenido  lugar,  podían  haber  protestado  de  otra  mane- 
ra y haberlo  establecido  en  el  acta;  podían  haber 
también  reclamado,  porque  el  presidente  no  había 
tomado  las  medidas  que  con  arreglo  á la  ley  electo- 
ral se  le  concede  en  el  caso  de  que  se  cometa  un  de- 
lito en  su  presencia  y dentro  del  local  donde  se  ve- 
rifica la  elección;  únicamente  han  podido  decir  res- 
pecto de  esto  que  era  un  rumor  público  y persisten- 
te, público  y persistente  no  sostenido  absolutamente 
por  razón  ni  documento  alguno,  y únicamente  alega- 
do, se  conoce,  por  si  llegaba  el  caso  en  que  nos  en- 
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contramos  ahora,  darle  un  pretexto  verdaderamente 
injustificado  á la  Comisión  para  poder  atacar  el  de- 
recho que  asiste  al  Sr.  Marqués  de  Paredes  y volver 
nuevamente  á otra  elección  que  permitiese,  una  vez 
perdida  esta  incapacidad  por  el  Sr.  Luqne,  que  le 
permitiera  nuevamente  ser  elegido  por  un  distrito 
en  que  ahora  legalmente  no  puede  ser  Diputado. 
Además,  tres  causas  se  incoaron  con  motivo  de  esta 
pretendida  coacción  de  haber  comprado  votos  y va- 
lidóse de  estos  medios  para  obtener  el  número  de 
sufragios  que  ha  alcanzado  el  Sr.  Marqués  de  Pare- 
des; pero  nos  encontramos  que  una  de  estas  causas 
fué  sobreseída  por  la  Audiencia,  lo  cual  demuestra 
lo  injustificada  y lo  improcedente  que  era,  y las 
otras  dos  hállanse  todavía  pendientes,  y sería  muy 
conveniente,  y este  es  uno  de  los  motivos  que  prin- 
cipalmente me  han  movido  á hablar,  sería  muy  con- 
veniente que  la  Comisión  decidiera  retirar  este  dic- 
tamen y aguardar  el  fallo  de  la  Audiencia  para  ver 
si  en  efecto  eran  ciertas  estas  pretendidas  coaccio- 
nes y si  en  ellas  puede  fundarse,  como  en  uno  de  tan- 
tos resultandos,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 

Parecíale  al  Sr.  Azcárate  muy  extraña  la  obser- 
vación hecha  por  el  Sr.  Cobián  primero,  y más  tarde 
por  otros  oradores  que  han  intervenido  en  esta  dis- 
cusión, de  que  podían  considerarse  como  votos  en 
blanco  y dados  en  escarnio  de  la  ley  aquellos  que  se 
concedían  á un  candidato  notoriamente  incapacitado. 
Podría  parecerle,  como  digo,  al  Sr.  Azcárate  muy  ex- 
traña esta  doctrina;  pero  esta  doctrina  se  halla  tan 
fundamentada  en  la  ley,  que  me  extraña  á mi  vez 
muchísimo  que  sea  el  Sr.  Azcárate  el  que  pretenda 
desconocer  su  valor  y su  importancia. 

También  le  extrañaba  al  Sr.  Azcárate  que  se  ale- 
gase aquí  por  el  Sr.  Cobián  que  no  les  servía  para 
nada  á los  electores  del  distrito  de  Balaguer  que  ha- 
bían dado  sus  sufragios  al  Sr.  Luque,  el  error  de  de- 
recho en  que  pretendían  hallarse  y la  ignorancia 
inexcusable  con  arreglo  á nuestras  leyes  que  no  les 
puede  salvar  de  la  responsabilidad  que  en  esto  te- 
nían y de  la  certidumbre  absoluta  de  que  daban  sus 
votos  como  si  los  dieran  en  blanco  que,  por  tanto, 
en  modo  alguno  podían  computarse  ni  tenerse  en 
cuenta  en  este  Congreso  cuando  de  esa  acta  se  tra- 
tase; y no  solamente  no  puede  aprovechar  á nadie  el 
error  de  derecho,  sino  que  además  jamás  podían  ale- 
garlo los  electores  del  distrito  de  Balaguer,  aquellos 
que  votaron  en  favor  del  Sr.  Luque,  puesto  que  poco 
tiempo  antes,  ¡qué  poco  tiempo!  dos  ó tres  días  antes 
de  la  elección,  varios  electores  importantes  del  distrito 
de  Balaguer  habían  dado  á conocer  en  una  hoja  que 
circuló  por  todas  partes,  los  motivos  de  incapacidad 
que  tenía  el  Sr.  Luque  para  poder  representar  ese 
distrito;  y á pesar  de  eso,  aquellos  electores,  á quie- 
nes no  salvaba  el  desconocimiento  del  derecho  en  ge- 
neral, y todavía  podían  alegarlo  menos  después  de 
un  documento  tan  público,  basándose  en  disposicio- 
nes legales  y recordando  otros  precedentes;  estos 
electores,  sin  embargo,  no  tuvieron  inconveniente 
en  dar  sus  votos  al  Sr.  Luque,  y ahora  se  pretende 
que  digamos  que  esos  votos  no  eran  votos  en  blanco, 
sino  que  eran  votos  que  deben  tenerse  en  cuenta, 
puesto  que  representan  gran  parte  de  la  opinión  del 
distrito  de  Balaguer,  y que,  por  consiguiente,  proce- 
de declarar  la  nulidad  de  esta  elección. 

Mayor  escarnio  de  la  ley  que  éste  no  puede  dar- 
se. Conocer  de  una  manera  positiva  que  aquellos  vo- 


tos que  se  dan  á un  candidato  son  votos  que  en  modo 
alguno  pueden  servirle,  puesto  que  se  trata  de  un 
candidato  que  se  halla  incapacitado;  conocerlo  de 
una  manera  más  precisa  por  medio  de  documentos 
perfectamente  fundamentados;  insistir,  sin  embargo, 
en  darlos,  y apoyarse  ahora  la  Comisión  de  actas  en 
ese  fundamento  para  pedir  la  nulidad  de  esta  acta  y 
no  proclamar  al  candidato  que  le  sigue  en  número, 
son  cosas  verdaderamente  extrañas,  y que  yo  dejo  á 
la  consideración  del  Congreso. 

No  menos  extraño  también  es  el  pretender  des- 
virtuar el  precedente  creado  aquí  con  motivo  del 
dictamen  presentado  al  acta  de  Llerena  en  las  Cortes 
pasadas,  sin  recordar  que  la  distinción  establecida 
entre  la  incapacidad  total  y la  incapacidad  parcial 
es  precisamente  aquello  en  que  nos  apoyamos  los  que 
creemos  que  debía  .proclamarse  al  Sr.  Marqués  de 
Paredes,  puesto  que,  ¿qué  razón  ni  qué  fundamento 
puede  ser  que  esta  incapacidad  alcance  mayor  ó me- 
nor extensión  de  terreno,  comprenda  mayor  ó menor 
número  de  votos,  desde  el  momento  que  la  distinción 
es  perfectamente  radical  entre  esta  acta  y la  de  Lle- 
rena, tan  radical,  que  define  completamente  los  dos 
casos  de  incapacidad,  total  por  un  lado  y parcial  por 
otro,  cualquiera  que  sea  el  número  de  votos  que  ha- 
yan podido  obtener  los  candidatos?  Gomo  por  otra 
parte  no  puede  decirse  que  la  ley  electoral  esta- 
blezca que  los  candidatos  para  ser  proclamados  Di- 
putados necesiten  una  cantidad  determinada  de  vo- 
tos, ni  tampoco  puede  olvidarse  que  existen  en  esta 
Cámara  Diputados  que  han  venido  por  cortísimo  nú- 
mero de  votos,  algunos  que  representan  dignamente 
á Puerto  Rico  y que  han  venido  por  un  número  de 
votos  que  no  llega  á la  veintena,  no  puede  aceptarse 
que  este  caso  se  parezca  más  á la  incapacidad  total 
que  á la  incapacidad  parcial. 

Guando  se  tieneun  criterio,  es  preciso  sostenerlo; 
por  eso  digo  que  la  contradicción  en  que  ha  incurri- 
do mi  particular  amigo  el  Sr.  Azcárate  es  de  las  más 
notorias,  y que  yo  sólo  puedo  explicarme,  aparte  de 
la  justificación  de  S.  S.,  por  ese  interés  natural  de 
partido  que  le  lleva  á querer  y desear  la  nulidad  de 
la  elección,  á ver  si  su  coreligionario  el  Sr.  Hidalgo 
Saavedra  tendrá  más  suerte  en  la  próxima. 

Otro  de  los  consideraddos  que  establece  la  Co- 
misión de  actas  es  aquel  que  dice:  «que  habiendo 
luchado  en  Balaguer  tres  candidatos  entre  los  que 
aparece  corta  diferencia  de  votos,  no  es  posible  de- 
terminar la  verdadera  voluntad  del  cuerpo  electoral, 
una  vez  descontados  los  votos  obtenidos  por  el  can- 
didato electo,  pues  en  el  caso  posible  de  que  los  su- 
fragios dados  con  menosprecio  de  la  ley  hubiesen 
sido  emitidos  en  favor  del  tercer  candidato,  habría 
éste  triunfado  por  considerable  mayoría.» 

Este  es  un  argumento  también  de  poquísima  im- 
portancia, considerando  que  jamás  el  Sr.  Hidalgo 
Saavedra,  por  lo  menos  en  lo  que  la  memoria  re- 
cuerda, representó  ese  distrito  de  Balaguer,  y el  se- 
ñor Marqués  de  Paredes  lo  representó  por  gran  nú- 
mero de  votos  en  las  Cortes  pasadas;  que  la  diferen- 
cia que  separa  al  Sr.  Marqués  de  Paredes  del  señor 
Luque  es  mucho  menor  que  la  que  le  separa  del  se- 
ñor Hidalgo  Saavedra,  y además,  que  suponiendo 
que  la  voluntad  del  cuerpo  electoral  en  ese  distrito 
se  halle  casi  dividida  entre  el  Sr.  Luque  y el  señor 
Marqués  de  Paredes,  y aun  suponiendo  que  el  pri- 
mero tenga  ventaja  sobre  el  último,  natural  es  supo- 
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ner  también  que  los  vot03  concedidos  al  Sr.  Luque 
en  primer  lugar  como  monárquico,  habían  de  refle- 
jarse en  mayor  número  y con  más  fuerza  sobre  el 
Marqués  de  Paredes,  prescindiendo  ya  del  Sr.  Luque, 
que  sobre  el  republicano  Sr.  Hidalgo  Saavedra. 

Y las  reglas  más  naturales  de  la  lógica  nos  obli- 
gan á darle  la  parte  proporcional  de  estos  votos  ai 
Sr.  Marqués  de  Paredes,  y aunque  adjudicásemos  la 
mitad  á cada  uno,  quedaría  en  pie  la  diferencia  pri- 
mitiva en  favor  y ventaja  del  Sr.  Marqués  de  Pare- 
des sobre  el  Sr.  Hidalgo  Saavedra. 

Pero  ya  que  vemos  que  ni  las  discusiones  habi- 
das en  este  recinto  ni  las  razones  alegadas  en  las 
vistas  públicas  por  el  mismo  Sr.  Hidalgo  Saavedra, 
razones  que  ha  olvidado  por  completo  en  esta  ocasión 
el  Sr.  Azcárate,  justifican  en  modo  alguno  lo  que  la 
Comisión  propone  y lo  que,  al  parecer,  la  mayoría 
va  á sancionar  con  sus  votos,  yo  no  deseo  molestar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados.  Comprendo  que 
es  bien  inútil  la  lucha,  por  más  que  sea  muy  justa, 
en  que  estamos  empeñados.  Comprendo  también  que 
desde  el  momento  en  que  se  ha  manifestado  ya  la  vo- 
luntad del  Congreso  (aunque  prescindiendo  de  una 
porción  de  consideraciones  que  ha  debido  tener  en 
cuenta)  en  contra  de  la  proclamación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Paredes,  no  he  de  adelantar  yo  nada  con  mis 
esfuerzos,  aunque  los  encamine  á defender  una  causa 
muy  justa,  por  lo  que  toca  al  derecho  de  este  señor. 

Consúmese,  pues,  esta  que  para  mí  es  una  verda- 
dera iniquidad;  correspondan  así  la  Comisión,  la  ma- 
yoría y el  Gobierno  que  la  dirige,  á las  consideracio- 
nes que  debieran  guardar  á esta  minoría  en  aquello 
que  es  lo  más  sagrado  y respetable,  en  el  derecho  á 
representar  á la  Nación  por  haber  obtenido  los  vo- 
tos de  un  distrito;  olviden  todas  aquellas  considera- 
ciones que  se  lesjguardó  en  ocasión  parecida,  en  que 
el  interés  de  partido  no  impidió  á una  mayoría  con- 
servadora el  dar  á ese  partido  liberal  todos  los  medios 
necesarios  para  traer  al  Congreso  á un  candidato  dig- 
nísimo, pero  que  no  aparecía  en  primer  término  en  el 
número  de  los  sufragios;  olviden  todo  esto  y sancio- 
nen con  sus  votos  lo  que  quieran;  pero  siempre  que- 
dará este  dictamen  sobre  el  acta  de  Balaguer,  y la 
decisión  que  el  Congreso  tome  en  favor  de  él,  como 
algo  que  no  revelará  seguramente  la  imparcialidad  de 
la  Comisión  ni  honrará  á la  mayoría  deeste  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  EL  Sr.  Marqués  de  Lema  se 
ha  extrañado  de  que  estuviera  desierto  el  banco  de 
la  Comisión.  Esto  ha  sido  debido  á que  la  Comisión 
tenía  noticias  de  que  los  autores  del  voto  particular 
y los  individuos  de  la  minoría  conservadora,  renun- 
ciaban á repetir  una  vez  más  los  argumentos  que 
reiteradamente  han  expuesto  en  favor  de  la  procla- 
mación del  Sr.  Marqués  de  Paredes;  y el  Sr.  Marqués 
de  Lema  no  llevará  á mal,  ni  tomará  á descortesía, 
el  que  yo  á mi  vez  no  repita,  molestando  ai  Congre- 
so, las  razones  que  expuse  en  el  día  anterior  y en 
otro,  puesto  que  estas  razones  habrían  de  ser  esas 
mismas  que  no  han  llegado  á convencer  á S.  S. 

¿Para  qué  hemos  de  insistir  en  nuestros  respec- 
tivos argumentos?  Su  señoría  estima  que  es  una  ini- 
quidad lo  que  pide  la  Comisión;  la  Comisión  estima 
que  lo  que  propone  es  de  estricta  justicia,  y que  la 
iniquidad  sería  precisamente  lo  que  SS.  SS.  pre- 
tenden. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Lema 
j tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Claro  es  que  á una  de- 
fensa tan  cumplida  como  la  que  ha  hecho  del  dicta- 
men el  Sr.  Azcárate,  yo  no  tengo  que  oponer  un  gran 
número  de  razones  en  este  momento,  ni  que  rectifi- 
car ningún  concepto  de  los  que  ha  emitido  el  señor 
Azcárate.  Pero  S.  S.  ha  dicho  que  nosotros  no  hemos 
hecho  más  que  repetir  los  mismos  argumentos.  En 
primer  término,  Sr.  Azcárate,  yo  creo  haber  aducido 
algo  nuevo  y que  S.  S.  ha  olvidado  completamente, 
como  era  el  criterio  que  tenía  el  propio  candidato 
derrotado,  perteneciente  al  partido  de  S.  S.,  de  lo 
cual  no  ha  tenido  por  conveniente  acordarse  el  señor 
Azcárate  en  esta  discusión,  y aun  ha  pretendido  ha- 
berlo olvidado,  sin  duda  porque  le  ha  parecido  muy 
fuerte  esto  de  la  proclamación  del  Sr.  Hidalgo  Saave- 
dra, y,  sobre  todo,  porque  le  parecía  poco  convenien- 
te, dado  el  giro  que  había  tomado  su  argumentación 
y dada  la  actitud  en  que  S.  S.  se  presentaba,  el  recor- 
dar este  criterio  de  su  amigo  y correligionario. 

Además,  si  hemos  repetido  los  argumentos,  ha 
sido  porque  estos  argumentos  no  han  hecho  el  efecto 
y la  mella  que  debieran  hacer,  y esperábamos  que, 
si  diciéndolos  una  ó dos  veces  no  alcanzábamos  lo 
que  deseábamos,  no  conseguíamos  llevar  el  conven- 
cimiento de  la  razón  que  nos  asiste  al  ánimo  de  esa 
mayoría,  acaso  podríamos  conseguirlo  con  un  exa- 
men más  detenido  del  asunto,  con  un  mayor  escla- 
recimiento de  las  razones  en  que  nos  fundamos,  con 
una  ampliación  de  estos  motivos  y razones  que  esti- 
mábamos que  no  podrían  menos  de  llevar  la  persua- 
sión ai  ánimo  de  todos. 

Pero  ¿qué  quieren  SS.  SS.?  Yo  ya  estoy  conven- 
cido de  que  las  mayorías  de  los  Congresos,  y no  se 
ofendan  los  señores  de  la  mayoría  por  esto  que  voy 
á decir,  porque  yo  he  pertenecido  también  á mayo- 
rías y es  fácil  que  no  tarde  mucho  en  pertenecer  á 
alguna  otra,  dado  el  rumbo  que  las  circunstancias 
toman  y la  desdichada  gestión  del  Gobierno  actual; 
yo  ya  estoy  convencido  de  que  las  mayorías  de  los 
Congresos  (y  ésta  muy  especialmente,  aunque  cuen- 
te en  su  seno  individualidades  muy  notables,  y en 
general  se  distingan  sus  miembros  por  su  gran  inte- 
ligencia é ilustración)  puede  decirse  que  son  medio 
tontas . (Risas.)  Pero  medio  tontas  en  el  sentido  de  un 
cuento  que  me  permitiré  referir,  para  terminar  si- 
quiera más  amenamente  esta  discusión,  que  para 
nosotros  es  triste  y amarga.  Me  reñero  al  cuento  de 
aquel  muchacho  que  iba  á confesar  sus  pecados  á 
determinado  fraile,  y alegaba  siempre  como  razón 
de  ellos  su  condición  de  medio  tonto\  y así,  entre  las 
culpas  que  hacía  presentes  en  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia á su  confesor,  estaba,  por  ejemplo,  la  de  que 
de  noche  se  entretenía  en  llevar  los  sacos  de  trigo 
de  la  era  del  vecino  á la  suya;  pero  añadía:  «Esto  lo 
hago  yo,  padre,  por  ser  medio  tonto.»  El  confesor  no 
pudo  menos  de  mirarle  y de  decirle:  «¿Por  qué  eres 
medio  tonto?  ¿Cómo  no  se  te  ha  ocurrido  llevar  los 
sacos  de  trigo  de  la  era  tuya  á la  era  del  vecino,  para 
entretenerte  durante  la  noche?»  «Ah,  padre,  respon- 
dió el  penitente,  porque  eso  sería  ser  tonto  del  todo.» 
Pues  la  mayoría  es  así,  medio  tonta;  obra  de  esta 
manera...  (Rumores.) 

No  me  refiero  á esta  mayoría  solamente;  me  re- 
fiero á todas.  Todas  las  mayorías  son  igualmente 
medio  tontas , pero  medio  tontas  en  este  sentido:  se 
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entretienen  en  llevar  las  actas  á su  campo  y privar 
de  ellas  á sus  contrarios,  y alegan,  para  justificar  su 
conducta,  que  el  hacer  lo  contrario  y dar  á los  ene- 
migos ó á los  adversarios  políticos  las  actas  que  les 
corresponden  y no  adjudicárselas  á sí  mismas,  sería 
pecar  de  tontas  del  todo. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZOARATE:  A la  alusión  de  la  media 
tontería  de  la  mayoría  claro  está  que  no  tengo  para 
qué  responder,  porque  aun  cuando  S.  S.  se  ha  refe- 
rido á todas  las  mayorías,  con  inclusión  de  aquella 
de  que  S.  S.  ha  formado  parte,  como  yo  hasta  ahora 
no  he  tenido  la  fortuna  de  pertener  á ninguna  ma- 
yoría, no  tengo  por  qué  responder  á eso. 

En  cuanto  al  otro  argumento  nuevo  de  S.  S.  de 
que  el  Sr.  Hidalgo  Saavedra  dijo  en  la  vista  que  en 
el  caso  de  que  se  aceptara  ese  criterio,  á él  le  corres- 
pondería ser  proclamado  Diputado,  tengo  que  pre- 
guntarle á S.  S.:  ¿de  cuándo  acá  la  Comisión  estaba 
obligada  á seguir  el  criterio  del  Sr.  Hidalgo  Saa- 
vedra?» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen. 


Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  D.  Antonio 
Cánovas  y Vallejo  y D.  Angel  Pulido,  y un  Sr.  Se- 
cretario anunció  que  el  primero  ingresaría  en  la  Sec- 
ción cuarta  y el  segundo  en  la  quinta. 


Elección  de  Azpeitia. 

Se  leyeron  por  segunda  vez  los  dictámenes  de  las 
Comisiones  de  actas  é incompatibilidades  sobre  la  de 
este  distrito  y capacidad  del  Diputado  electo. 

Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  í 08), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  presentadas  varias  en- 
miendas á este  dictamen,  siendo  una  de  ellas  la  sus- 
crita por  el  Sr.  Llorens.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Llorens  proponiendo  la  proclamación  de  Diputado 
por  Azpeitia  del  Sr.  D.  Tirso  Olazábal  y Lardizábal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  como  individuo  de  la  Comisión. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  estoy  se- 
guro de  que  con  gran  sentimiento  no  ha  podido  ad- 
mitir el  Sr.  Azcárate  la  enmienda  que  acaba  de  leer 
el  Sr.  Secretario;  y como  creo  que  si  la  firma  del  se- 
ñor Azcárate  va  después  del  dictamen  es  exclusiva- 
mente porque  no  conoce  bien  los  antecedentes  de  la 
elección  verificada  en  Azpeitia  hace  dos  años,  me 
propongo  demostrar  ai  Congreso,  y por  lo  mismo  al 
Sr.  Azcárate,  cuánta  razón  asiste  á esta  minoría  para 
pedir,  no  por  compañerismo,  sino  por  honor  á la  jus- 
ticia, la  proclamación  del  Sr.  Olazábal  como  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Azpeitia. 

Según  el  estado  que  obra  en  el  Congreso,  remi- 
tiendo las  actas  del  distrito  de  Azpeitia  y admitiendo 
las  raspaduras  y toda  clase  de  coacciones  que  constan 


en  esa  acta,  da  una  mayoría  de  nueve  votos  al  Sr.  No- 
cedal y Romea  sobre  el  Sr.  D.  Tirso  de  Olazábal;  y es 
evidente,  Sres.  Diputados,  que  cualquiera  coacción 
por  pequeña  que  sea,  cualquier  incidente,  cualquier 
hecho  que  haya  tenido  lugar  en  esa  como  en  otras 
elecciones,  ha  podido  influir  para  que  esos  nueve  vo- 
tos, en  lugar  de  resultar  á favor  del  Sr.  Nocedal,  re- 
sultasen á favor  del  Sr.  Olazábal. 

El  estado  que  contiene  el  nombre  de  los  Ayun- 
tamientos que  comprende  el  distrito  de  Azpeitia,  así 
como  el  número  de  votos  emitidos  á favor  de  uno  y 
otro  candidato,  acusa  una  totalidad  de  votos  de 
6.930  y un  número  de  votantes  de  5.820.  Los  votos 
emitidos  á favor  del  Sr.  Olazábal  fueron  2.950,  y á 
favor  del  Sr.  Nocedal  2.866. 

Se  ha  dicho  que  en  el  recuento  de  votos  hecho, 
y que  marca  ese  estado,  á pesar  de  que  en  algunas 
actas  aparece  con  25  votos  el  Sr.  Nocedal  y no  tuvo 
más  que  23,  la  diferencia  exacta,  tal  como  han  sido 
enviadas  las  actas  al  Congreso,  es  tan  sólo  de  9 vo- 
tos. Si  el  distrito  de  Azpeitia  fuera  uno  en  los  que 
el  partido  tradicionalista  hubiese  luchado  por  pri- 
mera vez,  claro  es  que  cabría  dudar  en  qué  sentido 
se  inclinan  las  ideas  de  aquel  distrito;  pero  yo  voy 
á demostrar  plenamente  al  Congreso  que  ya  por  an- 
tecedentes ha  dicho  ese  distrito  varias  veces  cuáles 
son  los  representantes  que  desea  en  Corte#,  no  sola- 
mente por  su  historia  política,  digámoslo  así,  por  el 
tiempo  en  que  han  tenido  lugar  las  elecciones  de 
Diputados  provinciales  ó á Cortes,  sino  aun  antes  de 
esa  misma  época,  en  las  cuales  de  una  manera  pa- 
tente ha  identificado  sus  ideas  políticas. 

Cuando  el  año  1872  se  iniciaron  las  partidas  car- 
listas en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  el 
distrito  de  Azpeitia  fué  el  primero  que  levantó  hom- 
bres en  armas;  por  donde  claramente  se  ve  el  predo- 
minio que  las  ideas  carlistas  tenían  en  toda  aquella 
comarca,  pero  especialmenete  en  la  villa  de  Azpeitia. 
Buena  prueba  de  ello  es  también  que  cuando  los  car- 
listas preparaban  y reunían  armas  para  hacer  el  le- 
vantamiento, eligieron  como  depósito  de  ellas  el 
pueblo  de  Azpeitia;  siendo  de  notar  que  con  tal  reli- 
giosidad se  guardó  el  secreto,  á pesar  de  las  muchas 
personas  que  en  la  conducción  de  las  armas  intervi- 
nieron, pues  se  llevaron  en  convoyes,  que  la  autori- 
dad de  la  provincia  no  supo  nunca  dónde  y de  qué 
manera  se  habían  reunido  y depositado  hasta  que 
llegó  el  alzamiento  y las  primeras  partidas  se  arma- 
ron con  ellas.  Allí,  en  cuanto  por  los  jefes  carlistas 
se  dió  la  orden  del  levantamiento,  una  de  las  perso- 
nas más  influyentes  de  aquel  distrito  organizó  una 
numerosa  partida,  y tal  importancia  dieron  las  auto- 
ridades liberales  al  pueblo  de  Azpeitia  y á su  influen- 
cia en  toda  la  comarca,  que  inmediatamente  el  Go- 
bierno de  D.  Amadeo  mandó  situar  una  guarnición 
en  dicho  punto. 

Este  mismo  pueblo,  á pesar  de  no  ser  de  gran 
vecindario,  formó  un  batallón  que  hizo  toda  la  cam- 
paña con  el  nombre  de  batallón  de  Azpeitia,  y con 
este  nombre  era  conocido  en  los  estados  de  las  fuer- 
zas carlistas.  Por  esta  circunstancia  de  dominar  allí 
tan  en  absoluto  las  ideas  carlistas,  y á pesar  de  que 
las  condiciones  topográficas  no  eran  las  mejores  para 
establecer  fábricas  y depósitos  de  elementos  de  gue- 
rra, tal  era  la  confianza  que  á la  causa  carlista  ins- 
piraba aquel  país,  que  allí  se  estableció  la  maestran 
za  de  artillería,  la  fabricación  de  cartuchos  y los  de- 
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pósitos  de  la  Administración  militar;  y excusado  es 
decir  que  ya  para  entonces,  á consecuencia  del  ata- 
que de  una  de  las  partidas,  había  tenido  que  retirar- 
se la  guarnición  monárquico-amadeista,  porque  di- 
ficultaba mucho  los  aprovisionamientos  el  desfiladero 
que  existe  entre  el  Oria  y el  pueblo  de  Azpeitia.  Allí 
se  estableció  también  un  campo  de  instrucción  de 
todas  las  baterías  de  artillería,  y allí  enseñé  también 
yo  á la  mía,  porque  en  esa  comarca  dominaron  en 
absoluto  las  autoridades  carlistas  en  todo  el  año  de 
1873,  1874  y 1875,  hasta  que  tuvo  lugar  la  entrada 
de  las  tropas  en  1876  por  terminación  de  la  guerra 
civil,  sin  que  en  todo  ese  tiempo  pudieran  penetrar 
allí  fuerzas  liberales  de  ninguna  especie. 

Hay,  sobre  todo,  un  hecho  que  someramente  voy 
á referir,  y que  indica  de  modo  evidente  las  ideas 
que  han  dominado  siempre  en  los  habitantes  de 
aquel  distrito,  y este  hecho  es  el  siguiente:  Gomo 
he  dicho,  formóse  en  Azpeitia  una  fuerte  partida 
mandada  por  D.  Inocencio  de  Emparán,  rico  propie- 
tario de  dicho  pueblo  y perteneciente  á una  de  las 
familias  más  ilustres  de  Guipúzcoa. 

Acosado  vivamente  por  varias  columnas  libera- 
les, llegó  un  momento  en  que  manifestó  que  no  po- 
día sostenerse  más  en  el  pueblo,  porque  su  tropa  se 
encontraba  mal  alimentada  y no  tenía  siquiera  una 
hora  de  descanso.  En  estas  condiciones,  recibió  un 
aviso  diciéndole  que  podía  pasar  tranquilo  las  Navi- 
dades del  72  y aun  las  primeras  fiestas  del  73.  En 
efecto,  este  señor  encargó  á cierto  número  de  case- 
ros que  trabajaban  en  las  propiedades  que  se  extien- 
den desde  el  pueblo  de  Azpeitia  hasta  San  Sebastián 
á Irún,  del  servicio  de  vigilancia  para  que  le  tuvie- 
sen al  tanto  de  lo  que  ocurriera  en  dichas  poblacio- 
nes sobre  movimientos  de  tropas.  El  Sr.  Emparán 
entró  en  Azpeitia,  y al  día  siguiente  se  recibió  aviso 
de  que  habían  salido  de  Irún  fuerzas  de  Carabineros 
para  reconcentrarse  en  San  Sebastián  é ir  sobre  las 
fuerzas  que  estaban  en  Azpeitia.  Nadie  pagaba  á es- 
tos hombres,  que  siempre  estaban  en  el  servicio  con 
tal  actividad,  que  es  imposible  llenarlo  de  mejor 
modo  en  ninguna  campaña. 

La  columna,  que  por  cierto  la  mandaba  el  gene- 
ral D.  Domingo  Moriones,  salió  de  San  Sebastián  con 
objeto  de  dirigirse  á Azpeitia,  y comprendiendo  que 
era  cuestión  de  unas  horas  el  ir  desde  este  punto  á 
donde  estaban  los  carlistas,  aquellas  gentes  que  no 
habían  pensado  en  tomar  las  armas  formaron  una 
partida,  se  armaron  con  escopetas  y se  acercaron  al 
Oria,  cuyo  puente  hicieron  volar  para  contener  la 
columna  liberal.  Llegó  la  columna,  se  encontró  con 
el  puente  volado,  y viendo  que  en  la  otra  parte  había 
fuerza,  que  por  la  distancia  no  podía  distinguir  si  es- 
taba bien  ó mal  armada,  pernoctó  aquella  noche  en 
Orio,  y hubo  necesidad  de  estar  combatiendo  bastan- 
te tiempo  para  pasar  á la  otra  parte  y acampar  bajo 
la  falda  de  las  alturas  de  Mehagas.  Llegaron  á uno 
de  los  pueblos  que  hay  en  la  otra  falda,  en  el  cual 
entraron  el  año  73,  y aquí  se  dió  el  caso  de  que  el 
jefe  de  aquella  fuerza,  que  era  un  brigadier  á quien 
tuve  el  honor  de  conocer  después,  encontró  franca  : 
hospitalidad,  como  allí  se  concede  siempre  á todo  el 
mundo,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas  políticas,  en 
casa  de  una  persona  encargada  por  el  Sr.  Emparán 
para  tenerle  al  corriente  de  lo  que  hacían  las  parti- 
das liberales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 


Señor  Llorens,  como  eso  es  de  fecha  muy  atrasada 
S.  S.  comprenderá  que  no  puede  tener  relación  al- 
guna  con  el  acta  de  Azpeitia  que  se  está  discutiendo 
y llamo  la  atención  de  S.  S.  para  que  se  acerque  más 
á los  tiempos  presentes  y podamos  continuar  el  de- 
bate. 

El  Sr.  LLORENS:  Creía,  y S.  S.  sabe  que  respeto 
todas  sus  observaciones,  y mi  criterio  queda  some- 
tido al  de  S.  S.;  creía  que  podía  tener  alguna  rela- 
ción lo  que  estaba  diciendo  para  demostrar  las  ideas 
que  dominan  en  aquel  distrito,  puesto  que  se  trata 
de  una  cuestión  política  como  es  la  elección  de  Di- 
putado á Cortes;  pero  cediendo  á las  consideraciones 
que  S.  S.  me  merece,  dejo  sin  terminar  este  asunto 
y paso  á otro  que  se  acerca  más  á la  votación  que 
tuvo  lugar  en  Azpeitia. 

En  las  primeras  elecciones  en  que  el  partido  car- 
lista, en  pequeña  parte,  intervino,  se  presentó  en  el 
distrito  de  Azpeitia  el  Sr.  Barón  de  Sangarrén,  y no 
necesito  decir  á los  Sres.  Diputados  que  á pesar  de 
que  el  distrito  estaba  ocupado  militarmente  y se 
ejercieron  muchas  coacciones  con  objeto  de  que  por 
allí  no  fuera  elegido  un  Diputado  de  oposición,  el 
Sr.  Barón  de  Sangarrén  obtuvo  la  mayoría  de  votos 
y se  sentó  en  el  Congreso  como  Diputado  carlista. 
Hay  que  advertir  que  en  el  tiempo  que  media  entre 
las  primeras  Cortes  hasta  que  el  Sr.  Barón  de  San- 
garrén fué  elegido,  lo  había  sido  por  aquel  distrito 
el  Sr.  Gorostidi,  de  ideas  liberales,  que  tiene  gran 
arraigo  en  el  país  por  consecuencia  de  su  posición, 
que  es  buena,  y de  la  industria  que  allí  ejerce.  A 
pesar  de  todo,  el  distrito  concedió  . sus  votos  al  señor 
Barón  de  Sangarrén,  que  se  sentó  en  el  Congreso 
como  representante  de  Azpeitia. 

En  las  elecciones  siguieutes,  comprendiendo  que 
por  aquel  distrito  el  candidato  tenía  que  ser  carlis- 
ta, una  persona  de  grande  consideración,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Narros,  presentó  su  candidatura,  pero  no  se 
presentó  como  tai  Sr.  Marqués  de  Narros.  En  el  ma- 
nifiesto que  yo  guardo  se  presentó  con  el  apellido 
Vera,  que  es  el  apellido  de  un  comandante  general 
que  hubo  durante  la  guerra  civil,  antiguo  compañe- 
ro mío  y oficial  del  ejército  liberal  y luego  briga- 
dier del  ejército  carlista.  El  manifiesto  del  Sr.  Mar- 
qués de  Narros  estaba  firmado  así,  para  que  en  el 
país  se  creyera  que  el  que  se  presentaba  era  el  señor 
Vera.  El  Sr.  Barón  de  Sangarrén  fué  presentado  por 
el  jefe  del  partido  carlista,  D.  Cándido  Nocedal,  y vol- 
vió á salir  Diputado,  y luego  de  esta  elección  pre- 
sentó su  candidatura  D.  Ramón  Nocedal  en  contra  de 
D.  Tirso  Olazábal. 

El  pais  vascongado  desea  que  su  representante  en 
Cortes  esté  unido  al  distrito  por  alguna  de  esas  cir- 
cunstancias que  permitan  no  sea  calificado  de  cu- 
nero, que  tenga  grandes  propiedades,  sea  hijo  del  país 
ó se  haya  batido  al  lado  de  los  hijos  de  aquel  pueblo 
bajo  la  bandera  carlista.  El  Sr.  Olazábal  es  vasco  y 
habla  el  vasco  á perfección,  porque  ha  sido  el  idioma 
de  su  niñez.  Además  es  hacendado,  y sus  propiedades 
radican  en  su  inmensa  mayoría  dentro  del  territorio 
vasco.  Es,  por  lauto,  conocidísimo  en  el  país,  hasta  el 
punto  de  ser  el  presidente  delegado  carlista  en  dicha 
provincia  de  Guipúzcoa.  Y si  bien  en  la  guerra  civil 
no  tomó  la  parte  activa,  por  ejemplo,  que  yo  tomé, 
porque  me  batí  con  las  armas  en  la  mano,  D.  Tirso 
Olazábal  tiene  la  circunstancia  de  haber  sido  el  que, 
á pesar  de  la  vigilancia  de  las  costas,  hizo  todos  los 
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desembarcos  de  cañones,  fusiles  y pertrechos  de  gue- 
rra, trayéndolos  desde  Inglaterra  á las  costas  del 
Cantábrico  y poniéndolos  siempre,  sin  que  una  sola 
vez  fueran  apresados  por  las  fuerzas  liberales,  en  el 
territorio  carlista.  De  manera  que  este  señor  reúne 
todas  cuantas  condiciones  pueda  exigir  un  distrito  ai 
que  haya  de  ser  su  representante. 

Vamos  á poner  ahora  frente  á estas  condiciones 
del  Sr.  Olazábal  las  que  reúne  el  Sr.  Nocedal  y Romea. 

Que  no  es  hijo  del  país,  no  hay  que  decirlo;  que 
no  tomó  parte  en  la  guerra  civil,  lo  aseguro  yo,  que 
tomé  parte  en  ella.  Y que  no  habla  el  vasco,  es  claro, 
porque  no  creo  que  haya  nadie  en  el  Congreso  que 
se  lo  haya  oído  hablar;  y esta  es  circunstancia  tam- 
bién muy  estimable  en  aquel  país,  donde  gustan  oir 
hablar  su  idioma  á sus  representantes,  de  igual  mo- 
do, por  ejemplo,  que  á las  gentes  de  la  montaña,  mis 
electores,  les  gusta  que  yo  les  hable  en  valenciano, 
porque  esto  les  indica  que  el  candidato  ó represen- 
tante suyo  ha  nacido  en  el  país  de  sus  electores. 

Vinieron  las  elecciones  primeras,  y no  presen- 
tándose él,  sino  presentado  por  la  Junta  tradiciona- 
lista  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  tuvo  necesidad 
D.  Tirso  Olazábal  de  ir  al  distrito  de  Azpeitia  en  vir- 
tud de  obediencia. 

Parte  de  lo  que  ocurrió  en  aquellas  elecciones  lo 
expresó  el  Sr.  Olazábal  en  un  folleto  que,  ni  judicial 
ni  eclesiásticamente  ha  sido  censurado,  ni  mucho 
menos;  de  manera  que  los  hechos  que  allí  hizo  cons- 
tar, son  exactos  de  toda  exactitud;  y mucho  de  lo 
que  se  hizo  entonces  y bastante  más,  porque  es  cla- 
ro que  siguiendo  un  camino  en  pendiente  va  aumen- 
tando la  velocidad;  mucho,  digo,  de  lo  que  ocurrió 
entonces,  y más  aún,  se  ha  realizado  también  ahora. 

Las  bondadosas  súplicas  de  D.  Tirso  Olazábal 
para  que  se  dejase  al  Sr.  Nocedal  venir  al  Congreso 
y no  se  combatiese  su  acta,  fueron  atendidas  por  la 
minoría  carlista  que  entonces  se  sentaba  en  estos 
escaños;  dejó  de  combatirse  esa  acta,  porque  además 
de  las  súplicas  de  D.  Tirso  Olazábal  que,  como  hijo 
del  país  pensaba  que  de  esa  manera  no  se  encona- 
rían tanto  las  luchas  políticas  allí,  súplicas  que  fue- 
ron atendidas  desde  luego  por  esta  minoría,  además 
hubo  una  orden  que  llegó  para  que  así  se  hiciese.  Y 
de  aquí  ha  resultado  que  sin  duda  ese  camino  se  ha 
encontrado  ya  como  medio  expedito  y se  ha  pensado 
que,  haciendo  lo  mismo  ó un  poco  más  de  lo  que  se 
realizó  en  las  primeras  elecciones,  sucedería  en  las 
segundas  lo  mismo;  que  la  bondad  de  esta  minoría 
llegaría  hasta  el  punto  de  no  combatir  el  acta. 

Y eso  no  puede  ser;  porque  la  súplica  del  señor 
D.  Tirso  Olazábal  se  estrella  ante  el  deber  nuestro 
de  defender  el  derecho  de  un  compañero;  y en  mí 
hay  además  la  circunstancia,  agravante  para  esto,  de 
que  me  une  estrecha  amistad  con  el  Sr.  Olazábal, 
amistad  de  muchos  años,  mayor  todavía,  y digo  esto 
porque  viene  á cuento  y razón,  desde  un  suceso  des- 
graciadísimo en  que  tuve  el  gusto  de  librar  de  un 
peligro  al  Sr.  Olazábal,  recibiendo  una  herida  grave 
en  defensa  de  la  vida  de  dicho  señor. 

De  manera  que  está  demostrada  la  necesidad,  que 
en  cumplimiento  de  un  deber  tenemos,  de  hacer  ver 
al  Congreso  de  una  manera  evidente,  todo  lo  que  se 
ha  hecho  en  la  elección  de  Azpeitia.  Ahora  no  ha  ve- 
nido orden  ninguna,  por  lo  que  nosotros,  aunque  es- 
clavos de  esa  obediencia,  podemos  discutir  el  derecho 
del  Sr.  Nocedal. 


Hay  otra  circunstancia  que  también  conviene  se- 
ñalar, y es,  que  en  el  país  vasco-navarro  el  nombre 
del  Sr.  Nocedal  no  es  recibido  halagüeñamente,  ó 
sea  que  el  país  es  refractario  á ese  nombre,  y lo  voy 
á probar  plenamente. 

Era  jefe  delegado  del  partido  tradicionalista  don 
Cándido  Nocedal  cuando  creyó,  en  uso  de  su  derecho, 
conveniente  presentar  su  candidatura  por  el  país 
vasco-navarro,  y á pesar  de  que  se  dieron  órdenes 
terminantes  y de  que  todos  los  propietarios  y jefes 
de  las  Juntas  de  allí  cumplieron  su  deber  excitando 
y ordenando  á las  masas  carlistas  que  fuesen  á las 
urnas,  resultó  el  Sr.  Nocedal  derrotado. 

Y no  diría  yo  esto,  no  haría  presente  esto,  si  no 
hubiese  existido  una  reunión,  naturalmente  no  pri- 
vada, sino  pública  y política,  á la  cual  asistió  gran 
número  de  personas  convocadas  por  el  Sr.  D.  Cándido 
Nocedal;  reunión  verificada  en  la  ciudad  de  Vitoria 
á raíz  de  aquella  elección,  y allí,  á presencia  de  per- 
sonas cuyos  nombres  si  fuera  preciso  no  tendría  in- 
conveniente en  citar,  yo,  que  no  era  vasco-navarro, 
hice  presente  al  Sr.  Nocedal  lo  siguiente:  que  el  país 
vasco-navarro  tenía  un  gran  espíritu  de  obediencia; 
pero  que  á pesar  de  ser  él,  por  acuerdo  de  nuestro 
augusto  jefe,  delegado  de  éste  en  España,  como  esa 
obediencia  no  podía  llegar  en  nuestro  partido  á 
que  los  candidatos  buscasen  distrito,  porque  son  los 
distritos  los  que  buscan  sus  candidatos,  entendía  yo 
que  el  resultado  de  aquella  elección  lo  que  demos- 
traba era  que  aquel  país  era  refractario  á su  perso- 
nalidad y por  eso  lo  había  derrotado.  Y es  de  notar 
que  dicho  esto  frente  á frente  al  Sr.  Nocedal,  como 
yo  digo  siempre  las  cosas,  el  Sr.  Nocedal  calló,  y á la 
salida  me  dijo:  «Tome  usted  un  abrazo.»  Y me  abra- 
zó, sin  presentar  frente  á estas  afirmaciones  mías 
otras  suyas. 

Es  más:  yo  hice  presente  que  esa  animosidad  re- 
sultaba en  parte  de  que  mientras  tanto  que  todos 
habíamos  perdido  nuestras  carreras,  muchos  habían 
derramado  su  sangre  y la  totalidad  de  los  de  aquel 
país  habían  visto  mermados  sus  intereses  por  no  re- 
conocer lo  que  con  un  juramento  hubiera  bastado 
para  poder  ostentar  en  las  bocamangas  galones  que 
no  quisimos  nunca  tener;  que  mientras  nosotros  ha- 
cíamos esto,  siendo  así  que  á la  inmensa  mayoría  les 
hacía  mucha  falta  el  sueldo  para  salir  de  la  miseria 
en  que  ellos  y sus  familias  estaban;  que  mientras 
esto  sucedía,  digo,  el  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  dele- 
gado en  España  de  D.  Carlos,  cobraba  su  cesantía 
aumentada,  porque  á la  vez  era  académico,  y esto 
ai  partido  no  le  podía  parecer  bien,  y que  yo,  que 
había  perdido  mi  carrera  y estaba  señalado  por  las 
balas  de  las  tropas  liberales,  estaba  en  mejores  con- 
diciones que  él  para  representar  uno  de  aquellos 
distritos. 

Y no  se  diga  que  la  reunión  era  de  algunas  per- 
sonalidades, porque  allí  estaban  las  Juntas  en  masa 
de  Vitoria  y los  presidentes  de  las  Juntas  de  todo  el 
país  vasco-navarro. 

Tuvo  lugar  la  reunión  en  el  hotel  de  Pallarés,  en 
un  magnífico  salón  que  había  allí,  y era  tanta  la 
gente  que  asistió,  que  teníamos  que  estar  de  pie  por 
no  haber  bastantes  sillas  para  sentarse.  Creo  que  es- 
tos antecedentes  son  muy  pertinentes  al  asunto,  para 
que  se  vea,  comprendiendo  el  espíritu  del  país,  cuál 
es  el  que  le  anima  respecto  á esa  personalidad. 

En  aquellas  elecciones,  yo  que  he  estado  en  el 
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país,  porque  yo  vengo  aquí  á combatir  esta  acta  des- 
pués de  haber  visitado  gran  número  de  pueblos  de 
los  que  componen  aquel  distrito,  después  de  haber 
hablado  con  las  personalidades  que  han  llevado  á 
cabo  las  coacciones,  porque  he  hablado  con  muchas 
personas  que  me  han  dicho:  «Sí,  señor,  yo  he  recibido 
dinero  por  mi  voto;  allí  luchaba  un  carlista  contra 
uno  que  no  es  liberal;  yo  soy  liberal,  y á mí  ¿qué  me 
importaba?»;  yo  que  he  hablado  con  los  que  han  sido 
objeto  de  esas  coacciones,  que  conozco  el  país  á palmos, 
porque  he  hecho  la  guerra  en  él,  y además  voy  á pasar 
allí  el  verano,  vengo  aquí  á combatir  esa  acta  porque 
tengo  conocimiento  exacto  y pleno  de  todo  lo  que  se  ha 
llevado  á cabo  en  esas  elecciones;  y aunque  me  veré 
obligado  á callar  muchas  cosas,  porque  lo  considero 
un  deber,  sin  embargo  puedo  asegurar  que  jamás  en 
ninguna  elección  se  han  llevado  á tal  límite  las  coac- 
ciones y los  atropellos  que  han  tenido  lugar  en  el  acta 
de  Azpeitia,  ni  se  ha  echado  mano  de  los  recursos  de 
que  se  ha  echado  mano  allí  para  cohibir  la  voluntad 
de  los  electores.  Luego  se  empleó  allí  esa  calumnia 
que  se  suele  deslizar  en  tiempos  electorales  para  ha- 
cer daño  á un  elector,  calumnia  que  no  tiene  perso- 
nalidad, porque  cuando  la  tiene,  menos  mal,  cabe  ha- 
cer lo  que  los  Sres.  Diputados  saben  que  hace  un  hom- 
bre cuando  se  ve  calumniado  por  otro:  llegó  el  caso, 
Sres.  Diputados,  que  se  presentaron  al  Sr.  Olazábal 
sus  arrendadores  á decirle  que  como  era  masón  no 
podían  votarle,  y votaron  en  contra  de  su  dueño. 

Y esto  es  un  hecho  público,  y esto  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Olazábal  en  ese  folleto  y nadie  lo  ha  negado;  es 
muy  posible  traer  aquí  á la  Cámara  algunas  de  las 
declaraciones  de  esos  arrendatarios  si  es  necesario, 
confesando  que,  en  virtud  de  esas  voces  que  corríau, 
creyendo  que  cometían  una  falta,  no  podían  dar  su 
voto  en  favor  de  uno  que  era  masón  y votaban  en 
contra  de  su  dueño;  y no  bastó  que  el  Sr.  Obispo 
hubiera  dado  su  bendición  al  Sr.  Olazábal,  pues  gen- 
tes que  en  el  país  tienen  gran  influencia  les  decían: 
no  señor,  es  masón,  y los  arrendatarios  creían  aque- 
llo más  que  lo  otro.  Después  de  esparcir  esta  calum- 
nia se  repartió  en  cada  una  de  las  casas  el  folleto  de 
Sardá  Salvany,  ese  folleto  que  se  llama  «El  libera- 
lismo es  pecado»;  y,  es  claro,  como  se  afirmaba  que 
el  Sr.  Olazábal  era  masón,  y allí  se  dice  que  es  pre- 
ferible ser  ladrón  y asesino  antes  que  prestar  su  apo- 
yo á un  liberal,  aquella  buena  gente  no  podía  votar 
al  Sr.  Olazábal.  Y aquí  debo  hacer  una  aclaración,  y 
siento  que  el  Sr.  Azcárate  no  se  encuentre  presente, 
y es,  que  yo,  que  he  tenido  la  suerte  de  que  jamás  en 
España  nadie  haya  dudado  de  mis  ideas;  que  han 
dicho  por  ahí:  Fulano  es  capaz  de  pasarse  á las  ñlas 
liberales,  pero  que  jamás  lo  ha  dicho  nadie  de  mí, 
que  no  hay  cabeza  humana  en  que  quepa  el  pensa- 
miento de  que  yo  pueda  desertar  de  mi  bandera,  yo 
declaro  aquí,  como  lo  he  declarado  en  todas  partes, 
porque  yo  no  hago  mis  declaraciones  en  mi  cuarto, 
que  tengo  muchos  amigos  liberales  y muy  buenos, 
y yo  me  honro  dándoles  la  mano;  pues  en  el  país 
aquel  se  dice  que  el  que  da  la  mano  á un  liberal  es 
masón.  Allí  se  da  el  caso  de  que  aquí,  á este  Congre- 
so, vino  un  individuo,  y un  día  me  vió  hablar  con  el 
Sr.  Salmerón,  y se  echaba  las  manos  á la  cabeza  di- 
ciendo: ¡Un  carlista  hablando  con  el  Sr.  Salmerón!  Y 
el  que  estaba  á su  lado  le  decía:  Pues  vea  usted  al 
Sr.  Nocedal  hablando  con  el  Sr.  Azcárate. 

Yo  no  encuentro  diferencia  ninguna  entre  el  se- 


ñor Salmerón,  mi  amigo,  y el  Sr.  Azcárate,  amigo 
del  Sr.  Nocedal;  con  la  diferencia  de  que  yo  hago 
esta  pública  manifestación,  como  también  la  de  que 
me  han  honrado  bastantes  liberales  de  mi  distrito 
emitiendo  sus  votos  á favor  mío,  y estoy  seguro  de 
que  el  Sr.  Nocedal  no  hace  la  misma  declaración  que 
yo,  ó sea  que  se  honra  llamando  aquí  amigos  al  se- 
ñor Azcárate,  al  Sr.  Silvela  y á todos  los  demás  se- 
ñores que  son  compañeros  nuestros,  y que  á mí  me 
honran  también  con  su  amistad.  Hasta  tal  punto 
llega  esto,  que  á consecuencia  de  que  yo,  en  uso  de 
mi  libérrimo  derecho,  expuse  en  la  Cámara  algunas 
consideraciones  erróneas  ó no  erróneas,  al  tratarse 
de  un  asunto  militar,  al  discutirse  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  sobre  si  era  más  conveniente  dejar  casar 
á los  soldados  en  la  primera  reserva  ó no  dejarlos 
casar,  un  periódico  católico  de  Madrid  publicó  un 
suelto,  ai  que  tuve  el  honor  de  contestar  sin  que 
haya  sido  refutado.  Ya  me  figuraba  yo  que  bajo  el 
punto  de  vista  militar,  desde  el  que  yo  trataba  el 
asunto,  no  era  posible  refutar  las  razones  que  yo 
alegué.  En  seguida  un  periódico  nocedalista  de  San 
Sebastián,  El  Fuerista , temiendo  que  yo  pudiera  en  un 
momento  de  mi  vida  no  reconocer,  como  reconozco 
de  una  manera  absoluta,  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
publicó  un  artículo  en  contra  mía.  Yo  tengo  la  bue- 
na costumbre  de  no  ocuparme  de  estas  luchas  de 
campanario  que  suele  haber  en  las  provincias,  y,  por 
lo  tanto,  no  leo  los  periódicos;  pero,  en  fin,  tuve  un 
amigo  que  me  mandó  un  recorte,  diciéndome:  «Ahí, 
en  ese  artículo,  se  ocupan  de  usted.»  Voy  á leer  sen- 
cillamente un  pequeño  párrafo  de  ese  artículo,  que 
viene  en  comprobación  de  lo  que  yo  he  hecho  pre- 
sente al  Congreso. 

Dice,  y luego  me  ocuparé  de  esto,  que  nosotros 
no  hemos  tenido  más  misión  en  este  Congreso,  que 
impedir  que  se  discutiera  el  acta  de  Azpeitia.  Salta 
desde  luego  á la  vista  que  yo  he  tenido  más  misión 
que  ésta,  y,  por  consiguiente,  no  he  de  insistir  en 
ello.  Después  dice:  «La  única  empresa  que  hasta 
ahora  han  llevado  á feliz  término  para  ellos,  ha 
sido  la  de  impedir  contra  toda  razón  y justicia,  y á 
pesar  de  altísimas  conveniencias,  que  tomara  asien- 
to en  el  Congreso  el  Sr.  D.  Ramón  Nocedal,  único 
seglar  que  ha  sabido  combatir  eficazmente  á los 
parlamentarios  enemigos  de  Dios  y de  la  Patria.» 

De  modo  que  todos  aquellos  magníficos  discursos 
que  pronunció  el  Sr.  Manterola  no  sirvieron  para 
nada.  (El  Sr.  Eguilior:  Pero  no  era  seglar.)  Pero  es- 
taba también  aquí  D.  Cruz  Ochoa.  Me  refiero  á la 
minoría  en  que  figuraban  el  Sr.  Aparisi,  el  Sr.  Ochoa 
y otros  varios. 

El  final  es  muy  bueno,  porque  dice  lo  siguiente, 
que  es  lo  que  viene  bien  con  lo  que  antes  tuve  el 
honor  de  exponer  al  Congreso:  «Por  esto  ahora  pue- 
den despotricar  y despotrican  á su  talante  contra 
lo  más  santo  y sagrado,  sin  miedo  de  que  les  meta 
las  palabras  y blasfemias  en  el  cuerpo  ninguno  de 
los  que  se  dicen  defensores  del  Altar  y del  Trono.» 

A mí  me  causa  verdadera  admiración,  y de  se- 
guro que  merece  la  reprobación  del  Sr.  Nocedal,  eso 
de  meter  las  blasfemias  y el  resuello  en  el  cuerpo, 
porque  yo  creo  que  eso  no  lo  ha  hecho  nadie  hasta 
ahora.  Cabe  cortarle  á uno  el  resuello  cuando  le  ma- 
tan; pero  metérselo  dentro...  En  fin;  esto  dice  el  pe- 
riódico que  hace  el  Sr.  Nocedal  en  el  Congreso. 

Nosotros  no  hemos  combatido  hasta  este  momen- 
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to  el  acta  del  Sr.  Nocedal  porque  no  era  posible.  Sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados  que  las  actas  vienen  al 
Congreso»  van  á la  Comisión,  ésta  dictamina,  y cuan- 
do se  presenta  algún  documento  de  importancia  que 
pueda  influir  en  la  gravedad  del  acta,  ó alguien  pide 
que  se  celebre  vista  de  ella,  se  señala  un  día  al  efec- 
to, como  ha  sucedido  respecto  de  las  actas  de  muchos 
de  los  Sres.  Diputados  que  se  sientan  hoy  en  la  Cá- 
mara. 

También  sucede  que  los  amigos  de  una  y otra 
parte  se  levantan  y presentan  ó anuncian  el  envío  de 
documentos  para  esclarecer  el  derecho  de  sus  ami- 
gos políticos  ó particulares,  que  siempre  los  hay,  y, 
según  lo  dispuesto  en  un  artículo  del  Reglamento, 
la  Comisión  espera  esos  documentos  para  ver  si  le 
conviene  ó no  modificar  su  dictamen.  Pues  aquí  por 
ambas  partes  se  ha  hecho  eso;  se  han  presentado  do- 
cumentos, se  han  pedido  plazos,  y,  por  lo  tanto,  la 
culpa  del  retraso  no  puede  atribuirse  á nadie;  es  que 
las  cosas  han  venido  así  sin  que  la  minoría  carlista 
haya  influido  en  ello  para  nada,  como  se  ha  querido 
suponer,  porque  casualmente  en  aquella  Comisión  de 
actas  no  había  ningún  individuo  de  esta  minoría.  Si 
fuese  en  la  de  ahora,  para  la  que  he  tenido  el  honor 
de  ser  nombrado  por  el  Congreso,  podría  decirse; 
pero  entonces  ni  aun  eso  había. 

Vino  el  dictamen  á la  mesa,  y el  Sr.  Presidente, 
en  uso  de  un  derecho  indiscutible,  no  ha  querido  que 
esa  acta  salte  por  encima  de  las  demás  que  vinieron 
antes,  porque  no  habían  tenido  el  retraso  de  la  pre- 
sentación de  documentos,  y ahora,  cuando  ha  con- 
cluido la  discusión  de  todas  esas  actas,  encontrán- 
dose la  de  Azpeitia  la  última,  en  ese  mismo  orden  se 
ha  puesto  á discusión. 

Yo,  que  tal  vez  peque  de  demasiado  franco,  voy 
á decir  algo  que  realmente  es  cierto.  Nosotros  he- 
mos hablado  en  favor  de  nuestro  amigo  y correli- 
gionario el  Sr.  D.  Tirso  Olazábal.  Que  le  pregunten 
á la  otra  parte  lo  que  ha  hecho.  Aquí,  en  el  Congre- 
so, hay  muchos  que  me  han  dicho:  «j Hombre!  se  han 
descuidado  ustedes.  Ya  me  han  hablado  antes  en 
otra  parte  y yo  tengo  tantos  compromisos...»  Ya  sa- 
ben todos  los  Sres.  Diputados  cómo  se  votan  estas 
actas.  En  resumen,  que  generalmente  he  llegado 
tarde  á todos,  y este  es  un  cargo  que  me  permito  ha- 
cer á esta  minoría,  porque  como  soy  uno  de  sus  in- 
dividuos, me  lo  hago  á mí  mismo. 

De  manera  que  no  hay  por  qué  negar  que  hemos 
hecho  trabajos  en  favor  de  un  correligionario  y com- 
pañero nuestro,  si  bien  nuestra  culpa  consiste  en  no 
haberlos  hecho  con  toda  la  actividad  que  el  caso  re- 
quería. A ver  qué  Sr.  Diputado  cuya  acta  sea  dis- 
cutida en  el  Congreso  no  ha  hecho  lo  propio. 

De  manera  que  conste  que  hasta  este  momento 
esta  minoría  no  ha  podido  pedir  apoyo  para  su  ami- 
go y correligionario,  como  no  sea  por  esos  medios 
que  tienen  á su  alcance  todos  los  Diputados  y todo 
candidato. 

Pero  hay  más:  si  no  se  ha  discutido  esta  acta  ya 
en  la  Comisión,  no  ha  sido  porque  esta  minoría  no 
haya  querido;  no  ha  sido  porque  esta  minoría  haya 
opuesto  la  menor  dificultad  á ello.  Este  es  un  hecho 
que  á mí  me  conviene  esclarecer,  porque  tiene  gran- 
de importancia. 

Se  nos  avisó  de  que  se  había  pedido  vista  del 
acta  de  Azpeitia;  y yo,  que,  como  ya  he  dicho,  tengo 
vivísimo  interés  en  esta  acta  y en  que  se  proclame 


Diputado  á D.  Tirso  Olazábal,  y también  he  dicho 
por  qué:  porque,  además  de  ser  justa  su  proclama- 
ción, me  unen  con  él  lazos  de  amistad;  yo  en  segui- 
da fui  á averiguar  quién  había  pedido  la  vista.  Pre- 
gunté á mis  compañeros  si  alguno  de  ellos  había  so- 
licitado en  nombre  de  D.  Tirso  Olazábal  vista  del 
acta,  y me  dijeron  todos  que  no;  entonces  pregunté 
en  Secretaría  quién  había  pedido  la  vista,  y me  dije- 
ron que  la  había  pedido  el  Sr.  Nocedal  y Romea. 
Hubo  una  reunión  en  una  de  las  Secciones  para  dar 
cuenta  de  que  se  había  pedido  vista  del  acta,  y el 
jefe  del  partido  carlista  en  España,  Sr.  Marqués  de 
Gerralbo,  no  sé  por  qué,  me  designó  para  combatir 
esa  acta  ante  la  Comisión;  y,  en  efecto,  yo  estudié 
los  antecedentes,  saqué  los  datos  que  creí  convenien- 
tes á mi  amigo  el  Sr.  Olazábal,  y en  el  momento  mar- 
cado, siendo  presidente  de  la  Comisión  de  actas  don 
Trinitario  Ruiz  Capdepón,  me  presenté  en  la  sala  en 
que  había  de  celebrarse  la  vista. 

El  Sr.  Capdepón  abrió  la  sesión,  y dijo:  «Acta  de 
Azpeitia»;  y el  Sr.  Nocedal,  que  estaba  allí  presente, 
dijo:  «Señor  presidente,  ¿quién  es  el  que  ha  pedido  la 
vista  de  esta  acta?»  El  Sr.  Capdepón  se  volvió  á mí, 
como  diciéndome:  «0Ha  sido  usted?»  Y yo  contesté: 
«Nosotros  no  la  hemos  pedido.»  El  Sr.  Nocedal  y 
Romea  dijo  que  él  tampoco  había  sido.  Se  mandó  re 
cado  á Secretaría,  y el  Mayor  del  Congreso  dijo  que 
en  Secretaría  constaba  que  quien  había  pedido  la 
vista  había  sido  el  Sr.  Nocedal  y Romea.  A esto  dijo 
el  Sr.  Nocedal  que  habría  sido  una  equivocación,  lo 
cual  á mí  no  me  extraña;  y después  de  todo  esto  se 
dió  por  vista  el  acta,  reservándome  yo  el  derecho 
que  pudiera  tener  el  Sr.  Olazábal  para  pedir  en  su 
nombre  la  vista  si  lo  creía  conveniente. 

Conste,  pues,  que  si  no  ha  habido  discusión  sobre 
esta  acta  ante  la  Comisión,  no  ha  sido  porque  nos- 
otros nos  hayamos  negado  á acudir  áella,  ni  hayamos 
hecho  nada  en  contra  de  eso  ni  directa  ni  indirecta- 
mente. Todo  lo  contrario:  mi  presencia  en  la  sala  de 
esa  Comisión  demostró  de  una  manera  clara  y eviden- 
te que  estábamos  dispuestos  á discutir,  así  como  mi 
presencia  aquí  viene  á ratificar  igual  disposición  por 
nuestra  parte  que  la  ya  manifestada  ante  la  Co- 
misión. 

Después  de  aquel  hecho  que  tuvo  lugar  ante  la 
Comisión  de  actas,  nosotros  nos  dedicamos,  con  bas- 
tante parsimonia,  como  ya  he  dicho,  á hablar  á nues- 
tros amigos  para  interesarles  en  favor  del  Sr.  Olazá- 
bal, y como  también  es  natural  y lógico,  como  se  hace 
siempre,  habiendo  yo  pedido  la  palabra  en  contra  de 
esa  acta,  fui  á suplicar  al  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra que  tuviera  la  bondad  de  avisarme  con  algunas 
horas  de  anticipación , el  momento  en  que  esa  acta 
hubiera  de  ponerse  á discusión;  porque  yo  sé  muy  bien 
que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  tiene  el  derecho 
absoluto  de  poner  á discusión  el  asunto  que  tenga 
por  conveniente  entre  los  señalados  en  el  orden  del 
día,  y la  amabilidad  del  Sr.  Presidente  llegó  hasta  el 
extremo  de  decirme:  «Se  avisará  á usted,  como  se 
hace  con  todos  los  Sres.  Diputados  que  tienen  algún 
interés  en  un  asunto,  con  veinticuatro  horas  de  an- 
ticipación, el  día  en  que  se  vaya  á discutir  esta  acta.» 
No  tengo  yo  para  qué  decir  al  Congreso  que  no  fui- 
mos nosotros  los  que  nos  quisimos  valer  de  un  pobre 
compañero  nuestro,  al  cual  no  nombro,  porque  ya  no 
existe,  para  en  un  determinado  día,  permítaseme  la 
frase,  meter  ahí  de  matute  el  acta  de  Azpeitia.  Estos 
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trabajos  claro  es  que  no  podíamos  hacerlos  nosotros, 
no  habíamos  de  realizar  ninguno  para  impedir  que 
esta  acta  se  discutiese ; pero  pedir  que  se  antepu- 
siera la  discusión  de  esta  acta  á todas  las  que  tenían 
un  orden  de  preferencia  sobre  ella,  ese  trabajo  no  es 
posible  que  nadie  nos  lo  atribuyera  á nosotros.  Pues 
la  consecuencia  que  se  deduce  de  esto  es  bien  sen- 
cilla: no  siendo  nosotros,  fácil  es  presumir  quién  hizo 
eso  ó el  que  instó  para  que  se  hiciera  eso. 

También  be  de  hacerme  cargo  de  una  cosa  que, 
no  sólo  se  ha  dicho  en  público,  sino  también  priva- 
damente. A mí  se  me  ha  manifestado  por  varios  se- 
ñores Diputados,  alguno  de  lo*s  cuales  se  encuentra 
en  este  momento  en  la  Cámara,  que  parece  ser,  no  se 
por  qué,  pero,  en  fin,  parece  ser,  repito,  que  nosotros, 
al  discutir  el  acta  de  Azpeitia,  es  porque  tenemos 
miedo  á que  el  Sr.  Nocedal  se  siente  en  el  Congreso. 
Yo,  cuando  oía  decir  esto,  me  hacía  á mí  mismo  el 
razonamiento  siguiente:  luego  estos  señores,  amigos 
míos,  dan  ya  por  indiscutible,  antes  de  que  tenga  lu- 
gar la  votación,  que  el  que  se  ha  de  sentar  en  estos 
escaños  ha  de  ser  el  Sr.  Nocedal  y Romea. 

Pues  bien,  yo  creo  que  nosotros  no  hacemos  ni 
más  ni  menos  que  ejercitar  el  mismo  derecho  que 
han  ejercitado  todas  las  mayorías  y minorías  de  esta 
Cámara,  habiéndose  venido  á sentar  ciertos  prece- 
dentes por  este  Congreso  en  las  discusiones  de  deter- 
minadas actas;  y claro  está  que,  si  esos  precedentes 
han  podido  tenerse  en  cuenta  tratándose  de  otras 
minorías,  mucho  más  se  han  de  tener  ahora  tratán- 
dose de  ésta,  á la  cual  tengo  yo  la  honra  de  pertene- 
cer, por  ser  la  más  pequeña  que  hay  en  esta  Cáma- 
ra. De  manera  que  es  indudable  que  todos  esos  de- 
rechos en  nosotros  han  de  ser  más  respetados  que 
en  nadie. 

Aquí  se  han  discutido  actas,  muchas  de  ellas  te- 
nazmente, porque  aquí  vimos  que  el  Sr.  Villegas  se 
pasó,  no  sé  si  seis  ó siete  meses  en  el  Congreso  discu- 
tiendo el  acta  de  Miranda  de  Ebro;  y no  creo  yo  que 
al  Sr.  Villegas  le  pusiese  en  gran  cuidado  que  el  se- 
ñor Salcedo  fuera  Diputado  á Cortes,  sino  que  lo  que 
él  deseaba  era  serlo  también;  es  decir,  que  si  el  se- 
ñor Salcedo  hubiera  salido  Diputado  por  un  distrito 
y el  Sr.  Villegas  por  otro,  se  habría  quedado  muy 
satisfecho  este  último  señor. 

Aquí,  en  estas  mismas  Cortes,  tenemos  también 
el  ejemplo  de  la  discusión  del  acta  del  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel.  En  las  anteriores  hubo  igualmente  dos 
ejemplos  notabilísimos:  el  primero,  el  de  un  amigo 
nuestro,  el  del  Sr.  Duque  de  Solferino,  que  estuvo 
aguardando  mucho  tiempo  á las  puertas  de  este  Con- 
greso, y que  juró  el  cargo  el  día  mismo  que  el  par- 
tido conservador  cayó  del  poder;  y el  segundo,  el 
del  Sr.  Pardo  Balmonte,  que  también  es  Diputado 
ahora,  el  cual  se  eternizó  aquí  en  el  Congreso  defen- 
diendo su  derecho,  puesto  que  tengo  entendido  que 
estuvo  nada  menos  que  dos  años  defendiéndole  y pro- 
nunciando ante  la  Cámara  la  pequenez  de  27  kilomé- 
tricos discursos.  [El  Sr.  Sánchez  Guerra  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  perciben  claramente.)  Señor 
Sánchez  Guerra,  no  hago  más  que  relatar  lo  que  aquí 
en  el  Congreso  se  ha  hecho.  [El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.) Un  momento,  Sr.  Presidente.  Ya  he  dicho 
que  son  precedentes  que  han  venido  á sentar  jurispru- 
dencia; y porque  esta  minoría  sea  la  más  reducida, 
no  se  ha  de  ver  cohibida,  no  se  ha  de  atender  sólo  al 
número  de  votos,  porque  eso  sería  una  desconside- 


ración á una  minoría  que  no  puedo  esperar  del  Con- 
greso. 

Me  ha  convenido  decir  esto  para  hacer  ver  que 
si  combatimos  esta  acta,  es  ni  más  ni  menos  que  por 
el  deseo  de  defender  los  derechos  de  la  minoría,  pero 
no  por  miedo. 

Yo  no  conozco  más  que  dos  clases  de  miedo:  el 
miedo  personal,  el  que  un  hombre  tiene  á otro,  y el 
miedo  parlamentario.  Antes  de  ser  Diputado  no  creía 
que  hubiera  más  que  el  miedo  personal.  ¿Hemos  de 
tener  miedo  personal  porque  el  Sr.  Nocedal  se  sien- 
te aquí?  No  sé  por  qué. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
Señor  Llorens,  tengo  necesidad  de  decir  á S.  S.  que 
puede  excusarse  de  tratar  esa  cuestión,  puesto  que 
S.  S.  ha  de  hacer  uso  de  todos  los  derechos  que  le 
concede  el  Reglamento  sin  que  la  Presidencia  le 
ponga  la  menor  dificultad.  Por  consiguiente,  puede 
evitar  ocuparse  de  ese  asunto,  en  la  seguridad  de 
que  mientras  esté  dentro  del  Reglamento,  el  Presi- 
dente le  ha  de  mantener  en  el  ejercicio  de  su  de- 
recho. 

El  Sr.  LLORENS:  Agradezco  muchísimo  esa  ma- 
nifestación de  S.  S.,  del  cual  no  he  dudado,  porque 
sé  muy  bien  que  sabe  cumplir  su  deber  y que  en  fa- 
vor de  esta  minoría  exagera  el  cumplimiento  de  su 
deber.  De  manera  que  por  esta  parte  estoy  tranqui- 
lo, como  también  lo  estoy  en  la  cuestión  del  miedo 
personal,  porque  suponiendo  que  yo  tema  personal- 
mente al  Sr.  Nocedal,  escudado  con  la  campanilla 
del  Sr.  Presidente  y además  con  la  amistad  del  señor 
Galbetón,  del  Sr.  Barroso  y del  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po-Sagrado, ¿quién  tiene  miedo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Te  verga): 
Aquí  no  se  necesita  escudarse  con  nadie  para  no  te- 
ner miedo. 

El  Sr.  LLORENS:  Ya  he  puesto  en  primer  tér- 
mino la  campanilla  del  Sr.  Presidente. 

Respecto  del  miedo  parlamentario  puedo  asegu- 
rar que,  siempre  que  me  levanto  aquí,  lo  hago  cre- 
yendo que  tengo  plena  razón,  y después  de  estudiar 
bien  el  asunto;  y cuando  creo  tener  de  mi  parte  la 
razón  y conozco  el  asunto,  no  tengo  miedo  á nadie, 
aunque  sé  muy  bien  que  esta  misión  parlamentaria 
la  realizo  por  obediencia  en  virtud  de  lo  que  se  nos 
ha  mandado,  porque  yo  no  he  nacido  para  ser  hom- 
bre parlamentario  ni  mucho  menos,  sino  para  otra 
cosa.  También  sé  que  carezco  de  elocuencia;  pero 
creo  estar  en  posesión  de  la  razón,  y al  que  se  en- 
cuentra en  estas  circunstancias,  nadie,  por  elocuen- 
te que  sea,  puede  infundirle  miedo. 

Si  á mí  me  pasa  eso,  debo  suponer  que  al  señor 
Mella,  al  Sr.  Barrio  y Mier  y á mis  otros  compañe- 
ros les  ha  de  pasar  muchísimo  más,  es  decir,  que 
bajo  este  punto  de  vista  les  ha  de  tener  sin  cuidado 
que  el  Sr.  Nocedal  y Romea  se  siente  en  el  Congreso. 

Me  llegó  á extrañar  el  interés  que  manifestaban 
muchos  Sres.  Diputados,  porque  al  poner  á discusión 
el  acta  de  Azpeitia  la  minoría  á que  pertenezco  se 
levantara,  dijera  dos  palabras  y no  hiciera  más.  Pre- 
gunté la  razón,  y me  dieron  una  que  no  me  conven- 
ció, como  no  me  convenció  lo  que  se  decía  en  un  pe- 
riódico fuerista  respecto  de  altísimas  convenien- 
cias, porque  si  se  me  demostrase  que  á la  Iglesia 
católica  apostólica  y romana  le  convenía  mucho 
que  el  Sr.  Nocedal  tomara  asiento  en  el  Congreso,  yo. 
desde  luego,  renunciaría  á usar  de  la  palabra;  pero 
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yo  lo  dije  aquí  en  una  ocasión,  y ningún  Arzobispo, 
ningún  Obispo,  ni  ningún  cura  párroco  siquiera,  me 
ha  escrito  diciendo  si  las  conveniencias  altísimas 
son  éstas;  de  modo  que  no  pueden  existir. 

Estando,  pues,  en  mi  derecho,  y no  teniendo  mie- 
do personal  ninguno,  ni  miedo  parlamentario  tam- 
poco, me  propongo  discutir  el  acta  todo  lo  que  sea 
necesario  para  convencer  á los  Sres.  Diputados.  (El 
Sr.  Sánchez  Guerra:  ¿Durará  mucho?)  Yo  no  lo  puedo 
decir,  porque  ahora  me  he  encontrado  con  una  enor- 
midad de  documentos,  y yo  tengo  necesidad  de  leer- 
los á los  Sres.  Diputados  para  que  formen  perfecto 
conocimiento  de  ellos,  porque  no  sé  que  los  conozcan 
más  que  parte  de  la  Comisión,  no  todos  sus  indivi- 
duos, y yo  creo  que  tienen  necesidad  de  conocer  to- 
dos los  Sres.  Diputados  lo  que  arroja  esa  infor- 
mación. 

En  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  que  han 
tenido  intimamente  lugar  en  el  distrito  de  Azpeitia, 
aparte  de  otras  muchas  coacciones,  han  funcionado 
como  agentes  principalísimos  el  dinero  y las  raspa- 
duras en  las  actas.  Yo  probaré  plenamente  estas  dos 
cosas,  como  también  probaré  con  el  expediente  en  la 
mano  coacciones  que,  si  en  otras  actas  aparecen  pe- 
queñas y de  poca  importancia,  en  ésta,  en  que  la  di- 
ferencia de  votos  es  de  9,  la  tienen  grandísima. 

Para  probar  los  manejos  electorales,  traeré  ma- 
ñana, porque  lo  pediré  hoy,  y explicaré  por  qué  no  lo 
he  traído  hoy,  porque  no  supuse  que  hoy  se  empeza- 
ría á discutir  esta  acta;  traeré,  digo,  un  número  de 
El  Siglo  Futuro ; me  parece  que  no  puede  haber  tes- 
tigo de  mayor  excepción,  y en  ese  número,  ó en  otro 
periódico  que  textualmente  lo  ha  copiado,  se  da  co- 
nocimiento exacto  de  los  manejos  que  había  para 
procurar  el  triunfo  del  Sr.  Nocedal  y Romea.  Tam- 
bién leeré  una  carta  particular,  en  la  cual  uno  de 
los  agentes  daba  cuenta,  con  esa  franqueza  y con  esa 
verdad  que  los  agentes  emplean  al  dar  cuenta  de  sus 
trabajos,  diciendo:  «Estamos  haciendo  esto  y aque- 
llo»; pero  ya  verá  el  Congreso  lo  que  contiene  dicha 
carta.  El  redactor,  que  estaba  allí,  viendo  que  había 
una  firma  conocida,  creyó  que  aquello  era  para  la 
publicidad  y la  dió  á la  imprenta,  y la  carta  se  pu- 
blicó en  El  Siglo  Futuro ; pero,  ai  hacer  los  paquetes, 
alguien  se  apercibió  de  la  carta,  que  era  dando  cuen- 
ta al  público  de  todos  los  manejos  de  dinero  y demás 
que  se  hacían  por  los  agentes  del  Sr.  Nocedal  para 
procurar  su  triunfo. 

Claro  que  aquel  era  trabajo  de  bastidores,  no 
para  que  el  público  se  enterase;  y en  cuanto  lo  no- 
taron, se  dió  la  orden  de  recoger  todos  esos  núme- 
ros; pero  se  notó,  cuando  ya  estaban  en  el  correo,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  los  números  volvieron  á 
la  redacción,  algunos  escaparon,  llegaron  á su  des- 
tino y alguno  está  en  mi  poder. 

Después  se  quiso  decir  que  una  mano  infame  ha- 
bía metido  en  la  redacción  aquella  carta  y había 
hecho  que  se  publicase;  pero  esto  todo  el  mundo  sabe 
que  no  puede  ser,  y seguramente  ninguno  de  los  que 
están  dedicados  al  periodismo  cree  posible  que  un 
periódico  publique  una  larga  carta  introducida  allí 
por  una  mano  infame:  lo  más  que  puede  suceder,  y 
yo  mismo  tengo  alguna  experiencia,  porque  he  su- 
frido algo  de  martirologio  en  la  prensa,  pues  me 
nombraron  una  vez  director  de  un  periódico;  lo  más 
Que  puede  suceder,  repito,  es  que  un  amigo  de  la  re- 
dacción, de  esos  que  van  á hablar  y muchas  veces  á 


estorbar,  meta  una  gacetilla  que  no  convenga  al  pe- 
riódico por  sus  ideas  políticas;  pero  deslizar  una 
carta,  que  ocupa  dos  ó tres  columnas,  eso  no  se  ha 
visto  en  ninguna  parte. 

Pues  bien;  con  esa  carta  publicada  en  El  Siglo 
Futuro  se  prueba  plenamente  la  clase  de  trabajos 
electorales  que  se  hacían  para  preparar  el  triunfo  del 
Sr.  Nocedal;  y lo  extraño,  después  de  esos  manejos  y 
de  esos  trabajos,  es  que  el  Sr.  Nocedal  no  obtuviera 
más  que  una  mayoría  de  9 votos  y no  llegara  si- 
quiera á 90.  La  importancia  que  tiene  esta  carta,  de- 
mostrada está  por  los  trabajos  extraordinarios  que  se 
llevaron  á cabo  para  recoger  los  números  que  ha- 
bían salido  de  Madrid.  Los  de  Madrid  no  salieron,  y 
no  hubo  periódico  aquel  día,  publicándose  una  hoja 
diciendo  que  se  había  empastelado  el  número,  se  ba- 
bia  roto  la  máquina,  ó cualquiera  de  esas  disculpas 
que  dan  los  periódicos  cuando  no  pueden  publicar  el 
número;  pero,  como  antes  he  dicho,  algunos  ejem- 
plares se  traspapelaron  en  las  oficinas  de  Correos, 
llegaron  á su  destino,  y yo  he  tenido  uno  en  la  mano, 
por  lo  que  bien  puedo  afirmar  que  existe. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  los  medios  em- 
pleados para  hacer  la  elección  están  demostrados 
por  El  Siglo  Futuro , el  órgano  del  Sr.  Nocedal  en  la 
prensa;  y en  cuanto  á las  raspaduras  de  las  actas 
que  constan  en  el  expediente,  no  hay  más  que  tener 
ojos  para  verlas.  Se  ha  dicho  que  la  raspadura  era 
dóble;  que  una  vez  habían  raspado  nuestros  amigos, 
y otra  los  del  Sr.  Nocedal;  pero  yo  quisiera  saber 
cuál  es  el  aparato  físico  ó químico  que  puede  servir 
para  indicar  que  se  ha  raspado  dos  veces  ó una  sola. 
Lo  que  es  evidente  es  la  raspadura,  y yo  sé  quién  la 
hizo,  dónde,  á qué  hora  y en  presencia  de  quién... 
(El  Sr.  Silvela , D.  Francisco  Agustín,  pronuncia  algu- 
nas palabras.) 

Sí,  Sr.  Silvela;  lo  sé  porque,  como  he  dicho  an- 
tes, he  ido  al  país  y me  he  enterado  punto  por  punto 
de  todo  lo  ocurrido,  y he  encontrado  quien  me  ha 
dicho:  «lo  raspé  yo.»  Supongo  que  no  me  atribuirá 
S.  S.  á mí  la  raspadura,  porque,  cuando  se  hizo,  es- 
taba yo  bastante  distante,  en  las  alturas  de  Morella, 
donde  me  presentaba  candidato  á la  diputación  á 
Cortes. 

Ya  supongo  la  contestación  que  se  me  va  á dar; 
pero  de  todo  hablaremos,  porque  me  he  de  ocupar 
extensamente  de  esta  acta  de  Zaldivia  ó de  estas 
actas,  porque  hay  más  actas  de  Zaldivia  que  pueblos 
tiene  el  distrito;  iba  una  y se  perdía,  luego  hacían 
otra,  luego  la  raspaban,  y seguía  el  manejo.  Me  ocu- 
paré, pues,  con  toda  extensión  de  esa  acta,  y haré 
presente  cómo  y dónde  se  raspó.  Por  cierto  que  su- 
cedió una  cosa  muy  curiosa:  ai  hacer  una  raspadura, 
vieron  que  el  papel  se  les  iba  con  el  raspador  y que 
iba  á quedar  un  agujero,  y entonces  se  usó  un  pro- 
cedimiento químico  no  sujeto  á las  leyes  de  Berthol- 
let,  porque,  en  vez  de  limpiar  lo  que  querían  quitar, 
lo  ha  vuelto  á reproducir:  procedimiento  químico, 
que  he  visto  en  un  número  de  El  Siglo  Futuro , cali- 
ficado de  milagro  por  un  telegrama  que  dice:  «jviva 
el  milagro  del  Corazón  de  Jesús!»,  que  es  hasta  donde 
puede  llegarse. 

De  manera  que  quedan  plenamente  probados  ante 
el  Congreso  los  medios  que  se  han  puesto  en  juego 
en  las  elecciones  para  Diputados  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Azpeitia.  Algunos  otros  me  reservo,  sin  em- 
bargo, bien  contra  mi  voluntad,  porque  quisiera  ma- 
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nifestar  todo  lo  que  sé,  como  he  hecho  siempre;  pero 
no  los  digo  porque  persona,  á quien  guardo  respeto 
y consideración,  me  ha  pedido  que  no  exponga  ante 
la  Cámara  cierta  ciase  de  antecedentes. 

El  primer  documento,  que  encuentro  á mano  en- 
tre los  anejos  al  expediente  de  Azpeitia,  es  el  oficio 
remitiendo  uno  de  los  ejemplares  del  acta  de  escru- 
tinio al  presidente  de  la  Junta  general  del  censo;  y 
después  hay  otro  documento  de  importancia,  que  es 
el  Boletín  oficial  extraordinario  de  la  provincia,  en 
que  se  publica  un  estado  de  todas  las  secciones  que 
componen  los  diferentes  distritos  electorales  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  y,  por  consiguiente,  de  Az- 
peitia. 

En  la  página  tercera  consta  el  pueblo  con  la  vo- 
tación que  ha  obtenido  D.  Tirso  Olazábal  y Lardizá- 
bal,  que  encabeza  la  primera  columna;  D.  Ramón 
Nocedal  y Romea  se  encuentra  en  la  segunda,  y figu- 
ra también  D.  Francisco  Pi  y Margall,  que  tuvo  al- 
gunos votos  en  aquel  distrito. 

En  ese  documento,  que  es  oficial,  porque  es  el 
Boletín  oficial  extraordinario,  y supongo  que  el  gober- 
nador civil  no  habría  autorizado  un  documento  que 
no  fuera  oficial,  se  encuentran  las  diferentes  seccio- 
nes del  distrito  de  Azpeitia,  y resulta  que  D.  Tirso 
Olazábal  y Lardizábal  obtuvo  2.949  votos,  D.  Ramón 
Nocedal  y Romea  2.866,  D.  Francisco  Pí  y Margall 
uno,  habiendo  12  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Llorens,  si  S.  S.  no  va  á concluir  pronto  de 
apoyar  la  enmienda  que  está  sosteniendo  y no  le 
contrariara,  le  rogaría  que  suspendiera  breves  mo- 
mentos su  discurso  para  que  jure  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  LLORENS:  Sabe  S.  S.  que  estoy  siempre  á 
las  órdenes  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
En  ese  caso,  va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  D.  Federico 
Ochando,  anunciando  el  Sr.  Secretario  que  el  señor 
Ochando  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Continúe  el  Sr.  Llorens  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Decía,  Sres.  Diputados,  que  en 
el  Boletín  oficial  extraordinario  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  en  su  página  tercera,  están  todas  las  sec- 
ciones, que  componen  el  distrito,  y los  votos  que 
obtuvo  cada  uno  de  los  Sres.  Olazábal,  Nocedal  y Pí 
Margall,  y aquí  de  esa  acta  á que  he  hecho  referen- 
cia, raspada  y clorurada.  En  ella  resulta  que  se  pone 
el  nombre  del  pueblo,  sección  única,  y aparece  en 
esa  sección  D.  Ramón  Nocedal  y Romea  con  12  vo- 
tos, D.  Tirso  Olazábal  y Lardizábal  con  272;  y claro 
es  que,  cuando  el  gobernador  de  la  provincia  publi- 
caba esto,  es  porque  los  datos  oficiales  llegados  hasta 
él  arrojaban  este  resultado. 

Gomo  han  oído  los  Sres.  Diputados,  en  la  enmien- 
da presentada  por  esta  minoría  se  pide  la  proclama- 
ción de  D.  Tirso  Olazábal  fundándose,  no  ya  en  ar- 
tículos ó cartas  publicadas  por  El  Siglo  Futuro , sino 
en  antecedentes,  que  resultan  inmediatamente  de  los 
documentos,  que  componen  el  acta  de  Azpeitia. 

Empezaré  por  el  primer  pueblo,  que  es  Améz- 
queta,  ó mejor  dicho  Amezqueta,  porque  en  vasco 
no  tiene  acento  ningún  pueblo.  En  el  acta  de  Amez- 
queta certifican  el  presidente  y los  interventores  de 


la  mesa,  porque  es  sección  única,  que  el  número  de 
electores  de  la  sección  es  el  de  275,  y que  el  número 
de  votantes  ha  sido  de  223.  Es  fácil  de  notar  que  se 
empieza  porque  en  esta  acta  todos  los  interventores 
firman  con  la  misma  clase  de  tinta;  pero  el  presi- 
dente de  la  Mesa  firma  con  tinta  muchísimo  más  ne- 
gra, y esto  tiene  importancia  por  unas  protestas  que 
vienen  después.  En  la  parte,  que  queda  en  blanco  en 
las  actas  de  votación,  con  objeto  de  que  los  electores 
expongan  á la  Mesa,  si  lo  estiman  conveniente,  sus 
protestas,  se  lee  en  el  acta  á que  me  refiero  lo  si- 
guiente: 

«Leído  que  fué  en  alta  voz  por  el  señor  presiden- 
te el  anterior  resultado,  preguntó  si  había  alguna 
protesta  que  hacer  contra  el  escrutinio  ó contra  la 
votación,  y se  presentaron  dos  protestas,  suscrita  la 
una  por  los  electores  de  esta  sección  D.  Antonio  Ma- 
ría Aguirre,  D.  José  Ignacio  Tolosa,  D.  Ignacio  Ben- 

goechea protestando  contra  el  presidente  de  la 

Mesa.» 

Es  decir,  contra  la  persona  que  he  hecho  notar 
que  escribía  su  nombre  al  pie  del  acta  con  tinta  di- 
ferente de  la  que  había  sobre  la  mesa,  puesto  que  los 
demás  interventores  no  la  usan. 

Y como  yo,  Sres.  Diputados,  vivo  en  una  provin- 
cia, donde  lo  más  estupendo  que  puede  hacerse  en 
cuestión  de  elecciones  tiene  lugar,  como  es  la  pro- 
vincia de  Valencia,  cuando  examino  un  acta,  como 
estoy  cansado  de  oir  en  mi  país  los  medios  de  que 
se  ha  valido  el  cacique  tal  ó cual,  porque  hay  más 
caciques  que  pueblos,  para  sacar  contra  la  voluntad 
de  los  electores  á un  diputado  provincial  y aun  á 
Diputados  á Cortes  triunfantes,  claro  es  que,  ense- 
ñado por  lo  que  allí  veo  y oigo,  cuando  estudio  algún 
acta  me  fijo  en  la  tinta,  con  que  están  puestas  las  fir- 
más  de  los  interventores  y en  toda  clase  de  detalles, 
porque  éstos  generalmente  son  indicios  seguros  para 
llegar  á conocimiento  de  esos  hechos  que,  como  he 
dicho,  son  tan  comunes  en  mi  país,  y que,  por  lo  que 
después  he  aprendido,  me  parece  que  son  comunes  á 
las  demás  provincias. 

Pues  bien;  la  dicha  protesta  sigue  diciendo: 

«Contra  el  presidente  de  la  Mesa  por  infracción 
del  art.  47  de  la  ley  electoral,  y contra  el  secretario 
del  Ayuntamiento  por  las  amenazas  dirigidas  en  el 
momento  de  la  votación,  D.  Diego  Goñi,  ejerciendo 
coacción  manifiesta  respecto  á la  libre  emisión  del 
sufragio...»  [El  orador  continúa  leyendo.) 

Ahora  viene  lo  que  resulta  cuando  un  candidato 
no  tiene  mayoría  de  votos  en  la  Mesa:  que  no  se 
acepta  la  protesta. 

«La  Mesa,  enterada  de  esta  protesta,  acuerda 
desestimarla.» 

Yo  deseo  que  los  Sres.  Diputados  no  pierdan  de 
vista  ni  por  un  momento  que  la  diferencia  de  vo- 
tos es  de  nueve. 

Un  cierto  número  de  electores,  por  consiguiente 
de  individuos  del  pueblo,  se  presenta  á última  hora, 
haciendo  uso  de  los  derechos,  que  les  concede  la  ley 
electoral,  á hacer  una  protesta  y dar  cuenta  de  que 
el  presidente  de  la  Mesa  ejerce  coacción  contra  al- 
gún elector;  y esto,  á juzgar  por  lo  que  pasa  en  to- 
das partes,  cuando  el  presidente  de  una  Mesa  está 
funcionando  como  autoridad,  aunque  sea  política,  y 
se  atreve  delante  de  todos  los  electores  á imponerse 
á uno  para  que  no  emita  su  sufragio  en  sentido  de- 
terminado, claro  es  que,  cuando  esto  sucede,  hay  que 
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fijarse,  como  he  dicho  antes,  hasta  en  la  tinta,  con 
que  están  puestas  las  firmas  de  las  actas,  porque  ese 
presidente  es  capaz  de  todo  en  el  vivísimo  deseo  que 
le  lleva  á faltar  en  público  á su  deber. 

Mucha  influencia  tiene  esto;  pero  indudablemen- 
te la  tiene  más  que  el  secretario  del  Ayuntamiento 
permanezca,  como  dicen  ahí  inocentemente  los  mis- 
mos que  quieren  favorecerle,  en  el  colegio  electoral 
viendo  los  que  votan  en  pro  y los  que  votan  en  con- 
tra; porque  todo  el  mundo  sabe  lo  que  sucede  en  mu- 
chos distritos,  salvo  en  algunos,  raros  por  desgracia, 
pero  en  la  mayoría  lo  que  pasa  es  que  el  secretario 
es  un  cacique,  que  tiene  al  alcalde  y al  Ayuntamiento 
metidos  en  un  puño,  que  hace  lo  qué  le  da  la  gana. 
Y aquí  hago  notar  que  un  cierto  número  de  electo- 
res, no  uno  ni  dos,  denunció  á ese  secretario  por 
coacciones,  y que  la  Mesa,  no  encontrando  otra  razón, 
dice  que  no  ha  podido  ejercerlas,  porque  ha  estado 
dentro  del  colegio  electoral.  Pues  para  ejercerlas  el 
mejor  sitio  es  dentro  del  colegio  electoral.  Esta  de- 
nuncia ha  sido  hecha  en  forma,  y,  sin  embargo,  con- 
cluye por  no  admitirse;  también  esto  es  lógico:  en 
todas  las  Mesas  en  general,  donde  un  candidato,  por 
medio  de  amigos,  de  compañeros  ó de  otros  medios, 
ha  podido  hacer  que  la  Junta  del  censo  nombre  ma- 
yor número  de  interventores,  sucede  lo  mismo,  es 
decir,  que  la  denuncia  no  tiene  gravedad  y no  se 
admite.  Yo  me  alegro  que  esta  acta  sea  la  última, 
porque  está  el  Congreso  ya  cansado  de  oir  hechos 
idénticos,  y hay  muchos  Diputados  á quienes  se  ha 
puesto  en  duda  su  derecho,  y saben  como  yo  qué  im- 
portancia tienen  esas  protestas,  aun  cuando  se  des- 
estimen; yo  hago  hincapié  en  ella,  porque  nadie  po- 
drá asegurar,  porque  estoy  seguro  que  ni  el  señor 
Silvela  ni  ningún  individuo  de  la  Comisión  tendrá 
aparatos,  ni  físicos  ni  matemáticos,  para  poderme  de- 
cir si  la  coacción  del  presidente  de  una  Mesa  ó de 
un  secretario  de  Ayuntamiento  ha  llegado  nada  más 
que  hasta  dos  ó tres  votos;  porque,  si  ha  llegado  á 
nueve,  entonces  resulta  perfectamente  demostrado 
que  el  Sr.  Nocedal  no  tiene  derecho  á sentarse  en 
estos  escaños.  De  manera  que  el  primer  punto  que 
yo  tengo  que  debatir,  si  la  Comisión,  como  espero, 
me  hace  el  honor  de  contestar  á estas  consideracio- 
nes, es  si  la  presión  ó la  coacción  ejercida  por  el  pre- 
sidente de  una  sección  ó por  el  secretario  de  un 
Ayuntamiento,  de  más  ó menos  influencia  en  el  pue- 
blo, pero  de  indudable  influencia  en  el  pueblo,  ban 
sido  bastante  para  poder  contra  su  voluntad  hacer 
que  sólo  dos  ó tres  electores  votaran  al  Sr.  Nocedal 
y Romea,  ó si  la  presión  ha  sido  bastante  para  que 
un  número  mayor  votara  contra  su  voluntad  al  se- 
ñor Nocedal. 

Pero  hay  más:  en  esta  misma  sección  hay  un 
hecho  verdaderamente  grave,  un  hecho  del  que  yo 
he  oído  aquí  al  Sr.  Azcárate  decir  que  basta  para 
anular  un  acta,  y es,  que  á un  interventor  no  se  le 
entregue  el  oficio  nombrándole  á hora  adecuada  para 
que  pueda  presentarse  en  el  colegio  electoral  y ejer- 
cer las  funciones  para  que  ha  sido  nombrado.  Aquí 
el  interventor  dice  y asegura:  «A  mí  no  se  me  en- 
tregó el  oficio  hasta  las  diez  de  la  mañana »;  y el 
presidente  dice:  «No,  señor;  á usted  se  le  entregó 
cuando  debía.»  ¿Quién  lo  sabrá  mejor?  El  que  lo  ha 
recibido. 

Me  parece  que  no  puede  haber  mejor  testigo  que 
el  que  ha  recibido  el  oficio;  y lo  afirmo  refiriéndome 


á este  hecho  concreto  de  que  no  se  ha  cumplido  la 
ley,  porque  es  el  único  interés  que  puede  tener  el 
interventor.  Lo  hago  notar  sin  fijarme  en  si  el  in- 
terventor era  de  los  del  Sr.  Nocedal,  ó si  era  de  los 
del  Sr.  Olazábal;  sea  de  quien  fuere,  es  una  infracción 
legal.  Al  Sr.  Azcárate,  individuo  de  esa  Comisión,  le 
oí  yo  decir  desde  el  asiento  que  ahora  ocupa  el  señor 
Silvela,  que  cuando  del  examen  de  un  acta  resulta 
que  no  se  ha  cumplido  la  ley  con  respecto  á los  in- 
terventores, era  tan  grave  el  caso,  que  desde  luego 
él  aseguraba  que  el  acta,  por  lo  menos,  había  de  re- 
sultar grave  por  ese  solo  hecho.  La  Mesa  dice  que  la 
cosa  no  tiene  importancia,  y yo  voy  á demostrar  que 
tiene  una  importancia  inmensa  el  que  un  interven- 
tor se  siente  en  la  mesa  de  un  colegio  electoral  á las 
ocho  ó á las  diez  de  la  mañana. 

La  importancia  es  tan  grande,  que,  como  en  este 
país  generalmente  en  cuanto  se  hace  una  ley  se  bus- 
ca la  trampa  para  burlarla,  el  no  entregar  á los  in- 
terventores sus  nombramientos  y retrasar  esta  en- 
trega, aunque  no  sea  más  que  unos  cuantos  minu- 
tos, tiene  el  siguiente  objeto:  se  lleva  al  colegio  elec- 
toral unas  listas  perfectamente  hechas  con  un  cierto 
número  de  nombres  de  personas  que  generalmente 
no  toman  parte  en  las  votaciones;  de  esas  perso- 
nas que  todo  el  mundo  sabe  que  en  tiempo  de  lu- 
chas, y más  en  esta  clase  de  cuestiones  mantenidas 
eu  el  distrito  de  Azpeitia,  están  en  sus  casas  retraí- 
das completamente  de  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes. 

El  que  haya  dos  interventores  defensores  del  dere- 
cho de  un  candidato,  ó que  haya  uno,  tiene  una 
gran  importancia,  porque  la  Mesa  tiene  dos  extremos 
en  estos  casos,  y lo  sé,  no  porque  yo  lo  haya  hecho, 
que  si  lo  hubiera  hecho,  lo  diría  sin  inconveniente 
ninguno;  pero  lo  ha  hecho  persona  que  no  profesa 
mis  ideas  desgraciadamente,  porque  es  muy  buena 
persona,  en  la  provincia  de  Valencia:  el  hacer  que 
al  colegio  electoral  se  lleve  una  lista  con  20,  30  ó 40 
nombres  de  esas  personas  á que  me  he  referido,  y en 
uno  de  esos  intermedios  en  los  cuales  no  acude  nin- 
gún elector  á votar,  decir  al  interventor:  «¿Quiere 
usted  echar  un  trago?»  Aquel  interventor  coge  la 
copa,  y como  para  beber  tiene  que  levantar  la  cabe- 
za, entonces  se  meten  en  la  urna  las  papeletas,  y 
dentro  de  la  lista  de  votantes  esa  lista  ya  preparada, 
y continúa  la  votación  como  una  seda,  perfectamen- 
te legal. 

Ya  ve  el  Congreso  cómo  tiene  grandísima  impor- 
tancia el  que  un  interventor  reciba  su  nombramien- 
to á las  siete  ó á las  diez  de  la  mañana;  y conste  que 
aquí  á ese  interventor  no  se  le  entregó  ese  docu- 
mento hasta  las  diez  de  la  mañana. 

Yo  desearía  que,  si  es  posible,  algún  individuo 
de  la  Comisión,  el  Sr.  Silvela,  á quien  tengo  que  di- 
rigirme, porque  es  el  único  que  aguanta  este  chapa- 
rrón que  hago  caer  sobre  dicha  Comisión  contra  mi 
voluntad,  se  lo  puedo  asegurar  á S.  S.,  me  dijera  si 
el  no  haber  entregado  á un  interventor  su  nombra- 
miento hasta  las  diez  de  la  mañana  fué  bastante  para 
que  votasen  quienes  no  debían  votar,  ó para  que 
aumentasen  en  las  listas  de  la  votación  cuatro  ó cin- 
co votos,  los  suficientes  para  constituir  esa  mayoría 
de  nueve  votos  que  yo  he  aceptado,  aunque  haciendo 
constar  que  era  esa  mayoría  á gusto  del  Sr.  Nocedal 
y Romea. 

Ahora  bien;  en  toda  la  documentación  que  existe 
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en  el  acta  de  Azpeitia  no  recuerdo  que  haya  docu- 
mento alguno  por  el  cual  se  justifique  3i  los  hechos 
denunciados  por  los  electores  de  la  sección  de  Amez- 
queta  han  sido  ó no  depurados,  y si  no  lo  han  sido, 
entonces  la  cuestión  queda  por  partida  doble;  es  de- 
cir, vendrá  á aumentarse  la  incertidumbre  y la  in- 
seguridad que  reina  sobre  la  Comisión  de  que,  no  ya 
un  solo  hecho,  sino  la  presión  ejercida  por  el  presi- 
dente de  la  Mesa  en  el  momento  de  ir  á votar,  sobre 
electores  determinados,  las  coacciones  llevadas  á cabo 
por  el  secretario  del  Ayuntamiento  dentro  del  cole- 
gio electoral,  según  certifica  bastante  inocentemente 
la  misma  Mesa,  y el  no  haber  entregado  el  nombra- 
miento á un  interventor  hasta  las  diez  de  la  maña- 
na, habiéndoselo  entregado  antes  á todos  los  demás, 
son  datos  bastantes  para  que,  por  lo  menos,  exista  la 
duda  de  que  la  votación  fué  ilegal. 

Vuelvo  á repetir  que  si  la  diferencia  de  votos 
fuera,  como  en  la  mayor  parte  de  nuestras  actas, 
como  de  seguro  habrá  sido  en  la  del  Sr.  Silvela,  bas- 
tante grande,  de  100  ó 200,  podría  decirse  que  me 
agarraba  á esta  pequenez  para  hacerla  resaltar  y 
darle  bulto  ante  el  Congreso;  pero  en  esta  acta,  no 
me  negará  tampoco  el  Sr.  Silvela,  y me  dirijo  á S.  S. 
porque  no  hay  otro  individuo  de  la  Comisión  presen- 
te, que  hay  que  darle  importancia  suma,  porque  re- 
sulta una  cuenta  matemática  muy  clara  y fácil.  Su- 
pongamos los  9 votos.  Ya  sé  que  no  hay  medio  voto; 
pero  para  que  resulte  la  cuenta  voy  á suponer  que 
existe.  La  mitad  de  9 votos  son  4 V»;  y si  4 */,  hu- 
bieran votado  por  el  Sr.  Olazábal,  la  diferencia  entre 
él  y el  Sr.  Nocedal  habría  sido  cero.  De  manera  que 
lo  que  verdaderamente'  hemos  de  discutir  son  4 ’/* 
votos.  Esto  para  que  resultase  empatada  la  votación; 
que  para  que  el  Sr.  Olazábal  quedase  vencedor  bas- 
taba  hacer  ver  que  son  5 los  que  han  votado,  en  vir 
tud  de  esas  coacciones  y amenazas,  en  contra  de  su 
deseo. 

Pero  hay  más:  una  de  las  observaciones  que  se 
hicieron  cuando  se  discutió  el  acta  mía,  fué  que  una 
protesta  consistía  en  que  el  secretario  del  Ayunta- 
miento entró  en  el  colegio  en  el  momento  en  que  la 
Mesa  se  quedó  sola;  y yo  digo:  si  se  consideraba  en- 
tonces un  hecho  más  que  agregar  á las  pequeneces 
que  ocurrieron  en  aquella  acta,  el  que  aquel  secre- 
tario hubiese  entrado  en  el  colegio  cuando  estaba 
terminada  la  votación,  aquí  resulta  que  el  que  ver- 
daderamente estuvo  haciendo  la  elección  en  el  pue- 
blo fué  el  secretario  del  Ayuntamiento;  y si  á mí  se 
me  hizo  entonces  ese  cargo,  supongo  yo  que,  apli- 
cando la  justicia  por  igual  á todos,  también  este 
cargo  debe  hacerse  ahora,  y también  hay  que  fijarse 
muchísimo  en  esa  declaración  que,  vuelvo  á repetir, 
inocentemente  ha  venido  á hacer  la  Mesa,  queriendo 
desvirtuar  la  denuncia  ó la  protesta  presentada  por 
un  cierto  número  de  electores. 

Esta  acta  tiene  la  propiedad  de  diferenciarse  en 
la  forma  de  sus  certificaciones  de  todas  las  demás. 
Lleva  unida,  además  de  una  certificación  de  la  vo- 
tación, una  copia  del  acta  matriz,  que  debe  hallarse 
depositada  en  el  Ayuntamiento  de  Amezqueta;  y 
también  se  observa,  examinada  detenidamente,  que 
los  interventores  que  firman  el  acta  lo  hacen  todos 
con  letra  distinta,  claro  está,  pero  con  la  misma  tin- 
ta, y el  presidente,  que  es  á quien  se  acusa  de  haber 
cometido  las  coacciones  en  aquel  pueblo,  firma  con 
tinta  diferente,  tan  diferente,  que  la  suya  es  negra  y 


la  de  las  demás  firmas  es  casi  parda.  Y esto  induda- 
blemente ha  consistido  en  que  esta  acta  y las  certi- 
ficaciones de  votación,  no  fueron  firmadas  por  todos 
dentro  del  colegio  electoral,  sino  que,  después  de  fir- 
marlas los  interventores  en  el  colegio,  se  las  llevó  el 
presidente  y las  firmó  cuando  tuvo  por  conveniente, 
y de  ahí  la  diferencia  de  tinta;  porque,  si  no,  no  se 
comprende  que  unas  firmas  aparezcan  con  tinta  de 
mala  clase,  y la  del  presidenie  esté  con  tinta  muy 
negra. 

Yo  he  examinado  las  demás  certificaciones,  y he 
visto  que  la  mayoría  de  ellas  aparecen  firmadas  con 
la  misma  tinta,  y únicamente  se  ve  diferente  tinta  en 
aquellas  certificaciones  de  actas  de  las  cuales  nos- 
otros tenemos,  por  datos  seguros,  grandísimas  dudas 
de  su  veracidad.  Y al  fijarme  yo  en  este  detalle,  que 
tiene  importancia,  hubiera  pedido  á la  Comisión  de 
actas  que  se  analizasen  químicamente  esas  firmas,  ó 
que  fueran  al  menos  examinadas  por  persona  perita, 
para  ver  si  todas  ellas  habían  podido  ponerse  con 
tinta  procedente  de  un  solo  tintero  y en  un  mismo  acto. 

Pero  cuando  yo  estaba  decidido  á hacer  esta  pe- 
tición, un  compañero  de  esta  minoría,  muy  querido 
amigo  mío,  me  hizo  presente  que  esa  Comisión  había 
tomado  un  acuerdo,  que  yo  respeto  desde  luego,  pero 
que  no  acierto  á explicarme,  y es,  el  de  mantener  á 
toda  costa,  fueren  cuales  fuesen  los  documentos  que  se 
pidieran  relativos  ai  acta,  de  mantener  á toda  costa 
el  acuerdo  que  había  tomado,  ó sea  el  consignado  en 
el  dictamen  pidiendo  la  proclamación  como  Diputado 
del  Sr.  Nocedal  y Romea.  Entonces  comprendí  que 
era  inútil  que  yo  me  levantara  á pedir  que  esto  fue- 
se analizado,  tanto  más  cuanto  que  no  se  había  que- 
rido acceder  á una  cosa  que  nosotros  habíamos  pe- 
dido, y con  lo  cual  existiría  en  el  Congreso  la  prue- 
ba palpable  y evidente  de  ello;  esto  es,  que  se  trajera 
el  acta  original  de  Zaldivia,  la  que  existe  en  aquel 
pueblo,  la  que  ha  sido  reconocida  ante  un  juez  por 
todos  los  interventores,  que  no  está  raspada,  ni  man- 
chada, ni  clorurada,  y que  acusa  idéntica  votación  á 
la  que  se  publicó  en  el  Boletín  oficial  extraordinario 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa.  A nosotros  nos  parecía 
que  era  prueba  palpable  y fehaciente  un  acta  que 
había  sido  examinada  por  un  juez,  el  cual  había  lla- 
mado ante  su  autoridad  á cada  uno  de  los  interven- 
tores que  la  firman,  habiendo  éstos  dicho  que  aquella 
firma  era  la  suya,  lo  cual  creo  es  la  mejor  manera 
de  certificar  una  firma,  y resultando  de  todo  ello  que 
esa  acta  no  estaba  raspada,  ni  clorurada,  ni  manchada, 
sino  que  se  hallaba  completamente  limpia.  Pues  bien; 
esa  acta  matriz  es  la  que  nosotros  deseábamos  que 
se  trajera  al  Congreso,  puesto  que  ningún  documen- 
to podía  certificar  mejor  el  resultado  de  la  votación; 
tanto  más  cuanto  que,  como  yo  explicaré  luego  al 
ocuparme  del  acta  de  Zaldivia,  resulta  una  serie  de 
irregularidades  en  la  expedición  de  certificaciones,  y 
una  serie  de  cosas  tan  anómalas  en  la  traída  y lle- 
vada de  las  actas,  que  por  necesidad  absoluta  había- 
mos de  pedir  que  se  trajera  aquí  esa  acta  matriz.  A 
este  propósito  recuerdo  que  aquí,  en  este  Congreso, 
se  ha  dicho  diferentes  veces  que  los  documentos 
que  más  fuerza  tienen  son  aquellas  certificaciones 
expedidas  en  el  momento  de  la  rotación  y sacadas  de 
las  actas  matrices. 

Yo  desearía  también,  para  ir  resumiendo,  digá- 
moslo así,  todo  lo  que  he  expuesto  á la  consideración 
del  Congreso,  y,  por  consiguiente,  á la  de  la  Comisión, 
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que  ésta  me  dijera  si  realmente  piensa  ó no  lo  mis- 
m0  que  uno  de  sus  individuos,  el  Sr.  Azcárate,  y 
también  que  expusiera  en  qué  razones  se  funda  para 
mantener  el  acuerdo,  sean  cuales  fueren  los  docu- 
mentos que  se  traigan,  de  no  retirar  un  dictamen 
que  han  suscrito  con  arreglo  á conciencia,  pero  que 
puede  estar  equivocado,  cuando  esos  documentos  po- 
drían ser  la  demostración  más  palpable  de  dicha 
equivocación.  Debo  advertir  también  á la  Comisión 
que  la  diligencia  de  reconocimiento  por  el  señor  juez 
fué  pedida  por  persona  muy  conocida  en  aquel  país 
como  nocedalista,  por  el  diputado  provincial  D.  Je- 
sús Alzuru. 

Creyendo  este  señor  que  había  de  ser  palpable  y 
evidente  el  derecho  del  Sr.  Nocedal  si  se  reconocía 
el  acta  de  Zaldivia  por  una  persona  tan  respetable 
como  el  juez  de  primera  instancia,  pidió  este  reco- 
nocimiento; y no  sólo  pidió  esto,  sino  que  pidió,  é hizo 
bien,  el  castigo  de  aquellos  que  hubiesen  raspado  esa 
acta.  Cumpliendo  el  juez  con  su  deber,  se  personó  en 
Zaldivia,  llamó  á los  interventores  de  uno  y otro  par- 
tido, les  presentó  el  documento  de  que  se  trata,  y 
todos  declararon  sin  la  menor  duda  que  eran  suyas 
las  firmas  que  allí  había. 

Claro  es  que  esto  lo  sé  extraoficialmente  por  los 
medios  que  están  ai  alcance  de  todos,  porque  lo  han 
dicho  los  interventores,  no  porque  el  juez  haya  veni- 
do á darme  parte. 

El  juez  mandó  á la  Audiencia  de  San  Sebastián 
las  diligencias  que  había  instruido,  y por  no  haber 
delito,  aquel  tribunal  sobreseyó  provisionalmente  la 
causa. 

¿Por  qué  no  se  ha  traído  ese  documento?  ¿No 
tiene  ninguna  importancia?  Yo  no  puedo  creer  que 
sistemáticamente  la  Comisión  quiera  continuar  el 
error  en  que  está,  error  para  mí  evidente  y claro. 
Yo  supongo  que  ha  de  tener  el  deseo  que  tiene  todo 
tribunal,  de  arreglar  su  fallo  á lo  que  es  estricta  jus- 
ticia. 

Pues  bien;  esto  se  ha  pedido  por  nuestro  compa- 
ñero D.  Ensebio  Zubizarreta  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  esto  se  ha  pedido  por  ese  mismo  que- 
rido amigo  mío  al  presidente  de  la  Comisión,  y,  sin 
embargo,  no  se  ha  remitido  el  documento  á que  me 
refiero.  Antes  de  entrar  hoy  en  la  discusión  de  esta 
acta,  he  oído  al  mismo  Sr.  Zubizarreta  que  su  propó- 
sito era  pedir  á primera  hora  al  Congreso,  porque  ya 
no  sabía  á quién  pedirlo,  que  se  sirviera  disponer 
que  viniera  esa  acta  ai  Parlamento,  para  que  todos 
pudieran  tener  conocimiento  de  ella. 

Ai  preguntarle  yo  después  ai  Sr.  Zubizarreta 
por  qué  no  lo  ha  hecho,  me  ha  contestado  que  por- 
que no  ha  querido  levantarse  en  público,  como  otras 
veces,  á pedir  documentos,  á fin  de  evitar  que  se  diga 
que  con  esa  política  queremos  retardar  la  discusión 
del  acta  de  Azpeitia,  porque,  no  haciéndolo,  consta 
que  se  ha  puesto  á discusión  por  su  turno,  sin  que  á 
eso  nos  hayamos  opuesto  nosotros. 

Yo  desearía  que  al  contestar  la  Comisión  á lo  que 
estoy  manifestando,  expusiera  las  razones  que  tiene 
para  no  acceder  á que  esos  documentos  vengan  á la 
Cámara.  ¿Es  que  no  les  concede  importancia?  Gomo 
yo  se  la  concedo  grandísima,  claro  es  que  deseo  que 
me  dé  á conocer  los  motivos  que  tiene,  con  objeto  de 
ver  si  lleva  á mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  no 
son  necesarios. 

He  visto  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  se 


propone  que  se  remita  á los  tribunales  de  justicia 
el  oportuno  tanto  de  culpa  para  el  esclarecimiento 
y castigo  de  las  falsificaciones  cometidas,  pero  no 
tengo  noticia  de  que  se  haya  hecho  nada  de  eso.  En 
este  país  pasa  una  cosa  deliciosa:  se  cometen  los 
chanchullos  más  grandes  en  cuestiones  electorales,  y 
se  manda  formar  causa;  pasan  meses  y años,  y vie- 
nen nuevas  elecciones  sin  que  se  haya  exigido  la 
responsabilidad  á los  autores  de  aquellos  chanchu- 
llos, y en  algunos  pueblos  donde  luchan  ciertas  y 
determinadas  personalidades,  nunca  resulta  el  cul- 
pable, á no  ser  que  sea  un  candidato  de  oposición 
aquel  en  cuyo  favor  se  han  realizado  ciertos  actos, 
porque  entonces  van  á presidio  los  autores.  Digo 
esto  porque  puedo  citar  Ayuntamientos  de  mi  país 
en  donde  ha  sucedido  lo  que  acabo  de  exponer. 

Será  casualidad,  pero  es  un  hecho,  que,  cuando  se 
trata  de  amigos  del  candidato  ministerial,  ningún 
juez  encuentra  un  hilo  por  donde  sacar  el  ovillo,  y 
es  verdaderamente  notable  que  en  esta  acta  de  Az- 
peitia, de  la  cual  se  ha  hablado  tanto  que  yo,  que 
estaba  fuera  de  Madrid,  creí  que  se  organizarían  ro- 
merías para  venir  al  Congreso  á estudiarla  y á ver  en 
qué  estado  se  hallaba  después  de  los  baños  de  cloruro 
que  había  recibido;  es  verdaderamente  notable,  digo, 
que  sabiendo  nosotros  los  antecedentes  que  han  te- 
nido lugar  para  llevar  á cabo  ciertos  hechos  mila- 
grosos, todavía  no  hayan  podido  las  autoridades  des- 
cubrir lo  que  todos  sabemos. 

Y me  choca  tanto  más,  cuanto  que  ahora  ya  no 
había  el  inconveniente  de  tener  que  castigar  al 
autor  material  del  hecho,  porque  ha  muerto;  de  ma- 
nera que  el  juez  se  encontraría  con  que  no  tendría 
más  remedio  que  sobreseer  la  causa.  Pues  ni  siquie- 
ra se  ha  llegado  á eso  aun  sabiendo  que  no  se  podía 
castigar  al  autor  material  del  hecho. 

En  la  sección  tercera  de  Azpeitia  hay  también 
una  protesta  que  en  otra  acta  donde  la  diferencia 
de  votos  fuera  muy  grande  sería  una  pequeñez  el 
referirse  á ella,  pero  que  aquí  es  de  importancia  por 
lo  mismo  que  la  diferencia  entre  los  candidatos  es 
de  nueve  votos. 

Trátase  aquí  de  un  voto  dado  por  un  asilado  de 
la  casa  de  beneficencia,  y puedo  asegurar,  sin  temor 
á ser  desmentido,  que  fué  emitido  á favor  del  señor 
Nocedal.  Dice  el  acta  lo  siguiente:  {Leyó.) 

En  primer  lugar,  establece  la  ley  de  una  manera 
terminante  que  al  terminar  la  elección  es  hora 
oportuna  para  presentar  todas  las  reclamaciones  y 
protestas  posibles,  y no  puede  menos  de  ser  así;  por- 
que si  se  pueden  presentar  protestas  en  la  junta  de 
escrutinio  que  tiene  lugar  tres  días  después  de  la 
elección,  con  mayor  motivó  se  pueden  presentar  y 
deben  ser  admitidas,  las  protestas  ó las  reclamacio- 
nes que  se  hacen  el  día  mismo  de  la  elección,  al 
anunciarse  el  resultado  de  la  votación. 

Puedo  asegurar  al  Congreso,  y me  fundo  en  da- 
tos que  tengo  de  personas  de  Azpeitia,  con  cuyo  co- 
nocimiento y amistad  me  honro,  que»  en  efecto,  ese 
voto  se  emitió  en  favor  del  Sr.  Nocedal.  La  lucha  en 
aquel  pueblo  fué  verdaderamente  titánica,  acudién- 
dose  á toda  clase  de  medios  para  ganar  un  voto.  El 
alcalde  de  ese  pueblo,  que  es  amigo  mío,  D.  Manuel 
Ereizgaray,  es  un  nocedalista  decidido,  como  que  fué 
nombrado  alcalde  por  influencia  del  Sr.  Nocedal;  y 
tratándose  de  asilados  en  establecimientos  que  sos- 
tiene el  Ayuntamiento,  es  bien  seguro  que  no  habían 
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de  ir  á votar  en  contra  del  candidato  que  defendía 
el  alcalde;  de  modo  que  ese  individuo  que  estaba  aco- 
gido en  la  casa  de  beneficencia  no  pudo  votar  sino  á 
favor  del  Sr.  Nocedal;  y en  esto  no  hago  la  menor 
ofensa  alSr.Ereizgaray;  porque  interesado  como  esta- 
ba en  la  elección,  siendo  partidario  y amigo  del  se- 
ñor Nocedal,  es  natural  que  trabajara  como  particu- 
lar y como  alcaide  todo  lo  que  pudiera,  y que  llega- 
ra hasta  disponer  que  un  individuo  que  no  debía  de 
estar  legaimente  en  el  censo,  votara  en  favor  del  se- 
ñor Nocedal  y Romea. 

De  manera  que  puedo  afirmar  que  ese  voto  se  dió 
en  favor  del  Sr.  Nocedal;  porque  de  lo  contrario,  es 
evidente  y salta  á la  visca  que  si  ese  acogido  en  la 
casa  de  beneficencia  por  ser  sordo-mudo  hubiese  di- 
cho al  alcalde,  en  la  forma  que  puede  expresarse  un 
sordo-mudo,  que  no  votaba  por  el  Sr.  Nocedal  y sí  por 
el  Sr.  Olazábal,  le  habría  contestado  el  alcalde:  «A 
donde  se  va  usted  ahora  es  á la  casa  de  beneficencia, 
porque  usted  no  tiene  derecho  á votar». 

Queda,  pues,  demostrado,  que  ese  voto  se  emitió 
sin  consentirlo  la  ley,  es  decir,  saltando  por  ella;  y 
esto  es  grave,  vuelvo  á repetir,  porque  la  diferencia 
es  sólo  de  9 votos,  y si  quitáramos  éste  quedarían 
8,  y quedaría  también  algo  menos  que  demostrar. 

Gomo  ya  queda  poco  tiempo  de  sesión,  y por  con- 
siguiente no  puedo  extenderme  lo  que  quisiera  le- 
yendo los  preceptos  legales  consignados  en  la  ley 
para  demostrar  las  infracciones  que  se  han  cometido, 
no  voy  ahora  á insistir,  y espero  que  la  Comisión  me 
dé  la  razón,  de  lo  cual  me  alegraría  mucho,  porque 
en  ese  caso  yo  no  molestaría  más  la  atención  del 
Congreso;  no  voy  á insistir,  digo,  con  la  ley  en  la 
mano,  en  demostrar  que  no  sólo  el  espíritu,  sino  la 
letra  de  la  ley,  prohíben  terminantemente  lo  que  se 
llevó  á cabo  en  la  tercera  sección  del  Ayuntamiento 
de  Azpeitia. 

Se  refiere  también  la  enmienda  que  hemos  pre- 
sentado al  dictamen  de  la  Comisión,  á una  protesta 
presentada  en  el  acta  de  Cegama.  Voy  á buscarla 
para  hacerme  cargo  de  ella. 

En  Cegama  sucedió  una  cosa  verdaderamente  ex- 
traordinaria. Con  el  número  de  El  Siglo  Futuro  que  pro- 
curaré adquirir  porque  es  una  declaración  del  señor 
Nocedal  y Romea,  se  explica  cómo  se  hizo  la  elección 
en  Cegama,  cómo  se  compraron  los  votos  que  allí  se 
dieron  y cómo  entregaron  los  agentes  del  Sr.  Noce- 
dad  y Romea  la  cantidad  convenida;  ahora  me  limito 
á decir  que  en  Cegama  ocurrió  una  cosa  curiosísima 
que  explica  de  qué  manera  se  ha  llevado  á cabo  la 
elección  y se  han  hecho  las  protestas.  Después  de 
decir  que  los  votos  de  la  sección  son  458,  365  el  nú- 
mero de  papeletas,  y que  han  tomado  parte  386,  se 
presentó  la  siguiente  protesta:  (Leyó.) 

Constan  aquí  escritas  las  dos  protestas,  es  decir, 
la  protesta  y la  contraprotesta. 

La  explicación  de  la  protesta  y de  la  contrapro- 
testa la  fundamentaré,  como  he  dicho,  en  la  carta 
publicada  por  El  Siglo  Futuro , cuyo  número  me  de- 
dicaré esta  noche  á buscar.  Comprenderá  el  Congre- 
so por  dicho  documento,  la  razón  que  asistía  á un 
número  de  electores  que  sabían  que  se  había  hecho 
un  trato  para  que  aparecieran  como  votantes  cien 
electores  que  no  emitieron  sus  sufragios.  Claro  es 
que  á la  persona  que  llevó  á cabo  el  trato,  y que  se 
nombra  en  esa  carta,  había  de  ser  fácil,  aunque  no 
fuera  más  que  por  la  autoridad  de  que  estaba  reves- 


tida, encontrar  quien  presentase,  no  una  contrapro- 
testa, sino  tres  ó cuatro.  Yo  también  creo  que  en  el 
momento  mismo  en  que  la  Comisión  tenga  conoci- 
miento de  esto,  y por  consiguiente  pueda  apreciar 
la  verdad  de  las  protestas  presentadas  en  la  votación 
del  pueblo  de  Cegama,  ha  de  saltar  á la  vista  la  po- 
sibilidad de  la  compra  de  votos,  siquiera  no  sean 
más  que  8 los  comprados,  porque  ya  hemos  quedado 
en  que  el  de  Azpeitia  se  debía  descontar. 

Esta  es  una  de  las  razones  que  ha  tenido  esta 
minoría  para  pedir  en  su  enmienda  que  sea  al  señor 
Olazábal  á quien  se  dé  el  acta  de  Azpeitia.  Yo  desea- 
ría, porque  hoy  lo  que  hago  es  esbozar  todas  las  ac- 
tas para  apuntar  ligeramente  las  faltas  legales  que 
contienen,  yo  desearía,  abundando  en  el  propósito 
de  mis  compañeros  de  minoría,  que  se  fotografiase 
el  acta  de  Zaldivia  para  poder  repartir  un  ejemplar 
á cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  á fin  de  que  pu- 
dieran persuadirse  ai  oirme  después  explicar  á mí 
el  hecho,  de  la  verdad  que  resulta  de  mis  palabras. 

Yo  dirijo  un  ruego  á los  Sres.  Diputados  para 
que  reclamen  esa  acta  y la  estudien.  Realmente,  una 
de  las  cosas  que  yo  no  concibo  que  no  se  hagan,  y 
creo  que  ganaría  muchísimo  el  Parlamento  y la  sin- 
ceridad en  las  votaciones  con  ello,  y por  tanto  me 
extraña  que  no  se  realice,  aun  en  estos  momentos  en 
que,  si  bien  temerosamente,  se  habla  de  selección,  es 
que,  en  actas  en  las  cuales  hay  dudas,  como  las 
hay  en  todas  las  actas  graves,  sobre  cuál  ha  sido  el 
verdadero  deseo  de  los  electores,  no  se  acuda  á la 
intervención  de  los  tribunales  de  justicia  á fin  de  que 
descubran  á los  autores  de  esos  hechos  y les  hagan 
explicar  cuáles  han  sido  los  móviles  que  les  han 
obligado  á realizar  hechos  contrarios  á la  ley. 

Esto  me  parece  que  sería  mucho  mejor  que  aque- 
llo que  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  que  en  casos  dudosos  los  liberales  deben 
votar  con  ios  liberales  y los  conservadores  con  los 
conservadores,  porque  yo  estaba  aquí  sentado  y de- 
cía: con  los  carlistas,  ¿quiénes  van  á votar?  Porque 
nunca  podremos  salir  de  7 votos,  puesto  que  somos 
7 en  la  minoría.  De  manera  que  creo  que  por  lo  me- 
nos tengo  más  razón  que  tenía  al  decir  lo  que  acabo 
de  referir  el  jefe  del  Sr.  Silvela. 

Voy  á intentar  enseñar  ahora  á los  Sres.  Diputa- 
dos la  nunca  bastante  ponderada  acta  de  Zaldivia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Llorens,  ¿tiene  S.  S. 
mucho  que  decir  todavía? 

El  Sr.  LLORENS:  Estaba  buscando  el  acta  de 
Zaldivia,  que  es  la  más  importante.  Por  tanto,  tengo 
bastante  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Ojos,  en  la  de  Archena  á Ricote,  al  puente  de 
Abarán.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Tejeiro,  en  el  ferrocarril  de 
Paiencia  á Goruña,  á empalmar  en  los  puntos  más 
convenientes  de  las  carreteras  del  Estado,  de  la  Co- 
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ruña  á Lugo  y Betanzos  á Mellid.  ( Véase  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario.) 

Del  puente  de  Pasage  á Abegondo.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°fl  este  Diario.) 

Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  co- 
rrespondientes al  año  económico  de  1880-81.  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  voto  particular 
del  Sr.  Fernéndez  Villaverde  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar  la 
actual  demarcación  provincial  de  los  partidos  judi- 
ciales. (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Pasó  á *a  Comisión  correspondiente  una  exposi- 
ción, presentada  por  el  Sr.  Moret  y Prendergast,  en 
la  que  el  oficial  y auxiliar  de  la  Secretaría  del  Ins- 
tituto de  Zaragoza  solicitan  se  les  considere  inamo- 
vibles y en  las  mismas  condiciones  que  á los  secre- 
tarios de  las  Universidades. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  un  voto  particu- 
lar del  Sr.  Avila  al  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  la  cárcel  y correccional  de  Barcelona.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, tres  adiciones  y una  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Lema  y otros  Sres.  Diputados,  al  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  estableciendo  reglas 
para  rectificar  la  actual  demarcación  de  partidos  ju- 
diciales. (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  una 
exposición  de  los  oficiales  del  Instituto  de  Tarrago- 
na solicitando  ser  incluidos  en  el  «Escalafón  de  em- 
pleados técnicos  de  instrucción  pública»  con  carác- 
ter de  inamovibles. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar 
manifestando  que  no  es  posible  dar  el  detalle  de  la 
inversión  del  crédito  consignado  en  el  presupuesto 
vigente  de  Cuba  para  vigilancia  en  los  Consulados  de 


América,  datos  pedidos  por  el  Sr.  Sanchís;  y además, 
que  no  se  ha  concedido  crédito  alguno  supletorio  en 
el  año  de  1893-94  ni  en  el  corriente. 

De  haberse  constituido  las  Comisiones  siguien- 
tes, nombrando  presidentes  y secretarios  á los  seño- 
res que  á continuación  se  expresan: 

La  del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  D.  Ra- 
fael Gasset,  á los  Sres.  D.  Andrés  Mellado  y D.  Fran- 
cisco García  Molinas; 

La  que  entiende  en  la  proposición  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Almonte  al 
puente  de  Niebla,  á los  Sres.  D.  Francisco  Fernán- 
dez de  Henestrosa  y D.  Lorenzo  Alonso  Martínez;  y 
La  del  suplicatorio  para  procesar  á D.  José  Ma- 
renco,  á D.  José  Muro  y D.  LuisOjeda. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes relativos  á los  siguientes  asuntos: 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Di- 
putado Sr.  Gasset  y Chinchilla  (D.  Rafael)  por  la  pu- 
blicación en  El  Imparcial  de  varios  artículos  titula- 
dos: «La  inmoralidad»,  «El  matute  en  Madrid»  y 
«Hablen  las  pruebas».  (Véase  él  Apéndice  9.#  á este 
Diario.) 

Idem  del  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San 
Antonio  de  Cádiz,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Diputado  Sr.  D.  José  Marenco  por  la  publica- 
ción de  un  suelto  inserto  en  el  periódico  La  Unión 
Republicana , con  el  epígrafe:  «Sigue  la  mofa».  (Véa- 
se el  Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón,  en  la  de 
Madrid  á Santander.  (Véase  el  Apéndice  11.°  á este 
Diario.) 

De  Almonte  al  puente  de  Niebla.»  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: El  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  estableciendo  reglas  para  rec- 
tificar la  actual  demarcación  provincial  de  los  par- 
tidos judiciales;  el  voto  particular  del  Sr.  Fernández 
Villaverde  sobre  el  mismo  asunto;  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse;  el  voto  particular  del  Sr.  Avila 
al  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  la  cárcel  y 
correccional  de  Barcelona,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


DOCE  APENDICES 
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APÉNDICE  I.#  AL  NTJM.  85 


DIARIO 

\ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Muniesa  á Calamocha. 


AL  8ENADO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Muniesa  á Calamocha,  aprobado  en  distinta  for- 
ma por  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  al  Senado  y al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Muniesa  y pasando  por  Blesa,  Huesa,  Ru- 
dilla,  Fuenfría,  Nueros,  Barrachina  y Navarrete,  ter- 
mine en  Calamocha,  enlazando  en  este  punto  con  la 
de  Teruel  á Zaragoza. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  que  sobre  construcción  de  obras  públicas 
prescribe  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  14  de  Marzo  de  189 5. «José 
Calvo,  prcsidente.=José  García  Camba.*=Martín  Es- 
teban.=Tomás  Castellano. =EI  Marqués  de  Puerto- 
Seguro.=El  Marqués  de  Villasegura.=Juan  Francis- 
co Gascón.=Nicasio  de  Montes. = Emilio  Díaz  Mo- 
reu. «Tomás  María  Ariño,  secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  IfÚM.  86 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Ojos  al  puente  de  Abarán. 


AL  SENADO 

B1  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una  de  Ojos, 
en  la  de  Archena  á Ricote,  por  las  inmediaciones  del 
puente  de  Blanca,  al  puente  de  Abarán. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presid,ente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  la  Corzana,  Diputado  Secretario. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  la  Corada  á Lugo  á la  de  Belanzos  á Mellid. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
eon  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  pasando  por  la  estación 
de  Teijeiro,  en  el  ferrocarril  de  Palencia  á la  Curuña 
y por  el  pueblo  de  Sobrado,  empalme  por  sus  extre- 
mos opuestos  en  los  puntos  más  convenientes  de  las 


carreteras  del  Estado  de  la  Coruña  á Lugo  y de  Be- 
! taüzos  á Mellid. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = El 
Conde  de  la  Corzana,  Diputado  Secretario. 


í't 


* 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  85 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puente  de  Pasage  á Abegondo. 


AL  8ENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  que,  desde  la  avenida  derecha 
del  puente  del  Pasage,  sobre  la  ría  del  Burgo,  se  di- 
rige á empalmar  en  el  Ayuntamiento  de  Abegondo 
con  la  de  Herves  al  puerto  de  Fontáu,  pasando  por  la 


iglesia  de  San  Pedro  de  Nos,  en  la  provincia  de  la 
Coruña. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = El 
Conde  de  la  Corzana,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6 * AL  KÚM,  85 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  acerca  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1 880-81 . 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.®  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.®  Se  fijan  en  1.162.050.764,05  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  re- 
cursos de  los  presupuestos  de  1880-81,  y por  el  concepto  de  atrasos  por  resultas  de  presupuestos  anteriores, 
en  la  forma  siguiente: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 805.438.130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 37.363.389,09 


842.801.519,32 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80  

Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


104.194.687,26 
18.877.909,15 
23.924.891,73 
20.1 13.420,20 
24.474.205,71 
36.900.601,02 
90.769.529,66 


319.255.244,73 


1.162.056.764,05 
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Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  de- 
rechos liquidados  se  fija  definitivamente  en  764.276.502,34  pesetas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  716.422.616,57 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 22.629.257,72 


739.051.874,29 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 

1875 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  


4.344.735,20 

2.632.776,47 

1.997.066,81 

2.661.650,33 

6.053.934,68 

5.923.415,30 


23.613.578,79 
1.61  1.049,26 

25.224.628,05 

764.276.502,34 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  y que  pasaron  al 
de  1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascendieron  á 397.780.261,71 
pesetas,  á saber: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  30.044.048,93 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  14.443.407,15 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 204.872.136,28 

Por  el  especial  de  ventas  debienes  desamortizados.  89.158.480,40 


44.487.456,08 


294.030.616,68 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan 59.262.188,95 

353.292.805,63 

397.780.261,71 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  de  1880-8 1,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  1.524.543.125,49  pesetas,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  de  1880-81  y los  autorizados  por  leyes  es- 


peciales  824.267.831,84 

Por  el  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  17.853.083,69 


842.020.915,53 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 252.512.825.65 

De  idem  de  1875-76 6.769.461,85 

De  idem  de  1876-77 40.248.793,23 

De  idem  de  1877-78 35.1  10.131,20 

De  idem  de  1878-79 59.851.929,68 

De  idem  de  1879-80 33.985.087,82 

Procedentes  de  las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


438.583.235,67 

243.838.974,29 


682.422.209,96 


1.524.543.125,49 
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Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1880-81  se  fijan  en  865.193.344,05  pesetas,  invertidas  en 
esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
ordinario  y otras  procedentes  de  autorizaciones  de  leyes  especiales.  797.270.234, 1 5 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 17.323.528,67 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 

1875 

De  ídem  de  1875-76 

De  iden:  de  1876-77 

De  ídem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80 


814.593.762,82 


12.640.070,38 

2.379.961,86 

6.663.105,52 

3.043.101,29 

5.435.332,59 

4.843.702,96 


35.005.274,60 

Del  presupuesto  especial  de  gastos  de  bienes  des- 
amortizados  15.594.306,63 

50.599.581,23 

865.193.344,05 


Los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  que  pasaron  al  de 
1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  se  fijan  en  659.349.781,44  pe- 
setas, á saber: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 

Por  el  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  año  en  que  dicho  pago  tiene  lugar. 


26.322.782,53 

529.555,02 

26.852.337,55 

403.577.961,07 

228.244.667,66 

674.815,16 

632.497.443,89 

659.349.781,44 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial  de 
1880-81,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las  26.852.337,55  pesetas, 
á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.®  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  26.327.435,07  pesetas  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.®  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
1880-81,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  671.099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

9.896,25  pesetas  en  la  sección  3.*,  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

68.569,47  en  la  sección  2.®  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Estado.» 

584,36  en  la  sección  4.®  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

439.859.74  en  la  sección  5.®  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

152.189.74  en  la  sección  6.®  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


671.099,56 
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Art.  7.®  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4.063.314,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  él  de  1880-8 1 y representan  remanentes  de  créditos  concedidos  con  carácter  de  permanencia.  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 


75.100 

264.974,03 

163.706,45 

2.950.000 

316.308,12 

293.225,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiza. 
del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 
de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

del  crédito  de  500.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y,  finalmente, 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


4.063.314,12 


Art.  8.”  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 1. 162.056.764,05 

Obligaciones  reconocidas i 1.524.543.125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  362.486.361,44 


INGRESOS  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81, 


en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 764.276.502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio 865.193.344,05 


Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 100.916.841,71 

V _______ 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1 895.  = El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Corzana,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Fernández  Villaverde  al  dictamen  de  la  Comisión  dictando 
reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación  de  partidos  judiciales. 


AL  CONGRESO 

Con  vivo  y sincero  sentimiento,  después  de  un 
detenido  estudio  del  proyecto  de  ley  sobre  nueva  de- 
marcación de  los  partidos  judiciales,  he  formado 
acerca  de  la  justicia  y el  acierto  de  sus  bases,  una 
convicción  distinta  de  la  de  mis  dignos  compañeros 
que  me  impide  Armar  con  ellos  el  dictamen  y me 
obliga  á someter  al  Congreso  las  razones  de  mi  voto 
particular  después  de  haberlas  expuesto  en  el  seno 
de  la  Comisión. 

Cúmpleme  en  primer  término  protestar  de  la  to- 
tal ausencia  de  espíritu  político  con  que  he  exami- 
nado este  asunto,  el  cual  por  su  carácter  técnico,  por 
su  general  é inmediato  interés  y por  su  influencia 
en  la  pronta  administración  de  justicia,  es  de  aque- 
llos que  deben  unir  en  un  común  esfuerzo  á todos 
los  partidos. 

Me  encontraba  por  ello  resuelto  á favorecer  cual- 
quiera solución  imparcial,  desinteresada  y severa, 
pero  á la  vez  acertada  y justa,  de  las  cuestiones  que 
en  materia  por  tantos  conceptos  delicada  como  la  de 
división  judicial  se  habían  suscitado  con  motivo  de 
los  Reales  decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 28  de 
Agosto  de  1 893,  que  suprimieron  20  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  y de  instrucción  el  primero,  y 87  el 
segundo,  en  observancia  de  preceptos  contenidos  en 
las  leyes  de  presupuestos  del  Estado. 

Anuncióse  el  propósito  de  rectificar  la  división 
provisional  de  Juzgados  por  medio  de  un  procedi  • 
miento  automático,  que,  fundado  en  reglas  absolutas 
y fijas,  obedecía  á criterio  tan  impersonal,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  llegó  á llamarle 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  expresión  de  la  jus- 
ticia misma. 

Encerraba,  con  efecto,  una  fórmula  matemática 


la  tercera  de  las  reglas  del  proyecto  de  ley  literal- 
mente trascrita  en  el  dictamen  de  la  Comisión;  pero 
haciendo  honor  y justicia  á las  intenciones  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  el  mandato  recibido  del  Congreso 
me  pone  en  la  necesidad  de  someter  á su  juicio  dos 
graves  reparos  que  me  sugirió  la  lectura  de  aquella 
extraña  base,  y que  después  su  estudio  ha  venido  á 
arraigar  y fortalecer  en  mi  espíritu. 

No  me  parecía  posible  que  operación  tan  vasta  y 
tan  compleja  como  una  acertada  división  judicial, 
cupiese,  con  sus  innumerables  datos  heterogéneos  y 
casuísticos,  con  sus  arduas  dificultades  prácticas  y 
concretas,  en  los  términos  abstractos  de  una  fórmu- 
la concebida  a priori.  No  encontraba  tampoco  fácil 
manera  de  generalizar  sin  error:  hechos,  circunstan- 
cias y accidentes  tan  varios,  elementos  morales  tan 
rebeldes  á toda  expresión  numérica,  para  inducir  de 
ellos  a posteriori  semejante  fórmula,  que  á primera 
vista,  y aun  después  del  informe,  sin  duda  luminoso, 
del  director  general  del  Instituto  Geográfico  á que 
la  Comisión  alude,  se  presentaba  á nuestros  ojos  con 
interesante  apariencia  científica. 

El  problema,  por  otra  parte,  se  nos  ofrecía  sin 
solución  conocida.  No  se  despejaron  en  aquel  informe 
sus  incógnitas,  ni  siquiera  se  nos  suministraron  ín- 
tegros sus  datos.  La  compleja  ecuación  que  el  digno 
é ilustrado  jefe  de  aquel  Centro  técnico  nos  dejó  plan- 
teada, permanecía  ante  nosotros  indescifrable  y muda, 
sin  que  la  Comisión  creyese  necesario  explicarla  á la 
Cámara,  ni  resolverla  en  su  seno,  viendo,  por  el  con- 
trario, en  esa  misma  ignorancia  del  resultado  de  la 
fórmula  su  mayor  ventaja  y la  prenda  mejor  y más  se- 
gura de  la  imparcialidad  de  sus  bases.  A este  punto 
de  vista,  muy  en  armonía  con  el  carácter  del  proyecto, 
hube  de  oponer,  reconociendo  la  elevación  de  los  mó- 
viles en  que  se  inspiraba,  el  segundo  de  los  reparos 
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que  la  lectura  de  aquél  me  había  sugerido,  ya  no  de 
principio  ó doctrina  como  el  anterior,  sino  de  proce- 
dimiento ó de  conducta.  Llamadas  las  Comisiones  á 
formular  verdaderos  dictámenes  sobre  los  proyectos 
de  ley  que  se  someten  á su  estudio,  y autorizadas  por 
el  Reglamento  para  reclamar  del  Gobierno  de  S.  M. 
cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el  acierto  en 
sus  trabajos,  no  deben,  á mi  juicio,  presentar  á la 
Cámara  bases  y soluciones  cuyo  sentido  y cuyo  re- 
sultado no  conozcan,  ni  puedan,  por  tanto,  defender 
con  pleno  convencimiento.  Tal  era  el  caso  en  que, 
por  lo  menos  el  autor  de  este  voto  particular,  se  en- 
contraba. La  fórmula  propuesta  para  distribuir  pro- 
porcionalmente entre  las  49  provincias  los  400  Juz- 
gados existentes  no  contenía,  aun  después  de  la  bri- 
llante exposición  del  director  del  Instituto  Geográfi- 
co, datos  bastantes  para  que  la  Comisión  la  descifra- 
ra y juzgase  sus  efectos.  Es  evidente  que  no  com- 
partiendo yo  la  fe  que  mis  compañeros  abrigaban  en 
ella,  ni  creyéndola  adecuada  ai  problema  adminis- 
trativo que  se  trata  de  resolver,  no  me  era  posible 
adherirme  al  dictamen  de  la  mayoría,  ni  recomen- 
dar al  voto  del  Congreso  aquel  procedimiento  ciego 
que  un  mayor  estudio  me  reveló  pronto  como  defi- 
ciente y erróneo,  aunque  tuviese  la  ventaja  de  fun- 
darse en  reglas  generales  y en  cálculos  matemáticos 
que  ligaran  á su  resultado  incierto,  pero  inflexible, 
al  arbitrio  ministerial. 

Desgraciadamente  tampoco  la  tiene.  La  imperso- 
nalidad, la  virtud  automática  de  la  fórmula  no  al- 
canza á resolver  sino  una  parte  del  problema:  la  de- 
terminación del  número  de  Juzgados  de  cada  pro- 
vincia. Dentro  de  ellas,  la  autorización  para  rectificar 
las  demarcaciones  actuales  es  amplísima.  No  hay  ya 
reglas  fijas,  sino  bases  vagas  para  decidir  cuáles  han 
de  ser  los  Juzgados  suprimidos  y cuáles  los  respeta- 
dos, para  fijar  sus  términos  y aun  para  establecer  sus 
capitalidades. 

No  se  logra,  por  tanto,  en  la  definitiva  desig- 
nación de  los  Juzgados  que  hayan  de  quedar  en  cada 
provincia,  la  ansiada  garantía  contra  la  lucha  de  in- 
fluencias locales,  y se  admite  ciegamente  en  cambio, 
para  distribuir  el  número  total  entre  aquéllas,  un 
procedimiento  cuyos  vicios  más  salientes  paso  á 
resumir. 

La  supuesta  distribución  proporcional  ha  de  de- 
terminarse por  la  relación  que  guarden  la  población 
de  hecho  de  cada  provincia,  su  superficie,  el  número 
de  asuntos  civiles  y causas  criminales,  y la  dificultad 
de  sus  comunicaciones  con  iguales  elementos  de 
todo  el  territorio,  regulando  el  valor  respectivo  de 
cada  factor  del  modo  siguiente:  la  población  por  el 
30  por  1 00,  la  superficie  por  el  25  por  100,  la  crimi- 
nalidad por  el  20  por  . 100,  los  negocios  civiles  por  el 
1 5 por  1 00,  y la  dificultad  de  las  comunicaciones  por 
el  10  por  100. 

El  dato  de  la  población  es  de  todos  ios  enumera- 
dos el  más  cierto  y fijo,  y el  más  susceptible  de  re- 
presentarse por  una  cifra  estadística  acomodada  ai 
objeto  que  se  persigue.  Así  y todo,  distan  mucho  sus 
unidades  de  tener  un  valor  homogéneo  para  deter- 
minar por  su  solo  número  el  trabajo  judicial  que 
producen.  No  cabe  apreciarlo  acertadamente  sin  to- 
mar en  cuenta,  por  un  procedimiento  analítico,  con- 
trario al  propuesto,  la  forma  en  que  la  población 
está  agrupada,  las  creencias  religiosas,  la  instruc- 
ción, las  costumbres,  la  riqueza  y su  distribución,  el 


1 estado  de  división  de  la  propiedad,  la  industria  el 
comercio;  elementos  todos  difíciles  de  reducir  á uni- 
dades y por  tanto  á números.  Partiendo  de  los  datos 
que  me  servirán  después  para  el  desarrollo  de  la  fór- 
mula, mientras  en  la  provincia  de  Sevilla  hay  ó hubo 
en  1893  una  causa  criminal  por  cada  147  habitan- 
tes, y en  Cádiz  por  cada  1 56,  hay  una  también  no  más 
por  cada  352  habitantes  en  Guipúzcoa. 

Todavía  es  mucho  más  incierto  el  dato  de  la  su- 
perficie meramente  geográfica  á que  el  proyecto 
atribuye  casi  la  misma  influencia  que  á la  población 
al  distribuir  los  400  Juzgados.  Este  es,  sin  duda,  el 
origen  más  copioso  de  errores  que  la  fórmula  con- 
tiene. Para  plantear  y resolver  con  apariencia  mate- 
mática el  problema,  se  equiparan  las  hectáreas  po- 
bladas y ricas  á las  desiertas  é incultas.  Se  prescinde 
por  completo  del  relieve  del  suelo,  que  no  admite 
expresión  númerica;  y aunque  después  se  cita  como 
uno  de  los  datos  que  han  de  ser  norma  de  la  distri- 
bución interior  de  Juzgados  en  cada  provincia,  se  in- 
curre en  la  contradicción  de  no  tomarlo  en  cuenta 
para  la  distribución  general.  Es  la  superficie  carac- 
terizada por  estas  dos  condiciones:  riqueza  y pobla- 
ción, la  que  interesa  para  establecer  con  acierto  una 
división  judicial,  no  la  mera  extensión,  número  ó 
dato  con  que  la  unidad  territorial  contribuye  á la 
fórmula.  En  Barcelona  hubo  en  1893  un  asunto  ci- 
vil por  cada  192  hectáreas,  en  Madrid  por  cada  198 
y en  Huesca  uno  también  por  cada  5.297  hectáreas, 
en  Teruel  por  cada  6.990,  y,  sin  embargo,  la  hectárea 
de  Teruel  y la  de  Huesca  tienen  absolutamente  la 
misma  influencia  en  la  distribución  de  Juzgados 
con  arreglo  al  proyecto  de  ley,  que  las  de  Madrid  y 
Barcelona. 

Y no  se  diga  que  los  demás  factores,  á saber:  es- 
tadística criminal,  estadística  civil  y dificultad  de 
comunicaciones,  corrigen  los  errores  ó completan  y 
depuran  el  cálculo. 

Por  de  pronto  adolecen  de  igual  vicio  en  sí  mis- 
mos. La  estadística  suma  sin  distinguir  entre  las 
causas  graves  y las  leves,  los  pleitos  arduos  y los 
sencillos,  los  negocios  de  grande  y pequeña  cuantía. 
No  cabe  comparar  la  capacidad  de  dos  jueces  toman- 
do únicamente  en  cuenta  el  número  de  asuntos  que 
han  despachado  sin  clasificarlos  y sin  apreciar  su 
dificultad  respectiva.  Es,  por  tanto,  evidente  que  al 
mismo  error  se  presta  la  distribución  del  número  de 
Juzgados  por  las  cifras  totales  de  la  estadística. 

Examinemos  ya  la  relación  de  los  diversos  facto- 
res entre  sí  bajo  el  punto  de  vista  de  su  influencia 
recíproca  para  corregir  los  errores  de  la  fórmula. 

Es  verdad  que,  en  proporción  algo  mayor  que  la 
superficie,  actúa  en  ella  la  población;  pero  no  con- 
sintiendo el  sistema  adoptado  que  ambos  datos  se 
relacionen  y compenetren,  influyendo  juntos  en  el 
resultado,  como  únicamente  podría  lograrse  median- 
te un  procedimiento  analítico,  ó si  se  quiere  empíri- 
co de  observación,  y admitido  además  en  la  fórmula 
el  de  la  superficie  en  una  medida  casi  igual  al  de  la 
población,  viene  á anularlo,  quedando  en  la  distribu- 
ción sacrificadas  las  provincias  de  población  densa,  y 
favorecidas  las  de  grande  extensión  territorial  aun- 
que sean  poco  pobladas. 

Se  supone  que  los  nuevos  elementos  ó factores 
del  número  de  causas  criminales  y de  pegpcios  ci- 
viles modifican  y refuerzan  el  dato  de  la  población, 

^ orrigiendo  además  los  errores  que  pueda  producir 
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el  de  la  superficie  uniformemente  estimada.  Nada 
más  inexacto  é ilusorio.  Salta  primeramente  á la  vis- 
ta la  inseguridad  y la  inconsistencia  de  un  sistema 
de  distribución  que  mezcla  criterios  diversos  toman- 
do á un  mismo  tiempo  en  cuenta  las  causas  y los 
efectos  bajo  proporciones  totalmente  arbitrarias  en 
busca  de  una  compensación  también  incierta  cuando 
no  contraproducente. 

El  elemento  que  pudiéramos  llamar  del  trabajo 
judicial,  descompuesto  en  las  dos  cifras  de  causas  cri- 
minales y negocios  civiles,  no  puede  moderar  el  in- 
flujo excesivo  que  la  mera  extensión  de  territorio 
ejerce  en  la  fórmula,  porque  actúa  en  ella  únicamen- 
te por  adición,  con  lo  cual  carece  de  eficacia  para  re- 
mediar errores  por  exceso,  pudiendo  sólo  suplir  erro- 
res por  defecto.  Dado  que  el  problema  administrati- 
vo cuya  solución  se  busca  admitiera  para  obtenerla 
una  fórmula  algebraica,  nunca  bastaría  la  elemen- 
tal suma  para  caracterizar  ó alterar  suficientemen- 
te sus  numerosos  y complejos  datos. 

Resta  examinar  el  de  la  dificultad  de  comunica- 
ciones, que  es  de  todos  ellos  el  que  se  presentaba 
más  oscuro.  El  señor  director  del  Instituto  Geográ- 
fico se  sirvió  explicárnoslo  diciendo  que  represen- 
taba aquella  dificultad  por  el  número  de  kilómetros 
de  carretera  y de  ferrocarril  reducidos  á cantidad 
inversa  ó recíproca.  Es  decir,  que  si  damos  á k el 
valor  de  ese  número  de  kilómetros,  la  dificultad  de 
comunicaciones  en  la  provincia  de  que  se  trata 

será  El  dato  es,  como  por  su  enunciación  se  ad- 
vierte, de  todo  punto  convencional.  Se  equiparan  en 
él  los  kilómetros  de  camino  de  hierro  á los  de  carre- 
tera, se  estiman  unos  y otros  sin  relación  ninguna 
con  el  problema  planteado,  puesto  que  tales  caminos 
no  se  han  hecho  para  facilitar  el  acceso  á los  Juzga- 
dos actuales,  y pueden,  según  su  dirección  y traza- 
do, facilitarlo  más  ó menos,  se  prescinde  de  tantas 
comunicaciones  como  existen,  y se  usan  entre  los 
pueblos  á través  de  las  llanuras  de  nuestro  suelo  en 
determinadas  regiones,  de  los  carriles  de  campo  y de 
los  mismos  caminos  vecinales  y se  adopta,  por  últi- 
mo, una  expresión  numérica  tan  deficiente  y tan  fa- 
laz como  todas  las  que  componen  la  fórmula. 

Hecha  la  concesión  no  pequeña  de  la  uniformi- 
dad del  territorio,  la  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes debiera  hallarse  dividiendo  la  superficie  por  la 
extensión  de  toda  clase  de  caminos,  aunque  siempre 
quedarían  fuera  del  problema,  la  diversa  rapidez  de 
unos  y otros  medios  de  locomoción  y el  trazado. 
Dentro  de  las  hipótesis  del  proyecto,  80  metros  cua- 
drados de  superficie  con  8 metros  lineales  de  vias  de 
comunicación  están  igualmente  dotados  ó servidos 
que  40  metros  cuadrados  con  4 metros  lineales:  en 
ambos  casos  el  cociente  es  10,  pues  lo  mismo  da  di- 
vidir 80  por  8 que  40  por  4.  Pero  en  la  fórmula,  tal 
como  se  ha  explicado  á la  Comisión,  y ésta  tiene,  á 
mi  juicio,  el  deber  de  explicarla  ai  Comgreso,  la  difi- 
cultad de  comunicaciones  resulta  doble  en  el  segun- 
do caso  que  en  el  primero,  pues  se  expresa  en  este 
por  el  número  inverso  */,  y por  i/i  en  aquél.  Pretén- 
dese además  que  el  objeto  del  dato  es  en  parte  co- 
rregir los  errores  del  de  superficie,  pero,  desgracia- 
damente, en  vez  de  corregirlos  los  agrava.  Suponga- 
mos una  provincia  de  50G.000  hectáreas  cuya  mitad 
sean  yermos,  rocas  y páramos  inhabitados,  y otra  de  ! 
la  misma  extensión  toda  ella  poblada  y en  cultivo,  1 


industriosa,  comercial  y rica,  con  establecimientos  fa- 
briles y clases  obreras  numerosas.  Ambas  superfi- 
cies cuentan  por  igual  en  la  fórmula  matemática  de 
distribución;  pero  viene  la  supuesta  corrección  de 
las  comunicaciones,  y como  las  500.000  hectáreas 
del  segundo  ejemplo  han  de  tener  forzosamente  más 
de  doble  número  de  kilómetros  de  ferrocarril  y ca- 
rretera que  las  250.000  habitadas  del  primero,  su- 
frirán en  la  distribución  de  Juzgados  este  nuevo  per- 
juicio, dado  que  ese  número  actúa  en  razón  inversa; 
con  lo  que  resulta,  no  ya  ineficaz,  sino  contraprodu- 
cente, como  correctivo  del  error  capital,  que  consiste 
en  dar  á la  superficie  un  valor  uniforme.  Y es  que 
lo  mismo  el  territorio  que  las  comunicaciones  están, 
como  elementos  de  la  división  judicial,  influidos  y 
modificados  por  circunstancias  tan  diversas  y de  tan 
vario  resultado,  que  no  puede  menos  de  resultar  te- 
meraria la  idea  de  representarlos  por  un  número 
abstracto. 

Tal  es  el  vicio  esencial  de  la  fórmula  propuesta. 

Séame  ahora  permitido  terminar  su  crítica  en  la 
esfera  teórica,  y acaso  impropia  de  un  trabajo  parla- 
mentario, á que  el  proyecto  de  ley  y las  explicacio- 
nes del  señor  director  del  Instituto  Geográfico,  nos 
han  llamado. 

La  fórmula  de  la  distribución  proporcional  de 
Juzgados  tal  como  -nos  fué  presentada,  es  la  si- 
guiente: 
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Siendo: 

N.  El  número  de  Juzgados  que  corresponden  en 
la  distribución  á cada  provincia. 

P.  La  población  total  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes. 

р.  La  población  de  cada  provincia. 

S.  La  superficie  total. 

S.  La  de  cada  provincia. 

C.  El  número  total  de  causas  criminales  in- 
coadas. 

с.  El  de  cada  provincia. 

A.  El  número  total  de  negocios  civiles. 

a.  El  de  cada  provincia. 

K.  El  número  de  kilómetros  de  carretera  y de 
ferrocarril  en  cada  provincia. 

Componen  la  ecuación  nueve  datos  ó cantidades, 
de  las  que  sólo  dos  son  constantes,  á saber:  la  super- 
ficie general  y la  de  cada  provincia.  Hay,  por  tanto, 
en  ella  siete  variables,  cuya  ley  no  se  conoce  y que 
forzosamente  han  de  hacer  indeterminada  la  fór- 
mula. 

Nada  más  fácil  que  demostrar,  por  reducción  al 
absurdo,  su  vacío. 

En  una  verdadera  fórmula  matemática  como  la 
del  interés  (i.=  si  suponemos  que  el  capi- 

tal (c)  es  cero,  sea  cual  fuere  el  valor  del  tanto  por 
1 00  (r)  y del  tiempo  (t),  la  fórmula  dará  siempre  cero. 

Guando  la  incógnita  es  el  capital  (c.=  su- 
poniendo que  el  interés  (i)  es  cero  con  cualquier  can- 
tidad que  represente  el  tanto  por  100  (r)  y el  tiem- 
po (t)  c será  igual  á cero.  En  la  hipótesis  de  que  sea 
el  tiempo  (t)  el  reducido  á nada,  siendo  distin- 
tos de  cero  i y r,  es  decir,  interés  ó renta  total  y 
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tanto  por  100,  c será  igual  al  infinito,  demostrándo- 
se con  este  resultado  la  imposibilidad  de  que  haya 
un  capital  que  produzca  una  renta  determinada,  sea 
la  que  fuere  y á cualquier  interés  anual,  sin  tiempo 
alguno  para  producirla. 

Mas  la  pretendida  fórmula  del  proyecto  puesta  á 
prueba  dando  el  valor  de  cero  á sus  datos  c y a,  es 
decir,  al  número  de  causas  criminales  y de  asuntos 
civiles  de  la  provincia,  seguirá  produciendo  Juzgados 
en  proporción  de  los  datos  restantes,  es  decir,  Juz- 
gados sin  asuntos  que  resolver,  porque  no  es  en  rea- 
lidad una  ecuación  ni  una  fórmula  racional,  sino 
una  serie  de  términos  arbitrarios  con  mera  aparien- 
cia científica  que  sigue  dando  la  suma  de  los  que 
permanecen  aunque  los  fundamentales  se  supriman. 

Tal  es  la  crítica  sincera  y sobriamente  presenta- 
da de  lo  sustancial  del  proyecto. 

Resta  ahora  descifrarlo  y presentar  al  Congreso 
su  resultado  para  que  lo  juzgue. 

Mas  al  aplicar  sus  reglas  sustituyendo  cifras  es- 
tadísticas á las  representaciones  algebraicas  de  la 
fórmula,  resalta  más  y más  lo  arbitrario  y artificio- 
so de  su  sentido. 

Puede  haber,  en  efecto,  muchas  maneras  de  cons- 
truir ó determinar  sus  datos  y de  despejar  su  com- 
pleja y difícil  incógnita. 

De  ahí  que  el  adjunto  estado  núm.  1,  que  me  he 
creído  obligado  á formar,  sea  un  mero  avance  ó ensa- 
yo, pues  no  desconozco  que,  compuesta  la  fórmula  en 
su  mayor  parte  de  cantidades  variables,  cada  una  de 
ellas  exigiría  á su  vez  una  fórmula  ó una  ecuación  pro- 
pia con  arreglo  á su  ley  respectiva,  que  hay  mil 
maneras  de  suponer  por  lo  mismo  que  no  cabe  de- 
terminarla de  un  modo  cierto. 

Cumplo,  por  tanto,  con  dar  razón  justificada  del 
origen  de  los  datos  que  mis  cálculos  han  tenido  por 
base. 

El  de  la  población  de  hecho,  está  tomado  del  Cen- 
so de  1887;  el  de  la  superficie,  de  la  reseña  geográ- 
fica de  España  publicada  en  1888;  el  de  las  causas 


criminales  de  la  estadística  de  la  administración 
de  justicia  en  lo  criminal  correspondiente  á 1893 
publicada  en  1894  (número  de  procesos  incoados):  el 
de  los  asuntos  civiles,  de  la  estadística  de  la  misma 
fecha  perteneciente  á igual  año  (asuntos  ingresados): 
el  de  las  carreteras,  del  libro  de  situación  que  com- 
prende el  plan  general  en  1.*  de  Enero  de  1894,  in-. 
corporando,  como  me  ha  parecido  justo,  los  kilóme- 
tros en  construcción  no  paralizada;  el  de  las  carre- 
teras provinciales,  del  Anuario  de  obras  públicas  de 
1892,  publicado  en  1894. 

Merece  párrafo  aparte  el  dato  de  los  kilómetros 
construidos  de  ferrocarril,  entre  otros  motivos  por- 
que á su  falta  se  debe  el  retraso  en  la  presentación 
de  este  voto  particular.  No  constando  esa  estadística 
especial  por  provincias,  sino  por  líneas,  en  el  Anua- 
rio de  obras  públicas,  hube  de  reclamar  el  dato  en 
el  seno  de  la  Comisión  tal  como  lo  comprendía  ó lo 
representaba  en  su  fórmula  el  Instituto  Geográfico. 
No  recibido  aún  por  el  Congreso,  y no  habiendo  po- 
dido procurármelo  hasta  el  día  13  en  el  Instituto,  me 
ha  sido  imposible  hacer  antes  los  cálculos  que  el 
desarrollo  de  la  fórmula  exige.  Para  su  aclaración 
acompaño  los  estados  2.*  y 3.° 

No  descenderé  á analizar  los  resultados  que 
ofrece. 

En  mi  opinión,  confirman  la  crítica  especulativa 
ó teórica  que  de  sus  vicios  he  presentado. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  que  ampliaré 
cuanto  fuere  necesario  en  el  debate,  tengo  el  honor 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  su  aproba- 
ción al  proyecto  sobre  nueva  demarcación  de  Juz- 
gados y remitir  ésta  al  día  en  que  en  el  Gobierno  de 
S.  M.  someta  á la  aprobación  de  las  Cortes  un  pro- 
yecto completo  de  organización  judicial,  ó bien  á la 
reforma  parcial  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia se  reservó  formular  por  el  art.  1 1 del  Real  de- 
creto de  29  de  Agosto  de  1883. 

Palacio  del  Congreso,  Madrid  15  de  Marzo  de 
1895.=Raimundo  F.  Villaverde. 
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(Estado  num,  i,) 


PBOVINCIAS 

Población, 

p 

Superite  U. 
metalas. 

s 

Causas 
criminal  o**. 

c 

| 

; Asuntos 

1 

civiles. 

a 

Dificultad 
eomu* 
ni  daciones. 

Kilómetros . 

r 

i 

k 

TOTAL 

N 

t* 

g 

M 

Tfl 

(B 

i 

i 

1 

r 

4-, 

e 

I 

£ 

a 

E= 

£ 

? 

Diferencias.., 

PBOVINCIAS 

4rP 

—S 

100  ü 

í 

tC 

írA 

<®  Z K 

Alava 

02.893 

0*635 

301,492 

0*004 

358 

0*379 

184 

0*215 

G63 

1*187 

3.000 

3 

2 

+ 1 

Alava. 

Albacete, 

220.492 

lf570 

1.486,810 

0(940 

860 

0*011 

047 

0*758 

894 

0*866 

^7,051 

7 

5 

+ 2 

Albacete, 

Alicante,, 

432.335 

2*951 

5G5.971 

1*422 

1.522 

1*642 

1.312 

1*537 

965 

0*802 

tí- 024 

8 

11 

- 3 

Alicante, 

Almería, , . , ...... , 

089.388 

2*321 

870.879 

1**725 

1.835 

1*414 

774 

0*900 

059 

1*175 

7*541 

8 

9 

— 1 

A 1 roería. 

Avila.., 

103.093 

1*321 

788.209 

1*562 

1,066 

1*129 

503 

0*589 

591 

1*310 

5.911 

G 

r> 

+ 1 

. 

Avila. 

Badajoz, 

480.418 

3*286 

2.189.362 

4*340 

1,947 

2*062 

1.344 

1*574 

1,608 

0*483 

11.745 

12 

10 

+ 2 

Badajoz, 

Balearle 

812*646 

2' 138 

501.411 

0*994 

812 

0*860 

1,748 

2*047 

429 

1*806 

7.846 

8 

5 

+ 3 

Baleares. 

Barcelona,, . 

890,264 

6' 150 

769.060 

1*524 

4,972 

6*267 

4.010 

4*695 

1.846 

0*420 

19.056 

18 

17 

4*  l 

Barcelona, 

Burgos,, . 

067,822 

2*311 

1.419.592 

2*814 

1.174 

1*244 

782 

0*916 

1,917 

0*403 

7.68B 

8 

7 

+ l i 

Burgos, 

Cocorea  

a3$,793 

2*324 

1,986.322 

3*937 

um 

1*739 

987 

1*156 

1.223 

0*033 

9,789 

10 

9 

+ i 

Cáceres- 

Cádiz.,  * 

429,331 

2*937 

73-1.223 

1*455 

2.759 

2*923 

L699 

1*989 

683 

1*124 

10  428 

10 

10 

Tí 

Cádiz, 

Canarias. , , 

287,728 

1*368 

727.260 

1*441 

1,182 

1*262 

804 

0*941 

331 

2*341 

7,943 

8, 

4 

+ Í 

Canarias, 

Castellón 

292.437 

2*000 

646.537 

1*281 

939 

0*995 

007 

0*711 

5G3 

1*374 

6,361 

G 

7 

~ 1 

Castellón. 

Ciudad  Beal 

292.291 

1*990 

1.960.751 

3*886 

970 

1*028 

740 

0*867 

1,228 

0*631 

8.411 

8 

7 

+ 1 | 

Ciudad  Keal. 

Córdoba  .....  t f ... . 

420.714 

2*877 

1.372.663 

2*721 

1.957 

2*073 

1.U1 

1*301 

1.818 

0*588 

9.500 

10 

10 

íí 

Gúdoba. 

Coruña ............ 

G 18. 792 

4*198 

790.279 

1*566 

1.G48, 

1*746 

1.441 

1*687, 

881 

0*879 

10.078 

10 

12 

— 2 

Cornil». 

Cuenca * 

242.024 

1855 

1.719*349 

3*408 

1.230 

1*303 

442 

0*518' 

1.186 

0*653 

7.537 

s 

7 

+ I 

Cuenca, 

Gerona * . , 

305.539 

2*088 

68&49G 

1*163 

916 

0*970 

887 

1*039 

761 

1*017 

6,277 

G 

6 

n 1 

Gerona, 

Granada. 

484*841 

3*313 

1,270.841 

2*531 

2.943 

3*117 

1,114 

1*304 

942 

0*920 : 

11.185 

11 

13  - 

- 2 < 

Granada.  || 

Guadal  ajara  ....... 

£01.496 

l^S 

4.211,821 

3‘4Ct 

í>dl 

0*964 

452 1 

0(52e 

1.006 

o'voel 

5 -SU#! 

J 

ü i 

it  le 

luad  ai  ajara.  J 

\ < 1 11  > 

\ usuario 

l',4S 

0'B7, 

DI  7^ 

P'MH  , 

717 

0‘H4O 

roe. 

i¿045i  j 

¡-i 

J i í.l  tí  1 P l'j  bCUÜll  . jff 

Ü85.417 

i orí  a 

181.4GG 

1*241 

431.044 

2*952 

684,630 

4*685 

519.377 

3*552 

491,43$ 

3*361 

304,051 

2*079 

405,074 

3*770 

595,420 

4*072 

188,954 

1*392 

4*13,385 

3*033 

314.424 

2*150 

242,813 

1*661 

154,457 

1*056 

543.944 

3*720 

151,471 

1036 

848.679 

3*384 

241.865 

1*654 

358,602 

3*459 

733,978 

5*030 

207,207 

1830 

285.659 

1*612 

209.021 

1*844 

414.007 

2*832 

17.545.1C0 

119*994 

3 1 O-iS 

1,316,079 

2(4Ü8 

asi 

0-044 

Í4Ü 

O oo-j 

604-112 

937 

0*993 

519 

O-GOS 

988,054 

i *058 

1.098 

1*163 

1.106 

1*295 

798.8751 

1 ‘584 

6.171 

6*537 

4.014 

4‘73S 

734,879 

1 '457 

1.919 

2*033 

798 

0*934 

1.153.670 

2*387 

2.118 

3*244 

1,737 

2*034 

1,050,687 

2*082 

, 1.005 

i‘066 

565 

0*662 

697.871 

1*383 

1.219 

1*291 

1,285 

1*448 

1,089.450 

3*159 

1,571 

1*664 

1*788 

2‘091 

.843,379 

1*673 

615 

0*651 

402 

0*541 

439.182 

0*870 

1.101 

1*166 

1,245 

1*458 

1.251,015 

3*480 

1.9B1 

2*047 

867 

1*015 

545.996 

ll082 

986 

1*044 

829 

0*971 

682*687 

1*363 

700 

0*748 

565 

0*062 

1,400.250 

2*987 

8,083 

3*901 

1,574 

1*843 

1.031.805 

2*045 

083 

0*671 

273 

0*320 

649,035 

1*280 

i.HG 

1*182 

1,001 

1*242 

1.481.794 

3*937 

651 

0*690 

212 

0*248 

L 525.747 

3024 

1,835 

1*414 

750 

0*878 

1.075.117 

2*131 

2.644 

2*801 

2,486 

2*010 

750,935 

1*500 

1*356 

1*436 

1.108 

1*292 

216.540 

0*429 

L163 

1*237 

785 

0 361 

1*061,471 

2*104 

1.080 

1*134 

G91 

0 809 

1,742.434 

3*454 

2,150 

2*278 

811 

0*950 

50.451,088 

99998 

75.535 

80*004 

51.233 

59*996 

1,689 

1,126 

nos 

849 
1462 
97G 
hm 
933 
1,238 
827 
1*097 
1.529 
1.790 
1,017  i 
804l 
1.7U5 


üS.OBB 


O'Ol 
i4 007 
0^84 
0‘7G7 
0*451 
O1 753 
0*723 
0*305 
0*930 
0f4S9 
0*088 
0*853 
0912 
0*667 
0*793 
0*568 
0*830 
0*626 
0*030 
0'456 
0*500 
0*433 
0*761 
0*964 
0*454 


4.725 

8.135 

17,993 

8.720 
10.049 

6.253 

7,822 

10.445 

4.844 

7.380 

8.604 

6,425 

4,012 

12,849 

4,903 

6.720 
0,465 
8,231 

13,368 

6.491 

4.900 

0.355 

9.968 


7 

5 

tí 

18 

9 
11 

6 

8 

10 

5 

7 

\) 

5 

5 

13 

5 

7 

6 

8 

18 

6 

5 

7 

10 


7 \ n IXjórida.. 

7 * — 2 lljogToüo, 
— 1 2 llALgO. 


40*000 


399,992  400 


10 

17 

12 

8 

5 

10 

11 

5 

11 

8 

0 

4 

11 

4 

6 

7 

10 

15 
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7 

11 


4U0 


— 1 

»i 

4 

+ i 

i 

+ i 


+ 

+ 


+ 


n 

— 1 


Madrid. 

Málaga, 

Murcia* 

Navarra , 

Orense, 

Oviedo, 

Valencia* 

Pontevedra. 

Salamanca, 

Santander. 

Segovift. 

Sevilla. 

Soria. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Valencia, 

Yftlladolid. 

Vizcaya. 

Zamora* 

Zaragoza. 
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lESTA.DC)  NÚM.  2.) 


FÓRMULA 


1 


N=  Número  de  Juzgados  que  el  proyecto  deja  eu  cada  provincia. 
p=Población  de  cada  provincia. 

P=Población  de  la  Península  é islas  adyacentes. 
s=Superficie  de  cada  provincia. 

S=Superficie  de  la  Península  é islas  adyacentes. 
c=Causas  criminales  de  cada  provincia  (incoadas  en  1893). 

C=Causas  criminales  de  la  Península  é islas  adyacentes  (incoadas  en  1893). 
a=*=Asuntos  civiles  de  cada  provincia  (ingresados  en  1893). 

A-=Asuntos  civiles  de  la  Península  6 islas  adyacentes  (ingresados  en  1893). 

K=Total  de  kilómetros  de  carreteras  (del  Estado  y provinciales),  y ferrocarriles  de  cada  provincia. 
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(Estado  núm  3.) 


CÁLCULO  ZOE  2 k 


Provincias. 

CARRETERAS 

Ferroca- 

rriles. 

Klóms. 

TOTAL 

Klóms. 

Cantida- 

des 

recíprocas 

ir 

Provincias. 

CARRETERAS 

Ferroca- 

rriles. 

Klóms. 

total 

Klóms. 

t 

Cantida- 

des 

recíprocas. 

1 

K. 

Estado. 

Klóms. 

Pro- 

vinciales. 

Klóm¿. 

Estado. 

Klóms. 

Pro- 

vinciales. 

Klóms. 

Alava .... 

496 

167 

663 

0*001.507 

• 

Samas  anteriora 

16.607 

2.577 

5.791 

! 24.975 

0*029.943 

Albacete. . 

590 

n 

3<M 

894 

0‘ 001. 119 

Lérida. . . . 

520 

105 

142 

767 

0*001.300 

Alicante . . 

682 

108 

225 

965 

0‘001.03C 

Logroño . . 

674 

75 

127 

876 

O'OOl.l-Ja! 

Almería.  . 

527 

48 

84 

659 

0*001,517 

Lugo 

685 

179 

146 

1.010 

o*  000.990! 

Avila 

891 

94 

106 

591 

0*001.692 

Madrid . . . 

939 

424 

356 

1.719 

0*000.582 

•Badajoz. . . 

1.028 

4 

571 

1.603 

<>‘000.621 

¡Málaga.  . . 

589 

166 

273 

1.028 

0*000.973 

Baleares. . 

819 

n 

80 

429 

0*002.332 

Muroia  . . . 

728 

41 

301 

1.070 

0*000,934 

Barcelona 

868 

884 

594 

1.846 

0,000.542 

Navarra. . 

n 

1.892 

224 

2.116 

O‘OÜO.4721 

'Burgos.  . . 

1.840 

296 

281 

1.917 

0'000.521 

Orense  . . . 

545 

138 

149 

832 

0*001.201! 

Cocorea.  . . 

988 

71 

285 

1.223 

0*000.813 

Oviedo . . . 

1.331 

86 

272 

1.689 

O‘OüO.5921 

pádiz 

461 

37 

190 

688 

0‘001.452 

Palencia. . 

648 

139 

339 

1.126 

0*000.888 

Canarias. . 

331 

*7 

77 

331 

0*003.023 

PontevA . 

614 

148 

146 

908 

0*001.102 

Castellón. 

487 

9 

117 

563 

0*001.775 

Santander 

534 

3 

312 

849 

0*001.178 

Ciudad  R.1 

733 

52 

443 

1.228 

0*000.815 

Salamanca 

835 

121 

206 

1.162 

0*000.861 

Córdoba . . 

798 

104 

416 

1.818 

O‘COO.759 

Segovia. . . 

597 

274 

105 

976 

0*001.024 

Cornña. . . 

798 

77 

83 

881 

0*001.135 

Sevilla . . . 

716 

41 

538 

1.295 

0*000.772 

Cuenca . . . 

1.062 

16 

108 

1.186 

0*000.843 

Soria 

683 

n 

250 

933 

0*001.072 

Gerona . . . 

533 

71 

228 

761 

0*001.314 

Tarragona 

622 

222 

394 

1.238 

0*000.808 

Granada.  . 

677 

73 

92 

842 

0*001.188 

jTeruel. . . . 

788 

13 

26 

827 

0*001.209 

Guadalaj.a 

952 

22 

122 

1.096 

0*00:3.912 

Toledo 

1.300 

n 

397 

1.697 

0*000.689 

Guipúzcoa 

590 

146 

736 

0*001.358 

Valencia. . 

722 

272 

535 

1.629 

0*000.654' 

Huelvn. . . 

482 

17 

291 

790 

0*001. 265 

Valladolid 

933 

195 

312 

• 

1.790 

0*000.559; 

Huesca . . . 

936 

77 

264 

1.200 

0*000.835 

Vizcaya  . . 

19 

797 

201 

1.017 

0*000.983: 

Jaén 

884 

186 

237 

1.307 

0*000.766 

Zamora. . . 

702 

61 

41 

804 

0*001.245 

León 

860 

41 

357 

1.258 

0*000.795 

Zaragoza  . 

1.160 

132 

413 

1.705 

0*000.686 

16.607 

2.577 

5.791 

24.975 

0*029.943 

33.541 

8.401 

11.996 

53.938 

0*051.659 

APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Avila  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  construcción  de  la 

cárcel  y correccional  de  Barcelona. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  del  Gobierno  sobre  construcción  de  la 
cárcel  y correccional  de  Barcelona,  sintiendo  no  es- 
tar conforme  en  alguno  de  los  extremos  con  el  pare- 
cer de  sus  compañeros  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente  voto  particular: 

Admitiendo,  en  general,  las  razones  y conceptos 
que  informan  el  preámbulo  del  dictamen  en  cues- 
tión, cree,  sin  embargo,  que  debe  modificarse  en 
parte,  y lo  mismo  el  articulado,  de  tai  modo  que,  en 
vez  de  dedicarse  el  edificio  que  se  proyecta  á correc- 
cional de  hombres  y mujeres,  lo  sea  exclusivamente 
para  mujeres,  tanto  corrigendas  como  de  las  que  su- 
fren prisión  preventiva  por  cualquier  causa.  De  esta 
manera  habrá  más  conformidad  con  el  art.  100  del 
Código  penal,  que  prescribe  en  su  párrafo  tercero  la 
separación  de  sexos  en  establecimientos  distintos,  y 
sólo  cuando  esto  no  pueda  ser,  se  verifique  en  depar- 
tamentos diferentes  del  mismo  edificio.  Pero  en  este 
caso  concreto  el  «no  puede  ser»  no  cabe,  puesto  que 
se  van  á construir  dos  edificios,  y lo  lógico  es  que 
uno  sea  para  mujeres,  y para  hombres  el  otro,  evi- 
tándose así  un  doble  servicio,  que  necesariamente 
había  de  haber  si  en  ambos  edificios  hubiese  hom- 
bres y mujeres  á la  vez,  lo  cual  representa  un  gasto 
mayor. 

Por  otra  parte,  no  pudiendo  exigirse  á los  que 
sufren  prisión  preventiva,  por  estárseles  siguiendo 
un  proceso  ó por  otra  causa,  que  hagan  los  servi- 
cios del  establecimiento,  y estando  los  penados  en 
edificio  aparte,  teniendo  en  cuenta  el  art.  115  del 
Código,  habría,  en  su  defecto,  que  nombrar  personal 


retribuido  para  hacer  los  servicios  mecánicos  de  la 
cárcel  de  partido  y depósito  municipal  de  hombres 
y mujeres,  lo  que  representa  también  un  aumento 
respetable  en  el  presupuesto  carcelario,  que  no  será 
fácil  conseguir  y no  hay  modo  de  razonar,  pudien- 
do, como  puede  evitarse,  si  unos  y otros  estuviesen, 
como  es  natural,  en  el  mismo  edificio  aunque  en 
departamentos  separados. 

Por  último,  dado  el  sistema  celular  ó de  separa- 
ción absoluta  entre  procesado  y procesado,  que  es  el 
que  debe  prevalecer;  aun  suponiendo  que  alguno  ó 
algunos  de  los  reclusos  que  sufren  prisión  preventi- 
va se  prestaran  voluntariamente  á hacer  los  servi- 
cios del  establecimiento,  esto  sería  con  evidente  in- 
fracción de  las  leyes  y reglamentos,  y daría  lugar  á 
abusos;  el  Diputado  firmante,  en  evitación  de  los 
mismos,  por  las  razones  expuestas,  por  las  que  ver- 
balmente expondrá  á la  Cámara  cuando  tenga  lugar 
la  discusión,  y después  de  aquilatar  las  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  dictaminadora,  á cuyas  sesiones 
no  ha  podido  asistir,  tiene  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  dar  su  aprobacióu  ai  presente  voto 
particular,  compendiado  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  l.°  El  producto  de  la  venta  del  edificio  y 
terrenos  de  la  cárcel  actual  de  Barcelona  y de  la 
Casa-Galera  que  fué  de  dicha  ciudad,  cedidos  por  el 
Estado  á la  Junta  creada  por  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1881,  se  aplicará  al  objeto  á que  está  des- 
tinado en  virtud  de  las  leyes  de  31  de  Julio  y 23  de 
Diciembre  de  1886. 

Art.  2.°  Acreditada  la  inversión  en  las  obras  del 
nuevo  edificio  carcelario,  de  la  cantidad  señalada  en 
el  art.  6.°  de  la  ley  de  23  de  Diciembre  de  1886,  la 


2 


15  DE  MARZO  DE  1895 


Junta  de  construcción  de  la  cárcel  de  Barcelona 
procederá  á la  enajenación,  en  pública  subasta,  del 
edificio  y terrenos  de  la  Gasa-Galera. 

Art.  3.a  El  edificio  actualmente  en  construcción 
se  destinará  á depósito  municipal,  cárcel  de  partido 
y corrección  de  hombres. 

Guando  haya  sido  recibido  y esté  en  disposición 
de  inaugurarse  serán  trasladados  ai  mismo  los  re- 
clusos de  la  cárcel  vieja,  quedando  ésta  dedicada  in- 
terinamente para  mujeres. 

Art.  4.°  El  proyecto  y pianos  de  la  nueva  cárcel 
y correccional  de  mujeres  se  aprobarán  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  siendo  potestativo  de 
dicho  Ministerio  acordar  todo  lo  referente  ai  sistema 
de  construcción,  duración  de  las  obras  y demás  con- 
diciones del  establecimiento. 

Art.  5.®  El  Ayuntamiento  y Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  contribuirán  al  coste  del  nuevo 
edificio  para  mujeres  en  la  forma  que  se  señala  en 


el  art.  3.°  de  las  leyes  de  31  de  Julio  y 23  de  Di- 
ciembre de  1886,  consignando  en  sus  respectivos 
presupuestos  las  cantidades  necesarias  ai  efecto. 

Art.  6.°  Concluido  é inaugurado  el  nuevo  edifi- 
cio en  proyecto  para  mujeres,  la  Junta  procederá  á 
la  venta  en  pública  subasta  del  edificio  y terrenos 
de  la  cárcel  actual,  cedidos  á la  misma  en  virtud  del 
art.  l.°  de  la  ley  de  31  de  Julio  de  1886,  confirmado 
por  el  art.  2.°  de  la  de  23  de  Diciembre  de  igual  ano. 

Igualmente  se  faculta  á la  Junta,  si  fuese  nece- 
sario, para  constituir  hipoteca  ó hipotecas  sobre  la 
cárcel  vieja  y Gasa-Galera,  á fin  de  obtener  fondos 
para  los  nuevos  edificios. 

Art.  7.°  La  cárcel  correccional  para  hombres  ha 
de  terminarse,  precisamente,  en  el  improrrogable 
término  de  dos  años,  promulgada  que  sea  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1895.===Tibe- 
rio  Avila. 


APÉNDICE  8.’  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Marqués  de  Lema  y otros  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  estableciendo  reglas  para  rectificar  la  actual  demar- 
cación provincial  de  los  partidos  judiciales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  estableciendo  regias  para  rectificar  la  actual 
demarcación  provincial  de  los  partidos  judiciales. 

El  párrafo  primero  del  artículo  único  de  dicho 
proyecto  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á propuesta  de 
la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, rectificará  la  división  provisional  que  hoy 
existe  del  territorio  de  la  Península  é islas  Baleares 
y Canarias  en  partidos  judiciales,  ateniéndose  á las 
reglas  que  en  esta  ley  se  expresan.  Dicha  rectifica- 
ción se  someterá  á las  Cortes  para  su  aprobación  de- 
finitiva antes  de  su  planteamiento.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1895.=El 
Marqués  de  Lema.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.=To- 
más  Casteilano.=El  Conde  de  la  Corzana.=Marqués 
del  Vadillo.=*Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Francisco 
Aparicio  Ruiz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  re- 
gla 3.a  del  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  estable- 
ciendo reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación 
provincial  de  los  partidos  judiciales: 

«El  número  de  Juzgados  en  cada  provincia  no 
será  inferior  al  de  distritos  electorales  en  que  se  ha- 
lle la  misma  dividida.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  i895.=*El 
Marqués  de  Lema.=Francisco  Aparicio  Ruiz.==Ma- 
nuel  de  Burgos  y Mazo.=Tomás  Gastellano.=«Fran- 


cisco Martínez  González.=El Conde  de  la  Corzana.=~ 
Emilio  Pérez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  regia 
4.a  del  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  estableciendo 
reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación  provin- 
cial de  los  partidos  judiciales: 

«Asimismo  se  procurará  que  exista  un  Juzgado 
por  lo  menos  en  cada  distrito  electoral.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  Lema.=  Tomás  Castellano.=Manuel  de 
Burgos  y Mazo.  = Francisco  Martínez  González.  «= 
Joaquín  Sánchez  de  Toca.=El  Marqués  de  Figue- 
roa.=Francisco  Fernández  de  Henestrosa. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  regla 
6.a  del  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  estableciendo 
reglas  para  rectificar  la  actual  demarcación  provin- 
cial de  ios  partidos  judiciales: 

«Serán  forzosamente  capitales  de  Juzgados  las 
poblaciones  en  que  hayan  existido  Audiencias  de  lo 
criminal,  para  cuya  instalación  hubiesen  construido 
ó redificado  edificios  convenientes  los  respectivos 
Ayuntamientos.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  Í895.=E1 
Marqués  de  Lemi.=s  Joaquín  Sánchez  de  Toca.=*El 
Conde  de  la  Gorzana.=El  Marqués  del  Vadilio.=To- 
más  Castellano.==Manuel  de  Burgos  y Mazo.=Emi- 
lio  Pérez. 


APÉNDICE  0.a  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instatida  del 
distrito  del  Hospicio  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  I).  Rafael  Gassel  y Chinchilla  por  la  publicación  en  el  periódico  « El  Im- 
parcial»  de  varios  artículos  titulados  «La  inmoralidad»,  «El  matute  en  Madrid » y 

«Hablen  las  pruebas». 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  instancia  é 
intrucción  del  distrito  del  Hospicio  de  esta  corte 
eleva  á este  Cuerpo  Colegislador,  con  fecha  1 7 de  Di- 
ciembre de  1894,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar ai  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla  por 
la  publicación  en  el  periódico  El  Imparcial  de  varios 
artículos  titulados:  «La  inmoralidad»,  «El  matute  en 
Madrid  y «Hablen  las  pruebas»,  ha  examinado  este 
asunto;  y no  encontrando  motivo,  dada  la  clase  de 


delito  que  se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Gasset  y 
Chinchilla,  para  que  por  procedimientos  judiciales  se 
le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de 
Diputado,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1895.=An- 
drés  Mellado,  presidente.=Juan  Montilla.=Manuel 
Ibarra.=*Emilio  Díaz  Moreu.=Francisco  García  Mo- 
linas.=Juan  Felipe  Sendín. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÉM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca,  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
Iñlo  de  San  Antonio  de  Cádiz,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  José  Marenco  y Gualter,  por  un  suelto  publicado  en  «La  Unión  Republicana », 

titulado  « Sigue  la  mofa.» 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  San  Antonio  de  Cádiz  eleva  á este  Cuerpo 
Colegislador,  con  fecha  12  de  Febrero  último,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
José  Marenco  y Gualter  por  la  publicación  de  un 
suelto  inserto  en  el  periódico  La  Unión  Republicana , 
correspondiente  al  día  l.°  de  dicho  mes,  con  el  epí- 
grafe «Sigue  la  mofa»,  ha  examinado  este  asunto;  y 
no  encontrando  motive,  dada  la  clase  de  delito  que 


se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Marenco  y Gualter  para 
que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó es- 
torbe el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene 
la  hoDra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1 895.=José 
Muro.=Rafael  María  de  Labra.=Fermín  Calbetón.== 
Joaquín  Marín.=Román  Laá.=El  Marqués  de  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón 

con  la  de  Madrid  á Santander. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
San  Cebrián  de  Campos  á Monzón,  en  la  de  Madrid  á 
Santander,  tiene  la  honra,  de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  dicho  Cuerpo  Coiegislador,  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  j 
rreteras  del  Estado  una  en  la  provincia  de  Palencia  l 


que,  partiendo  de  San  Cebrián  de  Campos  y pasando 
por  el  pueblo  de  Rivas,  vaya  á unirse  en  el  término 
de  Monzón  con  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Santander. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  188(1  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier,  presideute.=Federico  Requejo.  = 
Lorenzo  Alvarez  y Capra.=Primitivo  Mateo  Sagasta. 
Anacleto  Pablos.=José  de  la  Presilla. 


APENDICE  12.°  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Almonte  al  puente  de  Niebla. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Almonte  al  puente 
de  Niebla,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Almonte,  en  la  provincia  de  Huelva,  enlace  en 
el  puente  de  Niebla  con  la  de  Sevill  aá  Alcalá  de 
Guadaira. 


Art.  2.®  Servirá  de  base  para  la  ejecución  de  la 
anterior  la  construida  ya  desde  Rociana  á Niebla, 
en  la  misma  provincia,  que  pasará  á ser  del  Estado 
á la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Marzo  de  1895.=Fran- 
cisco  Fernández  de  Henestrosa.=Gil  Rey  Aparicio. 
Bernardo  Mateo  Sagasta.=Federico  Laviña.=Fer- 
nando  Ceballos.=Lorenzo  Alonso  Martínez.=Loren- 
zo  Domínguez  Pascual. 
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NÚMERO  80 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCflO.  SR.  MARQUÉS  DE  U VEGA  DE  AEtMIJO 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  16  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Traslación  del  Sr.  Gallego  Díaz  do  una  á otra  Sección  del 
Consejo  de  Estado:  Real  decreto. 

Inamovilidad  de  los  empleados  tócnicoB  de  instrucción  públi- 
ca: exposición. 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  situación  de  Cuba,  que  se  re- 
vela en  los  telegramas  recibidos  do  aquella  isla:  ruegos  del 
Sr.  Romero  Robledo. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.=Rcctificaciones  de  ambos  señores. 

Noticias  de  la  prensa  acerca  de  la  actitud  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  la  cnostión  de  Cuba:  pregunta  del  se- 
ñor Villanucva.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do.=Rectificaciones  do  los  Sres.  Villanueva  y Ministro  de 
E8tado.=Manifestación  del  Sr.  Díaz  Moreu,  quien  á la  vez 
ruega  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  manifieste 
al  Congreso  si  tiene  alguna  noticia  del  «Reina  Rcgentc».= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificación 
del  Sr.  Díaz  Morcu.=Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á la  pregunta  sobre  el  paradero  del 
«Reina  Regente >.=Reotificación  del  Sr.  Díaz  Moreu. = 
Manifestación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Aplicación  del  resto  del  crédito  concedido  para  alivio  de  los 
pueblos  damnificados  por  los  temporales  á las  familias  de 
los  náufragos  cuyos  cadáveres  han  aparecido  en  los  puer- 
tos de  Cádiz;  protesta  colectiva  de  los  cuerpos  armados 
contra  algunas  redacciones  de  periódicos:  ruegos  del  señor 
Lavifia.=Conto8tación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra.= 


Se  prorroga  la  sesión  hasta  que  termiue  el  incidente,  sin 
perjuicio  de  las  dos  horas  destinadas  al  orden  del  día.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Lavifia  y Ministro  de  la  Guo- 
rra.=Discurso  del  Sr.  Salmerón.=Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra.=Rectificacioncs  de  ambos  seño- 
res.=Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Contesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  =Rectificación  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. =Se  suspende  la  discusión. 

Orden  del  día:  Suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Ba- 
llestero y Marenco;  aplicación  á Puerto  Rico  de  la  legisla- 
ción de  minas  de  la  Península;  carretera  de  Muniesa  á Ca- 
lamocha;  idem  de  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón;  idem 
de  Almonte  al  puente  de  Niebla:  dictámenes. =Quedan 
aprobados. 

Elección  de  Azpeitia:  continúa  la  discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,  y el  Sr.  Llorons  apoyando  su  en- 
mienda.=So  suspende  la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Condonación  de  créditos  de  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  con  el  Estado:  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado. 

Obligaciones  emitidas  por  las  Empresas  de  ferrocarriles;  re- 
lación de  las  plazas  de  ingenieros  que  deben  incluirse  en 
el  presupuesto  de  1895-96;  declaración  de  exoedente  del 
Diputado  Sr.  Villapadierna:  comunicaciones. 

Presupuesto  de  ingresos  para  1895-96;  supresión  del  dere- 
cho de  exportación  al  corcho  en  panes;  autorización  para 
procesar  á los  Sres.  Vázquez  de  Mella  y Marenco;  carre- 
tera do  Salvacañete  á Utiel:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y veinticinco  minutos. 
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10  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  virtud  del  cual  se  ha  dispuesto  que  el  con- 
sejero de  Estado  D.  José  Santiago  Gallego  Díaz,  que 
sirve  hoy  en  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justi- 
cia, pase  á la  de  Hacienda  y Ultramar  del  expresado 
alto  Cuerpo. 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 
una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Diputado  don 
Vicente  Alonso  Martínez,  en  la  que  D.  Jaime  Coll, 
oficial  de  la  Secretaría  del  Instituto  de  segunda  en- 
señanza de  Gerona,  pide  á las  Cortes  que  los  oficia- 
les y escribientes  de  las  Secretarías  de  los  Institutos 
sean  comprendidos  en  el  escalafón  de  empleados 
técnico-administrativos  de  instrucción  pública,  con 
carácter  inamovible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  la  situación  ac- 
tual tan  grave,  la  considero  yo  tan  llena  de  riesgos, 
que  si  el  Gobierno,  con  un  gran  espíritu  de  patriotis- 
mo, sobreponiéndose  á toda  cuestión  pequeña,  busca 
la  resultante  de  la  unidad  de  todos  los  partidos,  aun 
teniendo  yo  mucho  que  censurar,  no  me  perdonaría 
á mí  mismo  que  de  mis  labios  saliera  una  sola  pa- 
labra en  estos  momentos  que  pudiera  traducirse 
como  inspirada  en  el  interés  de  partido  ó en  el  espí- 
ritu de  crítica  apasionada. 

He  pedido  la  palabra  para  hacer  algunas  obser- 
vaciones en  forma  de  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
siento  que  no  se  encuentre  presente  en  ese  banco  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  haberle  dirigido  prin- 
cipalmente mis  ruegos,  porque  en  el  último  debate 
habido,  ha  resultado  que  el  señor  general  López  Do- 
mínguez tenía  más  noticias  telegráficas  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ó,  por  lo  menos,  hablaba 
como  poseyendo  más  datos,  lo  cual  quizá  no  sea  ex- 
traño, pero,  por  lo  mismo,  yo  debo  dirigir  principal- 
mente á él  mis  ruegos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  Gobierno  ha  tomado 
un  acuerdo,  según  el  cual  no  pueden  circular  cable- 
gramas venidos  de  la  isla  de  Cuba  sin  la  previa  au- 
torización del  Gobierno  de  S.  M.;  y todo  el  mundo 
sabe  asimismo  que  es  imposible  en  la  isla  de  Cuba 
acudir  al  telégrafo,  y así  debe  ser,  y yo  no  lo  censu- 
ro, en  estas  circunstancias,  sin  que  los  telegramas 
que  se  trasmiten  á la  Península  tengan  el  asenti- 
miento de  aquella  autoridad  superior.  En  estas  cir- 
cunstancias, de  nada  servirán  los  propósitos  del  Go- 
bierno si  no  ejerce  sus  facultades  con  gran  cuidado 
y con  extrema  escrupulosidad;  porque  si  no,  tal  como 
están  las  cosas,  resulta  que  todos  los  cablegramas 
que  vienen  de  la  isla  de  Cuba  pudieran  considerarse 
como  oficiales. 

En  éstos  momentos  en  que  el  espíritu  público 
está  tan  preocupado  por  tantas  desgracias  y por  las 
noticias  que  puedan  llegarnos  de  la  gran  Antilla, 


hay  una  sola  defensa  para  el  Gobierno,  cual  es  la  de 
que  sus  comunicaciones  álasCortes  resulten  con  una 
franqueza  indiscutible;  y para  que  su  conducta  me- 
rezca general  asentimiento,  debe  el  Gobierno  cuidar 
no  sólo  por  sí  mismo,  sino  recomendándolo  así  á sus 
autoridades,  de  no  anticipar  con  ligereza  noticias  v 
procurar  evitar  contradicciones  inexplicables. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  con  fecha  1 1 vino 
de  Cuba  un  telegrama,  puesto  el  12  en  la  tablilla 
del  Congreso,  en  el  cual  el  gobernador  general  de  la 
isla  decía  terminantemente,  sin  ningún  género  de 
duda:  «Mañana  será  batida  otra  partida  en  Guisa.* 
Estamos  á 16  y no  se  ha  vuelto  á hablar  de  esa  par- 
tida. 

Y cuenta  que  en  aquel  telegrama  no  se  decía 
«probablemente*,  ni  «se  va  á los  alcances»,  ni  «se  es- 
pera», no;  se  decía  terminantemente:  «mañana  será 
batida  otra  partida  en  Guisa.»  Y,  repito,  estamos  á 
1 6 y ya  nadie  se  acuerda  de  tal  partida. 

Por  un  movimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
sospecho  que  la  contestación  que  se  va  á dar  á esta 
observación  mía  es  que  después  las  partidas  reuni- 
das tuvieron  un  combate  con  el  coronel  Santocildes. 
Pero  yo  me  permito  hacer  una  observación. 

Antes  de  que  se  tuviera  noticia  de  ese  encuentro, 
se  afirmaba  en  otro  telegrama  que  han  conocido  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  y que  ha  conocido  el  país, 
que  la  partida  que  quedaba  en  Santiago  de  Cuba  de 
mayor  importancia  estaba  reducida  á 40  hombres; 
y después  de  consignar  que  el  grupo  más  numeroso 
estaba  reducido  á ese  número  de  hombres,  vino  el 
telegrama  en  el  que  se  daba  cuenta  del  combate  li- 
brado por  la  columna  del  coronel  Santocildes,  en  el 
que  se  anunciaba  que  se  habían  causado  á la  par- 
tida 50  bajas;  esto  es,  más  bajas  que  hombres  se 
atribuían  al  grupo  más  numeroso;  y no  solamente 
resulta  esto,  sino  que  eso  también  supone  que,  aun 
descontadas  esas  bajas,  han  quedado,  como  es  natu- 
ral, subsistentes  las  partidas. 

Yo  no  quiero  hacer  la  crítica  de  ese  parte,  puesto 
que  todo  el  mundo  lo  apreciará  por  sí  mismo.  Un 
encuentro  del  que  resultan  50  bajas,  que  ha  tenido 
lugar  en  la  llanura  y no  en  la  manigua,  y una  acción 
verificada  al  alcance  de  la  vista  desde  las  azoteas  y 
torres  de  Bayamo,  según  otros  telegramas  han  con- 
signado, son  hechos  que  revisten  cierta  gravedad  y 
que  hacen  más  estrecho  el  deber,  por  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  de  acceder  á mi  súplica,  porque  el 
Gobierno  y todos  los  Sres.  Diputados  pueden  ver  lo 
que  está  sucediendo  en  estos  momentos. 

En  el  día  de  ayer  apareció  un  telegrama  en  la 
tablilla  que  decía:  «Sin  novedad  en  Cuba;  el  resto  de 
las  provincias  pacificadas.»  Yo  no  voy  á discutir  ese 
telegrama,  porque  no  quiero  en  el  día  de  hoy  ni  dis- 
cutir ni  censurar;  yo  no  voy  á hacer  más  que  llamar 
la  atención  del  Gobierno  y dirigirle  patrióticamente 
algunas  advertencias. 

Mientras  éstas  eran  las  noticias  oficiales,  en  el  día 
de  ayer  también  llegó  otro  telegrama,  el  cual  ha  pu- 
blicado hoy  uno  de  los  periódicos  de  mayor  publicidad 
que  hay  en  Madrid,  El  Liberal.  Ese  telegrama  está  ex- 
pedido desde  la  Habana;  es  decir,  se  ha  expedido  con 
conocimiento  indudablemente  de  la  autoridad  supe- 
rior de  la  isla  de  Cuba;  y habiéndose  recibido  en  Madrid 
y dejádose  circular,  es  indudable  también  que  cuen- 
ta con  la  autoridad  y el  consentimiento,  al  parecer, 
del  Gobierno,  que  había  acordado  que  no  circularían 
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noticias  que  no  estuviesen  comprobadas  oficialmen- 
te. Pues  bien;  ese  telegrama  contiene  una  noticia 
grave.  Supone  que  ha  habido  algunas  víctimas  sen- 
sibles, y basta  publica  los  nombres  de  ellas;  pero  no 
es  esa  sólo  la  importancia  que  yo  le  doy,  ni  lo  que 
me  obliga  á formular  una  pregunta  al  Gobierno. 

A pesar  de  este  telegrama,  expedido  en  la  Haba- 
na con  conocimiento  de  aquella  autoridad  superior 
y previa  la  censura  que  se  halla  establecida,  afirma 
esta  autoridad  que  en  dicha  capital  no  había  noti- 
cias de  Oriente,  á pesar  de  no  estar  interrumpido  el 
servicio  telegráfico  con  aquella  región  de  la  isla.  No 
sé  tampoco  si  esto  será  verdad;  pero  lo  que  sí  me 
atrevo  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es 
que  me  diga  si  eso  puede  ser  cierto;  si  puede  ser 
verdad  que  quede  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba 
sin  comunicación  con  la  Habana.  ¿Puede  suceder 
esto?  ¿No  puede  suceder  que  se  corten  las  comunica- 
ciones? (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Claro  es  que 
puede  suceder.)  Pues  bien;  de  aquí  el  ruego  que  yo 
tengo  que  dirigir,  valga  por  lo  que  valga;  porque, 
después  de  todo,  insisto,  y no  me  cansaré  de  repetir- 
lo, en  que  mis  deseos  en  este  caso,  y ante  la  grave- 
dad de  esta  situación,  son  los  de  ayudar  al  Gobierno 
y no  los  de  crearle  dificultades. 

Si  es  posible  que  la  Habana  pueda  quedar  sin  co- 
municación con  el  teatro  de  la  guerra,  ¿no  es  verdad 
que  es  imposible  dirigir  desde  la  Habana  las  opera- 
ciones militares?  ¿No  es  verdad  que  la  prudencia 
aconsejaría  que  en  el  teatro  de  la  guerra  hubiera 
una  autoridad  independiente,  con  la  exclusiva  res- 
ponsabilidad de  la  persecución  de  las  partidas,  que 
comunicara  con  el  Gobierno,  sóbrela  que  no  pesaran 
atenciones  políticas,  administrativas  ni  de  ninguna 
clase,  encargada  de  la  guerra,  sólo  de  la  guerra,  y 
siempre  de  la  guerra? 

Este  es  el  ruego  que  yo  formulé  extensamente 
en  mi  discurso,  y que  no  someto  á una  contestación 
porque  no  quiero  que,  contestando  á una  pregunta, 
el  Gobierno  resuelva  cuestión  de  esta  magnitud;  es 
un  ruego  que  mi  patriotismo  modestamente  somete 
á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
del  Gobierno. 

Después  de  esto,  yo  no  quiero  entrar  en  mayores 
observaciones;  no  quiero  ocuparme  en  mencionar 
cuestiones  gravísimas  que  hoy  están  planteadas  y 
que  impresionan  á la  opinión  pública. 

Hay  alguna  de  estas  cuestiones  que  puede  reves- 
tir y reviste  un  carácter  internacional.  Ninguna  pa- 
labra de  esta  minoría,  y yo  creo  que  de  ninguna  mi- 
uoría  del  Congreso,  ha  de  crear  al  Gobierno  ninguna 
dificultad;  lo  único  que  quiero  recomendarle  es  que, 
inspirándose  en  los  altos  intereses  de  la  Patria,  pro- 
cure proceder  con  muchísima  prudencia,  con  mucha 
razón  y con  mucha  justicia,  sin  desamparar  jamás 
los  preceptos  de  justicia  y de  razón  en  la  conducta 
que  se  vea  obligado  á observar  en  otras  circunstan- 
cias. 

Yo  no  quiero  mencionar  tampoco  alguna  otra 
cuestión.  Ya  se  ve;  el  espíritu  público  está  tan  con- 
tristado en  estos  momentos,  son  tantas  las  desgracias 
que  pesan  sobre  nuestro  ánimo,  que  yo  tendría  por 
profanación  ocuparme  de  alguna  en  términos  que 
pudiera  parecer  que  yo  venía  á sacar  armas  en  pro- 
vecho de  mi  partido  ó de  mi  posición  de  las  que  son 
desgracias  nacionales. 

No;  jamás  harémos  eso.  Si  la  suerte  es  adversa, 


si  vienen  los  malos  días,  nosotros  no  nos  podemos 
encontrar  sino  al  lado  de  las  instituciones  funda- 
mentales que  hemos  jurado  defender;  pero  si  ésa  es 
exigencia  de  nuestra  lealtad,  lo  es  también  advertir 
al  Gobierno  de  S.  M.  y pedirle  humildemente  que 
para  resolver  no  vea  si  va  á complacer  alguna  exi- 
gencia formulada  en  este  sitio  por  este  ó aquel  Di- 
putado, por  este  ó aquel  grupo  político,  sino  que  se 
inspire  en  el  interés  y en  el  bien  de  la  Patria;  que 
si  llega  á acertar,  tendrá  á su  lado  el  concurso  de 
todos;  que  si  no  acierta,  le  esperan  grandes  y mere- 
cidas responsabilidades. 

Concluyo  hoy  como  concluí  el  otro  día:  exponien- 
do ante  el  Congreso  los  temores  que  asaltan  á mi 
espíritu  en  lo  que  se  refiere  al  porvenir,  y por  la 
desconfianza  que  de  él  se  apodera,  ¡menos  que  des- 
confianza quisiera  yo  que  fuese!,  al  creer  que  el  Go- 
bierno no  da  á la  situación  la  gravedad  imponente 
que  á mi  juicio  tiene.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERR  A (López  Domínguez) : 
Empiezo,  Sres.  Diputados,  dando  gracias  expresivas 
á mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo  por  la  manera 
patriótica  con  que  ha  desarrollado  sus  preguntas, 
sus  ruegos  y sus  excitaciones  al  Gobierno  de  S.  M. 

Nada  es  tan  favorable  para  el  Gobierno  y para  el 
restablecimiento  de  la  verdad  de  los  hechos  como 
tener  abierto  el  Parlamento,  y hoy  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  prestado  un  eminente  servicio  al  Go- 
bierno; porque  en  el  día  de  ayer,  Sres.  Diputados, 
cuando  llegué  aquí  del  Senado,  se  había  formado 
una  atmósfera  tan  pesimista  respecto  de  los  asuntos 
de  Cuba,  que  para  mí  era  incomprensible  y que  ne- 
cesitaba una  explicación  por  parte  del  Gobierno,  y el 
Sr.  Romero  Robledo  le  ha  proporcionado  esta  ocasión. 

Debo  decir  á S.  S.  que  el  Gobierno  se  ha  pro- 
puesto como  conducta  política  en  estas  circunstan- 
cias, decir  siempre  al  Parlamento  y al  país  la  ver- 
dad; porque  podría  suceder  que  entre  unos  y otros 
partes,  por  la  correlación  de  los  hechos,  por  la  ma- 
nera como  se  reciben  en  la  Península,  haya,  al  pare- 
cer, contradicción;  pero  los  oficiales  retratan  siempre 
la  verdad,  y S.  S.  se  va  á convencer  de  ello. 

Se  ha  referido  S.  S.  á una  pequeña  interrupción 
de  las  noticias  que  del  teatro  de  las  operaciones  se 
reciben  en  la  Habana.  En  efecto;  el  Gobierno  recibió 
un  parte  del  capitán  general  que  decía:  «Sin  noticias 
de  Cuba;  sin  novedad  en  el  resto  de  las  provincias.» 
Esta  falta  de  noticias,  que  podía  llevar  la  duda  á los 
Sres.  Diputados  y al  Gobierno  al  recibir  el  telegra- 
ma, ¿quería  decir  que  se  había  interrumpido  la  co- 
municación telegráfica  con  Santiago  de  Cuba?  Esta 
duda  puede  asaltar  ante  la  idea  de  no  tener  noticias; 
pero  como  el  general  Calleja,  por  encargo  del  Go- 
bierno, tiene  que  dar  un  parte  diario  de  las  opera- 
ciones de  la  guerra,  cuando  llegó  la  hora  de  poner 
el  parte,  no  teniendo  noticias,  cumplió  con  ese  de- 
ber, y por  eso  decía:  «Sin  noticias  de  Cuba;  en  el 
resto  de  las  provincias  sin  novedad».  Pero  sucedió 
que  al  día  siguiente  por  la  mañana,  á hora  desusada 
de  poner  el  parte,  el  general  Calleja  telegrafió  al  Go- 
bierno diciéndole  las  últimas  operaciones  que  habían 
ocurrido  en  Santiago  de  Cuba;  era  un  parte  de  la 
operación  del  coronel  Santocildes,  llevada  á cabo  en 
las  cercanías  de  Bayamo.  El  parte  oficial  está  claro, 
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es  el  reflejo  de  la  verdad,  y dice  que  el  coronel  San- 
tocildes  tuvo  un  encuentro  en  las  cercanías  de  Ba- 
yamo  con  las  partidas  de  aquella  jurisdicción  re- 
unidas. 

Han  dicho  los  periódicos  que  llegaban  al  núme- 
ro de  400  los  insurrectos;  pero  fueran  400,  500  ó 
300,  el  resultado  fué  que,  después  de  un  combate 
sangriento,  se  le  causaron  50  bajas  al  enemigo,  te- 
niendo la  columna  6 heridos  y un  médico  contuso. 
Añadía  el  mismo  parte  que  esta  cifra  está  compro- 
bada por  general  Garrich,que  salió  con  caballería  en 
auxilio  del  coronel  Santocildes.  Este  parte  nadie  cre- 
yó que  no  pudiera  ser  verídico;  sólo  se  decía  por  al- 
gunas personas  que  muchas  debían  ser  las  fuerzas 
insurrectas  para  causarles  50  bajas,  haciéndose  so- 
bre esto  comentarios. 

Viene  el  día  de  ayer;  parecía  que  el  pesimismo 
se  había  apoderado  de  los  ánimos,  y en  esos  pasillos 
y por  todas  partes  se  comentaba  un  telegrama  de 
origen  particular  que  se  decía  expedido  en  la  Haba- 
na, extrañándose  los  Sres.  Diputados  de  que  hubiera 
recibido  el  pase  de  las  autoridades  de  Cuba  ese  tele- 
grama, cuya  redacción  difería  mucho  de  lo  que  el 
gobernador  general  había  comunicado  en  el  telegra- 
ma oficial.  Pues  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Romero 
Robledo,  como  explicación  y satisfacción  á las  dudas 
que  ha  expresado,  que,  en  efecto,  ese  telegrama  ofi- 
cial apareció  en  los  periódicos  como  expedido  en  la 
Habana;  pero,  sin  que  yo  sepa  si  el  error  estuvo  en 
la  comunicación  ó en  quien  hubiera  recibido  el  te- 
legrama, lo  cierto  es  que,  comprobado  el  hecho,  re- 
sulta que  el  parte  yenía  de  Londres,  aunque  á Lon- 
dres hubiera  sido  expedido  por  un  particular  ó por 
una  agencia,  y se  refería,  aunque  describiéndolo  de 
otro  modo,  al  mismo  hecho  de  armas  que  el  capitán 
general  había  comunicado  al  Gobierno. 

Señores,  en  estos  momentos  hay  en  todas  partes, 
y debe  haber  más  especialmente  en  la  Habana,  gen- 
tes impresionables  que  al  recoger  una  noticia  de  ca- 
rácter oficial,  al  pasar  esta  noticia  de  unos  á otros, 
la  comentan  y la  exageran.  Ese  telegrama  de  Lon- 
dres, refiriéndose  ai  ataque  de  las  partidas  por  la  co- 
lumna del  coronel  Santocildes,  dice  el  número  de 
bajas;  pero  añade:  «Gravemente  heridos  el  médico, 
que  acaso  habrá  muerto,  y un  comandante  llamado 
A.»  El  parte  oficial  no  habla  de  ningún  comandante 
herido,  y respecto  del  médico  dice  que  fué  contuso. 
¿Qué  tiene  de  particular  que  alguien  en  la  Habana 
haya  confundido  lo  de  contuso  y herido,  y haya  re- 
dactado la  noticia  con  cierto  pesimismo?  ¿No  sucede 
esto  muy  á menudo,  y no  estamos  viendo  á cada  mo- 
mento que  en  esas  noticias  particulares  se  da  como 
muertos  á los  que  gozan  de  buena  salud?  Por  eso  es 
necesario,  como  vengo  diciendo  desde  el  primer  día, 
recibir  con  cierta  reserva  esos  partes  que,  coinci- 
diendo en  el  fondo  con  otros  partes  oficiales,  en  los 
detalles  abultan  los  hechos  y los  traducen  en  senti- 
do adverso  á la  pacificación  de  la  isla. 

Aquí  tiene,  pues,  explicado  el  Sr.  Romero  Roble- 
do el  parte  del  encuentro  de  la  columna  del  coronel 
Santocildes,  tan  favorable  á nuestras  tropas.  Pero 
S.  S.,  buscando  siempre  contradicciones  en  los  tele- 
gramas, ha  indicado  que  en  uno  de  éstos  se  decía: 
«mañana  se  atacará  en  Guisa  á los  insurrectos,»  y, 
en  efecto,  no  ha  venido  ninguna  noticia  de  que  tal 
ataque  se  verificase.  Esto  no  debe  extrañar  á ningún 
Sr.  Diputado,  porque  en  estas  operaciones  los  insu- 


rrectos ó partidarios,  que  son  muy  conocedores  del 
país,  se  mueven  con  gran  prontitud  y aparecen  ó 
desaparecen  de  un  punto  á otro.  Los  restos  de  la  par- 
tida disuelta  en  el  primer  encuentro  habían  tomado 
la  dirección  de  Guisa,  y por  eso  sobre  Guisa  marcha- 
ban las  tropas.  Pero  es  seguro,  más  que  probable,  que 
al  llegar  á Guisa  no  encontrara  un  solo  enemigo  á 
quien  combatir. 

Señores  Diputados,  yo,  como  he  dicho  antes,  no 
he  hecho  la  guerra  de  Cuba;  pero  en  estos  días  trato 
de  estudiar  las  guerras  pasadas,  informándome  de 
los  hombres  más  prácticos  y de  los  generales  más 
distinguidos  de  España.  Uno  de  estos  dignos  genera- 
les me  decía  esta  mañana  en  mi  despacho,  que 
cuando  la  guerra  había  tomado  ciertas  proporciones, 
era  tan  difícil  la  persecución  del  enemigo,  sobre  todo 
en  tiempo  seco,  en  que  no  deja  huellas  de  su  mar- 
cha, que  habiendo  salido  él  con  una  columna  tras  de 
una  partida  numerosa  enemiga,  á la  que  creía  dar 
alcance  por  las  noticias  confidenciales  que  recibía  de 
sus  marchas,  nunca  conseguía  su  objeto.  Ese  vale- 
roso general  me  decía  que  á la  cabeza  de  su  columna 
solía  siempre  llevar  una  pequeña  vanguardia  man- 
dada por  un  cabo;  y cuando  estaba  cerca  de  la  par- 
tida perseguida  y oía  la  voz  de  ¡alto,  quién  vive!  y 
sonar  un  tiro,  ya  sabía  que  iba  á encontrar  una  difi- 
cultad, porque  el  centinela  que  daba  la  voz,  y que 
estaba  generalmente  colocado  en  la  parte  más  espesa 
del  bosque,  quería  anunciar  que  la  partida  que  se 
encontraba  próxima  debía  correr  y desaparecer.  En- 
tonces el  general  comprendía  que  no  le  convenía 
marchar  en  aquella  dirección,  porque  no  había  de 
encontrar  á la  partida. 

Pues  con  esta  manera  de  hacer  la  guerra,  ¿qué 
tiene  de  particular  que,  saliendo  un  jefe  de  columna 
en  persecución  de  una  partida  que  toma  la  dirección 
de  Guisa,  no  encuentre  un  solo  insurrecto  á quien 
combatir? 

Digo  esto  para  que  los  Sres.  Diputados  no  abri- 
guen esperanzas  halagüeñas  cuando  lean  esos  tele- 
gramas, y esperen  siempre  á que  se  confirme  oficial- 
mente el  resultado  de  una  operación,  cualquiera  que 
ésta  sea. 

Crea,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  que  es  muy 
posible  que  el  resto  de  esa  partida  que  marchaba  ha- 
cia Guisa  no  fuera  de  las  que  se  combatió  en  Baya- 
mo,  porque  en  Bayamo  se  habían  reunido  algunas 
partidas  de  las  que  vagan  por  aquellos  sitios. 

Sin  que  el  Gobierno  pueda  precisar  el  número  de 
partidarios,  porque  es  en  vano  que  el  Gobierno  tu- 
viera empeño  de  disfrazar  la  verdad,  con  lo  cual  no 
conseguiría  nada,  aseguro  al  Sr.  Romero  Robledo  y 
al  Congreso  que  todos  los  partes  oficiales  que  se  re- 
ciben vienen  á las  Cortes.  Y es  más:  si  los  partes  no 
fueran  favorables,  vendrían  de  la  misma  manera; 
porque  lo  que  hace  falta  en  un  pueblo  enérgico  y 
viril,  es  que  todo  el  mundo  esté  pronto  á lo  que  pue- 
da ocurrir:  si  es  adverso,  para  contrarrestar  la  ad- 
versidad; si  es  favorable,  para  no  confiarse  mucho, 
sino  para  concebir  esperanza  de  la  más  pronta  paci- 
ficación. 

Si  estos  son  ios  propósitos  del  Gobierno,  crea  el 
Sr.  Romero  Robledo  y crea  el  Congreso  que  es  mu- 
cho más  acertado,  mucho  más  patriótico  y mucho 
más  conveniente  que  se  inspiren  los  Sres.  Diputados 
en  las  noticias  oficiales,  que  no  se  han  de  ocultar, 
cualesquiera  que  ellas  sean,  que  fiarse  en  esa  serie 
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de  telegramas  particulares  que  van  por  sitios  en  los 
cuales  puede  ocultarse  la  verdad  en  sentido  adverso 
á la  Patria  española,  ó pueden  ser  expedidos  los  te- 
legramas por  gentes  más  ó menos  entusiastas;  que 
hasta  por  patriotismo  se  concibe  que  pueda  alguien 
exagerar,  esperando  que  así  el  Gobierno  acuda  con 
más  medios  y con  más  fuerzas  á ahogar  esa  insu- 
rrección peligrosa. 

De  manera  que  el  fiel  de  la  balanza  está  en  con- 
fiar en  la  serenidad  y en  el  patriotismo  del  Gobierno, 
que  no  ha  de  ocultar  noticia  alguna  respecto  á las 
operaciones  que  allí  se  verifiquen. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  en  su  misma  actitud  pa- 
triótica, me  preguntaba  si  yo  creía  que  era  posible 
la  interrupción  de  las  comunicaciones  de  la  Habana 
con  Santiago  de  Cuba.  Confieso  que  es  posible,  dadas 
las  condiciones  de  aquellas  provincias;  creo  que  es 
posible  cortar  los  cables  y el  telégrafo,  por  más  que 
siempre  tendría  el  Gobierno  de  la  Habana  el  medio 
de  comunicar  por  mar  en  caso  de  que  la  falta  de  no- 
ticias se  prolongara  é hiciera  creer  que  los  hilos  se 
habían  cortado. 

Cree  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  su  patriotismo  y 
en  su  deseo  de  que  allí  se  acabe  la  guerra  civil,  que 
sería  conveniente  mandar  una  autoridad  militar  al 
departamento  Oriental,  que  por  sí,  y sin  intervención 
del  capitán  general,  pudiera  verificar  las  operaciones 
militares  que  fueran  necesarias.  Ya  de  esto  habla- 
mos la  otra  tarde.  Yo  no  niego  que  acaso  pudiera 
llegar  un  momento  en  que  eso  fuera  conveniente,  si 
las  condiciones  de  la  guerra  lo  hicieran  preciso,  si 
la  guerra  tomaba  cierto  carácter,  porque  en  el  estado 
de  hoy  las  operaciones  militares  todas  se  han  dirigi- 
do desde  la  Habana;  de  modo  que  es  de  suponer  que 
lo  mismo  sucederá  ahora;  pero  si,  desgraciadamente, 
la  guerra  tomara  cierto  carácter,  no  niego  que  se 
pudieran  mandar  uno  ó dos  generales  en  jefe;  eso  de- 
pende del  estado  de  la  guerra,  y pudiera  llegar  el  caso 
de  que  fuera  necesario  tomar  esa  medida.  Por  ahora 
no  hay  motivo  para  creer  que  pueda  llegar;  pero  en 
todo  evento,  todo  eso  está  estudiado  por  si  llegara  el 
momento  en  que  fuera  necesario  plantearlo. 

Por  último,  porque  creo  haber  contestado  á todo 
aquello  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  servido 
preguntar  al  Ministro  de  la  Guerra,  le  diré  á S.  S. 
que,  cualesquiera  que  sean  los  asuntos  que  estén  en 
la  atmósfera,  de  cuestiones  internacionales  ó de  otro 
orden  de  sucesos  que  S.  S.  por  patriotismo  en  estos 
momentos  no  quiere  tratar,  el  consejo  de  S.  S.  cae 
en  terreno  muy  abonado  para  recibirlo;  que  el  Go- 
bierno en  todo  caso,  en  cuestiones  internacionales 
como  en  cuestiones  del  interior  del  país,  en  guerra 
como  en  paz,  se  ha  inspirado  siempre  en  altos  sen- 
timientos de  patriotismo,  y,  sobre  todo,  ha  tratado  de 
resolver  todas  las  cuestiones  con  arreglo  á la  justicia 
y á la  razón.  Ese  es  el  propósito  firmísimo  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  que  agrade- 
cer al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  frases  con  que 
ofrece  prestar  atención  á mis  observaciones,  pero 
tengo  necesidad  de  rectificarle  en  alguna  parte  de  la 
contestación  que  me  ha  dado. 

No  desvirtúa  en  nada,  absolutamente  en  nada, 
lo  que  yo  he  dicho  respecto  á los  telegramas  particu- 
lares, el  hecho  de  que  esos  telegramas  vengan  por 


Londres.  El  telegrama  á que  yo  me  he  referido  está 
fechado  en  la  Habana;  saliera  para  Londres  ó direc- 
tamente para  España,  es  indudable  que  ha  obtenido 
el  V.°  B.°  y el  asentimiento  de  la  autoridad  superior 
de  la  isla  de  Cuba,  y es  indudable  que  éstas  son  las 
consecuencias  de  cierto  acuerdo  que  ha  obtenido  el 
asentimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  en  la  Península. 
Porque  si  el  Gobierno  ha  acordado  que  no  circulen 
noticias  particulares  que  no  estén  comprobadas  ofi- 
cialmente, ¿no  es  ese  el  acuerdo?  (El  Sr . Ministro  de 
Ultramar:  Que  se  pidan  las  claves  cuando  vengan  ci- 
frados.) Bueno;  ¿para  qué  vamos  á discutir  detalles 
ni  pequeñas  cuestiones,  mucho  más  tratándose  de 
disposiciones  que  no  censuro,  porque  yo  creo  que  el 
Gobierno  tiene  facultad  para  ello  y hace  bien  en 
aplicar  esa  facultad?  Lo  único  que  pido  al  Gobierno, 
reconociendo  la  facultad  de  censurar  la  correspon- 
dencia telegráfica,  es  que,  ya  que  lo  estima  una  ne- 
cesidad, la  censure  con  cuidado;  porque,  mientras 
ese  sistema  subsista,  todos  los  telegramas  que  vengan 
de  la  Habana  se  deben  considerar  como  telegramas 
oficiales. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  amigo,  que 
los  Diputados  se  inspiren  en  los  telegramas  oficia- 
les. Si  la  opinión  la  formaran  los  representantes  del 
país,  sería  un  buen  consejo  que  deberíamos  seguir; 
pero  la  opinión  se  forma  fuera  de  este  lugar,  se  for- 
ma por  todo  el  mundo,  y es  nacesario,  por  tanto,  que 
en  los  telegramas  oficiales  resplandezca  tai  sinceri- 
dad, que  á nadie  se  le  ocurra  sospechar  que  se  ocul- 
ta la  verdad. 

Por  ejemplo,  y á propósito  del  telegrama  en  que 
ss  anuncia  que  al  día  siguiente  se  batirá  una  partida 
en  Guisa,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  expuesto 
consideraciones  sumamente  sensatas;  es  más:  que 
me  parecen  dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta;  S.  S. 
dice  que  en  esta  clase  de  guerras  lo  que  hoy  parece 
probable  para  mañana,  mañana  es  difícil  quizá,  ó 
tal  vez  imposible;  que  cabe  muy  bien  sospechar  que 
una  partida,  por  la  dirección  que  lleva,  pueda  ser 
encontrada  en  un  momento  dado,  y que  cuando  lle- 
gue la  hora  no  se  la  encuentre.  Esa  observación  está 
muy  bien;  yo,  pues,  la  tomo  en  cuenta;  pero  dígame 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  amigo:  ¿no  sería 
mejor  que  esas  observaciones,  en  vez  de  dirigírmelas 
á mí,  se  las  dirigiera  S.  S.  á la  autoridad  superior 
de  Cuba?  ¿No  será  mejor  que,  en  vez  de  pedirnos  que 
rectifiquemos  el  juicio  nosotros,  se  impida  por  la 
autoridad  superior  de  Cuba  que  se  pongan  telegra- 
mas tan  temerariamente  absurdos  como  este?  El  de- 
cir en  un  telegrama:  «mañana  no  encontraré,  no  será 
probable  que  encuentreátal  ó cual  partida»,  ¿no  sería 
tan  absurdo  como  decir  «mañana  será  batida  una 
partida  en  tal  parte?» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciéndose  cargo 
de  una  excitación  que  yo  le  hice,  ha  dicho  que  tenía 
en  cuenta  que  podía  llegar  el  caso  de  que  fuera  ne- 
cesario confiar  el  mando  del  ejército  que  está  en 
campaña  á una  autoridad  especial.  Yo  á eso  tengo 
que  decir  á S.  S.  que  lo  oigo  con  pena,  porque  S.  S. 
habla  de  un  caso  que  pudiera  llegar,  cuando  yo  en- 
cuentro que  el  caso  ha  llegado.  Diré  á S.  S.  por  qué. 
Quizá  S.  S.  no  toma  en  cuenta  más  que  un  factor,  la 
importancia  de  las  partidas;  yo  tomo  en  cuenta  más 
factores,  y ellos  me  llevan  al  convencimiento  de  que 
es  necesario  sofocar,  á ser  posible  instantáneamente, 
I el  movimiento  de  rebelión  que  allí  ha  nacido.  Su  se- 
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noria  mira  á las  partidas;  yo  miro  á las  partidas; 
miro  á las  complicaciones  internacionales  posibles, 
miro  á las  consecuencias  que  esa  misma  cuestión 
puede  tener  aquí,  en  la  Península;  miro  á todas  par- 
tes, y de  todo  saco  el  convencimiento  de  que  es  ne- 
cesario acabar,  y acabar  pronto. 

Yo  ruego  al  Gobierno  (perdóneme  la  insisten- 
cia) que  se  entere,  que  oiga,  que  vea,  que  pulse  la 
opinión,  que  vea  las  exigencias  de  la  misma  en  todas 
partes.  Yo  no  me  quiero  hacer  eco  de  ellas  hoy  por- 
que, quizá  por  salir  de  mis  labios,  las  creyeran 
SS.  SS.  interesadas,  ó quizá  porque  yo  creara  una 
dificultad  de  amor  propio,  ya  que  hasta  en  cuestio- 
nes de  esta  naturaleza  entra  el  amor  propio  en  oca- 
siones, para  que  el  Gobierno  tomara  las  resoluciones 
convenientes.  Aplique  el  Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra 
el  oído:  algún  grito,  muchos  gritos,  las  conversacio- 
nes, los  juicios  en  privado  y particularmente  emiti- 
dos, todos  son  medios  de  ilustración  que  el  Gobierno 
debe  aprovechar  para  responder  á lo  que  hoy  deman- 
dan los  intereses  de  la  Patria,  en  mi  juicio,  lo  digo 
con  pena  y Dios  quiera  que  me  equivoque,  muy  seria 
y muy  gravemente  comprometidos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
El  Sr.  Romero  Robledo  ha  manifestado,  á propósito 
de  las  observaciones  que  he  expuesto  ante  el  Con- 
greso respecto  al  posible  ó no  posible  encuentro  con 
una  partida  en  Guisa,  que  esas  observaciones  debía 
yo  hacérselas  al  capitán  general  de  Cuba  y no  á S.  S. 
Yo  diré  al  Sr.  Romero  Robledo  que  muchas  instruc- 
ciones dirijo  á dicho  capitán  general  para  que  él, 
conocedor  mejor  que  yo  de  aquel  país  y de  aquella 
clase  de  guerra,  de  la  cual  no  tengo  conocimiento 
práctico,  las  acepte,  adaptándolas  al  estado  de  aquel 
país.  Pero  ¿por  qué  le  sorprende  á S.  S.  que  el  capi- 
tán general  comunique  á la  Península  un  parte  que 
recibiría  evidentemente  de  los  jefes  que  operan  en 
ese  terreno,  en  cuyo  parte  le  dijeran:  « Acabo  de  dis- 
persar una  partida  que  ha  tomado  la  dirección  de 
Guisa,  donde  espero  encontrarla  mañana?»  (El  señor 
Romero  Robledo : No  decía  eso.)  ¿Cómo  puede  descono- 
cer S.  S.  que,  tratándose  de  telegramas  expedidos 
por  el  cable,  de  tal  manera  se  escatiman  las  palabras, 
que  muchas  veces,  para  dar  una  noticia  no  más  que 
con  carácter  de  probabilidad,  se  ponen  dos  palabras 
que  puedan  presentar  el  hecho  con  carácter  de  com- 
pleta seguridad?  Eso  no  tiene  nada  de  particular;  y 
después  de  todo,  no  hace  grandes  efectos  en  el  país 
ni  en  la  oqinión  que  llegaran  ó no  á Guisa  las  co- 
lumnas, ni  eso  vale  la  pena  de  corregir  al  capitán 
general  por  la  manera  especial  de  dirigir  los  tele- 
gramas. 

Por  lo  demás,  S.  S.  cree  que  el  Gobierno  está  sor- 
do y ciego  á ciertas  indicaciones  de  la  opinión,  y es 
posible  que  S.  S.  se  equivoque,  porque,  por  mi  parte, 
crea  S.  S.  que  todo  lo  que  veo  y oigo  lo  tomo  en  cuen- 
ta, y todo  lo  que  pueda  oir  y atender  acerca  de  cuan- 
to pueda  ocurrir  en  Cuba  me  parece  poco  para  acu- 
dir al  remedio  del  mal:  consejos,  conversaciones, 
prensa,  telegramas,  toda  clase  de  noticias,  conoci- 
miento de  los  prácticos  en  el  país,  todo  y á toda  hora 
lo  estoy  escuchando  para  ver  lo  que  debe  de  hacer 
el  Gobierno  y procurar  hacerlo;  crea  S.  S.  que  el 
Gobierno  no  se  confía,  que  el  Gobierno  no  está  lleno 


de  exagerados  optimismos,  que  se  preocupa  de  la  ra- 
zón de  las  cosas  como  es  su  deber,  porque,  al  fin  y 
al  cabo,  del  éxito  como  del  mal  resultado,  la  respon- 
sabilidad cae  toda  llena  sobre  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  ROMERO  RODLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yro  siento  que,  cuan- 
do no  me  propongo  combatir,  parezca  que  el  Gobier- 
no se  propone  defender;  yo  esta  tarde  he  hecho  ob- 
servaciones, diciendo  previamente  que  no  quería 
formular  censura  ninguna;  ni  siquiera  he  querido 
formular  censuras  contra  lo  que  está  censurado  por 
todo  el  mundo;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hace  defensas  que  yo  deploro  y que  yo  siento;  por- 
que, al  ver  á S.  S.  tratar  de  defenderse  cuando  nadie 
le  ha  atacado,  ¿qué  he  de  creer,  sino  que  S.  S.  está 
ciego  ó que  S.  S.  no  quiere  ver? 

Ha  hablado  S.  S.  de  un  telegrama,  suponiendo 
que  no  tiene  nada  de  extraño  que  la  autoridad  dije- 
ra: «Una  partida  que  se  ha  batido  hoy  va  en  tal  di- 
rección, y la  batiré  mañana  en  tal  parte.»  No  es  eso; 
el  telegrama  dice:  «Una  partida  ha  sido  batida  eu 
tal  parte  con  este  resultado;  mañana  será  batida 
otra  en  Guisa.»  A las  observaciones  de  S.  S.  sobre 
este  telegrama  replico  yo  suplicándole  que  dirija 
sus  observaciones  al  que  pone  estos  partes  temera- 
rios, que  induciendo  á error,  despertando  esperan- 
zas, arrojan  sobre  el  Gobierno  la  sospecha  de  que 
oculta  la  verdad.  ¿Qué  hay  en  esto  de  ataque  que  ne- 
cesite ninguna  especie  de  defensa  de  S.  8.?  Esto  lo 
que  demuestra  es  el  interés  que  tengo,  en  estas  cir- 
cunstancias, de  que  las  comunicaciones  que  el  Go- 
bierno dirige  al  Parlamento  sean  por  todo  el  mundo 
respetadas,  que  sean  tenidas  por  expresión  de  su 
sinceridad;  ya  he  dicho,  y tengo  que  insistir  en  ello, 
que  yo  hoy  no  he  querido  discutir,  que  ya  he  discu- 
tido hace  dos  ó tres  días. 

Quiero  poner  de  mi  parte  todo  género  de  pru- 
dencia y de  patriotismo;  hago  excitaciones  al  Go- 
bierno casi  en  són  de  súplica  y de  ruego.  Si  el  Go- 
bierno permanece  sordo,  indiferente  á las  que  yo 
creo  que  son  exigencias  del  patriotismo,  día  llegará, 
si  llega,  en  que  yo  le  exija  la  responsabilidad,  que 
hoy  por  hoy  no  lo  pretendo;  sólo  quiero  estimularle 
á que  no  se  engañe,  á que  se  entere  de  lo  que  la  opi- 
nión pide  y á que  conozca  cuál  es  su  estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Relacionado  con  la  ma- 
teria que  acaba  dé  ser  objeto  de  las  preguntas  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  hay  otro  asunto 
acerca  del  que  considero  que  es  de  conveniencia 
pública  el  que  se  dirija  una  pregunta  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Me  refiero  á un  telegrama  que  aparece  en  el  nú- 
mero de  hoy  del  periódico  de  Madrid  El  Imparcial , en 
el  cual  se  dice  algo  importante  que  los  Sres.  Diputa- 
dos habrán  leído:  «Que  el  secretario  Greshan,  desde 
Washington,  dió  instrucciones  á Taylor  para  que  no- 
tifique al  Gobierno  español  que  el  americano  insiste 
en  que  se  den  inmediatamente  órdenes  positivas  á los 
comandantes  de  marina  españoles  para  que  no  im- 
pidan el  legítimo  comercio  de  los  americanos  en  las 
aguas  cubanas.» 
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Gomo  esto  se  reftere  ai  hecho  que  acaba  de  ocu- 
rrir en  las  aguas  de  Cuba,  y del  que  también  todos 
los  Sres.  Diputados  tienen  perfecto  conocimiento, 
siempre  revestiría  importancia,  porque  puede  ser  el 
comienzo  de  una  cuestión  que  adquiriese  proporcio- 
nes de  cierta  gravedad  y que  aumentase  el  disgusto 
que  la  Nación  española  experimenta  en  aquellos 
mares;  pero  lo  más  grave  de  la  noticia  que  en  este 
periódico  se  publica,  consiste  en  lo  que  sigue.  Dice 
el  periódico:  «Este  telegrama,  cuyo  contenido  encie- 
rra extraordinaria  gravedad,  no  llega  íntegro  á nues- 
tro poder;  tiene  una  segunda  parte  que,  según  nos 
avisan  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  puede 
publicarse.  Respetamos  la  decisión  del  Gobierno,  por- 
que razones  tal  vez  de  carácter  internacional  impo- 
nen esta  determinación.» 

Como  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  periódico 
de  la  importancia  de  El  Imparcial , y consigna  esta 
afirmación  la  de  que,  siendo  grave  lo  que  publica,  lo 
es  todavía  mucho  más  lo  que  no  puede  publicar 
porque  el  Gobierno  lo  considera  imprudente,  parece 
natural  que  yo  le  pregunte  al  Gobierno  acerca  de 
ello,  no  para  que  diga  aquí  lo  que  no  se  ha  podido 
publicar  en  la  prensa,  si  razones  de  interés  público 
impidieran  que  eso  se  dijese,  pero  sí  para  que,  si  es 
posible,  como  yo  creo  que  ha  de  serlo,  tranquilice  el 
espíritu  nacional,  á fin  de  que  no  vayan  á pensarse 
que  estamos  ya,  por  desgracia,  complicados  en  una 
nueva  cuestión  de  carácter  internacional,  cuya  gra- 
vedad sería  muy  extrema. 

Por  último,  en  otro  telegrama  relativo  á la  mis- 
ma materia,  este  periódico  á que  vengo  refiriéndome 
consigna  que  «la  prensa  norteamericana  continúa 
la  violenta  campaña  emprendida  contra  la  Nación 
española  á consecuencia  del  incidente  ocurrido  en- 
tre un  barco  español  y el  norteamericano  Alliancer >, 
al  tratar  el  nuestro  de  pedir  bandera  y tal  vez  de 
ejercer  el  derecho  de  visita  que  todas  las  Naciones 
tienen  en  sus  aguas  jurisdiccionales.  Yo  no  sé  lo 
que  esa  campaña  de  la  prensa  y del  pueblo  norte- 
americano contra  España  podrá  exigir  de  nosotros. 

Puede  ser  ésta  una  materia  gravísima;  yo  la  dejo 
toda  entera  al  Gobierno  de  S.  M.,  y no  me  permitiré 
más  que  hacer  una  consideración,  que  ya  desde  hace 
días  está  saltando  á mis  labios  desde  mi  corazón,  y 
es  ésta:  que  si  en  1868  pudimos  tener  algunas  dife- 
rencias y alguna  cuestión  con  el  pueblo  norteame- 
ricano, porque  entonces  sus  simpatías,  manifestadas 
de  cierta  manera  respecto  á aquellos  que  alteraban 
el  orden  público  podían  tener  la  excusa  de  que  se 
trataba  de  un  país  en  donde  existía  la  esclavitud  y 
había  un  régimen  político  más  ó menos  restrictivo, 
lioy  el  pueblo  norteamericano  no  tendría  ninguna 
razón  para  seguir  el  camino  que  entonces  empren- 
diera, puesto  que  se  trata  de  la  isla  de  Cuba,  provin- 
cia española  que  goza  de  un  régimen  tan  liberal,  y en 
donde  no  existe  ningún  vestigio  de  esclavitud,  donde 
hay  muchos  menos  vestigios  de  la  esclavitud  que  en 
los  propios  Estados  Unidos,  puesto  que  nosotros,  por 
fortuna,  no  hemos  tenido  necesidad  de  hacer  lo  que 
algunos  Estados  del  Sur,  donde  en  muchos  años  se 
han  publicado  numerosísimas  leyes  de  protección 
para  la  raza  de  color,  que,  á pesar  de  ser  libre,  viene 
sometida  á ciertas  condiciones  de  desigualdad  con 
los  blancos,  y donde  los  disturbios  promovidos  por  la 
lucha  entre  ambas  razas  continúan  dando  lugar  áque 
con  frecuencia  intervengan  las  legislaturas  federa- 
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les.  En  Cuba  no  hay  nada  de  eso;  allí  hay  una  liber- 
tad absoluta  y el  reconocimiento  completo  de  los  de- 
rechos del  hombre  para  todos  los  que  allí  viven.  Por 
consecuencia,  el  pueblo  norteamericano  hoy  no  tiene 
pretexto  de  ninguna  especie,  más  que  el  meramente 
político,  para  molestar  á una  Nación  amiga,  lo  cual 
no  es  de  esperar  que  haga;  y por  eso  creo  que  al  Go- 
bierno no  le  ha  de  ser  difícil  dar  explicaciones  satis- 
factorias á la  Cámara  acerca  de  lo  que  afirma  el  te- 
legrama á que  me  he  referido,  para  que  el  país  se  en- 
tere de  la  exactitud  de  lo  que  ocurre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  El  Con- 
greso conocerá  que  yo  debo  contestar  á la  pregunta 
que  ha  dirigido  al  Gobierno  el  Sr.  Villauueva,  no 
ocultando  nada  relativamente  á los  hechos,  pero 
absteniéndome,  por  razones  que  la  Cámara  aprecia- 
rá, de  entrar  en  consideraciones  extensas  acerca  de 
ellos. 

Empiezo  manifestando  que  lo  que  ese  telegrama 
dice,  en  los  términos  que  lo  dice,  no  ha  llegado  á co- 
nocimiento del  Ministerio  de  Estado  y no  ha  sido 
comunicado  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  al  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica.  Pero 
yo  no  debo  ocultar  que  el  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos me  ba  presentado  en  el  día  de  ayer  una  nota,  en  la 
cual  se  queja  de  un  hecho  que  ha  tenido  lugar  frente 
á las  costas  de  Cuba.  Un  vapor-correo  americano, 
según  la  manifestación  del  representante  de  los  Es- 
tados Unidos,  pasando  frente  delaPuntaMaisí,  áseis 
millas  de  la  costa,  ha  sido  objeto  de  diversos  dispa- 
ros de  cañón  con  bala,  por  un  buque  de  guerra  es- 
pañol. El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  considera 
este  hecho  ilícito  y contrario  al  derecho  internacio- 
nal, y bajo  ese  punto  de  vista  ha  presentado  esa  nota, 
que  entraña  una  queja,  una  reclamación  en  términos 
corteses,  y que  deja  á salvo,  por  lo  pronto,  la  digni- 
dad y el  decoro  del  Gobierno  que  la  ha  recibido,  y 
que  puede  por  consecuencia  oirla  con  ánimo  de  hacer 
aquella  justicia  que  corresponde,  si  hay  motivo  de 
agravio  para  una  Nación  amiga. 

El  Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  antes  de  contestar  á esa  nota  ha 
pedido  noticias  al  gobernador  general  de  Cuba,  di- 
ciéndole  que  al  contestar  haga  notar  bien  la  distan- 
cia á que  ese  buque,  según  el  parte  que  debe  haber 
dado  el  comandante  que  lo  dirigía,  se  encontraba  de 
la  costa,  y la  distancia  á que  se  hallaba  de  la  misma 
el  buque  americano  que  recibió  la  agresión. 

También  le  ha  pedido  que  emita  cuantos  infor- 
mes pueda,  y dé  todos  los  detalles  que  estime  opor- 
tunos, para  que  en  su  día  pueda  defenderse,  si  de- 
fensa tuviere,  la  conducta  del  comandante  de  ese 
buque  enfrente  de  las  gestiones  de  los  Estados  Uni- 
dos, ó,  en  caso  contrario,  si  las  reglas  del  derecho 
internacional  han  sido  infringidas,  tomar  aquella 
resolución  que  corresponda.  Porque  el  Gobierno  de 
S.  M.,  así  como  está  dispuesto  á hacer  todas  aquellas 
reclamaciones  que  sean  justas  y debidas,  con  arreglo 
á las  disposiciones  que  hoy  imperan  en  el  mundo  ci- 
vilizado, sobre  las  relaciones  entre  los  Estados,  si  los 
Estados  Unidos  faltaran  en  algo  á esas  reglas,  tam- 
bién el  Gobierno  de  S.  M.  declara  desde  luego  que 
si  resultase  que  por  parte  de  las  autoridades  españo- 
las, ó por  parte  del  comandante  de  ese  buque,  se  ha 
cometido  alguna  falta  contra  esas  propias  reglas  (El 
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Sr.  Díaz  Moren : Pido  la  palabra),  no  tendría  tampoco 
inconveniente  ninguno  en  reconocerlo.  De  modo  que 
en  nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  el  Go- 
bierno se  propone  inspirarse  exclusivamente  en  un 
criterio  de  justicia. 

También  tiene  la  nota  del  ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  otra  declaración,  algo  semejante  á una 
parte  de  lo  que  en  el  telegrama  aludido  se  dice:  que 
el  buque  correo  que  ha  sido  objeto  de  la  pretendida 
visita  de  nuestro  cañonero  es,  según  la  relación  del 
ministro  de  los  Estados  Unidos,  uno  de  los  que  ha- 
cen constantemente  el  viaje  entre  New  York  y Colón; 
que  el  derrotero  que  llevaba  ese  buque  (también  se- 
gún dice  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos)  es  el 
derrotero  general  de  todos  los  buques  que  llevan  el 
correo  y de  los  de  algunas  Empresas  mercantiles  im- 
portantes; buques  que  no  tocan  en  ningún  punto  de 
la  costa  de  Cuba.  Y el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos desea  que  el  comercio  que  se  hace  con  estos  bu- 
ques en  ese  derrotero,  no  sea  interrumpido  por  los 
buques  de  guerra  españoles. 

Una  y otra  reclamación  el  Gobierno  las  exami- 
nará. Por  el  pronto  no  ha  contestado  á ellas,  sino 
que  esperad  tener  conocimiento  exacto  de  los  hechos, 
según  la  apreciación  que  de  ellos  hayan  formado  las 
autoridades  españolas  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Agradezco  muchísimo  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  las  explicaciones  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dar,  que  seguramente  llevarán 
mucha  tranquilidad  á los  ánimos,  que,  bastante  pre- 
ocupados ya  con  la  realidad,  pudieran  haberse  alar- 
mado más  todavía  con  la  exageración  que  las  noti- 
cias publicadas  por  los  corresponsales  de  periódicos 
dan  á los  sucesos  mismos  á que  se  refieren. 

No  puedo  decir  ni  comentar  nada  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  manifiesta 
que  hay  planteada  una  negociación;  pero,  esto  no 
obstante,  para  robustecer  las  gestiones  de  S.  S.  no 
estará  de  más  que  en  el  Parlamento  se  diga  que,  si 
bien  es  cierto  que  la  ruta  que  el  vapor  en  cuestión 
llevaba  es  la  ordinaria  y la  más  corta  para  la  nave- 
gación que  hacía,  y que,  en  efecto,  siguiendo  ese 
rumbo,  cuantos  buques  pasen  por  allí  tienen  que  re- 
conocer la  Punta  de  Maisí  para  continuar  su  nave- 
gación, no  es  menos  exacto,  desgraciadamente,  que 
por  esa  parte  de  la  isla  es  por  donde  más  contraban- 
do de  guerra  se  ha  hecho  en  la  pasada  insurrección; 
y,  por  consiguiente,  un  Estado  amigo  no  debe  llevar 
las  cosas  hasta  el  último  extremo  de  rigor  cuando 
vea  que,  por  defenderse  otro,  con  quien  tiene  esa 
amistad  adopta  las  medidas  naturales  en  casos  de 
peligro.  ¿Qué  podía  significar,  después  de  todo,  la 
detención  cortísima  de  ese  vapor  para  haberse  deja- 
do visitar,  ó para  garantir  al  barco  español  que  su 
presencia  en  aquellas  aguas  era  legítima?  ¿Que  hu- 
biera podido  motivar  reclamaciones  posteriores? 
¿Cómo,  caso  de  haberlas,  se  habría  negado  nunca  el 
Gobierno  español  á satisfacerlas?  Pero  mientras  tan- 
to no  se  habría  privado  al  Estado  español  del  dere- 
cho que  tiene  á disfrutar,  sobre  todo  dentro  de  sus 
aguas,  de  las  garantías  que  á ningún  pueblo  se  nie- 
gan. Por  lo  tanto,  no  habrá  que  olvidar,  ni  por  parte 
del  Gobierno  de  la  Nación  española,  que  segura- 
mente lo  tiene  muy  presente,  ni  por  la  Nación  nor- 
teamerica,  que  cuanto  el  Gobierno  español  haga  en 


las  aguas  de  Cuba,  tiene  bastante  justificación  en  lo 
que  durante  la  insurrección  pasada  ocurrió  en  ellas. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pedí  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, en  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  después  de  hacer  la  relación  de  los  hechos 
ocurridos  en  esas  aguas  de  Cuba,  según  la  versión, 
naturalmente,  que  se  desprende  de  la  nota  pasada 
por  el  ministro  de  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos, y refiriéndose  al  comandante  del  buque  de  gue- 
rra que  había  hecho  dos  disparos  de  cañón  sobre  un 
vapor  correo  de  aquella  Nación,  ponía  en  su  discur- 
so el  inciso  de  si  defensa  tuviere . Yo  debo  suponer 
desde  luego  que  la  tiene  de  antemano,  y que  única- 
mente en  el  calor  de  la  improvisación  S.  S.  ha  podi- 
do pronunciar  esa  frase.  ( El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
Lo  he  dicho  en  hipótesis  bien  claramente.)  Si  defensa 
tuviere,  ha  dicho  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
Pero  después  he  dicho  lo  contrario.)  Yo  entiendo 
que  la  tiene  de  antemano,  y de  aquí  la  diferencia, 
por  lo  menos  de  apreciación,  que  existe  entre  S.  S.  y 
yo.  Yo  supongo  que  conoce  lo  suficientemente  el  de- 
recho internacional  el  comandante  del  -buque  de 
guerra  á que  se  alude,  para  saber  que,  no  dentro  de 
las  seis  millas  á que  S.  S.  se  ha  referido,  sino  den- 
tro de  las  tres  millas  que  reconoce  el  derecho  inter  - 
nacional como  aguas  jurisdiccionales,  era  ese  el  si- 
tio en  donde  estaba  el  derecho  de  disparar,  en  pri- 
mer término  sin  bala,  no  con  ella,  como  parece  ase- 
gurar la  nota  del  Gobierno  norteamericano,  para  pe- 
dir la  bandera,  y el  segundo  con  ella  para  asegurar- 
la, que  sería  la  forma  que  emplease  el  comandante 
de  ese  buque  de  guerra.  Yo  entiendo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  ante  todo,  ha  de  entender  que  las  per- 
sonas encargadas  de  realizar  este  servicio  llenan 
cumplidamente  su  deber  á priori. 

Lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Villanueva,  envuelve 
cuestiones  de  muchísima  importancia,  aun  cuando 
S.  S.  creía  que  no.  Yo  le  concedo  mucha,  porque  se 
refiere  al  derecho  de  visita,  y ése  es  un  derecho  har- 
to disputado  hace  mucho  tiempo  y,  por  consiguiente, 
que  da  lugar  á una  cuestión  de  derecho  internacio- 
nal en  éste  y en  otros  muchos  casos,  y que  tiene,  por 
lo  tanto,  gran  importancia.  Entiendo  que  mientras 
no  se  reciban  las  noticias  y los  datos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ha  pedido,  como  era  natural,  para 
corroborar  esos  hechos,  no  podemos  decir  nada  acer- 
ca de  ellos. 

Es  harto  extraño  que  en  la  nota  del  ministro 
americano,  que,  naturalmente,  se  fundará  en  el  par- 
te dado  por  el  capitán  del  vapor  al  presentar  su  re- 
clamación ante  el  cónsul  de  su  país,  ó siquiera  ante 
el  consignatario,  no  se  haya  consignado  la  situación 
exacta  en  que  se  hallaba  el  buque,  dato  que  segura- 
mente habrá  tomado  por  su  parte  el  comandante  del 
buque  español  para  justificar  plenamente,  si  justifi- 
ción  necesita,  su  conducta. 

Ya  que  estoy  de  pie,  haciéndome  con  toda  segu- 
ridad intérprete  del  sentimiento  público,  me  permi- 
to rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  diga  si  ha  habido  alguna  noticia  del  paradero 
del  Reina  Regente,  y si  ha  habido  medio  de  identifi- 
car algunos  de  los  cadáveres  que  el  mar  ha  arrojado 
á la  playa  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  cuyo  número 
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es  algo  considerable,  pues  creo  que  son  1 8,  y si  pue- 
de darnos  algunas  otras  noticias  que  lleven  la  tran- 
quilidad á los  ánimos. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  No  he  de 
decir  mas  que  dos  palabras  para  poner  pronto  térmi- 
no á este  incidente,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  al 
Sr.  Díaz  Moreu. 

Deseo  que  quede  bien  claro  que  yo  no  be  afirma- 
do ni  remotamente,  que  el  comandante  del  buque  es- 
pañol no  obrara  con  perfecto  derecho;  lo  que  hay  es 
que  como  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  afir- 
mado en  la  nota  que  fuera  de  nuestras  aguas  juris- 
diccionales, á seis  millas,  y no  á tres  millas,  es  donde 
se  hizo  la  intimación,  yo  no  he  podido  menos  de  mos- 
trar desde  luego  mi  ánimo  de  examinar  la  justicia  del 
asunto,  y decir:  necesito  pedir  antecedentes  á las  auto- 
ridades españolas,  y según  resulte  de  esos  anteceden- 
tes, podré  estimar  si  fué  ó no  procedente,  si  fué  ó no 
justa  la  conducta  de  la  persona  que  manda  ese  buque. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  efectivamente  pasaría 
lo  que  el  Sr.  Díaz  Moreu  dice:  que  se  harían  las  in- 
timaciones, que  se  levantaría  la  bandera,  que  se  ha- 
ría el  primer  disparo  sin  bala,  y todo  lo  que  el  señor 
Díaz  Moreu  ha  manifestado;  pero,  por  desgracia,  el 
comandante  del  buque  no  dió,  por  lo  visto,  con  la  ur- 
gencia necesaria  el  debido  parte  ai  gobernador  ge- 
neral de  Cuba,  pues  según  telegrama  del  día  de  ayer, 
el  gobernador  general  de  Cuba  no  sabe  los  detalles 
del  suceso  referido.  (Rumores. — El  Sr.  Díaz  Moreu  pide 
la  palabra  para  rectificar.) 

Yo  infiero  que  cuando  el  señor  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  no  ha  dado  los  detalles  necesarios  para 
conocer,  según  el  testimonio  de  las  autoridades  es- 
pañolas, el  punto  en  que  se  encontraba  el  buque,  debe 
ser  sin  duda  alguna  porque,  ocupado  en  alguna  otra 
operación  de  mar  el  buque  español,  el  comandante 
de  él,  no  habrá  tenido  todavía  ocasión  de  dar  el  parte. 

Por  lo  demás,  lo  que  yo  deseo  es  que  se  pueda 
justificar  el  perfecto  derecho  con  que  ha  obrado  el 
comandante  de  ese  cañonero,  y entonces,  no  dude  el 
Congreso,  yo  pondré  toda  clase  de  inteligencias  para 
que  ese  derecho  no  sea  vulnerado  y sea  reconocida 
la  conducta  correcta,  como  es  de  esperar  que  así  sea, 
de  la  persona  que  está  al  frente  de  ese  cañonero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Ya  esperaba  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  había  de  corroborar  las  pa- 
labras, que  seguramente  yo  no  había  entendido  bien, 
que  S.  S.  había  pronunciado.  Creo  haberlas  enten- 
dido ahora  bien,  y me  parece  que  ha  dicho  S.  S.  que 
habiéndose  recibido  partes  del  gobernador  general 
de  Cuba,  éste  no  había  hecho  mención  del  suceso  á 
que  nos  referimos,  ó que,  preguntado,  ha  contestado 
que  nada  sabía;  me  parece  que  esto  es  lo  que  S.  S. 
lia  dicho.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Que  no  tenía  no- 
ticias, porque  no  ha  tenido  tiempo  de  contestar  al  par 
te  que  se  le  ha  puesto  ayer,  y que  con  anterioridad, 
y espontáneamente,  había  dicho  que  no  tenía  cono- 
cimiento de  los  detalles  del  suceso.)  Está  bien;  pero 
es  evidente  que  ese  buque  que  estará  cruzando  por 


las  costas  por  un  número  de  días,  todo  aquel  que  le 
permitan  las  condiciones  del  buque  y el  tiempo,  no 
habrá  podido  llegar  á ningún  puerto  para  comuni- 
carlas, explicación  que  era  más  fácil  que  hubiera 
dado  S.  S.,  que  no  el  suponer  que  no  había  dado  co- 
nocimiento, faltando  notoriamente  á su  deber. 

De  modo  que  la  exactitud  de  los  hechos  creo  que 
es  ésta;  que  no  hay  tiempo  material  para  haber  dado 
conocimiento  del  suceso,  porque  seguramente  en  el 
diario  de  navegación  constará  la  situación  en  que  el 
buque  se  encontraba,  y el  hecho  á que  estamos  hacien- 
do referencia,  y estará  anotado  el  incidente  con  las 
condiciones  exactas  que  no  se  pueden  variar.  De  aquí 
nace  mi  extrañeza;  porque  lo  que  no  puede  saberse 
por  parte  del  comandante  del  buque  de  guerra  espa- 
ñol, es  extraño  que  se  sepa  por  lo  que  le  conviene  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  entablar  su  re- 
clamación, porque  tales  datos  deben  estar  consigna- 
dos también  en  el  diario  de  ese  vapor  que  entabla  la 
queja,  y que  al  trasmitirla,  en  la  nota  debía  haber 
dicho  cuál  es  la  distancia,  no  aproximada,  sino  exac- 
ta, que  es  la  que  seguramente  dará  el  comandante 
del  buque,  porque  debemos  suponer  lógicamente  que 
sea  una  versión  exacta,  puesto  que  hay  intereses  com- 
pletamente encontrados,  sin  contar  para  nada  si  son 
6 millas  ó son  3,  asunto  más  ó menos  discutido  en  el 
derecho  internacional,  y más  aún  en  el  derecho  de  vi 
sita,  en  tiempo  de  paz  que  en  los  de  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  al  Sr.  Díaz  Moreu  que  el  Go- 
bierno no  ha  adelantado  nada  en  las  noticias  respec- 
to del  Reina  Regente , y que  no  se  ha  podido  confir- 
mar ni  se  ha  confirmado,  por  el  contrario,  parece 
que  es  una  noticia  inexacta  la  que  ha  dado  S.  S. 
respecto  de  los  cadáveres  que  se  han  encontrado  en 
las  playas  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

La  esperanza  que  queda  precisamente  es  ésta:  la 
de  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  vestigio  al- 
guno que  demuestre  la  catástrofe  del  Reina  Regente ; 
y hay  todavía  una  esperanza  mayor,  y es  la  de  que  el 
Alfonso  XII  que  salió  en  exploración  y en  busca  del 
Reina  Regente  no  ha  vuelto  todavía,  y pudiera  suce- 
der que  lo  haya  encontrado  convertido  en  una  boya 
en  el  Océano  que  anda  recorriendo. 

La  exploración  del  Isla  de  Luzón  en  parte  ha  sido 
completamente  estéril;  no  ha  podido  indagar  noti- 
cias de  ninguna  clase;  pero  ha  vuelto  á explorar  el 
Mediterráneo,  y tanto  el  Alfonso  XII  como  el  Isla  de 
Luzón>  como  el  Piélago,  de  la  Compañía  Trasatlántica, 
están  ocupados  en  esa  interesantísima  faena.  Vere- 
mos si  á la  vuelta  nos  traen  alguna  noticia  consola- 
dora; pero  hasta  ahora  los  indicios  para  tener  espe- 
ranzas consisten  principalmente,  en  que  en  las  pla- 
yas no  haya  aparecido  nada  absolutamente  que  in- 
dique la  catástrofe  del  Reina  Regente , ni  por  los 
objetos  ni  por  los  cadáveres.  Es  más:  la  bitácora  que 
se  creyó  en  un  principio  que  podía  ser  del  Reina 
Regente , se  ha  confirmado  que  no  lo  es,  que  pertene- 
cía precisamente  al  barco  encargado  de  reponer  el 
cable;  de  modo  que  hasta  ese  objeto,  que  se  creía 
que  era  indudablemente  del  Reina  Regente , se  ha  de- 
mostrado que  no  es  suyo.  ¡Dios  quiera  que  estos  in- 
dicios signifiquen  que  la  catástrofe  no  ha  tenido  lu- 
gar, para  tranquilidad  de  España  y para  alegría  de 
i todo  el  país!  (Muy  bien.) 
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18  DE  MARZO  DE  1895 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Doy  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  las  noticias  que 
se  ha  servido  comunicar  á la  Cámara,  por  más  que 
ellas  no  sean  tan  satisfactorias  como  S.  S.,  la  Cáma- 
ra y el  país  entero  desean. 

Yo  me  había  referido  á las  noticias  de  los  perió- 
dicos, que  aseguraban  haberse  recogido  18  cadáveres 
en  las  playas  de  Sanlúcar.  Claro  que  en  lo  posible 
está  que  esos  cadáveres  no  hayan  podido  ser  identi- 
ficados; por  esto  mismo  hacía  yo  la  pregunta  al  Go- 
bierno, con  objeto  de  que,  si  no  era  verdad  la  reco- 
gida de  los  cadáveres,  ó no  se  había  podido  hacer  la 
identificación,  así  se  declarase,  para  que  ese  hecho 
no  sirviera  de  motivo  ó de  pretexto  para  notas  pesi- 
mistas en  el  asunto  que  á todos  tan  tristemente  nos 
preocupa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Entiendo, 
Sres.  Diputados,  que  el  deber  me  obliga  á pronun- 
ciar algunas  palabras  acerca  de  la  delicada  cuestión 
que  acaba  de  discutirse  brevemente;  pero  estas  pala- 
bras no  exigen  de  parte  del  Gobierno  ninguna  con- 
testación. 

En  el  actual  estado  de  las  cosas,  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  acaba  de  manifestar  es  lo  único 
que  toda  persona  colocada  en  su  posición  debía  de- 
cir; acerca  de  ellas  ningún  cargo  cabe  hacer;  mas 
esto  no  obsta  para  que  yo  dirija  al  Gobierno  de  S.  M. 
un  ruego,  que,  como  antes  he  dicho,  no  exige  de  su 
parte  ninguna  contestación. 

Desgraciadamente,  señores,  comienzan  ahora 
nuevas  operaciones  marítimas  en  los  mares  de  la 
isla  de  Cuba.  Esta  clase  de  operaciones,  así  en  aque- 
llos mares  como  en  los  de  Filipinas,  han  ocasionado 
en  otros  tiempos  frecuentes  cuestiones  y discusiones 
con  las  Potencias  extranjeras,  á veces  bastante  mo- 
lestas. No  es  esto  sólo,  sino  que  en  ocasiones  diver- 
sas, y bajo  muy  diferentes  Gobiernos,  han  impuesto 
al  país  importantes  sacrificios. 

No  es  mucho,  pues,  que  yo  ruegue  al  Gobierno 
que  ai  empezarse  de  nuevo  operaciones  marítimas 
en  las  aguas  de  Cuba,  operaciones  que  Dios  quiera 
duren  poquísimo  tiempo  (ese  es  el  anhelo  natural  de 
todos  los  buenos  españoles);  pero,  en  fin,  mientras 
ellas  duren,  sea  por  breve  ó por  largo  plazo,  tenga 
el  Gobierno  muy  presentes  los  antecedentes  y exa- 
mine con  todo  cuidado  las  muchas  reclamaciones 
que  sobre  el  particular  ha  habido  en  casos  idénticos, 
ó en  apariencia  al  menos  idénticos  al  caso  de  que 
se  trata  ahora.  En  el  Ministerio  de  Estado  están  los 
expedientes  relativos  á estos  casos,  y después  de  es- 
tudiarlos todos  y de  ver  por  ellos  los  distintos  pun- 
tos de  vista  que  tienen  las  Naciones  marítimas  res- 
pecto de  ciertas  cuestiones  de  derecho  internacional, 
después  de  examinado  todo  esto,  forme  el  Gobierno 
un  plan  de  conducta,  de  acuerdo  con  todos  estos  an- 
tecedentes, y este  plan  de  conducta  comuníquelo 
á los  jefes  de  todos  los  buques  de  nuestra  armada,  á 
quienes  no  es  justo  ni  prudente  dejar  la  responsabi- 
lidad de  resoluciones  en  asuntos  tan  delicados  y aun 
tan  peligrosos.  Y una  vez  que  esto  se  haya  hecho, 
haciéndolo,  por  supuesto,  como  lo  hará  el  Gobierno, 
en  conciencia  y con  todo  patriotismo,  yo  estoy  segu- 
ro de  que  habrá  de  evitar  dificultades  en  el  presente 


que  no  ha  llegado  siempre  á tiempo  de  evitar  otras 
veces. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Groizard):  El  Go- 
bierno agradece  mucho  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  ilustre  jefe  de  la  oposición  conserva- 
dora, y muy  especialmente  las  agradece  la  persona 
que  en  estos  momentos  se  dirige  al  Congreso,  por- 
que entiende  que  profundas  observaciones  y consejos 
patrióticos  como  los  que  acaba  de  hacer  S.  S.,  forta- 
lecen al  Gobierno  y le  inspiran  ideas  de  que  yo  par- 
ticipaba, pero  que  en  ellas  me  confirmo  más  ahora, 
de  que  es  preciso  proceder  en  esta  clase  de  delicadí- 
simas cuestiones  con  ánimo  y espíritu  levantado,  ha- 
ciendo estudio  de  las  difíciles  cuestiones  internacio- 
nales con  este  punto  conexionadas;  yendo  sobre  todo 
á buscar  los  numerosos  antecedentes  que  han  dado 
ocasión  á rebeliones  y á guerras  en  Cuba,  á reclama- 
ciones de  los  Estados  Unidos  y á convenios  que  ha 
habido  que  aplazar  más  tarde,  y quizá  rectificar. 

Yo  puedo  asegurar  al  Congreso  que  inmediata- 
mente que  recibí  la  nota,  á queante3  he  aludido,  del 
ministro  de  los  Estados  Unidos,  reuní  á los  jefes  de 
la  Secretaría  y comencé  á hacer  el  estudio  de  esos 
propios  expedientes;  que  en  el  Consejo  de  Ministros 
que  anoche  tuvimos,  yo  ofrecí  enterarme  minuciosa- 
mente de  todas  las  cuestiones  que  habían  surgido  y 
de  las  diferentes  soluciones  que  se  habían  adoptado, 
1 que  después  de  dedicarme  á este  estudio,  en  pre- 
visión de  los  conflictos  del  porvenir,  me  reservé,  con 
asentimiento  de  mis  compañeros,  el  formar  sobre 
este  punto  de  vista  una  línea  de  conducta  segura, 
porque  si  no,  es  imposible  alcanzar  aquellos  fines  á 
que  sin  duda  aspiran  todos  los  Sres.  Diputados,  y que 
también  desea  el  Gobierno  realizar  dentro  de  sus 
medios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAVlSfA:  Había  pedido  la  palabra  en  los 
primeros  momentos  de  la  sesión  al  Sr.  Presidente, 
con  objeto  de  dirigir  algunos  ruegos  al  Gobierno 
de  S.  M.  El  desarrollo  de  los  incidentes  que  antes  del 
que  tendré  la  desgracia  de  entablar  se  ha  producido, 
ha  hecho  fijar  mi  atención  sobre  la  elocuencia  de  al- 
gunos silencios,  y creyendo  que  en  ese  silencio  hay 
para  el  Gobierno  del  partido  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  alguna  censura,  que  es  el  silencio  mis- 
mo, lo  más  grave  de  todo,  porque  se  ha  fundado  en 
impulsos  de  patriotismo  y de  jdeber,  con  la  venia  del 
Sr.  Presidente  voy  á dirigir  mis  excitaciones  á pun- 
to muy  distinto  del  que  al  pedir  la  palabra  inspira- 
ba mi  propósito. 

Me  será  permitido,  sin  embargo,  dirigir  un  rue- 
go, el  más  urgente,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á quien  quizá  sea  difícil  complacerme;  pero 
por  su  naturaleza  y por  la  urgencia  del  caso,  estoy 
seguro  que  el  Sr.  Ministro  procurará  hacerlo  en 
cuanto  le  sea  posible. 

Sobre  las  playas  de  la  bahía  de  Cádiz  ha  apare- 
cido gran  número  de  cadáveres  de  barcas  pescado- 
ras... (Grandes  rumores.) 

Siento,  Sres.  Diputados,  que  haya  expectaciones 
que  se  defraudan  cuando  se  va  á pedir  al  Gobierno 
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de  S.  M.  socorros  para  pobres  infelices;  pero  insis- 
tiendo en  mi  propósito,  que  no  he  de  subordinar  á 
rumores  de  ninguna  especie,  y manteniendo  mi  de- 
recho, que  sería  sin  duda  mantenido  por  el  Sr.  Pre- 
sidente, pero  que  en  mi  conciencia  sé  que  es  legíti- 
mo y me  baste  yo  para  ejercitar,  ruego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  de  lo  que  resta  del  cré- 
dito del  millón  de  pesetas  concedido  para  socorro  de 
calamidades,  enterándose  detalladamente  de  lo  que 
en  el  asunto  lo  reclame,  se  sirva  dedicar  algo  á so- 
corro de  las  familias  que  en  la  provincia  de  Cádiz 
hayan  sufrido  tan  sensible  desgracia. 

Cumplido  esto  que  para  mí  es  un  deber,  y que 
por  ninguna  consideración  hubiera  dejado  de  cum- 
plir, voy  á dirigir  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  en- 
tendiendo que  afecta  principalmente  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Gobernación;  pero  permi- 
tiéndome creer  que  tal  vez  convenga  lo  recoja  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

De  algún  tiempo  á esta  parte  se  han  percibido  en 
la  atmósfera  rumores  de  protesta  de  algunas  colec- 
tividadescontra  ataques  de  que  han  sido  objeto,  ó por- 
que se  han  juzgado  agraviadas.  Recientemente,  en 
la  prensa  de  ayer  y en  la  de  hoy  se  han  referido  su- 
cesos, de  cuya  certidumbre  no  puedo  hacerme  garan- 
te, pero  que  algún  fundamento  deben  tener. 

Parece  que  una  de  las  colectividades  en  que  el 
sentimiento  del  honor  es  más  vivo,  sin  negar  por  eso 
que  lo  sea  en  todas,  pero  creyendo  que  en  el  ejército 
(pues  no  será  un  misterio  para  nadie  que  á él  me 
redero)  ha  de  ser  más  vivo  que  en  las  demás,  parece 
que  determinadas  hipótesis,  que  yo  juzgo,  y lo  declaro 
con  escasa  autoridad,  pero  con  gran  convencimiento, 
muy  aventuradas,  han  despertado  un  sentimiento  de 
protesta  que  se  ha  traducido  en  hechos  que  por  no 
conocerlos  con  certeza  absoluta  no  quiero  referir 
aquí,  pero  que  con  recordarlos  indico  con  bastante 
claridad  cuáles  son. 

Escasa  mi  autoridad,  profeso  sin  embargo  un 
amor  decidido  á las  ideas  liberales  y comulgo  en  ellas 
con  una  convicción  firmísima;  pero  creo  que  hay 
momentos,  cuestiones  y circunstancias  en  que  debe- 
res de  gobierno,  cou  aplauso  unánime  de  todo  el 
mundo,  pueden  sobreponerse  á inspiraciones  y con- 
sideraciones de  índole  política,  y por  ello  me  dirijo 
al  Gobierno  de  S.  M.,  sintetizando  mi  pensamiento 
en  estas  frases,  que  podrán  ser  pregunta  y ruego  al 
mismo  tiempo:  Primero,  ¿está  el  Gobierno  dispuesto 
á impedir  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance 
que  á la  fuerza  armada  en  España  se  le  dirijan  ata- 
ques de  la  índole  que  se  le  han  dirigido  y han  podido 
motivar  esa  protesta?  Segundo,  ¿está  el  Gobierno  dis- 
puesto, si  esas  protestas  se  han  verificado  en  térmi- 
nos que  hayan  traspasado  los  límites  del  derecho  y 
de  la  ley,  á restablecer  el  derecho  y la  ley  misma 
con  toda  energía  y con  toda  urgencia,  y,  una  vez 
hecho  esto,  á seguir  procurando  que  ataques  de  esa 
índole  no  se  vuelvan  á repetir?  Esa  es  mi  pregunta 
al  Gobierno. 

Sentiré  que  los  términos  en  que  la  he  dirigido, 
por  la  viveza  con  que  se  expresan  siempre  sentimien- 
tos como  los  que  á ello  me  han  movido,  puedan  haber 
molestado  al  Gobierno  de  S.  M.;  jurar  podría  que  mi 
intención  no  era  esta;  se  reducía  pura  y simplemen- 
te á hacer  al  Gobierno  una  excitación  el  último  y el 
más  humilde  de  sus  amigos,  á procurarle  una  oca- 


sión de  satisfacer  la  expectación  que  semejantes  he- 
chos despiertan,  y á que  ponga  remedio  á algo  que, 
si  se  remediara,  merecería  ai  conseguirlo  el  aplauso 
unánime  de  la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López Domínguez): 
Voy  á contestar  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Laviüa  y á 
responder  á sus  excitaciones.  Creo  que  es  muy  con- 
veniente, al  dar  esta  contestación,  decir  ante  el  Con- 
greso la  verdad  de  los  hechos;  que  yo  creo  que  nada 
es  más  conveniente  ni  zanja  mejor  las  cuestiones 
que  conocer  la  verdad,  para  que  vosotros  como  legis- 
ladores y nosotros  como  Gobierno,  podamos  poner 
remedio  á los  males  que  puedan  sobrevenir. 

Tiene  razón  el  Sr.  Laviña:  hace  bastante  tiempo, 
no  es  reciente,  ha  habido  ataques  á colectividades 
determinadas;  y yo  no  sé  si  por  insuficiencia  de  las 
leyes,  no  sé  si  por  interpretaciones  más  ó menos 
claras  dadas  á estas  leyes  por  los  tribunales,  es  evi- 
dente que  ha  habido  ataques  no  reparados,  y que  no 
se  ha  sentido  en  el  seno  de  aquellas  colectividades 
la  satisfacción  debida.  Recientemente,  anteayer,  un 
periódico  que  se  publica  en  esta  corte,  hubo  de  in- 
sertar un  artículo  que  hería  acerbamente  el  honor 
de  una  clase  militar  determinada.  Claro  es  que 
aquellos  que  se  sienten  lastimados  en  su  honor  y que 
ya  por  experiencia  han  visto  que,  siguiendo  el  cami- 
no de  las  demandas  legales  no  se  satisfacían,  han  po- 
dido creer  que  esa  cuestión  se  ventilaba  en  otro  te- 
rreno. (Rumores.) 

Yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan, si  es  que  quieren  oir  la  verdad  sin  comenta- 
rios, que  cuando  los  deba  hacer  los  haré...  (Varios 
Sres.  Diputados:  Los  Diputados  no  interrumpen;  es 
en  la  tribuna  de  la  prensa.) 

Yo  he  oído  rumores,  y no  sé  de  dónde  han  sali- 
do. (Varios  Sres.  Diputados:  De  arriba.) 

Perfectamente;  yo  me  dirijo  adonde  han  salido. 

El  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  han  creído  esas 
colectividades  que  debieran  llevar  la  cuestión  áotro 
terreno.  Ni  el  Gobierno  tenía  noticia  de  esto,  ni  te- 
nía para  qué  intervenir  en  lo  que  no  conocía.  Por 
noticias  de  la  prensa  sé  que  en  el  día  de  anteayer 
se  dieron  algunos  pasos  que,  según  distintas  versio- 
nes, tuvieron  un  resultado  que  acaso  no  satisfizo  á 
gente  joven,  á gente,  Sres.  Diputados,  que  no  lo  ha- 
béis de  extrañar,  de  fácil  exaltación,  que,  molestas  y 
heridas  en  sentimientos  de  honor  y de  dignidad,  im- 
pacientes por  contestaciones  que  no  habían  recibido, 
recurrieron  á hechos  lamentables  que  yo  censuro 
y censuraré  siempre,  porque  creo  que,  cualesquiera 
que  sean  las  deficiencias  de  las  leyes,  si  deficientes 
son,  jamás  debe  acudirse  á otros  terrenos  que  al  te- 
rreno del  honor,  y nunca  al  terreno  del  atropello. 

Pero  es  evidente,  por  la  relación  que  hace  la 
prensa  y por  las  que  yo  recibí  después  oficialmente, 
que  un  grupo  de  personas  allanó  el  recinto  de  una 
redacción  de  periódico,  que  allí  se  cometieron  des- 
manes, pero  que,  avisada  inmediatamente  la  autori- 
dad militar  de  Madrid  por  los  jefes  de  vigilancia, 
envió  inmediatamente  y se  presentaron  después  sus 
delegados  y el  juez  instructor  de  guardia  en  la  Ca- 
pitanía general  para  proceder  al  esclarecimiento  de 
los  hechos  y á la  aplicación  de  la  ley  si  resultaba 
algún  culpable. 

Yo  confieso,  Sres.  Diputados,  que  las  noticias  que 
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recibí  en  la  mañana  de  ayer,  entregado  ya  el  escla- 
recimiento de  los  hechos  á los  tribunales  de  justi- 
cia, no  habían  hecho  en  mi  ánimo  una  gran  impre- 
sión. Se  trataba  de  quitar  importancia  á los  hechos;  la 
justicia  continuaba  su  procedimiento,  y tuve  la  ilu- 
sión de  que  quedaba  terminada  la  cuestión  externa; 
pero  desgraciadamente,  algún  periódico  ó algunos 
periódicos,  en  el  día  de  ayer,  al  relatar  estos  hechos, 
hechos  condenables,  insistieron  molestando  y zahi- 
riendo en  su  honor  á aquellos  que,  culpables  ó no, 
podían  haber  cometido  algún  acto  censurable,  y esto 
naturalmente  hubo  de  causar  en  esa  colectividad  la 
excitación  que  hubiera  causado  á todos  los  Sres.  Di- 
putados. 

Con  conocimiento  el  capitán  general  del  distrito 
de  que  algunos  individuos  de  esta  colectividad  tra- 
taban de  reunirse  en  un  Centro  militar,  con  cual- 
quier objeto  que  fuera,  y teniendo  en  cuenta  la  ex- 
citación que  se  conoce  que  existía  en  aquéllos,  se  di- 
rigió un  oñcio  al  presidente  de  ese  Centro,  para  que 
él  en  el  acto,  si  había  allí  reuniones  tratando  del 
asunto  del  día,  en  el  acto  las  disolviera,  y si  alguien 
faltara  á sus  deberes  que  fuera  severamente  casti- 
gado. Este  oficio  llegó  al  Centro  Militar  cuando,  en 
efecto,  había  allí  gran  número  de  oficiales:  con  co- 
nocimiento de  la  comunicación  de  la  autoridad  mili- 
tar de  Madrid,  estos  oficiales,  sumisos  y respetuosos, 
se  fueron  disolviendo  y desapareciendo  del  Centro 
Militar,  y el  presidente  hubo  de  decir  al  capitán  ge- 
neral que  se  habían  cumplido  sus  órdenes. 

Más  tarde,  á las  dos  horas  de  estos  sucesos,  el 
capitán  general  recibía  aviso  telefónico  del  jefe  de 
vigilancia  de  aquel  distrito,  en  que  se  decía  que  nu- 
merosos grupos,  entre  los  cuales  figuraban  personas 
que  vestían  uniforme  del  ejército,  se  dirigían  á la 
redacción  de  un  periódico:  el  capitán  general  dió  las 
órdenes  que  tuvo  por  conveniente,  y en  el  acto  salió 
de  la  Capitanía  general  y acudió  al  sitio  que  se  in- 
dicaba en  el  parte,  y allí  supo  que,  en  efecto,  un 
gran  número  de  individuos,  de  paisano  en  su  mayo- 
ría y algunos  de  uniforme,  se  habían  dirigido  á la 
redacción  aludida,  aquí  cercana,  había  entrado  en 
ella  un  número  reducido  de  estos  grupos,  habían 
atropellado  todo  cuanto  encontraron  y habían  veri- 
ficado actos  aun  más  censurables  y más  punibles 
que  los  del  día  anterior  en  la  redacción  del  otro  pe- 
riódico. 

Cuando  el  capitán  general  llegó  á esta  redacción, 
le  avisaron  que  se  habían  encaminado  los  grupos  á 
la  redacción  de  otro  periódico,  y,  en  efecto,  por  los 
partes  del  jefe  de  vigilancia  y por  el  parte  que  per- 
sonalmente me  dió  á mí  luego  el  capitán  general, 
resultó  que  ya  esos  numerosos  grupos  habían  come- 
tido iguales  faltas  que  en  la  redacción  del  anterior 
periódico,  en  otro  que  había  sido  el  autor  de  la  no- 
ticia. El  capitán  general,  al  darme  parte  de  lo  ocu- 
rrido, me  dijo  que,  presentándose  entre  el  numeroso 
gentío  que  obstruía  las  calles  en  las  inmediaciones 
de  la  del  Nao,  encontró  que,  en  efecto,  había  algunos 
individuos  con  uniforme,  que  no  conoció  á ningún 
oficial,  que  era  tanta  la  gente  que  se  había  introdu- 
cido entre  aquellos  grupos  de  oficiales,  como  sucede 
siempre  que  hay  un  desorden  público,  que  estaban 
obstruidas  aquellas  calles  y que  había  un  griterío  y 
un  desorden  tales,  que  no  podían  atribuirse  á los 
autores  de  los  anteriores  hechos. 

El  capitán  general  se  dirigió  á los  grupos,  los 


amonestólos  exhortó  y consiguió  á poco  de  estar  allí 
que  desaparecieran  por  completo  y que  las  callesque- 
daran  tranquilas.  El  capitán  general  en  el  acto  nombró 
juez  instructor,  y toda  la  noche  ha  estado  actuándo- 
se para  aplicar  con  severidad  las  leyes  militares. 
Hoy,  con  las  instrucciones  que  di  al  capitán  general, 
esta  digna  autoridad  ha  tomado  todas  las  medidas 
conducentes  á que  no  se  repitan  actos  como  el  de 
ayer  y como  el  de  la  noche  de  anteayer,  aplicando 
con  gran  severidad...  ( Rwnores .)  No  sé  qué  querían 
SS.  SS.  que  hiciera.  Ha  tomado  todas  las  medidas, 
repito,  para  que  esos  hechos  no  se  reproduzcan,  y los 
procedimientos  se  activan  cuanto  es  posible,  para  que 
se  aplique  con  toda  severidad  el  Código  militar. 
Estos  son  los  hechos. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  permitidme  que  mani- 
fieste ante  el  Congreso  mi  opinión.  Desea  el  Sr.  La- 
viña  que  se  cumplan  las  leyes  y que  se  eviten  ciertos 
hechos.  El  Gobierno  está  dispuesto  á que  se  cumplan 
con  severidad  las  leyes  y á que  se  evite  la  reproduc- 
ción de  tales  hechos;  pero  estamos  ante  una  Cámara 
legislativa;  estamos  ante  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos; estamos  hablando  al  país;  estamos  hablando  á la 
prensa,  y es  menester,  señores,  no  sustraerse  á la 
verdad. 

En  ninguna  parte  de  Europa,  ni  de  fuera  de  Euro- 
pa... (Risas  en  la  tribuna  déla  prensa.)  Reíd  cuanto  que- 
ráis. [Algunos  Sres . Diputados : Ha  sido  en  la  tribuna.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Ministrode la  GUERRA  (López  Domínguez): 
En  ninguna  parte  la  institución  armada,  que  toda  debe 
ser  disciplina,  obediencia  y honor,  y no  ser  inmiscuida 
en  política;  en  ninguna  parte,  Sres.  Diputados,  es  tra- 
tada la  institución  militar,  desde  su  más  alta  jerarquía 
hasta  el  último  de  sus  individuos,  de  manera  más 
triste,  más  acerba  y más  injusta  que  lo  es  en  Espa- 
ña por  alguna  parte  de  la  prensa  periódica.  (Fuertes 
rumores  en  la  tribuna  de  la  prensa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  de  la  tribu- 
na de  la  prensa  cuidarán  de  que  se  guarde  el  orden; 
de  otra  manera  me  veré  en  la  necesidad  de  mandar- 
la despejar.  (En  la  tribuna  de  la  prensa : ¡Fuera! — Al- 
gunos Sres . Diputados : ¡Fuera! — Rumores. — Los  seño- 
res Gasset,  Cañellas  y Bores  piden  la  palabra . — Los 
periodistas  abandonan  la  tribuna.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
¿Es  toda  la  culpa  de  la  prensa,  Sres.  Diputados?  (Ru- 
mores.) 

No  voy  á atenuar  en  lo  más  mínimo  cuanto  he 
dicho.  Sigo  mi  razonamiento.  ¿Es  culpa  sólo  de  la 
prensa,  ó es  de  nuestras  leyes?  ¿Pueden  autorizarse 
ataques  constantes  á la  dignidad  y hasta  á la  honra 
de  generales  y de  todas  las  clases  del  ejército,  y que, 
cuando  estos  generales  y estas  clases  injuriadas  acu- 
den á los  tribunales  de  justicia,  se  entablen  compe- 
tencias, y la  Sala  3.*  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia declare  delitos  de  imprenta  todas  las  injurias 
ai  honor  y á la  dignidad,  que  contienen  los  artículos 
de  los  periódicos?  (Rumores.)  Pues  eso  sucede  una  y 
otra  y otra  vez.  (Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  con- 
servadora: Eso  dígalo  S.  S.  al  Jurado. — Rumores  y pro- 
testas en  la  mayoría.)  No  es  el  Jurado.  (Siguen  los  ru- 
mores.— El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla  recla- 
mando orden.)  ¿Quién  absuelve  en  los  recursos  de  ca- 
sación? (Un  Sr.  Diputado:  En  los  recursos  de  casación, 
unas  veces  se  absuelve  y otras  se  condena.)  Pero,  en 
fin,  sea  el  tribunal  de  hecho  ó el  tribunal  de  derecho, 
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¿dejará  de  venirse  á parar  al  resultado  que  estoy  di- 
ciendo al  Congreso? 

Pues  qué,  ¿no  sabéis  que  en  algunos  casos  deter- 
minados, por  deficiencias  de  esa  legislación,  han  sido 
absueltos  aquellos  que  han  atacado  la  honra  y la 
dignidad  de  individuos  que  han  tenido  que  recurrir 
á otro  terreno  para  vindicar  esa  honra  y esa  digni- 
dad ultrajadas?  Pues  si  esto  sucede  un  día  y otro  día, 
¿qué  mucho  que  gente  moza,  impresionable,  arras- 
trada por  esas  ideas  de  honor,  cometa  en  momentos 
determinados  faltas  condenables,  que  yo  soy  el  pri- 
mero en  censurar  desde  esta  tribuna,  y que  se  casti- 
garán con  arreglo  á las  leyes? 

Y al  deciros,  Sres.  Diputados,  esta  opinión  mía, 
¿creéis  que  lo  hago  sin  ningún  objeto?  Es  para  deci- 
ros que  las  autoridades  militares  de  Madrid  cumpli- 
rán con  su  deber,  que  harán  que  todo  el  mundo  se 
mantenga  dentro  de  las  leyes  de  la  ordenanza  y de 
la  disciplina;  pero  que  es  necesario  que  fijéis  vuestra 
atención,  como  la  fijará  el  Gobierno,  en  la  deficiencia, 
tanto  del  Código  de  justicia  militar  como  de  los  pro- 
cedimientos, para  que  se  ponga  remedio  á estos  ma- 
les que  lamentamos,  y que  pueden  producir  tan  tris- 
tes resultados  como  los  del  día  de  ayer. 

Señores  Diputados:  todos  leéis  la  prensa  extran- 
jera; mirad  los  periódicos  de  la  República  francesa; 
yo  supongo  que  creeréis  que  allí  se  legisla  con  la  li- 
bertad y por  la  libertad;  decidme  si  en  esa  prensa 
leéis  ataques  á la  disciplina,  excitaciones  á ciertos 
hechos,  juicios  acerbos  contra  sus  generales,  noticias 
de  movimientos  de  tropas,  y tantas  y tantas  como 
aquí  se  dan,  como  he  dicho  antes,  en  perjuicio  del 
prestigio  de  una  institución  que,  sino  fuera  todo  ho- 
nor, dejaría  de  ser  el  ejército  de  la  Patria. 

Yo,  señores,  lamento,  y lamento  profundamente, 
que  se  haya  creído  y se  piense,  y al  oir  que  han  pe- 
dido la  palabra  algunos  señores  sospecho  que  lo  han 
pensado,  que  estas  mis  censuras  van  dirigidas  á to- 
dos y cada  uno  de  los  periódicos  que  se  publican  en 
Madrid  y fuera  de  Madrid.  Yo  soy  bastante  caballero 
y bastante  leal  para  hacer  excepciones  honrosísimas 
y para  decir  ante  el  Congreso,  que  es  ante  el  país, 
que  hay  publicaciones,  varias,  quizá  muchas,  si  no  la 
mayoría,  que  se  mantienen,  no  solamente  dentro  de 
las  consideraciones  que  se  deben  guardar  á las  ins- 
tituciones armadas,  sino  que  al  contrario... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  debo  pre- 
venir á S.  S.  que  el  tiempo  que  fija  el  Reglamento 
para  discutir  antes  de  entrar  en  el  orden  del  día  va 
á terminar. 

El  Sr.  SALMERON:  La  cuestión  es  de  bastante 
importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  le  he  preguntado  nada 
á S.  S.  Me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (López  Domínguez): 
Señor  Presidente,  voy  á terminar  brevemente;  pero 
por  mi  parte  no  he  de  negar  importancia  á la  cues- 
tión, ni  me  opondré  á que  se  prorrogue  hoy  mismo 
el  tiempo  destinado  á estos  debates,  si  puede  prorro- 
garse dentro  del  Reglamento.  Yo,  en  defensa  de  los 
actos  del  Gobierno,  he  podido  formular  censuras  ante 
el  Congreso,  y por  mi  parte  no  he  de  oponer  nin- 
gún obstáculo  á que  la  defensa  pueda  tener  expedito 
su  camino  en  esta  misma  sesión.  Pero  es  claro  que 
no  he  de  ejercer  presión  sobre  la  Presidencia,  ni  mu- 
cho menos  desear  nada  que  no  se  conforme  con  las 
prescripciones  reglamentarias. 


Repito  que  por  mi  parte  en  poquísimos  instantes 
terminaré  mi  discurso;  pero  estoy  enteramente  á la 
disposición  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  el  asunto 
es  de  mucha  importancia,  y que  la  Presidencia  está 
por  ello  autorizada  para  proponer  al  Congreso  que 
se  haga  lo  que  es  posible  hacer  cumpliendo  el  Re- 
glamento: prorrogar  la  sesión  para  este  incidente, 
sin  perjuicio  de  completar  luego  las  dos  horas  que 
dispone  el  Reglamento  que  se  destinen  al  orden  del 
día. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  oportuna 
pregunta  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  prorrogue  la  discusión  de  este  inciden- 
te, sin  perjuicio  de  destinar  dos  horas  al  orden 
del  día?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Estaba  diciendo,  Sres.  Diputados,  que  yo,  con  la  mis- 
ma franqueza  y con  la  misma  lealtad  con  que  he  ex- 
puesto mi  pensamiento  sobre  el  particular,  exceptúo 
de  las  censuras  más  duras  que  haya  podido  dirigir 
contra  los  procedimientos  empleados  por  ciertos  ór- 
ganos de  la  prensa  periódica  á los  muchos  que  de- 
ben exceptuarse  por  su  cordura,  y que  no  escatiman 
elogios  (debo  decir  esto  en  alabanza  de  esas  mismas 
publicaciones),  justicias  y consideraciones  para  los 
elementos  del  ejército.  Pero  no  podréis  negarme  que 
son  ciertos  los  hechos  que  esta  tarde  he  expuesto  ai 
Congreso,  y que  todos  esos  males  que  lamentamos,  y 
sobre  todo  que  lamentan  las  colectividades  de  que 
nos  hemos  ocupado  hoy,  tienen  su  origen  en  las  cau- 
sas que  he  indicado  anteriormente.  Pues  bien;  ese 
disgusto,  esa  predisposición,  ese  malestar,  es  menes- 
ter que  todos,  unos  y otros,  contribuyamos  á que 
cese;  á que  el  ejército,  serenamente  y dentro  de  su 
esfera  de  acción,  sea  una  institución  de  la  Patria 
respetada  por  todos,  y sobre  todo,  que  nadie  contri- 
buya á que  se  corroan  los  cimientos  de  la  ordenanza 
y la  observancia  de  la  disciplina  militar.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  que 
el  calor,  quizá  estacional,  de  la  atmósfera  política, 
haya  desenvuelto  algunos  gérmenes  que  en  este  in- 
cidente ó en  este  debate  no  se  atribuirán  siquiera  ni 
al  escaso  alcance  de  mi  palabra,  ni  muchísimo  me- 
nos á intención  deliberada  de  mi  voluntad.  El  haber 
oído  pedir  la  palabra  á algunos  Sres.  Diputados,  cu- 
yos nombres  me  bastan  para  presumir  á qué  objeto 
la  dirigen,  me  obliga  á mí  á decir  algunas,  ni  más 
ni  menos  que  las  que  en  todo  caso  hubiera  dicho  al 
formular  el  ruego  ó excitación  ai  Gobierno  de  S.  M., 
á que  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido 
la  bondad  de  contestar,  y por  cuya  atención,  en  pri- 
mer término,  le  doy  las  gracias. 

Me  había  referido  á ataques  que  á la  institución 
armada  se  habían  dirigido  por  órganos  determinados 
de  la  prensa  periódica;  pero  claro  está  que  yo  no  ha- 
bía de  hacer  solidarios  de  estos  ataques,  ni  había  de 
tratar  de  inculpar  con  parte  de  la  responsabilidad 
que  implican,  á otros  órganos  que  á aquellos  que  por 
sí  los  han  hecho  públicos  y los  han  lanzado. 

Y digo  esto  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
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precisamente  en  la  prensa  de  esta  mañana,  y en  ór- 
ganos suyos  muy  autorizados,  he  leído  relaciones  y 
referencias  de  esos  hechos,  en  forma  tal,  con  tal  dis- 
creción y tales  respetos,  que  aquel  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  quien  la  san- 
gre moza  predomina  más  que  en  todos  sobre  todas 
las  sugestiones  ó consejos  que  la  prudencia  pueda 
dar  cuando  se  llega  á edad  más  avanzada,  que  aquel, 
repito,  en  quien  predomine  más  é influya  más  esa 
sangre  moza,  estoy  seguro  que  no  hubiera  tenido  in- 
conveniente en  autorizar  con  su  firma. 

Pero  no  era  este  el  objeto  á que  yo  dirigía  mi 
rectificación,  sino,  aun  siendo  muy  breve,  al  de  to- 
car dos  puntos  que  en  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  á mi  juicio,  presentan  más  relieve  y 
aparecen  culminantes. 

El  primer  punto  es  de  hecho,  y se  reduce  á la- 
mentar que  con  motivo  de  lo  ocurrido  anteayer,  y 
de  cuya  certidumbre  no  puede  caber  duda  después 
de  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  no  haya  habido 
alguna  mayor  precaución  por  parte  de  las  autori- 
dades de  Madrid,  á fin  de  que  con  esos  grupos  de 
oficiales  (que  así  puede  decirse,  puesto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  afirma  que  el  capitán  general 
ha  visto  entre  ellos  algunos  uniformes)  no  estuvieran 
mezcladas  otras  personas  que  no  debían  figurar  en- 
tre ellos,  ni  en  ese  ni  en  ningún  otro  caso.  Guando 
menos,  es  decir  que  yo  creo  que  con  un  celo  mayor, 
una  diligencia  más  extrema  y una  constancia  más 
firme  por  parte  de  esos  funcionarios  que  sirven  á las 
autoridades  de  Madrid,  se  hubieran  podido  evitar  los 
hechos  que  lamentamos,  mejor  que  con  toda  medida 
preventiva,  y entiéndase  bien  que  hablo  de  toda  me- 
dida preventiva.  Porque  asuntos  de  esta  índole  las 
reclaman,  sobre  todo  cuando  se  van  á repetir,  si  todo 
lo  que  se  ha  hecho  se  reduce  á un  oficio  pasado  al 
presidente  de  determinado  Círculo  por  el  digno  co- 
mandante general  del  primer  cuerpo  de  ejército. 

Someto  este  punto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
al  Gobierno  en  general,  y estoy  seguro  de  que  todos 
los  Sres.  Ministros  asentirán  á la  razón  que  inspira 
esta  que  casi  no  me  atrevo  á llamar  manifestación, 
á esta  que,  en  último  resultado,  es  una  queja  por  esa 
imprevisión,  que  deseo  no  se  vuelva  á repetir. 

Es  otro  de  los  puntos,  y con  esto  quizá  voy  más 
al  fondo  de  la  cuestión,  de  cuya  importancia  es 
prueba  evidente  el  acuerdo  que  la  Cámara  acaba  de 
tomar,  algo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  ma- 
nifestado, y que  estoy  seguro  que  sin  intención  suya 
deja  incontestada  la  primera  de  las  preguntas  que 
anteriormente  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  reconociendo  el  ca- 
lor de  la  sangre  moza,  reconociendo  que  en  la  ju- 
ventud de  la  oficialidad  del  ejército  pueden  haber 
producido  excitación  todos  esos  ataques  á que  me  he 
referido,  los  ha  censurado  y ha  dicho  que  serán  seve- 
ramente corregidos.  Yo  no  lo  dudo;  pero  á mi  juicio, 
ha  dejado  sin  contestar  la  parte  de  mi  pregunta  que 
podría  interesar  más  en  estos  momentos;  porque  de 
que  las  autoridades  hayan  de  imponer  castigo  á faltas 
cometidas,  no  cabe  duda  á nadie,  de  eso  estamos  to- 
dos convencidos;  de  lo  que  se  trata  es  de  evitar  que 
hechos  de  esa  naturaleza  se  puedan  repetir. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  en  ese  como 
en  otros  puntos,  y quizá  en  ése  mucho  más  que  en 
otros,  hay  un  vacío  extenso  y muy  difícil  de  llenar 
entre  las  leyes  y las  costumbres.  Claro  está,  y atre- 


vido es  que  me  refiera  á esto,  que  en  determinado  te- 
rreno, en  el  del  honor,  se  pueden  ventilar  cuestiones  de 
esta  índole;  pero  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y con  esto  reproduzco  la  primera  pregunta 
que  hice  antes:  ¿cree  S.  S.  que  si  esos  ataques,  que 
si  esos  escritos,  estimados  indudablemente  como  in- 
juriosos á la  fuerza  pública,  hubieran  sido  objeto  de 
una  denuncia,  hubiera  llegado  hasta  el  extremo  á 
que  ha  llegado  la  excitación  de  la  oficialidad  del 
ejército  en  Madrid?  Yo  estoy  seguro  que  no.  ¿Cree 
S.  S.,  ni  cree  nadie,  que  por  eso,  si  en  esos  escritos  no 
había  culpabilidad,  tribunal  militar,  tribunal  civil  ó 
jurado  ó conciencia  pública  hubieran  condenado, 
hubieran  impuesto  por  ello  una  pena,  hubieran  de- 
ducido alguna  responsabilidad? 

Tan  seguro  como  yo  de  que  así  no  hubiera  su- 
cedido, lo  estará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y de 
aquí  que,  terminando  esta  rectificación  y estas  ob- 
servaciones modestísimas,  vuelva  yo  á rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y al  Gobierno  en  general,  que 
por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  procure  que 
nunca  puedan  repetirse,  sin  temor  de  inmediato  cas- 
tigo, por  ministerio  de  la  ley  misma,  y no  por  pro- 
testa de  los  injuriados,  escritos  que  atacan,  como  los 
que  han  motivado  la  pregunta  que  con  mucho  sen- 
timiento mío  he  tenido  que  dirigir  al  Gobierno  de 
Su  Majestad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guc- 
rra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (López  Domínguez): 
Respecto  de  la  primera  parte  de  la  rectificación  del 
Sr.  Laviña,  le  diré  que  la  autoridad  militar  de  Ma- 
drid no  se  ha  contentado  sólo  con  mandar  el  oficio 
de  referencia  al  Centro  Militar;  había  tomado  otras 
medidas,  y tenía  confianza  en  ellas,  para  que  no  se 
hubiera  verificado  lo  que  acabo  de  decir;  lo  que  hay 
es  que  estos  hechos  se  producen  generalmente  de 
una  manera  tan  pronta,  tan  intantánea  como  una  ex- 
plosión, que  no  hay  previsión  humana  que  la  pueda 
impedir.  Se  avisó  al  capitán  general  que  estaba  el 
asunto  terminado  en  el  Centro  Militar;  pero  pasó  al- 
gún tiempo,  y le  avisaba  un  inspector  de  vigilancia 
que  se  dirigían  algunos  grupos  á la  redacción  de  un 
periódico,  y esto  fué  casi  instantáneo;  de  modo  que 
fué  imposible  el  evitarlo. 

¿Cree  el  Sr.  Laviña  que  si  se  hubieran  entabla- 
do querellas  contra  esos  periódicos  que  publicaban 
artículos  que  la  oficialidad  creía  injuriosos,  se  hubie- 
ran apaciguado  las  pasiones  de  esa  gente  moza? 

El  Ministro  cree,  aleccionado  por  la  experiencia, 
que  esa  serie  de  querellas  interpuestas,  de  procesos 
seguidos,  es  muy  posible  que  no  hubiera  sido  sufi- 
ciente para  aplacar  los  ardores  de  la  juventud;  de 
manera  que  es  muy  posible  que  no  hubiera  sido  bas- 
tante, y que,  después  de  todo,  acaso  el  fiscal  encar- 
gado de  entablar  esa  querella  en  los  primeros  mo- 
mentos no  se  hubiera  apresurado  á hacerla;  por  con- 
siguiente, estos  sucesos  se  forman  como  una  nube  y 
no  es  fácil  evitarlos. 

Por  lo  demás,  por  mi  parte,  y por  parte  del  Go- 
bierno, se  procurará,  en  cumplimiento  del  deber,  re- 
mediar á toda  costa  esas  deficiencias  en  las  disposi- 
ciones vigentes  que  puedan  traer  conflictos  con  la 
fuerza  armada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LAVlSA:  En  esta  ocasión  serán  brevísi- 


NÚMERO  80 


2327 


mas;  pero  de  las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  deriva  un  concepto  que  á mi 
juicio  no  ha  podido  ser  emitido  sin  otra  razón  que  la 
de  no  haber  entendido  mis  palabras,  é indudable- 
mente por  falta  de  claridad  en  mi  expresión. 

Ya  sé  yo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  lo  que 
ocurrió  anteayer  no  se  hubiera  evitado  por  una  de- 
nuncia; ya  sé  yo  que  ataques  de  esa  índole  (no  les 
llamo  más  que  ataques , que  allá  el  que  los  recibe 
sabrá  si  los  reputa  agravio,  si  los  reputa  injuria  ó 
si  los  reputa  ofensa),  que  ataques  de  esa  índole  se  re- 
ciben de  modo  tal,  que  estoy  seguro  que  lo  de  ante- 
ayer no  se  hubiera  podido  evitar. 

Pero  lo  de  ayer,  sí,  Sr.  Ministro.  Se  hubiera  po- 
dido evitar  si  se  hubiera  visto  y conocido,  no  que  se 
intentaba  persecución  ninguna,  lejos  de  mí  pedirla 
ni  pensarla,  pero  sí  que  se  trataba  de  seguir  un  pro- 
cedimiento y que  se  incoaba  con  toda  la  urgencia 
que  las  leyes  procesales  permiten,  para  averiguar  la 
verdad  de  los  hechos. 

Si  así  se  hubiera  procedido,  yo  puedo  decir  á 
S.  S.  una  cosa:  ante  la  repetición  del  suceso  de  ante- 
ayer, con  lo  que  ayer  ocurrió,  la  autoridad  de  S.  S., 
que  yo  respeto  como  nadie,  sería  la  misma,  pero  la 
razón,  no  lo  olvide  S.  S.,  sería  mucho  mayor. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Me  levanto  únicamente  para  decir  á mi  amigo  el  se- 
ñor Laviña  que  ayer  estaba  ya  incoado  un  procedi- 
miento, había  un  juez  instructor  que  entendía  en  los 
sucesos  de  anteayer;  por  consiguiente,  la  causa  se- 
guía sus  trámites.  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  si  en  el  día 
de  ayer  el  fiscal  hubiera  entablado  querella  contra 
los  periódicos  que  ayer  mismo  repetían  esas  injurias, 
se  hubieran  evitado  los  sucesos  de  anoche?  Pues  yo 
digo  (pie  hay  enorme  desconfianza  en  la  eficacia  de 
esos  procedimientos,  porque  los  hechos  consumados, 
la  práctica  de  mucho  tiempo  está  demostrando  su 
ineficacia,  y por  eso  se  explica  que  no  sólo  á ésta,  sino 
á toda  clase  de  gentes,  le  parezcan  ineficaces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Salmerón. 

El  Sr.  SALMERON:  Procurando  guardar  aque- 
lla relación  que  cumple  á la  minoría  republicana  en 
el  seno  del  Parlamento  cuando  se  trata  de  cuestio- 
nes que  en  cualquier  respecto  puedan  interesar  á la 
vida  general  del  país,  cumplí  el  deber  de  acercarme 
al  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  para  anunciarle 
que,  en  el  caso  de  que  por  algún  otro  Sr.  Diputado 
perteneciente  á la  mayoría  en  primer  término,  ó á 
la  minoría  conservadora,  no  se  hiciese  alguna  pre- 
gunta al  Gobierno  relativa  á los  acontecimientos 
que  han  ocurrido  en  las  dos  últimas  noches  en  las 
redacciones  de  El  Resumen  y de  El  Globo , yo  me  vería 
en  la  ineludible  obligación  de  formular  esa  pre- 
gunta. 

Nosotros  somos  los  que  en  último  término  po- 
díamos en  esta  cuestión  tomar  la  iniciativa,  para 
que  en  ningún  caso  ni  por  nadie  pueda  entenderse 
que  nosotros  atizamos  las  causas  de  perturbación 
hondísima  que  en  este  país,  caído  por  muchos  res- 
pectos en  la  abyección  y en  la  anarquía,  están  tra- 
bajando y destruyendo  los  íntimos  resortes  de  la 
vida  moral,  de  la  vida  jurídica  y de  la  vida  política. 

Lo  que  ba pasado  en  esas  dos  noches,  es  cosa  que 


á todos  nos  afecta,  en  la  que  todos  tenemos  el  deber 
de  pensar  con  ánimo  sereno,  con  reflexión  de  todo 
punto  imparcial,  sobreponiéndonos  á espíritus  de 
clase,  por  respetables  que  sean,  sobreponiéndonos  á 
estímulos  de  todo  género  de  pasión  política  ó de 
partido. 

No  voy  yo  á hablaros  á nombre  de  esta  minoría 
republicana  ni  en  sentido  que  propenda  hacia  ese  tris- 
tísimo derrotero  señalado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  en  aquel  otro  que  pudiera  responder  á la 
triste  impresión  que  ha  hecho  desalojar  esa  tribuna 
(Señalando  á la  de  la  prensa ),  la  cual  debemos  procu- 
rar todos  que  concurra  á nuestras  deliberaciones, 
porque  ella  al  cabo  es  un  órgano  legítimo,  de  todo 
punto  insustituible,  de  la  conciencia  nacional.  (Un 
Sr.  Diputado : ¿Y  el  decoro  del  ejército?)  Ya  irémos 
ahí,  que  en  lo  del  decoro  y el  honor  del  ejército  no 
habéis  de  aventajar  ninguno  de  vosotros  á los  que 
nos  sentamos  en  este  sitio.  (Un  Sr.  Diputado : Mucho 
nos  alegramos.) 

No  sólo  tenemos  dadas  pruebas  en  aquellas  con- 
diciones en  que  no  las  ha  dado  ningún  partido  po- 
lítico de  España,  sino  que,  cuando  quiera  que  nos- 
otros tengamos  necesidad  de  invocar  al  ejército,  no 
habremos  de  invocarlo  en  el  menguado  interés  de 
un  partido,  sino  en  el  alto  y sacratísimo  de  la  Na- 
ción. 

Lo  que  ha  pasado,  Sres.  Diputados,  es  una  cosa 
que  afecta  extraordinaria  gravedad;  un  hecho  que 
no  es  tan  sencillo  como  parece  y como  se  ha  pre- 
tendido estimar  por  el  Sr.  Laviña  primero,  y por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  después.  ¡Desdichada  con- 
ducta la  del  Gobierno,  que,  por  no  estimar  bien  la 
complejidad  de  esas  relaciones,  abandona  los  prin- 
cipios de  la  libertal  consagrados  en  las  leyes  y la 
institución  que  á ellas  hemos  llevado  para  ser  órga- 
no de  la  conciencia  pública!  ¡Desdichado  más  toda- 
vía el  que  enciende  las  discordias  en  esta  oposición 
entre  la  prensa  y la  institución  armada,  que  es  ai 
cabo  la  Nación  en  la  función  de  la  defensa  del  ho- 
nor y de  la  integridad  del  derecho  de  las  Naciones 
en  el  mundo!  No  es  eso  lo  que  cumple  á un  Diputa- 
do de  la  Nación  que  se  inspira  en  los  intereses  ge- 
nerales, cuanto  menos  á quien  forma  parte  del  Go- 
bierno, y que  tiene  la  alta  investidura  de  represen- 
tar al  ejército. 

De  la  historia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  expuesto,  y que  por  ser  relación  suya  yo  tengo 
por  veraz,  resulta  este  hecho.  Que  un  periódico,  ejer- 
ciendo una  función  que  no  sólo  debe  estar  amparada 
por  el  reconocimiento  del  derecho  en  el  régimen  li- 
beral, sino  que  dentro  de  su  criterio  pudiera  ser  ésta 
una  imposición  del  deber,  formula  un  determinado 
juicio  respecto  de  la  oficialidad  subalterna  de  nues- 
tro ejército:  que  podía  esto  tener  una  cierta  relación 
que  trascendiera  á circunstancias  y á condiciones 
relativas  al  envío  de  fuerzas  á Cuba,  que  no  bien  es- 
timadas de  una  ú otra  parte,  hubieran  podido  pro- 
ducir un  falso  juicio.  (Rumores.)  Tened  calma.  (Va- 
rios Sres.  Diputados:  No  se  refieren  los  rumores  á 
S.  S.)  Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  circunstancia 
que  tiene  su  origen  en  nobilísimas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Todos  sabéis, 
Sres.  Diputados,  que  hace  tiempo,  por  esta  triste  si- 
tuación del  país,  en  la  cual  parece  que  hay  algún 
genio  maléfico  que  pretende  hacer  creer  al  ejército 
que  tiene  aherrojado  al  pueblo  de  que  forma  parte, 
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hubo  de  estimarse  por  un  Gobierno,  en  esto  de  tris-  ' 
tísima  memoria,  que  no  podían  formar  parte  del 
ejército  los  sargentos;  y desde  el  día  en  que  los  sav-  j 
gentos  desaparecieron  de  las  filas  del  ejército,  en  Es-  j 
paña  el  ejército  ha  perdido  aquellas  condiciones  sin 
las  cuales  no  se  puede  mantener  esa  institución  ar- 
mada ( Rumores . — El  Sr.  Ochando  pide  la  palabra ),  por- 
que los  sargentos  en  todas  partes  son  aquel  lazo  in- 
timo de  unión  del  soldado  que,  movido  por  el  entu- 
siasmo y por  el  noble  impulso  de  la  defensa  de  la 
Patria  y del  valor,  siente  en  el  fondo  del  alma  y 
siente  en  su  cerebro  algo  que  le  hace  comprender 
que  desde  la  humilde  posición  del  soldado  puede  lle- 
gar á ceñir  la  faja  del  general. 

Esto  ha  traído  una  situación  de  tal  naturaleza  en 
el  ejército,  que  todos  conocen,  y por  eso,  aun  siendo 
profanos,  como  yo,  todos  tenemos  los  datos  necesa- 
rios para  juzgar. 

Algunos  representantes  de  esa  dignísima  clase 
se  han  acercado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á pe- 
dirle puesto  para  ir  á luchar  por  el  sacratísimo  in- 
terés de  la  Patria  contra  el  separatismo  enCuba,  sa- 
biendo que  nada  pueden  adquirir,  porque  hay  una 
ley  tan  estúpida,  permitidme  el  calificativo,  que  bien 
lo  merece  por  lo  injusta,  que  les  ha  privado  de  toda 
esperanza  de  recompensa,  mereciendo  su  conducta 
las  palabras  nobilísimas  delSr.  Ministro  déla  Guerra. 

Parece  que  resultaba  una  cierta  diferencia  entre 
éstos  y aquellos  que  espontáneamente  no  se  brinda- 
ron á ir  á la  defensa  de  la  Patria  en  Cuba.  Estas  co- 
sas hubieron  de  trascender  en  los  órganos  de  la  con- 
ciencia pública,  que  apreció  algunos  hechos  parti- 
culares que  no  pretendo  juzgar;  pero  conocidas  por 
todos,  trasmitidas  al  oído,  llegaron  á convertirse  en 
manifestaciones  llevadas  á los  órganos  de  la  opinión. 
Con  ese  motivo  hubo  de  publicarse  en  El  Resumen  un 
suelto  en  todos  sentidos  censurable,  porque  no  cabe 
formular  juicios  en  relación  de  las  colectividades, 
sino  en  aquello  en  que  las  colectividades  actúan  por 
la  índole  y la  esencia  de  sus  funciones;  pero  allí 
donde  se  dividen  y diversifican  en  el  cumplimiento 
de  la  acción  individuales  una  torpeza  el  inferir  agra- 
vio á las  corporaciones.  Pero  sobre  esto  existe  esta 
otra  circunstancia,  es  á saber:  que  ha  podido  alguien 
entender  que  el  ofrecerse  voluntariamente  á ir  á 
Cuba  no  merece  recompensa  por  ir  al  cumplimiento 
del  deber  que  impone  el  azar  ó la  suerte,  y esto  ha 
determinado,  aun  en  aquellos  que  ardieron  en  deseos 
de  ir  á ofrecer  su  vida  en  holocausto,  en  defensa  de 
la  Patria,  á no  hacerlo,  porque  esto  implicaba  en  las 
relaciones  de  la  dignidad  individual  un  desdoro  res- 
pecto de  otros,  y en  las  relaciones  económicas,  que 
son  tan  menguadas  en  todo  lo  que  toca  á las  funcio- 
nes de  la  vida  del  Estado,  un  grave  perjuicio,  por- 
que les  impedía  obtener  la  debida  recompensa. 

Y dadas  estas  circunstancias,  ha  podido  bien  su- 
ceder que  la  oficialidad  que  estuviera  en  el  fondo  ga- 
nosa de  ir  á prestar  ese  eminente  servicio,  se  absten- 
ga de  solicitarlo  para  que  se  le  dé  la  recompensa 
que  sólo  á la  suerte  parece  que  se  le  reconoce  por  el 
régimen  de  ese  instituto.  No  sé,  ni  pretendo  en  este 
caso  juzgar  lo  ¡que  en  esto  haya;  digo  lo  que  ha  po- 
dido legítimamente  motivar  el  que  haya  trascendido 
al  periódico  El  Resumen  esa  queja  con  los  caracteres, 
si  queréis,  de  una  acusación.  Tras  esto,  tratándose 
de  lo  que  revestía  los  caracteres  de  un  ultraje  al 
cuerpo,  á la  colectividad,  han  tenido  lugar  los  acón- 


' tecimientos  de  la  primera  noche.  Pensemos  las  cosas 
; con  madurez  y sin  pasión. 

Motivos  en  el  fondo  que  justificaran  esta  dispo- 
| sición  agresiva  de  la  oficialidad  de  nuestro  ejército 
no  los  hay;  pero  por  esta  ley  superior  á los  dictados 
de  la  conciencia  y á las  libres  resoluciones  de  la  vo- 
luntad, el  verse  acusado  de  pusilanismo  ó de  mal 
patriota  puede  desde  luego  engendrar  en  cualquie- 
ra el  movimiento  de  la  agresión  que  haga  encender 
en  el  animal  racional  más  las  fuerzas  del  animal  que 
las  inspiraciones  de  la  razón.  Los  hechos  son  de  suyo 
muy  complejos;  y como  el  fondo  tiene  necesidad  de 
revelarse  y de  revestir  apariencias  determinadas  en 
las  maneras  sociales  más  ó menos  cultas,  cuando  el 
predominio  de  la  pasión  es  grande,  cuando  el  am- 
biente del  medio  social  en  que  se  vive  no  pone  un 
freno  á esas  expansiones  colectivas,  sino  que,  por  el 
contrario,  hay  estímulos  de  todas  partes,  más  de 
arriba,  también  de  en  medio,  algo  de  abajo,  para  to- 
marnos la  justicia  por  nuestra  mano  y estar  más 
atentos  á la  defensa  del  interés  que  á lo  que  exige  el 
honor  del  derecho,  no  tiene  nada  de  particular  que 
cuando  en  todas  partes  se  dice,  á toda  hora  resuena, 
en  ese  banco  se  pronuncia,  y esta  misma  tarde  se  ha 
pronunciado,  que  no  se  puede  fiar  en  las  soluciones 
que  á cuestiones  de  esta  índole  den  los  tribunales  de 
justicia,  aquellos  ciegos  arrebatos  del  instinto  ani- 
mal no  tengan  el  freno  de  la  espera  ante  el  respeto 
de  la  sentencia  de  los  tribunales  de  justicia. 

Todos  esos  atenuantes  tiene,  es  obligado  reco- 
nocerlo, el  atentado  de  la  primera  noche.  ¿Cómo  que- 
réis, Sres.  Diputados,  cómo  quiere  ese  Gobierno  que 
cuando  en  toda  relación  se  vive  en  un  medio  en  el 
cual  se  sabe  que  el  favor  es  más  poderoso  que  la  ley, 
y hasta  cuando  se  trata  de  la  investidura  del  pue- 
blo que  hace  los  legisladores,  allá  suelen  ir  las  de- 
cisiones para  hacer  Diputados  donde  van  las  simpa- 
tías del  Gobierno;  cómo  queréis  que  ante  tales  in- 
fluencias, en  semejantes  medios,  no  se  sientan  los 
hombres  más  dominados  por  los  arrebatos  de  la  ani- 
malidad, que  refrenados  y contenidos  por  el  impe- 
rio de  la  razón?  Pero  hay  en  eso,  que  es  tan  comple- 
jo como  véis,  algo  en  que  interviene  con  su  propia, 
con  su  peculiar,  con  su  privativa  función  el  Gobier- 
no. En  este  nuestro  triste  estado  social,  en  que,  á lo 
sumo,  como  véis,  en  todas  direcciones,  lo  que  suele 
aparecer  con  una  cierta  vitalidad  es  lo  que  responde 
ai  interés  con  una  flaqueza  en  la  iniciativa  y en  el 
poder  verdaderamente  desoladora,  cuanto  concierne 
cumplir  al  Gobierno  con  relación  al  derecho,  en  lo 
concreto  del  caso  presente  no  ha  sabido  hacerlo.  Lo 
peculiar  de  los  Gobiernos,  aquello  en  que  la  organi- 
zación de  la  vida  del  Estado  responde  á la  función 
del  cerebro  en  la  vida  del  hombre,  es  la  previsión. 

Por  eso  en  determinadas  condiciones  sociales  y 
políticas  se  ha  estimado  que  la  función  esencial  de 
los  Gobiernos  es  prevenir,  llevando  más  allá  la  ac- 
ción, lo  que  es  la  legítima  esfera  de  la  dirección  y 
de  la  influencia  del  Gobierno,  deber  que  es  ineludi- 
ble en  los  Gobiernos,  pues  el  Gobierno  que  no  prevé 
es  Gobierno  inepto.  Y esto  es  precisamente  lo  que  al 
Gobierno  le  ha  pasado,  no  ya  sólo  anoche,  sino  en  la 
noche  anterior,  que  con  previsión  habría  podido  evi- 
tar. Pues  qué,  ¿no  había  de  presentir  el  Gobierno,  no 
ya  conocer,  que  eso  es  más  delicado,  pero  no  había  de 
presentir  el  Gobierno  que  en  la  impresión  del  ul- 
traje á la  oficialidad  del  ejército  había  un  motivo 
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que  estaba  reclamando  por  natural  impulso  la  eje- 
cución de  un  acto?  ¿Por  qué  no  hizo  lo  que  le  cum- 
plía hacer,  lo  que  ha  apuntado  deficientemente  el 
Sr.  Laviña  y yo  voy  á completar  en  pocas  palabras? 
¿Por  qué  no  hizo  lo  primero,  lo  inmediatamente 
obligado,  llamar  á la  representación  de  esa  oficiali- 
dad, comunicarle  á esa  oficialidad  las  órdenes  que, 
al  propio  tiempo  que  le  pusieran  un  freno  en  el 
arrebato  de  su  legítima  pasión,  le  inspiraran  también 
la  perfecta  seguridad,  la  confianza  absoluta  de  que, 
si  había  habido  algún  abuso  ó falta,  aquel  abuso  y 
aquella  falta  denunciado  estaba  ya  en  aquella  sazón 
y tendría  la  sanción  definitiva  que  las  leyes  deter- 
minaran? De  esa  suerte  llamada  esa  oficialidad, 
viendo  que  tenía  su  firme,  su  inquebrantable  escudo 
en  la  representación  misma  del  Gobierno,  ¿cómo  había 
de  haber  ido  á tomarse  la  justicia  por  su  mano  en 
una  forma  violenta,  que  no  es  ciertamente  compati- 
ble con  los  nobles,  con  los  hidalgos  impulsos  del 
alma  española? 

Venir  ante  esto,  que  era  el  deber  del  Gobierno, 
con  lo  cual  se  hubiera  impedido  el  primer  acto;  ve- 
nir á poner  toda  la  culpa  de  cuenta  de  la  ley,  y res- 
pondiendo á ese  eco  tristísimo  de  un  representante 
del  partido  liberal,  repercutiendo  en  estos  bancos; 
venir  á decir  que  la  culpa  de  eso  es  el  Jurado,  eso, 
señores,  es  pretender  remontar  el  curso  de  la  histo- 
toria;  es  pretender  negar  las  conquistas  de  la  liber- 
tad sancionadas  en  la  ley;  es  pretender  poner  mayor 
amparo  á la  defensa  de  las  instituciones  nacionales 
del  que  la  conciencia  pública  exige. 

Esta  es  la  proclamación,  que  para  el  caso  sería 
la  abominación  del  desconocimiento  del  derecho  y 
de  la  dignidad,  con  cuyas  condiciones  no  pueden 
alcanzar  los  pueblos  ningún  progreso  ni  libertad. 

¿Qué  motivo  tiene  ese  Gobierno,  qué  motivo  tie- 
nen los  conservadores  para  poder  hablar  de  que  la 
ley  es  quien  determina,  por  no  tener  bastante  efica- 
cia sus  resortes,  esos  abusos,  y que  hay  lenidad 
cuando  se  trata  de  ese  orden  de  intereses?  No  com- 
pliquemos la  cuestión,  vengamos  á determinarla 
en  sus  elementos  para  juzgarla.  Qué,  ¿quiere  el  Go- 
bierno que  cuando  se  trate  en  el  ejército  de  la  fun- 
ción que  reviste  un  carácter  eminentemente  políti- 
co, de  la  gestión  del  ejército  desde  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  de  la  dirección  de  las  armas  al  frente  del 
enemigo,  como  en  los  campos  de  Melilla,  se  ponga 
un  freno  á la  prensa,  ó se  pusiera  una  mordaza  en 
nuestros  labios  para  no  juzgar  de  las  torpézas  ó las 
inepcias  que  se  puedan  cometer  desde  el  Ministerio 
de  la  Guerra  ó al  frente  del  enemigo?  ¿Es  eso  lo  que 
se  pretende?  ¿Es  que  aspiran  los  que  son  príncipes  de 
la  milicia  á ser  inviolables  é infalibles?  Vosotros 
tenéis  que  caer  bajo  nuestro  juicio,  ó tenéis  que  aca- 
bar con  todas  las  conquistas  del  régimen  liberal. 

Pero  hay  un  punto  en  el  cual  sin  duda  tenía  ra- 
zón el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sólo  que  confunde 
los  términos  para  dar  más  extensión  á sus  aspiracio- 
nes, que  yo  debo  calificar  de  funestas  respecto  de  las 
pobres,  todavía  menguadas  conquistas  del  régimen 
liberal;  en  relación  ai  ejército  pueden  formularse 
juicios,  expresarse  calificaciones  ó hacer  insinuacio- 
nes que  afecten  á esta  triple  relación  de  los  institu- 
tos armados:  ó al  individuo  en  el  cuerpo  ó á la  co- 
lectividad ó á la  disciplina  de  la  colectividad.  Lo  que 
á la  relación  individual  toca,  eso  se  ventila  en  la  es- 
fera de  la  legalidad  por  preceptos  de  las  leyes  que 


amparan  y sancionan  el  honor  y la  dignidad  perso- 
nal; y si  no  es  bastante,  fuera  de  las  leyes,  por  aquel 
medio  que  todavía  el  estado  de  las  costumbres  im- 
pone, porque  no  se  ha  constituido  el  órgano  bastante 
sano  y vigoroso  de  la  conciencia  moral,  que  sería  la 
suprema  sanción  del  honor;  pero  en  lo  que  toca  á lo 
colectivo,  cuando  se  trata  de  las  relaciones  de  la  fun- 
ción, ¿qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Es  que  no  haya  li- 
bertad para  juzgar  la  organización  del  cuerpo  colec- 
tivo, la  disposición  y la  aptitud  con  las  cuales  haya 
de  servir  al  fin  para  el  cual  le  crean  las  leyes  del 
Estado?  ¿Es  que  no  vamos  á poder  decir  que  nuestro 
ejército  adolece  de  tristísimas  deficiencias?  ¿Es  que 
no  vamos  á poder  denunciar  á la  faz  del  país  que  es 
urgente  y perentorio  que  lo  reconstituyamos  y reor- 
ganicemos, para  que  sea  órgano  más  presto  á la  de- 
fensa de  los  intereses  ó del  honor  nacional,  que  lo 
fué  en  ese  hecho  de  tristísimo  recuerdo  de  Melilla? 

No  he  de  escatimar,  siquiera  sea  de  pasada,  el 
aplauso  que  se  merece  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  el  progreso  que  ha  demostrado  en  la  rápida  or- 
ganización de  esos  batallones  peninsulares;  pero  para 
nosotros  los  Diputados,  que  hemos  contemplado  esos 
tristes  jóvenes  que  mandamos  á Cuba,  ¿no  ha  de  ser 
lícito  que  salga  del  fondo  de  nuestra  alma  la  expre- 
sión del  más  acerbo  dolor  al  ver  aquellos  rostros  ma- 
cilentos, aquellos  organismos  entecos,  aquellas  flacas 
naturalezas,  que  á todos  nos  han  hecho  sentir  con 
profunda  amargura  que  hay  como  una  degeneración 
en  nuestra  raza?  ¿No  nos  ha  de  ser  lícito  esto?  ¿No  ha 
de  ser  lícito  también  pensar  que,  gastando  lo  que  se 
ha  gastado  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  no  ten- 
gamos condiciones  para  la  defensa  de  nuestro  terri- 
torio; que  siendo  nuestro  presupuesto  de  la  Guerra 
superior  al  que  tenía  el  Japón  en  el  año  93,  tenga- 
mos en  un  pueblo  semibárbaro  que  admirar  las  con- 
diciones que  ha  demostrado  aquel  ejército  respecto 
de  la  deficiencia  de  la  organización  militar  de  Espa- 
ña? ¿Cómo  no  se  ha  de  discutir  eso?  ¿Es  que  porque 
eso  afecta  á los  príncipes  de  la  milicia,  ya  no  han  de 
poderlo  discutir  los  fiscales  de  los  Gobiernos  en  el 
Parlamento  y los  fiscales  instituidos. por  la  concien- 
cia pública  en  la  prensa?  No;  no  confunda  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  cosas  que  son  de  todo  punto  di- 
ferentes. 

Libre  ha  de  ser  el  juicio  en  loque  tocaá  la  relación 
personal.  Por  esa  libertad  de  juicio,  por  el  alcance  que 
tenga,  contribuye,  coopera  eficazmente  la  prensa  con 
sus  censuras  á hacer  mejores  á los  individuos  que 
forman  en  un  cuerpo  colectivo;  por  las  censuras  que 
haga  respecto  de  la  organización  y de  la  constitu- 
ción del  cuerpo  colectivo,  también  contribuye  á esta 
misión  eminentemente  patriótica  de  señalar  los  vi- 
cios y poner  á los  Gobiernos  en  la  ineludible  necesi- 
dad de  que  á ellos  atiendan;  pero  hay  una  cosa  sola 
en  cuya  estricta  relación  tenía  razón  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  en  lo  que  concierne  á la  disciplina;  las 
cosas  concernientes  á la  disciplina  del  ejército  deben 
ser  realmente  intangibles.  Los  que,  como  yo,  estiman 
que  una  de  las  condiciones  más  preciadas  del  carác- 
ter del  pueblo  alemán,  de  aquellas  que  le  han  dado 
una  fuerza  y una  disciplina  no  superada  en  lo  que 
podemos  llamar  la  constitución  física  del  pueblo,  y 
de  aquellas  acaso  más  preciadas  y superiores  de  su 
índole  moral,  viene  de  que  toda  la  Nación  alemana 
es  Nación  puesta  al  servicio  de  la  disciplina  del  ejér- 
cito, estimamos  también  como  una  de  las  ventajas 
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más  cumplidas  de  una  sabia  organización  militar  la 
de  hacer  pasar  sin  excepción  á todos  los  españoles 
por  ese  servicio;  pero  es  que  para  hacer  pasar  á to- 
dos los  españoles  por  ese  servicio  habría  necesidad, 
primero,  de  acabar  con  ese  rastro  abominable  del  ré- 
gimen feudal,  de  la  redención  á metálico,  y sobre 
eso  habría  que  poner  en  tales  condiciones  la  vida  del 
soldado  en  los  cuarteles,  que  lo  que  pueda  afectar  á 
las  condiciones  higiénicas  del  cuerpo  y las  morales 
del  alma  no  haga  que  los  padres  teman  llevar  á sus 
hijos  á centros  de  infección  física  y á antros  de  in- 
fección moral. 

Haced  que  de  esa  manera  se  robustezca  y vigori  • 
ce  la  disciplina  del  ejército,  y entonces  tendréis  in- 
contestable derecho  á reclamar  de  todos  que  miren 
la  disciplina  del  ejército  como  cosa  sacratísima  que 
afecta  al  supremo  interés  de  la  Nación.  Para  eso  te- 
néis medios  eficaces  en  las  leyes;  no  necesitáis  venir 
á apretar  esos  resortes;  no  necesitáis  tampoco  ir  á 
confiar  á la  institución  oficial  de  la  justicia  la  san- 
ción de  los  atentados  á los  intereses  sagrados  de  la 
Patria. 

Pues  qué,  poniendo  cuanto  respeto  queráis  del 
lado  de  la  justicia  oficial,  ¿podéis  estimar  que  la  jus- 
ticia oficial  tenga  el  privilegio  de  sentir  los  intere- 
ses nacionales  de  manera  más  noble  y vigorosa  que 
aquel  que  los  lleva  robustamente  sobre  sus  brazos 
ejerciendo  el  trabajo?  No,  no  penséis  en  semejantes 
soluciones;  rechazadlas  como  una  siniestra  obsesión. 
En  lo  que  al  momento  presente  concierne,  poned  las 
cosas  en  su  punto,  reconociendo  que  ha  habido  una 
base  de  éstas  que  tienen  más  fuerza  que  la  que  la  ra- 
zón dicta,  una  base  inconsciente,  irreflexiva,  en  la  en- 
carnación  del  sentimiento  del  honor  y en  el  impulso 
del  valor  en  la  oficialidad  de  nuestro  ejército  para  ha- 
ber realizado  ese  acto  censurable.  Poned  al  lado  de 
eso  la  censura  que  es  de  todo  punto  obligada  á par- 
tir de  esa  base,  la  censura  de  la  forma,  de  la  mane- 
ra como  se  ha  realizado  y ejecutado  ese  acto;  pero  á 
título  de  hombres  rectos,  de  gente  que  ha  hecho  exa- 
men de  conciencia  ante  el  espíritu  del  país,  recono- 
ced las  condiciones  con  que  ejercéis  el  gobierno;  re- 
conoced que  en  la  comisión  de  ese  acto  ha  sido  par- 
te vuestra  imprevisión,  y no  vayáis  á hacer  sentir  esa 
falta  de  previsión  á la  prensa,  privándola  de  libertad, 
ni  á agravar  la  pena  de  los  oficiales  del  ejército  por- 
que no  habéis  sabido  ponerlos  en  condiciones  de  que 
no  puedan  ser  objeto  de  ciertos  ataques. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Difícil  me  sería,  Sres.  Diputados,  contestar  al  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Salmerón,  que,  tratando  el 
asunto.objeto  del  debate,  ha  marchado  en  tantas  di- 
recciones, que  no  sé,  si  seguimos  ese  camino  y discu- 
timos ahora  las  cuestiones  que  afectan  á la  organi- 
zación militar  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  señor 
Salmerón,  adonde  llegaría  este  debate. 

Pero  he  de  hacerme  cargo  de  algunos  puntos  que 
me  importa  mucho  dejar  bien  esclarecidos. 

En  primer  lugar,  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi 
ánimo,  y S.  S.  ha  recurrido  á ese  argumento  para 
hacer  efecto,  que  buscar  en  reformas  de  leyes  la  in- 
violabilidad del  Ministro  de  la  Guerra  ni  del  capitán 
general.  No  parece  sino  que  S.  S.  no  tiene  aprendido 
ya  en  mi  larga  historia,  que  todavía  no  recuerdo  ni 


nadie  podrá  decir  que  yo  me  he  quejado  ni  entabla- 
do querella  ni  demanda  por  las  muchísimas  injurias 
y ofensas  que  se  me  han  inferido  en  el  ejercicio  de 
mi  cargo.  (El  Sr.  Salmerón:  Por  eso  me  ha  chocado 
más.)  Dejemos,  pues,  aparte  mi  personalidad,  y va~ 
mos  al  fondo  de  la  cuestión.  Su  señoría  ha  enalteci- 
do grandemente  la  necesidad  de  que  la  prensa  ocupe 
esa  tribuna  ( Señalando  á la  de  la  prensa)  para  com- 
plemento, y es  verdad,  del  sistema  parlamentario. 

¿Quién  la  ha  arrojado  de  esa  tribuna?  (El  Sr . Sal- 
merón: No  me  he  referido  á eso.)  Yo  no  he  conocido 
acto  más  injusto,  por  lo  que  yo  haya  dicho,  que  la 
desaparición  de  los  periodistas  de  esa  tribuna.  Yo  no 
sé  si,  como  estamos  ahora  en  una  atmósfera  apasio- 
nada, cualquiera  palabra,  cualquier  movimiento  es 
bastante  para  que  una  colectividad  tome  cierta  acti- 
tud, y rae  parece  que  esa  juventud  de  la  prensa  ha 
padecido  un  poco  de  la  enfermedad  que  padecieron 
los  jóvenes  oficiales  alterados  por  la  injusticia  de 
ciertos  ataques.  Yo  me  congratularé  mucho  de  que 
vuelvan  pronto  á cumplir  su  ministerio  allí  donde 
deben  cumplirlo  siempre.  ¿Pero  es  que  de  lo  que  yo 
he  dicho,  Sr.  Salmerón,  mi  amigo,  ha  podido  S.  S. 
creer  que  yo  renegaba  de  mis  ideas  liberales  y de- 
mocráticas, que  yo  atacaba  al  Jurado,  que  yo  ataca- 
ba, cuando  ni  siquiera  ha  pasado  por  mi  mente,  la 
libertad  del  Parlamento  para  juzgar  á los  generales 
y á los  jefes  y colectividades  del  ejército  en  todo  lo 
que  es  su  organización  y en  todos  los  actos  de  la  vida 
pública?  ¿He  dicho  algo  que  se  parezca  á eso?  Preci- 
samente cuando  me  quejaba,  y sigo  quejándome,  de 
las  deficiencias  que  he  encontrado  y encuentro,  y es 
menester  acudir  á ellas  en  el  Código  de  justicia  mi- 
litar, manifestaba  ai  Congreso  que,  en  mi  ya  larga 
experiencia  consideraba  que  era  necesario  llegar  á 
esa  reforma,  porque,  en  efecto,  si  los  ataques  á la 
disciplina,  que  S.  S.  condena  conmigo;  si  los  ataques 
á las  colectividades,  que  S.  S.  también  condena  con- 
migo; si  todos  esos  actos  de  ia  prensa  no  son  puni- 
bles y eficazmente  punibles  por  las  leyes  del  país, 
necesariamente  hay  que  ir  á la  reforma  de  esas  le- 
yes. Ni  más  ni  menos  que  esto  es  lo  que  he  querido 
decir. 

Precisamente  hay  una  Comisión  que  se  ocupa  en 
la  reforma  del  Código  de  justicia  militar  y trata  de 
corregir  los  defectos  que  en  él  se  han  notado,  y á esa 
Comisión  entiendo  yo  que  hay  que  llevar  esa  refor- 
ma. Esto,  y no  otra  cosa,  he  querido  decir. 

¿Creé  S.  S.  que  porque  encuentro  deficiente  el  Có- 
digo de  justicia  militar,  voy  á abjurar  de  mis  ideas 
políticas  y á combatir  el  Jurado?  Creo  que  S.  S.  ha 
hecho  muy  bien  en  aprovechar  la  ocasión  de  defen- 
der lo  que  toda  su  vida  ha  defendido  y lo  que  yo  he 
defendido  y sigo  defendiendo  también.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo:  Pido  la  palabra.) 

Ha  atacado  S.  S.  al  Gobierno  por  una  causa  que 
siempre  ha  sido  tomada  como  motivo  de  ataque  en 
todos  los  casos  á todos  los  Gobiernos  de  este  país  y 
creo  que  á todos  los  del  mundo.  Todos  los  hechos 
lamentables,  todos  los  acontecimientos  funestos,  to- 
dos los  conflictos  que  sobrevienen,  aunque  sean  los 
más  inesperados,  se  atribuyen  á imprevisión  de  103 
Gobiernos;  pero  si  el  Gobierno  por  exceso  de  previ- 
sión acude  á algo  que  signifique  la  aplicación  de  un 
sistema  preventivo,  ¡ah ! entonces  el  Gobierno  es 
reaccionario,  entonces  el  Gobierno  no  es  liberal. 

La  única  imprevisión  que  S.  S.  ha  atribuido  en 
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este  caso  al  Ministro  de  la  Guerra  y á las  autorida- 
des militares,  ha  consistido  en  que  S.  S.  supone  que 
hubiera  sido  eficaz  para  evitar  los  actos  punibles  que 
han  tenido  lugar,  la  querella  entablada  contra  los  pe- 
riódicos que  cometieron  ciertos  actos  que  S.  S.  ha  re- 
probado. No  hay  más  que  una  diferencia  entre  la 
opinión  de  S.  S.  y la  mía.  y es,  que  yo  creo  que  esa 
prevención  hubiera  sido  perfectamente  ineficaz,  y 
S.  S.  cree  lo  contrario.  Por  consiguiente,  no  puedo 
yo  aceptar  el  cargo  de  imprevisión  en  ese  sentido. 

Su  señoría,  que  tiene  mucho  talento  y una  gran 
significación  política  que  todos  lo  reconocemos,  ha 
aprovechado  la  ocasión  del  artículo  de  El  Resumen 
para  venir  á hacer  aquí  un  elogio  un  tanto  exage- 
rado de  la  clase  de  sargentos,  poniendo  enfrente  de 
la  clase  de  sargentos  que  no  ascienden  á oficiales  á 
esta  juventud  con  las  aspiraciones  que  hoy  tiene,  y 
que  fué  precisamente  el  error  en  que  incurrió  el  ar- 
tículo de  El  Resumen.  Porque,  Sr.  Salmerón,  los  sar- 
gentos tienen  hoy  abiertas  las  puertas  en  nuestro 
país  para  ser  oficiales. 

Señores  Diputados,  es  que  parece  que  yo  he  te- 
nido la  culpa  de  lo  que  ha  ocurrido  porque  tuve  el 
gusto,  creo  que  en  un  pasillo  de  esta  Cámara,  de  elo- 
giar la  conducta  de  los  sargentos,  que,  en  efecto, 
han  demostrado  en  esta  ocasión,  como  en  todas,  un 
grande  amor  á la  Patria  y ai  ejército,  porque  ha  ha- 
bido sobra  de  voluntarios  de  esta  clase  del  ejército 
para  ir  á la  campaña  de  Cuba. 

Yo  de  lo  que  me  lamentaba  era  de  que  nuestras 
leyes  de  ascensos  en  tiempo  de  guerra  no  permitie- 
ran abrir  las  escalas  para  esos  sargentos;  pero  de  esto 
no  podía  deducirse  que  yo  dirigía  con  ello  un  cargo 
á los  oficiales  subalternos  del  ejército.  Nada  más  le- 
jos de  mi  ánimo. 

No  deben  atribuirse  á las  causas  que  algunos  pe- 
riódicos lo  han  atribuido,  el  que  hubiera  ó no  volun- 
tarios para  Cuba,  puesto  que  hay  y ha  habido  un 
gran  número  de  oficiales  subalternos  voluntarios 
para  Cuba.  Lo  que  hay,  Sr.  Salmerón  y Sres.  Dipu- 
tados, es  que  el  número  de  oficiales  subalternos  del 
ejército  es  muy  reducido,  que  hay  que  atender  con 
ellos  á muchas  necesidades,  y si  todos  hubieran  ido 
voluntarios,  buen  trabajo  me  habría  costado  á mí 
reemplazar  sus  bajas  en  el  ejército  de  la  Península. 
No  hay  que  atribuir  tampoco  á que  porque  algunos 
hayan  hecho  la  anterior  campaña  de  Cuba,  ó que 
por  su  edad  no  deban  ir  á esa  campaña,  ó por  otras 
circunstancias  especiales,  no  se  hayan  prestado  á ir 
voluntarios,  sin  que  por  eso  hayan  desdeñado  el 
ser  sorteados  ó ir  cuando  se  les  mandara;  no  hay  que 
atribuir,  digo,  á esos  móviles  el  que  no  se  hayan 
presentado  voluntarios,  y mucho  menos  á las  venta- 
jas que  el  sorteo  pudiera  proporcionarles,  porque 
esas  ventajas  son  cero.  Ese  ha  sido  el  error  en  que 
lia  incurrido  alguna  parte  de  la  prensa,  que  ha  que- 
rido atribuir  á esos  móviles  la  falta  de  un  gran  nú- 
mero de  oficiales  voluntarios  para  Cuba.  De  manera 
que  yo  estimaría  al  Sr.  Salmerón,  que  no  propagara 
entre  la  clase  de  sargentos  la  idea  de  que  están  me- 
nos atendidos  de  lo  que  se  merecen,  porque  precisa- 
mente yo  tengo  redactado  un  proyecto  de  ley  en  el 
que  miro  mucho,  como  debo  mirar,  por  los  sargen- 
tos y por  todos  los  individuos  pertenecientes  al  ejér- 
cito, para  que  en  su  carrera  tengan  algunas  más  ven- 
tajas de  las  que  hoy  tienen.  Por  consiguiente,  el  Go- 
bierno se  preocupa  tanto  ó más  de  lo  que  S.  S.  pue- 


da preocuparse,  de  la  suerte  de  esos  dignos  soldados 
de  la  Patria. 

Luego  S.  S.,  queriendo  dirigir  cargos  á estos  Go- 
biernos que  tanto  combate,  hablaba  de  desigualda- 
des irritantes,  de  la  necesidad  de  que  todo  el  mundo 
sirva  á la  Patria  y de  la  injusticia  de  la  redención  á 
metálico. 

Pues.  Sr.  Salmerón,  si  cree  S.  S.  que  con  el  ser- 
vicio general  obligatorio  y con  la  supresión  de  la  re- 
dención á metálico  se  llenan  todas  las  condiciones 
que  pueda  apetecer  S.  S.  para  el  ejército,  tengo  el 
gusto  de  anunciarle  que  en  la  ley  de  reclutamiento 
que  está  preparada  para  traerla  á las  Cortes  muy  en 
breve,  desaparece  la  redención  á metálico  y se  esta- 
blece la  instrucción  general  obligatoria  con  ciertas 
condiciones,  como  las  hay  en  todas  partes,  para  que, 
en  tanto  en  cuanto  las  deficiencias  que  S.  S.  nota  en 
acuartelamientos  y en  otros  detalles  de  la  vida  mi- 
litar lo  permitan,  todos  los  españoles,  sea  cualquie- 
ra la  clase  social  á que  pertenezcan,  pasen  por  esa 
vida  militar  sin  que  eso  pueda  afectar  á la  manera 
de  ser  de  cada  uno  de  esos  individuos. 

Su  señoría  ha  venido  también  esta  tarde  á la- 
mentarse de  que  esos  jóvenes  soldados  que  enviamos 
allá  á tierras  lejanas  á pelear  por  la  bandera  de  la 
Patria,  se  hallen  faltos  de  robustez  y de  condiciones 
físicas  para  la  pelea.  Pues  bien,  debo  decir  á S.  S. 
que  esos  jóvenes  soldados  que  S.  S.,  al  parecer,  en- 
cuentra deficientes  por  falta  de  desarrollo,  de  esta- 
tura ó por  cualquier  otra  causa,  esos  son  los  mejores 
soldados  á los  pocos  meses  de  campaña.  Esos  solda- 
dos que  desfilaban  por  delante  del  Congreso  y que  á 
S.  S.  le  parecieron  tan  faltos  de  condiciones  físicas, 
tengo  la  seguridad  de  que,  si  los  pudiera  ver  S.  S.  á 
los  tres  meses  de  campaña,  no  los  conocería. 

Que  habrá  eofermedades,  y todo  eso  que  se  dice 
exagerándolo  un  tanto,  es  claro;  pero  eso  lo  hay  en 
todas  las  condiciones  de  la  vida  militar,  y eso  nos  ha 
sucedido  á todos.  Sobre  las  enfermedades  y sobre  las 
deficiencias  físicas  están  las  armas  de  pelear,  que 
son  las  que  hacen  más  efecto,  y,  sin  embargo,  nadie 
se  lameuta  de  ello. 

Yo  creo  que  esta  contestación  al  discurso  del  se- 
ñor Salmerón,  que  por  ser  mía  tiene  que  ser  defi- 
ciente, debe  terminar  ya,  porque  me  parece  que  los 
principales  cargos,  aquellos  que  ha  hecho  ocupándose 
de  lo  expuesto  por  mí  esta  tarde,  están  á mi  ver  con- 
testados. 

Lo  que  S.  S.  ha  referido  respecto  de  otras  cues- 
tiones, creo  que  también  está  contestado;  pero  de  to- 
das maneras,  si  así  no  fuese,  yo  estimaría  que  el  se- 
ñor Salmerón  se  sirviera  ocuparse  de  lo  que  haya 
dejado  por  contestar,  porque  yo  tendré  mucho  gusto 
en  discutir  con  S.  S.  hasta  donde  mis  fuerzas  oratorias 
alcancen. 

E l Sr.  SALMERON : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  He  de  pronunciar  brevísi- 
mas palabras. 

Salvo  lo  ingrato  del  motivo,  el  resultado,  á mi 
entender,  para  la  Cámara  y aun  para  el  país,  es  ple- 
namente satisfactorio;  porque,  prescindiendo  de  cier- 
tas críticas  que  yo  he  creído  que  era  sazón  oportuna 
de  indicar,  y en  las  que  me  reservo  insistir  cuando 
j se  trate  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
yo  he  de  felicitarme,  y conmigo  de  seguro  la  Cáma- 
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ra,  de  dos  manifestaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  ¡ 
Guerra  ha  hecho:  es  la  primera,  que  se  suprimirá  la 
redención  á metálico,  cosa  que  realmente  enaltecerá 
el  paso  de  S.  S.  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por- 
que está  reclamando  la  constitución  plenamente  de- 
mocrática del  ejército  que  desaparezca  ese  rastro  de 
feudalismo  perturbado  y degradado  por  el  carácter 
del  feudalismo  mercantil  de  nuestro  tiempo;  y es  la 
segunda  que  se  trata  de  poner  en  tales  condiciones 
el  régimen  de  la  vida  militar,  que  puedan,  sin  nin- 
guno de  aquellos  males  á que  yo  me  había  referido, 
prestar  todos  los  españoles  ese  servicio,  en  el  cual 
aprenderán  que  hay  que  ser  religioso  en  el  cumpli- 
miento del  deber  hasta  ofrecer  la  vida  en  aras  de  la 
Patria;  que  hay  en  esto  una  multitud  de  virtudes  de 
que  estamos  harto  necesitados,  porque  el  vicio  car- 
dinal de  nuestro  tiempo  y de  nuestro  pueblo  es  la 
indisciplina  social,  es  la  insolidaridad  en  que  vivi- 
mos; y que  la  manera  de  hacer  que  la  disciplina  pe- 
netre en  el  hueso  y en  el  alma  es  el  establecimiento 
del  servicio  general  en  el  ejército. 

Queda  sólo  una  cosa  en  la  cual  yo  no  he  llegado 
á penetrar  bien  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y respecto  de  la  que  he  de  hacer  todo  gé- 
nero de  reservas,  porque  pudiera  afectar  grandemen- 
te á los  principios  liberales  y casi  democráticos  con 
consecuencia  profesados  por  S.  S. 

Me  reñero  á la  necesidad  de  introducir  ciertas 
reformas  en  el  Código  de. justicia  militar  con  rela- 
ción á la  cuestión  que  ha  motivado  este  debate.  Si 
eso  fuera  llevar  las  cosas  á término  de  que  aquello 
que  no  es  constitutivo  en  la  vida  del  ejército,  en  el 
cual  no  veo  que  sea  constitutivo  nada  absolutamente, 
sino  la  disciplina  en  estado  de  guerra;  si  eso  fuera, 
implicaría  que  se  le  iba  á desposeer  de  los  fueros 
del  ciudadano  para  constituirlo  en  relación  de  un 
fuero  de  clase,  que  sobre  ser  en  sí  fundamentalmen- 
te injusto,  traería  aparejada  esta  triste  consecuencia 
que  tanto  hemos  deplorado  en  nuestras  guerras  civi- 
les: la  oposición  del  ejército  y el  pueblo. 

Si  de  algo  valiera  mi  ruego,  y á reserva,  después 
de  todo,  del  ejercicio  de  mi  derecho  desde  estos  ban- 
cos, y de  la  resuelta  oposición  de  esta  minoría,  y en- 
tiendo que  con  ella  de  cuantos  profesan  los  princi- 
pios democráticos;  si  de  algo  valiera  mi  ruego,  yo  me 
permitiría  suplicar  á S.  S.  que  prescindiera  de  ha- 
cer que  causara  pérdida  de  fuero,  el  formular  juicio 
respecto  de  la  organización  del  ejército,  y aun  de  la 
disciplina  misma,  salvo  en  los  casos  de  guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  laGUERRA  (López  Domínguez): 
Solamente  para  contestar  al  Sr.  Salmerón  sobre  este 
último  punto.  Esta  es  una  cuestión  que,  como  he 
dicho  á S.  S.,  se  está  estudiando  por  los  efectos  que 
está  recogiendo  el  ejército  atentatorios  á la  discipli- 
na militar.  Por  consiguiente,  suspenda  S.  S.  su  jui- 
cio, que,  después  de  todo,  estas  medidas  no  se  pue- 
den tomar  sin  contar  con  el  Poder  legislativo,  y en- 
tonces S.  S.  podrá  exponer  contra  esa  reforma  todas 
esas  ideas  que  crea  contrarias  al  espíritu  democrático 
que  existe  en  S.  S.  y en  mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Procuraré 
ajustarme  á los  deseos  que  ha  manifestado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  dilatando  este  debate. 


El  principal  de  los  motivos  por  que  he  pedido  la 
palabra,  y desde  hace  rato  tenía  pensado  pedirla,  ha 
sido  el  oir  á un  digno  Sr.  Diputado  de  la  mayoría 
extrañarse  de  ciertos  silencios.  No  creo  adivinar  mu- 
cho, en  honor  de  la  realidad,  al  presumir  que  uno  de 
esos  silencios  que  al  Diputado  á quien  aludo  le 
extrañaban,  era  el  silencio  de  la  minoría  conserva- 
dora. En  todo  caso,  después  que  ha  usado  de  la  pala- 
bra tan  elocuentemente  el  Sr.  Salmerón  en  nombre 
de  otra  minoría,  aún  pudiera  yo,  debiera  y debo  con- 
siderarme más  aludido  todavía.  Preciso  es,  pues,  que 
hable  algo,  aun  cuando,  como  antes  he  dicho,  sea  lo 
menos  posible. 

Lo  primero  que  he  de  hacer  es  maravillarme  de 
la  acusación  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  he- 
cho al  Código  penal  militar,  de  haber  olvidado  los 
insultos  á los  militares  y á las  clases  del  ejército.  No 
sé  yo  cómo  podrá  compaginarse  lo  que  acerca  de  este 
punto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  el 
art.  258  del  citado  Código  de  justicia  militar,  que 
voy  á leer: 

«Art.  258.  El  que  de  palabra,  por  escrito  ó en 
otra  forma  equivalente  injurie  ú ofenda  clara  ó en- 
cubiertamente al  ejército,  á instituciones,  armas, 
clases  ó cuerpos  determinados  del  mismo,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  correccional.» 

No  creo  yo  que  pidieran  tanto  los  señores  oficia- 
les ofendidos  por  cierto  artículo  de  un  periódico. 
Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
hubiera  valido  de  este  artículo  en  el  caso  de  que 
considerara,  como  han  considerado  sus  subordinados, 
que  en  el  escrito  del  periódico  había  ofensa  para  los 
oficiales  subalternos  del  ejército,  S.  S.  no  habría  en- 
contrado deficiencia  ninguna  en  el  Código  de  justicia 
militar.  (El  Sr.  Ochando  pide  la  palabra.) 

Cualquiera  que  sea  la  atenuación  ó explicación 
que  quiera  darse,  si  es  que  eso  se  pretende,  al  senti- 
do de  este  art.  258,  será  inútil,  porque  el  artículo  es 
concreto,  es  de  carácter  general  y no  admite  excep- 
ción de  ninguna  clase:  al  que  de  palabra  ó por  escri- 
to, dice,  y escritos  son  los  periódicos,  y ese  carácter 
tienen  necesariamente,  pues  nadie  pensará  que  por 
medio  de  cartas  particulares  ó de  manuscritos  se 
puede  insultar  á ciases  enteras  del  ejército. 

Otra  cosa  es  la  cuestión  de  competencia  en  cuan- 
to á la  jurisdicción.  Esa,  cuando  se  trata  de  funcio- 
narios públicos,  no  de  simples  particulares,  sean  cua- 
lesquiera las  funciones  que  ejercen  en  el  Estado 
y bajo  el  Estado,  corresponde  siempre,  sin  excepción, 
al  Jurado;  sean  civiles,  sean  militares,  sean  lo  que 
quieran,  cuando  no  se  trata  de  particulares,  ó de  ac- 
tos de  la  vida  privada  de  esos  funcionarios  públicos, 
nadie  puede  ser  acusado  sino  ante  el  Jurado  por  esa 
clase  de  delitos  dentro  de  la  legislación  vigente. 
Pero  siendo  esta  la  legislación,  ofreciéndose  constan- 
tes pruebas  de  ello  en  los  fallos  y en  los  procesos, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  venido  tan  la- 
tamente á reconocer,  ¿qué  significa  la  protesta  for- 
mulada por  S.  S.,  que  esta  tarde  misma  ha  hecho 
tanto  alarde  de  sus  ideas  democráticas?  ¿Qué  signifi- 
ca esa  especie  de  protesta  contra  la  irresponsabilidad 
en  que  con  harta  frecuencia  suelen  quedar  los  ata- 
ques contra  la  honra  de  funcionarios  públicos,  mili- 
tares ó no,  delante  de  los  fallos  de  la  legislación? 

Esa  legislación  peca,  á mi  juicio,  de  profunda- 
mente egoísta,  y no  es  esta  la  primera  vez  que  aquí 
lo  digo;  esa  legislación  protege  mucho  más  la  honra 
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particular,  y la  protege  tanto,  que  más  no  cabe  pro- 
tegerla; pero  también  he  dicho  yo,  acaso  con  cierto 
són  de  paradoja,  pero  como  expresión  de  un  conven- 
cimiento profundísimo,  cuando  oía  á muchas  perso- 
nas defender  aquí,  en  otros  tiempos  más  que  ahora, 
la  absoluta  libertad  de  imprenta  y la  teoría  famosa  de 
que  las  heridas  causadas  por  la  imprenta  no  man- 
chan ni  agravian;  también  he  dicho  que  para  creer 
en  la  convicción  de  los  que  esa  teoría  sustentaban, 
tendría  que  esperar  á ver  si  consideraban  que  no 
ofendían  á sus  mujeres  ó á sus  hijas  las  injurias  que 
contra  ellas  lanzase  un  periódico;  porque  cuando  esto 
vea,  decía  yo,  cuando  esos  señores  se  levanten  aquí 
con  valor  suficiente  para  decir  que  las  heridas  que 
en  su  honra  se  infiera  á las  mujeres  de  su  familia  se 
curan  por  la  imprenta  misma,  entonces  creeré  en  la 
sinceridad  con  que  se  defiende  la  irresponsabilidad 
absoluta  de  la  prensa  delante  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, porque  eso  es  de  hecho  y de  derecho  la  irres- 
ponsabilidad delante  de  tantas  acciones  como  inte- 
resan al  Estado. 

Yo  no  vengo  á recriminar  á nadie;  vengo,  como 
S.  S.  ha  venido  á defender  sus  propios  principios  y á 
patentizarlos  hasta  con  esta  ocasión  tristísima;  vengo, 
como  es  mi  derecho,  á sustentar  los  míos.  Yo  no  en- 
tregaría, yo  no  hubiera  entregado  la  honra  de  nadie 
sino  en  actos  oficiales,  públicos,  muy  determinados 
y muy  concretos  en  todo  caso,  ai  Jurado.  En  efecto, 
esa  honra  de  los  Ministros  y de  los  generales,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consideraba  poco  defendi- 
da, yo  la  hubiera  puesto,  como  se  han  puesto  otros 
intereses,  bajo  la  custodia  de  los  tribunales  de  dere- 
cho; pero  no  he  sido  yo  quien  ha  hecho  la  ley;  la  ley 
del  Jurado  se  ha  hecho  ahí.  ¿Se  trata  de  reformarla? 
Guando  de  eso  se  trate  con  formalidad,  exigiendo  lo 
que  en  ella  hace  falta,  se  podrá  contar  con  mi  con- 
curso. ¿Se  quiere  estudiar  eso  con  más  detenimiento 
que  se  ha  estudiado  hasta  ahora?  Yo  estoy  seguro  de 
que,  pasada  una  discusión  como  ésta  y una  necesidad 
como  la  presente,  nadie  se  acordará  más  de  eso;  pero, 
si  alguien  se  acordara,  digo  y repito  que  con  mi  con- 
curso leal  podría  contar  para  llenar  toda  especie  de 
deíiciencias  de  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  encontrado  oca- 
sión en  este  asunto  para  hacer  alarde  de  la  conse- 
cuencia de  sus  principios,  y,  si  yo  no  he  entendido 
mal,  ha  habido  un  momento  en  que  S.  S.  ha  dicho: 
«Si  nosotros  aplicásemos  en  poco  ó en  mucho  el  sis- 
tema preventivo,  ¿no  seriamos  unos  reaccionarios?» 
Hay  bastantes  repúblicas  democráticas,  entre  otras 
la  vecina,  que  han  tenido  que  acudir  largamente 
al  sistema  preventivo  para  defender  el  orden  social. 

No  hay,  después  de  todo,  legislación  ninguna  eu- 
ropea, ni  de  ningún  país  culto,  donde  esté  legalmen- 
te establecido  el  orden,  en  que  no  haya  que  acudir  á 
las  medidas  preventivas  muchas  veces. 

En  la  ocasión  presente  sobre  todo,  ¿no  se  debía 
acudir  al  sistema  preventivo,  y al  sistema  preventi- 
vo no  judicial,  sino  meramente  gubernativo  ó admi- 
nistrativo militar?  Si  no  á eso.  ¿á  que  se  iba  á acudir? 

De  muy  buena  fe,  sin  duda  alguna,  nos  ha  habla- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  se  estaban  for- 
mando procesos  por  los  tribunales  militares  respecto 
de  los  acontecimientos  de  estos  días,  promovidos  por 
cierto  número  de  oficiales  del  ejército.  Iba  á decir 
que  tenía  curiosidad  por  conocer  el  resultado  de  esos 
procesos;  pero  hubiera  dicho  una  cosa  inexacta,  por* 


que  no  tengo  curiosidad;  sé  bien  en  lo  que  ha  de  pa- 
rar todo.  No  se  procesa  así  en  un  juicio  ordinario  á 
300  oficiales  del  ejército;  no  se  castigan  colectivida- 
des de  esa  naturaleza.  Las  grandes  colectividades, 
grandes  por  su  número  ó grandes  por  su  significa- 
ción, pueden  ejercitar  actos  que  en  otros  son  delitos, 
pero  que  en  ellas  no  hay  posibilidad  de  castigarlos 
de  la  misma  manera.  Los  tribunales  militares  no 
castigarán  á esos  300,  400  ó 500  oficiales,  ó los  que 
sean,  porque,  en  primer  lugar,  tendrían  la  dificultad 
de  determinar  individualmente  los  que  aparezcan 
culpables,  y tendrían  además  otra  dificultad,  y bue- 
no es  que  yo  la  advierta  sin  el  menor  deseo,  ¿qué  he 
de  tener  yo  deseo?,  de  dar  con  esto  una  idea  á nadie 
que  no  la  tenga;  tendrían  además  la  dificultad  de  que 
la  cuestión  se  convirtiera  acaso  en  una  cuestión  de 
clase,  en  cuyo  caso  sería  mucho  más  grave  aún  de 
lo  que  es. 

Si  la  cuestión  reviste  estas  condiciones,  ¿qué  era 
lo  que  aquí  estaba  indicado,  más  que  la  previsión 
prudente,  la  previsión  necesaria  que  deben  llevar 
consigo  las  funciones  del  Gobierno?  Había  que  aten- 
der á las  exigencias  del  derecho, cualesquiera  fuesen 
las  opiniones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  era  pre- 
ciso haber  acudido  á tiempo,  no  haberse  entregado 
á aquella  opinión  optimista  que  nos  ha  revelado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  á saber:  la  opinión  de 
que  el  hecho  de  haber  asaltado  30  ó 40  oficiales  del 
ejército  la  redacción  de  un  periódico,  maltratado  á sus 
redactores  y destruido  cuantos  efectos  hallaron  á 
mano,  tenía  poquísima  importancia.  No;  este  era  un 
síntoma  muy  grave,  que  desde  el  primer  momento 
debió  preocupar  á S.  S.  Y en  todo  caso,  ¿no  han  ve- 
nido los  hechos  á desmentir  la  primera  impresión 
de  S.  S.? 

El  artículo  de  que  se  trata,  y lo  digo  no  por  des- 
empeñar el  papel  de  defensor  de  este  ó del  otro  pe- 
riódico (y  mucho  menos  en  la  cuestión  de  que  nos 
ocupamos),  sino  porque  es  un  hecho,  es  un  artículo 
escrito,  en  mi  entender,  sin  conciencia  de  la  herida 
que  podía  causar  á las  personas  á quienes  se  dirigía 
ó que  podían  considerarse  aludidas. 

De  todas  maneras,  S.  S.,  conocedor  como  debe 
serlo  del  ejército,  de  los  sentimientos  y del  pundo- 
nor de  los  oficiales  jóvenes  (que  oficial  joven  he  te- 
nido yo  el  gusto  de  conocer  á S.  S.,  por  fortuna  de 
S.  S y mía,  puesto  que  lo  estoy  contando  en  este  ins- 
tante), S.  S.,  con  esos  antecedentes  y con  la  posibili- 
dad de  formarse  un  criterio  cierto,  ¿no  debió  com- 
prender cuán  graves  podían  ser  las  consecuencias? 
Y si  lo  comprendió,  ¿cómo  no  acudió  por  medio  de 
la  autoridad  militar  de  Madrid,  ó personalmente,  que 
no  es  indigno  de  un  Ministro  de  la  Guerra  ocuparse 
en  cuestión  tan  delicada,  á evitar  esas  consecuen- 
cias? ¿Cómo  no  mandó  á los  jefes  que  reuniesen  á los 
subalternos  y les  dieran  las  satisfacciones  conve- 
nientes? ¿Cómo  no  se  les  anunció  que  el  Gobierno  es- 
tudiaba la  manera,  y poco  estudio  necesitaba,  de 
castigar  la  injuria  que  se  suponía  hecha?  ¿Cómo  no 
hizo  todo  esto  con  la  oficialidad  (y  en  esto  estoy  de 
acuerdo  con  algo  de  lo  que  ha  dicho,  con  un  alto 
instinto  jurídico,  cualesquiera  sean  sus  opiniones, 
el  Sr.  Salmerón),  cómo  no  lo  hizo  para  satisfacer  los 
ánimos,  generosa,  aunque  violenta  y exageradamen- 
te excitados  de  aquellos  oficiales,  y lograr  tranquili- 
zarlos y calmarlos,  impidiendo  que,  entregados  á la 
! contemplación  .de  su  agravio,  al  recuerdo  de  la  re n* 
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ganza  que  habían  tomado  y á la  esperanza  de  mayor  , 
venganza,  llegaran  á cometer  actos  como  esos? 

No,  no  puedo  yo  aprobar  en  todo  esto  la  conduc- 
ta del  Gobierno  de  S.  M.  No  es  este  uno  de  aquellos 
hechos  (nadie  me  habrá  de  hacer  esa  injusticia)  que 
un  hombre  como  yo  toma  como  pretexto  de  oposición, 
No  me  acuerdo  de  haber  tomado  aquí  pretextos  para 
realizar  actos  de  oposición,  aun  cuando  otros  se  ha- 
yan aprovechado  para  ello  de  cosas  más  triviales,  ata- 
cando más  injustamente  que  ahora  pudiera  hacerse. 
Esta  es  una  cuestión  verdaderamente  importante. 
Aquí  no  se  trata  de  verduleras  que  en  su  propio  sexo 
llevaban  la  imposibilidad  de  ofender  el  principio  de 
autoridad,  ni  de  que  peligrasen  la  justicia  y la  ley 
por  la  forma  de  sus  manifestaciones.  Trátase  de  una 
juventud  que  es  la  esperanza  del  ejército  en  el  por- 
venir; trátase  de  una  juventud  que  no  puede  ahora 
en  su  principio  ser  ahogada  en  sus  sentimientos  no- 
bles; trátase  de  una  juventud  á quien  hay  que  acon- 
sejarla que  se  encierre  dentro  de  los  límites  de  la 
moderación,  de  la  prudencia  y de  la  ley,  pero  á la 
que  no  se  le  puede  decir:  no  os  ofendáis,  dejad  á un 
lado  las  ofensas  al  honor.  ( Aplauso ? en  la  minoría  con- 
servadora.) 

Ante  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  yo  no  ten- 
go espíritu  ninguno  de  interés  político;  yo  no  ven- 
dría á inspirarme  aquí  en  ese  sentimiento  mezquino, 
y menos  aún  en  presencia  de  las  tristezas  de  la  Pa- 
tria. Si  en  él  me  inspirara,  ¿cuánto  tiempo  estaría 
aquí  callado?  ¿Cuántas  veces  he  levantado  aquí  mi 
voz?  Yo  no  la  levanto  sino  muy  tardíamente,  y cuan- 
do lo  hago  es,  como  todo  el  mundo  sabe,  en  defensa 
de  intereses  que  nos  son  comunes.  (Muy  bien.)  Os  digo 
esto  porque  á ello  me  obliga,  de  un  lado  el  que  no 
se  crea  que  nosotros  guardamos  silencio  por  temor  á 
tomar  parte  en  una  cuestión  delicada:  nosotros  te- 
nemos el  valor  de  nuestras  convicciones;  y después, 
porque  creo  que  en  realidad  el  Gobierno  no  ha  hecho 
todo  lo  que  ha  podido  y lo  que  ha  debido  hacer  para 
evitar  esos  sucesos,  y pudiera  con  mi  silencio  creer- 
se que  autorizaba  al  Gobierno  á seguir  conducta  se- 
mejante en  otras  ocasiones. 

Podrán  ocurrir  esas  ocasiones;  podrá  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  estimar  en  el  primer  instante 
que  no  tienen  importancia  esos  hechos:  podrá  luego 
figurarse  que  con  enviar  las  causas  á los  tribunales, 
frase  sacramental,  pero  que  tan  poco  sentido  ha  soli- 
do tener  en  España,  ha  cumplido  con  todo  su  deber; 
podrá  figurarse  todo  lo  que  quiera,  menos  que,  si 
nosotros  no  hemos  dicho  antes  lo  que  teníamos  que 
decir,  es  porque  aprobamos  su  conducta. 

En  último  término,  podrá  S.  S.  continuar  con  sus 
opiniones  archiliberales,  favorables  á la  libertad  ab- 
soluta de  la  prensa,  porque  esas  son  las  doctrinas  de- 
mocráticas que  S.  S.  profesa;  podrá  también  estimar 
que  el  sistema  preventivo  en  ninguna  forma,  ni  si- 
quiera accidentalmente,  se  debe  aplicar;  que  todo 
debe  quedar  de  una  manera  espontánea  y casi  auto- 
mática á la  acción  de  los  tribunales;  todo  esto  lo 
podrá  creer  S.  S.;  pero  yo  creo  una  muy  diferente 
cosa,  y á hacer  que  conste  esto  me  he  levantado  úni- 
mente.  (Aplausos  en  los  bancos  de  la  minoría  conser- 
vadora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  mi  digno  amigo,  pare- 


ce como  que  ha  atribuido  todo  lo  ocurrido  y todo 
lo  que  estamos  discutiendo  á las  ideas  democráticas 
que  el  Gobierno  profesa,  y de  las  que  yo  en  el  día  de 
hoy  me  he  levantado  á hacer  alarde.  Pues,  natural- 
mente, por  eso  S.  S.  es  jefe  del  partido  conservador  y 
yo  soy  Ministro  del  partido  liberal;  por  eso  opino  yo 
en  política  de  una  manera  completamente  diferente 
que  S.  S.,  y mantengo  con  la  misma  fe  y con  el  mis- 
mo entusiasmo  las  ideas  democráticas,  que  S.  S.  man- 
tiene las  ideas  conservadoras.  (El  Sr . Cánovas  del 
Castillo  pide  la  palabra.)  Pero  es  que  S.  S.  ha  atri- 
buido á mis  argumentos  un  sentido  que  yo  no  les  he 
dado. 

Yo  no  he  dicho  que  no  hubiera  usado  del  sistema 
preventivo,  y con  esto  contesto  al  Sr.  Salmerón, 
porque  las  ideas  que  yo  profeso  me  lo  impedían, 
aparte  de  que  S.  S.,  al  calificar  al  Ministro  de  la 
Guerra  ó al  Gobierno  de  imprevisor,  me  parecía  ámí 
que  S.  S.  se  contradecía  algo.  (El  Sr.  Salmerón:  Hay 
distinción  entre  prever  y prevenir.)  En  ese  concepto 
contestaba  yo  al  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  nos  ha  leído  un  ar- 
tículo del  Código  de  justicia  militar  que  condena  los 
ataques  de  palabra  ó por  escrito  á los  prestigios  mi- 
litares, y yo  no  he  negado  que  en  el  Código  exista 
ese  artículo.  Yo  lo  que  manifestaba  era,  que  con  ese 
artículo,  entablada  la  querella  por  el  fiscal  militar, 
apenas  incoados  los  primeros  procedimientos,  se  en- 
tablaba la  competencia,  porque  de  ella  apelaban  los 
autores  del  escrito,  y que  estas  competencias  en  casi 
todos  los  casos  (yo  podría  decir  en  todos,  porque  no  re- 
cuerdo ninguno  que  se  haya  resuelto  en  sentido  con- 
trario), en  casi  todos  los  casos  se  han  resuelto  en 
contra  de  la  acción  militar,  y bajo  ese  punto  de  vista 
yo  decía  ai  Congreso  que  era  necesario  fijar  la  aten- 
ción en  la  deficiencia  que  pudiera  existir  en  este  pro- 
cedimiento si  la  declaración  de  inculpabilidad  en  es- 
tos casos  afectaba  y podía  afectar  hondamente  á la 
disciplina  del  ejército.  De  manera  que  establecía  una 
hipótesis  ó una  proposición  para  que  los  Gobiernos 
y el  Parlamento  procuraran  subvenir  á esta  necesi- 
dad. Ni  más  ni  menos. 

Después  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  un 
magnífico  y elocuente  párrafo  en  el  que  ha  expuesto 
ante  el  Congreso  la  falta  que  ha  cometido  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  siendo  previsor,  y ha  manifes- 
tado, con  la  elocuencia  que  le  es  característica,  con 
aplauso  de  sus  amigos  políticos  y con  gusto  de  todos 
los  que  aman  la  elocuencia,  lo  que  hubiera  hecho  S.S. 

Precisamente,  Sres.  Diputados,  todo  eso  tan  elo- 
cuentemente expuesto  por  el  Sr.  Cánovas,  todo  eso 
lo  ha  hecho  el  Ministro  de  la  Guerra  con  las  autori- 
dades militares.  (Rumores  en  la  mimría  conservado- 
ra.) Todo,  absolutamente  todo.  (Los  Sres.  Axnar  y 
Montes  Sierra  piden  la  palabra.) 

El  Ministro  de  la  Guerra  ha  llamado  al  capitán 
general  después  del  primer  triste  suceso,  le  ha  he- 
cho ver  la  necesidad  que  indicaba  el  Sr.  Cánovas,  ha 
reunido  el  capitán  general  á los  jefes  de  los  cuerpos, 
les  ha  encarecido  todas  esas  necesidades,  y el  capi- 
tán general  ha  tomado  todas  las  precauciones  que  le 
sugerían  el  cumplimiento  de  su  deber  y el  cumpli- 
miento de  las  leyes.  Lo  que  hay  es,  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  no  hay  previsión  humana  para  evitar  la 
comisión  de  ciertos  actos;  y yo,  que  no  quiero  hacer 
historia  retrospectiva,  no  quiero  recordar  ai  Congre- 
so, si  gobernando  el  partido  conservador  no  se  han 


NÚMERO  80 


2335 


cometido  ciertos  actos  por  colectividades  militares 
que  no  quiero  decir  que  fueran  consentidos  por  el 
Gobierno,  pero  que  por  lo  menos  fueron  imprevistos; 
de  manera  que  toda  la  elocuencia,  todo  el  saber  y toda 
la  ciencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando  se  apli- 
can á cuestiones  que  debatimos  en  el  Parlamento  de 
partido  á partido,  causan  un  hermoso  entusiasmo  en 
cuantos  le  oyen,  y arrancan  nutridos  aplausos  entre 
sus  partidarios;  pero  después,  cuando  se  reflexiona  y 
se  piensa  en  cada  uno  de  los  hechos  que  parecidos, 
semejantes  ó iguales  á los  que  hoy  lamentamos,  han 
ocurrido  en  la  historia  patria,  ¡ah!,  entonces  resulta 
que  todos  hemos  padecido  de  los  mismos  males,  y 
que  no  se  conocían  bieü,  y que  no  se  ha  dado  bien  el 
diagnóstico,  y,  por  consiguiente,  no  se  aplica  con 
tiempo  el  remedio,  y la  enfermedad  se  produce.  Lo 
que  hay  es,  Sres.  Diputados,  que  debemos  procurar 
que  estos  debates  á todos  nos  sirvan  de  lección;  que 
todos  procuremos  evitarlos;  el  Gobierno  acepta  la 
responsabilidad,  y para  eso  está  ante  la  Cámara;  no 
le  sorprende  ni  le  extraña,  antes  aplaude,  el  que  to- 
dos los  partidos  hagan  aquí  ostentación  de  sus 
ideales  y de  sus  procedimientos,  que  para  esto  sirve 
el  Parlamento;  el  Gobierno,  por  lo  pronto,  no  se  con- 
duele ni  se  considera  culpable,  ni  encuentra  funda- 
mento para  que  por  este  debate  quede  establecido 
que  ha  sido  imprevisor,  que  ha  faltado  á sus  debe- 
res y que  no  ha  hecho  todo  lo  posible  para  que  se 
cumplan  las  leyes. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 

albra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Como  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  habrá  tenido  ocasión  de 
observar,  yo  no  he  hecho  cargos  ni  me  ha  pasado  por 
la  mente  hacérselos  al  Sr.  Salmerón  porque  conti- 
núe manteniendo,  como  ha  manifestado,  sus  ideas  de- 
mocráticas; no  se  los  he  hecho  porque  esta  tarde  lo 
ha  demostrado  procediendo  como  demócrata  y ha- 
blando como  tal. 

¿Por  qué  me  ha  sorprendido  algo  más  la  actitud 
de  S.  S?  Porque  S.  S.  se  ha  declarado  denjócrata 
como  siempre,  demócrata  impertérrito  y,  si  me  per- 
mite la  palabra,  impenitente;  pero  no  ha  hablado 
S.  S.  como  tal.  ¡Qué  hemos  de  hacerle,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  ese  es  el  hecho! 

Que  las  competencias  se  deciden  en  favor  del  Ju- 
rado. Pues  claro  está;  esta  clase  de  delitos  corres- 
ponde al  Jurado;  se  entabla  la  competencia  y van  al 
Jurado,  aunque  el  Jurado  sea  poco  propenso  á castigar 
los  ataques  á los  funcionarios. 

La  opinión  no  tiene  en  gran  favor  á los  funciona- 
rios públicos  de  cualquiera  clase  que  sean;  así  es  que 
sean  civiles,  sean  militares,  los  funcionarios  públi- 
cos son  tratados  con  una  persistente  dureza;  pero 
¿por  ventura  no  se  quejaba  amarguísimamente  de 
esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Me  hubiera  yo 
quejado  más?  ¿Qué  arranques  elocuentes  no  ha  pro- 
ducido esto  en  S.  S.?  Todo  aquello  de  que  al  ejército 
español  y á sus  Ministros  y á sus  generales  se  les 
ofendía,  se  les  maltrataba,  se  les  atacaba  en  su  hon- 
ra, ¿con  qué  acentos  sentidos  no  lo  ha  declarado  ahí 
S.  S.?  ¿Era  esto  colocarse  en  la  misma  actitud  del  se- 
ñor Salmerón,  demócrata,  con  efecto,  que  hacía  él 
sus  reservas  y decía:  ¡cuidado  con  atacar  al  Jurado, 
porque  aquí  estoy  yo  para  defenderle!  Por  eso  no  ha 
debido  extrañar  8.  8.  mi  observación.  Con  efecto;  yo, 


como  conservador,  me  he  levantado  y procuro  ajus- 
tar todos  mis  actos  á mis  opiniones.  El  Sr.  Salmerón 
ha  hecho  esta  tarde,  como  demócrata,  lo  propio.  ¿Lo 
ha  hecho  S.  S.?  Eso  la  opinión  lo  juzgará,  á no  ser 
que  la  explicación  esté  en  algo  que  me  parece  que 
S.  S.  ha  dicho,  algo  como  que  todos  esos  anatemas 
contra  la  prensa,  y que  han  motivado  alguna  molestia 
en  la  prensa  también,  si  no  me  equivoco;  que  todos 
esos  ataques  contra  la  prensa  tenían  un  carácter  hi- 
potético; es  decir,  que  no  había  realidad  en  las  de- 
clamaciones de  S.  S.  sino  bajo  la  hipótesis  de  que 
pudiera  la  prensa  ofender  alguna  vez  á los  militares. 

Esto  me  parece  que  le  he  entendido  ahora;  antes 
no  lo  entendí,  porque,  en  efecto,  era  por  extremo  di- 
fícil entenderlo.  No;  lo  que  hay  es  que  desde  ciertos 
puntos  de  vista  extraños  á la  realidad  de  las  cosas 
ordinarias,  y perdónenme  los  señores  verdaderamen- 
te demócratas  de  esta  Cámara  que  lo  diga,  se  pueden 
mantener  muchas  opiniones,  como  en  un  tiempo  se 
mantuvo  la  de  la  supresión  de  la  pena  de  muerte,  muy 
difíciles  de  mantener  luego  en  el  gobierno  á diario  y 
en  la  práctica;  que  cuando  llegan  las  condiciones  for- 
zosas del  gobierno  práctico,  los  que  han  sido  otras  ve- 
ces demócratas  y han  hecho  cierta  clase  de  manifes- 
taciones, se  ven  forzados  á modificar  esas  opiniones 
en  sus  actos  y hasta  en  sus  palabras.  Esto  es  lo  que 
le  ha  pasado  esta  tarde  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y no  tiene,  después  de  todo,  nada  de  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictámenes 
relativos  á los  siguientes  suplicatorios: 

Del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Universidad  de  esta  corte,  sobre  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Gualberto  Balles- 
tero por  la  publicación  en  el  periódico  Las  Domini- 
cales de  un  artículo  titulado:  «Salve,  Madrid  so- 
berano». 

Del  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San  An- 
tonio de  Cádiz,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  por  un  suelto 
publicado  en  La  Unión  Republicana , titulado  «Siga 
la  mofa». 


También  quedaron  aprobados  sin  discusión,  anun- 
ciándose que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo  y que  se  someterían  á la  aprobación  defini- 
tiva del  Congreso,  los  dictámenes  siguientes: 

Declarando  vigente  en  Puerto  Rico  la  legislación 
de  minas  de  la  Península. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Muniesa  á Calamocha. 

De  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón. 

De  Almonte  al  puente  de  Niebla. 


Elección  de  Azpeitia. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  (Véase  el  Diario  nú- 
mero 8S ),  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  en  el  día 
de  ayer  hice  presente  al  Congreso  que  mi  salud  se 
resiente  aún  del  catarro  sufrido  durante  los  últimos 
días,  y á consecuencia  de  esto  víme  obligado  á ad- 
vertir que  no  se  me  remitiesen  las  cuartillas,  por  la 
necesidad  que  tenía  de  inmediatamente  descansar  del 
largo  rato  que  había  estado  de  pie  ocupando  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Desde  luego  yo  reconozco  con  muchísimo  gusto 
la  completa  exactitud  con  que  los  señores  taquígra- 
fos copian  todo  cuanto  aquí  decimos,  siempre  que  con- 
siguen oirlo;  pero  á causa  de  ese  mismo  deficiente  es- 
tado de  salud  no  pude  levantar  la  voz  todo  lo  necesa- 
rio para  (fue  dichos  señores  pudieran  entender  bien 
todas  mis  frases,  y por  este  motivo  han  resultado  en 
el  Extracto  algunos  errores  que  voy  á rectificar,  por- 
que sé  muy  bien  que  mis  frases  sobre  esta  acta  han 
de  ser  examinadas  detenidamente,  y que  aun  aque- 
llas que  son  dulces  ha  de  verse  la  manera  de  torcer- 
las para  que  parezcan  amargas. 

(Rectifica  el  orador  algunos  errores  que  se  padecie- 
ron en  el  Extracto  de  la  sesión  anterior , no  juzgándo- 
se necesario  consignar  aquí  las  rectificaciones , subsa- 
nados como  están  ya  los  errores  en  el  número  del  Dia- 
rio correspondiente.) 

Me  he  visto  obligado  á hacer  estas  rectificacio- 
nes, porque,  como  ya  he  dicho,  creo,  y me  parece  que 
fundadamente,  que  cuanto  exprese  acerca  del  acta  de 
Azpeitia  ha  de  ser  examinado  con  sumo  cuidado,  y 
me  conviene  consten,  para  que  después  no  se  tengan 
en  cuenta  estos  errores,  estas  equivocaciones  en  la 
contestación  que  se  dé,  atribuyéndome  conceptos  que 
no  he  querido  expresar. 

Hay  también  otras  erratas  puramente  de  im- 
prenta, pero  claro  es  que  el  buen  sentido  de  los  lec- 
tores se  apresurará  á subsanarlas  en  todos  los  casos. 

A pesar  de  las  manifestaciones  que  yo  tuve  ayer 
el  honor  de  hacer  ante  el  Congreso,  hoy  me  han  pro- 
porcionado varios  sueltos  de  periódicos  en  los  cuales 
se  atribuye  á esta  minoría  el  propósito  deliberado 
de  impedir  á toda  costa  que  el  Sr.  Nocedal  y Romea 
se  siente  en  los  escaños  del  Congreso,  por  la  única 
razón  de  que  nos  va  á pulverizar. 

A fin  de  que  sirva  de  una  vez  para  siempre,  me 
propongo  hacer  constar  cuáles  son  los  móviles  que 
nos  guían,  algunos  de  los  cuales  se  inspiran  en  los 
mismos  que  han  obligado  á todas  las  minorías,  y aun 
á las  mayorías  á defender  las  actas  de  sus  correli- 
gionarios. 

Si  enfrente  del  Sr.  Nocedal  se  hubiese  presenta- 
do una  personalidad  cualquiera  que  profesara  mani- 
fiestas ideas  liberales,  esta  minoría  no  hubiera  to- 
mado en  el  acta  más  interés  que  el  ordinario,  el  de 
procurar  que  fuera  adjudicada  á aquel  á quien  en 
justicia  le  correspondiera,  y habríamos  cumplido 
honradamente  con  escuchar  la  discusión  y con  exa- 
minar el  acta  en  la  Secretaría,  para  emitir  después 
nuestro  voto  conforme  á lo  que  la  conciencia  nos 
dictase. 

Señor  Presidente,  después  del  debate  que  ha  ha- 
bido aquí  esta  tarde,  trascurridas  ya  cuatro  horas  de 
sesión,  la  atmósfera  ha  quedado  caldeada,  y no  es,  á 
mi  parecer,  la  más  propicia  para  discutir.  También 
sabe  S.  S.,  porque  me  lo  ha  oído  manifestar  varias 
veces,  que  el  estado  de  mi  salud  no  es  todavía  todo 


lo  bueno  que  estoy  seguro  desea  S.  S.,  y por  este  y 
por  el  anterior  motivo  suplico  á S.  S.  que,  si  lo  tie- 
ne á bien,  consulte  al  Congreso  si  quiere  que  se  le- 
vante la  sesión,  reservándome  la  palabra  para  el  pró- 
ximo lunes. 

Además,  como  ve  el  Sr.  Presidente,  el  número 
de  Diputados  que  permanecen  en  el  salón  es  muy 
pequeño. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cargaré  con  la  responsa- 
bilidad que  S.  S.  indica  de  suspender  el  debate. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitivamente 
los  siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que 
pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Ruesta  á Sos.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

Del  kilómetro  47  de  Egea  á Sos  á Portilluela  de 
Santa  Margarita.  (Véase  el  Apéndice  2.e  á este  Diario.) 

De  Marchámalo  á Tamajón.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.) 

De  Albuera  á Yalverde  de  Leganés.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

De  Egea  á Luesia.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

Declarando  del  Estado  la  de  Nájera  á Lema. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  condo- 
nación de  créditos  de  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  con  el  Estado,  por  valores  del  presu- 
puesto de  1893-94  y anteriores.  (Vease  el  Apéndice  7.* 
á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  1q¿>  se- 
ñores Diputados,  los  datos  referentes  á las  obligacio- 
nes emitidas  por  las  Empresas  de  ferrocarriles  y 
otras  Compañías  españolas,  reclamados  por  el  señor 
Sánchez  Toca  y remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  pasarían  á la  Co- 
misión de  presupuestos: 

Una  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de- 
clarando excedente  en  el  Cuerpo  de  ^bogados  del  Es- 
tado al  Diputado  D.  Ramiro  Alonso  de  Villapadier- 
na,  y disponiendo  se  incluya  en  el  próximo  presu- 
puesto el  crédito  de  2.000  pesetas  para  el  pago  de 
esta  obligación. 

Y una  relación  de  las  plazas  de  ingenieros  que 
deben  incluirse  en  el  presupuesto  de  1895-96,  remi- 
tido por  el  Ministro  de  Fomento. 
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Se  leyeron,  anunciándose  que  se  señalaría  día 
para  su  discusión,  los  siguientes  dictámenes: 

Sobre  el  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario.) 

Suprimiendo  el  derecho  de  exportación  al  corcho 
en  panes.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Vázquez 
de  Mella  por  la  publicación  de  un  artículo  en  el  pe- 
riódico El  Correo  Español  contra  la  forma  de  gobier- 
no. (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  Cádiz  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  y Gualter  por  la  pu- 
blicación en  el  periódico  La  Unión  Republicana  de 


cinco  artículos  titulados  el  primero  «Escándalo  en 
Jerez»,  y los  otros  cuatro  «Pepito  Mártir».  (Véase  el 
Apéndice  1 l.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
San  Fernando  pidiendo  autorización  para  procesar  ai 
mismo  Sr.  Diputado  por  injurias  y amenazas  al  pre- 
sidente de  la  Mesa  electoral  de  la  sección  sexta  de 
Chiclana.(V¿<2$e  el  Apéndice  12.°  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Salvacañete  á Utiel.  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Las  dictámenes  que  se  han  leído  y demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GORTES 

/ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en\el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  ¡tuesta  á Sos. 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Ruesta, 
termine  en  S09,  pasando  por  Urries  y Navardún. 


Art.  2/  Se  tendrá  en  cuenta  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  lo  que  preceptúa  sobre  obras  pú- 
blicas el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma~ 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Egea  á Sos  á Porlilluela  de  Santa  Margarita. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 47  de  la  de  Egea  á Sos,  termine  en  el  punto  de- 


nominado Portilluela  de  Santa  Margarita,  en  las  Bár- 
denas  del  Rey  (Tudela). 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.  = 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  a.”  AL  NÚM.  8fl 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  que  pasa  por  Marchámalo  á la  de  Tamajón. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  enlace 
la  que  pasa  por  el  pueblo  de  Marchámalo  (Guadala- 
jara)  con  la  de  Tamajón,  pasando  por  los  pueblos  de 
Málaga  y Malaguilla. 


Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  e)  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  árt.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÓM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente, incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Albuera  á Valverde  de  Leganés. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  Albuera  á Valverde  de 
Leganés,  entre  las  de  tercer  orden. 


Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  álo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  80 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Egea  á Luesia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Egea,  em- 
palme en  Luesia  con  la  de  Uncastillo  á la  de  Murillo 
de  Gállego  á la  de  Jaca  á Sangüesa. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presiden te.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , considerando  como  carretera  del  Estado 
el  ramal  de  la  de  Nájera  á Lerma  á Valvanera. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  del  Estado  el  ramal 
de  carretera  de  6 kilómetros  que,  partiendo  de  la  ca- 


rretera de  Nájera  á Lerma,  entre  los  kilómetros  28 
y 29,  termina  en  Valvanera,  provincia  de  Logroño. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  moratorias 
y condonaciones  de  los  débitos  délas  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos, 
y facilitando  á los  particulares  el  payo  de  sus  descubiertos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  cantidades  que  adeudan  al  Te- 
soro público  las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayun- 
tamientos por  valores  del  presupuesto  de  1893-94  y 
anteriores  y por  anticipaciones  de  fondos,  los  satis- 
farán en  quince  anos  y treinta  plazos  iguales,  á con- 
tar desde  l.°  de  Julio  de  1895,  quedando  obligadas 
dichas  Corporaciones  á incluir  en  sus  respectivos 
presupuestos  de  gastos  el  crédito  necesario  para  ello. 

Art.  2.°  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  que 
no  satisfagan  puntualmente  al  Tesoro  sus  obligacio- 
nes del  presupuesto  en  ejercicio,  perderán  el  dere- 
cho que  les  concede  el  artículo  anterior,  debiendo  la 
Hacienda  hacer  efectivos  los  descubiertos  por  la  vía 
de  apremio. 

Perderán  también  aquellos  beneficios  cuando  de- 
jen de  satisfacer  dos  plazos  del  período  de  atrasos. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  civiles  cuidarán  de  que 
se  comprenda  en  los  presupuestos  provinciales  el 
crédito  necesario  para  satisfacer  la  anualidad  co- 
rriente y la  de  atrasos,  y no  aprobarán  los  municipa- 
les sin  que  en  ellos  conste  el  informe  de  la  Delega- 
ción de  Hacienda  que  acredite  haberse  comprendido 
los  créditos  para  satisfacer  sus  anualidades. 

Incurrirán  en  responsabilidad  personal  los  go- 
bernadores que  informen  ó aprueben  dichos  presu- 
puestos sin  cumplir  con  aquel  requisito,  y los  dele- 
gados de  Hacienda  Cuando  emitan  informe  que  no 
esté  en  armonía  con  lo  que  resulte  de  las  liqui- 


daciones de  débitos  que  han  de  formarse  á cada  Cor- 
poración. 

Art.  4.®  Las  Corporaciones  que  satisfagan  antes 
de  31  de  Diciembre  de  1895  la  totalidad  de  sus  des- 
cubiertos hasta  fin  del  presupuesto  de  1893-94, 
obtendrán  la  bonificación  de  70  por  100  de  los  débi- 
tos anteriores  á 1878*79  que  no  se  hallen  legal- 
mente prescritos,  y la  de  50  por  100  de  los  posterio- 
res á dicho  año,  y se  les  considerará  concedido  en 
sus  presupuestos  de  gastos  el  crédito  necesario  para 
verificar  el  pago  del  30  y 50  por  100  restante. 

Este  pago  podrán  realizarlo  en  metálico,  en  res- 
guardos de  la  Caja  general  de  Depósitos  por  la  ter- 
cera parte  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios 
en  inscripciones  intrasferibles  emitidas  á su  favor, 
ó que  deban  emitirse  como  indemnización  de  sus 
bienes  enajenados,  admitiéndose  al  precio  medio  de 
la  cotización  oficial  de  la  deuda  perpetua  interior  al 
4 por  100  del  mes  anterior  al  en  que  se  solicite  la 
condonación,  y,  por  último,  con  cualquiera  otro  cré- 
dito contra  el  Estado  que  justifiquen  en  forma  las 
Corporaciones, en  cuyo  caso  se  entenderá  concedido 
en  el  presupuesto  de  1895-96  el  crédito  necesario 
para  formalizar  la  compensación. 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  proce- 
derá á la  emisión  de  todas  las  inscripciones  intras- 
feribles que  correspondan  á los  pueblos  y á las  pro- 
vincias, quedando  autorizado  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  1895-96  el  crédito  necesario  para  satisfa- 
cer los  intereses  devengados,  que  se  aplicarán  en 
primer  término  á cancelar  hasta  donde  alcancen  los 
descubiertos  en  que  se  encuentren  con  el  Tesoro,  si 
los  hubiere. 

Art.  6.°  Las  Corporaciones  que  estén  solventes 
con  el  Tesoro  y adeuden  obligaciones  de  primera  en- 
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señanza  del  año  económico  de  1893-94  y de  los  an- 
ortares, aplicarán  á su  pago  el  importe  de  los  inte- 
reses de  inscripciones  que  estén  en  ia  actualidad  pen- 
dientes de  emisión. 

El  presupuesto  de  gastos  de  1895  á 96  compren- 
derá los  créditos  necesarios  para  el  cumplimiento 
de  este  artículo. 

Art.  7.°  Los  compradores  de  bienes  desamortiza- 
dos que  hubiesen  satisfecho  sus  descubiertos  y ten- 
gan pendientes  liquidaciones  de  demora,  ó los  que 
satisfagan  en  tas  seis  meses  siguientes,  á contar  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  los  plazos  que  adeuden, 
se  les  condona  el  papel  invertido  en  los  respectivos 
expedientes,  así  como  también  las  demoras  devenga- 
das con  arreglo  al  decreto  de  23  de  Junio  de  1870  y 
leyes  de  26  de  Diciembre  de  1872  y 13  de  Junio  de 
1878. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlo  satisfecho, 
procederá  la  Administración  á la  declaración  de 
quiebra  y venta  inmediata  de  la  finca  á perjuicio  del 
comprador  quebrado. 

Art.  8.°  Se  concede  el  mismo  plazo  de  seis  me- 
ses para  que  los  contribuyentes  interesados  en  expe- 
dientes de  denuncia  resueltos  por  providencia  no 
ejecutada  puedan  satisfacer  las  cuotas  y recargos 
municipales,  á partir  de  la  anualidad  correspondien- 
te al  ejercicio  económico  dentro  del  cual  fué  decla- 
rada ó denunciada  la  riqueza  que  no  tributaba  con 
anterioridad,  quedando  relevados  de  los  devengos  ó 
anualidades  anteriores  al  expresado  ejercicio  de  los 
intereses  de  demora  y de  la  parte  que  corresponde 
á la  Hacienda  en  las  multas  ó recargos  de  pena- 
lidad. 

Los  que  no  siendo  contribuyentes  tengan  la  con- 
sideración de  deudores  directos  ó subsidiarios  con 
arreglo  al  art.  3.°  y siguientes  de  la  instrucción  de 
12  de  Mayo  de  1888,  pueden  satisfacer  igualmente 
dentro  de  aquel  plazo  el  débito  principal  y los  re- 
cargos ya  devengados  del  agente  ejecutivo,  quedando 
libres  para  con  la  Hacienda  de  toda  otra  responsa- 
bilidad. 

Los  contribuyentes  sometidos  á procedimientos 
pendientes  de  resolución  administrativa  podrán  aco- 


gerse en  el  mismo  plazo  de  seis  meses  á los  benefi- 
cios que  conceden  los  párrafos  anteriores. 

Trascurrido  este  plazo,  la  Administración  pro- 
cederá contra  los  deudores  en  la  forma  que  las  le- 
yes y reglamentos  determinan. 

Art.  9.°  Los  contribuyentes  que  rectifiquen  su 
riqueza  contributiva  dentro  del  citado  plazo  de  seis 
meses,  quedarán  relevados  de  las  responsabilidades 
en  que  puedan  haber  incurrido. 

Durante  este  plazo  queda  en  suspenso  la  denun- 
cia pública  y laoficial.  Los  agentes  de  la  Administra- 
ción practicarán,  sin  embargo,  las  comprobaciones  y 
las  investigaciones  necesarias  para  rechazar  las  ba- 
jas indebidas  de  tributación  y para  preparar  las  de- 
nuncias contra  todos  los  defraudadores  que  no  lega- 
licen su  situación  dentro  del  referido  plazo. 

Art.  10.  Queda  autorizada  la  formalización,  en 
cuenta  de  gastos  públicos,  de  las  anticipaciones  he- 
chas por  el  Tesoro  para  atender  á obligaciones  de 
ios  Departamentos  ministeriales  en  la  Península  y 
en  el  extranjero,  siempre  que  se  justifiquen  debida- 
mente dichos  gastos  y no  produzcan  salida  material 
de  fondos  de  las  arcas  del  Tesoro. 

Las  formalizaciones  se  aplicarán  á los  respecti- 
vos capítulos  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  á que  correspondan,  llevándose 
ia  cuenta  de  forma  que  no  influya  en  lá  liquidación 
del  presupuesto  del  año  en  que  las  formalizaciones 
tengan  lugar. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegisiador  las  modifica- 
ciones que  en  el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Marqués  de  Mochales,  D.  Venancio  González,  D.  Ma- 
nuel María  Alvarez,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y 
Delgado,  D.  Joaquín  Saavedra  y Bálgoma,  Conde  de 
Torreánaz  y D.  Amalio  Jimeno. 

Palacio  del  Senado  15  de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nioMonteroRíos,  Presidente.=El  Marquésde  Puerto- 
Seguro,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  de  ingresos  del  Estado 

para  1895-96. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  de  ingresos,  en  el  que  se  detallan  los  medios 
con  que  han  de  satisfacerse  las  obligaciones  que  se 
contraigan  durante  el  año  económico  de  1895-96;  y 
estimando  procedentes  los  cálculos  que  el  Gobierno 
ha  fijado  como  recaudación  probable  de  las  contri- 
buciones, impuestos,  propiedades  y demás  derechos 
del  Estado,  tiene  la  honra  de  someterlos  ai  examen 


y aprobación  del  Congreso  en  la  forma  que  se  ex- 
presa en  el  adjunto  estado  letra  B. 

También  han  sido  examinadas  las  disposiciones 
que  contiene  el  proyecto  de  ley  en  que  se  consignan 
los  créditos  que  han  de  considerarse  ampliados  y la 
relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pue- 
den exigir  ampliación  de  crédito;  y aceptando,  con 
ligeras  variantes,  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  los  presenta  á la  discusión  de  la  Cámara. 


V 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1895-96 


Capítulos.  Artíoulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


L* 


5. " 

6. * 

7. ° 

8. ° 

9.° 


10 

11 

12 

13 


Riqueza  rústica  y pecuaria. 
Idem  urbana 


SECCION  PRIMERA 

DONATIVOS  Y CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S.  M.  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  Familia. 

Donativo  del  clero  y monjas 

Contribución  ] 
de  inmue- 
bles, culti- 
vo y gana- 
dería .... 

Contribución  industrial  y de  comercio 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

Contribuciones  que  deben  satisfacer  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra, á saber: 


Alava. 

Guipúzcoa. 

Vizcaya. 

Contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y gana- 
dería  

575.000 

797.766 

997.297 

Idem  industrial  y de  co- 
mercio   

58.194 

310.416 

499.747 

Impuesto  de  derechos 
reales  

17.535 

197.868 

420.694 

Papel  sellado 

26.000 

40.200 

67.732 

Impuesto  de  consumos. 

209.387 

560.51  1 

680.646 

1 por  100  sobre  pagos.. 

12.550 

41.155 

71.931 

Patente  de  alcoholes. . . 

3.740 

12.766 

14.690 

Impuesto  sobre  sueldos 
provinciales  y muni- 
cipales   

24.907 

62.448 

126.332 

Idem  de  viajeros  y mer- 
cancías   

6.864 

15.000 

275.718 

Idem  decarruajes  de  lujo 

1.500 

6.000 

10.000 

Asignaciones  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles 
para  gastos  de  inspec- 
ción  

9.250 

» 

36.800 

Cupo  líquido 

944.927 

2.044.130 

3.201.587 

A deducir  por  compen- 
saciones   

347.243 

598.017 

644.574 

597.684 

1.446.113 

2.557.013 

Navarra. 


2.000.000 


1.000.000 

3.410.000 

110.000.000 

48.000. 000 

45.000. 000 
34.500.000 

3.240.000 
600.000 

7.600.000 


24.000.000 

5.500.000 

480.000 

750.000 


6.600.810 


290.680.810 
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18  DE  MARZO  DE  1806 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


i.° 


2.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


6.° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


Renta  de 
Aduanas 


SECCION  SEGUNDA 

CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

, Idem  de  descarga 

Idem  de  viajeros 

Derechos  menores 

Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y mer- 
cancías abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


121.500.000 

250.000 

4.466.000 

3.693.000 

273.000 

656.000 

233.000 

454.000 
15.000 

» 

3.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 

Impuesto  sobre  el  í Extranjera 

azúcar  de produc-  < Ultramarina 

ción ( Nacional  peninsular 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

Timbre  del  Eslado.  | ^ dcmá3  c(ec,osJ  ltob^05 

Impuesto  de  expedición  de  guías  sobre  las  pólvoras  y materias  explosivas. 


131.543.000 

2.000.000 

77.317.000 

2.000.000 

340.000 

13.150.000 
1.620.000 

11.015.000 

12.220.000 
21.100.000 
31.500.000' 

425.000 

304.230.000 


SECCION  TERCERA 


MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION 


3.* 


1 . “  Tabacos 

2. *  Cerillas  fosfóricas. 

3. °  Loterías,  producto  líquido 

4. "  Casa  de  Moneda 

5. "  Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional,  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

6. °  Producto  de  la  Gaceta. 

7. "  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

tranjera y causas  de  olicio,  y productos  diversos 

S."  Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos 

9.°  Establecimientos  penales 


94.000. 000 
4.250.000 

24.000. 000 
3.000.000 

444.000 
493  000 

170.000 

602.000 
146.000 

127.105.000 


4.* 


SECCION  CUARTA 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Rentas. 


1 Salinas  de  Torrevieja 

2-  M,nas I Linares 


5.500.000 

1.500.000 


666.000 


7.000.000 


Suma  y sigue 


7.666.000 
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OipitalM* 


Artículoi. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


Suma  anterior.. 


7.666.000 


3.ü 


Producto  en  ad- 
ministración de 
las  lincas  y ren- 
tas del  Estado. . 


Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 

Idem  de  las  lincas  al  servicio  de  la 

Administración 

Producto  de  canales  y navegación 

lluvial 

Idem  de  montes  y plantíos 

Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la 
Corona 


4. ° 

5. * 

6. “ 


4.a 


\ 7.' 


Rentas  délos  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos 

Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros. 


20  por  100  de  la  renta  de  propios. 
10  por  100  de  aprovechamientos 

forestales 

Consignaciones  para  archivos  y bi- 
bliotecas  

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles para  gastos  de  ins- 
pección  

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

depósitos  de  Aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de 
propiedades  y derechos  del  Estado 
Subvención  que  deben  satisfacer 
varias  provincias  en  reintegro 
de  los  gastos  de  la  guardería 

rural 

Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
vinciales para  gastos  de  personal 

y material  de  enseñanza 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza 

10  por  100  de  administración  de 

partícipes 

10  por  1 00  sobre  el  arbitrio  de  pe- 
sas y medidas 

5 por  100  de  gastos  de  administra- 
ción, investigación  y cobranza 
de  los  recargos  municipales  so- 
bre las  contribuciones 

Honorarios  devengados  por  los  abo- 
gados del  Estado  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  recayeren  senten- 
cias ú otras  resoluciones  favora- 
bles al  Estado 

Consignación  que  debe  satisfacer  el 
Ministerio  de  Ultramar  en  rein- 
tegro de  los  gastos  de  personal  y 
material  de  Archivos  incorpora- 
dos al  de  Fomento 


Diferentes  dere- 
chos del  Estado. 


115.000 

40.000 

1.095.000 

233.000 

37.000 


475.000 

56.000 

74.000 

1.229.705 

58.607 

100.000 

1.000.000 

1.714.000 

237.000 

58.000 

200.000 

1.500.000 
6.000 

51.100 


1.520.000 

85.000 

2.670.000 
2.000 


6.759.412 


18.702.412 


% 
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10  DE  MARZO  DE  1805 

Capítulo».  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Pesetas. 

Ventas. 


4.° 


8. ®  Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen # 

9. °  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 

nes realizados  desde  2 de  Octubre  de  1858  en  adelante,  de  bienes  des- 
amortizados procedentes  del  Estado  ó del  Clero  y del  Patrimonio  de 
la  Corona,  y de  los  pertenecientes  á Corporaciones  civiles  enajenados 
antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 

10  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

1 1 Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 

tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.. 

12  Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de 

Guerra . 

1 3 Idem  de  Marina 

14  Trasmisiones  y redenciones  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 

de  11  de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


» 


1.686.000 

18.000 


» 

» 

220.000 


1.924.000 


SECCIÓN  QUINTA 


RECURSOS  DEL  TESORO 


> 

Íl.'  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 8.060.000 

2.°  Idem  de  la  del  de  la  Marina 122.000 

3.“  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2.876.000 

4.°  Derechos  de  custodia  de  depósitos 105.000 

5.'  Publicaciones  oficiales • 33.000 

6.°  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 2.000.000 

7.°  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  150.000 

8.°  Alcances 500.000 

9.°  Atrasos  hasta  fin  de  1849 29.000 

10  Indemnización  de  guerra. — Marruecos 2.000.000 


15.875.000 


RESUMEN 


Sección  1.* — Donativos  y contribuciones  directas 

» 2.4 — Idem  indirectas 

» 3.“ — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

» 4.‘ — Propiedades  y derechos  del  Estado. 

» 5.‘ — Recursos  del  Tesoro 


i Rentas 
| Ventas, 


290.680.810 

304.230.000 

127.105.000 
18.702.412 

1.924.000 

15.875.000 


758.517.222 


RECARGOS  MUNICIPALES 


Unico. 


1. °  Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

2. “  Sobre  la  industrial  y de  comercio 


» 

» 


Palacio  del  Congreso 
García  Barrado. 


16  de  Marzo  de  1895.=E1  presidente,  Andrés  Mellado.=El  Secretario,  Isidoro 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  ANO  ECONOMICO  DE  1895-96 


relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  Administración  y Contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública,  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas 
las  Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.®  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 


Artículos. 


3.° 


7* 


i.* 

O o 

1.” 


2." 


6.° 


5.* 


1. ° 

2. ° 


8.°  Unico. 


10  » 


5.®  4.®  y 5.® 

1.® 
2.® 

3. ® 

4. ® 

8.”  Unico. 
14  » 


4.® 


í 


l.° 

3.° 

G.° 


7.a 


3. ° 

4. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCIÓN  SEGUNDA.  — MINISTERIO  DE  ESTADO 

Personal  del  Cuerpo  diplomático I Hasta  la  suma  total  consignada  en 

Idem  del  Cuerpo  consular I el  presupuesto. 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular,  habilitaciones  de  establecimientos 
y de  instalación. 

Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados,  y comisiones  transitorias  en 
general. 

Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero,  y los  de  carácter  reservado. 

SECCIÓN  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

Gastos  de  viaje,  comisiones  especiales  y visitas,  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abono  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  la  carrera  judicial  y fiscal, 
y auxiliares  de  los  Tribunales. 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  y de  ejecución  de 
sentencias. 

Servicios  administrativos. 

OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS 

Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  haga  efectiva  la 
baja  calculada  por  amortización , sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y atender  á 
la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 

SECCIÓN  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y Jefes  y Oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

Subsistencias  militares. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Material  de  campamento. 

Idem  de  hospitales. 

Trasportes  militares. 

Premios  de  enganche  y reenganche. 

SECCIÓN  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

Raciones,  carbón  de  piedra,  y vestuario  de  marinería. 

Material  de  arsenales. 

Hospitalidades. 

SECCIÓN  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 
nes que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan. 

Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de 
presos  por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que 
presta  fuera  de  sus  respectivas  Comandancias. 

Gastos  que  ocasione  la  concentración  de  la  Guardia  civil  dentro  de  lai  respectivas  Co 
mandancias. 
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16  DE  MARZO  DE  1895 

Capitulo».  Artículo». 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  medio 
de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias;  conducciones  á la  América  del  Sur;  trasporte 
de  correspondencia  en  buques  mercantes,  é indemnización  á las  Empresas  maríti- 
mas por  los  retrasos  que  sufran  los  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados,  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y ex- 
tranjero.— Para  gastos  de  conducciones  y eventuales,  trasbordos  y servicios  extra- 
ordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas,  é imprevistos. 

Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 
huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 

Premios  de  enganche  y reenganche  de  la  Guardia  civil. 

SÉCCION  SÉPTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Material  de  carreteras. 

Idem  de  ferrocarriles. 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 

Idem  de  puertos. 

SECCIÓN  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 

Fabricación  de  cédulas  personales. 

Premios  de  expendición  de  cédulas  personales. 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=E1  presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


Art.  2.°  Se  consideran  comprendidos  en  el  estado  letra  A los  créditos  necesarios,  para  satisfacer  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  siguientes: 

(a)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalencia  de  la  renta  de  los  bienes  enajenados,  á que  se  refieren 
los  artículos  17  y 18  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1856. 

(b)  Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  de  deuda  perpetua  interior,  expedidas  d favor  del  clero  por 
la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  imputación  d este  concepto,  serd  baja  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del  4 por  100  amortizable,  capital  é in- 
tereses de  estos  créditos. 

(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas. 

(e)  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas. 

(/)  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á la  ley  de 
21  de  Diciembre  de  1876. 

(g)  Recargos  municipales  sobre  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  industrial 
y de  comercio. 

{h)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  d bienes  del  Estado  para  su  formalización,  sin  que  pro- 
duzca salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  públicas. 

Art.  3.*  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho  estado  letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden,  los  que  á continuación  se  expresan: 

(a)  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales  del  Estado»,  los  correspondientes  á intereses  de  la 
deuda  perpetua  interior  al  4 por  100  en  la  parte  necesaria  á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atrasados 
de  la  deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á la  formación  de  este  presupuesto  y durante  el  ejercicio  del 
mismo,  así  por  reconocimiento  y liquidación  de  créditos,  como  por  conversión  de  cargas  de  justicia,  anu- 
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lando  los  créditos  consignados  para  éstas  en  el  presupuesto  desde  el  momento  en  que  se  verifique  su  con- 
versión; el  del  capítulo  10,  «Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en  el  extran- 
jero con  destino  al  pago  de  la  deuda  exterior»;  el  del  capítulo  13,  «Entretenimiento  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro»,  y el  del  capítulo  14,  «Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  públicos  y de 
la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los  bienes  de  Propios. 

(5)  En  la  sección  quinta  de  dichas  «Obligaciones  generales»,  el  del  capítulo  único,  artículos  del  1 al  11, 
«Clases  pasivas». 

(c)  En  las  secciones  cuarta  y quinta,  «Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina»,  los  de  los  capítulos  y 
artículos  á que  correspondan  las  obligaciones  por  suministros  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de  exceso 
en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  reenganches,  cruces  pensionadas, 
relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á 
ejercicios  anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en  el  actual,  siempre  que  reúnan  la3  condiciones  regla- 
mentarias y no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

(d)  En  la  sección  séptima,  «Ministerio  de  Fomento»,  el  del  art.  3.*,  cap.  22,  concepto  de  «Repoblación, 
fomento  y mejora  de  los  montes  públicos»,  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de  56.000 
pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  de  10  por  100  sobre  el  aprovechamiento  de  los 
mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  trabajos  en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de  las 
cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros  meses  del  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  importe  de  la  recaudación  del  año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan  efectivas 
por  los  referidos  aprovechamientos. 

(«)  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda»,  los  del  cap.  8.*,  «Gastos  de  movimiento  de  fondos», 
artículo  1.®,  «Giros  y remesas  del  Tesoro»,  y art.  2.®,  «Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los  diferentes  Ministerios». 

(/)  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas»,  los  de  los  capítulos  1.®  y 2.® 
artículos  primeros,  «Premios  de  cobranza  y demás  gastos  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, y de  la  industrial  y de  comercio»;  el  del  capítulo  3.®,  artículo  único,  «Premios  de  cobranza  del  im- 
puesto de  minas»;  en  el  capítulo  5.®,  Contribuciones  indirectas,  art.  3.®,  «Comisión  á la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  por  gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos  timbrados»,  y art.  4.*,  «Premios  á 
partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado»;  los  del  capítulo  7.°,  art.  1 .*,  «Comisiones  é 
indemnizaciones  á los  Administradores  de  Loterías»;  los  del  capítulo  9.®,  artículo  único,  «Comisión  á la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  el  servicio  de  Giro  mutuo  del  Tesoro,  interior  é internacional,  espe- 
cial para  la  prensa  periódica  y demás  gastos  que  origina  este  servicio»;  el  del  capítulo  13,  artículo  único, 
«Premios  de  ventas  de  investigación  de  bienes  desamortizados,  gastos  generales  de  ventas,  publicación  de 
Boletines  oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de  fincas»;  y el  del  capítulo  14,  artículo 
único,  «Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  se  reali- 
cen por  el  Banco  Hipotecario.» 

Balacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=E1  presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÉM.  86 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  suprimiendo  el  impuesto  de 
5 pesetas  á cada  i 00  kilos,  con  que  grava  el  Arancel  la  exportación  del  corcho  en 

panes. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  suprimiendo  el  derecho  de  expor- 
tación al  corcho  en  panes,  ha  estudiado  el  asunto 
con  toda  la  detención  que  merece;  y después  de  con- 
ciliar, en  cuanto  ha  sido  posible,  los  diferentes  inte- 
reses á que  afecta,  así  como  también  los  relativos  al 
Tesoro  público,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  queda  autorizado 


para  suprimir  el  derecho  de  5 pesetas  en  cada  100 
kilogramos  con  que  grava  el  arancel  vigente  la  ex- 
portación del  corcho  en  panes  cuando  así  lo  crea 
conveniente  para  los  intereses  generales  del  país. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1895.= 
El  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  presidente.=Anto- 
nio  Ramos  Galderón.=Eduardo  Baselga.=El  Mar- 
qués de  las  Cuevas.=El  Marqués  de  la  Mina.*=Cán- 
dido  Ruiz  Martínez,  secretario. 


APÉNDICE  I0.°  AL  NÉM.  80 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito  de 
la  Inclusa  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Juan  Vázquez  de  Mella,  por  la  publicación  de  un  artículo  en  el  periódico  « El 
Correo  Español»,  contra  la  forma  de  gobierno. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  que  el  juez  municipal  é interino 
del  distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte  eleva  á este 
Cuerpo  Colegislador,  con  fecha  7 de  Agosto  de  1894, 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  de  un 
artículo  en  el  periódico  El  Correo  Español , corres- 
pondiente al  día  4 de  Julio  del  mismo  año,  contra  la 
forma  de  gobierno,  de  cuyo  artículo  se  declaró  autor 
dicho  Sr.  Diputado,  ha  examinado  este  asunto;  y no 


encontrando  motivo,  dada  la  clase  de  delito  que  se 
supone  ha  cometido  el  Sr.  Vázquez  de  Mella,  para 
que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó es- 
torbe el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=*= 
José  de  Carvajal,  presidente.=Eduardo  Romero  Paz. 
Gumersindo  de  Azcárate.=Juan  Felipe  Sendín.= 
Joaquín  Llorens.  secretario. 


APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  cinco  suplicatorios  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  Cádiz,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Ma- 
renco  y Gualler,  por  la  publicación  en  « La  Unión  Republicana » de  otros  tantos 
artículos  titulados  a Escándalo  en  Jerez » y « Pepito  mártir ». 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  i 
de  cinco  suplicatorios  del  juez  de  primera  instancia  ; 
de  Cádiz,  elevados  al  Congreso  con  fechas  14,  1 5 y 1 
29  de  Octubre  de  1894,  pidiendo  autorización  paral 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  y Gualter 
por  la  publicación  en  el  periódico  La  Unión  Repu- 
blicana, correspondiente  á los  días  20,  25  y 29  de 
Setiembre  y 3 y 14  de  Octubre  de  1894,  de  cinco 
artículos  titulados,  el  primero  «Escándalo  en  Jerez», 
y los  otros  cuatro  «Pepito  Mártir»,  ha  examinado 


este  asunto;  y no  encontrando  motivo,  dada  la  clase 
de  delitos  que  se  supone  ha  cometido  el  8r.  Maren- 
co, para  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  im- 
pida ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Di- 
putado, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
José  Muro.=Eduardo  Dato.=Gumersindo  de  Azcá- 
rate.=Eduardo  Baselga.=Leandro  Ruiz  Martínez.» 
Luis  Ojeda,  secretario. 


APÉNDICE  18.c  AL  NÚM.  86 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  San 
Fernando  (Cádiz),  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Ü.  José 
Marenco  y Gualler.  por  injurias  y amenazas  al  presidente  de  la  Mesa  electoral  de 

la  sección  sexta  de  Chiclana. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  de  San 
Fernando  (Cádiz)  elevó  al  Congreso,  con  fecha  27  de 
Setiembre  último,  pidiendo  autorización  para  proce-' 
sar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  y Gualter  por 
injuria  y amenazas  al  presidente  de  la  mesa  electo- 
ral de  la  sección  sexta  de  Chiclana,  arrebatando  la 
documentación  á la  misma,  perteneciente  al  día  9 del 
mismo  mes  de  Setiembre,  ha  examinado  este  asunto; 
y no  encontrando  motivo,  dada  la  clase  de  delito  que 


se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Marenco,  para  que  por 
procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el 
ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  autori- 
zación solicitada. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=José 
Muro.=Eduardo  Baselga.=Eduardo  Dato.=Leandro 
Iluiz  Martínez.=Gumersindo  Azcárate.=Luis  Ojeda, 
secretario. 
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APÉNDICE  13,°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Tarancón  á 

Teruel,  termine  en  Uliel. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  la  de  Tarancón  á Teruel  á Utiel,  ha  examinado 
este  asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

I 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  j 
rreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Tarancón  á Te-  i 


ruel.  en  término  de  Salvacañete,  termine  en  Utiel, 
pasando  por  Landete  y Talayuelas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.=Ra- 
fael  María  de  Labra,  presidente. =Luis  Page.=To- 
más  Castellano.=Tomás  María  Ariño.=*Juan  Felipe 
Sendín.=Ricardo  de  la  Puerta  y Escolar.=Manuel 
García  Prieto,  secretario. 


NÚMERO  87 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


mtSKNffl  url  rano.  sr.  maroüés  de  u vega  de  adujo 


SESIÓN  DEL  LUNES  18  DE  MARZO  DE  1895 

Abono  por  el  Estado  de  haberes  de  profesores  do  instruo- 
| ción  primaria;  inamovilidad  de  los  secretarios  de  Institu- 

, tos:  exposiciones. 

j 

1 Dimisión  del  Ministerio:  comunicación. — Propuesta  del  se- 
• üor  Presidente. — Acuerdo. 

Orden  del  día  para  la  próxima.=Se  levanta  la  sesión  i las 
tres  y diez  minutos. 


Abierta  á las  tros  do  la  tardo,  so  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

Promosa  del  8r.  Melgarejo. 

Traslación  á San  Josó  de  Costa  Rica  del  Consulado  de  Es- 
paña en  Zanzíbar;  Memorias  de  los  agentes  consulares  do 
España,  relativas  á la  cuestión  de  cereales:  comunicaciones. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar,  ó prometer, 
un  Sr.  Diputado. » 

Prometió  por  su  honor  el  Sr.  D.  José  Melga- 
rejo, anunciándose  por  el  Sr.  Secretario  que  ingre- 
saba en  la  séptima  Sección. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  loa  se- 
ñores Diputados: 

El  expediente  original  incoado  para  la  traslación 
á San  José  de  Costa  Rica  del  Consulado  de  España 
en  Zanzíbar,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
por  virtud  de  reclamación  del  Sr.  Diputado  D.  Gui- 
llermo Osma;  y 


Las  Memorias  é informes  de  los  agentes  de  Es- 
paña en  varios  puntos  del  extranjero,  que,  relacio- 
nándose con  los  cereales,  ha  publicado  el  Boletín  ofi- 
cial del  Ministerio  de  Estado,  desde  1891  hasta  la 
fecha,  remitidos  por  el  mismo  Sr.  Ministro. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  peti- 
ciones una  exposición  del  presidente  de  la  Asocia- 
ción del  magisterio  de  primera  enseñanza  de  la  pro- 
vincia de  Soria,  en  solicitud  de  que  el  Estado  satis- 
faga directamente  sus  haberes  á los  profesores  de 
instrucción  primaria,  presentada  por  el  Sr.  Hernán- 
dez Prieta. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto,  otra  exposición  del  oficial  de  la  Se- 
cretaría del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  dicha 
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18  DE  MABZO  DE  1895 


provincia,  solicitando  la  inamovilidad  de  su  empleo, 
y que  se  le  considere  con  iguales  derechos  que  los 
que  puedan  concederse  á los  secretarios  de  Univer- 
sidad, presentada  por  el  m ismo  Sr.  Diputado. 


Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Habiendo  presentado  su  dimisión  el 
Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir,  lo  pongo  en 
conocimiento  de  V.  EE.,  á fin  de  que  se  sirvan  dar 
cuenta  á ese  Cuerpo  Colegislador,  por  si  tiene  á bien 
suspender  sus  sesiones,  ínterin  S.  M.,  en  uso  de  su 
Regia  prerrogativa,  designa  nuevo  Ministerio. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 8 
de  Marzo  de  1895.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Ex- 
celentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  comunica- 
ción que  acaba  de  leerse,  un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá preguntar  al  Congreso  si  acuerda  suspender 
las  sesiones  ínterin  no  se  constituye  el  Gobierno 
en  cuyo  caso  se  avisará  á domicilio  para  la  primera 
sesión. 


El  Sr.  SECRETARIO:  ¿Acuerda  el  Congreso  sus- 
pender las  sesiones?» 

El  acuerdo  filé  afirmativo,  anunciando  el  Sr.  Se- 
cretario que  para  la  primera  sesión  se  avisaría  á do- 
micilio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  la 
próxima  sesión:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y diez  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


rtlESIMCIA  DEL  BACHO.  SU.  ItltOIiÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARIJO 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  27  DE  MARZO  DE  1805 


Abierta  la  sesión  á las  cuatro  en  punto  do  la  tarde,  se  aprue- 
ba el  Acta  de  la  anterior. 

Dimisión  del  Gobierno  anterior  y nombramiento  del  presi- 
dido por  el  Sr.  ('¿novas  del  Castillo*  Reales  decretos. 

Constitución  y propósitos  del  Gobierno;  últimas  noticias  de 
la  insurrección  de  Cuba:  manifestaciones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros. 

Causas  y solución  de  la  crisis  ministerial:  pregunta  del  se- 
ñor Pedregal. =Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Miuistros.==  Rectificación  del  Sr.  Pedregal. 

Fijación  de  las  fuerzas  del  ejército  y navales  do  la  Península 
y Ultramar  para  1895  -96;  autorización  para  plantear  los 
presupuestos  de  las  islas  do  (Juba  y de  Puerto  Rico  para 
el  mismo  ejercicio:  proyectos  de  ley  leídos  por  los  seño  - 
res  Ministros  do  la  Guerra,  Mariua  y do  Ultramar. 

Derecho  dol  Parlamento  á conocer  las  causas  del  desarrollo 
y solución  de  la  crisis:  proposición. ^=La  apoya  el  Sr.  Pe- 
dregal. =Contcstación  dol  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Orden  del  día:  Presupuestos.=Deolaración  del  Sr.  Pre- 
sidente sobro  la  forma  do  discusión. =Discusióu  de  tota- 
lidad del  presupuesto  de  gastos. = Discurso  del  Sr.  Pe- 
dregal, primero  en  contra. =L  lem  del  Sr.  Urzáiz,  do  la 
Comisión  =Reotificaciones  de  ambos  señores. ^Discurso 
del  Sr.  Llorona,  seguudo  en  contra.=El  Sr.  Moutcs  Sie- 
rra, do  la  Comisión,  retira  el  arb.  10  del  capítulo  l.°  y el 
art.  l.o  capítulo  5.°  do  la  sección  8.a,  y consume  el 


segundo  turno  en  pro.=Roctificaciones  de  los  Sres.  Llo- 
rens  y Montes  Sierra. =Se  suspende  la  discusión. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones;  hora  de  comenzar  las 
sesiones  desde  mañana:  acuerdos. 

Suplicatorios  pidiendo  autorizacióu  para  procesar  á los  se- 
ñores Vázquez  de  Mella  y Marenco;  carretera  de  la  de 
Tarancón  á Teruel  á Utiel:  dictámenes.=Quedan  apro- 
bados. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Constitución  de  una  Comisión;  dimisión  del  Subsecretario 
de  Gobernación  y nombramiento  para  dicho  cargo:  comu- 
nicaciones. 

Eutrega  al  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca  de  parte 
del  recinto  fortificado;  consideración  do  los  fAindos  de  Ca- 
jas militares;  carretera  de  Figueras  ¿ Albanya:  proyectos 
de  ley  del  Senado. 

Enmiendas  á los  presupuestos  y al  dictamen  sobre  supre- 
sión del  derecho  do  exportación  del  corcho  en  panes:  pri- 
mera lectura. 

Sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos:  voto  particular 
dol  Sr.  Groizard. 

Capítulos  l.°  y 5 ° de  la  sección  8 a del  presupuesto  do 
gastos;  articulado  de  la  ley  general  de  presupuestos;  rc- 
gularización  de  les  préstamos  sobre  frutos  agrícola*  é in- 
dustriales; subvención  dol  ferrocarril  do  Huesca  a Fran- 
cia por  Oanfranc;  carretera  do  Roas  ¿ Ruidonw  y Mont- 
roig;  prolongación  de  la  de  Ube  la  á Villamanrique:  dic- 
támenes y voto  particular  dol  Sr.  Cañellas  sobro  el  po- 
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Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Carvajal  y Domínguez: 
comunicación. 

Datos  sobre  sesiones  celebradas  por  los  consejeros  de  Esta- 
do; expediente  de  denuncia  contra  el  alcalde  de  Ecija  por 
defraudación  de  contribuciones;  datos  sobre  el  número  y 
distribución  del  personal  de  ingenieros  de  caminos:  comu- 
nicaciones. 

Naufragio  del  crucero  «Reiua  Regente»:  telegramas. 


Se  abrió  la  sesión  á las  cuatro  en  punto. 


Se  leyó  y fuó  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

L)e  dos  Reales  decretos,  trasladados  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  por  los  cuales  se  admite 
la  dimisión  del  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  á D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  y se  nombra 
para  dicho  cargo  á D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo; 

De  diez  y seis  Reales  decretos,  trasladados  por 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  por  los 
cuales  se  admite  la  dimisión  que  han  presentado  de 
los  cargos  de  Ministros  de  Estado,  de  Gracia  y Jus- 
ticia, de  Guerra,  de  Marina,  de  Hacienda,  de  la  Go- 
bernación, de  Fomento  y de  Ultramar  los  señores 
D.  Alejandro  Groizard,  D.  Antonio  Maura,  D.  losé 
López  Domínguez,  D.  Manuel  Pasquín,  D.  José  Ca- 
nalejas, D.  Trinitario  Ruiz  Gapdepón,  D.  Joaquín 
López  Pnigcerver  y D.  Buenaventura  Abarzuza,  y se 
nombra  Ministro  de  Estado  al  Sr.  Duque  de  Tetuán, 
de  Gracia  y Justicia  al  Sr.  D.  Francisco  Romero  Ro- 
bledo, de  la  Guerra  al  Sr.  D.  Marcelo  de  Azcárraga, 
de  Marina  al  Sr.  D.  José  María  de  Beránger,  de  Ha- 
cienda al  Sr.  D.  Juan  Navarro  Reverter,  de  la  Go- 
bernación al  Sr.  D.  Femando  Cos-Gayón,  de  Fomen- 
to al  Sr.  D.  Alberto  Bosch  y Fustegueras  y de  Ul- 
tramar al  Sr.  D.  Tomás  Castellano  y Villarroya;  y 
De  un  Real  decreto,  trasladado  por  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  participando  el  propósito 
del  Gobierno  de  presentarse  á las  Cortes  en  el  día 
de  hoy. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  M.nistros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castiil  >):  Señores,  aunque  no  nunca  vis- 
ta, es  ciertamente  singular  la  situación  en  que  el  Go- 
bierno que  tengo  la  honra  de  presidir  se  encuentra  al 
presentarse  en  el  día  de  hoy  al  Congreso.  Preséntanse 
de  ordinario  los  Gobiernos  á las  Cámaras  para  pedir- 
lesque  les  otorguen  ó que  les  continúen  prestando  su 
confianza,  y para  esto  forzoso  es  que  por  lo  menos  se 
presuma  congruencia  de  opinioues  entre  la  mayoría 
de  los  Sres.  Diputados  y el  Gobierno  de  S.  M.  Aquí 
es  claro,  evidente,  que  semejante  congruencia  no  exis- 
te. Nosotros  no  nos  presen  tamos  aquí  para  pedir  al 
Goügreso  voto-^  de  co  .fianza  que  el  Congreso  no  nos 
podría  en  manera  alguna  otorgar;  nosotros  no  nos 


Fallecimiento  del  Sr.  Olavarrieta:  comunicación. 

Datos  sobre  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  inte- 
lectual de  obras  literarias  y musicales:  comunicación. 

Dimisión  del  alcalde  de  Madrid;  nueva  elección  en  el  distrito 
de  Bulaguer:  Reales  decretos. 

Presupuesto  do  gastos:  comunicaciones. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ooho 
y diez  minutos. 


presentamos  aquí  hoy  para  someterle  nuestra  con- 
ducta, puesto  que  hasta  ahora  nuestro  único  acto  es 
aceptar  la  investidura  con  que  se  ha  servido  S.  M. 
honrarnos. 

Somos  aquí,  pues,  en  este  instante  la  representa- 
ción general  de  los  principios  de  gobierno;  represen- 
tamos únicamente  aquí  la  necesidad  de  la  legaliza- 
ción de  la  situación  económica  del  país.  Aparte  de 
esto,  que  es  lo  concreto,  representamos  una  cosa  sin 
duda  más  alta:  representamos  la  necesidad  de  armo- 
nía y de  concordia,  en  ocasiones  determinadas,  entre 
los  grandes  poderes  independientes  del  Estado. 

Todos  los  Poderes  públicos  esenciales  son  inde- 
pendientes en  sus  funciones,  tienen  sus  facultades 
propias,  que  á ellos  sólo  pertenecen,  y bien  sabidas 
son,  respecto  á la  legalización  de  la  situación  econó- 
mica, las  facultades  peculiares  y concretas  de  este 
Cuerpo  Golegislador.  Pero  el  sistema  representativo, 
por  lo  mismo  que  admite  en  sí  esta  independencia 
de  poderes,  supone  necesariamente  su  armonía:  su 
armonía  voluntaria,  su  armonía  patriótica,  su  ar- 
monía necesaria  en  muchas  ocasiones.  Sin  esta  ar- 
monía, la  independencia  de  los  poderes  se  convertí- 
ría  en  imposibilidad  de  vivir  á un  tiempo;  sin  esta 
armonía,  los  textos  constitucionales  parecerían  opo- 
nerse unos  á otros,  y unos  á otros  hacerse  impo- 
sibles. 

No  estamos,  ni  estaremos  seguramente,  en  ese 
caso  lamentable.  Dígolo  únicamente  para  definir  bien 
lo  que  el  actual  Gobierno  significa:  él  viene  á pedir 
vuestros  votos  indepeudientes  pira  legalizar  la  si- 
tuación económica,  él  que  hasta  ahora  legitima  su 
existencia  en  este  banco  por  la  mera  intervención  de 
la  Regia  prerrogativa. 

A vosotros,  que  comprendéis  bien  las  necesidades 
del  país,  que  de  cierto  sabéis  tau  bien  como  yo  los 
inconvenientes  graves,  gravísimos,  que  tendría  el 
que  la  situación  económica  no  se  legalizara;  á vos- 
otros me  dirijo,  con  la  certidumbre,  ó la  casi  certi- 
dumbre al  menos,  de  que  este  peligro  no  se  puede 
ofrecer.  He  debido  mantener  la  palabra  certidumbre, 
pero  no  lo  he  hecho  porque  no  creyérais  que  me 
atribuía  desde  ahora  el  derecho  de  juzgar  vuestra 
conducta  aunque  no  fuera  más  que  para  aplaudirla. 
Lo  que  hoy  en  estas  circunstancias  podáis  hacer  para 
armonizar  el  ejercicio  de  ios  dos  grandes  poderes 
constitucionales,  el  Parlamento  y la  Corona,  como  lo 
que  en  este  sentido  se  ha  hecho  anteriormente,  ha 
representado,  representa,  y en  lo  por  venir  represen- 
tará, si  esto  alguna  vez  se  repite,  otros  tantos  pasos 
dados  en  el  camino  del  perfeccionamiento  del  siste- 
ma parlamentario  constitucional.  Con  ejemplos  de 
armonía  de  esta  especie,  con  la  coordinación  de  los 
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poderes  independientes,  y con  el  ejercicio  de  los  po- 
deres independientes  en  esta  forma,  el  sistema  re- 
presentativo se  incorporará  del  todo,  como  es  forzoso 
que  se  incorpore,  en  la  vida  del  Estado,  y nunca  y 
en  ningún  caso  podrá  ocurrir  en  él  un  régimen  anor- 
mal y excepcional  que  profundamente  le  ataque,  caso 
este  último  que  no  hay  el  menor  motivo  para  pre- 
ver en  adelante,  y que  representaría  un  retroceso  en 
nuestras  costumbres  públicas  y en  el  perfecciona- 
miento del  sistema  constitucional. 

Representamos,  pues,  estas  solas  aspiraciones,  y 
con  este  convencimiento  sincero  venimos  á sentar- 
nos en  este  sitio;  no  haremos  ni  el  menor  uso  de  la 
ordinaria  iniciativa  ministerial;  á nosotros  no  nos 
compete  por  ahora  esa  iniciativa  ministerial,  pecu- 
liar y propia  de  todo  Gobierno,  puesto  que  estamos 
delaute  de  una  Cámara  que  no  comparte  nuestros 
principios  ni  nuestras  ideas  sobre  la  conducta  polí- 
tica, y,  por  consiguiente,  no  tiene  por  qué  prestarse 
á esas  iniciativas  nuestras  cuando  no  estén  total- 
mente de  acuerdo  con  las  suyas;  venimos  sólo  á so- 
licitar de  la  actual  mayoría  del  Congreso  español 
que  aquello  que  estaba  dispuesta  á votar,  que  estaba 
resuelta  á otorgar  en  materia  económica  al  Gabinete 
que  nos  ha  precedido,  eso  mismo,  tal  como  quiera  y 
en  la  forma  que  tenga  por  conveniente,  se  lo  dé  al 
Gobierno  que  aquí  se  presenta  en  uso  de  la  Regia 
prerrogativa.  A vuestra  discreción  queda,  por  consi- 
guiente, el  cumplir  con  lo  que  hasta  ahora  teníais 
acordado;  realizadlo  como  lo  hubiérais  sin  duda  rea- 
lizado; será  el  voto  de  la  mayoría  de  vuestras  Comi- 
siones ó el  voto  de  la  mayoría  del  Congreso  mismo. 
En  la  materia  de  que  se  trata,  el  Gobierno  actual 
aceptará  lo  que  le  deis,  con  tal  de  que  le  deis  una 
legalidad  mediante  la  cual  pueda  continuar  su  vida 
el  Estado  y pueda  hacer  frente  siquiera  á las  necesi- 
dades ordinarias  del  país. 

No  quiere  decir,  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  li- 
mite á esto  sus  deseos,  que  él  se  permita  limitar  ni 
las  facultades,  ni  las  aspiraciones,  ni  los  deseos  de 
los  Sres.  Diputados;  ni  de  lejos  tiene  semejante  de- 
seo, ni  podía  tenerlo  sin  insensatez;  puede  muy  bien 
el  actual  Gobierno  de  S.  M.  desear  que  el  Congreso, 
en  su  altísima  prudencia  y en  su  patriotismo,  se  re- 
duzca precisamente  á discutir  las  cuestiones  econó- 
micas; puede  apetecer  que  éstas  sean  las  que  se  re- 
suelvan, y que  se  vuelva  un  tanto  la  espalda,  por  al- 
gún tiempo  al  menos,  á las  cuestiones  políticas; 
pero,  en  fin,  en  todo  eso  el  deseo  únicamente  le  es 
lícito,  la  voluntad  únicamente  le  es  permitida;  lo  de- 
más pertenece  á vuestro  derecho,  y en  el  ejercicio 
de  vuestro  derecho,  á vuestro  patriotismo  y á vues- 
tra prudencia. 

Ahora  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  me  permi- 
tirá leer  algunos  telegramas  que  ya  he  leído  en  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  y que  entiendo  que  con- 
viene conozca  el  país. 

Anoche  á altas  horas  recibió  el  Gobierno  de  S.  M. 
un  telegrama  del  cónsul  de  España  en  Costa  Rica, 
anunciándole  que  había  salido  de  aquellas  costas  una 
expedición  filibustera  capitaneada  por  Maceo  y otros 
contra  la  isla  de  Cuba.  Este  telegrama  conciso,  y en 
algunos  de  sus  términos  confuso,  ha  sido  esclarecido 
por  otro  del  gobernador  general,  que  dice  lo  que  el 
Congreso  va  á oir: 

«Acabo  de  recibir  noticia  del  cónsul  de  Costa 


Rica  diciendo  que  los  cabecillas  Maceo,  Crombet  y 
otros  embarcaron  anoche  en  Puerto  Limón  á bord  > 
vapor  Línea  Atlas , dirección  Jamaica,  pero  sospech  a 
trasbordarse  alta  mar  á barco  americano  que  cruza 
ba  ayer  aquellas  costas.  Dadas  órdenes  todas  autori 
dades  para  vigilar;  pero  ésta  es  deficiente,  pues  dis 
pongo  cañonero  siete  barcos  para  todo  perímetro  de 
la  isla.» 

Este  telegrama,  poco  satisfactorio,  obliga  á creer 
que,  si  á pesar  de  esta  deficiencia  por  falta  de  bu- 
ques suficientes  de  la  vigilancia  en  las  costas  de  Cuba, 
no  se  ha  logrado  apresar  la  expedición,  la  expedición 
estará  ya  á estas  horas  dentro  de  la  isla  y contará 
la  insurrección  con  uno  de  sus  principales  caudillos. 

Hace  ya  días  que  se  vigilaba  también  en  la  costa 
de  Santo  Domingo  al  jefe  del  partido  separatista  cu- 
bano, Sr.  Martí,  y al  jefe  de  insurrectos  Máximo  Gó- 
mez, que  tanto dió  que  hablar  de  sí  durante  la  pasada 
insurrección. 

Indudablemente,  habiéndose  Maceo  con  Crombet, 
y una  expedición  más  ó menos  numerosa,  lanzado 
ya  á Cuba,  es  que  estos  principales  cabecillas  en- 
cuentran que  tieueu  allí  base  para  dar  toda  la  for- 
malidad que  les  sea  posible  á la  guerra,  y que  no 
tardarán  en  imitar  su  ejemplo  los  que  están  en  San- 
to Domingo. 

En  vista  de  esto,  ahora  diré  lo  que  ba  resuelto  el 
Gobierno;  pero  antes  de  esto,  en  la  tarde  de  ayer, 
mal  satisfecho  el  Gobierno  de  las  últimas  noticias  de 
la  isla  de  Cuba,  sabieudo  oficialmente  que  el  núme- 
ro de  insurrectos  lo  calculaba  ya  el  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  en  3.000  hombres,  aunque 
supusiera  que  la  mitad  solamente  estaba  armada, 
ayer  tarde  mismo  decretó  que  el  día  2 de  Abril  pró- 
ximo salga  de  Cartagena  un  batallón  de  infantería  de 
marina  que  estaba  preparado,  y desde  el  día  8 en- 
viar inmediatamente  un  refuerzo  de  7.000  hombres 
como  el  que  ya  ba  ido  á la  isla. 

Hoy,  en  vista  de  estos  telegramas,  ba  hecho  más. 
Eu  el  Senado  mismo  me  he  dirigido  á un  general  in- 
signe, en  quien  todos  pensaban  ya  por  si  las  circuns- 
tancias en  la  isla  de  Cuba  se  agravaban,  y le  be  di- 
cho si  estaba  resuelto  inmediatamente  á partir;  ha- 
biéndome contestado  que  en  el  mismo  vapor  que 
salga  el  día  2 con  el  batallón  de  infantería  de  mari- 
na se  embarcará  para  ir  á tomar  el  mando  de  la  isla 
de  Cuba.  (Muy  bien.) 

El  Gobierno  actual,  de  acuerdo  con  lo  que  hizo 
el  Gobierno  anterior,  siguiendo  en  esto  su  conducta 
y no  haciendo  tampoco  más  que  lo  que  cualquier  Go- 
bierno español  haría  eu  esta  situación,  tiene,  sin  em- 
bargo, la  seguridad  de  que  ninguno  le  ba  superado 
ni  le  superará  en  el  vigor  y celo  con  que  acudirá  á 
combatir  la  insurrección;  admite  que  todo  el  mundo 
podría  igualarle,  pero  ruego  al  Congreso  crea  que 
por  nadie  se  dejará  superar. 

Otro  telegrama  de  menos  importancia  se  ha  re- 
cibido también.  Este  da  explicación  de  la  toma  de 
un  poblado,  á la  que  habían  dado  exagerada  impor- 
tancia los  periódicos  de  los  Estados  Unidos. 

Dice  así  este  telegrama,  expedido  por  el  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Cuba  por  virtud  de  las  ex- 
plicaciones que  en  vista  de  las  DOticias  de  los  perió- 
dicos le  pidió  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  «Campe- 
chuela,  dice  el  gobernador  general  de  Cuba,  poblado 
rural  con  destacamento  40  hombres  instalado  bohío 
acércase  partida  300  intimando  rendición  fuerza  y 
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amenazando  quemar  pueblo;  jefe  fuerza  negóse  y sa- 
lió fuerza  á situarse  posición  defensiva.  Entonces  en- 
tró partida,  saqueó  algunas  tiendas,  ocupó  algunas 
armas  cua  tel,  marchándose  en  seguida.  Teniente  jefe 
destacamento  sumariado  porque,  accediendo  ruego 
pueblo,  no  atacó  insurgentes;  nada  de  emboscada  cer- 
ca Cobre  ni  de  complot  Habana.  Ruego  reciba  reser- 
va noticias  no  comunique  yo  pues  participo  todo  no- 
table acontece.  Telegrafiaré  diariamente.  Llegaron 
Habana  tropas  vapores  López  y León  XI II .» 

No  tengo  más  que  decir  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  guardó  estudia- 
do silencio  acerca  de  la  crisis,  que  es  la  causa  inme- 
diata de  que  ocupe  el  banco  azul  un  Gobierno  con- 
servador. Las  circunstancias  en  que  viene  un  Go- 
bierno conservador  á suceder  á otro  liberal  son  ex- 
traordinarias por  las  condiciones  en  que  este  acon- 
tecimiento político  se  ha  realizado;  estando,  como 
estamos,  en  vísperas  de  unas  elecciones  generales, 
después  de  un  cambio  radical  en  la  esfera  política 
como  el  que  estamos  presenciando,  habiéndose  de 
acudir  al  sufragio  para  que  resuelva  este  grave  con- 
flicto, no  sabemos  entre  qué  clase  de  poderes,  si  en- 
tre la  Corona  y el  Parlamento,  si  entre  diversos  ele- 
mentos de  la  mayoría,  ó entre  el  partido  conservador 
y el  partido  liberal;  nosotros  entendemos  que  para 
que  el  cuerpo  electoral  sepa  á qué  atenerse  y dé  un 
voto  consciente  en  asunto  tan  grave  y de  trascen- 
dencia tai,  es  de  absoluta  necesidad  que  conozcamos 
las  causas  de  la  crisis;  que  sepamos  cuál  fué  su  des- 
envolvimiento, y cómo  lia  venido  á resolverse  de 
modo  que  la  Regia  prerrogativa  ha  creído  conve- 
niente llamar  á un  Gobierno  conservador  enfrente 
de  una  mayoría  liberal. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  dé  á la  Cámara  amplias  explicaciones 
acerca  de  todo  lo  que  acabo  de  indicar,  por  ser  de  ab- 
soluta necesidad  en  las  circunstancias  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Confieso,  Sres.  Diputados,  y 
esto  es  propia  opinión  política  mía  y nada  más,  que 
no  encuentro  tan  indispensable  como  el  Sr.  Pedre- 
gal, en  las  circunstancias  en  que  el  país  se  encuen- 
tra, entrar  en  una  discusión  respecto  de  las  causas 
de  la  última  crisis. 

Esta  es  al  menos  mi  opinión  personal;  no  encuen- 
tro esta  discusión  tan  necesaria  como  la  encuentra 
el  Sr.  Pedregal.  Y añadiré  más,  también  por  mi  sola 
cuenta:  no  la  encuentro  útil  para  el  interés  pú- 
blico. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Pedregal  no  tiene  obligación 
ninguna  de  profesar  mis  opiniones;  demasiado  dis- 
tintas las  profesamos  en  general.  Lo  que  hay  es  que, 
prescindiendo  de  que  el  Gobierno  actual,  que  conoce 
que  no  tieue  derecho  á estar  delante  de  esta  mayo- 
ría sino  con  el  solo  fin  de  legalizar  la  situación  eco- 
nómica, no  está  dispuesto  por  su  parte  á contribuir 
á ninguna  discusión  política;  por  lo  cual,  discusio- 
nes de  esta  índole  podrán  muy  bien  entablarlas  en 
uso  de  su  derecho  los  Sres.  Diputados  por  medio  de 
proposiciones  incidentales,  pero  no  porque  el  actual 


Gobierno  de  S.  M.  acepte  ninguna  interpelación  acer- 
ca de  ello;  prescindiendo  de  esto,  digo,  que  toca  á la 
conducta  que  se  propone  seguir  el  Gobierno,  debo 
decir  á S.  S.  que  yo  ignoro  absolutamente  cuanto  ha 
pasado  en  la  crisis;  que  sé  lo  que  S.  S.:  lo  que  se  ha 
dicho  en  los  periódicos;  y no  he  de  venir  yo  á repe- 
tir aquí  las  cosas  más  ó menos  inexactas  que  en  los 
periódicos  se  han  dicho. 

Yo  lo  único  que  sé,  y para  eso  no  necesito  lar- 
gas explicaciones,  lo  único  que  sé  es  que  fui  llama- 
do uu  díaá  consulta,  entre  otras  muchas  personas, 
por  S.  M.  la  Reina  Regente;  que  se  me  preguntó  si 
en  el  caso  de  que  el  partido  liberal,  por  unas  ú otras 
causas,  siu  decirme  cuáles,  ni  había  para  qué,  no 
pudiera  continuar  en  el  poder,  si  el  partido  conser- 
vador estaría  dispuesto  á aceptar  el  poder;  y yo  de- 
claré, como  era  mi  deber,  que  el  partido  conservador, 
que  ni  quería,  ni  pretendía,  ni  deseaba  el  poder,  y lo 
había  demostrado  suficientemente,  no  podría  negarse 
nqnca  á uu  llamamiento  que  la  Corona  juzgara  ne- 
cesario; pero  añadí  en  seguida  que  no  creía  útil  en 
uingún  caso  el  llamamiento  de  un  Gobierno  conser- 
vador mientras  estuviera  por  legalizar  la  situación 
económica,  y que  mi  opinióu  era  que  el  jefe  del  par- 
tido liberal  debía  continuar  en  el  poder,  por  lo  me- 
nos, y siu  fijar  yo  límite  ninguno,  por  lo  menos  hasta 
legalizar  la  situación  económica. 

Después  de  esto  me  retiré  á mi  casa.  Supe  luego 
que  había  sido  llamado  de  nuevo  el  jefe  del  partido 
liberal,  y cuando  menos  lo  esperaba  se  me  volvió  á 
llamar  á Palacio  y se  me  dijo:  «El  jefe  del  partido 
liberal  no  encuentra  ahora  conveniente  á los  intere- 
ses del  referido  partido  liberal  continuar  en  el  po- 
der, y,  por  consiguiente,  es  preciso  que  acuda  á los 
Gunsejos  de  la  Corona  el  partido  conservador.» 

Acudí,  pues,  en  mero  cumplimiento  de  mi  deber; 
y todos  los  esfuerzos  que  baga  el  Sr.  Pedregal  con 
su  notoria  elocuencia,  y los  que  haga  quien  quiera, 
no  podrán  obligarme  á que  yo  diga  más  que  esto, 
que  es  lo  úuico  que  sé,  porque  lo  demás  repito  que 
lo  ignoro  tanto  como  lo  pueda  ignorar  S.  S.,  y S.  S. 
no  ha  de  querer  que  yo  repita  lo  que  he  podido,  tan- 
to como  S.  S.,  no  más,  leer  en  los  periódicos. 

Ahora,  lo  que  para  concluir  tengo  que  decir,  es 
que,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  motivos  de  la 
crisis;  cualesquiera  que  hayan  sido  las  razones,  sin 
duda  justificadísimas,  que  haya  tenido  el  poder  mo- 
derador para  llamar  al  partido  conservador,  la  res- 
ponsabilidad de  la  aceptación  me  corresponde  por 
entero,  y yo  la  acepto  aute  la  Cámara  y ante  el  país; 
pero  no  digo  ni  más  ni  menos  que  esto:  la  acepta- 
ción del  poder  cubre  con  su  responsabilidad  la  irres- 
ponsabilidad absoluta  de  la  Corona,  y aquí  estoy  yo, 
por  consiguiente,  para  decir  que  la  libérrima  pre- 
rrogativa de  S.  M.,  siempre  que  se  ejercita,  se  ejerci- 
ta debidamente,  y que  yo  cubro  ese  acto  y cualquier 
otro  acto  parecido,  con  mi  responsabilidad  ministe- 
rial. (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  acepta  la  responsabilidad  de  sus  pro- 
pios actos,  y en  la  ocasión  pre>ente,  la  responsabili- 
dad de  haber  aceptado  el  Gobierno  en  presencia  de 
una  crisis  en  la  cual  no  había  intervenido  S.  S.  Esto 
significa  tanto  como  que  hay  actos  preliminares  á la 
constitución  de  este  Gobierno,  que  son  los  de  mayor 
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importancia  y los  que  más  detenidamente  habremos 
de  examinar,  que  otros  habrán  de  explicar.  Pues 
para  conseguir  esto,  puesto  que  la  interpelación  al 
Gobierno  no  habría  de  ser  aceptada  ni  fructuosa, 
para  el  caso,  me  veo  en  la  necesidad  de  presentar 
una  proposición  incidental,  que  paso  á la  Mesa.  (El 
Sr.  Labra:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pedregal,  hay  ne- 
cesidad de  leer  antes  unos  proyectos  de  ley, y en  se- 
guida se  dará  lectura  á la  proposición  de  S.  S. 

Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  subió  á la  tri- 
buna, y dijo 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Voy 
á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso  un  proyecto  de 
ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército  en  la  Península  y 
en  Ultramar  durante  el  año  económico  de  1895-96.» 
[Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  subió  á la  tribuna  y 
leyó  dicho  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Pa- 
sará á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra.» 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  subió  á la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
durante  el  año  económico  de  1 895-96.  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Pa- 
sará á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra.» 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  subió  á la  tribuna 
y leyó  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley: 

Autorizando  ai  Gobierno  para  plantear  en  la  isla 
de  Cuba  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para 
el  año  económico  de*  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  para  el  ejercicio 
de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  Secretario  auunció  que  dichos  proyectos 
pasarían  á las  Comisiones  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto  Rico. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

Que,  atendidas  la  gravedad  de  las  circunstancias, 
el  derecho  indiscutible  y la  práctica  constante  del 
Parlamento,  el  Ministerio  saliente  y el  Gobierno  tie- 
nen el  deber  de  dar  las  suficientes  explicaciones  so- 
bre las  causas,  desarrollo  y terminación  de  la  crisis. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  l895.=Ma- 
nuel  Pedregal.  = Nicolás  Salmerón.  = José  Carva- 
jal.=Tiberio  Avila.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= 
Rafael  María  de  Labra.=Francisco  Pí  y Margall.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  os  habrá 
sorprendido  seguramente  la  extrañeza  que  ha  mos- 
trado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ante 


la  novedad  de  la  crisis.  Nada  más  sabe  sobre  ella 
sino  que  filé  llamado  y consultado,  y que  después  la 
Reina  Regente,  haciendo  uso  de  su  Regia  prerroga- 
tiva, le  encargó  de  la  formación  del  nuevo  Gobierno. 
Esta  no  es  una  crisis  ministerial,  no  es  una  crisis  de 
Gobierno;  es  esencialmente  un  cambio  de  política, 
realizado  en  condiciones  y circunstancias  las  más 
extraordinarias.  Abiertas  las  Cortes,  habiendo  em- 
pezado á conocer  en  el  asunto  gravísimo  que  deter- 
minó la  crisis,  y sin  conocimiento  después  por  parte 
de  las  Cortes  de  nada  de  Jo  que  sucedió,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ignora  en  absoluto 
los  antecedentes  de  la  crisis. 

Hubo  un  cambio  de  política;  y terminada  la  mi- 
sión que  se  le  había  encomendado  al  partido  liberal, 
ya  nada  tenía  éste  que  hacer.  Fué  llamado  á reali- 
zar no  sé  qué  fines  el  partido  conservador,  y acerca 
de  esto,  que  es  trascendental  en  toda  ocasión  y mo- 
mento, nada  sabe,  todo  lo  ignora  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Pero  si  él  lo  ignora,  seguramente  que  el  señor 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  mi  amigo,  conoce  per- 
fectamente los  antecedentes  de  la  crisis,  y sabe  por 
necesidad  cuál  ha  sido  la  causa  y cuál  el  desenvol- 
vimiento de  ella,  y no  puede  ignorar  tampoco  cómo 
y por  qué  vino  á las  esferas  del  poder  el  partido  con- 
servador cuando  no  se  habían  agotado  las  fuerzas 
del  partido  liberal  para  continuar  gobernando. 

Esta  crisis  no  ha  podido  tener  por  causa  el  ca- 
pricho; esta  crisis  ha  tenido  necesariamente  por  causa 
algo  muy  trascendental,  porque  sin  causas  trasren- 
tales  no  se  cambia  de  política  en  un  país.  No  basta 
la  contrariedad  en  los  asuntos  políticos:  no  basta  la 
necesidad  de  introducir  reformas  en  un  Departamen- 
to ministerial;  no  basta  siquiera  la  necesidad  de  que 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  susti- 
tuya otro  de  su  partido;  al  Sr.  Se  gasta  ha  podido 
sustituir  el  Sr.  Presidente  del  Senado  ó el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso;  ha  podido  sustituirle  cualquiera 
de  las  salientes  personalidades  del  partido  liberal. 
No  ha  sucedido  así.  ¿Es  que  el  partido  liberal  ha 
concluido  su  misión  en  el  Gobierno,  que  no  tenía  ya 
fines  que  realizar,  que  había  terminado  su  obra  por 
ahora,  y era  necesario  que  viniera  el  partido  conser- 
vador á concluir  la  misión  del  partido  liberal?  La 
marcha  ordinaria  del  Gobierno  exige  que  no  se  con- 
sideren agotadas  las  fuerzas  del  partido  liberal  cuan- 
do hay  algo  que  realizar  en  el  orden  progresivo,  vi- 
niendo después  el  partido  conservador  á dar  consis- 
tencia á las  reformas  planteadas  por  el  liberal,  á su- 
primir rozamientos,  á dar  condiciones  de  vida  á las 
reformas  planteadas  según  las  necesidades  y exigen- 
cias del  país. 

¿Ha  desaparecido  ahora  el  partido  liberal  por  una 
causa  oculta,  no  conocida?  Esto  no  he  de  suponerlo 
yo  porque  me  faltaría  á mí  mismo.  No  ha  desapare- 
cido por  causas  que  no  sean  conocidas;  ha  desapare- 
cido mediante  ingerencias  que  no  debían  intervenir 
en  el  orden  político;  ha  desaparecido  por  fuerzas  po- 
derosas sin  duda,  porque  en  la  vida  política  de  un 
país  no  se  realizan  acontecimientos  de  esta  índole  sin 
causas  que  lleven  en  sí  gran  fuerza. 

¿Fueron  causas  misteriosas?  No.  Esas  causas  son 
las  que  yo  deseo  oir  de  labios  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

La  crisis  tiene  dos  períodos:  uno  el  de  su  apari- 
ción y de  su  desenvolvimiento,  y otro  el  de  su  reso- 

012 


2346 


27  DE  MARZO  DE  1896 


Ilición.  ¿Cómo  apareció  la  crisis?  ¿Cómo  se  desenvol- 
vió? El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dada 
la  intervención  que  tiene  constantemente  en  la  po- 
lítica, no  puede  ignorar  cuáles  han  sido  esas  causas; 
pero  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las 
ignora,  las  sabe  perfectamente  el  Sr.  Sagasta;  y el 
Congreso,  el  país,  el  cuerpo  electoral  mañana,  nece- 
aban conocer,  si  hay  causas  eficientes  de  la  crisis, 
cómo  y por  qué  ha  concluido  á estas  horas  el  partido 
liberal.  ¿No  tiene  vanada  que  realizaren  el  Gobierno? 
Sépanlo  los  electores  que  van  á emitir  sus  sufragios 
y á resolver  en  definitiva  esta  crisis. 

Después  de  todo,  en  los  Gobiernos  parlamenta- 
ros las  resoluciones  de  todas  las  grandes  cue  tiones, 
de  los  grandes  conflictos,  han  de  ser  sometidas  al  po- 
der del  pueblo,  poder  que  se  ejerce  emitiendoel  sufra- 
gio; pero  emitiendo  el  sufragio  con  perfecto  conoci- 
miento de  lo  qne  ha  sucedido  y de  lo  que  puede  acon- 
tecer, sabiendo  cuáles  son  las  necesidades  de  la  polí- 
tica; y para  esto  se  le  ha  de  informar,  ¿en  dónde?  En 
el  Parlamento.  Si  ésta  no  fuese  la  principal  misión 
del  Parlamento,  ¿cuál  sería  la  participación  qne  ha- 
bría de  tener  el  pueblo  en  el  régimen  de  sus  desti- 
nos? Para  que  el  pueblo  se  ilustre,  para  que  el  elec- 
tor sepa  cuáles  han  sido  las  cansas  de  la  esterilidad 
d *1  Gobierno  liberal  en  esta  etapa,  para  que  se  tomen 
nuevos  derroteros,  para  que  se  imprima  una  direc- 
ción al  partido  liberal  qne  sea  conveniente  á los  in- 
tereses generales  del  país,  para  que  vuelva  el  partido 
liberal  á regir  los  destinos  del  país,  si  esto  es  lo  que 
c iene  y lo  que  estima  el  ruerpo  electoral,  es  ne- 
cesario hablarle  con  sinceridad  y decirle  cuál  ha  sido 
la  gestión  del  partido  liberal,  cómo  y por  qué  ha 
caído,  viniendo  á sustituirle  uu  Gobierno  conserva- 
do»', cuando  tenía  una  mayoría  compacta  aquel  Go- 
bierno liberal,  sin  sufrir  fracaso  ninguno  en  su  mar- 
cha política  ni  hallar  dentro  del  Parlamento  ningu- 
na dificultad  ni  rozamiento,  nada,  en  fin,  que  le  im- 
pidiese continuar  marchando  y gobernando.  ¿Por  qué. 
estando  abiertas  las  Cortes,  no  se  ha  venido  aquí  á 
tratar  esa  grave  y trascendental  cuestión  de  la  sus- 
titución del  partido  liberal  por  el  partido  conserva- 
dor? Acerca  de  esto  no  es  posible  guardar  silencio, 
porque  se  faltaría  gravemente  á las  Cortes,  y,  lo  que 
sería  peor,  al  país;  se  faltaría  al  cuerpo  electoral,  que 
va  á ser  convocado  inmediatamente. 

¿Cuál  ha  sido  esa  causa  primera,  poderosa,  irre- 
sistible al  parecer,  y acaso  en  la  última  discusión 
que  hemos  tenido  aquí,  dentro  de  esta  Cámara,  he- 
mos notado  esos  chispazos,  esas  ráfagas  que  vertían 
copiosa  luz  y que  nos  la  dan  á conocer  perfectamen- 
te, cuál  ha  sido  la  causa  de  la  crisis,  no  ya  del  Go- 
bierno, sino  del  partido  liberal?  Si  las  ráfagas  de 
aquella  sesión  iluminan  el  fondo  de  la  política  y nos 
ponen  en  camino  de  conocer  y descubrir  la  causa 
primera  de  la  crisis,  no  habiéndose  anticipado  á rec- 
tificar á la  opinión  pública,  no  habiéndose  anticipa- 
do á explicar  las  causas  de  la  crisis,  yo  me  veo  en  la 
necesidad  de  decir  lo  que  á mi  juicio  constituye  el 
fondo  de  la  última  crisis  política;  y si  estuviere 
equivocado,  no  sería  mía  la  culpa,  sino  del  Gobierno 
que  no  ha  querido  dar  explicaciones  y del  partido 
liberal  que  se  encuentra  fuera  del  poder,  por  no  ha- 
ber acudido  al  Parlamento  á explicar  los  aconteci- 
mientos tales  como  eran  y se  desenvolvían. 

La  causa  aparente  no  era  bastante  para  una  cri- 
sis política;  la  causa  aparente  era  la  conmoción,  la  ! 


preocupación  del  público,  que  se  alarmó  ante  la  ac- 
titud de  determinados  elementos  del  ejército;  pero  la 
actitud  de  aquellos  elementos  no  era  tal  ni  tan  po- 
derosa que  el  Gobierno  no  tuviera  medios  para  man- 
tener el  orden,  para  conservarle  íntegramente,  para 
impedir  que  tomara  mayores  proporciones. 

En  esta  parte  es  posible  que  haya  contraído  el 
Gobierno  del  partido  iib*ral  una  gran  responsabili. 
dad;  es  posible,  casi  lo  afirmo.  Las  autoridades  no 
estuvieron  á la  altara  de  la  situación,  no  han  sabido 
reprimir  en  los  primeros  momentos;  pero  después 
hau  tomado  las  cosas  tales  proporciones,  que  deter- 
minaron, no  la  salida,  sino  el  abandono  del  poder  por 
parte  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta;  y digo  el  aban- 
dono del  poder,  porque  tenía  á su  mano  medios  de 
llevar  sangre  nueva,  nuevos  elementos  al  Gobierno 
liberal  para  darle  condiciones  de  vida  si  las  necesi- 
taba, que  á mi  juicio  las  tenía  suficientes  para  con- 
tinuar gobernando. 

¿Es  que  estalló  en  el  partido  liberal  (y  me  obli- 
gáis á hacer  suposiciones),  es  que  estalló  en  el  Go- 
bierno del  partido  liberal  alguna  disidencia  de  esas 
que  no  tienen  remedio?  ¿Eran  tales  las  condiciones 
de  esa  disidencia  que  no  podía  desaparecer  cou  la 
sustitución  de  algunos  Ministros?  ¿Trufa  las  puertas 
cerradas  el  Sr.  Sagasta  para  robustecer  el  Gobierno? 
Tenía  medios  suficientes;  no  lo  ha  hecho,  no  lo  ha 
intentado.  ¿Por  qué  habrá  sido?  ¡Ah!  Porque  la  causa 
aparente  no  era  la  actitud  de  aquellos  militares  y 
paisanos,  que  militares  y paisanos  eran  según  decla- 
ró el  Ministro  de  la  Guerra  de  entonces  desde  ese 
banco;  las  muchedumbres  que  invadieron  las  redac- 
ciones de  los  periódicos  no  eran  causa  suficiente,  no 
eran  causa  bastante  poderosa  para  determinar  una 
crisis  política. 

Al  día  siguiente  de  estos  atropellos,  de  esta  falta 
de  respeto  á las  leyes  del  país,  la  cuestión  se  agravó 
sin  duda  alguna;  pero  no  se  agravó  por  la  actitud  de 
los  subalternos  del  ejército,  pues  á pesar  de  haberse 
dado  el  caso  de  que  una  Comisión  se  aproximase  al 
Gobierno  constituido  en  Consejo  de  Minislros  para 
deliberar  acerca  de  los  asuntos  que  interesabau  al 
país,  ni  aun  en  ese  caso  había  motivo  suficiente  para 
que  hubiera  uu  cambio  ministerial  ni  de  una  carte- 
ra siquiera,  y,  por  lo  tanto,  mucho  menos  para  una 
crisis  política.  Era  necesario  que  detrás  hubiese  otra 
fuerza  más  poderosa,  y que  esa  fuerza  apareciese  eu 
términos  y de  manera  que  obligasen  al  Sr.  Sagasta 
á abandonar  el  poder.  Aun  en  ese  caso,  habría  de- 
bido resistir  y ejercer  su  autoridad  el  Sr.  Sagasta. 
Se  dirá  que  yo  hablo  como  republicano  y no  como 
hombre  que,  cual  el  Sr.  Sagasta,  tenía  puesta  su  mira 
principalmente  en  la  conservación  de  las  institucio- 
nes. Es  posible  que  de  esta  manera  discurra  el  se- 
ñor Sagasta;  es  posible  que  todo  lo  haya  sacrificado 
á altísimas  consideraciones.  En  su  posición,  yo  lo  re- 
conozco y aun  lo  respeto;  pero  la  existencia  de  estos 
temores  por  parte  del  Sr.  Sagasta,  la  situación  de 
ánimo  en  que  se  encontró,  acusan  una  enfermedad 
terrible. 

¿Será  cierto,  como  la  prensa  extranjera  y la  espa- 
ñola más  autorizada  ha  dicho  en  estos  últimos  días, 
que  la  libertad  en  España  es  una  planta  de  estufa, 
siempre  expuesta  á ser  s‘gada  por  la  segur  militar? 
Esto  no  es  posible,  y hago  responsable  al  Sr.  S ígasta 
de  que  no  haya  dado  la  prueba  en  el  momento;  por- 
que si  hubo  elementos  que  hau  podido  ó querido  im- 


JÍÚMEBO  88 


2347 


ponerse  al  Gobierno,  el  ejército  de  seguro  no  lo  ha- 
bría consentido;  el  ejército  tiene  tradiciones  libera- 
les, y el  ejército  no  puede  oponerse  al  desarrollo  y 
vida  de  las  instituciones  conquistadas  á costa  de  to- 
rrentes de  sangre  que  han  vertido  ios  mismos  ilus- 
tres jefes  del  ejército.  Eso  no  es  posible.  Al  Sr.  Sa- 
g<ista  le  ha  faltado  decisión,  euergía  para  distinguir 
entre  elementos  acaso  patrocinados  por  una  altísi- 
ma personalidad  militar;  no  ha  sabido  distinguir  en- 
tre esos  elementos  y la  masa  del  ejército,  que  nunca 
se  ha  propuesto  hacer  imposible  la  vida  civil  bajo  el 
tégimen  de  libertad  en  España,  é imposible  sería  la 
vida  civil  en  España  bajo  un  régimen  de  libertad  si 
actos  como  éstos  que  han  originado  la  crisis  última, 
de  que  no  tuvieron  conocimiento  las  Cortes,  sin  em- 
bargo de  estar  abiertas,  pudieran  servir  de  norma; 
poique  si  actos  de  esta  especie  pudieran  servir  de 
norma  para  lo  sucesivo,  la  libertad  en  España  ha- 
bría concluido  y sería  una  ignominia  la  cualidad  de 
ciudadauo  español.  Por  esto  yo  no  atribuiré  á falta 
del  ejército  la  falta  que  se  haya  cometido  cerca  del 
Gobierno  imponiéndole  condiciones  que  uo  ha  debi- 
do aceptar.  La  fuerza  armada  no  tiene  derecho  á ha- 
cer peticiones;  no  tiene,  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción, la  facultad  que  tienen  los  demás  ciudadanos  de 
dirigir  peticiones  al  poder;  son  servidores,  de  los  más 
eximios  servidores  de  la  Constitución,  mantenedores 
de  la  paz,  de  la  libertad  y de  las  instituciones  que 
nos  rigen. 

Por  lo  mismo  que  son  servidores,  no  pueden  to- 
mar iniciativas,  no  pueden  dirigirse  en  la  forma  y 
de  la  manera  que  se  han  dirigido  en  estos  días  al 
Poder  público,  ó para  que  se  reforme  una  ley  ó para 
que  se  falte  á la  jurisprudencia  establecida  por  el 
más  alto  tribunal  de  la  Nación,  en  consonancia  con 
lo  doctrina  misma  que  ha  establecido  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra.  ¿Cómo  he  de  imputar  yo  al 
ejército  faltas  tan  graves  por  razones  que  de  ante- 
mano había  condenado  el  mismo  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  eu  la  interpretación  de  las  leyes?  Per- 
dóname mi  amigo  el  Sr.  Sagasta  que  le  diga  que  la 
falta  eu  que  ha  incurrido  es  gravísima;  que  la  si- 
tuación eu  que  se  encontraba,  su  autoridad  moral  y 
políúca,  los  poderes  de  que  se  encontraba  investido, 
le  imponían  el  deber  de  impedir  que  en  España  y 
fuera  de  España  se  lauzase  coutra  el  ejército  en 
masa  una  acusación  de  que  no  es  merecedor;  esa 
acusación  es  merecida  contra  aquellos  que  se  han 
acercado  al  Consejo  de  Ministros  y que  han  sido  cau- 
sa primera  de  la  crisis  política  que  estamos  presen- 
ciando con  asombro,  sin  causa,  sin  razón,  sin  moti- 
vo que  la  justifique.  ¿Quiéu  nos  dará  acerca  de  todo 
esto  razón  cumplida  y explicación  que  nos  satisfaga? 
¿Será  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
¿Será  el  eximio  jurisconsulto  que  encontró  vergon- 
zosa la  misión  de  pisoteará  los  tribunales? 

Si  es  cierto  lo  que  á oído-  de  todos  nosotros  llegó, 
que  hubo  Ministros  que  se  uegaron  á transigir  con 
exigencias  determinadas,  la  causa  de  la  crisis  es 
grave,  uo  por  lo  que  afectar  pueda  al  ejército  en 
masa,  sino  por  los  efectos  y consecuencias  que  ha 
producido  una  algarada  en  Madrid  y por  el  apoyo 
que  é>ta  encontró  en  quienes  debían  corregirla  y re- 
primirla. Este  es  un  síntoma  gravísimo,  contra  el 
cual  es  necesario  que  se  levanten  todos,  y especial- 
mente aquellos  que  tienen  altísima  representación 
en  el  ejército.  Tengo  la  seguridad  de  que  los  milita- 


res que  ocupan  estos  bancos,  de  que  el  Sr.  Ochando, 
mi  amigo,  no  transige,  no  puede  transigir  cou  lo  que 
la  opinión  pública  entiende  y pree  respecto  de  la  si- 
tuación en  que  una  parte  deí  ejército  se  ha  colo- 
cado enfrente  del  Gobierno. 

Lo  que  nos  importa  eu  la  ocasión  presente  es  que 
se  determine  con  precisióu  cuáles  fueron  los  verda- 
deros motivos  de  esa  crisis,  que  no  pueden  quedar 
ocultos  ni  para  el  país  ni  para  nosotros,  é importa 
que  esto  s»'a  conocido  con  mucha  precisión,  y me  an- 
ticipo á decir  que  no  valdrán  habilidades  en  contra 
de  lo  que  la  opinión  sensata  piensa  y sibe.  Afronte- 
mos las  dificultades  con  valor,  con  espíritu  sereuo, 
ya  que  no  lo  hemos  tenido  cuando  ha  debido  tener- 
se, y digamos  que  no  es  posible  que  se- cambie  una 
situación  política  y que  no  estén  seguros  ios  Gobier- 
nos ante  temores  que  todos  creíamos  que  habían  des- 
aparecido. Ya  han  desaparecido  los  pronuuciamieu- 
tos  á mano  armada;  que  uo  vengan  á suceder  á esos 
pronunciamientos  que  nos  deshonraban  ante  la  Eu- 
ropa, otros  que  no  nos  dejan  en  mejor  lugar. 

Importa  determinar  los  motivos  reales  y verda- 
deros de  esta  crisis,  aunque  en  ello  haya  de  padecer 
algo  la  autoridad  de  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta;  que, 
después  de  tolo,  las  instituciones  están  por  encima 
de  todos,  y la  libertad  se  ha  ganado  en  España  á mu- 
cha costa  y sobre  cadáveres  que  forman  montones  de 
hombres  que  han  dado  su  vida  por  la  libertad  de  la 
Patria. 

De  esta  manera  daremos  público  testimonio  á la 
Europa  culta,  que  está  escandalizada  de  lo  que  en 
España  pasa,  de  que  aquí  estimamos  la  libertad  en 
todo  lo  que  vale  y que  confiamos  en  que  el  ejército 
habrá  de  mantener,  no  perturbar,  las  instituciones 
que  el  país  tenga  por  conveniente  darse. 

El  intento  de  que  se  reformasen  nuestras  leyes, 
de  que  se  modificase  la  doctrina  de  la  jurisprudencia 
establecida  por  el  Tribunal  Supremo,  ¿filé  parte,  y 
parte  principal,  en  la  determinación  de  la  crisis? 
¡Ah!  En  este  caso,  el  Gobierno  que  sucede  al  Gobier- 
no liberal  lia  contraído  necesariamente  compromisos 
que  pugnan  con  la  integridad  de  la  soberanía,  con  la 
dignidad  del  Congreso,  con  la  dignidad  del  poder 
legislativo  y con  la  dignidad  del  Poder  judicial,  que 
es,  entre  todos  los  Poderes,  aquel  que  mayores  res- 
petos impone  en  los  pueblos  viriles  y bien  goberna- 
dos. Si  fué  una  imposición  de  este  género  la  que 
obligó  al  Gobierno  dimisionario  á abandonar  el  po- 
der á destiempo,  cuando  estaba  en  el  vigor  de  su  vida 
política,  abiertas  las  Cortes,  y cuando  aquí,  dentro 
de  esta  casa,  no  tenía  ninguna  dificultad  que  se  opu- 
siera á la  marcha  ordenada  de  su  política,  si  eu  esto 
consist ió  principalmente  la  causa  de  la  crisis,  ¿qué 
compromisos  ha  coutraído  ese  Gobierno?  Si  ese  Go- 
bierno ha  contraído  la  obligación,  ei  deber  de  refor- 
mar nuestra  legislación,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
eu  la  sesión  del  sábado  había  dicho  que  nuestra  le- 
gislación era  suficiente  para  gobernar  en  España;  lo 
había  dicho  en  cuanto  á la  doctrina  de  la  jurispru- 
dencia del  Tribunal  Supremo;  pero  esa  doctrina  con- 
tinuaba, por  lo  menos,  corroborada  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  y,  sobre  todo,  establecida  por 
quien  tiene  autoridad  para  declarar  cuál  es  la  inter- 
pretación que  se  ha  de  dar  á las  leyes  vigentes. 

Si  acerca  de  esto  el  Gobierno  ha  contraído  algún 
compromiso,  debemos  saberlo,  porque  eso  sería  aten- 
tatorio á la  integridad  y funciones  que  ejerce  el  Po 
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der  judicial,  que  es  un  Poder,  como  los  otros  dos  Po- 
deres, que  es  un  Poder  tan  inviolable,  salva  la  res- 
ponsabilidad que  contrae  cuando  falta  á la  justicia, 
tan  inviolable  como  todos  los  demás  Poderes. 

Por  lo  demás,  señores,  á mí  me  extraña,  me  sor- 
prende sobre  todo,  esta  exquisita  susceptibilidad  que 
muchos  militares  muestran  al  verse  sometidos  á la 
jurisdicción  ordinaria  de  su  país.  ¿A  qué  jurisdicción 
están  sometidos  los  autores  de  actos  contra  los  miem- 
bros todos  de  la  familia  Real?  ¿Quién  conoce  de  ios 
delitos  de  lesa  majestad  sino  la  jurisdicción  ordi- 
naria? ¿Por  qué  razón  ha  de  ser  el  ejército  la  única 
institución  del  país  que  conozca  de  las  faltas  que 
contra  sus  individuos  cometan  los  ciudadanos?  Sean 
injurias,  sean  calumnias,  sea  lo  que  fuere,  no  pueden 
tener  consideración  distinta  de  las  demás  faltas  ó de- 
litos, en  lo  que  toca  á la  competencia  para  conocer 
de  estos  asuntos;  ni  puede  tener  el  ejército  la  pre- 
tensión de  que  sus  individuos  sean  más  privilegia- 
dos y más  favorecidos  que  los  mismos  individuos  de 
la  familia  Real. 

Desde  luego  está  claro  que  no  ha  de  ser  ofendi- 
do el  ejército,  porque  semejante  cosa  sería  un  absur- 
do. No  quiero  discutir  este  punto;  me  basta  indicar- 
le; pero  indicarle  debía,  y me  concreto  con  esto,  para 
la  discusión  del  día,  á la  parte  política,  á la  influen- 
cia que  puede  ejercer  una  parte  ó el  todo  del  ejército 
en  la  vida  y marcha  de  las  instituciones  de  la  Patria. 

El  partido  conservador  ignora  cómo  ha  venido  al 
poder;  el  partido  conservador  nada  más  sabe  que  fué 
llamado  d los  consejos  de  la  Corona  por  quien  tenía 
poder  bastante  para  llamarle  é investirle  de  esa  alta 
misión;  pero  el  partido  conservador,  el  Gobierno  que 
ahora  se  sienta  en  ese  banco,  no  puede  ignorar  cuá- 
les fueron  los  acontecimientos  que  iniciaron  el  mo- 
vimiento de  crisis;  y cuando  se  había  consumado  ya 
esa  gran  mutación  en  nuestros  Poderes  públicos, 
cuando  estaba  pendiente  de  nombramiento  el  Go- 
bierno que  hoy  rige  los  de  tinos  del  país,  el  que  ahora 
desempeña  la  cartera  de  Gracia  y Justicia,  aquí,  den- 
tro de  esta  casa,  decía  que  los  conservadores  no  re- 
cibirían nunca  el  poder  de  mauo3  del  ejército  ó de 
una  alta  personalidad  del  ejército.  Pero  es  el  caso 
que  el  partido  liberal  ha  perdido  el  poder,  que  se  ha 
visto  obligado  á abandonar  el  ejercicio  del  poder  un 
Gobierno  liberal  por  la  situación  en  que  se  le  colo- 
có de  una  manera  anormal  y verdaderamente  incali- 
ficable; y si  esto  no  lo  puede  desconocer  el  partido 
conservador,  si  ese  Gobierno  lo  sabe  perfectamente, 
sin  embargo  de  que  el  alto  Poder  del  Estado  haya 
ejercido  la  Regia  prerrogativa  nombrando  los  Minis- 
tros, podemos  y debemos  preguntar  á ese  Gobierno: 
¿cuál  fué  la  causa  primordial  de  ese  nombramiento? 
¿Por  qué  fué  elevado  el  partido  conservador  á las  es- 
feras del  poder  eu  esta  ocasión,  después  de  esas  tris- 
tísimas arremetidas  que  algunos  individuos  del  ejér- 
cito han  dirigido  contra  el  partido  liberal? 

Las  ameuazas,  el  aislamiento,  la  situación  des- 
valida en  que  se  encontró  el  partido  liberal  y su  Go- 
bierno, ¿no  han  sido  las  causas  determinantes  de  que 
fueran  llamados  los  conservadores?  ¡Ah!  Pues  si  no 
directa,  indirectamente,  á ese  medio,  condenado  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  debe  la  elevación  á las  esfe- 
ras del  poder  el  partido  conservador. 

No  podréis  lavar  esa  maucha  del  pecado  original, 
á lo  cual  indudablemente  se  refería  el  eminente  ora- 
dor Sr.  Silvela;  cuando  en  público,  no  en  una  reunión 


privada,  aun  cuando  se  celebrara  en  una  de  las  sa- 
las de  este  Congreso;  cuando  en  público,  repito,  de- 
cía que  el  partido  conservador  había  dado  un  paso 
atrás;  cuando  se  lamentaba  de  que  no  fueran  puros 
los  aires  que  respiraba,  y cuando  concluía  de  una 
manera  enérgica,  gráfica  y contundente,  diciendo 
que  empezaba  sin  prestigio,  que  continuaría  con  vi- 
lipendio y que  acabaría  sin  gloria  ese  Gobierno  con- 
servador. ¿Qué  razones  tenía  el  Sr.  Silvela  para  lau- 
zar  tales  aseveraciones,  tales  cargos  contra  sus  con- 
géneres los  que  hoy  ocupan  el  banco  azul?  Hombre 
de  tal  rectitud,  hombre  de  tanta  pureza  de  intención, 
y hombre,  por  lo  demás,  tan  intencionado  en  la  fra- 
se, ¿cómo  ha  podido  decir  esto  sin  estar  en  la  pose- 
sión de  algún  secreto  que  debiera  revelarnos  á aque- 
llos que  lo  desconocemos?  ¿Es  que  el  partido  conser- 
vador que  ocupa  ahora  esos  bancos  (Señalando  á los 
de  la  mayoría ),  es  que  los  miembros  del  partido  con- 
servador que  haD  aceptado  el  poder,  han  venido  á él 
con  un  pecado  original,  el  de  haber  sido  impuestos 
por  la  fuerza? 

Sepámoslo,  si  eso  es  así.  Si  empiezan  sin  presti- 
gio, por  algo  será,  por  alguna  causa  que  lo  amen- 
güe. ¿Es  porque  no  han  entrado  por  las  puertas  de 
la  opinión  pública  y merced  al  voto  de  unas  Cáma- 
ras que  estaban  funcionando  sin  peligro  alguno  para 
el  país  y sin  dificultades  de  ninguna  cías-;?  ¿Es  por 
alguna  causa  extraña  á la  vida  del  Parlamento? 
¿Cuál  ha  sido  esa  causa,  que  priva  de  prestigio  á 
quienes  tanto  lo  tuvieron  y lo  tienen  personalmente? 
¿Por  qué  el  vilipendio  de  su  vida  en  el  banco  azul? 
¿Qué  razón  hay  para  decir  tales  cosas  de  quienes  em- 
piezan en  el  banco  azul  esta  última  etapa,  por  lo 
menos  así  quisiéramos  que  fuese  los  republicanos, 
esta  última  etapa,  repito,  del  Gobierno  de  su  país? 
¿Por  qué  han  de  caer  sin  gloria?  ¿Qué  es  lo  que  adi- 
vina el  Sr.  Silvela?  ¿Es  que  han  de  caer  sin  gloria 
porque  no  han  de  tener  de  su  parte  la  opinióu  del 
país,  ó porque  no  habrán  de  reconquistar  lo  perdido 
por  haber  aceptado  el  poder  en  esas  condiciones?  Por- 
que aquí  todo  ha  sido  inusitado,  y lo  defraudado,  lo 
vilipendiado  realmente  es  la  Representación  nacional 
más  que  las  personalidades  que  ocupan  el  banco  azul. 
Lo  que  ha  dicho  públicamente  el  Sr.  Silvela  en  la 
sala  de  presupuestos,  tiene  el  deber  de  ampliarlo 
aquí,  de  justificarlo  si  es  posible,  y dar,  después  de 
todo,  cuenta  ai  país  de  aquello  que  sepa  el  Sr.  Silve- 
la con  relación  á lo  que  ahora  se  discute,  que  es  la 
política  y el  buen  régimen  de  la  cosa  pública. 

Yo  no  quiero  suponer  que  el  partido  conserva- 
dor procedió  con  apresuramiento  á recoger  el  poder 
abandonado  por  el  partido  liberal,  pero  sí  ha  habido 
impaciencia,  por  lo  menos,  por  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  descubierto;  codicia  de  poder,  apresuramiento 
para  recoger  lo  que  no  podían  conservar  en  sus  ma- 
nos Gobiernos  del  partido  liberal. 

Y no  podían  conservar  el  poder  en  sus  manos,  no 
porque  se  lo  disputaran  las  rcavorías  del  Senado  y 
del  Congreso,  no  porque  les  dificultaran  el  ejercicio 
del  poder,  sino  por  causas  externas,  por  causas  aje- 
nas por  completo  al  ejercicio  de  las  funciones  del 
poder  y ajenas  á las  mayorías  del  Congreso  y del 
Senado.  ¿Cómo,  viniendo  un  Gobierno  conservador 
deípué-t  de  otro  liberal  sin  discusiones  en  el  Congreso 
ni  en  el  Senado,  sin  dificultades  ni  votos  coutrarios, 
‘ dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
' ignora  lo  que  pasa,  que  nada  sabe,  que  no  puede  dar 
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cuenta  sino  de  que  fué  llamado  para  consultarle  y 
que  después  recibió  el  encargo  de  formar  un  Gobier- 
no? Siendo  públicos  los  hechos  que  Lodos  sabéis,  por- 
que no  hago  más  que  recordarlos  de  una  manera  muy 
incompleta,  ¿cómo  los  ignora  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Eso  no  es  posible. 

Cuando  el  Sr.  Silvela  decía  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  fie  Ministros,  y á los  que  con  él  forman  parte 
de  ese  Gobierno,  que  aceptaban  el  poder  sin  presti- 
gio, que  vivirían  con  vilipendio  y que  saldrían  sin 
gloria,  ¡ah!  señores,  es  seguro  que  se  apoyaba  en  lo 
mismo  que  yo  estoy  refiriendo  ahora  y sé  como  todo 
el  país.  Cuando  inopinadamente  el  partido  conserva- 
dor reemplaza  al  Gobierno  liberal,  ¿cómo  es  posible 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ignore 
en  absoluto  las  causas  de  la  crisis,  si  las  cansas  cons- 
tituyen un  grave  mal  que  ha  sido  determinante  de 
la  caída  de  los  liberales,  y á extirpar  ese  mal,  esa 
perturbación  del  orden  público,  viene  el  partido  con- 
servador? ¿Cómo  ha  de  ignorar  todo  eso  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  cuando  ese  Gobierno  es  el  llamado  á 
corregir  los  males  que  han  minado  por  su  base  la 
existencia  del  Gobierno  liberal?  ¿Desconoce  el  mal 
de  que  ba  muerto  el  partido  liberal?  Entonces  está 
próximo  también  á la  muerte  el  partido  conservador. 

¿Ignora  cuáles  lian  sido  las  razones,  cuáles  los 
motivos,  cuál  la  causa  verdadera  de  la  caída  del  par- 
tido liberal?  Pues  esa  causa  afecta  á las  instituciones 
del  país,  sobre  todo  afecta  de  una  manera  muy  ínti- 
ma al  Gobierno  del  partido  liberal;  y como  el  Go- 
bernó conservador  viene  á realizar  algo,  viene  á ex- 
tirpar algún  mal  que  mina  por  su  base  el  bienestar, 
la  felicidad  y el  progreso  del  país,  si  la  ignora  no  pue- 
de continuar  ocupando  el  banco  azul  porque  no  está 
á la  altura  de  las  circunstancias.  El  que  desconoce 
los  males  que  ha  de  corregir,  no  puede  corregirlos;  y 
si  los  conoce,  es  necesario  que  nos  diga  cuáles  son 
los  medios,  cuál  es  la  política,  cuáles  son  los  proce- 
dimientos que  ha  de  emplear  para  acabar  con  esas 
causas  de  muerte  del  Gobierno  que  le  precedió  y 
para  que  acontecimientos  como  los  ocurridos  no  se 
repitan  en  esta  Patria  tan  querida  de  todos. 

Hemos  de  reconocer  todos  que  el  Gobierno  par- 
lamentario tiene  su  fuerza,  no  aquí,  sino  fuera  de 
aquí;  que  el  Gobierno  parlamentario  es  un  instru- 
mento mediante  el  cual  gobierna  la  opinión  pública 
y es  necesario  dirigirla,  y para  dirigirla  es  preciso 
que  ese  Gobierno  ilustre  á la  opinión  pública  en  la 
magna  obra  de  gobernar  este  país  mediante  la  Cons- 
titución, y es  evidente  que  sus  representantes  en 
Cortes  deben  saber  perfectamente  cuál  es  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos,  para  buscar  la  manera 
de  poner  remedio  á los  males  que  nos  aquejan;  y es 
necesario,  absolutamente  necesario,  es  un  deber  in- 
eludible del  Gobierno,  manifestar  ai  país  las  causas 
que  han  dado  lugar  á esta  crisis  del  partido  liberal, 
las  consecuencias  que  ba  producido  y los  medios  que 
haya  para  evitar  que  tales  cosas  se  repitan. 

He  concluido,  Sres.  Diputados;  ahora  me  falta 
tan  sólo  que  hablen  los  que  deben  hablar,  que  digan 
lo  que  sepan  aquellos  que  cou  perfecto  conocimien- 
to de  causa  saben  los  hechos,  á los  que  yo  me  refie- 
ro y de  ios  cuales  hablo  recogiendo  rumores  de  la 
opinión  pública,  haciendo  de  buena  fe  un  extracto 
de  lo  que  en  la  prensa  y en  los  círculos  políticos  se 
ha  dicho  en  estos  días  últimos,  que  tau  agitados  fue- 
ron para  todo9.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  EISr.  Pedregal,  desenvolvien- 
do esta  tarde  cualidades  de  intención,  que  hasta  aho- 
ra había  tenido  guardadas  y que  completan  sus  gran- 
des cualidades  parlamentarias,  ha  hecho  muchas  pre- 
guntas; pero  entre  todas  ellas,  á mí  se  han  dirigido 
muy  pocas.  A las  que  se  han  dirigido  á mí,  contes- 
taré de  la  manera  más  terminante  posible  y más 
clara;  á las  preguntas  que  ha  dirigido  á otras  perso- 
nas, por  lo  que  lian  dicho  ó querido  decir,  cada  una 
de  las  personas  preguntadas  responderá  como  lo  ten- 
ga por  conveniente.  En  cuanto  á mí,  con  responder 
á las  mías,  me  basta;  me  bastaría  en  todo  tiempo, 
pero  mucho  más  en  estas  circunstancias,  en  que  por 
mi  parte,  respetando  el  derecho  de  todos  los  señores 
Diputados  de  la  manera  más  escrupulosa,  no  creo 
que  estoy  en  el  caso  de  perder  el  mío. 

No.  me  lo  ha  preguntado,  casi  lo  ha  afirmado; 
pero  yo  quiero  suponer  que,  como  el  Sr.  Pedrng¿H  no 
podía  saberlo  de  cierto,  su  afirmación  llevaba  envuel- 
ta uua  pregunta.  El  partido  conservador,  que  tengo 
la  honra  de  dirigir  en  este  banco  y de  representar 
'■n  este  Gobierno  que  presido,  ¿ha  venido  al  poder 
cou  alguna  condición?  ¿ha  venido  comprometido  á 
algo?  Respuesta  absoluta:  á nada.  Al  partido  conser- 
vador no  se  le  ba  preguntado  mas  que,  si  habiendo 
declarado,  fuesen  cuales  fuesen  las  causas,  uno  de 
los  principales  instrumentos  de  gobierno  del  país  que 
uo  le  convenía  continuar  ejerciendo  el  poder,  estaba 
en  el  caso  de  aceptarlo;  el  partido  conservador  ba 
contestado  que  su  deber  era,  cuando  un  caso  así  lle- 
gara, admitirlo.  Y no  tenía  más  que  saber;  con  esto 
basta.  (El  Sr.  Salmerón : ¿Y  los  problemas  pendientes?) 
¿Cuáles  son?  (El  Sr.  Salmerón : ¡A  fe  que  hay  pocos!) 
Hay  problemas  pendientes  de  distinta  naturaleza... 
(El  Sr.  Salmerón : Los  determinantes  de  la  crisis,  sobre 
todo.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ya  no  existe  sobre  eso  ningún 
problema  pendiente,  y niego  que  ios  haya.  (El  señor 
Salmerón:  Lo  discutiremos.)  Lo  discutiremos;  pero  yo 
empiezo,  para  que  lo  discutamos,  por  oponer  á S.  S. 
una  rotunda  negativa;  uo  hay  ningún  problema... 
(El  Sr.  Salmerón:  Eso  es  media  negativa,  porque  la 
otra  mitad  tienen  que  darla  desde  estos  bancos. — Se- 
ñalando á los  del  partido  liberal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden!  Señor  Salmerón, 
ruego  á S.  S.  que  no  iuterrumpa. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Por  de  pronto,  el  digno  señor 
Salmerón  comprenderá  que  cuando  á mí  se  me  pre- 
gunta para  que  afirme  ó niegue,  y cuando  estoy  opo- 
niendo una  negativa  absoluta,  y luego  se  me  dice 
que  no  puedo  negar  más  que  á medias  porque  la 
otra  mitad  toca  á otras  personas,  á S.  S.  corresponde 
buscar  quién  debe  contestar  á la  otra  mitad  de  la 
pregunta,  si  es  que  hay  alguien  que  tenga  que  con- 
testarla, que  yo  creo  que  no,  porque  yo  digo  á S.  S. 
que  aquí  no  hay  problema  ninguno;  el  orden  público 
está  establecido,  la  obediencia  al  Poder  constituido 
es  tan  perfecta  como  pudiera  haberlo  sido  en  cual- 
quier período  de  nuestra  historia;  aquí  no  hay  impo- 
sición militar  ni  de  ninguna  clase;  todo  eso,  si  lo 
hubiera  habido,  como  se  ha  supuesto,  y en  las  con- 
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diniones  en  que  se  ha  supuesto,  estaba  concluido  al 
ser  llamados  nosotros  al  poder;  de  forma  que  yo,  al  ¡ 
llegar  al  poder,  no  he  encontrado  sobre  eso  absolu- 
tamente ningún  problema  pendiente...  (El  Sr.  Salme- 
rón'. Entonces,  ¿por  qué  se  ha  ido  el  Gobierno?)  Yo  no 
sé  si  el  Gobierno  anterior  tendrá  por  conveniente,  si 
juzgará  útil  á los  negocios  públicos,  contestar. 

Todo  esto  lo  ignoro,  porque  tengo  el  derecho  de 
ignorar,  aun  cuando  el  Sr.  Pedregal  lo  dude,  las  co- 
sas que  no  me  tocan.  En  todo  caso,  ¿cómo  me  dirige 
S.  S.  á mí  esas  preguntas?  ¿Por  qué  se  ha  ido  el  Go- 
bierno anterior?  Los  señores  de  enfrente  tienen,  per- 
mítanme que  lo  diga  porque  esto  no  les  ofende  en 
manera  alguna,  y aun  si  la  palabra  no  les  gusta  la 
retiraría,  tienen,  en  medio  de  ser  tan  progresivos, 
poco  modernismo  en  su  política.  (El  Sr.  Salmerón : 
Veamos  las  lecciones  de  atrás.)  Esas  consisten  en 
que  antiguamente,  cuando  entre  el  partido  liberal  y 
el  conservador  existían  verdaderos  abismos;  cuando 
cada  cual  de  ellos  tenía  su  Constitución,  su  sistema 
de  leyes  orgánicas,  sus  procedimientos  administrati- 
vos, y cuando  la  entrada  en  el  poder  de  uno  de  los 
dos  significaba  una  trasformación  total  en  el  país, 
tenía  otra  importancia  la  sucesión  de  los  Gobiernos. 
Pero  hoy,  ¿qué  más  le  da,  en  general,  al  país?  O si 
le  da,  ¿cómo  puede  ser  en  la  extensión  y trascen- 
dencia que  SS.  SS.  se  figuran  lo  que  al  país  se  le 
dé  de  que  uno  ú otro  de  los  instrumentos  oficiales 
de  gobierno  venga  á ejercerlo?  ¿No  ven  SS.  SS.  que 
hoy  somos  tan  leales  los  unos  como  los  otros  á la 
Constitución  del  Estado?  ¿No  ven  que  unos  y otros 
obedecemos  las  mismas  leyes  orgánicas,  y no  tene- 
mos unos  ni  otros  intención  de  alterar,  en  general,  el 
estado  de  libertad  del  país?  ¿No  ve  el  Sr.  Salmerón 
que  ya  no  hay  grandes  diferencias  entre  partido  y 
partido,  y que  las  mayores  diferencias  son  mera- 
mente de  conducta? 

Pues  si  é3ta  no  fuera  la  realidad  presente;  si  los 
partidos  fueran  lo  que  antiguamente  fueron,  y lo  que 
el  Sr.  Salmerón  y sus  amigos  hau  tenido  que  com- 
batir en  otros  tiempos,  ¿hubiera  el  partido  conserva- 
dor dejado  estos  bancos  la  última  vez  que  los  dejó 
con  la  facilidad  con  que  yo  hice  que  los  dejara?  Si 
yo  hubiera  creído  que  el  país,  en  su  constitución  ín- 
tima, en  sus  leyes  esenciales,  en  su  manera  de  ser, 
se  iba  á perturbar  por  una  discusión  más  ó menos, 
por  una  palabra  más  ó menos,  ¿hubiera  sido  tan  in- 
sensato que  abandonara  el  poder?  (Muy  bien.)  ¿No  ha 
habido  en  esto  una  trasformación  completa,  una 
trasformación  de  que  SS.  SS.»  que  entendimiento 
tienen  para  cosas  mucho  más  hondas,  que  ésta  bien 
trivial  es,  no  han  querido  darse  cuenta?  El  partido 
liberal  y el  partido  conservador  formamos  dos  as- 
pectos de  un  mismo  organismo,  dos  fuerzas  para  que 
indistintamente  sean  empleadas  por  la  Corona  se- 
gún las  circunstancias;  y cuando  la  una,  por  cual- 
quier motivo,  que  no  necesita  ser  muy  trascenden- 
tal ni  muy  hondo,  se  encuentra  pasajeramente  mal 
dispuesta  para  ejercitarse  en  el  servicio  del  país,  en- 
tonces viene  la  otra  de  la  manera  más  natural  del 
mundo.  Y si  no  se  puede  decir  que  no  pasa  nada,  en 
realidad  pasa  muy  poco  desde  el  punto  de  vista  de 
los  altos  intereses  públicos. 

El  partido  conservador  se  fué.  ¿Por  qué?  El  par- 
tido conservador  se  fué  porque,  habiendo  surgido  en 
su  seno  una  apreciación  diferente  sobre  motivos  no 
graveB,  el  jefe  del  partido,  prestando  á la  unidad  de 


esta  clase  de  organismos  una  importancia  que  otros 
tal  vez  no  le  daban,  declaró  que  en  su  concepto 
aquel  partido  por  entonces,  y hasta  que  se  reconstu 
tuyera  bajo  el  principio  de  una  unidad  perfecta,  n0 
debía  permanecer  en  el  poder,  y se  retiró.  ¿Ha  podi- 
do ocurrir  algo  de  esto  ai  partido  liberal?  Sincera- 
mente no  lo  sé,  y tampoco  necesito  saberlo,  ni  tengo 
para  qué  saberlo;  he  citado  este  ejemplo  propio,  por 
no  citar  ejemplos  ajenos,  y para  demostrar  con  ejem- 
plos propios  que  no  se  necesitan  esas  cosas  tan  tras- 
cendentales, como  los  Sres.  Pedregal  y Salmerón 
creen,  para  que  un  partido  sustituya  á otro  en  el 
poder. 

El  partido  conservador,  en  el  instante  en  que 
tuvo  conocimiento  solemne  por  quien  podía  dárselo 
de  una  manera  augusta,  no  solamente  solemne,  de 
que  el  jefe  del  partido  liberal  no  se  creía  en  aquellos 
momentos,  después  de  consultar  con  sus  amigos,  en 
las  condiciones  que  deseaba  para  continuar  rigiendo 
los  destinos  públicos,  no  tuvo  más  que  saber  que  un 
instrumento  sucede  á otro,  y lo  mismo  que  el  parti- 
do liberal  había  sucedido  al  partido  conservador,  el 
partido  conservador  estaba  en  el  caso  de  suceder  al 
partido  liberal;  como  volverá  á acontecer,  Dios  me- 
diante, por  cualquier  motivo  parecido,  más  ó menos 
parecido,  que  el  partido  cooservador  desaparecerá 
un  día  y volverá  naturalmente  el  partido  liberal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  va  á ser  la  hora  de  entrar  en  el 
orden  del  día,  pues  sólo  faltan  cuatro  minutos.  Su 
señoría  dirá  si  quiere  continuar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Procuraré  concluir  en  eso3 
cuatro  minutos,  diciendo  ai  Sr.  Salmerón  que  no  he 
encontrado  ningún  problema  de  orden  público  pen- 
diente, que  he  encontrado  la  disciplina  totalmente 
ejercitada,  á cada  uno  en  su  lugar,  y que,  por  consi- 
guiente, no  tengo  por  qué  responder  á esas  interrup- 
ciones que  se  han  hecho  desde  los  bancos  de  enfren- 
te; y añado  que  si  este  debate,  por  las  frases  del  se- 
ñor Pedregal,  se  trasladara  á otra  esfera  y diera  lu- 
gar á otras  discusiones,  yo,  como  en  todo  lo  que 
no  ataña  á la  legalización  del  estado  económico  del 
país,  que  es  la  justificación  de  mi  presencia  en  este 
banco,  no  lo  procuraré,  pero  no  lo  excusaré  y res- 
ponderé á todas  las  preguntas  que  SS.  SS.  directa  ó 
indirectamente  quieran  dirigirme,  á todos  contestaré 
con  la  misma  lisura  y con  la  misma  lealtad. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos 

El  Sr.  PRESI OENTE:  Es  costumbre  que  los  pre- 
supuestos se  discutan  en  los  siguientes  términos: 
primero,  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos;  lue- 
go la  discusión  por  secciones,  abriendo  debate  sobre 
la  totalidad  de  cada  una  de  ellas;  discusión  por  ca- 
pítulos y votación  por  artículos. 

Me  parece  que  el  Congreso  no  tendrá  inconve- 
niente en  aprobar  esta  forma  de  discusión,  así  en 
cuanto  al  presupuesto  de  gastos  como  al  de  ingresos.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Corzana*  el  Congreso  acordó  que  la  discusión  de 
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presupuestos  se  verificara  en  la  forma  indicada  por  el  j 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra.  Se  ha  en- 
trado ya  en  el  oí  den  del  día.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  sobre  el  de  gastos  {Véase  el 
Apéndice  14.°  al  Diario  núm.  84),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  presupuesto  de  gastos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pedregal. 

(El  mucho  ruido  que  se  nota  en  el  salón  por  la  sali- 
da de  gran  parte  de  los  Sres . Diputados,  impide  al  ora- 
dor comenzar  su  discurso  y ocasiona  una  larga  pausa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  tengan  la  bondad  de  ocupar  sus 
asientos,  porque,  de  otro  modo,  es  imposible  que  el 
orador  sea  oído  en  la  debida  forma. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  empieza 
la  discusión  de  presupuestos,  y me  cabe  la  honra  de 
hablar  contra  la  totalidad  en  el  primer  turno. 

Estoy  acostumbrado  á terciar  en  estos  debates 
con  escasísimo  número  de  oyentes;  y si  pudiéramos 
trasladar  aquí  la  costumbre  del  Parlamento  inglés, 
en  el  cual  el  orador  se  dirige  siempre  al  Speaker,  al 
Presidente,  estaríamos  siempre  en  condiciones  de 
perfecta  regularidad;  el  Presidente  está  siempre  en 
su  sitio,  y dirigiéndole  á él  la  palabra  la  dirigiría- 
mos al  país. 

Hoy,  por  fortuna,  es  mayor  el  número  de  oyen- 
tes que  me  dispensan  el  honor  de  escuchar  lo  poco 
que  tengo  que  decir,  porque  me  he  ocupado  en  la 
vida  política  del  país  más  que  en  su  vida  económica 
durante  estos  días,  y no  he  tenido  tiempo  para  estu- 
diar detenidamente  el  dictamen  de  la  Comisión,  que 
no  sé  hasta  qué  punto  se  aparta  del  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno. 

Muchas  veces  he  lamentado  la  indiferencia  que 
de  ordinario  se  muestra  al  tratar  de  esta  clase  de 
cuestionas,  que  son  las  primeras  en  orden,  las  de  ma- 
yor trascendencia,  las  cuestiones  vitales  para  el  país. 

Muchas  veces  he  leído  que  el  barómetro  de  la  cul- 
tura política  de  un  país  está  en  el  interés  que  se 
toma  en  las  cuestiones  de  presupuestos.  El  presu- 
puesto es  la  médula  de  la  política  en  todos  los  países 
civilizados;  allí  donde  los  presupuestos  marchan  rá- 
pidamente, sin  discusión  y detenido  examen  por 
parte  de  los  llamados  á intervenir  en  su  examen  y 
aprobación,  ya  se  puede  decir  que  el  país  se  rige 
como  Dios  quiere,  y es  prueba  de  que  existe  una  Pro- 
videncia cuando  no  se  viene  á tierra  pueblo  como 
este  de  España,  que  tan  escasa  atención  presta  á la 
vital  cuestión  de  los  presupuestos  del  Estado.  Si  los 
Diputados  y Senadores  tuviésemos  siempre  en  la  me- 
moria que  más  de  la  mitad  de  Ioí  ingresos  del  Teso- 
ro se  consagran  al  pago  de  deudas,  haríamos  esfuer- 
zos supremos  para  poner  térmiuo  á este  desbarajuste 
que  tiene  por  representación  el  aumento  inconside- 
rado de  deuda  del  Estado  en  relación  con  las  fuerzas 
contributivas  del  país. 

Los  ingresos  efectivos  de  la  Nación  española  no 
exceden  mucho  de  700  millones  de  pesetas;  las  deu- 
das del  Estado  están  representadas  en  el  presupuesto 
por  318  millones  de  pesetas  en  números  redondos,  es 
decir,  muy  cerca  de  la  mitad  de  los  ingresos  totales 
del  Tesoro. 


Las  cargas  de  justicia  y las  clases  pasivas,  que 
constituyen  una  deuda  sagrada,  sí,  pero  que  agobian 
al  Tesoro  y estrujan  al  contribuyente,  importan  nada 
menos  que  56  millones  de  pesetas,  cantidad  que,  su- 
mada con  los  318  millones  de  deuda  del  Estado,  ex- 
cede bastante  de  la  mitad  del  total  de  ios  ingresos 
del  Tesoro.  ¿Cómo  es  posible  una  vida  ordenada  en  el 
orden  económico,  si  la  mayor  parte  de  los  ingresos, 
que  con  tanta  dificultad  se  recaudan,  va  consagrada 
á las  desdichas  de  los  pasados  tiempos,  á los  des- 
aciertos de  todos,  á obligaciones  sagradas,  sí,  pero 
obligaciones  abrumadoras  para  un  pueblo  pobre? 

Porque  hemos  de  reconocer  que  España  es  un 
pueblo  pobre,  y un  pueblo  que,  por  ser  pobre,  está 
agobiado  por  las  demandas  de  aquellos  que  requie- 
ren de  distinta  manera  subvenciones  que  vienen 
siempre  á recaer  sobre  las  arcas  del  Tesoro.  La  bom- 
ba absorbente  de  los  gastos  públicos  se  consagra 
muchas  veces  á extraer  del  fondo  común  cantidades 
que  no  van  destinadas  á pagar  servicios  del  Estado, 
sino  que  van  encaminadas  á engrandecer  los  intere- 
ses de  ésta  ó de  la  otra  industria,  en  no  pequeña 
cantidad,  de  los  fondos  del  Tesoro. 

De  la  cantidad  exigua  que  queda  después  de  pa- 
gar todas  las  deudas,  una,  que  es  la  más  importante 
entre  las  destinadas  á mantener  las  fuerzas  vivas  de 
la  Nación,  es  la  cantidad  destinada  al  sostenimiento 
de  las  fuerzas  de  mar  y tierra.  Son  fuerzas  necesa- 
rias, las  exige  el  estado  de  civilización  en  que  nos 
encontramos;  son  fuerzas  de  cuyo  auxilio  no  es  po- 
sible prescindir,  constituyen  en  «realidad  uno  de  los 
poderosos  elementos  jurídicos  para  hacer  cumplir  el 
derecho  dentro  de  la  Nación;  la  fuerza  es  el  elemen- 
to constitutivo  de  la  acción  jurídica;  pero  merced  á 
desgracias  y á calamidades,  y al  estado  de  civiliza- 
ción en  que  nos  encontramos,  hemos  de  reconocer 
que  de  los  350  millones  que  tenemos  para  manteni- 
miento de  las  fuerzas  vivas  del  país,  la  separación 
de  160,  170  ó más  millones  para  el  sostenimiento  de 
las  fuerzas  de  mar  y tierra  es  una  cantidad  exorbi- 
tante. Yo  no  voy  á deciros  que  se  deba  mermar;  no 
he  hecho  de  esto  un  estudio  detenido;  hablo  por  los 
recuerdos  y estudios  anteriores;  pero  habréis  de  re- 
conocer conmigo  que  la  carga  es  excesiva  para  un 
presupuesto  tan  exiguo  como  es  el  que  queda  para 
el  completo  sostenimiento  de  las  fuerzas  vivas  de  la 
Nación. 

Se  aproxima  á 90  millones  de  pesetas  la  cantidad 
que  necesita  el  Ministerio  de  Fomento,  no  para  crear 
nada  nuevo,  no  para  construir  ferrocarriles  y carre- 
teras, porque  las  carreteras  se  construyen  en  corto 
número,  y si  algunas  se  construyen  son  esas  carre- 
teras que  llevan  ya  el  nombre  de  parlamentarias,  y 
que  ordinariamente  no  responden  á fines  comunes, 
que  ordinariamente  sirven  para  satisfacer  intereses 
particulares;  las  verdaderas  vías  de  comunicación 
de  interés  general  están  como  en  suspenso;  lo  que  se 
ha  hecho,  hecho  está,  y para  sostener  esas  pocas  ca- 
rreteras que  hemos  hecho  se  necesita  una  cantidad 
de  más  de  20  millones  de  pesetas  para  su  conser- 
vación. 

Necesitamos  también  una  cantidad  importante 
para  las  subvenciones  de  ferrocarriles,  y con  un 
presupuesto  tan  exiguo  como  el  nuestro  se  rodea  de 
todo  linaje  de  dificultades  á la  iniciativa  particular. 

Aquí  en  donde  deberíamos  recibir  con  los  bra- 
! zos  abiertos  á todo  el  que  expone  su  capitaL  cu  la 
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construcción  de  obras  de  interés  general,  al  que  va 
á couciliar  su  interés  particular  con  el  interés  ge- 
neral en  la  construcción  de  una  obra  pública,  de  un 
ferrocarril,  en  vez  de  allanarle  el  camino  se  le  ro- 
dea de  glandes  dificultades.  Se  dice  que  están  como 
en  quiebra,  arruinadas  las  grandes  Empresas  de  fe- 
rrocarriles. 

Los  ferrocarriles  son,  juntamente  con  la  navega- 
ción, los  primeros  agentes  del  progreso.  En  realidad, 
las  vías  de  comunicación  no  constituyen  uu  negocio 
para  nadie.  Pobrá  haber  algunos  casos  en  ios  cuales 
los  particulares  encuentren  ventajas  por  remunera- 
ción á sus  servicios  y á la  inversión  de  sus  capita- 
les; pero  no  es  esto  regla  general,  es  caso  rarísimo. 
¿Cómo  se  recibe  á los  hombres  de  iniciativa  que 
construyen  para  servicio  del  público  una  obra,  sea 
carretera,  sea  ferrocarril?  A esa3  Empresas,  que  si 
obtienen  el  3 por  100  del  capital  que  se  invierte,  en- 
tran eu  vías  de  gran  prosperidad,  cuando  el  Tesoro 
abona  el  5 por  100  pagado  corrientemente;  á esas 
Empresas,  que  acometen  obras  de  interés  general  con 
sus  capitales  propios,  ¿cómo  se  les  recibe?  No  parece 
siuo  que  porque  no  absorben  parte  de  la  sangre  del 
Tesoro  público,  que  porque  no  se  fundan  en  subven- 
ciones ni  en  préstamos  al  Tesoro,  se  les  crean  difi- 
cultades y se  empieza  por  exigirles  que  paguen  do- 
ble precio  por  los  materiales  que  necesitan  para  la 
vía,  sea  este  material  fijo,  sea  móvil.  ¿Hay  justicia 
para  que  industrias  empobrecidas  por  el  estado  de 
anemia  en  que  el  país  se  encuentra,  hayan  desde  los 
primeros  momentos  de  contribuir  para  enriqueci- 
miento de  los  que  han  tenido  la  fortuna  de  fundar 
grandes  empresas  que  llenan  de  oro  sus  arcas? 

Pero  hablo  de  memoria,  y las  palabras  parece 
como  que  pugnan  para  salir  con  violencia  de  mis 
labios.  Sacrificado  el  que  da  su  dinero  para  construir 
un  ferrocarril,  cuando  el  interés  de  él  no  pasará  del 
3 por  100;  sacrificado  para  que  desde  el  principio 
ponga  su  capital  á disposición  de  un  tercero,  que  le 
ha  de  dar  material  fijo  y móvil  en  condiciones  peo- 
res que  el  extranjero,  y por  precios  más  elevados,  es 
imposible  llegar  á mejorar  la  situación  del  país.  No 
se  tiene  en  cuenta  que  la  iniciativa  particular  en  es- 
tos casos  releva  del  cumplimiento  de  otras  obliga- 
ciones, en  relación  con  el  interés  general,  á los  Po- 
deres públicos;  que  el  que  emprende  la  construcción 
de  un  ferrocarril  á su  costa  y á la  de  otros  bien  in- 
tencionados, pero  no  siempre  bien  aconsejados  y di- 
rigidos, lucha  con  grandes  dificultades. 

Estas  son  consideraciones  generales  que  consa- 
gro al  estudio  de  nuestra  Hacienda  y á la  contextura 
de  nuestro  presupuesto.  Pero  he  de  decir  algo  más 
que  esto. 

Recuerdo  que  en  la  liquidación  del  presupuesto 
extraordinario,  por  fortuna  y para  bien  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  hay  todavía  como  unos  25  millones 
de  pesetas  de  qué  disponer,  y que  se  invertirán  en  los 
diques  contratados,  en  la  construcción  de  un  hospi- 
tal y en  otras  obras  correspondientes  al  ramo  de 
Guerra,  que  tanto  necesita,  y del  cual  tanto  necesi- 
tamos. 

Pero  quedando  ese  residuo  de  25  millones  de  pe- 
setas en  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto  ex- 
traordinario, nos  encontramos  con  que  el  haber  de 
ese  presupuesto  extraordinario  ha  desaparecido. 
Los  80  millones  del  empréstito  con  la  Tabacalera  se 
han  consumido;  los  150  millones  del  capital  que  el 


Banco  de  España  cedió  sin  interés,  en  préstamo,  al 
Tesoro  español,  han  desaparecido  también.  Estos  son, 
si  no  me  equivoco,  los  230  mil  ones  de  pesetas  que 
constituían  el  haber  del  presupuesto  extraordinario- 
y como  ai  Ministerio  de  Marina  no  se  le  entregó  la 
totalidad  de  lo  que  le  correspondía,  ha  de  percibir 
todavía  25  millones  de  pesetas  en  números  redondos. 
¿De  dónde  han  de  salir  esos  25  millones  de  pesetas? 
¿De  los  i 50  que  tenía  que  dar  el  Banco  de  España? 
No;  se  han  consumido.  ¿De  los  80  millones  de  la  Ta- 
bacalera? Tampoco;  hace  mucho  tiempo  que  han  des- 
aparecido. Pero  los  25  millones  se  han  de  gastar. 
¿Pues  no  los  ha  de  gastar  el  presupuesto  de  Marina, 
si  ahora  mismo  tiene  obras  pendientes  que  han  de 
absorber  centenares  de  millones?  En  el  presupuesto 
del  año  entrante  habrá  de  corresponderle  por  lo  me- 
uos  esa  cantidad  de  25  millones  sobrantes,  de  la  cual 
puede  disponer  la  marina,  porque  se  le  ha  adjudica- 
do en  el  presupuesto  extraordinario.  Se  ha  de  dispo- 
ner y se  ha  de  gastar  esa  cantidad,  y no  figura  en  el 
presupuesto  de  Marina;  se  hace  una  referencia  á la 
liquidación  del  presupuesto  extraordinario  ya  consu- 
mido, porque  se  ha  concluido  por  completo  su  haber. 
¿Qué  resultará  en  la  liquidación  de  nuestro  presu- 
puesto? ¿Que  tenemos  un  déficit  inicial,  como  se  dice, 
de  6 millones  de  pesetas?  / Risum  teneatisf  ¡Seis  millo- 
nes de  pesetas  como  déficit  de  nuestro  presupuesto! 
Por  lo  menos  tendremos  que  añadir  desde  ahora  los 
25  millones  de  que  puede  disponer  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y que  habrán  de  salir  del  Tesoro,  porque  no 
pueden  salir  de  un  haber  que  ya  no  existe  en  el  pre- 
supuesto extraordinario. 

El  déficit  inicial  ha  de  ser,  por  consiguiente,  por 
lo  menos,  de  31  millones  de  pesetas, 

Sirva  esto  como  muestra,  sirva  esto  como  indica- 
ción de  que  en  la  formación  de  nuestros  presupues- 
tos las  habilidades  llegau  hasta  tal  extremo  que  el 
déficit  se  convierte  en  superávit  y el  gasto  casi  apa- 
rece como  un  ingreso,  y se  puede  decir  de  nuestro 
presupuesto  lo  que  un  amigo  mío  decía  de  otros  pre- 
supuestos: que  la  fuerza  contributiva  se  mide  por 
lo  que  se  exige  al  contribuyente,  no  por  lo  que  el 
contribuyente  puede  dar,  aunque  sea  arrancándole 
el  pellejo. 

Hay  necesidad  de  modificar  este  sistema  y pro- 
clamar una  vez  más  que  la  sinceridad  es  la  necesi- 
dad más  apremiante  que  se  siente  para  poder  en- 
mendar y remediar  los  desaciertos  que  se  vienen 
cometiendo  en  la  administración  de  nuestra  Hacien- 
da. En  esto,  como  en  todo,  lo  que  más  importa  es 
conocer  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y que  no 
hagamos  esfuerzos  para  engañarnos  á nosotros  mis- 
mos. Con  engañar  al  país,  nada  conseguimos;  los  gas- 
tos nunca  se  mantienen  dentro  de  los  límites  traza- 
dos en  la  esfera  del  presupuesto;  los  gastos  van  siem- 
pre más  allá,  y por  eso  tenemos  en  el  presupuesto 
de  gastos  una  larga  lista  de  créditos  ampliables  que 
no  tienen  cantidad  limitada  en  el  presupuesto,  que 
se  calculan  siempre  por  bajo  de  la  realidad,  y que 
vienen  en  la  liquidación  definitiva  á aumentar  de 
una  manera  considerable  el  importe  de  los  gastos 
públicos. 

De  ahí  que  nos  alejemos  tanto  de  la  verdad  de 
las  cosas  cuando  el  presupuesto  se  presenta,  que  sea 
tan  raquítico  el  déficit  inicial  cuando  se  discute  en 
las  Cámaras  el  presupuesto,  y que  luego  el  déficit 
efectivo  se  multiplique  por  muchas  unidades. 
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Acostumbrado  á comparar  los  cálculos  del  pre-  ¡ 
supuesto  con  los  resultados  de  la  liquidación,  he  j 
aprendido  y tengo  por  cierto  que  raras  veces  se  pa-  ; 
dece  equivocación  multiplicando  por  diez  unidades  ! 
el  déficit  calculado  para  obtener  el  efectivo.  Si  en  vez  j 
de  pasar  rápida  y atropelladamente  los  presupuestos 
por  ambas  Cámaras  fuesen  objeto  de  estudio  dete- 
nido por  todos  y cada  uno  de  los  representantes  de 
la  Nación,  si  todos  llegásemos  á persuadirnos  de  que 
el  primer  deber  del  Diputado  es  enterarse  de  lo  que 
son  los  presupuestos,  estudiarlos  detenidamente  y 
ver  en  dónde  está  la  sima  por  donde  desaparecen  los 
ingresos  más  saneados  del  Tesoro,  con  el  objeto  de 
contener  esa  corriente  y poner  remedio  ai  mal  que 
nos  aniquila,  que  nos  enflaquece,  alguna  vez  encon- 
traríamos el  remedio,  y no  estaríamos  luchando, 
como  venimos  luchando  un  año  tras  otro  año,  para 
enjugar  déficits  que  se  acrecientan,  para  nivelar  pre- 
supuestos que  se  apartan  cada  día  más  del  equili- 
brio necesario  entre  los  gastos  y los  ingresos. 

Muchas  veces  lo  he  dicho  en  esta  Cámara:  im- 
portan más  los  intereses  de  la  deuda  contraída  desde 
la  Restauración  acá  que  la  deuda  reducida  de  anti- 
guas obligaciones  contraídas  por  muchos  desastres  y 
muchas  guerras  civiles. 

Esa  deuda  novísima  es  la  que  nos  abruma,  y la 
deuda  que  se  contraerá  después  será  la  que  nos  ani- 
quile, y continuaremos  como  hasta  aquí  creando 
deuda  nominal  para  pagarla  á la  par  después  de  sa- 
tisfacer un  interés  elevado,  y no  llegaremos  jamás 
á ponernos  en  las  condiciones  de  pueblos  como  el  de 
los  Estados  Unidos,  que  amortizan  su  deuda  cuando 
tienen  medios,  cuando  cuentan  con  recursos  para 
ello;  pero  el  sistema  que  emplean  para  contraer 
deuda  dista  muchísimo  de  ser  lo  que  nuestro  siste- 
ma es:  nunca  pagan  mayor  cantidad  de  la  que  real  y 
efectivamente  deben.  Nosotros,  por  el  contrario,  he- 
mos acrecentado  considerablemente  nuestras  deudas 
después  de  la  Restauración,  se  lian  emitido  deudas 
amortizables  de  Aduanas,  del  Banco  y Tesoro,  etc., 
á tipo  muy  inferior  de  aquel  por  el  cual  habían  de 
ser  amortizadas.  En  un  período  brevísimo  de  cinco 
ó seis  años  se  precipitó  la  amortización  de  todas,  ha- 
biendo recibido  el  Estado  el  80  por  100  y devolvien- 
do eu  tiempo  oportuno  la  totalidad,  después  de  ha- 
ber satisfecho  un  6 por  100  de  interés.  Así  se  ha 
aumentado  nuestra  deuda,  así  han  crecido  nuestras 
obligaciones  y así  nos  encontramos  ahora  con  car- 
gas abrumadoras.  Pues  si  en  esto  hubiésemos  fijado 
todos  la  atención,  se  le  habría  puesto  remedio  iudu- 
dablemeute.  Pero  no  se  fija  la  atención  eu  lo  que  nos 
interesa,  pasan  casi  sin  discusión  los  presupuestos, 
y,  al  fin  y al  cabo,  á la  postre,  tenemos  valentía  y 
atrevimiento  para  reducir  los  intereses  y el  capital 
del  acreedor,  y nos  falta  aliento  y nos  falta  el  senti- 
do del  deber  para  establecer  un  sistema  conveniente 
en  esta  materia. 

Me  había  propuesto,  Sres.  Diputados,  impedir 
que  el  presupuesto  se  votase  en  esta  misma  noche, 
que  rápidamente  se  diera  lectura  de  la  totalidad  y 
de  las  diversas  secciones  y nos  encontráramos  ma- 
ñana con  que  había  sido  aprobado  el  presupuesto. 
He  despertado,  has'a  cierto  punto,  la  atención  de  la 
Cámara,  y no  seré  el  único  que  tome  parte  en  esta 
discusión,  ni  será  ésta  la  única  vez  que  yo  vuelva  á 
hablar  sobre  esta  materia  interesantísima. 

Doy  por  cumplida  mi  misión  esta  noche,  y me 


siento,  rogándoos,  no  por  motivos  políticos,  no  por 
crear  dificultades  al  Gobierno,  que  eso  no  entra  eu 
mis  cálculos  ni  tengo  para  qué  crearle  dificultades, 
pues  en  ello  nada  me  va,  que  no  dejéis  pasar  sin  debate 
el  dictamen,  porque  sería  vergonzoso  que  teniendo 
una  Hacienda  tan  recargada,  tan  abrumada,  tan  mal 
dirigida,  se  aprobaran  los  presupuestos  como  se  aprue- 
ba la  construcción  de  una  carretera  que  ninguna 
relación  tiene  con  el  interés  general,  y que  por  lo 
mismo  no  es  objeto  de  debate. 

He  dicho. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  El  Congreso  comprenderá  que  el 
deber  de  la  Comisión  en  estos  momentos  es  muy  sen- 
cillo. 

Si  el  Sr.  Pedregal  hubiera  atacado  el  dictamen, 
sería  siempre  muy  difícil  contestar  á un  orador  de 
sus  condiciones,  que,  además  de  su  gran  talento,  tiene 
una  competencia  innegable  en  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda; pero  como  el  mismo  Sr.  Pedregal  ha  decla- 
rado que  no  se  proponía  impugnar  hpy  el  presupues- 
to, sino  más  bien  detener  su  aprobación  á fin  de  que, 
no  siendo  ésta  tan  rápida,  pueda  estudiarle  y dar 
tiempo  á que  ptros  también  lo  estudien,  es  natural 
que  la  Comisión  no  haga  una  defensa  que  resultaría 
completamente  ociosa  por  falta  de  impugnación.  Sin 
embargo,  por  cortesía,  mejor  dicho,  por  deber,  la  Co- 
misión me  ba  encargado  que  recoja  algunas  de  las 
observaciones  que  el  Sr.  Pedregal  ha  expuesto. 

Ninguna  ó casi  ninguna  de  estas  observaciones 
se  refieren  al  dictamen  de  presupuestos  pendiente  de 
aprobación.  He  ido  anotando  los  puntos  que  el  señor 
Pedregal  ha  tratado  en  su  discurso  desde  que  he  po- 
dido oirle,  y resulta  que  éstos  sou:  las  condiciones 
en  que  se  construyen  los  ferrocarriles,  la  situación 
del  presupuesto  extraordinario,  la  sinceridad  con  que 
se  deben  presentar  los  presupuestos,  los  inconvenien- 
tes de  que  baya  créditos  ampliables,  el  déficit  pro- 
bable del  presupuesto  y el  sistema  que  se  emplea  eu 
España  para  contraer  deuda  pública. 

Sin  seguir  el  mismo  orden  en  que  el  Sr.  Pedre- 
gal ha  tratado  estos  diversos  puntos,  empezaré  por 
decir  que  la  Comisión  entiende  que  en  el  dictamen 
que  ha  presentado  al  Congreso  ha  tenido  muy  en 
cuenta  la  sinceridad;  cree  que  el  dictamen  es  since- 
ro, lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á los  ingresos  que 
en  lo  que  se  refiere  á los  gastos. 

Para  calcular  los  unos  y los  otros  ha  tenido  en 
cuenta  todos  los  elementos  que  se  pueden  tener, 
como  son  los  pagos  y los  ingresos  realizados  en  los 
últimos  períodos;  ha  apreciado  esos  pagos  y esos  in- 
gresos, examinándolos  lo  mismo  en  los  períodos  de 
años  económicos  que  en  los  de  años  naturales;  y 
partiendo,  no  de  cifras  presupuestas,  sino  de  hechos 
realizados,  ba  buscado  el  cálculo  para  el  porvenir. 
Creo  que  éste  es  el  único  procedimiento  verdadera- 
mente aceptable  para  acercarse  á la  verdad,  porque, 
repito,  los  pagos  y los  ingresos  e9tán  calculados  te- 
niendo en  cuenta  lo  realizado  eu  los  períodos  de  doce 
meses,  de  I.0  de  Julio  do  1893  á 30  de  Junio  de 
1894,  y de  l.°  de  Enero  de  1894  á 31  de  Diciembre 
del  mismo  año. 

Si  la  legislación  no  se  altera,  no  hay  motivos 
para  creer  que  los  resultados  se  alteren;  podrán  va- 
riar en  proporción  insignificante;  pero  no  alterándo- 
se las  reglas  á que  está  sujeta  la  recaudación  de  los 
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impuestos,  y no  alterándose  tampoco  los  gastos  pú-  ! 
Micos,  lo  natural  es  que  los  resultados  sean  próxi- 
mamente los  mismos. 

El  inconveniente  de  que  haya  créditos  amplíateles 
ha  existido,  existe  y existirá  siempre  en  todas  las 
Naciones,  y aun  en  las  mejor  organizadas  existe  esa 
ampliación  de  créditos.  Pero  la  relación  de  los  cré- 
ditos ampliables  es  bastante  reducida,  y por  otra 
parte  ya  he  dicho  que  se  ha  tenido  en  cuenta  los  re- 
sultados de  los  pagos  realizados  eu  los  años  anterio- 
res; de  modo  que  ya  se  ha  contado  con  los  aumentos 
que  eu  los  ahora  presupuestos  se  producirán  por 
efecto  de  la  ampliación  de  créditos. 

Asi,  pues,  si  las  circunstancias  no  varían,  y es 
de  esperar  que  no  varíen  en  la  Península,  aunque 
desgraciadamente  no  se  presenten  tan  tranquilizado- 
ras en  las  posesiones  de  Ultramar,  lo  natural  es  que 
el  déficit  de  los  presupuestos  de  1895-96  sea  el  que 
la  Comisión  ha  calculado. 

Debo  decir,  aunque  sea  un  incidente  en  esta 
cuestión,  que  eu  realidad  ahora  se  puede  seguir  muy 
bien  la  marcha  de  la  Hacienda,  porque  en  la  conta- 
bilidad se  hau  hecho  progresos  indudables;  y con 
los  datos  que  en  la  Gaceta , publican  la  Intervención 
general  del  Estado,  la  Dirección  del  Tesoro  y el 
Banco  de  España,  cualquier  persona  medianamente 
enterada  de  estas  cuestiones  puede  apreciar  la  ges- 
tión financiera  de  los  Gobiernos. 

Del  sistema  de  construcción  de  ferrocarriles  no 
me  he  de  ocupar  absolutamente  para  nada,  porque 
creo  que  el  Sr.  Pedregal  trató  de  eso  al  principio... 
[El  Sr . Pedregal:  Para  evitar  subvenciones  favore- 
ciendo las  construcciones  de  iniciativa  particular.) 
Pero  en  este  presupuesto,  no.  {El  Sr.  Pedregal:  En  el 
presupuesto  «le  gastos  tiene  íutima  relación  la  admi- 
nistración del  Estado.)  Ahora  me  hago  cargo  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal;  antes  no  le  había  oído 
este  punto,  y sobre  eso  tengo  que  decir  á S.  S.  una 
cosa,  y es,  que  me  parece  que,  con  motivo  de  los  pre- 
supue^os,  se  discuten  una  porción  de  cuestiones  que 
creo  que  la  sazón  oportuna  de  hacerlo  es  cuando  se 
discuten  las  leyes  á ellas  lelativas. 

Durante  la  legislatura  pasan  las  leyes,  y se  con- 
trae una  porción  de  obligaciones  sin  protestas  y 
hasta  con  aplauso  de  los  Sres.  Diputados  y del  país, 
y luego,  cuando  llega  la  presentación  de  los  presu- 
puestos, que  es,  como  quien  dice,  cuando  el  Gobier- 
no presenta  al  país  la  cuenta  de  lo  que  hay  que  pa- 
gar, entonces  vienen  las  protestas,  los  aspavientos  y 
las  alharacas.  Esto  no  tiene  razón  de  ser.  Es  preciso 
que  si  se  quieren  evitar  esos  gastos,  se  haga,  no 
cuando  se  presentan  los  presupuestos,  sino  cuando  se 
preseutan  las  leyes  que  autorizan  aquéllos,  cuando 
por  virtud  de  esas  leyes  contrae  el  país  un  compro- 
miso; entonces  es  cuando  debe  aceptarse  ó negarse 
éste;  pero  si  se  acepta,  no  hay  más  remedio  que  pa- 
gar la  obligación  que  se  ooutrae.  De  modo  que  el 
presupne.^to,  en  lo  referente  al  pago  de  las  subven- 
ciones de  los  ferrocarriles,  no  hace  más  que  consig- 
nar la  necesidad  de  pagar  una  obligación  contraída, 
y esto  no  creo  que  deba  ser  por  nadie  censurado. 

De  la  situación  dei  presupuesto  extraordinario 
se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Pedregal;  sus  cálculos 
no  tienen  fundamento,  ó mejor  dicho,  para  apreciar 
esa  situación  toma  puntos  de  vista  que  no  son  los 
más  á propósito  para  apreciarla  con  exactitud.  Su 
señoría  ha  supuesto  que  en  el  año  próximo  se  gas- 


! tarán  25  millones  de  pesetas,  porque  esa  es  la  can- 
tidad que  ai  Ministerio  de  Marina  le  falta  recibir  de 
los  créditos  votados  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra; pero  del  hecho  de  que  el  Ministerio  de  Ma- 
rina tenga  pendiente  de  cobro  todavía  esa  cantidad 
de  25  millones  de  pesetas  para  atenciones  de  su 
ramo,  no  se  deduce  que  haya  de  gastarla  íntegra  ei 
año  1895-96.  (El  Sr.  Pedregal : Tiene  comprometidos 
más.)  Eso  será  otra  consideración  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  hecho  de  que  tenga  pendientes  de  co- 
bro los  25  millones. 

Yo  no  acepto  el  razonamiento  de  S.  S.,  porque, 
según  él,  habría  que  suponer  entonces  que  el  día 
que  se  votó  la  ley  de  la  escuadra,  que  consignó  el 
crédito  total  para  la  construcción  de  ésta,  se  calculó 
ipso  fado  que  en  un  año  se  gastaría  toda  la  suma  au- 
torizada por  dicha  ley,  y eso  sería  sencillamente  ab- 
surdo. No,  eu  la  escuadra  se  gasta  cada  año  lo  que 
importan  los  trabajos  que  se  realizan;  para  eso  se 
hizo  la  ley,  y,  ciertamente,  yo  creo  que  en  estos  mo- 
mentos no  seria  la  ocasión  mis  oportuna  para  rega- 
tear los  gastos  referentes  á construcción  y repara- 
ciones de  buques  y ai  armamento  naval,  por  el  estado 
de  guerra  en  que  desgraciadamente  se  encuentran 
algunas  de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  y por 
el  grave  contratiempo  que  acabamos  de  padecer  per- 
diendo uno  de  los  barcos  mejores  de  nuestra  es- 
cuadra. 

Eu  cuanto  al  sistema  para  contraer  deuda  el  Es- 
tado, el  Sr.  Pedregal  daba  mucha  importancia  á la 
diferencia  de  sistemas  que  para  ese  fin  puedeu  se- 
guirse. Eso  no  ti^ne,  á mi  juicio,  tal  importancia: 
cada  Nación  contrae  su  deuda  en  las  mejores  condi- 
ciones que  puede;  claro  que  la  que  tiene  mucho  cré- 
dito la  contrae  con  un  interés  muy  pequeño,  y la  que 
tieue  su  crédito  en  condiciones  poco  lisonjeras  tiene 
que  aceptar  condiciones  onerosas;  pero  esto  no  es 
ni  siquiera  condición  peculiar  de  cada  Nación,  sino 
que,  aun  dentro  de  una  Nación  misma,  varía  el  inte- 
rés que  tiene  que  asignar  á su  deuda,  según  las  cir- 
cunstancias en  que  la  contrae. 

Y como  sobre  esto  tampoco  ha  insistido  mucho 
ei  Sr.  Pedregal,  voy  á dar  por  terminadas  tuis  obser- 
vaciones rogando  á S.  S.  que  si  algo  ne  dejado  por 
contestar  me  d spense,  pues  mi  deseo  hubiera  sido, 
ya  que  no  convencer  á S.  S.,  dar  contestación  cum- 
plida á todos  los  puntos  que  ha  tratado. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  ia  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  En  un  solo  punto  voy  á rec- 
tificar al  Sr.  Urzáiz. 

No  he  dicho  una  sola  palabra  que  autorizase  la 
suposición  de  que  yo  escatimaba  los  recursos  conce- 
didos al  Ministerio  de  Marina  para  la  construcción 
de  la  escuadra.  Hablaba  de  la  contextura  de  los  pre- 
supuestos, de  que  se  calculaba  un  déficit  inicial  de 
6 millones,  y decía  con  relación  al  presupuesto  de 
Marina:  hay  un  presupuesto  extraordinario;  se  lia 
gastado  por  completo  el  haber  de  ese  presupuesto, 
y quedan  pendientes  machas  obligaciones  del  pre- 
supuesto extraordinario.  Resulta  un  saldo  de  25  mi- 
llones de  pesetas,  que  se  han  de  invertir  en  el  cum- 
plimiento de  esas  obligaciones:  ea  la  conclusión  dei 
Carlos  V,  en  la  construcción  de  hospitales,  eu  la  con- 
clusión de  otros  barcos  que  están  en  distintos  asti- 
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lleros,  etc.,  etc.  Y como  no  tiene  activo  el  presupues- 
to extraordinario,  mientras  no  se  le  dote  con  nuevos 
recursos  habrán  de  salir  del  presupuesto  ordinario 
las  cantidades  que  se  necesiten  para  cumplir  las 
obligaciones  contraídas  por  el  Ministerio  de  Marina. 

Y digo  yo:  esas  cantidades  que  salen  por  nece- 
sidad del  Tesoro  público,  porque  no  hay  haber  de 
que  disponer  en  el  presupuesto  extraordinario,  vie- 
nen á aumentar  el  déficit  del  Tesoro,  vienen  á au- 
mentar el  déficit  de  la  Hacienda  pública,  y no  se 
cuenta  con  esos  gastos,  que  son  cuantiosos,  para 
calcular  el  déficit  en  definitiva. 

Este  era  mi  argumento.  Por  lo  demás,  guárdeme 
Dios  de  aconsejar  que  no  se  cumplan  obligaciones 
contraídas,  pero  se  necesita  proceder  siempre  con 
sinceridad.  A esto  me  refería,  y presenté  como  défi- 
cit lo  que  positivamente  es  déficit;  y es  déficit  la 
cantidad  que  ha  de  salir  del  Tesoro  público  y que  se 
ha  de  destinar  al  pago  de  obligaciones  contraídas 
por  el  Ministerio  de  Marina,  que  no  tiene  hoy  más 
recursos  de  que  disponer  que  aquellos  que  se  le  otor- 
gan con  cargo  al  presupuesto  ordinario. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Voy  á rectificar  brevísima- 
mente. 

lia  insistido  el  Sr.  Pedregal  en  que,  contando  con 
lo  que  en  1 895-96  habrá  que  pagar  por  los  gastos  de 
construcción  de  la  escuadra,  los  pagos  del  Tesoro 
en  el  año  económico  próximo  excederán  á ios  ingre- 
sos en  más  de  los  6 millones  que  la  Comisión  calcula 
como  déficit  probable.  Tiene  razón  el  Sr.  Pedregal. 
A ese  déficit  probable  del  presupuesto  ordinario,  que 
es  el  que  ahora  se  discute,  habrá  que  añadir  los  14 
ó 16  millones  que  quizás  importen  los  pagos  que  se 
hagan  por  obligaciones  extraordinarias  de  la  cons- 
trucción de  la  escuadra;  pero  ¿le  parece  al  Sr.  Pe- 
dregal que,  aun  suponiendo  que  se  hayan  concluido 
los  recursos  del  presupuesto  extraordinario,  aun 
cuando  el  déficit  importara  6 millones,  más  14  ó 16 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  ese  déficit  sería 
cousiderable?  ¿Cree  S.  S.  que  hay  tres  Naciones  en- 
tre las  civilizadas  que  tengan  un  déficit  inferior  á 
ese?  ¿Cree  S.  S.  que  las  Naciones  á que  se  ha  referido 
en  su  discurso,  los  Estados  Unidos  y Francia  por 
ejemplo,  y me  fijo  en  esas  dos  por  ser  repúblicas, 
cree  S.  S.  que  tienen  déficit  menor?  No  hago  á S.  S. 
la  ofensa  de  creer  que  desconoce  que  el  déficit  de  esas 
dos  Naciones  en  los  últimos  años  ha  sido  mucho  mayor. 

Y ya  que  me  hago  cargo  de  las  observaciones  de 
S.  S.  acerca  de  este  punto,  le  recordaré  que  el  presu- 
puesto de  una  de  esas  dos  Naciones  en  lo  que  quizá 
poca  de  más  excesivo  es  en  los  gastos  que  más  re- 
pugnan á los  correligionarios  de  S.  S.:  en  lo  que  se 
llama  en  España  clases  pasivas . (El  Sr.  Pedregal : ¿Con 
relación  á los  Estados  Unidos?)  Con  relación  á la  Re- 
pública federal  de  los  Estados  Unidos,  donde  la  can- 
tidad que  se  abona  á las  clases  pasivas  es  superior  al 
presupuesto  total  de  gastos  de  España. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Pedregal,  ai  juzgar,  aun- 
que tan  someramente  como  lo  ha  hecho,  la  obra  de 
la  Comisión,  no  ha  sido  justo,  ni  al  tac-  arla  de  falta 
de  sinceridad,  ni  al  creer  que  ha  de  aumentarse  la 
cifra  que  considera  probable  del  déficit. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Llorens. 


El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  todos  los 
españoles  que  se  encuentran  fuera  de  esta  casa  su- 
ponen que  la  cuestión  de  los  presupuestos  es  la  que 
más  preocupa  la  atención  del  Congreso,  y yo  desearía 
que  el  país  viniera  á contemplarnos  en  este  momen- 
to, y viera  el  escaso  número  de  Sres.  Diputados 
que  hay  en  el  salón,  ocupados,  en  su  mayor  parte,  en 
amigable  coloquio.  Esta  es  la  pura  verdad,  y la  con- 
secuencia es  lógica,  y es,  que  lo  que  menos  importa 
al  Congreso  es  el  presupuesto  de  gastos  y de  ingre- 
sos para  1895-96.  EL  presupuesto,  contra  cuya  tota- 
lidad estoy  hablando,  se  parece  á los  anteriores,  como 
los  anteriores  se  parecían  á los  que  les  habían  pre- 
cedido; porque,  aunque  en  el  camino  de  las  economías 
proclamado  por  los  dos  partidos  que  turnan  en  el  po- 
der no  se  puede  llegar  más  que  hasta  cierto  límite, 
el  límite  que  se  marca  es  el  reducir  la  empleomanía 
lo  bastante  para  que  no  se  puedan  satisfacer  los  de- 
seos de  las  individualidades  que  componen  cada  uno 
de  esos  dos  partidos.  Así  se  vió  que  en  el  presupuesto 
de  1893-94  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  redujo  las 
capitanías  generales,  con  lo  cual,  si  no  una  organi- 
zación perfecta,  se  pudo  conseguir  alguna  economía, 
y parecía  natural  que,  tomando  ejemplo  los  Depar- 
tamentos civiles,  se  hubieran  reducido  en  muchas 
partes  los  Gobiernos  de  provincia  y se  hubieran  es- 
tablecido en  los  puntos  más  á propósito  para  que  no 
se  perjudicara  el  despacho  de  los  asuntos,  y parecía 
natural  que  no  se  permitiera  que  se  diese  el  caso  de 
que  se  vaya  á la  mayor  parte  de  ios  Ministerios  á la 
hora  de  eutrada  y se  encuentre  uno  con  que  no  hay 
ningún  empleado. 

Yo  recuerdo  que  hace  mucho  tiempo  el  jefe  del 
partido  fusionista  decía  que  esos  Ministerios  venían 
áser  una  especie  de  establecimientos  de  beneficencia. 

Es  verdad  que  en  los  presupuestos  á que  me  re- 
fiero se  suprimieron  las  Secciones  de  Fomento  de  los 
gobiernos  civiles;  pero  sólo  se  ha  conseguido  una 
confusión  grande  en  el  despacho  de  los  exp  dientes. 
Hoy  los  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos  y 
los  de  minas  son  los  encargados  de  resolver  muchos 
asuntos  de  los  que  antes  se  hallaban  encomendados 
á las  Secciones  de  Fomento,  y no  pueden  hacerlo  por 
falta  material  de  escribientes.  De  manera  que  si  es 
verdad  que  ha  venido  á los  presupuestos  una  econo- 
mía pequeña,  en  cambio  los  males  han  resultado 
grandes. 

La  otra  vez  que  se  discutieron  los  presupuestos, 
tuve  yo  el  honor  de  presentar  una  enmienda  pidien- 
do que  el  presupuesto  de  Marina  se  refundiera  con  el 
de  Guerra,  cosa  no  nueva  en  este  país;  y ahora,  si  no 
fuera  por  la  precipitación  con  que  ha  venido  esta 
discusión  en  los  momentos  en  que  nadie  lo  espera- 
ba, esta  minoría  hubiera  pedido  tambiéu,  por  lo  me- 
nos para  dar  á entender  cuáles  son  sus  deseos  sobre 
los  presupuestos,  la  supresióu  de  algunos  Ministerios 
que  no  considera  de  grande  importancia,  como,  por 
ejemplo,  el  de  Ultramar,  cuyas  Secciones  pudieran 
agregarse  á otros  Ministerios,  y aun  el  de  Estado, 
que,  como  sucede  en  otro  país,  pudiera  ser  una  Sec- 
ción de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Miuistros. 

Pero,  como  digo,  no  ha  habido  tiempo  material 
siquiera  para  formular  las  enmiendas  correspon- 
dientes, y me  voy  á ocupar  del  examen  que  he  hecho 
de  los  presupuestos,  tanto  de  gastos  como  de  ingre- 
sos, y de  las  deficiencias  que  en  ellos  he  notado. 

En  primer  lugar,  aquí  se  discuten  los  presupues- 
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tos  bien  ó mal,  yo  creo  que  mal,  de  prisa  y de  mala 
manera;  se  votan  las  leyes  en  la  forma  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  en  el  día  de 
hoy,  discutiendo  la  totalidad,  las  secciones  y los  ca- 
pítulos, y votando  los  artículos,  sin  tener  en  cuenta 
que  después  el  Gobierno  hace  lo  que  le  da  la  gana  de 
ese  articulado  y de  toda  esa  ley,  y voy  á presentar 
un  ejemplo  palpable. 

En  el  presupuesto  del  ano  1893-94  había  una 
ley  sobre  los  vinos,  presentada  por  el  Sr.  Gamazo, 
que  señalaba  plazo  determinado  para  dar  dictamen. 
Y yo  pregunto:  ¿ha  hecho  la  Comisión  alguna  mejo- 
ra en  esa  fuente  de  riqueza  para  España?  ¿ha  dado 
siquiera  dictamen  sobre  ese  proyecto?  Yo  creo  que 
no;  no  tengo  noticia  de  ello;  es  decir,  que  se  ha  de- 
jado incumplida  esa  ley  votada  en  forma.  Pero  hay 
más:  en  esa  misma  ley  de  presupuestos  se  establecía 
que  hubiera  400  Juzgados  de  primera  instancia  y 
que,  por  lo  menos,  radicase  uno  en  la  capitalidad  de 
cada  distrito  electoral. 

Esto  no  se  ha  cumplido;  algunos  distritos  electo- 
rales hay  que  no  tienen  absolutamente  ningún  Juz- 
gado, como  disponía  la  ley  por  virtud  de  una  en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana; 
la  ley  fué  votada  en  Cortes,  pero  en  seguida  vinieron 
las  personas  influyentes  que  tienen  uno,  dos  y hasta 
tres  Juzgados  en  los  distritos  que  representan,  y no 
podían  consentir  que  se  cumpliera  la  ley  porque 
para  eso  era  preciso  quitarles  algún  Juzgado  y lle- 
varlo donde  faltaba.  Y en  efecto,  no  se  ha  cumplido 
la  ley;  han  continuado  los  Juzgados  donde  estabau, 
y hay  distrito  que  no  ha  podido  ver  constituido  el 
Juzgado  en  su  capitalidad. 

De  manera  que,  mirando  la  cuestión  bajo  este 
punto  de  vista,  hacen  muy  bien  los  Sres.  Diputados, 
en  cuanto  oyen  sonar  la  campanilla  presidencial 
anunciando  la  discusión  de  los  presupuestos,  en  to- 
mar el  sombrero  y marcharse,  porque  ai  fin  se  ha 
de  hacer  lo  que  quiera  el  Gobierno,  y nada  importa, 
por  consiguiente,  que  las  leyes  se  discutan,  se  voten 
y se  promulguen.  Pero,  en  fln,  creo  que  el  deber  de 
los  Diputados  es  discutir  esos  presupuestos,  y aquí 
vengo  á cumplir  con  ese  deber. 

En  el  presupuesto  de  1893-94  hay  al  fin  y al 
cabo,  como  he  dicho  antes,  una  ley  que  trata  de  la 
cuestión  de  los  vinicultores. 

Se  ha  suprimido  todo,  y,  sin  embargo,  yo  creo  que 
la  Comisión  no  estimará  que  esos  vinicultores  no  ne- 
cesitan protección  ninguna,  como  no  puedo  suponer 
que  el  Ministro  que  ha  hecho  el  presupuesto  y la  Co- 
misión que  ha  dado  dictamen  respecto  de  él,  si  creían 
que  para  los  vinicultores  era  necesaria  esa  protección, 
hayan  dejado  de  hacer  algo  para  prestársela.  Es  tan- 
to más  de  extrañar  esto,  cuanto  que  en  esta  misma 
legislatura,  y aun  en  la  pasada,  se  intentó  presentar, 
y se  presentó,  un  proyecto  de  auxilio  á las  Compañías 
de  ferrocarriles.  Muy  importantes  son,  en  efecto,  esas 
Compañías,  ya  lo  creo;  pero  no  les  van  en  zaga  los 
vinicultores  españoles,  dado  el  estado  de’ verdadera 
agonía  en  que  se  hallan.  Ya  sé  yo  que  la  razón  de 
q^e  se  interesen  más  los  Gobiernos  por  las  Empresas 
de  ferrocarriles  que  por  la  cuestión  vinícola,  consis- 
te en  que  los  vinicultures  no  tienen  Consejos  de  Ad- 
ministración y no  pueden  nombrar  con  una  determi- 
nada cantidad  consejeros  á hombres  políticos;  las 
Compañías  de  ferrocarriles  sí  los  tienen,  y debe  ser 
muy  importante  esto,  sea  dicho  entre  paréntesis,  por 


lo  mismo  que  no  podemos  conseguir  que  se  conozca 
quiénes  son  esos  señores  cuando  hace  tiempo  he  re- 
clamado la  lista  de  esos  consejeros  y no  he  podido  lo- 
grar que  el  Ministro  de  Fomento  la  remita  á la  Cá- 
mara. 

De  manera  que  es  un  punto  importante,  sobre 
el  que  yo  deseo  que  conteste  la  Comisión,  saber  la 
razón  por  la  cual  se  ha  creído  que  no  es  necesario 
incluir  en  el  articulado  de  los  presupuestos  ningu- 
na disposición  que  tienda  ¿ mejorar  la  triste  situa- 
ción de  los  vinicultores. 

Otras  deficiencias  he  notado  en  los  presupuestos 
que  hoy  hemos  empezado  á discutir. 

En  primer  lugar,  por  una  ley  se  concedieron 
hace  ya  muchos  años  pensiones  á las  familias  de 
los  médicos  que  muriesen  de  la  epidemia  colérica  ó 
de  otra  clase  de  epidemias.  Pues  bien;  cuando  esas 
familias  han  querido  hacer  efectivo  ese  derecho  que 
se  les  había  reconocido,  se  les  ha  contestado  inva- 
riablemente que  no  se  les  podía  satisfacer  porque  no 
había  cantidad  en  el  presupuesto.  Ahora  tampoco  la 
veo,  y yo  pregunto:  ¿es  que  se  pretende  que  los  be- 
neficios de  esa  ley  sean  eternamente  ilusorios?  Pues 
yo  creo  que  es  mucho  más  importante  y justo  el  que 
se  les  pague  esas  pensiones  á las  familias  de  los  des- 
graciados médicos  que  mueren  cumpliendo  su  deber 
en  tiempo  de  epidemia,  que  el  que  se  paguen  30.000 
reales  de  cesantía  á cada  uno  de  los  Miuistros  que 
se  han  sentado  en  ese  banco. 

De  la  misma  manera,  á consecuencia  de  la  últi- 
ma guerra  civil,  á muchos  pueblos  se  les  obligó  á 
hacer  grandes  sacrificios  con  objeto  de  amurallarse, 
y también  para  proporcionar  suministros  á las  tro- 
pas del  ejército  liberal. 

Se  han  liquidado  esas  cuentas,  se  ha  señalado  á 
cada  pueblo  lo  que  le  corresponde,  han  pedido  que  se 
les  pague,  y se  les  contesta  como  contesta  siempre  la 
Hacienda  española,  que  en  materia  de  no  pagar  es 
maestra:  que  como  no  hay  cantidad  Ajada  en  el  pre- 
supuesto, no  se  puede  pagar;  pero,  en  cambio,  cuando 
los  pueblos  por  cualquier  causa  no  pueden  entregar 
á la  Hacienda  las  cantidades  que  se  les  asignan  por 
consumos  ó por  otros  conceptos,  en  seguida  viene  la 
presión  de  la  Hacienda  sobre  ellos,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  en  cambio  ella  en  muchos  casos  debe  más  á 
los  pueblos  que  éstos  al  Tesoro.  Yo  también  deseo 
que  conteste  la  Comisión  por  qué  no  se  consigna  can- 
tidad en  el  presupuesto  para  pagar  esas  deudas,  que 
son  sacratísimas. 

Se  ha  hablado  aquí  esta  tarde  del  crédito  consig- 
nado para  la  construcción  de  la  escuadra.  Yo  no 
quiero  ocuparme  de  esto,  en  primer  lugar  porque  ya 
me  he  ocupado  extensamente  de  ello,  y en  segundo 
porque  hay  nombrada  una  Comisión,  que  por  cierto 
preside  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  de- 
purar cómo  se  ha  empleado  ese  crédito. 

Ya  dije  aquí,  y lo  recordarán  todos  ios  Sres.  Di- 
putados, que  admitía  la  Comisión  como  único  medio, 
como  esperanza  remotísima  de  que  algo  se  descu- 
briera, pero  que  estaba  casi  convencido  de  que  no 
daría  resultados;  y,  efectivamente,  hasta  el  momen- 
to actual,  esos  resultados  son  cero,  y se  cerrarán  es- 
tas Cortes  y se  disolverán  sin  que  se  haya  absoluta- 
mente descubierto  nada. 

Sin  embargo,  la  cuestión  tiene  mucha  gravedad, 
porque  por  acuerdo  del  Congreso  se  convino  en  que 
esa  Comisión  diría  qué  cantidad  era  necesaria  para 
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concluir  los  buques  en  construcción,  como  también 
para  realizar  aquellas  obras  que  son  precisas,  como 
diques,  etc.  La  Comisión  es  la  encargada  de  decir  eso, 
y me  acuerdo  perfectamente  que  porque  tenía  yo 
duda  de  si  era  ó no  cometido  de  la  Comisión  el  se- 
ñalar esas  cantidades,  el  anterior  Ministro  de  Marina 
Sr.  Pasquín  se  levantó  á decirme  que  él  no  tenía 
nada  que  hacer,  que  quedaba  todo  á cargo  de  la 
Comisión.  Y yo  pregunto:  ¿es  que  el  Gobierno,  á pe- 
sar del  acuerdo  del  Congreso  de  que  esa  Comisión 
sea  la  encargada  de  averiguar  cómo  se  empleó  el 
crédito  votado  hace  ya  años,  y de  señalar  lo  nece- 
sario para  las  nuevas  construcciones  ó para  termi- 
nar las  ya  empezadas,  podrá  venir  á destruir  ese 
acuerdo  votado  por  el  Congreso,  y á señalar  él,  por  sí 
y ante  sí,  esas  cantidades,  ó habrá  de  esperar  á que 
la  Comisión  efectivamente  llene  su  cometido?  Yo 
creo  que  lo  racional  y lo  justo,  y además  lo  que  exi- 
ge el  respeto  al  Parlamento,  es  lo  segundo,  pero  sé 
muy  bien  que  se  hará  lo  primero. 

He  notado  en  este  presupuesto,  como  noté  tam- 
bién en  el  anterior,  aunque  la  cantidad  ha  sido  au- 
mentada en  éste,  que  no  es  suficiente  lo  consignado 
para  carenas  de  los  barcos. 

Hace  muchos  años  que  por  exigencias  de  los  Mi- 
nistros de  Marina  no  se  lleva  á los  presupuestos  la 
totalidad  de  la  cantidad  precisa  para  cumplir  esa  ne- 
cesidad imperiosa,  y de  ahí  proviene  el  que  á los 
ocho  ó nueve  meses  de  estar  rigiendo  la  ley  de  pre- 
supuestos se  hayan  presentado  á las  Cortes  peticio- 
nes de  suplementos  de  crédito,  casi  siempre,  en  ma- 
rina sobre  todo,  para  atender  á la  carena  de  barcos. 
Esto  tiene  gravísimos  inconvenientes;  en  primer  lu- 
gar, averías  de  poca  importancia  en  calderas  ó en 
máquinas  vienen  después  por  descuido  á costar  can- 
tidades mucho  mayores  de  lo  que  hubieran  costado 
antes;  y en  segundo  lugar,  las  obras  ó reparaciones 
llevan  mucho  tiempo,  porque  generalmente  en  los 
astilleros  no  hay  materiales  acopiados,  y el  mal  peor 
es  que  por  el  estado  en  que  se  encuentran  esas  cal- 
deras, cascos  y máquinas  no  pueden  prestar  un  buen 
servicio  de  guerra. 

Y yo  también  pregunto  á la  Comisión:  puesto 
que  la  suma  de  cantidades  pedidas  ó hechas  constar 
en  presupuesto  para  ese  servicio  ha  sido  siempre 
mayor  que  la  consignada  al  principio  en  la  ley  de 
presupuestos,  ¿por  qué  de  una  vez  no  se  dice:  «la 
cantidad  que  se  necesita  es  tal»,  y precisarla?  Tal  vez 
se  hace  esto  para  que  no  resulte  á primera  vista  el 
déficit  tan  grande  como  en  realidad  será;  pero  esto, 
á mi  entender,  si  es  un  consuelo  para  el  Gobierno 
que  presenta  el  presupuesto,  no  lo  es  para  el  país, 
que  al  fin  del  año  es  el  que  viene  á pagar  todas  las 
cantidades. 

Se  ha  estado  hablando  de  las  sumas  precisas 
para  las  obras  necesarias  en  los  departamentos  de 
marina.  He  leído,  y creo  será  cierto,  que  el  actual 
Ministro  del  ramo  ha  dicho  que  va  á hacer  que  se 
realice  la  construcción  de  ios  diques  de  Cartagena  y 
de  la  Carraca. 

No  es  éste  el  momento  de  discutir  si  deben  ó no 
construirse.  Yo  creo  que  sí;  pero  lo  que  sé  es  que  no 
hay  cantidad  bastante  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario para  que  llegue  á cubrir  el  presupuesto  de 
gastos  de  estos  diques,  y además  tengo  que  pregun- 
tar á la  Comisión  de  dónde  se  va  á sacar  la  cantidad 
necesaria.  ¿Va  á ser  por  la  petición  de  un  crédito  su- 


pletorio? En  este  caso,  más  vale  consignar  desde  lue- 
go los  millones  de  pesetas  necesarios  para  esa  cons- 
trucción. 

Son  muy  comunes  y muy  justas  las  censuras  que 
diariamente  se  dirigen  á la  Sección  de  Correos  y Te- 
légrafos porque  su  servicio  es  deficiente.  Yo  creo 
que  los  eargos,  más  que  á los  empleados  del  ramo, 
debeu  dirigirse  á los  Gobiernos,  porque  jamás  con- 
signan en  presupuesto  las  cantidades  necesarias.  Ni 
en  hilos,  ni  en  postes,  ni  en  aparatos,  hay  lo  necesa- 
rio para  un  buen  servicio,  ni  tampoco  lo  preciso  para 
evitar  que  en  cuanto  caen  algunas  gotas  vengan  ios 
postes  al  suelo  y se  interrumpan  las  líneas.  A con- 
secuencia de  esto  se  ven  continuamente  en  las  tabli- 
llas de  las  oficinas  de  Telégrafos  avisos  de  que  las  lí- 
neas están  interrumpidas.  También,  c ou  el  fin  sin 
duda  de  que  los  presupuestos  no  aparezcan  con  el 
déficit  verdadero,  se  empieza  por  consignar  cantida- 
des insignificantes  para  estos  servicios,  para  mate- 
rial sobre  todo,  y después,  resultando  insuficientes, 
tienen  que  pedirse  créditos  ó hay  que  sufrir  que  las 
líneas  continúen  en  el  estado  delicien tísimo  en  que 
están  las  españolas. 

En  todas  las  Naciones,  ó en  las  más  adelantadas 
cuando  menos,  se  considera  esto  de  telégrafos,  no 
como  una  renta,  sino  como  un  servicio,  y general- 
mente se  emplean  grandísimas  sumas,  todas  lasque 
exceden  del  gasto  de  personal  y material  sobre  los 
rendimientos  en  la  mejora  del  servicio,  en  aumentar 
los  sueldos  á los  empleados,  que  en  España  también 
es  deficiente  para  los  pequeños,  si  bien  en  los  supe- 
riores es  bastante  regular,  y en  comprar  aparatos 
Morse  ó Mugues,  hilos  y postes  de  buena  calidad 
con  objeto  de  conservar  las  líneas  aun  eu  épocas  de 
temporales.  Aquí  nada  de  esto  se  hace,  como  si  pre- 
tendiéramos que  con  útiles  malos  el  servicio  pudiera 
ser  bueno. 

Otra  innovación  que  hay  en  estos  presupuestos 
es  el  cambio  de  impuestos.  En  esta  Nación,  y creo 
que  en  todas,  en  cuanto  hay  un  impuesto  nuevo  se 
procura  ver  la  manera  de  eludirlo,  y de  aquí  la  ne- 
cesidad de  la  fiscalización  por  parte  del  Estado  para 
que  el  ingreso  vaya  progresivamente  aumentando. 
Con  las  cuentas  del  Estado  de  unos  cuantos  años,  se 
ve  que  ciertos  impuestos  crecen  y otros  no,  porque 
esto  depende  de  mil  circunstancias  que  no  pudieron 
tenerse  presentes  al  establecerlos. 

Aquí  se  calcula  un  impuesto,  generalmente,  y 
permitidme  la  frase,  á ojo  de  buen  cubero,  y el  re- 
sultado no  es,  ni  mucho  menos,  el  que  se  espera. 
Entonces  se  sustituye  por  otro  que  tampoco  viene  á 
llenar  el  vacio  que  dejó  el  anteriormente  votado,  y 
resulta  que  esas  progresiones  de  ingresos  no  pueden 
tener  lugar  con  la  facilidad  que  en  otras  Naciones 
sucede,  á causa  de  la  movilidad  de  los  impuestos. 

Por  final:  yo  teugo  por  seguro  que,  más  que  por 
el  aumento  de  las  contribuciones,  nuestras  rentas 
subirían  rápidamente  si  los  Gobiernos  tuvieran  es- 
pecial cuidado  en  vigilar  á sus  empleados;  porque  yo 
creo  que  en  España  en  muchísimos  servicios,  en  el 
de  Aduanas,  por  ejemplo,  tanto  en  la  Península  como 
en  Ultramar,  las  filtraciones  son  de  grande  impor- 
tancia, y si  la  administración  fuera  honrada,  sin  ne- 
cesidad de  otros  impuestos  se  cubriría  con  exceso  el 
presupuesto  de  gastos  que  la  Nación  necesita  para 
mantener  su  ejército,  su  armada  y .todos  los  demás 
servicios. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Montes  Sierra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  En  nombre  de  la  Co- 
misión, ruego  á la  Mesa  se  sirva  retirar  para  redac- 
tarlos de  nuevo  con  las  adiciones  propuestas  por 
ei  Gobierno  de  S.  M.  el  art.  10  del  capítulo  l.°  y el 
art.  l.°  del  capitulo  5.°  de  la  sección  8.a  del  proyecto 
del  presupuesto  de  gastos. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Conde  de  la  Corzana):  Que- 
dan retirados. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Ahora  voy  á contes- 
tar á las  observaciones  que  en  su  discurso  ha  hecho 
ai  proyecto  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso,  mi  amigo  particular  ei  Sr.  Llorens. 

Lo  primero  de  que  se  ha  ocupado  S.  S.  ha  sido 
de  las  economías  como  idea  general  que  también  se 
viene  sosteniendo  por  los  partidos  que  turnan  en  el 
poder.  Decía  S.  S.,  enlazando  este  tema  con  lo  que  lla- 
maba desorganización  administrativa,  que  á su  juicio 
podría  enmendarse  esta  desorganización  y llegar  á 
una  verdadera  economía,  si  se  hiciera  que  los  emplea- 
dos cumplieran  con  su  deber. 

Se  quejaba  S.  S.  de  que  los  empleados  no  asisten 
á las  oficinas  y no  trabajan,  y decía  que  si  asistieran 
y trabajasen,  con  menor  número  de  empleados  que 
el  que  hoy  existe  podría  realizarse  mejor  la  admi- 
nistración pública. 

De  esta  misma  cuestión  de  los  empleados  ha 
vuelto  S.  S.  á ocuparse  después,  diciendo  una  cosa 
que  á mí  me  ha  extrañado  mucho  en  boca  del  señor 
Llorens,  porque  ha  dicho  S.  S.  que  aumentarían  mu- 
cho las  rentas  públicas  si  los  empleados  fueran  hon- 
rados; y yo  tengo  que  decirle  á S.  S.,  que  mientras 
no  se  pruebe  de  una  manera  palpable  ante  los  tribu- 
nales de  justicia  que  los  empleados  no  son  honrados, 
eu tiendo  yo  que  no  hay  derecho  para  decir  que  no  lo 
son,  y menos  aquí,  en  el  seno  del  Parlamento,  ante 
el  país.  (EL  Sr.  Llorens : Conste  que  yo  he  hablado  en 
general.)  i Pues  no  faltaba  más,  Sr.  Llorens,  sino  que 
eu  particular  y sin  pruebas  se  dijera  aquí  de  un  em- 
pleado público  que  no  es  honrado! 

Es  costumbre  ya  antigua  el  hablar  de  la  falta  de 
honradez  en  los  que  pertenecen  á la  Administración 
pública;  y yo  creo,  Sr.  Llorens,  que  pasa  en  esto  lo 
que  en  tantas  otras  cosas  en  este  país  y en  todos  los 
países  del  mundo:  que  podrá  haber  algún  funciona- 
rio público  que  alguna  vez  no  sea  honrado;  pero  en 
general,  la  Administración  pública  ha  mejorado  mu- 
cho en  España  desde  hace  ya  tiempo,  y hoy  yo  en- 
tiendo que  es  moral  y honrada;  y que  lo  es  mucho 
más  que  en  algunas  Naciones  extranjeras,  á juzgar 
por  lo  que  leemos  en  los  periódicos  de  esos  países  los 
que  nos  preocupamos  de  estos  asuntos. 

Y hay  que  añadir  en  favor  de  la  Administración 
española,  que  es  honrada  y es  moral  á pesar  de  es- 
tar peor  pagada  que  ninguna,  y á pesar  de  no  tener 
la  seguridad  y estabilidad  que  en  la  mayor  parte  de 
las  Naciones  tiene;  y todos  estos  son  componentes  y 
datos  que  no  puede  desconocerse  que  influyen  mucho 
en  el  resultado  de  una  buena  administración. 

Yo  bien  sé,  y quizá  no  estoy  lejos  de  opinar  como 
S.  S.,  que  al  hacer  la  organización  eu  que  se  ha  ocu- 
pado S S.,  del  ejército  y de  la  administración  civil, 
pudiera  haberse  hecho  algo  que  diese  por  resultado 
economías;  yo,  desde  luego,  creo  que  hace  falta  una 
buena  organización  civil;  que  sobran  Gobiernos  civi- 
les, que  será  preciso  reformar  la  actual  organización; 


¡ pero  es  ésta  una  reforma  que,  á mi  juicio,  no  puede 
establecerse  en  el  presupuesto,  sino  que  requiere 
muchísimo  estudio;  porque  de  lo  contrario  vendría  á 
suceder  con  ella  lo  mismo  que  con  la  reforma,  ea 
que  también  S.  S.  se  ha  ocupado,  de  la  organización 
judicial.  Que  hace  falta  una  nueva  división  adminis- 
trativa, como  una  nueva  división  judicial  en  España, 
no  cabe  dudarlo;  pero  el  conseguir  estas  reformas  ha 
de  costar  mucho  trabajo,  se  ha  de  hacer  con  mucho 
detenimiento,  con  gran  cuidado  y con  bastante  len- 
titud; porque  es  una  cuestión  ardua  y muy  difícil  el 
sustituir  una  división  administrativa  tan  antigua 
como  la  que  hoy  existe,  por  otra  nueva,  que  puede 
producir,  si  no  se  medita  mucho,  inconvenientes  como 
los  que  S.  S.  señalaba  respecto  de  los  Juzgados. 

Ha  dicho  S.  S.  que  por  la  supresión  de  Juzgados 
han  venido  á quedar  algunos  distritos  electorales  sin 
ningún  Juzgado  deutro  de  su  territorio.  Si  mal  no 
recuerdo,  creo  que  en  ese  caso  sólo  hay  dos  distritos. 
(El  Sr.  Llorens : Más  ) Lo  mismo  da  que  sean  dos  ó 
tres  ó cuatro.  Esa  dificultad  entiendo  yo  que  se  re- 
solvía en  la  misma  ley  de  presupuestos  con  el  ar- 
tículo en  que  se  autorizaba  ai  Gobierno  para  variar 
la  división  judicial;  y aparte  de  esto,  si  resultara  ai- 
gún  distrito  electoral  sin  ningún  Juzgado,  estafaba 
podría  ser  subsanada  por  el  Gobierno. 

Se  ha  ocupado  S.  8.  de  la  supresión  de  las  Sec- 
ciones de  Fomento  y del  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  graves  expedientes  que  están  encomendados 
á esas  Secciones.  En  esto  pasa  algo  de  lo  que  antes 
decía  respecto  de  ios  empleados.  Se  habla  mucho  de 
los  despilfarros  que  hay  en  la  Administración  espa- 
ñola, y después  de  hacer  las  economías,  todo  el  mun- 
do viene  quejándose  de  que  los  servicios  están  aban- 
donados. 

Yo  entiendo  que  no  solamente  no  hay  despilfa- 
rros en  la  Administración  española  en  los  sueldos  de 
los  empleados,  sino  que  la  administración  provin- 
cial está  casi  abandonada  porque  no  tipne  todo  el  per- 
sonal que  necesita;  y en  cuanto  á los  grandes  sueldos 
de  que  S.  S.  hablaba,  yo,  francamente,  no  sé  cuáles 
son  esos  grandes  sueldos,  porque  no  los  conozco  ni 
en  la  Administración  central  ni  en  la  provincial;  y 
como  no  sean  los  de  ios  Ministros  y los  de  los  capi- 
tanes generales,  lo  que  es  de  ahí  para  abajo  yo  creo 
que  los  empleados  apenas  gauan  para  poder  vivir;  y 
comparada  nuestra  Administración  con  las  de  otros 
países,  aun  con  la  de  aquellos  que  tienen  menor 
presupuesto  que  E-paña,  resultan  nuestros  emplea- 
dos pésimamente  dotados. 

Se  ha  ocupado  después  el  Sr.  Llorens  eu  la  con- 
veniencia de  refundir  en  un  solo  Departamento  los 
dos  Ministerios  de  Guerra  y Marina.  Yo  creo  que  es 
casi  imposible  que  eso  suceda,  por  más  que  antigua- 
mente hubo  ya  una  época  en  que  estuvieron  refun- 
didos. Entiendo  yo  que  cualquiera  que  sea  la  perso- 
na que  se  encargue  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
cualquiera  que  sea  también  la  que  se  encargue  del 
Ministerio  de  Marina,  tiene  muy  bien  en  qué  emplear 
las  veinticuatro  horas  del  día,  si  se  ha  de  ocupar  de 
todo  aquello  que  á cada  uno  de  esos  Departamentos 
se  refiere.  Además,  siendo  de  una  índole  tan  distinta 
los  servicios  de  ios  mismos,  pir  más  que  do  lo  pa- 
rezca por  ser  militares  unos  y otros,  juzgo  que  no 
sería  conveniente  hacer  esa  refundición;  esto  aparte 
de  que  la  economía  que  se  obtendría  por  ello  vendría 
á ser  muy  insignificante,  puesto  que  se  reduciría  al 
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sueldo  del  Ministro,  porque  la  Secretaría  de  Marina, 
las  Juntas  técnicas  y el  Almirantazgo  tendrían  que 
funcionar,  como  hoy  funcionan,  y lo  mismo  ocurri- 
ría con  todas  las  demás  dependencias  de  Guerra. 

Por  lo  que  hace  al  Ministerio  de  Ultramar,  que 
también  ha  pedido  S.  S.  que  se  suprima,  no  es  este 
el  momento  oportuno,  creo  yo,  de  discutir  esto, r aun 
cuando  en  este  punto  quizá  no  estaría  yo  muy  lejos 
de  opinar  como  S.  S. 

Y por  lo  que  se  refiere  ai  de  Estado,  he  de  ma- 
nifestar á S.  S.  que  yo  no  recuerdo  en  este  momen- 
to, porque  no  me  he  ocupado  de  ello,  qué  país  ex- 
tranjero es  aquél  en  el  que  el  Ministerio  de  Estado 
esté  agregado  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros. En  Europa,  como  no  sea  en  Suiza,  yo  no  conozco 
ninguna  Nación  en  la  que  el  Ministerio  de  Estado 
esté  unido  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Lo  que  podrá  suceder  es  que  no  haya  un  Presidente 
sin  cartera;  pero  eso  ya  lo  hemos  tenido  en  España. 
En  España  ha  habido  también  un  Presidente  del  Con- 
sejo que  á la  vez  era  Ministro  de  Hacienda,  y Presi- 
dentes del  Consejo  de  Ministros  que  á la  vez  eran 
Ministros  de  la  Guerra.  Pero  eso  no  es  refundir  el 
Ministerio  de  Estado  ó de  Negocios  extranjeros  como 
allí  se  llama,  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y mucho  menos  hacer  que  constituya  una  sola 
Sección;  ese  es  el  caso  de  que  haya  jefes  de  Gobierno 
que  al  mismo  tiempo  que  ocupen  la  Presidencia  des- 
empeñen una  cartera. 

Con  respecto  á la  ley  de  vinos,  del  Sr.  Gamazo,  diré 
á S.  S.  que  yo  en  esta  materia  entiendo  que  hay  que 
proteger  á la  vinicultura;  pero  le  repito  á S.  S.  tam- 
bién lo  que  antes  he  dicho  con  referencia  á otros  Mi- 
nisterios. 

La  cuestión  de  los  vinos  está  relacionada,  á mi 
juicio,  con  la  contribución  de  consumos.  Que  la  con- 
tribución de  consumos  es  onerosa,  que  es  odiosa,  que 
es  autipática,  que  todo  el  mundo  quiere  su  supresión, 
nadie  lo  duda;  pero  los  Gobiernos  se  encuentran  con 
uua  gran  dificultad  para  realizarla,  y es,  que  no  tie- 
nen con  qué  sustituir  lo  que  produce  esa  contribu- 
ción de  consumos. 

Yo  vengo  observando  hace  muchísimos  años  que 
todos  atacan  la  contribución  de  consumos;  pero  to- 
davía no  se  ha  presentado  el  doctor  que  traiga  el  re- 
medio que  se  ha  de  aplicar  para  poder  obtener  con 
otra  cosa  lo  que  hoy  produce  la  contribución  de  consu- 
mos, que  me  parece  que  es  bastante  importante  para 
el  país  y para  el  presupuesto;  y yo  entiendo  que  to- 
dos los  que  desean  su  supresión  debían  contribuir 
por  su  parte  á buscar  el  remedio  para  sustituir  lo 
que  produce  esa  contribución  de  consumos  por  otro 
impuesto  menos  oneroso. 

Con  respecto  á los  Juzgados,  ya  le  he  contesta- 
do á S.  S. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  S.  S.  de  que 
los  Gobiernos  mandan  y hacen  lo  que  quieren  y que 
lo3  presupuestos  no  se  discuten,  yo  tengo  que  decir 
á S.  S.  que  los  Gobiernos  no  hacen  lo  que  quieren, 
sido  lo  que  pueden.  iQué  han  de  hacer  lo  que  quieren! 

Por  lo  pronto,  yo  entiendo  que  se  ajustan  perfec- 
tamente á la  ley.  Ahora,  si  las  leyes  se  discuten 
aquí  más  ó meuos  ligeramente,  con  mayor  ó menor 
cuidado,  eso  ya  no  es  culpa  de  los  Gobiernos,  eso,  en 
todo  caso,  será  culpa  de  los  representantes  del  país. 
Además,  en  esta  cuestión  de  los  presupuestos  hay 
que  advertir  que  cuando  se  presentan  á la  delibera- 


ción de  la  Cámara  es  después  de  dos  meses  de  una 
discusión  amplia,  detenida,  en  la  que  toman  parte 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  en  la  Comisión 
general  de  presupuestos:  allí  se  da  una  verdadera 
batalla,  examinando  partida  por  partida,  y al  presen- 
tar aquí  el  dictamen,  se  puede  decir  que  viene  con- 
cluido ya  el  examen  de  los  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Respecto  de  si  es  ó no  conveniente  auxiliar  á las 
Compañías  de  ferrocarriles,  me  parece  que  no  es 
oportuno  hablar  ahora;  y en  cuanto  á lo  que  ha  di- 
cho S.  S.  de  los  consejeros  de  administración  que 
hay  en  esas  Compañías,  si  S.  S.  ha  pedido  una  lista 
de  los  nombres  de  esos  consejeros  y no  se  la  han 
mandado,  ¿qué  quiere  que  yo  le  diga?;  que  se  la  en- 
víen, porque  á mí,  eso  que  no  atañe  á la  cuestión  de 
presupuestos,  me  tiene  completamente  sin  cuidado. 

Que  no  se  asigna  en  el  presupuesto  ninguna  can- 
tidad para  pensiones  á las  familias  de  los  médicos 
que  mueren  en  época  de  epidemia.  Yo  entiendo  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  ocupado  de  esto 
en  el  proyecto  de  ley  de  sanidad. 

La  cuestión  de  los  suministros  á las  tropas  en  la 
época  de  la  guerra  civil  es  verdaderamente  ardua  y 
de  importancia,  no  precisamente  en  el  sentido  en 
que  S.  S.  ha  hablado,  pues  ha  dicho  que  se  exige  á 
los  pueblos  que  contribuyan  y no  se  les  paga  lo  que 
se  les  adeuda.  Yo  tengo  la  seguridad,  y quisiera  no 
equivocarme,  de  que  S.  S.  sabe  como  yo  que  de  estas 
relaciones  de  suministros  las  habrá  exactas,  pero 
muchas  no  son  verdad  y otras  están  completamente 
equivocadas.  Cuesta  mucho  tiempo  justificarlas,  y 
una  vez  justificadas  indudablemente  hay  que  satis- 
facer lo  que  se  deba;  pero  dando  al  asunto  la  impor- 
tancia que  tiene,  creo  yo  que  habrá  que  venir  á un 
arreglo  con  los  pueblos,  á fin  de  pagar  de  una  mane- 
ra equitativa  para  ellos  y para  el  Estado  las  canti- 
dades que  verdaderamente  haya  que  pagar  por  su- 
ministros. 

Se  ha  ocupado  después  el  Sr.  Llorens  de  algo  que 
yo  entiendo  que  no  procede  discutir  sino  cuando  se 
examine  en  detalle  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina;  porque,  ¿á  qué  vamos  á ocuparnos  ahora  de 
lo  que  he  oído  con  sumo  gusto  á S.  S.  respecto  de  la 
Comisión  informadora  sobre  el  crédito  relativo  á la 
construcción  de  la  escuadra,  sobre  si  se  ha  dado  una 
nota  de  lo  que  hace  falta  para  completar  la  escua- 
dra, puesto  que  no  es  bastante  con  lo  que  queda  del 
crédito  concedido,  sobre  la  cuestión  de  las  carenas  y 
de  otra  clase  de  obras,  etc.,  etc.?  Yo  lo  único  que 
puedo  contestar  es  que  las  cantidades  que  se  consig- 
nau  para  carenas  y para  obras  de  otra  clase  en  los 
arsenales,  son  las  que  las  Juntas  técnicas  de  marina 
entienden  que  pueden  gastarse  durante  un  año;  por- 
que ¿de  qué  serviría  que  se  consignase  una  cantidad 
superior,  si  dentro  de  un  año  no  se  podían  hacer 
obras  que  importaran  tanto  como  se  consignara? 

Creo,  como  S.  S.,  que  para  los  servicios  de  co- 
rreos y de  telégrafos  no  deben  escatimarse  en  el  pre- 
supuesto cantidades,  porque  se  trata  de  servicios  re- 
productivos cuya  utilidad  no  hay  que  encarecer,  y 
que  desgraciadamente  han  estado  bastante  descuida- 
dos en  España. 

En  el  presupuesto  de  correos  y telégrafos  hecho 
por  mi  amigo  el  Sr.  Barroso,  viene  aumentada  la  can- 
tidad para  esos  servicios,  y Lodo  lo  que  se  haga  para 
mejorarlos,  creo  que  es  beneficioso,  porque  á medida 
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que  estén  mejor  ingresará  en  el  Tesoro  mayor  can- 
tidad. 

Creo  haber  contestado,  ó al  menos  así  lo  estimo, 
á casi  todas  las  objeciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Llo- 
rens;  si  así  no  fuera,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que 
ese  ha  sido  mi  deseo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Con  muchísimo  gusto  voy  á 
contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Montes.  Claro  es  que  yo 
al  pedir  más  moralidad  en  la  administración  del  Es- 
tado no  podía  dirigirme  á todos  los  empleados;  pero 
si  S.  S.  quiere  recordar  lo  que  continuamente  se  lee 
en  los  periódicos,  verá  que  es  muy  común  en  la  Ad- 
ministración española  que  unos  cuantos  miles  de  pe- 
setas secuestren  á un  recaudador  ó á un  empleado  y 
se  lo  lleven.  Esto,  repito,  se  lee  todos  los  días;  y en 
estos  momentos  en  Filipinas  ha  habido  un  desfalco 
de  1.600.000  pesos,  que  no  es  el  primero,  ni  el  se- 
gundo, ni  el  tercero,  porque  son  varios  los  que  en 
aquellas  cajas  ha  habido  ya;  y si  se  traslada  S.  S.  á 
la  isla  de  Cuba,  puede  recordar  dos  desfalcos  de  gran- 
dísima consideración  que  hubo  aquellas  cajas. 

Parece  imposible  que  el  Sr.  Montes  se  haya  ex- 
presado de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  porque  he 
llegado  á creer  que  S.  S.  suponía  que  había  en  mí  el 
deseo  de  ofender  á los  empleados,  cuando  ha  debido 
recordar  la  campaña  emprendida  por  el  Sr.  Salvador 
como  Ministro  de  Hacienda,  en  donde  no  resultaron 
dos  ni  tres  empleados  procesados,  sino  que  fueron  en 
gran  número  los  que  faltaron  á su  deber. 

Vuelvo  á repetir  lo  que  he  dicho  antes:  que  las 
rentas  del  Estado  ganarían  mucho  si  los  empleados 
reunieran  todas  las  condiciones  precisas  para  des- 
empeñar sus  cargos,  porque  S.  S.  sabe  como  yo  la 
manera  de  elegirlos  en  este  país,  y si  quiere  hablar- 
nos con  convencionalismos  yo  le  daré  la  razón;  pero 
si  quiere  hablar  con  franqueza,  como  yo  hablo,  ten- 
drá que  confesar  que  se  nombran  los  empleados  por- 
que á un  Diputado  ó Senador  le  recomiendan  un 
amigo  ó pariente  con  interés,  y sin  preocuparse  de 
preguntar  quién  es,  lo  recomienda  á su  vez  al  Minis- 
tro. Así  se  obtienen  muchos  empleos,  resultando  en 
algunos  casos  hombres  honrados;  pero  en  otros,  por 
desgracia,  ocurre  que  no  tienen  nada  de  esto. 

Para  evitar  esto,  parecía  naturalísimo  que  en  la 
enormidad  de  años  que  han  pasado  (y  digo  enormi- 
dad porque  S.  S.  dice  que  no  ha  habido  tiempo  para 
hacer  nada,  y desde  la  Restauración  acá  van  diez  y 
nueve  años),  se  hubiera  hecho  una  buena  ley  de  em- 
pleados, y no  se  ha  hecho;  siendo  la  razón,  como 
S.  S.  sabe,  la  que  yo  he  expuesto  antes:  la  necesidad 
que  hay  de  que  los  hombres  políticos  tengan  en  su 
mano  cierto  número  de  credenciales  para  colocar  á 
aquellos  á quienes  deben  el  acta  de  Diputado,  á los 
que  más  han  influido  en  la  votación,  etc.,  etc.,  ó á 
parientes  y amigos,  que  van  aumentando  cada  día, 
hasta  el  punto  que  ya  sabe  S.  S.  que  se  dice  que  los 
empleos  del  Estado  son  propiedad  de  la  yernocracia . 

Yo  he  pedido  la  supresión  de  algunos  Gobiernos 
civiles  que  considero  completamente  inútiles  porque 
no  llenan  misión  ninguna;  y paréceme  que  S.  S.  tam- 
poco está  muy  lejos  de  pensar  así.  Gon  esto,  sin 
aumentar  los  gastos  del  Estado,  podrían  remunerar- 
se mejor  los  servicios  de  los  buenos  empleados,  por- 
que yo  soy  partidario  de  que  así  se  haga,  reduciendo 
en  cambio  el  personal  y obligándole  á que  asista  á 


la  oficina  el  número  de  horas  que  se  señale,  y cum- 
pla de  esta  manera  con  un  deber,  que,  yo  siento  de- 
círselo á S.  S.  porque  lo  he  visto,  con  un  deber  que 
no  cumple. 

Tan  cierto  es  esto,  que  un  día  tuve  que  levantar- 
me aguí  á decir  al  Sr.  Gamazo,  entonces  Ministro  de 
Hacienda,  que  habiendo  necesitado  enterarme  de  un 
asunto  de  su  Departamento,  fui  allá  una  hora  des- 
pués de  la  señalada  para  entrada  de  los  empleados, 
y no  encontré  absolutamente  á ninguno  en  la  oücina 
á la  cual  ese  asunto  correspondía.  Es  indudable,  se- 
ñor Montes,  que  si  esos  empleados  que  apenas  tra- 
bajan dos  horas  diarias,  dedicasen  al  trabajo  las  cin- 
co ó seis  de  oficina,  se  resolverían  los  expedientes 
con  mayor  brevedad. 

La  razón  que  para  explicar  esto  ha  dado  el  señor 
Montes,  verdaderamente  me  sorprende. 

Dice  S.  S.  que  ios  partidos  gobernantes  no  han 
tenido  tiempo  para  estudiar  y remediar  los  males 
que  afligen  ai  país.  Pues  esto  es  una  censura  graví- 
sima que  S.  S.  dirige  á los  jefes  de  su  partido  y del 
contrario;  porque  si  en  los  diez  años,  poco  más 6 
menos,  que  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  de  gobierno 
desde  la  Restauración  acá,  no  han  tenido  tiempo  para 
estudiar  esos  males  y traer  las  leyes  necesarias,  no 
sé  cuándo  lo  van  á hacer;  por  de  pronto,  tendremos 
que  renunciar  á verlo  S.  S.  y yo,  porque  pasarán 
otros  veinte  ó treinta  años,  y aun  parecerá  poco  tiem- 
po, para  remediar  los  males  que  todos  lamentamos. 

Dice  el  Sr.  Montes  que  sólo  hay  dos  distritos  que 
dejen  de  tener  el  Juzgado  en  la  capital.  Está  equivo- 
cado S.  S.;  porque  solamente  en  Guipúzcoa  hay  dos. 
Zumaya  y Azpeitia;  y cuando  esto  ocurre  en  Guipúz- 
coa, otros  muchos  casos  habrá  en  las  demás  provin- 
cias. Resulta,  pues,  que  la  ley  está  incumplida;  y 
cuando  yo  pregunto  por  qué  no  se  ha  cumplido  la 
ley,  el  Sr.  Montes  me  contesta  que  los  Gobiernos 
hacen  lo  que  pueden,  no  lo  que  quieren.  (El  señor 
Montes  Sierra : No  rae  refería  á ese  punto,  acerca  del 
cual  lo  que  dije  es  que  había  un  proyecto  para  hacer 
la  división  judicial.)  ¿Qué  tiene  que  ver  ese  proyecto 
con  una  ley  votada  en  Cortes  hace  dos  años?  Yo  pre- 
guntaba que  por  qué  no  se  cumplía  la  ley,  y S.  S., 
que  entendió  muy  bien  mi  pregunta,  decía:  eso  no 
es  culpa  del  Gobierno,  sino  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores.  ¿Acaso  el  Sr.  Montes  Sierra  quería  decir  que 
la  culpa  es  nuestra,  porque  no  exigimos  la  respon- 
sabilidad á los  Ministros?  (El  Sr,  Montes  Sierra : No 
es  eso;  al  pronunciar  yo  esas  palabras  contestaba  á 
las  de  S.  S.  que  se  lamentaba  de  que  los  presupues- 
tos no  se  discutieran  de  otra  manera.)  Yo  entendí 
que  S.  S.  se  refería  ai  otro  punto  que  acabo  de  indi- 
car; y respecto  á eso,  iba  á contestar  á S.  S.  que  eso 
de  pedir  la  responsabilidad  sería  el  trabajo  más  in- 
útil del  mundo;  porque  aquí  no  ha  resultado  jamás 
un  Ministro  juzgado:  tenemos  la  suerte  deque  todos 
sean  unos  santos. 

Al  hablar  yo  de  la  supresión  de  las  Secciones  de 
Fomento,  he  dicho  una  cosa  que  todo  el  mundo 
sabe:  que  no  se  han  dejado  bastantes  empleados  para 
realizar  el  servicio;  y no  me  refiero  á los  que  pu- 
dieran ganar  16  ó 20.000  reales,  sino  á los  auxilia- 
res y escribientes  que  debiera  haber  en  los  centros 
que  han  sustituido  á las  Secciones  de  Fomento.  Prue- 
ba de  ello  es  que  los  que  están  al  frente  de  esos  cen- 
tros tienen  que  contestar,  cuando  se  les  apremia 
para  el  despacho  de  los  asuntos,  que  es  imposible 
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resolverlos  con  la  brevedad  necesaria  por  la  falta  de 
empleados.  Yo  puedo  dar  sobre  esto  algunos  deta- 
lles, que  han  obligado  á uno  de  esos  jefes  de  centro, 
persona  que  goza  merecidísima  reputación  de  hon- 
radez, á tomar  un  cierto  número  de  empleados,  que 
Do  constan  en  plantilla,  por  el  deseo  de  resolver 
pronto  los  asuntos.  De  dónde  saca  el  sueldo  para 
esos  empleados,  no  hay  para  qué  decirlo.  De  mane- 
ra que  repito  lo  que  he  dicho  antes,  seguro  de  que  el 
Sr.  Montes  no  me  ha  de  poder  rectificar  en  este  ex- 
tremo. 

Comparaba  S.  S.  lo  que  cobran  los  empleados  del 
Estado  en  España  con  los  sueldos  que  disfrutan  en 
otras  Naciones,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  no  es 
tan  grande  la  diferencia.  Los  sueldos,  tanto  del  ejér- 
cito de  tierra  como  del  ejército  de  mar,  se  diferen- 
cian muy  poco  de  los  que  disfrutan  los  jefes  y ofi- 
ciales de  mar  y tierra  de  otros  países;  y en  las  clases 
civiles  sucede  exactamente  lo  mismo. 

Aquí  se  ha  tomado  por  costumbre  decir  que 
todo  el  mundo  está  mal  pagado. 

Dicho  esto  en  tesis  general,  lo  creo;  pero  compa- 
rando los  sueldos  de  los  empleados  de  España  con  los 
de  los  empleados  de  las  demás  Naciones,  vuelvo  á re- 
petir que  la  diferencia  es  muy  pequeña;  pero,  aun- 
que realmente  los  empleados  estuvieran  mal  paga- 
dos, esa  no  sería  una  razón  para  que  los  empleados 
no  trabajen. 

También  el  Sr.  Montes  decía,  sin  duda  sin  pen- 
sarlo, porque  S S.  es  demasiado  ilustrado,  que  en  la 
unión  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  sólo  re- 
sultaría la  economía  del  sueldo  de  un  Ministro.  Señor 
Montes,  la  marina  tiene  un  Cuerpo  administrativo,  y 
8.  S.  sabe  muy  bieu  que  la  diferencia  que  existe  en- 
tre la  administración  de  Guerra  y la  de  la  Armada  no 
es  tan  grande  que  se  necesiten  dos  Cuerpos  distintos. 
Tiene  también  la  marina,  como  tiene  el  ejército,  cle- 
ro castrense,  y tampoco  veo  la  razón  de  esto,  y ade- 
más podría  reducirse  también  el  excedente  de  los 
oficiales  de  los  dos  tjércitos. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  algún  tiempo  estuvieron 
reunidos  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina.  Lo  han 
estado  diferentes  veces;  pero,  ¿sabe  S.  S.  cuándo? 
Cuando  el  ejército  que  España  tcDÍa  en  armas  era 
mayor,  cuando  contaba  con  una  marina  que  hoy  no 
cuenta  y cuando  había  ejército  español  en  ios  Países 
Bajos  y en  toda  Europa.  Entonces  no  había  más  que 
un  Ministerio;  pero  ahora  que  los  batallones  se  for- 
man con  media  compañía  ó con  una  compañía  esca- 
sa, y que  hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  algu- 
nos barcos,  ahora  se  necesitan  dos  Ministerios. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  conocía  en  Europa,  á no 
ser  en  Suiza,  un  país  en  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo desempeñara  á la  vez  el  Ministerio  de  Estado. 
En  Austria,  el  Presidente  del  Consejo  está  encargado 
de  ese  Ministerio,  ( El  Sr.  Montes  Sierra : Yo  he  dicho 
que  en  España  también  ha  sucedido  eso  alguna  vez.) 
Pero  no  por  el  hecho  de  que  el  Presidente  desempe- 
ñe una  cartera.  Yo  estoy  conforme  en  que  á la  Pre- 
sidencia debe  unirse  una  cartera,  ahorrándose  un  Mi- 
nistro. 

Su  señoría  no  ha  tenido  á bien  decirme  nada 
respecto  á las  causas  por  las  cuales  la  Comisión 
desechó  el  dictamen  favorable  á la  producción  de 
vinos  que  el  Sr.  Gamazo  propuso.  Yo  preguntaba  si 
la  actual  Comisión  de  presupuestos  cree  que  la  si- 
tuación de  la  producción  vinícola  es  tan  favorable 


que  no  necesite  auxilios  del  Estado.  Creo  que  los  ne- 
cesita rapidísimos,  y claro  es  que,  creyendo  eso,  me 
extraña  que  nada  se  haga  en  beneficio  de  esa  pro- 
ducción. 

Ha  dicho  S.  S.  que  do  se  podía  suprimir  el  im- 
puesto sobre  el  consumo  de  vino  porque  no  se  ha  en- 
contrado el  medio  de  compensar  los  beneficios  que 
el  Estado  reporta  con  ese  consumo. 

Tengo  que  decir  que  si  no  se  concede  nimrún 
auxilio  á esa  producción  es  porque  no  se  le  quiere 
conceder.  Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter no  necesita  hacer  un  empréstito  si  estudia  la 
manera  de  sustituir  lo  que  hoy  se  paga  por  el  con- 
sumo de  los  vinos,  con  el  impuesto  sobre  la  renta,  por 
ejemplo. 

Los  vinicultores  que  no  tenernos  ni  quien  nos 
compre  el  producto,  pagamos  1 7 ó 18  por  100  de 
contribución.  ¿Qué  razón  hay  para  que  los  que  tienen 
renta  del  Estado  no  paguen  nada?  ( El  Sr.  Montes  Sie- 
rra: ¿Y  cuando  baja  un  15  ó un  20  por  100?)  Pues 
baja  el  impuesto,  y yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  la 
cántara  de  vino  está  á 60  céntimos,  y no  se  nos  ha 
rebajado  la  contribución. 

Decía  S.  S.  que  en  mis  palabras  había  ofensa  á 
los  empleados  del  Estado,  y en  cambio  ha  dicho  S.  S. 
que  las  peticiones  de  algunos  pueblos  por  suminis- 
tros no  eran  exactas,  y que  las  de  otros  eran  com- 
pletamente inexactas;  es  decir,  que  S.  S.  ha  dicho 
que  hay  pueblos  tan  poco  escrupulosos  que  vienen  á 
pedir  al  Estado  cantidades  por  suministros  que  no 
han  prestado.  (El  Sr.  Montea  Sierra:  Como  S.  S.  ha 
afirmado  que  hay  empleados  que  no  son  honrados.) 
Yo  he  citado  el  caso  del  millón  y pico  de  pesos,  y he 
dicho  que  algunos  empleados  no  son  honrado?,  y 
para  esos  pido  el  castigo. 

Quedo  emplazado  con  S.  S.  para  tratar,  cuando 
se  discuta  el  presupuesto  de  Marina,  de  las  carenas  y 
de  otros  puntos,  porque  entonces  será  ocasión  de  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montes  Sierra  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Dos  palabras  solamen- 
te, porque  tengo  que  rectificar  muy  poco  á lo  dicho 
por  S.  S. 

En  efecto,  ha  habido  empleados  inmorales,  lo 
mismo  aquí  que  en  Cuba;  pero  diré  á S.  S.  que  pue- 
de ver  por  la  prensa  misma  cuáDtos  delitos  y cuán- 
tas inmoralidades  se  cometen  al  año  en  las  casas 
particulares,  casas  de  comercio,  casas  de  banca,  etc., 
que,  al  fin,  los  hombres  son  los  mismos  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  y los  hay  inmorales;  pero  la  admi- 
nistración pública  en  España  ha  mejorado  conside- 
rablemente, y es  hoy  tan  moral  como  pueda  serlo  en 
toda  Europa,  por  más  que  se  cometan  excesos  y fal- 
tas como  en  todas  partes  y en  todas  las  esferas  de  la 
vida. 

No  es  exacto,  Sr.  Llorens,  y hasta  en  esto  se  ha 
mejorado  muchísimo,  que  los  empleados  públicos  se 
nombren  como  antiguamente.  Casi  todos  los  desti- 
nos públicos  están  reglamentados;  para  todos  se  ne- 
cesitan condiciones,  incluso  para  los  de  6.000  reales 
abajo,  que  son  para  los  sargentos.  Y yo  pregunto  á 
S.  S.  si  entiende  que  á un  paisano  que  por  poseer 
una  carrera  administrativa  ó científica  tiene  dere- 
cho á ser  empleado  público,  se  le  va  á conocer  en  la 
cara  si  es  moral  ó inmoral,  y eso  mismo  pasará  con 
i los  sargentos  que  tienen  opción  á esos  destinos  pú- 
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blicos:  que  podrán  ser  morales  ó inmorales;  pero  de 
la  Administración  española  no  hay  que  hablar,  por- 
que ha  mejorado  notablemente. 

No  entro  á discutir  el  punto  de  si  los  empleados 
públicos  en  España  están  bien  ó mal  retribuidos  res- 
pecto á los  de  otras  Naciones.  Yo  creo  que  están  lo 
mismo. 

Respecto  al  trabajo,  tampoco  soy  partidario  de 
que  los  empleados  públicos  tengan  marcadas  horas 
de  oficina,  por  ejemplo,  desde  las  diez  en  punto  á las 
cinco  en  punto,  y si  no  están  á las  diez  y media  se 
crea  que  por  eso  no  trabajan.  Yo  creo  que  el  em- 
pleado debe  tener  su  Sección,  ó su  Negociado  ó su 
mesa  al  corriente,  y que  al  público  debe  dársele  en- 
trada en  las  oficinas  á determinadas  horas,  evitando 
de  este  modo  que  se  distraiga  constantemente  de  su 
trabajo  al  empleado,  y así  no  se  dará  tampoco  el  caso 
de  que  S.  S.  y otros  no  encuentren  á los  empleados 
en  sus  puestos  en  determinadas  horas. 

En  cuanto  á la  supresión  de  Ministerios,  vuelvo 
A decir  á S.  S.  que  no  es  asunto  para  tratado  en  este 
momento.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Y para  no  dar  lugar  á que  me  llame  de  nuevo  la 
atención  el  Sr.  Presidente,  aquí  doy  fin  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso 
acordó  reunirse  mañana  en  Secciones  y que  desde 
mañana  comiencen  las  sesiones  á las  dos  de  la  tarde. 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Proponiendo  que  se  denieguen  las  autorizacio- 
nes solicitadas: 

Por  el  juez  de  instrucción  del  distrito  de  la  In- 
clusa de  esta  corte,  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  de  un 
artículo  en  el  periódico  El  Correo  Español  contra  la 
forma  de  gobierno; 

Por  el  juez  de  primera  instancia  de  Cádiz,  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  por  la  pu- 
blicación en  el  periódico  La  Unión  Republicana  de 
cinco  artículos,  titulados  el  primero  «Escándalo  en 
Jerez»,  y los  cuatro  restantes  «Pepito  Mártir»;  y 

Por  el  juez  de  instrucción  de  San  Fernando,  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  por  inju- 
rias y amenazas  al  presidente  de  la  Mesa  electoral 
de  la  sección  0.a  de  Chiciana;  é 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Taraucón  á Teruel  á Utiel. 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían,  las  siguientes  san- 
cionadas por  S.  M.: 

Reformando  el  régimen  de  gobierno  y adminis- 
tración civil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario); . 

Concediendo  al  Municipio  de  Lugo  el  edificio 
nombrado  de  San  Francisco,  de  propiedad  del  Es- 
tado l Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario); 

Declarando  comprendidas  en  la  ley  de  10  de  Ene- 


ro de  1879  las  obras  de  saneamiento  ó mejora  inte- 
rior de  las  grandes  poblaciones  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario); 

Concediendo  á la  Universidad  de  Oviedo  el  bron- 
ce necesario  para  fundir  un  busto  de  su  fundador, 
D.  Fernando  Valdés  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario); 

Declarando  aplicable  ai  ensanche  de  la  ciudad  de 
Cartagena  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892  (Véase  el 
Apéndice  9.°  á este  Diario); 

Restableciendo  la  franquicia  postal  para  la  co- 
rrespondencia de  los  Senadores  y Diputados  de  la 
Nación  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario). 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  alto  de  Milagros  á enlazar  en  La  Vid  con  la 
de  Valladolid  á Soria  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este 
Diario); 

De  Ollauri  á Nájera  y á Zarratón  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  á este  Diario); 

De  Beáriz  á la  Hermida  y á la  de  Puentecaldelas 
á Pórtela  da  Cruz  (Véase  el  Apéndice  1 3.°á  este  Diario); 

Modificando  el  trazado  en  estudio  de  la  carretera 
de  Almarcha  á Viilarrobledo  (Véase  el  Apéndice  14.° 
á este  Diario); 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  Sar- 
dina, en  la  isla  de  Gran  Canaria  (Véase  el  Apéndi- 
ce 15.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  Burgos  á Bercedo  (Véase  el  Apéndice  1G.°  á 
este  Diario); 

De  Buitrago  á Burgos  (Véase  el  Apéndice  17.°  á 
este  Diario); 

De  Bercedo  á Santoña  (Véase  el  Apéndice  18.°d 
este  Diario),  y 

De  Vigo  á Ramallosa  (Véase  el  Apéndice  19.°  á 
este  Diario);  y 

Determinando  el  plazo  en  que  deberá  terminar 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Baza  á Granada. 
Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  las  comunicaciones  de  las  Comisiones  encar- 
gadas de  informar  sobre  los  proyectos  de  ley  del  Se- 
nado incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Cogolludo  á Torrelaguna  y la  prolongación 
hasta  Carrizosa  de  la  de  Ubeda  á Villamanrique,  par- 
ticipando su  constitución,  habiendo  nombrado  la  pri- 
mera presidente  al  Sr.  Pacheco  y secretario  al  señor 
Alonso  Martínez  (D.  Vicente);  y la  segunda,  presi- 
dente al  Sr.  Montilla  y secretario  al  Sr.  López  de 
Oyarzábal; 

De  un  Real  decreto,  trasladado  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  admitiendo  la  dimisión  que  ha 
presentado  D.  Demetrio  Alonso  Castrillo  del  cargo 
de  Subsecretario  de  dicho  Ministerio;  y 

De  otro  Real  decreto,  trasladado  por  el  mismo  Mi- 
nisterio, nombrando  Subsecretario  ai  Sr.  Marqués 
del  Vadillo. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  los  Sres.  Diputados  que  han  de 
formar  parte  de  las  respectivas  Comisiones  mixtas, 
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los  dos  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos  por  el 
Senado: 

Disponiendo  la  entrega  ai  Ayuntamiento  de  Pal- 
ma de  Mallorca,  para  que  proceda  á su  derribo,  de 
parte  del  recinto  fortificado  de  dicha  ciudad.  (Véase 
el  Apéndice  21.°  á este  Diario.) 

Considerando  los  fondos  pertenecientes  á las  Ca- 
jas militares  del  Ejército  y de  la  Armada  como  del 
Tesoro  público.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones,  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  la  ciudad  de  Figueras  al  pueblo  de 
Albanya.  (Véase  el  Apéndice  23.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  respectivas  Comisiones,  las  siguientes 
enmiendas: 

Dos  del  Sr.  López  de  Oyarzábal  y otros,  á los  ca- 
pítulos 14  y 16  de  la  sección  6.a  del  presupuesto  de 
gastos  para  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  24.°  á este 
Diario) 

Dos  del  Sr.  Soldevilla  y otros  á los  capítulos  15 
y 16  de  la  misma  sección  y presupuesto.  (Véase  el 
Apéudice  24.°  á este  Diar»o.) 

Dos  del  Sr.  Quintana  (D.  Pompeyo)  y otros  al 
dictamen  suprimiendo  el  derecho  de  exportación  al 
corcho  en  panes.  (Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

El  voto  particular  del  Sr.  Groizard  sobre  la  sec- 
ción 7.a  del  presupuesto  general  de  gastos  del  Esta- 
do para  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

El  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos redactando  de  nuevo  los  capítulos  l.°  y 5.° 
de  la  sección  8.*  del  presupuesto  de  gastos,  «Minis- 
terio de  Hacienda.»  (Véase  el  Apéndice  27.°  a este 
Diario.) 

El  dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  el  ar- 
ticulado de  la  ley  general  de  presupuestos  para  el 
ejercicio  de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  28.°  á este 
Diario.) 

El  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición 
de  ley  regularizando  los  préstamos  sobre  frutos  agrí- 
colas é industriales.  (Véase  el  Apéndice  29.°  á este 
Diario.) 

El  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  liquidar  la  subvención  correspon- 
diente á la  parte  construida  y explotación  del  ferro- 
carril de  Huesca  á Francia  por  Canfranc.  (Véase  el 
Apéndice  30.°  á este  Diario.) 

El  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y el 
voto  particular  del  Sr.  Gañellas  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  provincial  de  Reus  á Ruidoms  y Montroig  (Véase 
el  Apéndice  31.°  á este  Diario);  y 

El  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Senado 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  pro- 
longación hasta  Carrizosa  de  la  de  Ubeda  á Vilia- 
manrique.  (Véase  el  Apéndice  32.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones,  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  suplicatorio  y testimonio 
que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Catedral,  de  la  Habana,  dirige  al  Congreso,  relativos 
al  procesamiento  del  Diputado  D.  Angel  María  Car- 
vajal y Domínguez  en  causa  seguida  por  el  delito  de 
injurias  á la  autoridad,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados: 

Cuatro  relaciones,  remitidas  por  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  que  contienen  todos  los  da- 
tos reclamados  por  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  refe- 
rentes á las  sesiones  celebradas  por  los  consejeros 
de  Estado  y dietas  por  ellos  percibidas; 

El  expediente  de  denuncia  contra  el  alcalde  de 
Ecija  por  defraudación  á la  contribución  industrial, 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
del  Sr.  López  y López;  y 

Un  estado  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á petición  del  Sr.  Fernández  de  Yelasco,  en 
que  se  consignan  varios  datos  relativos  al  número  y 
distribución  del  personal  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y puertos,  y nota  de  los  gastos  ocasionados 
por  las  Comisiones  de  estudios  de  carreteras. 


El  Congreso  declaró  haber  oído  con  reconoci- 
miento la  lectura  de  dos  telegramas  dirigidos  ai  Pre- 
sidente por  D.  Antonio  Ribeiro  Santos  Veigas,  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados  de  Portugal,  y de 
los  Sres.  D.  Eduardo  Abreu  y Gomes  Silva,  Diputados 
republicanos  por  Lisboa,  manifestando  el  dolor  que 
en  Portugal  ha  producido  la  desgracia  del  crucero 
Reina  Regente . 


Se  declaró  haber  oído  con  sentimiento  una  co- 
municación de  D.  Antonio  Torrontegui  y Olavarrie- 
ta,  participando  el  fallecimiento  de  D.  Ventura  Ola- 
varrieta,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Luarca. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  una  comunicación  del  Ministe- 
rio de  Fomento  contestando  á las  preguntas  que  se 
le  han  dirigido  en  nombre  de  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  plazo  para  la  inscripción  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual  de  obras  literarias  y musicales. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  un  Real  decreto,*  trasladado  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  admitiendo  la  dimisión  del  cargo 
de  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Romanes;  y 

De  otro  Real  decreto,  trasladado  por  el  mismo 
Ministerio,  disponiendo  que  se  proceda  á nueva  elec- 
ción de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Bala- 
guer,  provincia  de  Lérida. 
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Se  anunció  que  pasarían  la  Comisión  general  de 
presupuestos: 

Una  relación  adicional  al  capítulo  de  ejercicios 
cerrados  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
para  1895-96,  comprensiva  de  las  obligaciones  reco- 
nocidas hasta  la  fecha  y con  posterioridad  á la  forma- 
ción del  mismo,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  del 
ramo;  y 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda 
subsanando  una  omisión  padecida  en  el  capitulo  5.°, 
art.  l.°  de  la  sección  8.a  del  presupuesto  de  dicho 
Departamento,  «Personal  de  la  Fábrica  Nacional  de 
Moneda  y Timbre.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 

Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Vendrell,  declarada  de  ter- 
cera clase,  y capacidad  legal  del  Sr.  D.  José  María 
Alvarez  y Fúster.  Voto  particular  de  los  Sres.  Ro- 
mero Paz,  Garijo  y Pacheco. 

Dictamen,  nuevamente  redactado,  reformando  el 
Código  de  Comercio  y la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
en  lo  relativo  á la  suspensión  de  pagos  y quiebras. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incom- 
patibilidades sobre  la  del  distrito  de  Azpeitia,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y admisión  como  Diputado  del 
Sr!  D.  Ramón  Nocedal  y Romea. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á las  indemnizaciones  á ios  obreros  del 
Estado,  la  Provincia  ó el  Municipio,  y de  las  empre 
sas  particulares  de  construcción,  explotación  ó arrien- 
do concedidas  por  aquellas  colectividades. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno,  autorizando  á éste 
para  reformar  la  segunda  columna  del  arancel  de 
Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  1891. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  servidumbre  de 
paso  para  establecimiento  de  conductores  eléctricos. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  acerca  de  la  creación  de  Bancos  agrícolas. 

Dictamen  de  la  Comisión  concediendo  una  pen- 
sión á Doña  Teresa  Pereira,  viuda  del  ambulante  de 
Correos  D.  Melchor  Barra. 

Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  disponiendo  se  consideren  compren- 
didos en  el  art.  51  de  la  vigente  ley  de  presupuestos 
los  ayudantes  de  obras  públicas.  Voto  particular  de 
los  Sres.  Salvador,  Laviña  y La  Bastida. 


Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre 
construcción  de  la  cárcel  y el  correccional  de  Bar- 
celona. Voto  particular  del  Sr.  Avila  (D.  Tiberio). 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos sobre  el  de  gastos  é ingresos  del  Estado  y articu- 
lado de  la  ley  para  1895-96. 

Dictamen  nuevamente  redactado,  sobre  el  art.  10, 
capítulo  l.°  y art.  l.°  del  capítulo  5.°  de  la  sección 
8.a,  «Ministerio  de  Hacienda».  Voto  particular  del 
Sr.  Groizard,  relativo  á la  sección  7.a,  «Ministerio  de 
Fomento». 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio 
del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Hospi- 
cio de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla  por 
la  publicación  en  el  periódico  El  Tmparcial  de  varios 
artículos  titulados  «La  inmoralidad»,  «El  matute  en 
Madrid»,  y «Hablen  las  pruebas». 

Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  acerca 
del  proyecto  de  ley  dictando  reglas  para  rectificar  la 
actual  demarcación  de  partidos  judiciales.  Voto  par- 
ticular del  Sr.  Fernández  Villaverde. 

Dictamen  de  la  Comisión  suprimiendo  el  im- 
puesto de  5 pesetas  á cada  100  kilos,  con  que  grava 
el  arancel  la  exportación  del  corcho  en  panes. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  inscripción  en  ios  registros  de  la 
propiedad  de  Cuba  de  los  contratos  de  préstamos  so- 
bre frutos  agrícolas  é industríalos. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  liquidar  y abonar  á la  Compañía  concesionaria 
del  ferrocarril  á Francia  por  Canfranc  la  subvención 
que  le  corresponde. 

Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  provincial 
de  Retís  á Riudoms  y Montroig.  Voto  particular  del 
Sr.  Cañellas. 

Dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  provincial  de  la  de  Ubeda 
á Villamanrique  hasta  Carrizosa. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Pedregal  acerca  de  la  última  crisis 
ministerial. 

Votación  definitiva  de  proyecios  de  ley. 

Nota.  Por  acuerdo  del  Congreso,  éste  se  reunirá 
en  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


TRFJNTA  Y DOS  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÉM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  fijando  las  fuerzas  perma- 
nentes del  ejército  en  la  Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de  1895-96. 


A LAS  CORTES 

Presentado  ya  al  Congreso  de  los  Diputados  el 
proyecto  de  presupuestos  para  el  próximo  año  de 
1895  á 1896,  y en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 88  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  se  hace 
indispensable  también  formular  el  proyecto  de  ley 
de  fuerzas  permanentes  del  ejército  activo  para  el 
mismo  año;  y al  verificarlo  no  puede  menos  de  acep- 
tarse las  cifras  consignadas  en  el  primero  de  los 
enunciados  proyectos,  con  lo  cual,  y por  lo  que  se  re- 
fiere al  ejército  de  la  Península,  la  ley  de  fuerzas  no 
será  más  que  un  complemento  de  la  de  presupues- 
tos, quedando  por  lo  demás  subsistente  en  aquélla 
la  misma  autorización  concedida  en  el  actual  año 
económico  para  poner  en  pie  de  maniobra  las  fuer- 
zas del  ejército  durante  el  período  de  asambleas,  ó 
cuando  lo  exija  el  interés  público. 

Respecto  de  las  provincias  de  Ultramar,  y por  lo 
especial  de  las  circunstancias  del  momento  que  han 
impedido  la  formación  de  los  respectivos  proyectos 
de  presupuesto,  se  consignan  las  mismas  cifras  de 
hombres  que  figuran  en  1894  A 1895;  pero  el  Go- 
bierno de  S.  M.  considera  de  la  mayor  conveniencia 
que  se  autorizen  los  aumentos  que  puedan  ser  nece- 
sarios, tanto  para  poder  dominar  con  toda  rapidez  el 
movimiento  insurreccional  ocurrido  en  la  isla  de 
Cuba  y localizado  en  la  región  oriental,  como  para 
proseguir  las  operaciones  emprendidas  en  la  isla  de 
Mindanao. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y previamente 


autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  primero.  La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente en  la  Península  para  el  año  económico  de  1895 
á 1 896  se  fija  en  82.000  hombres  de  tropa. 

Art.  2.°  La  del  de  la  isla  de  Cuba  será  de  13.842 
hombres  de  tropa,  quedando  sin  embargo  facultado 
el  Gobierno  para  elevar  esta  cifra  hasta  el  número 
que  se  considere  necesario  para  dominar  con  la  ma- 
yor rapidez  posible  la  insurrección  que  actualmente 
existe  en  la  región  oriental. 

Art.  3.°  La  correspondiente  A la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  3.091  hombres  de  tropa. 

Art.  4.°  Se  fija  en  1 3.291  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  que  podrá  ser  aumentada  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares 
emprendidas  en  la  isla  de  Mindanao. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
poner  en  pie  de  maniobra  las  fuerzas  del  ejército  du- 
rante el  período  del  año  en  que  se  verifiquen  las 
asambleas  de  instrucción,  ó en  caso  también  de  que 
el  interés  público  lo  requiera,  invirtiendo  al  efecto 
los  créditos  fijados  en  los  presupuestos  con  destino  á 
maniobras  y compensando  los  mayores  gastos  que 
con  este  motivo  se  ocasionen  con  la  concesión  de  li- 
cencias temporales  durante  el  año  económico  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente  dentro  de  las 
necesidades  del  servicio. 

Madrid  27  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeclo  de  ley,  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  fijando  las  fuerzas  navales 

para  el  año  económico  de  1895-9G. 


PROYECTO  DE  LEY 


SERVICIOS  ESPECIALES 


sobre  la  situación  de  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1895-96. 

Artículo  i.°  Las  fuerzas  navales  que  deben  man- 
tenerse armadas  ó en  tercera  situación,  en  la  de  mo- 
vilización y en  la  de  reserva,  para  las  atenciones  ge- 
nerales del  servicio  de  la  armada,  para  el  de  vigilan- 
cia y policía  de  las  aguas  jurisdiccionales,  estaciones 
navales  de  la  América  del  Sur  y provincias  de  Ul- 
tramar, así  como  las  que  deben  permanecer  en  otras 
situaciones  más  económicas  ó en  carena,  durante  el 
ano  económico  de  1895  á 96,  son  las  siguientes: 


Comisión  do  Canarias  y costa  do  Africa. 


Crucero  de  tercera  clase  «Isla 

de  Cuba» I 

Cañonero  - torpedero  « M a r-i 
qués  de  Molins» 


'Seis  meses  en  tercera 
► situación  y seis  en  se- 
\ gunda. 


Buques  Depósitos  do  marinería  y guarda  puertos. 


Fragata  «Victoria» 
Idem  «Almansa».  . 
Idem  «Gerona» 


taoce  meses  en  cuarta 
j y primera  reserva. 


Comisión  hidrográfica. 


PENÍNSULA  A ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  instrucción. 


Buque  protegido  de  9.000  to-j 

neladas  «Pelayo» (Seis  meses  en  tercera 

Crucero  deprimeraclase«Viz-/  situación  y seis  en  la 

caya» I de  movilización. 

Idem  id.  id.  «Alfonso  XII». .) 


Crucero  de  primera  clase  «In-‘ 
fanta  María  Teresa» \ 


Ocho  meses  en  situa- 
ción y cuatro  en  la  de 
movilización. 


Crucero  de  tercera  clase  «Mar- 
qués de  la  Ensenada» 

Torpedero  «Orión» 

Idem  «Alcón» 

Idem  «Habana» 

Idem  «Retamosa» 


) Doce  meses  en  tercera 
i situación. 

IDos  meses  en  tercera 
situación  y diez  en  la 
de  reserva. 


Trasporte  «Legazpi» 


jDoce  meses  en  tercera 
' situación. 


Vapor  «Vulcano» 

Escuela  do  mar  para 

Corbeta  «Nautilus» 


íDoce  meses  en  tercera 
* * i situación 

guardias  marinas. 

[Seis  meses  en  tercera 
) tituación  en  la  Penín- 
' ' j sula  y seis  en  Filipi- 
f ñas. 


Escuelas  flotantes. 


De  aspirantes,  fragata  « Astu-j 

rias ' 

Aprendice  marineros  « Villaj 
de  Bilbao» 


Doce  meses. 


Torpederos. 


«Rigel»  (para  escuela  de  tor- 
pedos  


(Seis  meses  en  tercera 
| situación  y seis  en  la 
I de  reserva. 
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Dos  meses  en  tercera 


«Destructor» | situación  y diez  en  la 

( reserva. 

«Acevedo» Idem  id.  id. 

«Azor» Idem  id.  id. 

«Barceló» 

«Ordóñez» 

«Rayo» 

«Ariete» 

«Castor» iDoce  meses  en  reserva. 


Lancha  torpedero  «Aire».. . . 

Idem  id.  «Tornado» 

Torpedero  «Pollux» 

«Ejército».  


Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  comprendidas  en 
el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio  de  arsenales 
y departamentos  marítimos  de  la  Península,  se  fijan 
6.479  marineros  y 3.050  soldados. 

AMERICA  DEL  SUR  Y ESTACIÓN  NAVAL  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  ano  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Crucero  de  tercera  clase  «Isa-|Cnatro  meses  en  ter- 
bel  IT» } cera  situación. 

Cañonero  torpedero  « Teme-  J Doce  meses  en  tercera 
rario» I situación. 


Situacionos  especiales. 


Crucero  « Almirante  Oquendo»^ 


Dos  meses  en  tercera 
situación  para  prue- 
bas y diez  en  cuarta, 
primera  reserva. 


Idem  « Lepan  to» 


Seis  meses  en  primera 
1 situación. 


Monitor  «Puigcerdá» 

Crucero  «Isabel  II» . 

Fragata  «Numancia» 
Crucero  «Aragón»..  . 
Idem  «Navarra» 


|Doce  meses  en  cuarta, 
) segunda  reserva. 

ISeis  meses  en  cuarta, 
segunda  reserva,  dos 
en  movilización. 

IEn  quinta  situación, 
pendiente  de  grandes 
carenas. 


Idem  «Reina  Regente»  (1).. . . 


Resguardo  marítimo,  policía  y vigilancia  dol 
litoral. 

DEPARTAMENTO  DE  CÁDIZ 

Crucero  «Isla  de  Luzón».  . . . 

Cañonera  «Atrevida» j 

Idem  «Tarifa» j 


Idem  «Perla» ' Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Rubí» ¡ situación. 


Idem  «Cuervo». . . . 
Cañonero  «Toledo» 
Doce  escampavías. . 


Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  último  de  los 
buques  comprendidos  en  el  artículo  anterior  y aten- 
ciones en  la  estación  naval  se  fijan  60  marineros. 


Isla  de  Cuba. 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 


Crucero  «Infanta  Isabel»..  . . 
Idem  «Conde  de  Yenadito». . 
Idem  «Cristóbal  Colón» 


lo 

) 


oce  meses  en  tercera 
situación 


Crucero  «Sánchez  Barcáizte-\ 

gui» I 

Cañonero  torpedero  «Vicente!  Seis  meses  en  tercera  y 

Yáñez  Pinzón.» í seis  en  movilización. 

Idem  «Nueva  España» \ 

Idem  «Galicia» / 


Dos  cañoneros  tipo  «Maga-' 

llanes» I 

Tres  cañoneros  de  segunda! Doce  meses  en  tercera 

clase | situación  ( 1 ). 

Crucero  «Reina  Mercedes».  .] 

Una  cañonera / 


Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  530 
marineros  y 247  soldados. 


Isla  de  Puerto  Rico. 


DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Cañonero  torpedero  «Martín 

Alonso  Pinzón» J 

Idem  «Cocodrilo» I 

Idem  «Eulalia» < Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Pilar» situación. 

Cañonera  «Diligente» I 

Idem  «Aguila» 1 

Veintidós  escampavías 1 

DEPARTAMENTO.DE  FERROL 

Cañonero  «Tajo» 

Idem  «Segura» 

Idem  «Mac-Máhón» . . 

Cañonera  «Diamante» 

Idem  «Condor» 

Dos  escampavías. . . . 


[ Doce  meses  en  tercera 
l situación. 


Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 


Crucero  «Jorge  Juan» 

Idem  de  segunda  clase  (hidro- 
gráfica)   


(Doce  meses  en  tercera 
( situación. 


Art.  8.°  Para  tripular  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior  se  fijan  150  marineros. 

Islas  Filipinas. 


Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ejercicio  económico 
serán  las  siguientes: 


(1)  Si  este  Luqui  nos  fuera  conservado,  quedaría  en  situación  de 
grandes  carenas. 


fl)  Estas  fuerzas  podrán  ser  aumentadas  si  así  lo  exigiera  el  es- 
tado de  la  isla. 
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Crucero  «Alfonso  XIII» 

Idem  «Reina  Cristina» 

Idem  «Castilla» 

Crucero  de  tercera  clase  «Ve- 


Trece  cañoneros  de  segunda; 

clase f 

Cuatro  lanchas  cañoneras . . . í 
Vapor  «Argos»  (hidrografía).' 


Doce  meses  en  tercera 
situación. 


lasco» 

Idem  id.  « Don  Juan  de 

Austria» 

Idem  id.  « Don  Antonio  de 


Doce  meses  en  tercera 
r situación 


Ulloa» 

Aviso-torpedero  «Filipinas».. 


Art.  10.  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  se  fijan  2.601  marineros  y 351 
soldados. 

Fernando  Poó 


ís 


eis  meses  en  tercera 
y seis  en  segunda  si- 
tuación. 


Cañonero  «Marqués  del  Due- 
ro»   

Cañonero  «Elcano» . , 

Idem  «General  Lezo» 

Cañonero  «Quirós».. 


/Diez  meses  en  tercera 
y dos  en  segunda  si- 
( tuación. 

(Seis  meses  en  primera 
( situación. 


Trasporte  «Manila» IDiez  meses  en  tercera 

Idem  «Cebú» j y dos  en  segunda  si- 

ldem  «General  Alava» ) tuación. 


Art.  11.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase.  . j 
Dos  cañoneros  de  segunda  id. (Doce  meses  en  tercera 
Un  pontón  depósito  «Ferro-i  situación, 
lana» 1 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval  se  fijan  136  marineros. 


Escuela  de  mar  de  guardiasjSeis  meses  en  tercera 
marinas,  corbeta  «Nautilus»  j situación. 


Madrid  25  de  Marzo  de  1895.=José  María  da 
Beránger. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  autorizando  para  plantear  en  la  isla  de  Cuba  los  presupuestos  de 
1895-96  con  sujeción  á la  ley  de  bases,  rigiendo  en  el  ínterin  los  vigentes. 


A LAS  CORTES 

Promulgada  en  23  del  corriente  mes  la  ley  de 
bases  que  regula  el  nuevo  régimen  de  gobierno  y 
administración  civil  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto 
Rico,  el  Ministro  que  suscribe  se  ve  en  el  inexcusa- 
ble deber,  que  cumple  gustoso,  de  someter  á dicha 
ley  los  presupuestos  generales  de  las  mismas. 

No  es  posible,  sin  embargo,  en  estos  momentos 
formularlos  cuando  no  existen  aún  los  organismos 
que  han  de  informarlos,  pendiente,  como  se  halla,  el 
planteamiento  y aplicación  de  la  referida  ley,  de  los 
Reales  decretos  complementarios  y de  los  trámites  y 
requisitos  que  la  misma  exige. 

Por  otra  parte,  es  ineludible  obligación  en  el  Go- 
bierno de  S.  M.  legalizar,  en  cuanto  de  su  parte  de- 
penda, la  situación  económica  de  dichas  islas  para 
el  ejercicio  próximo;  y en  la  necesidad  de  armonizar 
ambos  deberes,  el  Gobierno  acude  á las  Cortes  á ob- 
tener de  su  voto  los  medios  de  desarrollar  y cumplir 
la  obra  patriótica  realizada  por  todos  los  partidos  po- 
líticos en  la  solución  de  los  arduos  problemas  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  previamente 
por  8.  M.,  tiene  el  honor  el  Ministro  que  suscribe  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  plasteará  en  la  isla 
de  Cuba  ios  presupuestos  generales  de  gastos  é in- 
gresos de  dicha  isla  de  1895-96  con  sujeción  á la 
ley  de  bases  de  15  del  corriente  mes,  que  regula  el 
nuevo  régimen  de  gobierno  y administración  civil 
de  la  misma,  haciendo  ai  propio  tiempo  las  modifi- 
caciones necesarias  tanto  en  los  servicios  que  cons- 
tituyen los  gastos  como  en  las  rentas  é impuestos 
indispensables  para  cubrirlos.  Mientras  no  se  plan- 
teen y desarrollen  las  reformas  prescritas  por  dicha 
ley,  y en  todo  lo  que  las  mismas  no  alteren  la  vigen- 
te de  presupuestos  de  Cuba,  se  considerará  ésta  sub- 
sistente con  las  modificaciones  introducidas  por  los 
Reales  decretos  de  26  de  Agosto  y 23  de  Setiembre 
de  1893,  26  de  Julio  y 31  de  Diciembre  de  1894,  15 
de  Febrero  último,  ley  de  20  del  mismo  mes  y añe, 
y el  proyecto  de  ley  aprobado  por  ambas  Cámaras, 
relativo  al  crédito  extraordinario  de  Guerra  y Mari- 
na, si  mereciere  la  sanción  de  la  Corona.  El  Minis- 
tro de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta  á las  Cortes 
del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  27  de  Marzo  de  1 895.=E1  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano  y Villarroya. 
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DIARIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  autorizando  para  plantear  en  la  isla  de  Puerto  Rico  los  presu- 
puestos de  1895-96  con  arreglo  á la  ley  de  bases,  rigiendo  en  el  ínterin  los 

vigentes. 


A LAS  CORTES 

La  ley  de  bases  que  regula  el  nuevo  régimen  de 
gobierno  y administración  civil  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  impone  al  Ministro  que  suscribe  el 
deber,  que  cumplirá  gustoso,  de  someter  á dicha  ley 
los  presupuestos  generales  de  ambas  Antillas. 

Existe  en  estos  momentos  la  imposibilidad  de 
formularlos  por  hallarse  pendiente  la  aplicación  y 
el  planteamiento  de  aquella  ley,  como  tiene  el  honor 
de  hacer  constar,  en  la  exposición  que  precede  al 
proyecto  de  la  misma  índole  relativo  á la  isla  de 
Cuba,  que  somete  con  esta  fecha  á la  sabiduría  de 
las  Cortes,  por  cuya  razón  necesario  es  obtener  de 
las  mismas  los  medios  indispensables  para  cumplir 
en  su  día  el  precepto  legal. 

En  su  consecuencia,  fundado  en  las  mismas  con- 
sideraciones, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros 
y autorizado  previamente  por  S.  M.,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  planteare!  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  dicha  isla  de  1895-96,  con  sujecióu  á 
la  ley  de  bases  de  15  del  corriente  mes  que  regula 
el  nuevo  régimen  de  gobierno  y administración  ci- 
vil de  la  misma,  haciendo  al  propio  tiempo  las  mo- 
dificaciones necesarias,  tanto  en  los  servicios  que 
constituyen  los  gastos  como  en  las  rentas  é impues- 
tos indispensables  para  cubrirlos.  Mientras  no  se 
planteen  y desarrollen  las  reformas  prescritas  por 
dicha  ley.  y en  todo  lo  que  las  mismas  no  alteren  la 
vigente  de  presupuestos  de  Puerto  Rico,  se  conside- 
rará ésta  subsistente. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta 
á las  Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  27  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano  y Villarroya. 
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DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  sobre  reforma  del  régimen  de  gobierno  y administra- 
ción civil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Ei  régimen  dei  gobierno  y la  admi- 
nistración civil  de  la  isla  de  Cuba  se  acomodará  á 
las  siguientes  bases: 

Base  primera 

La  ley  municipal  y la  ley  provincial  vigentes  en 
la  isla  quedarán  modificadas  en  cuanto  sea  menes- 
ter para  los  fines  siguientes: 

Las  cuestiones  relativas  á la  constitución  de  los 
Municipios,  agregación,  segregación  y deslindes  de 
términos  municipales,  serán  resueltas  por  ei  Conse- 
jo de  Administración,  previo  informe  de  la  Diputa- 
ción provincial  respectiva. 

También  quedará  modificada  la  ley  provincial  en 
todo  aquello  en  que  estas  bases  atribuyen  la  compe- 
tencia al  Consejo  de  Administración. 

Las  cuestiones  relativas  á la  constitución  de  los 
Ayuntamientos,  incidencias  de  elecciones,  capacidad 
de  los  electos  y demás  análogas,  serán  resueltas  por 
la  Diputación  provincial. 

Serán  alcaldes  los  concejales  elegidos  por  los 
Ayuntamientos  mientras  el  gobernador  general  no 
estime  oportuno  nombrar  otro  miembro  de  la  Corpo- 
ración. Los  alcaldes  ejercerán,  además  de  las  funcio- 
nes activas  de  la  administración  como  ejecutores  de 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  la  representa- 
ción y delegación  del  Gobierno. 

En  todo  caso  de  suspensión  gubernativa  de  acuer- 
dos municipales,  el  asunto  pasará  desde  luego  á co- 
nocimiento del  tribunal  ordinario  si  la  suspensión 
hubiere  sido  acordada  por  razón  de  delincuencia,  ó 
á conocimiento  de  los  gobernadores  civiles,  previo 


informe  de  la  Diputación  provincial,  si  el  motivo  de 
la  suspensión  fuese  haber  recaído  el  acuerdo  en 
asuntos  positivamente  extraños  á la  competencia 
municipal  ó haber  infringido  las  leyes. 

Los  gobernadores  civiles  podrán  suspender  los 
acuerdos  de  las  Corporaciones  municipales,  y amo- 
nestar, apercibir,  multar  ó suspender  á sus  indivi- 
duos cuando  traspasen  el  límite  de  la  competencia 
municipal. 

Para  la  destitución  gubernativa  de  alcaldes  y 
concejales  en  los  casos  que  la  ley  determine,  el  go- 
bernador general  deberá  oir  previa  y necesariamen- 
te al  Consejo  de  Administración. 

Todo  individuo  de  Corporación  municipal  que 
hubiese  dictado  providencia  ó votado  acuerdo  lesivo 
para  los  derechos  de  particulares,  será  responsable 
de  indemnización  ó restitución  á los  perjudicados 
ante  los  tribunales  que,  según  los  casos,  sean  com- 
petentes, mientras  tal  responsabilidad  no  quede  ex- 
tinguida con  sujeción  á las  reglas  ordinarias  del 
derecho. 

En  los  asuntos  definidos  como  de  la  privativa 
competencia  municipal,  cada  Ayuntamiento  gozará 
de  toda  la  libertad  de  acción  compatible  con  la  obe- 
diencia á las  leyes  y con  ei  respeto  á los  derechos 
de  los  particulares. 

Para  que  los  Ayuntamientos  y las  Juntas  de  aso- 
ciados  designen  los  recursos  y arbitren  los  medios 
que  prefieran  en  cada  pueblo  para  cubrir  los  servi- 
cios y obligaciones  del  Municipio,  se  les  concederá 
toda  la  latitud  de  facultades  que  sea  compatible  con 
el  sistema  tributario  del  Estado. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  revisar  los 
acuerdos  de  las  Corporaciones  municipales  relativos 
á formación  ó alteración  de  sus  presupuestos  sin 
mermar  las  facultades  discrecionales  de  aquéllas, 
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cuidando  de  que  no  se  autorice  gasto  alguno  que  ex- 
ceda de  los  recursos  efectivos,  y de  que,  con  prefe- 
rencia á toda  otra  necesidad,  se  solventen  los  débitos 
ó atrasos  que  resultaren  de  un  año  para  otro  y las 
obligaciones  que  hubieran  sido  declaradas  por  ejecu- 
toria de  los  tribunales  competentes.  El  gobernador 
general  y los  gobernadores  sólo  tendrán  en  estos 
asuntos  la  intervención  necesaria  para  asegurar  la 
observancia  de  las  leyes  y la  compatibilidad  de  los 
recursos  municipales  con  los  ingresos  del  Estado. 

Las  cuentas  anuales  de  los  alcaldes,  comprensivas 
de  los  ingresos  y gastos  ordinarios  y extraordinarios, 
serán  publicadas  en  las  localidades,  revisadas  y cen- 
suradas, con  vista  de  las  reclamaciones,  por  las  Di- 
putaciones provinciales,  y aprobadas  por  los  gober- 
nadores civiles  si  no  excedieren  de  100.000  pesetas, 
y si  excedieren  de  esa  suma,  por  el  Consejo  de  Admi- 
nistración. Las  Diputaciones  y el  Consejo  declararán 
en  su  caso  las  responsabilidades  administrativas,  á 
reserva  de  las  que  competan  á los  tribunales  ordi- 
narios. 

Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales 
serán  apelables  para  ante  el  Consejo  de  Adminis- 
tración. 

Base  2.a 

El  Consejo  de  Administración  estará  constituido 
de  la  manera  siguiente: 

Será  presidente  el  gobernador  general  propieta- 
rio ó interino. 

El  Gobierno  nombrará  por  Real  decreto  1 5 con- 
sejeros. 

Tendrá  éste  una  Secretaría  con  el  personal  indis- 
pensable para  el  despacho  de  los  asuntos. 

El  cargo  de  vocal  del  Consejo  será  honorífico  y 
gratuito  pava  todos  los  miembros. 

Para  ser  nombrado  consejero  se  requiere,  ade- 
más de  llevar  cuatro  años  de  residencia  en  la  isla, 
alguna  de  las  calidades  siguientes: 

Ser  ó haber  sido  presidente  de  Cámara  de  Co- 
mercio, de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  ó del  Círculo  de  Hacendados. 

Ser  ó haber  sido  rector  de  la  Universidad  ó deca- 
no del  Colegio  de  abogados  de  capital  de  provincia 
por  espacio  de  dos  años. 

Figurar  con  cuatro  años  de  antelación  entre  los 
50  mayores  contribuyentes  de  la  isla  por  impuesto 
sobre  la  propiedad  inmueble,  ó por  el  ejercicio  de 
profesión,  industria  ó comercio. 

Haber  ejercido  el  cargo  de  Senador  del  Reino  ó Di- 
putado á Cortes  en  dos  ó más  legislaturas. 

Haber  sido  dos  ó más  veces  presidente  de  las  Di- 
putaciones provinciales  de  la  isla;  haber  sido  duran- 
te dos  ó más  bienios  vocal  de  la  Comisión  provincial, 
ó durante  ocho  años  diputado  provincial. 

Haber  sido  durante  dos  ó más  bienios  alcalde  en 
capital  de  provincia. 

Haber  sido  durante  dos  ó más  años  consejero  de 
Administración  hasta  la  promulgación  de  esta  ley. 

Cuando  lo  estime  oportuno,  podrá  el  Consejo  lla- 
mar á su  seno,  por  conducto  del  gobernador  general, 
para  oirlos,  sin  que  por  esto  tengan  voto,  á los  jefes 
de  los  servicios  administrativos. 

El  Consejo  se  compondrá  además  de  15  conseje- 
ros elegidos  por  el  mismo  censo  que  las  Diputacio- 
nes provinciales. 

Estos  cargos  durarán  cuatro  años  y se  renovarán 


cada  dos,  verificándose  la  elección  una  vez  en  las 
provincias  de  la  Habana,  Pinar  del  Río  y Puerto 
Príncipe,  y otra  en  las  de  Matanzas,  Santa  Clara  y 
Santiago  de  Cuba. 

La  Habana  elegirá  cuatro,  Santiago  tres,  y las 
demás  provincias  dos  cada  una. 

Elegidos  de  una  vez  todos  los  consejeros  al  plan- 
tearse esta  ley  ó en  caso  de  destitución  total,  la  pri- 
mera renovación  tendrá  efecto  á los  dos  años,  cesan- 
do los  del  primer  grupo  de  provincias. 

En  los  casos  ordinarios  las  elecciones  se  verifica- 
rán al  mismo  tiempo  que  las  de  diputados  provincia- 
les y en  ún  solo  acto. 

El  Consejo  examinará  las  actas  y determinará 
respecto  de  la  capacidad  legal  de  los  electos  y de  los 
de  Real  nombramiento,  y resolverá  todas  las  cues- 
tiones referentes  á su  propia  constitución  con  arre- 
glo á las  leyes. 

En  la  primera  sesión  de  cada  año  nombrará  dos 
vicepresidentes  y dos  secretarios  entre  todos  los  conse- 
jeros. El  gobernador  general  podrá  delegar  en  aqué- 
llos para  el  despacho  ordinario  de  los  asuntos. 

Base  3.a 

El  Consejo  de  Administración  acordará  cuanto 
estime  conveniente  para  el  régimen  en  toda  la  isla 
de  las  obras  públicas,  comunicaciones  telegráficas  y 
postales,  terrestres  y marítimas,  de  la  agricultura, 
industria  y comercio,  de  la  inmigración  y coloniza- 
ción, de  la  instrucción  pública,  de  la  beneficencia  y 
de  la  sanidad,  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  y 
de  las  facultades  inherentes  á la  soberanía  que  las 
leyes  reserven  al  Gobierno  de  la  Nación. 

Formará  y aprobará  todos  los  años  el  presupues- 
to con  suficientes  recursos  para  dotar  aquellos  ser- 
vicios. Ejercitará  las  funciones  que  las  leyes  muni- 
cipal y provincial  le  asignen  y cuantas  le  atribuyan 
otras  leyes  especiales.  Censurará,  y en  su  caso  apro- 
bará, las  cuentas  de  su  presupuesto,  que  serán  rendi- 
das todos  los  años  por  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración local,  declarando  las  responsabilidades 
administrativas  que  resultareu. 

Los  ingresos  del  presupuesto  local  consistirán: 

1. °  En  el  producto  de  los  bienes  y rentas  que 
pertenezcan  ai  Estado  ó á ios  establecimientos  é ins- 
titutos cuyo  régimen  económico  competa  ai  Consejo. 

2. °  En  los  recargos  que  dentro  de  los  límites  que 
las  leyes  autorizan  acuerde  el  Consejo  sobre  las  con- 
tribuciones é impuestos  del  Estado. 

Al  gobernador  general,  como  jefe  superior  de  las 
autoridades  de  la  isla,  incumbirá  ejecutar  todos  los 
acuerdos  del  Consejo. 

Al  efecto,  como  delegado  de  aquél,  la  Dirección 
general  de  Administración  local  tendrá  á su  cargo 
los  servicios  dotados  en  el  presupuesto  local  y la 
contabilidad  referente  al  mismo,  y será  responsable 
de  la  inobservancia  de  las  leyes  y resoluciones  legí- 
timas del  Consejo  de  Administración. 

Cuando  el  gobernador  general  reputare  contrario 
á las  leyes  ó á los  intereses  generales  de  la  Nación 
cualquier  acuerdo  del  Consejo,  suspenderá  su  ejecu- 
ción y adoptará  por  sí  mismo  interinamente  las  pro- 
videncias que  exigieren  las  necesidades  públicas  que 
quedaren  desatendidas  por  efecto  de  la  suspensión, 
sometiendo  inmediatamente  el  asunto  al  Ministerio 
de  Ultramar. 
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Si  algún  acuerdo  del  Consejo  lesionara  indebida-  ¡ 
mente  derechos  de  particulares,  los  que  hubiesen 
contribuido  con  su  voto  á adoptarlo  serán  responsa- 
bles de  indemnización  ó restitución  ai  perjudicado 
ante  ios  tribunales  competentes. 

El  gobernador  general,  oída  la  Junta  de  autori- 
dades, podrá  suspender  el  Consejo,  ó sin  aquel  re- 
quisito decretar  la  suspensión  de  sus  individuos, 
mientras  quede  bastante  número  para  deliberar: 

Primero.  Guando  el  Consejo  ó alguno  de  sus 
miembros  traspase  el  límite  de  sus  facultades  legí- 
timas con  menoscabo  de  la  autoridad  gubernativa  ó 
judicial  ó con  riesgo  de  alteración  del  orden  pú- 
blico. 

Segundo.  Por  razón  de  delincuencia. 

En  el  primer  caso,  dará  cuenta  inmediatamente 
al  Gobierno  para  que  éste  levante  la  suspensión  ó 
decrete  la  destitución  por  acuerdo  adoptado  en  Con- 
sejo de  Ministros  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  tras- 
curridos los  cuales  sin  una  ú otra  providencia,  que- 
dará alzada  de  derecho  la  suspensión. 

En  el  segundo  caso  entenderá  desde  luego  en  el 
asunto  el  tribunal  competente,  que  será  la  Audien- 
cia de  la  Habana  en  pleno,  y se  estará  á lo  que  ésta 
resolviese  sobre  la  suspensión.  En  lo  relativo  á las 
demás  responsabilidades,  tendrán  los  acusados  el  re- 
curso de  casación. 

El  Consejo  será  oído: 

1. °  Sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
y de  ingresos,  cuyos  proyectos,  que  habrá  formado 
la  Intendencia,  serán  elevados  todos  los  anos,  dentro 
del  mes  de  Marzo  ó antes,  al  Ministerio  de  Ultramar 
con  las  modificaciones  propuestas  por  el  Consejo. 

Aunque  el  Gobierno  varíe  el  proyecto  para  pre- 
sentarlo á las  Cortes  á fin  de  proveer  á los  servicios 
y obligaciones  generales  del  Estado,  acompañará 
siempre,  como  informe,  el  redactado  por  el  Consejo 
de  Administración. 

2. a  Sobre  las  cuentas  generales  que  la  Intenden- 
cia de  Hacienda  rendirá  sin  excusa  todos  los  años 
dentro  del  semestre  siguiente  á cada  ejercicio  eco- 
nómico, comprensivas  de  los  ingresos  y gastos  liqui- 
dados y realizados  en  la  administración  del  presu- 
puesto general  de  la  isla. 

3. °  Sobre  los  asuntos  del  Patronato  de  Indias. 

4. °  Sobre  los  acuerdos  de  los  gobernadores  civi- 
les que  lleguen  en  alzada  hasta  el  gobernador  ge- 
neral. 

5. °  Sobre  la  destitución  ó separación  de  alcaldes 
y regidores. 

6. °  Sobre  los  demás  asuntos  de  carácter  general 
que  las  leyes  determinen. 

Podrá  además  el  gobernador  general  pedir  ai 
Consejo  cuantos  informes  estime  convenientes. 

El  Consejo  celebrará  periódicamente  sesiones  or- 
dinarias y las  extraordinarias  á que  lo  convocare  el 
gobernador  general. 

Base  4.a 

El  gobernador  general  será  el  representante  del 
Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba.  Ejercerá 
como  vicerreal  patrono  las  facultades  inherentes  ai 
Patronato  de  Indias.  Tendrá  el  mando  superior  de 
todas  las  fuerzas  armadas  de  mar  y tierra  existentes 
en  la  isla.  Será  delegado  de  los  Ministerios  de  Ultra- 
tramar,  de  Estado,  de  Guerra  y de  Marina,  y le  esta- 


¡ rán  subordinadas  todas  las  demás  autoridades  de  la 
isla.  Su  nombramiento  ó separación  emanará  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  con  acuerdo 
de  éste. 

Además  de  las  otras  funciones  que  por  precepto 
de  las  leyes  ó por  especial  delegación  del  Gobierno 
le  correspondan,  serán  atribuciones  suyas: 

Publicar,  eje  .utar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la 
isla  las  leyes,  decretos,  tratados,  convenios  inter- 
nacionales y demás  disposiciones  emanadas  del  Po- 
der legislativo.  Publicar,  cumplir  y hacer  que  se 
cumplan  los  decretos,  Reales  órdenes  y demás  dis- 
posiciones emanadas  del  Poder  ejecutivo  y que  le  co- 
muniquen los  Ministerios  de  que  es  delegado. 

Cuando  á su  juicio  las  resoluciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  pudieran  causar  daños  á los  intereses  gene- 
rales de  la  Nación  ó á los  especiales  de  la  isla,  sus- 
penderá su  publicación  y cumplimiento,  dando  cuen- 
ta de  ello  y de  las  causas  que  motiven  la  resolución, 
por  el  medio  más  rápido,  al  Ministerio  respectivo. 

Vigilar  é inspeccionar  todos  los  servicios  pú- 
blicos. 

Comunicar  directamente  sobre  negocios  de  polí- 
tica exterior  con  los  representantes,  agentes  diplomá- 
ticos y cónsules  de  España  en  América. 

Suspender  las  ejecuciones  de  pena  capital  cuando 
la  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exigiese  y la  ur- 
gencia no  diere  lugar  á solicitar  y obtener  de  S.  M. 
el  indulto,  oyendo  el  parecer  de  la  Junta  de  auto- 
ridades. 

Suspender,  con  audiencia  de  esta  misma  Junta  y 
bajo  su  responsabilidad,  cuando  circunstancias  ex- 
traordinarias impidan  comunicarse  previamente  con 
el  Gobierno,  las  garantías  expresadas  en  los  artículos 
4.°,  5.°,  6.°  y 9.°,  y párrafos  primero,  segundo  y ter- 
cero del  art.  13  de  la  Constitución  del  Estado,  y apli- 
car la  legislación  de  orden  público. 

Como  jefe  superior  de  la  administración  civil  en 
la  isla,  también  corresponderá  ai  gobernador  general: 

Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen 
en  materia  de  jurisdicción  y atribuciones. 

Dictar  las  disposiciones  generales  necesarias  para 
cumplimiento  de  las  leyes  y reglamentos,  dando 
cuenta  de  ellas  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Cuando  el  Gobierno  haya  dictado  reglamentos  ú 
órdenes  para  el  debido  cumplimiento  de  las  leyes,  el 
gobernador  general  se  ajustará  estrictamente  á lo 
dispuesto  por  aquél. 

Señalar  los  establecimientos  penales  en  que  se 
deban  cumplir  las  condenas,  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados  y designar  el  punto  de  confina- 
miento cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Suspender  á los  funcionarios  de  la  administra- 
ción cuyo  nombramiento  corresponda  ai  Gobierno, 
dando  á éste  cuenta  razonada,  y proveer  interina- 
mente las  vacantes  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes. 

Sostener  con  los  Ministerios  de  que  es  delegado 
la  comunicación  de  todas  las  autoridades  de  la  isla. 

Compondrán  la  Juuta  de  autoridades  el  reveren- 
do Obispo  de  la  Habana  ó el  reverendo  Arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba,  si  se  halla  presente,  el  comandante 
general  del  apostadero,  el  segundo  cabo,  el  presi- 
dente y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  el 
intendente  de  Hacienda  y el  director  de  Adminis- 
tración local. 
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Los  acuerdos  de  esta  Junta,  que  se  harán  cons- 
tar en  acta  duplicada,  remitiendo  un  ejemplar  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  no  obstarán  para  que  el  go- 
bernador general  resuelva,  bajo  su  responsabilidad 
en  todo  caso,  lo  que  crea  más  conveniente. 

El  gobernador  general  no  podrá  hacer  entrega 
de  su  cargo  ni  ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  man- 
dato del  Gobierno,  y será  reemplazado  en  casos  de 
vacante,  ausencia  ó imposibilidad,  por  el  general  se- 
gundo cabo  en  propiedad,  y en  defecto  de  éste  por 
el  comandante  general  del  apostadero,  mientras  el 
Gobierno  no  designe  otra  persona  para  la  interi- 
nidad. 

La  Sala  de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  co- 
nocerá en  única  instancia  de  las  responsabilidades 
definidas  en  el  Código  penal  que  se  imputaren  al  go- 
bernador general.  De  las  responsabilidades  adminis- 
trativas en  que  el  mismo  incurra,  conocerá  el  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  gobernador  general  no  podrá  modificar  ó re- 
vocar sus  propias  providencias  cuando  hubiesen  sido 
confirmadas  por  el  Gobierno,  fuesen  declaratorias  de 
derechos  ó hubiesen  servido  de  base  á sentencia  ju- 
dicial ó contencioso-administrativa,  ó versasen  sobre 
su  propia  competencia. 

Base  5.a 

La  administración  civil  y económica  de  la  isla, 
bajo  la  superior  dependencia  del  gobernador  gene- 
ral, quedará  organizada  con  sujeción  á las  siguientes 
regias: 

El  gobernador  general  con  su  Secretaría,  que  es- 
tará á cargo  de  un  jefe  de  Administración,  despacha- 
rá directamente  los  asuntos  de  política,  Patronato 
de  Indias,  conflictos  jurisdiccionales,  orden  público, 
seguridad,  extranjería,  cárceles,  penales,  estadística, 
personal,  comunicación  entre  todas  las  autoridades 
de  la  isla  y el  Gobierno,  y cualesquiera  otros  que  no 
estén  asignados  á distiDta  competencia. 

La  Intendencia  general  de  Hacienda,  que  estará 
desempeñada  porun  jefe  superior  de  Administración, 
tendrá  á su  cargo  toda  la  gestión  económica,  la  con- 
tabilidad, la  intervención  y la  rendición  de  cuentas 
del  presupuesto  del  Estado  en  la  isla. 

De  ella  dependerán  inmediatamente  las  Secciones 
administrativas  de  las  provincias,  salvas  las  facul- 
tades de  inspección  que  el  gobernador  general  dele- 
gue, en  casos  determinados,  en  los  gobernadores  ci- 
viles. 

La  Dirección  general  de  Administración  local, 
desempeñada  por  un  jefe  superior  de  Administración, 
estará  encargada  de  los  servicios  que  se  doten  con 
el  presupuesto  formado  por  el  Consejo  de  Adminis- 
tración, de  llevar  la  contabilidad,  rendir  y depurar 
las  cuentas  anuales  del  mismo  presupuesto,  de  los 
asuntos  municipales,  y de  cumplir  todos  los  acuer- 
dos de  dicho  Consejo  de  Administración. 

Las  plantillas  de  las  oficinas  y el  procedimiento 
para  el  despacho  de  los  asuntos  se  acomodarán  al 
designio  de  conseguir  la  más  extremada  sencillez  en 
los  trámites  y la  responsabilidad  de  los  funcionarios. 

Las  leyes  determinarán  los  casos  en  que  la  reso- 
lución del  jefe,  autoridad  superior  en  la  isla,  á cuya 
competencia  corresponda  cada  asunto  según  esta 
base,  causará  estado,  para  dejar  expedita  en  su  caso 
la  vía  contencioso-administrativa. 


Se  podrá  acudir,  sin  embargo,  en  todo  tiempo 
con  el  recurso  extraordinario  de  queja  al  goberna- 
dor general  respecto  de  los  asuntos  en  que  entiendan 
la  Intendencia  y la  Dirección  de  Administración 
y también  al  Ministerio  de  Ultramar  respecto  de 
cualquiera  asunto  de  la  administración  ó el  gobier- 
no de  la  isla;  pero  la  queja  no  interrumpirá  el  pro- 
cedimiento administrativo,  ni  el  plazo  hábil,  ni  el 
curso  de  la  reclamación  contencioso-administrativa. 
La  cosa  juzgada  en  cada  vía  será  inalterable  en  los 
términos  que  señala  la  ley  especial  por  que  se  rige. 

El  gobernador  general  y el  Ministro  de  Ultramar, 
ejercitando  las  facultades  de  alta  inspección,  bien 
por  su  iniciativa,  bien  en  virtud  de  queja,  cuidarán 
de  no  interrumpir  el  curso  ordinario  de  ios  asuntos 
mientras  no  necesiten  tomar  alguna  providencia 
para  remediar  ó prevenir  daños  irreparables,  antes 
de  la  resolución  definitiva  de  la  autoridad  compe- 
tente. 

Art.  2.°  El  régimen  de  gobierno  y la  administra- 
ción civil  de  la  isla  de  Puerto  Rico  se  acomodará  á 
las  siguientes  bases: 

Base  1.a 

La  ley  municipal  vigente  en  la  isla  quedará  mo- 
dificada en  cuanto  sea  menester  para  los  fines  si- 
guientes: 

Las  cuestiones  relativas  á la  constitución  de  los 
Municipios  ó de  las  Corporaciones  municipales  (agre- 
gación, deslinde  de  términos,  incidencias  de  eleccio- 
nes, capacidad  de  los  electos  y demás  análogos),  se- 
rán resueltas  sin  ulterior  recurso  por  la  Diputación 
provincial. 

Serán  alcaldes  los  concejales  elegidos  por  los 
Ayuntamientos,  mientras  el  gobernador  general  no 
estime  oportuno  nombrar  otro  miembro  de  la  Corpo- 
ración. Los  alcaldes  ejercerán,  además  de  las  funcio- 
nes activas  de  la  administración  como  ejecutores  de 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  la  representa- 
ción y delegación  del  Gobierno. 

En  todo  caso  de  suspensión  gubernativa  de 
acuerdos  municipales,  el  asunto  pasará  desde  luego 
á conocimiento  del  tribunal  ordinario,  si  la  suspen- 
sión hubiere  sido  acordada  por  razón  de  delincuen- 
cia, ó á conocimiento  de  la  Diputación  provincial, 
para  que  confirme  ó revoque  la  suspensión,  si  el 
motivo  de  ésta  fuese  haber  recaído  el  acuerdo  en 
asuntos  positivamente  extraños  á la  competencia 
municipal  ó haber  infringido  las  leyes. 

Los  delegados  del'Gobierno  general  podrán  sus- 
pender los  acuerdos  de  las  Corporaciones  municipa- 
les, y amonestar,  apercibir,  multar  ó suspender  á 
sus  individuos  cuando  traspasen  el  límite  de  la  com- 
petencia municipal. 

Para  la  destitución  gubernativa  de  alcaldes  y 
concejales  en  los  casos  que  la  ley  determine,  el  go- 
bernador general  deberá  oir  previa  y necesariamente 
al  Consejo  de  Administración. 

Todo  individuo  de  Corporación  municipal  que 
hubiese  dictado  providencia  ó votado  acuerdo  lesivo 
para  los  derechos  de  particulares,  será  responsable 
de  indemnización  ó restitución  á los  perjudicados 
ante  los  tribunales  que,  según  los  casos,  sean  com- 
petentes, mientras  tal  responsabilidad  no  quede  ex- 
tinguida con  sujeción  á las  reglas  ordinarias  del  de- 
recho. 
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En  los  asuntos  definidos  como  de  la  privativa 
competencia  municipal,  cada  Ayuntamiento  gozará 
de  toda  la  libertad  de  acción  compatible  con  la  obe- 
diencia á las  leyes  generales  y con  el  respeto  á los 
derechos  de  los  particulares. 

Para  que  los  Ayuntamientos  y las  Juntas  de  aso- 
ciados designen  los  recursos  y arbitren  ios  medios 
que  prefieran  en  cada  pueblo  para  cubrir  los  servi- 
cios y obligaciones  del  Municipio,  se  les  concederá 
toda  la  latitud  de  facultades  que  sea  compatible  con 
el  sistema  tributario  del  Estado. 

La  Diputación  provincial  podrá  revisar  los  acuer- 
dos de  las  Corporaciones  municipales  relativos  á for- 
mación ó alteración  de  sus  presupuestos  sin  mer- 
mar las  facultades  discrecionales  de  aquéllas,  cui- 
dando de  que  no  se  autorice  gasto  alguno  que  exceda 
de  los  recursos  efectivos,  y de  que,  con  preferencia 
á toda  otra  necesidad,  se  solventen  los  débitos  ó atra- 
sos que  resultaren  de  un  afió  para  otro  y las  obliga- 
ciones que  hubieren  sido  declaradas  por  ejecutoria 
de  los  tribunales  competentes.  El  gobernador  gene- 
ral y sus  delegados  sólo  tendrán  en  estos  asuntos  la 
intervención  necesaria  para  asegurar  la  observancia 
de  las  leyes  y la  compatibilidad  de  los  recursos  mu- 
nicipales con  los  ingresos  del  Estado. 

Las  cuentas  anuales  de  los  alcaldes,  comprensi- 
vas de  los  ingresos  y gastos  ordinarios  y extraordi- 
narios, serán  publicadas  en  la  localidad,  revisadas  y 
censuradas  con  vista  de  las  reclamaciones  por  los 
delegados,  oyendo  á los  responsables  acerca  de  los 
reparos,  y aprobadas  ó desaprobadas  en  definitiva 
por  la  Diputación  provincial,  la  que  declarará  en  su 
caso,  sin  ulterior  recurso,  las  responsabilidades  ad- 
ministrativas, á reserva  de  las  que  competan  á los 
tribunales  ordinarios. 

Quedará  modificado  el  art.  1 18  de  la  vigente  ley 
municipal  de  Puerto  Rico  en  el  sentido  de  que  á los 
Ayuntamientos  corresponde,  previo  concurso,  el 
nombramiento  de  sus  secretarios. 

Base  2.a 

Será  reformada  la  ley  provincial  vigente  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  con  los  fines  siguientes: 

Para  los  efectos  de  los  arts.  82  y 84,  con  arreglo 
al  89  de  la  Constitución,  toda  la  isla  seguirá  forman- 
do una  sola  provincia,  dividid»  en  dos  regiones. 

La  Diputación  provincial  de  la  isla  ejercerá  en 
pleno  todas  sus  funciones,  estará  formada  por  12 
diputados,  6 de  cada  región,  cuyos  cargos  durarán 
cuatro  anos,  y se  renovará  por  mitad  de  dos  en  dos 
años,  verificándose  la  elección  una  vez  en  la  región 
de  San  Juan  y otra  en  la  de  Ponce.  Elegidos  de  una 
vez  todos  los  diputados  al  plantearse  esta  ley,  ó en 
caso  de  destitución  total,  la  primera  renovación  ten- 
drá efecto  á los  dos  años,  cesando  los  de  la  primera 
región. 

La  Diputación  elegirá  su  presidente,  examinará 
y aprobará  en  su  caso  las  actas  y la  capacidad  legal 
de  los  electos,  y resolverá  todas  las  cuestiones  to- 
cantes á su  propia  constitución  con  arreglo  á las  le- 
yes. De  los  recursos  que  se  entablen  contra  estas 
decisiones  de  la  Diputación,  conocerá  exclusivamente 
la  Audiencia  territorial  de  la  isla. 

El  gobernador  general,  oída  la  Junta  de  autori- 
dades, podrá  suspender  la  Diputación,  ó sin  aquel  re- 


| quisito  decretar  por  sí  la  suspensión  de  sus  indivi- 
duos, mientras  quede  bastante  número  de  ellos  para 
deliberar: 

Primero.  Guando  la  Diputación  ó alguno  de  sus 
miembros  traspase  el  límite  de  sus  facultades  legí- 
timas con  menoscabo  de  la  autoridad  gubernativa  ó 
judicial,  ó con  riesgo  de  la  alteración  del  orden  pú- 
blico. 

Segundo.  Por  razón  de  delincuencia. 

En  el  primer  caso  dará  cuenta  inmediatamente 
al  Gobierno  para  que  éste  levante  la  suspensión  ó de- 
crete la  destitución  por  acuerdo  adoptado  en  Consejo 
de  Ministros,  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  en  que  salga  el  primer  correo  di- 
recto para  la  Península,  trascurridos  los  cuales  sin 
una  ú otra  providencia,  quedará  alzada  de  derecho 
la  suspensión.  En  el  segundo  caso  entenderán  desde 
luego  en  el  asunto  los  tribunales  competentes,  y se 
estará  á lo  que  éstos  resolviesen,  tanto  sobre  la  sus- 
pensión, como  en  lo  relativo  á las  responsabilidades 
definitivas. 

• La  Diputación  provincial  acordará,  con  arreglo  á 
las  leyes  y reglamentos,  cuanto  estime  conveniente 
para  el  régimen  en  toda  la  isla  de  las  obras  públi- 
cas, de  las  comunicaciones  telegráficas  y postales, 
terrestres  y marítimas,  de  la  agricultura,  la  indus- 
tria y el  comercio,  de  la  inmigración  y colonización, 
de  la  instrucción  pública,  de  la  beneficencia  y de  la 
sanidad,  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  y de  las 
facultades  inherentes  á la  soberanía  que  las  leyes 
reserven  al  Gobierno  de  la  Nación.  Formará  y apro- 
bará todos  los  años  los  presupuestos  con  suficien- 
tes recursos  para  dotar  aquellos  servicios,  ejecutará 
las  funciones  que  la  ley  municipal  le  asigne  y 
cuantas  le  atribuyan  otras  leyes  especiales.  Censu- 
rará, y en  su  caso  aprobará,  las  cuentas  del  presu- 
puesto provincial,  que  serán  rendidas  todos  los  años 
por  la  Sección  de  Administración  local,  declarando 
las  responsabilidades  administrativas  que  resultaren. 

Los  ingresos  del  presupuesto  consistirán:  prime- 
ro, en  el  producto  de  los  bienes  y rentas  que  pertenez- 
can á la  provincia  ó á los  establecimientos  é institu- 
tos cuyo  gobierno  y dirección  compete  á la  Diputa- 
ción provincial;  segundo,  en  los  recargos  que  las  le- 
yes autoricen  y la  Diputación  acuerde  sobre  las  con- 
tribuciones é impuestos  del  Estado  cuya  percepción 
esté  encomendada  á la  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda; tercero,  en  el  contingente  que  la  Diputación 
señale  á los  Municipios,  guardando  siempre  entre  és- 
tos la  proporción  en  que  se  halle  la  entidad  de  los 
respectivos  presupuestos. 

Ai  gobernador  general,  como  jefe  superior  de  las 
autoridades  de  la  isla,  incumbirá  ejecutar  todos  los 
acuerdos  de  la  Diputación.  Ai  efecto,  como  delegada 
de  aquél,  la  Sección  de  Administración  local  en  el 
Gobierno  general  tendrá  á su  cargo  los  servicios  do- 
tados con  el  presupuesto  provincial  y la  contabilidad 
referente  al  mismo,  y será  responsable  de  la  inob- 
servancia de  las  leyes  y resoluciones  legitimas  de  la 
Diputación. 

Cuando  el  gobernador  general  reputare  contrario 
á las  leyes  ó á los  intereses  generales  de  la  Nación 
cualquier  acuerdo  de  la  Diputación  provincial,  sus- 
penderá su  ejecución  y adoptará  por  sí  mismo  in- 
terinamente las  providencias  que  exigieren  las  ne- 
cesidades públicas  que  quedaren  desatendidas  por 
efecto  de  la  suspensión,  y,  previo  informe  del  Conse- 


6 


27  DE  MARZO  DE  X895 


jo  de  Administración,  someterá  el  asunto  al  Ministe- 
rio de  Ultramar. 

Si  algún  acuerdo  de  la  Diputación  provincial  le- 
sionara  derechos  de  particulares,  los  que  hubiesen 
contribuido  con  su  voto  á adoptarlo  serán  responsa-  ¡ 
bles  de  indemnización  ó restitución  al  perjudicado 
ante  los  tribunales  competentes. 

Habrá  en  las  regiones  de  San  Juan  y Ponce  dele- 
gados del  gobernador  general  con  las  categorías,  ca- 
lidades, dotaciones  y facultades  convenientes  para 
facilitar  el  despacho  de  los  asuntos  administrativos 
y la  acción  gubernativa  del  gobernador  general. 

Base  3.a 

El  Consejo  de  Administración  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico  estará  constituido  y funcionará  del  modo 
que  á continuación  se  expresa: 

Serán  presidente  y vocales  natos: 

El  gobernador  general. 

El  reverendo  Obispo  de  Puerto  Rico. 

El  general  segundo  cabo. 

El  comandante  principal  de  marina. 

El  presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  terri- 
torial. 

El  teniente  coronel  del  Cuerpo  de  Voluntarios  de 
la  capital. 

Los  diputados  provinciales  de  la  región  en  que  esté 
más  próxima  la  elección  ordinaria  para  la  renovación 
bienal. 

El  Gobierno  nombrará  por  Real  decreto  otros 
seis  consejeros,  dos  de  los  cuales  tendráu  las  calida- 
des legales,  la  categoría  y el  sueldo  de  jefes  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  y estarán  encargados 
de  las  ponencias  que  sean  necesarias  para  preparar 
las  deliberaciones  del  Consejo. 

Tendrá  éste  una  Secretaría  con  el  personal  indis- 
pensable para  el  despacho  de  los  asuntos. 

Exceptuados  los  dos  consejeros  ponentes, el  cargo 
de  vocal  del  Consejo  será  honorífico  y gratuito  para 
todos  los  miembros. 

Será  requisito  indispensable  para  desempeñar  el 
cargo  de  ponente  en  el  Consejo  de  Administración, 
haber  servido  un  año  en  la  isla  como  jefe  de  Admi- 
nistración. 

Para  ser  nombrado  consejero,  exceptuados  los 
dos  ponentes,  se  requiere  alguna  de  las  calidades  si- 
guientes: 

Ser  ó haber  sido  presidente  de  Cámara  de  Comer- 
cio, de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  ó 
de  la  Asociación  de  Agricultores. 

Ser  ó haber  sido  director  del  Instituto  de  San 
Juan,  ó decano  del  Colegio  de  abogados  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  por  espacio  de  dos  años. 

Figurar  con  cuatro  años  de  antelación  entre  los 
50  mayores  contribuyentes  de  la  isla  por  impuestos 
sobre  la  propiedad  inmueble,  ó entre  los  50  mayores 
contribuyentes  por  ejercicio  de  profesión,  industria 
ó comercio. 

Haber  sido  Senador  ó Diputado  á Cortes  en  dos  ó 
más  legislaturas. 

Haber  sido  elegido  dos  ó más  veces  presidente  de 
la  Diputación,  ó dos  años  alcalde  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico. 

Cuando  estime  oportuno,  podrá  el  Consejo  llamar 
á su  seno  por  conducto  del  gobernador  general  para 
oirlos,  sin  que  por  esto  tengan  voto,  los  jefes  de  los 
servicios  administrativos. 


Las  funciones  del  Consejo  serán  puramente  coa- 
i sultivas.  Deliberará  siempre  en  pleno,  sin  perjuicio 
( de  las  comisiones  que  acuerde  conferir  á sus  indivi- 
duos para  el  esclarecimiento  de  los  asuutos  en  que 
| haya  de  informar. 

Deberá  ser  oído: 

l.°  Sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  y 
de  ingresos,  cuyos  proyectos,  que  habrá  formado  la 
Intendencia,  serán  elevados  todos  ios  años,  dentro  del 
mes  de  Marzo  ó antes,  al  Ministerio  de  Ultramar  con 
las  modificaciones  hechas  por  el  Consejo.  Aunque  el 
Gobierno  varíe  el  proyecto  para  presentarlo  á las 
Cortes  á fin  de  proveer  á los  servicios  y obligacio- 
nes generales  del  Estado,  acompañará  siempre  como 
informe  el  redactado  por  el  Consejo. 

7.°  Sobre  las  cuentas  generales  que  la  Intenden- 
cia de  Hacienda  rendirá  sin  excusa  todos  los  años 
dentro  del  semestre  siguiente  á cada  ejercicio  eco- 
nómico, comprensivas  de  ios  ingresos  y gastos  liqui- 
dados y realizados  en  la  administración  del  presu- 
puesto general  de  la  isla. 

3. °  Sobre  los  asuntos  del  Patronato  de  Indias. 

4. °  Sobre  los  acuerdos  de  la  Diputación  provin- 
cial que  den  ocasión  á que  intervenga  el  Gobierno 
con  arreglo  á la  base  2.a 

5. °  Sobre  las  peticiones  de  reformas  legislativas 
que  emanen  de  la  Diputación,  antes  de  elevarlas  ai 
Gobierno. 

6. °  Sobre  la  destitución  ó separación  de  alcaldes 
ó regidores. 

7. °  Sobre  los  demás  asuntos  de  carácter  admi- 
nistrativo que  las  leyes  determinen. 

Podrá  además  el  gobernador  general  pedir  ai  Con- 
sejo cuantos  informes  considere  convenientes. 

Base  4.a 

El  gobernador  general  será  el  representante  del 
Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Ejercerá,  como  vicerreai  patrono,  las  facultades  in- 
herentes al  Patronato  de  Indias.  Tendrá  el  mando 
superior  de  todas  las  fuerzas  armadas  de  mar  y tie- 
rra existentes  en  la  isla.  Será  delegado  de  los  Minis- 
terios de  Ultramar,  de  Estado,  de  Guerra  y de  Marina, 
y le  estarán  subordinadas  todas  las  demás  autorida- 
des de  la  isla.  Su  nombramiento  ó separación  ema- 
nará de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
con  acuerdo  de  éste,  á propuesta  del  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Además  de  las  otras  funciones  que  por  precepto 
de  las  leyes  ó por  especial  delegación  del  Gobierno 
le  correspondan,  serán  atribuciones  suyas: 

Publicar,  ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la 
isla  las  leyes,  decretos,  tratados,  convenios  interna- 
cionales y demás  disposiciones  emanadas  del  E’oder 
legislativo.  Publicar,  cumplir  y hacer  que  se  cum- 
plan los  decretos,  Reales  órdenes  y demás  disposi- 
ciones emanadas  del  Poder  ejecutivo  y que  le  co- 
muniquen los  Ministerios  de  que  es  delegado. 

Cuando  á su  juicio  las  resoluciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  pudieran  causar  daños  á los  intereses  gene- 
rales de  la  Nación  ó á ios  especiales  de  la  isla,  sus- 
penderá su  publicación  y cumplimiento,  dando  cuen- 
ta de  ello  y de  las  causas  que  motiven  la  resolución, 
por  el  medio  más  rápido,  al  Ministerio  respectivo. 

Vigilar  é inspeccionar  todos  los  servicios  públicos. 

Comunicarse  directamente  sobre  negocios  de  po- 
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lítica  exterior  con  los  representantes,  agentes  diplo- 
máticos y cónsules  de  España  en  América. 

Suspender  las  ejecuciones  de  pena  capital  cuan- 
do la  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exigiese  y 
la  urgencia  no  diere  lugar  á solicitar  y obtener  de 
S.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer  de  la  Junta  de 
autoridades. 

Suspender  con  audiencia  de  la  misma  Junta,  y 
bajo  su  responsabilidad  cuando  circunstancias  extra- 
ordinarias impidan  comunicarse  previamente  con  el 
Gobierno,  las  garantías  expresadas  en  los  arts.  l.°, 
5.°,  6.°  y 9.°  y párrafos  primero,  segundo  y tercero 
del  art.  1 3 de  la  Constitución  del  Estado,  y aplicar 
la  legislación  de  orden  público. 

Como  jefe  superior  de  la  administración  civil  en 
la  isla,  también  corresponderá  al  gobernador  general: 

Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen 
en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Dictar  las  disposiciones  generales  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamentos,  dando 
cuenta  de  ellas  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Cuando  el  Gobierno  haya  dictado  reglamentos  ú 
órdenes  para  el  debido  cumplimiento  de  las  leyes,  el 
gobernador  general  se  ajustará  estrictamente  á lo 
dispuesto  por  aquél. 

Señalar  los  establecimientos  penales  en  que  se 
deban  cumplir  las  condenas,  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  el  punto  de  confina- 
miento cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Suspender  á los  funcionarios  de  la  administra- 
ción cuyo  nombramiento  corresponda  al  Gobierno, 
dando  á éste  cuenta  razonada,  y proveer  interina- 
mente las  vacantes  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes. 

Sostener  con  los  Ministerios  de  que  es  delegado  la 
comunicación  de  todas  las  autoridades  de  la  isla. 

Compondrán  la  Junta  de  autoridades: 

El  reverendo  Obispo  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

El  general  segundo  cabo. 

El  comandante  principal  de  marina. 

El  presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  San 
Juan. 

El  intendente  de  Hacienda,  y 

EL  jefe  de  la  Sección  de  Administración  local. 

Los  acuerdos  de  esta  Junta,  que  se  harán  constar 
en  acta  duplicada,  remitiendo  un  ejemplar  al  Minis- 
terio de  Ultramar,  no  obstarán  para  que  el  goberna- 
dor general  resuelva,  bajo  su  responsabilidad  en  todo 
caso,  lo  que  crea  más  conteniente. 

El  gobernador  general  no  podrá  hacer  entrega 
de  su  cargo  ni  ausentarse  de  la  isla  sin  expreso 
mandato  del  Gobierno,  y será  reemplazado,  en  caso 
de  vacante,  ausencia  ó imposibilidad,  por  el  gene- 
ral segundo  cabo,  y en  defecto  de  éste  por  el  co- 
mandante general  del  apostadero,  mientras  el  Go- 
bierno no  designare  otra  persona  para  la  interi- 
nidad. 

La  Sala  de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  co- 
nocerá en  única  instancia  de  las  responsabilidades 
definidas  en  el  Código  penal  que  se  imputaren  ai  go- 
bernador general.  De  las  responsabilidades  adminis- 
trativas en  que  el  mismo  incurra  conocerá  el  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  gobernador  general  no  podrá  modificar  ó re- 
vocar sus  providencias  si  hubiesen  sido  confirmadas 


por  el  Gobierno,  si  fuesen  declaratorias  de  derechos, 
si  hubiesen  servido  de  base  á sentencia  judicial  ó 
contencioso-administrativa  ó versaren  sobre  su  pro- 
pia competencia. 

Las  providencias  que  recaigan  en  materia  de 
gobierno  ó en  ejercicio  de  facultades  discrecionales, 
y las  de  carácter  general  y reglamentario,  podrán 
ser  revocadas  por  el  Gobierno  cuando  éste  las  juz- 
gue contrarias  á las  leyes  é inconvenientes  para  el 
gobierno  y buena  administración  de  la  isla. 

Base  5.a 

La  administración  civil  y económica  de  la  isla, 
bajo  la  superior  dependencia  del  gobernador  general, 
quedará  organizada  con  sujeción  á las  siguientes 
regias: 

El  gobernador  general  con  su  Secretaría,  que  es- 
tará á cargo  de  un  jefe  de  Administración,  despacha- 
rá directamente  los  asuntos  de  política,  Patronato 
de  Indias,  conflictos  jurisdiccionales,  orden  público, 
seguridad,  extranjería,  cárceles,  penales,  estadística, 
personal,  comunicación  entre  las  autoridades  de  la 
isla  y el  Gobierno,  y cualesquiera  otros  que  no  estén 
asignados  á distinta  competencia. 

La  Intendencia  general  de  Hacienda,  que  estará 
desempeñada  por  un  jefe  superior  de  Administra- 
ción, tendrá  á su  cargo  toda  la  gestión  económica, 
la  contabilidad,  la  intervención  y la  rendición  de 
cuentas  del  presupuesto  del  Estado  en  la  isla.  De  ella 
dependerán  inmediatamente  las  Secciones  adminis- 
trativas de  las  dos  regiones,  salvas  las  facultades  de 
inspección  que  el  gobernador  general  delegue  en 
casos  determinados  en  los  gobernadores  regionales. 

La  Sección  de  Administración  local,  desempeñada 
por  un  jefe  de  Administración,  estará  encargada  de 
los  servicios  que  se  doten  con  el  presupuesto  pro- 
vincial, de  llevar  la  contabilidad,  rendir  y depurar 
las  cuentas  anuales  del  mismo  presupuesto,  de  los 
asuntos  municipales  y de  cumplir  todos  los  acuer- 
dos de  la  Diputación. 

Las  plantillas  de  las  oficinas  y el  procedimiento 
para  el  despacho  de  los  asuntos  se  acomodarán  al 
designio  de  conseguir  la  más  extremada  sencillez 
en  los  trámites  y la  responsabilidad  individual  de  los 
funcionarios. 

Las  leyes  determinarán  los  casos  en  que  la  reso- 
lución del  jefe  ó autoridad  superior  de  la  isla,  á cuya 
competencia  corresponda  cada  asunto  según  esta 
base,  causará  estado  para  dejar  expedita  en  su  caso 
la  vía  contencioso-administrativa. 

Se  podrá  acudir,  sin  embargo,  en  todo  tiempo 
con  el  recurso  extraordinario  de  queja  al  gobernador 
general  respecto  de  los  asuntos  en  que  entiendan  la 
intendencia  y la  Dirección  de  Administración,  y tam- 
bién al  Ministerio  de  Ultramar  respecto  de  cuales- 
quiera asuntos  de  la  administración  ó el  gobierno  de 
la  isla;  pero  la  queja  no  interrumpirá  el  procedi- 
miento administrativo,  ni  el  plazo  hábil,  ni  el  curso 
de  la  reclamación  contencioso-administrativa.  La 
cosa  juzgada  en  cada  vía  será  inalterable  en  los  tér- 
minos que  señala  la  ley  especial  por  que  se  rige. 

EL  gobernador  general  y el  Ministro  de  Ultramar, 
ejercitando  las  facultades  de  alta  inspección,  bien  por 
su  iniciativa,  bien  en  virtud  de  queja,  cuidarán  de 
no  interrumpir  el  curso  ordinario  de  los  asuntos 
mientras  no  necesiten  to  nar  alguna  providencia  para 
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remediar  ó prevenir  daños  irreparables  antes  de  la 
resolución  definitiva  de  la  autoridad  competente. 

Art.  3.*  El  procedimiento  electoral  y la  división 
de  las  provincias  en  distritos  para  las  elecciones  pro- 
vinciales se  modificarán  por  el  Gobierno  en  las  dos 
islas  para  facilitar  á las  minorías  el  acceso  á los 
Ayuntamientos,  á las  Diputaciones  y al  Consejo  de 
Administración  de  Cuba;  y para  aplicar  á las  elec- 
ciones de  concejales,  diputados  provinciales  y con- 
sejeros de  Administración,  en  cuanto  á la  inclu- 
sión y exclusión  de  electores  y rectificación  y forma- 
ción anual  del  censo  electoral,  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1892  sobre  la 
reforma  de  la  ley  electoral  para  la  elección  de  Dipu- 
tados á Cortes.  También  se  hará  extensivo  á toda  cla- 
se de  elecciones  lo  dispuesto  en  los  arts.  14,  15  y 16 
del  mencionado  Real  decreto. 

Se  computarán  como  si  fuesen  impuestas  por  el 
Estado,  para  todos  los  efectos  electorales,  las  cuotas 
contributivas  que  impongan  el  Consejo  de  Adminis- 
tración en  Cuba  y la  Diputación  provincial  en  Puerto 
Rico  en  virtud  de  las  nuevas  facultades  que  se  les 
otorgan  por  esta  ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  las  facultades  que  le  concede  esta  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1.a  Los  consejeros  de  Administración  que  se  eli- 
jan en  la  isla  de  Cuba  á la  promulgación  de  esta  ley 
permanecerán  en  sus  puestos  hasta  la  primera  reno- 
vación de  las  Diputaciones  provinciales  después  de 


trascurridos  dos  años  á contar  desde  la  fecha  de  la 
elección. 

2.a  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  se  procederá 
á la  rectificación  del  censo  para  las  elecciones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  en  am- 
bas Antillas,  y de  consejeros  de  Administración  en  la 
de  Cuba,  por  los  procedimientos  que  han  de  estable- 
cerse con  arreglo  al  art.  3.° 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  por  Real  decreto 
las  medidas  necesarias  y fijará  los  plazos  para  las  di- 
versas operaciones  de  la  rectificación,  eu  términos 
que  ésta  quede  ultimada  antes  de  proceder  á ningu- 
na clase  de  elecciones  para  el  establecimiento  del 
Consejo  de  Administración  de  Cuba,  ó para  la  reno- 
vación de  la  mitad  de  las  actuales  Corporaciones  po- 
pulares. 

La  renovación  de  éstas  no  se  diferirá  por  ningún 
concepto  en  ningún  caso,  á no  ser  la  de  los  Ayunta- 
mientos, que  en  el  presente  año,  y si  el  Gobierno  lo 
considerase  necesario,  podrá  diferirse  hasta  la  pri- 
mera quincena  del  mes  de  Junio  próximo. 

En  los  años  siguientes  la  rectificación  se  hará 
en  los  términos  establecidos  por  Real  decreto  de  27 
de  Diciembre  de  1892,  á que  se  refiere  el  art.  3.° 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  1895.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Yizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  88 


‘DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  al  Municipio  de  Lugo  el  edificio  nombrado 

de  San  Francisco. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  al  Municipio  de  Lugo, 
en  pleno  dominio,  el  edificio  nombrado  de  San  Fran- 
cisco, propiedad  del  Estado,  cuyo  usufructo  le  fué 
concedido  para  fines  benéficos  por  Real  orden  del 
Ministerio  de  Hacienda,  comunicada  al  de  Goberna- 
ción en  1892. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.==Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario. =E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  saneamiento  y mejora  interior  de  las  grandes 

poblaciones. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

TÍTULO  PRIMERO 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Artículo  l.°  Se  declaran  comprendidas  en  los  ar- 
tículos 2.°  y 11  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  las 
obras  de  saneamiento  ó mejora  interior  de  las  po- 
blaciones que  cuenten  30.000  ó más  almas. 

Estos  proyectos  podrán  ser  iniciados  por  Ayun- 
tamientos, por  Sociedades  legalmente  constituidas  ó 
por  particulares. 

Art.  2.°  Las  expropiaciones  necesarias  para  las 
obras  comprendidas  en  el  artículo  anterior  se  regi- 
rán por  las  prescripciones  de  las  leyes  de  10  de  Ene- 
ro de  1879  y 26  de  Junio  de  1892,  y por  las  de  la 
presente  ley  en  cuanto  completen,  reformen  ó dero- 
guen las  anteriores. 

Art.  3.°  Cuando  los  Ayuntamientos  proyecten 
hacer  estas  obras,  para  atender  á ellas  luego  que  sea 
aprobado  su  proyecto,  podrán  acordar  la  contrata- 
ción de  los  empréstitos  que  estimen  necesarios,  ó 
crear  los  arbitrios  ó recursos  que  juzguen  más  opor- 
tunos, guardando  siempre  las  formalidades  estable- 
cidas por  las  leyes. 

Art.  4.°  Serán  parte  legítima  en  el  expediente 
que  se  forme  para  la  ejecución  de  estas  obras,  y ten- 
drán derecho  á ser  directamente  indemnizados  por 
la  expropiación: 

l.°  Los  que,  según  el  Registro  de  la  propiedad, 
ó en  su  defecto  según  el  padrón  de  riqueza,  sean  pro- 
pietarios ó al  menos  poseedores  legítimos  de  las  fin- 
cas que  hubieren  de  ser  objeto  de  la  expropiación, 


2. °  Los  que  tengan  sobre  dichas  fincas  inscrito 
ó anotado  en  el  Registro  de  la  propiedad  algún  dere- 
cho real. 

3. °  Los  arrendatarios  que  tengan  inscrito  ó ano- 
tado su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

4. °  Los  comerciantes  é industriales  que  por  es- 
pacio de  diez  años  consecutivos  lleven  ejerciendo  su 
comercio  ó industria  en  el  mismo  local. 

^ Fuera  de  los  enumerados  en  los  cuatro  párrafos 
anteriores,  nadie  podrá  reclamar  contra  el  expro- 
piante en  los  expedientes  á que  esta  ley  se  refiere; 
pero  conservarán  los  que  se  crean  perjudicados  to- 
das las  acciones  contra  quien  corresponda  con  arre- 
glo á derecho. 

Art.  5.°  Cuando  los  que  según  el  artículo  ante- 
rior deban  ser  parte  legítima  en  el  expediente,  no 
gocen  de  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles,  serán 
representados  por  los  que  cou  arreglo  á las  leyes 
estén  autorizados  para  suplir  su  falta  de  capacidad. 

Al  efecto,  si  para  contratar  válidamente  necesi- 
tasen por  razón  de  su  estado  autorización  especial, 
se  entenderá  concedida  ésta  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. a  Que  en  el  expediente  se  hayan  de  observar 
las  prescripciones  de  la  presente  ley;  y 

2. a  Que  las  cantidades  que  hubieren  de  ser  pro- 
ducto de  la  expropiación  se  depositen  ó empleen  con 
arreglo  á derecho. 

Art.  6.°  Cuando  la  finca  ó derecho  real  que  haya 
de  expropiarse  se  halle  en  litigio,  se  considerará  como 
parte  legítima  en  el  expediente  á quien  esté  en  po- 
sesión de  la  misma  finca  ó derecho,  y,  en  su  defecto, 
al  administrador  judicial,  y el  precio  de  la  expropia- 
ción se  pondrá  por  el  expropiante  á disposición  del 
Tribunal  que  entienda  en  el  litigio, 
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Los  desconocidos  ó ausentes  de  ignorado  parade- 
ro serán  representados  por  el  ministerio  fiscal. 

El  Estado,  las  provincias  y los  municipios,  por 
sus  bienes  propios,  estarán  representados  por  quienes 
tienen  este  derecho  según  las  leyes  vigentes. 

Art.  7.°  Guando  para  la  regularización  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  suprimir  algún  patio, 
calle  ó trozo  de  ella,  serán  expropiadas  las  ñucas  que 
tengan  fachada  ó luces  directas  sobre  las  mismas 
calles  ó patios,  si  los  propietarios  no  consienten  en 
la  desaparición  de  las  luces  ó fachadas. 

Art.  8.°  Las  zonas  laterales  y paralelas  á la  vía 
pública,  sujetas  á expropiación  por  el  art.  47  #de  la 
ley  de  10  de  Enero  de  1879,  tendrán  un  fondo  ó la- 
titud que  no  podrá  exceder  de  50  metros  ni  ser  me- 
nor de  20. 

Art.  9.°  Es  obligación  de  los  concesionarios  de  las 
obras  á que  esta  ley  se  reñere,  expropiar  las  parce- 
las menores  de  5 metros  de  fondo.  En  todo  lo  demás 
referente  á parcelas  se  observará  lo  prevenido  por 
la  ley  de  1 7 de  Junio  de  1 864. 

Art.  10.  Las  expropiaciones  autorizadas  por  esta 
ley  se  harán  en  absoluto,  esto  es,  con  inclusión  de 
los  derechos  de  toda  clase  que  afecten  directa  ó indi- 
rectamente al  de  propiedad;  de  modo  que,  hecha  la 
expropiación  de  la  finca  afectada,  aquellos  derechos 
no  revivirán  por  ningún  concepto  en  los  nuevos  so- 
lares que  se  formen,  aun  cuando  el  todo  ó parte  de 
ellos  proceda  de  la  misma  finca. 

Art.  11.  El  valor  de  lo  que  haya  de  expropiarse 
para  la  ejecución  de  las  obras  proyectadas,  será  fija- 
do con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  presente  ley.  . 

Art.  12.  No  son  objeto  de  esta  ley  los  perjuicios 
que  las  obras  á que  la  misma  se  refiere  causen  y no 
sean  resultado  inmediato  de  la  expropiación  for- 
zosa. 

La  reclamación  de  estos  perjuicios  no  puede  pro- 
ducir el  efecto  de  suspender  el  curso  del  expediente 
de  expropiación. 

Art.  13.  Guando  por  virtud  de  alguno  de  los 
proyectos  á que  esta  ley  se  refiere  se  procediese  á 
nuevas  construcciones  en  la  zona  expropiada,  los 
propietarios  de  las  fincas  nuevas  no  tributarán  en 
este  concepto  y por  territorial,  durante  los  primeros 
veinte  años,  por  mayor  suma  que  la  que  en  conjun- 
to estaba  impuesta  á las  fincas  que  se  encontraban 
en  pie  al  adjudicarse  la  concesión;  mas,  si  fuere  me- 
nor el  tipo  de  tributación  que  se  acordare  durante 
ese  tiempo,  le  será  aplicado  dicho  beneficio. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  á las 
nuevas  edificaciones  derecho  de  licencia  de  obras 
ni  otros  arbitrios  que  graven  los  materiales  de  cons- 
trucción ó la  apertura  y primer  destino  de  los  nue- 
vos edificios. 

Art.  14.  Se  declaran  exentas  del  impuesto  de  de- 
rechos reales  y traslación  de  bienes  las  adquisicio- 
nes de  fincas  sujetas  á la  expropiación  forzosa  y 
las  primeras  enajenaciones  de  los  solares  que  re- 
sulten. 

Art.  1 5.  El  papel  sellado  que  se  emplee  en  todo 
expediente  instruido  con  arreglo  á esta  ley,  en  sus 
justificantes,  reclamaciones  que  surjan  de  su  apli- 
cación, libro  de  actas  del  Jurado  y certificaciones 
que  expida  el  Registro  de  la  propiedad,  será  de  1 0 
céntimos  de  peseta  el  pliego,  y de  una  peseta  en  todos 
los  demás  casos  en  que  la  ley  del  timbre  prevenga 
el  uso  del  papel  sellado. 


TITULO  II 

DE  LOS  PROYECTOS 

Art.  16.  El  Ayuntamiento,  Sociedad  legalmente 
constituida,  ó particular  que  pretenda  formar  un 
proyecto  de  obras  de  los  comprendidos  en  esta  ley, 
solicitará,  con  una  Memoria  explicativa  del  mismo', 
la  necesaria  autorización  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Si  el  Ministro  de  la  Gobernación  lo  entendiese 
procedente,  otorgará  la  autorización  necesaria,  con 
la  cual  y en  su  virtud  el  solicitante  quedará  autori- 
zado para  traer  ai  expediente,  y siempre  á su  costa, 
los  documentos  indispensables,  y para  hacer  ios  re- 
conocimientos necesarios. 

Art.  1 7.  Todo  proyecto  de  saneamiento  ó mejora 
interior  de  las  poblaciones  á que  esta  ley  se  refiere, 
contendrá  por  duplicado  los  siguientes  documentos: 

A.  — 1 ,°  Memoria  descriptiva. 

2. °  Planos. 

3. °  Pliego  de  condiciones  facultativas  y econó- 
micas. 

4. °  Presupuestos. 

B.  — 1.°  Relación  completa  de  todos  los  bienes  y 
derechos  cuya  expropiación  total  ó parcial  sea  nece- 
saria, con  expresión  de  todas  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  bien  determinarlos.  Respecto  de  los 
edificios  se  acompañarán  plantas  y alzados. 

2. °  Valoración  de  todos  y cada  uno  de  los  mis- 
mos bienes  y derechos. 

3. °  Valoración  de  las  vías  públicas  que  han  de 
desaparecer. 

4. °  Valoración  de  las  vías  públicas  que  han  de 
resultar  de  la  realización  del  proyecto,  con  inclusión 
de  todos  los  servicios  públicos  de  las  mismas  vías. 

5. °  Tasaciones  periciales,  con  arreglo  á las  bases 
de  esta  ley,  de  todas  y cada  una  de  las  expropiacio- 
nes que  hayan  de  valorarse  en  cumplimiento  de  los 
números  precedentes. 

Art.  18.  Para  las  valoraciones  y tasaciones  peri- 
ciales que  hayan  de  hacerse  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  el  artículo  anterior,  se  traerán  al  expedien- 
te y tendrán  en  cuenta  los  documentos  siguientes: 

Para  la  valoración  y tasación  de  las  fincas  y so- 
lares: 

1. °  Certificación  de  la  Comisión  de  evaluación  ó 
de  la  Administración  provincial,  según  los  casos, 
que  exprese  el  valor  y renta  declarada,  el  líquido 
imponible,  la  cuota  impuesta  y el  nombre  del  que 
aparezca  como  propietario.  Esta  certificación  com- 
prenderá el  período  de  los  diez  años  anteriores  al  de 
la  fecha  del  proyecto. 

2. °  Certificación  del  Registro  de  la  propiedad,  en 
que  se  haga  constar  el  nombre  del  propietario  ó del 
poseedor  del  inmueble,  el  título  por  virtud  del  cual 
tiene  aquel  derecho,  el  precio  en  que  lo  adquirió  ó 
le  fué  adjudicado,  la  fecha  de  la  respectiva  anotación 
ó inscripción,  el  valor  con  que  por  ella  figura,  los  con- 
ceptos constitutivos  de  este  valor,  las  cargas  que  le 
afectan  y los  derechos  que  le  favorecen. 

3. °  Reconocimiento  facultativo  del  estado  de  vida 
del  inmueble. 

Para  la  valoración  y tasación  de  los  derechos 
reales: 

Certificación  del  Registro  de  la  propiedad,  en  que 
se  hagan  constar  todas  las  circunstancias  de  la  ano- 
tación ó inscripción  vigente. 
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Para  la  valoración  y tasación  de  los  derechos  de 
los  arrendatarios: 

Certificación  del  Registro  de  la  propiedad,  en  que 
se  acredite  todas  las  circunstancias  de  la  anotación 
ó inscripción  del  contrato  respectivo. 

Para  la  valoración  y tasación  de  los  derechos  de 
los  comerciantes  ó industriales,  en  su  caso: 

Certificación  ó información  bastante  á acreditar 
el  ejercicio  de  su  comercio  ó industria  por  diez  años 
consecutivos  en  el  mismo  local. 

Art.  1 9.  Las  certificaciones  que  por  virtud  de  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior  expidan  los  regis- 
tradores de  la  propiedad,  devengarán,  en  concepto  de 
honorarios,  2 pesetas  por  pliego,  cuando  no  excedie- 
re de  100.000  pesetas  el  valor  del  inmueble  de  refe- 
rencia; 3 pesetas,  si  no  pasare  de  500.000,  y 4 pe- 
setas, si  fuere  de  500.000  en  adelante. 

Art.  20.  Las  tasaciones  periciales  de  lo  que  haya 
de  expropiarse  se  harán  con  sujeción  á las  siguientes 
reglas: 

Edificios  y solares: 

Se  clasificarán  en  categorías  diversas  por  el  sitio 
que  ocupen  y por  el  estado  de  vida  que  acusen. 

Las  categorías  por  sitios  serán: 

1. *  Galles  de  primer  orden  y calles  de  segundo 
orden  con  vuelta  á calles  de  primer  orden. 

2. *  Galles  de  segundo  orden  y calles  de  tercer 
orden  con  vuelta  á calles  de  segundo  orden. 

3/  Calles  de  tercer  orden. 

Las  plazas  se  clasificarán  por  su  superficie  y por 
la  categoría  de  las  calles  que  á ellas  afluyan. 

Las  categorías  por  estado  de  vida  serán: 

1. a  De  nueva  construcción  ó vida  entera. 

2. a  De  dos  tercios  de  vida. 

3. a  De  un  tercio  de  vida. 

Dentro  de  estas  clasificaciones,  y teniendo  en 
cuenta  los  datos  suministrados  por  ios  documentos 
que  se  citan  en  el  art.  18,  se  harán  las  respectivas 
tasaciones  entre  los  siguientes  límites: 

A. — 1.a  categoría  por  sitio,  del  3,50  por  100  al  5 
por  100. 

2. a  categoría  por  sitio,  del  5 por  100  ai  6,50 
por  100. 

3. a  categoría  por  sitio,  del  6,50  por  100  al  8 
por  100. 

5.-— 1.a  categoría  por  estado  de  vida,  del  80  al  100 
por  1 00  del  valor  del  sitio. 

2. a  categoría  por  estado  de  vida,  del  60  ai  80  por 
100  del  valor  del  sitio. 

3. a  categoría  por  estado  de  vida,  del  40  al  60  por 
100  del  valor  del  sitio. 

En  las  poblaciones  en  que  no  hubiere  ordenan- 
zas municipales  ó no  existiera  la  precedente  clasifi- 
cación de  calles,  se  atenderá  á las  circunstancias  es- 
peciales de  las  localidades  respectivas,  y se  tendrán 
en  cuenta  la  situación  que  los  edificios  ocupen  res- 
pecto de  los  centros  de  vida  de  la  población,  el  orden 
de  las  calles  de  ingreso  y de  fachada,  los  materiales 
de  construcción,  el  estado  de  las  fábricas  y el  empla- 
zamiento de  los  solares. 

En  los  mismos  casos  se  tasarán  los  edificios  te- 
niendo en  cuenta  los  datos  traídos  al  expediente  y 
entre  los  límites  del  3,50  ai  8 por  100,  y los  solares 
con  arreglo  al  tipo  medio  de  las  ventas  que  se  hayan 
realizado  de  los  similares  de  la  misma  zona  en  el 
último  quinquenio. 

Derechos  reales: 


Serán  capitalizados  y abonados  en  la  forma  y por 
los  tipos  autorizados  por  el  uso  en  la  localidad  res- 
pectiva. 

Derechos  de  los  arrendatarios: 

Serán  abonados  con  un  5 por  100  de  los  alquile- 
res pagados,  si  éstos  excedieren  de  diez  años. 

Derechos  de  los  comerciantes  é industriales: 

Serán  abonados  con  un  10  por  100  sobre  los  al- 
quileres que  hayan  pagado  en  los  últimos  diez  anos 
consecutivos  que  lleven  en  sus  establecimientos,  y 
con  un  5 por  100  sobre  los  alquileres  de  cada  diez 
años  más  que  aparezcan  establecidos  en  el  mismo 
local,  hasta  los  cincuenta  años  como  máximum. 

En  todas  las  tasaciones  periciales  se  comprende- 
ré, además  de  lo  ya  valorado,  una  partida  por  daños 
y perjuicios  de  la  expropiación  y otra  del  3 por  100 
de  afección. 

TÍTULO  III 

DEL  PROCEDIMIENTO 

Art.  21.  Guando  las  obras  á que  se  refiere  esta 
ley  sean  promovidas  por  Sociedades  legalmente  cons- 
tituidas ó por  particulares,  sus  proyectos  serán  pre- 
sentados al  Ayuntamiento  respectivo,  para  que  sigan 
después  los  trámites  ordinarios. 

Antes  de  ser  expuesto  al  público  el  proyecto,  el 
solicitante  de  su  aprobación  consignará  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  ó en  la  sucursal  que  corres- 
ponda, á disposición  del  gobernador  de  la  provincia, 
el  0, 1 0 por  1 00  del  importe  total  del  presupuesto,  des- 
tinado al  pago  de  los  gastos  que  se  originen  por  die- 
tas de  los  jurados,  documentación,  anuncios  y demás 
diligencias  de  procedimiento  que  los  ocasionen. 

Art.  22.  Presentado  el  proyecto  en  la  Secreta- 
ría del  Ayuntamiento  cuando  hubiere  sido  formado 
por  Sociedad  legalmente  constituida  ó por  particular, 
ó autorizado  tan  sólo  por  la  Gorporacióu  municipal 
cuando  procediere  de  la  iniciativa  de  ésta,  se  expondrá 
al  público  por  espacio  de  treintadias,  durante  loscua- 
les  se  admitirán  todas  las  reclamacionesú  observacio- 
nes que  por  escrito  se  presenten  sobre  cualquiera  de 
los  aspectos  del  proyecto  y de  los  elemeutos  que  le 
formen;  se  pasarán  el  proyecto  y las  reclamaciones  á 
informe  de  los  arquitectos  municipales  por  otro  pla- 
zo igual;  y practicada  esta  diligencia,  informarán 
sucesivamente  el  Ayuntamiento  y la  Junta  de  aso- 
ciados en  el  plazo  de  quince  días  cada  uno. 

Art.  23.  Practicadas  las  anteriores  diligencias,  y 
dentro  del  quinto  día,  el  alcalde  elevará  el  expe- 
diente iustruído,  con  todos  los  documentos  é infor- 
mes de  que  queda  hecho  mérito,  al  gobernador  de  la 
provincia. 

El  gobernador  de  la  provincia,  en  el  térmiuo  de 
quince  días,  publicará  en  el  Boletín  oficial  respectivo 
las  expropiaciones  que  se  proyecten  y sus  respecti- 
vas tasaciones,  y requerirá  individualmente  á cada 
uno  de  los  interesados  que  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley  tengan  derecho  á indemniza- 
ción, para  que  se  declaren  ó no  conformes  con  las 
tasaciones  que  de  sus  respectivos  bienes  ó derechos 
se  hubiesen  hecho. 

Los  interesados  requeridos  manifestarán  por  es- 
crito, en  la  misma  diligencia,  ó por  especial  solicitud, 
y en  el  plazo  de  quince  días,  contados  desde  que  les 
fué  hecho  el  requerimiento,  si  se  conforman  ó no  con 
las  respectivas  tasaciones.  Las  notas  de  conformidad 
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se  unirán  al  expediente.  Las  notas  de  no  conformi- 
dad y las  reclamaciones  que  se  hagan  en  el  mismo 
sentido,  pasarán  ai  estudio  y fallo  del  Jurado  creado 
por  esta  ley,  formando  para  cada  una  de  estas  notas 
y reclamaciones  la  correspondiente  pieza  separada 
con  todos  los  antecedentes  que  obren  en  el  expedien- 
te y que  puedan  ilustrar  la  tasación  respectiva. 

Recibidas  del  Jurado  las  piezas  separadas  que  se 
sometieron  á su  resolución  para  fallar  las  notas  de 
no  conformidad  y las  reclamaciones  hechas  contra 
las  tasaciones,  y unidas  al  expediente,  el  gobernador 
lo  pasará  á informe  de  la  Comisión  provincial  por 
término  de  diez  días;  evacuado  este  informe,  el  mis- 
mo gobernador  dará  el  suyo  en  igual  plazo,  y hecho 
todo  esto,  elevará  el  expediente  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Art.  24.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  previos 
los  informes  de  la  Junta  consultiva  de  urbanización 
y de  obras  y del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  otorga- 
rá ó denegará  su  aprobación  ai  proyecto,  á las  ex- 
propiaciones que  en  él  se  consignen  como  necesa- 
rias, y á las  tasaciones  que  cuenten  con  la  confor- 
midad de  los  interesados  ó el  fallo  del  Jurado  en  su 
caso. 

La  respectiva  Real  orden  comprenderá  detallada 
y ordenadamente  todas  las  resoluciones  necesarias. 

Contra  ella  procede  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa. 

TITULO  IV 

DEL  JURADO 

Art.  25.  Se  crea  un  Jurado  especial,  encargado 
de  estudiar  y fallar  en  primera  instancia  las  tasacio- 
nes que,  sin  la  conformidad  de  los  interesados,  se  hi- 
cieran de  los  bienes  y derechos  cuya  expropiación 
se  repute  necesaria  para  la  realización  de  los  proyec- 
tos á que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  26.  Se  constituirá  nuevo  Jurado  para  cono- 
cer en  cada  proyecto  de  saneamiento  ó mejora  inte- 
rior de  población. 

Art.  27.  El  nombramiento  y constitución  del  Ju- 
rado se  harán  en  los  días  designados  por  esta  ley  para 
recoger  las  notas  de  no  conformidad  y las  reclamacio- 
nes que  se  hicieren  contra  las  tasaciones  que  se  in- 
cluyan en  los  proyectos. 

Art.  28.  El  Jurado  se  compondrá,  en  las  pobla- 
ciones que  cuenten  más  de  100.000  almas,  del  alcai- 
de, ó quien  haga  sus  veces,  como  presidente,  cuatro 
arquitectos,  un  comerciante,  un  industrial  y dos  abo- 
gados, elegidos  á la  suerte  de  entre  los  que  estén  ma- 
triculados por  los  respectivos  citados  conceptos,  y de 
cinco  propietarios  elegidos  en  la  misma  forma  de  en- 
tre los  200  primeros  contribuyentes  por  tal  concepto 
en  la  población,  siendo  dos  de  ellos  designados  por 
la  Asociación  de  propietarios  si  la  hubiere;  y en  las 
que  no  contaren  100.000  almas,  del  mismo  alcalde  ó 
quien  haga  sus  veces,  como  presidente,  y de  tres  ar- 
quitectos, un  comerciante,  un  industrial,  un  abogado 
y tres  propietarios  elegidos  en  la  forma  antes  expli- 
cada, de  los  cuales  uno  será  de  la  referida  Asociación 
de  propietarios,  en  donde  exista. 

Cuando  no  hubiere  de  las  condiciones  y posicio- 
nes explicadas  personas  bastantes  para  constituir  el 
Jurado,  se  tomarán  de  las  posiciones  y condiciones 
análogas  á las  apuntadas. 

Para  cubrir  las  vacantes  legales  se  nombrarán 


otros  tantos  suplentes,  en  igual  forma  que  los  ju- 
rados propietarios. 

Art.  29.  El  sorteo  de  los  jurados  se  verificará 
ante  el  Ayuntamiento  de  la  localidad,  en  el  salón 
destinado  á sus  sesiones,  y previo  anuncio,  publica- 
do con  la  antelación  de  ocho  días  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia  y en  los  sitios  de  costumbre. 

Art.  30.  No  podrán  ser  jurados  los  interesados 
en  el  expediente  respectivo  y que  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  esta  ley  tengan  el  concepto  de  par- 
te en  el  mismo. 

Serán  motivos  de  incapacidad  ó de  excusa  en  este 
Jurado,  los  mismos  reconocidos  por  la  ley  para  la 
constitución  del  Jurado  en  lo  criminal. 

Son  también  aplicables  á este  caso  las  disposi- 
ciones dictadas  para  aquél  sobre  recusaciones. 

Art.  31.  Es  irrenunciable  el  cargo  de  jurado. 

Art.  32.  El  jurado  de  menos  edad  ejercerá  las 
funciones  de  secretario. 

Si  el  secretario  renunciare  su  cargo,  será  susti- 
tuido por  el  que  le  siga  en  edad. 

El  secretario  tendrá  por  suplente,  siempre,  al  ju- 
rado que  le  siga  en  edad. 

Las  designaciones  de  secretario  y de  su  suplente 
se  harán  en  la  primera  reunión  que  el  Jurado  ce- 
lebre. 

Art.  33.  Los  jurados  tendrán  por  cada  sesión  que 
celebren,  y cualquiera  que  sea  la  duración  de  ésta, 
15  pesetas  en  las  poblaciones  menores  de  100.000  al- 
mas, y 25  pesetas  en  las  demás  poblaciones. 

Art.  34.  En  cada  sesión  que  el  Jurado  celebre, 
señalará  los  asuntos  que  ha  de  ver  en  la  siguienle. 

En  listas  expuestas  al  público  se  determinarán 
los  asuntos  que  han  de  verse  en  cada  sesión. 

Las  sesiones  serán  públicas  y se  verificarán  en  el 
salón  de  actos  del  Ayuntamiento. 

Art.  35.  Todo  jurado  tendrá  derecho  á pedir, 
para  su  instrucción,  que  se  aplace  la  resolución  de 
un  asunto  puesto  á la  orden  de  un  día  para  la  sesión 
siguiente;  pero  en  ésta  habrá  de  resolverse  necesa- 
riamente el  asunto  aplazado. 

Art.  36.  El  Jurado,  luego  que  tenga  en  su  poder 
un  expediente,  citará  á los  interesados  en  él  y les  re- 
querirá para  que  en  el  término  de  diez  días,  conta- 
dos desde  el  requerimiento,  aleguen  y prueben  cuan- 
to crean  conveniente  á su  derecho. 

Art.  37.  Unidas  las  alegaciones  y pruebas  de  los 
interesados  á sus  respectivos  expedientes,  el  Jurado 
les  citará  para  una  vista  pública  y dictará  en  el  tér- 
mino de  tercero  día,  á contar  desde  el  que  se  verifi- 
que ésta,  el  fallo  que  crea  procedente. 

Art.  38.  Los  acuerdos  del  Jurado  se  tomarán  por 
mayoría  absoluta. 

El  voto  del  presidente  decidirá  los  empates. 

Lo3  jurados  no  podrán  excusarse  de  votar,  y ten- 
drán el  derecho  de  formular  votos  particulares. 

La  mayoría  del  Jurado  tendrá  el  derecho  de  im- 
pugnar por  escrito  los  votos  particulares. 

Las  resoluciones  del  Jurado  serán  enviadas  al 
gobernador  de  la  provincia,  con  el  expediente  respec- 
tivo, en  el  término  de  quince  días. 

Art.  39.  Las  resoluciones  del  Jurado  se  consig- 
narán en  un  libro  de  acias,  foliado,  sellado  con  el  del 
Ayuntamiento  y rubricado  por  dos  jurados  en  todas 
sus  hojas.  En  la  primera  hoja  se  hará  constar,  por 
diligencia  firmada  por  el  presidente,  los  dos  jurados 
que  rubriquen  y el  secretario,  el  número  de  hojas 
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útiles  del  libro  y la  circunstancia  de  estar  cumpli- 
mentados los  requisitos  precedentes. 

Cada  acta  será  firmada  por  todos  los  jurados 

asistentes. 

El  libro  será  archivado  en  el  del  Ayuntamiento, 
cuando  el  Jurado  termine  su  cometido. 

Art.  40.  Las  resoluciones  del  Jurado  serán  mo- 
tivadas, se  notificarán  á los  interesados  en  el  térmi- 
no de  tercero  día  y se  publicarán  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia  y en  los  sitios  destinados  para  los 
anuncios  municipales. 

Art.  41.  Las  resoluciones  del  Jurado  son  recla- 
mables  en  alzada  para  ante  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, en  el  plazo  de  cinco  días  contados  desde  la 
notificación  procedente. 

Art.  42.  El  Jurado  terminará  su  cometido  en  el 
plazode  sesenta  días,  contados  desde  su  constitución. 

Su  última  sesión  será  destinada  á la  presenta- 
ción, examen  y aprobación  de  sus  propias  cuentas. 

Art.  43.  El  secretario  del  Jurado  expedirá,  á pe- 
tición de  parte  interesada,  y en  el  papel  sellado  de- 
terminado por  la  ley  común,  pero  sin  exacción  de 
derechos  y en  término  de  tercero  día,  certificacio- 
nes, visadas  por  el  presidente,  de  las  resoluciones 
que  hubiere  adoptado. 

Art.  44.  Las  dietas  de  los  jurados  y los  gastos 
de  impresión,  anuncios  y demás,  exigidos  por  la  tra- 
mitación de  ios  expedientes,  serán  autorizadas  por  el 
secretario  del  Jurado  y visadas  por  su  presidente. 

El  presidente  del  Jurado  pasará  estas  cuentas  al 
gobernador  déla  provincia,  para  que  autorice  su  pago 
á cargo  del  depósito  constituido  con  arreglo  al  ar- 
tículo 21. 

El  gobernador  de  la  provincia  cuidará  también 
de  liquidar  este  depósito  y devolver  ai  autor  el  so- 
brante, si  lo  hubiere. 

TITULO  V 

DE  LAS  SUBASTAS 

Art.  45.  Aprobado  un  proyecto  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  el  Ministro  lo  devolverá  íntegro, 
en  el  plazo  de  diez  días,  al  alcalde,  y éste,  en  otro  pla- 
zo de  diez  días,  anunciará  su  contratación  en  pública 
subasta,  por  término  de  sesenta  días. 

Art.  46.  Los  que  quieran  tomar  parte  en  la  su- 
basta, consignarán  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó 
en  la  sucursal  correspondiente,  á la  orden  del  Ayun- 
tamiento, el  depósito  de  diez  centésimas  por  100  del 
importe  total  del  presupuesto. 

Art.  47.  La  subasta  se  verificará  ante  el  Ayun- 
tamiento y en  el  local  que  tuviere  destinado  á los 
actos  de  esta  clase. 

Art.  48.  Si  resultaren  dos  ó más  proposiciones 
iguales  en  el  acto  de  la  subasta,  se  señalará  media 
hora  para  recibir  de  los  firmantes  de  aquéllas  las  me- 
joras que  quisieran  hacer,  y la  adjudicación  se  hará 
en  definitiva  á la  proposición  que  resultare  más  be- 
neficiosa. 

Art.  49.  El  Ayuntamiento  recibirá  las  reclama- 
ciones y protestas  que  se  hicieren  en  el  acto  de  la 
licitación. 

El  alcalde  unirá  estas  reclamaciones  y protestas 
al  acta  de  la  licitación,  y con  ella  las  elevará,  por 
conducto  del  gobernador  de  la  provincia,  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  dentro  de  los  cinco  días  siguien- 
tes al  en  que  se  hubiese  verificado. 


El  Ministro  de  la  Gobernación,  con  audiencia  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  otorgará  ó denegará  la 
aprobación  de  la  subasta  en  los  cinco  días  siguientes 
al  de  haber  recibido  informado  el  expediente. 

La  resolución  del  Ministro  de  la  Gobernación 
será  notificada  á los  interesados  y publicada  en  la 
Gaceta  de  Madrid  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  las  resoluciones  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación procede  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo. 

Art.  50.  Los  autores  de  proyectos  comprendidos 
en  esta  ley,  si  fueren  aprobados  por  el  Ministro  y su- 
jetos á subasta,  tendrán  en  ésta  el  derecho  de  tanteo. 

TÍTULO  VI 

DE  LA  ETECUCIÓN  DE  LAS  OBRAS 

Art.  51.  El  concesionario  de  las  obras  otorgará, 
en  los  treinta  días  siguientes  á la  aprobación  de  la 
concesión,  y á la  orden  del  Ayuntamiento,  el  depó- 
sito definitivo  del  5 por  100  del  importe  total  del 
presupuesto,  en  sustitución  del  provisional  de  diez 
centésimas  por  100  que  le  será  devuelto,  y otorgará 
la  correspondiente  escritura  pública,  para  asegurar 
con  el  depósito  citado  el  cumplimiento  de  todas  las 
obligaciones  de  la  concesión. 

Si  no  fuere  autor  del  proyecto,  abonará  los  gas- 
tos, derechos  y honorarios  del  mismo,  á su  autor;  y 
en  todo  caso,  los  gastos  de  la  procedente  escritura  y 
sus  copias  para  las  partes  contratantes. 

Si  el  concesionario  no  cumpliere  con  alguna  de 
estas  obligaciones,  perderá  su  depósito  provisional 
de  diez  centésimas  por  100. 

Art.  52.  Las  expropiaciones  serán  pagadas  nece- 
sariamente en  el  plazo  de  sesenta  días,  contados 
desde  el  mismo  en  que  se  autorice  la  escritura  que 
habrá  de  otorgarse  para  la  realización  del  proyecto 
y construcción  de  las  obras  necesarias,  y siempre, 
antes  de  realizar  la  expropiación,  á no  convenirse 
otra  cosa  entre  el  expropiante  y el  expropiado,  en 
cuyo  caso  habrá  de  cumplirse  lo  que  se  conviniere. 

Si  alguno  de  los  acreedores  se  negare  á recibir 
el  importe  de  la  indemnización  que  le  corresponda 
por  tener  recurso  pendiente  ó por  otro  motivo  legal, 
se  consignará  dicho  importe  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  ó en  la  sucursal  que  corresponda,  hasta  la 
terminación  del  incidente. 

Art.  53.  El  Ayuntamiento  tiene  los  derechos  de 
inspeccionar  las  obras  y de  reclamar  su  exacto  cum- 
plimiento. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

Primero.  Cuando  el  Ayuntamiento  lo  solicite,  y 
lo  autorice  el  Ministro  de  la  Gobernación,  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  serán  aplicadas  al  saneamien- 
to y mejora  interior  de  poblaciones  que  no  cuenten 
30.000  almas. 

Segundo.  Los  que  tuvieren  en  curso  de  aproba- 
ción proyectos  de  saneamiento  y mejora,  de  los  suje- 
tos para  lo  sucesivo  á las  prescripciones  de  esta  ley, 
podrán  someterlos  á las  mismas,  con  los  consiguien- 
tes beneficios,  si  desistieren  de  la  anterior  tramita- 
ción legal. 

Tercero.  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones 
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oportunas  para  que  en  las  poblaciones  de  más  de 
30.000  almas,  á que  esta  ley  se  refiere,  no  se  dé  á las 
calles  por  motivo  de  alineación  menos  anchura  que 
la  que  tienen  en  la  actualidad,  aunque  la  anchura 
no  sea  igual  en  toda  la  extensión  de  algunas  de  esas 
calles. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Febrero  de  1 895.=Seño- 


ra: A L.  R.  P.  de  V.  M.==Eugenio  Montero  Ríos 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.==E1  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.^ 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio  á 12  de  Marzo  de  1 895. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  á 
cesario  para  fundir  un 

Sxíora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  concede  á la  Universidad  de  Ovie- 
do el  bronce  necesario  para  fundir  un  busto  semi- 
colosal  del  fundador,  Sr.  D.  Fernando  Valdés,  que  se 
habrá  de  colocar  en  el  centro  del  edificio  construido 
á sus  expensas  y destinado  á la  enseñanza  universi- 
taria. 

Art.  2/  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  señalará  la 
cautidad  de  bronce  que  se  haya  de  extraer  de  una  de 


la  Universidad  de  Oviedo  el  bronce  ne- 
busto  á su  fundador. 

las  fábricas  del  Estado  para  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 3 de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  ensanche  y saneamiento  de  la  ciudad  de 

Cartagena 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  Dfí  LEY 

Artículo  1 .°  Se  declara  aplicable  al  ensanche  de 
la  ciudad  de  Cartagena  la  ley  de  17  de  Julio  de  1 892. 

Art.  2.°  Formarán  también  parte  de  la  Comisión 
que  se  constituya  con  arreglo  al  art.  7.°  de  dicha  ley, 
además  de  los  individuos  que  en.  el  mismo  se  expre- 
sa, un  diputado  provincial,  el  director  de  sanidad 
del  puerto,  el  del  hospital  militar,  el  comandante  de 
ingenieros  de  la  plaza  y el  ingeniero  director  de  las 
obras  del  puerto. 

Art.  3.°  Constituirá  los  recursos  de  esta  Comi- 
sión: 

1. °  Los  que  establece  la  ley  de  17  de  Julio  de  1 892. 

2. °  Los  enumerados  en  el  Real  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1891,  reformando  la  actual  Junta  de 
saneamiento. 

3. °  Las  subvenciones  de  la  Diputación  provincial 
de  Murcia  y el  Ayuntamiento  de  Cartagena,  en  la 
cuantía  por  lo  menos  que  fijó  el  Real  decreto  de  12 
de  Agosto  de  1 889,  autorizando  á la  Junta  de  sanea- 
miento de  la  ciudad  de  Cartagena  para  contratar  un 
empréstito. 

4. °  La  subvención  que  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación tiene  concedida  para  contribuir  al  sanea- 
miento de  dicha  ciudad,  con  los  aumentos  que  por 
este  Centro  se  propongan  oportunamente. 

Art.  4.°  Solamente  podrán  aplicarse  á las  obras 


de  saneamiento  de  Cartagena  las  cantidades  que  se 
recauden  por  los  tres  últimos  conceptos  que  se  ex- 
presan en  el  artículo  anterior. 

Art.  5.°  Todos  los  proyectos  de  obras  que  formu- 
le esta  Comisión,  por  lo  que  afecten  á la  defensa  de 
la  plaza,  habrán  de  someterse  al  examen  de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  sin  cuya  conformidad  no  se- 
rán aprobados. 

Art.  6.°  Hasta  que  no  esté  formulado  y haya 
sido  aprobado  el  proyecto  principal  de  obras,  la  Co- 
misión no  percibirá  otros  recursos  que  los  que  el 
Ayuntamiento  de  Cartagena  le  señale. 

Art.  7.°  Constituida  la  Comisión  de  ensanche  y 
saneamiento,  someterá  en  el  término  de  tres  meses, 
á la  aprobación  del  Gobierno,  un  reglamento  que  re- 
gule su  fácil  y eficaz  funcionamiento. 

Art.  8.°  Queda  disuelta  la  Junta  especial  de  sa- 
neamiento creada  en  Cartagena  por  el  Real  decreto 
de  l.°  de  Noviembre  de  1887. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 9 de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
río.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  88 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  restableciendo  la  franquicia  postal  para  los  Sres.  Se- 
nadores y Diputados. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  restablece  la  franquicia  postal 
para  la  correspondencia  de  los  Sres.  Senadores  y Di- 
putados de  la  Nación,  á partir  de  la  fecha  de  la  pu- 
blicación de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  23  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1 895. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  II AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que, 
partiendo  del  sitio  denominado  « Alto  de  Milagros »,  enlace  en  La  Vid  con  la  de 

Valladolid  á Soria. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  del  sitio  denominado  «Alto  de  Mi- 
lagros», en  la  general  de  Francia,  y aprovechando  la 
ya  construida  con  el  carácter  de  municipal  por  el 
Ayuntamiento  de  Fuentelcésped,  pase  por  dicho  pue- 
blo y el  de  Santa  Cruz  de  la  Salceda,  y enlace  en  La 
Vid  con  la  de  Valladolid  á Soria. 

Art.  2.®  El  Estado  se  incautará  desde  luego  de  la 
referida  carretera  municipal,  y para  la  construcción 


del  resto  de  la  obra  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886,  relativo  á 
estos  servicios. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Enero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  lcy.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  189  5.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  lí.*  AL  NÉM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 

provincia  de  Logroño. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  en  la  provincia  de  Logroño: 
una  de  Ollauri  á Nájera  por  las  Ventas  de  Valpierre, 
y otra  de  Ollauri  á Zarratón. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Enero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  18. c AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DI  LAS 

SESIONES  BE  COHTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Béariz  á la  fíermida,  y otra  de  Béariz  á la  de  Puente  Cuídelas  al  límite  de  la 

provincia  de  Orense.  * 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  dos  de  tercer  orden  que  á 
continuación  se  expresan: 

Una  que,  partiendo  del  pueblo  de  Beáriz  y enla- 
zando con  la  carretera  que  de  este  mismo  pueblo  al 
de  Esposende  se  está  estudiando,  pase  por  Lebozán  y 
termine  en  el  pueblo  de  la  Hermida,  en  la  carretera 
de  primer  orden  de  Orense  á Pontevedra;  y 

Otra  que,  partiendo  del  citado  pueblo  de  Beáriz, 
y pasando  por  el  de  Doade,  vaya  á terminar  en  la 
carretera  de  tercer  orden  de  Puente  Caldelas  al  lí- 


mite de  la  provincia  de  Orense  y punto  denominado 
Pórtela  de  Cruz. 

Art.  2.®  En  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Febrero  de  1 895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  14.®  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Almarcha 

á Villarrobledo. 


Skñora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  trazado  en  estudio  de  la  carrete- 
ra de  Almarcha  á Villarrobledo  comprendido  entre 
los  trozos  ya  construidos  de  ella,  se  dirigirá  desde 
Honrubia  á Cañabate,  y desde  este  punto,  por  la  mar- 
gen izquierda  del  rio  Rus,  se  aproximará  sin  cruzar- 
lo á Perona  y pasará  por  Villar  de  Cantos,  termi- 
nando en  Rus,  adonde  llega  ya  la  parte  construida. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  sobre  ejecución  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secrc- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  declarando  de  interés  general  el  puerto  de  Sardina 

(Canarias). 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  de  interés  general  el 
puerto  de  Sardina,  en  la  isla  de  Gran  Canaria,  pro- 
vincia de  Canarias. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrán 
en  cuenta  las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.  = Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
j tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
; rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  un  ferrocarril  de  Burgos  á Bercedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á la  Diputación  provincial  de  Burgos  la  concesión, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferrocarril 
económico  que,  partiendo  de  la  capital  de  dicha  pro- 
vincia, termine  en  Bercedo. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto  conce- 
den los  arts.  21  y 3 1 de  la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Art.  3.’  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 


al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciere  la  aprobación  de  la  superioridad,  de- 
biendo dar  comienzo  á las  obras  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión  y quedar 
terminadas  á los  cuatro  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
! ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
i Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  17."  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Buürago  á Burgos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Antonio  Luceño  y Bulgarini  la  concesión, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferrocarril 
económico  que,  partiendo  de  fíuitrago,  termine  en 
Burgos. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hace 
por  noventa  y nueve  años  como  continuación  del  ya 
aprobado  de  Madrid  A Buitrago  por  Real  orden  de 
29  de  Setiembre  último,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y,  por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
soza, al  aprovechamiento  de  los  terrenos  del  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto  conce- 
den los  arts.  2 i y 3 1 de  la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 


Art.  3.°  La  construcción  de  dicho  ferrocarril  se 
ejecutará  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  si  mereciese  la  aprobación 
de  la  superioridad,  y salvo  las  variaciones  que,  con 
aprobación  también  del  Ministerio  de  Fomento,  pue- 
dan hacerse  en  el  trazado  durante  la  construcción. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secrc- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÉM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COSGítESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ie\j  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Bercedo  á Santoña. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Antonio  Luceíio  y Bulgarini  la  concesión,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferrocarril  eco- 
nómicoque,  partiendode  Bercedo,  termineen  Santoña. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  como  continuación  del  ya 
aprobado  de  Madrid  á Buitrago  por  Real  orden  de 
29  de  Setiembre  último,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y,  por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  ai  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  del  concesionario,  y cuanto 
conceden  los  arts.  21  y 31  de  la  ley  de  ferrocarriles 
vigente,  ‘ 


Art.  3.°  La  construcción  de  dicho  ferrocarril  se 
ejecutará  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  si  mereciese  la  aprobación 
de  la  superioridad,  y salvo  las  variaciones  que,  con 
aprobación  también  del  Ministro  de  Fomento,  pue- 
dan hacerse  en  el  trazado  durante  la  construcción. 
\r  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  6 de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eu genio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Seoreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley  .=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1 89 5.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


apébdiob  10.*  al  núm.  ss 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Vigo  á Ramallosa. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.,  por 
el  término  de  un  ano,  para  otorgar  á D.  José  Y.  Nú- 
ñez,  vecino  de  Vigo,  la  concesión,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo 
de  Vigo,  termine  en  Ramallosa,  con  opción  á prolon- 
garle hasta  la  villa  de  Bayona. 

Art.  2.°  Durante  dicho  plazo,  y previamente  á la 
concesión,  deberá  D.  José  V.  Núnez  depositar  el  20 
por  100  del  importe  total  del  presupuesto  de  las 
obras  en  garantía  de  sus  obligaciones;  reservándose 
el  derecho  de  obtener  la  devolución  de  esta  garantía 
por  cuartas  partes  cuando  justifique  haber  hecho 
obras  por  un  valor  equivalente,  las  cuales  quedarán 
en  garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones  es- 
tipuladas. En  el  caso  de  caducidad  de  la  concesión, 
quedará  este  depósito  como  subvención  para  las  nue- 
vas adjudicaciones  de  dicha  línea,  que  deberán  ha- 
cerse por  el  Gobierno  en  las  mismas  condiciones  de 
la  presente  ley. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  en  el  plazo  improrrogable  de 
dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue 


la  concesión,  que  deberá  hacerse  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  l.° 

Art.  4.°  Las  obras  se  ejecutarán  conforme  al 
proyecto  que  sea  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Art.  5.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  ai 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público 
y á las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
concedan  á los  de  su  ciase,  considerándole  incluido 
en  el  plan  general  de  ferrocarriles  secundarios. 

Art.  6.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa 
y nueve  años,  y con  sujeción  á lo  que  determina  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para 
la  ejecución  de  la  misma. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 6 de  Febrero  de  1 895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Eugenio  Montero  Ríos, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio. =El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Crist.ina.=En  Pa 
lacio  á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  20.*  AL  NÉM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CDBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  determinando  el  plazo  en  que  debe  acabarse  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  haza  á Granada  y fijando  la  fianza  correspondiente. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  construcción  del  ferrocarril  de 
Baza  á Granada  deberá  terminarse  á los  cuatro  años 
siguientes  á la  fecha  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  quedando  subsistentes  las  demás  condi- 
ciones de  la  concesión. 

Art.  2.°  La  ñanza  correspondiente  á la  garantía 
de  la  construcción  será  del  5 por  100  del  importe 
del  presupuesto  aprobado,  con  arreglo  á lo  que  de- 


termina el  art.  16  de  la  ley  general  de  ferrocarriles 
y el  49  del  reglamento  para  su  ejecución. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado 22  de  Febrero  de  1895.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Eugenio  Montero  Ríos,- 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 12  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Antonio  Maura  y Montaner. 


APÉNDICE  21."  AL  NTTM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  relativo  al  derribo  y susti- 
tución de  parle  de  las  murallas  de  Palma  de  Mallorca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  El  Ministro  de  la  Guerra  entregará 
al  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca,  para  que 
proceda  á su  derribo  en  la  forma  señalada  en  el  ar- 
tículo siguiente,  el  recinto  fortificado  de  dicha  ciudad 
desde  el  baluarte  de  Santa  Cruz  exclusive,  siguiendo 
hacia  el  Norte,  basta  el  del  Príncipe,  inclusas  las 
obras  exteriores  y accesorias,  con  los  caminos  de  ser- 
vicio, rampas  y terrenos  ocupados  por  dicho  recin- 
to y obras  y afectos  á los  mismos. 

Art.  2/  El  derribo  principiará  y proseguirá  en 
relación  con  las  obras  del  proyecto  de  defensa  por 
tierra,  consignadas  en  el  plan  aprobado  en  Real 
orden  de  7 de  Mayo  de  1892,  procediendo  el  Ayunta- 
miento de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  y con 
el  fin  de  proveer  con  la  eficacia  posible  á la  defensa 
de  la  plaza. 

Art.  3.®  Del  terreno  que  ocupan  las  murallas,  sus 
fosos  y anexos  se  cede  gratuitamente  al  Ayunta- 
miento de  Palma,  conforme  á las  leyes  del  92  y del 
95,  el  necesario  para  calles,  paseos  y plazas  públi- 
cas; el  resto  que  no  necesite  el  ramo  de  Guerra  para 
edificios  militares  se  venderá  por  el  Ayuntamiento  en 
pública  subasta,  y el  remanente  que  resulte  después 
de  reintegrar  al  Municipio  de  los  gastos  que  le  ori- 
gine el  derribo  de  las  murallas  y de  ios  adelantos  que 
baga  para  el  mayor  impulso  de  las  obras  de  defensa, 
ingresará  en  el  Tesoro  público  con  aplicación  exclu- 
siva á las  fortificaciones. 

Art.  4.°  El  Ayuntamiento  formará  un  proyecto 
general  de  ensanche  de  la  población  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes,  cuyos  planos,  en  los  que 
comprenda  el  terreno  de  las  murallas,  fosos  y terre- 


nos anexos,  deberán  ser  aprobados  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Art.  5.°  El  Ayuntamiento,  previa  autorización 
del  Ministro  de  la  Guerra,  podrá  desde  luego  hipote- 
car cualesquiera  terrenos  de  los  mencionados  en  el 
art.  l.°  para  asegurar  préstamos  que  levante  con 
aplicación  exclusiva  á las  nuevas  obra3  de  defensa 
mencionadas  en  el  art.  2.° 

Art.  6.°  Aunque  por  efecto  de  esta  ley  quedan 
desde  luego  suprimidas  las  prohibiciones  y limita- 
ciones que  para  construir  en  las  zonas  polémicas  de 
la  plaza  se  hallaban  establecidas,  á medida  que  el 
derribo  de  las  murallas  tenga  lugar  no  se  permitirá 
construir  en  el  terreno  que  abrazan  dichas  zonas 
hasta  que  esté  aprobado  el  proyecto  de  ensanche,  á 
no  ser  que  los  interesados  renuncien  previamente  y 
por  escrito,  ante  el  Ayuntamiento,  á toda  indemniza- 
ción por  sus  construcciones  para  el  caso  de  que  re- 
sulten enclavadas  en  las  vías  públicas  del  ensanche. 
Se  exceptúan  de  la  anterior  prohibición  los  terrenos 
que  hayan  sido  objeto  de  autorización  especial  para 
construir  en  ellos,  concedida  por  el  Gobierno  antes 
de  ser  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes que  correspondan  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  esa  Cámara,  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  ésta  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Golegisladores,  los  Sres.  Senadores 
Marqués  de  Estella.  D.  José  Rodríguez  Yagüe,  Don 
Teodoro  Ladico,  Conde  de  las  Almenas,  D.  Guiller- 
mo Chacón,  D.  Baltasar  Hidalgo  y D.  Antonio  María 
Fabié. 

Palacio  del  Senado  27  de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marqués  de  Puer- 
to Seguro,  Senador  Sccretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


t 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  dictando  reglas  para  el  pago 
de  las  retenciones  por  deudas  contra  los  sueldos  ó pensiones  que  perciban  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Coiegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  fondos  pertenecientes  á las  Ca- 
jas militares  del  ejército  y de  la  armada  se  conside- 
rarán, por  el  objeto  especial  á que  están  destinados, 
como  del  Tesoro  público  para  los  efectos  de  esta  ley. 
En  su  consecuencia,  los  anticipos,  retenciones,  débi- 
tos y responsabilidades  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  se  hagan  por  dichas  cajas  á los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército,  armada  y sus 
asimilados,  tanto  en  activo  como  retirados,  tendrán 
prelacióu  para  su  reintegro  sobre  las  retenciones  que 
contra  aquéllos  se  decreten. 

Art.  2/  Cuando  se  proceda  por  deudas  contra 
los  sueldos  ó pensiones  de  los  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  sólo  se  autorizará  el  embargo  de 
la  quinta  parte  del  haber  líquido  que  perciban.  Las 
disposiciones  del  reglamento  de  revista  de  comisario 


de  7 de  Diciembre  de  1892  respecto  á los  sueldos  de 
los  arrestados,  suspensos  de  empleo  y sujetos  á pro- 
cedimiento, quedarán  subsistentes. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  guerra  se  suspenderá  toda 
retención  decretada  contra  los  sueldos  y pensiones 
de  los  comprendidos  en  esta  ley  que  se  encuentren 
en  campana,  y entretanto  la  cantidad  que  esté  por  sa- 
tisfacer devengará  sólo  el  5 por  100  de  interés  anual, 
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  estipuladas  en 
cada  caso. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esa  Cámara  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  ésta  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  D.  Baltasar  Hi- 
dalgo, D.  Justo  Martínez,  D.  José  Cáceres  D.  Pedro 
Nolasco  Mirasol,  D.  Juan  Chinchilla,  Duque  de  De- 
nia  y D.  Salustiano  Sanz. 

Palacio  del  Senado  27  de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marqués  de  Puer- 
to Seguro,  Senador  Secretario.=Fl  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDIOfi  23.°  AL  NÚM.  88 


DIAUIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que,  partiendo  de  Figueras  termine,  en  Albanya. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Figueras,  termine  en 
el  pueblo  de  Albanya,  pasando  por  las  poblaciones  de 
Llers,  Terrada  y San  Lorenzo  do  la  Muga. 


Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886  sobre  ejecución  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  27  de  Marzo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marqués  de  Puer- 
to Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  24.®  AL  NÚM.  88 


DIA.B  !<  * 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  14,  15  y 16  de  la  sección  6.*  del  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  referente  al  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  LOPEZ  DE  OYARZABAL,  al  capítulo 
14,  sección  6.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo único,  «Personal  de  Correos,  capítulo  14,  sec- 
ción 6.a,  Ministerio  de  la  Gobernación»,  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1895-96. 

Después  del  párrafo  que  dice:  l Director  general 
Jefe  superior  de  administración,  12.500. 

Se  añadirá:  1 Jefe  de  administración  de  1 ,a  clase, 

10.000. 

En  el  mismo  artículo  y capítulo  el  párrafo  que 
dice:  81  oficiales  terceros  á 2.500  pesetas,  202.500. 

Se  sustituirá  con  el  siguiente:  79  oficiales  ter- 
ceros á 2.500  pesetas,  197.500. 

Las  modificaciones  que  preceden  no  alteran  el 
total  del  expresado  crédito  por  la  baja  de  5.000  pe- 
setas que  se  produce  en  el  art.  l.°,  párrafo  segundo 
del  capítulo  16  por  el  haber  que  en  concepto  de  exce- 
dencia disfruta  el  funcionario  cuya  plaza  se  resta- 
blece. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=Ra- 
fael  López  de  Oyarzábal.=Bernabé  Dávila.=Fernan- 
do  Ceballos.=Juan  Montilla.=Jerónimo  Montilla. 
Duque  de  la  Torre.=Gil  Rey  Aparicio. 


Del  Sr.  LOPEZ  DE  OYARZABAL,  ai  art.  l.°,  pá- 
rrafo segundo,  capítulo  16.°,  de  la  sección  61a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo l.°,  párrafo  segundo,  capítulo  16.°  «Indemni- 
zaciones» de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación», del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  el  año  económico  de  1 895-96. 


En  el  párrafo  que  dice: 

«Dietas  y gastos  de  locomoción  á empleados  del 
Cuerpo  por  comisiones  extraordinarias  del  servicio 
en  la  Península  y el  extranjero;  premios,  á juicio  de 
la  Dirección,  á los  mismos  por  trabajos  especiales 
ejecutados  en  horas  extraordinarias  en  las  dependen- 
cias del  ramo  y medio  sueldo  de  excedentes,  19.000 
pesetas.» 

Se  sustituirá  la  cantidad  asignada  para  esos  con- 
ceptos por  la  de  14.000  pesetas. 

Baja  que  se  establece  por  la  cantidad  que  dejará 
de  cobrar,  en  concepto  de  excedentes,  el  jefe  de  Ad- 
ministración de  primera  ciase  que  hoy  se  halla  en 
esta  situación,  al  pasar  al  servicio  activo. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  l895.=Ra- 
faei  López  de  Oyarzábal.=Bernabé  Dávila.=Fernan- 
do  Ceballos.=Juan  Montilla.=Jerónimo  Montilla.  = 
Duque  de  la  Torre.=Gil  Rey  Aparicio. 


Del  Sr.  SOLDEVILIiA,  al  capítulo  15  de  la  sec- 
ción 6.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6.a,  capítulo  15,  del  presu- 
puesto de  Gobernación  (Personal  de  Telégrafos): 

En  la  distribución  de  personal  se  fijarán  las  pla- 


zas siguientes: 

2 Inspectores  de  distrito,  á 7.500  ptas..  15.000 
47  plazas  de  directores  de  sección  de  ter- 
cera clase,  á 4.000 188. 000 

95  Idem  de  subdirectores  de  primera, 

á 3.500 332.500 

120  Idem,  id.  de  segunda,  á 3.000 360.000 

246  Jefes  de  estación 625.000 

400  Oficiales  segundos,  á 1.500 600.000 
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Rebajar  30.000  pesetas  en  la  consignación  para 
temporeros. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.=Fer- 
nando  Soldevilla.=Cristino  Martos.=Francisco  Gar- 
cía Molinas.  = Juan  Fernández  Latorre.=  Vicente 
Martínez  Bande.  = José  Gutiérrez  Abascal.=José 
Melgarejo. 


Del  Sr.  SOLDEVILLA,  al  capítulo  16  de  la  sec- 
ción 6.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  16,  sección  6.a,  del  presupues- 
to de  Gobernación: 


Queda  suprimido  el  párrafo  quinto  referente  á 


Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.=Fer- 
nando  Soldevilla.=Juan  Fernández  Latorre.==Fran- 
cisco  García  Molinas.=José  Gutiérrez  Abascal.=Vi- 
cente  Martínez  Bande.=Cristino  Martos.=José  Mel- 
garejo. 


APÉNDICE  86.°  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Quintana  ( D . PompeyoJ  y otros,  al  dictamen  de  la  Comisión 
suprimiendo  el  impuesto  de  5 pesetas  á cada  100  kilos,  con  que  grava  el  arancel 

la  exportación  del  corcho  en  panes. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  suprimiendo  el  im- 
puesto de  exportación  del  corcho  en  panes. 

El  articulo  único  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«El  Gobierno  queda  autorizado  para  suprimir  el 
derecho  de  5 pesetas  en  cada  100  kilogramos  con  que 
grava  el  arancel  vigente  la  exportación  del  corcho  en 
panes  cuando  así  lo  crea  conveniente  para  los  inte- 
reses generales  del  país  á favor  de  aquellas  Naciones 
que  en  modus  vivendi  ó tratados  de  comercio  admitan 
las  manufacturas  de  corcho  nacionales  con  un  dere- 
cho inferior  á 10  pesetas  los  100  kilogramos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1895.= 
Pompeyo  de  Quintana.=Pedro  Antonio  Torres.= 
Teodoro  Baró.= Marqués  de  Monistrol.=Gustavo 
Ruiz.=Antonio  Comyn.=Gil  Rey  Aparicio. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión  acerca  de  la  proposibión  de  ley  suprimien- 
do el  impaesto  de  exportación  del  corcho  en  panes: 

El  artículo  único  se  redactará  en  la  siguiente 
forma: 

«El  Gobierno  queda  autorizado  para  suprimir  ó 
aumentar  el  derecho  de  5 pesetas  en  cada  100  kilo- 
gramos con  que  grava  el  arancel  vigente  la  exporta- 
ción del  corcho  en  panes  cuando  así  lo  crea  conve- 
niente para  los  intereses  generales  del  país.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1895.= 
Pompeyo  de  Quintana.=Pedro  Antonio  Torres.= 
Teodoro  Baró.=Marqués  de  Monistrol.=Aotonio  Co- 
myn.=Gustavo  Ruiz.=Gil  Rey  Aparicio. 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Groizard,  relativo á la  sección  7.‘,  Ministerio  de  Fomento, 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  el  de  gastos  del 

ejercicio  de  1895-96. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  ha  tenido  el  sentimien- 
to de  disentir  de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  en  cuanto  concierne  á 
la  Sección  sétima  del  presupuesto  general  del  Estado, 
y tiene  el  honor  de  someter  á la  consideración  del 
Congreso,  en  virtud  de  lo  que  prescribe  el  art.  120 
del  Reglamento,  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

La  Sección  sétima  del  presupuesto  general  del 
Estado,  se  organizará  y dotará  con  arreglo  á las  ba- 
ses siguientes: 

Primera.  El  día  l.°  del  mes  de  .lulio  del  año  ac- 
tual quedará  suprimido  el  Ministerio  de  Fomento  y 
reemplazado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  7 de  Mayo  de  1887  por  otros  dos  Minis- 
terios de  nueva  creación,  que  se  denominarán  «Mi- 
nisterio de  Obras  públicas,  Agricultura,  Industria  y 
Comercio»  y «Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes.» 

La  distribución  de  los  servicios  afectos  á esos  Mi- 
nisterios y la  del  personal,  se  hará  con  arreglo  á las 
disposiciones  y plantillas  de  aquel  Real  decreto. 

Segunda.  El  presupuesto  de  instrucción  pública 
será  especial  y separado  del  general  del  Estado. 

Sus  atenciones  se  sufragarán: 

1. °  Con  los  créditos  consignados  en  el  presupues- 
to general  del  Estado  para  atender  al  mayor  des- 
arrollo de  las  ciencias,  las  artes  y las  letras,  y al  fo- 
mento de  la  instrucción  popular. 

2. °  Con  las  rentas  de  los  bienes  propios  de  los 
Centros  y fundaciones  de  enseñanza. 


3. °  Con  los  productos  de  los  derechos  de  matrí- 
cula, examen  y grados  y demás  establecidos  ó que  se 
establezcan  para  este  fin  en  las  leyes. 

4. °  Con  las  consignaciones  de  los  presupuestos 
provinciales  para  el  sostenimiento  de  Institutos,  Es- 
cuelas normales  y Escuelas  especiales. 

5. ”  Con  las  consignaciones  de  los  presupuestos 
municipales  para  personal  y material  de  Escuelas  á 
que  se  refiere  la  base  3.a 

G.°  Con  los  recursos  especiales  que  para  la  mejor 
dotación  de  los  servicios  y fomento  de  la  instrucción 
pública  pueda  arbitrar  el  Ministro  del  ramo. 

Tercera.  Desde  el  día  1 .°  de  Julio  próximo  las 
atenciones  de  la  primera  enseñanza  correrán  á car- 
go del  Estado. 

El  Tesoro  público  se  reintegrará  de  las  sumas  que 
abone  por  el  expresado  concepto  con  el  importe  de 
los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas  que 
según  la  ley  de  30  de  Julio  de  1883  son  obligatorios 
para  todos  los  Ayuntamientos;  y respecto  de  aquellos 
en  que  dichos  recargos  no  sean  suficientes  á cubrir 
las  sumas  abonadas  por  primera  enseñanza  y por  las 
demás  obligaciones  de  instrucción  pública  que  la  ley 
de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887  ha  puesto  á 
cargo  del  Estado,  el  reintegro  se  hará  con  cualquie- 
ra otra  renta,  fondos,  arbitrios  y recursos  que  tuvie- 
sen los  Ayuntamientos,  á elección  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  empleará  si  fuese  necesario  los  apre- 
mios autorizados  por  las  leyes. 

Los  Ayuntamientos  que  por  tener  inscripciones 
intransferibles  y destinar  los  intereses  de  éstas  al 
pago  de  dichas  atenciones  estén  eximidos  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  dicha  ley  del  uso  de  recargos,  en- 
tregarán al  Tesoro  las  mencionadas  inscripciones  in- 
transferibles para  que  éste  haga  efectivos  sus  intere- 
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ses  y atienda  con  ellos  al  pago  de  las  atenciones  de 
primera  enseñanza. 

Si  los  intereses  de  las  referidas  inscripciones  no 
bastasen  á cubrir  los  gastos  de  que  se  trata,  los 
Ayuntamientos  tendrán  el  deber  de  usar  de  los  re- 
cargos hasta  completar  la  cantidad  presupuesta  para 
dicho  servicio. 

Los  atrasos  que  por  atenciones  de  primera  ense- 
ñanza tengan  los  Municipios  en  l.°  de  Julio  próxi- 
mo, devengarán  desde  esa  fecha,  como  intereses  de 
demora,  un  3 por  100  anual,  que  irá  á acreecer  los 
sueldos  devengados  y no  satisfechos  á los  maestros 
de  escuela. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  la  más  pronta  liquidación  y pago  de  esos  cré- 


ditos que  constituyen  deuda  sagrada  para  la  Patria. 

Cuarta.  Se  organizará  la  segunda  enseñanza  con 
arreglo  á las  exigencias  del  plan  que  establece  el 
Real  decreto  de  16  de  Setiembre  de  1894,  dotándose 
á los  Institutos  del  material  pedagógico  necesario 
para  dar  á la  instrucción  secundaria  el  carácter  y 
desarrollo  que  demanda  la  cultura  nacional. 

Quinta.  Se  organizará  la  enseñanza  superior,  se- 
parando la  que  tiene  un  carácter  profesional  de  lo 
que  es  investigación  científica  y ciencia  pura,  dando 
á estos  estudios  superiores  el  desarrollo  é importan- 
cia que  alcanzan  en  otras  Naciones. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1895.-= 
Carlos  Groizard. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  nuevamente  redactado  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , sobre  el 
art . 10,  capítulo  l.°,  y el  arl.  l.°  del  capítulo  5.°  de  la  sección  8.*,  « Ministerio  de 

Hacienda.» 


Ia  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  art.  10  del  capítulo  l.°  y el  art.  1.®  del 
capitulo  5.°  de  la  sección  8.*,  «Ministerio  de  Hacien- 
da», nuevamente  redactados  con  las  adiciones  pro- 
puestas por  el  Gobierno  en  Real  orden  lecha  1 5 del 
actual,  en  la  forma  siguiente: 


Capítulo  i.*,  art.  10. — Dirección  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado. — Pesetas  190.000. 

Capítulo  5.°,  art.  l.° — Fábrica  Nacional  de  Mone- 
da y Timbre. — Pesetas  176.625. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.=El 
presidente,  Andrés  Mellado.=E!  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  acerca  del  articulado  de  la  ley 

para  el  ejercicio  de  1895-96. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examinado  con  todo  detenimiento  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  articnlado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  conceden  créditos  para  los  gastos  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1895-9G, 
hasta  la  suma  de  765.466.128  pesetas  14  céntimos,  distribuidas  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A. 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  calculan  en  758.517.222  pesetas,  cuyo  pormenor  detalla 
el  adjunto  estado  letra  B , sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  á recaudar  el  cupo  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y el  importe  de  los  encabezamientos  de  consumos. 

Art.  4.°  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  alguuas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  el  de  azúcar  y el 
impuesto  sobre  pólvoras  y explosivos,  se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y artículos  adicionales  de  las 
secciones  octava  y novena  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal,  material  y Res- 
guardos. 

Art.  5.°  Los  consejeros  de  Estado  seguirán  percibiendo  las  dietas  que  les  asignó  el  Real  decreto  de  3 i 
de  Diciembre  de  1 S92;  pero  el  importe  máximo  de  éstas  y el  de  los  haberes  pasivos,  cuando  los  disfruten,  no 
excederán  en  ningún  caso  de  la  cantidad  líquida  que  percibirían  si  disfrutaran  el  sueldo  de  15.000  pesetas 
anuales  que  les  sirve  de  regulador,  según  preceptúa  el  art.  63  de  la  ley  de  5 de  Agesto  de  1893.  El  cobro 
de  dietas  será  incompatible  con  el  de  haberes  de  jubilación  por  enfermedad  ó impedimento  físico. 

Art.  6.°  El  Gobierno  reorganizará  la  plantilla  de  oficiales  del  Consejo  de  Estado,  dentro  de  los  créditos 
consignados  en  este  presupuesto,  armonizando  aquélla  con  las  categorías  existentes  en  la  administración 
activa,  creando  plazas  de  jefes  de  Administración  de  cuarta  clase  y de  jefes  de  Negociado  de  primera  clase, 
para  cuya  dotación  utilizará  las  resultas  de  las  vacantes  que  vayan  ocurriendo,  amortizando  al  efecto  las 
plazas  de  aspirantes  y oficiales  terceros  que  fueren  necesarias. 

Art.  7.°  (9.°  del  proyecto).  En  los  casos  en  que  las  disposiciones  legales  reconocen  derecho  á dietas  ó 
abono  de  gastos  á favor  de  los  funcionarios  judiciales  y del  ministerio  fiscal  por  las  salidas  del  punto  de 
su  residencia,  disfrutarán,  por  concepto  de  dietas,  un  aumento  de  los  dos  tercios  del  sueldo  que  respec- 
tivamente tengan  asignado,  y el  reintegro  de  los  gastos  de  locomoción  que  justificarán.  Si  el  funcionario 
no  percibe  sueldo  del  Estado,  servirá  de  regulador  el  de  la  categoría  equivalente  ó asimilada;  y en  defecto 
de  ésta,  la  inmediata  inferior  á la  de  aquel  á cuyas  órdenes  presten  constantemente  los  servicios. 

Art.  8.°  (1 1 del  proyecto).  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  suprimir  ó refundir  los  Re- 
gistros de  la  propiedad  cuyos  productos  anuales  no  hayan  excedido  de  2.000  pesetas  durante  el  último  quin- 
quenio. 
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Art.  9.°  (12  del  proyecto).  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  procurará  ultimar,  en  las  diócesis  todavía 
no  arregladas,  la  designación  cierta  de  los  gastos  del  clero  parroquial,  beneficial  y colegial  suprimidos,  v 
los  del  culto  parroquial,  quedando  facultado  para  aplicar  en  primer  término  á estas  atenciones,  y después 
á aumentar  el  fondo  para  construcción  y reparación  de  templos,  los  sobrantes  que,  según  disposiciones  con- 
cordadas, puedan  obtenerse  de  los  créditos  por  conceptos  de  obligaciones  eclesiásticas  dotadas  en  el  presu- 
puesto de  su  Departamento. 

Art.  10  (13  del  proyecto,  modificado).  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  quedan  autorizados  para 
reorganizar  los  servicios  de  sus  respectivos  Departamentos,  aun  cuando  se  bailen  establecidos  por  leyes 
especiales,  siempre  que  estas  reformas  produzcan  economías,  y para  aplicar  las  que  por  esta  autorización  se 
obtengan  á los  servicios  de  material  de  los  respectivos  ramos  que  no  resulten  suficientemente  dotados,  y á 
la  creación  de  una  octava  región  de  cuerpo  de  ejército  en  el  momento  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  lo 
considere  oportuno. 

Art.  11  (14  del  proyecto).  Quedan  asimismo  autorizados  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  para 
proceder,  sin  las  formalidades  que  previene  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  á la  enajenación  ó 
permuta  de  material  inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edificios  que  no  hagan  falta,  aplicando  su 
producto  á la  adquisición  ó fabricación  de  armamento  perfeccionado,  pólvora,  municiones,  construcción  y 
reparación  de  fortificaciones  y edificios  militares  y demás  atenciones  del  material. 

Los  ingresos  que  de  dicha  procedencia  se  obtengan  durante  el  período  del  presupuesto  y que  queden  sin 
invertir  al  terminar  el  mismo,  se  considerarán  crédito  del  inmediato,  si  así  lo  exigieren  las  obligaciones  á 
que  se  destinan. 

Art.  12  (15  del  proyecto,  modificado).  Quedan  también  autorizados  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina para  aplicar  á gastos  extraordinarios  de  maniobras  militares  ó navales  las  economías  que  posteriores 
reformas  puedan  producir  en  los  diferentes  capítulos  del  presupuesto  y no  sean  necesarias  para  las  aten- 
ciones á que  se  refiere  el  art.  10. 

Art.  13  (16  del  proyecto,  modificado).  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  que  correspondan  á los 
Generales  de  Brigada  ó Capitanes  de  navio  de  primera  clase  y sus  asimilados,  será  ai  respecto  del  mismo 
tanto  por  ciento  que  satisfagan  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  no  sirvan  en  cuerpos  armados. 

Art.  14.  La  cuantía  de  los  sueldos  de  los  Oficiales  generales  de  la  Armada  y sus  asimilados,  en  situa- 
ción de  reserva,  se  ajustará  á lo  prevenido  para  los  del  Ejército  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889; 
y en  la  de  cuartel  disfrutarán  los  que  estén  señalados  ó en  adelante  se  señalen  á los  del  Ejército,  según  la 
correspondencia  de  los  grados. 

Art.  15.  De  los  créditos  fijados  en  los  capítulos  10  y 11  de  la  sección  4.a  para  «Material  de  Artillería  é 
Ingenieros»,  y en  el  capítulo  4.°,  art.  3.°  de  la  sección  5.a,  para  «Construcción  de  cañoneros»,  no  podrá 
trasferirse  cantidad  alguna  destinada  á cubrir  atenciones  de  otros  capítulos  ó conceptos  de  los  presupuestos 
de  Guerra  y Marina. 

Art.  16.  Durante  el  actual  año  económico,  el  Gobierno,  previos  informes  de  las  Juntas  superiores  ó 
consultivas  de  los  diferentes  cuerpos  civiles  ó militares,  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
y oyendo  ai  Consejo  de  Estado,  dictará  las  disposiciones  necesarias  en  lo  que  al  ejercicio  de  las  diferentes 
profesiones  se  refiere,  para  el  debido  cumplimiento  del  art.  51  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893. 

Art.  17  (19  del  proyecto).  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  asimismo  autorizado  para  restablecer  las 
condiciones  especiales  que  hayan  de  reunir  los  individuos  que  desempeñen  los  cargos  de  Inspector  y agentes 
del  Cuerpo  de  vigilancia  en  Irún. 

Art.  18  (20  del  proyecto).  Los  fondos  á disposición  de  la  Junta  central  de  derechos  pasivos  del  magis- 
terio de  primera  enseñanza  podrán  ser  empleados,  por  la  cantidad  que  la  misma  Junta  crea  oportuno,  en 
deudas  del  Estado,  considerando  sus  intereses  como  aumento  á los  ingresos  de  dicha  Caja. 

Art.  19.  Los  45  Ingenieros  segundos  de  caminos  que  por  la  presente  ley  se  crean,  serán  necesaria- 
mente destinados  al  servicio  ordinario,  uno  en  cada  provincia,  quedando  suprimidas  todas  las  comisiones 
especiales  para  estudios  de  carreteras  que  hoy  existen. 

Una  vez  colocados  los  ayudantes  de  obras  públicas  que  hoy  se  encuentran  en  expectación  de  destino, 
las  plazas  vrcantes  las  cubrirán  los  Ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos  que  están  en  el  mismo  caso, 
tomando  el  nombre  de  Ingenieros  aspirantes. 

Será  de  cuenta  de  los  contratistas  de  obras  públicas  el  abono  de  los  gastos  de  inspección  y vigilancia 
que  ocurran  en  las  obras  durante  los  plazos  de  las  prórrogas  que  obtengan,  á no  ser  por  casos  de  fuerza 
mayor,  y en  las  nuevas  contratas  todos  los  gastos  de  inspección  y vigilancia  serán  de  cuenta  de  los  con- 
tratistas. 

Art.  20  (22  del  proyecto).  El  Gobierno  procederá  á adjudicar,  mediante  concurso,  la  explotación  del 
Canal  de  Isabel  II,  sobre  las  siguientes  bases: 

1. a  Entrega  de  una  cantidad  mínima  de  10.000.000  de  pesetas. 

2. a  Reconocimiento  del  producto  líquido  que  en  la  actualidad  percibe. 

3. a  Amortización  del  préstamo  por  medio  de  una  anualidad  durante  el  tiempo  de  la  concesión. 

4. a  Participación  de  los  beneficios  ulteriores. 

5. a  El  concesionario  no  podrá  alterar  las  tarifas  ni  el  reglamento  vigente  para  los  servicios,  así  dentro 
de  la  población  como  en  las  acequias  de  riego,  sin  la  previa  autorización  del  Gobierno. 

Art.  21.  Los  contribuyentes  ó los  que  les  hubieren  sucedido  en  sus  derechos  por  cualquier  título  uni- 
versal ó singular,  cuyos  débitos  por  contribuciones  se  hayan  hecho  efectivos  con  anterioridad  al  5 de 
Agosto  de  1893,  mediante  la  adjudicación  de  fincas  al  Estado,  podrán  retraer  todas  ó cualquiera  de  las 
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adjudicadas  en  el  término  de  un  año,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  con  la  obligación  de  pagar 
las  contribuciones  repartidas  y no  satisfechas  á las  que  se  retraigan  basta  la  adjudicación  ai  Estado,  y los 
derechos  del  agente  ejecutivo  si  no  estuvieran  abonados,  quedando  dispensados  de  pagar  el  papel  sellado 
invertido  en  el  expediente  y los  intereses  de  demora. 

Solicitado  el  retracto  por  la  persona  que  á él  tenga  derecho  ó por  quien  legítimamente  lo  represente,  y 
acreditado  el  pago  del  principal  que  se  adeude  y derechos  del  agente  ejecutivo,  la  Administración  acordará 
que  quede  sin  efecto  la  adjudicación,  expidiendo  de  ello  certificación  de  oficio,  y en  virtud  de  ésta  se  cance- 
larán las  inscripciones  á que  hubiere  dado  lugar  el  expediente  de  apremio  y adjudicación  al  Estado  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  tanto  en  el  concepto  de  embargo  como  en  el  de  inscripción  de  dominio,  hacién- 
dose las  mismas  rectificaciones  en  el  amillaramiento  de  la  riqueza. 

En  ningún  caso  podrán  hacerse  valer  derechos  para  el  retracto  de  las  fincas  que  hayan  sido  enajenadas 
por  el  Estado  en  subasta  pública.  A las  demandas  que  con  tal  objeto  se  presenten  no  se  les  dará  curso. 

Estas  disposiciones  serán  aplicables  á los  expedientes  de  retracto  promovidos  con  arreglo  al  art.  28  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1892-93  que  se  encuentren  aún  en  tramitación. 

Art.  22  (25  del  proyecto,  modificado).  Las  Compañías  de  seguro  nacionales  y extranjeras  pagarán  por 
contribución  industrial  bajo  la  base  y tipos  que  se  consignan  á continuación: 

Las  Compañías  de  seguro  de  incendios  y marítimas,  nacionales  ó extranjeras,  y todas  aquellas  cuyo  fin 
sea  la  reparación  ó indemnización  de  daños  ó perjuicios  sobre  las  cosas  ó propiedades,  cualquiera  que  sea  su 
organización,  pagarán  el  2 por  100  sobre  las  primas  de  los  seguros  efectuados  ó que  efectúen  en  España. 

Las  Compañías  regulares  de  seguro  de  vida,  las  de  accidentes  y las  cooperativas  de  seguro,  cualquiera 
que  sea  su  organización,  y las  de  trasportes,  pagarán  30  céntimos  por  100  sobre  las  primas  de  los  seguros, 
nuevos  ó antiguos,  efectuados  en  España. 

Los  agentes  de  dichas  Compañías  contribuirán  también  en  el  mismo  concepto  de  impuesto  industrial 
con  el  2 por  100  sobre  las  comisiones  líquidas  que  perciban,  cuya  cuota  les  será  retenida  por  las  Com- 
pañías. 

Las  Compañías  de  seguro  publicarán  anualmente  y remitirán  á la  Dirección  de  Contribuciones  el  ba- 
lance oficial  de  sus  operaciones,  en  el  cual  habrá  de  acreditarse  por  modo  expreso  la  partida  que  hayan 
recaudado  por  primas  de  seguros,  antiguos  ó nuevos,  efectuados  en  España,  cuya  obligación  llenarán  las 
Compañías  extranjeras  con  relaciones  juradas  que,  de  acuerdo  con  registro  de  primas  que  habrán  de  llevar 
sus  sucursales,  presentarán  á la  Dirección  de  Contribuciones,  á la  vez  que  su  balance  oficial,  el  último  de 
los  cuales  habrán  de  publicar  igualmente  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Las  Compañías  de  seguro  de  cualquiera  clase  no  podrán  establecerse  ni  efectuar  operaciones  en  Es- 
paña sin  que  previamente  acrediten  haber  invertido  en  valores  del  Estado  español  ó en  cédulas  ú obliga- 
ciones hipotecarias  de  Bancos  ó Compañías  de  caminos  de  hierro,  ó Empresas  industriales  de  cualquiera 
otra  clase,  ó en  propiedad  territorial  de  la  Península  é islas  adyacentes,  la  suma  de  1.000.000  de  pesetas 
en  garantía  de  los  seguros  que  efectúen  en  España. 

Las  Sociedades  españolas,  y las  extranjeras  debidamente  autorizadas,  que  ya  estuvieran  establecidas, 
cumplirán  con  la  referida  obligación  dentro  del  plazo  de  seis  meses  desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
la  presente  ley,  y será  potestativo  en  ellas  consignar  de  una  vez  la  referida  suma  de  1.000.000  de  pesetas, 
ó en  la  proporción  que  exija  el  75  por  100  de  sus  reservas. 

El  depósito  referido,  en  la  proporción  indicada,  será  irreducible  por  las  operaciones  que  en  cualquier 
tiempo  pueda  tener  existentes  y en  vigor  una  Compañía  de  seguro. 

Art.  23  (26  del  proyecto).  El  último  párrafo  del  art.  33  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94  quedará 
modificado  como  sigue : 

Las  cantidades  que  se  perciban  de  las  Compañías  aseguradoras  en  concepto  de  herencia  ó como  benefi- 
ciarios designados  en  las  pólizas,  contribuirán  con  los  derechos  reales  que  correspondan  en  relación  con  el 
parentesco  entre  ellos  y el  asegurado,  y las  Compañías  de  seguros  no  podrán  satisfacer  dicha  suma,  si  pre- 
viamente no  se  les  acredita  el  pago  de  dichos  derechos  reales  con  la  presentación  de  la  carta  de  pago  co- 
rrespondiente. 

Art.  24  (27  del  proyecto).  Se  declara  terminado  el  plazo  concedido  á los  deudores  del  impuesto  de  de- 
rechos reales  y trasmisión  de  bienes  por  el  párrafo  segundo  del  art.  36  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 
Agosto  de  1893  para  la  presentación  de  documentos  y pago  de  los  derechos. 

Art.  25  (29  del  proyecto.  El  impuesto  sobre  carruajes,  restablecido  por  el  art.  40  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1893,  se  regulará  en  lo  sucesivo  por  el  número  de  caballerías  y de  carruajes  que  cada  contribuyente 
posea,  con  sujeción  á las  bases  de  población  siguientes: 

Poblaciones  de  1 00.000  ó más  habitantes. 


Por  cada  carruaje 100  pesetas. 

Por  cada  caballería 40 

Poblaciones  de  20.001  á 99.999 . 

Por  cada  carruaje 50  pesetas. 

Por  cada  caballería 20 

Las  demás  poblaciones . 

Por  cada  carruaje 25  pesetas. 

Por  cada  caballería 10 
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Sólo  estarán  exentas  del  impuesto  las  caballerías  que,  destinándose  simultáneamente  al  arrastre  de  los 
carruajes  y á las  labores  del  campo,  se  justifique  que  están  comprendidas  en  los  amillaramientos  y satisfa- 
cen por  tanto  la  contribución  territorial. 

Art.  26  (30  del  proyecto).  Se  suspende  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  el  cobro  de  los  derechos 
arancelarios  fijados  en  las  partidas  3.a,  4.a  y 5.a  del  vigente  arancel  de  exportación,  relativas  á las  galenas  y 
á los  plomos  y litargirios  argentíferos,  que  en  consecuencia  se  exportarán  con  libertad  de  derechos  en  lo 
sucesivo. 

Art.  27  (31  del  proyecto).  La  importación  en  la  Península  é islas  Baleares  del  fósforo  vivo  solamente 
podrá  hacerse  por  el  gremio  de  fabricantes  de  cerillas  fosfóricas  y toda  clase  de  fósforos;  quedando  dicho 
gremio  obligado  á facilitar  el  expresado  artículo  al  precio  de  coste  y costas  á las  demás  industrias  que  pue- 
den necesitarlo. 

Art.  28  (32  del  proyecto).  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia,  poblaciones  asimiladas  á 
éstas  y los  de  las  demás  poblaciones  de  12.000  ó más  habitantes,  encabezados  voluntaria  ó forzosamente  por 
el  impuesto  de  consumos,  que  utilicen  el  arrendamiento  á venta  libre  de  las  especies  como  medio  de  recau- 
dación del  mismo,  consignarán  en  los  pliegos  de  condiciones  una  cláusula  en  que  se  imponga  ai  arrendata- 
rio la  obligación  de  ingresar  directamente  en  la  Tesorería  de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia  el  importe 
del  cupo  correspondiente  ai  Tesoro,  cuyo  ingreso  realizarán  por  mensualidades  anticipadas  dentro  de  los 
diez  primeros  días  de  cada  mes.  Las  Administraciones  de  Hacienda  no  prestarán  su  aprobación  á los  actos 
de  subasta  en  que  no  se  haya  cumplido  este  requisito. 

Art.  29  (33  del  proyecto).  En  sustitución  de  las  patentes  para  la  venta  al  por  menor  de  alcoholes,  aguar- 
dientes y licores,  establecidas  por  el  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de  Junio  de  1892,  y cuya  exac- 
ción se  realiza  con  arreglo  al  Real  decreto  de  8 de  Febrero  último,  se  impondrá  un  recargo  equivalente  al 
importe  de  la  que  ésta  asigna  á cada  industrial,  según  la  clase  de  industria  que  ejerce  y base  de  población 
que  le  corresponda,  sobre  la  cuota  de  contribución  industrial  que  satisfaga.  Dicho  recargo  será  fijo,  y no  su- 
jeto, por  tanto,  á las  variaciones  de  cuota  que  produce  la  agremiación;  se  consignará  separadamente  en  la 
matrícula,  y se  recaudará  bajo  el  mismo  recibo  por  el  que  se  haga  efectiva  la  cuota  de  contribución  indus- 
trial, sin  comprenderle  ninguno  de  los  recargos  que  afectan  á ésta. 

Art.  30  (34  del  proyecto).  Los  derechos  de  inscripción  de  matrículas  en  los  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza serán  de  8 pesetas  por  asignatura,  en  vez  de  las  10  que  fijó  el  art.  5 1 de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1 893. 

Art.  31  (35  del  proyecto).  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  los  naipes,  creado  por  el  art.  48  de  la  ley 
de  5 de  Agosto  de  1893.  En  su  equivalencia,  se  adicionará  á la  contribución  industrial  que  con  arreglo  á 
la  tarifa  corresponde  á cada  fábrica  de  aquel  artículo,  una  cuota  especial  á la  siguiente  escala: 


Por  cada  máquina  de  imprimir,  cualquiera  que  sea  el  motor 2.000  pesetas. 

Por  cada  prensa  á mano 1.200 


Estas  cuotas  no  podrán  ser  gravadas  con  recargo  alguno  municipal  ni  por  ningún  otro  concepto.] 

Las  fábricas  establecidas  en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  satisfarán  directamente  á la  Ha- 
cienda  pública  las  cuotas  expresadas. 

Art.  32  (36  del  proyecto).  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explosivas,  creado 
por  el  art.  49  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893. 

A partir  del  l.°  de  Julio  de  1895,  se  cobrará  un  derecho  de  expedición  de  guías,  que  serán  obligatorias 
para  la  salida  de  fábrica  de  todos  aquellos  artículos,  aun  cuando  no  ofrezcan  peligro  para  su  conducción  ó 
trasporte,  regulado  por  la  escala  siguiente: 

Pesetas. 


Por  cada  kilogramo  de  pólvora  ordinaria  de  caza 0,40 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora  ordinaria  de  mina 0,10 

Por  idem  id.  de  dinamita  y toda  otra  mezcla  explosiva,  inclusa  la 

nitromita 0,30 


El  Gobierno  podrá  concertar  el  cobro  del  expresado  derecho  con  los  fabricantes  de  aquellos  artículos 
que  para  este  efecto  se  constituyan  en  gremio,  siempre  que  el  precio  del  concierto  no  sea  inferior  á pese- 
tas 400.000,  y que  los  concertados  se  obliguen  á admitir  en  el  gremio  á todo  nuevo  fabricante  que  esta- 
blezca su  industria  y lo  solicite  dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  que  sea  alta  en  la  matrícula  de 
la  contribución  industrial. 

Art.  33  (37  del  proyecto).  Desde  la  publicación  de  esta  ley  queda  suprimido  el  timbre  para  los  periódi- 
cos. Estos  circularán  con  timbres  adheridos  á su  faja,  de  precio  de  V4  de  céntimo  por  cada  35  gramos  de 
peso  ó fracción  menor.  En  los  paquetes  se  colocarán  los  timbres  necesarios  con  arreglo  á su  peso  y siempre 
en  la  misma  proporción  de  V*  de  céntimo  por  cada  35  gramos  ó parte  de  ellos. 

Las  omisiones  ó deficiencias  en  el  uso  del  timbre  de  periódicos  se  castigarán  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones establecidas  en  el  capítulo  2.°,  título  4.°  de  la  ley  de  15  de  Septiembre  de  1892. 

Art.  34  (38  del  proyecto).  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  importe  del  presupuesto  de  gastos  el  máxi- 
mum de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nuevamente  durante  el  año  económico  de  1895-96. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó grave  alteración  de  orden  público  será  lícito  ai  Gobierno  traspasar  el  ex- 
presado límite. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.=E1  presidente,  Andrés  Mellado.  =El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley,  estableciendo  en  los  Registros 
de  la  propiedad  de  Cuba  un  libro  especial  para  inscribir  contratos  de  préstamos. 


AL,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Amblard 
para  regularizar  los  préstamos  sobre  frutos  agríco- 
las é industriales,  estableciendo  en  los  Registros  de 
la  propiedad  de  la  isla  de  Cuba  un  libro  especial  para 
inscribir  dichos  contratos,  reconoce  que  ai  hacerse 
en  14  de  Julio  de  1893  la  reforma  de  la  ley  hipote- 
caria que  regía  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  cual  se  re- 
conocieron á los  poseedores  del  derecho  real  de  hi- 
poteca beneficios  y garantías  que  venían  á mejorar 
notablemente  las  condiciones  de  esos  créditos,  entre 
los  cuales  son  las  más  notables  la  extinción  de  la  hi 
poteca  al  total  del  valor  del  inmueble,  la  cancelación 
de  las  antiguas  hipotecas  no  trasladadas  á los  nue- 
vos libros  y el  procedimiento  sumarísimo  para  de- 
ducir la  acción  hipotecaria,  se  formuló  la  promesa 
de  que  sería  objeto  de  próxima  y especial  disposición 
legal  el  préstamo  agrícola  con  la  sola  garantía  de 
los  frutos,  como  necesidad  reconocida  del  modo  de 
ser  de  la  producción  cubana  y como  legítima  com- 
pensación á los  propietarios. 

A cumplir  aquella  promesa  y á llenar  esa  nece- 
sidad dirígese  la  proposición  de  ley  sometida  al  exa- 
men de  la  Comisión  que  suscribe. 

El  modo  de  ser  de  la  propiedad  territorial  agríco- 
la en  Cuba,  las  exigencias  del  cultivo  y el  propósito 
de  que  quede  establecido  y garantido  en  Cuba  el  cré- 
dito agrícola,  base  de  la  prosperidad  de  aquella  isla 
y principal  elemento  para  la  expansión  de  sus  gérme- 
nes de  riqueza,  hacen  que  esta  Comisión  se  muestre 
conforníe  con  el  pensamiento  de  la  proposición  y lo 
haga  de  acuerdo  en  general  con  la  misma,  salvo  al- 
gunas modificaciones  encaminadas  á garantizar  los 
derechos  de  fisco  y á simplificar  las  inscripciones;  y 


á la  vez  otra  alteración  fundamental,  ó sea  la  de  que 
la  nueva  legislación  no  tenga  efecto  retroactivo  ni 
alcance  por  tanto  á los  actuales  poseedores  del  dere- 
cho real  de  hipoteca  á quienes  sólo  con  su  consenti- 
miento podrán  afectar  los  contratos  de  préstamos  que 
se  celebren. 

Estima  la  Comisión  que  no  obstante  esa  limita- 
ción que  las  exigencias  del  derecho  creado  le  impo- 
nen, será  la  nueva  legislación  fuente  de  grandes  be- 
neficios para  la  isla  de  Cuba,  y contribuirá  ai  mante- 
nimiento de  las  fincas  en  estado  de  producción  y al 
necesario  desarrollo  del  crédito  agrícola  de  que  hoy 
carece  aquel  país. 

En  tal  virtud,  la  Comisión  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Los  contratos  que  en  lo  sucesivo  se 
celebren  de  préstamos  sobre  frutos  agrícolas  ó indus- 
triales y sus  derivados  de  las  fincas  rústicas,  gozarán 
de  las  preferencias  y garantías  que  se  consignan  en 
esta  ley. 

Art.  2.#  Los  títulos  en  que  se  hagan  constar  esta 
clase  de  obligaciones,  serán  objeto  de  inscripción  es- 
pecial, desde  cuya  fecha  perjudicarán  á tercero  y sur- 
tirán todos  sus  efectos  legales. 

Si  se  celebrasen  dos  ó más  en  el  curso  de  un  año 
agrícola,  su  respectiva  preferencia  quedará  determi- 
nada por  el  orden  de  inscripción. 

Art.  3.°  En  todos  los  Registros  de  la  propiedad 
de  la  isla  de  Cuba  se  abrirán  dos  libros  especiales, 
que  se  sellarán  y rubricarán  por  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  á que  corresponda  el  Registro,  en  la 
misma  forma  que  hoy  se  hace  con  los  libros  del  Re- 
gistro de  la  propiedad. 
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Estos  libros  serán:  un  diario  y otro  de  inscrip- 
ciones que  se  formarán  con  arreglo  al  modelo  que 
establezca  la  Sección  de  los  Registros  y del  Notoria- 
do  del  Ministerio  de  Ultramar,  para  que  puedan  ins- 
cribirse en  ellos  los  contratos  de  préstamo  que  con 
garantía  de  los  frutos  agrícolas  ó industriales  y sus 
derivados  celebren  los  propietarios,  colonos,  aparce- 
ros ó partidarios  y arrendatarios  de  las  ñncas  rús- 
ticas conforme  á lo  que  se  establece  en  esta  ley. 

Art.  4.°  En  cada  Registro  se  inscribirán  los  con- 
tratos á que  se  refiere  el  artículo  anterior  y que  co- 
rrespondan á las  ñncas  situadas  dentro  del  término. 

Si  una  ñnca  estuviera  situada  en  dos  ó más  Re- 
gistros se  inscribirá  en  todos  ellos. 

Art.  5.°  Antes  de  inscribirse  el  primer  contrato 
de  préstamos  sobre  frutos  se  hará  constar  un  extrac- 
to de  la  inscripción  de  dominio  de  la  finca  á que 
pertenezca  y de  sus  gravámenes  vigentes  tomados 
del  libro  del  Registro  de  la  propiedad,  con  indicación 
del  tomo  y folio  correspondiente.  Si  la  finca  no  cons- 
ta inscrita,  no  podrá  registrarse  el  préstamo  sobre 
frutos. 

Estos  contratos  podrán  verificarse  de  dos  modos: 
ó por  escritura  pública  ante  notario,  ó privadamen- 
te compareciendo  los  otorgantes  ante  el  juez  muni- 
cipal, y firmando  después  que  se  compruebe  su  iden- 
tificación dicho  contrato  por  duplicado. 

Los  contratos  privados  y su  copia  se  extenderán 
en  el  papel  sellado  correspondiente  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  la  ley  del  timbre,  y quedará  archi- 
vado en  el  Registro  de  la  propiedad  uno  de  los  ejem- 
plares después  que  se  haya  realizado  su  inscripción. 

El  contrato  de  préstamo  sobre  frutos  se  inscribirá 
haciendo  el  registrador  un  extracto  de  la  escritura 
pública  ó del  documento  privado  en  que  se  solemni- 
ce en  la  propia  forma  que  hoy  se  realizan  las  ins- 
cripciones en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Se  inscribirán  sucesivamente  los  demás  contra- 
tos que  con  garantía  de  los  frutos  de  la  misma  finca 
celebren  los  propietarios,  colonos,  partidarios  ó apar- 
ceros y arrendatarios. 

Igual  orden  guardarán  las  cancelaciones  de  los 
respectivos  contratos. 

Art.  6.°  Si  el  préstamo  se  hiciese  á colonos,  arren- 
datarios ó aparceros,  á continuación  del  extracto  de 
la  inscripción  de  dominio  se  inscribirá  el  del  arren- 
damiento, aparcería  ó colonato,  cuando  el  arrenda- 
tario, aparcero  ó colono,  hubiese  contratado  el  prés- 
tamo sobre  los  frutos.  Dichos  contratos  deberán  con- 
tener la  descripción  de  todo  el  inmueble  ó la  de  la 
parcela  que  exploten  los  prestatarios,  con  expre- 
sión de  los  linderos  generales  de  la  finca  principal, 
del  plazo,  del  precio  y forma  de  pago  del  arriendo  ó 
participación  que  en  los  frutos  lleven  los  propieta  - 
rios  del  inmueble,  con  las  demás  circunstancias  que 
se  estipulen. 

Esta  inscripción  no  producirá  los  efectos  del  ar- 
tículo 2.°,  núm.  5.°  de  la  ley  hipotecaria,  á menos 
que  el  arrendatario  reúna  las  circunstancias  en  di- 
cha ley  y en  su  reglamento  expresadas. 

Art.  7.°  Los  créditos  contraídos  é inscritos  por 
préstamos  de  dinero  ó efectos  valorados  precisamen- 
te en  dinero,  hechos  á los  propietarios,  colonos,  par- 
tidarios ó arrendatarios  de  los  frutos  pertenecientes 
al  año  agrícola  en  que  dichos  contratos  se  celebren, 
tendrán  en  lo  sucesivo  preferencia  sobre  cualesquie- 
ra otro  créditos,  por  notorio  que  sea  su  privilegio, 


para  el  efecto  de  pagar  al  prestamista  con  el  importe 
de  dichos  frutos.  Pero  esta  preferencia  quedará  li- 
mitada tan  sólo  al  año  agrícola,  que  para  los  efectos 
de  esta  ley,  empezará  en  l.°de  Julio  y terminará  ea 
30  de  Junio  de  cada  año. 

No  podrá  inscribirse  ni  se  considerará  válido  para 
los  efectos  de  esta  ley,  ningún  contrato  de  préstamo 
sobre  frutos  que  se  celebre  don  tro  de  un  año  agrí- 
cola sin  estar  cancelados  los  del  anterior,  ni  tampoco 
cuando  resultare  embargado  el  inmueble  ó constase 
deducida  acción  judicial  por  consecuencia  de  crédito 
ó derecho  real  anteriormente  inscrito. 

Art.  8.°  El  prestamista  de  un  colono,  partidario 
ó arrendatario,  no  gozará  el  derecho  de  preferencia 
que  sobre  los  frutos  se  le  conceden  sino  en  cuanto 
estén  pagadas  las  rentas  ó entregada  la  parte  alí- 
cuota de  los  frutos  que  se  daban  al  propietario,  se- 
gún contrato. 

La  omisión  del  deudor  en  el  cumplimiento  dees- 
tas  obligaciones,  dará  derecho  al  acreedor  á subro- 
garse en  su  lugar,  entregando  al  propietario  las 
rentas  ó los  frutos  que  se  le  deban. 

Art.  9.°  Los  acreedores  del  propietario,  colono  ó 
arrendatario  que  no  lo  sean  por  préstamo  sobre  fru- 
tos, no  podrán  dirigir  su  acción  contra  los  del  in- 
mueble, dados  en  garantía  al  prestamista  con  per- 
juicio de  éste,  si  hubiese  inscrito  su  contrato  con 
arreglo  á esta  ley. 

Art.  10.  Los  acreedores  por  derecho  real  del  pro- 
pietario del  inmueble,  arrendatario  ó colono,  sólo 
podrán  hacer  efectivo  su  derecho  sobre  las  rentas 
que  la  finca  produzca,  ó sobre  la  participación  que 
en  los  frutos  le  correspondan,  en  los  casos  y con  las 
limitaciones  previstas  en  esta  ley. 

Art.  11.  El  arrendatario  ó colono  responderá  de 
sus  deudas  que  no  sean  por  contrato  sobre  frutos, 
con  los  que  de  éstos  le  queden  libres  y con  sus  de- 
más bienes. 

Art.  12.  En  cuanto  ai  dominio  del  inmueble  y 
los  derechos  reales  sobre  el  mismo,  queda  en  vigor 
lo  dispuesto  en  la  ley  hipotecaria,  y podrán  por  tan- 
to embargarse,  cederse  y enajenarse,  respetando  el 
derecho  de  los  prestamistas  sobre  los  frutos  durante 
el  año  agrícola  en  que  se  hayan  celebrado  los  con- 
tratos. La  finca  vendida  quedará  libre  de  esta  clase 
de  gravámenes  tan  pronto  como  se  haya  realizado 
la  cosecha  pendiente  al  hacerse  el  embargo  ó anota- 
ción preventiva  de  la  ejecución. 

Art.  13.  Los  acreedores  por  derecho  real  con 
crédito  legítimo  y vencido  que  hubieren  obtenido 
mandamiento  de  ejecución,  podrán  subrogarse  en 
lugar  de  los  prestamistas  sobre  los  frutos,  pagando 
á éstos  lo  que  se  les  deba  por  cuenta  del  préstamo. 

Art.  1 4.  Los  contratos  de  préstamo  inscritos  con- 
forme á esta  ley  celebrados  dentro  del  año  agrícola 
de  l.°  de  Julio  á 30  de  Junio,  se  cancelarán  de  oficio 
este  día,  conste  ó no  pagado  el  crédito  del  presta- 
mista, siempre  que  resulten  inscritos  con  anteriori- 
dad otra  clase  de  derechos  reales  sobre  el  mismo  in- 
mueble, sin  perjuicio  de  las  demás  acciones  civiles 
que  puedan  corresponder  ai  prestamista. 

Art.  15.  Sin  perjuicio  del  procedimiento  que  se 
establece  en  esta  ley  para  el  cobro  de  préstamos 
sobre  frutos,  en  caso  de  incumplimiento  de  la  obli- 
gación podrá  el  prestamista,  cuando  así  lo  hubiere 
estipulado,  nombrar  un  apoderado  para  que  vigile  la 
producción  de  la  finca.  Estarán  obligados  á dar  en- 
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trada  en  ella  ai  nombrado  cuantas  veces  lo  desee  el 
dueño,  colono  ó arrendatario. 

Para  que  pueda  constituirse  este  apoderado  en  la 
finca  se  le  concederá  por  el  juez  municipal  del  lugar 
donde  la  misma  radique  la  oportuna  autorización, 
con  sólo  solicitarlo  presentando  el  contrato  de  prés- 
tamo sobre  frutos  inscrito  en  el  Registro  y el  poder 
del  prestamista. 

Art.  16.  El  procedimiento  para  el  cobro  del  prés- 
tamo sobre  frutos,  en  caso  de  que  dejara  incumpli- 
da su  obligación  el  deudor  al  llegar  la  fecha  de  su 
vencimiento,  consistirá  en  la  presentación  por  el 
prestamista  de  un  escrito  ai  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  partido  en  que  radique  la  ünca  ó parte  de 
ella,  acompañado  de  una  certificación  del  Registro  de 
la  propiedad  en  que  conste  el  contrato  del  préstamo 
celebrado  y el  hecho  de  ser  éste  el  preferente  entre 
los  inscritos  que  no  estén  cancelados,  solicitando  se 
le  ponga  en  posesión  de  la  finca  y la  entrega  de  los 
frutos  y protestando  indemnizar  daños  y perjuicios 
por  malicia  en  la  exposición  de  los  hechos.  El  juez, 
sin  más  trámites  y en  el  plazo  improrrogable  de  tres 
días,  ordenará  se  ponga  al  prestamista  ó sus  legíti- 
mos representantes  en  posesión  de  la  finca  hasta  ha- 
cerse cobro  del  capital  é intereses,  sin  que  pueda 
permanecer  en  el  inmueble  mayor  plazo  del  conve- 
nido ó del  que  alcance  el  contrato  de  arrendamien- 
to, y en  ningún  caso  después  del  30  de  Junio  á que 
se  refiere  el  art.  6.°  La  providencia  que  para  ello  se 
dicte  será  notificada  al  deudor  si  estuviere  en  la  fin- 
ca cuyos  frutos  ó cosechas  fueran  dadas  en  garantía, 
y en  otro  caso  al  encargado  de  ella;  y si  estuviere 
abandonada  al  alcalde  municipal. 

El  acreedor,  hecho  cargo  de  la  finca  por  lo  que 
respecta  á la  administración  de  la  misma,  se  consi- 
derará como  un  administrador  judicial  y deberá  con- 
ferírsele de  plano  la  administración  si  el  deudor  no 
hiciese  entrega  de  los  frutos  ofrecidos  en  el  tiempo 
convenido.  Esta  administración  se  regirá  por  lo  que 
estatuye  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  respecto  de 
los  administradores  constituidos  en  juicio  ejecutivo; 
pero  durará  solamente  el  tiempo  que  falte  para  ven- 
cer el  año  económico  duran 

dictare  se  hará  en  ios  términos  que  quedan  explica- 
dos en  este  mismo  artículo. 

Art.  17.  Solamente  podrá  suspenderse  la  entrega 
al  acreedor  de  los  frutos  dados  en  garantía  cuando 
un  tercero  garantice  á satisfacción  los  perjuicios  que 
con  la  suspensión  pudiese  sufrir  el  acreedor  y las 
costas  de  las  instancias  posibles.  Mientras  no  se  dé 
esa  fianza  el  acreedor  deberá  percibir  los  frutos  afec- 
tados y podrá  vencerlos  conforme  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley. 

Art.  18.  Guando  los  frutos  dados  en  garantía  ha- 
yan sido  entregados  ai  acreedor,  podrá  éste  vender- 
los en  cuanto  alcance  á cubrir  su  crédito,  dentro  de 
lo  convenido,  siempre  que  la  venta  se  haga  mediante 
intervención  de  corredor  ó notario  comercial  y á pre- 
cio corriente 


Cuando  exista  procedimiento  judicial  y adminis- 
trador nombrado  por  el  juez,  la  venta,  en  los  casos 
que  proceda,  se  hará  en  la  misma  forma  por  corre- 
dor de  comercio  que  en  este  caso  será  nombrado  por 
el  juez  que  conozca  del  procedimiento. 

El  tercero  que  compre  los  frutos  vendidos  en  una 
ú otra  forma,  I03  adquiere  irrevocablemente  sin  res- 
ponsabilidades ulteriores,  sirviéndole  de  título  la  pó- 
liza ó el  contrato  notarial  de  compra. 

Art.  19.  Los  jueces,  bajo  su  estrecha  responsabi- 
lidad, proveerán,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á su  presentación,  los  escritos  en  que  se 
haga  uso  de  los  derechos  declarados  en  los  arts.  1 5 
y 16,  y bajo  la  misma  responsabilidad  los  jueces  ex- 
hortados cuidarán  de  que  en  igual  plazo  se  cumplan 
las  diligencias  necesarias  para  proteger  dichos  de- 
rechos. 

Art.  20.  Los  embargos  decretados  por  la  autori- 
dad judicial  ó cualquiera  de  las  administrativas  por 
créditos  quirografarios,  escriturarios,  hipotecarios  ó 
procedentes  de  cualquiera  obligación  nacida  de  acto 
ó contrato  que  no  sea  de  aquellos  á que  exclusiva- 
mente se  refiere  esta  ley  con  la  sola  excepción  de 
las  hipotecas  legales  constituidas  á favor  del  Estado, 
del  presupuesto  legal  de  provincia  ó del  municipio, 
no  podrán  hacerse  jamás  efectivos  sobre  los  frutos 
naturales  ó industriales  y sus  derivados,  dados  en 
garantía  por  el  deudor  con  arreglo  á los  artículos 
precedentes. 

Si  contra  esta  disposición  se  llevase  á efecto  al- 
gún embargo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  del 
funcionario  que  le  hubiese  decretado,  se  levantará 
tan  pronto  como  lo  solicite  quien  legítimamente 
pueda  presentar  alguno  de  los  documentos  de  crédi- 
to á que  hace  referencia  esta  ley. 

El  procedimiento  para  pedir  la  alzada  de  este 
embargo  se  someterá  necesariamente  ai  del  juicio 
verbal,  sea  la  que  fuese  la  cuantía  del  préstamo,  y 
podrá  promoverlo  cualquiera  de  los  interesados. 

Ar  t . 2 1 . En  cualquiera  forma  que  se  hagan  cons- 
tar los  contratos  de  préstamo  á que  hace  referencia 
esta  ley,  quedan  exentos  de  todo  impuesto  por  con- 

posiciones  se  opongan  á lo  prevenido  en  la  presénte. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  re- 
glamentos y demás  disposiciones  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  este  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Los  préstamos  hipotecarios  constituidos  á la  pu- 
blicación de  esta  ley  conservarán  todos  los  derechos 
que  les  reconocen  las  disposiciones  de  la  hipotecaria 
vigente  en  la  isla  de  Cuba,  y señaladamente  las  com- 
prendidas en  el  título  5.°  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Tirso  Rodrigáñez,  presidente.=Arturo  Amblard.= 
Tiburcio  Castañeda.=Simón  Vila  Vendrell.=José 
del  Perojo.=Eduardo  Dolz.=Lorenzo  Alonso  Mar- 
tínez. 


APÉNDICE  30.“  AL  NÚM.  88 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Diclamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto]  de  ley  disponiendo  la  liquidación  y 
abono  de  la  subvención  correspondiente  á los  111  kilómetros  de  ferrocarril  de 
Huesca  d Francia  por  Canfranc,  comprendidos  entre  Huesca  y Jaca. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  pidiendo  autorización 
para  liquidar  y abonar  á la  Compañía  concesionaria 
del  ferrocarril  á Francia  por  Canfranc  lo  que,  en 
concepto  de  subvención  directa  y de  auticipo  reinte- 
grable, fijados  por  las  leyes  de  5 de  Enero  de  1882  y 
de  29  de  Mayo  de  1888  le  corresponde  percibir  en 
razón  de  la  parte  construida  entre  Huesca  y Jaca,  ha 
examinado  el  asunto  con  gran  detenimiento. 

Son,  efectivamente,  ajenas  á la  voluntad  de  dicha 
Compañía,  las  causas  que  obstan  á la  continuación  de 
las  obras  desde  Jaca  hasta  la  boca  Sur  del  túnel  de 
la  frontera;  y como  no  puede  preverse  cuándo  des- 
aparecerán tales  causas,  resulta  equitativo  y justo 
practicar  desde  luego  la  liquidación  y pago  á qvie 
tiende  el  proyecto  del  Gobierno  por  los  111  kilóme- 
tros ejecutados  y entregados  al  servicio  público. 

Demostrada  así  la  completa  conformidad  de  la 
Comisión  con  el  art.  l.°,  pasa  á exponer  brevemente 
las  razones  que  la  han  movido  á variar,  más  en  su 
forma  que  en  su  sentido,  y de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, el  texto  del  art.  2.° 

La  Sociedad  adjudicatoria  del  camino  de  hierro 
de  Canfranc  no  dispone  al  presente,  para  cubrir  todas 
sus  atenciones,  más  que  de  los  escasos  rendimientos 
de  la  explotación  de  aquél  entre  Huesca  y Jaca.  Es 
obvio,  por  tauto,  que  si  se  obligara  á la  mencionada 
Sociedad  á devolver  el  auxilio  concedido,  en  la  parte 
correspondiente  á tai  trayecto  en  diez  plazos  iguales, 
el  primero  de  los  cuales  habría  de  vencer  ai  ano  de 
publicada  la  ley,  se  impondría  por  modo  resuelto  y 
evidente  la  incautación  inmediata  de  la  línea. 


Para  evitar  este  extremo,  que  no  entra  en  las 
miras  del  Gobierno  porque  pugna  con  el  motivo  que 
determiuó  el  otorgamiento  del  anticipo  al  ferrocarril 
de  Canfranc,  y para  dar  al  propio  tiempo  alguna  fije- 
za al  reintegro,  surge  la  solución  llana  y natural  de 
afectar  á éste,  por  todo  el  tiempo  que  sea  indispen- 
sable, el  50  por  100  del  beneficio  neto  de  la  explota- 
ción, deducidos  previamente  los  gastos  de  ella  y el 
interés  correspondiente  á las  cargas  del  camino,  y 
bajo  condición  de  que  la  explotación  de  él  con  carác- 
ter de  internacional  por  su  unión  con  la  red  france- 
sa, implicará  la  obligación  de  verificar  el  reintegro 
de  la  parte  de  auxilio  que  entonces  aparezca  sin  cu- 
brir, con  estricta  sujeción  á la  regia  2.a  del  art.  l.° 
de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1888. 

En  atención  á lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  el 
honor  de  someter,  y somete  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  liqui- 
dar la  subvención  correspondiente  á la  parte  cons- 
truida y en  explotación  del  ferrocarril  de  Huesca  á 
Francia  por  Canfranc,  comprendida  entre  Huesca  y 
Jaca,  y para  abonar  el  saldo  que  resulte  á favor  de 
la  Compañía  concesionaria  en  razón  de  la  subvención 
directa  y anticipo  reintegrable  fijados  en  las  leyes  de 
5 de  Enero  de  1882  y 29  de  Mayo  de  1888. 

Art.  2.°  La  devolución  del  auxilio  concedido  por 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1888  en  la  parte  correspon- 
diente al  trayecto  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, la  verificará  la  Sociedad  concesionaria  eutre- 
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gando  al  Tesoro,  durante  el  número  de  años  que  para 
completar  dicha  devolución  sean  necesarios,  y á con- 
tar desde  el  siguiente  al  en  que  se  haya  abonado  el 
saldo  objeto  de  la  presente  ley,  el  50  por  100  del 
producto  neto  de  la  explotación,  deducidos  por  tauto 
los  gastos  de  ella  y el  interés  correspondiente  á las 
cargas  del  camino. 

Si  al  explotarse  la  vía  con  carácter  internacio- 


nal por  haber  enlazado  con  la  red  francesa,  quedase 
todavía  sin  reintegrar  alguna  cantidad  procedente 
del  anticipo,  se  sujetará  la  devolución  de  ella  á la 
regla  2.*  del  art.  l.°  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1888. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1895.=Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Joaquín  Gil  Berges.aa 
Tomás  Castellano.=Lorenzo  Alvarez  y Capra,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  31.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  y voto  particular  del  Sr.  Cañellas,  acerca 
de  la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  provincial 

de  Reus  á Riudoms  y Monlroig. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  provincial  de  Reus  á Riudoms  y 
Montroig,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  entenderá  que  pasa  á formar 
parte  del  plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden 
del  Estado  la  carretera  provincial  ya  construida  de 
Reus  á Riudoms  y Montroig  en  la  provincia  de  Ta- 
rragona. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  sobre  obras  públicas  precep- 
túa el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig  =Juan  Montilla.=Bduardo 
Dato.=Ramón  de  Rocafort.=Pompeyo  de  Quintana, 
secretario. 

La  justicia  y la  equidad  exigen  que,  ó se  deje 
en  el  estado  actual  la  red  de  carreteras  provinciales 
de  Tarragona  en  lo  que  se  refiere  á su  conservación, 
ó pasen  todas,  absolutamente  todas,  á formar  parte 
del  pian  general  del  Estado. 

Los  pretextos  que  se  puedan  alegar  en  favor  del 
pase  de  una  sola  carretera  no  convencen  de  la  bon- 
dad de  la  reforma,  como  quiera  que,  siendo  notorio 
el  estado  de  penuria  de  las  arcas  de  la  Diputación 
provincial  de  Tarragona,  no  es  equitativo  ni  justo 
que  se  beneficie  á unos  pueblos  y se  deje  á los  otros 
en  el  mayor  abandono. 


O para  todas  las  carreteras,  ó para  ninguna;  ó 
para  todos  los  pueblos  ó para  ninguno  es  lo  que  pro- 
cede, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  precisa- 
mente la  carretera  que  se  trata  de  beneficiar  con 
exclusión  de  las  otras,  es  la  que  une  las  ciudades 
que  mayores  cantidades  adeudan  por  contingente 
provincial. 

Por  otra  parte,  el  aspecto  económico  de  la  cues- 
tión que  se  ha  planteado  exige  serio  examen  y de- 
tenido estudio,  toda  vez  que  se  trata  de  una  medida 
que  la  pedirán  todas  las  provincias  de  España,  y 
que,  por  lo  que  hace  á la  de  Tarragona,  representa 
más  de  235  kilómetros  de  carreteras,  cuya  conser- 
vación importa  anualmente 250.000  pesetas,  que  ven- 
drían á cargo  del  presupuesto  del  Estado. 

La  relación  de  las  carreteras  ó caminos  provin- 
ciales construidos  y en  construcción  en  la  provin- 
cia de  Tarragona,  es  la  siguiente: 

Longitud 

en 

kilómetro!. 


De  Reus  á Montroig 14.775 

De  Reus  á Almoster  por  Castellvell  (tro- 
zo de  Reus  á Castellvell) 2.085 

De  la  de  Castellón  á Tarragona  á Salou.  3.128 

De  Falset  á la  general  de  Expluga  á Flix 
por  Bellmut  (trozo  de  Bellmut  á Fal- 
set)  5.000 

De  Porrera  á la  general  de  Alcolea  del 

Pinar 6.126 

De  Batea  á la  general  de  Alcolea  del 

Pinar 7.180 

De  Santa  Bárbara  á la  Cenia  por  la  Ga- 
lera  22.140 
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Longitud 

en 

kilómetros. 


De  la  anterior  á la  general  de  Vinaroz  á 
la  Venta  Nueva  por  Ulldecona  y Al- 

canar  (trozos  2.°  y 3.°) 10.113 

De  Tarragona  al  Pont  de  Armen tera  (1  ,°> 

2.°,  3.°,  4.°  y trozo  6.°,  Sección  1.a)...  27.021 

De  Valls  á la  de  Reus  á Montblanch  por 

Picamoixons 5.571 

De  Tarragona  á la  general  de  Alcover  á 

Santa  Cruz  de  Calafell 18.205 

De  Vendrell  á San  Jaime  de  losDomengo 

con  un  ramal  á Santa  Oliva 9.384 

De  Reus  á Montblanch 27.800 

De  Altafulla  á la  Riera 2.018 

De  Arbós  á la  de  Vendrell  á San  Jaime 

por  Bañeras 5.046 

Ramal  de  la  general  de  Alcover  á Santa 
Cruz  de  Calafell  á la  Bisbal  del  Pa- 

nadés 2.282 

De  Cambrii  á Prades  (trayecto  de  Mas- 

pujolsá  Vilaplana) 5.598 

De  Reus  á Villallonga  con  ramal  á Abo- 

rell  (trayecto  de  Reus  á San  Ramón) . 4.637 

De  Aiguamurcia  á San  Jaime  de  los  Do- 

mengo  (trozo  2.°) 12.822 

De  Vilarrodona  á Solivella  (trozos  2.° 

y 3.*) 10.800 

De  Catelar  á la  general  de  Tarragona  á 

Barcelona 6.495 

De  Amposta  á Vinallop  (trozo  l.°) 3.000 

De  Blancafort  á la  general  de  Artesa  á 

Montblanch 2.650 

De  la  general  de  San  Guim  á Santa  Co- 
loma de  Queralt  á la  provincial  de 
Igualada  al  confín  de  la  provincia. . . 3.425 

De  Masllorens  á la  general  de  Alcover  á 

Santa  Cruz  de  Calafell 1.472 

De  San  Vicente  del  Calders  á la  general 

de  Tarragona  il  Barcelona 600 

De  la  Pobla  de  Montornés  á la  general 

de  Tarragona  á Barcelona 3.292 

De  Falset  á Tivisa  por  Mariá  y Capsanes 

(trozo  i.°) 1.948 


Carreteras  en  constricción. 

Longitud 
. . en 

kilómetros. 


De  Cambrils  á Prades  (trayecto  de  Alei- 

xar  á Vilaplana) 1.280 

De  Tarragona  al  Pont  de  Armentera 

(trayecto  de  Nuiles  á Brañm) 2.650 

De  San  Vicente  de  Calders  á la  general 

de  Tarragona  á Barcelona  (trozo  2.°).  1.973 

De  Catelar  á la  general  de  Tarragona  á 

Barcelona  (trozo  l.°) 2.547 

De  Bot  á la  general  de  Alcolea  del  Pinar 

(trozo  l.°) 2.800 

De  Pradell  á la  general  de  Alcolea  del 

Pinar 1.280 


Carreteras  construidas  y en  construcción  de  cuya  con - 


servación  no  se  ha  encargado  todavía  la  provincia. 

Longitud 

Kilómetros 

De  Pradell  á la  general  de 
Alcolea  del  Pinar  á Tarra- 

en kilómetros. 

en  coüitriiciéo. 

gona  

De  Tortosa  á Flix  (sección 

» 

1.380 

de  Trivengo  á Benifaliet). 
De  Alforja  ála  carretera  de 

)) 

1.195 

Reus  á Fraga 

De  San  Vicente  de  Calders 
á la  general  de  Tarragona  á 

i'8l 

» 

Barcelona  (sección  2.a).. . 

)) 

1.976 

Fundado  en  las  consideraciones  que  anteceden, 
el  Diputado  que  suscribe,  con  vivo  y sincero  senti- 
miento, ha  formado  una  convicción  distinta  de  la  de 
sus  dignos  compañeros,  que  le  impide  firmar  con 
ellos  el  dictamen  y le  obliga  á someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  como  voto  particular,  el  siguiente 
Artículo  único.  Se  entenderá  que  pasan  á for- 
mar parte  del  plan  general  de  carreteras  de  tercer 
orden  del  Estado  todas  las  carreteras  provinciales 
ya  construidas  en  la  provincia  de  Tarragona. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Juan  Cañellas. 


APENDICE  82.°  AL  NÚM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  'general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Ubeda  á Villa- 
manrique hasta  Carrizosa. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolonga- 
ción de  la  de  Ubeda  á Villamanrique  hasta  Carrizo-  j 
sa,  ha  examinado  este  asunto:  y conformándose  con  \ 
lo  aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  el  1 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  ! 
rreteras  del  Estado,  como  de  segundo  orden,  la  pro- 


longación de  la  de  Ubeda  á Villamanrique  (provincia 
de  Ciudad  Real),  desde  este  punto  á Carrizosa,  pasando 
por  la  Puebla'  del  Príncipe,  Almedina  y Villanueva 
de  los  Infantes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
atenderá  á lo  prescrito  sobre  ejecución  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Francisco  Fernández  de  Henestrosa.=~Lorenzo  Alva- 
rez  Capra.=Juan  Montilla.=Gil  Rey.=El  Marqués 
de  Villamanrique.=Rafael  López  Oyarzábal,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  IIARODÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARIJO 

SESIÓN  DEL  JUEVES  28  DE  MARZO  DE  1895 


STT2^E-A-IR,IO 

Abierta  la  sesión  d las  dos  do  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Concesión  de  moratorias  d las  Diputaciones  provinciales:  si- 
tuación agrícola  de  la  provincia  de  Tarragona:  exposi- 
ciones. 

Carretera  do  Horcajo  de  los  Montes  d la  de  Talavera  de  la 
Reina  á Herrera  del  Duque;  modificación  del  distrito  elec- 
toral de  Caldas  de  Reyes;  carretera  de  La  Zamorana  á 
Puente  Blanco;  carreteras  provinciales  de  Tarragona:  pro- 
posiciones de  ley.  = Apoyadas  respectivamente  por  los 
Srcs.  [Rey,  Sagasta  (D.  Bernardo),  Conde  de  la  Corzana  y 
Cañcllas,  so  toman  en  consideración. 

Provisión  de  la  cátedra  de  dibujo  del  antiguo  y del  natural 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona;  dotación  de 
caloríferos  d los  coches  de  segunda  y tercera  clase  de  los 
ferrocarriles:  ruegos  del  Sr.  Avila. =Dcclaración  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación. 

Carreteras  del  puerto  de  Carena  á la  de  Santiago  d Camari- 
fias  y do  Malpica  d Bayo;  idem  del  Pedornoso  d Saclices; 
Ídem  de  Fuente-Alamo  d La  Palma;  creación  de  Juntas 
inspectoras  de  estudios  y construcción  de  caminos  vecina- 
les; carretera  de  La  Roda  d la  do  Madrid  d Castellón:  pro- 
posiciones do  lcy.=Apoyadas  respectivamente  por  los  se- 
ñores Fernández  de  la  Torre,  Conde  dol  Retamoso,  López 
Parra,  Bullón  y Casanova,  se  toman  en  consideración. 

Auxilio  d las  familias  de  los  náufragos  del  «Reina  Regente»: 
ruego  del  Sr.  Díaz  Morcu.=Contcstación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernaoión.=Roctifícación  del  Sr.  Díaz  Moreu. 


Ramal  de  ferrocarril  desde  el  de  Luchana  d Munguía  d Vis- 
ta Alegre:  proposición  de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Casa-Torre,  se  toma  en  consideración. 

Forma  de  discusión  de  la  proposición  del  Sr.  Pedregal  rela- 
tiva d las  causas  y solución  de  la  crisis. =Manifestación 
del  Sr.  Presidente  acerca  de  una  proposición  presentada 
d la  Mcsa.=Manifestaciones  del  Sr.  Salmerón.=Declara- 
ciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro  de  la  Goberna- 
ción. =Lectura  de  la  proposición.=La  apoya  el  Sr.  Sal- 
merón.=Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.=No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. 

Reunión  do  Secciones. =Eran  las  tres  y cuarenta  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión  d las  cuatro  y diez. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Subvención  del  ferrocarril  de  Huesca  d Francia  por  Canfranc; 
prolongación  hasta  C&rrizosa  de  la  carretera  do  Ubeda  d 
Villamanrique:  dictámenes. =Quedan  aprobados. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  totalidad  del  do  gas- 
tos.=Discurso  del  Sr.  Moret,  tercero  en  contra.=Contes- 
tación  del  Sr.  Mellado. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Discusión  por  secciones:  manifestación  del  Sr.  Presidente 
respecto  d las  secciones  1.a  y 2.a 

Sección  3.a, «Deuda  pública».=Se  aprueban  sin  debate  todos 
los  artículos  de  los  capítulos  que  la  constituyen. 

Sección  4.a,  «Cargas  de  justicia ».=Se  aprueban  sin  debate 
los  artículos  do  los  tres  capítulos  quo  comprende. 

Sección  5.a,  «Clases  pasivas».=Discusión  de  totalidad.  = 
Observaciones  del  Sr.  Morct.=Contestación  del  Sr.  Ur- 
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záiz,  de  la  Comisión.=Sin  más  debate  quedan  aprobados 
los  artículos  del  único  capítulo  de  que  consta. 

Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  . = Sec- 
ción 1 a,  «Presidencia  del  Consejo  de  Ministros ».=Capí- 
tulo  1 .°¿=Se  aprueban  los  dos  artículos  que  contiene.= 
Capítulo  2.°=Discurso  en  contra,  del  Sr.  Llorens.=Con- 
testación  del  Sr.  Groizard,  de  la  Comisión. =Rectificacio- 
nes  de  ambos.=Sc  aprueban  los  dos  artículos  del  capítulo 
y los  demás  artículos  de  la  sección. 

Sección  2.a, «Ministerio  de  Estado ».=Discusión  de  totalidad. 
Discurso  del  Sr.  Conde  do  Casasola,  primero  en  oontra.= 
Idem  del  Sr.  Groizard,  do  la  Comisión,  en  pro.=Rcctifi- 
caciones  de  ambos.  =Discurso  del  Sr.  Carvajal  y Hué, 
segundo  en  contra.=Idem  del  Sr.  Groizard  en  pro  = 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  los 
tres  señores  expresadoe.=Se  suspendo  esta  discusión  y la 
sesión  pública  á las  siote  y treinta  y cinco  miuutos. 

Sesión  secreta. 

Se  reanuda  la  pública  á las  siete  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos. 

Aprobaoión  definitiva  de  dos  proyectos  do  ley. 

Regularización  de  los  préstamos  sobre  frutos  agrícolas  é in- 
dustriales: dictamen.=Se  aprueba. 

Expediente  para  el  abono  de  sueldos  á un  capitán:  reclama- 
ción del  Sr.  Sanz. 


Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  hoy:  nota  de  la  Secretaría. 

Constitución  de  Comisiones;  nombramiento  del  Sr.  Fernán- 
dez de  Cadórniga  para  una  Comisión  mixta;  aumento  de 
crédito  para  dotaciones  de  guarnición:  comunicaciones. 

Abono  de  sueldos  á individuos  del  Cuerpo  de  torreros  de  fa- 
ros afectos  al  Depósito  central  de  Madrid:  exposición. 

Carreteras:  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de  Talayera  de 
la  Reina  á Herrera  del  Duque;  de  La  Roda  á la  de  Ma- 
drid á Castellón;  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación 
del  ferrocarril  de  Cañedo;  varias  en  la  provincia  do  Tarra- 
gona; dos  en  la  do  Lugo;  desde  La  Pinza  á la  estación  del 
ferrocarril  en  Aguilar  de  Campóo;  dos  en  la  provincia  do 
la  Corufia;  de  Cogolludo  á Torrolaguna;  de  La  Zamorana 
á Puente  Blanco;  agregación  al  distrito  electoral  de  la  Es- 
trada del  Ayuntamiento  de  Cerdedo;  ferrocarril  de  Lucha- 
na  á Munguía  á Vista  Alegre;  proyecto  de  ley  de  sanidad; 
cesión  al  Ayuntamiento  de  Santander  de  parte  del  con- 
vento de  San  Francisco;  autorización  para  plantear  los 
presupuestos  do  Puerto  Rico  para  1895-96:  dictámenes. 

Enmiendas  á diferentes  capítulos  y artículos  do  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  para  1895-96:  primera  lec- 
tura. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1895-96:  voto  par- 
ticular. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y oinouenta  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  peti- 
ciones las  siguientes  exposiciones  remitidas  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros: 

De  la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  solici- 
tando que  se  hagan  extensivas  á la  Administración 
de  las  provincias  algunas  de  las  disposiciones  que  en 
beneficio  de  la  general  del  Estado  contiene  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  moratorias  y condo- 
naciones á I03  Ayuntamientos. 

De  la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  supli- 
cando que  se  dicten  las  disposiciones  de  carácter  le- 
gislativo más  eficaces  para  mejorar  la  crítica  situa- 
ción agrícola  de  aquella  provincia. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Horcajo  de  los 
Montes  á la  de  Talavera  á Herrera  del  Duque.  (Véase 
el  Apéndice  35.°  al  Diario  núm.  57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BEY:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  segregando  del 
¡ distrito  electoral  de  Caldas  de  Reyes,  y agregando  la 
! de  la  Estrada,  el  Ayuntamiento  de  Cerdedo.  ( Véase  el 
j Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  Si.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr. S AGASTA  (D.  Bernardo):  Ruego  al  Congre- 
so se  sirva  tomarla  en  consideración». 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  punto  denomina- 
do «La  Zamorana»  al  «Puente  Blanco».  (Véase el  Apén- 
dice 34.*  al  Diario  núm.  8 i.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Ruego  al  Congre- 
so se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  de  nuevo  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  provincia- 
les de  Tarragona.  (Véase  el  Apéndice  35.°  al  Diario 
núm . 57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CABELLAS:  Ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomarla  en  consideración.» 
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Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración,  ¡ 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ruego  que  no 
he  podido  anunciarle  antes  porque  no  ha  habido 
tiempo  para  ello;  pero  como  no  es  tampoco  de  nece- 
sidad la  contestación  en  el  acto,  me  voy  á permitir 
dirigírselo,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su 
conocimiento. 

Hace  tiempo  que  la  cátedra  de  dibujo  del  antiguo 
y del  natural  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Bar- 
celona está  vacante,  creo  que  hace  más  de  cuatro  ó 
cinco  años,  y,  sin  embargo,  no  ha  llegado  á proveerse; 
está  siempre  servida  por  profesores  interinos  más  ó 
menos  competentes,  lo  cual  hace  que  los  alumnos, 
después  de  haber  pagado  su  matrícula,  no  asistan  á 
clase,  y,  á mi  juicio,  con  sobrado  motivo. 

Yo  no  me  meto  ahora  en  averiguar  detenidamen- 
te cuáles  son  las  razones  que  estos  alumnos  tienen 
para  no  entrar  en  clase;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  ellos 
no  asisten,  que  han  formulado  varias  peticiones  ai 
Gobierno  por  conducto  del  director  de  la  Escuela 
para  que  esa  clase  se  provea  por  oposición  ó como 
corresponda,  y,  sin  embargo,  han  sido  siempre  des- 
oídos. Antes  de  ahora,  hará  cosa  de  dos  años,  se  ha 
provisto  por  concurso  esa  cátedra,  y el  profesor  de- 
signado, después  de  haber  tomado  posesión  de  ella, 
se  marchó  á otro  puesto,  dejando  á los  alumnos  en 
el  mismo  estado  que  estaban  antes,  esto  es,  sin  pro- 
fesor en  propiedad. 

Gomo  era  preciso  tener  un  profesor  después  de 
haber  renunciado  el  auxiliar,  el  Claustro  de  profeso- 
res se  ha  reunido  varias  veces  para  designar  un  pro- 
fesor interino.  Se  ha  ofrecido  este  puesto  á varios 
artistaseminenl.es  de  aquella  ciudad,  y ninguno  de 
ellos  lo  ha  querido  aceptar,  entre  otras  razones,  por 
que  esa  interinidad,  en  las  condiciones  que  se  hacía 
y sin  sueldo,  no  era  apetecible;  pero  hé  aquí  que,  ac- 
cediendo al  ruego  del  Claustro  de  profesores,  uno  de 
los  artistas  más  distinguidos  de  España,  el  Sr.  D.  Luis 
Pcllicer,  aceptó,  por  hacer  un  servicio  á aquella  Es- 
cuela, la  cátedra  interinamente  sin  remuneración 
alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  á S.  S.  que  con- 
cretase la  pregunta,  porque  hay  otros  Sres.  Diputa- 
dos que  desean  apoyar  proposiciones. 

El  Sr.  AVILA:  Voy  á concretar,  Sr.  Presidente 
(El  Sr.  Salmerón  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben ),  pero  tengo  necesidad  de  razonar  el  objeto 
del  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  dice  nada  de  eso  el 
Reglamento,  á pesar  de  lo  que  le  han  aconsejado 
á S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  El  Reglamento,  Sr.  Presidente, 
efectivamente  no  dice  nada  de  eso;  pero  es  más  ó 
menos  elástico  según  las  ocasiones  y según  la  bon- 
dad de  S.  S.  Concretando  el  ruego,  yo  me  dirijo  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  me  escucha,  para  que  tenga  la  bon- 
dad de  hacérselo  presente  á su  compañero,  porque  es 
ya  tiempo  de  que  la  cátedra  de  dibujo  del  antiguo  y 


del  natural  de  la  E&cuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona 
se  provea  como  las  leyes  mandan,  por  concurso  ó por 
oposición,  según  corresponda,  porque  los  alumnos 
acuden  á una  cátedra  particular,  donde  se  conoce  que 
están  mejor  servidos,  y no  acuden  á la  cátedra  oficial, 
que  está  vacía. 

No  acuden,  digo,  á la  cátedra  oficial  porque  care- 
cen de  profesor  en  propiedad,  y no  es  justo  que  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  esté  pagando  un 
sueldo  nada  menos  que  de  3.000  pesetas  para  que  la 
cátedra  esté  desierta,  y los  alumnos  paguen  su  ma- 
trícula inútilmente. 

Ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  que  lo  haga  presente  al  de  Fomento,  que  se 
sirva  sacar  cuanto  antes  á oposicióa  dicha  cátedra. 
Y le  ruego  también  que  disponga  una  cosa  análoga 
respecto  de  las  ayudantías  vacantes  en  la  misma  Es- 
cuela, y que  están  provistas  interinamente,  pues  la 
Diputación  provincial,  al  incluir  en  su  presupuesto 
crédito  para  éstas,  lo  hizo  con  esta  condición. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á dirigir  otro  ruego  al 
mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  primera  vez  que  he  tenido  ocasión  de  hablar 
en  este  sitio  hará  cosa  de  un  año,  me  dirigí  al  en- 
tonces Ministro  de  Fomento,  Sr.  Groizard,  haciéndo- 
le también  un  ruego  que  yo  creo  además  de  huma- 
nidad: es  que  se  sirviera  interceder  con  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  para  que  vieran  la  manera  de 
que  esas  Compañías  pusieran  caloríferos  en  los  co- 
ches de  segunda  y tercera  ciase.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  contestó  que  haría  lo  posible  á este 
efecto;  mas  como  se  suspendieron  después  las  sesio- 
nes, vinieron  las  vacaciones  de  verano,  y después  no 
desempeñaba  ese  Departamento  el  Sr.  Groizard,  no 
tuvo  ocasión  de  decir  lo  que  le  habían  contestado 
esas  Compañías;  me  dirijo  hoy  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento de  ahora,  para  que  tenga  á bien  hacer  de  modo 
que  las  Compañías  de  ferrocarriles  de  España  pon- 
gan caloríferos  en  los  coches  de  segunda  y tercera 
clase,  como  los  pone  en  los  de  primera.  Esto  es  tanto 
más  de  necesidad,  cuan  lo  que,  como  saben  todos  los 
Sres.  Diputados,  acaba  de  pasar  un  invierno  muy 
cruel... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reconociendo  S.  S.,  como 
no  podía  menos,  que  ha  pasado  ya  el  invierno,  pa- 
réceme  que  no  tiene  para  qué  insistir  más  en  su  rue- 
go, y podría  el  Congreso  dedicarse  á otros  asuntos 
más  de  momento.  (Risas.) 

El  Sr.  AVILA:  Termino,  pues,  repitiendo  que 
mi  ruego  es  verdaderamente  de  humanidad,  para 
evitar  que  se  den  los  casos  lamentables  que  ocurren, 
efecto  del  frío,  en  las  noches  de  invierno,  en  esos  co- 
ches tan  mal  acondicionados.  Cosa  muy  sencilla  es- 
tando el  agua  hirviendo  á tan  pocos  pasos,  en  la  cal- 
dera de  la  locomóvil. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Con  mucho  gusto  trasmitiré  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, como  el  Sr.  Avila  desea,  todo  cuanto  S.  S.  ha 
manifestado.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  puerto  de  Care- 
na, en  la  provincia  de  la  Coruña,  á la  de  Santiago  á 
Camarinas,  y otra  de  Malpica  á Bayo.  (Véase  el  Apén- 
dice i 9.°  al  Diario  núm.  84. \ 
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En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Suplico  al  Con- 
greso tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración 
esta  proposición,  cuyo  desenvolvimiento  vendrá  lue- 
go, cuando  se  elija  Comisión  que  emita  dictamen,  si 
há  lugar  á discutirlo.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  Pedernoso  á 
Saelices.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  8i.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Ruego  al  Congre- 
so se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
que  acaba  de  leerse.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Fuente-Alamo  á 
la  estación  de  La  Palma.  ( Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm . 67.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LOPEZ  PARRA:  Ruego  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  creando  en  cada 
provincia  una  Junta  inspectora  de  estudios  y cons- 
trucción de  caminos  vecinales.  (Véase  el  Apéndice  4/ 
al  Diario  núm.  67.) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  BULLON:  Ruego  al  Congreso  que  se 
digne  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  ser  leída,  por  las  razones  que  se  adu- 
cen en  el  preámbulo  de  la  misma.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  La  Roda  á la  de 
Madrid  á Castellón.  (Véase  el  Apéndice  22.°  al  Diario 
núm.  Si.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CAS  ANOVA:  Ruego  al  Congreso  que  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  ser  leída.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con  • 
sideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  DIAZ  MOREU:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  no  se  sienta  en  ei  banco  azul  en  este  momento 
lo  cual  lamento. 

En  el  último  día  en  que  sostuvimos  aquí  debates: 
antes  de  suspenderse  las  sesiones,  había  yo  pregun- 
tado qué  noticias  se  tenían  del  Reina  Regente.  El 
tiempo  trascurrido,  casi  dos  semanas  y media,  sin 
tener  noticias  del  paradero  de  aquel  buque,  permite 
dar  casi  por  segura  la  pérdida  del  mismo;  y aun 
cuando  evidentemente  se  han  de  hacer  todavía  cuan* 
tas  gestiones  sean  posibles  para  adquirir  cuando  me- 
nos la  certeza  de  que  el  buque  se  ha  perdido,  queda 
un  asunto  de  mucha  importancia  por  resolver,  y es, 
el  atender  de  alguna  manera  á las  familias  de  los 
tripulantes;  porque  como  la  ley  no  ha  previsto  el 
caso  más  que  en  términos  generales,  y como  es  pre- 
ciso evacuar  ciertos  trámites  para  declarar  la  pérdi- 
da del  buque,  después  para  declarar  viudas  á las 
que  lo  sean  y luego  para  seguir  ei  oportuno  expe- 
diente de  viudedad,  yo  me  permito  rogar  al  Gobier- 
no de  S.  M.  que  tenga  la  bondad  de  ver  si  hay  al- 
gún medio,  cualquiera  que  fuese,  mejor  si  fuera  por 
iniciativa  del  mismo  Gobierno,  para  que  se  atendiera 
de  alguna  manera  á las  familias  de  los  tripulantes 
del  Reina  Regente , en  tanto  que  de  una  manera  cier- 
ta y segura  se  demuestre  la  pérdida  total  del  buque 
y se  haga  la  declaración  oficial  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministrodela  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
El  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  naturalmente 
correspondería  contestar  al  Sr.  Díaz  Moreu,  no  se  ha- 
lla en  este  momento  en  la  Cámara;  pero  yo  le  he  oído 
hablar  ayer  en  el  Senado  sobre  este  asunto,  contes- 
tando á palabras  de  un  Sr.  Senador,  encaminadas  en 
igual  sentido  que  las  que  ha  pronunciado  esta  tarde 
el  Sr.  Díaz  Moreu. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  que,  desgraciada- 
mente, hay  motivo  para  toda  clase  de  temores  res- 
pecto á la  pérdida  del  Reina  Regente , pero  que  do  ha 
llegado  todavía  ei  momento  de  declarar  perdida  toda 
esperanza,  y que,  por  lo  tanto,  podría  parecer  prema- 
turo el  partir  de  la  presunción  de  la  terrible  catás- 
trofe, tomándola  como  un  dato  suficiente  para  reso- 
luciones definitivas. 

Digo  esto  sólo  como  una  contestación  interina  á 
lo  expuesto  por  el  Sr.  Díaz  Moreu;  ei  Sr.  Ministro  de 
Marina  podrá  dar  más  amplia  y completa  contesta- 
ción cuando  haya  ocasión  para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  su  atención  al  con- 
testarme, aun  cuando  claro  está  que  no  podía  hacerlo 
S.  S.  en  forma  definitiva,  por  corresponder  eso  más 
directamente  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Es  efectivamente  cierto  que  no  se  puede  declarar 
aún  de  una  manera  oficial  la  pérdida  del  crucero 
Reina  Regente , y desde  luego  así  lo  afirmé  yo  al  prin- 
cipio de  mis  palabras,  porque  no  existen  todavía  to- 
dos los  datos  necesarios  para  dar  á ese  buque  por 
perdido  totalmente,  aun  cuando  se  halle  casi  perdi- 
da la  esperanza,  ó ésta  sea  muy  remota,  de  que  pue- 
da aparecer  algún  resto  de  ese  crucero  ó parte  de  su 
tripulación.  Pero  yo  reitero  de  nuevo  al  Gobierno  de 
S.  M.  que,  á mi  juicio,  lo  más  importante  hoy  es 
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atender,  en  una  forma  ó en  otra,  á las  necesidades 
de  las  familias  de  los  desgraciados  tripulantes  del 
crucero  Reina  Regente , que  atravesarán,  sin  duda  al- 
guna, un  período  dificilísimo  mientras  no  se  llegue 
d hacer  esa  declaración  oficial,  que  yo  celebraría 
muy  de  veras  que  no  se  llegara  á hacer.  Yo  agrade- 
cería al  Gobierno  de  S.  M.  que,  tomando  desde  lue- 
go él  la  iniciativa  en  este  asunto  para  atender  á una 
necesidad  de  tanta  importancia,  á una  necesidad  tan 
apremiante,  viera  si  es  posible  arbitrar  algún  medio, 
bien  por  su  propia  iniciativa,  bien  por  la  iniciativa 
de  algún  Sr.  Diputado,  para  atender  provisionalmen- 
te, eu  una  forma  ó en  otra,  á las  necesidades  de  las 
familias  de  los  tripulantes  del  crucero  Reina  Re- 
gente. 

Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  construcción  de  un  ramal 
desde  el  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  á Vista 
Alegre. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  CASA-TORRE:  La  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse  pidiendo  para  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  la  conce- 
sión de  un  ramal  desde  el  kilómetro  6.°  de  dicha 
vía  al  punto  de  Vista  Alegre,  en  jurisdicción  de  De- 
rio, sólo  necesita  en  su  defensa  estas  poquísimas  pa- 
labras: el  nuevo  ferrocarril  ó ramal  de  ferrocarril  lia 
de  construirse  sin  subvención  del  Estado;  los  planos 
y Memoria  que  demuestran  su  utilidad  se  presenta- 
ron oportunamente  en  el  Ministerio  de  Fomento;  esta 
misma  proposición  que  yo  ahora  apoyo,  fué  apoyada 
en  las  anteriores  Cortes  por  el  digno  Diputado  por 
Bilbao,  entonces,  D.  Eduardo  Victoria  de  Lecea,  y to- 
mada en  consideración,  quedó  sin  más  tramitación 
por  la  muerte  prematura  de  aquellas  Cortes.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados  porque  se  presenta  un  caso  verdade- 
ramente excepcional,  y quiero  que  el  Congreso  se 
entere  bien  y desde  luego  de  lo  que  se  trata. 

Se  acaba  de  presentar  una  proposición  á la  Mesa 
que  coarta  las  facultades  del  Presidente,  que  es  el 
que  señala  el  orden  del  día  y los  asuntos  que  han  de 
ponerse  á discusión,  sin  que  haya  nadie  que  regla- 
mentariamente pueda  menoscabar  ese  derecho.  Esta 
proposición,  á juicio  de  la  Mesa,  no  debía  aceptarse, 
ni  acaso  leerse  en  este  momento,  porque,  cuando  me- 
nos, reforma  el  Reglamento,  y para  esto  había  de  ir 
á las  Secciones  á fin  de  que  éstas  autorizaran  su  lec- 
tura y se  siguiese  el  trámite  establecido  para  las  re- 
formas reglamentarias. 

Pero  hecha  esta  manifestación,  y como  no  quiero 
coartar  en  lo  más  mínimo,  ni  siquiera  en  apariencia, 
el  derecho  de  los  Diputados,  por  más  que  esté  resuel- 
to á que  se  conserven  ilesas,  mientras  se  hallen  en 
mis  manos,  las  facultades  de  la  Presidencia,  hacien- 
do que  éstas  se  reconozcan  y que  no  se  pongan  en 
tela  de  juicio  por  nadie  en  la  Cámara,  no  he  de  tener 
inconveniente  eu  que  se  dé  lectura  á dicha  proposi- 
ción, aun  cuando  insisto  en  creer,  como  creo  que.  ha 
de  entenderlo  el  Congreso,  que  esa  propuesta  encie- 


rra nada  menos  que  una  modificación  sustancial  del 
Reglamento  respecto  á las  facultades  dei  Presidente. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Señores  Diputados,  no  podía 
imaginar  de  modo  alguno  que  el  ejercicio  de  un  in- 
contestable derecho,  amparado  por  preceptos  taxati- 
vos del  Reglamento,  sancionado  por  prácticas  que  no 
tienen  excepción  en  este  Parlamento  ni  en  ninguno 
del  mundo,  pudiera  motivar  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  digno  Presidente  de  esta  Cámara;  y el 
caso  es  para  mí  tanto  más  extraño,  cuanto  que  he 
cumplido,  por  lo  especial  de  las  condiciones  en  que 
todos  estamos  constituidos,  por  causas  que  el  país 
tiene  derecho  á explorar  hasta  lo  más  recóndito,  de 
modo  que  salgan  á la  luz  del  día,  aquellos  deberes 
que  con  satisfacción  me  estaban  impuestos  como  Di- 
putado respecto  de  la  persona  que  ocupa  aquel  sitial 
(Señalando  al  de  la  Presidencia),  manifestándole  cuál 
era  mi  propósito  y dándole  previa  lectura  de  esa 
proposición. 

Eu  otra  relación  he  procurado  cumplir  también 
análogo  deber  ante  la  falta  sin  precedentes  cometida 
por  el  Gobierno  que  ahora  ocupa  ese  banco.  Y á quien 
de  esta  manera  se  concreta  al  ejercicio  de  su  dere- 
cho, en  cuanto  cabe,  dentro  del  precepto  reglamenta- 
rio; y á quien  antepone  el  cumplimiento  de  todo  deber 
que  la  cortesía  pueda  recabar,  ¿cómo  ha  de  haber 
razón  ni  justicia  eu  nadie,  por  alta  que  su  represen- 
tación sea,  por  elevado  sitial  que  ocupe,  para  poder 
inculparle  de  que  trata  de  mermar  aquellos  derechos 
de  que  todos  necesitamos  como  escudo,  y de  que  el 
país  há  ciertamente  menester  para  poner  límite  á 
los  desenfrenos  del  Poder? 

Yo  be  presentado  una  proposición  que  cualquie- 
ra que  ella  sea,  cualquiera  que  sea  su  alcance,  está 
taxativamente  comprendida  dentro  de  los  arts.  159 
y 160  del  Reglamento.  Para  no  leer  esos  artículos 
con  aquel  tono  de  pasión  que  pudiera  comunicarme 
la  convicción  de  mi  derecho,  derecho  que  siento  que 
se  lastime  por  injustificables  deferencias,  ruego  á la 
Mese  se  sirva  ordenar  que  un  Sr.  Secretario  los  lea. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Ruego  á la  Mesa 
que  dé  lectura  al  art.  45  del  Reglamento,  que  es  la 
mejor  contestación  á lo  dicho  por  el  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):¿Qué  artículos  son? 

El  Sr.  M iuistro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

Antes  de  la  lectura  de  los  artículos  dei  Regla- 
mento, que  yo  be  solicitado  eu  uso  del  perfecto  dere 
cho  que  como  Diputado  me  asiste,  no  puede  tener 
preferencia  ningún  Ministro.  Aquí  estamos  en  el 
Parlamento.  Los  Ministros  tienen  aquella  prefereucia 
que  se  les  puede  reconocer  ó que  conviene  á ios  inte- 
reses de  los  Poderes  públicos  que  se  le3  reconozca; 
pero  no  consentirémos  que  interrumpan  al  Diputado 
que  habla  y al  Diputado  que  invoca  la  lectura  de  ar- 
tículos del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  los  artícu- 
los d^l  Reglamento-  No  sabíamos  qué  artículos  ha- 
bía citado  S.  S.,  y en  este  intermedio  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  pidió  la  palabra;  ¿qué  de  particu- 
lar tiene  que  se  la  diera? 

El  Sr.  SALMERON:  Es  que  no  tiene,  derecho 
para  interrumpirme. 
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El  ¿r.  SECRETARIO  (Gallón):  Los  artículos 
cuya  lectura  ha  pedido  el  Sr.  Salmerón  dicen  así: 
«Art.  159.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley  se  han  de  presentar  firmadas  por 
siete  Diputados.  Si  estuvieren  firmadas  por  un  nú- 
mero menor,  ha  de  completarse  éste  por  Diputados 
que,  ai  menos,  apoyen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pie 
de  la  misma  proposición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  160.  Las  proposiciones  asi  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten  si  se  entre- 
gan antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos 
señalados,  y si  no,  en  la  inmediata,  y el  Congreso 
decidirá  si  las  toma  ó no  en  consideración,  oyendo 
para  esto  á uno  de  sus  autores.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullóu):  Articulo  45,  cuya 
lectura  ha  pedido  el  Sr.  Conde  de  la  Gorzaua. 

El  Sr.  SALMERÓN:  Ese  se  leerá,  en  todo  caso, 
después,  porque  yo  estoy  en  el  uso  de  la  palabra. 
(Rumores.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  «Artículo  45.  El 
Presidente  abrirá  y cerrará  las  sesiones  del  Congre- 
so, y con  anuencia  de  éste  designará  los  días  en  que 
debe  haberlas;  cuidará  de  mantener  el  orden;  seña- 
lará y dirigirá  las  discusiones;  concederá  la  palabra 
según  el  orden  en  que  se  hubiere  pedido;  fijará  las 
cuestiones  que  se  han  de  discutir  y votar;  firmará 
las  actas  del  Congreso  y los  proyectos  de  ley  y men- 
sajes que  se  remitan  al  Gobierno  y ai  Senado,  y 
anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las  materias  que  se 
deban  tratar  en  la  siguiente.» 

El  Sr.  AVILA:  ¿Y  cuál  es  posterior?  (/toas.) 

El  Sr.  SALMERON:  ¿Puedo  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra,  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  SALMERON:  Como  ven  los  Sres.  Diputa- 
dos, estos  dos  artículos,  cuya  lectura  ha  tenido  la 
bondad  de  ordenar  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
reconocen  por  modo  incondicional  el  derecho  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  Diputados  para  presentar  pro- 
posiciones que  no  sean  de  ley,  y que,  reuniendo  de- 
terminadas condiciones,  se  han  de  leer  al  Congreso 
de  los  Diputados,  para  que  después  de  oir  á uno  de 
sus  autores  adopte  el  Congreso  aquella  resolución 
que  estimare  procedente. 

Que  este  es  uu  derecho  incondicional  y absoluto 
no  lo  puede  negar  nadie  que  uo  anteponga  cualquier 
interés,  que  sería  bastardo,  á los  preceptos  del  Re- 
glamento que  ampara  los  derechos  de  los  miembros 
de  esta  Cámara;  y que  uo  hay  ni  puede  haber  coli- 
sión alguna  entre  el  ejercicio  de  ese  derecho  y las 
facultades  conferidas  ai  Sr.  Presidente  para  dirigir 
los  debates  en  virtud  del  art.  45,  cosa  es  que  salta 
también  á la  vista  de  todo  aquel  que  uo  tenga  ven- 
da sobre  los  ojos. 

Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  hubiese  conflic- 
to, ¿dónde  estamos,  Sres.  Diputados?  ¿Es  que  vamos 
bajando  tan  rápidamente  esta  pendiente  de  la  vida 
normal  ai  amparo  de  los  preceptos  que  garantizan 
los  derechos,  que  allí  donde  se  reconocen  las  facul- 
tades de  un  Poder,  cualquiera  que  éste  sea,  se  haya 
de  sobreponer  esa  facultad  al  ejercicio  del  derecho? 
Si  tal  fuera,  sería  preciso  abandonar  el  régimen  bajo 
el  cual  vivimos.  ¿Y  cuál  sería  nuestra  representa- 
ción, vosotros  todos,  Diputados  liberales,  que  habéis 
luchado  por  la  conquista  del  derecho  y que  habéis 


quc.  ido  poner  á todos  los  Poderes  por  base  esta  roca 
: de  granito  de  la  defensa  del  derecho  y de  la  justicia 
contra  las  arbitrariedades  de  los  Poderes? 

No  hay  semejante  conflicto;  no  hay  semejante  li- 
mitación á la  facultad  que  ahora,  como  siempre,  y 
si  preciso  fuere,  ahora  más  que  nunca,  yo  sería  el 
primero  en  reconocer  en  quien  ejerce  esa  altísima 
función  por  la  función  misma  y por  la  persona  que 
la  representa;  pero  tratándose  sólo  del  ejercicio  de 
este  derecho,  amparado  por  esos  preceptos  del  Regla- 
mento, no  habiendo  ya  (¿á  quién  pudiera  ocurrír- 
sele?),  no  habiendo  ya  Poder  alguno  que  pueda  sobre- 
ponerse, dentro  de  las  funciones  internas  del  Congre- 
so, ni  al  Reglamento  que  es  su  ley,  ni  á los  acuer- 
dos del  Congreso  mismo,  ¿con  qué  derecho  pudiera 
venir  nadie  á ahogar  la  voz  en  mi  garganta  y á coar- 
tar el  derecho  de  que  yo  apoye  esa  proposición? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece,  Sr.  Salmerón, 
que  está  S.  S.  en  un  error  muy  grande.  Lo  que  ha 
hecho  la  Mesa  ha  sido  la  protesta,  para  que  el  Con- 
greso supiera  desde  luego  de  qué  trataba  esa  proposi- 
ción. Después  de  esta  protesta,  yo  no  he  de  poner  obs- 
táculo alguuo  para  que  se  lea  ni  para  que  la  sosten- 
ga S.  S.;  lo  único  que  me  importaba  era  consignar 
que  esa  proposición  ataca  directamente  á las  facul- 
tades que  el  Reglamento  concede  á la  Presidencia,  y 
por  eso  he  hecho  la  protesta  que  debía  hacer.  Por  lo 
demás,  S.  S.,  en  unión  de  los  demás  firmantes,  tienen 
la  facultad  de  proponer  al  Congreso  lo  que  gusten, 
y el  Congreso  tiene  la  de  aceptarlo  ó desecharlo. 

El  Sr.  SALMERON:  Venturosas  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Presidente,  porque  des- 
tierran  de  mi  alma  aquella  amargura  que  en  ella 
produjeron  por  lo  visto  las  inexactas  apreciaciones 
que  á mi  oído  llegaron;  porque  yo  había  entendido 
que  la  Presidencia  creía  que  uo  podía  darse  lectura 
á mi  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  acaso  no  debía;  y en 
cuanto  se  lea  la  proposición,  el  Congreso  verá  la  ra- 
zón que  á la  Mesa  asistía  para  decirlo,  y resolverá  lo 
procedente. 

El  Sr.  SALMERON:  Tanto  monta,  Sr.  Presiden- 
te. Yo  pongo  siempre  el  testimouio  de  mis  sentidos 
por  debajo  de  la  respetable  autoridad  de  S.  S.;  y en 
estas  circunstancias,  si  tengo  derecho  á apoyar  la 
proposición,  creo  que  se  me  permitirá  hacerlo,  pero 
después  que  la  Mesa  dé  lectura  á la  proposición 
misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  se  dé  lectura 
á la  proposición,  como  había  pedido  la  palabra  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y los  Sres.  Ministros 
tienen  por  el  Reglamento  derecho  preferente,  proce- 
de concedérsela,  y luego,  si  el  Sr.  Salmerón  insiste, 
se  leerá  la  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOB  rtRNACIO  N (Cos-Gayón): 
Yo  no  tengo  iuconvenieute  ninguno  en  dejar  á la  dis- 
posición del  Sr.  Salmerón  el  curso  del  debate.  Si  S.  S. 
quiere  que  se  lea  antes  la  proposición,  léase;  y si  S.  S. 
quiere  que  hable  antes  el  Gobierno  de  S.  M.,  si  re- 
conoce que  en  esto  no  hay  ningún  atropello,  ningún 
desenfreno  del  Poder,  ningún  atentado,  ningúu  in- 
tento de  ahogar  la  voz  de  S.  S.,  entonces  yo  con  la 
venia  del  Sr.  Presidente  y con  pe/miso  de  S.  S.,  usa- 
ré de  la  palabra. 

El  Sr.  SALMERON:  En  ello  no  tengo  inconve- 
niente alguno.  No  había  hecho  más  que  defender  mi 
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derecho,  cuando  creí  que  estando  en  el  uso  de  la  pa- 
labra me  iba  á interrumpir  un  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M inistro  de  la  G-OBER  DACION  (Cos*Gayón): 
Empiezo  por  decir  al  Sr.  Salmerón  que  tiene  muchí- 
sima razón,  y que  yo  padecí  antes  un  error.  Su  se- 
ñoría se  sentó,  lo  cual  me  hizo  á mí  creer  que  había 
concluido  de  hablar.  Después,  por  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho, he  visto  que  el  Sr.  Salmerón  creía  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra  para  pedir  que  se  leyera  un  ar- 
tículo del  Reglamento.  Dispense  S.  S.;  aunque  mi 
desmán  no  llegó  sino  á pedir  la  palabra,  lo  cual  en 
cualquier  momento  puede  hacer  cualquier  Ministro 
ó cualquier  Diputado,  puesto  que  S.  S.  lo  toma  tan 
por  lo  serio  y cree  que  en  esto  había  atropello  de  su 
derecho,  pido  humildemente  perdón  á S.  S. 

Por  lo  demás,  en  aquel  momento  yo  iba  á decir 
las  pocas  palabras  que  ahora  voy  á tener  el  honor  de 
pronunciar.  Como  S.  S.  estaba  hablando  en  virtud  de 
un  derecho  que  no  sé  cuál  es,  y esto  no  es  más  que  una 
ignorancia  (no  vaya  S.  S.  á creer  que  en  esto  hay  al- 
gún desmán),  yo  no  sabía  si  estaba  en  el  caso  de  con- 
testar ó no:  tenía  esta  duda,  que  ahora  veo  que  es 
fundada,  porque  S.  S.  ha  venido  hoy  muy  suscepti- 
ble. (El  Sr.  Salmerón : No;  como  siempre.)  Tenía  mie- 
do de  que  el  silencio  del  Gobierno  se  entendiera  por 
S.  S.  como  una  falta  de  cortesía. 

Como  S.  S.  ai  mismo  tiempo  había  dicho  que  te- 
nía que  hablar,  y hablar  muy  enérgicamente,  contra 
la  falta  que  había  cometido  el  Gobierno;  como,  por 
otra  parte,  yo  tengo  la  conciencia  muy  tranquila, 
porque  el  hecho  es  que  estamos  todavía  en  el  estado 
de  la  más  absoluta  inocencia  (Risas);  como  no  he  oído 
á S.  S.  ninguna  palabra  que  iudicara  á qué  se  refe- 
ría S.  S.  ai  hablar  de  esta  falta,  iba  á rogarle  que  me 
dijera  en  qué  consiste  lo  que  S.  S.  creía  censurable 
en  el  Gobierno,  para  ver  si  cabía  dentro  de  mis  esca- 
sos recursos  el  dar  una  contestación  á S.  S.,  que  en 
todo  caso  yo  habría  deseado  que  á S.  S.  le  hubiese 
satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  proposición, 
con  lo  que  quedarán  corroboradas  las  palabras  que 
antes  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Congreso,  para  que 
no  pudiera  interpretarse  mi  silencio  como  asenti- 
miento á lo  que  yo  creo  un  ataque  á la  prerrogativa 
de  la  Presidencia,  que  tengo,  no  ya  el  derecho,  sino 
la  obligación  ineludible  de  defender. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Dice  así: 

«Habiendo  pasado  á la  orden  del  día  la  proposi- 
ción en  que  se  pide  al  Gobierno  saliente  y al  entran- 
te plenas  explicaciones  de  la  crisis,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  continúe  sin  interrupción  ese  de- 
bate hasta  que  en  él  intervengan  cuantos  tienen  de- 
ber de  hacerlo,  para  que  no  se  divida  en  debates  par- 
ciales, forma  impropia  de  la  unidad  de  tan  grave 
asunto,  ni  se  sustraiga,  con  mengua  del  régimen  re- 
presentativo, ai  conocimiento  del  Parlamento  la  cau- 
sa, condiciones  y circunstancias  de  cambio  político 
de  tal  trascendencia. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Ni- 
colás  Salmerón.=Manuel  Pedregal.  = Rafael  Prieto. 
Joaquín  Llorens.=Tiberio  Avila.=Juan  Vázquez  de 
Mella.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  tiene  la 
palabra  para  sostener  su  proposición. 


El  Sr.  SALMERON:  Señores  Diputados,  tan  le- 
jos estaba  yo  de  esa  disposición  de  ánimo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  atribuido,  que 
cuando  redactaba  los  términos  de  esa  proposición  me 
parecía  que  no  era  yo,  en  mi  peculiar  individuali- 
dad, quien  formaba  aquellos  conceptos,  sino  que  era 
el  eco  de  las  aspiraciones  generales  de  todos  los  que 
aman  el  régimen  representativo,  y como  el  recuerdo 
de  todas  las  campañas  que  se  han  hecho,  así  por  los 
conservadores  como  por  los  liberales,  para  que  en 
medio  de  esta  ficción  en  que  radica  el  régimen  cons- 
titucional no  vayan  á quedar  en  sombras  siniestras 
las  causas  de  una  crisis  que  tiene  tai  trascendencia 
política  como  Ja  que  ha  dado  por  resultado  el  haber 
abaudonado  el  poder  el  partido  liberal  y el  haber 
demostrado  impaciencia  por  obtenerlo  el  partido 
conservador. 

Lo  que  se  ha  hecho  por  el  actual  Gobierno  es  cosa 
que  no  le  consiente  ostentar  el  título  en  su  infancia 
de  esa  inocencia  á que  aludía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  quien  ha  sido  concebido,  engendrado 
en  pecado  original,  y ai  venir  al  mundo  sobre  aquel 
pecado  original,  lo  primero  que  ha  hecho  ha  sido  fal- 
tar al  respeto  de  aquel  cuyo  órgano  debe  ser  en  el 
cumplimiento  de  sus  funciones,  ese  no  puede  invo- 
car título  de  inocencia.  Ese  tiene  que  ser,  por  la  cau- 
sa de  su  pecado  original,  reo  de  aquella  muerte  sin 
gloria  y de  aquel  nacimiento  sin  prestigio  de  que  ha- 
blaba el  Sr.  Silvela;  el  que  en  sus  relaciones  con  el 
Parlamento  ha  hecho  lo  que  jamás  se  ha  hecho  en 
España  en  tiempo  alguno;  quien  ha  consentido  que 
el  Presidente  de  esta  Cámara  no  tenga  conocimiento 
de  la  formación  de  ese  Gobierno  cuando  debiera;  que 
no  se  diese  cuenta  de  la  constitución  de  ese  Gobierno 
á esta  Cámara  cuando  y como  debió  darse,  por  las 
relaciones  de  cortesía  y hasta  de  dependencia  que  en- 
tre la  Cámara  y el  Gobierno  existen;  quien  de  tal 
suerte  ha  procedido,  porque  no  supongo  que  SS.  SS., 
por  alto  que  pongan  el  origen  del  poder,  vayan  á 
considerarlo  no  dependiente  de  la  voluntad  del  Par- 
lamento, ha  faltado  á lo  que  ha  debido  hacer. 

Lo  que  SS.  SS.  hicieron  siendo  Gobierno  el  sába- 
do por  la  noche,  no  poniendo  en  conocimiento  de  la 
Presidencia  de  esta  Cámara  su  advenimiento  al  po- 
der, para  que  el  primer  día  hábil  la  convocase  y die- 
se cuenta  de  cambio  de  tal  trascendencia,  eso  no  lo 
han  hecho  jamás  ni  Narváez  ni  Bravo  Murillo.  Esta 
es  una  cosa  sin  precedentes;  no  hay  entre  los  viejos 
parlamentarios,  como  el  que  preside  ese  Gobierno, 
ni  entre  aquellos  que  para  renovar  la  sangre  digna 
de  la  representación  del  partido  conservador  han 
entrado  en  él  de  nuevo,  no  hay  nadie  que  desconoz- 
ca que  era  obligación  haber  puesto  en  conocimiento 
de  esta  Cámara  la  constitución  de  ese  Gobierno. 

Nosotros,  los  que  formamos  en  estos  bancos,  los 
que,  cualesquiera  que  sean  las  insondables  diferen- 
cias que  nos  separan  de  las  instituciones  que  rigen 
en  España,  tenemos  derecho  incontestable  á que 
todo  el  mundo  nos  reconozca  como  lo  que  somos  y 
á que  todos  sepan  que  no  ha  de  haber  más  que  ce- 
losos guardadores  de  las  condiciones  esenciales  para 
la  existencia  de  los  Gobiernos,  que  lo  somos  ios  re- 
publicanos, en  este  general  desconocimiento  de  la 
vida  social,  cuando  no  hay  vínculo  de  disciplina  que 
no  esté  quebrantado  ni  resorte  de  gobierno  que  no 
esté  enmohecido,  nosotros,  los  republicanos,  hemos 
de  poner  todo  nuestro  empeño  en  fortificar  esos 
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vínculos  y esos  resortes  tan  resistentemente  y,  á la 
par,  de  un  modo  tan  flexible  que  pueda  siempre  im- 
perar la  ley  y jamás  impere  la  arbitrariedad,  cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias  del  país. 

Obedeciendo  á eso,  que  es  para  nosotros  tanto 
como  un  impulso  inconsciente,  una  imposición  de 
deber,  hubimos  de  acordar  que  una  representación 
de  nuestro  seno  se  dirigiese  al  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara  para  pedirle  respetuosamente,  pero  con  la 
más  firme  é inquebrantable  resolución  de  llevar  la 
protesta  á cuantos  términos  permitiese  la  esfera  de 
la  legalidad,  que  sin  dilación  alguna  convocase  esta 
Cámara,  ya  que  había  faltado  ese  Gobierno  á este  de- 
ber de  consideración,  sin  duda  porque  en  el  curso  del 
tiempo  se  ha  olvidado  dónde  está  la  base  del  poder 
que  se  ejerce.  Como  hubimos  entonces  de  conocer 
que  había  sido  un  olvido,  un  desconocimiento  de  esas 
relaciones  el  no  dar  cuenta  á esta  Cámara  de  la  cons- 
titución de  ese  Gobierno,  como  entonces  reconocimos 
que  á aquello  se  iba  á poner  remedio  en  un  plazo  de 
veinticuatro  horas,  nosotros,  que  no  nos  dejamos  lle- 
var de  impaciencias,  pero  que  á la  faz  del  país  he- 
mos de  exponer  constantemente  cuáles  son  las  con- 
diciones de  los  partidos  y de  los  hombres  que  le  go- 
biernan, nosotros  entonces  nos  limitamos  á consig- 
nar la  protesta  por  modo  oflcial  y solemne,  anun- 
ciándole ai  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  que  así  lo 
hacíamos  público  á la  faz  del  Parlamento  para  noti- 
ficarlo ai  país. 

Después  de  eso,  y de  algunas  otras  cosas  que  ha- 
bré de  apuntar,  complázcase  en  su  inocencia  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  El  Parlamento,  y paré- 
cerne  que  con  el  Parlamento  el  país,  reconocerán 
que  SS.  SS.  han  faltado  á los  respetos  y á la  relación 
de  dependencia  obligada  en  que  todo  Gobierno  en 
el  régimen  representativo  se  halla  respecto  del  Par- 
lamento. 

Después  de  no  haber  obtenido  el  Sr.  Pedregal  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  pres- 
tara á cumplir  aquel  ineludible  deber,  de  que  tam- 
poco yo  tengo  recuerdo  que  haya  habido  Gobierno 
alguno  en  ninguna  situación  de  España  que  se  haya 
negado  á apresurarse  á otorgar;  después  de  haberse 
negado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
dar  explicaciones  sobre  la  crisis,  hubo  de  recurrir  el 
Sr.  Pedregal  á apoyar  la  proposición,  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  dijo  que  nada  sabía; 
y dijo  esto  ante  un  Parlamento,  en  un  país  que  cons- 
titucionalmente se  rige,  en  el  cual,  si  hay  un  Poder, 
que  yo  ai  presente  no  discuto  ni  en  este  instante 
pretendo  combatir,  si  hay  un  Poder  que  tiene  la  pre- 
rrogativa de  estatuir  potestativa  y libremente  á ios 
Gobiernos,  no  puede  hacer  tal  cosa  por  la  exigencia 
de  la  vida  de  los  pueblos  cultos,  sino  por  medio  de 
una  libertad  y de  una  responsabilidad  conferida  den- 
tro de  cierta  medida  y por  ios  dictados  de  la  razón  y 
por  la  sumisión  á ios  altos  consejos  del  país  y á las 
altas  representaciones  que  el  país  tenga,  porque  en 
un  país  regido  por  la  forma  representativa  no  puede 
haber  crisis  en  la  cual  no  tenga  la  Corona,  por  medio 
de  sus  Gobiernos,  que  dar  cuenta  de  ios  motivos  ra- 
cionales que  justifiquen,  que  legitimen,  no  digo  ya  el 
cambio  de  un  Ministerio  en  el  seno  de  una  represen- 
tación política,  sino  lo  que  es  todavía  más  grave,  las 
razones  que  han  motivado  uq  cambio  tan  radical  como 
el  que  ha  tenido  lugar  en  España,  que  disloca  las  ba- 
ses de  la  representación  de  las  fuerzas  vivas  del  país. 


Nosotros  no  hemos  de  discutir  el  ejercicio  de  esa 
Regia  prerrogativa  en  lo  que  se  refiere  á aquella  ma- 
gistratura á quien  esa  libertad  está  conferida;  pero 
¿cómo  no  hemos  de  interrogar  cuáles  son  las  causas 
cuáles  los  motivos,  qué  fondo  secreto  é íntimo  ha 
producido  cambio  de  tamaña  trascendencia?  ¿Es  que 
porque  le  plazca  á un  Monarca,  cuando  está  abierto 
el  Parlamento,  cuando  en  él  hay  mayoría,  cuando  no 
hay  señal  alguna  ni  vestigio  siquiera  en  los  movi- 
mientos de  la  opinión  que  demuestre  que  la  repre- 
sentación de  aquella  mayoría  y de  aquel  Gobierno  do 
responden  á las  exigencias  y á las  necesidades  de  la 
vida  del  Estado  y á las  conveniencias  del  país,  le 
puede  ser  lícito  á la  Corona  expulsar  á un  partido  del 
poder  por  modo  tan  arbitrario  y potestativo  y llamar 
á otro?  Si  tal  fuera,  no.  digáis  que  vivimos  en  un  ré- 
gimen representativo,  que  es  cosa  harto  delicada  y 
que  pone  las  bases  sustauciales  del  poder  en  la  vo- 
luutad  del  país,  pero  ni  siquiera  en  régimen  consti- 
tucional en  esta  ficción  de  pacto  entre  dos  sobera- 
nías en  que  todavía  se  asienta  esta  Monarquía.  Decid 
que  sois  órganos  de  un  Poder  arbitrario,  despótico, 
que  hace  la  ley  y estatuye  el  Poder  á su  antojo,  pero 
no  digáis  que  sois  uu  Gobierno  representativo,  ni  que 
ejercéis  funciones  de  que  hayáis  de  responder  ante 
el  Parlamento. 

Es  tan  claro,  es  tan  manifiesto  esto,  de  tal  ma- 
nera constituye  esto  la  base  de  toda  la  lucha  que 
podemos  decir  secular,  puesto  que  estamos  en  los 
fines  del  siglo,  y Gobiernos  de  fines  de  siglo  cierta- 
mente se  nos  ofrecen,  que  no  podéis  de  ninguna  suer- 
te decir  que  es  esto  exigencia  alguna  que  traspasad 
límite  más  estricto,  no  ya  del  derecho  que  tienen  los 
miembros  del  Parlamento,  pero  ni  siquiera  del  de- 
ber que  el  Parlamento  mismo  tiene  de  obligar  á los 
Gobiernos  que  rigen,  ó acaban  de  regir  los  destinos 
del  país,  á que  deu  cuenta  de  las  causas,  de  las  con- 
diciones, hasta  de  las  mínimas  circunstancias  que 
han  podido  contribuir  á uu  cambio  político. 

Yo  no  he  oído  jamás,  yo  no  he  leído  nunca  pala- 
bras pronunciadas  por  un  Presidente  del  Consejo  que 
teugan  un  dejo  de  desdén  hacia  nuestro  Parlamento, 
hacia  la  representación  del  país  en  las  Cámaras,  como 
el  que  tuvieron  las  palabras  pronunciadas  ayer  por 
el  Sr.  Gáuovas.  Decid  vosotros,  liberales,  los  que  os 
habéis  visto  en  situación  en  que  se  os  ha  constreñi- 
do desde  esos  bancos  á que  diéseis  cuenta  de  las  mí- 
nimas circunstancias  de  un  cambio  determinado  eu 
el  seno  de  vuestro  propio  partido:  ¿váis  ahora  á con- 
sentir que  el  Gobierno  de  esa  manera  os  diga  á vos- 
otros, nos  diga  á nosotros,  diga  al  país,  que  no  tiene 
que  dar  cuenta  de  las  causas  que  han  motivado  el 
cambio  político?  Si  tal  hiciérais,  Diputados  de  esa 
mayoría  liberal,  mereceríais,  no  que  se  os  expulsara 
como  se  os  ha  expulsado,  sino  que  con  la  punta  de 
una  bota  que  calzara  espuela  se  os  lanzara  de  esos 
bancos. 

En  esas  circunstancias,  Sres.  Diputados,  cuando 
causas  de  tal  gravedad  entraña  el  cambio  político, 
que  ya  es  de  suyo  en  un  país  como  el  nuestro  cosa 
de  enorme  trascendencia,  ¿puede  consentir  el  Parla- 
mento español  que  uo  se  discuta  esa  crisis,  ó que  ven- 
ga á discutirse  en  aquellas  condiciones  de  todo  pun- 
to impropias  de  uu  debate  menudo  que  se  fuera  rea- 
lizando por  entregas,  hablando  ahora  éste,  cortándo- 
le la  palabra  y pasando  á otro  asunto,  para  que  eD 
las  horas  de  sesión  que  preceden  al  orden  del  día,  el 
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otro  continúe,  y de  esta  manera  se  gaste  todo  el  in- 
terés que  entraña  asunto  de  tamaña  trascendencia  y 
quede  vulnerado  el  respeto  debido  al  sacratísimo  de- 
recho del  Parlamento  para  decir  cuál  es  su  opinión 
en  ese  conflicto  de  tan  grave  trascendencia  creado 
por  el  advenimiento  intempestivo  al  poder  del  par- 
tido conservador?  Tengo  para  mí  que  todos  vosotros 
pensáis  como  yo,  que  todos  como  yo  sentís,  y cierto 
estoy  de  que  cuando  véis  que  por  consideraciones  de 
éstas  exteriores  que  vienen  de  las  condiciones  ficti- 
cias del  régimen  que  impera  se  sellan  vuestros  la- 
bios y se  ^impide  que  brote  en  vuestros  cerebros  el 
pensamiento  que  está  reclamando  que  se  mejoren 
las  condiciones  del  régimen  político  del  Estado,  el 
rubor  ha  de  subir  á vuestras  mejillas;  pero  si  apartan- 
do la  vista  de  ese  aspecto,  en  el  que  vosotros  podéis 
ser  al  propio  tiempo  los  causantes  y las  víctimas,  po- 
néis vuestra  mirada  en  el  país,  os  habréis  de  recono- 
cer, permitidme  que  os  lo  diga,  indignos  de  repre- 
sentar un  país  que  tiene  derecho  á que  se  le  dé  cuen- 
ta de  todo. 

¿Qué  precedentes  ha  habido  en  la  historia  parla- 
mentaria de  España,  en  los  cuales  se  demuestre  que  se 
hayan  sustraído  los  Gobiernos  ai  deber  ineludible  de 
dar  cuenta  al  Parlamento  délas  crisis  políticas?  Ni  aun 
en  aquellos  tiempos  en  los  cuales  se  decía,  en  los  cua- 
les decíais  vosotros  con  nosotros,  que  las  crisis  no  se 
hacían  á la  faz  del  día,  sino  en  las  antecámaras  de  los 
Reyes,  cuando  no  en  lugares  más  apartados  y secre- 
tos; aun  en  aquellos  tiempos,  siempre,  en  todo  mo- 
mento, los  Gobiernos  se  apresuraban  á dar  cuenta  de 
las  crisis,  á cumplir  con  la  fórmula,  ya  que  no  hu- 
bieran de  satisfacer  las  exigencias  de  la  realidad  del 
país.  Pues  si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  vosotros  en 
quienes  está  todavía  una  parte  sustancial  del  poder, 
que  os  podrán  negar,  de  que  se  os  podrá  desposeer, 
pero  mientras  viváis  tenéis  que  cumplir  el  deber 
ineludible  de  no  vivir  con  vilipendio,  sino  con  honor, 
y hacer  justicia  al  derecho  de  vuestra  representa- 
ción; vosotros,  ¿cómo  vais  á consentir,  Sres.  Diputa- 
dos, que  se  tienda  el  velo  del  misterio,  corrido  por 
una  mano  que  en  la  forma  os  afrenta,  cómo  habéis 
de  consentir  que  no  se  discuta  esa  crisis?  Y si  reco- 
nocéis la  ineludible  necesidad  de  que  se  discuta, 
¿cómo  lo  habéis  de  reducir,  por  virtud  de  una  capitis 
diminutiOy  á esta  función  de  la  pregunta  salteada  que 
hace  un  Diputado,  lo  cual  implica  la  mengua  de  un 
doble  derecho,  del  derecho,  de  una  parte,  de  ñscalizar 
á toda  hora,  en  todo  momento  y en  todo  instante  la 
acción  del  Gobierno?  Y yo  no  tengo  necesidad  de  re- 
comendar á vuestra  previsión  si  habréis  de  tener  mo- 
tivo para  dirigir  esas  preguntas  á ese  Gobierno  cuan- 
do necesita  preparar  la  máquina  electoral  con  la 
cual  ha  de  convertir  sus  60  Diputados  en  trescientos 
y tantos. 

Y sobre  la  mengua  de  ese  incontestable  derecho, 
que  no  podrá  consumarse  sin  vuestra  ignominia, 
estaría  este  atentado  á la  representación  ya  suprema 
del  Parlamento  español,  el  cual  no  puede  consentir- 
lo si  no  hemos  de  llevar  esta  ficción  del  régimen  á 
la  afrenta  de  que  aquí  no  hay  país,  de  que  aquí  no 
hay  más  que  un  representante  de  la  Monarquía  y 
uno  que  se  arroga  la  representación  de  los  institutos 
armados,  sin  que  ios  institutos  armados  mismos 
sean  los  que  tal  piensan  ni  los  que  tal  acarician, 
que  ¡quién  ha  de  ser  tan  insensato  que  semejante 
cosa  piense!  Pues  qué,  ¿podrá  el  ejército  español  pen- 


sar que  puede  haber  nobleza,  dignidad  en  sus  insti- 
tuciones, con  un  Gobierno  que  tuviese  la  ignominia 
de  ser  un  Gobierno  pretoriano?  Pues  qué,  ¿cabe  ima- 
ginar que  los  representantes  del  ejército  que  tienen 
asiento  en  esta  Cámara,  y que  si  todavía  no  han  lle- 
gado á esa  alta  investidura  de  príncipes  de  la  mili- 
cia, pueden  tener  una  categoría  que  se  aproxime,  y 
en  todo  caso  pueden  tener  las  condiciones  de  me- 
recerla, que  con  frecuencia  valen  más  que  la  de  po- 
seer el  título;  pueden  consentir  que  queden  dibuján- 
dose en  la  sombra  esas  tremendas  acusaciones  de 
coacciones  semejantes  para  los  Poderes  públicos,  cau- 
sadas por  aquellos  en  quienes  ha  puesto  la  Patria 
las  armas  encargadas  de  defender  su  honor  y su  de- 
recho? Yo  aludo  concretamente  á esos  dignos  repre- 
sentantes que,  con  no  ser  aquí  sino  representantes 
de  la  Nación,  tienen  por  su  vocación  de  por  vida,  se- 
llada acaso,  y sin  acaso,  con  su  sangre,  esa  otra  re- 
presentación, para  que  declaren  lo  que  á asunto  de 
tamaña  trascendencia  al  alto  interés  de  la  Patria,  en 
relación  con  las  instituciones  armadas,  concierne. 
¿No  está  ahí  el  general  Ochando?  ¿No  está  ahí,  no  sé 
si  el  coronel  ó brigadier  Sr.  Montes?  ¿No  está  ahí  el 
Sr.  Díaz  Moreu?  Ellos,  Diputados  de  una  parte,  dig- 
nos representantes  de  los  institutos  armados  de  otra, 
tienen  el  deber  de  venir  á decir  cuál  es  su  senti- 
miento y qué  es  lo  que  piensan  en  vista  de  estas 
graves  circunstancias.  (Los  Sres.  Ochando  y Montes 
Sierra  piden  la  palabra.) 

Me  recuerdan  que  hay  otro  digno  representante 
aquí  que  también  comparte  esa  investidura  y que  ha 
ocupado  un  alto  puesto  en  esa  mesa.  A ese  también, 
al  Sr.  La  Serna,  nominalmente  le  aludo. 

Las  circunstancias  son  tales,  la  situación  es  de 
tal  manera  grave,  el  problema  ha  venido  á plantear- 
se de  suerte,  entre  el  elemento  militar  de  un  lado  y 
el  elemento  civil  de  otro,  que  no  podemos  ni  unos  ni 
otros,  ni  nadie,  consentir  sin  desdoro,  que  no  sepa  el 
país  si  estamos  al  borde  ó en  medio  de  situaciones 
pretorianas,  ó si  todavía  mantenemos  un  Poder  que 
tenga  por  base  la  representación  del  país.  Ante  cosas 
de  tal  índole,  ante  situaciones  de  tal  trascendencia, 
decidme,  Sres.  Diputados,  6no  responde  vuestra  íntima 
y vuestra  severa  indignación  á aquellos  tonos  de  des- 
pecho y menosprecio  con  que  ayer  se  expresaba  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Tenga  S.  S. 
cuanto  quiera  el  Poder  de  las  alturas,  pero  sepa  que 
ese  Poder  necesita  aquí  ser  confirmado  y ser  ratifica- 
do, y que  ese  Poder  no  se  confirma  ni  ratifica  aquí, 
ni  merece  ser  confirmado  por  el  voto  libre  del  país, 
sino  rindiendo  al  régimen  dentro  del  cual  vivimos, 
el  obligado  respeto  que  yo  solicito  de  vosotros. 

Breves  palabras,  Sres.  Diputados,  me  habré  de 
permitir  sólo  en  lo  que  concierne  á otro  punto,  por- 
que yo  todavía  no  discuto  la  crisis;  la  habré  de  dis- 
cutir más  adelante,  ó en  las  condiciones  solemnes 
que  yo  requiero,  ó en  aquellas  menguadas  á que  pa- 
rece se  pretende  reducir  este  debate.  Menguadas  ó 
solemnes,  yo  estaré  aquí  en  pleno  cumplimiento  de 
mi  deber,  por  triste  que  en  alguna  relación  me  sea 
llevarlo  al  extremo  que  él  me  exige  para  discutir 
esta  crisis,  y para  que  quede  bien  claramente  ex- 
puesto cuál  es  el  problema  cuya  solución  está  toda- 
vía pendiente;  en  qué  condiciones  habéis  venido,  en 
qué  otras  y por  qué  motivos  el  partido  liberal  se 
fué.  Y limitándome  ahora  á lo  que  en  las  aparien- 
cias salta,  yo  habré  de  decir:  pues  qué,  ¿es  cosa  tan 
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baladí,  de  tal  modo  insignificante  que  no  merezca 
la  pena  de  discutirse,  anticipándose  á dar  las  obli- 
gadas explicaciones  que  el  caso  requiere  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  aquella  situación 
especial  en  que  el  partido  conservador,  puesta  aparte 
toda  relación  á los  intereses  generales  del  país,  ha 
venido  al  poder?  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿llegan 
las  cosas  á punto  de  que  estén  desmemoriados  los 
hombres  que  gobiernan  á España,  ó de  que  puedan 
presumir  que  no  la  tenemos  los  que  tenemos*  el 
honor  de  representarla?  ¿Por  qué  cayó  el  partido 
conservador?  ¿No  lo  recordáis?  De  seguro  que  en  el 
banco  azul  hay  quien  lo  recuerda  de  manera  bien 
precisa  y bien  concreta,  y allí,  en  aquellos  bancos, 
aunque  no  alcanzo  á ver  bien  á distancia,  me  parece 
que  se  dibuja  la  silueta  del  Sr.  Silvela  (2?¿sa$),  en  la 
cual  paréceme  ver  aquella  expresión  gallarda,  so- 
lemne, de  lo  que  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  modernismo,  atribuyéndolo  á sustan- 
cias caducas,  mientras  que  allí  estaba  aquella  expre- 
sión de  modernismo  encarnada  realmente  en  exi- 
gencias de  la  vida  moderna,  que  no  consienten  que 
se  asienten  los  Poderes  del  Estado  sino  allí  donde 
está  toda  exigencia  de  la  opinión  pública,  y que  no 
consienten  ni  permiten  que  se  constituyan  Gobier- 
nos que  no  respondan  á esas  exigencias  y no  satisfa- 
gan esas  aspiraciones. 

Si  de  algunas  de  ellas  yo  hubiera  de  hacer  caso 
en  la  hora  presente,  no  haría  más  sino  decir  aquí  lo 
que  todos  hemos  ayer  sabido  realmente  con  espanto, 
y es  que  la  Bolsa  de  Paris  ha  saludado  el  adveni- 
miento de  ese  Gobierno  con  una  baja  de  dos  enteros 
y que  los  cambios  han  comenzado  á subir.  Ese  es  el 
termómetro  de  vuestro  prestigio,  del  que  fué  clarivi- 
dente el  Sr.  Silvela,  de  que  vosotros  habréis  de  ir  en 
esa  pendiente  que  recorréis,  poniendo  ai  país  en  esas 
fatales,  en  esas  tristísimas  y deplorables  condiciones. 
Y si  para  vosotros  sólo  fuera,  allá  fuérais  con  vues- 
tros prestigios  y con  vuestra  gloria;  pero  lleváis  en 
vuestras  manos  los  prestigios  y el  honor  de  la  Patria. 

El  Sr.  Silvela  reclamaba  del  partido  conservador 
aquello  sin  lo  cual  pueden  existir  los  Gobiernos  de 
hecho,  aquello  sin  lo  cual  no  pueden  existir  los  Go- 
biernos plenamente  de  derecho.  Yo  no  voy  ahora  á 
recordaros  aquellas  condiciones,  aquellas  circuns- 
tancias; pero  la  selección  que  á nombre  de  esas  con- 
diciones de  la  política  moderna  se  os  pedían  y aque- 
lla que  determinó  en  vuestro  seno  la  caída  indefecti- 
ble del  partido  conservador  en  condiciones  que  hu- 
bieron de  autorizar  al  Presidente  del  anterior  Gobier- 
no á decir  que  con  vuestra  situación  había  un  Pepe 
el  Huevero  detrás  de  cada  esquina,  esa  selección  no 
se  ha  cumplido. 

Y entonces,  ¿cómo  habéis  venido  al  poder?  ¿Cómo 
puede  venir  un  Gobierno  al  poder,  cuando  el  partido 
en  cuyo  nombre  aspira  á gobernar,  cuyas  ideas  re- 
presenta, por  cuyas  soluciones  propugna,  tiene  fuera 
de  su  seno,  no  ya  personalidades  conspicuas,  sino 
toda  una  masa  de  fuerza  pública,  todo  un  elemento 
considerable  de  opinión,  que  clama  por  que  le  sanee 
una  selección  general  que  obedezca  á las  condiciones 
de  concentración  de  las  fuerzas  de  ese  partido?  Pues 
qué,  ¿es  posible,  en  tales  condiciones,  con  tales  cir- 
cunstancias, que  yo  no  he  de  puntualizar  ahora,  que 
en  todo  caso  cumplirá  puntualizarlas  al  Sr.  Dato,  al 
Sr.  Villaverde,  y sobre  todos  ellos  á quien  el  deber  se  j 
lo  impone  de  un  modo  ineludible,  que  de  no  satisfa-  ! 


cerle  faltaría  á deberes  de  patriotismo,  ai  Sr.  Silve- 
la? [El  Sr.  Silvela , D.  Francisco : Pido  la  palabra  ) 
¿Cómo  no  ha  de  venir  el  Sr.  Silvela  á debatir,  á dis- 
cutir estas  condiciones,  volviendo  por  el  honor  de  su 
sentido  jurídico,  que  aspira  á fundamentarse  en  la 
más  depurada  y severa  selección? 

Y si  no  habéis  restañado  esa  herida;  si  no  la  ha- 
béis siquiera  saneado  con  ningún  género  de  desinfec- 
tantes; si  por  no  tener  desinfectantes,  puede  inficio- 
narse vuestra  sangre  y corromperse  la  médula  de 
vuestro  seso,  ¿cómo  podéis  decir  que  tenéis  derecho 
para  gobernar  á un  país  que  por  todas  esas  condicio- 
nes clama?  Seréis  los  Ministros  de  la  Corona;  dudo 
mucho  que  en  tales  condiciones  podáis  ser  los  Mi- 
nistros de  España. 

Paréceme  que  hasta,  Sres.  Diputados,  para  ofre- 
ceros aquello  con  lo  cual  se  satisfacía  el  buen  San- 
cho, enseñándoos  el  tanto  de  una  lenteja  para  que  po- 
dáis imaginaros  las  bellezas  de  Dulcinea.  Por  esto 
que  os  he  señalado,  podéis  comprender  las  condicio- 
nes intrínsecas  de  ese  Gobierno,  y aquellas  condicio- 
nes extrínsecas  en  relación  con  las  cuales  ha  venido 
al  poder. 

Si  esto  lo  sentís  y lo  pensáis  como  yo,  dad  vues- 
tros votos,  aclamando  de  consuno  estas  dos  cosas: 
en  primer  término,  que  obra  como  un  cumplido, 
como  un  correcto  caballero,  el  que  ocupa  el  sillón 
presidencial  extremando  deferencias  á nombre  de 
esta  mayoría  hacia  aquel  Gobierno,  de  que  no  hubie- 
ra sido,  por  la  conciencia  de  mi  derecho  puedo  afir- 
marlo, de  que  no  hubiera  sido  tan  celoso  si  todavía 
ocupárais  aquellos  bancos  de  la  derecha;  pero  en  se- 
gundo término,  que  puesto,  ratificado  y consagrado 
el  honor  que  en  tal  respecto  debemos,  y que  yo  soy  el 
primero  en  tributarle,  al  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, votéis  esa  proposición,  para  que  no  se  diga 
que  vosotros  también  participáis  del  miedo  y sentís 
aquella  falta  de  prestigio  y aquellas  condiciones  de 
vilipendio  en  las  cuales  dicen  algunos  conservadores 
que  ha  venido  al  poder  el  actual  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Si  el  Gobierno  entrara  en  este  momento  á recoger 
la3  alusiones,  que  no  es  posible  que  deje  de  recoger, 
que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Salmerón,  podría  acaso  per- 
turbarse el  orden  reglamentario  que  para  el  proce- 
dimiento en  este  caso  está  señalado,  mucho  más 
respecto  de  una  proposición  que  no  está  tomada  en 
consideración  por  el  Congreso  y que  ha  merecido  del 
Sr.  Presidente  las  palabras  que  antes  le  hemo3  oído. 

Por  otra  parte,  si  el  Gobierno  hubiera  callado  por 
completo  en  este  instante,  habría  podido  parecer, 
sobre  todo  al  Sr.  Salúierón,  una  falta  de  cortesía. 
Propongo,  pues,  para  que  procedamos  del  modo 
que,  según  entiendo,  es  más  reglamentario,  que  se 
adopte  un  acuerdo  inmediatamente  sobre  la  propo- 
sición incidental  defendida  por  el  Sr.  Salmerón,  y 
después,  cualquiera  que  sea  la  decisión  del  Congre- 
so, el  Gobierno  hará  uso  de  su  derecho  para  contes- 
tar á las  alusiones  personales  que  el  Sr.  Salmerón  le 
ha  dirigido.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 
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Verificada  ésta,  resultó  no  tomada  en  considera-  ; 
ción  la  proposición  del  Sr.  Salmerón  por  173  votos 
contra  i 3,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente}. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Guilón. 

García  Prieto. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cos-Cayóu. 

Romero  Robledo. 

Ramos  Calderón. 

Avedillo. 

Alvarez  Capra. 

Testor. 

Laá. 

Rodríguez  Lagunilla. 

Lúea  de  Tena. 

Figueroa  (O.  Rodrigo). 

De  Federico. 

García  Molinas. 

Pombo. 

Rodrigáñez. 

Alonso  Castrillo. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Page. 

Requejo. 

Gurrea. 

Morales. 

Hernández  Prieta. 

Mellado  (D.  Andrés). 

Villanueva. 

Abellán. 

Martínez  Bande. 

Salvador. 

Romanones  (Conde  de). 

Mina  (Marqués  de  la). 

Corrales. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Benayas. 

Pérez  y Pérez. 

Salcedo. 

Bores. 

Cánovas  y Vallejo. 

Martín  Sánchez. 

Burgos. 

Alvear. 

Cánido. 

Sanchís. 

Vergez. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Vila  Vendrell. 

Vilana  (Conde  de). 

Marín. 

Lastres. 

Calvo. 

Ordóñez. 

Niebla  (Conde  de). 

Campo  Sagrado  (Marqués  de). 

Drake. 

Parra. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Sagasta  (I).  Primitivo). 

Fernández  de  las  Cuevas. 

Galbetón. 


Fernández  Latorre. 

Villamanrique  (Marqués  de). 

Pérez  Castañeda. 

Rózpide. 

Marianao  (Marqués  de). 

García  Trapero. 

Mar  tos. 

La  Serna. 

Cobián. 

Planas. 

Sánchez  de  Toca. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Soriano. 

La  Fuente. 

Camacho. 

Rocafort. 

Ramírez. 

Pérez  Ibáñez. 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Rey. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Fernández  de  Velasco. 

Montes. 

Peralta. 

Manteca. 

Ruiz  Valarino. 

Montiila  (D.  Jerónimo). 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Ceballos. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Retamoso  (Conde  del). 

Fernández  Henestrosa. 

Figueroa  (Marqués  de).  ' 

Torres. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Lema  (Marqués  de). 

Revilla-Gigedo  (Conde  de). 

Cárdenas. 

Comyn. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Aparicio  Ruiz. 

Caíiellas. 

González  Ugidos. 

Giraldo. 

Torre  Mínguez. 

Pulido. 

Laviüa. 

Eguilior. 

Pardo  Balmonte. 

Jimeno. 

Xiquena  (Conde  de). 

Chicheri. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Dato  Iradier. 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Grande  de  Vargas. 

San  José  (Marqués  de). 

Pcrojo. 

Rey  Aparicio. 

Trueba. 

Maura. 

Spot  torno. 

Herrero. 

Canalejas. 
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Arias  de  Miranda. 

Gutiérrez  Mas. 

Ruiz  Capdepón. 

López  Oyarzábal. 

Montilla  (D.  Juan). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Merelles. 

Cañé. 

Sánchez  Albornoz. 

Pablos. 

González  Alonso. 

Dolz. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Sánchez  Guerra. 

Ibarra  (Marqués  de). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Domínguez  Pascual. 

Cuevas. 

Liaño. 

Atienza. 

Cruz. 

Guerrero. 

López  Muñoz. 

Valdelagrana. 

Recio. 

Baillo. 

Casanova. 

Pardo. 

López  Parra. 

Padierna. 

Alvarado. 

Prieto. 

Garzón. 

Amat  y Esteve. 

Castillo. 

Pérez  García. 

Quiroga  Vázquez. 

Quiroga  Ballesteros. 

Martínez  Roda. 

Ballester. 

García  Oñativia. 

Bushell. 

Moret  (D.  Segismundo). 

Bullón. 

Total,  173. 

Señores  que  dijeron  si: 

Casasola  (Conde  de). 

Moreno. 

Mella. 

Sanz. 

Pi  y Margall. 

Melgarejo. 

Salmerón. 

Carvajal. 

Pedregal. 

Prieto  y Gaules. 

Becerro  de  Bengoa. 

Avila. 

Labra. 

Total,  13. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  según  lo  tiene 
acordado.» 

Eran  las  tre3  y cuarenta  minutos. 


Se  reanuda  la  sesión  á las  c,uatro  y diez  minutos. 


ORDEN  DEL  DIA 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con  lo 
acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente  los 
i siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el 
primero  y segundo  pasarían  al  Senado,  y que  el  ter- 
cero se  elevaría  á Ja  sanción  de  S.  M.: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Almonte,  en  la  provincia  de  Huel- 
va,  enlace  en  el  puente  de  Niebla  con  la  de  Sevilla 
á Alcalá  de  Guadaira; 

Declarando  vigente  en  Puerto  Rico  la  legislación 
de  minas  de  la  Península; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón. 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  pasarían  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso: 

Autorizando  al  Gobierno  para  liquidar  y abonar 
á la  Compañía  concesionaria  del  ferrocarril  de  Hues- 
ca á Francia  por  Canfranc  la  subvención  que  le  co- 
rresponde; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
provincial  de  la  de  Ubeda  á Villamanrique  hasta 
Carrizosa. 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  gastos  (Véase  el  Diario  nú* 
mero  88)}  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Breves  mo- 
mentos, Sres.  Diputados,  para  hacer  algunas  indica- 
ciones que  creo  necesarias,  sobre  todo  en  las  circuns- 
tancias anormales  de  esta  discusión. 

Decía  el  Sr.  Salmerón  que  la  minoría  republi- 
cana habría  de  discutir  los  presupuestos  del  mismo 
modo  que  los  hubiera  discutido  con  el  Gobierno  libe- 
ral; en  el  mismo  sentido  abundo,  y por  mi  parte  he 
de  decir  en  esta  discusión  aquello  que  me  proponía 
someter  á la  consideración  de  mis  amigos  políticos. 

Tengo  yo  en  esta  materia  una  situación  especial 
que  me  obliga  á seguir  la  línea  de  conducta  que 
acabo  de  indicaros,  por  lo  cual  tenía  oí  propósito  de 
contestar  en  esta  ocasión  á las  afirmaciones  hechas 
por  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  censurando 
y atacando  la  gestión  financiera  de  mi  partido. 

De  la  Hacienda  de  España  hube  especialmente  de 
ocuparme  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Gastilo,  presen- 
tando un  cuadro  verídico,  pero  triste,  de  sus  deficien- 
cias y de  sus  atrasos,  buscaba  el  modo  de  remediar 
las  unas  y los  otros.  A aquel  llamamiento  respondió  el 
partido  liberal,  tocándome  á mí  hablar  para  ello  en 
su  nombre.  De  la  sinceridad  de  nuestros  propósitos 
dimos  después  inmediata  muestra  formando  un  voto 


ITÚHCEBO  89 


2377 


particular  que  firmó  el  Sr.  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y ayudando  enérgicamente  al 
Sr.  Concha  Castañeda,  á la  sazón  Ministro  de  Hacien- 
da, á la  formación  de  su  presupuesto.  Más  tarde,  mi 
partido,  en  un  Gabinete  de  que  yo  formaba  parte,  y 
siendo  el  Sr,  Gamazo  su  Ministro  de  Hacienda,  llevó 
á la  práctica  sus  promesas  é hizo  singulares  esfuer- 
zos, por  nadie  olvidados  sin  duda,  para  llegar  á la 
regularización  de  la  Hacienda.  Todo  esto  motiva  mi 
interrupción  en  el  debate;  pero  el  cambio  última- 
mente ocurrido  me  obliga  á renunciar  á discutir  con 
el  Sr.  Cos-Gayón,  y me  impone  el  deber  de  reducir 
mis  observaciones,  á una  afirmación  muy  concreta 
que  deseo  hacer  en  términos  que  no  dejen  lugar  á 
duda  alguna. 

Un  publicista  extranjero  de  gran  autoridad,  y que 
constantemente  se  ocupa  de  cuestiones  financieras, 
calificó  de  Haciendas  averiadas  las  de  varios  países, 
y entre  ellos  la  de  España.  No  conocía,  en  mi  sentir, 
con  gran  exactitud,  ese  economista  los  datos  del  pro- 
blema al  hacer  esa  afirmación;  pero  puedo  afirmar  que 
desconoce  por  completo  lo  que  después  ha  sucedido. 

Sólo  así  se  explica  que  en  Agosto  último  dijera, 
comparando  á España  con  otros  países,  que  nuestra 
Hacienda  no  sólo  no  había  mejorado,  sino  que  habla 
empeorado ; afirmación  incompatible  con  los  mismos 
datos  que  á continuación  estampaba,  y de  los  cuales 
resultaba  claramente  que  el  déficit  del  presupuesto 
que  en  1891  era  de  92.775.108  pesetas,  había  veni- 
do reduciéndose  hasta  calcularse  para  1894-95  en 
24.533.497,  cálculo  hecho  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da Sr.  Salvador,  y reducido,  segúü  los  datos  presen- 
tados al  Congreso  por  su  sucesor  el  Sr.  Canalejas,  á 
13.656.969  pesetas. 

Un  país  que  en  cinco  años  reduce  su  déficit  de 
92.775.108  á 13.656.969,  tiene  derecho  á que  se  ha- 
ble de  su  situación  financiera  con  alguna  más  grati- 
tud de  la  empleada  por  ese  publicista  (1). 

Delante,  pues,  de  una  afirmación  resuelta,  tan 
contraria  á la  exactitud,  deseaba  yo  exponer,  y voy 
á hacerlo  rápidamente,  algunos  datos  que  no  dan 
lugar  á duda  ni  exigen  análisis  matemático  y minu- 
cioso para  dejarlos  comprobados. 

Hace  algunos  años  era  difícil  discutir  las  cifras 
de  los  presupuestos,  porque  había  necesidad  de  re- 
unir y comparar  datos  á veces  contradictorios;  pero 
de3de  las  dos  reformas  introducidas  por  el  Sr.  Gama- 
zo en  los  presupuestos  por  él  confeccionados,  la  fu- 
sión del  presupuesto  extraordinario  con  el  ordinario, 
y la  contabilidad  por  los  doce  meses  del  ano,  de  l.° 
de  Julio  al  30  de  Junio,  aparecen  las  cifras  con  toda 
claridad,  y las  comparaciones  se  hacen  sin  la  menor 
dificultad.  Pudo  haber  alguna  en  el  período  de  tran- 
sición, ó sea  en  los  tres  últimos  ejercicios;  pero  ha- 
biendo hecho  el  Sr.  Canalejas  en  su  presupuesto  las 
deducciones  necesarias  para  que  se  vean  claramente 
las  cifras  totales  del  presupuesto  de  gastos  y las  del 
presupuesto  de  ingresos;  según  ambos  sistemas,  re- 
sulta que,  tomando  como  término  medio  los  últimos 
cinco  años  (con  lo  cual  me  refiero  á la  obra,  lo  mis- 
mo del  partido  liberal  que  del  partido  conservador, 
porque  mi  afirmación  tiende  á presentar  la  totalidad 
de  la  política  española  ante  el  extranjero)  que  exa- 
mino, la  acusación  no  sólo  es  infundada,  sino  que 
puede  calificarse  de  maliciosa. 


Después  de  decir  esto,  cúmpleme  hacer  otras  dos 
afirmaciones,  y me  dirijo  al  hacer  la  primera  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que 
de  esta  cuestión  delicadísima  se  ha  ocupado  con  gran 
patriotismo.  Los  resultados,  no  sólo  no  autorizan  á 
variar  la  marcha  emprendida  de  disminuir  los  gas- 
tos y aumentar  los  ingresos,  sino  que  exigen  su  con- 
tinuación con  mayor  empeño,  porque  todo  lo  hecho 
se  malograría  si  no  se  continuara  hasta  llegar  al  fin. 
Es  preciso,  pues,  perseverar  en  el  aminoramiento  de 
los  gastos  y en  la  creación  de  nuevos  ingresos,  y la 
razón  es  la  siguiente. 

Estudiando  las  cifras  que  acabo  de  exponer  á vues- 
tra consideración,  se  ve  la  falta  de  elasticidad  de 
los  ingresos,  y al  propio  tiempo  la  necesidad  de  au- 
mentar ciertos  gastos.  Yo,  que  cuando  tuve  el  honor 
de  presentar  el  voto  de  la  minoría  liberal  afirmé  que 
los  gastos  habrían  de  llegar  á 800  millones  de  pe- 
setas, considero  también  que  los  ingresos  deben  al- 
canzar esa  cifra. 

¿Pueden  hacerse  las  economías  que  esto  exige? 
¿Pueden  fortalecerse  en  la  necesaria  medida  los  in- 
gresos? Seguramente,  y voy  á indicarlo. 

En  materia  de  economías,  hay  dos  clases  de  re- 
ducción de  gastos  de  la  mayor  importancia,  que  pue- 
den abordarse  desde  luego:  una,  la  planteada  desde 
los  presupuestos  del  Sr.  Gamazo,  al  proponer  la  ca- 
pitalización de  las  clases  pasivas,  ó pensiones  civiles 
y militares;  otra,  planteada  también,  pero  aplazada, 
porque  el  tiempo  no  aconsejaba  precipitarla:  la  con- 
versión de  la  deuda. 

Con  aplicación  del  sistema  de  las  conversiones,  de 
que  me  ocuparé  en  momento  oportuno,  y por  la  re- 
forma de  las  clases  pasivas,  se  obtendría  una  econo- 
mía considerable  en  el  presupuesto  de  gastos,  sin 
necesidad  de  imponer  nuevos  sacrificios.  Respecto  á 
los  ingresos,  básteme  decir  que  quedan  dos  grandes 
orígenes  de  renta,  sobre  los  cuales  no  se  ha  hecho 
más  que  iniciar  la  manera  de  sacar  algún  producto 
de  ellos:  el  azúcar  y el  aguardiente;  y que  la  renta  de 
tabacos  es  susceptible  de  mayor  desarrollo,  de  suer- 
te que  no  aventuro  nada  ai  decir  que  con  el  esfuerzo 
constante  de  los  Ministros  de  Hacienda  se  puede 
aumentar  el  presupuesto  de  ingresos  de  manera  con- 
siderable. 

Y hechas  estas  observaciones,  voy  á terminar  con 
una,  acerca  de  la  cual  llamo  particularmente  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Ministro  de  Hacienda  último  del  partido  li- 
beral presentó  su  presupuesto;  pero  ese  presupuesto, 
que  está  sujeto  á nuestra  discusión,  no  era,  ni  podía 
ser,  todo  el  pian  financiero  del  Sr.  Canalejas  y del 
partido  liberal.  Un  Sr.  Diputado  que  pertenece  á la 
Comisión,  creo  que  planteó  este  problema,  y si  así  lo 
hizo,  obró  con  gran  patriotismo.  Yo  quiero  plantear- 
lo ahora  desde  un  punto  de  vista  que  confieso  que 
es  egoísta,  pero  que  considero  indispensable;  y es 
egoísta  porque  no  querría  yo  que  un  presupuesto 
que  trae  un  déficit  inicial  de  7 millones,  y que  no 
trae  aparejada  la  manera  de  cubrir  ese  déficit,  se 
considerase  que  era  la  obra  definitiva  del  Ministro 
que  lo  presentó.  Había  anunciado  el  Sr.  Canalejas 
que  presentaría  en  una  ley  complementaria  la  ma- 
nera de  atender  á ese  déficit,  dando  mayor  impulso 
al  desarrollo  de  los  ingresos  y mejorando  la  situa- 
ción del  Tesoro;  cosa  muy  necesaria  en  las  circuns- 
tancias que  estamos  pasando.  Claro  es  que,  no  ha- 
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biendo  tenido  tiempo  para  hacerlo,  no  puede  haber 
responsabilidad;  pero  mañana,  si  no  se  hiciesen  cons- 
tar estas  declaraciones,  pudiera  dirigirse  una  censu- 
ra al  partido  liberal,  pudiera  haber  derecho  á creer 
que  el  publicista  extranjero  tenía  razón,  que  nos  ha- 
bíamos detenido  en  el  camino  emprendido  ó que  ha- 
bíamos vacilado  en  continuar  por  él,  y la  censura  en 
ese  caso  nos  sería  dolorosa. 

Para  hacer  estas  consideraciones,  me  he  creído  en 
el  caso  de  molestar  la  atención  del  Congreso;  pues 
siendo  el  presupuesto  actual  obra  de  mis  amigos,  pa- 
recería ridículo  que  lo  elogiase,  é inoportuno  que  lo 
criticase,  estando,  como  estoy,  conforme  con  él. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Hablar  después  que  el  señor 
Moret,  sobre  todo  cuando  S.  S.  se  ocupa  de  cosas  en 
que  tiene  tan  reconocida  competencia,  como  son  los 
asuntos  económicos  y financieros,  es  uno  de  los  con- 
flictos más  grandes  para  un  orador  cualquiera,  y, 
naturalmente,  mucho  mayor  ha  de  serio  para  el  que 
en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra á la  Cámara. 

En  realidad,  no  he  de  contestar  al  Sr.  Moret,  por- 
que S.  S.  no  ha  atacado  ni  en  poco  ni  en  mucho  el 
dictamen  que  se  discute  ni  los  trabajos  que  la  Co- 
misión ha  realizado.  Sin  embargo,  yo  agradezco  ai 
Sr.  Moret  su  intervención  en  este  debate,  porque  me 
facilita  y da  ocasión  para  exponer  brevemente  al 
Congreso  algunos  de  los  trabajos  que  la  Comisión  ha 
realizado,  la  norma  de  conducta  que  ha  tenido  y el 
criterio  económico  en  que  se  inspiró  constantemen- 
te, al  par,  Sres.  Diputados,  que  me  proporciona  opor- 
tunidad para  hacer  algunas  afirmaciones  que  cum- 
plen á nuestro  deber  en  estos  momentos,  cuando  en 
realidad  se  vislumbra  un  fin  próximo  para  la  mayo- 
ría liberal  y para  la  influencia  decisiva  de  nuestro 
partido  en  el  Parlamento. 

Yo  deseo  consignar  que,  sean  cualesquiera  las 
críticas  (serenas  é imparciales  las  unas,  arrebatadas 
y llenas  de  pasión  las  otras)  que  se  dirijan  ó puedan 
dirigirse  al  partido  liberal  por  su  política  del  últi- 
mo período  y por  las  cuestiones  de  gobierno,  en  las 
cuales  no  nos  favoreció  con  frecuencia  la  fortuna,  y 
donde  los  aciertos  no  superaron,  como  otras  veces, 
á los  errores — y ésta  es  una  opinión  particular  mía 
que  no  he  de  desarrollar  porque,  no  habiéndolo  he- 
cho por  disciplina  en  el  poder,  mal  había  de  expre- 
sarla cuando  empieza  para  nosotros  la  adversidad; — 
que  sean,  digo,  cualesquiera  esas  críticas,  el  partido 
liberal  deja,  sin  embargo,  una  hoja  brillantísima  en 
la  gestión  financiera  del  país.  Afirmo  y sostengo  que 
su  obra  económica,  iniciada  de  una  manera  gloriosa 
por  el  Sr.  Gamazo,  seguida  dignamente  por  el  señor 
Salvador,  y con  nó  menos  vigor,  en  el  poco  tiempo 
que  ha  estado  al  frente  de  la  Hacienda  de  España, 
por  el  Sr.  Canalejas,  deja  una  página  brillantísima 
y un  timbre  glorioso  para  nuestro  partido,  que  na- 
die ha  superado  y difícilmente  se  podrá  emular.  Se 
han  escrito  folletos  expresando  esto,  se  han  impug- 
nado ataques  repetidos  de  la  prensa,  y los  hemos 
impugnado  de  una  manera  brillante  y convincente; 
pero  deseo  que  consten  estos  pequeños  datos  como 
un  resumen  que  presentamos  al  país,  ya  que  pronto 
hemos  de  cesar  en  esa  gestión,  afortunada  por  nues- 
tra parte. 


Los  déficits  en  el  último  quinquenio  son  conoci- 
dos de  muchos;  pero  convendrá  que  consten  en  el 
í Diario  de  las  Sesiones ; por  lo  menos  para  enseñanza 
¡ de  los  que  no  los  conozcan.  El  déficit  de  1890-91  im- 
j portó  75.689.000  pesetas  (para  abreviar  omito  la 
apreciación  en  cifras  decimales);  el  de  91-92,  pesetas 
92.775.000;  el  de  92-93,  74.732.000.  Viene  ahora  el 
período  del  partido  liberal;  el  déficit  de  1893-94,  cal- 
culado en  las  mismas  condiciones,  es  decir,  agre- 
gándole aquella  parte  imputable  al  presupuesto  ex- 
traordinario, porque  de  otra  manera  le  saldamos,  no 
solamente  sin  déficit,  sino  con  superávit,  y acepto  los 
datos  de  la  última  Memoria  presentada  por  el  úl- 
timo Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Canalejas,  es  de 
13.656.000;  el  de  94-95,  déficit  probable,  5.924.000, 
y el  de  95-96,  que  es  el  último  que  hemos  presenta- 
do, 6.979.000  pesetas.  Estos  déficits,  que  han  ido  dis- 
minuyendo mientras  el  partido  liberal  ha  estado  en 
el  poder,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  aunque  re- 
ducidos siempre  importantes,  se  subsanan  con  creces 
con  aquella  cantidad  destinada  á la  amortización, 
porque  ai  satisfacerla  claro  es  que  resulta  una  dis- 
minución de  deuda,  y no  puede  calcularse  en  abso- 
luto como  gasto. 

La  cotización,  es  decir,  la  expresión  del  valor  del 
crédito  público,  también  deseo  que  conste  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones . 

Cuando  el  partido  conservador  salió  del  poder  en 
7 de  Diciembre  de  1892,  la  cotización  era:  el  4 por 
100  interior,  69,70.  Tomo  por  tipo  el  7 de  Marzo  de 
1895,  pocos  días  antes  de  caer  del  poder  el  partido 
liberal,  y lo  tomo  con  los  mismos  días  de  diferencia 
que  hay  hasta  que  vence  el  cupón.  Resulta  de  esto 
que  los  conservadores  dejaron,  ai  tomar  nosotros  el 
Poder,  el  4 por  100  interior  á 69,70;  nosotros  en  la 
época  ya  citada  á 73,70:  había  tenido  un  alza  de  4 
enteros.  El  4 por  100  exterior  lo  dejaron  los  conser- 
vadores á 78,  »y  nosotros  el  7 de  Marzo  á 82,70: 
hemos  tenido  un  alza  de  4,70  enteros.  En  París,  la 
cotización  del  4 por  100  exterior  á 64,60,  la  hemos 
dejado  á 77,94:  un  alza  de  13,34  enteros.  Las  obli- 
gaciones de  Cuba  por  500  francos  á 464  en  el  año  92, 
en  7 de  Marzo  del  95,  á 497:  33  de  alza.  El  cambio 
sobre  París,  la  prima  era  de  16;  en  esta  fecha,  que 
he  tomado  como  punto  de  comparación,  7,35:  ha 
habido  una  baja  de  8,65. 

No  leo  más  datos  ni  más  estados;  pero  deseo  que 
consten  los  que  acabo  de  citar,  porque,  como  las 
casas  de  comercio,  nosotros,  al  hacer  la  entrega  de 
los  valores,  debemos  presentar  este  balance  honroso 
y estas  brillantes  hojas  de  nuestra  administración, 
para  que  conste  cómo  se  han  regido  los  destinos  de 
la  Hacienda  pública  y cómo  se  ha  cuidado  del  crédi- 
to en  estos  años. 

Respecto  á la  Comisión  de  presupuestos,  no  ten- 
go elogios  bastantes  para  estos  nuestros  dignos  com- 
pañeros, que  han  trabajado  con  una  asiduidad,  con 
una  inteligencia  y con  una  constancia  digQa  verda- 
deramente de  servir  de  ejemplo  á todas  las  que  ven- 
gan. Las  habrá  habido  iguales,  no  las  ha  habido  me- 
jores; y para  apreciar  el  resultado  de  sus  tareas  con- 
viene tener  presente  la  situación  dificilísima  en  que 
se  encuentra  una  Comisión  desde  que  recibe  el  en- 
cargo y la  confianza  de  la  Cámara.  Así  es  que  com- 
padezco á las  antiguas  y también  me  apena  prever 
lo  que  espera  á las  del  porvenir. 

Figúrense  los  Sres.  Diputados  un  pueblo,  una 
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prensa  y un  Congreso  que  piden  y aun  exigen,  por 
altas  consideraciones  que  no  es  posible  desconocer, 
grandes  economías,  y una  Comisión  de  presupuestos 
que  se  ve  forzada  á cumplir  estos  fines,  estudiando 
un  presupuesto  con  organismos  ya  antiguos,  con 
multitud  de  leyes  establecidas  y de  intereses  creados, 
v agitándose,  en  fin,  en  una  esfera  extraordinaria- 
mente pequeña.  Sólo  meditando  en  las  dificultades 
de  esta  labor  puede  calcularse  lo  meritorio  del  afán 
puesto  en  realizarla. 

Ciertamente  que  para  las  personas  muy  versadas 
y de  gran  inteligencia  en  estos  asuntos  no  digo  nada 
nuevo;  pero  suele  ocurrir  que  los  críticos  eminentes 
no  se  hacen  entender  del  vulgo,  mientras  que  los 
que  somos  simplemente  aficionados  y estudiamos 
con  buena  voluntad  un  asunto,  al  expresarnos  en  el 
lenguaje  llano  de  los  demás,  nos  entienden  mejor;  y 
como  en  la  cuestión  de  economías  viene  insistión- 
dose  tanto,  creyendo  muchas  veces  que  el  economi- 
zar consiste  en  destruir,  es  bueno  que  exponga  ante 
el  Parlamento  el  círculo  reducido  en  que  estas  Co- 
misiones, y mucho  más  las  que  vengan,  han  de  en- 
contrarse. 

Empecemos  porque  el  50  por  1 00  del  presupuesto 
se  invierte  en  obligaciones  generales,  es  decir,  obli- 
gaciones sagradas  á las  cuales  no  se  puede  tocar, 
unas  por  la  Constitución,  y otras  porque  obedecen  á 
compromisos  inalterables.  En  este  50  por  100  señalo 
la  cantidad  en  escala  centesimal  de  cada  partida.  La 
Casa  Real  se  lleva  1,25  del  presupuesto,  los  Cuerpos 
Colegisladores  0,21,  la  Deuda  pública  41,68,  las  car- 
gas de  justicia  0,21  y las  clases  pasivas  7,19;  de  ma- 
nera que  es  algo  más  de  la  mitad  del  presupuesto. 
A esto  se  agrega  otra  porción  de  obligaciones  en  las 
cuales  ni  la  Comisión  ni  el  Congreso  pueden  inter- 
venir, como  son  los  gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas,  que  suben  á 28.118.000  pesetas,  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  concordadas  40.354.000,  los  ejer- 
cicios cerrados  2.185.000.  De  manera  que  nos  encon- 
tramos ya  con  una  cifra  cerrada  imposible  de  alte- 
rar, que  se  eleva  á 457.452.000  pesetas. 

Vienen  luego  dos  Ministerios  que  casi  siempre 
han  sido  en  absoluto  inalterables;  se  puede  reformar 
algo  en  ellos,  pero  las  reformas  se  ha  visto  siempre 
que  son  muy  costosas.  Me  refiero  al  ejército  y A la 
marina.  Es  vulgar,  y muy  propio  de  las  costumbres 
de  todo  el  mundo,  que  en  los  tiempos  de  paz  se  pi- 
den economías  en  el  ejército,  y si  las  economías  no 
se  hacen  sobre  una  sabia,  una  inteligente  organiza- 
ción, luego,  ai  poner  ésta  en  pie  de  guerra,  cuando 
hay  que  atender  necesidades  supremas  de  la  Nación, 
todo  es  más  costoso,  y no  sólo  es  más  costoso,  sino 
más  malo. 

Por  consiguiente,  cuando  llegó  el  presupuesto  de 
la  Guerra  á la  Comisión,  ésta  tuvo  el  buen  acuerdo, 
el  patriotismo  y la  inspiración  casi  providencial  — 
porquo  no  podía  prever  tristes  sucesos  que  ahora 
sedibujanen  el  horizonte, — de  decir:  «No  regateamos 
ni  discutimos  lo  que  necesita  el  ejército;  su  jefe,  su 
supremo  jerarca,  después  del  Rey,  que  es  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  necesita  esto  para  la  defensa  na- 
cional, y la  Comisión  de  presupuestos  no  lo  discute.» 
Y no  lo  discutimos. 

Del  presupuesto  de  Marina,  no  digamos;  es  un 
presupuesto  deficiente,  que  explica  la  inutilidad  de 
los  gastos  que  se  hacen  en  la  construcción  de  la  es- 
cuadra. Porque  si  se  calcula,  como  en  todos  los  paí- 


ses, que  el  mantenimiento  de  una  escuadra  repre- 
senta de  un  8 á un  10  por  100  de  lo  que  ha  costado, 
no  nos  bastan  siquiera  los  23  millones  á que  ascien- 
de el  presupuesto  de  Marina  para  mantener  esa  es- 
cuadra votada  por  las  Cortes,  á menos  que  no  se  en- 
tienda que  se  pueden  hacer,  por  ejemplo,  grandes 
gastos  en  construir  ferrocarriles  para  después  no 
dotarlos  ni  del  personal,  ni  del  carbón,  ni  de  los  me- 
dios de  conservar  la  maquinaria. 

Hecha  esta  pequeña  digresión,  venimos  al  resul- 
tado siguiente:  los  presupuestos  de  los  Ministerios 
de  Guerra  y Marina,  que  por  las  consideraciones 
que  he  expuesto  son  casi  inalterables  en  sus  cifras, 
respetadas  por  la  Comisión,  suman  162.956.000  pe- 
setas, cuya  cantidad,  unida  á las  otras  cifras  que 
ya  he  considerado  y todo  el  mundo  reconoce  como 
inalterables  é indiscutibles,  suman  nada  menos  que 
620  millones. 

Restando  esos  620  millones  de  los  765  del  pre- 
supuesto, quedaban  á la  Comisión  145  millones  para 
destinarlos  á pagar  la  representación  de  España  en 
el  extranjero,  á sostener  la  administración  de  justi- 
cia, los  ferrocarriles,  para  subvencionar  los  nuevos, 
construir  carreteras,  atender  la  instrucción  públi- 
ca, etc.  Para  esto,  que  es  la  savia,  que  es  el  alma, 
así  como  todo  lo  demás  es  el  cuerpo  y representa  los 
músculos  del  organismo;  para  esta  parte,  que  es  la 
civilización,  la  cultura,  el  desarrollo  de  todos  los  ele- 
mentos morales  del  país,  no  quedan  más  que  145  mi- 
llones de  pesetas. 

Era,  pues,  dificilísimo  hacer  economías  mayores 
que  las  ya  hechas,  Aun  así,  la  Comisión  las  ha  he- 
cho con  gran  dolor  de  su  corazón,  con  verdadera 
aflicción,  porque,  como  ya  no  cabe  reducir  organis- 
mos, ni  corporaciones,  ni  sueldos  grandes,  había  que 
perseguir  hasta  las  categorías  pequeñas  y había  que 
hacer  todas  las  economías  posibles.  Algunos  señores 
Diputados  de  la  Comisión  han  sacrificado  los  distri- 
tos que  les  eligieron,  otros  sus  propios  amigos,  y 
oíros  entidades  que  representan  elementos  de  cul- 
tura. Nada  de  eso  se  ha  omitido,  porque  todo  era  ne- 
cesario. 

Yo  desafío  á que  dentro  de  ios  actuales  organis- 
mos, dentro  de  la  organización  varia  que  tiene  la 
administración  pública,  pueda  añadirse  una  sola  eco- 
nomía, un  solo  sacrificioá  losque  la  Comisión  ha  hecho. 

Es  cierto,  como  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  que  los 
gastos  tienen  una  tendencia  á subir,  cosa  natural, 
como  es  también,  no  una  tendencia,  sino  una  reali- 
dad, el  crecimiento  de  la  riqueza  pública  y del  co- 
mercio exterior. 

A propósito  de  esto  he  hecho  un  pequeño  estado 
que  me  parece  algo  curioso  para  los  que  no  conoz- 
can ó no  tengan  completos  los  datos  sobre  el  des- 
arrollo de  los  gastos  públicos  de  diferentes  Naciones 
en  comparación  con  el  que  ha  tenido  en  España. 
Tomo  por  base  de  la  estadística  comparada  los  datos 
del  año  1882  á 1894,  y en  ellos  hay  estas  diferencias. 

En  España  han  subido  los  gastos  en  68  millones; 
debiendo  advertir,  como  ya  dije  anteriormente,  que 
en  esta  suma  va  incluida  la  amortización,  que  real- 
mente no  puede  considerarse  como  gasto,  sino  como 
disminución  de  deuda,  puesto  que  cada  año  va  en 
aumento  la  cantidad  que  se  destina  á enjugarla;  pero, 
en  fin,  el  hecho  es  que  han  aumentado  los  gastos  ne 
68  millones.  En  el  mismo  período  de  tiempo  en 
Francia  han  aumentado  los  gastos  on  324  millones, 
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en  Italia  en  247,  en  Inglaterra  en  100,  y en  Bélgica 
en  24. 

Reducidas  estas  cifras  en  escala  centesimal,  re- 
sulta que  en  España  han  aumentado  los  gastos  un 
8,37  por  100,  en  Francia  un  10,64,  en  Italia  un  j 
16,07,  en  Inglaterra  un  3,22  (pequeño  aumento  que 
se  explica  porque  allí  siempre  han  tenido  recursos 
bastantes  para  dotar  holgadamente  con  cuanto  ha 
sido  necesario  todos  los  servicios),  y en  Bélgica  un 
7,43.  De  manera  que  este  aumento  de  gastos  ha  sido 
general  en  toda  Europa,  como  ha  sido  general  el 
aumento  de  la  riqueza  y del  comercio,  y aun  en  este 
crecimiento  general,  España  ocupa  el  cuarto  ó quin- 
to lugar,  dándose  el  caso  de  que  Italia,  que  no  tiene 
más  recursos  que  España,  que  es  quizá  más  pobre 
que  nosotros,  ha  aumentado  sus  gastos  en  un  16,07 
por  100,  es  decir,  el  doble  de  lo  que  los  ha  aumenta- 
do España. 

He  tomado  para  estos  cálculos  la  cifra  del  presu- 
puesto actual,  calculando  los  gastos  en  880  millo- 
nes, contando  los  117  en  que  pueden  estimarse  los 
gastos  de  la  fabricación  del  tabaco,  los  monopolios  y 
la  diferencia  en  el  producto  líquido  de  la  lotería. 

Y yaque  hablo  del  aumento  de  gastos,  es  curio- 
so ver  la  proporción  que  hay  entre  el  crecimiento  de 
los  gastos  y el  aumento  del  comercio  exterior  en  las 
diferentes  Naciones  á que  antes  he  hecho  referen- 
cia. Como  para  estos  datos  del  comercio  exterior  hay 
que  arrancar  de  muchos  años  atrás,  he  tomado  como 
punto  de  partida  los  gastos  del  presupuesto  del  año 
1870-71  y los  del  comercio  exterior  de  aquel  tiem- 
po, para  compararlos  con  los  correspondientes  al  año 
pasado. 

En  1870-71,  los  gastos  públicos  en  España  as- 
cendían á 803  millones:  hoy  suben  á 880  millones. 
El  comercio  exterior  era  en  aquel  año  de  921  millo- 
nes, y en  el  año  pasado  ha  llegado  á 1.344.  De  ma- 
nera que  los  gastos  han  subido  en  76  millones  y el 
comercio  exterior  en  422,  ó sea,  tomando  la  escala 
centesimal,  un  8,69  por  100  de  aumento  en  los  gas- 
tos, mientras  el  comercio  exterior,  uno  de  los  gran- 
des síntomas  de  la  riqueza  de  un  país,  ha  aumenta- 
do en  un  31,45  por  100 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara;  he  explica- 
do lo  que  la  Comisión  ha  hecho;  creo  firmemente  que 
no  le  era  dado  hacer  más,  y que  podemos  retar  á 
cualquiera  otra  Comisión  á que  presente  mayores 
economías  mientras  las  leyes  no  destruyan  esta  má- 
quina pesada  y lenta  de  nuestra  Administración,  en 
que  hay  tantísimos  centros  convergentes  y divergen- 
tes que  dan  por  resultado  en  su  conjunto  un  fun- 
cionamiento algo  complicado  y una  administración 
algo  cara. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados, 
la  índole  del  trabajo  de  las  Comisiones  de  presu- 
puestos y las  condiciones  en  que  tiene  que  realizar- 
le; porque  á las  Comisiones  de  presupuestos  se  les 
entrega  un  proyecto  concreto  y determinado,  y á los 
ocho  días  de  habérsele  dado  á conocer,  ya  empieza 
todo  el  mundo  á pedirle  el  dictamen,  á estimularla, 
y enmuchoscasos  á censurarla,  á quejarsede  que  no 
se  reúne,  y aun  á insinuar  que  hay  por  su  parte  un 
propósito  deliberado  de  retrasar  el  cumplimiento  de 
su  misión;  y en  estas  condiciones,  ¿qué  ha  de  hacer 
una  Comisión  de  presupuestos?  ¿puede  acaso  tomar 
iniciativas  en  este  sentido  de  reorganización  de  to- 
dos los  servicios  del  Estado? 


La  Comisión  de  presupuestos,  ¿ha  de  constituirse 
en  una  especie  de  Gobierno  autónomo  para  subvertir 
toda  la  máquina  del  Estado,  y con  el  pretexto  de  ha- 
cer economías  cambiar  la  organización  de  todos  los 
Ministerios?  Esto  lo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara. 

Respecto  á la  pregunta  que  ha  hecho  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Moret  sobre  la  previsión  ó imprevisión 
para  subsanar  la  ausencia  de  leyes  complementarias, 
he  de  decir  que  tampoco  corresponde  eso  al  cometi- 
do ni  á los  deberes  de  la  Comisión  de  presupuestos. 
Esta  informa,  da  dictamen,  estudia  y analiza  los  pro- 
yectos del  Gobierno,  y me  parece  que  sería  sentar  un 
precedente  gravísimo  el  que  la  Comisión,  por  sí  y 
ante  sí,  se  adelantara  á ofrecer  á los  Gobiernos,  ya 
amigos,  ya  adversarios,  lo  que  los  Gobiernos  no  pi- 
den. Esa  consideración  está  muy  en  su  lugar  para  el 
Gobierno  de  S.  M.,  pero  no  para  la  Comisión,  la  cual 
cumple  con  su  deber  emitiendo  su  parecer  sobre 
aquello  que  ha  sido  sometido  á su  examen  y cono- 
cimiento. 

Asi  como  creo  que  sería  grave  que  ésta  negase 
sus  votos  y rehusase  sus  luces  en  el  momento  en 
que  sea  reclamado  su  concurso  por  parte  de  los  Go- 
biernos, de  la  propia  manera  me  parece  que  sería 
gravísimo  el  adelantarnos,  por  una  oficiosidad  ex- 
traordinaria, á emitir  nuestra  opinión  sobre  aquello 
que  ni  siquiera  se  nos  pregunta.  Claro  es  que  la  res- 
ponsabilidad de  todo  ha  de  corresponder  al  que  ten- 
ga la  previsión  ó la  imprevisión,  pero  no  á la  Comi- 
sión, á la  cual  no  le  incumben  funciones  de  gobier- 
no, sino  funciones  meramente  de  consulta,  para  so- 
meterlo todo  después  al  Parlamento. 

Como  nos  queda  muy  poco  tiempo  que  hablar  en 
estas  Cortes  á los  Diputados  del  partido  liberal,  rae 
permito  una  observación,  una  advertencia  y un  rue- 
go al  Gobierno  de  S.  M.  Procedo  en  esto  por  propia 
iniciativa,  sin  autorización  de  nadie  y como  voto  de 
mi  conciencia. 

Ya  ve  el  Gobierno,  ya  ve  el  partido  conservador 
el  espectáculo  digno,  patriótico  y ejemplar  que  está 
dando  la  mayoría  de  nuestro  partido. 

Esta  mayoría,  que  ha  dado  constantes  ejemplos 
de  disciplina  y de  adhesión  á su  jefe,  que  siempre 
guardó  silencio  y devoró  en  secreto  motivos  de  des- 
contentos familiares,  y aun  algunos  disgustos  por 
cosas  que  no  les  parecieran  del  todo  bien,  ha  acudi- 
do aquí  siempre  que  el  Gobierno  la  necesitó,  sin  ha- 
ber dado  oídos  á una  disidencia,  sacrificando  siem- 
pre el  interés  del  individuo  al  de  la  colectividad, 
mostrándose  con  rara  constancia  dócil  y obediente; 
y como  si  eso  no  bastara,  mantiene  su  disciplina 
después  de  la  caída  del  poder,  y ahora  en  la  adver- 
sidad la  lleva  hasta  el  sacrificio. 

jCosa  digna  de  nota  y de  elogio!  Esta  mayoría 
sabe  que  tiene  el  número,  sabe  que  tiene  la  fuerza, 
y no  sólo  no  abusa  de  ella,  sino  que  ni  la  usa  en  su 
provecho;  detiénese  ante  sagrados  respetos,  ante  las 
santas  ideas  del  deber,  de  la  Patria  y de  la  paz  pú- 
blica. 

Así  es  que  con  entusiasmo  y con  fe,  yo,  indivi- 
duo de  esa  mayoría,  soldado  de  fila,  y nada  más  que 
soldado  de  fila,  al  tributar  un  sincero  aplauso  á mis 
amigos  por  esia  leal  é hidalga  conducta  que  vienen 
observando,  no  puedo  menos  de  concluir  diciendo  al 
Gobierno  de  8.  M.  que  estos  compromisos  de  honor 
¡ le  obligará  seguir  por  su  parte  una  conducta  igual 
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de  abnegación,  de  patriotismo  y de  sacrificio  del  in- 
terés de  parcialidad  á los  más  sagrados  de  la  Nación 
y del  derecho,  y que  así  como  nosotros  ahora  no 
abusamos  del  número,  y ni  siquiera  usamos  de  nues- 
tra fuerza,  que  el  Gobierno  y el  partido  conservador, 
luego  que  queden  solos  y cuando  el  número  no  esté 
de  nuestra  parte,  no  abusen  ellos  del  poder.  (Muy 
bien  muy  bien.) 

El Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  deHACIENDA  (NavarroReverter): 
Sólo  obedeciendo  á los  requerimientos  del  Sr.  Moret, 
y lo  bago  con  mucho  gusto,  me  permitiría  molestar, 
los  pocos  minutos  en  que  voy  á hacerlo,  la  atención, 
para  mí  siempre  respetable,  del  Congreso  de  señores 
Diputados. 

Dos  puntos  importantes  ha  tratado  el  Sr.  Moret, 
acerca  de  los  cuales  ha  llamado  la  atención  del  Go- 
bierno. 

Es  indudable,  respecto  del  primero,  lo  que  ha 
afumado  S.  S.  con  gran  veracidad;  á saber:  que  la 
Hacienda  española  durante  los  últimos  cinco  años, 
bajo  el  régimen  de  los  dos  Gobiernos  que  en  este  pe- 
ríodo de  tiempo  se  han  sucedido,  ha  adelantado 
mucho  en  su  mejora  y en  su  progreso.  Es  también 
indiscutible  que  una  vez  aceptados  por  ambos  parti- 
dos dos  principios  fundamentales  que  pueden  resu- 
mirse en  uno  sólo,  la  extirpación  del  déficit  y,  como 
procedimiento,  refrenar  los  gastos  y acrecentar  los 
ingresos,  se  desliza  por  estos  dos  carriles  en  marcha 
augusta,  serena  y favorable  la  Hacienda  española, 
caminando  hacia  ese  bello  ideal  que,  no  nos  hagamos 
ilusiones,  está  todavía  lejano,  pero  mucho  más  cerca 
que  hace  cinco  años:  el  de  la  completa  extirpación 
del  déficit;  esto  es,  la  solución  del  gran  problema  de 
acudir  á sus  obligaciones  ordinarias  con  ios  ingresos 
normales  de  su  Hacienda. 

Hacía  bien  el  Sr.  Moret  en  no  regatear  á su  par- 
tido elogios  por  esta  couducta,  y yo  le  agradezco  mu- 
cho que  haya  hecho  también  justicia  al  partido  con- 
servador por  la  parte  que  ha  tenido  en  esta  obra,  á 
la  cual  lian  contribuido  todos  los  partidos,  unos  con 
sus  consejos  y los  otros  con  su  acción;  porque  es  de 
notar  que  el  gran  progreso,  aun  más  que  traducido 
en  cifras,  lo  encuentro  yo  sintetizado  en  esta  unidad 
de  que  ayer  mismo  se  dió  aquí  ejemplo,  y que  hoy 
se  completa  con  las  palabras  de  los  Sres.  Moret  y 
Mellado,  si  elocuente  uno,  no  menos  elocuente  el 
otro;  porque  ayer  oímos  con  gusto  las  ilustradas  ob- 
servaciones del  Sr.  Pedregal,  tan  competente  en  estas 
materias,  que  hizo  una  verdadera  anatomía  del  pre- 
supuesto, exponiendo  ideas  fundamentales  que  han 
de  ser  atendidas  en  la  medida  que  es  justo  y pru- 
dente atenderlas,  y pasando  de  uno  á otro  extremo 
oímos  las  consideraciones,  también  prudentes  y pa- 
trióticas, del  Sr.  Llorens,  encaminadas  á conseguir  la 
nivelación  del  presupuesto,  que  es  la  representación 
de  la  vida  nacional. 

En  este  sentido,  pues,  hace  muy  bien  el  Sr.  Mo- 
ret en  proclamar  aquí  solemnemente,  á la  faz  del 
país,  para  que  se  enteren  dentro  y fuera  de  él,  que 
la  Hacienda  española  ha  mejorado  de  manera  consi- 
derable; que  hemos  llegado  á una  verdadera  unión, 
á un  singular  acuerdo,  á una  armonía  patriótica  y 
saludable  de  los  partidos  para  esta  gran  obra  nacio- 
nal; que  hemos  llegado  á hacer  de  la  Hacienda  pú- 


blica española  una  especie  de  roca  contra  la  cual  se 
estrellan  las  olas  de  la  pasión  política  sin  llegar  á 
salpicarla  con  sus  espumas. 

Esto  se  ha  conseguido;  pero  he  dicho  antes  y 
añado  ahora,  que  no  hay  que  forjarse  sobre  ello  ex- 
cesivas ilusiones,  que  no  se  debe  creer  por  eso  que 
hemos  llegado  al  fin,  sino  que  todavía  estamos  bas- 
tante lejos  del  punto  esencial  que  ha  de  constituir 
la  meta  de  todos  nuestros  esfuerzos. 

Porque  no  hay  que  olvidar,  Sres.  Diputados,  que 
nuestro  presupuesto  tiene  una  estructura  que  hace 
pocos  momentos  analizaba  con  gran  brillantez  el 
digno  presidente  de  la  Comisión,  que  modestamente 
ha  dicho  que  es  aficionado  á las  cuestiones  financie- 
ras, cuando  ha  demostrado  que  maestro  en  ellas  pue- 
de ser,  y efectivamente  resulta  del  examen  del  pre- 
supuesto que  el  47  por  100  de  los  ingresos  se  desti- 
na ai  pago  de  las  atenciones  de  la  deuda  pública  y 
que  la  suma  de  las  obligaciones  generales  del  Esta- 
do llega  al  52  por  100.  Presupuesto  que  tiene  toda- 
vía esta  estructura,  que  encierra  aún  dentro  de  si 
este  vicio  capital,  que  puede,  por  consiguiente,  des- 
equilibrarse á la  más  pequeña  oscilación  en  los  in- 
gresos, necesita  todavía  muchos  cuidados  para  ser  el 
presupuesto  sólido,  normal,  á que  aspiran  todos  los 
partidos  de  la  Nación,  porque,  para  honra  de  ellos,  á 
todos  interesa  por  igual  este  asunto. 

No  se  crea  que  estos  adelantos  son  tales,  que  es- 
tos progresos  son  tan  decisivos  que  autorizan  ya  el 
descuido  de  los  ingresos,  ni  de  ningún  linaje  de 
ellos;  no  se  crea  por  el  país  contribuyente  que  no 
hay  que  hacer  más  sacrificios  para  llegar  á la  nive- 
lación total,  que  esto  ha  dicho  el  ilustre  Ministro  del 
partido  liberal  Sr.  Gamazo;  esto  ha  repetido  mi  ami- 
go querido  el  Sr.  Salvador;  esto  ha  escrito  el  mismo 
Sr.  Canalejas  en  el  literario  prólogo  de  su  presu- 
puesto presentado  al  Congreso  y que  en  este  momen- 
to estamos  discutiendo;  esto  añado  yo,  claro  es  que 
sin  autoridad  alguna  por  mi  persona,  pero  con  la  au- 
toridad que  da  el  puesto  que  inmerecidamente  ocu- 
po, mas  por  bondades  ajenas  y no  por  méritos  pro- 
pios. 

Esto  es  preciso  hacer  entender  á todo  el  mundo: 
que  no  se  ha  cerrado  el  ciclo  ni  la  era  de  los  sacri- 
ficios nacionales  para  llegar  á esa  gran  obra  de  la 
nivelación  total  de  los  presupuestos;  para  que  viva 
el  presupuesto  de  los  productos  y de  los  ingresos 
normales  y permanentes  de  la  Nación. 

Lo  que  hay  es,  y esto  sí  que  es  motivo  de  lisonja 
y regocijo,  que  de  las  palabras  del  Sr.  Moret  se  des- 
prende, y bueno  es  que  lo  vayan  aprendiendo  los 
ilustres  economistas  y financieros  de  fuera  de  Espa- 
ña, que  juzgan  de  nuestros  asuntos  con  toda  su  ilus- 
tración y con  su  ciencia,  con  gran  copia  de  doctri- 
nas, pero  acaso  sin  todos  los  elementos  necesarios 
para  discurrir  con  toda  aquella  prudencia  y con  todo 
el  conocimiento  de  causa  que  tan  complejas  mate- 
rias necesita;  bueno  es  que  se  vayan  enterando  de 
que  esta  mejora  se  ha  realizado  desde  hace  cinco 
años  con  fuerzas  propias  y exclusivas  del  país,  con 
el  producto  de  la  vitalidad  nacional;  que  no  hemos 
necesitado,  ni  acaso  hemos  pedido,  y sobre  todo  no 
hemos  utilizado,  recursos  del  extranjero  para  este 
comienzo  de  la  reforma  ó para  esta  aurora  de  la  re- 
generación de  nuestra  Hacienda  nacional;  y que  país 
que  en  sólo  cinco  años,  cuando  se  encontraba  casi 
aislado  de  Europa  por  aquellas  tremendas  crisis  que 
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arrancaron  de  la  República  Argentina  y acongojaban 
hasta  las  más  fuertes  metrópolis  del  crédito  europeo; 
cuando  un  país  pobre,  que  se  veía  reducido  á sus 
propias  fuerzas  y era  menospreciado  con  epítetos 
molestos  para  el  honor  nacional  y perjudiciales  para 
su  crédito  público;  cuando  nuestra  Nación,  entrega- 
da á sus  propias  fuerzas,  ha  logrado,  desarrollándose 
ella  sola  dentro  de  las  fronteras  de  la  Patria,  esta 
mejora,  es  indicio  y es  prueba  de  que  la  Nación  es- 
pañola ha  recorrido  ya  el  difícil  y trabajoso  comien- 
zo de  su  progreso,  y más  fácil  le  ha  de  ser  realizarlo 
por  completo  siempre  fiada  en  sus  propias  fuerzas, 
aunque  sin  rechazar  las  ajenas,  y de  seguro  triunfa- 
rá si  persevera,  como  espero  que  lo  hará,  en  soste- 
ner esos  dos  grandes  principios  de  refrenar  los  gas- 
tos y reforzar  los  ingresos,  aceptados  por  los  partidos 
que  turnan  en  el  poder. 

Obra  es  ésta  común  á todos,  Sres.  Diputados;  no 
cejemos  en  ella,  y no  olvidemos  que  de  su  realización 
y de  nuestra  constancia  depende  la  prosperidad  de  la 
Patria.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Y ya,  Sres.  Diputados,  después  de  haber  hecho 
notar  esta  feliz  coincidencia  de  pareceres  entre  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Moret  y el  modesto  Diputado  que 
habla,  aunque  habiendo  puesto,  como  es  natural,  un 
poco  de  sombra  en  aquel  cuadro  de  excesiva  luz  pin- 
tado por  el  Sr.  Moret,  porque  claro  es  que  los  cua- 
dros que  tienen  excesiva  luz  no  producen  todo  su 
efecto  sino  cuando  se  les  hace  resaltar  y se  les  da 
relieve  con  un  poco  de  sombra;  habiendo  puesto  esa 
sombra,  que  no  llega  á ser  más  que  la  confirmación 
de  la  realidad  en  parte  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Moret, 
con  la  prudente  advertencia  de  que  se  necesita  toda- 
vía que  el  país  continúe  contribuyendo  á la  obra  con 
todo  lo  que  sus  fuerzas  vivas  puedan  producir,  sólo 
me  resta  añadir  que  lo  primero  y lo  más  principal 
que  se  necesita  para  que  el  presupuesto  de  ingresos 
continúe  en  su  progreso  ascendente  es  hacer  rico  al 
país  por  todos  los  medios  posibles;  pues  que,  siendo 
rico  el  país,  poblará  bien  el  presupuesto  de  ingresos, 
y con  un  presupuesto  de  ingresos  bien  nutrido  ten- 
dremos grandes  institutos  armados,  bien  pagados  y 
bien  dotados,  y podremos  con  ios  mismos  ingresos 
favorecer  el  desarrollo  de  la  agricultura  y de  las 
industrias  patrias,  base  única  de  lá  riqueza  na- 
cional. 

Después  de  esto,  ya  sólo  me  queda  recoger,  para 
no  molestaros  excesivamente,  Sres.  Diputados,  la 
última  afirmación  del  Sr.  Moret. 

Cierto;  todos  reconocemos,  y bastaría  que  lo  hu- 
biera dicho  el  ilustre  Ministro  que  suscribe  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  sometido  á vuestra  de- 
liberación, que  no  está  encerrado  su  pensamiento 
financiero  en  ese  presupuesto,  que  no  hay  en  él  más 
idea  ni  otro  propósito,  ni  podía  haberlos  en  las  cir- 
cunstancias en  que  el  Sr.  Canalejas  lo  presentaba, 
que  la  necesidad  de  someter  á la  discusión  del  Par- 
lamento cuanto  antes  fuese  posible  aquellas  previ- 
siones estrictamente  necesarias  para  cubrir  las  nece- 
sidades del  Estado  durante  un  año  y para  proveer  á 
ellas  con  recursos  durante  el  mismo  lapso  de  tiempo. 
Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas  con  gran 
discreción  y con  gran  satisfacción  de  los  que  desea- 
mos que  estas  cuestiones  se  ventilen  y se  discutan 
con  calma,  á la  luz  del  mediodía  y con  aquella  per- 
severancia que  exigen  los  altos  intereses  en  ellas  en- 
cerrados. Todos  sabemos,  pues,  que  el  Sr.  Moret,  así 


como  el  Sr.  Canalejas,  decían  bien  cuando  afirmaban 
que  no  hay  un  pensamiento  financiero,  con  grandes 
ni  pequeños  horizontes,  dentro  de  este  proyecto,  en- 
caminado sólo  á realizar  y hacer  posible  por  breve 
tiempo  la  vida  del  Estado.  Pero  ello  es  que,  de  una 
ú otra  manera,  y por  ese  acuerdo  y armouía  feliz  de 
que  antes  hablaba,  se  da  en  estos  momentos  el  espec- 
táculo, tan  recomendable  para  los  extranjeros,  de  que 
todos  votemos  unidos  el  mismo  presupuesto,  como  lo 
hemos  ya  hecho  con  presupuestos  anteriores,  sin  más 
que  permitirnos  aquellas  observaciones  que  la  dife- 
rencia de  procedimientos  para  llegar  al  fin  común  á 
cada  uno  nos  inspiraba. 

No  hay  inconveniente  en  reconocer  esto;  de  esta 
manera  nosotros  recibimos  como  herencia  del  parti- 
do liberal  sola  y exclusivamente  aquello  que  el  par- 
tido liberal  pensaba  darse  á sí  mismo,  ó ai  menos  el 
único  proyecto  que  había  presentado  hasta  ahora. 

Si  no  han  podido  llegar  á tiempo  las  leyes  com- 
plementarias anunciadas,  podrá,  sin  duda,  sentirlo 
el  partido  liberal;  pero  créanme,  con  sinceridad  lo 
digo,  más  lo  siente  el  Gobierno  actual,  porque  aque- 
llas leyes  son  muy  necesarias;  pero  la  necesidad  se 
impone,  las  circunstancias  mandan  y obligan;  y si  no 
podemos  vivir  con  grandes  desahogos,  ni  abriendo 
otros  horizontes,  ni  dando  un  paso  adelante  en  la 
senda  de  la  regeneración  financiera,  dentro  del  año 
próximo  al  menos  quedará  asegurada  la  vida  legal 
de  la  Hacienda  pública  por  un  período  normal,  si 
otras  circunstancias  sensibles  (que  acaso  sean  de  te- 
mer, pero  que  hay  que  esperar  de  la  Providencia 
que  no  lleguen)  no  vienen  á alterar  ese  curso  normal 
y ordinario  de  la  vida  del  Estado.  Para  esa  normali- 
dad y esa  serenidad  son  suficientes  los  presupuestos 
presentados,  como  su  mismo  autor  lo  ha  dicho  y re- 
conocido; y en  este  sentido,  y con  esa  limitación  y 
con  tales  reservas,  si  ese  es  el  reconocimiento  que 
quería  el  Sr.  Moret  del  Gobierno  actual,  claro  y pú- 
blico y solemne  lo  hace. 

Declarado,  pues,  todo  esto,  y añadiendo  por  nues- 
tra parte  que  renunciamos  á nuestras  iniciativas, 
que  lo  que  se  nos  dé  tomamos,  que  admitimos  lo  que 
admita  y lo  que  proponga  la  mayoría  de  esta  Cáma- 
ra en  su  alto  patriotismo,  de  que  está  dando  grandes 
muestras,  de  las  cuales  nos  ha  hablado  elocuente- 
mente mi  amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
y aun  cuando  no  lo  hubiera  recordado  no  por  eso 
habríamos  dejado  de  reconocerlo  y de  agradecerlo; 
después  de  esto,  decía,  no  tengo  más  que  afirmar  y 
decir  que  en  el  terreno  común  á todos,  antes  referido, 
no  ha  de  ser  el  Gobierno  actual  quien  abra  un  parén- 
tesis á los  propósitos  de  favorecer  y desarrollar  y de 
hacer  progresar  por  todos  los  medios  posibles  la  Ha- 
cienda nacional.  De  cuya  armonía  entre  los  partidos 
bien  podría  tomarse  nota  por  raro  y difícil,  aun  en- 
tre las  grandes  Naciones  europeas,  que,  como  Hun- 
gría y Rusia,  han  conseguido  en  poco  tiempo  gran- 
des adelantos  en  la  nivelación  de  sus  presupuestos; 
bien  pueden  tomar  notas  los  economistas,  porque 
representa  que,  dejando  á salvo  nuestras  diferencias 
políticas,  el  patriotismo  se  ha  impuesto  para  que 
todos  en  conjunto,  y aparte  de  los  diversos  procedi- 
mientos que  á un  partido  pueden  separar  del  otro, 
unamos  nuestros  esfuerzos  y lleguemos  con  perseve- 
rante constancia  á conseguir  lo  que  más  queremos, 
lo  que  vivamente  deseamos,  lo  que  siempre  ansia- 
mos, que  es.llegar  con  la  nivelación  real  y perma- 
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nente  del  presupuesto  á las  mayores  prosperidades 
de  la  Patria.  He  dicho.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión  de 
totalidad  respecto  al  presupuesto  de  gastos,  se  va  á 
proceder  á la  discusión  por  secciones. 

La  primera  corresponde  á la  Casa  Real,  y ésta  no 
se  discute,  con  arreglo  á la  Constitución, 

Refiérese  la  segunda  á los  Cuerpos  Golegislado- 
res,  la  cual  tampoco  se  discute  ahora,  conforme  á lo 
prevenido  en  la  ley  de  relaciones  y en  el  Reglamento 
del  Cougreso,  por  lo  tocante  á este  Cuerpo  Golegis- 
lador.» 

puesta  á discusión  lasección  3.a,  «Deuda  pública,» 
y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  aprobación  por  artículos,  siendo  apro- 
bados todos  los  que  comprende  dicha  sección. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  artículos  de 
los  capítulos  correspondientes  á la  sección  4.a,  «Car- 
gas de  justicia». 

Leída  la  sección  5.a,  «Clases  pasivas»,  y abierta 
disensión  sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRES rDENTE  (Garn  ica):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, hay  algo  de  manía  en  esto  de  que  yo  me  ocupe 
siempre  de  este  asunto;  pero,  en  fin,  tengo  sobre  él 
tal  convicción,  que  voy  á llamar  una  vez  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara  y á ocuparme  durante  breves  mi- 
nutos de  un  punto  de  vista  nuevo  que  se  refiere  á las 
economías  que  pueden  hacerse  en  las  pensiones  civi- 
les y militares. 

Que  el  partido  liberal  ha  considerado  como  una 
base  de  su  administración  el  hacer  en  este  punto  la 
reforma,  no  tengo  para  qué  decirlo  estando  consig- 
nado en  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo.  Pero  en  la 
idea  que  yo  por  lo  menos  he  sostenido,  veo  la  posi- 
bilidad y la  conveniencia  de  hacer  una  trasforma- 
ción. La  manera  de  retribuir  las  clases  pasivas 
tiende  hoy  en  el  mundo  á una  modificación  impor- 
tantísima que  quizá  interese  á los  Sres.  Diputados 
conocer;  y siquiera  por  el  buen  gusto  de  dar  un  poco 
de  descanso  al  Sr.  Secretario  que  tan  de  prisa  lee  sin 
que  nadie  se  ocupe  de  la  cuestión,  voy  yo,  derogando 
quizá  la  costumbre,  ó por  lo  menos  ciertas  tradicio- 
nes parlamentarias,  á ocuparme  un  poco  de  estas 
cuestiones  que  tanto  interesan  ai  país. 

La  cuestión  sobre  el  modo  de  retribuir  á las  cla- 
ses pasivas  ha  sido  en  los  últimos  años  en  Francia  é 
Inglaterra  muy  debatida;  y cuantas  veces  se  ha  pro- 
puesto Francia  modificar  el  sistema,  se  ha  estrellado 
ese  propósito  ante  dificultades  de  ejecución;  pero 
existe  la  capitalización  de  las  pensiones  de  ciases  pa- 
sivas, puesto  que  hay  la  Caja  de  pensiones  civiles,  á 
la  cual  se  llevan  ingresos  que  no  son  de  presupues- 
tos, y son  los  que  constituyen  el  fondo  que  se  llama 
de  pensiones , que  tiene  en  favor  de  los  empleados, 
pero  no  con  cargo  al  presupuesto,  sino  que  el  origen 
de  sus  rentas  y pensiones  se  nutre,  por  ejemplo,  de 
la  cantidad  que  p3gan  cuando  tienen  un  ascenso, 
dando  íntegra  la  primera  mensualidad,  de  las  multas, 
de  la  mitad  de  la  diferencia  de  los  sueldos  por  va- 
cantes y enfermedades  y de  una  cantidad  fija  que 
abona  el  Estado.  Sobre  esto  se  constituye  una  renta  ! 


pasajera,  y con  ella  y sus  intereses  se  pagan  las  pen- 
siones. 

A consecuencia  de  una  reforma  hecha  en  Ingla- 
terra en  1873,  y que  conducía  á dar  el  derecho  á los 
que  lo  tenían  de  una  pensión,  de  capitalizarla  en  sus 
cabezas  ó en  sus  familias,  hecho  esencialmente  mo- 
ralizador,  porque  permite,  según  las  condiciones  en 
que  pueda  hallarse  cada  familia,  darle  un  capital  ó 
una  renta,  se  intentó  aquí  hacer  alguna  modifica- 
ción; y sobre  esa  base  se  ha  discurrido  y se  ha  escri- 
to y se  ha  hablado  aquí  elocuentemente,  y yo  no  po- 
dría traer  la  cuestión  sin  referirme  especialmente  al 
Sr.  Pi  y Margall,  que  de  ella  se  ha  ocupado. 

Pero  el  hecho  es,  porque  no  voy  á desarrollar 
teorías,  la  operación  financiera  realizada  por  el  Go- 
bierno italiano.  Hallóse  el  Gobierno  italiano  en  una 
situación  semejante  á la  en  que  nos  hallábamos  nos- 
otros, es  decir,  con  un  déficit  de  170  millones  de  li- 
ras ó pesetas  en  su  presupuesto.  Hubo  de  discutirse 
el  modo  de  remediarlo;  arbitráronse  impuestos  por 
valor  de  70  millones,  se  hicieron  economías  por  23 
millones;  pero  quedaban  todavía  más  de  75  millo- 
nes por  cubrir,  y uno  de  los  medios  que  encontró  el 
Ministro  Grimaldi  fué  el  nuevo  modo  de  pagar  las 
clases  pasivas.  Y como  esto  no  es  sólo  una  ley,  sino 
que  se  practica  y da  resultado,  acaso  no  sean  perdi- 
dos estos  pocos  minutos  que  necesito  para  exponerla 
á la  Cámara. 

Importaba  el  presupuesto  de  clases  pasivas  72 
millones  de  liras;  y propuso  Grimaldi  entenderse  con 
la  Caja  de  consignaciones,  creada  en  Italia  en  1881, 
para  que  ella  pagara  las  pensiones  desde  el  primer 
año,  dándole  el  Gobierno  italiano  una  renta  fija  du- 
rante un  número  de  años.  La  operación  consistía  en 
que  ese  establecimiento  se  hiciera  cargo  del  pago  de 
ios  72  millones  desde  el  primer  año,  y el  Gobierno 
le  daría  la  cantidad  de  que  luego  hablaré.  Pero  como 
con  esa  cantidad  no  se  pagaba  la  totalidad  de  los  72 
millones  de  liras,  el  número  de  años  en  que  el  Go- 
bierno se  comprometía  á pagar  esa  suma  era  mayor 
de  lo  que  hubiera  sido  en  otro  caso. 

De  esa  manera,  y después  de  discutir,  se  convino 
en  que  el  Gobierno  satisfaría  una  anualidad  de  42 
millones  por  un  número  de  años,  que  se  elevó  á 75, 
calculada  la  tabla  de  mortalidad. 

El  resultado  ha  sido  que  el  Erario  italiano  se  ha 
ahorrado  anualmente  30  millones,  y que  las  clases 
pasivas  siguen  percibiendo  la  misma  cantidad. 

En  el  fondo,  todo  esto  es  el  aplazamiento  de  un 
pago,  es  una  operación  de  crédito  completamente 
gratuita,  es  un  empréstito  sin  interés.  La  operación 
merece  la  pena  de  estudiarse,  pues  merece  la  pena 
pensarse  si  sobre  57  millones  que  importan  las  cla- 
ses pasivas  pudiera  hacerse  una  operación  que,  to- 
mando los  mismos  tipos  é igual  número  de  años, 
diera,  en  vez  de  42  millones,  33  millones  de  econo- 
mía. Y como  la  operación  ha  dado  resultado,  y como 
hoy  tiene  la  ventaja,  no  de  la  explicación  teórica, 
sino  de  la  sanción  de  la  práctica,  me  he  creído  en  el 
leber  de  someterla  á la  Comisión,  donde  habrá  sin 
duda  quien  haya  recogido  estas  observaciones  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  debe  conocer- 
la, y por  tanto  no  necesita  que  se  la  exponga,  y á 
los  Sres.  Diputados  que,  si  no  me  lo  agradecen,  ten- 
go la  seguridad  de  que  el  Sr.  Secretario  me  lo  agra- 
I decerá  por  el  pequeño  descanso  que  en  la  lectura 
I le  he  proporcionado. 
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El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Las  observaciones  del  Sr.  Moret, 
brillantes  como  todas  las  suyas,  colocan  á la  Comi- 
sión en  una  situación  algo  extraña,  sobre  todo  por 
ser  algo  anómala  la  situación  en  que  la  Comisión  se 
encuentra;  las  causas  de  esa  anomalía  no  necesito 
exponerlas  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Moret,  con  la  elocuencia  que  le  caracteri- 
za, ha  expuesto  al  CoDgreso,  dirigiéndose  á la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  un  plan  que  ha 
calificado  de  aplazamiento  de  pago,  de  combinación 
financiera  ó de  empréstito  en  una  ó en  otra  forma; 
y tan  sólo  con  enunciar  la  cuestión  en  esos  términos 
S.  S.  mismo  comprenderá  la  dificultad  en  que  la  Co- 
misión se  encuentra  para  recoger  esas  indicaciones 
ó manifestar  algo  sobre  ellas;  porque  si  hiciera  cual- 
quier declaración,  lo  menos  de  que  podría  calificár- 
sela sería  de  platónica.  Cediendo  á la  realidad  de  las 
aircunstancias,  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  tri- 
butar un  aplauso  á la  forma  en  que  S.  S.  ha  expues- 
to las  observaciones  que  acaba  de  escuchar  la  Cáma- 
ra, y con  esto  y con  decir  que  son  dignas  de  un  es- 
tudio meditado  y detenido,  dar  por  terminada  la 
modesta  labor  que  en  estos  momentos  incumbe  á la 
Comisión. 

El  Sr.  Moret  á lo  que  nos  ha  invitado  es  á un  es- 
tudio de  la  cuestión;  pero  creo  que  estará  en  el  áni- 
mo de  todos  los  Sres.  Diputados  que  en  las  actuales 
circunstancias  la  Comisión  ya  no  tiene  tiempo  para 
estudiar.  Si  lo  tuviera,  claro  es  que  no  lo  perdería, 
sino  que  lo  aprovecharía,  dedicando  toda  la  atención 
que  merece  á asunto  tan  grave,  tan  delicado  y tan 
importante,  como  es  el  que  S.  S.  ha  expuesto. 

Creo,  pue3,  que  la  Comisión  ha  cumplido  con  su 
deber  contestando  á S.  S.  en  los  términos  tan  modes- 
tos en  que  lo  he  hecho.  Y creyendo  que  S.  S.  no  as- 
piraba á más  en  estos  momentos,  me  siento,  no  mo- 
lestando más  la  atención  la  Cámara.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  procedió  á la  discusión  por  artículos, 
siendo  aprobados  todos  los  de  la  sección  5.a 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sec- 
ción 1.a  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,  «Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros»,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que 
pidiera  la  palabra,  se  procedió  á la  discusión  por  ca- 
pítulos. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dos  artícu- 
los de  que  consta  el  capítulo  l.° 

Abierta  discusión  sobre  el  2.°,  dijo 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  hace  pocos 
momentos  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
dirigiéndose  al  Sr.  Moret  y también  ai  anterior  Mi- 
nistro autor  de  los  presupuestos  que  estamos  discu- 
tiendo, ha  manifestado  el  propósito  decidido  que 
tienen  todos  los  partidos  que  están  representados  en 
la  Cámara  de  hacer  economías  para  llegar  al  deside- 
rátum, ó sea  á que  los  gastos  no  excedan  á los  in- 
gresos. 

Ese  deseo  me  ha  obligado  á pedir  la  palabra  so- 
bre el  capítulo  que  acaba  de  leerse,  porque  considero 
que  en  él  hay  algo  que  merece  la  calificación  de  fas- 


tuoso; y si  se  atiende  al  estado  del  país,  debe  llamarse 
verdadero  derroche.  Con  el  propósito  de  llegar  á la 
nivelación,  primero  el  partido  conservador  y después 
el  fusionista,  fueron  reduciendo  el  número  de  em- 
pleados para  disminuir  la  gran  cantidad  que  se  in- 
vertía en  el  pago  del  personal;  hoy,  á pesar  de  las 
afirmaciones  del  Sr.  Ministro,  referentes  á que  la 
Hacienda  pública  ha  mejorado,  es  indudable  que  el 
país  es  más  pobre  que  hace  dos  ó tres  años,  y se  ve 
en  los  ingresos  mismos  del  Estado  que  la  situación 
de  la  agricultura,  industria  y comercio  es  tal  que 
amenaza  terminar  con  la  muerte  la  agonía  que  estas 
fuentes  de  riqueza  están  sufriendo.  Es  un  hecho,  y 
me  refiero  á la  agricultura  especialmente  por  ser  la 
que  mejor  conozco  á consecuencia  de  ser  mi  país 
eminentemente  agrícola,  es  un  hecho  que  las  prin- 
cipales producciones  de  aquella  hermosa  región  va- 
lenciana no  encuentran  precio  en  el  mercado,  y á 
causa  de  eso  se  puede  asegurar,  y yo  afirmo  sin  te- 
mor á ser  rectificado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  conoce  dicha  comarca  como  yo,  que  hoy  el  agri- 
cultor, sobre  todo  el  vinicultor,  no  obtiene  de  sus 
fincas  los  beneficios  necesarios  para  pagar  la  contri- 
bución y los  trabajos  del  campo.  Supongo  que  este 
mismo  estado  nada  floreciente  de  la  agricultura  será 
el  que  reinará  en  las  demás  provincias  españolas. 

A consecuencia  de  esto  puede  decirse  que  en  la 
casa  del  agricultor  reina  la  miseria,  porque  los  que 
antes  contaban  con  una  fortuna  considerable  hoy 
difícilmente  tienen  un  buen  pasar,  y los  que  estaban 
en  estas  condiciones  se  encuentran  en  vísperas  de 
que  la  miseria  aborde  sus  hogares. 

En  cuanto  á la  clase  jornalera,  continuamente  se 
nos  presentan  casos  y nos  da  la  prensa  constante- 
mente informes,  del  gran  número  de  obreros  que  se 
pasean  por  las  calles  de  las  poblaciones  pidiendo  tra- 
bajo. Esta  situación  que  desde  hace  años  sufre  la 
clase  más  desheredada  de  bienes  de  fortuna,  ha  sido 
agravada  recientemente  á consecuencia  de  los  con- 
tinuos temporales,  de  las  inundaciones  por  el  des- 
bordamiento de  los  ríos,  faltos  de  encauzamiento  y 
por  las  grandes  nevadas,  males  todos  que  han  agota- 
do los  recursos  de  Ayuntamientos  y propietarios. 

Pues  bien,  en  el  cap.  2.°,  art.  l.°,  se  lee  lo  siguien- 
te: «Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subse- 
cretaría, 50.000  pesetas»;  es  decir,  más  de  800  du- 
ros al  mes.  Yo  rogaría  á todos  los  señores  que  han 
sido  Ministros,  que  confesasen  ante  el  Parlamento  si 
esas  cantidades  se  invierten  en  gastos  de  la  Subse- 
cretaría, porque  tengo  entendido  que  con  ellas  se  cu- 
bren otras  atenciones  que  no  constan  en  los  presu- 
puestos y que  en  realidad  no  vienen  en  beneficio  del 
país.  Podrán  redundar  en  la  alabanza  más  grande  ó 
más  pequeña  que  se  haga  de  los  actos  de  los  Minis- 
tros, pero  nada  más,  y esto  también  resulta  estéril, 
porque  los  contribuyentes  saben  hace  años  que  á un 
mal  Ministro  sigue  otro  peor. 

Viendo  el  estado  del  país,  que  es  indudablemen- 
te el  que  he  presentado  á la  Cámara,  y que  conocen 
tan  bien  como  yo  los  Sres.  Diputados,  creo  preciso 
que  la  Comisión  reduzca  la  cantidad  á lo  estricta- 
mente necesario,  y entiendo  que  para  que  queden 
cubiertos  los  gastos  de  la  Subsecretaría  bastará  con 
20.000  pesetas. 

En  el  art.  2.°  de  este  mismo  capítulo,  después  de 
las  50.000  pesetas  consignadas  con  el  destino  á que 
acabo  de  referirme,  se  lee:  «Para  los  gastos  que  ha 
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de  ocasionar  la  renovación  y compostura  del  mobi- 
liario, alumbrado,  esterado  y combustible,  14.500 
pesetas»,  que  con  la  cantidad  anterior  forman  una 
totalidad  de  64.500.  No  sé  por  qué,  ni  á causa  de  qué 
tampoco,  será  preciso  que  en  los  Ministerios  se  vea 
una  riqueza  en  el  mobiliario  que  no  hay  en  la  ma- 
yoría de  las  casas  de  los  españoles. 

La  Nación  es  pobre;  la  inmensa  mayoría  de  los 
que  han  nacido  en  ella  se  encuentran  en  ese  estado. 
Con  que  los  Ministerios  prestaran  sus  servicios  y des- 
pacharan en  justicia  y con  celeridad  los  expedientes, 
nada  importaría  á los  españoles  que  los  muebles  es- 
tuvieran cubiertos  de  terciopelo  ó que  fueran  modes- 
tas sillas  de  Viena.  De  manera  que  como  no  espero 
que  la  Comisión  me  demuestre  la  necesidad  dei  lujo; 
como  además,  á pesar  de  las  cantidades  que  todos  los 
años  se  han  consignado  en  los  presupuestos,  no  he 
visto  que  nunca  se  baya  mejorado  el  estado  de  ese 
mobiliario,  creo  que  la  Comisión  no  tendrá  inconve- 
niente ninguno  en  rebajar  esa  última  cantidad,  que 
me  parece  sobrada,  si  es  que  no  quiere  suprimirla, 
como  yo  propongo  y pido. 

Y como  mi  objeto  no  era  más  que  hacer  notar 
la  enormidad  de  esos  gastos  en  servicios  que  no  re- 
dundan en  beneficio  de  la  Nación,  termino  reiteran- 
do mi  ruego  de  que  se  suprima  la  segunda  partida 
y se  reduzca  á 20.000  pesetas  la  primera. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
ñores Diputados,  en  cumplimiento  de  un  deber  re- 
glamentario, para  contestar  á las  consideraciones  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Llorens  con  motivo  dei  cap.  2.° 
de  la  sección  dei  presupuesto  que  se  está  discutiendo. 

Su  señoría  ha  presentado  á la  consideración  del 
Congreso  una  serie  de  observaciones  respecto  de  la 
situación  angustiosa  de  la  agricultura  y de  las  cla- 
ses obreras,  que,  en  efecto,  es  tristísima  y tal  como 
nos  la  ha  piulado,  pero  que  maldito  lo  que  tiene  que 
ver  con  el  capitulo  que  estamos  discutiendo.  Con 
mucho  gusto  entraría  yo  en  otra  ocasión  á discutir 
esas  cuestiones;  pero  como  no  es  éste  el  momento 
oportuno,  ruego  al  Sr.  Llorens  que  no  extrañe  que 
liaga  caso  omiso  de  sus  observaciones  sobre  este 
particular. 

Respecto  de  las  cifras  del  presupuesto,  que  es  lo 
que  hoy  día  nos  compete,  el  Sr.  Llorens  entiende  que 
la  Comisión  ha  debido  rebajarlas  respondiendo  á la 
necesidad  de  economías  sentidas  por  el  país,  siendo 
en  esto  injusto  cou  la  Comisión,  puesto  que  pocas 
Comisiones  se  habrán  sentado  en  este  banco  que  ha- 
yan castigado  con  más  rigor  el  presupuesto  é iuspi- 
rádose  más  en  ios  intereses  del  país,  reduciendo  en 
gran  parte  las  cifras  que  había  traído  el  Gobierno  y 
llevando  hasta  la  exageración  esta  conducta.  En  las 
partidas  á que  se  ha  referido  S S.,  la  Comisión  no  ha 
tenido  que  hacer  observación  ninguna,  puesto  que  las 
cifras  son  insignificantes  y hay  que  atender  cou  ellas 
á importantísimos  servicios  de  la  Presidencia.  No  be 
de  acudir  al  detalle  de  si  hay  necesidad  de  más  ó 
menos  mesas  ó sillas  en  ese  Departamento,  además 
de  que  el  Sr.  Llorens,  que  parece  ha  visitado  con 
frecuencia  aquella  casa,  debe  por  esto  mi*mo  cono- 
cer el  estado  lastimoso  en  que  se  encuentran  insta- 
ladas sus  oficinas.  Por  otra  parte,  si  S.  S.  tiene  la 
bondad  de  enterarse  de  estas  cuestiones,  verá  que 
sólo  un  día  de  iluminación  general  en  aquel  edificio 


ocasiona  el  gasto  de  la  miíad  de  la  cifra  presupues- 
tada para  ésta  y otras  atenciones. 

Y termino,  porque  creo  que  basta  lo  dicho  para 
contestar  á lo  más  esencial  de  lo  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Llorens  con  motivo  de  la  discusión  de  este  ca- 
pítulo. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  El  Sr.  Groizard  no  ha  tenido 
la  bondad  de  contestar  á ninguna  de  las  razones 
que  he  expuesto  á la  consideración  del  Congreso,  y 
sin  embargo  ha  tenido  la  idea,  á mi  juicio  peregri- 
na, de  decir  que  nada  tiene  que  ver  la  miseria  de 
los  obreros  con  los  gastos  que  se  asignan  al  material 
de  la  Presidencia.  ¿Es  S.  S.  el  que  paga  esos  gastos,  ó 
son  ellos?  Pues  si  ellos  los  pagan  con  una  parte  de 
lo  que  ganan  con  el  sudorde  su  rostro  y después  se 
invierte  en  esos  lujos,  ¿no  les  ha  de  importar?  ¿No 
son  españoles  ni  les  interesan  los  presupuestos  como 
nos  puedan  interesar  á S.  S.  y á mí? 

Afirma  S.  S.  que  la  miseria  es  cierta  porque  no 
puede  negarlo.  Pues  si  es  cierta,  hé  ahí  un  motivo,  y 
motivo  fundamental,  para  que  nosotros  procuremos 
que  se  alivie  en  lo  posible  disminuyendo  los  gastos 
de  la  Nación,  y sobre  todo  los  que  no  redundan  en 
beneficio  de  ella.  Entiendo  que  ésta  es  nuestra  mi- 
sión como  Diputados  y nuestro  primer  deber. 

No  he  sido  injusto  cou  la  Comisión  de  que  S.  S. 
forma  parte;  todos  ios  elogios  que  S.  S.  la  ha  tribu- 
tado, y que,  por  consiguiente,  se  ha  prodigado  á sí 
mismo,  yo  los  ratifico  también,  porque  los  merecen 
en  justicia  los  señores  que  la  componen,  todos  dig- 
nísimos y de  altísima  ilustración;  pero  el  que  hayan 
hecho  muchas  disminuciones  en  el  presupuesto  de 
gastos,  no  puede  impedirme  hacer  notar  que  no  han 
hecho  estas  otras  reducciones  que  estimo  necesarias, 
y el  decir  esto  no  es  censurar  á la  Comisión,  no  es 
más  que  dar  mi  parecer  de  que  podían  también 
haber  hecho  esta  otra  economía. 

Además,  Sr.  Groizard,  hace  dos  años,  cuando  se 
discutieron  los  presupuestos  que  hoy  rigen,  á última 
hora  noté  que  había  en  el  de  uno  de  los  Departa- 
mentos cierta  cantidad  que  no  correspondía  ai  cargo; 
me  acerqué  á preguntar  á la  Comisión  cómo  se  ex- 
plicaba aquello,  y ésta  me  contestó  que  era  un  error 
por  exceso  que  había  pasado  inadvertido.  Pues  bien; 
como  yo  no  puedo  atribuir  á la  actual  Comisión  de 
presupuestos  una  infalibilidad  que  no  tuvo  la  de 
hace  dos  años,  no  he  hecho  mal  en  suponer  que  po  - 
dría  haber  pasado  inadvertido  para  esta  Comisión  el 
exceso  que,  á mi  juicio,  existe  en  las  dos  partidas 
que  he  indicado. 

Ha  dicho  el  Sr.  Groizard  que  la  cantidad  de  50.000 
pesetas  es  insignificante  para  el  país.  Será  insignifi- 
cante para  S.  S.;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  no 
lo  es  para  los  que  la  satisfacen,  como  no  lo  es  tam- 
poco para  mí,  y me  extraña  que  S.  S.  dé  tai  califica- 
ción á dicha  suma,  cuando  sé  que  esa  Comisión  se 
ha  preocupado  de  si  debía  ó no  hacer  la  economía  de 
suprimir  el  sueldo  de  un  sacristán. 

Ha  dicho  el  Sr.  Groizard  que  se  necesita  sillas  y 
mesas  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Será  verdad;  pero  que  allí  las  hay  no  me  cabe  duda 
porque  las  be  visto.  Lo  que  puedo  asegurar  es  quo 
esta  partida  se  viene  consignando  en  todos  los  pre- 
supuestos, y yo,  desde  que  hace  alguuos  años  entré 
i por  primera  vez  en  aquella  casa,  no  he  visto  que  se 
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hayan  hecho  grandes  mejoras  en  el  mobiliario.  Si  se 
han  realizado,  lo  que  es  á la  vista  no  están;  se  ha- 
brán llevado  á cabo  en  alguna  habitación  oculta  á 
las  miradas  de  los  que,  como  yo,  sólo  pisan  el  salón 
de  recibo. 

Pero  de  todos  modos,  lo  que  digo,  Sr.  Groizard, 
es,  no  que  no  hacen  falta  mesas  ni  sillas  en  la  Pre- 
sidencia, sino  que  ai  país,  y creo  que  también  ai  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  les  tiene  sin 
cuidado  que  esas  sillas  y mesas  sean  de  más  ó me  - 
nos  valor,  porque  debe  bastar  con  que  sirvan  para  el 
uso  á nue  han  de  ser  destinadas. 

Dice  S.  S.  que  en  la  iluminación  se  gasta  casi  la 
mitad  de  la  partida  consignada  en  el  art.  2.°  Yo  á eso 
podré  responder  á S.  S.  que  no  creo  que  España  está 
para  iluminaciones,  sino  más  bien  para  vestirse  de 
luto  durante  más  de  un  año,  por  muchos  conceptos; 
de  manera  que  tampoco  me  parece  que  temblarían 
los  cimientos  de  la  Nación  si  se  suprimieran  esas 
iluminaciones,  tanto  más  cuanto  que  dichas  canti- 
dades son  necesarias  para  atender  á servicios  urgen- 
tísimos de  interés  público,  sobre  todo  hoy  que,  des- 
graciadamente, tenemos  en  una  de  las  antillas  una 
guerra  que  ha  de  consumir,  no  solamente  mucha 
sangre  española,  que  es  lo  peor,  sino  también  gran 
parte  del  Tesoro  de  esta  desgraciadísima  España. 

Yo  pido  más  economías;  S.  S.  y la  Comisión  creen 
que  no  deben  hacerse;  el  contribuyente,  ya  esquil- 
mado por  tanto  tributo  y cansado  de  tanto  despilfa- 
rro, juzgará  á SS.  SS.  y á mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  señor 
Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Me  levanto  sólo  á cumplir  un 
deber  de  cortesía  con  el  Sr.  Llorens.  Como  S.  S.  ha 
insistido  en  las  mismas  indicaciones  que  ya  había 
hecho  al  combatir  el  capítulo  puesto  á discusión,  yo 
tendría  que  repetir  las  que  antes  he  hecho;  y consi- 
derando que  esto  ocasionaría  á la  Cámara  una  mo- 
lestia inútil,  espero  que  S.  S.  me  dispensará  que  no 
insista  en  las  observaciones  que  ya  he  expuesto  an- 
teriormente.» 

Leído  de  nuevo  el  cap.  2.°,  fueron  aprobados  los 
dos  artículos  de  que  consta. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  todos  los  artículos 
correspondientes  á los  restantes  capítulos  de  la  sec- 
ción 1.a 

Leída  la  sección  2.a  «Ministerio  de  Estado»,  y 
abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  señor 
Conde  de  Casasola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Estaba  muy  lejos 
de  creer  que  tendría  que  hacer  uso  de  la  palabra  esta 
tarde.  Me  hallo  algo  enfermo  de  tiempo  atrás,  tanto 
que  hace  poco  más  de  una  hora  me  he  levantado,  ai 
saber  que  era  precisa  la  asistencia  á esta  Cámara  de 
los  pocos  individuos  que  componemos  la  minoría 
carlista. 

Me  encuentro,  en  esta  situación,  teniendo  que  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la 
sección  2.a,  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Estado,  y 
cuyo  cometido  creía  que  habría  de  llenarlo,  sin  duda 
con  más  satisfacción  para  todos  vosotros,  nuestro 
querido  compañero  el  Sr.  D.  Guillermo  Osma,  pues- 
to que  así  lo  teníamos  acordado;  pero  dada  su  ausen- 
cia de  la  Cámara  en  estos  momentos,  voy  á ser  yo  el  I 
que  tenga  la  difícil  obligación  de  distraer  la  atención 


del  Congreso  por  más  tiempo  del  que  fuera  induda- 
blemente mi  deseo. 

Todos  habréis  leído  las  primeras  líneas  con  que 
se  encabeza  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  y que 
dicen  como  sigue:  «Deseoso  el  Gobierno  de  recabar 
con  la  mayor  amplitud,  sin  los  apremios  del  tiempo 
ni  los  rigores  de  las  exigencias  constitucionales,  el 
provechoso  ejercicio  de  la  crítica  parlamentaria  y el 
inapreciable  concurso  de  la  sabiduría  de  ambas  Cá- 
maras para  el  patriótico  empeño  de  normalizar  el 
régimen  financiero  del  país,  apresúrase  á presentar 
á las  Cortes,  anticipando  notoriamente  la  fecha  acos- 
tumbrada, el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  ha 
de  regir  en  el  ejercicio  de  1895-96.» 

Después  de  leído  este  primer  párrafo,  me  pregun- 
to y os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿Para  qué  nos 
sirve  ese  apresuramiento?  ¿Qué  ventajas  nos  reporta 
esa  anticipación,  si  nunca  como  ahora  hemos  senti- 
do el  espolique  de  la  impaciencia  empujarnos  hacia 
la  pronta  é inmediata  aprobación  de  un  proyecto  de 
ley  de  presupuestos?  Impaciencia  sentida,  y que  todos 
nos  explicamos,  por  el  Gobierno  sucesor  del  dirigido 
por  el  Sr.  Sagasta;  pero  impaciencia  que  los  carlistas 
no  sentimos,  porque  para  nosotros  se  ha  reducido 
todo  á observar  la  permuta  de  escaños  con  que  los 
partidos  de  la  Cámara,  menos  los  republicanos  y esta 
minoría,  han  querido  manifestar  que  se  había  pro- 
ducido un  cambio  en  la  gobernación  del  Estado. 

Ello  es  que  ai  actual  Gobierno  urge  la  aproba- 
ción de  ios  presupuestos,  y,  por  tanto,  realmente  pa- 
recen un  sarcasmo  esas  pocas  lineas  que  acabo  de 
leer,  porque  muchas  veces  nos  hemos  visto  en  aprie- 
to para  la  discusión  de  estas  leyes;  pero  yo  creo  que 
nunca  ha  sido  mayor  este  aprieto,  esta  especie  de 
presión  moral,  porque  aquí  no  hay  presión  materia í, 
esta  especie  de  presión  moral  que  sobre  la  Cámara 
se  ejerce  á fin  de  que  con  el  menor  debate  posible 
llegue  á ser  ley  el  proyecto  de  presupuestos. 

El  propósito  de  la  minoría  á que  tengo  la  alta 
honra  de  pertenecer,  al  intervenir  en  este  debate,  uo 
es  otro  que  discutir  aquellos  puntos  que  creemos  de- 
ben ser  discutidos,  sin  fijarnos  para  nada  en  el  re- 
pentino cambio  de  Gobierno  que,  no  por  presión  mo- 
ral, sino  por  presión  material,  ha  sobrevenido.  Com- 
prendemos el  apremio  del  Gobierno  que  actualmen- 
te se  sienta  en  el  banco  azul,  para  que  esta  discusión 
se  precipite,  á fin  de  poder  salir  de  la  situación  anó- 
mala en  que  se  encuentra;  pero  no  por  poner  en  la 
debida  relación  ai  Poder  ejecutivo  con  el  Poder  re- 
presentativo ó parlamentario  hemos  nosotros  de  de- 
jar de  discutir  los  puntos  que  vemos  rodeados  de 
bastante  oscuridad  en  el  presupuesto  que  nos  ocupa. 

En  la  sección  relativa  ai  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado  ocurre  algo  extraordinario,  y al  co- 
menzar á examinarla  no  puedo  menos  de  recordarlo, 
y es  que  el  Ministerio  de  Estado  es  el  único  que  tie- 
ne sus  asuntos  despachados  al  día;  casi  parece  que 
no  es  un  Ministerio  propio  de  este  pueblo  desdicha- 
do por  la  falta  de  fijeza  con  que  los  gobernantes  le 
dirigen. 

El  ser  este  Ministerio  el  único  en  España  que  tie- 
ne despachados  ai  día  sus  asuntos,  iudica  que  hay 
en  este  centro  gran  actividad  en  ios  trabajos,  y donde 
hay  actividad  en  el  trabajo  la  moralidad  reina;  de 
manera  que  no  es  bajo  el  punto  de  vista  de  la  inmo- 
ralidad ni  del  exceso  de  gastos  como  he  de  discutir 
este  presupuesto.  Yo  tengo  el  convencimiento,  y de- 
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seo  que  se  haga  cargo  de  esto  el  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  de  contestar  á mis  pobres  frases, 
de  que  el  origen  de  las  faltas  que  hay  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado,  no  está  en  los  indi- 
viduos que  forman  el  Cuerpo  diplomático  y consular, 
sino  en  los  que  hacen  los  presupuestos  totales  de  la 
Nación,  y á todas  las  secciones  llevan  el  mismo  vicio 
endémico,  cierto  desorden  por  el  afán  de  hacer  tran- 
sacciones y modificaciones  que  no  pueden  en  mane- 
ra alguna  ser  sostenidas  y tienen  que  someterlas  á 
c¿imbios  continuados,  de  que  luego  he  de  presenta- 
ros un  ejemplo  gráfico;  por  ahora  voy  á fijar  con 
preferencia  mi  atención  sobre  el  capítulo  7.°,  «Gas- 
tos diversos»,  art.  l.°,  que  dice:  «Gastos  de  viaje  del 
Cuerpo  diplomático  y consular,  habilitaciones  de  es- 
tablecimientos y de  instalación,  350.000  pesetas.» 

Esta  partida  ha  venido  figurando  en  los  presu- 
puestos hasta  el  día  de  hoy  con  una  suma  inferior, 
y yo  debo  de  hacer  presente  á la  Comisión,  que  la 
precipitación  con  que  se  lleva  la  discusión  de  ios 
presupuestos  me  ha  impedido  el  presentar  la  enmien- 
da necesaria  para  reducirla;  porque  teniendo  derecho 
por  su  ley  orgánica  el  Cuerpo  diplomático  al  50  por 
100  de  ios  haberes  que  disfrutan  nuestros  represen- 
tantes en  el  extranjero  para  sus  gastos  de  instala- 
ción, no  había  para  qué  calcular  en  350.000  pesetas 
estos  gastos;  la  cantidad  verdadera,  haciendo  el  cálcu- 
lo en  debida  forma,  es  de  325  ó 326.000  pesetas;  por 
tanto,  encuentro  que  hay  asignada  uua  suma  de 
20.000  pesetas  de  exceso  sobre  las  necesidades  que 
siente  la  Nación  en  este  ramo,  y procede  su  discusión, 
porque  en  la  conciencia  de  todos  está  que  no  esta- 
mos para  despiltarros  injustificados  y sin  provecho. 

El  ejemplo  que  os  ofrecí,  de  cómo  se  viene  tras- 
ladando la  nómina  de  una  persona  por  quien  tal  vez 
se  tiene  interés  ó inspira  caridad,  de  un  sitio  á otro, 
de  una  partida  á otra,  es  de  lo  más  peregrino  que 
puede  haber;  hay  una  cantidad,  no  de  importancia, 
más  bien  corta,  que  anda  caminando  de  una  á otra 
partida  sin  saber  en  dónde  ha  de  quedar,  de  tal  modo 
que  se  ha  colocado  en  cuatro  partidas  distintas  desde 
el  año  pasado  á éste. 

La  cantidad  es  de  450  pesetas  y está  incluida  en 
el  capítulo  8.°,  partida  1.a,  «Personal  de  la  iglesia  de 
San  Francisco  el  Grande»,  y parece  que  se  destina 
al  haber  ó gratificación  de  un  sacristán.  Esta  canti- 
dad de  450  pesetas  fué  suprimida;  pero  se  conoce  que 
el  interesado  estaba  bien  agarrado,  como  decimos  en 
el  país,  y se  trasladó  á otro  capítulo,  el  12,  «Gastos 
diversos  y eventuales  y extraordinarios  del  patro- 
nato.» Volvió  otra  vez  á figurar  dentro  del  capítulo 
8.°,  partida  1.a,  «Personal  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco el  Grande»,  siendo  baja,  naturalmente,  en  el 
capítulo  12.  En  el  proyecto  de  presupuesto  de  1895-96 
volvemos  á encontrarla  con  cargo  al  material,  capí- 
tulo 1 2,  y en  los  actuales  momentos  ha  parecido;  sin 
duda  que  no  debía  quedar  allí  esa  partida  de  450  pe- 
setas, y ha  venido  á dar  con  sus  huesos  donde  primi- 
tivamente estuvo,  ó sea  en  el  capítulo  8.°,  partida  1.a, 
«Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande». 
Estas  variaciones  han  ocurrido  con  ella  en  los  dos 
últimos  años. 

¿Es  que  estas  450  pesetas  significan  el  cumpli- 
miento de  una  obligación  ó de  una  atención  que  tiene 
el  carácter  de  necesaria  é ineludible?  Claro  que  no, 
puesto  que  con  tanta  facilidad  pasa  de  uno  á otro 
capítulo  y no  se  la  señala  partida  propia. 


Estos  cambios  y mudanzas  hacen  pensar  que 
acaso  suceda  lo  mismo  con  otras  partidas  ó cantida- 
des de  mayor  importancia  y que  anden  también 
haciendo  equilibrios  y traspasos  de  unos  á otros  ca- 
pítulos del  presupuesto,  á fin  de  que,  si  alguien  pen- 
saba hacer  observaciones  á determinado  capítulo,  al 
ver  que  ya  no  aparece  en  él  la  partida  que  trataba 
de  impugnar,  crea  que  ha  desaparecido  del  presu- 
puesto y no  diga  nada  en  contra. 

En  los  servicios  á cargo  de  los  misioneros,  capí- 
tulo 10,  se  consignan  en  el  art.  l.°  189.000  pesetas 
para  los  colegios  de  Santiago  y de  Chipiona,  y en  el 
art.  3.°,  120.000  pesetas  para  las  misiones  de  Ma- 
rruecos; de  estas  partidas  nada  digo,  porque  de  las 
sumas  que  llegan  á tan  buenas  manos  han  de  salir 
grandes  y santas  obras;  pero  lo  curioso  es  que  en  el 
capítulo  12,  «Gastos  diversos,  eventuales  y extraor- 
dinarios del  Patronato»,  figuran  136.450. 

En  el  presupuesto  no  había  para  este  capítulo 
más  que  1 36.000  pesetas;  pero  en  el  dictamen  se  han 
incluido  esas  450  pesetas  á que  antes  me  he  referi- 
do, que  habían  desaparecido  de  otro  lado  y vuelven 
á aparecer  en  éste,  completando  las  136.450  pesetas 
que  había  en  el  presupuesto  anterior.  Yo  entiendo 
que  esta  cantidad  consignada  para  los  gastos  even- 
tuales y extraordinarios  es  de  una  importancia  exa- 
gerada. 

He  tratado  de  adquirir  algunos  datos  respecto  de 
ello;  pero  dada  la  premura  del  tiempo,  pues  no  he 
dispuesto  más  qué  de  media  hora  escasa,  no  he  po- 
dido encontrar  los  comprobantes  de  estas  1 36.450  pe- 
setas; y como  los  presupuestos  este  año  se  presentan 
de  un  modo  menos  detallado  que  otros,  no  consta 
aquí  la  inversión  que  se  ha  de  dar  á esos  fondos;  y 
es  de  sentir,  porque  si  viniera  especificada  la  inver- 
sión de  esa  suma,  de  ella  resultaría  algo  parecido  á 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Llorens  con  relación  á 
otros  capítulos  del  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  se  presta  á suponer  que  de 
esos  fondos  de  la  Obra  Pía,  que  deben  ser  invertidos 
en  servicios  para  las  misiones,  se  hace  uso  para  cu- 
brir otras  atenciones  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
objeto  de  la  fundación,  lo  cual  es  una  falta  graví- 
sima y un  inconveniente  en  este  instante,  en  que 
tenemos  complicaciones  en  Africa. 

De  manera  que,  aunque  no  sea  ya  para  discutir 
este  presupuesto,  desearía  conocer  el  repartimiento 
que  se  hace  de  los  gastos  eventuales  y extraordina- 
rios del  Patronato  hasta  la  cantidad  de  esas  136.450 
pesetas,  y me  dirijo  ai  Gobierno  por  si  tiene  la  bon- 
dad de  traer  al  Congreso  los  justificantes  que  puedan 
convencerme  del  empleo  de  dicha  suma,  á ver  si  se 
gasta  en  aquello  para  que  está  destinada,  ó si  se  em- 
plea á voluntad  de  los  Gobiernos. 

En  las  obligaciones  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo aparece  un  aumento  de  95.433  pesetas  coa  77 
céntimos  con  relación  ai  presupuesto  del  año  ante- 
rior, importe  de  obligaciones  reconocidas  de  ejerci- 
cios cerrados;  y deseo  saber  á qué  obedece  la  inclu- 
sión de  esta  suma,  pues  para  gastos  de  recibimiento 
de  la  Embajada  marroquí,  causa  de  tan  gran  desdi- 
cha como  al  presente  llora  el  pueblo  español  con  la 
pérdida  de  uno  de  nuestros  mejores  barcos  de  guerra, 
no  debe  ser,  porque  tengo  entendido  que  á este  fin 
se  dedicó  un  crédito  ampliado,  si  no  recuerdo  mal, 
de  80.000  pesetas. 

Nada  más  tengo  que  decir,  y quedo  esperando  las 
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explicaciones  de  la  Comisión,  si  es  que  tiene  la  bon- 
dad de  contestar  á estas  indicaciones  mías,  á fin  de 
esclarecer  cuanto  ai  presupuesto  de  Estado  se  re- 
fiere. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Cumplo  con  gusto,  Sres.  Di- 
putados, el  deber  impuesto  por  mis  dignos  compañe- 
ros de  Comisión,  de  contestar  al  Sr.  Conde  de  Casa- 
sola,  que  ha  consumido  un  turno  en  contra  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado.  Deploro  que  su 
estado  de  salud  no  le  haya  permitido  tratar,  como 
deseaba,  más  ampliamente  la  cuestión  que  se  deba- 
te; pero  no  puedo  acompañar  á S.  S.  en  lamentar  la 
ausencia  de  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Osma, 
pues  para  mí,  amigo  suyo,  la  causa  de  esa  ausencia 
es  muy  grata  y obedece  á razones  y circunstancias 
de  todos  conocidas. 

Las  observaciones  del  Sr.  Conde  de  Casasola  exi- 
gen de  mi  parte  muy  pocas  palabras.  En  primer  lu- 
gar, S.  S.  ha  querido  hacer  una  censura  al  Gobierno 
liberal,  desconociendo  las  razones  que  le  habían  im- 
pulsado á presentar  antes  de  tiempo  los  presupues- 
tos que  se  discuten.  Su  señoría  entiende  que  esa 
presentación  no  se  ha  hecho  en  cumplimiento  de  la 
obligación  que  el  partido  liberal  había  contraído 
ante  el  país,  de  legalizar  pronto  la  situación  econó- 
mica, y cree  que  se  ha  precipitado  la  presentación 
del  proyecto,  porque  apremios  morales,  decía  S.  S., 
lo  habían  exigido  así  del  Gobierno.  Está  S.  S.  com- 
pletamente equivocado  en  ese  concepto,  puesto  que 
notorio  es  que,  cuando  se  presentaron  los  presupues- 
tos, ninguna  dificultad  de  las  que  S.  S.  ha  referido 
había  para  el  Gobierno. 

Entrando  ya  S.  S.  en  el  examen  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado,  ha  tenido  palabras  de  elo- 
gio para  aquel  Centro  ministerial,  que  yo,  que  he 
servido  en  él  y pertenezco  á la  carrera  diplomática, 
tengo  que  agradecer  á S.  S.,  y hago  con  gusto  en  este 
instante  esta  manifestación. 

En  efecto;  el  Ministerio  de  Estado  viene  ejercien- 
do su  misión  con  aplauso  de  todos,  y ha  sido  recono- 
cida en  anteriores  discusiones  la  necesidad  de  au- 
mentar su  presupuesto.  Yo  he  seguido  siempre  con 
gran  cuidado  esas  discusiones,  y he  visto  que  desde 
el  Sr.  Labra,  que  acostumbra  á intervenir  en  los  de- 
bates del  presupuesto  de  Estado,  pasando  por  todas 
las  oposiciones,  todos  los  partidos  políticos  han  re- 
conocido que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Esta- 
do está  indotado  y que  las  exigencias  de  ios  servi- 
cios á él  afectos  reclaman  mayores  gastos;  pero  el 
partido  liberal,  conociendo  las  circunstanciasen  que 
formulaba  el  presupuesto,  y no  queriendo  faltar  á 
las  exigencias  de  su  política,  ha  mantenido  los  gas- 
tos en  el  justo  límite  á que  se  había  comprometido. 
Por  eso  no  vienen  más  aumentos  que  lós  completa- 
mente indispensables,  ó sea  ios  relativos  á dos  Con- 
sulados generales  en  Santo  Domingo,  por  exigirlo 
así  la  guerra  de  Cuba,  y el  del  Consulado  general  de 
Berna,  reclamado  por  lo  consideración  de  que  el  tra- 
tado de  comercio  entre  España  y Suiza  sirve  de  base 
á nuestro  régimen  comercial,  á lo  cual  se  agrega  la 
circunstancia  deque,  suprimido  el  cargo  de  ministro 
residente  en  Suiza,  carecíamos  de  representación  en 
aquella  República,  y el  Gobierno  ha  tenido  que  in- 
cluir en  los  presupuestos  ese  Consulado  general. 


Aparte  de  estos  dos  aumentos,  no  existe  ningún 
otro  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  pues- 
to que  la  creación  del  Consulado  de  Costa  Rica,  re- 
clamada también  por  las  circunstancias  de  la  guerra 
de  Cuba,  se  había  hecho  ya  por  el  Sr.  Moret,  diguo 
Ministro  de  Estado,  trasladando  á Costa  Rica  los  cré- 
ditos que  en  el  presupuesto  existían  para  el  Consu- 
lado de  Zanzíbar.  Fuera  de  estas  modificaciones  que 
están  explicadas,  el  proyecto  es  idéntico  al  presu* 
puesto  vigente. 

El  Sr.  Conde  de  Casasola,  descendiendo  á los  de- 
talles del  presupuesto,  se  ha  fijado  en  algunas  par- 
tidas y ha  reclamado  de  la  Comisión  algunas  expli-, 
caciones.  Yo  voy  á cumplir  con  gusto  este  deber, 
dando  las  que  me  sea  posible  exponer,  en  nombre  de 
la  Comisión,  ai  Sr.  Conde  de  Casasola,  y espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  contestará  á aquellas  otras 
indicaciones  que  más  directamente  le  atañen. 

Se  fijaba  el  Sr.  Conde  de  Casasola  en  el  art.  1 ,°  del 
capítulo  7.°,  que  dice  así:  «Gastos  de  viaje  del  Cuerpo 
diplomático  y consular,  habilitaciones  de  estableci- 
mientos y de  instalación,  350.000  pesetas.» 

Estima  S.  S.  que  esta  cifra  es  crecida  y que  pu- 
diera reducirse,  y aun  nos  ha  anunciado  que  con  ese 
objeto  se  proponía  presentar  una  enmienda.  Debo 
.llamar  la  atención  de  S.  S.  respecto  de  que  esta  ci- 
fra es  de  aquellas  que  son  ampiiables  en  el  presu- 
puesto; y si  S.  S.  examina  las  cuentas  del  Ministe- 
rio de  Estado  en  años  anteriores,  observará  que  el 
aumento  de  esta  cifra  era  una  consecuencia  natural 
y lógica  de  los  servicios  que  está  llamada  á satisfa- 
cer. El  Gobierno  del  partido  liberal,  al  consignar  las 
cifras,  debía  tener  completa  seguridad  en  ellas,  y ha 
tenido  buen  cuidado  de  aumentar  las  destinadas  á 
satisfacer  necesidades  sentidas,  para  evitar  que  des- 
pués tengan  que  aumentarse  ios  créditos  que  llenan 
exigencias  del  servicio,  y que  pueden  y deben  tener 
la  consignación  debida  en  los  presupuestos,  y de  ahí 
el  aumento  de  esa  partida  que  S.  S.  ha  manifestado. 

Debe  tener  S.  S.  presente  los  servicios  á que  está 
afecta  esa  partida:  viajes  de  diplomáticos,  de  cón- 
sules, gastos  de  establecimientos  y de  instalación  de 
nuestra  representación  en  el  extranjero;  y si  S.  S. 
advierte  el  gran  número  de  representaciones  que  te- 
nemos en  el  extranjero,  comprenderá  que  no  es  exa- 
gerada la  partida  y que  ha  sido  necesario  llegar  á 
ese  aumento  de  gastos. 

Otra  partida  insignificante,  la  partida  del  sacris- 
tán del  patronato  de  la  Obra  Pía,  ha  servido  de  oca- 
sión ai  Sr.  Conde  de  Casasola  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones. Su  señoría  se  extrañaba  de  una  cifra  de 
450  pesetas  que  va  de  un  artículo  á otro  del  presu- 
puesto; pero  no  se  ha  fijado  en  que  es  una  partida 
que  venía  figurando  en  el  presupuesto  con  cargo  al 
material,  y el  Ministerio  liberal,  creyendo  con  justi- 
cia que  es  una  partida  de  personal  pagada  con  gas- 
tos de  material  y obedeciendo  á otra  obligación  que 
se  había  impuesto  de  especificar  concretamente  los 
créditos  y cifras  del  presupuesto,  ha  tenido  buen  cui- 
dado, al  revisar  el  proyecto,  de  que  todas  aquellas 
partidas  del  personal  que  se  pagaban  de  material  se 
consignen  en  presupuestos  con  cargo  á personal. 
Esto  es  lo  que  exige  la  formalidad  de  los  presupues- 
tos, y esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  liberal;  la 
cifra  es  insignificante,  y venía  pagándose  esa  dota- 
ción del  sacristán  con  cargo  al  material  de  San  Fran- 
cisco el  Grande,  y el  Gobierno  creyó  más  conveniente 
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pasarlo  al  personal;  pero  al  examinar  el  presupuesto 
la  Comisión,  como  la  cifra  era  realmente  insignifi- 
cante, creyó  que  no  merecía  la  pena  de  figurarla  en 
el  presupuesto  en  esa  forma,  y ha  estimado  que  de- 
bía seguir  en  el  material,  y á él  la  ha  llevado,  borrán- 
dola de  la  partida  de  personal,  donde  la  figuró  el  Go- 
bierno. 

Una  última  observación  ha  hecho  S.  S.  respecto 
á los  gastos  diversos  eventuales  extraordinarios  del 
Patronato. 

Yo  siento  que  S.  S.,  que  seguramente  por  rus 
condiciones  especiales  en  esta  Cámara  debería  ser 
quien  más  cuidado  tuviera  con  ciertas  cuestiones, 
haya  entrado  en  el  examen  de  ésta,  porque  ha  olvi- 
dado que  se  trata  de  fondos  de  un  Patronato  de  la 
Corona,  y que  al  verificarse  hace  algunos  años  el  in- 
greso en  la  Caja  general  del  Tesoro  de  los  fondos  de 
la  Caja  especial  del  Patronato  de  la  Obra  Pía,  el  Es- 
tado se  hizo  cargo  de  todas  las  atenciones  que  pe- 
saban sobre  esa  Caja  especial,  y era  necesario  con- 
signar en  el  presupuesto  una  cantidad  para  atender 
á esas  necesidades  del  Patronato,  necesidades  urgen- 
tísimas que  son  las  que  principalmente  deben  aten- 
derse con  esos  fondos. 

El  Estado,  al  incautarse  de  la  Caja  especial,  con- 
trajo el  compromiso  formal  de  incluir  en  presupues- 
to cantidad  suficiente  para  aquellas  atenciones  pías 
que  se  habían  constituido  y que  obligaban  al  Gobier- 
no á satisfacerlas.  A eso  responde  la  cifra  que  llama 
tanto  la  atención  de  S.  S.;  y como  S.  S.  sabe  perfec- 
tamente qué  atenciones  son  ésas  y qué  obligaciones 
representan  esas  cifras  del  presupuesto,  nada  más 
tengo  que  decir. 

Creo  que  estas  manifestaciones  bastarán  para 
llevar  al  ánimo  del  Sr.  Conde  de  Casasola  la  injusti- 
cia con  que  quería  hacer  desaparecer  esa  cifra  del 
presupuesto.  Y no  queriendo  molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso,  doy  por  terminada  mi  contesta- 
ción á las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer  el 
Sr.  Conde  de  Casasola. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  Sr.  Con- 
de de  Casasola  tiene  la  palabra  pa^a  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pocas  he  de  decir; 
pero  sí  me  es  necesario  pronunciar  algunas  á fin  de 
afirmar  lo  que  yo  creía  haber  dicho  en  el  primer  mo- 
mento sobre  las  circunstancias  en  que  se  traía  al  de- 
bate el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  puesto  que 
el  Sr.  Groizard  ha  juzgado  que  yo  atribuía  al  partido 
liberal  una  presión  moral  y que  esa  presión  moral 
obligaba  á ese  partido  á traer  á discusión  rápida  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

Yo  he  dicho  que  en  las  líneas  con  que  se  encabe- 
zaba el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  había  unas  pa- 
labras que  boy  día  aparecerían  algo  así  como  humo- 
rísticas; porque  si  en  su  origen  fueron  naturales  y 
verdaderas  y representaban  la  sinceridad  de  las  in- 
tenciones del  Sr.  Canalejas,  en  las  trasformaciones 
por  que  ha  pasado  el  Gobierno  en  España  vienen  á 
demostrar  que  en  vez  de  ser  un  presupuesto  presen- 
tado con  bastante  anticipación  á fin  de  que  fuera 
honda,  profunda  y detenidamente  discutido,  resulta 
que  ese  presupuesto  es  el  que  tenemos  que  discutir 
con  mayor  premura  y con  más  presión  que  ningún 
otro  de  los  anteriores. 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  y de  mis  palabras  no  se 
desprende  que  el  partido  liberal  haya  obedecido  á 
presión  moral  para  traer  con  anticipación  los  pre- 


supuestos para  el  año  económico  de  95-96;  ni  caso 
! de  haber  existido  esa  presión  moral,  nunca  podría 
¡ obligarnos  á nosotros  los  carlistas  á discutirlas  con 
esta  premura,  sino  que  lo  que  nos  obligaba  á discu- 
tir el  presupuesto  para  el  año  económico  de  1895-96 
con  la  premura  con  que  lo  estamos  haciendo,  era  la 
presión  material  que  ha  venido  después,  cambiando 
el  orden  de  cosas. 

Aclarado  debidamente  este  punto,  debo  decir  al 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  contestar  á mis  observaciones,  que  en  lo  re- 
lativo á los  Consulados  de  Berna  y Costa  Rica,  como 
en  nuestras  ideas  entra,  tan  de  lleno  el  fomento  de 
la  parte  consular,  disminuyendo  la  parte  diplomá- 
tica, no  tenía  S.  S.  para  qué  esforzarse  en  dar  expli- 
caciones, además  de  que  yo  no  me  había  ocupado  en 
eso.  Y sobre  si  son  muchos  los  representantes  que 
tenemos  de  una  y de  otra  clase,  puedo  decir  á S.  S. 
que  tenemos  26  del  Cuerpo  d;plomático  y 82  del 
Cuerpo  consular,  y éstos  de  carrera,  pues  además 
pasan  de  400  los  cónsules  honorarios  que  representan 
á España  en  las  cinco  partes  del  globo;  pero  como 
yo  no  me  he  ocupado  en  esto,  no  insisto  en  ello. 

Con  el  ejemplo  que  he  presentado  de  las  450  pe- 
setas de  sueldo  del  sacristán  de  San  Francisco  el 
Grande,  he  dado  ocasión  á S.  S.  para  hacer  un  alarde 
de  sinceridad  del  partido  liberal,  que  quiere  llevar 
estos  sueldos,  que  deben  satisfacerse  con  cargo  ai 
personal,  á partidas  del  personal,  sustrayéndolos  de 
las  partidas  de  material,  con  lo  cual  no  se  consigue 
sino  engañar  al  observador. 

A esto  sólo  diré  que  también  el  año  anterior  el 
partido  liberal  tenía  puestas  estas  450  pesetas  con 
cargo  al  material.  De  forma  que,  si  este  año  es  sin- 
cero el  partido  liberal,  no  lo  fué,  según  S.  S.,  el  año 
pasado,  y sigue  no  siéndolo,  porque  quedamos  en  que 
las  450  pesetas  cargan  por  íin  sobre  el  capítulo  12, 
que  es  de  material.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPR  KSIDENTE  (Garnica):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Para  cumplir  un  deber  de 
cortesía  con  el  Sr.  Conde  de  Casasola  y manifestarle 
que  si  le  parece  mal  la  sinceridad  del  partido  liberal 
respecto  al  año  anterior,  no  le  parecerá  mal  la  sin- 
ceridad que  ha  empleado  este  año. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  Sr.  Car- 
vajal y Hué  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Me  congratulo, 
Sres.  Diputados,  de  que  momentos  antes  de  empezar 
á usar  la  palabra  haya  entrado  en  el  salón  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tan  oportuno 
como  siempre  en  este  caso,  porque  las  observacio- 
nes que  voy  á dirigir  al  presupuesto  de  su  Departa- 
mento no  son  simplemente  de  números  y de  cifras, 
ya  que  en  mi  dictamen  un  presupuesto  con  su  ar- 
mazón de  carácter  aritmético  contiene  toda  la  vida 
nacional,  y dentro  de  la  vida  nacional  ocupa  lugar 
tan  preeminente  el  Ministerio  de  Estado  que,  en  vez 
de  hablar  exclusivamente  de  economías  ó de  aumen- 
tos. lo  que  hay  que  saber  y lo  que  hay  que  hacer,  y 
lo  que  hay  que  impugnar  si  es  preciso,  es  el  princi- 
pio, la  esencia  de  ese  organismo,  dejando  á un  lado 
las  cifras,  si  bien  reconociendo  que  en  este,  como  en 
todo  organismo  político,  la  relación  entre  el  espíri- 
tu y la  vida  necesariamente  ha  de  manifestarse  en 
cifras. 

El  Ministerio  de  Estado  es  objeto  siempre  de  mis 
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predilecciones,  y pocas  veces  he  dejado  de  tener  al- 
guna contienda  con  los  individuos,  todos  ellos  dig- 
nísimos, que  le  han  ocupado;  así  es  que  el  Sr.  Duque 
de  Tetuán  y yo  estamos  acostumbrados  á romper 
alguna  lanza  en  este  debate  parlamentario,  y no  ex- 
trañará el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  en  esta  oca- 
sión, en  que  vamos  á entrar  en  un  ligero  debate,  re- 
coja ideas  de  la  interpelación  que  tenía  pendiente 
con  su  antecesor,  mi  respetable  amigo  elSr.  Groizard. 

Más  aÚD:  creo  que  hablar  en  esta  ocasión  de  la 
materia  proporciona  un  saludable  reposo  á la  Cáma- 
ra, que  estaba  con  la  obsesión  de  atropellada  carrera, 
de  renglones  cuya  significación  no  liega  á todos  los 
Sres.  Diputados,  porque  apenas  si  llega  á sus  oídos  el 
sonido  de  las  palabras,  y este  reposo  de  algunos  mi- 
nutos atenuará  en  cierta  manera,  á los  ojos  del  pais, 
la  precipitación  vertiginosa  con  que,  rindiendo  un 
culto  más  ó menos  voluntario  á las  circunstancias, 
la  mayoría  prestada  que  tiene  el  actual  Gobierno  de 
S.  M.  condesciende  con  facilitarle  los  medios  de  go- 
bierno, que  es,  por  cierto,  acto  heroico  y me  recuerda 
los  muros  de  Tarifa  y la  noble  figura  de  Guzmán  el 
Bueno. 

Como  del  Ministerio  de  Estado  tengo  yo  tan  gra- 
tos recuerdos  en  medio  de  los  días  difíciles  en  que 
regí  este  Departamento,  me  curo  mucho  de  él  y ce- 
lebro que  no  haya  perdido  nada  la  representación 
que  antes  tenía  en  la  persona  del  Sr.  Groizard  con 
el  ingreso  del  Sr.  Duque  de  Tetuán. 

El  Ministerio  de  Estado  tiene  un  presupuesto  á 
todas  luces  modestísimo  dentro  de  la  total  organiza- 
ción de  la  Hacienda  española,  y no  es,  por  consiguien- 
te, la  crítica  que  yo  haya  de  hacer  crítica  de  canti- 
dades, por  donde  se  sale  de  la  necesidad  de  que  me 
conteste  un  individuo  de  la  Comisión,  puesto  que  no 
he  de  facilitar  á ésta  elemento  alguno  para  que 
cumpla  con  un  deber  que  sería  simplemente  de  cor- 
tesía. 

Pero  el  Ministerio  de  Estado,  teniendo  un  presu- 
puesto sumamente  bajo,  puede  ser  el  más  costoso  de 
todo?,  según  el  espíritu  que  le  anime,  según  la  ten- 
dencia que  tenga,  según  la  voluntad  que  haya  en  su 
jefe  de  aplicar  todos  sus  esfuerzos  y sus  energías  á 
este  ramo  importantísimo  de  la  administración  pú- 
blica. 

Supongo  que  se  habrá  restablecido  ya  el  partido 
conservador  de  aquella  enfermedad  que  le  aquejaba 
en  los  primeros  días  de  su  dominación,  de  la  Restau- 
ración acá.  Yo  vi,  con  escándalo  muchas  veces,  que 
desde  esos  bancos  se  decía  que  España  no  necesitaba 
para  nada  tener  una  política  internacional.  País  que 
no  tiene  política  internacional,  está  mutilado  y fuera 
del  concurso  de  las  gentes:  no  tiene  derecho  á tomar 
puesto  en  los  escaños  de  la  civilización.  Entiendo 
que  se  han  curado  ya  todos  de  esa  enfermedad  por 
medios  algo  violentos  ciertamente,  y que  las  cuestio- 
nes que  nos  interesan  para  redondear  nuestra  vida 
interior,  la  cuestión  de  Gibraltar,  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos, la  cuestión  de  Portugal,  la  cuestión  de  Cuba, 
relacionada  con  los  Estados  Unidos,  la  necesidad  de 
que  ocupemos  en  A Trica  otros  lugares  ó conservemos 
aquellos  que  la  suerte  nos  ha  deparado,  todas  estas 
son  cuestiones  que  en  el  Departamento  de  Estado 
tienen  que  meditarse  y resolverse;  pero  si  el  Minis- 
terio de  Estado  se  empeñara  en  sostener  las  conse- 
cuencias del  principio  de  que  España  no  necesita 
tener  una  política  internacional,  el  Ministerio  de 


Estado  estaría  de  sobra.  En  las  esferas  del  platonis- 
mo, y nada  más,  habrían  de  ejercitarse  los  altos  ta- 
lentos diplomáticos  del  Sr.  Duque  de  Tetuán. 

Una  de  las  cuestiones  más  interesantes  que  hoy 
tiene  el  Ministerio  de  Estado  contenidas  en  la  esfera 
de  su  acción,  es  la  de  nuestras  relaciones  cou  Roma 
que,  por  desgracia,  vienen  estando  abandonadas.  Yo 
bien  sé  que  al  frente  de  ese  Gobierno  está  un  rega- 
lista  tan  sincero  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo!  A 
la  derecha  del  Sr.  Duque  de  Tetuán  está  otro  rega- 
lista,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  sospecho 
que  lo  es  el  mismo  Sr.  Duque,  quien  no  ha  de  con- 
sentir las  invasiones  de  la  curia  romana,  porque, 
como  yo  distinguí  hace  pocos  días  en  este  mismo  re- 
cinto, por  encima  de  todas  esas  pequeñeces  está  la 
altísima  figura  del  Pontífice;  pero  por  debajo  de  su 
augusta  mirada  se  ciernen  elementos  que  tiran  á la 
concentración  de  toda  la  vida  religiosa  en  Roma;  y 
cuando  estas  tendencias  se  oponen  ai  estado  de  co- 
sas legal  de  España,  el  primer  deber  del  Ministro  de 
Estado  es  sostener  nuestras  relaciones  con  la  Corte 
pontificia  en  el  mismo  estado  en  que  las  colocaron 
nuestras  leyes  concordadas,  no  separando,  pero  dis- 
tinguiendo dentro  de  la  disciplina  general  de  la  Igle- 
sia la  disciplina  general  y la  particular  de  España. 

A mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Groizard  preseutaba  yo 
algunos  ejemplos  que  demuestran  la  tenacidad  ro- 
mana con  que  aquella  curia  se  pone  en  contra  de  la 
curia  española;  le  excitaba  á que  tomase  las  medidas 
necesarias  para  impedir  que  el  plan  se  fuera  des- 
arrollando; le  hablaba  de  un  cura  de  la  diócesis  de 
Sevilla  que  está  sometido,  en  una  contienda  legítima 
y autorizada  por  los  cánones,  con  su  Prelado  al  Tri- 
bunal de  la  Rota,  que  en  España  representa  á la  Sede 
Pontificia,  sin  intervención  de  ningún  otro  elemen- 
to, y que  es  á la  vez,  por  efecto  de  su  constitución  á 
fines  del  pasado  siglo,  la  representación  de  la  Sede 
Pontificia  y de  la  soberanía  de  la  Nación  española. 

Entrando  con  cierto  temor  por  el  nuevo  camino 
ya  abierto  y franqueado  en  todos  los  demás  Parla- 
mentos, de  mirar  en  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, más  que  la  cuestión  meramente  de  Hacienda,  las 
cuestiones  fundamentales  á que  se  aplican  los  ser- 
vicios, y así  como  por  vía  de  ensayo  de  este  proce- 
dimiento, voy  á fijarme  en  las  relaciones  que  exis- 
ten en  materia  de  la  disciplina  eclesiástica  entre  la 
Sede  Pontificia  y la  Nación  española,  tomando  por 
ejemplo  el  caso  que  fué  objeto  de  mi  interpelación, 
y ai  cual  podría  añadir,  por  la  analogía  de  la  inva- 
sión que  se  vicue  notando  en  contra  de  nuestras 
leyes  concordadas,  otra  cuestión  no  menos  impor- 
tante, como  es  la  de  las  preces,  y un  suceso  que  últi- 
mamente ha  sacudido  la  atención  de  los  que  nos 
ocupamos  en  estas  materias,  como  ha  sido  el  nom- 
bramiento del  General  de  los  agustinos. 

Me  parecería  impropio  con  este  motivo  recordar 
á los  Sres.  Diputados,  á manera  de  resumen,  cuáles 
fueron  los  hechos  y las  ideas  que  ante  ellos  expuse 
el  8 de  los  corrientes;  pero  por  una  parte,  algo  de 
presunción  de  que  no  los  han  olvidado,  y por  otra 
parte,  el  deseo  de  no  abusar  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara, me  imponen  la  obligación  de  traer  únicamen- 
te á la  memoria  que  el  provisor  del  arzobispado  de 
Sevilla  pronunció  contra  el  cura  de  San  Miguel  de 
Jerez,  en  el  proceso  que  le  había  incoado,  la  suspen- 
sión de  oficio  y de  beneficio  ad  cautelam. 

El  cura  tenía  un  tribunal  donde  recurrir  contra 
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la  decisión,  en  mi  concepto  arbitraria,  del  señor 
provisor  de  Sevilla,  que  es  el  Tribunal  de  la  Rota,  y 
ante  él  apeló  del  auto  declarándole  procesado  y sus- 
penso. 

No  se  lo  admitió  la  apelación;  mas  habiendo  en- 
tablado recurso  de  queja,  la  Rota  mandó  que  el  pro- 
visor remitiera  los  autos  ante  su  jurisdicción  y ad- 
mitiese la  apelación  en  ambos  efectos;  por  donde 
cesó  la  jurisdicción  del  Ordinario  de  Sevilla  para 
conocer  sobre  el  asunto  apelado.  Esto  es  evidente 
lo  mismo  en  derecho  procesal  canónico  que  en  dere- 
cho común. 

No  obstante,  el  cura,  por  esta  resistencia  legal, 
fué  excomulgado  ex  infórmala  conscientia , y además 
suspenso  por  el  gobernador  eclesiástico  de  Sevilla 
sede  plena , fulminándose  contra  él  la  excomunión 
mayor,  reservada  su  acción  especial  á Su  Santidad 
contra  los  que  impiden  la  jurisdicción  eclesiástica 
en  el  fuero  interno  ó externo,  cuya  suspensión  es  de 
oficio,  beneficio  y licencias  ministeriales,  hasta  que 
el  reo  es  absuelto  por  la  autoridad  competente.  Con 
sólo  decir  que  el  Tribunal  de  la  Rota  admitió  la  ape- 
lación libremente  en  ambos  efectos  el  día  14  de  Ju- 
lio de  1893,  se  comprende  la  falta  de  jurisdicción 
con  que  obraba  el  gobernador  eclesiástico  de  Sevilla 
al  fulminar  esta  excomunión  mayor  en  25  de  Agos- 
to de  1893  por  aquella  propia  causa  que  estaba  pen- 
diente del  Tribunal  superior.  Apeló  nuevamente  el 
cura,  y tampoco  se  le  admitió  la  apelación;  propósito 
de  sustraerse  á la  jurisdicción  de  la  Rota. 

Nuevo  recurso  de  queja,  y el  Tribunal  de  la  Rota 
pronunció  su  sentencia  de  8 de  Febrero  de  1 894,  que 
dice  así  en  su  parte  dispositiva: 

« Declaramos  notoriamente  írrita,  y por  lo  tanto 
nula  y de  ningún  valor,  la  imposición  de  dichas  cen- 
suras, en  las  cuales  no  ha  de  ser  tenido  por  incurso 
dicho  párroco,  al  cual  se  le  reservan  cuantos  dere- 
chos pueden  asistirle  para  reclamar  la  indemnización 
de  daños  y perjuicios  que  hayan  podido  ocasionarle, 
y condenamos  al  gobernador  eclesiástico,  D.  Francis- 
co Bermúdez  de  Gañas,  al  pago  de  todas  las  costas 
causadas  en  este  incidente,  previniéndole  además 
que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  cuidadosamente  de 
imponer  censuras  de  ningún  género  por  cuestiones 
cuyo  conocimiento  y cuya  resolución  se  hallen  enco- 
mendados á este  Tribunal  Supremo.» 

Parecía  lo  natural  que  no  estando  la  jurisdic- 
ción en  el  Ordinario,  y habiendo  recibido  ya  esta  en- 
señanza, no  persistiera  en  su  propósito  de  perseguir 
al  cura  párroco  de  San  Miguel.  El  Sr.  Arzobispo,  en 
vez  de  enmendarse  en  el  error  causado,  quiso  sobre- 
ponerse á la  Rota  y al  Concordato  y acudió  á una  ju- 
risdicción extraña,  á la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  de  que  es  prefecto  su  hermano  en  dignidad, 
y compañero  de  la  toma  de  púrpura,  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Di  Pietro. 

Sin  que  yo  moleste  al  Congreso  en  este  momento 
con  el  examen  de  las  facultades  y atribuciones  que 
desde  Sixto  V y Pío  V hasta  nuestros  días  tiene  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  puedo  partir  del 
principio,  que  nadie  controvertirá,  de  que  en  materia 
concordada  no  tiene  facultades,  y que  aun  la  misma 
interpretación  del  Concilio  Tridentinole  corresponde 
con  limitaciones.  La  Silla  Romana  habla  por  su  con- 
ducto; pero  según  el  principio  que  llevo  establecido, 
de  que  lo  especial  rige  en  derecho  con  preferencia 
de  lo  general,  la  Silla  Romaoa  en  asuntos  de  la  disci- 


plina eclesiástica  de  las  iglesias  españolas,  habla  por 
conducto  del  Tribunal  de  la  Rota,  y la  intervención 
en  esta  materia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio es  una  verdadera  intrusión. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  dirigiéndose  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  conculcó  los 
principios  fundamentales  del  derecho  procesal  de 
España  en  los  negocios  eclesiásticos  y sometió  á ju- 
risdicción ajena  un  negocio  que  estaba  dentro  de  su 
jurisdicción.  La  Silla  Romana  no  puede  hablar  en 
último  término  de  apelación  ai  mismo  tiempo  en 
dos  tribunales,  en  el  de  la  Rota  y en  el  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio.  Para  esto,  el  eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal,  ó mejor  dicho  su  curia,  some- 
tieron á la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  cinco 
dudas  desconocidas,  y la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  pronunció  un  decreto,  cuya  parte  dispositi- 
va hay  que  examinar  dividiéndolo  en  tres  partes.  Es 
la  primera  aquella  en  que  se  ordena  al  párroco  que 
se  presente  á aducir  sus  derechos  ante  la  Sagrada 
Congregación.  ¿Qué  es  loque  se  deduce  de  esta  pri- 
mera parte?  La  confusión  de  jurisdicciones;  un  clé- 
rigo que  está  sujeto  á la  jurisdicción  del  Tribunal 
de  la  Rota  española,  emplazado  ante  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio;  indudable  derecho  del  Tri- 
bunal de  la  Rota  á entender  de  la  apelación  inter- 
puesta; indudable  propósito  de  sustraer  en  el  fondo 
la  cuestión  al  conocimiento  de  la  Rota  de  España. 
En  la  segunda  parte  se  preceptúa  que  ínterin,  y has- 
ta la  definitiva  sentencia  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, aquel  sacerdote  no  se  atreva  á mezclarse  en  la 
administración  de  las  otras  dos  parroquias  erectas 
de  antiguo.  ¿Qué  es  lo  que  siguihca  esta  segunda 
parte?  Que  el  Sr.  Arzobispo  ha  dicho  que  en  el  tem- 
plo de  San  Miguel  de  Jerez  hay  tres  párrocos  dis- 
tintos, lo  mismo  que  ha  dicho  en  su  comunicación  á 
Gracia  y Justicia,  y en  este  punto  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  ha  contestado  lo  que  debía 
contestar:  que  si  hay  tres  párrocos  distintos,  el  pá- 
rroco de  una  no  tiene  derecho  á intervenir  en  la  ju- 
risdicción de  la  de  los  otros.  El  hecho  verdadero  es 
que  el  Arzobispo  sostiene  que  hay  tres  párrocos 
in  solidum  en  la  parroquia  de  San  Miguel;  pero  esto 
no  lo  sostiene  nunca  de  una  manera  clara  y defini- 
tiva, sino,  según  ios  acomodos  de  las  circunstancias, 
varía  el  carácter  que  da  á estos  beneficios. 

El  nombre  de  coadjutor  da  idea  muy  exacta  de 
las  funciones,  y ya  hemos  visto  por  el  Concordato,  sin 
necesidad  de  otras  investigaciones  del  orden  canóni- 
co ó disciplinario,  que  son  simples  dependientes  del 
cura.  Así  lo  acepta  el  Sr.  Arzobispo  p;y*a  con  los 
emolumentos  que  paga  el  Gobierno;  pero  quiere  que 
tengan  funciones  propias,  en  cuyo  concepto  no  puede 
menos  de  considerarlos  como  ecónomos  ó como  pá- 
rrocos. 

Como  ecónomos  no  puede  ser,  porque  no  pueden 
coexistir  con  uso  de  atribuciones  sobre  la  comu- 
nidad de  la  feligresía  un  cura  y ecónomos.  El  señor 
Arzobispo  anda  tan  desorientado,  que  unas  veces  les 
llama  ecónomos  y otras  veces  párrocos.  Así  los  lla- 
ma ecónomos  el  gobernador  eclesiástico  cuando  ful- 
mina la  censura  ex  informata  conscientia , y así  los 
llama  párrocos  en  su  comunicación  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  de  12  de  Julio  de  1893.  Asegura 
en  ella  que  son  tres  curatos:  uno  el  de  la  iglesia  de 
San  Miguel,  otro  que  titula  de  San  Pedro,  y otro  que 
titula  de  la  Yedra,  y que  los  tres  actúan  en  el  tem- 
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pío  de  San  Miguel  por  falta  de  templos.  Este  es  un  j 
error,  porque,  si  hubiera  tres  parroquias,  cada  una 
tendría  su  feligresía  determinada,  y cada  un  cura 
administraría  en  su  jurisdicción  los  Sacramentos,  y 
tendría  su  archivo  propio  y sus  libros  parroquiales. 
No  es  así;  lo  que  se  pretende  por  el  Arzobispo  y lo 
que  se  está  practicando  contra  cánones,  y lo  que  pro- 
voca la  resistencia  del  cura  Castilla,  es  que  los  tres 
turnen  por  semana  en  el  total  conjunto  de  las  tres 
supuestas  feligresías.  Esto  es  también  lo  que  ha  di- 
cho el  Arzobispo  á la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio. La  tercera  parte  ordena  que  en  nombre  de  la 
Sagrada  Congregación  quede  suspenso  á divinis  el 
párroco  si  no  cumpliese  con  el  decreto  ó le  violase. 
¿Qué  es  lo  que  esta  última  parte  significa? 

En  la  disciplina  eclesiástica  española  no  tiene 
atribuciones  la  Congregación,  porque  esa  disciplina 
está  sometida  al  Tribunal  de  la  Pota  como  órgano 
de  la  Silla  Romana,  en  último  término. 

La  Congregación  no  ha  recibido  delegación  algu- 
na del  Pontífice  para  conocer  de  las  leyes  interna- 
cionales concordadas,  y su  proceder  es  un  verdade- 
ro atentado.  La  Sagada  Congregación  del  Concilio 
tiene  atribuciones  para  la  disciplina  general.  ¿Está  ó 
no  vigente  el  Concordato?  ¿Se  rige  por  la  curia  roma- 
na la  disciplina  de  la  Iglesia  en  territorio  de  España? 

Dos  jurisdicciones  al  mismo  tiempo  no  puede 
haber;  esto  no  lo  ignora  el  Arzobispo. 

Por  la  jurisdicción  de  la  Rota  de  España,  á quien 
corresponde-velar  es  al  Ministerio  que  ha  hecho  la 
concordia,  es  á la  potestad  civil;  y como  se  trata  de 
una  cuestión  de  pacto  internacional,  es  el  Ministerio 
de  Estado  quien  está  encargado  de  esa  vigilancia. 

El  asunto  está  sub  judice , la  Rota  es  asignatura 
justitiae  seu  Tribunal  Supremi  fori  vel  cassationis , y la 
decisión  de  la  Sagrada  Congregación  de  que  vaya  un 
párroco  español  á exponer  su  derecho  ante  ella  ca- 
rece de  autoridad  sobre  esta  materia  y es  un  abuso 
digno  de  ser  corregido.  Estando  sub  judice  la  cuestión 
respecto  de  si  hay  motivos  para  procesar  en  la  Rota, 
es  menester  que  se  sepa  que  la  dignidad  de  España 
no  permite  que  se  la  usurpen  sus  derechos,  reconoci- 
dos en  pactos  solemnes  internacionales. 

El  Ministro  debe  excitar  el  celo  de  la  Rota  y en- 
tablar reclamaciones  para  que  se  respeten  sus  facul- 
tades, aquellas  que  el  Papa  Clemente  XIV  y el  Rey 
Carlos  III  la  otorgaron,  que  persisten  y no  se  han 
mermado. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  parte  no 
puede  permanecer  indiferente  ante  el  menosprecio 
que  ha  hecho  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Se- 
villa de  su  Real  orden  de  1893,  porque  eso  no  lo 
consentiría  ni  el  espíritu  religioso  de  Carlos  I ó de 
Felipe  II. 

No  pido  yo  al  Gobierno  que  se  entrometa  en 
aquello  que  no  es  de  su  jurisdicción;  pero  sí  hago  la 
reclamación  de  que  haga  respetar  el  Concordato 
como  un  convenio  de  las  dos  supremas  potestades. 
La  constitución  de  parroquias  es  asunto  concordado 
en  España,  y el  Pontífice  Pío  IX  dió  orden  expresa 
para  que  las  Congregaciones  no  se  mezclasen  en 
asuntos  concordados.  La  cuestión  en  este  punto,  como 
que  se  trata  de  un  pacto  internacional,  debe  resol- 
verse por  la  iniciativa  del  Ministerio  de  Estado. 

Corre  peligro  de  no  hacerse  nunca  el  arreglo  pa- 
rroquial en  la  diócesis  de  Sevilla,  y esto  atañe  prin- 
cipalmente al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero 


¡ mientras  se  hace  y no  se  hace,  y la  parroquia  de  San 
Miguel  se  subdivide  según  el  número  de  sus  habi- 
tantes, cesó  por  el  Concordato  aquel  estado  antiguo 
en  que  se  hallaba  de  que  haya  tres  curas  en  una 
misma  parroquia,  y bien  lo  ha  reconocido  de  derecho 
el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  cuando  no  les  da  á los 
que  han  obtenido  su  beneficio  por  concurso  otra  cosa 
que  el  nombre  de  coadjutores,  en  cuyo  concepto  les 
reconoce  y les  paga  el  Estado. 

Lo  repito  y lo  repetiré:  hay  que  distinguir  entre 
el  Pontífice,  que  es  el  Padre  común  de  los  fieles,  y 
la  curia  romana;  ésta  ha  desarrollado  recientemente 
respecto  de  España  un  espíritu  invasor  á que  con- 
viene poner  respetuoso  límite.  Yo  no  he  señalado 
más  que  un  ejemplo;  pudiera  escoger  entre  muchos, 
todos  los  cuales  demuestran  que  el  espíritu  tradicio- 
nal se  va  aminorando  y desgastando,  que  el  derecho 
constituido  no  es  respetado.  Cualesquiera  que  sean 
mis  ideas  respecto  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y el  Estado  en  una  nueva  organización,  mientras 
ésta  subsista,  pediré  el  respeto  del  derecho,  porque 
el  respeto  del  derecho  constituido  es  materia  que 
conviene  sostener  para  el  orden  social  ínterin  no 
llegan  á asegurarlo  otras  instituciones  y otros  pro- 
cedimientos que  están  mientras  tanto  en  los  limbos 
del  derecho  constituyente. 

Pocos  son,  relativamente  á otros  servicios,  los  mi- 
llones que  se  invierten  en  el  Ministerio  de  Estado; 
pero  es  preciso  averiguar  si  van  á servir  para  que 
se  conserve  la  dignidad  española  ó para  tolerar  que 
toda  nuestra  obra  legislativa  con  relación  á la  disci- 
plina eclesiástica  caiga  en  manos  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  que  no  ha  tenido  nunca  atri- 
buciones respecto  de  los  países  concordados  desde 
que  el  Papa  Pío  IV  la  instituyera  para  velar  por  el 
cumplimiento  de  los  decretos  tridentinos,  aunque 
siempre  reservándose  el  Papa  la  facultad  de  inter- 
pretarlos. Es  tanto  más  de  extrañar  la  lenidad  que 
el  Ministerio  de  Estado  observa  en  la  conservación 
de  las  regalías  á que  mientras  constituyan  leyes  del 
Reino  hemos  de  someternos,  cuanto  que  del  Ministe- 
rio de  Estado  depende  el  Tribunal  de  la  Rola,  por 
cuyos  derechos  ciertamente  no  vela,  y que  si  tam- 
bién se  hace  inútil  habiendo  de  limitarse  su  eficacia 
al  simple  conocimiento  de  las  causas  de  divorcio, 
más  valiera  suprimir  que  deslustrar,  porque  en  su- 
primirle y en  declararse  humildemente,  en  materias 
tan  graves,  el  Estado  español  como  súbdito  de  la 
curia  de  Roma,  no  habría  perturbación  para  la  con- 
ciencia; mas  la  hay,  y grave,  con  esta  confusión  de 
atribuciones  que  las  leyes  no  autorizan,  pero  que 
existen  por  efecto  del  abandono  en  esta  Monarquía 
constitucional,  que  podrá  ser  todo  lo  devota  que 
quiera,  pero  que  no  tiene  derecho  á trastornar  y 
trasformar  la  situación  legal  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y el  Estado;  y si  no  sirve  para  nada  el  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Rota,  y si  le  convertís  en  una 
figura  decorativa,  en  un  simple  símbolo  tradicional, 
¿por  qué  le  conserváis  en  el  presupuesto?  Y si  la  Em- 
bajada del  Vaticano  no  vale  para  reclamar  sobre  se- 
mejantes trastornos,  lo  digo  con  gran  dolor,  ¿por 
qué  no  se  suprime,  en  beneficio  al  menos  de  la  si- 
tuación tristísima  que  atreviesan  las  clases  contri- 
buyentes? Y lo  digo  con  dolor,  Sres.  Diputados,  por- 
que, entre  todas  las  Embajadas  que  tenemos  cerca  de 
los  Soberanos  ó Repúblicas  extranjeras,  ninguna  tie- 
ne más  alta  misión  que  cumplir  que  esa  que  con  sa- 
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criücio  de  nuestros  intereses,  y haciendo  pleitesía  á 
nuestros  sentimientos  religiosos,  sostenemos  en  el 
Palacio  del  Vaticano. 

Oigo  decir  en  este  momento  que  antes  de  entrar 
el  Sr.  Duque  de  Tetuán  por  la  puerta  del  Ministerio 
de  Estado  se  habían  iniciado  ya  negociaciones.  Mu- 
cho io  celebro  por  el  Ministro  anterior,  y mucho  lo 
siento  por  S.  S.;  porque,  queriéndole  y apreciándole 
sobremanera,  tenía  la  certidumbre  de  que  se  apre- 
suraría á escuchar,  no  la  voz  de  un  individuo  de  la 
oposición  radical,  en  cuyo  concepto  harto  advertiréis 
que  no  hablo,  sino  la  voz  de  un  representante  del 
país  que  vela  por  la  conservación  de  sus  derechos  y 
por  la  religión  de  sus  inmunidades;  pero  todavía 
queda  á S.  S.  espacio  para  compartir  esta  gloria  si 
atiende  á mi  súplica  de  que  continúe  con  atento  exa- 
men esas  negociaciones  y de  que  vigile  por  la  digni- 
dad del  Tribunal  de  la  Rota,  que  es  una  de  nuestras 
más  singulares  glorias  jurídicas,  que  cuenta  con  una 
tradición  de  actos  donde  se  ha  manifestado  la  noble 
independencia  de  su  carácter  y su  observancia  de  los 
principios  de  la  justicia;  Tribunal  casi  oscurecido 
hoy  en  las  salas  bajas  de  la  Nunciatura,  húmedas  y 
desamuebladas;  poniéndole,  no  en  otro  lugar  mate- 
rial, sino  en  la  altura  moral  que  merece  por  aquellos 
antecedentes  y por  la  conjunta  misión  que  tiene  de 
representar  á un  tiempo  al  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra  y ai  Estado  español,  cuyos  dos  elementos  se 
revelan  en  su  origen,  se  muestran  en  sus  procedi- 
mientos y hacen  doblemente  respetables  sus  acuerdos. 

Yo  tendría  que  hablar  en  este  mismo  orden  de 
ideas  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  otras  intru- 
siones igualmente  ilegales  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  á que  he  aludido  en  el  principio; 
pero  temo  que  pueda  parecer  un  tanto  oscurecido  el 
lazo  de  unión  entre  mis  palabras  y la  presente  oca- 
sión parlamentaria. 

Sin  embargo,  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  lo 
encontrase  mal  y entendiera  que  ganábamos  tiempo, 
como  yo  lo  creo,  evitándonos  un  debate  futuro  y pro- 
porcionándose ahora  la  seguridad  de  realizarle  antes 
de  que  las  circunstancias  que  se  atropellan  lo  impi- 
dan, podríamos  aprovechar  los  pocos  momentos  que 
quedan  de  sesión  justificándonos  con  la  convenien- 
cia ya  admitida  de  discutir  los  negocios  de  Estado 
á propósito  de  los  presupuestos. 

Espero  sin  impaciencia,  y con  sumisión  á su  vo- 
luntad, lo  que  resuelva  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Aunque  las  primeras  pala- 
bras del  Sr.  Carvajal  dispensarían  seguramente  á Ja 
Comisión  de  cumplir  con  el  deber  de  contestar  á 
S.  S.,  no  quiere  faltar  á la  consideración  que  le  me- 
rece persona  tan  conspicua,  y en  nombre  de  la  Co- 
misión voy  á exponer  algunas  observaciones  contes- 
tando á lo  que  ha  dicho  en  su  elocuente  discurso  el 
Diputado  de  la  oposición  republicana. 

Seguramente  son  para  mí  cuestiones  gratísimas 
muchas  de  las  tratadas  por  el  Sr.  Carvajal,  y de  ellas 
me  ocuparía  con  gusto;  pero  comprendo  que  en  la 
situación  en  que  ha  colocado  el  debate  S.  S.,  no  es  á 
la  Comisión  de  presupuestos  á quien  le  toca  contes- 
tar, sino  al  Gobierno  de  S.  M.,  y él  tendrá  que  ha- 
cerlo seguramente  con  mucha  más  competencia  que 
pudiera  yo  hacerlo  en  este  momeDto. 


Creo  que  no  es  completamente  extraño  que,  con 
ocasión  de  la  discusión  de  presupuestos,  se  discutan 
i todas  aquellas  cuestiones  que  se  relacionan  con  los 
: servicios;  y no  es  extraño  tampoco,  porque  es  regla 
general,  y el  Sr.  Carvajal  repetidas  veces  lo  ha  he- 
cho, que  al  discutir  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
j Estado  oigamos  exponer  aquí  observaciones  relacio- 
í nadas  con  nuestra  política  internacional. 

No  estaría  yo  muy  lejos  de  aquellas  indicaciones 
que  al  principio  de  su  discurso  hizo  el  Sr.  Carvajal, 
respecto  de  que  es  necesario  concluir  con  aquella 
teoría  que  había  sostenido  en  años  anteriores  el  Go- 
bierno, de  que  por  la  situación  especial  de  nuestra 
Patria  no  podíamos  tener  una  política  interna- 
cional. 

Yo  entiendo,  como  el  Sr.  Carvajal,  que  no  por 
ser  pequeños  y débiles  los  Estados  han  de  renunciar 
á tener  una  política  internacional.  Justamente  esa 
misma  debilidad  exige  que  se  preste  atención  prefe- 
rente á cnanto  respecta  á las  relaciones  con  los  de- 
más Estados,  y en  una  política  internacional  está  se- 
guramente la  base  de  nuestro  porvenir  en  ciertas 
cuestiones;  pero  es  inútil  negar  que  si  en  algún  tiem- 
po entre  nosotros  no  había  política  internacional,  1o 
mismo  el  Gobierno  del  partido  liberal  que  el  del 
partido  conservador  se  ocupan,  quizá  más  de  lo  que 
cree  S.  S.,  en  estas  cuestiones,  por  otra  parte  delica- 
dísimas, que  no  es  posible  tratar  aquí  sino  desde  el 
banco  azul,  y de  las  que,  por  lo  mismo,  me  está  ve- 
dado ocuparme  en  estos  momentos  al  contestar  en 
nombre  de  la  Comisión  al  Sr.  Carvajal. 

Su  señoría  ha  tratado  principalmente  de  aquellos 
asuntos  que  se  relacionan  con  nuestra  situación  es- 
pecial con  la  Santa  Sede,  y ha  tomado  por  pretexto 
para  ello  la  situación  especialísima  del  Tribunal  de 
la  Rota,  cuya  consignación  está  en  el  presupuesto 
que  ahora  discutimos.  En  efecto,  es  una  prerrogati- 
va de  la  Corona  de  España  la  existencia  del  Tribunal 
de  la  Rota,  y deber  del  Gobierno  velar  por  el  presti- 
gio de  ese  Tribunal.  Tenga  el  Sr.  Carvajal  la  seguri- 
dad de  que  lo  mismo  el  Gobierno  conservador  ahora, 
que  antes  el  Gobierno  liberal,  cumplen  la  obligación 
de  velar  por  conservar  esa  institución  en  España  y 
por  sostener  sus  derechos,  que  son  los  derechos  de  la 
Corona  de  España. 

Ya  ha  dicho  el  Sr.  Carvajal,  recogiendo  una  in- 
dicación que  se  le  ha  hecho,  que  el  Ministro  de  Es- 
tado del  partido  liberal,  apenas  se  ocupó  el  Sr.  Car- 
vajal de  esta  cuestión,  entabló,  con  la  energía  que  es 
propia  del  que  sabe  cumplir  con  sus  deberes  en  el 
Gobierno,  las  convenientes  reclamaciones  diplomáti- 
cas ante  la  Santa  Sede. 

Esta  es  una  cuestión  que  hoy  día  sigue  sus  trá- 
mites, y seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha 
de  vacilar  un  momeuto  en  sostener  los  derechos  de 
la  Corona  de  España  con  la  Santa  Sede,  para  que  no 
ss  mermen  en  lo  mas  mínimo  los  que  España  tiene 
respecto  del  Tribunal  de  la  Rota. 

Esta  es  una  cuestión  que  empezó  á tratar  amplia- 
mente hace  poco  tiempo  el  Sr.  Carvajal  eu  una  in- 
terpelación, y ha  querido  traerla  á discusión  nueva- 
mente, teniendo  en  cuenta  los  pocos  días  que  quedan 
de  estar  abiertas  las  Cortes.  Y como  respecto  de  este 
asumo  lo  que  más  interesa  ai  Sr.  Carvajal  es  la  con- 
testación del  Gobierno,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que 
yo  no  diga  una  palabra  más  acerca  de  este  punto,  y 
que  al  dar  por  terminada  mi  misión  con  estas  mo- 
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destísimas  indicaciones,  con  estas  pobres  frases  qne 
en  nombre  de  la  Comisión  be  tenido  que  dirigirle 
cumpliendo  un  deber  reglamentario,  se  sirva  dispen- 
sarme si  no  entro  en  más  consideraciones,  limitán- 
dome, para  terminar,  á pedir  á la  Cámara  que  teuga 
la  bondad  de  otorgarme  su  benevolencia  por  haberla 
molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Fácilmente  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que 
un  deber  de  consideración  y de  cortesía,  Unto  á la 
Cámara  como  á los  dignos  señores  que  han  impug- 
nado el  presupuesto  del  Departamento  de  Estado,  es 
lo  que  en  este  instante  me  obliga  á ocupar  su  aten- 
ción por  breves  momentos,  porque  de  otro  modo  di- 
fícilmente, en  las  circunstancias  excepcionales  en 
que  el  Gobierno  se  encuentra  enfrente  del  Parla- 
mento, tratándose  de  un  presupuesto  en  que  no  he 
tenido  la  honra  de  intervenir,  si  bien  estoy  dispues- 
to á asumir  la  responsabilidad  de  su  ejecución;  difí- 
cilmente, digo,  podía  entrar  en  su  examen  detenido. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Gasasola  impug- 
naba algunas  partidas  de  este  presupuesto  por  en- 
contrarlas excesivas,  y solicitaba  economías.  Yo  pue- 
do asegurar  sinceramente  á S.  S.,  que  si  este,  como 
el  anterior  y los  anteriores  presupuestos  del  Minis- 
terio de  Estado  podía  ser  justificadamente  impugna- 
do, no  era  ciertamente  por  el  aumento  de  gastos  en 
relación  con  las  necesidades  de  los  servicios  que  le 
están  encomendados,  sino  más  bien  por  su  escasez, 
por  sus  deficiencias,  que  pocas  veces  se  han  previsto 
en  la  medida  de  lo  necesario.  Este  es  un  punto,  esta 
es  una  opinión  que  ha  sido  sustentada  igualmente 
en  tesis  general,  lo  mismo  desde  los  bancos  de  en- 
frente que  desde  estos,  siempre  que  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado  ha  sido  sometido  al  examen 
y aprobación  del  Parlameuto;  lo  que  hay  es,  que  for- 
zosamente se  han  visto  obligados  los  Ministros,  mis 
dignos  antecesores,  á atenerse  á la  imperiosa  necesi- 
dad de  las  circunstancias,  esto  es,  á la  penuria  del 
Tesoro,  ya  que  por  otros  conceptos  se  encuentra 
aconsejada  la  disminución  de  los  gastos  públicos  para 
aliviar  también  las  cargas  del  Estado. 

Por  esto  si  el  presupuesto  que  á vuestra  aproba- 
ción está  presentado,  cou  relación  al  Departamento 
que  tengo  la  inmerecida  honra  de  regir,  no  puede 
ser  á mi  juicio  impugnado  por  excesivo  en  ninguna 
de  sus  partidas,  tampoco  cabe  censurar  sus  econo- 
mías, puesto  que  á ellas  obligan,  por  desgracia,  las 
circunstancias. 

Tampoco  tendría  necesidad  de  ocupar  vuestra 
atención  para  la  defensa  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado  después  de  la  brillante  y elocuente 
que  ha  hecho  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  to- 
davía con  más  perfecto  conocimiento  de  causa, 
puesto  que  él  detenidamente  lo  ha  estudiado  en  todo 
su  conjunto  y sus  detalles. 

Pero  me  felicito  de  haber  entrado  en  el  salón,  no 
ciertamente  por  casualidad,  sino  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  cuando  de  este  presupuesto  se  trataba; 
porque,  sobre  haber  cumplido  con  aquello  á que  me 
encontraba  obligado,  he  podido  procurar  ocasión  á j 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  como 
S.  S.  acaba  de  decirlo,  para  que  tengamos  el  gusto 
de  oir  una  vez  más  su  elocuente  palabra.  Y su  elo- 
cuente palabra  ha  sido  escuchada  respecto  á asuntos 


en  que  la  competencia  de  S.  S.  es  tan  notoria  y co- 
rresponden á un  Departamento  del  cual  si  S.  S.  con- 
serva gratos  recuerdos,  créame  que  no  los  ha  de- 
jado allí  8.  S.  menos  satisfactorios,  como  no  son  me- 
nos gratos  los  que  tengo  yo  mismo,  que  he  sido  hon- 
rado por  S.  S.  contendiendo  cortésmente  en  el  Par- 
lamento, y aun  recuerdo  con  especial  agrado  que  la 
primera  ocasión  en  que  como  Ministro  de  la  Corona 
he  funcionado  ante  el  Congreso,  fué  teniendo  la  hon- 
ra de  contestar  á una  interpelación  anunciada  y ex- 
planada por  el  Sr.  Carvajal. 

Todo  esto  sería  causa  bastante  para  que  yo  en- 
trara con  vivos  deseos  en  el  examen  de  todas  las  con- 
sideraciones que  S.  S.  ha  expuesto,  más  principal- 
mente sobre  determinadas  cuestiones,  que  sobre  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  como  S.  S.  mis- 
mo lo  ha  reconocido;  cuestiones  que  si  tienen  per- 
fecta pertinencia  al  tratarse  de  este  presupuesto,  por 
cuanto  se  derivan  de  servicios  en  él  comprendidos, 
yo  espero  que  el  Sr.  Carvajal,  mi  digno  amigo,  ha  de 
reconocer  que  las  circunstancias  y la  situación  en 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  y la  Cámara  se  encuentran 
no  son  ciertamente  las  más  apropiadas  para  tratar 
cuestiones  de  carácter  general  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, al  declarar  que  en  definitiva  no  venía  á im- 
pugnar el  presupuesto,  sino  á explanar  una  interpe- 
lación, que  yo  no  he  entendido  bien  si  S.  S.  tenía  ya 
anunciada  ó se  proponía  anunciar  próximamente. 

Yo  debatiría  con  el  Sr.  Carvajal  con  gusto  y pro- 
vecho mío,  y con  verdadera  satisfacción,  sobre  esas 
y todas  las  materias,  siquiera  la  ventaja  en  punto 
á ilustración  y elocuencia  estuvieran  siempre  de 
parte  de  S.  S.,  pero  debatiría  al  fin  en  cumplimiento 
de  un  deber;  ha  de  perdonarme,  sin  embargo,  el  se- 
ñor Carvajal  que  no  lo  haga  en  la  tarde  de  hoy,  por- 
que, como  ya  he  expuesto,  entiendo  que  el  deber  del 
Gobierno  de  S.  M.  no  es  ciertamente  el  dar  ocasión 
á que  se  prolongue  y demore  el  examen  de  los  pre- 
supuestos sometidos  á la  deliberación  del  Congreso. 
Así  y todo,  debo  declarar  al  Sr.  Carvajal  que  el  Go- 
bierno, como  S.  S.  le  ha  hecho  la  justicia  de  reco- 
nocerlo, es  y será  celoso  defensor  de  los  derechos  de 
la  regalía  de  la  Corona;  entiendo  que  es  este  uno  de 
mis  principales  deberes  con  relación  al  Departa- 
mento que  tengo  la  honra  de  regir,  y créame  S.  S. 
que  en  este  concepto  podrá  tener  amparadores  que 
lleguen  hasta  donde  yo  pueda  llegar  en  defensa  de 
los  derechos  de  la  Corona;  pero  en  este  sentido  se- 
guro es  que  no  habrá  nadie  que  me  pueda  ex- 
ceder. 

No  conozco  concretamente  el  expediente  á que 
S.  8.  se  ha  referido:  tengo  de  él  alguna  idea  general, 
y no  llevo  bastante  tiempo  en  mi  Departamento  para 
que  se  me  pueda  calificar  de  perezoso  por  no  cono- 
cerlo, título  que  por  otra  parte  no  merezco.  Algo, 
sin  embargo,  sé  para  asegurar  á S.  S.  que  el  Gobier- 
no actual,  no  menos  celoso  que  su  digno  antecesor, 
y el  Ministro  que  en  estos  momentos  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra,  han  puesto  ya  los  medios 
que  á su  alcance  estaban,  y en  la  proporción  y me- 
dida que  les  era  posible,  para  dirigir  en  la  forma 
conveniente  esos  intereses  que  tenemos  el  deber  de 
j defender.  Tenga,  pues,  S.  S.  confianza,  yo  se  lo  rue- 
go; no  prejuzgue  una  cuestión  que  está  ahora  en  sus 
primeros  trámites,  y viva  tranquilo  en  la  seguridad 
de  que  esos  intereses  no  han  de  ser  abandonados  en 
lo  sucesivo,  como  no  lo  han  sido  tampoco  hasta  aquí 
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Y no  lo  lian  sido  hasta  aquí,  no  sólo  bajo  el  aspecto 
de  los  derechos  de  la  regalía  de  la  Corona,  sino  que 
üo  lo  han  sido,  ni  por  el  partido  liberal  ni  por  el 
partido  conservador,  los  intereses  de  nuestra  po- 
lítica internacional.  Es  verdad:  S.  S.  tiene  razón, 
como  el  digno  individuo  de  la  Comisión  también. 
España  no  sólo  debe  tener,  sino  que  ha  tenido  siem- 
pre política  internacional.  Lo  que  hay  es,  que  esa  po- 
lítica no  puede  ni  debe  ir  más  allá  que  hasta  doude 
lleguen  nuestros  intereses;  podrá  haber  divergencias 
de  opinión  respecto  á «i  estos  intereses  pueden  ir  un 
poco  más  allá  ó más  acá;  pero  en  cuanto  á la  exis- 
tencia de  la  política  internacional  de  los  Gobiernos 
de  unos  y otros  partidos  gobernantes  es  indudable, 
y la  experiencia  y los  hechos  de  nuestra  historia  lo 
han  demostrado  y lo  siguen  demostrando,  que  hoy 
no  pueden  las  Naciones  prescindir  de  esa  política  y 
vivir  en  absoluto  apartadas  de  todos  los  demás  Go- 
biernos, de  todos  los  países,  del  siglo  del  telégrafo  y 
del  ferrocarril. 

Y habiendo  en  lo  más  esencial  tenido  la  honra 
de  contestar  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Carvajal  y de 
hacerme  cargo  también,  en  síntesis,  de  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Conde  de  Casasola,  mi  amigo,  entendería 
que  abusaba  de  la  paciencia  y de  la  benevolencia  de 
la  Cámara  si  pronunciase  una  palabra  más. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  El  señor  individuo 
de  la  Comisión,  mi  compañero  profesional  Sr.  Groi- 
zard,  que  continúa  y perpetuará  en  ese  sitio  el  lus- 
tre de  su  apellido,  ha  tenido  la  bondad  de  contestar- 
me cuando  yo  no  esperaba  ni  solicitaba  ciertamente, 
tal  favor  de  los  individuos  de  la  comisión,  por  lo  que 
la  gratitud  se  acrece,  y justo  es  que  la  exponga,  aun 
que  sea  con  estas  pocas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  comprendiendo  que  no 
era  extraño,  ni  á las  prácticas  parlamentarias  ni  á 
las  conveniencias  del  debate,  el  nuevo  rumbo  que  yo 
había  adoptado  tratando  de  cuestiones  fundamenta- 
les y al  primer  aspecto  un  tanto  abstractas,  con  re- 
lación á estas  ocasiones  en  que  se  condensan  y to- 
man cuerpo  á la  vista  y al  entendimiento  con  mero 
concepto  económico,  me  ha  contestado  cumplida- 
mente, y por  eso  merece  mi  agradecimiento,  porque 
yo  no  podía  esperar  ni  siquiera  requería  tanto.  Claro 
es  que  la  situación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  como 
de  los  demás  señores  del  Gobierno,  como  del  Gobier- 
no todo,  es  auómala,  un  tanto  nueva,  no  poco  digna 
do  compasión,  cuando  la  compasión  se  levanta  sobre 
las  pequeñeces  de  la  tierra  y se  inspira  solamente 
en  el  sentimiento  atractivo  que  lleva  el  corazón  ha- 
cia un  sér  ó una  colectividad  que  se  encuentra  en 
circunstancias  tan  lamentables. 

En  este  sentido,  y soplando  sobre  la  palabra  para 
quitarla  todo  lo  que  pudiera  tener  de  mortificante, 
tanto  más  cuanto  que  estos  son  tragos  amargos, 
pero  transitorios;  quitando  á la  palabra  todo  lo  que 
pudiera  tener  de  mortificación,  la  misma  lástima 
me  da  esta  mayoría,  y quizá  más  aún  que  el  Gobier- 
no y la  mayoría,  quien  me  da  más  lástima  es  el  país; 
pero,  en  fin,  haciéndome  cargo  de  la  situación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  digo  que  lo  que  ha  declarado 
es  bastante  para  calmar  mis  inquietudes,  para  sose- 
gar mis  zozobras,  para  que  no  teuga  turbulencias  en 
mi  espíritu  por  el  temor  de  que  contiuúe  un  estado 
de  cosas  que  considero  letal  á los  derechos  de  la  ua- 


! cionalidad  española,  á los  derechos  de  la  Corona, 
j como  decía  con  monárquicas  frases  el  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

Dóyle  también  gracias  por  su  forma,  pues  ha  te- 
nido la  bondad  de  recordar  los  afectos  que  dejé  en 
el  Departamento  de  su  cargo,  prueba  de  que  allí  se 
estiman  las  amarguras  que  honrada  y noblemente 
sufrí;  ha  sido  este  recuerdo  de  cariño  á mis  tribula- 
ciones, inmediatamente  después  del  testimonio  de 
mi  conciencia,  el  mayor  premio  que  he  logrado  y 
podido  lograr  de  las  responsabilidades  que  tomé  con 
decisión,  cuando  ya  con  la  guerra  dentro  y la  gue- 
rra fuera,  amenazaban  á mi  país  todavía  más  graves 
catástrofes  y estaba  confiado  al  esfuerzo  de  mis  ma- 
nos, trémulas  por  la  emoción,  el  gobernalle  de  la 
nave,  que  no  estaba  artillada  para  la  lucha,  sino 
para  la  defensa  del  honor  por  las  artes  de  la  diplo- 
macia; pero  entonces  tuve  también  la  suerte  de  res- 
tablecer las  relaciones  de  España  con  la  Iglesia  so- 
bre bases  fundamentales  y firmes  que  luego  han  ser- 
vido para  que  se  levante  el  edificio  de  ajenas  jac- 
tancias; y esto  me  lo  trae  á la  memoria  precisa- 
mente la  cuestión  que  estamos  debatiendo  y la  refe- 
rencia que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á la 
interpelación  que  quedó  manca  antes  de  que  pudie- 
ra contestar  su  ilustre  antecesor,  Sr.  Groizard. 

Trataba  aquella  interpelación  de  otros  muchos 
asuntos  del  Departamento  de  S.  S.;  pero  yo,  tenien- 
do en  cuenta  estas  circunstancias,  que  con  noble 
pero  dolorida  voz  ha  expresado,  en  que  se  encuentra 
hoy  el  Gobierno  de  S.  M.,  no  he  de  abusar  de  sus 
bondades,  y algún  día  puede  ser  que  debatamos  esas 
cuestiones  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y yo  con  aque- 
lla gallardía  de  postura  y aquella  lealtad  de  movi- 
mientos y aquella  escuela  verdaderamente  española 
con  que  tiramos  á las  armas  S.  S y yo.  Pero  ha  he- 
cho nobles  declaraciones  respecto  de  este  punto,  de 
la  invasión  que  se  viene  observando  en  ios  actos  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  nuestros  de- 
rechos tradicionales,  las  más  nobles  que  yo  podía 
exigir;  será  celoso  centinela  de  la  disciplina  concor- 
dada de  España  contra  las  invasiones  de  la  legítima 
representación  que  la  disciplina  general,  y no  lo  ol- 
vide el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tiene  en  esta  mate- 
ria. Pero  ha  dicho  que  no  ha  habido  antes  debilidad 
en  este  punto.  Hay  una  gran  debilidad,  fácilmente 
explicable  y casi  disculpable.  En  Roma  se  encuen- 
tra la  Cabeza  visible  de  nuestra  Iglesia,  centro  de 
toda  sabiduría;  pero  como  la  Iglesia  tiene  su  ápice 
que  sube  hacia  el  cielo,  y sus  fundamentos  que  la- 
bran en  las  entrañas  de  la  tierra,  hay  que  distinguir, 
como  antes  decía,  entre  el  Pontífice  y la  curia,  y esta 
distinción  causa  á veces  perturbaciones. 

Lo  que  ios  Gobiernos  anteriores  han  hecho,  es 
confundir  el  Pontífice  con  la  curia;  y como  el  Pon- 
tífice, con  aquel  poderoso  aliento  que  le  inspira  el 
favor  divino  que  lleva  en  sus  labios,  ha  esparcido  por 
todos  ios  ámbitos  de  la  tierra  vientos  alisios  de  li- 
bertad, el  Gobierno  ha  creído  que  todo  había  de  con- 
fundirlo y entregarlo  á esa  voluntad  casi  impecable, 
y no  se  ha  fiado  de  las  garantías,  de  las  cauciones 
que  el  mundo  tradicional  español  nos  ha  dejado  para 
impedir  esa  acción  mausa,  lenta,  á veces  inadvertida, 
de  la  curia  romana.  A esto  es  á lo  que  excito  al  Go- 
bierno, á que  lo  fíe  todo,  absolutamente  todo,  en  el 
orden  religioso,  á aquel  santo  ilustre  varóu  que  por 
raro  privilegio  concedido  pocas  veces  á los  mortales> 
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lleva  en  su  cerebro  los  efluvios  de  la  divinidad  y 
lleva  al  mismo  tiempo  las  nociones  más  puras  de  la 
ciencia;  pero  que  desconfíe  de  la  acción  de  todos  los 
elementos  que  le  rodean  en  punto  á lo  accesorio  y 
disciplinario,  y que  se  fíe  más  de  las  prendas  toma- 
das por  los  Reyes  austríacos  y borbónicos  para  afian- 
zar aquí  y sostener  siempre  incólume  el  patrimonio 
de  nuestros  derechos  relativamente  á la  disciplina 
eclesiástica  de  la  Iglesia.  (El  Sr . Vázquez  de  Mella : Esa 
es  una  democracia  regaüsta.)  Democracia  regalista 
ó no,  vale  más  que  el  ultramontanismo  de  S.  S.  (Ri- 
sas.— El  Sr . Vázquez  de  Mella  pide  la  palabra.) 

La  democracia  que  invocaba  mi  elocuentísimo 
amigo  Sr.  Vázquez  Mella  no  tiene  nada  que  ver,  abso- 
lutamente nada  que  ver  con  el  regalismo,  y,  sin  em- 
bargo, mientras  el  derecho  existe,  ya  antes  lo  dije,  al 
derecho  conviene  ajustarse;  pero  la  democracia  funda 
la  política  en  la  ley  natural,  y la  esfera  de  la  vida  re- 
ligiosa se  toca  con  la  corteza  de  la  tierra,  como  es  pre- 
ciso según  la  naturaleza  del  hombre,  cuyo  espíritu 
se  encarna  en  la  fábrica  del  cuerpo.  La  democracia 
hablando  de  lo  político  habla  de  lo  natural,  y en  este 
punto  de  lo  natural  es  donde  se  anudan  sus  miste- 
riosas é íntimas  relaciones  con  la  religión,  que  sola- 
mente saborean  las  conciencias  que  se  sienten  atraí- 
das hacia  el  concepto  de  lo  absoluto.  Mas,  jqué  tiene 
que  ver  la  regalía  con  la  democracia!  Pues  qué,  ¿to- 
das las  doctrinas  regalistas  no  han  sido  sostenidas  y 
promulgadas  en  forma  de  leyes  por  los  Monarcas  á 
los  cuales  rinde  un  culto  anticuado  el  Sr.  Vázquez 
Mella?  (#¿sas.)  ¿A  qué  viene  S.  S.  á echar  sobre  mis 
hombros  el  peso  de  esa  carga,  que  dados  los  tiempos 
y las  circunstancias  considero  gloriosa,  pero  que  para 
nosotros  los  demócratas  fuera  de  todo  punto  ocioso 
recoger?  Lo  que  yo  recojo  aquí  es  el  espíritu  espa- 
ñol, es  la  necesidad  de  que  nuestras  instituciones  se 
respeten  y que  los  principios  que  rigen  nuestras  re-, 
laciones  con  la  Corte  romana,  que  las  concordias 
entre  los  Reyes  y los  Pontífices,  que  todo  esto  que 
forma  nuestra  historia  peculiar  eclesiástica  y eco- 
nómica, no  se  deje  á un  lado  y se  desprecie,  y se 
desprecie,  ¿por  qué?  ¡Afortunadamente  hay  á la  ca- 
beza de  la  Iglesia  un  espíritu  tan  alto,  una  inteli- 
gencia tan  vasta  y una  conciencia  tan  pura! 

Pero,  en  fin,  oirémos  al  Sr.  Vázquez  Mella;  le 
oirémos  combatir  los  actos  y la  doctrina  de  los  Re- 
yes cuyo  recuerdo  llena  su  alma,  cuando  yo  enten- 
día que  precisamente  era  esta  una  distinción  que  ha- 
cía su  espíritu  entre  él  y los  mestizos,  los  ultramon- 
tanos y los  integristas,  de  que  abomina. 

Vaya  con  ellos  S.  S.  Quizá  vaya  adonde  los  prin- 
cipios sean  más  permanentes  y las  consecuencias 
sean  más  lógicas  que  las  que  pueden  deducirse  del 
banco  donde  está  sentado. 

Pero  yo  voy  á terminar,  que  esta  acción  de  gra- 
cias que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  sus  de- 
claraciones, no  puede  convertirse,  por  las  incidencias 
del  debate,  en  una  discusión  ó controversia  entre  el 
Sr.  Vázquez  Mella  y yo,  sobre  puntos  que  ya  segu- 
ramente estarían  muy  lejanos  del  presupussto  de 
gastos  de  que  estamos  hablando.  Hace  ya  muchos 
años,  como  que  hace  veintitrés  ó veinticuatro,  que 
sentado  yo  precisamente  en  el  mismo  sitio  en  que  es- 
toy sentado  ahora,  sostenía  en  una  discusión,  pertene- 
ciendo yo  álaminoría  republicana  como  hoy  pertenez- 
co, sostenía  el  derecho  de  adquirir  de  la  Iglesia;  y cuan- 
do de  los  bancos  de  enfrente,  poblados  de  monárqui- 


cos, se  me  dirigían  inculpaciones,  contestaba  yo  di- 
ciendo que  abrigaba  la  firmísima  esperanza  de  que 
pronto  llegaría  el  día  que  desde  las  alturas  del  balcón 
de  San  Pedro  bajara  la  palabra  de  paz  para  los  espíri- 
tus democráticos,  y esa  predicción  se  ha  cumplido  y 
esa  palabra  ha  bajado,  y se  ha  inundado  mi  alma  con 
raudales  de  purísimo  consuelo;  pero  teniendo  gran 
confianza  en  el  nuevo  apóstol  de  las  gentes,  no  tengo 
ninguna,  absolutamente  ninguna,  en  aquellos  proce- 
dimientos terrenales  sujetos  en  su  escala  y en  su  me- 
dida á los  tropiezos  del  error,  que,  al  hacerse  humano 
y perceptible,  tiene  que  adoptar  la  doctrina  de  la  ver- 
dad á fin  de  que  llegue  ai  conocimiento  de  las  gentes. 
Y esta  es  mi  observación,  la  última  y definitiva:  fe  en 
el  Pontífice,  caución  y defensa  con  la  curia  romana. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuáni: 
A los  términos  considerados,  corteses  y amistosos, 
con  que  se  ha  expresado  el  Sr.  Carvajal  al  hacerse 
cargo  de  las  pocas  palabras,  que  antes  be  tenido  la 
honra  de  pronunciar,  no  puedo  menos  de  levantar- 
me, siquiera  sea  como  un  acto  de  cortesía  para  co- 
rresponder á las  de  S.  S.,  asegurándole  que  el  Go- 
bierno le  agradece  á S.  S.  que  no  amplíe  la  discusión 
como  se  intentaba.  No  se  lo  agradece,  ciertamente, 
por  el  trabajo  que  le  pudiera  economizar,  por  la  fa- 
tiga que  le  pudiera  ahorrar,  porque  ésta  se  encon- 
traría suficientemente  compensada  por  la  satisfac- 
ción de  contender  con  S.  S.;  pero  se  lo  agradece  en 
nombre  de  los  altos  intereses  de  la  Patria. 

Siento  no  inspirarme,  como  S.  S.,  en  sentimien- 
tos de  desconfianza,  de  desconfianza  aplicada  á los 
casos  y á los  principios,  que  S.  S.  ha  establecido;  lo 
siento  por  no  participar  de  ese  sentimiento  de  S.  8., 
porque,  por  lo  demás,  tengo  mucha  confianza  en  que 
siempre  prevalece  el  derecho,  cuando  se  tiene  sufi- 
ciente voluntad  para  defenderle.  Y en  este  concepto, 
no  dude  el  Sr.  Carvajal  que  esos  intereses,  por  que 
S.  S.  teme,  así  como  hasta  ahora  se  han  encontrado 
defendidos,  lo  han  de  ser  también  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  No  son  necesarias  muchas 
palabras,  ha  dicho  el  Sr.  Carvajal,  para  expresar  el 
agradecimiento;  juzgue  S.  S.  del  mío  por  las  pala- 
bras benévolas  que  me  ha  dedicado,  por  mi  silencio. 
Su  señoría  trae  siempre  en  su  elocuencia  miel  en  los 
labios;  los  individuos  de  esta  Comisión,  bien  lo  sabe 
S.  S„  traemos  la  muerte  en  los  labios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  sesión  secreta 
para  tratar  de  asuntos  de  gobierno  interior. 

Se  suspende  la  sesión  pública.» 

Eran  las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 


Se  reanuda  la  sesión  pública  á las  siete  y cua- 
renta y cinco  minutos. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos,  anunciándose  que  el  primero 
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pasaría  al  Senado  y el  segundo  se  elevaría  á la  san- 
ción de  S.  M. ! 

Autorizando  al  Gobierno  para  liquidar  la  sub- 
vención correspondiente  á la  parte  construida  y en 
explotación  del  ferrocarril  de  Huesca  á Francia  por 
Canfranc  comprendida  entre  Huesca  y Jaca,  y para 
abonar  el  saldo  que  resulte  á favor  de  la  Compañía 
concesionaria  en  razón  de  la  subvención  directa  y 
anticipo  reintegrable  fijados  en  las  leyes  de  5 de 
Enero  de  1882  y 29  de  Mayo  de  1888. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  de  Tarancón  á Teruel  en  tér- 
mino de  Salvacañete,  termine  en  Utiel. 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  Co- 
misión acerca  de  la  proposición  de  ley  relativa  á ia 
inscripción  en  los  Registros  de  la  propiedad  de  Cuba 
de  los  contratos  de  préstamo  sobre  frutos  agrícolas 
é industriales,  anunciándose  que  se  pasaría  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo  y se  señalaría  día  para 
su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  SANZ:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  solicitar 
del  Gobierno  de  S.  M.  que  remita  al  Congreso  el  ex- 
pediente que  ba  motivado  la  Real  orden  de  Noviem- 
bre de  1894,  referente  ai  abono  de  sueldos  á un  ca- 
pitán, correspondientes  á los  años  1866,  1867,  1868 
y 1869. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Se 
comunicará  al  Gobierno  de  S.  M.  el  ruego  de  S.  S. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  nota  siguiente 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos 
hechos  y las  proposiciones  autorizadas  por  las  Sec- 
ciones en  su  reunión  de  boy: 

Para  el  proyecto  de  ley , del  Senado . cediendo  al  Ayun- 
tamiento de  Santander  la  parte  del  convento  de  San 
Francisco  que  pertenece  al  Estado . 

Sres.  Aparicio. 

Viesca. 

Alvear. 

Jimeno  de  Lerma. 

Avedillo. 

Pardo  Balmonte. 

Garnica. 

Para  idem  id.  de  jubilaciones,  viudedades  y orfandades 
en  favor  de  los  médico- cirujanos,  facultativos  de  se- 
gunda clase  y farmacéuticos  municipales . 

Sres.  Fernández  de  Ilenestrosa. 

Díaz  Moreu. 

Ceballos. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Urzáiz. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 


Para  la  proposición  de  ley  sobre  incautación  del  trozo 
de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz  comprendida  entre 
Andvjar  y el  limite  de  la  provincia  de  Jaén . 

Sres.  Casa-Torre  (Marqués  de). 

Montilla  |D.  JuaD). 

Carvajal  (D.  José). 

Niebla  (Conde  de). 

Burgos. 

Spottorno. 

López  de  Oyarzábal. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  la  provincia  de  Lugo. 

Sres.  Pérez  García. 

García  Prieto. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Cañellas. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Pardo  Balmonie. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Para  idem  id.  una  del  Cerezal  á Campo  de  Arbol , 
provincia  de  Lugo . 

Sres.  Pérez  García. 

Soldevilla. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Pardo  Balmonte. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Para  idem  id.  una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  es- 
tación del  ferrocarril  de  Cañedo. 

Sres.  Pérez  García. 

Cánido. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Fernández  Latorre. 

Taboada. 

Pardo  Balmonte. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Para  idem  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Barcelo- 
na á San  Juan  de  Horta. 

Sres.  Gallego  Díaz. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Prieto  y Caules. 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Rusiñol. 

Muruve. 

Amat. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Campóo. 

Sres.  Calvo. 

Arias  de  Miranda. 

Pablos. 

Rodríguez  Lagunilla. 

Aparicio  Ruiz. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Bullón. 
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Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Camarzada  de  Tera  á La 
Bañeza . 

Sres.  San  Miguel  y Gándara. 

García  Prieto. 

Alonso  Castrillo. 

Requejo. 

Núñez  Granés. 

Trueba. 

Amat. 

Para  idem  id.  varias  en  la  provincia  de  Guadalajara. 

Sres.  García  Trapero. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Prieto  y Gaules. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

González  Hernández. 

Vilana  (Conde  de). 

Ibarra  (Marqués  de). 

Para  el^proyscto  de  leyy  del  Senado  (Comisión  mixta)y 
sobre  moratorias  y condonaciones  de  débitos  de  Dipu- 
taciones y A y untamientos , y facilitatido  á los  particu - 
lares  el  pago  de  sus  descubiertos. 

Sres.  Canalejas. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Alonso  Castrillo. 

Dato. 

Garzón. 

Rosell. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  la  Catedral , en  la  Habana , para  procesar 
al  Diputado  Sr.  Carvajal  (D.  Angel  María)  por  injurias 
á la  autoridad  en  el  periódico  « La  Unión  Constitu- 
cional». 

Sres.  Fernández  Henestrosa. 

Cánido. 

Alvear. 

Zozaya. 

Bores. 

Liaño. 

López  de  Oyarzábal. 

Para  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército 
para  i 895 -96. 

Sres.  Herrero  Sánchez. 

Suárez  Inclán  (D.  Julián). 

Font  de  Mora. 

Aznar. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Cobián. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Para  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1895-96. 

Sres.  Gutiérrez  Mas. 

Díaz  Moreu. 

López  Puigcerver  (D.  Vicente). 

Aunón. 

Santa  María  de  Paredes. 

Spottorno. 

La  Serna. 


Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado , incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Figueras  á Albanya 

Sres.  Herrero  Sánchez. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Comyn. 

Sol  y Ortega. 

Pardo  Balmonte. 

Ibarra  (Marqués  de). 

Para  el  proyecto  de  ley  ( Comisión  mixta ) sobre  derri- 
bo de  las  murallas  de  Palma  de  Mallorca. 

Sres.  Grande  de  Vargas. 

Bustillo. 

Prieto  y Caulos. 

Monares. 

Cañada-Honda  (Marqués  de). 

Maura. 

Ibarra  (Marqués  de). 

Para  idem  (Comisión  mixta)  dictando  reglas  para  el 
pago  de  retenciones  por  deudas  contra  sueldos  y pen- 
siones de  generales , jefes  y oficiales  del  ejército. 

Sres.  Groizard. 

Suárez  Inclán  (D.  Julián). 

Alvear. 

López  Muñoz. 

Llorens. 

Ochando  (D.  Federico). 

Dávila. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de 
Talavera  de  la  Reina  á Herrera  del  Duque . 

Sres.  Camisón. 

Aparicio. 

Gullón. 

Requejo. 

Cañada-Honda  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Rey  (D.  Luis). 

Para  idem  id.  del  punto  denominado  La  Zatnorana  al 
llamado  Puente  Blanco. 

Sres.  Camisón. 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Morales  (D.  Gustavo). 

Comyn. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Gullón. 

Para  idem  id.  las  provinciales  de  Tarragona. 

Sres.  García  Molina». 

Merelles. 

Vergez. 

Cauellas. 

Llorens. 

Ballester. 

Cort. 
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Para  la  proposición  de  ley  segregando  del  distrito  elec- 
toral de  Caldas  de  Reyes  y agregando  al  de  Estrada  el 
Ayuntamiento  de  Cer dedúo . 

Sres.  Ordóñez. 

Bugallal. 

Gasset  (D.  Rafael). 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Urzáiz. 

Cobiáu. 

Rey  (D.  Luis). 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  la  provincia  de  la  Coruña. 

Sres.  Soto. 

Fernández  Alsina. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Fernández  Latorre. 

Taboada. 

Pardo  Balmonte. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Para  ídem  id.  una  de  la  Roda  á la  de  Madrid  á 
Castellón. 

Sres.  Herrero. 

Pardo  Pérez. 

Gullón. 

Auñón. 

Casanova. 

Gascón. 

Rey  (D.  Luis). 

Para  ídem  id.  de  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La 
Palma. 

Sres.  Pérez  García. 

López  Parra. 

Alvarez  Capra. 

Aznar. 

López  de  Tejada. 

Spottorno. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Para  idem  id.  del  Pedernoso  á Saelices. 

Sres.  Camisón. 

Aparicio. 

Gullón. 

De  Federico. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Cobián. 

Rey  (D.  Luis). 

Para  idem  sobre  construcción  de  un  ramal  de  ferro- 
carril desde  el  de  Luchana  á Munguia  á Vista  Alegre. 

Sres.  Casa-Torre  (Marqués  de). 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Calvo  de  León. 

Comyn. 

Becerro  de  Bengoa. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Sanz. 


Para  la  proposición  de  ley  creando  en  cada  provincia 
una  Junta  inspectora  de  estudios  y construcción  de 
caminos  vecinales. 

Sres.  Benayas. 

González  de  la  Fuente. 

Gullón. 

Ariño. 

Retaraoso  (Conde  del). 

Moret  (D.  Lorenzo). 

Bullón. 


Proposiciones  de  ley. 

Del  Sr.  Amat,  reconociendo  personalidad  jurídi- 
ca á las  antiguas  comunidades  de  tierra  que  no  se 
hallen  disueltas  y extinguidas.  (Véase  el  Apéndice  6.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martín  Sánchez,  disponiendo  que  el  ejér- 
cito en  Cuba  y Filipinas  perciba  los  sueldos  y haberes 
con  la  misma  puntualidad  que  los  funcionarios  del 
Estado  en  la  Península.  (Véase  el  Apéndice  7.®  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Cabellas,  modificando  la  redacción  del  ar- 
tículo 198  de  la  ley  de  aguas.  (Véase  el  Apéndice  8/ 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Calbetón,  sobre  concesión  de  un  ferroca- 
rril de  Zumárraga  á Zumaya.  (Véase  e l Apéndice  9.® 
a este  Diario.) 

Del  Sr.  Ceballos,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Almendralejo  á empalmar  en 
Arroyo  de  San  Serván.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Dávila  y otros,  declarando  de  segundo  or- 
den el  trozo  de  carretera  comprendido  entre  Málaga 
y Cártama.  (Véase  el  Apéndice  i l.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Parra,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Ví- 
llanueva  de  los  Infantes  á Albaladejo.  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pardo  Balmonte,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Martín  de  Castro  de 
Paradela  á Ventas  de  Narón.  (Véase  el  Apéndice  13.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Groizard,  haciendo  extensivos  á los  ins- 
pectores provinciales  de  primera  enseñanza,  median- 
te determinadas  condiciones,  el  derecho  á disfrutar 
haberes  pasivos  concedido  á los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  por  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887.  (Véa- 
se el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Eguilior,  otorgando  al  Ayuntamiento  de 
Santoña  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  este  punto 
á Bárcena  de  Cicero.  (Véase  el  Apéndice  15  f á este 
Diario.) 

Del  Sr.  García  Gómez,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  de  Puerto  Rico  una  del  puerto 
de  Humacao  á Gurabo.  (Véase  el  Apéndice  16.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  sobre  concesión  de  un  ferroca- 
rril de  Porriño  á Mondáriz.  (Véase  el  Apéndice  1 7.°  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Avila,  creando  en  Barcelona  una  Bolsa 
del  trabajo.  (Véase  el  Apéndice  18.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  De  Federico,  sobre  concesión  de  un  fe- 
rrocarril de  Porriño  al  balneario  de  Mondáriz.  (Véa- 
se el  Apéndice  1 9.®  á esíe  Diario.) 
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Del  Sr.  Fernández  Latorre,  prorrogando  el  plazo  ! 
para  terminar  el  ferrocarril  del  de  Arganda  á Col- 
menar de  Oreja  y ramal  de  Morata  á Orusco.  (Véase 
el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pardo,  prorrogando  el  plazo  para  termi- 
nar el  ferrocarril  del  de  Valencia  á Liria  al  de  Va- 
lencia á Utiel.  (Véase  el  Apéndice  21.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pedregal  y otros,  creando  cajas  de  soco- 
rro para  obreros.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Arias  de  Miranda  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Burgos  á Ber- 
cedo.  (Véase  el  Apéndice  23.°  á este  Diario.) 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Fuerzas  navales  para  1895-96,  Sres.  La  Serna  y 
Spottorno. 

Juntas  inspectoras  de  estudios  de  caminos  veci- 
nales, Sres.  Bullón  y Gullón. 

Modificación  del  distrito  electoral  de  Caldas  de 
Reyes,  Sres.  Ordóñez  y Sagasta  (D.  Bernardo). 

Cesión  al  Ayuntamiento  de  Santander  del  con- 
vento de  San  Francisco,  Sres.  Cárnica  y Viesca. 

Carretera  de  Jerez  á la  de  Cortes,  Sres.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río  y Camacho  del  Rivero. 

Idem  de  Camarzana  á La  Bañeza,  Sres.  Alonso 
Castrillo  y Trueba. 

Idem  de  Fuente  Alamo  á La  Palma,  Sres.  Alva- 
rez  Capra  y López  Parra. 

Idem  de  Figueras  á Albanya,  Sres.  Pardo  Bal- 
monte  y Comyn. 

Idem  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de  Talavera 
de  la  Reina  á Herrera  del  Duque,  Sres.  Rey  y Gullón. 

Idem  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á Castellón,  se- 
ñores Rey  y Casanova. 

Idem  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  de 
Cañedo,  Sres.  Pérez  (D.  Vicente)  y Pérez  García. 

Carreteras  provinciales  de  Tarragona,  Sres.  Me- 
relles  y Cañellas. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Lugo,  señores 
Martínez  (D.  Cándido)  y García  Prieto. 

Carretera  de  La  Pinza  á Aguilar  de  Campóo,  se- 
ñores Arias  de  Miranda  y Alonso  Martínez  (D.  Lo- 
renzo). 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  la  Coruña,  se- 
ñores Fernández  Latorre  y Gasset  (D.  Eduardo). 

Carretera  de  La  Zamorana  á Puente  Blanco,  se- 
ñores Gamazo  y Conde  de  la  Corzana. 

Ferrocarril  del  de  Luchana  á Munguía  á Vista 
Alegre,  Sres.  Garijo  y Marqués  de  Casa-Torre. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado,  en  la  que  participa  que  el  Sr.  Sena- 
dor D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga  ha  sido  ele- 
gido para  formar  parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha 
de  conciliar  las  opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  concesión  de  moratorias  y 
condonaciones  de  los  débitos  de  las  Dipu  taciones  pro- 
vinciales y los  Ayuntamientos. 


Pasaron  á la  Comisión  general  de  presupuestos 
los  siguientes  documentos: 

Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  trasla- 
! dando  otra  del  de  la  Guerra,  en  solicitud  de  unos 
aumentos  de  crédito  para  dotaciones  de  guarnición. 

Exposición  que  elevan  á las  Cortes  los  individuos 
del  Cuerpo  de  torreros  de  faros  afectos  al  Depósito 
central  de  Madrid,  solicitando  que  se  restablezca  en 
el  presupuesto  para  1895-96  la  partida  consignada 
en  el  proyecto  del  Gobierno  á fin  de  aumentar  los 
sueldos  á todos  los  individuos  de  dicho  Cuerpo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Incluyendo,  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  á continuación  se  expresan: 

De  Horcajo  de  los  Montes  á la  do  Talavera  de  la 
Reina  á Herrera  del  Duque  (Véase  el  Apéndice  24.°  á 
este  Diario); 

De  La  Roda  á la  de  Madrid  á Castellón  (Véase  el 
Apéndice  25.°  á este  Diario); 

Del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  del  ferro- 
carril de  Cañedo  (Véase  el  Apéndice  26.°  á este  Diario); 

Varias  provinciales  ya  construidas  y en  construc- 
ción en  Tarragona  (Véase  el  Apéndice  2 7.°  áeste  Diario); 

Dos  en  la  provincia  de  Lugo  (Véase  el  Apéndice 
28.°  á este  Diario); 

Una  desde  La  Pinza  á la  estación  del  ferrocarril 
en  Aguilar  de  Campóo  (Véase  el  Apéndice  29.°  á este 
Diario); 

Dos  en  la  provincia  de  la  Coruña  (Véase  el  Apén- 
dice 30.°  á este  Diario); 

De  Cogolludo  á Torrelaguna  (Véase  el  Apéndice 
3 1 ,°  á este  Diario); 

Del  punto  denominado  «La  Zamorana»  á «Puen- 
te Blanco»  (Véase  el  Apéndice  32.°  á este  Diario); 

Segregando  del  distrito  electoral  de  Caldas  de 
Reyes,  y agregando  al  de  La  Estrada,  el  Ayuntamien- 
to de  Cerdedo  (Véase  el  Apéndice  33.°  á este  Diario); 

Sobre  construcción  de  un  ramal  desde  el  ferroca- 
rril de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre.  (Véase  el 
Apéndice  34.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  de  sanidad.  (Véase  el 
Apéndice  35.°  á este  Diario.) 

Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  la 
parte  del  convento  de  San  Francisco  que  pertenece 
ai  Estado  (Véase  el  Apéndice  36.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  correspondientes  al 
ejercicio  de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  37.°  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  las  siguientes  enmiendas 
del  Sr.  Llorens  y otros: 

Ai  capítulo  2.°,  arts.  l.°,  2.°  y 3.®  de  la  sec- 
ción 3.a  [Véase  el  Apéndice  38.°  á esle  Diario.) 

Tres  al  capítulo  3.°,  art.  4.°  de  la  misma  sección. 
(Véase  el  Apéndice  38.°  á este  Diario.) 

Al  capítulo  5.°,  art.  4.°  de  la  misma.  (Véase  el 
Apéndice  38.°  d este  Diario.) 

Al  capítulo  14.°,  art.  2.°  de  la  misma.  (Véase  el 
Apéndice  38.°  á este  Diario.) 
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Tres  al  art.  8.°  del  proyecto  de  ley.  (véase  el 
Apéndice  39.®  á este  Diario.) 

Al  art.  39  del  mismo  proyecto.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 39.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ochando  y otros: 

Al  capítulo  15,  art.  1.®  de  la  sección  9.®  (Véase  el 
Apéndice  38.®  á este  Diario.) 

Al  capítulo  15,  art.  2.®  de  la  misma  sección.  (Véa- 
se el  Apéndice  38.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gullón  y otros,  al  art.  26  del  proyecto 
de  ley.  (Véase  el  Apéndice  39.®  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Corrales  y otros,  al  capitulo  15,  artículo 
único,  sección  6.*  (Véase  el  Apéndice  38.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  de  llenestrosa  y otros,  al  ca- 
pítulo 5.®,  sección  4.*  (Véase  el  Apéndice  38.®  á este 
Diario). 

Del  Sr.  Avila,  al  capítulo  12,  artículo  único,  sec- 
ción 4.®  (Véase  el  Apéndice  38.®  á este  Diario.) 


Del  Sr.  Carvajal  y otros,  al  art.  1.®,  capítulo  2.® 
del  presupuesto  de  ingresos,  «Renta  de  Aduanas». 
(Véase  el  Apéndice  40.®  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose 
que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  voto  par- 
ticular del  Sr.  Guerrero  proponiendo  varios  artícu- 
los adicionales  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 
(Véase  el  Apéndice  41.®  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


CUARENTA  Y UN  APENDICES 
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APÉNDICE  1 * AL  NÚM.  80 


DIARIO 


00NGBES0  DI!  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Almonle  al  puente  de  Niebla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Almonte,  en  la  provincia  de  Huelva,  enlace  en 
el  puente  de  Niebla  con  la  de  Sevilla  á Alcalá  de 
Guadaira. 

Art.  2.®  Servirá  de  bate  para  la  ejecución  de  la 


anterior  la  construida  ya  desde  Rociana  á Niebla, 
en  la  misma  provincia,  que  pasará  á ser  del  Estado 
á la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Con- 
de de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu- 
llón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  a.*  AL  NÚM.  80 

MAMO 

l)E  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  vigente  en  Puerto  Rico  la 

legislación  de  minas  de  la  Península. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Desde  la  publicación  do  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Puerto  Rico  se  considerarán  vigentes  en 
la  isla  de  ese  nombre  las  disposiciones  que  rigen  la 
minería  en  la  Península,  á saber:  la  ley  de  6 de  Julio 
de  1859,  reformada  por  la  de  4 de  Marzo  de  1868;  el 
reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Junio  de  ese 
último  año,  y el  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mis- 
mo estableciendo  bases  generales  para  la  nueva  le- 
gislación de  minas,  así  como  las  órdenes  de  18  de 
Mayo  de  1869,  9 de  Mayo  y 30  de  Noviembre  de  1870, 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1871,  la  Real  orden  de  18 
de  Diciembre  de  ese  mismo  año,  las  de  29  de  Julio 
y 18  de  Setiembre  de  1872,  las  órdenes  de  23  de  Di- 
ciembre de  1873,  9 de  Mayo  y 13  de  Junio  de  1874, 
las  Reales  órdenes  de  3 de  Abril  y 6 de  Junio  de 
1876,  la  de  14  de  Marzo  de  1877,  la  de  4 de  Mayo 
de  1881,  las  de  23  de  Marzo,  15  de  Setiembre  y 16 
de  Octubre  de  1884,  las  de  21  de  Mayo  y 21  de  Ju- 
lio de  1885  y las  de  25  de  Febrero  de  1890;  las  cua- 
les disposiciones  se  entenderán  modificadas  por  las 
prescripciones  contenidas  en  los  siguientes  artículos. 

Art.  2.*  El  gobernador  general  de  la  isla,  no  sólo 
asumirá  las  atribuciones  que  la  legislación  de  la  Pe- 
nínsula confiere  á los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias,  sino  que  expedirá  á nombre  suyo  los  tí- 
tulos de  propiedad  de  las  concesiones  mineras,  re- 
solviendo en  su  caso  acerca  de  las  condiciones  espe- 


ciales que  para  su  otorgamiento  requiera  la  conve- 
niencia pública,  en  razón  de  la  naturaleza  del  mine 
ral  ó de  las  circuntancias  del  terreno  y de  la  empre- 
sa, y podrá  dispensar  los  defectos  que  produzcan  la 
cancelación  de  los  expedientes  de  minería  cuando  no 
se  cause  perjuicio  á tercero. 

La  mencionada  autoridad,  cuando  lo  estime  con- 
veniente y siempre  que  los  expedientes  instruidos 
sobre  concesión  de  propiedad  contuvieren  oposición, 
oirá  ai  Consejo  de  Administración  en  pleno  ó en  Sec- 
ción de  GoLernación  y Fomento,  debiendo  informar 
solamente  por  esta  expresada  Sección  los  negocios 
que  puedan  llegar  á ser  contenciosos. 

Art.  3.°  De  las  providencias  que  dicte  el  gober- 
nador general  podrán  apelar  los  interesados  por  la 
vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  4.°  Los  plazos  para  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes de  minas  serán  los  mismos  que  establece 
el  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867  sobre  el  ré- 
gimen de  la  minería  en  la  isla,  vigente  basta  ahora. 

Art.  5.°  El  depósito  que  cada  registrador  deberá 
consignar  al  solicitar  una  concesión  minera,  será  de 
60  pesos  cuando  no  exceda  de  12  el  número  de  per- 
tenencias ó hectáreas  pedidas,  aumentándose  2 pesos 
por  cada  una  de  las  que  pasen  de  dicho  número;  sin 
perjuicio  de  que  podrá  exigirse  que  los  registradores 
depositen  además  el  aumento  necesario  para  el  com- 
pleto pago  de  las  operaciones  periciales,  en  los  casos 
en  que  los  gastos  que  para  ellas  se  calculen  sean  su- 
periores á las  cantidades  consignadas,  previo  presu- 
puesto razonado  del  ingeniero  que  haya  de  practicar 
las  diligencias,  informado  por  su  jefe  inmediato  y 
aprobado  por  el  gobernador  general. 

Art.  6.°  Devueltos  por  Iob  ingenieros  los  expe- 
dientes de  los  registros  demarcados,  el  gobernador 
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general  dispondrá  que  se  notifique  á los  interesados 
ó sus  representantes  el  acuerdo  que  haya  dictado 
aprobando  ó desaprobando  las  demarcaciones,  espe- 
cificando en  el  primer  caso  cuál  sea  el  número  de 
pertenencias  demarcadas,  las  cuales  modificaciones 
se  practicarán  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  40 
del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1868. 

Dentro  de  los  quince  días  contados  desde  el  si- 
guiente ai  en  que  resulten  ejecutorias  las  providen- 
cias del  gobernador  general  aprobando  las  demarca- 
ciones, los  interesados  ó sus  representantes  consig- 
narán en  la  Sección  de  Fomento  del  Gobierno,  en 
papel  de  reintegro,  la  cantidad  de  6 pesos  por  cada 
expediente  cuando  éste  no  comprenda  más  de  quince 
pertenencias,  si  el  mineral  objeto  de  la  concesión 
fuese  hierro,  carbón  de  piedra,  antracita,  lignito, 
turba,  asfalto,  arcillas  bituminosas  ó carbonosas, 
sulfato  de  sosa,  sal  gema,  fosfatos  calizos,  escoria- 
les ó terrenos,  y 50  centavos  más  por  cada  pertenen- 
cia que  exceda  de  las  quince.  Para  todas  las  demás 
minerales  se  abonarán  en  papel  de  reintegro  6 pesos 
por  cada  expediente  cuando  éste  no  comprenda  más 
de  seis  hectáreas  ó pertenencias,  y además  un  peso 
por  cada  una  que  exceda  de  seis. 

Guando  el  expediente  comprenda  menos  de  quin- 
ce ó seis  pertenencias  respectivamente,  se  abonarán 
siempre  6 pesos. 

Los  interesados  entregarán  además  dentro  del 
mismo  plazo,  y también  en  papel  de  reintegro,  la 
cantidad  que  corresponda  al  timbre  ó sello  del  en 
que  haya  de  extenderse  el  título  de  propiedad. 

Art.  7.°  Según  determina  la  ley  de  24  de  Julio 
de  1871,  modificando  el  art.  19  del  decreto  de  bases 
generales  de  21  de  Diciembre  de  1868,  las  concesio- 
nes para  la  explotación  de  sustancias  minerales  son 
á perpetuidad  mediante  un  canon  anual  por  hectá- 
rea, que  se  fijará  en  la  siguiente  forma: 


Las  piedras  preciosas  y los  criaderos  de  las  sus- 
tancias metalíferas  comprendidas  en  la  tercera  sec- 
ción, exceptuando  el  hierro,  4 pesos.  El  hierro,  las 
materias  combustibles,  ios  escoriales  y terrenos  me- 
talíferos, y las  demás  sustancias  de  la  segunda  y ter- 
cera sección,  un  peso  y 60  centavos. 

El  canon  deberá  pagarse  desde  la  fecha  en  que 
la  concesión  se  baga:  mientras  el  dueño  de  la  mina 
lo  satisfaga  puntualmente  no  podrá  privársele  del 
terreno  concedido,  sea  cual  fuere  el  grado  en  que  lo 
explote.  • 

Art.  8.°  Las  multas  que  prescribe  el  art.  49  de 
la  ley  de  4 de  Marzo  de  1 868  se  aplicarán  en  la  pro- 
porción establecida  de  real  fuerte  por  real  de  vellón. 

Art.  9/  Quedan  exentas  todas  las  minas,  cual- 
quiera que  sea  el  mineral  que  eu  ellas  se  explote,  de 
la  contribución  del  3 por  1 00  de  sus  productos  brutos 
que  establecía  el  art.  79  del  Real  decreto  de  15  de 
Enero  de  1 867,  los  cuales  minerales  podrán  circular 
libremente  por  la  isla  y exportarse  sin  satisfacer  de- 
rechos de  ninguna  clase. 

Art.  10.  Las  minas  cuya  concesión  caduque  por 
renuncia  voluntaria  de  sus  concesionarios,  solventes 
de  pagos  al  Estado,  no  estarán  sujetas  á las  subastas 
que  determina  el  art.  23  del  decreto  de  bases  de  29 
de  Diciembre  de  1868. 

En  tales  casos  el  gobernador  general  declarará 
francos  y registrables  los  terrenos  que  las  dichas 
minas  hubieren  ocupado,  y ordenará  que  su  declara- 
ción se  publique  en  la  Gaceta  de  la  isla. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=*El  Con- 
de de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.”  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  San  Cebrián  de  Campos  á Monzón  con  la  de  Madrid  á Santander. 


Srñora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Palencia 
que»  partiendo  de  SaD  Cebrián  de  Campos  y pasando 
por  el  pueblo  de  Rivas,  vaya  á unirse  en  el  término 
de  Monzón  con  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Santander. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presiden te.=Vicente  Alonso  Martínez»  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado Secretario.  = Manuel  García  Prieto»  Diputado 
Secretario.=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDI03  4 * A£i  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley.  aprobado  definitivamente,  disponiendo  la  liquidación  y abono  de 
la  subvención  correspondiente  á los  111  kilómetros  de  ferrocarril  de  fluesca  á 
Francia  por  Canfranc,  comprendidos  entre  Huesca  y Jaca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
dtración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  liqui- 
dar la  subvención  correspondiente  á la  parte  cons- 
truida y en  explotación  del  ferrocarril  de  Huesca  á 
Francia  por  Canfranc,  comprendida  entre  Huesca  y 
Jaca,  y para  abonar  el  saldo  que  resulte  á favor  de 
la  Compañía  concesionaria  en  razón  de  la  subvención 
directa  y anticipo  reintegrable  Ajados  en  las  leyes  de 
5 de  Enero  de  1882  y 29  de  Mayo  de  1888. 

Art.  2.°  La  devolución  del  auxilio  concedido  por 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1888  en  la  parte  correspon- 
diente al  trayecto  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, la  verificará  la  Sociedad  concesionaria  entre- 


gando ai  Tesoro,  durante  el  número  de  años  que  para 
completar  dicha  devolución  sean  necesarios,  y á con- 
tar desde  el  siguiente  al  en  que  se  haya  abonado  el 
saldo  objeto  de  la  presente  ley,  el  50  por  100  del 
producto  neto  de  la  explotación,  deducidos  por  tanto 
los  gastos  de  ella  y el  interés  correspondiente  á las 
cargas  del  camino. 

Si  al  explotarse  la  vía  con  carácter  internacio- 
nal por  haber  enlazado  con  la  red  francesa  quedase 
todavía  sin  reintegrar  alguna  cantidad  procedente 
del  anticipo,  se  sujetará  la  devolución  de  ella  á la 
regla  2.a  del  art.  1 de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1 888. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Con- 
de de  la  Gorzana,  Diputado  Secretario.=*Eduardo  Gu- 
lión,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  B.°  AL  NÚId.  89 

DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  parlicjido  de  la  de  Tar ancón  cí  Teruel,  termine  en  Uliel. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Taraneón  á 
Teruel,  en  término  de  Salvacañete,  termine  en  Utiel, 
pasando  por  Landete  y Talayuelas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  J895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente.=Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Corzana,  Diputa- 
do Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Se- 
cretario.=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.“  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amal,  reconociendo  personalidad  jurídica  á las  anti- 
guas comunidades  de  tierra  que  no  se  hallen  disuellas  y extinguidas. 


AL  CONGRESO 

Desde  muy  antiguo  existen  en  España  las  co- 
munidades de  tierra,  y particularmente  en  Castilla, 
como  una  forma  del  derecho  de  propiedad  con  pre- 
cedentes romanos,  modificada  por  las  costumbres  de 
los  invasores  con  el  reparto  de  tierras  conquistadas, 
y fortalecida  por  las  necesidades  de  la  reconquista 
española. 

Son  las  comunidades  de  tierra  el  derecho  de 
propiedad  que  tienen  varios  pueblos  sobre  fincas 
y territorios  legítimamente  adquiridos  y poseen  sin 
dividir,  con  todo  lo  anejo  al  dominio  y que  se  ha  ido 
agregando  ó separando  en  el  trascurso  de  los  siglos. 

Organizada  esta  propiedad  en  cierto  paralelismo 
con  las  hermandades  concejiles,  que  tanto  coodyu- 
varon  á reconstituir  la  nacionalidad  española  y á 
conservar  y defender  las  libertades,  han  podido  con- 
fundirse las  comunidades  con  los  concejos  y Ayun- 
tamientos; pero  aun  cuando  la  organización  de  aqué- 
llas y éstos  guarde  alguna  analogía,  se  diferencian 
esencialmente  porque  las  primeras  son  sólo  comu- 
nidad para  bienes,  y los  de  éstas  comunidades  se 
conservan  y poseen  con  distinción  y separados  de 
los  bienes  comunes,  de  los  propios  de  pueblos  y aun 
de  los  mancomunes  ó proindiviso  entre  personas 
ciertas. 

El  excesivo  individualismo  que  comenzó  a pre- 
ponderar desde  fines  del  siglo  pasado,  los  clamores 
contra  la  abusiva  amortización  de  los  bienes  inmue- 
bles y la  rígida  uniformidad  que  en  la  época  con- 
temporánea han  tenido  nuestros  Municipios  y pro- 
vincias, han  sido  graves  contrariedades  en  la  mar- 
cha ordenada  y legítima  de  las  comunidades  de 
tierra  conocidas  también  con  diferentes  nombres 
locales.  Mas  á pesar  de  las  muchas  disposiciones  gu- 


bernativas dictadas  para  extinguir  estas  asociaciones 
arraigadas  en  nuestra  historia,  no  han  podido  pre- 
valecer aquéllas  contra  la  fortaleza  del  vínculo  que 
mantiene  de  hecho  y de  derecho,  si  bien  en  irregu- 
lar organización,  las  universidades  de  tierra. 

Concedido  en  el  vigente  Código  civil  derecho  á 
la  personalidad  jurídica,  á las  fundaciones  ó asocia- 
ciones de  intereses  públicos  ó particulares,  á las  que 
la  ley  la  reconoce  propia  é independiente  de  la  de 
cada  uno  de  los  asociados,  y pudiendo  gozar  de  aquel 
derecho  las  comunidades  de  tierra  sin  menoscabo 
de  ningún  otro  interés,  y desapareciendo  ia  irregu- 
laridad con  que  se  rigen  sus  extensos  bienes,  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  antiguas  comunidades  de  tierra 
que  á la  publicación  de  esta  ley  no  se  hallen  disuel- 
tas y extinguidas,  serán  reconocidas  y subsistirán 
como  personas  jurídicas,  denominándose  cada  una 
por  el  nombre  de  la  población  que  sea  cabeza  de  la 
comunidad. 

Art.  2.°  Todos  los  bienes  y derechos  reales  per- 
tenecientes á las  indicadas  comunidades  de  tierra 
han  de  inscribirse  á nombre  de  las  mismas  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  de  igual  modo  que  se  halla 
prevenido  en  las  leyes  y reglamentos  de  dicho  Re- 
gistro para  las  demás  personas  jurídicas. 

Art.  3.°  Las  comunidades  han  de  conservar  y 
cuidar  todas  las  fincas  y derechos  que  les  pertenez- 
can, pudiendo  ejercitar  las  acciones  civiles  ó crimi- 
nales correspondientes  para  mantener  la  posesión 
que  gocen,  recobrar  todos  aquellos  bienes  y derechos 
de  que  hayan  sido  injustamente  despojadas  y coad- 
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yuvar  á la  corrección  de  los  hechos  punibles  que  se 
cometieren  contra  su  personalidad  ó sus  derechos. 

La  administración  de  todas  las  fincas  y bienes  se 
ajustará  al  título  3.°,  libro  2.®  del  Código  civil  vi- 
gente y á las  disposiciones  de  esta  ley,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  legítimamente  reconocidos  á fa- 
vor de  cualquier  comunero  ó de  tercera  persona. 

Art.  4.°  Los  productos  que  se  obtengan  de  los 
bienes  de  comunidad  se  repartirán  entre  los  pueblos 
comunados,  según  su  respectivo  derecho,  y lo  que 
percibieren  lo  ingresarán  en  la  caja  de  su  Ayunta- 
miento como  un  ingreso  de  presupuesto  municipal. 

Art.  5.°  Para  representar  á la  comunidad  de  tie- 
rra elegirá  cada  Ayuntamiento  un  delegado,  y todos 
los  nombrados  constituirán  una  Junta  general,  la 
cual  designará  de  su  seno  una  Comisión  encargada 
de  llevar  á ejecución  los  acuerdos  de  la  Junta  y re- 
presentarla en  todos  los  actos  y contratos  de  la 
misma. 

Cada  Ayuntamiento  en  la  primera  sesión  que  ce- 
lebre elegirá  un  delegado,  que  ha  de  ser  necesaria- 
mente concejal,  y cesará  cuando  cese  el  Ayunta- 
miento que  lo  eligió;  mas  si  durante  ese  periodo  el 
delegado  no  pudiera  por  cualquier  causa  justa  ejer- 
cer dicha  delegación,  elegirá  á otro  el  Ayuntamiento 
interesado  para  que  en  ningún  caso  quede  sin  re- 
presentación en  la  Junta. 


Los  acuerdos  de  ésta  y de  la  Comisión  de  delega- 
dos se  adoptarán  por  mayoría  de  votos  haciéndose 
constar  por  actas. 

Art.  6.°  Por  cada  JuDta  de  delegados  se  redacta- 
rá un  reglamento  para  mejor  cumplir  en  la  comu- 
nidad de  su  tierra  la  presente  ley,  cuyo  reglamento 
se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  empe- 
zando á regir  después  de  recibido  en  dicho  Ministe- 
rio. En  la  misma  forma  regirán  las  modificaciones 
que  las  Juntas  acuerden. 

Art.  7.°  Anualmente  la  comisión  de  delegados 
rendirá  cuentas  justificadas  de  los  bienes  y derechos 
de  la  comunidad,  de  sus  ingresos  y gastos  por  todos 
conceptos  y de  la  distribución  de  utilidades. 

La  Junta  general  examinará  y fallará  dichas  cuen- 
tas, contra  cuyo  fallo  se  concede  recurso  de  revisión 
al  que  se  considere  agraviado,  debiendo  entablarlo 
en  el  término  de  un  mes  ante  los  tribunales  ordina- 
rios, que  lo  sustanciarán  con  las  solemnidades  del 
juicio  que  corresponda. 

Art.  8.°  El  Gobierno,  por  medio  de  los  fiscales, 
ejercerá  una  acción  tutelar  sobre  estas  comunida- 
des, pudiendo  asistir  con  voz  á las  Juntas  é instar 
judicial  ó gubernativamente  lo  que  convenga  al  in- 
terés público  y común. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1895.=Pas- 
cual  Amat. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martín  Sánchez , disponiendo  que  el  ejército  en  Cuba  y 
Filipinas  perciba  los  sueldos  y haberes  con  la  misma  puntualidad  que  los  funcio- 
narios del  Estado  en  la  Península. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  El  ejército  en  Cuba  y Filipinas 


percibirá  los  sueldos  y haberes  con  la  misma  pun- 
tualidad que  los  demás  funcionarios  del  Estado  en 
la  Península. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.= 
Francisco  Martín  Sánchez. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañellas,  modificando  la  redacción  del  arl.  198  de  la 

ley  de  aguas. 


La  ley  de  canales  y pantanos  de  20  de  Febrero 
de  1870  concede  en  su  art.  8.°  la  cantidad  de  150 
pesetas  por  cada  hectárea  de  terreno  regable,  y en  el 
10  la  cantidad  que  importe  la  diferencia  de  contri- 
bución del  terreno  de  secano  al  convertirse  en  rega- 
dío, cuyas  dos  cantidades  suman  unas  250  pesetas; 
la  ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879,  en  su  ar- 
tículo 198,  establece  la  concesión  mediante  una  ley 
especial  á los  constructores  de  canales  y pantanos 
de  la  diferencia  de  impuesto  de  terrenos  de  secano  ó 
regadío  de  cinco  á diez  años,  cuya  cantidad  se  apre- 
cia de  1 50  á 300  pesetas,  que  da  un  promedio  de  225; 
y,  por  último,  la  ley  de  auxilios  de  canales  y panta- 
nos de  27  de  Julio  de  1883  concede,  además  del  30 
por  100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras  de 
canales  y pantaños,  un  premio  de  250  pesetas  por 
cada  litro  de  agua  por  segundo  á medida  que  se 
vaya  utilizando  en  el  riego;  resultanto  de  todo  lo  ex- 
puesto que  nunca  se  ha  dejado  de  reconocer  la  nece- 
sidad de  auxiliar  esta  clase  de  construcciones  ante 
la  evidencia  de  los  grandes  beneficios  que  han  de 
reportar  á la  agricultura  y demás  fuerzas  contribu- 
tivas que  de  ella  se  derivan,  y resulta  también  evi- 
dente, ante  la  nulidad  de  las  consecuencias  que  han 
dado  las  leyes  antes  citadas,  que  es  necesario  inten- 
tar por  lo  menos  alguna  modiñcación  que,  sin  per- 
juicio para  el  Estado,  antes  bien  procurándole  nue- 
vos medios  contributivos  que  le  son  tan  necesarios, 
permita  esperar  la  realización  de  canales  y panta- 
nos, que  serán  á la  vez  medios  de  conjurar  la  crisis 
actual  evitando  además  sus  progresos. 


En  su  consecuencia,  el  Diputado  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  someter  al  examen  y deliberación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  198  de  la  ley  vigente  de 
aguas  se  sustituirá  por  el  siguiente: 

Art.  198.  A las  Empresas,  Sociedades,  Compa- 
ñías, Sindicatos  de  riegos,  Asociaciones  de  propieta- 
rios y particulares  que  tomen  á su  cargo  la  cons- 
trucción de  canales  ó pantanos  de  riegos  cuya  ex- 
tensión de  zona  regable  no  sea  menor  de  500  hectá- 
reas, además  del  cánon  que  han  de  satisfacer  los  re- 
gantes para  el  pago  de  intereses  y amortización  del 
capital  invertido  en  las  obras,  se  les  podrá  conceder 
por  vía  de  auxilio  durante  el  período  de  construc- 
ción 100  pesetas  por  cada  hectárea  de  terreno  rega- 
ble y otras  100  á medida  que  se  vayan  regando  los 
terrenos. 

En  ningún  caso  excederá  el  auxilio  durante  el 
período  de  construcción  del  20  por  100  del  importe 
del  presupuesto  total. 

Las  concesiones  que  tengan  este  auxilio  sólo  po- 
drán otorgarse  por  medio  de  una  ley,  concediéndose 
las  demás  en  virtud  de  un  Real  decreto,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  147  de  esta  ley,  de  acuerdo  con 
lo  que  previene  la  general  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1895.=Juan 
Cañellas. 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Calbelón,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Zumá- 

rraga  á Zumaya. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Manuel  Hezgaray  y Barrena  la 
concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  Zu- 
márraga  á Zumaya,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  será  sin  subvención  di- 
recta del  Estado  y se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento. 


Art.  3.”  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio 
público,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y pri- 
vilegios que  las  leyes  concedan  á las  de  su  clase. 

Art.  4.°  El  término  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  5.®  El  concesionario  queda  obligado  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferrocarriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  los  presos, 
con  arreglo  á aquéllas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.=Fer- 
I mín  Calbetón. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ceballos,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Almendralejo  á empalmar  en  Arroyo  de  San  Serván. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Almen- 


dralejo, empalme  en  Arroyo  de  San  Serván  con  la  de 
Mérida  á Badajoz. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1895.= 
Fernando  Ceballos  y Solís. 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dávila  y otros,  declarando  de  segundo  orden  el  trozo 
de  carretera  comprendido  entre  Málaga  y Cártama. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  El  trozo  de  carretera  desde  Má- 


laga á Cártama  comprendido  en  la  de  Málaga  á Alo- 
ra, se  considerará  de  segundo  orden. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1895.= 
; Bernabé  Dávila.=J.  de  Carvajal.= Javier  Bores  y 
| Romero.=Román  Laá.=R.  López  de  Oyarzábal. 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Parra  ( D . Jenaro  de  la),  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villanueva  de  los 

Infantes  á Albaladejo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Santa  Cruz  de  Múdela,  por  Santa  Cruz  de 


los  Cáñamos,  Torrenueva,  Torre  de  Juan  Abad  y Al- 
medina,  empalme  con  la  de  Villanueva  de  los  Infan- 
tes á Albaladejo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=Je- 
naro  de  la  Parra. 


APÉNDICE  18.”  AL  NÚM.  89 


DIA  R R t 

DE  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pardo  Balmonte,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca 
rreleras  una  de  San  Martín  de  Castro  de  Paradela  á Venias  de  Narón. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien-  . 


do  de  San  Martín  de  Castro  de  Paradela,  vaya  por 
Puertomarín  á Ventas  de  Narón. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=Pe- 
. gerto  Pardo  Balmonte. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  89 

DIARH ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Groizard,  haciendo  extensivos  á los  inspectores  provin- 
ciales de  primera  enseñanza,  mediante  determinadas  condiciones,  el  derecho  á dis- 
frutar haberes  pasivos  concedidos  á los  maestros  de  instrucción  primaria. 


AL  CONGRESO 

Concedido  por  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887  á los 
maestros  de  instrucción  primaria  el  derecho  de  dis- 
frutar de  haberes  pasivos  con  arreglo  á las  deter- 
minadas condiciones  que  en  aquélla  se  especifican, 
y extendido  ese  beneficio  por  un  reciente  proyecto  á 
los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales  de  primera 
enseñanza,  no  hay  razón  alguna  para  negarlo  á los 
inspectores  provinciales  de  primera  enseñanza,  siem- 
pre que  éstos  acrediten  análogas  condiciones  á las 
que  á aquéllos  se  exige. 

El  cargo  de  inspector  de  primera  enseñanza,  aun 
cuando  lleva  el  nombre  de  administrativo,  tiene  un 
carácter  puramente  técnico  y facultativo.  Por  eso  la 
ley  de  Instrucción  pública  exige  en  su  art.  300  de- 
terminadas condiciones  profesionales  á los  que  han 
de  ser  nombrados  para  aquellos  cargos.  No  basta 
para  ello,  según  aquel  precepto,  el  título  normal, 
sino  que  requiere  á más  el  ejercicio  del  magisterio 
durante  cinco  años  en  escuela  pública  ó diez  en  es- 
cuela privada.  Derogado  el  reglamento  para  los  ins- 
pectores de  instrucción  primaria  de  20  de  Mayo  de 
1849  por  el  general  para  la  administración  y régi- 
men de  la  instrucción  pública,  aprobado  en  20  de  Ju- 
lio de  1859,  se  dispuso  por  Real  orden  de  24  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  que  se  proveyeran  aquellas 
plazas  por  concurso  y dentro  de  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  referido  art.  300  de  la  ley  de  Instruc- 
ción pública. 

«El  cargo,  por  demás  delicado,  que  á los  inspec- 
tores provinciales  de  primera  enseñanza  se  confía — 
dice  textualmente  el  decreto-ley  de  10  de  Diciembre 
de  1869, — no  sólo  requiere  una  suficiencia  garanti- 
da con  título  de  maestro  normal  y pruebas  que  so- 


bre la  práctica  se  exijan,  sino  otras  condiciones  y cir- 
cunstancias que  en  cada  caso  particular  apreciará  el 
Gobierno.»  A este  efecto  exige  el  decreto-ley  referi- 
do para  el  desempeño  de  esos  cargos  el  título  de 
maestro  normal  y los  años  de  práctica  que  la  ley 
prefija,  ó en  defecto  de  ésta  haber  demostrado  con- 
diciones para  la  enseñanza  ante  un  tribunal  espe- 
cial. 

Demuéstrase  con  todo  esto  que  siempre  el  legis- 
lador ha  querido  y exigido,  no  solamente  el  título 
normal,  sino  la  aptitud  práctica  para  la  enseñanza, 
es  decir,  condiciones  técnicas  y especiales  para  estos 
cargos.  Y por  eso  el  art.  3.°  de  aquel  decreto-ley, 
aunque  daba  á esos  funcionarios  el  carácter  de  agen- 
tes administrativos,  les  reconocía  el  especial  y fa- 
cultativo de  su  carrera  y condiciones. 

Considerados,  pues,  siempre  por  nuestra  legis- 
lación como  maestros  de  primera  enseñanza,  no  debe 
tenérseles  por  comprendidos  en  el  art.  177  de  la  ley 
de  Instrucción  pública  del  año  1857,  puesto  que  le- 
jos de  haber  abandonado  la  enseñanza,  como  sucede 
con  los  que  han  pasado  á desempeñar  un  destino  pú- 
blico que  ninguna  relación  tiene  con  aquélla,  están 
desempeñando  funciones  propias  de  su  carrera,  visi- 
tando escuelas  primarias  de  todas  clases  y grados, 
viviendo  en  inmediato  contacto  con  maestros  y discí- 
pulos, atentos  siempre  á los  progresos  pedagógicos  y 
á las  necesidades  de  la  enseñanza.  Siendo,  pues,  tales 
maestros  de  primera  enseñanza,  y teniendo  que  con- 
siderárseles por  razón  del  cargo  que  desempeñan 
como  dentro  de  las  funciones  propias  de  su  carrera  é 
instituto,  no  hay  razón  ninguna  para  negarles  el  be- 
neficio de  la  ley  de  derechos  pasivos  del  magisterio 
á cuantos  reúnan  las  condiciones  que  ésta  exige  y á 
cuantos  cumplan  las  prescripciones  de  ella. 


2 


28  DE  MARZO  DE  1805 


A los  maestros  de  las  escuelas  de  beneficencia,  á 
los  de  las  de  patronatos  y á los  de  los  establecimien- 
tos penales,  se  les  ha  concedido  ya  el  derecho  de  aco- 
gerse á los  beneficios  de  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887. 
Ahora  se  pide  esa  ventaja  para  los  secretarios  de  las 
Juntas  provinciales,  y justo  es,  por  tanto,  extenderla 
A los  inspectores  de  primera  enseñanza,  como  se  ha 
hecho  ya  también  con  los  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  comprenden  en  la  ley  de  16  Ju- 
lio de  1 887  para  disfrutar  de  los  derechos  pasivos 
del  magisterio  de  primera  enseñanza,  los  actuales 
inspectores  provinciales  de  primera  enseñanza  que 
hubiesen  sido  nombrados  antes  de  l.°  de  Julio  de  1887 
y que  antes  de  su  nombramiento  hubiesen  desempe- 
ñado escuelas  públicas  por  espacio  de  cinco  años 
cuando  menos,  según  se  dispone  en  el  art.  300  de  la 
ley  de  Instrucción  pública  de  9 de  Setiembre  de  1857. 

Art.  2.°  Los  funcionarios  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior  ingresarAn  en  la  Caja  central  de  de- 


rechos pasivos  del  magisterio  de  primera  enseñanza 
el  descuento  del  3 por  100  de  los  haberes  que  hayan 
disfrutado  desde  l.°  de  Julio  de  1887.  El  ingreso  se 
liarA  en  cuatro  plazos  anuales;  pero  los  interesados 
podrán  satisfacer  en  todo  tiempo  el  descuento  que  les 
corresponda  ó el  resto  de  lo  que  hayan  satisfecho. 

Hasta  la  total  entrega  del  descuento  establecido 
en  este  artículo  no  se  adquiere  derecho  A los  benefb 
cios  de  la  ley;  pero  si  los  interesados  fallecieran  ó 
dejaran  por  cualquier  causa  de  pertenecer  al  Mon- 
tepío del  magisterio,  se  devolverá  A ellos  ó A sus  he- 
rederos las  cantidades  satisfechas. 

Art.  3.°  Servirá  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en 
io  que  A derechos  pasivos  se  refiere,  el  Reglamento 
de  2 5 de  Noviembre  de  1887  dictado  para  la  de  1G 
de  Julio  del  mismo  año. 

Art.  4.°  El  sueldo  regulador  de  los  inspectores 
de  primera  enseñanza  será  el  mayor  que  hayan  dis- 
frutado durante  dos  años  por  lo  menos. 

Art.  5.°  Se  les  reconocerá  para  su  clasificación 
los  años  de  servicio  que  hubieren  prestado  en  las 
escuelas  públicas  y en  las  inspecciones  de  primera 
enseñanza. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.=Car- 
los  Groizard. 


APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguilior,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Sanloña  un 
ferrocarril  de  este  punto  á Dárcena  de  Cicero. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  al  Ayuntamiento  de  Santoña  la  conce- 
sión sin  subvención  del  Estado  de  un  ferrocarril 
económico  que,  partiendo  de  Santoña  vaya  á empal- 
mar con  el  de  Santander  á Bilbao,  en  el  término 
municipal  de  Bárcena  de  Cicero. 

Art.  2.#  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  y,  por  consiguiente,  con  derecho  á la  expro- 


piación forzosa  y á la  ocupación  de  terrenos  de  domi- 
nio público. 

Art.  3.°  Las  obras  de  este  ferrocarril  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  si  mereciese  la  aprobación,  y, 
en  todo  caso,  con  arreglo  á las  prescripciones  que  al 
aprobarlo  se  establezcan. 

Art.  4.°  Disfrutará  este  ferrocarril  de  todos  los 
derechos  y beneñeios  que  á los  de  su  clase  concede 
la  ley  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Manuel  de  Eguilior. 


APENDICE  18.°  AL  NÚM.  89 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Gómez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  Puerto  Rico  una  del  puerto  de  Humacao  á Gurabo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so-  carreteras  del  Estado  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  que,  partiendo  del  puerto  y playa  de  Humacao  y pa- 
sando por  esta  ciudad  y los  pueblos  de  Piedras  y Jun- 
PROPOSICION  DE  LEY  eos,  vaya  á terminar  en  Gurabo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1895.=Juan 
Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de  J.  García  Gómez. 


APÉNDICE  17.“  AL  NÚK.  89 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Vincenli,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Porrino 

d Monddriz. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Antonio  Alvarez  y Redondo  la 
concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Porrino  y pasando  por  Puenteareas,  ter- 
mine por  ahora  en  el  establecimiento  balneario  de 
Mondáriz. 

Art.  2.*  Este  ferrocarril  se  declara  de  interés 
general  y pública  utilidad  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa,  y el  concesionario  tendrá  dere- 
cho á ocupar  con  las  obras  los  terrenos  de  dominio 


público  y A disfrutar  de  cuantos  privilegios  conce- 
den y puedan  conceder  las  leyes  á los  de  su  ciase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  anos,  con  sujeción  á la  vigente  ley  de  ferro 
carriles  y al  proyecto  presentado  por  el  peticionario 
á la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento. 

Art.  4.°  No  se  concede  á este  ferrocarril  sub- 
vención directa  del  Estado;  pero  las  Corporaciones 
provinciales  y municipales  á quienes  su  ejecución 
interese,  quedan  autorizadas  para  otorgar  al  conce- 
sionario cqantas  subvenciones  y auxilios  de  todas 
clases  considere  convenientes. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1895.= 
Eduardo  Vincenti« 


APÉNDICE  18.°  AL  NÉM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Avila,  creando  en  Barcelona  una  Bolsa  del  trabajo. 


AL  CONGRESO 

Es  un  hecho  de  nadie  desconocido  que  las  con- 
diciones del  trabajo  han  cambiado  por  completo.  To- 
dos los  lazos  que  antiguamente  unían  al  obrero  de 
los  campos  al  terruño  y el  de  las  ciudades  á la  Cor- 
poración, se  ven  uno  y otro  hoy  á merced  de  un  sa- 
lario casi  siempre  incierto  y variable. 

Podrá  ser  mayor  ahora  que  entonces,  pero  es 
menos  seguro,  y cuando  falta,  lo  que  con  frecuencia 
sucede,  sobrevienen  esas  crisis  que  él  no  puede  pre- 
ver, ni  menos  prevenir,  quitándole  todo  medio  de 
subsistencia. 

Por  otra  parte,  grandes  y soberbias  máquinas  per- 
miten á los  capitalistas  disminuir  los  salarios  redu- 
ciendo á la  impotencia  y á la  miseria  á los  pequeños 
industriales  y al  obrero.  El  capital  acumulándose 
sin  cesar  ha  centuplicado  los  medios  de  producción 
y la  masa  de  los  productos  en  perjuicio  del  trabajo 
humano.  Este  se  ha  trasformado  en  una  mercancía 
cuyo  precio  sube  ó baja  según  las  necesidades  de  la 
oferta  ó de  la  demanda,  y frecuentemente  fáltale 
comprador. 

Las  mismas  leyes  que  regulan  esa  oferta  y esa 
demanda  en  las  materias  que  son  objeto  del  comer- 
cio diario,  son  también  aplicables  al  trabajo.  Allí 
donde  sobra  éste,  el  salario  del  obrero  aumenta  y 
viceversa.  Está  en  el  interés  del  capital  saber  dónde 
hay  sobra  de  brazos,  y en  el  del  obrero  dónde  hay 
abundancia  de  trabajo. 

El  capital  tiene  más  medios  de  defensa,  tendien- 
do á asociarse  más  y más  cada  día  para  acometer 
mayores  empresas,  mientras  que  el  trabajo  es  mu- 
cho más  débil;  y en  esta  lucha  diaria  por  la  vida 
siente  la  necesidad  imperiosa  de  asociarse,  de  orga- 
nizarse, de  estudiar  los  fenómenos  de  su  propia  exis- 
tencia, de  indagar  las  causas  de  sus  males  para  po- 


nerles pronto  y eficaz  remedio.  Ese  estudio  debe  ser 
hecho  por  los  propios  obreros,  porque  á nadie  más 
que  á ellos  interesa  tanto;  pero  prescindiendo  del  es- 
píritu de  partido  ó del  espíritu  de  escuela,  eleván- 
dose por  encima  de  todas  las  cuestiones  para  reali- 
zar ese  objetivo  por  los  medios  más  adecuados  y en 
beneficio  de  todos. 

Las  medidas  que  tiendan  á ello  han  de  ser  nece- 
sariamente un  progreso.  Así  lo  han  comprendido  en 
otras  Naciones,  creando  con  tan  plausible  motivo  la 
institución  de  las  Bolsas  del  trabajo;  institución  mo- 
dernísima que  responde  á las  necesidades  del  pre- 
sente. Siendo  Cataluña  uno  de  los  países  más  comer- 
ciales é industriales,  siente  más  vivamente  la  nece- 
sidad de  la  creación  de  esas  Bolsas  que  ninguna 
otra  región  de  España.  Allí  deben  por  lo  tanto  los 
Poderes  públicos  acudir  con  medidas  protectoras  y 
racionales,  á fin  de  que  los  obreros  encuentren  los 
medios  suficientes  á satisfacer  sus  justas  aspira- 
ciones. 

Por  lo  sucintamente  expuesto,  y considerando 
que  los  obreros  para  tratar  sus  asuntos  necesitan  un 
local,  como  lo  tienen  los  comerciantes  y la  banca, 
que  les  ponga  al  abrigo  de  las  injurias  del  tiempo  en 
las  horas  de  espera  y contratación:  considerando  que 
la  Bolsa  del  trabajo  por  las  estadísticas  y operacio- 
nes que  en  ésta  se  realiza  es  de  un  interés  general 
incontestable  que  afecta  igualmente  al  Estado,  á la 
provincia  y al  Municipio,  es  justo  que  todas  estas  en- 
tidades deban  concurrir  á su  establecimiento  y sos- 
tenimiento, el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  crea  en  Cataluña  una  Bolsa  del 
Trabajo  que  tendrá  su  asiento  en  Barcelona,  con  su 
cúrsales  en  las  otras  tres  provincias,  cuyo  objeto 
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será  representar  gratuitamente  los  intereses  de  las 
obreras. 

Art.  2.°  Esta  Bolsa,  instalada  en  lugar  á propósi- 
to, servirá  de  intermedio  entre  la  oferta  y la  deman- 
da del  trabajo;  es  decir,  entre  los  propietarios  y pa- 
tronos que  deseen  procurarse  obreros  y los  obreros 
que  necesiten  encontrar  trabajo.  Estudiará  las  con- 
diciones generales  del  mismo,  su  duración  y remu- 
neración, y patrocinará  los  intereses  de  aquéllos  en 
todas  las  contingencias  de  la  vida. 

Art.  3.°  Pondrá  en  relacióu  entre  sí  los  obreros 
asociados  y no  asociados,  para  educarlos  práctica- 
mente en  los  principios  de  fraternidad,  de  solaridad 
y mutuo  apoyo,  organizándolos  por  grupos  de  artes 
y oficios. 

Art.  4.°  Publicará  periódicamente  un  Boletín  en 
el  que  consten  las  principales  tasas  del  trabajo,  tau- 
to  en  Cataluña  como  en  los  grandes  centros  indus- 
triales y comerciales  de  España  y del  extranjero.  Su- 
ministrará todos  aquellos  datos  posibles  y necesa- 
rios á los  obreros,  indicándoles  los  países  ea  que  la 
mano  de  obra  sea  más  reclamada  y mejor  retribuida, 
formando  una  verdadera  estadística  del  trabajo. 

Art.  5.°  Vigilará  las  condiciones  de  salubridad 
y seguridad  de  los  talleres  y de  las  fábricas;  ayudará 
á las  contrataciones,  velará  por  la  condición  de  los 
niños  y de  las  mujeres  en  el  trabajo,  representará  á 
éstos  y á todos  los  obreros  que  por  su  debilidad  lo 
necesiten  cerca  del  Estado,  de  las  provincias  ó de 
los  Municipios,  facilitando  en  lo  posible  colocación 
á los  obreros  de  ambos  sexos. 

Art.  6.°  Fomentará  la  creación  de  otras  Bolsas 
del  Trabajo  en  los  principales  centros  industriales, 
comerciales  y agrícolas  de  España.  Se  federará  con 
ellas  y con  todas  las  instituciones  análogas,  hasta 
donde  sea  dable  á sus  fuerzas,  y gestionará  cerca  de 
los  Gobiernos  nacionales  y extranjeros  la  formación 
de  tarifas  especiales  de  precios  reducidos  para  la  con- 
ducción de  los  obreros  sin  trabajo  que  deseen  volver 
á sus  hogares. 

Art.  7.°  Favorecerá  el  desenvolvimiento  coope- 


rativo en  todas  sus  formas  y organizará  las  enseñan- 
zas profesionales. 

Promoverá  arbitrajes,  tanto  particulares  como 
generales,  entre  los  propietarios,  los  patrones  y los 
obreros,  contribuyendo  á hacerlos  menos  irritantes 
y más  fructuosos. 

Art.  8.°  Todos  los  obreros  de  Cataluña,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  pueden  formar  parte  de  la 
Bolsa  del  trabajo,  y los  nacionales  ó extranjeros  po- 
drán utilizar  las  ventajas  de  la  misma. 

Art.  9.°  Los  que  se  dediquen  á un  arte  ú oficio 
adscritos  á la  Bolsa  del  trabajo  podrán  reunirse  en 
Asamblea  general  cuantas  veces  lo  crean  necesario 
para  discutir  sus  cuestiones;  pero  ateniéndose  ex- 
clusivamente al  estudio  y la  defensa  de  los  intereses 
económicos,  industriales,  agrícolas  ó comerciales,  y 
de  todo  cuanto  se  refiera  al  mejoramiento  moral  y 
material  de  la  clase  obrera. 

Art.  10.  No  se  podrá  de  ningún  modo  tener  en 
la  Bolsa  del  trabajo  ninguna  reunión  ni  discusión 
de  carácter  político  ó religioso,  á cuyas  cuestiones  es 
completamente  extraña  esta  institución. 

Art.  11.  La  Bolsa  del  trabajo  se  regirá  por  un 
reglamento  especial  aprobado  por  el  Gobierno,  pero 
sin  la  intervención  de  éste  en  la  organización  y ad- 
ministración de  aquélla,  lo  que  será  privativo  de  los 
obreros  asociados. 

Las  disposiciones  del  régimen  interior  serán  dis- 
cutidas y aprobadas  por  los  delegados  de  los  diferen- 
tes oficios  que  tengan  representación. 

Art.  12.  El  Estado,  las  provincias  de  Barcelona, 
Tarragona,  Lérida  y Gerona,  concurrirán  proporcio- 
nalmente al  sostenimiento  de  la  Bolsa  del  trabajo 
objeto  de  esta  ley,  y se  invitará  al  ,Excmo.  Ayunta- 
miento de  Barcelona  para  que  ceda  un  local  apro- 
piado que  podrá  ser  por  ahora  el  Palacio  de  Ciencias, 
actualmente  sin  aplicación  alguna. 

Art.  1 3.  La  Bolsa  del  trabajo  no  podrá  ser  de- 
clarada disuelta  más  que  por  falta  de  obreros  adhe- 
ridos á ella. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.=Ti- 
berio  Avila. 


APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  89 


DE  LAS 


SESIONE 


CORTES 


CON GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  De  Federico,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Porrino  al  Balneario  de  Mondáriz. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  por  ¡ 
el  término  de  un  año,  para  otorgar  á D.  Antonio  Al-  | 
varez  y Redondo,  la  concesión  sin  subvención  del  Es- 
tado de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  del 
Porrino  en  la  estación  del  ferrocarril  de  Orense  á 
Yigo  y pasando  por  Puenteareas,  termine,  por  ahora,  1 
en  el  establecimiento  balneario  de  Mondáriz. 

Art.  2.°  Durante  dicho  plazo,  y previamente  á la  I 
concesión,  deberá  D.  Antonio  Alvarez  y Redondo  de-  j 
positar  el  20  por  100  del  importe  total  del  presupues-  . 
to  de  las  obras  en  garantía  de  sus  obligaciones;  re- 
servándose el  derecho  de  obtener  la  devolución  de 
esta  garantía  por  cuartas  partes  cuando  justifique 
haber  hecho  obras  por  un  valor  equivalente,  las  cua- 
les quedarán  en  garantía  del  cumplimiento  de  las 
condiciones  estipuladas.  En  el  caso  de  caducidad  de 
la  concesión  quedará  este  depósito  como  subvención 
para  las  nuevas  adjudicaciones  de  dicha  línea,  que 


deberán  hacerse  por  el  Gobierno  en  las  mismas  con- 
diciones de  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  en  el  plazo  improrrogable  de 
dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue 
la  concesión,  que  deberá  hacerse  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  l.° 

Art.  4.°  Las  obras  se  ejecutarán  conforme  al  pro- 
yecto que  sea  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Art.  5.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público 
y á las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  á los  de  su  ciase,  considerándole  incluido 
en  el  plan  general  de  ferrocarriles  secundarios. 

Art.  6.*  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años,  y con  sujeción  á lo  que  determina  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para  la 
ejecución  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1895.= 
Francisco  de  Federico. 


APÉNDICE  20.a  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley.  del  Sr.  Fernández  Latorre,  concediendo  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Arganda  á Colmenar  de  Oreja  y del  ramal  de  Morata 

á Orusco. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  8e  concede  á la  Compañía  del 


ferrocarril  del  Tajuña,  concesionaria  del  de  Argan- 
da á Colmenar  de  Oreja  y ramal  de  Morata  á Orusco, 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación  á contar  desde  el  20  de  Fe- 
brero del  año  próximo  en  que  termina  el  plazo  se- 
ñalado por  la  ley  de  4 de  Setiembre  de  1892. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Juan 
Fernández  Latorre. 


APÉNDICE  II.*  AL  NÚJL  89 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIÜHES  DE  CORTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pardo  y Pérez , concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Valencia  á Liria  al  de  Valencia  á Uliel. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so-  I 
meter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  8e  concede  á la  Compañía  del  fe* 


i rrocarril  de  Valencia  á Liria  una  prórroga  de  un  año 
para  concluir  las  obras  que  han  de  enlazar  dicha  lí- 
nea con  la  de  Valencia  á Utiel. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1 895.=>Juan 
J.  Pardo. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  89 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 

• 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pedregal  y oíros,  sobre  creación  de  Cajas  de  socorros 

para  obreros. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  persuadidos  de  que 
los  Gobiernos  cuando  toman  á su  cargo  empresas  fa- 
briles que,  por  su  naturaleza,  son  de  difícil  manejo, 
están  en  la  obligación  de  adaptarse  á las  condiciones 
generales  de  la  industria  y á lo  que  se  puede  consi- 
derar como  exigencia  del  trabajo  para  el  buen  éxito 
de  la  producción,  someten  á la  deliberación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 / En  las  fábricas  y talleres  que  tienen 
por  objeto  la  construcción,  reforma  ó conservación 
de  productos  destinados  á cualesquiera  servicios  del 
Estado  por  cuenta  de  éste  y bajo  la  dirección  de  fun- 
cionarios públicos,  se  procederá  á la  formación  de 
Cajas  de  socorros  para  los  obreros,  á quienes  se  au- 
xiliará, en  los  casos  de  enfermedad  y en  los  de  inuti- 
dad  para  el  trabajo,  con  pensiones  transitorias  ó per- 
manentes, según  lo  que  se  establezca  en  los  estatu- 
tos de  las  respectivas  Cajas. 

Art.  2.°  Al  efecto  se  constituirán  en  Sociedad  los 
obreros  que  voluntariamente  acuerden  ceder  una 


parte  de  sus  respectivos  sueldos  ó jornales  para  la 
formación  del  capital  social. 

Art.  3.°  El  Estado  contribuirá  con  una  cantidad, 
que  no  excederá  del  50  por  100,  á la  formación  del 
capital  social.  Esa  cantidad  se  cargará  al  presupues- 
to de  gastos  de  fabricación. 

Art.  4.®  Los  obreros  y el  director  de  cada  uno  de 
los  establecimientos  fabriles  del  Estado  acordarán 
las  reglas  á que  baya  de  ajustarse  el  régimen  de  las 
distintas  Sociedades  ó Cajas  de  socorros. 

Art.  5.°  Los  obreros  que  por  su  propia  voluntad 
dejen  de  formar  pane  de  la  Sociedad  á que  corres- 
pondan ó que  por  falta  en  que  hubieren  incurrido 
sean  separados  del  estableciminto  fabril,  no  tendrán 
derecho  á reclamar  cantidad  alguna. 

"Si  fueren  separados  por  causas  no  imputables 
á los  obreros  ó se  disolviese  la  Sociedad,  cada  uno 
recibirá  la  parte  que  le  corresponda  en  el  capital  de 
la  Sociedad,  según  el  resultado  que  ofrezcan  sus  li- 
bros, y sin  más  examen  que  el  que  hicieren  los  en- 
cargados de  la  administración  de  la  Sociedad. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895=Ma- 
nuel  Pedredal.=Nicolás  Salmerón.=Ricardo  Bece- 
rro de  Bengoa.=Rafaei  Prieto  y Caules.=Miguel 
Moya.=Tiberio  Avila.=José  Melgarejo. 


APÉNDICE  23."  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIP OTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arias  de  Miranda  y otros,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Burgos  á Bercedo. 


La  carretera  de  Burgos  á Bercedo,  que  enlazando 
esta  provincia  con  la  de  Vizcaya  ha  servido  siempre 
para  facilitar  el  tráfico  y las  relaciones  entre  los 
pueblos  de  ambas,  y que  hoy  está  llamada  á prestar 
el  importantísimo  servicio  de  acercar  al  ferrocarril 
de  la  Robla  los  productos  de  gran  número  de  pue- 
blos, se  halla  en  alguno  de  sus  puntos  en  tal  estado 
de  abandono  que  dificulta,  hasta  el  punto  de  hacer 
casi  imposible,  el  tránsito  por  la  misma. 

El  Estado  conserva  algunos  trozos  de  ella  por 
ser  comunes  á otras  carreteras,  y la  Diputación  pro- 
vincial, solícita  siempre  en  atender  á todasdas  nece- 
sidades de  aquel  país,  ha  tomado  á su  cargo,  aunque 
sin  obligación  alguna  de  ello,  la  conservación  de 
otro  á fin  de  que  el  tráfico  no  se  interrumpiera  to- 
talmente. 

Pero  tal  estado  de  cosas  no  puede  continuar  sin 
grave  daño  del  interés  público  ni  puede  imponerse 


á la  Corporación  provincial  un  gravamen  no  autori- 
zado por  la  ley;  y á fin  de  normalizar  la  situación 
de  este  importante  servicio,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  entre  las 
carreteras  del  Estado  y entre  las  de  tercer  orden,  la 
de  Burgos  á Bercedo. 

Art.  2.°  El  Estado  se  encargará  desde  luego  de 
la  conservación  de  los  trozos  de  la  misma  que  hoy 
no  corren  á su  cargo. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.— 
Diego  Arias  de  Miranda.=Toribio  González  de  Me- 
dina.=GasparSalcedo.=Lorenzo  Alonso  Martínez.— 
Francisco  Aparicio  Ruiz. 


APÉNDICE  E4.*  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de  Talavera  de  la  Reina 

á Herrera  del  Duque. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de 
Talavera  de  la  Reina  á Herrera  del  Duque,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  enla- 


zando en  Horcajo  de  los  Montes  con  la  que  llega  á 
esta  villa  desde  Ciudad  Real,  y pasando  por  Anchu- 
ras, en  dicha  provincia,  termine  en  la  que  va  de  Ta- 
lavera de  la  Reina  á Herrera  del  Duque. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Luis  del  Rey,  presidente.=Laureano  García  Cami- 
són.=Federico Requejo.=Vicente  Aparicio.=Loren- 
zo  Alonso  Martínez.=El  Marqués  de  Cañada-Honda. 
Eduardo  Gullón,  secretario. 


APÉNDICE  25.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á Castellón. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  lina  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á 
Castellón,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  La 


Roda  (Albacete),  y pasando  por  Casas  de  Benítez,  Ca* 
sas  de  Guijarro,  Tenar  y Valdespinar,  termine  en  el 
kilómetro  176  de  la  carretera  de  primer  orden  de 
Madrid  á Castellón. 

Art.  2.*  Para  la  aplicación  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Lui* 
del  Rey,  presidente.=Juan  José  Pardo.  = Ramón 
AuñÓD.=José  J.  Herrero. =Jesú<3  Casanova.=Eduar- 
do  Guilón. 


<r 


APÉNDICE  28.“  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  del  ferrocarril 

de  Cañedo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la 
estación  del  ferrocarril  de  Cañedo,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  resolución  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  ed  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  par- 
tiendo del  Campo  de  San  Lázaro  (Orense),  termine 


en  la  estación  del  ferrocarril  sita  en  el  Ayuntamien- 
to de  Cañedo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= Vi- 
cente Pérez,  presidente.=Senén  Canido.=El  Mar- 
qués de  Flores-Dávila.=Marcial  Taboada.=Peger- 
to  Pardo  Balmonte.=Casimiro  Pérez  Garcia.=Juan 
Fernández  Latorre. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  89 


MAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  del  Estado 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  provinciales  de 
Tarragona,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  entenderá  que  pasan  á formar 


las  provinciales  de  Tarragona. 

parte  del  plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden 
del  Estado  las  provinciales  ya  construidas  y en  cons- 
trucción de  la  provincia  de  Tarragona. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Adolfo  Merelles,  presidente.  = Francisco  García  Mo- 
linas.  = Joaquín  Llorens.  = José  F.  Verges.  = Ga- 
briel Ballesteros.  = José  Cort.  = Juan  Caüellas,  se- 
cretario. 


••  ÜOÍC: 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  89 

DIARIO 

* DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  dos  en  la  provincia  de  Lugo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  dos  en  la  provincia  de 
Lugo,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  en  la  provincia  de  Lugo: 

A.  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  puen- 
te de  Porto,  en  la  de  Lugo  á Rivadeo,  conduzca  por 
la  Torre  de  Villaosende  á Vilela,  en  la  de  Villalba  á 
Oviedo. 


B.  Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 
nueva  de  Lorenzana  en  la  de  Villalba  á Oviedo,  con- 
duzca por  las  parroquias  de  San  Jorge,  Santo  Tomé 
y San  Adriano,  al  punto  más  conveniente  de  la  que 
une  á Mondoñedo  con  la  de  Lugo  á Rivadeo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Cán- 
dido  Martínez,  presidente.=El  Marqués  de  Flores- 
Dávila.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=—Juan  Gañellas. 
Casimiro  Pérez  García.=*Manuel  García  Prieto,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  28."  AD  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Campóo. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  La  Pinza  á la  estación 
del  ferrocarril  en  Aguilar  de  Campoó  ha  examinado 
aquélla,  y tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  que  en  la  actualidad 
figura  en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  am- 


pliará y denominará  carretera  de  Burgos  á la  esta- 
ción del  ferrocarril  en  Aguilar  de  Campoó  por  San- 
tibáñeZ'Zarzaguda  y La  Pinza. 

Art.  2.°  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Congreso  28  deMarzo  de  1895.=Diego 
Arias  de  Miranda,  presidente.=Agustín  Bullón  de 
la  Torre.=Auacleto  Pablos.=Julián  de  Galvo.=Lo- 
renzo  Alonso  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  30.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  } r oposición  de  lexj  incluyendo  en  el  plan 
geixeral  de  caí  veleras  dos  en  la  provincia  de  la  Coruña. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  la  Coruña, 
ha  estudiado  este  asuDto;  y conformándose  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado: 
a)  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  puerto 


de  Corme,  en  la  provincia  de  la  Coruña,  y pasando 
por  el  lugar  de  Puente-Ceso  y el  puente  de  Aliones, 
termine  en  la  de  Santiago  á Camariñas; 

6)  Fna  de  tercer  orden,  que  tiene  el  núm.  27  en 
las  del  plaD  de  la  provincia  de  la  Coruña  que,  par- 
tiendo de  Malpica,  teimine  en  Bayo,  pasando  por 
Puente-Ceso. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  cumpli- 
rán las  prescripciones  que  sobre  obras  públicas  de- 
teimina  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Juan  Fernández  Latorre,  presidente.=Pegerto  Pardo 
Balmcnte.  = Enrique  Fernández  Alsina.=  Cándido 
Martínez.=Eduardo  Gasset. 


APÉNDICE  31.°  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  Cogolludo  á Torrelaguna. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  del  Senado  relativo  á la  in- 
clusión en  ei  plan  general  de  una  carretera  de  Co- 
golludo á Torrelaguna,  conforme  con  lo  aprobado 
por  aquel  alto  Cuerpo,  tiene  la  honra  de  someter  al 
examen  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  u.a 
en  las  provincias  de  Guadalajara  y Madrid,  desde 


Cogolludo  por  Torrebeleña  á Torrelaguna,  para  unir 
las  carreteras  que  hoy  cruzan  las  dos  cabezas  de 
partido  referidas. 

Art.  2.®  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  dispone  sobre  construcción  de 
obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.== 
Francisco  de  Asís  Pacheco,  presidente.=Francisco 
Agustín  Silvela.=Marqués  de  Flores-Dávila,=To- 
más  María  Ariño.==Vicente  Alonso  Martínez,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  82.°  AL  NÚM.  88 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carceleras  una  del  punto  « La  Zamorana » al  llamado  « Puente  Blanco ». 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  punto  denominado  «La 
Zamorana»  al  llamado  «Puente  Blanco»,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  punto  titu- 
lado «La  Zamorana»,  y pasando  por  Chañe,  vaya  á 
empalmar  en  el  llamado  «Puente  Blanco»,  límite  de 
la  provincia  de  Valladolid. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Germán  Gamazo.=Laureano  García  Camisón.=An- 
tonio  Gomyn.=Gustavo  Morales.=  Agustín  Bullón. 
Conde  de  la  Corzana,  secretario. 


APÉNDICE  88.°  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  segregando  del  distrito  elec- 
toral de  Caldas  de  Reyes  y agregando  al  de  la  Estrada  el  Ayuntamiento  de  Cerdedo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  segregando  del  distrito 
electoral  de  Caldas  de  Reyes  y agregando  al  de  la 
Estrada  el  Ayuntamiento  de  Cerdedo,  ha  examina- 
do este  asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  segrega  del  distrito  electoral  para 


Diputado  á Cortes  de  Caldas  de  Reyes  el  Ayunta- 
miento de  Cerdedo,  agregándolo  al  de  la  Estrada,  á 
cuyo  partido  judicial  pertenece. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  dis- 
pone el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.— 
Ecequiel  Ordóñez,  presidente.=Luis  del  Rey.=An- 
gel  Urzáiz.=Eduardo  Cobián.=Bernardo  Sagasta, 
secretario. 


APÉNDICE  84.*  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ramal  desde  el  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ramal  desde  el  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  á 
Vista  Alegre  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Luchana  á 
Munguía  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  de  un  ra- 
mal de  vía  estrecha  desde  las  inmediaciones  del  kiló- 


metro núm.  6 en  dicha  vía  á Vista  Alegre,  jurisdic- 
ción de  la  anteiglesia  de  Derio  (Vizcaya). 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= An- 
tonio Comyn.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Juan 
Calvo  de  León.=Romualdo  Cesáreo  Sanz.=El  Mar- 
qués de  Casa-Torre,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 

presentar  una  ley  de  sanidad. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  bases  autorizando  al  Gobierno 
para  hacer  una  ley  de  sanidad,  la  ha  estudiado  con 
todo  el  detenimiento  é interés  que  exigen  la  trascen- 
dencia de  su  asunto  y la  urgencia  que  hay  en  nues- 
tro país  de  atender  debidamente  á los  servicios  de  la 
salud  pública. 

No  vacila  prestando  su  completa  adhesión  á todos 
los  principios  de  higiene  pública  y de  administra- 
ción sanitaria,  desarrollados  sencilla  y rectamente 
en  aquel  proyecto,  hasta  el  punto  de  que  le  hubiera 
aprobado  sin  enmienda  alguna,  si  se  lo  hubiera  per- 
mitido la  preferente  atención  que  en  estos  momen- 
tos merecen  los  gastos  públicos;  mas  por  ambas  con- 
sideraciones, esta  Comisión  ha  introducido  algunas 
enmiendas,  informando  todos  sus  acuerdos  en  estos 
pensamientos  fundamentales,  la  conservación  de  los 
principios  científicos  contenidos  en  el  proyecto  del 
Senado  y la  precisión  absoluta  de  no  aumentar  gas- 
tos al  Tesoro  público,  ni  á las  Corporaciones  popu- 
lares. 

Abriga  la  firme  convicción  de  haberlo  consegui- 
do con  notorias  ventajas,  porque  los  insignificantes 
aumentos  de  los  presupuestos  respectivos  resultan 
compensados  con  nuevos  ingresos  de  mucha  mayor 
consideración,  ingresos  cuya  índole  y carácter  no 
pueden  por  menos  de  estimarse  justos,  puesto  que 
se  trata  de  remuneraciones  por  servicios  recibidos  y 
por  penas  merecidas. 

Este  fin  se  alcanzó  simplificando  los  servicios  nue- 
vos, de  cuya  creación  no  es  posible  prescindir,  y 
aumentando  algunos  conceptos  á la  tarifa  de  im- 
puestos anejas  á la  ley  vigente  de  sanidad. 

Respecto  de  lo  primero,  han  sido  reducidos  los 


institutos  bacteriológicos  a uno  solo  central  que  co- 
rrerá á cuenta  del  Estado,  sin  perturbar  la  impor- 
tancia de  esta  necesaria  institución  moderna,  porque 
aquel  Instituto  habrá  de  entablar  relaciones  técnicas 
con  todos  los  que  dependan  de  las  provincias  y de 
los  Municipios  creados  voluntariamente  por  estas  Cor- 
poraciones; las  pensiones  á los  médicos  inutilizados 
se  limitan  para  los  rarísimos  casos  en  que  los  ser- 
vicios fueran  suficientes  á obtener  la  cruz  de  epide- 
mias; los  delegados  sanitarios  de  Oriente  y de  Amé- 
rica, á pesar  de  su  categoría  elevada,  disfrutarán  so- 
lamente de  cortas  gratiñcaciones,  y se  organiza  la  in- 
dispensable administración  inspectora  con  verdadera 
economía,  puesto  que  queda  limitada  á un  inspector 
general  á cargo  del  Estado,  á 10  inspectores  regio- 
nales á cargo  de  las  49  provincias,  y á los  delega- 
dos de  distrito  y municipales  correspondientes  sin 
sueldo. 

En  cambio  de  estas  grandes  y verdaderas  econo- 
mías, se  aumentarán  las  fuentes  de  ingresos  creando 
tarifas  nuevas  referentes  á vacunas,  vacunaciones  y 
revacunaciones,  á traslaciones  de  cadáveres  de  una 
á otra  provincia  y ai  extranjero,  á visitas  anuales 
de  inspec  ión,  á establecimientos  insalubres  y peli- 
grosos y á multas  por  infracciones  de  preceptos  le- 
gales de  higiene  pública,  cuyos  ingresos  llevan  en  sí 
el  simpático  aspecto  de  consistir  en  justa  retribu- 
ción por  servicios  recibidos  ó en  merecida  pena  por 
falta  cometida. 

El  resultado  de  las  economías  que  se  llevan  á 
cabo  y de  la  organización  de  las  nuevas  tarifas  no 
puede  ser  más  satisfactorio,  porque  los  ingresos  nue- 
vos excederán  positivamente  y en  respetable  cuan- 
tía á los  gastos  nuevos,  lo  mismo  en  el  Estado  que 
en  las  provincias,  y porque  en  nada  será  afectado  el 
Tesoro  municipal.  En  prueba  de  estas  afirmaciones. 
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baste  saber  que  todos  los  gastos  nuevos  del  Estado 
no  alcanzarán  la  cifra  de  40.000  pesetas  anuales,  y 
que  los  de  cada  provincia  serán  á lo  mas  de  1.200 

En  virtud  de  estas  breves  consideraciones,  la  Co- 
misión tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  dar  su  aprobación  ai  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer 
y promulgar  una  ley  de  sanidad  con  arreglo  á las 
siguientes  bases: 

Base  1.a  La  ley  de  sanidad  comprenderá  todos  los 
servicios  de  higiene  pública,  y sus  preceptos  serán 
obligatorios  para  todos  los  españoles  y los  extranje- 
ros que  residan  en  la  Península,  islas  adyacentes  y 
posesiones  de  Africa. 

Base  2.a  Los  servicios  sanitarios  forman  dos  sec- 
ciones: interior  y exterior  ó marítimo  é interna- 
cional. * 

Base  3.*  Se  dictarán  los  preceptos  necesarios  en 
bien  de  la  salud  pública,  sobre  todo  lo  relativo: 

1. ®  A alimentación,  bebidas,  mercados  y estable- 
cimientos bromatológicos. 

2. °  A las  habitaciones,  establecimientos  públicos 
de  todo  género,  y reglamentación  de  casas  de  dormir 
y de  lenocinio. 

3. °  A construcciones  civiles,  obras  públicas,  pla- 
zas, calles,  vías  públicas,  ferrocarriles  y otros  me- 
dios de  conducción. 

4. °  Al  arbolado  é higiene  rural. 

5. °  A las  industrias  incómodas,  insalubres  y pe- 
ligrosas, sobre  todo  á la  minera. 

6. °  Al  trabajo  industrial  del  hombre, de  la  mujer 
y del  niño. 

7. °  A la  higiene  de  las  aguas,  conducción  de  las 
potables  y evacuación  de  las  inmundas  de  las  pobla- 
ciones. 

8. °  A cementerios,  reconocimiento,  traslación, 
depósito,  autopsia,  inhumación,  exhumación  y cre- 
mación de  cadáveres. 

9. °  A mataderos,  muladares,  desolladeros  y ba- 
suras, y á cremación  de  animales  muertos. 

10.  A abonos,  mercados  de  ganados  y enferme- 
rías para  animales. 

11.  A barracas  ú hospitales  definitivos  ó provi- 
sionales para  enfermos  infecciosos  ó contagiosos. 

12.  A medios  de  salvamento  en  las  poblaciones 
marítimas  y ribereñas. 

13.  A lavaderos  de  todas  clases,  baños  públicos 
y gimnasios. 

14.  A los  servicios  públicos  de  desinfección;  y 

15.  A todos  los  demás  servicios  públicos  de  hi- 
giene. 

Base  4.a  Las  enfermedades  infecciosas  y conta- 
giosas (epidemias,  endemias,  epizootias)  serán  ob- 
jeto de  prescripciones  rigorosas  para  prevenirlas, 
limitarlas  al  menor  espacio  posible  desde  su  origen 
y combatirlas. 

Base  5.a  En  la  capital  del  Reino  habrá  un  Insti- 
tuto central  para  estudios  bacteriológicos  relacio- 
nados con  la  higiene,  para  análisis  químico  y para 
vacunación  y otras  inoculaciones  preservativas,  or- 
ganizado conforme  al  estado  de  la  ciencia,  aprove- 
chando los  elementos  y Centros  de  que  se  dispone  al 
efecto.  Las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos podrán  crear  Institutos  de  higiene  para  éstos  ser- 


vicios, ajustando  su  organización  á los  preceptos  que 
dictará  la  ley,  y en  todo  caso  los  laboratorios  pro- 
vinciales y municipales  que  existen  actualmente  v 
los  que  en  lo  sucesivo  se  creen,  quedan  subordinados 
en  la  parte  técnica  ai  Instituto  central.  Las  linfas 
preservativas  y la  práctica  de  las  inoculaciones  serán 
gratuitas  para  los  pobres.  También  lo  serán  los  aná- 
lisis en  los  casos  que  determine  la  ley. 

Las  autoridades  sanitarias  cuidarán  de  que  sean 
vacunados  oportuna  y debidamente  todos  los  niños 
y además  será  rigurosamente  obligatoria  la  vacuna- 
ción y revacunación  de  los  niños  acogidos  en  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y asistentes  á escuelas 
públicas  ú otros  establecimientos  docentes  públicos 
de  los  individuos  del  ejército  y armada,  de  todas  las 
personas  asiladas  y de  las  que  componen  la  población 
de  las  cárceles  y penales. 

Base  6.a  Corresponde  al  Estado  la  intervención 
directa  y la  inspección  técnica  en  la  explotación, 
conservación,  régimen  y aplicación  de  los  manan- 
tiales minero-medicinales.  Las  funciones  de  inspec- 
ción estarán  necesariamente  confiadas  á un  médico 
director  de  los  que  forman  el  Cuerpo  de  médicos  de 
establecimientos  balnearios;  pero  se  permitirá  el  ejer- 
cicio libre  de  la  profesión  médica  en  las  estaciones 
balnearias. 

Los  médicos  directores  de  baños  no  disfrutarán 
sueldos  del  Estado  y sí  I03  emolumentos  reglamen- 
tarios, serán  inamovibles  y formarán  un  Cuerpo  es- 
pecial, en  el  que  se  ingresará  por  rigurosa  oposición 
y se  ascenderá  por  antigüedad,  rigiéndose  por  un  re- 
glamento especial  que  el  Gobierno  dictará  oyendo 
precisamente  al  Real  Consejo  de  Sanidad  y al  de  Es- 
tado. Hasta  que  éste  se  publique,  continuarán  rigién- 
dose por  el  de  12  de  Mayo  de  1874  reformado,  que 
está  vigente. 

Base  7.a  El  ejercicio  de  las  profesiones  de  medi- 
cina, farmacia  y veterinaria  y de  las  de  practican- 
te, dentista  y matrona,  exige  el  correspondiente 
título  profesional,  con  arreglo  á las  prescripciones 
vigentes  en  el  ramo  de  instrucción  pública,  y ade- 
más el  pago  de  la  cuota  propia  del  subsidio  indus- 
trial. La  falta  de  cualquiera  de  estos  requisitos 
constituye  intrusión,  que  deberá  ser  rigurosamente 
perseguida. 

Los  extranjeros  necesitarán  para  ejercer  estas 
profesiones  incorporar  sus  títulos  y pagar  la  cuota 
del  subsidio  industrial.  Quedan  prohibidas  las  habi- 
litaciones de  títulos  extranjeros,  menos  para  los 
países  en  que  se  admita  la  habilitación  de  los  espa- 
ñoles. 

La  ley  determinará  las  relaciones  entre  las  auto- 
ridades y los  encargados  de  estas  profesiones,  des- 
empeñen ó no  algún  cargo  público  profesional. 

Se  declara  incompatible  el  ejercicio  simultáneo 
de  la  farmacia  con  el  de  la  medicina  y con  el  de  la 
veterinaria. 

Base  8.a  La  ley  de  presupuestos  generales  del 
Estado  consignará  todos  los  años  económicos  una 
cantidad  para  pago  de  pensiones  á médicos  que  se 
hubieren  inutilizado,  en  condiciones  suficientes  para 
obtener  la  cruz  de  epidemias,  y á las  viudas  y huér- 
fanos de  los  que  hubieren  fallecido  en  las  mismas 
condiciones. 

Base  9.a  Se  dictarán  disposiciones  para  organi- 
zar la  expendición  de  medicamentos,  aguas  minero- 
medicinales y sustancias  venenosas;  así  como  las 
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farmacias,  droguerías  é inspección  de  géneros  me-  j 
dicinales  en  las  aduanas  del  Reino. 

Base  10.  La  ley  y los  reglamentos  organizarán 
el  servicio  local  de  sanidad  de  los  puertos  y deter- 
minarán cuanto  se  refiere  á la  declaración  de  su  es- 
tado sanitario.  Establecerán  el  servicio  conveniente 
de  bahía  y el  de  visitas  á ios  buques  recién  cons- 
truidos y á los  de  entrada  y salida,  y fijarán  los  pre- 
ceptos de  la  higiene  y policía  de  los  barcos  y ios  que 
se  relacionan  con  los  accidentes  y enfermedades  que 
pueden  sufrir  á bordo  los  tripulantes  y pasajeros  du- 
rante los  viajes. 

Señalará  también  la  ley  las  condiciones  de  las 
patentes  que  han  de  llevar  los  buques;  determina- 
rá los  que  han  de  exceptuarse  de  este  requisito  é in- 
dicará las  circunstancias  que  lian  de  exigirse  para  la 
admisión  á libre  plática  y para  la  prescripción  y 
ejecución  de  todas  las  medidas  necesarias  para  evi- 
tar la  importación  de  toda  clase  de  enfermedades 
epidémicas  exóticas,  cuidando  esmeradamente  de  ar- 
monizar los  supremos  intereses  de  la  salud  pública 
con  los  del  comercio  y los  viajeros,  valiéndose  al 
efecto  de  la  inspección  médica  y de  la  desinfección 
y aislamiento  de  las  mercancías  y de  los  buques,  así 
como  del  aislamiento  de  las  persouas  durante  los 
días  que  se  juzguen  necesarios,  según  la  ciase  y cir- 
cunstancias de  las  procedencias  y de  las  epidemias, 
y muy  especialmente  en  las  de  fiebre  amarilla,  có- 
lera morbo  y peste  levantina. 

Base  11.  La  ley  determinará  asimismo  cuántas 
han  de  ser  las  estaciones  sanitarias  marítimas  para 
la  observación  y desinfección,  su  situación  y el  ré- 
gimen á que  han  de  ser  sometidos  en  ellas  los  bu- 
ques, las  mercancías  y los  tripulantes  y pasajeros. 

Base  12.  Se  organizará  en  la  Dirección  general 
del  ramo  ó en  el  Centro  que  tenga  sus  funciones,  una 
oficina  central  de  estadística  y demografía  médica  á 
cargo  del  inspector  general,  que  se  entenderá  con  los 
inspectores  regionales.  Esta  oficina  estará  servida  por 
empleados  facultativos,  y sus  trabajos  se  publicarán 
anualmente  previo  informe  del  Real  Consejo  de  Sa- 
nidad. Estos  trabajos  y los  datos  que  proporcionen  las 
provincias  y Municipios  se  ajustarán  al  nomenclátor 
publicado  y costeado  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Base  13.  El  jefe  superior  de  sanidad,  en  todos 
los  ramos  y grados,  es  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

La  administración  sanitaria  se  divide  en  central, 
provincial  y municipal. 

La  administración  central  corre  á cargo  del  di- 
rector general  de  sanidad  ó de  quien  desempeñe  sus 
funciones,  la  provincial  á cargo  de  los  gobernadores 
de  provincia,  y la  municipal  á cargo  de  los  alcaldes. 

La  ley  determinará  las  atribuciones  que  corres- 
ponden á estas  autoridades  y sus  relaciones. 

Base  14.  Se  organizará  la  inspección  sanitaria 
en  todos  sus  grados.  Habrá  un  inspector  general  á 
las  órdenes  inmediatas  del  director  general  del  ramo, 
y diez  inspectores  regionales,  á cuyo  efecto  formarán 
diez  regiones  las  provincias  peninsulares. 

Los  inspectores  serán  médicos. 

La  ley  determinará  sus  relaciones  con  los  gober- 
nadores de  las  provincias. 

En  cada  partido  judicial  habrá  tres  delegados: 
uno  de  medicina,  otro  de  farmacia,  otro  de  veterina- 
ria, y uno  municipal  sanitario  para  cada  Ayunta- 


miento que  exceda  de  2.000  habitantes.  Estos  pro- 
fesores no  cobrarán  sueldos,  pero  sí  los  emolumentos 
que  fijen  las  tarifas  sanitarias  por  servicios  á par- 
ticulares. 

Base  15.  Se  establecerán  dos  Delegaciones  sani- 
tarias en  Oriente,  nombrando  un  médico-represen- 
tante de  España  en  el  Consejo  Superior  internacional 
de  Sanidad  de  Constantinopla  y otro  en  el  Consejo  de 
Sanidad  de  Alejandría.  Habrá  también  otra  Delega- 
ción sanitaria  en  América.  Estos  funcionarios  darán 
noticia  exacta  al  Gobierno  de  cuanto  ocurra  en  aque- 
llos países  y en  otros  relacionados  con  ello*,  referen- 
te á la  salud  pública,  auxiliando  la  acción  de  nues- 
tros agentes  consulares. 

Base  16.  Se  organizarán  los  Cuerpos  consultivos 
para  aconsejar  á las  autoridades  sanitarias. 

Habrá  un  Real  Consejo  de  Sanidad  para  asesorar 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  un  Consejo  provincial 
al  lado  de  cada  gobernador  y un  Consejo  municipal 
al  lado  de  cada  alcalde,  siempre  que  el  Municipio 
cuente  más  de  2.000  habitantes,  ó ai  lado  del  alcal- 
de designado  por  el  gobernador  en  cada  agrupación 
de  Municipios. 

En  todos  estos  grados  el  cargo  de  consejero  será 
honorífico  y gratuito. 

El  Real  Consejo  de  Sanidad  constará  de  un  presi- 
dente, un  vicepresidente  y treinta  vocales,  qu$  per- 
tenecerán á las  más  altas  representaciones  de  la  Ad- 
ministración, de  las  ciencias  médicas  y del  derecho, 
de  la  arquitectura,  de  la  ingeniería,  del  Cuerpo  di- 
plomático y del  consular . Se  dividirá  en  dos  seccio- 
nes: de  servicios  terrestres  y servicios  marítimos. 
Tendrá  facultades  para  consultar  reformas  sanitarias 
al  Ministro  y proponer  para  el  nombramiento  del 
personal  de  su  Secretaría. 

La  ley  determinará  cuándo  el  Ministro  podrá  oir 
en  pleno  ó en  sección  al  Real  Consejo  de  Sanidad,  y 
cuándo  deberá  oirle  necesariamente. 

Habrá  una  Comisión  permanente,  compuesta  del 
director  general  de  sanidad  ó quien  le  represente,  del 
inspector  general  y de  otros  tres  consejeros,  para  el 
despacho  de  los  asuntos  urgentes  durante  las  vaca- 
ciones del  Real  Consejo. 

Los  individuos  de  este  Real  Consejo  tendrán  ca- 
tegoría de  jefes  superiores  de  Administración. 

Los  Consejos  provinciales  se  compondrán  de  un 
presidente  y de  doce  vocales,  y los  municipales  de 
un  presidente  y de  seis  á ocho  vocales. 

El  nombramiento  de  los  individuos  del  Real  Con- 
sejo se  hará  por  Real  decreto;  el  de  los  consejeros  de 
los  provinciales  por  el  Ministro,  á propuesta  de  los 
gobernadores,  y el  de  los  consejeros  de  los  munici- 
pales por  los  gobernadores,  á propuesta  de  los  al- 
caldes. 

Para  asuntos  científicos  relacionados  con  esta 
ley  serán  Cuerpos  consultivos:  del  Ministro,  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  y de  los  goberna- 
dores, las  Academias  de  Medicina  de  distrito. 

Para  asuntos  de  ejercicio  profesional,  el  Ministro 
y los  gobernadores  podrán  consultar  á los  Colegios 
de  médicos  ó de  farmacéuticos  establecidos  y reco- 
nocidos por  Real  orden. 

Base  17.  La  ley  determinará  las  circunstancias, 
derechos,  atribuciones  y deberes  de  los  empleados 
facultativos  que  componen  la  administración  sani- 
taria. 

Base  18.  Los  facultativos  titulares  de  los  Muni- 
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cipios  se  regirán  por  un  reglamento  especial.  Su  nom- 
bramiento se  hará  en  virtud  de  concurso,  convocado 
en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia, 
conforme  á las  prescripciones  que  dictará  el  regla- 
mento; los  Ayuntamientos  harán  ios  nombramientos, 
que  serán  revisados  por  la  Comisión  provincial  oyen- 
do al  Consejo  provincial  de  Sanidad,  para  comprobar 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  del  concurso.  Es- 
tos facultativos  no  cesarán  sino  por  virtud  de  renun- 
cia propia,  admitida  por  el  Ayuntamiento,  ó por 
virtud  de  expediente,  en  el  cual  se  les  oirá,  resol 
viendo  el  gobernador.  Contra  su  resolución  se  otor- 
ga el  recurso  contencioso-administrativo. 

Base  19.  La  ley  establecerá  las  medidas  discipli- 
narias á que  dieren  lugar  las  infracciones  cometidas 
contra  sus  preceptos,  sin  perjuicio  de  las  que  por 
constituir  delito  sean  de  la  jurisdicción  del  Código 
penal. 

Base  20.  Los  servicios  sanitarios  públicos  se  su- 
jetarán á tarifas  especiales.  La  ley  determinará  las 
cantidades  que  hayan  de  ser  ingresos  del  Tesoro,  de 
la  provincia  y del  Municipio. 

Estas  tarifas  son  reformables  por  Real  decreto, 
oyendo  al  Real  Consejo  de  Sanidad,  y pueden  no  ser 
uniformes  en  distintas  poblaciones,  aunque  se  trate 
del  mismo  servicio. 

La  ley  llevará  tres  tarifas  anejas,  una  referente 
á ingresos  del  Tesoro,  otras  de  las  provincias  y otra 
de  los  Municipios. 

La  primera  comprenderá  todos  los  impuestos 
que  hoy  están  vigentes,  sin  alterarlos,  y además  los 
derechos  siguientes:  Por  venta  de  vacunas  á los 
Ayuntamientos  y á los  particulares;  por  vacunacio- 


nes y revacunaciones;  por  traslación  de  cadáveres 
embalsamados  de  una  á otra  provincia  ó al  extran- 
jero y por  certificados  que  dará  la  inspección  gene- 
ral una  vez  ai  ano  de  cada  establecimiento  insalubre 
ó peligroso,  previo  el  oportuno  reconocimiento  hecho 
por  los  inspectores  regionales. 

La  segunda  comprenderá  los  derechos  referentes 
á los  servicios  prestados  á Corporaciones  y particu- 
lares en  los  laboratorios  provinciales,  y los  derechos 
de  reconocimientos  sanitarios  verificados  en  ios  es- 
tablecimientos públicos  colocados  bajo  la  vigilancia 
de  los  gobernadores  civiles. 

La  tercera  comprenderá  los  derechos  por  servi- 
cios de  higiene  prestados  á los  particulares  por  los 
facultativos  titulares  y las  multas  que  se  deberán 
imponer  á los  infractores  de  las  prescripciones  lega- 
les sobre  higiene. 

Art.  2.°  La  redacción  de  esta  ley  se  llevará  á 
cabo  por  el  Real  Consejo  de  Sanidad,  que  para  este 
objeto  se  constituirá  en  Comisión  especial,  agregán- 
dose á él  tres  Senadores  y tres  Diputados  designados 
por  los  correspondientes  Cuerpos  Colegisladores,  un 
magistrado  del  Tribunal  Supremo,  el  presidente  de 
la  Real  Academia  de  Medicina,  el  gobernador  y el 
alcalde  de  Madrid  y un  catedrático  de  higiene,  nom- 
brado por  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes 
del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Alberto  Aguilera,  presidente.=Emilio  Nieto.=Cris- 
tino  Martos.=Demetrio  Alonso  Castrillo.=Anacleto 
Pablos.=Casimiro  Pérez  García.=Trinitario  Ruiz  y 
Valarino. 


APÉNDICE  38.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  cediendo  parte  del  edificio  de 
San  Francisco  de  Santander  al  Ayuntamiento  de  la  indicada  ciudad. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  ¡ 
del  proyecto  de  ley  del  Senado  cediendo  ai  Ayunta- 
miento de  Santander  la  parte  del  convento  de  San 
Francisco  que  pertenece  al  Estado,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
dicho  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  resolución  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  cede  ai  Ayuntamiento  de  San- 


tander en  pleno  dominio  la  parte  del  convento  de 
San  Francisco  que  pertenece  al  Estado. 

Art.  2.°  Se  exceptúa  de  la  cesión  la  parte  del  re- 
ferido edificio  que  fué  cuartel,  y que  ha  sido  entre- 
gado á dicha  Corporación  en  virtud  de  contrato  que 
queda  subsistente. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  i895.=José 
de  Garnica,  presidente.=Emilio  de  Alvear.=Vicen- 
te  Aparicio.  =Pegerto  Pardo  Balmonte.=Germán 
Avediiio.=José  María  de  la  Viesca,  secretario. 


APÉNDICE  87."  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  acerca  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  en  dicha  isla  los  correspondientes  al 
ejercicio  de  1 895-96,  con  sujeción  á la  ley  de  bases  para  el  régimen  de  gobierno 

y administración  de  Cuba  y Puerto  Rico. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  ha 
estudiado  detenidamente  el  proyecto  de  ley  someti- 
do á su  examen,  autorizando  al  Gobierno  para  plan- 
tear en  dicha  isla  los  correspondientes  al  ejercicio 
de  1895-96  con  sujeción  a la  ley  de  bases  que  regu- 
la el  nuevo  régimen  de  gobierno  y administración 
de  Cuba  y Puerto  Rico;  y manteniendo  lo  que  es  en 
él  importante  y sustantivo,  ha  introducido,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  algunas  altera- 
ciones que  la  experiencia  aconseja  y el  estado  de  la 
Hacienda  pública  de  la  isla  de  Puerto  Rico  con- 
siente. 

Entre  estas  alteraciones  figura  en  primer  térmi- 
no la  autorización  para  suprimir  el  art.  10  de  la  ley 
de  presupuestos  de  dicha  isla  para  1893-94  y el  11 
de  la  de  1894-95,  supresión  que  aunque  llevada  á 
cabo  represente  una  disminución  en  los  ingresos, 
será  ampliamente  compensada  con  el  evidente  é im- 
portante aumento  de  otras  rentas  públicas,  entre 
ellas  la  de  Aduanas,  como  consecuencia  de  la  de- 
nuncia del  tratado  de  comercio  con  los  Estados 
Unidos. 

La  otra  autorización  concedida  tiende  á hacer 
más  fácil  la  resolución  del  problema  monetario,  re- 
clamada por  la  opinión  pública  y por  las  exigencias 
de  la  justicia. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  planteará  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96,  con  sujeción 
á la  ley  de  bases  de  1 5 de  Marzo  del  corriente  año 
que  regula  el  nuevo  régimen  de  gobierno  y adminis- 
tración civil  de  la  misma,  haciendo  al  propio  tiem- 
po las  modificaciones  necesarias,  tanto  en  los  servi- 
cios que  constituyen  los  gastos,  como  en  las  rentas 
é impuestos  indispensables  para  cubrirlos.  Mientras 
no  se  planteen  y desarrollen  las  reformas  prescritas 
por  dicha  ley  y en  todo  lo  que  las  mismas  no  la  al- 
teren, se  considerará  subsistente  la  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico  para  1894-95,  en  que  se  fijan  los  gas- 
tos en  3.973.575  pesos  40  centavos,  según  el  estado 
letra  A,  y los  ingresos  en  3.967.875  pesos,  según  el 
estado  letra  B. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  supri- 
mir, si  lo  juzga  conveniente,  el  art.  10  de  la  ley  de 
presupuestos  para  dicha  isla  de  1893-94  y el  11  de 
la  de  1894-95,  y en  cuanto  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 24  de  esta  última  para  que  pueda  realizar  el 
canje  de  la  moneda  en  la  forma  que  estime  más  opor- 
tuna y en  el  plazo  más  breve  posible,  entendiéndose 
concedido  el  crédito  necesario. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta 
á las  Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Agustín  de  La  Serna,  presidente.=Francisco  Agus- 
tín Silvela.=Lorenzo  Alvarez  Capra.=Bruno  Pas- 
cual Ruilópez.=El  Conde  de  Torrepando.=Francis- 
co  García  Molinas,  secretario. 


APÉNDICE  38.°  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión 

gastos  para  el  ejei 

Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  capítulo  2.a,  ar- 
tículos l.°,  2.°  y 3.°  de  la  sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, capítulo  2.°,  artículos  1 .°,  2.°  y 3.®  de  la  sección  3.a 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia . 


Artículo  primero. — Asignación  para  obje- 
tos de  escritorio,  impresiones,  calefacción 
y demás  gastos  de  la  Subsecretaría,  es- 
tadística y biblioteca 40.000 

Art.  2.° — Idem,  id.  para  la  Dirección  gene- 
ral de  los  Registros  y del  Notariado,  es- 
tadística y registro  de  actos  de  última 

voluntad • 10.000 

Art.  3.® — Idem,  id.  para  la  Dirección  gene- 
ral de  Establecimientos  penales 10.000 


Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Joa-  , 
quín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Tiberio  Avi- 
la. «=E1  Conde  de  Casasola.=Juan  Vázquez  de  Mella. 


Del  Sr.  LLORÉNS,  y otros,  al  capítulo  3.®,  ar- 
tículo 4.®  de  la  sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  3.°,  art.  4.®  de  la  sección  3.a 

Dicho  artículo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Juzgados,  2.3 1 1.695.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Tiberio  Avi- 
la.=El  Conde  de  Gasasola.**=Juan  Vázquez  de  Mella. 


general  de  presupuestos  referentes  al  de 
•cicio  de  i 895-96. 


Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  capítulo  3.°,  art.  4.® 
de  la  sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  #se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  3.°,  art.  4.°  de  la  sección  3.a 

Dicho  artículo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Juzgados,  2.207.320.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Tiberio  Avi- 
la.=El  Conde  de  Casasoia.=Juan  Vázquez  de  Mella. 


Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  capítulo  3.®  del  ar- 
tículo 4.®,  sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  3.°,  art.  4.®  de  la  sección  3.a 

Dicho  artículo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Juzgados,  2.208.645.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.  =Ro- 
mualdo  Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Ti- 
berio  Avila.=El  Conde  de  Gasasola.=Juan  Vázquez 
de  Mella. 


Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  capítulo  5.°,  art.  4.®, 
sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  5.°,  art.  4.®  de  la  sección  3.a: 
«Queda  suprimido  dicho  art.  4.°» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.  =Ro- 
mualdo  Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.«=Ti~ 
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berio  Avila.=El  Conde  de  Casasola.=Juan  Vázquez 
de  Mella. 


Del  Sr.  LLOBENS,  y otro3,  ai  capítulo  14,  ar- 
tículo 2.°,  sección  3.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, al  capítulo  14,  art.  2.°  de  la  sección  3.a,  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia. 

Art.  2.°  Para  atender  A la  construcción  y repa- 
ración extraordinaria  de  templos  parroquiales,  con- 
ventos, catedrales,  seminarios  y palacios  episcopa- 
les, 1.000.000. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.— Joa- 
quín Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.==  Matías  Barrio  y Mier.  = Tiberio 
Avila.=El  Conde  de  Casasola.=Juan  Vázquez  de 
Mella. 


Del  Sr.  HENESTROSA,  y otros,  al  capítulo  5.°, 
sección  4.a,  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  ai  capítulo  5.°  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra: 

De  las  fuerzas  militares  que  se  distribuyen  para 
la  defensa  de  las  islas  Canarias,  una  compañía  de  in- 
fantería permanecerá  de  guarnición  en  la  isla  de  La 
Palma,  teniendo  su  acuartelamiento  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Francisco  Fernández  de  Henestrosa.  = Emilio  de 
Alvear.=Germán  Avedillo.=El  Conde  de  la  Corza- 
na.=José  María  de  la  Viesca.=Joaquín  Liaño.= 
Rafael  López  Oyarzábal. 


Del  Sr.  AVILA,  y otros,  ai  capítulo  12,  artículo 
único,  «Ministerio  de  la  Guerra:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  El 
capítulo  12,  artículo  único,  estará  redactado  en  esta 
forma: 

«Gastos  diversos  é imprevistos,  que  se  dedicarán 
por  lo  menos  en  un  15  por  100  á bibliotecas  y perió- 
dicos ilustrados  profesionales,  325.000.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Ti- 
berio  Avila.=Manuel  Pedregal.=F.  Pi  y Margall.= 
Nicolás  Salmerón.=  El  Marqués  de  Mont-Roig.= 
José  Carvajal.=Sinibaldo  Gutiérrez  Más. 


Del  Sr.  CORRALES,  y otros,  al  capítulo  1 5,  ar- 
tículo único  de  la  sección  6.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión  general  de 


presupuestos,  sección  6.a,  capítulo  15,  artículo  úni- 
co, personal  de  Telégrafos: 

La  plantilla  de  auxiliares  será  la  siguiente: 

4 auxiliares  primeros  de  la  Dirección  gene- 


ral, á 3.000 12.000 

7 id.  segundos  id.,  á 2.500 17.500 

9 id.  terceros  id.,  á 2.000 18.000 

5 escribientes  primeros  id.,  á 1.500 7.500 

4 id.  segundos  id.,  á 1.250 5.000 


Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.==En- 
rique  Corrales.= Juan  F.  Gascón.=  Jenaro  de  la 
Parra.=Juan  Fernández  Latorre.=Diego  Arias  de 
Miranda.=Germán  AvediUo.=Carlos  Núñez  Granés. 


Del  Sr.  OCHANDO,  y otros,  al  capítulo  15,  ar- 
tículo 2.°,  sección  9.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, capítulo  15,  art.  2.°  de  la  sección  9.a: 

«Las  7.308  pesetas  que  la  Comisión  propone  como 
baja  en  el  capítulo  15,  art.  2.°,  y que  se  destinan  á 
entretenimiento  y conservación  de  casetas  del  res- 
guardo de  puertos,  no  se  trasladarán  al  capítulo  16, 
art.  4.°,  en  atención  á las  razones  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  tuvo  para  consignarlas  en  aquel  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Fe- 
derico  Ochando.=Diego  Arias  de  Miranda.=Aua- 
cleto  Pablos.=  Germán  Avedillo.  = Pegerto  Pardo 
Balmontc.=  Nicolás  María  Serrano.=Arturo  Am- 
blart. 


Del  Sr.  OCHANDO,  y otros,  al  capítulo  15,  artícu- 
lo l.°,  sección  9.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 15,  art.  l.°,  sección  9.a  del  presupuesto  de 
gastos: 

aLas  162.564  pesetas  para  entretenimiento  y con- 
servación de  casetas  del  Cuerpo  de  carabineros,  que 
se  llevan,  según  el  dictamen  de  la  Comisión,  ai  ca- 
pítulo 16,  art.  4.°,  quedarán  conforme  al  proyecto  de 
ley  del  Gobierno  en  el  art.  l.°,  capítulo  15. 

Las  4.556,25  pesetas  que  la  Comisión  propone 
como  baja  en  el  mismo  artículo  y capítulo  por  ele- 
vación de  categoría  de  jefes  en  Santander,  Dirección 
general,  en  el  Colegio  y cuadro  de  reemplazo,  se  res- 
tablecen en  armonía  con  lo  indicado  por  el  proyecto 
del  Gobierno,  en  atención  á que  ya  se  habían  hecho 
las  compensaciones  necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Fe- 
derico  Ochando.=Diego  Arias  de  Miranda.=Ana- 
cleto  Pablos.=» Germán  Avedillo.  = Pegerto  Pardo 
Balmonte.=  Arturo  Amblart.=  Nicolás  María  Se- 
rrano. 


APÉNDICE  39.”  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referentes  al  arti- 
culado de  la  ley,  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  art.  8.’: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  articulado  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1895-96. 

El  art.  8.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

La  regla  establecida  por  el  último  párrafo  del 
apartado  3.°  del  art.  4.°  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de 
1893,  se  cumplirá  en  todas  sus  partes  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  un  mes,  á partir  de  la  fecha  en 
que  sea  aprobada  la  ley  de  presupuestos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Matías  Barrio  y Mier.=Eusebio 
A.  Zubizarreta.=  Juan  V.  de  Mella.=R.  Cesáreo 
Sanz.=El  Conde  de  Casasola.=Tiberio  Avila. 


Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  reforma  siguiente: 

El  art.  8.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

Se  reponen  los  87  Juzgados  suprimidos  á con- 
secuencia de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893. 

El  Estado  satisfará  el  sueldo  de  los  jueces,  y los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  resida  el  Juz- 
gado el  de  los  alguaciles  y la  cantidad  asignada  para 
material. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Matías  Barrio  y Mier.=R.  Cesá- 
reo Sanz.=Manuel  Pedregal.=El  Conde  de  Casaso- 
la.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Juan  V.  de  Mella. 


Del  Sr.  LLORENS  y otros,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  1895-96: 

El  art.  8.a  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

Se  repondrán  los  Juzgados  de  primera  instancia 
en  aquellas  localidades  que,  habiendo  tenido  Audien- 
cia de  lo  criminal,  carecen  hoy  de  Juzgado. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.=Juan  Vázquez  de  Mella.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.=Eusebio  A.  Zuibzarreta.=El  Conde 
del  Retamoso.=Matías  Barrio  y Mier.=El  Conde  de 
Casasola. 


Del  Sr.  GULLON  y otros,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  26  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  30  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos generales  del  Estado  para  el  año  económi- 
co de  1895-96: 

Dicho  art.  26  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

Se  suspende  el  cobro  de  los  derechos  arancela- 
rios fijados  en  las  partidas  3.a,  4.a  y 5.a  del  vigente 
arancel  de  exportación,  relativas  á las  galenas  y á 
los  plomos  y litargitivos  argentíferos,  que,  en  conse- 
cuencia, se  exportarán  con  libertad  de  derechos  en  lo 
sucesivo.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Eduardo  Gullón.  = Luis  Villanova.  = Bernardino 
Franco  Alonso.=Lorenzo  Alonso  Martínez.=Gonde 
de  Belascoaín.=Tirso  Rodrigáñez.=Joaquín  Marín. 
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Del  Sr.  LLORENS,  y otros,  proponiendo  una 
adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  1895-96: 

Art.  39.  Se  declara  exento  de  todo  gravamen  ó 
derechos  de  consumos  el  vino  procedente  de  uvas  de 
producción  nacional. 

Gomo  compensación  al  Estado  por  la  falta  del 
ingreso  que  la  exención  anterior  ha  de  producir,  se 
crea  un  impuesto  del  10  por  100  sobre  los  beneficios 
que  produzcan  todos  los  valores  públicos  del  Estado, 


Corporaciones  ó Sociedades  en  que  aquél  interviene 
en  virtud  de  las  leyes  de  su  respectiva  creación,  ex- 
ceptuando tan  sólo  la  deuda  exterior,  libre  de  im- 
puesto por  la  ley. 

Desde  l.°  de  Julio  de  1895  se  rebajará  del  cupo 
de  consumos  exigible  á cada  Ayuntamiento  la  cuota 
que  corresponde  al  de  los  vinos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Matías 
Barrio  y Mier.=Eustaquio  de  la  Torre  Mínguez.= 
Eusebio  Giraldo.=Juan  Vázquez  deMelia.=Romual- 
do  Cesáreo  Sauz. 


APÉNDICE  40.'  AL  NÚM.  89 


DIARIO 

DE  LAS 
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CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Carvajal  y Hué  al  arl.  j.°,  capitulo  2.°,  «fíenía  de  Aduanas »,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  de  ingresos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso  para  proponerle  una  adición  al 
proyecto  de  ley  que  afecta  al  presupuesto  de  ingre- 
sos en  su  art.  l.°,  capítulo  2.*,  «Renta  de  Aduanas», 
restableciendo  una  tradición  no  interrumpida  du- 
rante larga  serie  de  siglos,  y demostrando  nuestras 
simpatías  á la  pequeña  República  de  Andorra,  que 
se  halla  bajo  nuestra  protección,  y en  cuyo  territo- 
rio España  ejerce  derechos  también  seculares. 

Cuando  Carlomagno  y su  hijo  Ludovico  el  Pia- 
doso designaron  á los  Condes  de  Barcelona  como  sus 
representantes  en  el  Imperio  máximo  sobre  los  va- 
lles de  Andorra,  empezó  á considerarse  este  país  por 
un  lado  como  independiente  y por  otro  como  for- 
mando parte  de  Cataluña,  practicándose  mutuamen- 
te la  excepción  de  derechos  por  los  artículos  intro- 
ducidos y extraídos,  cuya  tradición  fué  respetada  en 
medio  de  todas  las  vicisitudes  de  los  tiempos  que 
agitaron  á los  mismos  valles  por  los  Reyes  de  Ara- 
gón y confirmada  por  multitud  de  Reales  provi- 
siones. 

Después  de  la  incorporación  de  la  Corona  de  Ara- 
gón y de  la  de  Castilla  se  conservó  y se  ratificó  este 
estado  de  cosas,  siendo  innumerables  las  cartas  don- 
de se  consigna  desde  el  Emperador  D.  Garlos  Y, 
hasta  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  comprendiéndose 
en  este  dilatado  período  toda  nuestra  historia  media, 
toda  nuestra  historia  moderna  y toda  nuestra  histo- 
ria contemporánea,  sin  que  influyeran  ni  los  cam- 
bios de  dinastía  ni  las  alteraciones  políticas. 

Sancionada  en  1867  toda  la  extensa  serie  de  me- 
didas que  confirmaron  las  relaciones  mutuas  y li- 
bres del  tráfico  entre  el  pequeño  país  de  Andorra  y 


la  Nación  española,  parecía  como  que  la  situación 
no  estaba  expuesta  á variaciones  ni  alteraciones; 
pero  recientemente,  ó sea  durante  la  Restauración, 
se  han  tomado  sencillamente  en  el  orden  adminis- 
trativo resoluciones  que  ponen  á los  valles  de  An- 
dorra en  las  mismas  condiciones  que  los  países  ex- 
tranjeros, aplicando  á sus  importaciones  en  España 
la  plenitud  del  arancel. 

El  principado  ó la  República  de  Andorra  es  un 
pequeño  país  que  cuenta  unos  6.000  habitantes; 
que  vive  pobremente  y cuya  base  de  producción 
es  la  industria  pecuaria,  no  figurando  la  agricul- 
tura sino  en  ínfima  escala,  conforme  permite  la  as- 
pereza del  terreno  y la  crudeza  del  clima.  Su  pro- 
ducción anual  no  excede  de  un  millón  de  pesetas 
y basta  para  el  sostenimiento  de  su  gente,  la  cual 
importa  á España  productos  españoles  que  por  tér- 
mino medio  representan,  según  se  ve  en  el  estado 
adjunto  expresivo  de  las  partidas  que  consume,  unas 
470.000  pesetas. 

El  régimen  arancelario  actual  se  halla  fundado 
en  el  principio  de  la  reciprocidad,  y resulta  verdade- 
ramente injusto  que  apliquemos  todos  los  rigores 
del  arancel  á un  país  que  recibe  libremente  y sin 
derechos  nuestras  propias  producciones,  constituyen- 
do éstas  la  mitad  de  su  consumo. 

Como  la  moneda  que  circula  en  Andorra  es  es- 
pañola, y Andorra  no  introduce  en  España  ni  puede 
introducir  mercancías  que  basten  á balancear  la  im- 
portación y la  exportación,  la  mayor  parte  de  aque- 
llos pagos  se  hace  á dinero. 

Ya  hemos  dicho  que  Andorra  no  grava  ni  con 
derechos  de  Aduanas  ni  con  derechos  de  consu- 
mos su  importación  de  España,  siguiendo  fiel  á 
la  antigua  práctica  y legislación  que  regía  entre 
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ambas  colectividades.  El  régimen  consuetudina- 
rio era,  por  lo  tanto,  justo;  pero  después  de  todo, 
Andorra  no  está  respecto  de  España  en  una  ab- 
soluta independencia,  y desde  cierto  punto  de  vis- 
ta político  forma  como  una  especie  de  feudo  bien 
ó mal  incrustado,  pero  existente  de  toda  suerte, 
dentro  de  la  soberanía  nacional  española.  Tratar  á 
Andorra  como  un  pueblo  extranjero  no  puede  ser; 
pero  si  como  tal  se  le  tratara,  una  vez  reconocido  el 
principio  de  reciprocidad  resaltaría  la  consecuencia 
de  que  así  como  nuestros  productos  van  libres  á An- 
dorra, así  deben  venir  los  productos  andorranos  á 
España,  siempre  que  esta  reciprocidad  no  lesione  los 
intereses  españoles. 

No  se  concibe  que  este  régimen  de  relaciones 
comerciales  con  raíces  tan  antiguas,  consagrado  du- 
rante el  régimen  constitucional,  se  haya  trasforma- 
do en  nuestros  días  hasta  el  punto  que  todas  las  pro- 
cedencias de  Andorra  paguen  derechos  á su  introduc- 
ción, mientras  que  las  procedencias  españolas  no  es- 
tán gravadas  de  ninguna  manera  en  Andorra;  de 
donde  ha  resultado  la  miseria  de  este  país  y la  dis- 
minución natural  del  consumo  de  mercaderías  espa- 
ñolas. España  no  puede  permanecer  indiferente  ante 
esta  situación,  no  sólo  por  razones  de  simpatía,  de 
protección  y de  solidaridad  con  este  pequeño  pueblo 
que  ha  venido  siempre  en  su  cortejo,  sino  que  com- 
partiéndose allí  la  soberanía  entre  Francia  y España, 
todo  aquello  que  pierda  España  lo  gana  Francia.  Las 
voluntades  de  los  andorranos  se  inclinan  necesaria- 
mente á España,  por  el  lenguaje,  por  la  moneda,  por 
las  costumbres,  por  las  condiciones  topográficas  del 
terreno,  por  la  historia,  por  toda  clase  de  motivos,  y 
no  es  cosa  de  dar  ocasión  á que  la  corriente  contra- 
ria, ya  un  tanto  iniciada,  siga  adelante  y crezca,  es- 
tableciéndose antagonismos  de  intereses. 

Es  el  caso  que  seguían  practicándose  las  reglas 
establecidas  en  1 857,  cuando  con  ocasión  de  haberse 
establecido  en  Andorra  una  pequeña  fábrica  de  teji- 
dos algo  más  finos  que  los  fabricados  hasta  entonces 
en  aquel  país,  los  empleados  de  la  aduana  de  la  Seo 
manifestaron  al  Gobierno  español  el  recelo  de  cómo 
podía  favorecer  el  fraude  aquella  pequeña  fabrica- 
ción. En  consecuencia,  fueron  dictadas  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  las  Reales  órdenes  de  l.°  de  Octu- 
bre de  1869  y 25  de  Setiembre  de  1880,  por  las  cua- 
les la  aduana  de  la  Seo  entendió  que  debían  pagar  de- 
rechos arancelarios  las  manufacturas  de  Andorra, 
comprendiendo  como  manufacturas,  no  sólo  los  teji- 
dos, sino  las  tablas  de  madera,  la  manteca  de  vaca, 
los  quesos,  los  jamones,  otros  productos  del  cerdo,  etc. 
Como  los  tejidos  de  esa  fábrica  no  tenían  importan- 
cia alguna,  y relativamente  á la  pobreza  del  país 
tenía  mucha  lo  demás  de  la  exportación,  llegó  el  Go- 
bierno andorrano  á ofrecer  que  si  el  Gobierno  espa- 
ñol lo  deseaba  mandaría  cerrar  la  fábrica;  pero  que 
ésta  no  era  razón  para  castigar  todos  los  productos 
del  país,  sino,  en  todo  caso,  exceptuar  la  franquicia 
de  tejidos.  A la  hora  ésta  no  se  ha  resuelto  sobre  este 
punto,  y han  seguido  adelantando  las  cosas  en  el 
sentido  de  la  restricción.  En  1886  dió  una  orden  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  que  dice  en  sustan- 
cia: «que  no  existiendo  tratado  alguno  de  comercio 
con  el  Valle  de  Andorra  y siendo  incompatible  con 
la  ley  de  aranceles  vigente  cualquiera  franquicia 
que  en  otro  tiempo  pudiera  haberse  concedido  á los 
productos  de  Andorra,  debían  éstos  de  adeudar  á su 


introducción  en  España  por  la  primera  columna  del 
apancel  según  las  citadas  Reales  órdenes  de  Octubre 
de  1869  y Setiembre  de  1880.»  Claro  es  que  no  se 
puede  considerar  lo  que  se  arregló  en  1867  como  un 
tratado  comercial,  como  el  que  se  hizo  con  Francia 
ó con  Alemania,  pues  ni  Andorra  es  un  país  que 
vive  por  sí  propio  desligado  de  la  vida  española,  ni 
se  trata  de  una  materia  que  sea  digna  de  negocia- 
ciones diplomáticas.  España  obra  por  sí  y lo  que  pe- 
dimos es  que  obre  con  justicia,  con  cierto  respeto 
de  la  tradición,  aunque  siempre  sin  abandonar  sus 
conveniencias,  y antes  por  el  contrario  juntando  con 
ellas  y con  las  del  porvenir  la  solución  de  esta  ma- 
teria. 

El  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1882  y su  ar- 
tículo 5.#  no  son  ciertamente  aplicables  al  caso  en 
que  nos  ocupamos. 

Se  ha  visto  ya  qué  ciase  de  productos  puede  in- 
troducir Andorra  en  España;  pero  los  que  principal- 
mente la  interesan  son  los  ganados;  que  se  trata  de 
un  país  de  pastos,  é indudablemente  causa  muchos 
perjuicios  la  ruptura  de  las  relaciones  con  Andorra 
á los  habitantes  de  la  comarca  de  Urgel;  mas  el 
daño  se  acrece  y es  gravísimo  para  los  andorranos, 
cuya  situación  ha  llegado  á tai  postración  que  ins- 
pira á quien  la  conozca  el  más  vivo  deseo  de  con- 
tribuir á remediarla. 

Conviene  observar  que  en  el  orden  eclesiástico 
el  territorio  de  Andorra  pertenece  á la  diócesis  de 
la  Seo  de  Urgel,  y está  sujeto  al  pago  de  diezmos  y 
primicias;  de  modo  que  aunque  el  Tesoro  español  no 
se  lucra  con  contribuciones  de  Andorra,  resulta  vi- 
sible una  comparación  que  no  redunda  en  beneficio 
de  España,  porque  España  no  da  nada  ni  ofrece 
facilidades  de  ninguna  clase,  mientras  que  la  agri- 
cultura y la  industria  pecuaria  están  gravadas  como 
en  la  Edad  Media. 

Pudiera  despertarse  la  sospecha  de  que  restable- 
ciendo la  franquicia,  como  se  ha  venido  admitiendo 
consuetudinariamente,  pudiera  producirse  alguna 
lesión  en  los  intereses  de  España  introduciéndose 
productos  franceses  so  capa  de  productos  andorra- 
nos. Como  á Andorra  no  interesa  tener  franquicia 
más  que  sobre  el  ganado  que  se  cría  en  sus  montes, 
y que  fácilmente  se  calcula  y hemos  calculado,  la 
cuestión  está  resuelta  limitando  la  franquicia  á un 
número  fijo  de  cabezas.  Este  es  el  objeto  de  la  pre- 
sente adición  al  proyecto  de  ley  que,  en  vista  de  to- 
das las  consideraciones  que  preceden,  sometemos  á 
la  aprobación  del  Congreso. 

Artículo  adicional.  Los  ganados  procedentes  de 
los  valles  de  Andorra,  introducidos  en  España  con 
certificados  de  procedencia  expedidos  por  las  autori- 
dades andorranas  designadas  por  el  Consejo  de  los 
valles,  gozarán  de  franquicia  de  derechos  de  Adua- 
nas hasta  el  límite  máximo  anual  de 


100 

cabezas  de  ganado  caballar. 

450 

» 

de  ganado  mular. 

400 

» 

de  ganado  vacuno. 

7.000 

» 

de  ganado  lanar. 

25 

» 

de  ganado  asnal. 

700 

» 

de  ganado  cabrío,  y 

56 

» 

de  ganado  de  cerda. 

Estas  introducciones  se  harán  precisamente  por 
la  aduana  de  la  Farga,  que  expedirá  las  guías  co- 
! rrespondientes  á los  referidos  certificados. 


APÉNDICE  40.*  AL  NÚM.  89 


3 


Palacio  del  Congreso  á 27  de  Marzo  de  1895.= 
José  de  Carvajal.=Manuel  Pedregal.=Juan  Vázquez 
de  Mella.=Bernabé  Dávila.=Miguel  Moya.=Alber- 
to  Aguilera.=Antonio  López  Muñoz. 

Estado  de  los  productos  que  entran  de  España  en 
Andorra . 

pesetas. 


Gal  viva,  300  quintales,  á 5 pesetas 

quintal 1.500 

Cemento,  200  idem,  á 6 idem  id 1.200 

Piedras  finas  de  afilar,  2 idem  á 150 

idem  id 300 

Petróleo,  50  idem,  á 100  idem  id 5.000 

Ladrillos  y baldosas,  1 30  idem,  á 4 idem 

idem 520 

Artículos  de  cacharrería,  25  idem,  á 5 

idem  id 125 

Hierro  forjado,  100  idem,  á 50  idem  id.  5.000 

Plomo  con  tubos,  90  idem,  á 26,10  idem 

idem 2.349 

Semillas  para  los  prados,  3 idem,  á 200 

idem  id 600 

Sal  común,  1.000  idem,  á 8 idem  id. . . . 8.000 

Tejidos  de  algodón  blanco,  4.000  idem,  á 

2 idem  id 8.000 

Idem  de  color,  5.000  idem,  á 1,30  idem 

idem 6.500 

Cuerdas  de  cáñamo,  20  idem,  á 1 00  idem 

idem 2.000 

La  limpia,  10  idem,  á 100  idem  id 1.000 

Hilos  de  varias  clases  y cerdas  para  hilo, 

10  idem,  á 200  idem  id 2.000 

Papel  blanco  ordinario,  1 idem,  á 120 

idem  id 120 

Sillas  y otros  muebles  de  madera,  20 

idem,  á 20  idem  id 400 

Ramos  de  palmera,  2 idem,  á 30  idem  id.  60 

Vitriolo  verde,  3 idem,  á 25  idem  id.  . . 105 

Vino  común,  6.000  cargas  á 30  idem  una.  180.000 
Chocolate,  contando  lo  que  entra  al  ex- 
tranjero. 400  quintales,  á 160  pesetas 

quintal 24.000 

Salvado,  20  idem,  á 6 idem  id 120 

Torrones,  8 idem,  á 50  idem  id 400 

Pastas  para  sopa,  50  idem,  á 50  idem  id.  2.500 

Pan,  60  idem,  á 25  idem  id 1.500 

Alpargatas,  3.000  calzados,  á 150  pesetas 

uno 4.500 

Pimienta  y canela,  6 quintales,  á 125  pe- 
setas quintal 750 

Botas  de  cuero  para  beber,  1 idem,  á 200 

idem  id 200 

Cuero  y suela  para  zapatos,  50  idem,  á 

150  idem  id 7.500 

Tocino  salado,  6 idem,  á 100  idem  id.. . 600 

Sardina  salada,  30  idem,  á 45  idem  id. . 1.350 

Arroz,  250  idem,  á 28  idem  id 7.000 

Bacalao,  100  idem,  á 40  idem  id 4.000 

Cebada,  25  idem,  á 5 idem  id 125 

Maíz,  30  idem,  á 10  idem  id 300 

Trigo,  125  idem,  á 10  idem  id 1.500 


Pesetas. 


Harina  de  trigo,  150  quintales,  á 20  pe- 
setas quintal 3.000 

Centeno,  1.250  idem,  á 20  idem  id 25.000 

Judías,  25  idem,  á 15  idem  id 375 

Ajos,  10  idem,  á 25  idem  id 250 

Cebollas,  100  idem,  á 6 idem  id 600 

Patatas,  12  idem,  á 5 idem  id 60 

Hortalizas,  80  idem,  á 5 idem  id 400 

Azúcar,  75  idem,  á 50  idem  id 3.750 

Jalones,  100  idem,  á 40  idem  id 4.000 

Indigo,  1 y medio  idem,  á 500  idem  id.  750 

Tejidos,  cáñamos  de  todas  clases,  125 

idem,  á 80  idem  id 10.000 

Almendras  dulces  y confituras,  30  idem, 

á 100  idem  id 3.000 

Tejidos  de  todas  clases  de  lana,  100  idem, 

á 150  idem  id 15.000 

Tejidos  y pañuelos  seda  é hilos  de  lana, 

2 idem,  á 1.000  idem  id 2.000 

Papel  para  fumar,  5 idem,  á 50  idem  id.  250 

Quincalla  y bisutería,  7 idem,  á 80  idem 

idem 560 

Cordones  y cintas  de  algodón,  2 idem,  á 

100  idem  id 200 

Aceite  de  aceitunas,  400  idem,  á 50  idem 

idem 20.000 

Aguardiente,  600  idem,  á 4 idem  id. . . . 24.000 

Higos  secos,  20  idem,  á 50  idem  id  ... . 1.000 

Frutas  tiernas,  300  idem,  á 10  idem  id.  3.000 

Varios  licores,  10  idem,  á 300  idem  id.  3.000 

Cirios  y candelas,  75  idem,  á 200  idem  id.  1 5.000 

Barretinas  y carguetes,  20  idem,  á 100 

idem  id 2.000 

Sellos  de  correo,  6.000  idem,  á 0,75  idem 

idem - 900 

Fósforos  de  cerillas  y demás  clases,  200 
idem,  á 100  idem  id.,  contando  los  que 

van  al  extranjero 20.000 

Café  con  lo  que  va  al  extranjero,  25  idem, 

á 140  idem  id . 3.500 

Tabacos,  10  idem,  á 350  idem  id 3.500 

Vinos  generosos,  25  cargas,  á 129  pese- 
tas una 2.000 

Garañones  ó burros  para  padres,  4 á 

1.000  pesetas  uno 4.000 

Burros  de  trabajo,  20  á 100  idem  id. . . . 2.000 

Ganado  vacuno,  100  cabezas,  á 80  pese- 
tas una 8.000 

Cerdos,  130  cabezas,  á 30  idem  id 3.200 

Ganado  lanar,  200  cabezas,  á 10  idem  id.  2.000 


Nota.  Unos  años  con  otros,  de  Espa- 
ña á Andorra,  entran  para  pastar  duran- 
te el  verano,  entre  ganado  lanar  y cabrío, 

8.000  cabezas. 

Habitan  en  Andorra,  ó están  domici- 
liados dentro  de  los  valles,  105  familias 
españolas. 

Importe  total  de  los  productos  que  en- 
tran de  España  en  Andorra 467.419 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Guerrero  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu 
puestos  referente  al  de  ingresos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


A LAS  CORTES 

El  Diputado  que  suscribe  había  indicado  en  tiem- 
po oportuno  al  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  y al  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
la  necesidad  en  que  se  encontraba  por  sentimientos 
de  justicia  de  someter  ai  examen  y resolución  de  la 
Comisión  y del  Congreso  algunas  modiñcaciones  en 
el  proyecto  del  presupuesto  de  ingresos  que  no  ha- 
brían de  mermar  las  cifras  en  el  mismo  consigna- 
das, sino,  ai  contrario,  nutrirlas  con  la  supresión  de 
privilegios  y de  desigualdades  injustas  establecidas 
ó consentidas  en  el  reparto  de  los  tributos. 

Entendió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pues- 
to á que  no  se  mermaban  las  cifras  del  presupuesto 
ni  se  alteraban  sus  epígrafes,  ó sean  las  de  cada  ar- 
tículo y capítulo,  podría  esto  hacerse  en  el  articula- 
do de  la  ley  después  de  maduro  examen. 

Solicitó  el  que  suscribe  datos  y antecedentes  que 
habrían  de  demostrar  la  firmeza  y seguridad  de  sus 
cálculos;  pero  la  Dirección  general  de  Contribucio- 
nes, como  es  público  y notorio,  marcha  con  pere- 
za, y esta  falta  de  datos  estadísticos  no  ha  podido 
suministrarlos,  y por  lo  tanto  dejan  de  acompañarse 
como  el  que  suscribe  deseara. 

Acontecimientos  políticos  de  todos  conocidos 
crean  al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso  una  gran  dificultad  para  mantener  con 
todo  empeño  sus  convencimientos  en  cuanto  se  re- 
fieren á la  equitativa  distribución  de  los  tributos,  y 
por  un  acto  de  patriotismo  se  limita  á formular  el 
presente  voto  particular  ai  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  de  que  forma  parte,  para 
que,  conocidas  por  la  Cámara  las  razones  de  justicia 
y de  equidad  que  informan  el  voto  particular,  lo 
acepte  si  no  ha  de  producir  discusiones  y entorpe- 


cimientos que  embaracen  la  inmediata  legalización 
de  la  situación  económica  para  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  pueda  constitucionalmente  administrar  sin 
embarazos  ni  dificultades. 

Es  lo  menos  que  puede  hacer  el  que  suscribe; 
pues  si  á su  propio  partido  habría  de  discutirle  con 
empeño  las  modificaciones  que  propone,  aunque  se 
hubiera  rendido  si  su  Gobierno  no  las  hubiera  en  - 
tendido oportunas,  ahora,  restringiendo  y mermando 
su  gestión,  se  limita  á exponerlas  y á mantener 
aquellas  alteraciones  que  sin  dificultades  puedan  ser 
aceptadas  por  el  Congreso. 

Realmente  el  voto  particular  no  es  un  disenti- 
miento del  parecer  ó juicio  de  la  Comisión  general, 
pues  debido  á las  circunstancias  excepcionales  en  que 
nos  encontrábamos  al  discutir  el  articulado  no  lle- 
garon á estudiarse  las  enmiendas  de  este  voto  parti- 
cular para  poder  conseguir  la  aprobación  del  articu- 
lado en  aquella  misma  sesión,  conviniéndose  en  que 
el  que  suscribe  quedase  en  libertad  de  presentar  sus 
reformas  ai  Congreso  en  forma  de  voto  particular. 

Ligeras  observaciones  hará  el  Diputado  que  sus- 
cribe para  demostrar  las  razones  en  que  funda  el 
voto,  por  si  las  conveniencias  de  la  discusión  en  el 
Congreso  no  le  permitiesen  mantener  sus  opiniones 
en  la  forma  que  deseara. 

Divide  el  primer  artículo  los  contribuyentes  por 
categorías  según  el  líquido  imponible  que  tiene  cada 
término  municipal,  imponiendo  el  10  por  100  de 
contribución  á los  que  tengan  un  líquido  imponible 
inferior  á 100  pesetas,  el  16  por  100  á los  que  lo 
tengan  de  100  á 1.000  pesetas,  y un  21  por  1 00  á los 
que  tengan  de  1.000  pesetas  en  adelante. 

A simple  vista  parece  ser  el  establecimiento  del 
impuesto  progresivo,  y no  hay  nada  más  lejos  de  la 
exactitud.  En  la  actualidad  tenemos  en  la  riqueza 
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rústica,  colonia  y pecuaria  dos  tipos:  uno  del  15,23 
por  100,  otro  del  19,90,  y en  la  riqueza  urbana  cua- 
tro tipos:  uno  al  i 7, 1 3,  otro  al  22,5 1 , otro  al  1 7 y otro 
al  22,69,  sin  que  responda  esta  variedad  de  tipos  á 
ninguna  razón  económica,  á ninguna  razón  de  equi- 
dad, ni  á ninguna  razón  de  justicia,  sin  que  Minis- 
tro alguno  haya  explicado  la  razón  de  esta  variedad 
de  tipos,  ni  ninguno  ha  dejado  de  señalar  la  nece- 
sidad de  suprimir  tamaña  desigualdad. 

Estos  tipos  afectan  principalmente  de  cupo  A 
cupo,  y tuvieron  su  origen  en  que  el  año  de  1881  se 
invitó  á los  pueblos  á que  declarasen  la  riqueza  ocul- 
ta, ofreciéndoles,  que  al  que  así  lo  hiciera  se  le  re- 
bajaría el  tipo  contributivo  al  16  por  100.  Los  dele- 
gados de  Hacienda  llamaron  comisiones  de  los  pue- 
blos, y aquellos  que  se  allanaron  á aumentar  la  ri- 
queza imponible  A una  cantidad  igual  A la  baja  del 
tipo  se  le  otorgaba  este  beneficio,  y A los  que  ó por 
no  tener  riqueza  oculta  ó por  tenerla  los  grandes 
propietarios  de  la  población  no  se  avinieron  A ello, 
quedaron  obligados  A tributar  A razón  del  21  por  100. 

Nada  mAs  injusto  que  esta  medida,  pues  sabido 
es  que  los  pequeños  contribuyentes  no  tienen  ocul- 
tación alguna,  y por  el  supuesto  de  que  la  tengan 
los  dos  ó tres  propietarios  (que  tengan)  de  grandes 
extensiones  de  terreno  y numerosa  ganadería  vienen 
sufriendo  por  espacio  de  catorce  años,  aquéllos,  un 
tributo  superior  al  de  los  pueblos  inmediatos,  y pa- 
gando las  culpas  de  los  ocultadores,  que  en  todo  caso 
tienen  que  serlo  los  grandes  propietarios.  Si,  pues,  la 
diversidad  de  tipos  se  funda  en  la  presunción  de  la 
ocultación  de  riqueza,  para  obrar  con  conciencia  hay 
que  poner  el  aumento  de  tipo  A los  grandes  propie- 
tarios, que  son  los  que  pueden  tener  dicha  ocultación, 
y no  castigar  al  que  no  tiene  culpa,  ó sea  al  mAs 
débil. 

Por  esta  causa  mantiene  el  que  suscribe  que  no 
estamos  discutiendo  el  impuesto  progresivo,  sino  la 
justicia  del  impuesto;  pues  aceptando  la  variedad  de 
tipos  por  la  presunción  de  la  ocultación,  hay  que 
establecerla,  no  por  cupo  de  pueblo,  sino  por  cuota 
de  contribuyente,  que  es  A lo  que  responden  los  ar- 
tículos l.°  y 2.°  de  este  voto  particular. 

No  disminuye  esta  distribución  la  cantidad  mar- 
cada en  el  presupuesto  de  ingresos,  sino,  al  contrario, 
la  nutre  y fortifica. 

No  crea  dificultad  alguna  para  hacerse  la  derra- 
ma, porque  en  cada  Municipio  se  hace  la  distribu- 
ción de  categorías  en  muy  poco  tiempo. 

Y es  evidente  que  han  dedisminuir  en  gran  cuan- 
tía los  expedientes  de  fallidos  y de  adjudicación  de 
fincas,  porque  las  clases  pobres  podrAn  sobrellevar 
este  tributo  que  hoy  se  les  hace  imposible,  y,  por  lo 
tanto,  el  Tesoro  realizarA  proporcionalmente  mayor 
tanto  por  ciento  que  en  los  años  anteriores. 

* La  contribución  industrial  administrada  por  la 
Hacienda  da  lugar  A desigualdades  que  aprovechan 
los  unos  y perjudica  A ios  contribuyentes  de  buena  fe, 
y por  ello  propone  su  arrendamiento  con  beneficio 
evidente  para  la  Hacienda  y con  una  gran  economía 
en  el  presupuesto  de  gastos.  Para  hacer  aceptable 
los  arrendamientos  es  preciso  que  sientan  los  bene- 
ficios, no  sólo  el  Tesoro,  sino  los  contribuyentes  que 
de  buena  fe  tributan  por  la  totalidad  de  lo  que  de- 
ben tributar,  y con  esto  se  reducirA  la  molestia  A los 
ocultadores.  Sentando  este  principio  se  baja  el  10 
por  100  á todas  las  tarifas  de  la  contribución  indus- 


trial en  beneficio  de  los  contribuyentes,  y se  fija 
como  tipo  para  la  subasta  el  aumento  de  otro  10 
por  100  de  lo  que  se  haya  recaudado  en  cada  provin- 
cia en  beneficio  del  Tesoro,  quedando  ademAs  en  be- 
neficio del  presupuesto  de  gastos  todos  los  corres- 
pondientes A la  investigación  y administración  del 
tributo. 

La  ley  y reglamento  del  impuesto  de  cédulas 
personales  tiene  escalas  limitadas  y excepciones  que 
van  contra  la  proporcionalidad  que  demanda  la  jus- 
ticia y A subsanarla  en  parte  tiende  la  creación  de 
las  cédulas  complementarias  en  beneficio  del  Tesoro, 
con  lo  cual  también  se  refuerzan  los  ingresos. 

Las  recaudaciones  de  las  contribuciones  y agen- 
cias ejecutivas  merecen  especial  estudio  para  modi- 
ficarlas eu  condiciones  de  que  estos  funcionarios  ga- 
ranticen debidamente  los  fondos  que  administran 
para  que  recauden  con  autoridad  y prestigio,  y no  se 
vean  obligados  A ir  al  alcance  ó A otros  procedimien- 
tos que  le  desacreditan  y desacredita  la  Hacienda 
española;  porque  es  mucho  pretender  que  un  agente 
ejecutivo  sin  sueldo,  sin  premio  de  cobranza,  sin  que 
se  les  despachen  los  expedientes  y sin  que  se  les 
abonen  los  recargos  de  los  mismos,  puedan  estar  re- 
corriendo, por  sí  y con  un  personal  auxiliar,  una  por- 
ción de  pueblos  cuyos  gastos  son  muy  superiores  á 
los  pocos  recargos  de  la  pequeña  cantidad  que  rea- 
liza en  efectivo;  pero  como  esto  debe  obedecer  á un 
estudio  técnico  y de  detalle,  se  le  confiere  autoriza- 
ción al  Ministro  para  que  lo  pueda  efectuar  en  el 
caso  en  que  no  pueda  arrendar  el  servicio  por  pro- 
vincias. 

Con  estas  ligeras  indicaciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  A la  deliberación 
del  Congreso,  como  voto  particular,  los  siguientes 
artículos  adicionales  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos que  se  estA  discutiendo: 

Artículo  l.°  Los  contribuyentes  de  cada  término 
municipal  por  las  riquezas  rústica  y pecuaria  se  di- 
vidirán en  tres  categorías: 

1. *  Contribuyentes  que  tengan  un  líquido  impo- 
nible inferior  A 100  pesetas. 

2. a  Idem  id.  de  100  A 1.000. 

3. a  Idem  id.  de  1.000  en  adelante. 

A los  contribuyentes  de  la  primera  categoría  se 
les  impondrá  el  10  por  100  de  tributación. 

A los  de  la  segunda,  el  16  por  100. 

A los  de  la  tercera,  el  21  por  100. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  dicte  las  instrucciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento del  artículo  anterior. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  arriende  por  provincias  y en  pública  licitación 
la  contribución  industrial  y de  comercio,  y la  de  ca- 
rruajes de  lujo  por  cinco  años  y bajo  las  bases  si- 
guientes: 

1 .a  Se  formarán  los  tipos  de  cada  provincia  au- 
mentando  A la  recaudación  que  en  efectivo  se  haya 
obtenido  por  el  ejercicio  de  1893-94  un  10  por  100. 

2. a  En  las  provincias  que  se  arrienden  se  rebajan 
las  tarifas  de  todas  las  industrias,  profesiones  artes 
y oficios  en  beneficio  del  contribuyente  en  un  10 
por  100. 

3. a  El  Ministro  de  Hacienda  suprimirá  todo  el 
personal  que  se  dedica  A este  servicio  y que  consi- 
dere innecesario. 

Art.  4.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacien- 
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da  para  dictar  cuantas  disposiciones  sean  convenien- 
tes para  el  cumplimiento  del  art.  3.° 

Art.  5.°  Se  expedirán  cédulas  complementarias  á 
las  personales  y en  beneficio  del  Tesoro,  el  cual  la 
recaudará  donde  esté  arrendado  el  impuesto  por  los 
conceptos  y tipos  siguientes: 

1. °  Por  cada  1.000  pesetas  ó fracción  de  1.000 
que  pague  cada  contribuyente  de  contribución  terri- 
torial é industrial  acumuladas  más  de  las  5.000  que 
marca  la  tarifa  1.a  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  suplemento  de  20  pesetas. 

2. ’  Por  cada  1.000  pesetas  ó fracción  de  1.000 
que  pague  cada  contribuyente  de  inquilinato  más  de 
las  7.500  que  marca  la  tarifa  segunda,  ó del  inquili- 
nato estimable  para  regular  la  cédula  conforme  á la 
legislación  vigente,  14  pesetas. 

3. a  Por  cada  1.000  pesetas  ó fracción  de  1.000 
de  haberes  ó rentas  acumulados  que  exceda  de  las 
30.000  que  determina  la  tarifa  primera,  ó de  las  que 
le  hayan  sido  estimadas  para  regular  la  cédula,  4 pe- 
setas. 

Art.  6.°  Tanto  los  inquilinatos,  como  las  contri- 
buciones y los  sueldos,  haberes  ó rentas  de  cualquier 
clase  ó naturaleza,  serán  acumulados  entre  sí  para 


que  se  regule  la  cédula  y su  complemento  por  la  to- 
talidad de  los  bienes  del  contribuyente. 

Art.  7.°  Quedan  suprimidas  todas  las  excepcio- 
nes de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  excepto 
las  contenidas  en  los  arts.  2.°  y 4.a  de  dicha  ley. 

Art.  8.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Hacienda  para 
que  reglamente  bajo  estas  bases  el  impuesto  para 
que  se  asegure  su  exacción  y para  que  se  investigue 
con  todas  las  facilidades  que  fueren  necesarias,  de- 
clarando subsistentes  iguales  penalidades  en  la  cé- 
dula complementaria  que  las  consignadas  en  el  ca- 
pítulo 4.°  de  la  instrucción  de  27  de  Mayo  de  1884, 
exigibles  en  la  forma  que  determina  el  art.  53  de  la 
misma  instrucción. 

Art.  9.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Hacienda  para 
que  introduzca  en  las  recaudaciones  y agencias  eje- 
cutivas aquellas  modificaciones»  ya  en  los  premios, 
ya  en  las  fianzas  ó ya  en  la  forma  de  funcionar  que 
conduzca  á garantir  al  Estado  ios  valores  que  se  le 
encomienden,  y á darles  fuerza  moral  y facilidades 
para  que  los  expedientes  se  trasmitan  sin  retraso  al- 
guno. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Juan  Guerrero. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

I 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

STJI^E^^IO 

Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  do  la  se-  ¡ 
sión  anterior. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Adición  á la  sección  9.a  del  presupuesto  de  gastos:  primera 
lectura* 

Derribo  de  las  murallas  de  Palma:  dictamen. 

Nombramiento  de  Subsecretario  de  Ultramar:  comunicación. 

Carretera  de  Almendralejo  á Arroyo  de  San  Serván;  ferro- 
carril do  Santoña  á Bárccna  de  Cicero:  proposiciones  de 
lcy.=Apoyadas  respectivamente  por  los  Srcs.  Ceballos  y 
Eguilior,  se  toman  en  consideración. 

Discusión  do  los  dictámenes  sobre  indemnización  de  daños 
causados  á obreros  del  Estado  ó de  las  Corporaciones  ofi- 
ciales: ruego  del  Sr.  Car  vaj  al. =Con  testación  del  Sr.  Prc- 
sidcnte.=Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.= 
Rectificaciones  de  %los  Sres.  Carvajal  y Ministro  de  Fo- 
mento. 

Concesión  de  suplementos  de  créditos  á las  secciones  3.a 
y 4.a  del  presupuesto  vigente:  proyectos  do  ley  leídos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Necesidad  do  dar  al  Parlamento  amplias  explicaciones  sobre 
el  origen  y solución  do  la  última  crisis  ministerial:  propo- 
8Íción.=La  apoya  el  Sr.  Vázquez  de  Mella. =Discurso  del 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.=Ineidento  promovido  p or 
el  Sr.  Montes  Sierra  reclamando  la  continuación  de  la 
discusión  pendiente,  en  el  que  toman  parte  los  Sres.  Sal- 
merón y Prosidente. 


29  DE  MARZO  DE  1895 

Orden  del  día:  Presupuestos.=Confcinúa  la  discusión  de 
de  totalidad  de  la  sección  2.a  del  de  gastos  de  los  Depar- 
tamentos ministcriales.= Alusión  personal  del  Sr.  Váz- 
quez de  Mella.=Rectificacioncs  de  los  Sres.  Carvajal  y 
Hué  y Vázquez  de  Mella.=Enmienda  a los  capítulos  3.° 
y 4.°:  primera  lectura. =Discurso  del  Sr.  Labra,  tercero 
en  contra.=Idem  del  Sr.  Groizard  en  pro.=Idem  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado. = Rectificaciones  de  los  Sres.  La- 
bra y Ministro  de  Estado. =Discusión  por  capítulos.=So 
aprueban  sin  debate  los  capítulos  l.°  y 2.°  Capítulo  3.°= 
Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  art.  2.°=La  ad- 
mite la  Comisión.=Se  toma  en  consideración. =Se  aprue- 
ba el  art.  l.°  y el  2.°  con  dicha  enmienda. =Capítulo  4.° 
Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  art.  2.°=La 
acepta  la  Comisión  y se  toma  en  conside ración. =Se  aprue- 
ban los  dos  artículos  del  capítulo  con  la  referida  enrnien- 
da.=Capítulo  5.°=Di$curso  del  Sr.  Pedregal  en  contrae 
Se  suspende  la  discusión,  quedando  dicho  señor  on  el  uso 
de  la  palabra. 

Capítulos  5.°  y 7.°  del  presupuesto  de  Guerra  y 35  del  de 
Fomento.  =E1  Sr.  Groizard  los  retira  en  nombre  de  la  Co- 
misión. 

Carretera  de  Reus  á Ruidoms  y Montroig:  dictamen  y voto 
particular.  =No  se  toma  en  consideración  el  voto  y so 
aprueba  el  dictamen. 

Carretera  do  Horcajo  de  lo3  Montes  á la  do  Talavcra  do 
la  Reina  á Herrera  del  Duque;  Ídem  do  La  Roda  á la  de 
Madrid  á Castellón;  idoin  del  Campo  de  Sau  Lázaro  á la 
estación  de  Cañedo;  carreteras  provinciales  de  Tarragona; 
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dos  en  la  provincia  do  Lago;  una  de  La  Pinza  á la  estación 
de  Aguilar  de  Carapóo;  dos  en  la  provincia  de  Coruüa;  una 
de  Cogolludo  á Torrelaguna;  otra  del  punto  La  Zamorana 
al  llamado  Puente  Blanco;  ramal  del  ferrocarril  de  Lucha- 
na  á Munguía  á Vista  Alegre;  cesión  al  Ayuntamiento  de 
Santander  de  parte  del  edificio  de  San  Francisco:  dictá- 
menes.=Se  aprueban. 

Obras  de  la  cárcel  modelo  de  Barcelona:  voto  particular  del 
Sr.  Avila.=Lo  retira  su  autor. 

Constitución  de  Comisiones;  subvención  concedida  al  Ayun- 
tamiento de  Valderas  para  las  obras  del  edificio  destinado 
á escuela;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Lostau:  comu- 
nicaciones. 

Carretera  de  Muniesa  á Calamocha:  comunicación  del  Se- 
nado. 

Ferrocarril  de  la  estación  de  Trubia  al  puerto  de  Avilés;  ca- 
rretera de  Sallent  al  kilómetro  7 do  la  de  Prats  de  Llu- 
sanés  á Sabadell:  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado 
para  el  nombramiento  de  Comisión  mixta. 


Enmiendas  al  proyecto  do  ley  de  presupuestos;  idem  al 
obras  de  la  cárcel  modelo  de  Barcelona:  primera  lectura. 

Capítulos  3 0 y 4.°  de  la  sección  3.a:  voto  particular. 

Capítulos  5.°  y 7.°  do  la  sección  4.a;  idem  35  de  la  seo- 
ción  7.a;  adioión  de  un  nuevo  artículo  al  proyecto;  suple- 
mentos do  crédito  al  presupuesto  de  Guerra  para  el  año 

1894- 95;  idem  á los  artículos  l.°  y 2.°,  capítulo  4 o,  sec- 
ción 3.a  del  presupuesto  vigente;  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  para  1895-96;  retenciones  por  deudas  contra  los 
sueldos  ó pensiones  del  ejército  y armada;  fuerzas  del 
ejército  permanente  en  la  Península  y Ultramar  para 

1895- 96;  construcción  do  caminos  vecinales;  inclusión  en 
el  art.  170  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857  de  loa 
secretarios  de  las  Universidades;  pensión  á Doña  María 
de  los  Remedios  y Doña  Elena  Roca  Zaragoza;  carretera 
de  Tera  á La  Bañezu;  idem  del  Cerezal  á Campo  del  Ar- 
bol; idem  de  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La  Palma; 
idem  de  Figueras  á Albanya;  idem  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera á la  de  Cortes:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ooho. 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  fué  leída  y apro- 
bada el  Acta  de  la  anterior. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
en  que  participa  su  constitución  la  Comisión  mixta 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  derribo 
de  las  murallas  de  Palma,  habiendo  nombrado  pre- 
sidente ai  Sr.  Senador  D.  Teodoro  Ladico,  y secreta- 
rio al  Sr.  D.  Manuel  Ibarra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  adición  del  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo)  al  capítulo  1 1 de  la  sección  9.a  del  pre- 
supuesto de  gastos  para  1895-96.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce i.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  Co- 
misión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  derribo  de  las  murallas  de  Palma  (Ba- 
leares). {Véase  el  Apéndice  2.°  d este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  participando  ha- 
ber sido  nombrado  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Ultramar  el  Sr.  Diputado  D.  Guillermo  Joaquín  de 
(Jsma. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Almendralejo  á 
la  de  Mérida  á Badajoz  en  el  Arroyo  de  San  Serváu. 
(Vécese  el  Apéndice  10.°  al  Diario  núm.  89.) 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CEBALL03:  Ruego  al  Congreso  que  se 
sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ai 
Gobierno  para  otorgar  al  Ayuntamiento  de  Santoña 
la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Santoña  á Bárceua 
de  Cicero.  (Véase  el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm.  89.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  EGUILIOR:  Ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción, cuya  importancia  se  demuestra  con  sólo  consi- 
derar que  se  trata  de  unir  la  importante  villa  y pla- 
za fuerte  de  Santoña  con  el  ferrocarril  que  se  está 
construyendo  de  Santauder  á Bilbao.» 

Leída  por  segunda  vez  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señor  Presidente, 
mi  objeto  al  solicitar  de  V.  S.  la  honra  de  dirigirle 
alguna  manifestación  es  sencillísimo. 

En  estas  Cortes,  como  en  otras  anteriores,  be  te- 
nido el  honor  de  presentar  una  proposición  de  ley 
con  objeto  de  que  se  iudemnice  á los  obreros  que 
sufren  siuiestros  ó muerte,  siempre  que  sean  de  la 
dependencia  del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Muni- 
cipio ó de  Empresas  que  también  se  relacionen  con 
estos  Cuerpos,  ó que  hayan  recibido  ó reciban  de  ellos 
la  autorización  necesaria  para  desempeñar  su  objeto 
social. 

Viene  hace  tiempo  manifestándose  una  tendeu- 
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cia  de  simpatías»  que  á mí  me  parece  generalmente 
muy  estéril»  respecto  de  la  suerte  de  las  clases  me-  i 
nesterosas»  y yo  quería  que  se  hiciera  algo  práctico, 
por  lo  cual  vengo  hace  muchos  años  solicitando 
aquello  que»  fuera  de  toda  cuestión  de  escuela,  estu- 
viese simplemente  fundamentado  en  la  caridad  y en 
el  amor  de  nuestros  semejantes  desvalidos. 

En  estas  Cortes  he  hecho  lo  mismo  que  en  otras 
anteriores;  y como  tales  pensamientos,  que  al  prin- 
cipio sufren  grandes  contradicciones,  poco  á poco  se 
van  abriendo  camino,  ha  sucedido  que  antes  me  en- 
contraba solo  en  el  seno  de  las  Comisiones  que  se 
nombraban,  porque  el  Congreso  tenía  por  lo  menos 
la  bondad  de  tomar  en  consideración  mis  proposicio- 
nes, y esta  vez  he  tenido  ya  la  suerte  de  verme  acom- 
pañado por  dos  firmas  respetables,  las  de  mis  amigos 
los  Sres.  Dávila  y Sánchez  Pastor.  Pero  todavía  no 
he  llegado  á tener  mayoría  y se  han  separado  de  mi 
pensamiento  los  demás  compañeros,  habiendo  otro 
dictamen  firmado  por  tres  individuos  de  la  Comisión 
que  apoyan  la  que  á mí  me  parece  anodina  solución 
de  la  Comisión  de  reformas  sociales;  y además  se  ha 
presentado  un  voto  particular  inspirado  en  solucio- 
nes radicales  que  se  alejan  bastante  del  fondo  y de  la 
forma  de  la  mía. 

En  el  orden  del  día  figuran  estos  dictámenes;  se 
van á ir  estas  Cortes  ¡pero  comoque  se  irán!  sin  haber 
hecho  más  que  pronunciar  palabras  y sólo  palabras 
en  favor  de  esas  clases  que  me  inspiran  vivísima 
simpatía.  Sería  un  acto  de  contrición  que  cierta- 
mente exigen  sus  culpas,  pero  que  al  menos  las  la- 
varía el  hacer  á última  hora  por  las  ciases  obreras 
algo  práctico  después  de  haberse  declamado  tanto  y 
tanto  inútilmente,  y de  haberse  nombrado  Comisio- 
nes que  viven  en  la  más  plácida  quietud,  mientras 
que  los  ciudadanos,  cuya  suerte  ha  sido  señalada  á 
su  estudio  y atención,  viven  en  la  mayor  miseria. 

Esto  es  lo  que  solicito  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara:  que  siquiera  en  sus  postrimerías  arranque 
de  estas  Cortes  esa  palabra  de  contrición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  sabe  que 
hace  largo  tiempo  que  están  estos  dictámenes  en  el 
orden  del  día;  pero  comprenderá  perfectamente  que 
en  las  actuales  circunstancias  no  es  posible  entrar 
en  un  debate  en  que,  como  S.  S.  mismo  ha  declara- 
do, hay  nada  menos  que  tres  dictámenes,  teniendo 
como  tenemos  que  atender  á la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, y en  la  primera  parte  de  la  sesión  á las 
preguntas  que  hacen  los  Sres.  Diputados.  La  Mesa, 
pues,  no  puede  comprometerse  más  que  á mantener 
en  el  orden  del  día»  aunque  no  á poner  á discusión, 
el  asunto  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste- 
gueras):  Diré  muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados;  y 
siendo  ésta  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  desde  este  sitio,  empe- 
zaré saludaudo  respetuosamente  á la  Cámara. 

Cumplido  este  deber  de  cortesía,  he  de  decir  al- 
gunas breves  frases  relacionadas  con  el  ruego  que  el 
digno  Diputado  Sr.  Carvajal  ha  dirigido  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso,  ya  que  en  esas  palabras  pudie- 
ra, aunque  indirectamente,  sospecharse  que  el  señor 
Carvajal  deseaba  saber  si  el  Gobierno  de  S.  M.  se  in- 
teresaba en  el  importantísimo  asunto  á que  se  ha  re- 
ferido. 

Es,  en  efecto  (tiene  en  esto  perfectísima  razón  el 


Sr.  Carvajal),  uno  de  los  asuntos  más  graves  entre 
cuantos  preocupan  á las  sociedades  modernas,  el  que 
se  refiere  á las  clases  obreras;  y entre  todas  las  cues- 
tiones á que  se  ha  dado  el  nombre  de  sociales,  nin- 
guna más  importante,  y al  mismo  tiempo  de  carácter 
más  práctico,  que  la  que  S.  S.  ha  planteado.  En  esta 
materia  justo  es  decir  que  tiene  gloriosas  tradicio- 
nes el  partido  liberal;  lo  digo  yo  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  no  me  unen  lazos  de  ninguna  clase 
con  ese  partido.  El  digno  Ministro  de  Fomente  señor 
Albareda  presentó  ya  al  Senado  un  proyecto  de  ley 
que  se  refiere  al  mismo  asunto  tratado  en  la  propo- 
sición del  Sr.  Carvajal,  un  proyecto  sobre  indemni- 
zación á los  inválidos  del  trabajo.  Aquel  proyecto  se 
discutió  en  la  alta  Cámara,  pero  por  circunstan- 
cias políticas  de  todos  conocidas  no  llegó  á salir 
de  ella. 

No  es  posible  que  en  las  circunstancias  en  que 
no3  encontramos,  y habiendo  tres  dictámenes  pen- 
dientes, como  ha  recordado  con  mucha  oportunidad 
el  Sr.  Presidente  del  Cougreso,  el  Gobierno  de  S.  M. 
haga  otra  cosa  más  que  manifestar  en  este  instante 
sus  simpatías  por  la  tendencia  general  y por  el  obje- 
to del  dictamen  á que  el  Sr.  Carvajal  ha  aludido  esta 
tarde.  Si  se  discuten  estos  asuntos,  si  hay  tiempo 
para  discutirlos,  tendré  yo  el  honor  de  exponer  al 
Sr.  Carvajal  y á la  Cámara  cuáles  son  mis  doctrinas 
acerca  de  este  particular  interesantísimo.  Por  de 
pronto,  sólo  consignaré  que  entre  el  sistema  adopta- 
do en  Alemania  para  resolver  el  problema,  que,  como 
sabe  el  Sr.  Carvajal,  es  el  sistema  del  seguro,  el  sis- 
tema de  la  libertad  absoluta  adoptado  en  Inglaterra 
y el  sistema  meramente  individualista,  aunque  un 
tanto  modificado,  que  se  emplea  en  Francia,  yo  me 
inclino  al  sistema  individualista;  pero  las  razones 
que  pudiera  aducir  en  apoyo  de  mi  tesis  serían  ahora 
del  todo  impertinentes,  y yo  ruego  por  tanto  al  se- 
ñor Carvajal  y á la  Cámara  que  me  dispensen  el  que 
no  diga  una  sola  palabra  más  acerca  de  este  asunto. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y RUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  La  espontánea  ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  obliga  á 
convertir  mi  atención  de  las  alturas  donde  se  halla 
el  Presidente  hacia  el  banco  azul,  y decir  que  estoy 
muy  agradecido,  aunque  estoy  muy  acostumbrado  á 
esas  esperanzas  y muy  convencido  de  su  infecundidad; 
pero  advierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  quizá 
por  no  haber  pertenecido  en  estas  últimas  Cortes,  y 
digo  últimas  en  todos  los  sentidos,  al  Congreso  de 
Sres.  Diputados,  no  está  al  corriente  de  la  naturaleza 
de  esta  proposición. 

No  se  trata  aquí  de  una  ley  general  sobre  los  in- 
válidos del  trabajo;  ésa  sospecho  que,  á pesar  de  la 
buena  voluntad  del  Sr.  Albareda,  que  S.  S.  ha  recor- 
dado, y á pesar  de  la  discusión  del  Senado,  que  yo 
también  recuerdo,  permanecerá  por  mucho  tiempo  en 
el  limbo  adonde  la  relegan  las  aspiraciones  encon- 
tradas de  las  escuelas  que  traban  batalla  en  este  te- 
rreno. 

Mi  proposición  no  tiene  nada  que  ver  con  la  es- 
cuela inglesa,  ni  con  la  escuela  alemana,  ni  con  la 
escuela  francesa;  más  aficionado  á las  cosas  españo- 
las que  á las  de  fuera,  no  suelo  poner  atención  ex- 
clusiva ni  calcar  mis  opiniones  en  las  opiniones  vi- 
gentes en  otros  países.  Se  trata  de  que  el  Estado  como 
patrono,  y siempre  que  ejerza  los  atributos  y tas  facul- 
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tades  de  patrono,  se  trata  de  que  los  organismos  que 
dentro  del  Estado  se  comprenden,  como  son  la  pro- 
vincia y el  Municipio,  que  así  como  emanaciones  del 
Estado  resultan  también  como  seres  obligados,  á su 
ejemplo,  renumeren  los  accidentes  del  trabajo.  No  se 
trata  aquí  de  una  ley  universal  que  abrace  todos  los 
patronatos,  en  cuyo  caso  estarían  bien  las  observa- 
ciones del  Sr.  Ministro. 

Quiere  decir  que  esto  no  se  va  á discutir  ahora; 
quiere  decir  que  yo  guardo  en  mis  cartones  la  pro- 
posición; y con  esta  tenacidad  que  Dios  me  ha  pro- 
digado. ya  que  otros  dones  no  se  ha  servido  darme, 
si  alguna  vez  vuelvo  á este  sitio  ó á otro,  oportuna  ó 
inoportunamente  si  es  preciso,  segúu  las  palabras  del 
apóstol  San  Pablo,  insistiré,  argüiré,  trabajaré,  por 
que  se  haga  algo  práctico  por  estas  clases  menestero- 
sas, á las  cuales  socialistas  é individualistas  dirigen 
alternativamente  muchas  alabanzas,  y sobre  cuya 
triste  suerte  derraman  muchas  lágrimas. 

No  tengo  más  que  decir,  porque  se  ha  realizado 
la  predicción  que  en  el  comienzo  de  estas  Cortes  hice, 
de  que  ni  esta  proposición  sería  aprobada,  ni  se  adop- 
taría ninguna  medida  en  beneficio  de  los  obreros,  y 
que  las  legislaturas  pasarían  y ellas  morirían,  ¡vaya 
si  morirán!  sin  dejar  detrás  de  sí,  para  aliviar  las  mi- 
serias sociales,  ni  el  más  leve  rastro  de  luz  ni  la  más 
insignificante  memoria  de  bendición  y de  paz. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  \Bosch  y Fuste- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste- 
gueras):  Yo  felicito,  aunque  S.  S.  estime  en  lo  poco 
que  vale  mi  felicitación,  pero  felicito  á S.  S.  por  la 
generosa  dirección  de  su  espíritu;  y si  me  he  refe- 
rido, aunque  de  una  manera  incidental,  á la  forma 
en  que  en  otras  Naciones  se  ha  tratado  de  resolver 
el  problema  que  S.  S.  plantea,  es  porque  no  se  trata 
sólo  de  lo  que  debe  hacer  el  Estado,  de  lo  que  debe 
hacer  la  provincia  y de  lo  que  debe  hacer  el  Muni- 
cipio: la  cuestión  es  más  compleja  todavía.  Se  trata 
de  saber  cuáles  son  en  determinados  casos  los  dere- 
chos y deberes  de  los  patronos  con  los  obreros,  y los 
derechos  y deberes  de  ios  obreros  respecto  de  los  pa- 
tronos; es  decir,  que  la  cuestión  es  lo  que  ahora  se 
conoce  con  el  nombre  de  teoría  del  riesgo  profesio- 
nal, cuestión  ardua  y muy  compleja;  pero  puesto 
que  todos  estamos  conformes  en  que  esta  no  es  opor- 
tunidad para  discutir  esas  cuestioues,  renuncio  al 
uso  de  la  palabra.» 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leyó  desde  la  tribuna 
los  dos  siguientes  proyectos  de  ley: 

Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  á ios  ar- 
tículos l.°  y 2.°,  cap.  4.°,  sección  3.a,  del  presupuesto 
de  gastos  vigente.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  á la 
sección  4.a,  «Guerra»,  del  presupuesto  de  gastos  vi- 
gente. [Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Los  proyectos  leí- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pasarán  á la  Co- 
misión de  presupuestos. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  declarar: 


Que  no  siendo  satisfactorias  las  declaraciones  del 
Gobierno  respecto  á las  causas  y desarrollo  de  la  cri- 
sis, corresponde  á todos  los  que  han  tomado  parte  en 
ella  dar  amplias  explicaciones  al  Parlamento  y al 
país  sobre  tan  grave  asunto. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.= 
Juan  Y.  de  Mella.=Joaquín  Llorens.=Eusebio  A. 
Zubizarreta.=El  Conde  de  Casasola.=  R.  Cesáreo 
Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Tiberio  Avila.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Señores  Diputa- 
dos, tenía  razón  el  Sr.  Romero  Robledo  cuando  hace 
pocos  días,  en  unas  famosas  declaraciones  que  han 
recorrido  toda  la  prensa  como  en  triunfo,  decía  que 
presentaban  estos  debates  de  las  crisis  grandes  y ex- 
traordinarios horizontes. 

Mucho  siento  que  ocupe  el  banco  azul  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  y que  no  esté,  como  antes,  en  los  asien- 
tos de  los  Diputados,  porque  haría  entonces  una  de 
aquellas  admirables  interpelaciones  ai  Gobierno; 
porque  si  antes,  cuando  se  trataba  de  crisis  que  en 
cierto  modo  pudiéramos  calificar  de  menudas,  hacia 
tales  alardes  de  ingenio,  y con  la  galanura  que  lees 
habitual  tales  cosas  decía,  ¿qué  sería  ahora,  cuando 
se  trata  de  una  crisis  la  más  grande,  la  más  honda, 
la  más  profunda  que  han  sufrido  los  partidos  tur- 
nantes durante  todo  el  tiempo  de  la  Restauración? 
EJero  como  quiera  que  por  indicaciones  del  Gabinete 
conservador,  y por  la  tolerancia  y benevolencia  de  la 
mayoría  liberal,  se  quiere  aquí,  con  una  sabiduría 
que  bien  podríamos  llamar  homeopática,  que  vaya- 
mos discutiendo  la  crisis  en  píldoras  y en  el  preám- 
bulo de  las  sesiones,  yo  he  de  procurar  poner  limi- 
taciones á mi  pensamiento  y cercenar  los  vuelos 
que  podría  dar  á mi  discurso,  á fin  de  que  otros  ora- 
dores llamados  á tratar  el  asunto  den  las  explica- 
ciones necesarias  sobre  esta  crisis,  que,  á pesar  de  lo 
que  se  ha  hablado  en  este  recinto,  parece  cada  vez 
más  oscura,  pues  no  se  acaba  de  ofrecer  á la  luz  del 
sol  todo  ese  fondo  secreto,  que  tiene  ciertamente 
algo  de  tenebroso  y de  lóbrego  cuando  tanta  resis- 
tencia se  opone  á que  salgan  á la  superficie  cosas 
que  están  depositadas  eu  no  sé  cuáles  abismos. 

Es  verdaderamente  edificante  para  nosotros,  que 
no  participamos  de  vuestras  opiniones  acerca  del 
parlamentarismo,  el  espectáculo  que  estamos  pre- 
senciando en  estos  días.  Allí  enfrente,  un  Gabinete 
conservador,  que  por  la  índole  del  régimen  en  que 
vivimos  tiene  que  ser  como  el  órgano,  el  instrumen- 
to de  que  se  sirve  el  Poder  armónico  para  gobernar 
indirectamente;  aquí,  al  mismo  tiempo,  una  mayo- 
ría que  representa  dentro  de  las  doctrinas  constitu- 
cionales la  verdadera  soberanía  del  Parlamento.  De 
esta  manera  el  Gabinete,  que  representad  Poder  ar- 
mónico enfrente  de  la  mayoría,  que  representa  la 
soberanía  parlamentaria,  están  aquí  en  completo 
desacuerdo;  y vosotros,  para  salvar  esa  falsa  posi- 
ción, habéis  tenido  que  acudir  á esos  artificios  á que 
es  tan  dada  la  escuela  doctrinaria,  y hubo  necesidad 
de  una  especie  de  pacto  tácito  ó expreso  entre  los 
jefes  de  los  partidos  gobernantes,  entre  el  Sr.  Sagasta 
y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  que  pudieran  co- 
existir en  esta  violenta  y absurda  posición,  por  un 
lado  un  Gabinete  que  no  tiene  la  confianza  de  la  Cá- 
mara, y por  otro  una  mayoría  que  debe  suponer  que 
tiene  la  confianza  del  pueblo,  aunque  haya  perdido  la 
de  la  Corona. 
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Fué  necesario  ese  acuerdo  tácito  ó expreso  de  los 
dos  jefes  de  los  partidos  gobernantes,  para  que  el  Go- 
bierno cuente  con  la  benevolencia,  con  la  manse- 
dumbre de  esta  mayoría,  que  fué  allá  en  otros  tiem- 
pos altiva  y retadora,  mayoría  que  en  cierto  modo 
pudiera  decirse  que  estaba  formada  así  como  de 
subalternos  (Risas),  y que  cuando  se  hallaba  en  el 
banco  azul  el  Gabinete  liberal,  derribó  ai  Ministro  de 
Hacienda  Sr.  Salvador,  y es  apacible  y mansa  ante 
el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Navarro  Reverter.  ¡Cosa 
rara!  Díscolos  en  el  poder,  y mansos  en  la  oposición. 
(Risas  y rttmores.)  Vosotros  ofrecéis  esa  benevolencia 
ai  partido  conservador,  y éste,  ¿qué  os  presta,  qué  os 
da  á vosotros?  No  os  da  ni  os  presta  nada,  porque  el 
partido  conservador,  ó mejor  dicho  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  vino  á decir  en  la  primera  sesión,  al  ha- 
blar de  la  crisis:  yo  vengo  aquí  sin  compromisos  de 
ningún  género,  no  los  tengo  contraídos  con  nadie;  yo, 
al  llegar  al  poder,  he  encontrado  resueltos  los  con- 
flictos y allanadas  todas  las  dificultades. 

De  aquí  resulta  indudable  que  conflictos  existían 
y que  estaban  resueltos  antes  de  subir  ai  poder  el 
partido  conservador;  y siendo  esto  así,  ¿quién  había 
conjurado  esos  conflictos?  Si  el  Sr.  Cánovas  los  había 
encontrado  resueltos,  los  habrá  resuelto  el  Sr.  Sa- 
gasta.  ¿Y  es  posible,  si  esto  fuese  cierto,  que  el  señor 
Sagasta,  después  de  resolver  los  conflictos,  haya  sido 
tau  generoso,  que  entregase  el  poder  á sus  adversa- 
rios? Yo  no  lo  habría  creído  nunca.  El  Sr.  Sagasta,  á 
pesar  de  ser  tan  simpático,  pues  indudablemente 
S.  S.  es  para  mí  uno  de  los  tiranos  más  simpáticos 
que  conozco  (Risas),  no  es  creíble  que  llegara  en  su 
generosidad  hasta  el  punto  de  resolver  conflictos, 
salvar  dificultades  y otorgar  después  generosamente 
el  poder  á sus  enemigos.  Pero  ¿es  que  no  se  han  re- 
suelto los  conílictos  por  el  Sr.  Sagasta?  ¿Quién  los 
ha  resuelto  entonces?  ¿Fué  el  general  Martínez  Cam- 
pos? Pues  si  fué  el  general  Martínez  Campos,  hay 
que  saber  si  lo  hizo  por  delegación  y mandato  ex- 
preso del  Sr.  Sagasta,  ó sin  mandato  y Relegación 
del  jefe  del  partido  liberal;  porque  si  lo  hizo  obede- 
ciendo á indicaciones  del  Sr.  Sagasta,  la  gloria  será 
del  Sr.  Sagasta,  y por  tanto  no  había  razón  para  que 
abandonase  el  poder  el  partido  liberal  y fuese  sus- 
tituido por  el  partido  conservador.  Pero  si  lo  hizo 
por  propio  derecho  ú obedeciendo  á otras  indicacio- 
nes más  altas,  entonces  es  preciso  que  se  aclare  aquí 
si  entre  las  sombras  de  la  crisis  hemos  tenido  una 
especie  de  incipiente  dictadura. 

Es  preciso  que  se  aclare  si  el  Sr.  Sagasta  ha 
puesto  fin  á esos  conflictos,  porque  en  ese  caso  debe 
constitucionalmente  permanecer  en  el  banco  azul,  y 
debe  marcharse  de  ahí  el  partido  conservador,  que 
no  hay  razón  alguna  para  que  le  haya  abandonado 
el  Sr.  Sagasta  después  que  el  problema  tenía  ade- 
cuada solución.  Y si  no  han  resuelto  los  liberales  esos 
conflictos,  si  no  han  salvado  las  dificultades  y no  han 
dado  la  solución  al  problema;  si  ha  sido  el  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  y no  lo  ha  hecho  por  indicaciones  del 
Sr.  Sagasta,  ¡ah!  entonces  el  otro  extremo  del  dilema 
es  inexorable;  entonces,  lo  repito,  hemos  tenido  una 
especie  de  dictadura  incipiente.  Es  preciso  que  se 
aclare  y que  esto  se  vea  con  luz  meridiana. 

Pero  á mí  no  me  extraña  que  aquellos  que  habéis 
sido  díscolos  en  otro  tiempo  tengáis  ahora  manse- 
dumbre. ¿No  os  acordáis  de  aquella  famosa  sesión, 
cuando  Rn  trataba  de  los  sucesos  do  Valencia*  en  que 


el  Sr.  Maura  estuvo  á punto,  si  la  sesión  continúa  y 
la  prudencia  de  nuestro  digno  Presidente  no  se  in- 
terpone, de  derribar  el  Gabinete?  ¿No  visteis  entonces 
cómo  osciló  la  mayoría  y estuvo  á puntb  de  dividir- 
se? Pero  aquello,  señores,  que  pudo  ser  una  especie 
de  amago  y de  conato  de  excisión,  desapareció,  es 
verdad;  y como  aquí  las  cosas  se  arreglan  durante 
veinticuatro  horas,  y durante  una  noche  que  pasa 
entre  dos  sesiones  se  hacen  muchos  arreglos,  no  si- 
guió aquello  adelante,  y la  excisión  no  continuó,  y no 
fué  más  que  una  tentativa  por  entonces  frustrada. 
Esto  es  verdad;  pero  oidlo  bien : vosotros  ahora  no 
hacéis  ni  el  menor  acto  de  rebeldía:  hacéis  un  acto 
continuo  de  sumisión  resignada  hacia  el  Gabinete 
conservador;  no  se  levanta  en  la  mayoría  liberal  una 
protesta,  no  se  levanta  en  la  mayoría  liberal  ni  si- 
quiera un  quejido  ni  una  lamentación  dolorosa  por 
haber  abandonado  el  poder;  y yo,  que  os  admiré  dís- 
colos en  el  poder,  tengo  que  admiraros  mucho  más 
resignados  en  la  oposición.  ( Murmullos .) 

¿Y  qué  es  esto,  Sr.  Sagasta?  ¿A  qué  obedece  este 
fenómeno,  que  más  que  político  parece  un  fenómeno 
psicológico  de  esta  mayoría?  ¿A  qué  obedece?  ¡Ah!  Es 
que  quizá  sentíais  nostalgias  de  jefatura,  y ahora 
os  encontráis  complacidos  al  consideraros,  aunque 
sea  por  momentánea  ilusión,  ministeriales  del  señor 
Cánovas.  ¡Qué  honra  para  S.  S.,  Sr.  Sagasta,  si  esta 
fuera  la  explicación  de  tan  extraña  conducta!  (i2a- 
mores.) 

Pero  ha  habido,  señores,  aquí  un  grave  conflicto; 
y á pesar  de  tanto  como  sobre  esto  se  ha  disertado; 
á pesar  del  elocuente  discurso  del  Sr.  Pedregal  y del 
elocuentísimo  de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Salme- 
rón; á pesar  de  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  ayer,  y de 
lo  mucho  que  sin  duda  alguna  dirá  todavía  en  este 
debate,  no  se  ha  levantado  por  completo  el  velo. 
Aquí  con  la  firma  de  un  escritor  ilustre,  en  un  pe- 
riódico de  todos  conocido,  se  ha  afirmado  que  aquel 
artículo  de  El  Resumen  que  fué  en  cierto  modo  cau- 
sa ocasional  de  ciertos  sucesos  que  á su  vez  han  sido 
causa  determinante  de  otros  que  han  traído  al  par- 
tido conservador  á ese  banco,  obedecía  á ciertas  ins- 
piraciones del  capitán  general  de  Madrid  entonces, 
Sr.  Bermúdez  Reina,  y se  dice  que  eso  era  ajeno... 
yo  no  hago  más  que  referir  las  palabras  del  escrito... 
(El  Sr.  Montes  Sierra : No  es  exacto.)  Pues  desmienta 
S.  S.  ai  escritor  que  afirma  bajo  su  palabra,  y en  un 
número  extraordinario  que  todos  han  leído  y que  ha 
reproducido  la  prensa,  aquellas  afirmaciones. 

Es  preciso  que  eso  se  desmienta  aquí  solemne- 
mente, no  con  una  simple  negativa,  sino  deshaciendo 
todos  aquellos  cargos  que  se  formulan  en  aquel  ar- 
tículo; es  preciso  que  se  sepa  si  efectivamente  el  es- 
crito de  El  Resumen  había  sido  inspirado  por  el  se- 
ñor Bermúdez  Reina,  como  dice  ese  periódico  (y  yo 
no  hago  más  que  referirme,  sin  aceptar  ni  rechazar 
ahora  la  afimación  del  Sr.  Suárez  de  Figueroa),  que 
viene  á sostener  que  en  cierto  modo  se  hizo  por  lo 
tanto  bajo  la  indirecta  inspiración  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, puesto  que  no  hacía,  en  suma,  más  que  pa- 
rafresear  en  la  tesis  del  artículo  lo  que  él  había  di- 
cho de  los  sargentos.  Si  es  así,  eso  tiene  una  grave- 
dad inmensa,  que  deben  esclarecer  todos  aquellos  que 
más  directamente  están  interesados,  por  ser  grandes 
amigos  del  Sr.  López  Domínguez,  en  mantener  aquí 
su  prestigio  y defenderle  de  tales  acusaciones,  que 
por  haber  adquirido  cierta  publicidad  no  pueden  cod 
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una  simple  negativa  desvanecerse,  y es  preciso  que 
se  examinen  los  hechos  y se  vea...  (El  Sr.  López  Oyar- 
zqJbal:  No  es  así,  Sr.  Mella.  Por  ahora,  la  negativa;  des- 
pués, la  demostración  si  hiciere  falta.)  Me  alegraré 
que  venga  la  demostración  después  de  la  negativa,  y 
me  alegro  porque  deseo  que  se  aclaren  todos  los 
enigmas  y se  desvanezcan  todas  las  sombras. 

Mientras  llega  la  demostración,  yo  quiero  en  este 
punto  saber,  y nadie  puede  hablar  de  ello  con  más 
seguridad  que  el  Sr.  Sagasta,  si  es  verdad  que  en 
aquel  Consejo  de  Ministros  que  siguió  inmediata- 
mente á los  sucesos  hubo  una  grande  y trascen- 
dental discrepancia  entre  los  Sres.  Maura,  Puigcer- 
ver  y Canalejas,  que  de  ningún  modo  estaban  con- 
formes con  el  general  López  Domínguez;  y es  preciso 
saber  si  el  jefe  del  partido  liberal  asentía  á esas  opi- 
niones y actitud,  ó si  se  colocaba  del  lado  del  general 
López  Domínguez.  Esta  es  para  mí  una  de  las  claves 
fundamentales  de  la  crisis,  uno  de  los  enigmas  que 
todavía  no  se  han  podido  explicar,  y tiene  para  ello 
indudablemente  autoridad  que  nadie  le  disputa,  y 
obligación  que  todos  reconocen,  el  Sr.  Sagasta,  jefe 
del  partido  liberal. 

Mientras  esto  no  se  aclare  y explique,  siempre 
aquí,  en  el  fondo  de  todas  estas  cosas,  quedará  patente 
una  gravísima  cuestión  de  principios,  que  no  de 
hechos,  planteada  entre  el  elemento  militar  y el  ele- 
mento civil;  mejor  dicho,  entre  la  libertad  de  la 
prensa  y los  derechos  y las  prerrogativas  que  tiene 
el  ejército  y que  quiere  que  se  le  reconozcan. 

Yo  desde  nuestro  punto  de  vista  voy  á demos- 
trar que  vosotros,  ni  los  liberales  ni  los  conserva- 
dores, podéis  encontrar  medios  para  obrar  lógica- 
mente, dentro  de  vuestros  principios,  á fin  de  resol- 
ver ese  conflicto. 

Nosotros,  dentro  de  nuestros  principios,  cierta- 
mente que  sí  podríamos  resolverlo.  Nosotros,  que  co- 
menzamos por  afirmar  que  no  hay  derecho  contaa 
derecho;  nosotros,  que  sostenemos  que  la  sociedad 
tiene  derecho  á existir,  y por  lo  tanto,  á todas  las  con- 
diciones necesarias  para  esa  existencia,  entre  las  que 
reconocemos  como  bases  fundamentales  del  orden 
social  la  religión,  la  propiedad,  la  autoridad  y la  fa- 
milia, y las  declaramos  indiscutibles  y las  colocamos 
como  una  barrera  infranqueable  á todas  las  liberta- 
des, nosotros  tenemos  'derecho  á considerar  ai  ejér- 
cito, no  simplemente  como  el  brazo  armado  de  la 
Patria  contra  las  agresiones  extrañas,  sino  como  el 
defensor  también  de  las  instituciones  y de  los  funda- 
mentos sociales  en  que  la  Patria  descansa;  y es  evi- 
dente que  declarando  así  las  bases  sociales  indiscu- 
tibles, poniéndolas  á salvo  de  toda  disputa  y de  toda 
controversia,  somos  lógicos  al  afirmar  que  aquella 
institución  armada  encargada  de  defenderlas  debe 
también  participar  de  esa  misma  inmunidad  y de  esa 
limitación  que  á la  libertad  individual  se  fija  con  la 
garantía  de  todos  sus  derechos  y de  todas  sus  fran- 
quicias. Nosotros,  que  no  afirmamos  aquella  igual- 
dad jacobina  que  ha  venido  á establecer  la  revolu- 
ción francesa,  pasando  su  nivel  asolador  sobre  todas 
las  jerarquías  sociales,  destrozando  todos  los  organis- 
mos y constituyendo  una  especie  de  sociedad  en  la 
cual  no  hubiese  más  que  polvo,  que  se  pareciese  á la 
planicie  abrasada  del  desierto,  sólo  interrumpida  por 
el  simonn  asolador  de  las  revoluciones  que  periódi- 
camente hacen  trepidar  el  suelo  de  la  Europa  con- 
temporánea, nosotros  tenemos  derecho  á deciros  á los 


liberales  de  la  derecha  y de  la  izquierda  que  puesto 
que  sostenemos  el  principio  de  la  jerarquía  y soste- 
nemos el  principio  de  la  igualdad  proporcional,  de 
ningún  modo  el  de  la  igualdad  revolucionaria,  pode, 
mos  defender  todos  aquellos  fueros  y privilegios  que 
no  se  refieren  al  interés  individual,  que  ésos  deben 
borrarse  y proscribirse  por  injustos,  sino  todos  aque- 
llos fueros  y leyes  privadas  que  tienden  al  interés 
común,  y en  él  se  afirman  y reconocen  su  sér. 

Por  eso  creemos  que  es  principio  de  justicia  que 
aquellos  á quienes  se  exigen  mayores  sacrificios  y 
mayores  obligaciones  deben  llevar  aparejados  mayo- 
res derechos;  y por  eso,  de  igual  manera  que  defen- 
demos el  fuero  militar  en  toda  su  plenitud,  defende- 
mos el  fuero  eclesiástico,  porque  creemos  que  el 
sacerdote  y el  soldado  no  son  ciudadanos  como  otros 
cualesquiera;  y puesto  que  se  les  exigen  sacrificios 
que  á los  demás  no  se  imponen,  es  natural  que  gocen 
también  de  inmunidades  y derechos  que  no  corres- 
ponden á los  demás  individuos  que  forman,  por  de- 
cirlo así,  la  materia  social. 

Por  eso  somos  lógicos  al  pedir  que  si  los  delitos 
de  la  prensa  contra  el  ejército  deben  caer  bajo  la  ju- 
risdicción militar,  los  delitos  contra  la  Iglesia  co- 
rresponden á los  tribunales  eclesiásticos. 

No  me  extraña,  Sres.  Diputados,  que  muchos  de 
vosotros,  ios  que  pudiéramos  llamar  la  florida  ju- 
ventud liberal,  esa  juventud  dorada  que  ha  traído  á 
estos  escaños  (quizás  algunos  no  vuelvan  á sentarse 
en  ellos  (ftfsas)  el  Sr.  Sagasta,  esté  en  cierto  modo 
complaciente  con  el  Gabinete  conservador,  y,  á pe- 
sar de  esta  grave  cuestión  de  principios  y del  dife- 
rente modo  de  entender  la  solución  que  puede  dár- 
sele, no  le  importe  esto  tanto  como  mirar  al  porve- 
nir y ver  si  se  puede  regresar  de  nuevo  á estos  esca- 
ños teniendo  la  complacencia  del  Gabinete  conser- 
vador... (Rumores  y protestas  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición liberal.)  Señores,  debe  tomarse  el  consejo  del 
adversario,  aun  cuando  no  sea  más  que  para  conocer 
su  opinión  y no  seguirlo,  que  es  lo  que  hacía  el 
Príncipe  de  Bismarck,  y creo  que  no  os  ofendo  si  os 
comparo  con  aquel  ilustre  ex-Ganciller  del  Imperio 
alemán...  (Risas.) 

Pues  bien,  si  no  queréis  seguir  mi  consejo,  pedíd- 
selo al  Sr.  Sagasta,  que  creo  tiene  la  obligación  im- 
periosa de  advertir,  no  tanto  á aquellos  que  pudiéra- 
mos llamar  ministeriales  escaldados  de  S.  S.,  comoá 
aquellos  otros  que  pudiéramos  apellidar  ministeria- 
les cándidos,  y que  creen  en  el  regreso  de  la  mayor 
parte  de  los  que  componen  la  mayoría,  que  no  se 
fíen  mucho  del  Sr.  Cos-Gayón.  (Risas.)  Que  no  se  fíen, 
no,  del  Sr.  Cos-Gayón,  que  á pesar,  y reconociendo 
aquella  acrisolada  honradez,  é integérrima  honradez 
de  S.  S.,  que  tan  alto  le  coloca  entre  los  políticos  es- 
pañoles; dejando  á un  lado  todo  eso  y sin  reparar, 
claro  está,  en  aquella  especie  de  apostura  caballeres- 
ca que  tiene  el  Sr.  Cos-Gayón,  que  parece  como  que 
está  pidiendo  á voces  el  amplio  ferreruelo  y el  airo- 
so chambergo...  (Risas),  y el  ademán  gallardo  como 
en  actitud  de  requerir  la  espada  en  defensa  de  su 
Dulcinea , que  es  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  vosotros 
debéis  considerar  que,  á pesar  de  todas  esas  román- 
ticas semejanzas,  por  ciertos  sortilegios  de  aquel 
mago  burlador  que  se  llama  el  Sr.  Romero  Robledo 
y por  extraños  conjuros  puede  ser  que  detrás  de  to- 
dos esas  apariencias  se  esconda  alguna  pantera  elec- 
toral. (Risas.) 
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Pero  si  no  quiere  hablar  el  Fr.  Sagasta  ya  habla- 
rá el  Sr.  Silvela,  á quien  yo,  á pesar  de  la  opinión 
que  corre  por  ahí,  de  la  cual  se  hace  eco  un  periódi- 
co de  esta  mañana,  no  he  de  hacer  la  ofensa  (sería  in- 
juriar á entendimiento  tan  despierto,  á palabra  tan 
brillante  y á ingenio  tan  agudo  como  el  de  S.  S.)  de 
suponer  que  sea  á modo  de  esas  aves  nocturnas  que 
no  tienen  fuerza  bastante  en  la  retina  para  resistir 
las  claridades  del  sol,  y que  al  mismo  tiempo  poseen 
no  só  qué  instinto  medroso  que  les  impide  moverse 
eu  la  oscuridad  tenebrosa  de  la  noche  sombría.  No; 
el  Sr.  Silvela  es,  ciertamente,  hombre  que  no  ha  de 
vivir  perpetuamente  en  el  crepúsculo  y en  la  penum- 
bra; creo  que  se  ha  de  mostrar  alguna  vez  á la  cla- 
ridad y marcar  aquello  que  los  positivistas  llamau 
la  línea  de  diferenciación;  yo  creo  que  no  se  ha  de 
cubrir  S.  S.  siempre  con  el  cendal  del  equívoco  y 
con  el  velo  del  anónimo;  yo  creo  que  ha  de  marcar  su 
personalidad  política  en  el  debate;  porque,  si  no,  [qué 
desengaño  y qué  desventura  para  todos  los  que  es- 
peramos oir  eu  esta  discusión  la  voz  autorizada  y 
elocuente  de  S.  S.!  j Ah!  Entonces  aquella  intención 
picaresca  y maleante  que,  al  decir  de  sus  amigos  y 
admiradores,  se  asemejaba  á un  puñal  florentino 
que  con  su  brillo  siniestro  hacía  cerrar  los  ojos  al 
adversario,  y que  penetraba  aceradamente  en  sus 
carnes,  desgarrándolas  y produciendo  en  ellas  el  es- 
calofrío del  terror,  quizá  por  haber  cortado  muchas 
hojas  de  famosos  expedientes  municipales  habríase 
convertido  en  una  plegadera  de  la  redacción  de  El 
Tierrpo.  ( Grandes  risas.) 

Pero  no;  yo  creo  que  no  ha  de  defraudar  nues- 
tras esperanzas  el  Sr.  Silvela;  yo  creo  que  no  se  ha 
de  realizar  aquel  idilio  con  que  algunos  conservado- 
res, cándidos  sueñan  todavía,  de  ver  á S.  S.  algún 
día,  reanudados  ciertos  amores  y olvidados  ciertos 
agravios,  pasear  allá  por  las  sombrías  alamedas  del 
Romeral,  quizá  preparando,  como  esparcimiento 
erudito  y como  recreación  retórica  de  su  privilegia- 
do entendimiento,  algún  admirable  prólogo  á las 
obras  de  alguna  ilustre  monja  como  Sor  María  de 
Agreda.  (Risas.) 

No,  esto  creo  yo  que  no  sucederá;  y como  creo 
que  no  defraudará  nuestras  esperanzas  el  Sr.  Silve- 
la, tampoco  quisiera  yo  defraudar  las  vuestras 
obligándoos  á que  me  estuvieseis  escuchando  á mí 
por  tan  largo  espacio  de  tiempo  que  no  pudiera  ya 
hablar  el  Sr.  Silvela  dentro  de  este  estrecho  parén- 
tesis de  las  dos  primeras  horas. 

Así  es  que,  aun  cuando  me  quedarían  muchas, 
muchísimas  cosas  que  decir;  aunque  yo  no  acabaría 
probablemente  en  dos  sesiones  si  expusiese  aquí  todo 
lo  que  tenía  que  decir  sobre  este  punto  de  la  crisis, 
me  voy  á limitar  á hacer  una  consideración  que  se 
deduce  de  todo  lo  que  ha  pasado,  y que  se  refiere  y 
atañe  á la  esencia  misma  del  régimen  parlamen- 
tario. 

Es  innegable,  al  menos  así  lo  creo  yo,  que  lo 
mismo  el  Sr.  Sagasta  que  toda  la  mayoría  liberal  de 
esta  Cámara,  ha  de  considerar  y ha  de  creer  (me  pa- 
rece que  en  este  punto  no  habrá  rumores  ni  protes- 
tas) que  está  sentada  aquí  legítimamente  y por  la 
voluntad  del  país,  por  sincera  y libre  designación  del 
cuerpo  electoral;  yo  supongo  que  esta  mayoría  libe- 
ral no  admitirá  que  nadie  crea  que  ha  venido  aquí 
atropellando  la  libertad  del  sufragio,  ni  derribando 
las  urnas,  ni  conculcando  el  derecho,  ni  suplantan- 


do á la  opinión.  ¿No  es  verdad  que  lo  creéis  así?  Pues 
siendo  esto  para  vosotros  un  axioma,  yo  quiero  hace- 
ros otra  pregunta,  á la  que  espero  que  contestéis 
con  la  misma  sinceridad  y franqueza. 

Si  mañana  ó pasado,  si  cualquiera  de  estos  días 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lee  aquí,  no  el  decreto  de 
suspensión,  sino  el  de  disolución  de  estas  Corles,  é 
inmediatamente  convoca,  por  ejemplo,  para  el  mes 
próximo  otras  nuevas  elecciones,  ¿hay  entre  vosotros 
alguno  tan  crédulo,  tan  sencillo  y tan  cándido,  que 
crea  que  no  vendrá  á poblar  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo con  una  mayoría  conservadora  todos  los  esca- 
ños que  hace  pocos  días  llenaba  la  mayoría  liberal? 
No  hay  seguramente,  no,  ni  en  este  recinto  ni  fuera 
de  él,  hombre  tan  cándido,  tan  ingenuo,  tan  ciego, 
dotado  de  tai  insensatez  política,  que  en  vista  de  toda 
la  historia  contemporánea,  y teniendo  en  cuenta  la 
larga  experiencia  que  tenemos  ya  hecha  del  régi- 
men parlamentario,  crea  sinceramente  que  lo  mismo 
el  Sr.  Cos-Gayóu  que  cualquiera  otro  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  sentase  en  ese  banco,  no  había  de 
traer  una  mayoría  conservadora  tan  compacta  y nu- 
merosa, por  lo  menos,  como  la  que  ahora  preside  el 
Sr.  Sagasta. 

Y si  esto  es  así,  yo  os  pregunto:  vosotros  que  os 
consideráis  en  estos  momentos  representación,  aun- 
que fugaz,  legítima  de  la  sociedad  española  y del 
cuerpo  electoral  de  la  Nación,  ¿creéis  que  aquella 
futura  mayoría  conservadora  que  vendrá  de  fijo,  que 
pudiera  venir  en  plazo  brevísimo  si  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  lo  quisiera,  será  también  encarnación 
legítima  de  la  voluntad  del  país  y de  la  opinión  na- 
cional? ¿Lo  creéis  así? 

Si  creéis  que  no  será  legítima  la  mayoría  futura 
que  han  de  traer  los  conservadores,  habréis  plan- 
teado una  gravísima  cuestión  en  el  seno  del  Parla- 
mento; pero  si  creéis,  como  parece  indicar  vuestro 
silencio  resignado,  que  será  legítima  aquella  mayo- 
ría conservadora,  y representará  con  justicia  la  vo- 
luutad  del  país  y la  verdadera  opinión  nacional,  ¡ah! 
entonces  habréis  hecho  otra  cosa  más  grave  todavía, 
porque  entonces  el  pueblo  español  ya  no  es  pueblo 
español;  entonces  el  pueblo  español  estará  dotado  de 
una  femenil  inconsecuencia  y de  una  femenil  in- 
constancia, y ya  no  es  aquel  pueblo  español  tenaz 
en  sus  resoluciones  v constante  en  sus  propósitos; 
entonces  el  pueblo  español  ya  no  tiene  virtudes  cí- 
vicas. y no  es  más  que  un  cortesano  del  poder,  que 
cae  siempre  del  lado  de  los  que  mandan. 

¿Y  os  atrevéis,  señores,  á sostener  que  el  pueblo 
español,  que  tiene  en  su  historia  como  hechos  cons- 
tantemente repetidos  lo  que  en  la  historia  de  los 
demás  pueblos  sólo  es  un  episodio;  que  aquel  pueblo 
que  por  resistir  al  poder  invasor  ha  realizado  tantos 
hechos  gloriosos  que  abarcan  casi  la  mitad  de  nues- 
tra historia,  como  son  los  de  la  Reconquista;  que 
aquel  pueblo  que  todavía  en  los  comieuzos  de  nues- 
tra centuria  supo  resistir  al  poder  más  colosal  que 
viera  la  Edad  Moderna  levantarse  en  Europa,  y rea- 
lizar aquellas  inauditas  hazañas  que  llenan  nuestra 
historia  en  los  albores  del  siglo,  y arrojar  al  fin  al 
otro  lado  de  sus  fronteras,  clavadas  en  las  bayonetas 
de  sus  soldados,  las  águilas  napoleónicas,  para  que 
fueran  á morir  en  una  roca  del  Océano;  os  atrevéis 
á sostener  que  ese  pueblo  es  tan  vil  y miserable 
que  cambia  de  voluntad  á cada  paso,  seducido  por 
mezquinos  intereses,  y que  es  tan  inconstante  en  sus 
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opiniones  que  puede  ser  hoy  liberal,  y conservador 
al  ines  siguiente?  ¿Lo  creéis  así?  Pues  entonces  ha- 
céis al  pueblo  español  nna  injuria  tal,  que  si  de  vos- 
otros se  dijera  lo  que  aquí  habéis  por  lógica  conse- 
cuencia de  decir  de  ese  pueblo  y de  ese  cuerpo  elec- 
toral que  le  representa,  cualquiera  de  vosotros  se  le- 
vantaría á protestar/  con  razón  contra  aquel  que 
afirmase  que  no  erais  más  que  unos  mercenarios, 
unos  esclavos  del  poder,  que  caía  siempre  del  lado 
de  los  que  mandaban,  y que  ni  por  casualidad  siquie- 
ra caía  nunca  del  lado  de  los  vencidos.  (Murmullos.) 

Si  se  dijera  de  alguno  de  vosotros  todo  eso,  ¡con 
qué  noble  aliento  os  levantaríais  á protestar  indig- 
nados! 

¿Es  que  creéis  vosotros  que  la  dignidad  del  pue- 
blo español  no  vale  tanto  como  la  de  cualquier  in- 
dividuo, por  alto  que  sea,  de  los  que  se  sientan  en  la 
Cámara  y que  dicen  representarle?  Pues  si  lo  creéis 
así,  no  hay  en  el  dilema  posible  respuesta  para  vos- 
otros; porque,  ó esta  mayoría  es  ilegitima,  ó lo  será 
la  conservadora;  y si  las  dos  son  legítimas,  entonces 
el  pueblo  no  tiene  la  resolución  viril,  la  constancia 
inquebrantable,  las  antiguas  virtudes  cívicas;  está  ya 
degradado;  y como  en  los  comienzos  de  este  siglo  to- 
davía pasaba  lo  contrario,  tenemos  que  suponer  que 
bajo  el  régimen  liberal  se  ha  envilecido  hasta  tal 
punto,  que  no  merece  tener  opinión  ni  voluntad;  y 
como  no  podemos  admitir  esta  consecuencia,  aunque 
no  sea  más  que  por  nuestra  propia  dignidad,  que  con 
la  del  pueblo  español  se  confunde,  tendréis  que  re- 
conocer, ó que  esta  mayoría  es  ilegítima,  ó que  lo 
será  la  conservadora;  porque  no  es  posible  la  legitimi- 
dad de  entrambas,  y no  es  posible  la  degradación  del 
pueblo  español.  No  os  extrañéis  que  á las  puertas  de 
esta  casa  suenen  gritos  que  son  la  fórmula  de  la  ira 
contenida  en  el  alma  popular;  no  os  extrañéis  de  qu-j 
griten  ¡mueran  los  políticos!;  porque  cuando  un  ré- 
gimen se  asienta  sobre  una  mentira,  cuando  el  Par- 
lamento se  levanta  sobre  una  especie  de  suplanta- 
ción de  la  voluntud  nacional,  es  que  las  nubes  tienen 
ya  electricidades  contrarias  y pueden  chocar,  y es- 
tallar al  ñu  el  rayo  de  las  revoluciones. 

He  procurado  poner  alguua  rapidez  eu  mi  pala- 
bra y alguna  premura  en  mi  pensamiento,  como  os 
había  prometido,  para  no  salir  de  cierto  limite,  á fin 
de  que  puedan  intervenir  en  este  debate  é ilustrarle 
los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  palabra.  Es- 
tán entre  ellos  el  señor  general  Ochando,  á quien  to- 
dos deseáis  oir,  y el  Sr.  Montes  eu  representación  del 
elemento  militar,  y otros  en  representación  del  ele- 
mento civil,  como  el  Sr.  Silvela,  que  han  de  dar  luz 
sobre  la  crisis,  ó por  lo  menos  han  de  fijar  su  acti- 
tud política.  Así  es  que,  aun  prescindiendo  del  plan 
que  me  había  trazado  y que  me  había  propuesto 
desarrollar,  no  voy  á ocuparme  de  algunos  puntos 
que  pudieran  estar  relacionados  con  éstos;  pero  antes 
de  sentarme,  y por  indicaciones  del  jefe  del  partido 
tradicionalista,  el  Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  tengo  que 
hacer  una  declaración  que  no  se  refiere  ciertamente 
á la  crisis. 

Tengo  autorización  expresa  para  ello,  porque  en 
este  instante  se  me  acaba  de  conferir,  para  declarar 
que  los  tradicionalistas,  en  vista  de  los  graves  y tras- 
cendentales sucesos  que  se  están  desarrollando  en 
nuestras  colonias,  lo  mismo  en  las  costas  de  Minda- 
nao  que  en  la  manigua  de  Cuba,  donde  pelean  nues- 
tros soldados  en  defensa  de  la  integridad  nacional; 


nosotros,  que  colocamos  el  nombre  de  la  Patria  des- 
j pués  del  de  Dios;  nosotros,  que  creemos  que  no  sólo 
forma  la  Patria  la  tierra  que  pisamos,  sino  todas  las 
tradiciones  y creencias  venerandas  que  enlazan  á las 
generaciones  que  se  han  sucedido  sobre  el  suelo  na- 
cional; nosotros,  que  sabemos  que  la  Religión  y ia 
Monarquía  son  las  dos  instituciones  fundamentales 
en  España,  y que  el  cetro  y la  cruz  han  sido  el  arco 
de  triunfo  bajo  el  cual  se  ha  deslizado  el  río  de  nues- 
tras glorias,  reflejando  en  sus  ondas  todos  los  esplen- 
dores de  la  fe,  tenemos  que  afirmar  que  ante  la  Pa- 
tria callan  los  odios,  desaparecen  los  rencores,  se  bo- 
rran diferencias  políticas,  los  antagonismos  de  los 
intereses  pasajeros  que  nos  separan,  porque  por  en- 
cima de  todos  están  el  interés  nacional,  y que  ese  Go- 
bierno, ó cualquiera  que  le  suceda,  con  tal  que  tre- 
mole en  su  mano  la  bandera  de  la  Patria,  tendrá 
nuestra  cooperación  desinteresada,  incondicional, 
nuestra  sangre  y nuestra  vida,  que  nunca  la  hemos 
regateado  nosotros  cuando  se  trata  de  aquel  interés 
supremo  en  que  todos  debemos  afirmar  una  especie 
de  solidaridad,  ya  que  por  desgracia  nuestra  están 
rotas  todas  las  unidades  morales  y no  hay  vínculos 
que  nos  enlacen,  sino  principios  que  nos  separan. 

Ya  que  dentro  de  estos  conflictos  nacionales  hay 
algo  que  á todos  nos  atañe,  nosotros  hemos  de  de- 
clarar aquí  solemnemente,  que  dispuestos  estamos  á 
todo  género  de  sacrificios;  que  así  como  hemos  sus- 
pendido hasta  nuestra  organización  política,  y hemos 
hecho  esos  mismos  ofrecimientos  cuando  se  desarro- 
llaban los  sucesos  de  Melilla,  estamos  dispuestos  á 
repetirlos  de  una  manera  solemne,  sin  que  se  pueda 
dudar  de  nuestra  palabra,  para  que  se  cumplan  esos 
propósitos  y para  que  pueda  vencerse  la  insurrec- 
ción cubaua  y al  filibusterismo  que  ya  se  difunde  y 
se  levanta  en  las  islas  Filipinas.  Pero  téngalo  pre- 
sente el  Gobierno,  y lo  digo,  no  sólo  en  nombre  de 
mi  partido,  sino  interpretando  de  seguro  los  deseos 
de  la  Nación  entera,  tenga  en  cuenta  el  Gobierno  que 
si  no  sabe  responder  á esos  propósitos,  cosa  que  yo 
no  creo;  si  abandona  la  bandera  nacional;  si  no  tiene 
todas  las  suficientes  energías  para  vencer  y aniqui- 
lar á los  insurrectos  que  se  levanten;  si  no  sabe  man- 
tener á salvo  la  integridad  nacional,  repare  que  el 
ideal  de  la  Patria  que  nos  obliga  á ofrecerle  gene- 
rosamente nuestros  sacrificios  y nuestra  lealtad,  él 
mismo  nos  constriñe  á romper  toda  suerte  de  com- 
promisos: no  nos  obligue  entonces,  como  sucede  en 
campaña  muchas  veces  entre  dos  ejércitos  rivales  y 
enemigos,  que  suelen  celebrar  sin  mengua  una  tre- 
gua, una  paz  y un  armisticio  apagando  sus  rencores 
y sus  odios  al  ver  que  allá  por  las  fronteras  del  te- 
rritorio aparece  otro  ejército  que  viene  á combatir 
los  intereses  de  entrambos;  entonces  puede  suceder 
que  aquel  ejército  que  se  considere  con  más  derecho, 
con  más  fuerza,  transija  hasta  el  punto  de  que  el  al- 
cázar y el  primer  fuerte  que  va  á defender  las  fron- 
teras del  territorio  lo  entregue  al  otro  ejército  rival; 
pero  si  éste  lo  abandona,  si  el  fuerte  peligra,  si  las 
divisiones  de  los  defensores  llegan  á comprometer  el 
honor  de  la  bandera  que  ambos  tremolan,  ¡ah!  en- 
tonces, sin  ensangrentar  el  territorio,  sin  porfiadas 
guerras  civiles,  no  nos  obliguéis  á responder  como 
todos  los  españoles  á las  iras  populares,  ya  que  ten- 
gamos qde  ir  á una  especie  de  sacudimiento  nacio- 
nal para  que  podamos  colocar  allí,  donde  no  se  en- 
cuentra bien  garantizado  el  derecho,  á lo»  que  saben 
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cumplir  con  su  deber  yen  el  momento  decisivo  tiñen 
con  su  sangre  la  bandera  nacional  antes  que  consen- 
tir que  nadie  la  mancille  y la  desgarre.  ( Murmullos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Gobierno,  que,  á pesar  de  todo  lo  que  se  diga  en 
contrario,  está  aquí  dispuesto  á cumplir  con  su  de- 
ber de  contestar  á lo  que  le  digan  las  oposiciones, 
no  puede  olvidar,  al  levantarse  ahora  á contestar  al 
Sr.  Mella,  que  tiene  una  deuda  pendiente  con  el  se- 
ñor Salmerón. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  ayer  me  abs- 
tuve de  hacer  uso  de  la  palabra  en  el  momento  que 
se  dudaba  si  aquella  era  la  ocasión  oportuna  para 
hacerlo,  ó si  debía  callar  por  entonces,  por  las  cir- 
cunstancias especiales  de  la  proposición  cuya  toma 
en  consideración  no  creía  conveniente  la  Mesa.  Nos 
decidimos  porque  la  proposición  se  leyera  antes,  sin 
perjuicio  de  que  después  el  Gobierno  recogiera  las 
alusiones  que  le  había  dirigido  el  Sr.  Salmerón.  Voy 
á cumplir  primero  con  este  deber  que  desde  ayer 
tengo  con  el  jefe  de  la  minoría  republicana,  y des- 
pués, en  la  medida  de  mis  fuerzas  y con  mucho  gus- 
to, cumpliré  igualmente  el  deber  que  me  impone 
boy  el  discurso  del  jefe  ó subjefe  de  la  minoría  car- 
lista. (El  Sr.  Vázquez  de  Mella : Subalterno.!  Me  dolía 
á mí  un  poco  poner  á S.  S.  de  cualquiera  manera 
en  segundo  lugar,  sobre  todo  cuando  tengo  que  con- 
testar á uno  de  sus  elocuentísimos  discursos. 

Aun  cuando  yo  poseyera  los  medios  verdadera- 
mente extraordinarios  de  palabra  del  Sr.  Salmerón, 
de  todas  maneras  en  este  instante  prescindiría  de 
la  pretensión  de  dar  á mi  discurso  el  tono  que  al  de 
ayer,  como  á todos  los  suyos,  dió  S.  S. 

Aquellas  energías  de  palabra,  de  que  no  sabe 
prescindir  un  momento  el  Sr.  Salmerón,  me  parece 
á mí  que  me  están  vedadas,  en  primer  lugar  por  el 
puesto  que  ocupo,  y en  segundo  porque,  aun  cuando 
por  una  parte  parece  que  no  deben  quedar  sin  con- 
testación, por  otra  entiendo  que  contestadas  quedan 
por  sí  mismas,  solamente  con  poner  de  manifiesto 
aquellas  acusaciones  dirigidas  al  Gobierno  actual, 
tachándole  de  Gobierno  tiránico,  de  Gobierno  despó- 
tico, que  trata  de  ahogar  la  voz  de  sus  adversarios  y 
de  venir  á hacer  aquí  cosas  que  jamás  se  atrevieron 
á hacer  los  Gobiernos  de  Narváez  y de  González  Bra- 
vo creo  que  dijo  el  Sr.  Salmerón:  y esto  con  repetirlo 
queda  por  sí  mismo  contestado. 

El  Sr.  Salmerón,  permítame  que  se  lo  diga,  es 
un  orador  verdaderamente  admirable,  creado  para 
otras  situaciones;  la  naturaleza  y el  arte  le  han  hecho 
un  polemista  formidable  contra  Gobiernos  tiránicos; 
pero  cuando  S.  S.  no  los  encuentra,  hace  la  hipótesis 
de  que  los  tiene  delante,  de  donde  resulta  que  sus 
ataques  tienen  siempre  algo  de  meramente  hipoté- 
ticos. Un  discurso  del  3r.  Salmerón  sería  capaz  de 
conmover  en  sus  cimientos  la  Bastilla;  pero  pronun- 
ciado cuando  ya  no  queda  rastro  de  la  Bastilla  ni  de 
sus  ruinas,  resulta  un  poco  fuera  de  lugar  y de  opor- 
tunidad. (Risas.) 

Si  la  prensa  estuviera  perseguida,  si  estuviéra- 
mos en  los  tiempos  del  depósito,  del  editor  respon- 
sable, de  la  previa  censura  y del  lápiz  rojo;  si  toda- 
vía estuviera  prohibido  en  España  el  derecho  de 
reunión  y de  asociación,  las  enérgicas  frases  del 
Sr.  Salmerón  tendrían  una  gran  oportunidad;  pero 


cuando  es  notorio  que  todas  las  libertades  se  ejerci- 
tan con  una  grandísima  amplitud;  cuando  la  prensa 
es  completamente  libre  y la  tribuna  tiene  una  li- 
bertad que  es  verdaderamente  una  gloria  del  país; 
cuando  el  derecho  de  reunión  y de  asociación  se  es- 
tán ejercitando  en  forma  de  que  tentado  estoy  de 
poner  por  testigo  en  este  momento  ai  Sr.  Muro,  á 
quien  tengo  el  gusto  de  ver  por  primera  vez  en  este 
recinto  después  de  muchos  días;  cuando  lleva  una 
semana  el  Ministro  de  la  Gobernación  oyendo  casi 
desde  su  despacho,  que  en  lugar  próximo  se  habla  del 
empleo  de  los  procedimientos  revolucionarios,  ha- 
ciendo uso  del  derecho  de  reunión  y de  asociación 
en  términos  que  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  ha 
podido  quejarse  de  la  tiranía  del  Gobierno,  si  bien 
de  otras  tiranías  se  ha  hablado  y se  ha  protestado 
enérgicamente;  cuando  todo  esto  sucede,  me  parece 
que  con  lo  dicho  basta  para  que  no  queden  sin  con- 
testación las  acusaciones  del  Sr.  Salmerón. 

Después  de  esto  voy  á hacerme  cargo  de  los  dos 
principales  motivos  de  censura  que  S.  S.  encuentra 
en  el  Gobierno. 

Es  el  primero,  el  que  S.  S.  llamó  falta  sin  prece- 
dentes, por  no  haber  puesto  á tiempo  en  conoci- 
miento de  la  Presidencia  de  la  Cámara  la  formación 
del  Ministerio.  La  falta  toda  consiste  en  que  por  una 
tardanza  que  desde  luego  me  adelanto  á declarar  que 
ha  sido  muy  meditada  y muy  deliberada,  el  Congre- 
so de  los  Diputados,  que  había  determinado  que  para 
la  próxima  sesión  se  citara  á domicilio,  accediendo  á 
una  excitación  que  le  había  hecho  el  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Sagasfa  en  el  momento  que  hizo  di- 
misión, en  vez  de  reunirse  el  martes  de  esta  semana, 
se  ha  reunido  el  miércoles.  No  hay  para  qué  explicar, 
porque  el  hecho  está  bien  á la  vista  de  todo  el  mun- 
do, si  había  algo  de  difícil  y de  excepcional  en  la  si- 
tuación del  Gobierno,  enfrente  de  unas  Cámaras  de 
las  cuales  era  obligación  suya  ineludible  averiguar 
si  estaban  dispuestas  á hacer  lo  que  más  ó menos 
propiamente  se  llama  legalizar  la  situación  económi- 
ca. El  Gobierno  no  podía  tomar  resolución  ninguna 
encontrándose  en  una  situación  de  falta  de  armonía 
entre  su  política  general  y la  política  de  las  Cáma- 
ras legítimamente  constituidas,  sin  saber,  sin  presu- 
mir por  lo  menos  con  datos  seguros,  cuál  era  la  ac- 
titud de  estas  Cámaras;  si  estaban  dispuestas  á hacer 
lo  que  su  patriotismo  indudablemente  les  va  á acon- 
sejar que  hagan,  ó si,  por  el  contrario,  no  tenían  in- 
tención ninguna  de  dar  este  paso,  que  podía  induda- 
blemente ser  nuevo,  aun  cuando  ahora  demostraré 
que  no  lo  es  tanto,  pero  que  en  todo  caso  será  un 
paso  dado  en  el  seutido  del  progreso  y del  perfeccio- 
namiento de  las  costumbres  políticas. 

Para  saber  esto,  el  Gobierno  se  ha  tomado,  en 
efecto,  veinticuatro  horas.  El  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  también  tuvo  la  honra  de 
dirigirse  particularmente  al  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra y al  Presideute  del  Senado,  y comunicarles  la  for- 
mación del  nuevo  Ministerio,  solicitando  de  los  dos  que 
le  dieran  su  opinión,  claro  está  que  en  el  terreno  con- 
fidencial, porque  éstos  no  eran  actos  oficiales  de  su 
alto  ministerio,  respecto  de  lo  que  podía  y de  lo  que 
debía  hacerse.  El  Gobierno  además  cumplió  con  el  de- 
! ber  que  la  necesidad  le  imponía  de  procurar  saber,  y 
supo  cuál  era  la  opinión  y la  actitud  del  jefe  de  las  dos 
mayorías  parlamentarias.  Quedaba,  pues,  una  cues- 
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tión  por  resolver.  Las  Cámaras,  según  la  Constitu- 
cióu,  están  reunidas  cuando  las  convoca  la  Corona; 
son  disueltas  cuando  la  Corona  lo  tiene  por  conve- 
niente, y suspenden  sus  sesiones  cuando  la  Corona 
lo  acuerda. 

La  cuestión,  pues,  quedaba  reducida  á estos  sen- 
cillos términos.  Siendo  conveniente  para  los  intere- 
ses del  país,  para  ordenar  la  marcha  del  Estado,  el 
suspender  por  unas  horas  la  reunión  de  las  Cámaras, 
¿debía  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dejar 
que  se  abrieran  las  Cortes  el  martes,  para  venir  á esa 
tribuna  á leer  un  Real  decreto  mandando  que  aquel 
día  no  hubiera  sesión  y que  las  Cortes  estuvieran  sus- 
pendidas hasta  el  día  siguiente,  ó,  por  el  contrario, 
puede  entenderse  que  sin  faltar  ni  á la  Presidencia 
de  las  Cámaras,  ni  á las  Cámaras  mismas,  ni  á las 
prácticas  parlamentarias,  podía  el  Gobierno,  en  vez 
de  dar  cuenta  de  su  formación  á los  dos  Presidentes 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  el  lunes,  para  que  re- 
unieran las  Cámaras  el  martes,  dilatar  el  cumpli- 
miento de  esta  obligación  hasta  el  martes,  para  que, 
sin  responsabilidad  de  los  dos  Presidentes,  las  Cáma- 
ras pudieran  reunirse  el  miércoles?  ¿Qué  hay  en  esto 
que  merezca  las  acerbas  censuras  que  nos  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Salmerón?  ¿No  es  cierto  que  al  tomar  el 
acuerdo  el  Congreso  de  que  para  la  próxima  sesión  se 
avise  á domicilio,  cuando  respecto  de  la  suspensión 
de  las  sesiones  no  ha  señalado  plazo  determinado, 
deja  cierta  amplitud  á las  facultades  del  Sr.  Presi- 
dente? El  Reglamento  de  la  Cámara  dice  que  ésta  no 
puede  suspender  sus  sesiones,  fuera  de  los  días  que 
el  mismo  Reglamento  determina,  sino  á propuesta 
del  Presidente  cuando  no  hay  asuntos  de  que  tratar, 
ó á propuesta  del  Gobierno. 

A propuesta  del  Gobierno  había  acordado  el  Con- 
greso que  no  hubiera  sesión;  no  había  dicho  cuándo 
las  sesiones  se  habían  de  reanudar.  Es  verdad  que  se 
partía  del  supuesto  de  que  estuvieran  suspendidas 
las  sesiones  ínterin  se  formaba  Gobierno  nuevo;  pero 
cuando  se  trata  sólo  de  un  día,  de  si  el  Gobierno  se 
había  de  entender  constituido  un  día  antes  ó un  día 
después,  ¿es  posible  que  se  niegue  que  había  cierta 
libertad,  lo  mismo  para  el  Presidente  de  la  Cámara 
que  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  determinar  eso? 

Creo  que  con  estas  explicaciones  ha  de  entender 
el  Sr.  Salmerón,  y ha  de  entender  toda  la  Cámara, 
que  el  Gobierno  ha  procurado  ajustar  su  conducta  á 
todos  los  precedentes  constantemente  seguidos,  á to- 
das las  regias  legalmente  establecidas,  y,  sobre  todo, 
ha  procurado  armonizar  sus  actos  con  el  mayor  res- 
peto á la  Presidencia  de  los  dos  Cuerpos  Colegislado- 
res y á los  dos  Cuerpos  mismos. 

El  otro  cargo  dirigido  ayer  por  el  Sr.  Salmerón 
es  el  de  que  el  Gobierno,  diciendo  que  no  acepta  una 
interpelación  ó que  no  cree  conveniente  un  debate 
político,  hace  algo  que  no  tiene  precedentes  en  la 
historia  parlamentaria  de  este  país,  algo  completa- 
mente injustificado,  algo  que  menoscaba  las  faculta- 
des del  Congreso.  Yo,  antes  de  explicar  la  conducta 
del  Gobierno  en  este  particular,  voy  á recordar  un 
hecho,  y suplico  al  Sr.  Salmerón  que  no  vea  en  la 
cita  que  voy  á hacer  la  más  pequeña  intención  de 
molestar  á S.  S. 

Esté  seguro  de  que,  si  yo  creyera  que  este  recuer 
do  podía  servir  á S.  S.  de  motivo  justo  de  molestia, 
prescindiría  por  completo  de  él,  aunque  viene  per- 
fectamente para  mi  argumentación.- 


Era,  Sres.  Diputados,  el  27  de  Junio  de  1 873. 
Presidia  aquel  día  la  sesión  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes el  Sr.  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso.  Había 
algunos  Sres.  Diputados  que  tenían  empeño  en  que 
se  discutiera  una  crisis  que  estaba  pendiente.  Se  eu 
tendía  por  el  Gobierno  y por  la  Presidencia  que  no 
se  debía  discutir.  El  Sr.  Pi  y Margall,  que  era  Presi- 
dente del  Ministerio  y jefe  del  Poder  ejecutivo,  había 
recibido  de  las  Cortes  Constituyentes  amplios  poderes 
para  modificar  su  Ministerio,  para  cambiar  de  com- 
pañeros si  lo  tenía  por  conveniente. 

Se  presentó  una  proposición  con  el  objeto  exclu- 
sivo de  que  se  discutiera  aquella  crisis,  y el  Presi- 
dente del  Congreso,  que  lo  era  el  Sr.  Salmerón,  fun- 
dándose en  que  la  forma  de  la  proposición  era  la  de 
un  voto  de  confianza  y que  en  la  proposición  no  so- 
naba la  palabra  crisis , no  toleró  á los  señores  que  in- 
tervinieron en  el  debate  que  hablaran  del  asunto. 

Además  se  presentó  una  proposición  de  no  há  lu- 
gar á deliberar  sobre  la  proposición  presentada  para 
que  se  hablara  de  la  crisis. 

El  Sr.  Casalduero  impugnó  la  proposición  de  no 
há  lugar  a deliberar , y el  Sr.  Presidente  dijo: 

«Señor  Diputado,  no  es  precisamente  la  crisis  lo 
que  se  ventila;  es  una  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar  sobre  otra  que  pide  un  voto  de  confianza 
para  el  actual  Gobierno.  Llamo  á S.  S.  á la  cuestión, 
y le  anuncio  que  sólo  sobre  este  asunto  puede  hacer 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Casalduero : Si  S.  S.  me  coarta,  dejaré  de 
hablar  de  la  crisis  y me  reservaré  para  cuaudo  se 
discuta  la  otra  proposición.» 

La  otra  proposición  que  presentaba  el  Sr.  Casal- 
duero era  pidiendo  á la  Cámara  que  se  hablara  de 
la  crisis,  puesto  que  se  le  impedía  hablar  bajo  el  pre- 
texto de  que  eu  la  proposición  presentada  no  estaba 
la  palabra  crisis. 

«El  Sr.  Presidente  (Salmerón):  Hará  entonces  bien 
S.  S.,  y entonces  estará  en  su  perfecto  derecho  tra- 
tando la  cuestión  de  la  crisis. 

El  Sr.  Casalduero:  Si  el  Sr.  Presidente  cree  que 
hemos  de  perder  el  tiempo  pronunciando  dos  discur- 
sos, yo  me  sentaré,  porque  no  creo  que  debemos  per- 
derle. He  dicho  que  yo  no  podía  tratar  las  cuestiones 
asi  de  soslayo;  venía  á hablar  de  la  crisis,  y de  la 
crisis  quiero  hablar. 

El  Sr.  Presidente  (Salmerón):  Pues  no  pudiéndose 
tratar  con  ocasión  de  la  proposición  que  se  discute, 
podrá  S.  S.  hacer  uso  de  la  palabra  cuaudo  de  la  cri- 
sis se  trate.» 

Y de  esta  manera  continuaron...  (El  Sr.  Salme- 
rón: ¡La  paridad  de  casos  es  perfecta!)  Todavía  no 
he  concluido,  Sr.  Salmerón.  (El  Sr.  Salmerón:  Yo  sé 
el  fin  también.) 

« El  Sr.  Presidente  (Salmerón):  Los  artículos  del 
Reglamento  que  se  refieren  á proposiciones  deesta  ín- 
dole dicen  que  se  ciña  el  orador  á ellas;  pero  como  se 
trata  de  un  voto  de  confianza... 

El  Sr.  Casalduero:  Si  lo  estoy  explicando,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  Presidente  (Salmerón):  Señor  Diputado, 
está  hablando  el  Presidente  (ft¿$as.)  Gomo  en  ella  se 
trata  de  un  voto  de  confianza,  razone  S.  S.  como 
quiera  en  este  particular,  pero  no  hable  sobre  crisis; 
sobre  esto  no  puede  hablar. 

El  Sr.  Casalduero:  Pero  si  la  confianza  es  sobre  si 
hay  crisis  ó no,  por  eso  tengo  que  hablar  de  crisis. 
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¿Pues  no  ha  dicho  el  Sr.  Pascual  y Gasas  que  la  cri- 
sis existía  desde  hace  ocho  días? 

El  Sr.  Presidente : (Salmerón):  Señor  Diputado, 
vuelvo  á decir  á S.  S.  que  se  contraiga  al  objeto  de  ; 
la  proposición.» 

El  Sr.  Casalduoro,  en  vista  de  que  lio  puede  ha- 
blar, se  sienta.  Se  somete  á votación  la  proposición 
de  no  há  lugar  á deliberar,  y es  aceptada.  Y conclu  ¡ 
ye  el  debate  sobre  la  proposición  de  confianza  y sobre 
ia  de  no  há  lugar  á deliberar,  sin  que  el  Sr.  Casal- 
duero  pudiera  pronunciar  una  palabra  sobre  la  crisis. 
En  vista  de  esto,  el  Sr.  Gasalduero  y otros  presenta- 
ron una  proposición  que  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 
proposición: 

La  Asamblea  considera  terminado  el  encargo 
conferido  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  re- 
solver la  crisis,  y espera  manifieste  en  el  acto  el  uso 
que  haya  hecho  de  la  autorización  que  se  le  con- 
cedió.» 

El  Sr.  Presidente  (Salmerón)  concedió  la  palabra 
para  defender  la  proposición  al  Sr.  Gasalduero;  el 
Sr.  Casalduero  pronunció  un  discurso  del  cual  me 
cuesta  gran  trabajo  no  leer  algunos  párrafos,  para 
que  se  vea  en  qué  términos  de  angustia  se  expresa- 
ba, y de  qué  manera  hablaba  de  que  se  iba  á hundir 
el  firmamento. 

Este  discurso  del  año  1873  del  Sr.  Gasalduero 
me  parece  que  tiene  gran  semejanza  con  el  discurso 
del  Sr.  Salmerón  del  año  95.  [El  Sr.  Salmerón:  Gomo 
el  caso  de  esta  crisis  y aquélla.)  Concluye  de  hablar 
el  Sr.  Gasalduero,  y concluye  con  estas  palabras: 

«Habéis  adoptado  el  procedimiento  personal,  q ie 
no  puede  llevar  más  que  al  absolutismo , y al  absolutis - 
mo  es  donde  váis\  y en  esta  situación,  nosotros,  que 
vemos  á nuestros  hermanos  de  siempre  marchar  al 
precipicio;  nosotros,  que  vemos  que  se  hunden,  les 
decimos  con  toda  lealtad  y franqueza:  no  sigáis  por 
ese  camino;  procurad  volver  por  vuestros  fueros;  vo- 
tad el  Gobierno,  eligiendo  al  ciudadauo  D.  Nicolás 
Salmerón  y Alonso,  que  representa  vuestra  política, 
y no  al  ciudadano  Pí  y Margall,  que  está  muy  lejos 
de  los  principios  de  lo  que  constituye  vuestra  polí- 
tica. He  dicho.» 

Se  sentó  el  Sr.  Gasalduero,  y dice  el  Diario  de  las 
Sesiones : 

«Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Soler  y Pía,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  fué  negativo.= 
Orden  del  dia.=Dictámenes  de  actas.»  (El  Sr.  Sal- 
merón: ¡Identidad  demostrada!) 

La  diferencia  de  los  casos  está  en  lo  siguiente: 
que  hoy  no  puede  darse  el  caso  de  que  el  Presidente 
de  la  Cámara  use  el  lenguaje  que  usó  en  1873  el  señor 
Salmerón  con  el  Sr.  Gasalduero;  que  no  puede  darse 
el  caso  de  que  el  Presidente,  cuando  hay  una  crisis  y 
quiere  un  Diputado  hablar  sobre  la  crisis,  empiece 
por  llamarle  á la  cuestión  apenas  pronunciadas  algu- 
nas pocas  palabras;  y que  no  puede  darse  el  caso  hoy 
de  que  habiendo  habido  una  crisis,  y habiéndose  pro- 
nunciado un  discurso  sobre  la  crisis,  la  proposición 
sea  desechada  porque  ningún  individuo  del  Gobierno 
ni  de  la  mayoría  diga  una  sola  palabra  sobre  esa 
proposición;  con  lo  cual  hasta  para  demostrar  que  no 
estuvo  exacto  el  Sr.  Salmerón  al  afirmar  que  no  ha- 
bía precedente  ninguno  de  que  un  Gobierno  y una 


mayoría  entiendan  que  no  conviene  un  debate  polí- 
tico, y que  no  hay  necesidad  ni  es  conveniente  para 
los  intereses  del  país  el  discutir  una  crisis. 

Los  casos  claro  está  que  todos  son  distintos; 
¿cómo  hemos  de  comparar  estos  cambios  de  políti- 
ca que  ha  habido  ahora,  con  los  cambios  que  había 
el  año  1873?  Pero  para  destruir  la  afirmación  ro- 
tunda de  que  no  ha  habido  jamás  ni  podido  haber 
en  la  historia  parlamentaria  el  caso  de  que  un  Go- 
bierno se  resista  á discutir  una  crisis,  el  precedente 
no  puede  ser  más  concluyente. 

De  todas  maneras,  queda  demostrada  una  cosa,  y 
es,  que  hoy  tiene  la  iniciativa  del  Diputado,  y tiene 
la  libertad  parlamentaria  una  amplitud  y goza  de 
unos  respetos  que  por  razones,  siu  duda  alguna  muy 
justificadas,  que  yo  en  este  momento  no  discuto,  el 
acto  de  S.  S.  no  tenía  en  las  Gortes  de  1873.  (El  se- 
ñor Salmerón:  Puesto  que  S.  S.  quiere,  lo  vamos  á 
discutir,  y con  eso  verémos  si  entre  S.  S.  y yo  hace- 
mos obstrucción  á la  discusión  de  presupuestos.)  La 
posición  que  toma  S.  S.,  reconozco  que  es  muy  fuer- 
te; S.  S.  está  acusando  al  Gobierno  de  que  no  quiere 
discutir;  se  pone  el  Gobierno  á discutirla,  y S.  S.  dice: 
conste  que  el  Gobierno  está  haciendo  obstrucción  á la 
discusión  de  presupuestos.  (El  Sr.  Salmerón:  ¿Está 
explicando  S.  S.  los  motivos  de  la  crisis  actual?)  No 
estoy  explicando  eso,  ni  tengo  para  qué  explicarlo;  lo 
que  yo  estaba  haciendo  era  destruir  1a  afirmación  de 
S.  S.  de  que  no  había  ejemplo  en  la  historia  parla- 
mentaria de  este  país  de  que  se  hubiera  negado  un 
Gobierno,  una  mayoría  y una  Presidencia  á discu- 
tir una  crisis  política.  De  la  crisis  ahora  voy  á ha- 
blar, y ruego  á S.  S.  que,  si  sobre  este  punto  quiere 
decir  algunas  palabras,  entienda  bien  cuáles  mi  ar- 
gumento. 

Yo  no  discuto,  ni  poco  ni  mucho,  ia  conducta  de 
S.  S.  el  día  27  de  Junio  de  1873;  desde  luego  doy  por 
sentado  que  fué  tan  correcta  como  suele  serlo  siem- 
pre; lo  que  hago  es  notar  la  diferencia  de  los  tiem- 
pos; lo  que  hago  es  decir  que  como  fueron  tratados 
ios  autores  de  esa  proposición,  desechada  sin  con- 
testarles una  palabra,  llamándoles  á la  cuestión 
cuando  no  habían  hablado  dos  minutos,  mandándo- 
les callar  cuando  indudablemente  estaban  tratando 
de  lo  que  era  materia  de  debate,  eso  sería  hoy  abso- 
lutamente imposible;  eso  ni  con  el  Gobierno  liberal 
ni  con  el  Gobierno  conservador,  se  ha  visto  ni  se  verá. 
Y vamos  ahora  á lo  de  la  crisis. 

Yo  realmente  apenas  tendría  nada  que  decir 
después  de  las  declaraciones  terminantes  hechas 
aquí  la  otra  tarde  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  El  Gobierno  entiende  que  no  es  conve- 
niente un  debate  sobre  la  crisis  en  esta  Cámara  en 
estas  circunstancias;  lo  ha  dicho  en  los  términos  más 
explícitos;  no  creo  que  se  pueda  decir  de  un  modo 
más  claro.  ¿Cuáles  son  las  razones  por  las  que  lo  en- 
tiende así?  Pues  las  razones  en  primer  lugar  están 
explicadas  ya,  pero  además  no  necesitan  explicación 
ninguna.  (El  Sr.  Salmerón:  Guando  no  se  quiere  dis- 
cutir, se  disuelve  el  Parlamento.)  Perfectamente; 
tiene  razón  S.  S....  (El  Sr.  Salmerón:  Pero  con  el  Par- 
lamento abierto,  hay  derecho  incontestable  á discu- 
tir las  crisis.)  Pero  si  todos  tenemos  derechos.  (El 
Sr.  Salmerón:  El  Gobierno  en  primer  término,  deber.) 
Derechos  y deberes;  aquí  todos  tenemos  derechos  y 
deberes.  [El  Sr.  Salmerón:  El  derecho  del  Gobierno 
es  el  de  disolver  el  Parlamento.  Abierto,  es  iucon- 
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testahle  el  derecho  del  Parlamento  á discutir  las  ’ 
crisis.)  Permítame  8.  S.,  ó si  S.  S.  prefiere  decir  algo 
más,  dígalo.  No  es  porque  me  molesten  á mí  las  in- 
terrupciones, sino  porque  ya  dos  ó tres  veces  he 
querido  explicar  mi  pensamiento  y me  he  visto  im- 
pedido de  hacerlo. 

Aquí  todos  tenemos  derechos  sacratísimos,  como 
S.  S.  suele  decir...  (J El  Sr . Salmerón:  Para  no  discutir 
la  crisis,  jamás.  Declarad  que  no  hay  régimen  repre- 
sentativo ni  parlamentario;  entonces  tendréis  ese 
derecho.  Mientras  haya  Parlamento  y régimen  re- 
presentativo, deber  ineludible,  y esa  afrenta  no  la  to- 
lerará la  dignidad  del  Diputado.)  ¿Ha  terminado 
S.  S.?  (Atoas.) 

Yo  voy  á reconocer  plenamente  los  derechos  de 
S.  S.,  y los  estoy  reconociendo  ya  en  el  mero  hecho 
de  contestarle. 

La  Corona  tiene,  como  ha  reconocido  y no  puede 
menos  de  reconocer  el  Sr.  Salmerón,  el  derecho  de 
disolver  las  Cámaras;  la  Corona  tiene  el  derecho  de 
optar  entre  su  Ministerio  responsable  y la  duración 
de  unas  Cámaras  que  no  estén  conformes  con  ese 
Ministerio.  Hasta  aquí  estamos  enteramente  confor- 
mes; pero  cuando  llega  un  caso  que  no  es  entera- 
mente nuevo,  porque  algo  de  parecido  á éste  tuvo  el 
caso  de  Diciembre  de  1885,  ¿se  comete  algún  aten- 
tado contra  el  Parlamento  si  se  reconoce  que  la 
realidad  de  los  hechos,  ella  por  sí  misma,  establece 
la  cuestión  de  saber  si  el  Gobierno  que  existe  y las 
Cámaras  que  hoy  existen,  antes  de  que  se  resuelva 
entre  el  uno  y las  otras  definitivamente  la  cuestión 
de  la  existencia,  pueden  hacer  algo  común,  algo  be- 
neficioso para  el  país?  ¿Tiene  algo  de  ilícito,  tiene 
algo  de  ilegitimo  que  lo  mismo  la  mayoría  del  Con- 
greso que  el  Gobierno  entiendan  que  antes  de  sepa- 
rarse pueden  todavía  hacer,  con  un  programa  res- 
tringido de  tareas,  algo  que  sea  útil  para  la  Monar- 
quía y para  la  Nación?  (El  Sr.  Salmerón:  Perfecta- 
mente ilegítimo.)  Ahora  bien,  dice  el  Sr.  Salmerón: 
esto  no  tiene  precedente.  En  primer  lugar,  niego  el 
supuesto;  tiene  el  precedente  que  he  dicho,  de  Di- 
ciembre de  1885;  en  segundo  lugar,  si  no  hubiera  el 
precedente,  todavía  quedaría  por  averiguar  si  el  pre- 
cedente que  ahora  se  sentara  era  un  precedente  de 
que  debiéramos  arrepentimos,  ó era,  por  el*  contra- 
rio, un  gran  precedente  que  unos  y otros  en  todo 
tiempo  pudiéramos  presentar  como  un  progreso 
plausible,  como  un  progreso  glorioso  en  nuestras 
costumbres  públicas. 

Dado  esto,  el  Gobierno  y la  mayoría  pueden  en- 
tender que  todavía  sus  esfuerzos  unidos,  si  se  limi- 
tan á un  programa  de  tareas  restringido,  pueden  ser 
útiles  pa»’a  el  país.  Para  esto,  en  este  instante  había 
una  facilidad  verdaderamente  excepcional,  y es,  que 
el  Gabinete  nuevo  podía,  sin  ninguna  merma  de  su 
dignidad,  sin  ninguna  abdicación  de  su  parte,  hacer 
suyo  el  presupuesto  del  partido  liberal;  que  cuando 
faltaban  muchos  días  para  que  la  crisis  se  iniciara, 
cuando  no  había  la  más  pequeña  sospecha  todavía 
de  que  pudiera  estar  tan  próxima  la  caída  del  Go- 
bierno liberal,  la  minoría  conservadora  de  este  Con- 
greso se  reunió  para  deliberar  sobre  lo  que  debía 
hacer  con  los  presupuestos  del  Gobierno,  y adoptó 
acuerdos  que  están  publicados  en  todos  los  periódi- 
cos, por  los  cuales,  previa  la  aceptación  por  el  Go- 
bierno liberal  de  algunas  exigencias  no  muy  gran- 
des, aceptó  aquel  proyecto  de  presupuesto,  haciendo 


lo  mismo  que  el  Gobierno  conservador  había  hecho 
en  1892,  y lo  mismo  que  el  partido  liberal  había 
hecho  con  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo.  El  Gobier- 
no accedió  en  su  mayor  parte  á las  exigencias  de  la 
oposición  conservadora  retirando  casi  todo  loque  pe- 
día, lo  mismo  en  el  aumento  de  los  gastos  que  en  las 
autorizaciones  del  articulado.  De  esta  suerte,  desde 
muchos  días  antes  de  sobrevenir  la  crisis,  podía  de- 
cirse que  teníamos  ya  un  proyecto  de  presupuesto 
que  nos  era  común. 

No  es  esto  decir  que  el  Gobierno  conservador  no 
hubiera  debido,  atendiendo  á más  altas  consideracio- 
nes, prescindir  de  muchas  de  las  exigencias  que  hu- 
biera tenido  respecto  de  la  ley  de  presupuestos;  pero 
hago  constar  esto  porque  es  de  justicia,  que  ni  si- 
quiera ese  sacrificio  ha  hecho,  porque  el  proyecto 
estaba  aceptado  ya  por  la  minoría  conservadora.  Nos 
hemos,  pues,  unido  la  mayoría  de  esta  Cámara  y el 
Gobierno.  (Tartos  Sres.  Diputados  de  la  oposición  libe  • 
ral:  No,  no.)  Digo  que  vamos  á ver  si  se  aprueba  la 
ley  de  presupuestos  hecha  por  el  Gobierno  liberal  y 
aceptada  en  estas  condiciones  verdaderamente  ex- 
cepcionales y satisfactorias,  no  ahora  por  el  Gobier- 
no conservador,  sino  por  la  minoría  conservadora 
antes  de  que  el  Gobierno  conservador  se  formara. 

Hay  otro  asunto  del  cual  apenas  hay  que  hablar: 
no  ya  la  mayoría  y el  Gobierno,  todas  las  fracciones 
que  componen  la  Cámara,  hemos  estado  unidos  para 
manifestar  los  mismos  propósitos  y para  formular  el 
mismo  programa.  Me  refiero  á la  cuestión  de  Cuba. 

Después  se  le  ha  preguntado  ai  Gobierno  si  cree 
conveniente  un  debate  político,  y ha  manifestado  su 
propósito,  ó por  mejor  decir  su  opinión  y su  resolu- 
ción de  no  deber  aceptar  y no  aceptar  las  responsa- 
bilidades de  ese  debate.  Reconoce  que  en  cambio  hay 
derecho  en  las  minorías,  y no  podrán  quejarse  ni  loa 
republicanos  ni  los  carlistas  de  que  el  Gobierno,  ni 
la  Mesa,  ni  la  mayoría,  les  hayan  puesto  el  más  pe- 
queño obstáculo  al  uso  de  su  derecho  reglamentario. 
Interpela  el  Sr.  Pedregal  al  Gobierno,  y el  Gobierno 
entiende  que  no  está  en  el  caso  de  aceptar  la  inter- 
pelación, y este  es  un  derecho  tan  grande  como  to- 
dos los  derechos  que  pueda  tener  el  Sr.  Salmerón. 

El  Gobierno,  según  un  precepto  explícito  del  Re- 
glamento, acepta  las  interpelaciones  cuando  lo  tie- 
ne por  conveniente,  y cuando  no  lo  cree  conveniente 
no  las  acepta.  [El  Sr.  Salmerón:  Las  de  la  crisis,  ja- 
más. Esto  no  ha  tenido  precedente.)  ¿Cuál  es  el  ar- 
tículo del  Reglamento  donde  está  la  excepción?  (El 
Sr.  Salmerón:  Pero  la  interpretación  de  ese  artículo, 
que  es  el  derecho  parlamentario  vivo,  esa  es  la  que 
invoco. — El  Sr.  Martín  Sánchez:  No  hay  más  inter- 
pretación que  la  letra  del  Reglamento. — El  Sr.  Sal - 
merón:  ¿Qué  duda  tiene  eso?  ¡Si  no  lo  ha  hecho  nadie! 
¡Si  es  una  afrenta  al  Parlamento! — Rumores. — Usaré- 
mos  del  Reglamento  en  todos  sus  preceptos,  en  todos 
sus  artículos.)  Después  que  el  Gobierno  ha  entendido 
que  no  es  conveniente  el  debate  político...  (El  Sr.Sal 
merón:  El  deber  no  consiente  la  conveniencia.  El  de- 
ber es  deber,  y como  tal  se  impone.  ¡Buen  criterio 
es  el  del  partido  conservador!  Esa  es  vuestra  línea 
de  conducta:  la  arbitrariedad.)  Después  que  el  Go- 
bierno ha  entendido  y ha  declarado  que  no  es  con- 
veniente el  debate  político,  ha  reconocido  en  las  mi- 
norías, en  la  minoría  republicana  y en  la  minoría 
carlista,  el  derecho  de  hacer  lo  que  están  haciendo: 
el  derecho  de  hacer  preguntas,  á las  que  nosotros 
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estamos  dispuestos  á contestar,  sin  hacer  uso  de 
nuestro  derecho  á negar  la  respuesta. 

El  Gobierno  ha  reconocido  qne  esas  minorías  tie- 
nen el  derecho  de  presentar  proposiciones  incidenta- 
les; han  presentado  una  ayer,  otra  hoy,  y podrán  pre- 
sentar otra  cada  día,  mientras  duren  las  sesiones  de 
las  Cortes,  y el  Gobierno  está  aquí  para  contestar. 
(El  Sr.  Conde  de  Romanones : No  lo  parece.)  El  Gobier- 
no ni  siquiera  ha  recordado  lo  sucedido  cuando  la 
discusión  de  la  última  crisis  ministerial,  que  fué  en 
Diciembre  último,  que  se  aplazó  en  el  Senado  hasta 
que  concluyera  el  mismo  debate  en  el  Congreso;  y á 
pesar  de  que,  tratándose  de  un  cambio  completo  de 
política,  parecía  ahora  más  natural  que  entonces  la 
conveniencia  de  que  al  debate  político,  lo  mismo  en 
esta  que  en  la  otra  Cámara,  asistiera  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  Gobierno  ha  aceptado  el 
debate  en  el  Congreso  y en  el  Senado  á un  mismo 
tiempo;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
ido  ayer  y ha  ido  hoy  al  otro  Cuerpo  Golegislador  á 
contestar  al  Sr.  Fernando  González,  y el  Gobierno 
está  aquí  para  contestar  ai  Sr.  Vázquez  de  Mella  y al 
Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación, falta  un  solo  minuto  para  que  entremos 
en  la  hora  en  que  debe  ponerse  á discusión  asuntos 
del  orden  del  día. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Señor  Presidente,  rue- 
go á S.  S.,  con  arreglo  á mi  derecho,  que  cuando 
llegue  la  oportunidad  se  sirva  disponer  que  un  señor 
Secretario  lea  el  art.  145,  y luego  el  art.  100  del  Re- 
glamento, antes  de  entrar  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Puesto  que  aún  me  queda  un  minuto,  voy  á aprove- 
charle. 

Yo  no  puedo  dar  aquí  por  concluido  mi  discur- 
so, porque  aun  me  falta  tratar  algunos  pu*ntos  im- 
portantes y porque  no  he  contestado  todavía  ai  se- 
ñor Vázquez  de  Mella;  pero  puesto  que  aun  falta  un 
minuto,  voy  á aprovecharle  para  hacer  dos  pro- 
testas. 

La  una  se  refiere  á una  afirmación  del  Sr.  Sal- 
merón, repetida  de  otra  manera  hoy  por  el  Sr.  Váz- 
quez de  Mella:  á la  afirmación  de  que  nosotros,  al  es- 
tar aquí,  representamos  algo  como  el  resultado  de  un 
movimiento  pretoriano.  Frente  á esa  afirmación,  bas- 
ta por  el  momento  la  negativa  que  hizo  el  otro  día 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Un  Sr.  Di- 
putado: No  basta  negarlo);  basta  además  la  negativa 
que  de  algunos  bancos  de  la  Cámara  ha  salido  esta 
tarde. 

Nosotros  negamos  en  absoluto  ese  hecho,  y discu- 
tirémos  todo  lo  que  SS.  SS.  quieran  sobre  él. 

La  otra  protesta  se  refiere  á las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Salmerón  en  la  tarde  de  ayer, 
respecto  del  efecto  que  la  noticia  de  la  formación  de 
este  Ministerio  había  causado  en  la  Bolsa  de  París. 

Desgraciadamente  es  de  la  mayor  evidencia  la 
explicación  de  las  causas  de  esta  baja. 

La  Bolsa  de  París  en  todos  los  tiempos,  y lo  mis- 
mo las  de  los  demás  mercados  del  mundo,  han  sido 
ante  todo  amigas  de  la  paz  material.  En  Francia  se 
ha  recordado  muchas  veces  respecto  de  este  particu- 
lar, que  la  Bolsa  de  París  bajó  con  la  noticia  de  la 
victoria  de  Austerliz  y subió  con  la  noticia  del  de- 
sastre de  Waterlóo.  (El  Sr.  Salmerón:  [Qué  relación  de 
grandes  situaciones!)  No  sé  por  qué  dice  S.  S.  eso, 


porque  no  me  ha  oído  las  pocas  palabras  que  voy  á 
pronunciar. 

Siendo  un  hecho  evidente  que  las  perturbacio- 
nes del  orden  material,  sobre  todo  aquellas  pertur- 
baciones que  amenazan  con  aumentar  considerable- 
mente los  gastos  públicos,  son  la  mayor  causa  de- 
terminante de  la  baja  en  los  mercados  bursátiles, 
¿cómo  puede  dejar  de  pensar  nadie  que  las  noticias 
llegadas  de  Cuba  han  sido  la  única  causa  determi- 
nante de  la  baja  de  los  valores? 

Señor  Presidente,  con  la  venia  de  S.  S.  me  re- 
servo el  uso  de  la  palabra  para  continuar  en  la  se- 
sión de  mañana. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Los 
artículos  cuya  lectura  ha  pedido  el  Sr.  Montes  Sierra 
dicen  así: 

«Art.  145.  El  que  en  los  discurso;  pronunciados 
ó documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su 
persona  ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  pa- 
labra sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  para  rec- 
tificar ó defenderse  en  la  misma  sesión;  y si  no  se 
hallare  presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo 
sucesivo  lo  acordará  así  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  dis- 
curso del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho 
alusión,  si  quiere  contestar;  después  de  lo  cual  se 
pasará  á otro  asunto. 

Art.  100.  Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso  durarán  seis  horas. 

La  misma  duración  tendrán  aquellas  en  que  se 
discutan  dictámenes  sobre  presupuestos  generales 
del  Estado,  destinando  en  cada  una  por  lo  menos 
cuatro  horas  á este  asunto,  y á cualquiera  otro  de 
los  incluidos  en  la  «Orden  del  día»  que  revista  ca- 
rácter de  urgencia  á juicio  del  Presidente. 

Las  demás  sesiones  ordinarias,  después  de  cons- 
tituido definitivamente  el  Congreso,  durarán  cuatro 
horas. 

En  todos  estos  casos  podrán  ser  prorrogadas  las 
sesiones  por  acuerdo  del  Congreso,  á propuesta  del 
Presidente  ó á petición  de  un  Diputado. 

Cuando  la  prórroga  haya  de  durar  menos  de  dos 
b.oras  en  las  sesiones  de  cuatro,  el  Congreso  resolve- 
rá sin  debate  sobre  la  propuesta. 

Decidirá  también  sin  debate  cuando,  comenzada 
y continuada  durante  algunas  sesiones  la  discusión 
de  las  leyes  anuales  de  presupuestos  y de  fuerzas 
militares  permanentes  de  mar  y tierra,  sea  indispen- 
sable la  prórroga  indefinida  para  que  queden  apro- 
badas dentro  del  plazo  constitucional. 

La  propuesta  de  prórroga  habrá  de  hacerse  siem- 
pre dentro  de  las  horas  reglamentarias  de  la  sesión.» 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Pido  la  palabra  sobre 
esos  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  lo  que  S.  S. 
desea  es  dejar  consignado  su  derecho  para  recoger 
la  alusión  personal.  ¿No  es  esta  su  idea? 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Deseo  hacer  algún  s 
observaciones  sobre  esos  artículos,  si  S.  S.  me  lo 
permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  están  á discusión  los 
artículos. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Quiero  hacer  una  pe- 
tición á la  Mesa  con  arreglo  á esos  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  tieneS.  S. 
la  palabra. 
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El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Pues  con  arreglo  al  ar- 
tículo 145,  yo  deseo  por  el  pronto  restablecer  mi  de- 
recho, porque  habiendo  sido  aludido  personal  y di- 
rectamente, sobre  un  asunto  que  considero  grave,  por 
el  Sr.  Salmerón  en  el  día  de  ayer,  y habiendo  sido 
aludido  hoy  por  el  Sr.  Mella,  como  por  el  sistema 
q e estamos  siguiendo  no  llegaré  á hac  rme  nunca 
cargo  de  la  alusión,  y como  deseo  también  que  se 
discuta  lo  antes  posible  el  presupuesto,  para  que  el 
Gobierno  tenga  los  recursos  que  necesita  para  fun- 
cionar, y al  mismo  tiempo  quiero  ejercitar  mi  dere- 
cho en  un  asunto  tan  grave,  por  eso,  invocando  el 
art.  tOO  del  Reglamento,  quiero  pedir  que  se  pro- 
rrogue la  sesión,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  se 
merman  en  un  solo  minuto  las  cuatro  horas  que  se 
dedican  á los  presupuestos. 

No  creo  que  en  esto  tenga  ningún  inconveniente 
el  Gobierno  de  S.  M.,  puesto  que,  no  disminuyéndose 
en  poco  ni  en  mucho  las  horas  reglamentarias  para 
la  discusión  de  los  presupuestos,  nada  se  pierde; 
porque  repito  que  yo  deseo  que  se  aprueben  cuanto 
antes. 

Al  mismo  tiempo,  yo  expongo  á la  consideración 
del  Gobierno,  que  cuando  se  sentaba  en  estos  ban- 
cos y nosotros  en  ios  de  enfrente,  por  una  cuestióa, 
á mi  juicio  de  mucha  menor  importancia  que  ésta, 
y sobre  todo  no  tan  grave,  yo  al  menos  lo  entiendo 
así  por  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto,  se  pro- 
rrogó la  sesión  para  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha- 
blara sobre  el  asunto  de  un  juez  de  instrucción  en 
un  delito  que  se  perseguía  por  los  tribunales.  Yo 
entiendo  que  si  aquello  era  importante,  que  no  lo 
dudo,  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  y la  mane* 
ra  como  se  ha  hablado  y tratado  á los  que  represen- 
tamos cierta  institución  fuera  del  Parlamento,  esti- 
mo que  son  bastante  graves  para  que  se  pueda  ac- 
ceder á que  se  prorrogue  la  sesión,  con  objeto  de  que 
puedan  hablar  los  Sres.  Silvcla,  Ochando  y el  Dipu- 
tado que  se  dirige  al  Congreso,  que  hemos  sido  alu- 
didos directamente. 

Si  el  Gobierno  así  lo  entiende,  yo  se  lo  agrade- 
cería, y al  mismo  tiempo  someto  estas  consideracio- 
nes á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  no  se  mermen  las  cuatro  ho- 
ras que  están  destinadas  á la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, y habiendo  habido  ya  ejemplos  como  el 
que  el  Sr.  Montes  indica,  no  tendría  inconveniente 
en  que  se  preguntara  si  efectivamente  se  puede  pro- 
rrogar la  sesión,  siempre  y cuando  las  cuatro  horas 
se  dediquen  después  á la  discusión  de  los  presu- 
puestos. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra  sobre  esta 
cuestión  y en  relación  á ese  artículo  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á preguntar  un  Sr.  Se- 
cretario al  Congreso... 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana): 
¿Acuerda  el  Congreso...? 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  en  contra  de  la  pre- 
gunta para  lo  que  pide  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  SALMERON:  Precisamente  en  contra  de 
la  pregunta  que  se  va  á dirigir  á la  Cámara,  y ha- 
ciendo uso  del  derecho  prescrito  dentro  del  art.  100, 
porque  constituiría,  si  yo  no  hiciese  la  manifesta- 


ción que  me  cumple  y que  me  creo  en  el  deber  de 
hacer,  realmente  con  todo  respeto,  un  atentado  al 
derecho  que  como  Diputado  tengo  para  intervenir 
en  el  límite  que  han  de  tener  las  sesiones  dentro  de 
las  prescripciones  reglamentarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  S.  S.  lo  que  hace 
es  oponerse  al  ruego  del  Sr.  Montes  para  que  se  di- 
rigiera la  pregunta. 

El  Sr.  SALMERON:  No  me  opongo;  y si  el  señor 
Presidente  me  lo  permite,  diré  que  yo  no  quiero 
franquear  un  ápice  del  estricto  límite  de  mi  derecho. 
Me  explicaré;  si  no,  sería  imposible  que  yo  pudiera 
decir  en  qué  concuerdan  las  observaciones  que  voy 
á hacer  con  la  que  tengo  por  legítima  pretensión 
del  Sr.  Montes,  y en  qué  no  concuerdan  con  la  in- 
terpretación que  parece  pretende  darse  ai  art.  100 
del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Poco  á popo;  tenga  enten- 
dido el  Sr.  Salmerón  que  yo  no  quiero  decir  que 
sobre  esa  pregunta  no  haya  discusión;  téngalo  S.  S. 
presente;  pero  como  me  parecía  que  ese  era  el  deseo 
de  todos,  de  ahí  el  que  creyera  que  no  había  oposi- 
ción á que  la  pregunta  que  se  iba  á hacer  se  contes- 
tara afirmativamente. 

El  Sr.  SALMERON:  Deseo  de  todos,  en  cuanto 
haya  de  evacuarse  esa  alusión  incontestable,  y de  mi 
parte  tanto  ó más  obligado  cuanto  que  he  sido  quien 
la  ha  hecho;  en  la  trascendencia  que  haya  de  tener 
el  tiempo  que  en  evacuarla  se  emplee,  para  la  du- 
ración de  la  sesión,  en  eso  sí  he  de  poner  un  límite, 
amparándome  en  el  precepto  del  art.  100  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  eso,  Sr.  Salmerón, 
siento  decir  á S.  S.  que  no  hay  medio  de  poner  lími- 
te, porque  el  artículo  está  terminante  y dice  que  se 
destinen  las  cuatro  horas  al  orden  del  día. 

El  Sr.  SALMERON:  Se  discutirá  la  pregunta 
si  ha  de  durar  más  de  seis  horas  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  ese  el  sentido  de  la 
pregunta  que  á petición  del  Sr.  Montes  se  iba  á ha- 
cer. Se  trata  de  si  podrá  hablar  para  alusiones  per- 
sonales el  Sr.  Montes  y cualquier  otro  Sr.  Diputado, 
siempre  y cuando  no  se  merme  en  nada  el  tiempo  de 
cuatro  horas  destinadas  á la  discusión  del  presupues- 
to. Esta  es  la  pregunta  que  se  proponía  hacer  la  Mesa. 

El  Sr.  SALMERON:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  con  su  venia  y con  protesta  de  guardar  toda 
clase  de  respetos,  iba  á decir  que  al  tenerse  que  dis- 
cutir esa  pregunta  se  discute  forzosamente  si  se  pue- 
de prorrogar  una  sesión  de  seis  horas  más  de  lo  que 
sin  discutirlo  puede  prorrogarse,  según  el  texto  del 
art.  100. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  primer  lugar,  no  se  ha 
pretendido  que  la  sesión  se  prorrogara  sin  debate;  y 
si  S.  S.  quiere  discutirlo,  podría  hacerlo  si  la  pre- 
gunta llegara  á formularse.  Gomo  yo  creía  que  todos 
los  Sres.  Diputados  estaban  conformes  en  que  se 
hiciera  la  pregunta,  por  eso  dije  al  Sr.  Secretario  que 
la  formulase;  pero  si  el  Sr.  Salmerón  insiste  en  que 
lia  de  haber  discusión  apelo  á la  consideración  del 
Sr.  Montes  Sierra,  rogándole  que  no  insista  en  que 
se  haga  la  pregunta,  y S.  S.  podrá  usar  de  su  dere- 
cho para  recoger  la  alusión  mañana,  puesto  que  no 
puede  verificarlo  en  el  día  de  hoy. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado.  (Véase 
el  Diario  núm.  89.)  (Protestas  de  varios  Sres.  Diputa- 
dos.—EL  Sr.  Suárez  Inclán)  D.  Félix , pide  la  palabra.) 

No  hay  palabra,  y suplico  á los  Sres.  Diputados 
que  guarden  orden. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  que  se 
lea  el  art.  145,  que  determina  que  en  cualquier  es- 
tado de  la  discusión  podrá  usar  un  Sr.  Diputado  de 
la  palabra  para  alusiunes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  ese  artículo  se  ha 
leído  ya. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  y tiene  la  palabra  el  Sr.  Mella  para 
una  alusión  personal 

(Muchos  Sres.  Diputados  se  levantan;  grandes  ru- 
mores y protestas^por  efecto  de  los  cuales  queda  en  sus- 
penso la  discusión  durante  algunos  minutos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  ocupen  sus  asientos,  para  que  el  Sr.  Mella 
pueda  empezar  su  discurso,  porque  está  esperando 
hace  tiempo,  y es  justo  que  se  le  oiga. 

Puede  S.  S.  hablar,  puesto  que  todos  tenemos  mu- 
cho gusto  en  oirle,  y estoy  seguro  de  que  inmediata- 
mente que  empiece  se  guardará  silencio. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  No  sé  para  qué 
me  concede  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Montes  Sierra  ha  pedido  la  lectura  de  un 
artículo  del  Reglamento,  y yo  deseo  saber  si  conti- 
núo en  el  uso  de  la  palabra  para  tratar  de  las  cau- 
sas de  la  crisis...  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lie  dado  á S.  S.  la  pala- 
bra después  de  entrar  en  el  orden  del  día.  para  una 
alusión  personal,  que  me  dijo  ayer  que  se  le  había 
dirigido  ai  discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Estado.  Creo  que  no  tendrá  ahora  duda  S.  S.  so- 
bre el  concepto  en  que  va  á hablar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Hablaré  enton- 
ces de  la  alusión  personal  que  me  dirigió  el  Sr.  Car- 
vajal; pero  no  extrañe  el  Sr.  Presidente  que,  dado 
el  desorden  que  ha  reinado  en  la  Cámara,  no  esté 
yo  al  corriente  de  si  el  art.  145  se  iba  á poner  en 
vigor... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  está  discutiendo  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado,  y S.  S.  tiene  la 
palabra  para  contestar  á la  alusión  que  ayer  me  dijo 
le  había  dirigido  el  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Gomo  aquí  se  ha 
pedido  la  lectura  de  varios  artículos  del  Reglamento 
á propósito  de  otras  alusiones,  de  ahí  mi  duda.  No 
extrañe  S.  S.  que  yo  creyera  que  no  se  había  entra- 
do en  el  orden  del  día,  porque  al  decirse  orden  del 
día  había  aquí  tal  desorden... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  alusión,  ó deje  V.  S. 
hablar  al  Sr.  Labra  que  tiene  pedido  un  turno  en 
contra  del  presupuesto  que  se  discute. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Si  el  Sr.  Labra 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra,  no  tengo  inconve- 
niente en  cedérsela,  aunque  me  parece  que  es  muy 
difícil  hacer  uso  de  ella  en  estos  momentos  de  con- 
fusión. 

Siento  no  ver  en  su  puesto  al  Sr.  Carvajal,  á 


quien  tengo  que  contestar  con  motivo  de  la  alusión 
que  ayer  tuvo  la  bondad  de  dirigirme. 

Cuando  discutía  ayer  el  presupuesto  del  Ministe- 
¡ rio  de  Estado,  y con  la  elocuencia  que  le  es  propia, 
hablaba  de  las  relaciones  entre  el  Poder  civil  y el 
eclesiástico,  y hacía  la  debida  y merecida  justicia  al 
Soberano  Pontífice,  pero  criticaba  desdeñosamente 
el  Sr.  Carvajal  á la  curia  romana. 

Al  oir  al  Sr.  Carvajal,  demócrata,  hablar  con  tan- 
ta justicia  del  Soberano  Pontífice  y hacer  una  crítica 
tan  acerba  de  la  curia  romana,  dije  yo  que  la  demo- 
cracia del  Sr.  Carvajal  se  conoce  que  es  una  demo- 
cracia regalista,  y con  aquellas  indignaciones  de  que 
suele  participar  la  elocuencia  del  Sr.  Carvajal,  me 
dijo  S.  S.:  «Regalista  ó no,  vale  más  mi  democracia 
que  el  ultramontanismo  de  S.  S.»  Pedí  yo  entonces 
la  palabra,  y voy  á usar  de  ella  con  alguna  brevedad 
en  este  punto  concreto,  que  no  se  refiere  precisa- 
mente á la  materia  de  los  presupuestos,  pero  que 
tiene  cierta  íntima  relación  con  ellos.  (Entra  en  el  sa- 
lón el  Sr.  Carvajal  y Rué.)  Me  alegro  de  que  éntre  en 
el  salón  el  Sr.  Carvajal,  con  quien  me  gusta  mucho 
discutir. 

El  Sr.  Carvajal,  más  aún  que  republicano,  más 
aún  que  demócrata,  más  aún  que  regalista,  es  ante 
todo  un  gran  poeta.  Esto  lo  saben  todos  aquellos  que 
tienen  como  yo  el  honor  de  tratarle. 

El  Sr.  Carvajal  lo  revelaba  ayer  tarde  aquí,  cuando 
de  una  manera  tan  brillante,  en  períodos  saturados 
de  espiritual  y melancólica  elocuencia,  cantaba  las 
grandezas  del  Pontificado,  dirigiendo  al  propio  tiem- 
po tan  duros  y acerbos  ataques  á lo  que  llamaba  la 
curia  romana.  Pero  ¿quién  había  de  creer  que  con 
aquella  nevada  y luenga  barba,  con  aquella  cabelle- 
ra romántica  caída  sobre  los  hombros  y con  su  bíbli- 
ca figura,  el  Sr.  Carvajal,  que  parece  cuando  habla 
que  desciende  del  Olimpo,  ó,  mejor  dicho,  del  Sinaí; 
quién  había  de  creer  que  bajo  tales  apariencias  no 
se  encerraba,  no  una  especie  de  Abraham  republica- 
no, sino  más  bien  un  jansenista  (Risas)  que  repite 
aquí  los  ataques  que  en  el  siglo  pasado  se  dirigían 
contra  la  Sede  Pontificia,  aunque  ocultándolos  bajo 
la  forma  de  censuras  á la  curia  romana?  ¿Cómo  S.  S. 
había  de  hacer  aquella  distinción,  mejor  dicho,  aque- 
lla separación  y aislamiento  entre  el  Pontificado  y la 
curia  romana,  si  la  curia  romana  la  componen,  ade- 
más del  Consistorio  y las  Congregaciones  todas,  el 
conjunto  de  dependencias  y tribunales  eclesiásticos 
que  tiene  á su  lado  el  Papa  encargadas  de  los  asun- 
tos, y que  de  todas  las  Naciones  van  á Roma  y que 
auxilian  á la  Santa  Sede  para  desempeñar  el  impe- 
rio de  la  Iglesia  en  el  mundo?  ¿Quería  el  Sr.  Carva- 
jal que  prescindiéramos  de  la  curia  romana,  es  de- 
cir, de  aquella  serie  de  Congregaciones  como  la  de  la 
Propaganda,  la  del  Indice,  la  de  Ritos,  la  de  Obispos  y 
Regulares,  la  de  Ordenes,  la  de  Inmunidad,  la  de  Re- 
sidencia, y además  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  la  de 
la  Rota,  la  Dataría  y hasta  de  la  misma  Secretaría  de 
Estado  de  Su- Santidad,  que  sostiene  las  relaciones 
con  el  mundo  oficial?  Si  fuéramos  á hacer  eso,  ¿á  qué 
quedaría  reducido  aquel  Pontificado  que  de  tan  bri- 
llante manera  y con  tanta  elocuencia  nos  ponderaba 
aquí  el  Sr.  Carvajal?  Quedaría  reducido  el  Papa  en- 
tonces á ser  el  augusto  párroco  de  Roma.  (Risas.) 

El  Sr.  Carvajal  me  decía  que  era  extraño  que  yo, 
aquel  monárquico  que  guardaba  en  el  fondo  de  su 
alma  el  recuerdo  amoroso  de  la  antigua  Monar- 
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quía,  no  echase  de  ver  que  los  Reyes  absolutos,  del 
siglo  pasado  principalmente,  eran  Reyes  regaiistas, 
que  todos  habían  ido  poco  á poco  estableciendo  aque- 
lla serie  de  regalías  de  la  Corona,  que  él,  demócrata 
y republicano,  venía  á mantener  aquí  y á pedir  al 
Gobierno  que  no  menoscabase. 

Es  verdad,  Sr.  Carvajal,  que  los  Reyes  absolutos, 
principalmente  los  del  siglo  pasado,  han  contribuido 
en  España  á aumentar  todas  las  regalías  de  la  Coro- 
na, que  con  ese  nombre  no  eran  otra  cosa  que  los 
derechos  que  á la  Iglesia  y á la  misma  sociedad 
usurpaba  el  Estado , entonces,  como  más  tarde,  en 
otra  forma  cesarista,  el  Estado  moderno  ha  venido 
absorbiendo  funciones  que  no  le  corresponden.  ¿Pero 
cómo  S.  S.  viene  á hacernos  con  esto  un  cargo, 
cuando  sabe,  porque  lo  hemos  dicho  aquí  hasta  la 
saciedad,  que  nosotros  no  somos  eu  manera  alguna 
absolutistas,  porque  el  absolutismo  no  consiste  en  la 
unidad  del  Poder  soberano,  en  aquello  que  es  atri- 
buto y condición  de  la  soberanía,  sino  en  el  desbor- 
damiento del  Poder  público,  que  se  sale  de  su  órbi- 
ta, de  la  esfera  que  le  es  propia,  y que  invade  la  ju- 
risdicción de  otras  personas  jurídicas  que  deben 
mantener  su  propio  gobierno  y régimen  interior 
dentro  de  aquellos  límites  que  por  sus  naturales  de- 
rechos y por  su  índole  y condiciones  deben  tener? 

Por  eso  nosotros  no  queremos  en  manera  alguna 
que  el  Estado,  esté  personificado  en  un  Rey,  ó en  una 
oligarquía  parlamentaria,  ó en  una  Convención,  ó en 
un  Parlamento  con  un  presidente,  sea  cesarista,  por- 
que no  queremos  que  en  ninguna  de  esas  formas 
monárquica  ó poliárquica,  invada  aquellos  otros  do- 
minios que  no  son  de  su  jurisdicción,  y se  salga  de 
los  cauces  dentro  de  los  cuales  debe  mantenerse, 
cuando  permanece  encerrado  en  el  círculo  de  la  le- 
gitimidad, del  cual  no  puede  salir  sin  que  en  el 
mismo  instante  se  convierta  ese  Poder  del  Estado  en 
tiránico,  en  arbitrario,  y por  lo  tanto,  en  absolutista. 

Y cuando  se  introduce  en  esfera  tan  alta  como 
la  Iglesia,  que  no  puede  estar  contenida  dentro  de 
los  límites  de  un  Estado,  porque  puede  abarcarlos  á 
todos;  cuando  eso  sucede,  ¿cómo  no  hemos  de  pedir 
nosotros  que  se  manteugan  y se  restablezcan  todos 
los  derechos  y prerrogativas  de  la  Iglesia,  y que  por 
tanto  deban  de  condenarse  siempre  las  facultades 
que  el  Estado  se  arroga,  haciendo  uso  de  derechos 
que  no  le  corresponden? 

Por  eso  entre  el  concepto  liberal  acerca  de  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado  y el  concepto  que 
nosotros  profesamos,  hay  una  diferencia  tan  honda, 
que  abre  un  abismo  entre  ambas  escuelas,  porque 
nosotros  afirmamos  que  el  Estado  tiene  un  fin  tem- 
poral que  debe  estar  subordinado  al  fin  espiritual 
de  la  Iglesia.  Nosotros  profesamos  respecto  de  esto 
un  principio  que  es  precisamente  la  antítesis  del  que 
profesa  la  escuela  liberal  y racionalista;  nosotros 
creemos  que  debe  de  haber  una  unión  moral  é íntima 
entre  la  Iglesia  y el  Estado;  pero  ai  mismo  tiempo  (y 
no  os  asombréis  de  esta  frase)  queremos  la  separación 
económica  de  entre  ambas  sociedades.  Nosotros  que- 
remos que  la  Iglesia  en  lo  económico  esté  sepa- 
rada del  Estado,  y lo  queremos  porque  sabemos  muy 
bien  que  lo  mismo  con  la  lista  civil  que  con  la  que 
pudiéramos  llamar  lista  eclesiástica,  lo  que  ha  in- 
tentado la  revolución  es  hacer  odiosas  á la  Iglesia  y 
á la  Monarquía;  y así  como  nosotros  desearíamos  que 
la  Monarquía  tuviese  un  patrimonio  propio  (que 


hasta  pudiera  estar  sujeto  á la  tributación  común) 
y que  no  existiese  esa  lista  civil,  por  medio  de  lá 
cual  se  le  ha  querido  atribuir  al  Monarca  el  carác- 
ter de  funcionario,  de  análoga  manera  desearíamos 
también  que  la  Iglesia  tuviese  plena  y completa 
propiedad  independiente,  y que  nada  tuviese  que  re- 
cibir en  este  asunto  de  manos  del  Estado. 

Así  es  que  toda  esa  herencia  de  los  Reyes  abso- 
lutos de  los  siglos  pasados  no  la  regateamos  á las 
escuelas  revolucionarias,  porque  todos  esos  Reyes 
absolutos,  en  aquello  que  tenían  de  regaiistas  y ab- 
solutos, eran  unos  Reyes  liberales.  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  el  regalismo  ha  sido  un  precedente  del  libe- 
ralismo que  nosotros  combatimos;  no  ha  sido  más 
que  una  forma  del  cesarismo,  y en  todas  ellas  le  re- 
chazamos por  anticristiano;  que  no  podemos  de  nin- 
guna manera  aceptar  ese  precedente  como  una  par- 
te de  nuestro  programa  ni  como  nada  que  tenga 
relación  con  él,  y no  se  nos  había  de  pedir  á nos- 
otros lo  que  no  se  pide  á ninguna  escuela  ni  parti- 
do, pues  á todos  se  les  hace  responsables  de  aquella 
historia  y conducta  que  tiene  relación  directa  con 
el  programa,  y que  ha  sido  en  cierto  modo  como  la 
aplicación  de  ese  programa  mismo;  pero  cuando  se 
presentan  enfrente  hechos  que  le  niegan  y le  con- 
culcan, ¿por  qué  razón  se  nos  ha  de  exigir  á nos- 
otros que  nos  hagamos  defensores  de  aquella  teoría 
ó conducta  que  está  en  contradicción  con  nuestras 
afirmaciones  de  escuela  y con  nuestros  principios 
de  partido?  Por  eso  nosotros,  que  recogemos  la  he- 
rencia de  la  antigua  Monarquía  á beneficio  de  in- 
ventario, rechazamos  ese  abolengo  regalista,  que 
contradice  las  doctrinas  fundamentales  de  nuestro 
programa. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  yo  no  he  de  hacer  ai 
Sr.  Carvajal  la  ofensa  de  creer  que  el  catolicismo 
suyo  está  al  nivel  del  catolicismo  doctrinario  que 
tienen  los  conservadores;  de  ninguna  manera:  yo  le 
considero  á S.  S.  más  católico  que  todos  los  señores 
que  se  sientan  enfrente.  De  seguro  que  el  Sr.  Car- 
vajal lamenta  como  yo  que  en  España  hoy,  á pesar 
de  todas  las  apariencias  legales,  en  realidad  el  Esta- 
do sea,  no  ya  católico,  pero  ni  siquiera  cristiano  ni 
aun  francamenle  ateo.  El  Estado  ahora,  lo  misino 
bajo  el  Gabinete  liberal  del  Sr.  Sagasta  que  bajo  el 
conservador  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  des- 
gracia nuestra,  es  un  Estado  ateo,  aunque  ateo  con 
hipocresía,  no  con  franqueza.  Ya  ve  el  Sr.  Carvajal 
cómo  no  protesta  nadie  en  el  banco  azul;  todo3  es- 
tán conformes  con  mi  afirmación;  la  minoría  con- 
servadora se  queda  tan  tranquila  al  oir  decir  que  la 
primera  parte  del  art.  1 1 de  la  Constitución  no  es 
una  verdad,  que  en  España  el  Estado  no  es  cristiano 
siquiera,  sino  que  es  ateo  y no  francamente;  nadie 
protesta  ni  con  una  queja  dolorida  siquiera;  el  mis- 
mo Sr.  Cos-Gayóu,  tan  piadoso,  no  se  digna  ni  pro- 
testar contra  esta  afirmación  mía;  prueba  evidente 
de  que  tengo  tristemente  razón  en  lo  que  estoy  di- 
ciendo. Sería,  si  la  cosa  no  fuera  tan  grave  y lasti- 
mosa para  nuestras  conciencias,  ocasión  de  felicitar 
al  Sr.  Salmerón  ai  ver  que  muchos  de  sus  principios 
se  están  realizando  en  España.  Y no  me  refiero  yo 
precisamente,  Sres.  Diputados,  en  esto  de  las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  y del  Estado,  y en  este  concep- 
to que  directamente  ha  trazado  el  Sr.  Carvajal,  no 
me  refiero  ciertamente  á la  tolerancia  que  aquí  se 
concede  á la  secta  protestante;  no  me  refiero  á la  ca- 
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pilla  de  la  calle  de  la  Beneficencia,  ni  á la  de  la  de 
Leganitos,  ni  á la  de  Chamberí,  ni  á las  112  capillas 
protestantes  que  hay  en  España;  me  redero  á la  pro- 
paganda impía,  no  sólo  en  los  periódicos,  sino  en 
los  libros,  en  los  folletos  y en  la  cátedra,  que  se  es- 
taba realizando  lo  mismo  antes  durante  el  Gobierno 
conservador  que  ha  precedido  al  último  Gobierno 
fusionista,  y que  seguirá  al  amparo  del  actual  Gabi- 
nete conservador. 

Y yo,  que  digo  que  no  están  garantizados  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  y que  es  una  verdadera  men- 
tira la  parte  primera  del  art.  1 1 de  la  Constitución, 
puesto  que  no  se  practica,  y el  Estado  en  realidad 
no  sólo  no  es  católico,  sino  que  es  ateo,  yo  debo  de- 
cir que  ahora  considero,  en  vista  de  esta  afirmación, 
un  verdadero  conservador  á Robespierre,  comparado 
con  el  Sr.  Sagasta,  y aun  con  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Todos  sabéis  que  en  aquellos  días  luctuosos  y 
tristísimos  de  la  revolución  francesa,  cuando  podía 
decirse  que  el  sol  que  había  alumbrado  á Clodoveo 
en  Tolviac,  y en  el  suelo  de  las  pirámides  á San  Luis, 
no  venía  á iluminar  más  que  un  mar  de  sangre  con 
islas  de  esqueletos  y de  escombros;  cuando  la  guillo- 
tina se  levantaba  como  una  especie  de  catafalco  en 
el  suelo  francés,  y vacilaban  hasta  los  cimientos  so- 
ciales. y del  antiguo  alcázar  no  quedaba  piedra  sobre 
piedra,  en  aquellos  momentos  lúgubres  y sombríos, 
Robespierre,  asustado  de  su  propia  obra,  cansado  de 
derramar  la  sangre  ajena  y en  vísperas  de  derramar 
la  propia,  en  el  seno  de  ia  Convención  decretó  un  día 
la  existencia  de  Dios  y la  inmortalidad  del  alma;  y 
yo  digo  que  ni  el  Sr.  Cos-Gayón,  que  es  persona  tan 
piadosa,  ni  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  quizá  no 
lo  sea  tanto,  ni  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  creo  que 
no  lo  será  tanto  como  los  dos,  y que  ninguno  de  los 
individuos  que  están  en  el  Gabinete  conservador  se 
atreverían  á establecer  desde  el  poder  un  decreto  se- 
mejante al  decreto  de  Robespierre. 

¿A  que  no  se  atreven  á garantizar  en  España, 
contra  toda  discusión,  la  existencia  de  Dios  y de  la 
vida  futura?  ¿A  que  no  se  atreve  S.  S.  á hacer  eso? 
No  se  atreve,  de  seguro,  el  Sr.  Cos-Gayón,  porque  el 
día  en  que,  prescindiendo  de  fórmulas  cancilleres- 
cas, el  día  en  que  en  una  forma,  por  decirlo  así, 
como  la  sentencia  de  un  tribunal,  se  viniese  á decre- 
tar lo  siguiente:  «Que  considerando  que  sin  la  exis- 
tencia de  un  Ser  creador  y providente,  aquella  nece- 
sidad moral  en  que  estriba  el  deber,  por  la  misma 
relación  de  inferioridad  y de  superioridad  que  im- 
plica y que  la  razón  no  puede  tener  con  respecto  á 
sí  misma,  no  podría  existir,  y de  la  misma  manera 
el  derecho,  que  es  correlativo  con  esa  obligación, 
carecería  también  de  fundamento;  considerando  que 
sin  la  vida  futura,  y realizándose  aquí  en  la  tierra 
plenamente  nuestra  naturaleza,  y,  como  diría  en 
otros  tiempos  el  Sr.  Salmerón,  realizándose  por  com- 
pleto el  contenido  de  nuestra  esencia,  habría  que  su- 
poner entonces  que  teníamos  nosotros  el  pleno  y abso- 
luto derecho  al  goce,  á satisfacer  nuestros  instintos  y 
nuestras  pasiones,  ya  que  vida  tan  efímera  habría  de 
terminar  en  los  linderos  terrenales  y no  habría  de  te- 
ner un  mundo ultrahumano,  donde  pudiera  encontrar 
recompensa  para  sus  méritos  y castigo  para  sus  malas 
obras,  habría  que  sostener  que  era  la  virtud  vicio,  y 

vicio  virtud,  y habría  derecho  absoluto  al  goce,  y, 
.)or  lo  tanto,  á destruir  todos  aquellos  obstáculos  y 


limitaciones  que  á él  se  oponen,  como  la  religión,  la 
familia,  la  propiedad  y la  autoridad,  que  tendrían 
que  desaparecer  ante  ese  pleno,  absoluto  y único  de- 
recho de  la  naturaleza  humana;  y entonces  vendría, 
como  consecuencia  ineludible,  la  anarquía  con  todos 
sus  horrores;  y aun  teuiendo  en  cuenta  nada  más 
que  estas  meras  consideraciones  naturales,  si  el  Es- 
tado dictara  un  decreto  diciendo:  puesto  que  aun 
afirmando  nada  más  que  estas  verdades,  que  son 
como  de  sentido  común  y patrimonio  de  la  humani- 
dad, aun  teniendo  en  cuenta  nada  más  que  estas  pri- 
mordiales verdades:  la  de  la  existencia  de  Dios  y la 
de  la  vida  futura,  las  bases  cardinales  del  orden  mo- 
ral y religioso,  y,  por  consiguiente,  los  cimientos  de 
la  sociedad  humana,  yo  voy  á decretar  que  no  pu- 
diendo  el  Estado  liberal  en  realidad  ser  católico,  que 
no  siendo  ni  siquiera  cristiano,  en  el  sentido  vago, 
deficiente,  incompleto  y nebuloso  que  dan  á esta  pa- 
labra las  diversas  sectas  protestantes,  voy  á sostener, 
aunque  sea  una  especie  de  deismo,  como  la  profesión 
de  fe  del  vicario  sabovano  de  Rousseau,  voy  á afirmar 
la  existencia  de  Dios  y de  la  vida  futura  y garanti- 
zarlas en  las  leyes;  desde  el  momento  que  eso  hicie- 
ra el  Gobierno,  desde  el  momento  que  el  Sr.  Cánovas 
se  atreviera  á hacer  eso,  tendría  que  decretar  inme- 
diatamente la  expulsión  de  todas  las  cátedras  de  Es- 
paña de  los  profesores  ateos,  fueran  panteístas  ó posi- 
tivistas, á todos  debiera  expulsarlos  de  sus  cátedras, 
y debiera  entonces  recogér  por  mano  de  la  autoridad 
aquellos  periódicos,  folletos  y libros  en  que  de  una  ú 
otra  manera  se  atentara  á la  existencia  de  Dios  y de 
la  vida  futura. 

i Ah!  Entonces  no  quedaría  relegada  la  divina 
Providencia  ai  último  párrafo  de  los  discursos  de  la 
Corona  (Risas),  que  es  adonde  suelen  relegarla  todos 
los  partidos  doctrinarios  que  van  pasando  por  ese 
banco;  entonces  Dios  y la  vida  futura  gozarían  de 
iguales  garantías  que  goza  la  augusta  persona  que 
ocupa  el  Trono. 

Por  eso  no  lo  pueden  consentir  los  partidos  doc- 
trinarios; y por  eso  afirmo  y sostengo  que  ni  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  ahora,  ni  el  Sr.  Sagasta  antes,  ni 
el  Sr.  Pidal  y Mon  que  se  sentara  en  el  banco  azul, 
se  atreverían  á hacer  lo  que  hizo  Robespierre  en  el 
seno  de  la  Convención  nacional.  Es  más,  señores:  ¡si 
sois  unos  católicos  tan  singulares,  que  no  os  atrevéis 
siquiera  á sostener  lo  que  han  sostenido  Almanzor  y 
hasta  los  Abdherramanes,  que  al  fin  creían  en  un  Alá 
y en  una  Providencia!  Va  á suceder  que  Brisha  es 
más  religioso  que  vosotros.  ( Rumores . ) Y mirado 
desde  este  punto  de  vista,  no  me  extrañaría  que  pu- 
diéramos ver  con  relativa  complacencia  en  el  mismo 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  especie  de  Almohade,  un 
Almoravide  en  el  Sr.  Duque  deTetuán,  un  Benimesín 
en  el  Sr.  Cos-Gayón,  y hasta  una  especie  de  Nazarita 
en  el  Sr.  Castellano.  (Risas.)  Porque  todos  ellos  les 
llevan  ventaja  en  cuanto  á afirmaciones  religiosas, 
los  Almohades,  los  Almorávides,  los  Benimesines,  los 
Nazaritasy  hasta  los  moriscos  mismos,  tanto  al  parti- 
do liberal  como  al  partido  conservador;  pues  creo  que 
no  tendrían  inconveniente,  como  éstos  si  se  sentasen 
en  ese  banco,  en  poner  fuera  de  controversia,  fue- 
ra de  discusión  la  existencia  de  Dios  y de  la  vida 
futura. 

Por  lo  demás,  y llegando  ya  al  fondo  de  la  alu- 
sión del  Sr.  Carvajal,  es  claro  que  si  es  tan  entu- 
siasta v admirable  defensor  de  la  libertad  del  laba- 
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co,  no  debe  ser  enemigo  de  la  libertad  de  la  Iglesia, 
á no  ser  que  8.  8.  crea  que  la  Iglesia  de  Dios  es  de 
peor  condición  que  el  tabaco  que  S.  S.  defiende.  (EL 
Sr.  Carvajal : La  comparación  no  es  muy  respetuosa.) 
Por  esa  razón  me  extraña  á mí  que,  no  siendo  res- 
petuosa la  comparación,  S.  8.,  que  defiende  la  liber- 
tad de  un  extremo  de  ella,  no  quiera  defender  la  li- 
bertad del  otro.  Pero  esa  democracia  en  cierto  modo 
tabacalera  que  suele  defender  S.  8.,  es  á la  vez  una 
democracia  regalista;  porque  yo  sé  que  todo  eso  no 
son  más  que  artificios  retóricos  de  que  se  vale  aquí 
para  lucir  su  agudísimo  ingenio  el  Sr.  Carvajal, 
como  sabe  toda  la  Cámara  que  S.  S.,  que  es  tan  ju- 
rista, tan  poeta  y,  sobre  todo,  poeta  que  tiene  una 
imaginación  brillantísima,  que  trata  de  acreditar  en 
la  polémica  ese  mismo  ingenio,  como  si  no  lo  tuvie- 
ra ya  bastante  acreditado,  y lo  hace  á veces  nada 
más  que  por  mera  recreación  retórica,  suele  lanzar 
aquí  verdaderas  paradojas  con  objeto  de  procurar  la 
discusión  y lucir  su  ingenio  peregrino  y florido. 

Y como  yo  deseo  que  después  de  esta  rectifica- 
ción mía  S.  8.  conteste  con  aquella  elocuencia  que 
lo  es  peculiar,  voy  á dejar  aquí  la  cuestión,  ya  que 
los  dos  hemos  convenido  y demostrado  que  el  Esta- 
do es  ateo,  para  que  8.  S.  siga  disertando  sobre  este 
punto  y aclarando  algunos  otros  acerca  de  aquello 
que  yo  llamaba  democracia  regalista,  y que  ha  trata- 
do S.  S.  de  esa  manera  especial  que  tiene  de  tratar 
estas  cuestiones. 

De  todos  modos,  suplico  al  Sr.  Carvajal  que  ten- 
ga la  bondad  de  exponernos  su  pensamiento  acerca 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  que 
nos  diga  si  cree  que  aquellas  regalías  que.  después 
de  todo,  no  son  más  que  concesiones  graciosas  que 
hizo  la  Iglesia  á ciertos  Reyes  y Soberanos  verdade- 
ramente católicos  y como  premio  á sus  mereci- 
mientos, pueden  subsistir  cuando  el  Estado  es  ateo, 
es  decir,  cuando  está  en  oposición  franca  con  la  Igle- 
sia que  las  ha  concedido. 

¿Cree  S.  S.  que  las  regalías  pueden  entonces  sub- 
sistir? Nosotros  las  rechazamos  en  todos  los  casos; 
nosotros  las  condenamos  desde  el  punto  de  vista  ca- 
tólico; nosotros  creemos  que  la  Iglesia,  sociedad  com- 
pleta y perfecta,  tiene  la  facultad  omnímoda  de  le- 
gislar, y que  no  se  puede  poner  enfrente  de  ella  ese 
pase  regio , que  no  es  más  que  el  medio  de  que  el  Es- 
tado cesarista  se  vale  para  atentar  contra  la  potestad 
legislativa  de  la  Iglesia;  nosotros  creemos  que  con- 
tra la  facultad  judicial  de  la  Iglesia  se  levantan  ar- 
bitrariamente los  recursos  de  fuerza,  y los  condena- 
mos; nosotros  creemos  que  al  negar  á la  Iglesia  aque- 
llos medios  coercitivos  á que  tiene  derecho,  se  trata 
de  mermar  su  facultad  ejecutiva;  y por  eso  nosotros, 
que  condenamos  las  regalías  desde  todos  los  puntos 
de  vista,  creemos  que  aquello  que  fué  merced  y con- 
cesión graciosa  otorgada  por  la  Santa  Sede  á los  Mo- 
narcas católicos,  de  ninguna  manera  puede  subsistir 
cuando  el  Estado  reniega  más  ó menos  embozada- 
mente del  catolicismo,  y se  declara,  aunque  sea  hi- 
pócritamente, ateo. 

Creo  haber  contestado  á la  alusión  del  Sr.  Carva- 
jal; y por  ahora,  sin  perjuicio  de  rectificar,  como  su- 
pongo que  tendré  que  hacerlo,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Teverga): 
El  Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Ya  supondrá  el  Con- 
greso que  ante  las  manifestaciones  que  $caba  de  ha- 


cer el  Sr.  Vázquez  de  Mella  no  puedo  permanecer 
callado,  porque  si  lo  hiciera,  obedeciendo  á una  sub- 
jeción,  á una  esclavitud  de  mi  pensamiento,  aprisio- 
nado por  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  mi 
silencio  pudiera  interpretarse  como  descortesía. 

Es  evidente  que  el  Sr.  Vázquez  de  Mella  no  ha 
hecho  uso  de  mi  nombre  sino  para  proporcionarme 
la  satisfacción  inmensa  de  oir  á S.  S.  otro  de  sus 
maravillosos  discursos,  en  los  cuales,  al  oirle,  anda 
uno  vacilante  y no  sabe  qué  admirar  más,  si  la  ra- 
pidez de  la  concepción  y de  la  expresión,  ó la  pro- 
fundidad del  concepto,  ó ese  aluvión  riquísimo  de 
palabras  con  que  hermosea  sus  períodos,  sin  que  re- 
sulte en  desventaja  de  la  manifestación  de  su  pen- 
samiento; raro,  rarísimo  privilegio  de  S.  S.  entre  los 
demás  oradores  en  quienes  casi  siempre  la  afluencia 
es  un  defecto;  porque  escasas  veces  suelen  combi- 
narse los  reposos  del  entendimiento  y aun  los  bríos 
de  la  imaginación  con  ese  atropello  vertiginoso  que 
en  los  labios  del  Sr.  Mella  añade  nuevos  encantos  á 
sus  discursos. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  con  harta  frecuencia, 
en  el  uso  y quizás  en  el  abuso  de  las  prácticas  par- 
lamentarias, un  hecho  que  se  me  antoja  extraño: 
está  un  orador  pronunciando  su  monólogo,  y de  pron- 
to otro  de  los  Sres.  Diputados  atropella  por  entre 
los  telones  y bastidores  y convierte  el  monólogo  en 
diálogo. 

Así  me  sucedió  á mí  ayer  con  el  Sr.  Mella;  con  lo 
cual  claro  está  que  S.  S.  no  nos  causó  agravio  ni 
daño;  antes  bien,  nos  hizo  concebir  la  esperanza  de 
que  hoy  escucharíamos  su  voz  elocuentísima  y nos 
procuraría  uno  de  estos  ratos  deleitables  que,  aun 
siendo  tan  frecuentes  en  el  Parlamento  español, 
siempre  son  acogidos  con  gusto  y con  simpatía,  como 
toda  manifestación  sublime  de  la  belleza. 

Pero,  en  fin,  es  lo  cierto  que  yo  estaba  en  mi 
monólogo,  y quien  le  convirtió  en  diálogo  fué  el  per- 
sonaje que  se  presentó  en  las  tablas. 

Hube  de  contestar  al  Sr.  Mella,  y en  seguida  el  se- 
ñor Mella  se  dió  por  aludido,  cuando  la  alusión  la 
había  recibido  yo  del  Sr.  Mella;  pero  sin  duda  era 
preciso  objetivar  la  alusión,  y para  eso  es  únicamen- 
te para  lo  que  yo  he  servido;  mas  un  deber  de  com- 
pañerismo me  obliga,  no  obstante  lo  inopinado  del 
lance,  á dar  la  réplica  al  Sr.  Mella  y á condescen- 
der con  su  propósito,  sin  darme  por  entendido  de  los 
móviles  verdaderos;  si  bien  conviene  advertirle  que 
para  atraerme  á esta  confabulación  no  era  preciso 
extremar  las  alabanzas  que  ciertamente  ha  prodiga- 
do, como  quien  tiene  mucho  que  dar  siendo  tan  rico. 
Acostumbrado  á las  injusticias  de  la  vida,  acepto 
sonrojado  hasta  las  benevolencias,  y me  aturden  por 
de  contado  los  excesos  de  la  alabanza  debidos  á la 
amistad. 

Yo  sé  que  S.  S.  es  sincero  cuando  habla  y que 
lleva  la  cortesía  trabada  con  la  lealtad  de  su  palabra, 
hasta  donde  la  conduce  lo  volcánico  de  su  pensa- 
miento, con  aquella  rapidez  que  en  este  caso  le  ha 
llevado  de  una  arrancada  de  su  vuelo  desde  el  mun- 
do clásico  al  mundo  bíblico,  á veces  comparando 
este  banco  con  el  Olimpo  donde  Júpiter  fulmina  sus 
rayos,  y otras  veces  con  el  Sinaí  donde  Moisés  reci- 
be las  tablas  de  Ja  ley.  Y luego,  ó antes,  no  lo  re- 
cuerdo, me  llamaba  el  Abraham  republicano,  sin 
que  yo  pueda  advertir  la  concordancia  que  haya  en- 
tre mi  actitud  política  y el  patriarca  hebreo:  á no 
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ser  porque  he  sabido  conservar  incólume  mi  fe  en 
medio  de  la  universal  idolatría,  y á pesar  del  ejem- 
plo pernicioso  de  tanta  y tanta  caída  moral  como 
presencio.  Con  Abraliam  principia  la  historia  del 
pueblo  escogido,  y conmigo  no  principia  la  historia 
de  los  republicanos  españoles,  que  son  una  muche- 
dumbre providencial  en  los  destinos  de  la  Patria; 
pero  puede  ser  que  el  Sr.  Mella  lo  diga  porque  estoy 
prouto  al  sacrificio,  y las  zarzas  que  me  circundan 
se  iluminan  con  el  fuego  sagrado  de  la  idea,  entre 
cuyas  llamaradas  me  parece  oir  voces  sobrenaturales. 

Yo  no  tengo  tan  á la  mano  los  símiles  para  respon- 
der  en  el  mismo  tono  al  Sr.  Mella,  y cuando  he  de 
decir  que  su  mano  embellece  cuanto  toca,  temería 
sin  quererlo,  y violando  en  la  apariencia  siquiera  la 
verdad  y la  justicia,  encontrar  una  comparación  en 
la  fábula;  mas  ello  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Mella  ha 
embellecido  mi  discurso  de  ayer  en  términos  tales, 
que  yo  no  le  hubiera  conocido. 

A propósito  de  algunas  palabras  que  pronuncié 
ayer,  no  en  defensa  del  regalismo,  sino  en  demos- 
tración de  que  un  Gobierno  español  no  puede  aban- 
donar ios  derechos  que  tiene  la  Nación  española  con- 
signados en  sus  relaciones  con  la  corte  romana,  su- 
puso el  Sr.  Mella  que  yo  era  regalista,  y á este  pro- 
pósito hablaba  del  jansenismo  y de  Jansenio,  dando 
á entender  que  las  afirmaciones  de  las  escuelas  de 
Lovaina  admitidas  entre  los  solitarios  de  Port-Royal 
consistían  principalmente  en  la  distinción  hecha  por 
mí  entre  la  majestad  del  Pontífice  y los  procedi- 
mientos de  su  curia. 

Es  verdad  que  todas  las  herejías  han  tomado  por 
pretexto  y han  tenido  frecuentemente  por  origen  los 
abusos  que  en  nombre  de  la  religión  pueden  existir 
y los  errores  que  según  la  falibilidad  humana  ocu- 
rren á las  veces;  pero  esto  no  quiere  decir  que  sea 
una  herejía  la  simple  advertencia  de  estos  errores  y 
de  estos  abusos,  y así  es  que  el  jansenismo  que  ha 
participado  de  esta  condición  no  consiste  en  ella, 
sino  principalmente  en  sus  opiniones  sobre  la  gracia 
y la  predestinación,  viva  y victoriosamente  reparti- 
das por  las  Bulas  de  muchos  Pontífices,  y señalada- 
mente por  la  que  se  ha  hecho  famosa,  con  el  nombre 
de  Bula  Unigénitas. 

¡Jansenista  yo,  ó sospechoso  de  jansenismo,  por- 
que advierto  y declaro  lo  que  e9  elemental  y lo  que 
es  necesariamente  diferencial!  ¿Pero  es  posible  que 
por  la  largueza  que  el  Congreso  ha  concedido  al 
Sr.  Mella  para  que  trate  de  estas  cuestiones,  mere- 
ciéndola su  talento,  abuse  yo  sin  estos  títulos  y én- 
tre en  una  discusión  que  es  propia  del  trascoro  de 
una  catedral  ó de  las  Academias  de  un  Seminario? 
Discutamos  sobre  jansenismo,  molinismo,  los  cinco 
propósitos  condenados  por  la  Sorbona  y todo  cuanto 
quiera  S.  S.  discutir;  pero  no  agotemos  la  paciencia 
del  Parlamento;  busque  terrenos  S,  S.  donde  esto 
pueda  debatirse  entre  nosotros,  y allí  acudiré  yo 
para  continuar  esta  controversia. 

La  distinción  entre  el  Jerarca  de  la  Iglesia  cató- 
lica, el  Padre  común  de  los  fieles,  el  Vicario  de  Je- 
sucristo, y los  instrumentos  de  que  necesariamente 
ha  de  valerse  para  cumplir  con  su  misión  terrena, 
es  justa  y necesaria  para  que  no  le  alcancen  las  sal- 
picaduras del  error  que  cabe  en  las  cosas  humanas. 
La  palabra  de  Dios  baja  desde  las  alturas  y mueve 
los  labios  de  su  intérprete  augusto;  pero  no  baja  más 
ni  liega  á donde  se  mueve  la  curia  romana.  El  señor 


Mella  no  establece  estas  distancias,  y confunde  las  es- 
feras de  accióu  donde  lo  divino  domina  exclusiva- 
mente con  aquellas  donde  se  traba  con  lo  humano. 

Un  católico  sincero,  ilustrado,  de  aquellos  que  no 
confunden  el  dogma  con  el  simbolismo,  que  no  ne- 
cesitan para  creer  que  el  último  se  les  imponga  como 
una  verdad  cierta  en  el  fondo  y en  la  forma,  que  sa- 
ben y pueden  distinguir  entre  el  principio  y la  regia, 
entre  los  dogmas,  los  cánones  y la  disciplina;  un  ca- 
tólico como  yo  imagine  que  es  el  Sr.  Mella,  capaz  de 
todos  los  vuelos  y de  la  concepción  de  las  inefables 
armonías  que  se  ven  y se  oyen  dentro  de  nuestra  co- 
mún conciencia,  ¿cómo  puede  incurrir  en  semejante 
extravío?  ¡Ah!  Si  yo  no  creyese  que  hoy  le  han  arre- 
batado los  artificios  de  la  retórica,  dudaría  de  la 
fuerza  y de  la  virtud  íntima  del  catolicismo;  que  éste 
es  como  una  creencia  purísima  que  se  evapora  del 
vaso  de  la  vida  material,  y que  los  que  profesan  con 
sinceridad  y arraigo  la  doctrina,  se  levantan  instinti- 
vamente hacia  la  cumbre  y con  repugnancia  descien- 
den á los  valles,  donde  si  corren  con  frecuencia  cau- 
dales ricos  de  aguas  claras,  también,  según  los  decli- 
ves, corrientes  turbulentas  y cenagosas. 

El  error  ha  vivido  con  frecuencia  por  estas  an- 
gosturas, ya  que  no  tiene  fuerzas  para  subir  las  cues- 
tas por  donde  se  alcanza  la  contemplación  de  lo  ab- 
soluto; y solamente  se  viste  en  la  Iglesia  con  vesti- 
duras blancas  aquel  que  la  rige,  y que  en  materia  de 
dogma  es  infalible. 

Ya  habréis  advertido,  Sres.  Diputados,  con  cuán- 
to arte  ha  labrado  el  Sr.  Mella  su  propio  capullo,  y 
que  yo  de  lo  único  que  puedo  jactarme  aquí  es  de  ha- 
berle proporcionado  la  ocasión.  Nos  ha  hablado  mu- 
cho del  regalismo;  yo  no  tengo  que  defenderle;  pero 
sí  tengo  que  advertirle  la  contradicción  en  que  in- 
curre su  espíritu  monárquico,  que  más  debiera  in- 
clinarle á la  concordia  establecida  por  la  tradición 
entre  el  sacerdocio  y el  imperio,  que  á la  sumisión 
del  imperio  á los  pies  del  sacerdocio  en  estas  mate- 
rias discutibles. 

Allá  se  las  avenga  como  pueda  con  la  Monarquía 
tradicional  y con  los  principios  en  que  se  funda 
cuando  examinando  la  conducta  de  los  Reyes  abso- 
lutos, austríacos  ó borbónicos,  que  fundaron  las  le- 
yes de  relación  entre  España  y la  Iglesia,  no  ve 
ante  sus  ojos  la  representación  ie  origen  divino,  sino 
espíritus  liberales,  protervos  á sus  ojos,  contrarios 
del  sentido  católico,  por  cuyo  pecado  exhalan  ese 
olorcillo  de  azufre  de  que  se  aparta  recatadamente 
S.  S.  A todo  esto  yo  no  tengo  nada  que  decir  ni 
nada  que  contestar,  sino  que  no  cumpliéndome  la 
tarea  de  su  defensa,  digo  que  en  tanto  sus  leyes 
sean  las  leyes  por  que  se  rige  en  España  la  Iglesia 
respecto  de  la  disciplina,  es  preciso  obedecerlas 
mientras  existan  y cumplirlas  por  quienes  tienen 
políticamente  tan  grave  misión.  Yo  sé  que  necesitan 
modificarse  en  las  instituciones  de  lo  porvenir,  y yo 
sé  también  que  la  Iglesia  no  será  refractaria  á dar 
bases  sólidas  y permanentes  á esta  situación,  un 
tanto  vaga  é indefinida,  como  lo  son  también  las  ins- 
tituciones que  la  representan. 

Pero,  ¿cómo  han  de  cambiarse  en  la  actualidad, 
ni  qué  necesidad  hay  de  ello?  Aquí  se  introduce  el 
Sr.  Mella  en  un  campo  donde  dominan,  más  que  las 
ideas  religiosas,  las  ideas  políticas,  y donde  se  ma- 
nifiesta el  propósito  de  poner  el  sentimiento  religio- 
so al  servicio  de  otras  instituciones  olvidadas. 
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Dice  ei  Sr.  Mella  que  no  puede  existir  concordia 
entre  la  Iglesia  católica  y ese  Gobierno,  que  es  un 
Gobierno  ateo,  porque  no  es  el  Estado  cuya  signifi- 
cación lleva.  Difiero  de  la  opinión  del  Sr.  Mella;  po- 
drá ser  que  los  hombres  en  las  confusiones  del  error 
ó en  las  desesperaciones  de  la  dada  lleguen  á negar 
la  existencia  de  la  divinidad;  pero  para  que  el  Esta- 
do fuese  ateo,  sería  preciso  que  lo  fuesen  también 
los  pueblos,  y eso  no  puede  ser,  eso  no  ha  sido  nun- 
ca, eso  es  un  juego  de  palabras  de  que  se  valen  los 
adversarios  de  un  régimen  político  para  lanzar  á su 
rostro  acusaciones  que  no  merecen.  Las  colectivida- 
des no  son  ateístas,  el  Estado  no  puede  serlo;  ei  ateís- 
mo no  es  una  escuela  ni  es  un  sistema;  es  una  sim- 
ple negación  individual  que  se  asemeja  con  caracte- 
res muy  marcados  á la  demencia.  En  cuanto  á los 
individuos,  en  cuanto  á los  seres,  sin  quererlo  quizá, 
sin  sentirlo,  por  el  mero  hecho  de  su  existencia  pro- 
claman la  de  Dios,  y aunque  su  pensamiento  se  os- 
curezca y se  aparte  de  la  contemplación  de  lo  infi- 
nito á que  todas  las  almas  se  hallan  atraídas  por 
fuerza  interior  que  en  ellos  existe,  pregonar  la  exis- 
tencia de  la  divinidad  y suponerle  á un  Estado  ateo, 
que  es  lo  mismo  que  suponer  la  existencia  de  un 
pueblo  ateo,  es  ya  una  negación  de  la  influencia  del 
espíritu  divino  en  el  espíritu  humano. 

Pero  no  se  trata  solamente  del  espíritu  humano; 
la  creación  entera  es  como  la  frase  que  dice  «Dios 
existe»;  el  mineral  que  se  forma  por  la  asociación 
de  las  moléculas  en  los  oscuros  senos  de  la  tierra,  la 
planta  que  crece,  la  flor  que  se  abre,  el  ave  que  can- 
ta, el  hombre  que  piensa,  la  nube  que  pasa,  el  sol 
que  nos  alumbra,  todo  dice  á gritos  «Dios  existe»,  y 
si  alguien  en  las  bóvedas  oscuras  de  su  cerebro  en- 
fermo piensa  que  no  es  verdad  y atribuye  á la  ma- 
teria el  pensamiento,  el  movimiento,  la  vida,  supo- 
niendo que  ei  mundo  se  ha  hecho  por  una  combina- 
ción de  la  casualidad,  como  esta  combinación,  como 
ésta  casualidad  exigiría  la  voluntad,  la  inteligencia 
y el  poder,  ese  pregona  también  á Dios  cambiándole 
puerilmente  el  nombre. 

Mas,  en  fin,  el  hecho  es  que  existe  una  concordia 
entre  la  Sede  Pontificia  y el  Estado  español,  y que  no 
se  concibe  que  si  fuera  cierto  que  el  Estado  español 
es  ateo,  sostuviese  la  Silla  Pontificia  esa  concordia. 
¿Cómo  había  la  Iglesia  de  Roma  de  ponerse  en  con- 
tacto, en  trato  con  el  réprobo  y con  el  ateo  y des- 
cender por  motivos  de  conveniencia  á la  hipocresía 
de  sostener  relaciones  religiosas  con  un  Estado , y 
necesariamente  con  un  pueblo,  que  se  hallara  conta- 
giado de  mal  tan  grave?  Eso  no  puede  ser.  Aun 
cuando  el  Estado  español  no  fuese  católico,  ¿no  sabe 
el  Sr.  Mella  que  podría  existir  la  concordia  lícita- 
mente dentro  de  ciertos  límites  y con  determinadas 
salvedades? 

Pues  qué,  la  Silla  de  Roma,  ¿no  está  en  relacio- 
nes con  los  pueblos  que  no  profesan  la  religión  cató- 
lica ó en  los  cuales  no  existen  los  católicos  en  ma- 
yoría? ¿Entiende  por  eso  el  Sr.  Mella  que  si  ei  Estado 
no  fuera  católico,  habiéndolos  en  España,  debieran 
suspenderse  las  relaciones  entre  Roma  y España? 

Su  señoría  quiere  saber  cómo  en  mi  espíritu  con- 
cuerdan  las  ideas  republicanas  y democráticas  con 
las  ideas  religiosas:  esa  es  otra  cosa.  Pero  en  cuanto 
á cuáles  hayan  de  ser  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  republicano,  me  parece  que  á deshora  lo 
pregunta  ei  Sr.  Mella.  ¿Quiere  saber  S.  S.  en  lo  que 


concuerda  el  espíritu  democrático  con  el  espíritu 
religioso  y el  espíritu  republicano?  Pues  lo  sabrás 
porque  uno  de  los  aspectos  desde  los  cuales  el  hom- 
bre considera  á la  divinidad  como  bien  supremo  es 
la  noción  del  derecho;  porque  de  todos  esos  sistemas 
por  los  cuales  se  ha  regido  la  humanidad  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  el  presente,  oligárquico 
monárquico  absoluto,  cesáreo,  monárquico  constitu- 
cional, autocrático,  no  hay  ni  uno  solo  que  se  funde 
en  el  derecho.  Por  donde  se  establece  que  entre  la 
esfera  de  lo  religioso  y la  esfera  de  lo  político  existe 
una  relación  íntima,  como  existe  entre  los  princi- 
pios religiosos  y los  principios  republicanos  y demo- 
cráticos. 

No  me  hable  el  Sr.  Mella  de  libertad  ó libertades; 
ya  sabe  S.  S.  de  antiguo  que  yo  considero  que  estas 
ideas  son  muy  vagas  para  una  discusión  seria,  y que 
en  vez  de  hablar  de  libertades  hablo  siempre  de  de- 
rechos. 

Gomo  ei  derecho  se  aviene  con  Dios,  y el  derecho 
no  es  otra  cosa  más  que  democracia  en  cuanto  ai  ré- 
gimen de  los  pueblos,  la  democracia  resulta  eminen- 
temente religiosa,  quiéranlo  ó no  lo  quieran  los  de- 
mócratas; y como  la  única  forma  de  la  democracia 
es  la  República,  resulta  en  definitiva  que  la  Repúbli- 
ca es  la  forma  de  gobierno  que  más  se  aviene  con  la 
existencia  de  Dios  y las  creencias  católicas. 

Ya  sabe  S.  S.  por  qué  yo  soy  demócrata  y soy  re- 
ligioso; porque  soy  demócrata  y republicano.  Y aho- 
ra, acercándome  más  á S.  S.  y estrechándome  más 
con  sus  argumentos,  le  digo  que  la  Iglesia  es  una 
institución  eminentemente  democrática,  y que  no  hay 
nada  que  se  parezca  tanto  en  el  orden  de  las  insti- 
tuciones políticas  al  régimen  de  la  Iglesia  como  la 
democracia  y la  República. 

\r  me  siento,  porque  presumo  haber  dicho  ya  lo 
bastante  para  favorecer  los  propósitos,  y demasiado 
para  la  tolerancia  del  Congreso. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Mella,  y debo 
recordar  á S.  S.  que  estamos  discutiendo  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Agradezco  al  se- 
ñor Presidente  su  advertencia;  pero,  como  S.  S.  com- 
prende muy  bien,  cuando  se  trata  nada  menos  que 
del  Estado,  no  es  extraño  que  se  diga  algo  de  las  re- 
laciones que  debe  mantener  con  la  Iglesia;  y cuando 
se  ponen  en  tela  de  juicio  y se  tratan  como  en  dere- 
cho constituyente  varias  cuestiones  relaciopadas  con 
el  Estado  y con  la  Iglesia,  hay  necesidad  de  decir 
algo  sobre  esta  materia  tan  interesante;  pero  procu- 
raré ceñirme  á la  alusión,  porque  si  fuera  á contes- 
tar á todos  los  puntos  de  que  el  Sr.  Carvajal  se  ha 
ocupado  en  su  discurso,  necesitaría,  no  una  rectifi- 
cación, sino  un  libro  entero. 

El  Sr.  Carvajal,  que  además  de  ser  un  gran  poe- 
ta, es  muy  bondadoso,  ha  querido  contestar  á lo  que 
yo  he  dicho  de  él  con  una  verdadera  cascada  de  flo- 
res, que  yo  le  agradezco  por  la  intención;  pero  que 
no  debo  apeptar  sino  como  una  prueba  de  lo  bonda- 
doso que  es  S.  S.  Ha  dicho  ei  Sr.  Carvajal  que  yo 
embellecía  todo  cuanto  tocaba,  y no  ha  advertido 
que  de  los  resplandores  de  su  elocuencia  había  yo 
participado  de  algún  modo,  aunque  no  fuese  más 
que  como  un  reflejo  pálido  y mezquino;  de  manera 
que  lo  que  consideraba  S.  S.  como  sol  con  luz  pro- 
pia, no  era  más  que  una  macilenta  luna. 
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Dice  el  Sr.  Carvajal  que  la  curia  romana  ha  in- 
currido en  errores  muchas  veces;  que  la  curia  ro- 
mana, y con  este  nombre  comprendía  S.  S.  todas  las 
Congregaciones  eclesiásticas  que  tiene  á su  lado  la 
Santa  Sede  para  el  gobierno  y régimen  de  la  Iglesia, 
ha  incurrido  en  error  algunas  veces.  ¿Cree  S.  S.  que 
aun  suponiendo  eso,  pueden  considerarse  esas  Con- 
gregaciones como  factores  inútiles?  ¿Cree  S.  S.  que 
un  buen  católico  puede  poner  en  tela  de  juicio  la 
existencia  de  esas  Congregaciones  y atacarlas?  Dice 
S.  S.  que  han  incurrido  en  error.  ¿Cuándo?  ¿En  dón- 
de? Y de  todos  modos,  la  ocurrencia  es  peregrina.  ¿No 
han  incurrido  en  error  el  Estado,  la  familia,  todas 
las  colectividades  humanas?  ¿Cree  S.  S.  que  porque 
no  están  dotadas  esas  Congregaciones  de  la  infalibi- 
lidad deben  desaparecer?  Ese  argumento,  con  probar 
mucho,  no  probaría  nada.  Esas  Congregaciones  para 
los  católicos,  si  no  tienen  el  dón  de  la  infalibilidad 
tienen  el  dón  del  acierto,  hasta  el  punto  de  que  son 
auxiliares  necesarios  para  el  régimen  del  gobierno 
de  la  Iglesia,  y ninguno  que  se  llame  católico  puede 
menoscabar  su  prestigio  sin  que  los  católicos  se  le- 
vanten en  protesta  contra  el  que  tal  haga  y le  con- 
sideren sospechoso  de  herejía.  (El  Sr.  Carvajal : No 
lo  había  oído  nunca.)  Es  bueno  que  lo  vaya  oyendo 
S.  S.,  porque  irá  corrigiendo  esas  doctrinas  que  le 
van  llevando  lenta  y cautelosamente  hacia  el  janse- 
nismo que  ai  parecer  rechazaba. 

Creo  que  S.  S.  no  es  defensor  de  las  cinco  propo- 
siciones del  Agustinus  del  Obispo  de  Iprés.  Pero  de 
todos  modos,  creo  que  aquella  división  tan  marcada 
que  hacían  los  escritores  jansenistas  del  siglo  pasado, 
que  S.  S.  ha  repetido  aquí  antes,  es  un  ataque  al 
Pontificado,  hecho  no  directamente,  porque  sería 
descubrirse  ante  los  católicos,  sino  atacándole  de  sos- 
layo, por  la  espalda,  haciendo  que  el  ataque  se  dirija 
á las  Congregaciones,  para  que,  menoscabadas  éstas 
en  sus  prestigios,  quedase  aislado  y solitario  el  Pon- 
tífice. Porque  S.  S.  incurre  en  un  error  más  que  jan- 
senista al  decir  que  esas  Congregaciones  en  lo  que 
tienen  de  temporal,  en  lo  que  miran  á lo  humano, 
no  pueden  en  manera  alguna  ser  como  un  auxiliar 
poderoso  de  aquello  otro  que  sólo  vive,  según  S.  S., 
en  Jas  alturas,  que  es  espiritual  y que  está  subli- 
mado por  su  principio,  por  su  ñn  y por  sus  medios. 

¡Ah,  Sr.  Carvajal!  Es  ciertamente  espiritual  la  na- 
turaleza del  Pontificado,  espiritual  su  fin,  y muchos 
de  sus  medios  espirituales  son  también;  pero  ese 
vago  esplritualismo  religioso  de  que  hacía  gala  S.  S., 
me  revela  que  en  el  fondo  de  su  espíritu  hay  algo 
más  triste  que  el  jansenismo  á que  aludía  antes,  y es 
aquel  cristianismo  vaporoso,  nebuloso,  indeciso,  de 
que  hacían  alarde  escritores  como  Lamartine,  áquien 
en  tantas  cosas  se  asemeja  S.  S.,  y,  sobre  todo,  des- 
pués del  viaje  que  hizo  á Oriente,  en  que  participó 
de  aquel  panteísmo  religioso  en  que  parece  que  se 
anega  el  alma  poética  de  S.  S.  No:  la  religión  es  una 
relación  con  Dios  que  abarca  al  hombre  todo  ente- 
ro, no  sólo  en  su  vida  espiritual,  sino  en  su  sustan- 
cia corpórea,  y que  exige  culto  interno  y externo,  y 
que  ejerce  su  imperio  lo  mismo  en  las  relaciones  in- 
dividuales que  en  las  relaciones  sociales. 

Querer  convertirla  en  una  como  florescencia  es- 
piritual y en  un  puro  sentimentalismo,  es  incurrir 
en  aquella  especie  de  religión  pietista,  de  vaporoso 
y etéreo  cristianismo,  que  han  sostenido  muchas  es- 
cuelas germánicas,  y de  las  cuales  sin  advertirlo 


S.  S.  viene  ahora,  por  debilidades  de  pensamiento 
más  que  de  voluntad,  á hacer  la  defensa  aquí  y á 
participar  de  sus  doctrinas.  Su  señoría  decía  que  yo 
había  labrado  la  alusión  dentro  de  mi  propio  capu- 
llo. Pero  S.  S.,  que  se  ha  convertido,  no  ya  en  gusa- 
no, sino  en  mariposa,  ha  tratado  tantas  cuestiones, 
ha  pasado  del  jansenismo  al  regalismo,  desde  el 
Olimpo  al  Sinaí,  ha  extendido  de  tal  manera  el 
vuelo,  y la  mariposa  de  su  imaginación  ha  mostrado 
en  sus  pintadas  alas  tantos  cambiantes  de  luz,  que 
ha  producido  en  nosotros  una  extraña  fascinación;  y 
cuando  he  querido  condensar  todo  eso  que  ha  dicho 
S.  S.,  cuando  he  querido  compendiarlo  en  una  sín- 
tesis que  pudiese  encerrar  su  pensamiento,  no  he 
encontrado  más  que  esta  frase  para  expresarlo:  mú- 
sica celestial,  Sr.  Carvajal.  ( Risas .) 

Le  extraña  á S.  S.  que  yo  no  acepte  la  herencia 
de  los  Reyes  absolutos  y que  rechace  el  regalismo, 
que  no  era  más  que  una  forma  del  cesarismo  paga- 
no que  hicieron  revivir  en  el  seno  de  la  sociedad 
cristiana. 

¿Cómo  hemos  de  querer  el  cesarismo,  si  profesa- 
mos la  doctrina  católica,  y en  virtud  de  ella  todo 
cesarismo  es  contrario  á los  derechos  de  Dios  y del 
pueblo? 

Debía  reconocer  el  Sr.  Carvajal  que  nosotros  en 
manera  alguna  podemos  hacernos  partícipes  de  ese 
regalismo  que  S.  S.  considera  hijo  de  la  buena  ar- 
monía entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y que  no  es  más 
que  una  usurpación,  una  intrusión  del  Estado  en  los 
derechos  de  la  Iglesia,  que  nosotros  no  podemos  re- 
conocer. Por  eso  nosotros  no  queremos  nada  que  se 
parezca  á Iglesias  nacionales,  á libertad  anglicana, 
y rechazamos  en  nuestro  abolengo  monárquico  á 
Reyes  que  se  toman  como  modelo  de  Reyes  liberales, 
por  ejemplo,  á Felipe  el  Hermoso,  que  ha  sido  lla- 
mado por  sus  contemporáneos  el  Rey  de  los  legistas. 
Por  eso  nosotros  somos  defensores  de  aquella  armo- 
nía de  relaciones  que  ha  de  existir  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  manteniéndose  cada  cual  dentro  de  su 
propia  órbita,  pero  estando  subordinado  el  fin  del 
Estado  al  fin  de  la  Iglesia;  que  para  negar  esto  es 
necesario  desconocer  su  fin  espiritual. 

Por  eso,  entre  un  Estado  completamente  ateo  y 
un  Estado  hipócritamente  cristiano,  prefiero  un  Es- 
tado ateo.  Su  señoría  lo  niega,  confundiendo  lasti- 
mosamente el  Estado  meramente  oficial  con  la  Na- 
ción, que  es  cosa  muy  distinta,  pues  S.  S.  al  confun- 
dir esas  dos  cosas  quiere  decir  que  porque  un  Estado 
sea  ateo  lo  ha  de  ser  también  el  pueblo,  lo  cual  es 
completamente  inexacto,  porque  es  confundir  el  con- 
cepto de  la  Nación  con  el  concepto  de  sociedad  civil, 
y el  concepto  de  Estado  en  general  con  el  concepto 
de  Estado  meramente  oficial.  Su  señoría  debe  hacer 
esa  distinción  y no  fundar  sobre  tales  confusiones 
un  sofisma  y querer  deducir  que  yo,  sosteniendo  que 
á pesar  de  todas  las  apariencias  legales,  el  Estado 
es  ateo,  afirmo  que  el  pueblo  también  lo  es.  No;  el 
pueblo,  afortunadamente,  permanece  católico,  aun- 
que el  Estado  no  lo  sea.  Yo  lo  que  he  sostenido  es 
que  entre  un  Estado  hipócritamente  cristiano  y un 
Estado  francamente  ateo,  prefiero  siempre  este  últi- 
mo: aun  si  pudiera  me  quedaría  sin  los  dos. 

Así  es  que  entre  los  artículos  de  una  Constitu- 
ción que  dicen  que  el  Estado  es  católico  y al  mismo 
tiempo  se  establece  la  tolerancia  religiosa  y se  prac- 
tica el  ateísmo,  yo  prefiero  aquel  proyecto  de  consti- 
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tución  federalista  presentado  por  el  Sr.  Pi  y Margall,  I 
en  cuyos  artículos  34,  36  y 37  se  establecía  la  sepa-  í 
ración  absoluta  de  la  Iglesia  y del  Estado.  (El  señor 
Salmerón : Lo  mismo  que  sostienen  los  Obispos  cató- 
licos en  los  Estados  Unidos,  que  dicen  que  la  fe...) 
Voy  á contestar  al  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Recuerdo  á S.  S.  que  está  usando  de  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Agradezco  mu- 
cho el  recuerdo  al  Sr.  Presidente,  por  más  que,  como 
tengo  bastante  memoria,  no  lo  había  olvidado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Pues  lo  siento  por  S.  S.,  porque  la  Presidencia  ten- 
dría necesidad  de  cumplir  el  Reglamento»  y enton- 
ces habría  de  hacerle  la  advertencia  en  otra  forma. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Agradezco  al  se- 
ñor Presidente  lo  mismo  la  segunda  que  la  primera 
advertencia;  pero  habiéndome  interrumpido  el  señor 
Salmerón,  creo  que  teDgo  derecho  á contestarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Las  interrupciones  no  están  autorizadas  por  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pero  están  auto- 
rizadas por  la  costumbre,  que  es  un  Reglamento  con- 
suetudinario. ¡No  faltaba  más!  Por  una  interrupción 
me  ha  aludido  el  Sr.  Carvajal.  ¿Cómo  no  he  de  podea 
recoger  yo  la  interrupción  que  me  ha  dirigido  ahora 
el  Sr.  Salmerón? 

Dice  el  Sr.  Salmerón  que  en  los  Estados  Unidos 
los  Obispos  católicos,  en  materia  de  relaciones  de 
la  Iglesia  y el  Estado,  prefieren  la  separación.  Pues 
eso  mismo,  en  igualdad  de  circunstancias,  sostienen 
y prefieren  todos  los  Obispos  católicos  del  mundo;  y 
nosotros,  que  tenemos  por  ideal  la  unidad  moral  eu- 
tre  la  Iglesia  y el  Estado,  estamos  con  los  represen- 
tantes de  la  Iglesia  en  los  Estados  Unidos,  y entre 
dos  males,  caso  de  ser  forzados  á escoger,  optamos 
por  el  menor. 

Nosotros  preferimos  la  absoluta  libertad  religio- 
sa y la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado  aplica- 
da con  franqueza,  á que  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
el  Estado  se  cubran  con  una  máscara  de  cristianis- 
mo, para  ir  poco  á poco,  lentamente,  dañando  las 
conciencias  cristianas,  enervando  todas  las  energías 
sociales,  para  que  en  los  días  de  las  grandes  catás- 
trofes, muertas  todas  las  resistencias,  no  encuentre 
un  muro  de  contención  la  ola  revolucionaria. 

En  cuanto  á los  antecedentes  liberales  que  yo 
decía  del  regalismo,  sepa  S.  S.  que  aquellos  regalis- 
tas  que  se  arrastraban  como  reptiles  por  las  antesa- 
las de  los  Reyes  absolutos  de  los  siglos  pasados,  no 
tienen  nada  que  ver  con  nosotros;  aquéllos  eran  ene- 
migos ocultos  de  la  Iglesia,  y entonces  en  nombre 
de  los  derechos  de  la  Corona  usurpaban  sus  prerro- 
gativas y las  funciones  sociales,  como  después  el  Es- 
tado moderno,  en  nombre  de  otras  prerrogativas  y 
derechos,  ha  venido  á usurpar  las  funciones  sociales 
y los  derechos  de  la  Iglesia;  que  el  César  no  siem- 
pre tiene  la  forma  de  Rey,  muchas  veces  tiene  la  for- 
ma de  Estado;  que  no  es  otra  cosa  la  Estatoíatría,  en 
suma,  más  que  una  forma  del  cesarismo  pagano,  del 
cual  no  fué  el  realismo  más  que  uno  de  sus  aspectos. 

Decía  el  Sr.  Carvajal  que  todo  sér,  por  el  hecho 
de  existir,  proclama  la  existencia  de  Dios.  ¿Quién  lo 
duda,  Sr.  Carvajal;  quién  duda  que  el  hecho  mismo 
de  la  existencia  de  todo  sér  supone  por  la  misma 


I contingencia  aquel  otro  sér  necesario  y absoluto  que 
í ha  de  existir  por  sí  mismo,  y que  ha  de  tener  su  ra- 
zón de  ser  en  su  propia  esencia?  ¿Quién  duda  que 
aquel  argumento  metafísico,  presentado  siempre  por 
todos  los  expositores  de  la  teodicea  cristiana,  lleva 
desde  el  mero  hecho  de  existir  áun  como  ascenso  de 
las  causas  relativas,  hasta  llegar  á la  causa  primera 
y absoluta?  Es  verdad  que  todo  sér  proclama  laexis- 
encia  del  Sér  Supremo  y necesario;  pero  esa  existen- 
Lia  la  proclama  también  la  existencia  misma  de  Lu- 
cifer, y creo  que  S.  S.  no  tomará  como  modelo  de 
cristianismo  al  ángel  caído  del  Retiro.  (Risas.)  ¿Cree 
S.  S.  que  no  proclama  la  existencia  de  Dios  el  hecho 
mismo  de  la  existeucia  de  Lucifer?  Y qué,  ¿de  ahí  va- 
mos á deducir  que  era  Lucifer  un  sér  religioso,  como 
decía  S.  S.?  (El  Sr.  Carvajal  y Jlué:  ¿Qué  tiene  que 
ver  eso?)  Su  señoría  ha  dicho  aquí  que  todo  sér,  por 
el  hecho  de  existir,  proclama  la  existencia  de  Dios, 
y después  deducía  que  todos  los  seres,  supongo  que 
racionales,  por  naturaleza  tenían  que  ser  religiosos. 
(El  Sr.  Carvajal  y H ué:  No  he  dicho  eso.  ¡Qué  he  de 
decir  yo  ese  disparate!)  Bueno;  S.  S.  declara  ahora 
que  es  un  disparate;  pero  créame  S.  S.  que  sin  ad- 
vertirlo, pues  S.  S.  sólo  por  inadvertencia  puede  de- 
cir disparates,  ha  hecho  esta  afirmación,  que  yo  te- 
nía necesidad  de  refutar.  Su  señoría  decía  que  las 
democracias  tenían  que  ser  por  naturaleza  religio- 
sas; pero  antes  afirmó  que  todo  sér,  por  el  hecho  de 
su  existencia,  era  religioso.  (El  Sr.  Carvajal  y Hué: 
No.)  Bueno;  pues  me  alegro  que  S.  S.  no  haya  dicho 
eso,  porque  así  no  tengo  necesidad  de  refutarlo. 

La  lealtad  de  la  polémica  exige  que  se  reconozca 
el  error  cuando  uno  ha  incurrido  en  él;  yo  creía  ha- 
ber oído  á S.  S.  esto;  pero  desde  el  momento  que  lo 
niega,  no  tengo  para  qué  contestar  á S.  S. 

Pues  bien,  ahora,  en  cuanto  á que  la  República 
sea  la  forma  más  religiosa,  Sr.  Carvajal,  ¡ah!  ¿no  sabe 
S.  S.  que  sólo  hay  en  el  mundo  dos  Monarquías  de 
derecho  divino?  En  el  orden  natural  la  familia,  y en 
el  orden  religioso  el  Pontificado;  por  consiguiente, 
aquella  instittición  que  más  se  parezca  á la  familia 
que  rige  al  individuo  mismo,  aquella  que  pueda  de- 
cirse que  es  obra  directa  en  el  orden  natural,  de 
Dios,  aquella  es  la  preferible;  y así,  pues,  asemeján- 
dose más  la  Monarquía  á la  constitución  de  la  fami- 
lia y á la  constitución  de  la  Iglesia,  que,  según  to- 
dos los  grandes  escritores,  no  es  democrática,  que 
eso  sí  que  es  un  error  más  que  jansenista,  ni  aristo- 
crática á la  manera  anglicana  siquiera,  como  han 
sostenido  muchos  herejes,  es  claro  que  la  Monarquía 
lleva  muchas  ventajas  á la  República  y á la  demo- 
cracia que  defiende  S.  S. 

Ahora,  en  cuanto  á que  la  Iglesia  en  otro  sentido 
sea  democrática,  ¿quién  lo  niega,  Sr.  Carvajal? 

¡Si  yo  no  combato  la  democracia!  ¡Si  creo  que 
soy  más  demócrata  que  S.  S.  mismo!  Pero  hay  dos 
democracias  distintas,  diferentes,  eu  ia  historia.  ¡Ah! 
No  las  confunda  por  Dios,  S.  S.;  no  confunda  aquella 
democracia  que  no  tiene  como  dogma  más  que  la 
igualdad,  aquella  que  afirma  que  todos  los  hombres 
nacen  y permanecen  iguales,  cuando  en  realidad  na- 
cen y permanecen  dependientes  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, de  las  clases  y de  la  sociedad  nacional;  no  la 
confunda  con  aquella  otra  que  afirma  la  comunidad 
de  derechos  civiles  y ve  en  las  libertades  públicas 
la  garantía  de  sus  derechos  civiles;  aquella  que  man- 
I tiene  el  orden  de  todos  los  factores  do  la  sociedad* 
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pretendiendo  que  cada  uno  dentro  de  su  esfera  cum- 
pla su  fin,  y al  propio  tiempo  contribuya  al  bien  co- 
mún. Esa  democracia  no  es  incompatible  con  la  Mo- 
narquía cristiana;  antes  se  afirma  en  ella  de  tal  ma- 
nera, que  ha  llegado  á trascender  desde  los  libros 
sagrados  á las  leyes,  aquel  axioma  de  que  no  son  los 
pueblos  para  ios  Reyes,  sino  los  Reyes  para  los  pue- 
blos. 

Esa  es  la  democracia  cristiana;  es  la  verdadera 
democracia  popular;  es  aquella  que  hace  que  parti- 
cipen todos,  lo  mismo  en  el  seno  de  las  familias  que 
de  las  clases,  lo  mismo  en  el  seno  de  los  Municipios 
que  de  las  regiones,  de  todas  aquellas  garantías  y 
libertades  que  corresponden  á los  pueblos. 

¿Cómo  no  hemos  de  ser  nosotros  defensores  de 
esa  santa  y genuina  democracia?  Es  claro  que  en  la 
Iglesia  el  último  de  sus  hijos  puede  ascender  á la 
más  encumbrada,  á la  más  grande  de  las  alturas;  es 
verdad  que  el  último  mendigo  puede  sentarse  en  la 
Silla  de  San  Pedro  y regir  á la  cristiandad  y hacer 
que  se  postren  ante  él  los  Reyes  y los  Emperadores; 
es  verdad  que  la  Iglesia  ha  dado  altísimo  ejemplo 
de  democracia  presentando,  en  esta  época  turbulen- 
ta en  que  se  agita  la  cuestión  social  tan  hondamen- 
te, á un  pobre  obrero,  al  Beato  Yabre,  en  los  altares, 
para  que  vayan  ante  él  á postrarse  todas  las  potes- 
tañes  de  la  tierra,  para  indicar  cómo  engrandece, 
cómo  levanta  á las  muchedumbres  y cómo  hace  que 
vengan  á postrarse  ante  el  último  obrero  todos  los 
poderosos;  pero  eso  ya  lo  había  establecido  la  Iglesia 
en  su  propio  fundador,  que  ai  mover  en  el  taller  de 
Nazareth  con  mano  divina  las  herramientas  del  tra- 
bajo humano,  elevó  á una  grandeza  que  excedía  á 
todas  las  grandezas  terrenales,  á estos  pobres  obreros, 
por  los  que  nunca  podrá  hacer  la  democracia  mo- 
derna lo  que  ha  hecho  la  Iglesia,  auxiliada  por  las 
Monarquías  cristianas,  rompiendo  las  cadenas  de  su 
esclavitud,  emancipándoles  y haciéndoles  hombres 
libres  y ciudadanos.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ála  Comisión,  la 
siguiente  enmienda  á los  caps.  3.°  y 4.°  de  la  sec- 
ción 2.*  «Ministerio  de  Estado»,  del  presupuesto  de 
obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  depresupues- 
to^,  caps.  3.°  y 4.°  de  la  sección  2.a,  «Ministerio  de 
Estado»: 

Capítulo  3.°,  art.  2.°-— Personal  del  Cuerpo  con- 
sular. 

Las  categorías  de  los  Consulados  de  Bayona  y 
París  serán  las  siguientes: 

Bayona. — Consulado  general,  con  10.000  pesetas 
de  sueldo  y 5.000  de  gastos  de  representación. 

París. — Consulado  de  segunda  clase,  con  5.000 
pesetas  de  sueldo  y 3.500  de  gastos  de  representa- 
ción. 

Capítulo  4.°,  art.  2.° — Material  del  Cuerpo  con- 
sular. 

Gastos  ordinarios  del  Consulado  de  Bayona,  6.625 

pesetas. 

Gastos  ordinarios  del  Consulado  de  París,  5.000 
pesetas. 

Las  anteriores  modificaciones  producen  una  eco- 
nomía de  1.500  pesetas  con  relación  á las  cifras 
propuestas  en  el  dictamen  de  la  Comisión.* 


Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=E1 
Conde  de  Xiquena.=José  B.  Chicheri.=Diego  Arias 
de  Miranda.=Rafafel  López  Oyarzábal.=Conde  de 
la  Corzana.=Gustavo  Morales.=Faustino  Sancho.» 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
La  tiene  S.  S.  para  rectificar, 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUÉ:  El  Sr.  Mella  habla 
muy  bien;  pero,  ¿no  habéis  observado,  Sres.  Diputa- 
dos, que  habla  todavía  mejor  cuando  habla  como  re- 
publicano y como  demócrata,  dejándose  arrebatar 
por  las  fuerzas  vivas  de  su  naturaleza  y escapándose 
de  los  lazos  de  hierro  en  que  le  tiene  aprisionado  la 
minoría  carlista,  donde  figura?  Porque  yo,  sobre  todo 
en  la  última  parte  de  su  discurso,  pongo  mi  firma  y 
la  sello  con  mi  palabra,  y todo  lo  que  ha  dicho  acer- 
ca de  la  Iglesia  con  sus  consecuencias  prácticas 
ajustadas  á la  vida  democrática,  viene  á confirmar 
la  tesis  que  antes  sostuve  en  breves  palabras,  y que 
no  he  de  ampliar  ahora. 

No  lo  temáis;  que  cosa  tan  extraordinaria  como 
ésta  de  llamar  la  atención  de  una  Cámara  que  está 
absorta  en  la  contemplación  de  las  cuentas  futuras 
de  su  país  hacia  regiones  tan  apartadas  é ideales, 
sólo  puede  ser  privilegio  de  la  palabra  del  Sr.  Mella. 
Pero  conste,  Sres.  Diputados,  que  si  no  lo  hago,  ¡ah! 
no  es  por  falta  de  ganas  ni  de  acometividad,  ni  por 
emplazamiento  que  deje  de  hacer  al  Sr.  Mella. 

Donde  quiera  y como  quiera,  para  discutir  una  á 
una  todas  las  tesis  contenidas  en  su  discurso  y el 
mío,  estoy  á sus  órdenes.  (El  Sr.  Vázquez  de  Mella : 
En  el  Carpió  estoy.)  Reciba,  pues,  S.  S.  el  reto  desde 
luego;  señale  el  lugar  y las  armas.  (El  Sr.  Vázquez  de 
Mella:  A su  elección  las  dejo.)  Después  de  esto,  sólo 
voy  á rectificar  dos  puntos,  porque  son  tan  graves, 
son  de  tal  trascendencia,  que  pudiera  parecer  mi  si- 
lencio como  afirmación  de  las  palabras  del  señor 
Mella. 

Es  cierto  que  el  Pontificado  tiene  á su  alrededor 
Congregaciones  y fuerzas  que  le  ayudan  en  el  ejerci- 
cio de  su  misión,  en  cuanto  su  misión  se  roza  con  las 
cosas  de  la  tierra.  Entre  ellas  está  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio. 

Esta  Congregación,  que  por  su  instituto  es  suma- 
mente respetable,  fué,  como  dije  ayer,  instituida  por 
el  Papa  Pío  IV;  pero  con  el  fin  sólo  de  que  velase 
por  el  cumplimiento  de  los  decretos  tridentinos, 
reservándose  dicho  Papa  la  potestad  de  interpretar- 
los. Pío  V estableció  que  la  Congregación,  en  los  ca- 
sos que  no  fueran  dudosos  ó no  hubiese  dificultad  de 
sensu  Concilii , pudiese  dar  resolución  definitiva;  mas 
de  los  demás  tenía  que  acudir  siempre  al  Romano 
Pontífice;  y Sixto  V amplió  sus  facultades  para  in- 
terpretar los  decretos  De  reformatione , bajo  la  condi- 
ción de  consultar  al  romano  Pontífice  sobre  ellos  y 
de  expresarlo  así  en  los  decretos;  como  el  Concilio 
de  Trento  forma  el  estado  jurídico  universal  de  la 
Iglesia,  la  Congregación  por  ende  tiene  facultades 
para  interpretar  el  derecho  canónico  general  ó uni- 
versal y para  dispensar  en  algunos  casos;  mas  en 
otros  tiene  siempre  que  acudir  á la  autoridad  supre- 
ma del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Esta  Congregación  está  auxiliada  por  las  parti- 
culares y por  lo  que  estableció  Benedicto  XIV,  super 
statu  ecclesiae  y la  de  Sínodos  provinciales  y residen- 
cias de  Obispos,  presididos  unos  por  el  prefecto  de  la 
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Congregación  del  Concilio  y otros  por  el  Cardenal 
Vicario. 

La  Signatura  Justitiae  de  Roma,  llamada  así  por- 
que el  Romano  Pontífice  ó rubricaba  ó firmaba  la 
sentencia  según  el  informe  de  los  refrendaras  ó cu- 
riales pontificios,  ó delegaba  con  su  rúbrica  en  al- 
gún juez  para  que  decidiese,  data  de  los  tiempos  de 
Inocencio  VIII;  pero  Sixto  V separó  la  curia  de  gra- 
cia de  la  de  justicia  y constituyó  una  Corporación  que 
pudiese  votar  propiamente  ó acordar  la  sentencia, 
cuya  institución  elevó  Alejandro  Vil  á la  dignidad 
de  Tribunal  Colegiado  y Supremo,  ó sea  de  casación. 
Mas  desde  que  el  Romano  Pontífice  ha  dejado  de  ser 
rey  temporal,  claro  es  que  ya  la  Signatura  no  rige 
sobre  asuntos  del  orden  civil,  y las  funciones  del 
Tribunal  de  la  Rota  ó Signatura  Justitiae , se  ejecutan 
hoy  por  las  Congregaciones,  ó,  mejor  dicho,  por  los 
individuos  de  las  Congregaciones  á quienes  el  Roma- 
no Pontífice  da  esta  comisión.  Merece,  pues,  muchí- 
simo respeto  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio; 
pero  le  merece  en  cuanto  á las  facultades  y atribu- 
ciones que  la  competen;  y de  la  discusión  que  aquí 
hemos  celebrado  resulta  que  no  la  compete  atribu- 
ción alguna  que  pueda  menoscabar  las  del  Tribunal 
de  la  Rota,  igual  á ella  por  la  legitimidad  de  su  pro- 
cedencia y representante,  conforme  he  dicho  multi- 
tud de  veces,  de  la  Silla  Romana  en  cuanto  á la  dis- 
ciplina eclesiástica  de  España;  cuestión  que  nada 
tiene  que  ver  con  esa  de  las  Iglesias  nacionales,  ni 
con  las  libertades  galicanas,  ni  con  todas  las  doctri- 
nas que  ha  expuesto,  ni  con  todas  las  citaciones  que 
ha  hecho  mi  ilustrado  contrincante;  en  su  esfera  de 
acción  la  curia  romana  es  tan  digna  de  considera- 
ciones, como  lo  es  en  la  suya  la  curia  eclesiástica 
española  y el  Tribunal  de  la  Rota;  pero  es  preciso 
que  no  se  salga  de  sus  propios  límites,  porque  al  sa- 
lirse de  ellos,  con  muchísimo  respeto  se  la  puede 
indicar  la  precisión  de  que  se  retire  dentro,  y de  que 
no  perturbe  el  estado  de  cosas  sancionado  por  la 
misma  autoridad  pontificia. 

¿Sufrirían  entre  sí  las  sagradas  Congregaciones 
del  Concilio,  de  la  Propaganda  ó del  Rito,  una  inva- 
sión de  atribuciones?  Pues  no  hay  motivo  para  que 
la  aguante  y se  someta  la  Rota  de  la  Nunciatura  es- 
pañola. La  injusticia  estampa  su  señal  en  los  actos  y 
se  denuncia  por  la  desigualdad  en  la  aplicación  de 
la  regla.  Todas  estas  Corporaciones,  dignas  de  mi 
mayor  respeto,  ¿por  qué  no  lo  son  para  el  Sr.  Mella? 
¿Por  qué,  cuando  radican  en  España,  S.  S.  las  repug- 
na como  instituciones  regalistas,  y cuando  son  ro- 
manas, las  considera  como  instituciones  canónicas  de 
las  cuales  no  se  puede  ni  hablar?  Esta  es  una  injus- 
ticia, porque  es  una  desigualdad  en  la  aplicación  de 
la  regla,  siendo  los  sujetos  de  la  misma  naturaleza. 
Y como  el  Tribunal  de  la  Rota  es  tal  y tan  gran  ma- 
nifestación de  la  Silla  Romana  en  punto  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  de  España  como  lo  es  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  tridentino  en  cuanto  á la 
disciplina  general  de  la  Iglesia,  como  esto  no  lo  ig- 
nora ningún  canonista  ni  puede  ignorarlo  ninguno 
que  ejerza  la  noble  profesión  que  tenemos  el  señor 
Mella  y yo,  y como  el  Sr.  Mella  no  lo  desconoce,  lo 
que  ha  hecho  es  inadvertir  la  inconsecuencia  en  que 
cae.  porque  si  las  Congregaciones  no  son  objeto  de 
nuestro  respeto,  sino  en  raxón  á los  efluvios  y re- 
flejos que  sobre  ellas  proyecten  las  voluntades  y 
acuerdos  de  los  Pontífices  igual  respeto  debía  me- 


recer al  Sr.  Mella  el  Tribunal  de  la  Rota,  á quien 
ataca,  á quien  censura  cuando  me  ataca  y censura 
á mí,  que  le  defiendo  enfrente  de  las  invasiones  aten- 
tatorias de  la  curia  romana.  (El  Sr . Vázquez  de  Mella : 
Yo  he  atacado  á S.  S.  por  otros  conceptos,  pero  por 
eso  no.)  Es  muy  difícil  discutir  con  S.  S.,  que  cambia 
el  sitio  de  combate  de  tal  manera,  que  cuando  uno  se 
figura  que  va  á dirigirle  una  estocada,  da  en  el  aire. 

Yo  pido  en  la  discusión  á mis  contrincantes 
mucha  buena  fe,  y á ello  tengo  derecho,  siquiera 
porque  yo  sostengo  la  controversia  con  tenacidad, 
pero  siempre  con  lealtad;  y cuando  por  el  mero  he- 
cho de  haber  yo  defendido  las  prerrogativas  del  Tri- 
bunal de  la  Rota  en  el  día  de  ayer,  ha  entendido  el 
Sr.  Vázquez  de  Mella  que  yo  atacaba  las  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  necesito  decir  al 
Sr.  Mella  que  es  inconsecuente  consigo  propio;  por- 
que tan  respetable  es  el  Tribunal  Supremo  de  la  Rota 
de  la  nunciatura  en  España,  como  lo  era  la  anti- 
gua Rota  ó Tribunal  romano  de  casación;  y tan  res- 
petable como  lo  es  hoy  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  cuando  la  Rota  de  España  se  limita  á re- 
solver sobre  las  cuestiones  canónicas  y disciplina- 
rias de  España,  y la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio se  extiende  á la  disciplina  universal  de  la  Igle- 
sia de  los  países  que  no  están  concordados. 

Por  consiguiente,  aunque  me  atribuya  el  señor 
Mella,  mi  amigo,  excesos  y abusos  de  pensamiento  y 
de  palabra,  yo  estoy  circunscrito  á estas  observacio- 
nes dentro  de  estas  fronteras  que  no  traspaso  hov 
como  tampoco  las  traspasé  ayer.  Yo  digo  lo  mismo 
que  dice  el  Sr.  Mella  respecto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación Tridentina  y de  todas  las  demás  Congrega- 
ciones romanas;  pero  como  son  cosas  de  la  tierra,  no 
las  tengo  el  mismo  respeto  ni  doblo  ante  ellas  la  ca- 
beza tan  humildemente  como  la  doblo  con  el  respeto 
y la  humildad  más  profunda  ante  la  noble  figura  del 
Pontífice. 

Esta  distinción  la  hago  y la  haré  siempre,  pese 
á quien  pese,  y aun  pese  á esa  acusación,  verdade- 
ramente injusta,  y ya  por  mí  á tiempo  rechazada,  de 
jansenista,  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Vázquez  de  Mella. 
Lo  que  hace  que  sea  una  verdad  el  proverbio  de 
Roma  veduta , fide  perdida , es  esto  que  se  relaciona 
con  las  cosas  de  la  tierra,  porque  la  palabra  del 
Pontífice  difunde  siempre  la  fe  y la  robustece  en  to- 
dos los  corazones,  y aun  aquellos  que  con  puntos  de 
visla  exclusivamente  religiosos,  y acaso  pervertidos 
por  influencias  políticas,  acuden  al  pie  de  la  Sagrada 
Cátedra,  vuelven  con  mayor  fe,  siquiera  sólo  se  haya 
posado  la  mirada  del  Pontífice  en  sus  rostros  con- 
movidos; pero,  ¡ah!,  quien  pierde  la  fe  en  Roma  es 
aquel  que  va  con  un  negocio  eclesiástico,  que  tiene 
que  mirarse  desde  los  puntos  de  vista  de  las  cosas  de 
la  tierra,  de  las  pasiones,  de  las  codicias  humanas. 
Esto  claro  está  que  no  depende  del  Pontífice;  esto 
claro  está  que  depende  de  esa  curia,  de  esa  curia 
que  tomando  su  nombre  de  una  gran  institución 
clásica,  republicana,  se  puede  convertir,  y se  ha  con- 
vertido á veces,  en  semillero  de  errores,  de  torpe- 
zas y de  concupiscencias,  sin  que  esto  sea  para  la 
Iglesia  un  desprestigio,  ni  para  la  religión  una  ofen- 
sa, ni  para  el  Pontífice  un  desacato;  porque  los  ye- 
rros y aun  las  irregularidades,  hablando  aun  en  es- 
fera donde  las  distancias  son  menores,  no  alcanzan 
en  materias  de  mera  administración  ni  á los  jefes 
del  Estado  ni  á sus  Ministros. 
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Esta  distinción  entre  el  Pontífice  y la  curia  es  ló- 
gica, es  natural;  vive  á un  tiempo  de  lo  divino  y de 
lo  humano.  El  espíritu,  la  libertad,  el  amor,  la  de- 
mocracia, se  van  hacia  el  Pontífice;  los  intereses,  las 
luchas,  los  litigios,  van  á las  Congregaciones;  loque 
es  del  cielo,  por  la  atracción  misteriosa  de  las  almas 
se  sube  hasta  el  cielo;  lo  que  es  de  la  tierra,  por  la 
gravitación  de  esta  vida  transitoria,  hacia  la  tierra  se 
dirige. 

Porque  yo  sea  católico  no  dejo  de  profesar  la  ver- 
dad, sino  que  la  profeso  porque  lo  soy,  y por  eso  la 
digo  con  esta  claridad,  aunque  puedan  valerme  los 
anatemas  y las  fulminaciones  del  Sr.  Mella,  muy 
graves  en  el  terreno  de  la  apreciación  que  las  gentes 
puedan  hacer  de  mi  conducta  y de  mis  ideas,  pero 
que  no  me  intimidan,  ni  mucho  menos,  como  me  in- 
timidarían autorizados  anatemas  que  vinieran  de  las 
regiones  donde  con  derecho  se  forjan,  y de  donde  es- 
toy seguro  que  no  han  de  venir  á alterar  la  paz  de 
mi  conciencia. 

Por  último,  declaro  que  acepto  con  orgullo  la 
calificación  del  Sr.  Mella:  mis  palabras  son  música 
celestial.  jQue  más  quisiera  el  Sr.  Mella  que  yo  pu- 
diera decir  á S.  S.  lo  propio!  ¡Música  celestial!  Lo 
que  S.  S.  dice  es  música;  pero  no  procede  de  los  ins- 
trumentos manejados  por  los  querubines  y arcánge- 
les de  las  divinas  esferas;  es  así  como  la  música  de 
Wagner,  solamente  comprensible  para  los  adeptos 
que  van  respetuosa  y calladamente  á escucharla  en 
la  sala  de  Beyreuth.  ¿Son  mis  palabras  música  celes- 
tial? Pues  muchas  gracias. 

Después  de  esto,  ¿qué  diré  de  la  separación  eco- 
nómica de  la  Iglesia  y del  Estado  de  que  es  partida- 
rio S.  S.?  ¿A  dónde  va  á parar  la  propaganda  del 
partido  carlista  dentro  de  la  Iglesia?  ¿Cómo  va  á 
abandonar  á sus  adversarios  encarnizados  este  lazo 
de  unión  que  antes  tenía?  Siguifica  todo  ello  un 
agravio  á la  Iglesia  de  España.  ¿Su  señoría  quiere  la 
separación  económica  de  la  Iglesia  y del  Estado?  Pues 
vaya  el  partido  carlista  á aconsejar  esta  separación 
ecouómica  á los  Obispos  que  viven  en  sus  palacios 
merced  á las  reparticiones  del  presupuesto;  á los  cu- 
ras... (El  Sr.  Conde  de  Casasola : Que  se  devuelva  su  pro- 
piedad á la  Iglesia.)  Pues  lo  que  he  dicho  es  lo  que  ha 
pedido  el  Sr.  Mella,  ó no  sabe  lo  que  pide;  porque  al 
cabo,  el  cura,  elemento  necesarioen  la  vida  religiosa 
y social  española,  vive,  no  solamente  de  los  derechos 
de  estola  y de  altar,  sino  que  vive  de  sus  emolumen- 
tos; y querer  que  la  Iglesia  se  aparte  del  Estado  en 
punto  á las  relaciones  económicas,  como  nos  ha  di- 
cho el  Sr.  Mella,  es  aconsejarla  un  sacrificio  heróico 
superior  á las  necesidades  de  la  vida,  que  al  cabo 
esta  misión  religiosa  participa  de  las  impurezas  de 
lo  finito  y va  por  escala  misteriosa  hasta  las  alturas 
del  cielo  para  la  contemplación  de  las  grandezas  ab- 
solutas; y en  cuanto  la  Iglesia  está  en  la  tierra  ne- 
cesita vivir;  y pedir  la  separación  económica  de  la 
Iglesia,  negándola  aquella  digna  remuneración  que 
percibe  por  virtud  de  sus  favores,  compatible  con 
la  independencia  de  su  ejercicio,  es  pedirle  algo 
más  de  lo  que  puede  siquiera  pensarse,  dado  ese  con- 
junto de  las  necesidades  espirituales  y.  de  las  nece- 
sidades de  la  vida  material.  Jamás  se  ha  pedido  des- 
de estos  bancos  la  supresión  del  presupuesto  del  cle- 
ro. Comparad,  Sres.  Diputados. 

He  dicho. 

El  8r.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente  el  nuevo  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar mi  querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  á fin  de 
que  la  Cámara  no  se  fatigue  por  una  larga  discusión. 

Su  señoría,  que  ataca  á la  curia  romana,  defien- 
de á la  curia  española.  (El  Sr.  Carvajal  y ffué : No  ata- 
co á la  curia  romana;  que  se  quede  eu  su  sitio  es  lo 
que  quiero.)  Pero  resulta  que  no  quiere  nada,  y está 
regateando  continuamente...  (El  Sr.  Carvajal  y Hué: 
Yo  no  tengo  que  regatear  nada.)  Los  ataques  que  di- 
rigía á la  curia  romana  traían  por  consecuencia  el 
divorcio  de  la  curia  española.  (El  Sr.  Carvajal  y Hué: 
Nada  de  divorcio.  Si  S.  S.  no  me  entiende,  ¿lo  puedo 
evitar  yo?)  No  es  extraño  que  yo  no  le  entienda  á 
S.  S.,  porque  creo  que  ni  aun  S.  S.  se  entiende. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Señor  Mella, 
ruego  á S.  S.  que  se  concrete  á rectificar  los  concep- 
tos equivocados  que  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  En  los  términos 
más  precisos,  porque  me  propongo  no  entretener 
más  á la  Cámara. 

El  Sr.  Carvajal  decía  que  los  que  van  á Roma, 
cuando  llevan  un  negocio  con  la  curia  romana,  es- 
tán á punto  de  perder  la  fe.  ¡Buena  será  la  fe  de  los 
que  creen  que  los  sacerdotes  son  por  naturaleza  im- 
pecables, y que  de  la  pecabilidad  del  sacerdocio  se 
deduce  el  error  de  la  fe  que  propagan  los  sacer- 
dotes! 

Este,  como  comprenderá  S.  S.,  no  es  gran  argu- 
mento, porque  no  tendrá  la  fe  muy  sólida  aquel  que 
va  á Roma  y por  tan  frágil  razón  la  pierde. 

Dice  S.  S.  que  me  agradece  lo  de  música  celes- 
tial. Yo  no  le  decía  eso  para  mortificarle;  se  lo  decía 
para  colocarle  en  el  cielo,  porque  primero  le  había 
colocado  en  el  Olimpo,  después  en  el  Sinaí,  y luego 
entre  los  músicos  de  la  gloria;  debe,  pues,  darme  las 
gracias  S.  S.  (Risas.) 

Dice  el  Sr.  Carvajal  que  yo  quiero  imponer  á la 
Iglesia  un  sacrificio  al  pedir  la  separación  económi- 
ca. ¡Ah,  Señor  Carvajal!  |Si  precisamente  eso  era 
lo  que  había  antes  de  que  el  Estado  se  apoderara  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  por  aquello  que  ha  sido  ca- 
lificado aquí  por  muchos  publicistas,  y creo  que  la 
última  vez  por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  de  inmenso 
latrocinio!  Pues  precisamente  por  el  latrocinio  de  la 
desamortización  es  por  lo  que  ha  venido  el  presu- 
puesto eclesiástico;  porque  la  Iglesia  tenía  su  pro- 
piedad independiente,  y eso  quiero  yo  que  tenga.  ¿Es 
eso  imponerla  sacrificios,  cuando  ese  es  el  deseo  más 
apremiante  de  la  Iglesia  y la  condición  precisa  para 
que  sea  verdaderamente  libre? 

Su  señoría  nos  dice  á nosotros  que  venimos  aquí 
á sostener  unas  doctrinas  tales,  que  yo,  cuando  hablo 
y me  dejo  llevar  por  los  impulsos  de  la  palabra,  me 
convierto  en  un  verdadero  republicano  y demócrata. 

Volvemos  á la  antigua  distinción  entre  las  dos 
democracias  que  S.  S.  confunde.  Su  señoría  es  el  que 
cuando  quiere  salir  de  los  límites  estrechos  en  que 
le  encierra  su  política,  cuando  deja  elevar  los  vuelos 
de  su  entendimiento  y despliega  las  alas  de  su  fan- 
tasía, se  aparta  de  aquellas  asperezas  y de  aquellos 
círculos  estrechos  de  esa  democracia  en  que  vive,  y 
se  lanza  por  aquellos  otros  espacios,  no  buscando  un 
ideal  que  es  diametralmente  opuesto  y contrario  á la 
política  que  sustentan  los  que  se  sientan  en  esos  es- 
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caños  y sólo  en  la  parte  política,  y eso  en  algunos 
puntos,  son  amigos  de  S.  S.  A S.  S.  le  sucede  lo  que 
á San  Bernardo  cuando  pasaba  por  las  orillas  del 
lago  Leman:  que  iba  sumergido  en  largas  meditacio- 
nes y no  veía  las  ondas  azules  de  las  aguas,  ni  las 
tintas  y las  tristezas  del  ocaso;  S.  S.  está  en  la  co- 
lectividad republicana  sumergido  en  sus  propios 
pensamientos,  y no  advierte  que  está  rodeado  de  he- 
rejes y de  impíos,  y quiere  aparecer  incontaminado 
y puro  cuando  está  con  ellos  en  contacto;  y por  otro 
lado,  cuando  tiende  los  vuelos  á las  alturas,  sin  ad- 
vertirlo S.  S.  deja  de  ser  demócrata  y republicano 
para  convertirse  en  carlista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  señor 
Labra  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  reconozco, 
aunque  con  pena,  que  no  es  esta  la  oportunidad  para 
entablar  un  debate  amplio,  que  yo  deseo  hace  mucho 
tiempo,  sobre  la  política  internacional  de  España; 
discutimos  el  presupuesto  casi  por  fórmula,  para  que 
no  se  dé  el  espectáculo  de  que  en  un  momento,  en 
una  Cámara  agonizante,  por  compromiso  y por  acla- 
mación, se  aprueben  los  gastos  y los  ingresos  del  país, 
sin  que  se  tenga  en  cuenta  que  esta  es  una  tribuna 
desde  la  cual  es  necesario  hacer  críticas,  formular 
deseos  y determinar  aspiraciones  que  preparen  el 
camino  á progresos  positivos  y viables  por  la  re- 
flexibla  disposición  de  la  opinión  pública,  tranquila 
y debidamente  informada  y solicitada.  Pero  no  hay 
que  decir  nada;  repito  el  hecho  evidente  de  que  la 
atención  está  en  otra  parte,  y que  no  hay  ni  calma 
ni  tranquilidad  para  seguir  el  género  de  debates  que 
yo  recomiendo  y espero. 

Tampoco  la  podría  yo  tener  en  este  ambiente  des- 
favorable, y aun  he  de  reconocer  explícitamente  que 
sería  mucho  pedir  á un  Gobierno  que  en  este  instan- 
te se  halla  seriamente  preocupado  con  determinar 
las  circunstancias  elementales  de  la  posesión  del  po- 
der, que  se  levantara  aquí  á expresar  su  juicio  crí- 
tico respecto  de  todos  y cada  uno  de  los  problemas 
que  han  quedado  planteados  y que  hondamente  afec- 
tan al  prestigio  y al  porvenir  de  España. 

Tiempo  llegará  de  hacerlo;  yo  no  sé  si  en  estas 
Cortes,  no  sé  si  en  otras,  ni  sé  si  acaso  á mí  me  será 
dado  tener  el  honor  de  participar  de  sus  debates  y 
compartir  sus  tareas;  pero  séame  lícito  lamentar  la 
constante  tendencia  ai  apartamiento  de  los  grandes 
debates  que  constituyen  hoy  la  nota  característica 
de  todos  los  pueblos  cultos,  y afirmar  una  y otra  vez 
que  es  profundo  error  mantener  la  política  del  apar- 
tamiento en  que  vivimos,  pretextando  como  causa 
de  ella  las  condiciones  particulares,  sobre  todo  eco- 
nómicas, en  que  vivimos,  exagerando  circunstancias 
físicas  y geográficas  de  nuestro  país,  y separando  la 
vista  de  las  exigencias  históricas  y de  las  aspiracio- 
nes que  en  todas  partes  se  van  determinando  y des- 
envolviendo, y que  concluirán  por  formar  una  atmós- 
fera en  la  cual  nuestra  personalidad  y nuestros  des- 
tinos sean  imposibles. 

Ya  sé  yo  que  hemos  pecado  mucho  por  las  exa- 
geraciones de  nuestra  política  exterior,  sobre  todo 
desde  el  siglo  XV  al XVII;  ya  sé  que  por  eso  se  puede 
recomendar  á nuestro  país  una  cierta  circunspección 
y recogimiento  en  su  política;  como  se  me  alcanzan 
asimismo  las  consideraciones  que  nos  obligaron  á en- 
cerrarnos en  un  criterio  de  reflexión  y de  tranquili- 
dad dentro  de  la  vida  moderna  por  consecuencia  de  1 


nuestras  guerras  civiles,  guerras  que  fueron  absolu- 
tamente  necesarias  para  rectificar  y trasformar  nues- 
tra vida  anterior  y ponernos  err  las  condiciones  de  la 
existencia  contemporánea.  No  se  me  oculta  tampoco 
la  fuerza  que  da  á esa  política  de  apartamiento,  el 
hecho  de  nuestra  natural  defensa  en  los  Pirineos  y 
de  las  condiciones  de  los  mares  que  nos  rodean;  pero 
no  podrá  menos  de  reconocerse  que  si  hay  pueblos 
en  Europa  que  están  amenazados  de  serios  peligros 
en  las  complicaciones  de  una  guerra  europea  ó de 
otra  parte  del  mundo,  uno  de  los  más  amenazados 
es  la  Nación  española,  tan  poderosa  para  la  defensa 
en  la  Península  como  expuesta  para  el  ataque  y sor- 
presa en  toda  la  extensión  de  sus  colonias,  cuya  con- 
servación entiendo  que  es  uno  de  los  puntos  funda- 
mentales de  nuestro  carácter  y de  nuestra  represen- 
tación internacional. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  no  basta  querer  vivir 
en  el  aislamiento,  separados  de  los  grandes  proble- 
mas que,  tanto  en  periódicos  como  en  Parlamentos 
yen  libros,  se  plantean  á diario,  con  interés  crecien- 
te y acentuación  inexcusable;  no  basta  que  queramos 
mantenernos  en  actitud  perfectamente  neutral,  di- 
ciendo que  pretendemos  estar  bien  con  todos  los  pue- 
blos, los  cuales  por  lo  mismo  han  de  vigilarse  para 
garantizar  generosa  y ampliamente  nuestros  parti- 
culares intereses.  Es  necesario  tener  en  cuenta  cómo 
los  sucesos  se  van  precipitando:  es  necesario  ver  de 
qué  manera  los  problemas  se  enlazan  y de  qué  suerte 
las  soluciones  y determinaciones  del  derecho  inter- 
nacional privado,  que  hoy  buscan  la  fórmula  prácti- 
ca á todo  trance,  vienen  á determinar  condiciones  tales 
de  vida,  que  nuestra  propia  voluntad  sería  insuficien- 
te para  apartarnos  de  esas  influencias;  antes  por  el 
contrario,  debemos  estar  muy  atentos  á todos  esos 
grandes  problemas,  porque  bien  puede  suceder  que 
cuando  menos  lo  pensemos  vengan  á plantearse  y á 
discutirse  por  efecto  de  sucesos  que  ocurran  en  Ma- 
rruecos ó en  Portugal,  poniéndonos  entonces  en  el 
trance  de  contraer  repentinos  compromisos  y de  em- 
peñar poco  meditadas  afirmaciones.  Es  decir,  que  fá- 
cilmente podemos  caer  bajo  la  ley  de  lo  imprevisto 
en  la  adoptación  de  resoluciones  que  pueden  aca- 
rrearnos grandes  perjuicios,  porque  nos  falta  una 
verdadera  orientación  en  el  orden  internacional. 

¿Vendrá  esto  á discutirse  algún  día?  Yo  creo  que 
sí;  tengo  el  pensamiento  de  hacerlo,  y he  iniciado  en 
otros  Congresos  y mantenido  en  éste  esa  teudencia; 
porque  si  no  llegamos  á contraer  compromisos  de 
cualquier  orden  con  los  demás  pueblos,  no  sé  cómo  ni 
por  qué  hemos  de  sustraernos  al  conocimiento  de  las 
cuestiones  que  se  van  planteando  en  el  mundo  culto, 
y respecto  de  las  cuales  sería  imposible  excusarnos 
de  dar  nuestro  voto  como  parte  y componente  de  ese 
gran  círculo  en  que  todos  los  pueblos  tienen  su  re- 
presentación y ninguno  se  escapa  á los  efectos  y con- 
secuencias. 

Es  posible  que  á pesar  de  lo  que  ahora  digo  sobre 
la  dificultad  de  discutir  tai  cuestión  en  las  circustan- 
cias  presentes,  es  posible  que  ella  venga  á plantear- 
se; porque  aun  cuando  este  Gobierno  tenga  muchos 
deseos  de  que  la  discusión  de  los  presupuestos  termi- 
ne y de  que  termine  también  la  vida  del  Parlamento, 
no  se  me  alcanza  que  haya  de  dispensarse  de  dar 
cuenta  á las  Cortes  del  resultado  de  las  recientes  ne- 
gociaciones ultimadas  con  los  representantes  de  Ma- 
rruecos. 
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Y entonces  será  absolutamente  preciso  discutir, 
no  sólo  el  sentido  y alcance  de  las  rectificaciones  que 
se  bayan  hecho  en  estos  tratos  particulares  respecto 
de  Marruecos,  si  que  también  el  alcance,  la  trascen- 
dencia y el  calor  que  es  necesario  dar  á la  afirma- 
ción de  nuestra  política  en  Marruecos,  en  vista  por 
una  parte  con  el  tratado  de  Wad-Ras,  y por  otra  con 
el  tratado  de  Madrid. 

Al  fin  y ai  cabo,  no  podremos  reducirnos,  respec- 
to á Marruecos,  á hacer  una  campaña  de  defensa  que 
podrá  comprometernos  hasta  lo  imposible,  porque 
entiendo  que  siendo  de  todo  punto  necesario  el  man- 
tener una  tendencia  de  amistad  y hasta  de  intimidad 
con  el  vecino  Imperio  y con  su  Gobierno,  es  preciso 
pensar  si  á cambio  de  concesiones  y transacciones,  y 
aun  de  aparentes  debilidades,  podemos  y debemos  re- 
cabar compensaciones  en  la  vida  íntima  y en  la  es- 
fera territorial  de  Marruecos,  y hasta  cierto  punto 
rectificar  algo  de  nuestra  conducta,  reducida  á fiar  la 
influencia  de  nuestro  espíritu  y la  consolidación  de 
nuestros  intereses  en  el  continente  africano  al  pres- 
tigio y la  acción  militares,  por  medio  de  los  llama- 
dos presidios  mayores  y menores,  y á los  esfuerzos  de 
la  propaganda  religiosa  por  medio  de  los  misioneros 
católicos,  á cuyo  sostenimiento  se  atiende  por  una 
pequeña  partida  de  este  presupuesto. 

De  pasada  he  de  decir  que  sin  excusar  esos  me- 
dios que  la  tradición  y ciertos  compromisos  mantie- 
nen, yo  doy  mucha  más  importancia  á otros  recursos 
todavía  no  aprovechados,  ó utilizados  muy  deficien- 
temente en  Marruecos,  pero  que  corresponden  á las 
exigencias  de  la  colonización  contemporánea,  al  ca- 
rácter eminentemente  político  de  la  empresa  y á es- 
peciales compromisos  de  la  misma,  determinados  por 
la  fibra  belicosa  y la Jn transigencia  mahometana  de 
la  familia  marroquí.  Es  decir,  que  yo  prefiero  medios 
civiles  y políticos,  y que  deseo  entrar  por  ellos  en  la 
intimidad  de  la  sociedad  que  se  consume  al  pie  del 
Atlas,  cuando  el  mundo  civilizado  trasforme  ai  resto 
de  Africa. 

Del  mismo  modo  sospecho  que  quizás  es  conve- 
niente llamar  la  atención  sobre  lo  que  ocurre  en  el 
vecino  Reino  de  Portugal,  porque  tenemos  pendiente 
el  cumplimiento  del  tratado  de  Marzo  del  93,  tratado 
que  tiene  que  realizarse  y aplicarse  mediante  regla- 
mentos conformes  á las  bases  del  mismo  tratado.  De 
ellos  sólo  se  ha  publicado,  y con  carácter  de  interino, 
el  reglamento  sobre  pesca,  que  ha  determinado  en 
estos  últftnos  días  protestas  de  algunos  de  nuestros 
regnícolas  de  la  parte  de  Huelva.  Sería  grave  dejar 
en  pie  pretextos  de  quejas  y rozamientos. 

Recuerdo  que  desde  estos  mismos  bancos,  hará 
un  año,  tuve  que  hacer  una  protesta  respecto  de  la 
conducta  original,  vejatoria  y completamente  fuera 
del  derecho  de  gentes,  observada  por  el  Gobierno 
portugués  con  aquellos  300  ó 400  españoles  (galle- 
gos casi  todos)  que  fueron  lanzados  de  Lisboa  con 
pretexto  de  la  huelga  de  los  panaderos.  Porque  si 
bien  yo  reconozco,  aunque  no  con  la  extensión  de 
otros  tiempos,  pero  en  principio  y con  ciertas  reser- 
vas, el  derecho  de  expulsión  del  extranjero  por  el  Es- 
tado, creo  que  esto  tiene  que  hacerse  en  ciertas  y 
determinadas  condiciones,  porque  de  otro  modo  equi- 
valdría á volver  á aquella  antigua  idea  de  la  sobe- 
ranía, que  ha  sido  barrida  por  los  cañones  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y los  coaligados 
del  Sur  de  América  allá  en  el  Paraguay,  en  China  y 


en  el  Japón,  por  entender  que  las  relaciones  se  ha- 
cen imposibles  si  se  pueden  cerrar  las  puertas  de 
un  país  amigo  á ios  nacionales  ó extraños,  y proceder 
respecto  de  los  extraños  de  otra  manera  que  proce- 
| den  los  Gobiernos  regulares  respecto  de  los  propios 
regnícolas. 

Por  algunas  palabras  que  dijo  el  entonces  Minis- 
tro de  Estado,  sigo  esperando  que  sin  duda  por  ges- 
tiones particulares  que  se  hubieron  de  hacer,  los  ex- 
pulsados podrían  volver  á Portugal;  pero  tengo  no- 
ticias de  que  esto  no  se  ha  realizado,  por  lo  menos 
en  la  medida  que  corresponde  á los  intereses  de 
aquellos  desgraciados. 

Y en  cambio,  se  ha  verificado  otro  hecho  que  no 
hemos  podido  discutir  por  la  manera  que  se  preci- 
pitan los  debates  en  esta  Cámara;  otro  hecho  verda- 
deramente vergonzoso,  y respecto  del  cual  quiero  que 
conste  mi  enérgica  protesta,  á saber:  la  expulsión 
descortés,  brutal,  completamente  fuera  de  todas  las 
prácticas  de  la  cortesía  de  los  pueblos  cultos,  de  una 
dignísima  persona  que  ocupa  una  posición  eminente 
dentro  de  nuestra  Cámara. 

Y no  hago  más  que  señalar  el  caso.  Aparte  la 
respetabilidad  científica  y social  de  la  persona  á quien 
aludo,  de  su  evidente  é incontestable  representación 
dentro  y fuera  de  España,  bastaría  la  consideración 
de  ser  miembro  activo  de  la  soberanía  española  para 
que  el  Gobierno  portugués  hubiera  procedido  con  él 
de  distinta  manera  y no  hubiera  dado  lugar  á la  pro- 
testa calurosa  que  han  hecho  en  Portugal  los  hom- 
bres de  todas  las  representaciones  y de  todos  los  par- 
tidos contra  ese  acto,  que  constituye  un  paréntesis 
verdaderamente  vergonzoso  en  la  historia  del  dere- 
cho público  contemporáneo. 

Por  lo  pronto,  conste  que  para  esta  minoría  no 
ha  pasado  desapercibido  ese  positivo  ultraje,  que 
sólo  me  explico  por  el  estado  de  angustia  y de  pertur- 
bación del  Gobierno  portugués  en  la  crítica  situación 
por  que  atraviesa.  Con  toda  la  energía  de  españoles 
y de  hombres  políticos  rechazamos  el  agravio,  com- 
placiéndonos mucho  en  distinguir  y separar  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  aludido  de  la  del  país  lu- 
sitano, que,  como  he  dicho,  en  masa  y por  medio 
de  su  prensa  y de  sus  círculos  políticos,  sin  reserva 
ni  diferencia  de  género  alguno,  significó  como  cum- 
plía el  disgusto  que  aquel  atentado  había  producido 
en  la  culta  sociedad  portuguesa. 

Del  mismo  modo  quisiera  yo  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y no  hago  más  que  esta 
indicación  para  venir  al  punto  concreto  del  discurso 
que  estoy  pronunciando,  que  ha  de  tener  un  carác- 
ter práctico;  quisiera  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  sobre  las  dificultades  que  en  este 
momento  crea  el  Gobierno  de  Portugal  á las  relacio- 
nes de  portugueses  y extranjeros  por  medio  del  res- 
tablecimiento de  los  desacreditados  y anacrónicos 
pasaportes . El  alcance  de  esta  dificultad  aumenta  tra- 
tándose de  pueblos  vecinos,  entre  los  cuales  debe 
afirmarse  la  unidad  y )a  fraternidad  en  todos  sentidos. 
No  hago  más  que  esta  indicación,  esperando  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  tendrá  la  bondad  de  fijarse 
en  ella  para  determinar  su  conducta. 

Por  lo  que  á mí  hace,  yo  mantengo  respecto  de 
Portugal  las  manifestaciones  que  constantemente  y 
en  todas  partes  he  hecho,  siempre  en  el  sentido  de  la 
más  absoluta  concordia  de  relaciones  entre  las  dos 
Naciones  hermanas,  hasta  el  punto  de  que  yo  he 
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combatido  la  política  de  la  reciprocidad,  que  por  al- 
gunos se  proclamaba  necesaria,  enfrente  de  la  nega- 
tiva del  Gobierno  portugués  á admitir  los  títulos 
profesionales  de  España  á cambio  de  la  admisión  en 
España  de  los  títulos  portugueses,  que  en  España  se 
decretó  en  18G8.  Pero  digo  también  que  cuando  se 
trata  de  algo  que  pueda  representar  una  sombra  que 
empañe  el  honor  y la  dignidad,  cuya  preferente  aten- 
ción saliente  de  nuestro  carácter;  que  cuando  se  trata 
de  algo  que  ponga  en  tela  de  juicio  siquiera  la  re- 
nombrada altivez  de  la  raza  española,  es  necesario 
que  se  acredite  la  disposición  de  nuestro  Gobierno  á 
rechazar  instantánea  y vigorosamente  el  menor  ama- 
go ó la  duda  más  ligera.  Y ahora  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  nadie  puede  ignorar  que  todas 
las  torpezas  que  señalo,  no  son  más  que  determina- 
ciones de  un  Gobierno,  contra  las  cuales  protestan 
dentro  del  propio  país  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos y de  todas  las  ideas. 

Las  condiciones  en  que  tengo  el  honor  de  pronun- 
ciar este  discurso,  contando  con  la  benevolencia  del 
Congreso,  á la  que  me  considero  muy  obligado,  no  me 
permiten  dar  todos  los  desarrollos  que  fueran  me- 
nester á estas  cuestiones,  de  ordinario  abandonadas 
hasta  el  instante  en  que  suena  el  trueno,  en  cuyo 
caso  se  producen  unas  cuantas  palabras,  se  invoca 
el  genio  de  la  Patria,  se  habla  de  dignidad  y valor,  y 
nos  ponemos  en  actitud  de  arrostrar  dificultades  que 
hubiera  sido  posible  evitar  á tiempo  cultivando  nues- 
tras relaciones  internacionales. 

Pero  no  lo  olvidéis,  señores;  examinad  los  acon- 
tecimientos de  estos  días;  observad  las  determina- 
ciones de  la  política  británica  en  Egipto  y las  rela- 
ciones de  Francia  con  Rusia,  y comprenderéis  que  el 
problema  oriental  parece  un  tanto  dormido;  diríase 
que  el  problema  internacional,  no  hace  muchos  años 
tan  vivo  entre  las  Naciones  de  Europa  por  las  rivali- 
dades entre  Alemania  y Francia,  y en  la  Europa  cen- 
tral entre  las  ramas  austriaca  y teutónica,  ha  perdi- 
do gran  parte  de  su  importancia  y gravedad  por  la 
trasformación  que  ha  venido  á sufrir  la  política 
verdaderamente  germánica,  y el  relieve  que  última- 
mente han  adquirido  los  problemas  interiores  del 
Imperio  alemáu.  Pero  se  presenta  en  cambio,  según 
todos  los  tratadistas  y pensadores,  lo  que  se  llama  el 
problema  occidental,  en  el  cual  tenemos  que  des- 
empeñar un  papel  eminente  dentro  de  las  condiciones 
de  nuestra  raza  y de  las  exigencias  de  nuestra  po- 
lítica, puesto  que  es  problema  para  cuya  solución 
precisa  tener  en  cuenta  las  causas  y los  efectos  pro- 
bables de  la  agitación  constante  de  Portugal  y del 
desmembramiento  y ruina  inminente  del  Imperio  de 
Marruecos. 

Con  esto  comprenderá  todo  el  mundo  que  no  es 
mi  deseo  esta  tarde  tratar  estas  grandes  cuestiones, 
y sí  concretarme  á otras  de  positivo  alcance,  pero  de 
más  modestas  apariencias,  dentro  del  terreno  de  las 
soluciones  prácticas. 

Para  mí,  en  el  orden  general  internacional,  la 
política  francesa,  la  política  británica  y la  de  los  Es- 
tados Unidos,  son  las  condiciones  generales  del  de*- 
arrollo  de  nuestra  política  internacional,  en  el  bien 
entendido  de  que  por  lo  que  afecta  á nuestro  más  ín- 
timo objetivo  nacional,  no  debemos  apartar  la  vista  de 
la  intimidad  con  Portugal,  y de  la  fraternidad,  de  la 
confederación,  si  es  posible,  de  la  atracción,  con  las 
Repúblicas  hi.spano-americanas¿ 


No  digo  con  esto  nada  nuevo;  porque,  realmente 
estos  dos  conceptos,  emitidos  en  cualquier  reunión 
pública,  ó Academia,  ó Parlamento,  producen  la  atrac- 
ción y la  simpatía  de  todos,  porque  responden  á sen- 
timientos profundísimos  del  alma  española.  Pero  es 
deber  nuestro  señalarlos  de  una  manera  constante  y 
enérgica  al  Gobierno  y á los  hombres  políticos,  por- 
que ya  es  tiempo  de  que  concluyamos  con  esas  de- 
clamaciones  en  cuya  virtud  toda  nuestra  grandeza 
viene  á descansar  en  nuestra  antigua  historia  como 
Nación  colonizadora.  No  puede  olvidarse  lo  que  aho- 
ra mismo  representan  las  relaciones  con  las  Repú- 
blicashispano-americanasenlavida  interior  de  nues- 
tro país  y en  nuestra  representación  en  el  círculo  in- 
ternacional, amén  de  su  importancia. 

Muchos  años  hace  que,  tratando  yo  la  cuestión 
co’onial,  señalaba  este  fenómeno;  vivos  los  monopo- 
lios, subsistente  la  esclavitud  y robustecida  la  dic- 
tadura militar  en  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
se  derivaban  de  aquel  estado  social  influencias  que 
venían  á representar  en  la  marcha  política  de  nues- 
tra Patria  un  gran  retroceso,  representado  por  los 
procedimientos  de  los  hombres  del  partido  mode- 
rado. 

Permitidme,  señores,  algunas  cifras,  que  servi- 
rán para  que  yo  precise  mi  pensamiento.  Me  voy  á 
referir  á datos  publicados  en  1891  por  nuestro  Ins- 
tituto Geográfico  y Estadístico,  sobre  la  estadística 
de  la  emigración  y la  inmigración  en  España,  por  el 
Boletín  oficial  de  nuestro  Ministerio  de  Estado,  don- 
de se  insertan  las  Memorias  de  nuestros  cónsules,  y 
algunos,  aunque  pocos,  trabajos  especiales  de  nues- 
tros diplomáticos,  y en  fin,  por  algunos  libros  del 
extranjero,  como  los  Registros  de  la  Comisaria  de  emi- 
gración de  la  República  Argentina , la  Estadística  ge- 
neral de  la  Argelia , la  Estadística  de  la  emigración 
italiana  iniciada  en  1869y  y que  últimamente  ha  to- 
mado un  excepcional  desarrollo,  coincidiendo  con  el 
extraordinario  que  en  estos  últimos  quince  años  allí 
ha  tomado  la  emigración,  que  sólo  para  América  ha 
pasado  de  un  millón  de  individuos. 

De  todos  estos  datos,  resulta  que  los  españoles 
que  viven  fuera  de  la  Patria  y en  el  extranjero,  re- 
presentan de  distinto  modo,  para  fines  diversos  y en 
condiciones  á veces  muy  irregulares,  el  carácter,  los 
gustos,  los  compromisos,  las  tendencias  y los  intere- 
sesde  la  España  novísima,  llegaban  en  1886  á 343.567. 
Este  es  el  dato  del  Instituto;  pero  bien  puede  asegu- 
rarse que  ese  número  quizá  pasa  en  la  realidad  de 
500.000,  por  la  notoria  deficiencia  de  nuestros  re- 
gistros consulares  y el  incumplimiento  de  ciertos  de- 
beres, como  el  de  la  adquisición  de  cédulas  de  los 
Consulados,  por  parte  de  nuestros  nacionales,  seña- 
ladamente en  América. 

Es  muy  fácil  persuadirse  de  ello  considerando, 
por  ejemplo,  que  el  número  de  españoles  que  apare- 
cen oficialmente  como  residentes  en  la  República  Ar- 
gentina era  en  1882  de  59.022.  Los  Almanaques  de 
Gotha  fijan  este  número  en  1 16.000,  y nuestro  cón- 
sul de  Buenos  Aires  en  1883  afirmaba  que  era  1 10.000. 
Agregad  á esto  que  desde  el  año  57,  en  que  se  esta- 
bleció en  aquella  República  la  Comisaría  de  emigra- 
ción, hasta  fines  del  86,  los  españoles  que  entraron 
en  aquel  país  fueron  1.098.320.  Es  decir  (como  ob- 
serva mi  respetable  amigo  en  el  curioso  prólogo  del 
libro  que  en  1891  publicó  el  Instituto  Geográfico), 
un  tercio  próximamente  de  los  habitantes  que  con- 
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tiene  la  República  citada,  que  es  la  comarca  más 
importante  de  América,  como  destino  de  la  emigra- 
ción europea,  después  de  los  Estados  Unidos.  Sólo  de 
1870  á 1886  llegaron  á Buenos  Aires  unos  80.942 
españoles.  De  1882  á 1886  fueron  unos  40.000  los 
que  entraron  en  la  Plata,  ó sea  unos  8.000  por  año. 
Y es  de  advertir  que  esa  emigración  es  de  aquellas 
en  las  que  la  repatriación  es  más  lenta  y difícil.  Creo, 
por  tanto,  que  me  quedo  corto  diciendo  que  boy  vi- 
ven fuera  de  España  más  de  500.000  españoles. 

Por  de  contado  que  no  comprendo  en  este  núme- 
ro á los  peninsulares  y canarios  que  viven  en  nues- 
tras Antillas  y Filipinas.  Esos  constituyen  otro  ele- 
mento, apreciable  para  distinto  fin,  pero  esos  eviden- 
temente no  salieron  de  España  y vienen  á represen- 
tar un  término  medio  entre  la  escala  general  de  la 
representación  española  en  el  mundo  internacional. 
El  total  de  peninsulares  y canarios  residentes  en  las 
colonias  citadas  es  de  118.918  personas:  de  ellas, 
80.609  de  carácter  civil.  Es  decir,  que  no  pertenecen 
al  ejército,  y se  hallan  dedicadas  á la  agricultura,  la 
industria  y ai  comercio.  A Cuba  han  ido  (de  1882  á 
1886)  87.646  peninsulares  y 1.002  extranjeros;  á 
Puerto  Rico  7.914  y 234  respectivamente;  á Filipi- 
nas 10.436  y 43.  Un  total  de  105.996  peninsulares  y 
1.279  extranjeros.  Aparte  1 1.147  personas  cuya  pro- 
cedencia se  ignora.  Comparando  el  número  de  las 
entradas  en  nuestras  colonias  con  el  de  las  salidas, 
resulta  que  en  Cuba  han  quedado  definitivamente 
23.718  hombres  dedicados  á la  industria,  el  comer- 
cio y la  agricultura;  en  Filipinas  2.125,  y en  Puerto 
Rico  ha  perdido  323.  Por  desgracia,  por  el  deplora- 
bilísimo estado  é inconcebible!  atraso  de  la  estadís  * 
tica  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  es  imposi- 
ble precisar  el  número  de  peninsulares  y criollos  que 
constituyen  la  población  de  aquellas  comarcas. 

Como  acabo  de  decir,  la  estadística  oncial  con- 
signa la  existencia  de  3 43.567  españoles  en  el  ex- 
tranjero. 

En  Europa  había  en  1881  unos  90.226:  de  ellos, 
73.781  en  Francia,  14.000  en  Portugal,  365  en  Ale- 
mania, 341  en  Inglaterra,  246  en 'Bélgica,  242  en 
Suiza,  1 17  en  Rusia  y unos  pocos  en  todos  los  demás 
países. 

En  Africa  había,  en  1877  y 1882,  sobre  115.824 
españoles:  de  ellos,  1 14.320  en  la  Argelia,  799  en 
Marruecos,  589  en  Egipto  y 1 16  en  Túuez. 

En  Asia,  en  1883,  había  687  españoles:  de  ellos, 
153  en  China,  126  en  la  India  inglesa,  y otros  varios 
en  Cambogo,  Conchinchina,  Hong-Kong,  Japón  y 
Macao. 

Y en  América  había,  en  1882,  sobre  1 36.830  es- 
pañoles: de  ellos,  59.022  en  la  República  Argentina, 
39.780  eu  el  Uruguay,  12.038  en  ios  Estados  Unidos, 
1 1.544  en  Venezuela,  6.552  en  Méjico,  1.699  en  el 
Perú,  1.223  en  Chile,  1.223  en  Jamaica,  941  en  el 
Brasil  y 906  en  Santo  Domingo. 

Un  detenido  informe  oficial  sobre  el  movimiento 
de  pasajeros  por  mar  en  el  cuatrieño  de  1887-90  es- 
tablece que  el  número  de  entradas  en  la  Peníusula 
fué  de  213.870  individuos:  de  ellos,  149.205  del  ex- 
tranjero, y 64.665  de  Ultramar.  Y el  número  de  sa- 
lidos fué  de  335.044:  de  ellos,  234.300  procedentes 
de  países  extraños,  y 100.044  de  nuestras  colonias. 
De  donde  resulta  un  exceso  de  salida  de  121.174.  De 
ellos,  36.079  para  Ultramar,  y 83.095  para  el  extran- 
jero. En  ese  quinquenio  fueron  á América  141.974 


personas:  á Africa,  79.233;  á Europa,  13.070, yá  Asia, 
23.  Y vinieron  á España:  de  América,  29.533;  de 
Africa,  1 7.608;  de  Europa,  8.348;  de  Asia  y Occeanía, 
9.  De  los  pasajeros  á Ultramar,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  nada  menos  que  84.824  fueron  á Cuba, 
y solo  13.352  vinieron  de  ella.  A Puerto  Rico  fueron 
7.993,  y vinieron  1 .780  de  allí.  Las  cifras  relativas  á 
Filipinas  son  7.152  y 1.837  respectivamente.  Las  de 
Fernando  Póo,  270  y 85.  Las  de  Río  de  Oro,  315  y 
94.  Hay  que  advertir  que  en  este  cuatrieño  la  emi- 
gración tomó  un  vuelo  extraordinario.  £ólo  á la  Ar- 
gentina fueron  de  nuestros  puertos  103.976  indivi- 
duos, 15.877  al  Brasil,  9.360  al  Uruguay,  5.070  á 
Chile,  4.38b  á Méjico,  y 2.600  á Venezuela. 

Todas  estas  cifras  en  que  me  detengo,  porque  con- 
viene mucho  divulgarlas  para  salir  del  terreno  de  las 
vaguedades  y los  supuestos,  demuestran  que  nues- 
tra relación  con  América  es  mucho  mayor  que  el 
trato  análogo  que  con  los  demás  países  extranjeros 
sostenenos. 

En  el  cuatrieño  de  1887-90,  para  América  salie- 
ron de  nuestro  país  una  tercera  parte  más  de  viaje- 
ros que  para  todo  el  resto  del  mundo.  Luego  hay  que 
considerar  que  eu  las  comarcas  americanas  quedan 
muchísimo  más  que  en  el  resto  de  los  países  favore- 
cidos por  la  emigración,  los  emigrantes.  Con  refe- 
rencia á 1882-86  sé  que  de  España  salieron  para 
América  55.659  individuos  y volvieron  13.993,  que- 
dando allá  41.686.  En  cambio,  en  ese  mismo  período 
salieron  de  España  para  Argelia  90.947  personas: 
regresaron  85.610,  y quedaron  eu  aquella  región  de 
Africa  sólo  5.337.  Antes  he  reproducido  ios  datos 
que  se  extienden  hasta  1890,  y fijado  concretamente 
lo  que  pasa  eu  Buenos  Aires,  que  es,  como  he  dicho, 
el  centro  americano  más  favorecido  con  la  emigra- 
ción española,  la  cual  tiene  allí  que  luchar  con  la  im- 
portancia superior  de  la  inmigración  italiana. 

La  emigración  de  España  á países  extranjeros, 
según  el  punto  de  vista  desde  el  en  que  se  considere, 
está  perfectamente  caracterizada  según  los  pueblos 
donde  se  produce  la  emigración.  Ahí  tenéis  el  Le- 
vante: en  Albacete,  Murcia  y Alicante  el  deseo  de 
buscar  trabajo  y alimentación  lleva  generalmente  6 
ó 7.000  hombres  todos  los  años  á Argel,  pero  casi 
todos  vuelven;  ios  que  quedan  en  Argel  son  en  corto 
número.  De  la  misma  manera,  ahí  tenéis  Galicia  y las 
islas  del  Océano:  Galicia  y Canarias  son  las  comarcas 
que  dan  mayor  número  de  españoles  á la  emigración 
por  falta  de  medios  de  subsistencia  en  el  país  propio. 
Van  generalmente  á la  Plata  y á las  Antillas.  En 
cambio,  ahí  tenéis,  después  de  estos  dos  grupos,  otros 
dos  del  Cantábrico:  Asturias  y las  Provincias  Vas- 
congadas: de  estas  comarcas  no  salen  ios  emigrantes 
impulsados  por  la  necesidad  de  mejor  Vivir;  salen 
porque  les  impulsa  el  afán  de  aventuras,  que  es  ca- 
racterístico de  nuestro  genio  nacional,  demostrando 
así  que  allí  es  donde  se  conserva  mejor  el  carácter 
más  distintivo  de  nuestra  historia.  Los  objetivos  de 
esta  emigración  son  las  Antillas,  la  Plata,  Chile  y 
Méjico. 

De  todos  esos  emigrantes,  la  mayor  parte  se  que- 
dan en  América,  llegando  á ocupar  grandes  posicio- 
nes en  la  banca,  en  la  propiedad  territorial,  en  el 
comercio,  echando  raíces  en  el  país  y contribuyendo 
así  de  una  manera  poderosa  á la  gran  obra  de  frater- 
nidad tan  necesaria  entre  los  españoles  de  uno  y otro 
hemisferio.  Considerad,  por  otro  lado,  lo  que  repre- 
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senta  en  todos  esos  países  del  Sur  de  América  esa 
masa  considerable  de  españoles  de  15  á 50  años,  va- 
lerosos, entusiastas,  llenos  de  espíritu  emprendedor, 
de  todo  el  espíritu  que  inspiró  nuestras  empresas  his- 
tóricas, y que  trabajando  y luchando  é interviniendo 
en  las  cuestiones  políticas  del  país,  se  encuentran 
siempre  mezclados  en  la  vida  de  aquellos  pueblos. 
Calculad  luego  que  esa  gente  deja  aquí  su  familia, 
y que  á ella  atiende  con  envíos  metálicos  constantes, 
y con  la  promesa  de  llevar  á América  á los  jóvenes 
despiertos  ó necesitados.  La  relación,  pues,  es  ince- 
sante y vigorosa. 

Y ahora  decidme,  Sres.  Diputados:  ¿no  constitu- 
ye esta  situación  que  á grandes  rasgos  os  acabo  de 
describir,  el  fundamento,  ó bien  de  posibles  conflic- 
tos con  aquellos  pueblos,  ó bien  de  una  inteligencia 
cordial  y afectuosa  entre  aquellos  puebloS  y Es- 
paña? 

De  todos  modos,  ¿podemos  desentendemos  del 
progreso  de  aquellos  países,  llenos  de  nuestras  tra- 
diciones y de  nuestro  espíritu? 

Yo  he  asistido  en  lo  que  llevo  de  vida  á una  pro- 
funda trasfurmación  de  estas  relaciones.  Antes  eran 
dificilísimas  las  comunicaciones;  vivían  los  recuer- 
dos de  las  pasadas  guerras  de  independencia  de  aque- 
llos pueblos;  España  había  incurrido  en  el  error  de 
las  graudes  Potencias  europeas  que  consideraban  con 
cierto  desdén  aquellos  pueblos  jóvenes,  que  tenían  que 
hacer  la  obra  de  su  trasformación  social,  la  obra  de 
su  educación  en  el  orden  económico,  luchando  con 
una  falta  de  capital  que  no  podíamos  experimentar 
aquí  donde  tenemos  una  naturaleza  educada  y con- 
tábamos con  instituciones  mercantiles  y económi- 
cas que  habían  trasformado  todo  nuestro  modo  de 
ser;  y todavía  quedaba  el  ejemplo  patente  del  régi- 
men imprevisor  de  nuestras  Antillas,  con  la  esclavi- 
tud, con  los  monopolios  y con  la  dictadura,  todo  lo 
que  constituía,  no  sólo  una  causa  de  debilitación  de 
nuestro  poderío  colonial  y de  perturbación  de  nues- 
tra vida  peninsular,  si  que  una  razón  de  desprestigio 
en  todo  el  mundo  americano,  que  representa  lo  con- 
trario, y de  lo  contrario  vive,  y una  protesta  anti- 
pática é impotente  contra  el  sentido  dominante  en 
las  Repúblicas  del  Sur  de  América,  cuyas  principa- 
les dificultades  en  el  orden  político  y social  proce- 
den de  las  influencias  y los  efectos  de  las  deplora- 
bles instituciones  que  nosotros  pretendíamos  mante- 
ner en  el  Golfo  de  Méjico.  La  experiencia  desastrosa 
de  la  reincorporación  de  Santo  Domingo  nos  hizo 
más  daño  aún  que  el  bombardeo  del  Gallao.  Y con 
esto  hay  que  relacionar  el  inmenso  pecado  de  mu- 
chos de  nuestros  patriotas,  no  ya  de  mezclarse  en 
las  cuestiones  interiores  de  la  América  latina,  sobre 
todo  en  Méjico  y Venezuela,  en  grupo  y casi  forman- 
do partido,  si  que  de  solicitar,  generalmente  con 
éxito,  el  apoyo  de  nuestro  Gobierno,  cuya  acción  fre- 
cuentemente rebasaba  los  límites  de  la  protección 
debida  á nuestros  nacionales  con  arreglo  al  derecho 
internacional.  Tampoco  dejaba  de  tener  cierta  in- 
fluencia en  lo  áspero  de  nuestras  relaciones  la  insis- 
tencia explicable  por  parte  de  las  Naciones  ameri- 
canas, poco  pobladas  y muy  comprometidas  en  con- 
flictos internacionales  por  razón  del  número,  el  tem- 
peramento y la  posición  de  los  inmigrantes  europeos, 
en  forzar  la  naturalización  de  éstos  en  daño  del  de- 
recho de  procedencia  ó familia.  Todo  ello,  señores, 
había  de  producir  una  reserva  de  relaciones,  un  apar- 


tamiento deliberado  de  aquellos  pueblos  respecto  de 
España. 

En  cambio  hoy  la  trasformación  es  sensible,  es 
palpable;  últimamente  tenemos  allí  esta  reforma  de 
la  vida  política  española  en  las  Antillas,  que  da  per- 
fecto derecho  para  asegurar  que  hemos  entrado  en 
la  vida  contemporánea  y que  todo  lo  que  constituye 
el  porvenir  de  la  América,  todo  en  principio  está 
reconocido  en  esas  reformas,  que  urgentemente  pi- 
den desarrollo  y complemento.  Hemos  establecido 
una  comunicación  postal  y marítima  rápida,  en  cuya 
virtud  es  España  el  lugar  donde  con  más  facilidad  se 
hace  el  desembarco  de  las  gentes  que  vienen  del  Cen- 
tro de  América.  Hemos  visto,  de  otra  parte,  los  traba- 
jos que  han  realizado  la  Academia  Española  consti- 
tuyendo sucursales  en  las  grandes  capitales  de  Amé- 
rica, la  de  Jurisprudencia,  estableciendo  sucursales 
de  derecho,  la  Sociedad  Unión  Ibero-Americana,  en- 
viando 3U  espíritu  por  todas  partes;  y hemos  asisti- 
do últimamente,  señores,  á la  obra  verdaderamente 
fortificante  y esplendorosa  de  las  grandes  fiestas  del 
centenario  de  Colón. 

Yo,  que  sigo  con  algún  interés  hechos  análogos, 
no  del  propio  país,  sino  de  ios  países  que  están  en 
condiciones  parecidas,  porque  en  la  práctica  se  ma- 
nifiesta una  ley  de  la  historia,  que  es  la  de  la  re- 
constitución de  las  grandes  familias  históricas,  yo 
puedo  afirmar  que  no  conozco  en  todo  este  período 
hecho  más  vigoroso  y que  anuncie  más  trascenden- 
tales consecuencias  que  la  obra  del  centenario  de 
Colón.  Determinóse  un  gran  movimiento,  una  ver- 
dadera puja  para  demostrar  la  simpatía  de  allá 
para  acá. 

Es  verdad  que  al  tiempo  de  solemnizarse  el  des- 
cubrimiento de  América,  ó por  mejor  decir,  la  tras- 
fusión del  espíritu  europeo  y cristiano  á aquellos 
pueblos,  se  conmemoraba  otro  hecho  no  menos  tras- 
cendental en  la  vida  de  aquellos  países,  á saber:  la 
vivificación  del  espíritu  latino  de  los  pueblos  de  la 
América  meridional,  que  apareció  brillantemente  de 
manifiesto  frente  al  Congreso  panamericano  cele- 
brado por  la  solicitud  de  Blaine  y bajo  la  inspiración 
y por  la  determinación  y recuerdo  de  la  política  de 
Monroe.  Despertóse  en  aquellos  pueblos  el  espíritu  de 
la  raza  latina,  y por  tanto  con  esto  se  volvieron  los 
ojos  á la  vieja  España,  no  tanto  por  considerarla  como 
madre  Patria,  cuanto  por  la  identidad  del  espíritu  y 
de  la  tradición. 

Yo  asistí  á aquel  movimiento  con  verdadero  en- 
tusiasmo; vi  de  qué  suerte  los  representantes  oficia- 
les de  la  América  latina  pronunciaban  discursos  que 
eran  aclarados  por  nuestras  muchedumbres,  de  la 
propia  suerte  que  pudieran  serio  los  de  nuestros 
oradores  más  distinguidos;  yo  encontré  determina- 
dos algunos  puntos  de  partida  que  era  necesario  ver 
sostenidos,  y sobre  los  cuales  he  de  decir  ahora  unas 
cuantas  palabras;  que  para  que  mis  frases  tengan 
algún  otro  carácter  que  el  de  mero  entretenimiento 
de  una  tarde,  es  necesario  que  veamos  si  de  ellas 
puede  sacarse  algo  práctico. 

Ha  pasado  ya  el  momento  de  las  aspiraciones  va- 
gas; ha  pasado  ya  la  hora  de  decir  que  América  y 
España  son  de  la  misma  raza  y de  la  misma  familia. 
Pensar  que  por  decirlo  y por  reconocerlo  eso  se  ha 
de  determiuar  y formular  en  términos  positivos  y 
crear  conexiones,  es  cosa  excusada.  Aquí  viene  tam- 
bién la  observación  que  yo  hice  respecto  de  las  difi- 
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cultades  que  hemos  encontrado  en  esta  obra  de  in- 
teligencia de  los  pueblos  sudamericanos  y del  pue- 
blo español.  Esto  tiene  que  hacerse  mediante  gestio- 
nes particulares  y la  iniciativa  de  los  españoles  y de 
los  americanos.  Pero  además,  no  se  puede  negar  que 
en  esta  cuestión  la  iniciativa  de  los  Gobiernos  tiene 
una  importancia  considerable,  que  es  la  que  yo  ne- 
cesito señalar  ahora.  Quizá  yo  tenga  que  lamentarme 
de  que  el  Gobierno  español,  de  1892  á esta  parte,  no 
ha  tomado  con  todo  el  brío,  por  lo  menos  con  el  brío 
que  fuera  necesario,  esta  empresa  que  quedó  perfec- 
tamente planteada  en  aquella  fecha.  No  sería  discreto 
que  yo  dirigiera  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado actual  respecto  á lo  que  ha  hecho  el  Gobierno 
en  los  tiempos  pasados. 

Dignos  representantes  de  aquel  Gobierno  hay 
aquí;  el  Sr.  Sagasta,  que  fué  Presidente  del  Consejo, 
y mi  amigo  el  Sr.  Moret,  que  fué  Ministro  de  Esta- 
do; y aun  cuando  al  formular  yo  esta  crítica  no  la 
formulo  en  el  sentido  de  que  no  se  haya  hecho  nada, 
po  que  esto  sería  injusto,  yo  me  atrevo  á preguntar 
qué  es  lo  que  se  ha  realizado  y proyectado,  y si  lo 
que  se  ha  hecho  corresponde  realmente  á las  necesi- 
dades nacionales  en  los  presentes  momentos. 

No  está  el  Sr.  Groizard;  yo  tenía  pensado  diri- 
girle al  Sr.  Groizard  una  interpelación  más  concreta 
que  ésta,  y que  hubiera  dado  quizás  un  resultado  más 
práctico;  pero  si  no  puedo  dirigir  al  Ministro  de  Es- 
tado actual  ninguna  de  estas  preguntas  respecto  de 
lo  pasado,  sí  puedo  preguntarle  qué  intenta  hacer 
sobre  el  punto  concreto  de  que  voy  á hablar. 

Antes  hablé  de  la  obra  de  los  G ngresos  científi- 
cos é internacionales.  Todos  presentaron  soluciones 
muy  diversas,  pero  todas  encaminadas  á buscar  una 
solución  práctica;  la  mayor  parte  declaró  que  era 
necesario  constituir  en  Madrid,  en  relación  con  el 
Sud- América,  algún  Centro  que  tomara  sobre  sí  la 
empresa  realmente  ruda  de  buscar  relaciones,  cone- 
xiones, entre  España  y aquellas  Repúblicas.  Sobre 
todo,  el  Congreso  jurídico  acordó  excitar  ai  Gobierno 
para  que  convocase  una  conferencia  diplomática, 
que  debió  celebrarse  el  año  pasado,  y que  después  de 
oir  á otras  reuniones  particulares  de  Colegios  de 
abogados  y de  hombres  doctos,  había  de  redactar  un 
proyecto  de  derecho  internacional  privado. 

El  Congreso  pedagógico  que  tuve  el  honor  de 
presidir  intentó,  y mantienen  sus  iniciadores  este 
propósito,  la  idea  de  repetir -el  Congreso  hispano- 
americano y de  constituir  una  gran  Sociedad  de  cul- 
tura general  y de  educación  popular  que  hiciera  po- 
sible el  conocimiento  mutuo  y el  trato  frecuente  en- 
tre los  americanos  y españoles.  El  Congreso  geográ- 
fico, el  Congreso  mercantil,  el  literario,  todos  llega- 
ron á soluciones;  pero  mientras  esto  debía  realizarse 
aquí,  allá,  en  América,  se  produjo  un  hecho  que  me- 
rece particular  consideración. 

Este  hecho,  señores,  es  el  realizado  por  el  Con- 
greso de  derecho  internacional  privado  que  se  cele- 
bró en  1888  por  la  iniciativa  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y sobre  todo  del  Gobierno  uruguayo,  y al  que 
asistieron  las  representaciones  de  los  Gobiernos  del 
citado,  y los  del  Perú,  Chile,  Brasil, Venezuela,  Méjico 
y Bolivia.  En  aquel  Congreso  se  determinó  un  avan- 
ce considerable  en  la  historia  del  derecho  interna- 
cional contemporáneo.  De  aquel  Congreso  salieron 
ocho  tratados  de  derecho  internacional  privado  de 
una  importancia  trascendental,  yen  su  vista  (hay  que 


repetirlo  mucho  en  honor  á uno  de  nuestros  funcio- 
narios, al  cual  puedo  citar  con  tanto  más  desahogo, 
cuanto  que  sólo  lo  conozco  de  reputación),  el  señor 
Rica,  ministro  de  España  en  el  Uruguay,  tomó  una 
determinación  por  todo  extremo  plausible,  la  cual 
consultó  con  el  Sr.  Moret  y dió  un  resultado  satisfac- 
torio. Pero  desde  1893,  que  el  Sr.Rica,  autorizado  por 
el  Gobierno  español  para  adherirse  á los  acuerdos  de 
aquel  Congreso  cid  referendum , tomó  la  determinación 
á que  me  he  referido,  no  se  ha  dado  un  solo  paso  res- 
pecto de  este  importantísimo  problema.  Hoy  nos 
mantenemos  en  el  mismo  estado. 

Y permitidme,  porque  también  esto  conviene, 
que  llame  vuestra  ilustrada  atención  sobre  este  par-: 
ticular.  Seré  muy  breve. 

El  primer  convenio  de  los  ocho  citados  y que  lle- 
van la  fecha  de  1889,  es  el  de  propiedad  literaria; 
el  segundo,  el  de  patentes  de  invención;  el  tercero,  el 
de  marcas  de  comercio  y fábrica.  No  necesito  de- 
cir más  en  obsequio  de  estos  trabajos,  para  compren- 
der que  han  sido  el  objeto  constante  de  las  gestiones 
de  España  en  América,  donde  tratados  y leyes  como 
éstas  son  para  los  pueblos  del  Sur  una  verdadera 
novedad  que  rompe  toda  la  tradición  jurídica  de 
aquellos  países.  Aun  dentro  de  Europa,  los  traba- 
jos hechos  respectó  del  particular  han  encontrado 
verdaderas  dificultades  que  se  han  ido  venciendo  tan 
sólo  de  cinco  años  á esta  parte,  sobre  todo  en  los 
Congresos  de  Bélgica  y Suiza.  Después  merecen  aten- 
ción particular  otros  convenios  de  suma  trascenden- 
cia: el  convenio  de  derecho  procesal,  de  derecho  co- 
mercial, de  derecho  penal,  de  libertad  profesional  y 
el  protocolo  adicional  para  fijar  reglas  para  la  apli- 
cación de  las  leyes  de  un  Estado  á otro. 

A la  par  de  estos  tratados  se  celebró  un  convenio 
sobre  derecho  civil;  pero  con  ser  importantísimo  y 
con  resolver  problemas  que  están  hoy  puestos  á de- 
bate y preocupan  la  atención  de  todos  los  Congresos 
jurídicos  y los  tratadistas,  me  atrevo  á ponerlo  en 
segundo  término  para  los  efectos  prácticos  é inme- 
diatos de  mis  observaciones  de  este  momento,  por- 
que aquel  convenio  y todo  el  derecho  internacional 
privado  descansa  en  los  países  americanos  en  el  prin- 
cipio de  la  ley  del  domicilio,  es  decir,  de  lo  que  se 
llamaba  antes  estatuto  real,  y todo  el  sentido  de  nues- 
tra legislación  novísima,  especialmente  el  Código 
civil,  descansa  en  un  principio  completamente  dis- 
tinto. 

Pero  entiéndase  que  de  todas  suertes  sería  asun- 
to para  debatir  muy  detenidamente,  en  cuanto  en 
este  tratado  de  derecho  internacional  civil  se  afirma 
y resuelve  la  cuestión  que  tanto  preocupa  á todos 
ios  que  se  dedican  á estos  estudios,  que  es  materia 
de  las  decisiones  de  los  tribunales,  sobre  todo  en 
Francia,  en  Bélgica  y en  Alemania:  la  relativa  á la 
fuerza  y vigor  del  matrimonio,  y á las  condiciones  y 
efectos  del  divorcio. 

Ahora,  sobre  todo  después  de  las  últimas  dispo- 
siciones de  Francia  en  punto  á la  ley  de  naturaliza- 
ción, queda  planteado  un  problema  de  gravedad  ex- 
traordinaria. Ya  se  sabe  de  qué  suerte  un  individuo 
puede  hacerse  francés  y obligará  su  mujer  á ser 
francesa,  aun  cuando  se  hayan  casado  en  España  y 
tenga  la  mujer  una  nacionalidad  distinta.  Pero  si  se 
ha  podido  resolver  esta  cuestión  en  época  muy  re- 
ciente y en  sentido  completamente  favorable  á las 
doctriuas  del  derecho  y á la  dignidad  de  la  mujer. 
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queda  el  problema  planteado  con  extraordinaria  gra- 
vedad respecto  á si,  identificado  con  Francia  un  es- 
pañol, y continuando  siendo  española  la  mujer,  los 
hijos,  por  el  mero  hecho  de  la  naturalización  del 
padre,  tienen  la  misma  nacionalidad  que  éste  y de- 
jan de  ser  españoles. 

Esto  constituye  una  de  las  cuestiones  más  graves 
del  derecho  internacional  privado,  que  ha  dado  gran 
notoriedad  á otro  asunto  parecido  en  Suiza,  y es  hoy 
materia  del  trabajo  de  todos  los  Congresos,  y espe- 
cialmente en  el  Instituto  de  Derecho  internacional, 
donde  se  ha  presentado  una  propuesta  para  consti- 
tuir un  tribunal  especial  que  se  ocupe  de  estas  ma- 
terias. 

Pues  bien;  todas  estas  cuestiones  se  resolvieron 
en  el  Congreso  de  los  Estados  americanos;  pero  yo, 
que  entiendo  que  sería  una  gran  ventaja  para  nos- 
otros el  que  llegásemos  á aceptar  esas  soluciones,  no 
por  eso  dejo  de  hacer  la  salvedad  de  que  comprendo 
que  basándose  la  legislación  de  aquellos  países  ame- 
ricanos en  su  mayor  parte  en  esta  materia,  en  un 
principio  de  derecho  internacional  como  el  de  la  re- 
sidencia, completamente  opuesto  al  principio  que 
domina  en  el  título  í.°  de  nuestro  Código  civil,  esta 
divergencia  fundamental  ha  de  crear  siempre  una 
gran  dificultad  para  aceptar  nosotros  aquellas  solu- 
ciones. 

De  más  fácil  aplicación  es  el  principio  consagra- 
do en  el  Congreso  de  Montevideo  respecto  de  la  liber- 
tad profesional,  punto  de  gran  trascendencia  para 
nosotros;  porque  si  bien  es  cierto  que  la  libertad  pro- 
fesional estaba  consagrada  en  la  América  del  Sur, 
ahora  ha  entrado  allí  con  gran  fuerza  el  principio 
de  la  reciprocidad,  y se  va  dificultando  allí  la  acción 
de  nuestros  abogados,  de  nuestros  farmacéuticos,  de 
nuestros  médicos,  de  nuestros  maestros;  es  decir,  de 
la  representación  intelectual  y científica  de  nuestra 
Patria,  representación  que  nos  interesa  grandemente 
mantener  muy  alta,  tanto  por  su  propio  valor  cuanto 
por  la  influencia  que  tienen  las  profesiones  en  la  vida 
íntima  de  las  sociedades  nacientes. 

Y después  de  todo,  marchando  en  este  punto  por 
este  camino  con  relación  á aquellos  países,  no  haría- 
mos otra  cosa  que  repetir  lo  hecho  en  1888  respecto 
de  Portugal. 

También  de  suma  importancia  y trascendencia 
es  lo  que  se  refiere  ai  derecho  procesal,  ai  derecho 
comercial  y ai  derecho  penal,  materia  de  otros  tres 
convenios  ó tratados  salidos  del  Congreso  de  Mon- 
tevideo. 

Ai  derecho  procesal,  señores,  corresponden  esas 
importantísimas  cuestiones  en  que  se  confunden  las 
aspiraciones  de  todos  los  hombres  de  negocios,  de 
todos  los  letrados,  de  todos  los  que  tienen  que  dedi- 
carse un  poco  ai  conocimiento  y á la  práctica  de  las 
leyes  de  alcance  intenacioual,  á saber:  la  validación 
en  los  exhortos  y la  exterritorialidad  de  las  senten- 
cias en  esos  países  americanos. 

Tropezamos  nosotros  en  este  punto  con  dificulta- 
des extraordinarias,  porque  las  legislaciones  euro- 
peas, fuera  de  la  italiana,  descansan  todas,  ó en  el 
principio  de  la  reciprocidad,  ó,  por  el  contrario,  en  la 
negativa  absoluta  de  considerar  desde  luego  con 
fuerza  y validez  las  sentencias  dictadas  en  países 
distintos;  y después  de  las  célebres  campañas  de 
1870,  en  las  que  trabajó  tanto  y tan  bien  el  malo- 
grado D.  Manuel  Silvela;  después  de  haber  recibido 


aquellos  golpes  tan  tristes  y tan  duros  para  nuestro 
prestigio  y el  de  nuestras  leyes,  nos  hemos  mante- 
dido  en  una  situación  tan  difícil,  que  es  absoluta- 
mente imposible  que  se  determinen  y produzcan  loa 
efectos  consiguientes  las  sentencias  que  se  dan  en 
casi  todos  los  pue’blos  del  continente  europeo. 

Sólo  respecto  de  Italia,  respecto  de  Méjico,  y esto 
por  una  innovación  particular,  y respecto  de  Chile 
en  ciertas  condiciones,  hemos  podido  llegar  á obte- 
ner ciertos  resultados. 

Pues  bien;  por  las  soluciones  determinadas  en 
este  Código  procesal  tendremos  la  ventaja,  no  sólo 
de  la  validación  de  nuestras  sentencias  en  cada  uno 
de  los  pueblos  concertados  en  Montevideo,  sino  tam- 
bién la  facilidad  y la  eficacia  de  los  exhortos  en  aque- 
llos países  donde  tenemos  tantos  y tantos  compatrio- 
tas, tantos  hermanos,  y por  consiguiente,  tantos  in- 
tereses. 

No  menos  importante  había  de  ser  para  nosotros 
lo  relativo  á los  convenios  del  derecho  comercial, 
porque  en  ellos  se  resuelven  otras  cuestiones  de  tan- 
ta importancia  como  las  tratadas  preferentemente 
en  los  recientes  Congresos  internacionales  de  Bruse- 
las y Amberes,  á saber:  la  validación  de  las  letras 
de  cambio,  el  abordaje,  los  seguros,  las  averías  y las 
quiebras. 

Por  último,  es  de  importancia  grandísima  lo  re- 
ferente al  convenio  sobre  derecho  penal,  porque  allí 
se  rectificó  el  concepto  de  la  extradición,  que  aun 
nos  rige,  y en  cuya  virtud  hoy,  dentro  de  los  tratados 
particulares  de  extradición,  ésta  no  puede  llevarse  á 
efecto  en  el  instante  en  que  el  reo  pertenece  á la 
Nación  cuyo  Gobierno  es  requerido  para  la  extradi- 
ción; con  cuyo  sistema  resulta  que  puede  darse  el 
caso,  que  se  da  por  desgracia  hoy  mismo  en  nuestra 
España,  de  que  vivan  y gocen  de  pingües  rentas  en 
impunidad  completa  personas  condenadas  por  quie 
bras  fraudulentas  por  los  tribunales  extranjeros.  Igual 
sucedía  en  América  con  algunos  españoles  condena- 
dos por  nuestros  tribunales,  y que  no  pueden  ser  ex- 
traídos de  allí,  porque  las  leyes  de  extradición  y los 
tratados  hacen  imposible  ésta  desde  el  momento  en 
que  el  reo  ha  adquirido  en  aquel  país  la  nacionalidad. 

Esto  es  lo  que  está  subsanado  en  este  acuerdo  de 
los  Estados  americanos,  en  cuya  virtud  la  naciona- 
lidad del  reo  no  constituye  una  excepción  por  sí  sola 
para  los  efectos  de  la  extradición.  De  la  misma  ma- 
nera se  mantiene  el  derecho  de  asilo  para  los  delitos 
políticos,  pero  con  una  innovación:  que  no  puede  ser 
admitido  para  los  marinos  de  guerra,  los  cuales  tie- 
nen que  ser  entregados  al  Gobierno  requirente.  Dato 
importante  es  este  para  los  países  que,  como  España, 
tienen  marina  de  guerra,  porque  constantemente  se 
está  verificando  la  pérdida  para  nuestra  marina  de 
individuos  de  ella,  de  marineros,  por  las  mejores 
condiciones  que  tienen  para  establecerse  en  esos 
otros  países. 

Por  último,  viene  el  protocolo  adicional,  que 
tiene  por  objeto  determinar  las  reglas  en  cuya  vir- 
tud se  verifica  la  aplicación  de  las  leyes  de  cada 
Estado  en  los  demás  convenidos. 

He  querido  señalar,  aun  corriendo  el  peligro  de 
molestar  la  atención  de  los  que  me  escuchan,  estos 
particulares,  porque  rara  vez  se  habla  aquí  de  estas 
cosas  y el  examen  de  los  problemas  ahora  indicados 
es  punto  menos  que  imposible  fuera  de  la  plácida 
discusión  de  los  presupuestos. 
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Para  terminar  advertiré  que  en  todos  y cada  uno 
de  los  ocho  tratados  á que  me  he  referido,  hay  tres 
artículos  que  merecen  particularísima  atención.  En 
uno  de  ellos  se  afirma  que  no  es  necesaria  ni  poco 
ui  mucho  la  aceptación  simultánea  de  ellos  por  los 
representantes  de  las  diversas  Naciones  para  que 
comiencen  á regir  los  tratados  convenidos  en  los  paí- 
ses que  los  suscriban.  En  otro  artículo  se  dice:  ama 
vez  dentro  de  este  círculo  internacional,  se  ha  de 
mantener  el  compromiso  durante  dos  anos,  pero  con 
el  derecho  de  proponer  modificaciones  cuando  se 
pongan  como  allí  se  determina.  Por  último,  y esto 
es  muy  interesante,  se  establece  el  principio  de  que 
las  Naciones  que  no  habiendo  concurrido  al  Congre- 
so de  Montevideo  quieran  adherirse  á su  obra,  puedan 
hacerlo  en  los  mismos  términos  y con  las  propias 
consecuencias  con  que  están  capacitadas  para  ratifi- 
carlos tratados  las  Naciones  signatarias  del  concierto 
primitivo.  Por  esto  el  respetable  Sr.  Paca,  autorizado 
por  el  Gobierno  español,  pudo  aceptar  esos  tratados 
ad  referendum , esperando  desde  entonces  á que  el 
Gobierno  español  diga  la  palabra  definitiva. 

Ahora  no  quiero  hacer  más  que  señalar  esto. 
Gomo  se  ve,  todas  estas  son  cuestiones  de  un  carác- 
ter práctico.  No  quiero  decir  de  qué  manera  afecta- 
ría esto  á nuestro  orden  jurídico;  no  quiero  explicar 
qué  condiciones  de  vida  habría  de  producir  esta  obra 
de  concordia;  me  basta  señalar  la  mayor  intimidad 
con  loa  pueblos  americanos,  y además  una  empresa 
de  mayor  trascendencia:  la  de  que  por  lo  establecido 
en  los  últimos  artículos,  y adhiriéndose  poco  á poco 
algunos  pueblos  europeos,  por  el  ejemplo  de  España, 
á los  tratados  de  Montevideo,  quizá  se  pudiera  con- 
seguir que  la  codificación  del  derecho  internacional 
viniera  á ser  una  realidad  en  plazo  no  remoto.  La 
trascendencia  del  mero  intento  salta  á la  vista. 

Esta  es  la  situación  que  hoy  se  presenta.  La  obra 
particular  de  los  individuos  y de  las  sociedades  po- 
dremos discutirla  eu  otros  sitios,  y aquí,  aprovechan 
do  la  oportunidad  de  ser  esta  la  primara  tribuna  del 
país,  podríamos  recomendarla;  pero  tenemos  algo 
más  concreto  y preciso,  algo  en  lo  cual  se  ha  dado 
un  avance,  porque  lo  concertado  en  el  Congreso  de 
1888  ha  sido  ya  puesto  en  vigencia  en  el  Uruguay, 
en  el  Perú,  en  el  Paraguay,  y no  sé  si  en  Chile  y eu 
el  Brasil.  España  lo  tiene  reconocido  ad  referendum. 
¿Qué  piensa  el  Gobierno  español?  ¿Qué  intenta  hacer 
el  Sr.  Ministro  de  Estado?  ¿Permanecer  tranquilo 
viendo  cómo  se  desenvuelven  los  sucesos,  ó corres- 
ponder con  una  soberana  indiferencia  al  celo  de  nues- 
tro ministro  en  Montevideo,  y al  calor  con  que  el 
Gobierno  uruguayo  acogió  las  proposiciones  del  señor 
Rica? 

No  digo  más.  Como  habéis  visto,  aun  siendo  de 
tan  trascendental  importancia  en  el  orden  de  la  po- 
lítica internacional  los  grandes  problemas  que  han 
de  ocuparnos,  no  he  hecho  más  que  el  señalamien- 
to, dejando  lo  demás  á vuestra  consideración.  Os  he 
afirmado  que  necesitamos  salir  de  este  terreno  de 
las  vagas  aspiraciones,  y de  los  deseos  más  ó menos 
generosos,  para  entrar  resueltamente  en  el  de  las  so- 
luciones prácticas,  y he  venido  concretamente  á un 
punto  determinado  sobre  el  cual  es  necesario  hacer 
algo  y respecto  del  que  el  Gobierno  debe  declarar  de 
una  manera  explícita  sus  propósitos  de  realización 
positiva  y próxima,  cuando  no  inmediata,  de  suerte 
que  para  nadie  pueda  ser  dudoso  que  el  acto  de  1893 


no  fué  simplemente  el  desahogo  de  un  entusiasta 
diplomático,  si  que  responde  á un  pensamiento  de  un 
Gobierno  reflexivo* 

Por  mi  parte  debo  declarar,  y con  esto  concluyo, 
que  es  mi  firme  voluntad  seguir  con  especial  aten- 
ción y creciente  interés  el  curso  del  negocio  que 
desde  hace  dos  años  se  está  tramitando  en  nuestro 
Ministerio  de  Estado,  porque  creo  firmemente  que  la 
oportunidad  que  ahora  se  nos  presenta  es  de  un  va- 
lor extraordinario,  tanto  para  la  afirmación  con  efec- 
tos prácticos  é inmediatos  de  nuestras  relaciones  con 
la  América  latina,  cuyos  progresos  me  parecen  evi- 
dentes á pesar  de  sus  últimos  pasajeros  y quizá  exa- 
gerados fracasos,  como  para  prestar  un  servicio  de 
suma  importancia  al  desarrollo  del  derecho  inter- 
nacional contemporáneo,  y fundamentar  más  mi  as- 
piración patriótica  respecto  de  la  determinación  de 
una  política  internacional  española,  ron  perfecta 
orientación,  dentro  del  derecho  novísimo  y de  las 
modernas  exigencias  sociales,  saturadas  de  un  gran 
espíritu  liberal  y una  vigorosa  tendencia  democráti- 
ca conforme  con  nuestros  compromisos  generales 
históricos,  y en  vista  de  nuestra  especial  situación 
geográfica,  y los  supuestos  y las  excitaciones  que  en- 
traña la  conservación  de  nuestras  importantísimas 
colonias  en  casi  todas  las  partes  del  mundo. 

Permitidme,  señores,  qnecon  este  motivo  yo  aquí 
francamente  declare  todo  mi  pensamiento  respecto 
de  la  campaña  que  por  espacio  de  muchos  años  ven- 
go haciendo  sobre  la  cuestión  colonial.  Sin  duda  el 
problema  ultramarino  puede  ser  examinado  desde 
diferentes  puntos  de  vista,  y no  hay  para  qué  expli- 
car los  muchosmotivos  personales  que  yo  tengo  para 
consagrar  á este  negocio  la  preferente  y constante 
atencióu  que  yo  le  dedico  desde  el  primer  momento 
de  mi  entrada  en  la  vida  pública.  En  Cuba  be  naci- 
do; allí  y en  Puerto  Rico  tengo  familia  y numerosos 
y queridísimos  amigos  que  me  abruman  con  i*us 
atenciones;  de  aquellos  colegios  electorales,  sin  mi 
requerimiento  personal  ni  compromiso  previo,  he 
recibido  casi  todas  las  credenciales  de  mi  represen- 
tación parlamentaria,  y muchas  veces  he  dicho  que 
el  punto  de  la  abolición  de  la  esclavitud  era  para  mí 
una  cuestión  de  conciencia,  porque  yo  procedo  de  las 
antiguas  familias  privilegiadas  de  aquel  país. 

Cierto  que  en  la  reclamación  liberal  y autono- 
mista de  nuestras  Antillas  palpita,  además  de  una 
razón  de  justicia,  un  vivísimo  interés  local,  interés 
que  no  puede  ni  debe  ser  el  único  determinante  de 
la  solución  del  problema  ni  el  atractivo  absoluto  en 
el  vasto  y complicado  orden  de  la  política  española. 
Cierto  también  que  las  soluciones  que  yo  recomien- 
do afectan  positivamente  ai  derecho  público  de  toda 
España,  porque  procuran  y garantizan  cou  la  exten- 
sión de  la  ciudadanía  española  la  vida  propia  de  las 
regiones  y las  localidades,  huyendo  de  aquel  torpe 
sistema  centralizador  que  ha  contribuido,  cuando  no 
ha  sido  la  causa  primera,  á las  grandes  catástrofes 
políticas  y aun  sociales  de  los  Estados  continentales 
europeos  y á la  pérdida  de  las  principales  colonias 
de  España,  Francia  é Inglaterra.  Pero  la  cuestión  co- 
lonial ha  sido  y es  para  mí  bastante  más  que  todo 
eso.  No  es  del  caso  razonar  mi  tesis,  cuyos  principa- 
les fundamentos  se  encuentran  en  la  significación  y 
trascendencia  del  derecho  colonial,  en  la  situación  y 
las  condiciones  de  nuestras  Antillas  en  el  centro  de 
América,  en  la  disposición  reciente  de  la  América 
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meridional,  y en  el  número  y condición  de  los  espa- 
ñoles-establecidos en  aquellos  países,  y en  la  regu- 
laridad y el  seutido  de  nuestra  emigración.  Por  todo 
esto,  yo  que  sostengo  la  necesidad  ya  casi  urgente 
de  iniciar  una  verdadera  política  internacional  pres- 
cindiendo de  vaguedades,  reservas  y timideces  que 
no  consienten  los  tiempos  ni  nuestros  progresos  in- 
teriores, afirmo  que  siendo  uno  de  ios  elementos  de 
esta  política  nuestro  inexcusable  carácter  ibero-ame- 
ricano, nuestras  colonias,  regeneradas  y vivificadas 
por  el  derecho  novísimo,  constituyen  un  poderoso 
elemento  para  la  realización  de  aquel  trascendental 
empeño. 

No  consiento  que  se  insinúe  que  estas  aspiracio- 
nes mías  no  tienen  más  alcance  que  el  de  un  buen 
deseo.  Lo  que  hoy  he  discutido  con  gran  sobriedad  y 
y prescindiendo  de  aportar  muchos  otros  datos,  de- 
muestra que  estamos  en  el  camino  de  las  soluciones 
prácticas  y que  es  hasta  fácil  conseguir  inmediata- 
mente una  mayor  aproximación  de  los  intereses  ame- 
ricanos y españoles,  que  á su  vez  determinará  otros 
medios  de  identificación  recomendada  por  muchos 
pensadores,  publicistas  y hombres  políticos  de  allen- 
de y aquende  elH  Atlántico.  Respecto  á la  idea  fun- 
damental, ¡cómo  excusar  la  fuerza  que  nos  dan  el 
ejemplo  de  las  grandes  paciones  contemporáneas  y 
la  tendencia  general  del  derecho  público  de  estos  úl- 
timos tiempos,  consagrados  explícitamente  por  los 
tratados  internacionales  posteriores  al  de  París  de 
1855  y por  los  Congresos  científicos  que  incesante- 
mente actúan,  con  trascendencia  universal,  en  todos 
los  pueblos  del  mundo!  Claro  se  está  que  me  refiero 
principalmente  al  hecho  de  las  grandes  nacionalida- 
des y á Ja  tendencia  cada  vez  más  fuerte  á recons- 
truir las  familias  históricas  sobre  la  base  de  la  auto- 
nomía regional.  Mas  al  lado  de  esto  pongo  otros  dos 
hechos,  y no  pongo  más  porque  me  urge  concluir  este 
discurso.  Pongo  el  hecho  de  la  campanña  que  ahora 
se  desarrolla  en  Inglaterra  rectificando  la  tenden- 
cia favorable  á la  emancipación  colonial  y el  radi- 
calismo autonomista  consagrados  eu  la  Australia 
para  venir  á una  gran  Confederación  británica  for- 
mada por  la  madre  patria  europea  y sus  inmensas 
colonias  de  América,  Africa,  Asia  y Occeanía.  Otro 
hecho  en  la  creciente  importancia  que  después  del 
último  Congreso  de  Berlín  han  adquirido  en  Ale- 
mania las  cuestiones  coloniales,  al  punto  de  que  el 
empeño  colonizador  llegaría  á ser  el  predominante 
en  aquel  país  que  tantos  pobladores  da  todos  los  años 
á los  prósperos  Estados  Unidos,  al  Brasil  y á la  Pla- 
ta, si  los  problemas  planteados  por  los  socialistas  y 
los  antisemitas  no  hubieran  dado,  como  dije  al  prin- 
cipio de  este  discurso,  un  carácter  preferente  á los 
problemas  de  política  interior  en  el  nuevo  Imperio 
germánico. 

Todo,  pues,  está  diciendo  que  vivimos  en  un  pe- 
ríodo de  dilatación  de  las  grandes  personalidades 
históricas,  en  relación  debida  con  las  últimas  exi- 
gencias de  la  sociedad  contemporánea. 

Frente  á estos  hechos,  es  lícito  que,  sin  pecar  de 
inmodestia,  nos  preguntemos,  para  algo  más  que 
para  satisfacer  una  infantil  curiosidad,  si  España 
puede  aspirar  á cosa  análoga. 

¿No  tenemos  derecho?  ¿Es  que  no  tenemos  ele- 
mentos? ¿No  representan  nada  esos  500.000  españo- 
les que  viven  fuera  del  país  en  relación  constante  y 
consciente  con  nosotros?  La  vida  americana,  que  se 


mantiene  con  significación  propia  frente  á la  ava- 
lancha de  los  Estados  Unidos,  ¿no  representa  nues- 
tras tradiciones,  nuestras  tendencias,  nuestras  espe- 
ranzas, todo  lo  que  hemos  sido  y debemos  ser  en  el 
otro  mundo?  Si  esto  fuera  aprovechado  por  nues- 
tros Gobiernos,  y reconocido  y proclamado  por  los 
elementos  políticos  activos  de  nuestro  país,  ya  ha- 
ríamos alguna  buena  obra,  algo  más  que  con  estas 
peleas  de  política  menuda  en  que  nos  agotamos,  por- 
que de  tal  suerte  mantendríamos  el  honor,  la  gloria 
y el  porvenir  de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  El  señor 
Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Recibo,  Sres.  Diputados,  ho- 
nor inmerecido  de  mis  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, al  designarme  para  contestar  al  elocuente  dis- 
curso del  Sr.  Labra.  Si  los  Sres.  Diputados  que  tie- 
nen la  atención  de  escucharme  en  este  momento,  re- 
cuerdan mis  palabras  de  ayer,  contestando  al  no 
menos  elocuente  discurso  del  Sr.  Carvajal,  recorda- 
rán seguramente  que  yo  esperaba  el  discurso  del 
Sr.  Labra.  Es  el  Sr.  Labra  Diputado  que  no  deja  pa- 
sar la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  sin  hacer  oir  su  voz,  sin  dejar  siempre  un 
rastro  brillante  de  sus  ideas  respecto  de  la  política 
internacional  en  las  discusiones  del  Parlamento.  Yo 
ayer,  en  aquellas  modestísimas  palabras  que  pro- 
nuncié, eché  de  menos,  como  otras  veces,  esas  pa- 
labras elocuentes  del  Sr.  Labra,  y aquellas  ideas  y 
aquellas  afirmaciones  que  en  sus  discursos  hace 
siempre  dicho  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Labra  ha  defendido  una  vez  más  en  el 
Parlamento  lo  que  era  cuestión  esencial  de  nues- 
tra política,  es  á saber:  la  necesidad  que  tiene  el 
pueblo  aspañol,  la  necesidad  que  tiene  el  Gobierno 
de  S.  M.  de  mantener  y desarrollar  una  política  in- 
ternacional. Constantemente  de  esos  bancos  viene 
sosteniendo  el  Sr.  Labra  estas  ideas,  como  ayer  con 
no  menos  elocuencia  lo  proclamó  el  Sr.  Carvajal. 

Pues  bien;  entre  las  afirmaciones  que  el  día  pa- 
sado tuve  yo  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  hay 
una  que  ahora  recuerdo,  y consiste  en  afirmar  que 
están  en  un  error  los  que  puedan  creer  que  el  Go- 
bierno del  partido  liberal,  así  como  el  Gobierno  del 
partido  conservador,  no  tienen  una  política  interna- 
cional; porque  han  pasado  para  nosotros  aquellos 
tiempos  en  que  las  preocupaciones  de  la  política  in- 
ternacional no  lo  eran  para  nuestros  Gobiernos;  han 
pasado  aquellos  días  en  que  las  guerras  civiles  re- 
clamaban por  completo  y en  absoluto  la  atención  del 
Gobierno  y le  impedían  mirar  más  allá  de  nuestras 
fronteras;  ya  hoy  tranquilizadas  y resueltas  las  cues- 
tiones en  el  interior,  sin  tener  que  atender  más  que 
á la  regeneración  de  nuestra  Hacienda,  es  posible,  y 
desde  luego  así  se  hace  por  todos  los  Gobiernos,  mi- 
rar por  encima  de  la  frontera  y preocuparse  cons- 
tantemente de  eso  que  llamaba  el  Sr.  Labra  la  polí- 
tica internacional. 

Yo,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  no  por  ser  pe- 
queños y modestos  los  Estados,  tienen  menos  necesi- 
dad de  intervenir  en  esa  política;  justamente  los  Es- 
tados débiles  son  los  que  tienen  que  sacar  mayor 
fuerza  de  sus  derechos  y los  que  más  interés  tienen 
en  ponerse  dentro  de  las  condiciones  de  la  política 
europea.  Por  eso  el  partido  liberal  se  ha  ocupado,  y 
se  ocupa  el  partido  conservador,  de  estar  en  íntima 
relación  con  las  demás  Naciones  y de  tomar  la  parte 
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pequeña  que  nos  corresponde  en  el  concierto  eu- 
ropeo. 

Seguramente,  si  no  se  hubieran  ocupado  nues- 
tros Gobiernos  de  esos  asuntos,  no  hubiéramos  podi- 
do llevar  á cabo  hechos  y progresos  bien  recientes 
en  Marruecos,  puesto  que  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Labra  que  hoy  es  una  de  las  cuestiones  que  más 
interesan  á todo3  los  pueblos  la  de  Marruecos,  y que 
todas  las  Naciones  interesadas  en  la  resolución  de 
este  arduo  problema,  están  comprometidas  á mante- 
ner el  statu  quo  en  aquel  Imperio;  y seguramente 
que,  por  pequeña  que  fuese  la  parte  que  España  pu- 
diera llevar  á la  solución  de  ese  problema,  no  sería 
mirada  con  indiferencia  por  los  demás  Estados.  Pre- 
cisamente, si  S.  S.  examina  con  atención  lo  que  aquí 
ha  pasado  en  los  últimos  años  con  relación  á la 
cuestión  de  Marruecos,  comprenderá  que  España  no 
está,  por  fortuna,  aislada  en  el  concierto  europeo, 
sino  perfectamente  dentro  de  él,  y á nuestra  Nación 
se  la  han  reconocido  por  todas  el  derecho  y la  pri- 
macía para  entender  en  ese  problema  que  el  Sr.  La- 
bra llamaba  de  Occidente,  en  esas  cuestiones  impor- 
tantísimas de  Marruecos,  que  después  ha  relaciona- 
do S.  S.  con  la  cuestión  de  Portugal. 

El  Sr.  Labra  reclamaba  explicaciones,  que  segu- 
ramente le  dará  el  Gobierno,  respecto  de  las  nego- 
ciaciones seguidas  con  Marruecos,  y claro  está  que 
yo  tengo  que  abstenerme  de  entrar  en  esta  cuestión, 
que  es  propiamente  de  gobierno  y no  compete  á la 
Comisión,  en  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  hablar; 
pero  yo  debo  decir  á S.  S.,  aunque  lo  sabe  perfecta- 
mente, que  en  estas  cuestiones,  como  en  todas  las 
cuestiones  internacionales,  cualquier  Gobierno,  sea 
del  partido  liberal  ó sea  del  partido  conservador,  que 
ocupe  ese  banco,  cualquier  Ministro  de  Estado  en- 
cargado de  dirigir  aquel  Departamento,  tendrán  una 
sola  y única  política,  porque  en  este  punto  los  par- 
tidos gobernantes  no  piensan  más  que  en  el  altísimo 
interés  de  la  Patria. 

El  Sr.  Labra  ha  pasado  luego  á examinar  varios 
temas  que  son  constante  preocupación  de  su  es- 
píritu con  relación  á la  política  internacional,  y al 
ocuparse  de  la  cuestión  de  nuestras  relaciones  con 
Portugal,  ha  tratado  dos  puntos  relativos  ála  emigra- 
ción y á la  cuestión  de  pesca.  Comprendo  bien  que 
el  propósito  que  llevaba  S.  S.  para  hacer  esas  mani- 
festaciones era  el  de  obtener  explicaciones  y decla- 
raciones del  Gobierno  de  S.  M.;  y S.  8.  me  permitirá 
que,  aunque  con  mucho  gusto  entraría  en  el  debate 
de  estas  cuestiones,  haga  caso  omiso  de  ellas,  dejan- 
do la  contestación  al  Gobierno,  que  es  á quien  co- 
rresponde darla. 

Una  vez  más  ha  expuesto  elocuentemente  S.  S. 
ante  el  Parlamento  sus  constantes  aspiraciones  res- 
pecto á nuestras  relaciones  con  las  Repúblicas  sud- 
americanas, y en  estos  momentos  en  que  hablo  á 
nombre  de  la  Comisión  de  presupuestos,  cuya  mayoría 
pertenece  al  partido  liberal,  sólo  me  corresponde  á 
mí  recoger  algunos  cargos  que  S.  S.  parece  que  ha 
querido  dirigir  á la  anterior  situación. 

Estas  cuestiones  me  son  muy  gratas,  como  sabe 
S.  S.,  y dedico  á ellas  especial  y constante  atención; 
de  modo  que  con  mucho  gusto  mío  podre  seguirle 
en  el  examen  crítico  que  ha  hecho  de  los  tratados 
concertados  con  las  Repúblicas  sud-americanas,  de- 
jando aparte  otras  importantísimas  cuestiones,  por- 
que creo  yo  que  son  más  propias  de  un  Ateneo  ó de 


una  Academia  que  del  Parlamento.  La  única  cues- 
tión que  me  corresponde  tocar  es  aquella  que  hace 
referencia  á la  firmapuesta  ad  referendum,  como  S.S. 
ha  manifestado,  por  el  representante  de  España  en 
los  tratados  que  se  concertaron  con  las  Repúblicas 
americanas  respecto  á las  diversas  cuestiones  de  de- 
recho internacional,  y debo  manifestar  á S.  S.  que  el 
partido  liberal  se  ha  ocupado  y se  ha  preocupado  de 
aquellas  cuestiones,  que  no  las  ha  echado  tan  en  olvido, 
como  S.  S.  cree,  sino  que  han  seguido  dentro  del  Mi- 
nisterio de  Estado  los  trámites  que  las  disposiciones 
administrativas  exigen,  y que  esos  tratados,  si  yo  no 
estoy  equivocado,  se  encuentran  hoy  día  á informe 
del  Consejo  de  Estado. 

Sabe  S.  S.  perfectamente  que  el  anterior  Minis- 
tro de  Estado  ha  dedicado  siempre  preferente  aten- 
ción á esas  cuestiones  relacionadas  con  el  derecho 
internacional  privado,  y que  si  S.  S.  hubiera  expla- 
nado la  interpelación  que  tenía  anunciada,  hubiera 
tenido  contestación  cumplida  por  parte  de  aquel  Mi- 
nistro de  Estado,  como  la  tendrán  seguramente  por 
parte  del  Sr.  Duque  de  Tetuán  las  manifestaciones 
que  ha  hecho  S.  S.  ante  la  Cámara. 

Ruego  á S.  S.  me  dispense  si  no  entro  en  más  de- 
talles respecto  á las  cuestiones  que  ha  tratado,  y que 
el  Congreso  ha  oído  con  el  gusto  con  que  siempre 
escucha  su  elocuente  palabra,  y ruego  también  á los 
Sres.  Diputados  me  perdonen  el  tiempo  que  les  he 
molestado  con  las  observaciones  que  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
El  digno  Sr.  Labra  ha  reconocido  en  las  primeras 
palabras  que  hemos  tenido  el  gusto  de  escucharle, 
que  las  circunstancias  actuales  no  permiten,  ó por 
lo  menos  no  aconsejan,  amplias  (discusiones.  Estoy 
conforme  en  un  todo  con  S.  S.  en  este  punto,  como 
voy  á tener  también  la  satisfacción  de  estarlo  con  la 
mayor  parte  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Han  sido  con  efecto  distintas  tesis  las  que  en  el 
primer  período  de  su  brillante  discurso  ha  expuesto 
S.  S.,  cada  una  de  ellas  suficiente  y más  que  sufi- 
ciente para  explanar  una  interpelación  y discurrir 
ampliamente  sobre  asuntos  de  verdadero  interés  para 
la  Patria. 

Su  señoría  se  ha  fijado  principalmente  en  nues- 
tras relaciones,  en  nuestros  vínculos  con  las  Repú- 
blicas hermanas  de  América:  y ciertamente  que  S.  S. 
no  podía  exponer  á mi  consideración  nada  que  me 
fuera  más  simpático,  nada  que  yo  me  considerara 
mayormente  obligado  á secundar  que  esos  nobles 
propósitos  de  S.  S.,  tan  elocuentemente  expuestos. 
No,  Sr.  Labra;  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  es 
modesto  como  español,  no  quiero  darle  otro  califica- 
tivo; S.  S.  es  excesivamente  modesto  ai  entender  que 
España  no  tiene  ningúu  género  de  influencia,  que 
.vive  en  el  apartamiento  completo.  Yo  entiendo,  por 
el  contrario,  que  la  política  de  los  Gobiernos,  que  se 
han  sucedido,  ha  sido  constantemente  mantener,  en 
las  condiciones  y en  los  términos  modestos,  á que 
nuestra  situación  desgraciadamente  nos  obliga,  la 
política  exterior  que  aconsejaban  los  intereses  de 
una  Nación  que,  como  España,  tiene  sobre  una  fron- 
tera pirenáica  unos  límites  marítimos  en  el  Océano 
y en  el  Mediterráneo  tan  extensos,  y á mayor  ó me- 
nor distancia  provincias  y territorios  tan  importan- 
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tes,  como  los  que  están  bajo  el  dominio  de  la  Patria 
española.  España  no  ha  podido  vivir,  ni  vivirá,  sin 
embargo,  en  el  apartamiento  de  toda  política  exte- 
rior; lo  que  tiene,  y no  hay  que  confundir,  permíta- 
me el  Sr.  Labra  que  le  haga  esta  observación,  el 
apartamiento  con  el  recogimiento,  lo  que  tiene  es  el 
recogimiento,  que  nos  imponen  las  circunstancias  en 
que  el  país  se  encuentra,  que  no  nos  permiten  el 
desarrollo  de  las  fuerzas  vivas,  estado  de  que  yo  ten- 
go la  esperanza  que  España  saldrá  pronto. 

En  esas  condiciones  modestas,  en  esa  situación 
de  relativa  debilidad,  en  que  nos  encontramos  res- 
pecto á la  importancia  de  las  cuestiones  por  la3  cua- 
les tiene  el  Gobierno  que  velar  con  relación  á los  pe- 
ligros que  puedan  amenazar  á esos  intereses,  han  te- 
nido unos  y otros  Gobiernos  que  prestar  vigilante 
atención  y luchar  con  dificultades,  que  ni  son,  ni 
pueden  ser  conocidas  de  todos;  pero  que  todos  los 
que  hemos  pasado  por  el  Ministerio  de  Estado,  sin 
distinción  de  colores  ni  procedencias,  sabemos  bien 
cuántos  desvelos  han  costado  y cuestan  á los  Gobier- 
nos de  España. 

Política  de  recogimiento,  sí;  pero  al  propio  tiem- 
po que  es  de  recogimiento  para  no  ir  más  allá  de 
aquello  á que  nos  obligan  directamente  los  intere- 
ses por  que  tenemos  que  velar,  esto  no  empece  el 
que  haya  sido  de  activa  vigilancia  y de  energía  para 
la  defensa  de  esos  propios  intereses;  y lo  cierto  es 
que,  aun  cuando  no  se  conozca  en  todos  sus  detalles, 
como  no  se  puede  conocer  ni  en  España  ni  en  nin- 
guna Nación,  cuáles  han  sido  la  marcha  y los  trámi- 
tes de  la  política  exterior,  se  pueden  apreciar  por 
los  resultados.  Comparad,  Sres.  Diputados,  la  consi- 
deración, el  aprecio  que  hoy  merece  España  á todas 
las  Naciones,  así  de  Europa  como  de  América  y de 
Asia,  y decidme  si  en  este  terreno,  si  en  este  con- 
cepto, no  hay  una  gran  ventaja  y un  positivo  pro- 
greso. 

Pues  esto  no  se  obtiene  con  una  política  de  apar- 
tamiento, como  se  nos  culpa  de  haber  sustentado  á 
los  últimos  Gobiernos,  que  hemos  tenido  la  honra  de 
sentarnos  en  el  banco  azul,  sean  liberales  ó conser- 
vadores. ¿Cómo  política  de  apartamiento,  cuando  el 
Sr.  Labra  sabe  tan  bien  ó mejor  que  yo  que  en  la 
cuestión  de  Marruecos,  el  hecho  de  haberse  celebra- 
do las  conferencias  en  Madrid,  en  el  año  80  creo  que 
fué,  constituye,  como  no  puede  menos  de  constituir, 
un  reconocimiento  explícito  de  la  prioridad  de  Es- 
paña en  todo  lo  que  al  Imperio  marroquí  afecta?  ¿Es 
que  la  política  de  España  en  Marruecos,  el  mante- 
nimiento del  statu  quo , representa  acaso  una  política 
internacional  de  aislamiento?  ¿Es  que  el  Sr.  Labra, 
en  su  reconocido  talento,  en  su  patriotismo,  puede 
aconsejar  otra  política  ai  Gobierno  español?  ¿Es  que 
no  se  nos  impone  esa  política?  ¿ Es  que  no  compro- 
metería los  intereses  de  la  Nación  cualquier  Gobier- 
no, que  á la  política  del  statu  quo  faltase,  y que  por  el 
mantenimiento  de  ese  statu  quo  moral  y material  no 
hiciera  cuaatos  esfuerzos  le  fueran  dados?  Pues  yo 
entiendo  que  los  Gobiernos  españoles  han  hecho  mu- 
cho y están  haciendo  por  el  mantenimiento  de  esa 
política,  y que  se  la  aprecian  y agradecen  las  Nacio- 
nes que,  interesadas  también  en  mantenerla  algunas, 
si  no  tola3,  por  motivos  diversos,  desean  que  no  se 
altere  por  las  consecuencias  que  pudiera  tener  esa 
verdadera  cuestión  de  occidente  para  la  tranquilidad 
general  de  Europa,  que  por  igual  afecta  á todas,  y 


desean  que  no  llegue  á faltar  ni  por  un  momento. 

De  los  propios  sentimientos  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Labra  respecto  á Portugal  participa  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  y de  ellos  ha  participado  siempre,  muy 
particularmente,  si  en  esto  pudiera  haber  la  más  pe- 
queña diferencia,  el  Ministro  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara.  Yo 
he  tenido  la  de  representar  á mi  país  en  ese  Reino 
y he  podido  apreciar  cuánto  interesa  á las  dos  Na- 
ciones estrechar  más  y más  los  vínculos  de  fra- 
ternidad. 

Yro  creo  haber  hecho  todo  lo  posible  por  aumentar 
los,  así  bajo  el  aspecto  político  como  bajo  el  aspec- 
to comercial.  Yo  no  tuve  la  honra  de  íirmar  ese  con- 
venio, á que  S.  S.  ha  aludido;  pero  sí  la  satisfacción 
de  que,  no  habiendo  sido  posible  lograrlo  en  muchos 
años,  en  mi  tiempo,  y antes  de  dejar  el  Ministerio 
de  Estado  en  1892,  quedaran  convenidas  sus  princi- 
pales bases;  y si  bien  es  cierto  que  el  artículo  refe- 
rente al  convenio  de  pesca  no  se  cumple  en  todos  sus 
efectos  y rige  un  convenio  provisional,  que  debe 
terminar,  si  no  estoy  equivocado,  el  último  día  de 
este  mes,  no  dude  S.  S.  que  por  parte  del  Gobierno 
se  ha  de  hacer  cuanto  se  pueda,  correspondiendo 
en  esto  al  deseo  también  del  Gobierno  de  S.  M.  Fi- 
delísima para  que  este  convenio  sea  sustituido  por 
otro,  que  tenga  condiciones  que  armonicen  unos  y 
otros  intereses. 

No  lleve  á mal,  yo  se  lo  ruego,  no  lleve  á mal  el 
Sr.  Labra  que  yo  no  me  detenga  en  puntos  de  esos 
concretos,  á que  S.  S.  ha  aludido.  Sobre  que  no  tengo 
perfecto  conocimiento  de  ellos  ni  otras  noticias  que 
las  que  pude  leer  en  su  día  en  la  prensa,  y después 
del  tiempo  trascurrido  ya  seguramente  las  tendré 
olvidadas,  yo  entiendo  que  S.  S.  ha  de  considerar 
conmigo  que,  si  bien  ha  j>odido  ser  esta  una  oportu- 
nidad para  que  S.  S.  aluda  á ellos,  no  lo  es  de  que 
los  discutamos  en  estos  instantes.  Cualesquiera  que 
sean  los  procedimientos,  cualesquiera  que  sean  los 
datos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  yo  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  el  Gobierno  portugués  habrá  enten- 
dido ejercitar  un  derecho  y no  amenguar  en  lo  más 
mínimo  ni  la  consideración  al  Gobierno  español,  ni 
su  sincera  amistad,  ni  el  vivísimo  deseo  de  mante- 
ner con  nosotros  los  vínculos  de  cordial  simpatía, 
que  constantemente  nos  ha  unido  correspondiéndo- 
nos así  con  una  perfecta  reciprocidad. 

Para  abreviar,  porque  veo  que  la  hora  es  avan- 
zada y no  quiero  molestar  mucho  más  la  atención 
de  la  Cámara,  voy  á hacerme  cargo  de  la  pregunta, 
que  S.  S.  me  dirigía  respecto  á cuáles  eran  nuestros 
propósitos  con  relación  á diferentes  problemas  que 
se  relacionan  con  nuestras  hermanas  las  Repúblicas 
americanas. 

Todos  ellos  son  de  la  mayor  importancia;  pero 
S.  S.  se  ha  dado  á sí  mismo  la  respuesta,  pues,  aun 
sin  necesidad  de  preguntármelo  á mí,  yo  tengo  la 
seguridad,  que  me  ha  hecho  la  justicia  de  creer  que 
le  había  de  contestar,  que  el  Gobierno  de  un  partido 
que  ha  realizado  muchos  de  esos  mismos  hechos, 
que  S.  S.  con  la  lealtad  y justicia  con  que  siempre 
se  expresa,  piensa  y procede,  no  ha  podido  menos  de 
reconocer  en  la  tarde  de  hoy;  que  el  Gobierno  de  ese 
partido,  digo,  en  todo  cuanto  tienda  á estrechar  los 
vínculos  de  unión  y de  fraternidad  y á fomentar  los 
intereses  morales  y materiales  entre  las  Repúblicas 
americanas  y España  no  ha  de  descansar.  En  los  dos 
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años,  que  anteriormente  tuve  la  honra  de  desempe- 
ñar la  cartera  de  Estado,  hice  cuantos  esfuerzos  á mi 
alcance  estuvieron,  y creo  haber  realizado,  no  diré 
más,  porque  no  me  gustan  comparaciones,  pero  por 
lo  menos  tanto  como  el  que  más  ha  podido  hacer,  en 
beneficio  de  esos  vínculos  de  cariño  y amistad  y en 
el  fomento  de  esos  intereses.  En  ese  camino  hemos 
de  proseguir;  ese  índice,  que  S.  S.  me  deja  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  de  hoy,  crea  S.  S.  que  no  será 
en  vano;  que  sobre  ese  punto  y sobre  otros  he  de 
prestar  la  más  preferente  atención. 

Y para  concluir  voy  á hacer  una  declaración 
más,  y es,  que  para  conseguir  esos  fines  yo  cuento 
con  el  patriótico  concurso  de  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Labra. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Correspondiendo  á la  cortesía, 
con  que  en  esta  discusión  he  sido  tratado,  empiezo 
por  declarar  que  he  escuchado  con  mucho  gusto  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do y por  el  Sr.  Groizard,  y que  agradezco  grande- 
mente la  confianza  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
pone  en  mi  buena  voluntad  para  secundar  esta  obra 
patriótica  referente  á nuestras  relaciones  con  la 
América  latina. 

De  la  misma  manera  yo  celebro  haber  escuchado 
la  declaración,  que  S.  S.  ha  hecho,  respecto  del  pro- 
pósito de  perseverar  en  el  camino  emprendido  por  el 
digno  diplomático,  á que  antes  he  hecho  referencia, 
con  el  ánimo  de  llegar  al  resultado  apetecido.  Al  fin 
y al  cabo  la  gestión  meritísima  del  Sr.  Rica  es  de 
1893;  y por  aquel  entonces  los  Gobiernos  de  otros 
pueblos  empezaron  á unirse  á todos  estos  convenios 
en  aquello  que  puede  tener  un  verdadero  interés 
para  aquellos  países.  Realmente  sería  de  un  efecto 
lamentable  que  continuase  demorándose  este  asunto, 
pasando  de  un  Centro  á otro,  para  ver  sólo  el  forro 
del  mismo,  abandonándole  como  si  fuera  un  negocio 
lejano,  cuando  tengo  para  mí  que  es  una  de  las  cues- 
tiones más  graves,  en  la  cual  conviene  fijar  nuestra 
atención,  no  sólo  en  el  orden  de  las  relaciones  debi- 
das entre  el  Gobierno  español  y aquellos  Gobiernos, 
sino  porque,  como  he  dicho  antes,  siendo  una  la  as- 
piración constante  de  todos  los  hombres  que  se  ocu- 
pan de  esta  cuestión,  la  de  codificar  el  derecho  inter- 
nacional privado,  viene  como  llovida  del  cielo  la 
oportunidad,  que  nos  proporcionan  estas  relaciones 
con  las  Repúblicas  sudamericanas. 

Realízase  allí  en  este  orden  de  trabajo  algo  aná- 
logo á lo  que  sucedió  en  Europa  en  los  siglos  XV 
y XVr,  y es,  que  el  derecho  internacional  tomó  su 
punto  de  partida  precisamente  en  aquellos  países  del 
centro  de  Europa,  donde  la  existencia  de  muchos 
pueblos  hacía  absolutamente  necesario  que  se  regu- 
lasen las  relaciones  internacionales.  En  América 
tengo  para  mí  que,  por  la  necesidad  imperiosa,  en 
que  aquellos  países  se  encuentran,  de  afirmar  su 
personalidad,  se  está  realizando  una  obra  idéntica  á 
la  que  se  inició  en  Europa  en  los  comienzos  de  la 
edad  moderna.  En  este  sentido,  la  obra  de  codifica- 
ción del  derecho  internacional,  como  una  recomen- 
dación de  los  publicistas,  allí  ha  comenzado  á tener 
realidad. 

Este  dato,  para  hombres  que  se  encuentran  en 
este  centro  de  las  relaciones  entre  Europa  y Améri- 
ca, puede  ser  aprovechable  en  el  doble  sentido,  que 


antes  he  dicho,  de  facilitar  la  inteligencia  con  aque- 
llos países  y de  dar  un  paso  de  gigante  hacia  la  co- 
dificación del  derecho  internacional  privado. 

El  Sr.  Groizard  me  ha  dicho  que  este  asunto  es- 
taba á consulta  del  Consejo  de  Estado.  También  oí 
fuera  de  aquí  que  respecto  de  estos  particulares  se 
habían  hecho  consultas  á diferentes  Ministerios  y á 
algunas  Sociedades  particulares;  pero,  francamente, 
me  alarma  que  este  negocio  duerma.  No  digo  yo  que 
se  hayan  de  suscribir  todos  estos  tratados;  pero  lo 
que  yo  quisiera  es  que  algunas  de  estas  cosas  se  rea- 
lizaran cuanto  antes,  para  lo  cual  se  necesita  la 
buena  voluntad,  que  ha  mostrado  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y yo  le  anuncio  desde  luego  un  poco  de 
impertinencia  por  mi  parte,  porque  dentro  de  este 
Congreso  y del  que  le  suceda,  si  tengo  el  honor  de 
formar  parte  de  él,  yo  he  de  ser  un  clarín  constante 
para  reclamar  que  lleguemos  pronto  á un  resultado 
práctico. 

Otro  punto,  que  S.  S.  ha  hecho  objeto  de  sus  ob- 
servaciones es  el  recogimiento,  el  aislamiento  que 
ha  determinado  la  política  internacional  española  en 
el  período  de  los  ocho  ó diez  últimos  años.  Si  yo 
pidiese  explicaciones  sobre  esto  discutiría  lo  que  no 
he  querido  discutir,  porque  no  hay  ambiente  para 
ello;  pero  entiéndase  bien:  yo  he  tenido  cuidado  de 
hacer  una  reserva  en  cuanto  al  derecho  interna- 
cional. 

Yo  no  he  adelantado  nada  concreto  respecto  á la 
necesidad  de  comprometernos  en  tales  ó cuales  rum- 
bos. Lo  que  lamento  mucho,  y me  lo  demuestra  lo 
sucedido  en  estos  ocho  ó diez  años  últimos  de  vida 
parlamentaria,  es  que  los  debates  internacionales 
aquí  rara  vez  tienen  lugar;  vienen  por  casualidad, 
como  lo  hemos  visto  con  ocasión  de  los  tratados  mer- 
cantiles; han  venido  por  un  acaso  y sólo  por  un  de- 
talle para  discutir  la  cuestión  de  Marruecos;  no  la 
cuestión  de  Marruecos,  sino  la  cuestión  de  Melilla, 
porque  lo  hemos  de  decir:  si  todo  lo  que  aquí  se  ha 
dicho,  y que  yo  he  oído  con  muchísimo  gusto,  por 
la  autoridad  que  tienen  todos  los  señores,  que  han 
intervenido  en  el  asunto,  se  redujera  al  asunto  de 
Melilla,  á por  qué  no  peleamos,  por  qué  no  castiga- 
mos á las  kabilas;  si  todo  el  problema  de  Marruecos 
se  redujera  á esío,  francamente,  no  valía  la  pena  de 
que  nos  ocupáramos  arriba  de  un  minuto  en  una 
cuestión  puramente  de  detalle.  La  verdad  es,  que  ni 
cuando  se  discute  aquí  la  contestación  ai  mensaje  de 
la  Corona,  ni  cuando  se  discuten  problemas  de  al- 
guna gravedad,  que  pueden  tener  un  alcance  inter- 
nacional, jamás  se  discute  ni  se  afirma  más  que  esta 
teoría,  que  por  lo  mismo  que  es  muy  vaga,  no  dice 
absolutamente  nada,  á saber:  que  debemos  estar 
bien  con  todo  el  mundo,  que  debemos  mantenernos 
en  esta  actitud  de  recogimiento,  que  imponen  nues- 
tros modestos  medios  y nuestras  condiciones  inte- 
riores. Hace  poco  temí  que  viniera  aquí  un  debate 
por  un  incidente  en  nuestras  relaciones  con  los  Es- 
tados Unidos.  Lo  temí  grandemente,  porque  es  un 
debate  en  que  puede  discutirse  todo  con  toda  clari- 
dad y franqueza;  pero  no  tomando  detalles  que  pue- 
den dar  lugar  á aventurar  especies,  que  produjeran 
quizá  rozamientos  de  una  gran  trascendencia. 

En  cuanto  á las  otras  observaciones,  que  S.  S.  se 
ha  servido  hacer  respecto  de  hechos  concretos  veri- 
ficados y realizados  en  Portugal,  ya  me  hago  cargo 
de  la  discreción  que  impone  siempre  ese  sitio;  pero 
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esto  mismo  hace  que  la  energía  de  mi  protesta  sea 
mayor,  y con  tanta  mayor  decisión  hecha,  cuanto  que 
tengo  de  mi  parte  el  pequeño  mérito  de  que,  cuando  j 
Portugal  íué  atropellado  brutalmente  por  el  Gobier-  j 
no  inglés,  mi  palabra  fué  la  primera  para  protestar  j 
de  aquel  hecho.  En  su  consecuencia,  este  precedente  ¡ 
me  capacita  siempre  para  usar  la  misma  energía,  vi- 
gor é intención,  cuando  el  atropellado  sea  cualquier 
español,  aun  prescindiendo  de  la  calidad  que  tenga. 

Creo,  por  tanto,  que  como  en  puridad  de  verdad 
no  íbamos  á discutir  nosotros  en  esta  tarde  puntos 
de  vista  distintos,  porque  no  hay  debate  posible  en 
esta  atmósfera  que  nos  rodea,  hemos  podido  quedar 
satisfechos.  Yo,  con  la  recomendación,  que  me  he 
permitido  hacer  á S.  S.  en  este  punto  concreto  de 
nuestras  relaciones  jurídicas  con  la  América  del  Sur, 
y con  la  promesa  solemne  de  S.  S.,  que  yo  acepto 
como  palabra  de  Rey,  de  que  esto  se  resolverá  en 
plazo  próximo,  á lo  menos  en  lo  que  dependa  de  S.  S., 
quedo  tranquilo;  pero  tenga  presente  S.  S.  que  no  lo 
olvido,  porque  habiarémos  constantemente  de  Amé- 
rica. Y recuerdo  á este  propósito  el  hecho  de  que 
hoy  por  hoy  todo  el  movimiento  mercantil  de  Espa- 
ña con  las  Repúblicas  americanas  no  pasa  de  50  mi- 
llones, y sólo  Francia  é Inglaterra  tienen  un  comer- 
cio de  600  ó 650  millones;  y si  antes  teníamos  otras 
dificultades  para  negociar  con  aquellos  países,  ahora 
tenemos  que  luchar  con  la  concurrencia  extranjera; 
y ya  que  para  esta  luchano  tenemos  la  esperanza  de 
utilizar  las  fuerzas  mercantiles,  debemos  aprovechar 
los  vínculos  de  la  sangre  y la  fuerza  de  nuestra  po- 
lítica. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Nada  más  que  por  un  deber  de  cortesía  y considera- 
ción respecto  del  Sr.  Labra. 

Su  señoría  no  podrá  nunca  ser  impertinente  con 
sus  preguntas,  porque  S.  S.,  sobre  la  ilustración  que 
siempre  lleva  á los  asuntos  que  trata,  si  éstos  son  de 
carácter  internacional,  se  inspira,  mayormente  toda- 
vía que  en  ningunos  otros,  en  los  intereses  de  su 
Patria;  y en  este  concepto,  no  sólo  el  Gobierno,  eso 
sería  todavía  lo  más  insignificante,  sino  el  país, 
siempre  gana. 

Tenga  $.  8.  la  seguridad  de  que  yo  he  de  procu- 
rar que  se  tramite  y resuelva  lo  antes  posible  ese 
expediente  que,  según  ha  indicado  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  Sr.  Groizard,  se  encuentra  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  será  objeto  de  mi  estudio  espe- 
cial, y que  yo  espero  del  Sr.  Labra,  y en  esto,  des- 
pués de  tolo,  no  hará  otra  cosa  sino  reiterar  servi- 
cios que  tiene  ya  prestados  á la  causa  de  la  frater- 
nidad y unión  de  las  Repúblicas  americanas  con 
España,  que  me  secundará  S.  S.  para  que  sobre  esto, 
y en  forma  todavía  más  práctica,  me  ayude  con  su 
concurso  y su  ilustración. 

Concluyo  con  las  últimas  palabras,  que  van  á ser 
para  mí  todavía  las  más  gratas,  asegurando  á S.  S. 
que,  siendo  e~ta  la  primera  vez  que  tengo  la  honra 
de  contender  con  s.  s.  en  el  P¿irlamento,  si  es  que 
contender  puede  llamarse  á las  palabrae  que  hemo3 
cruzado,  conservaré  siempre  de  ellas  el  más  grato 
recuerdo.» 

Terminada  la  discusión  sobre  la  totalidad,  y pro- 


cediéndose á la  de  los  artículos,  fueron  aprobados 
sin  debate  los  seis  de  que  consta  el  capítulo  l.° 

También  sin  discusión  fueron  aprobados  los  dos 
que  comprende  el  capítulo  2.° 

Se  leyó  el  capítulo  3.°  y una  enmienda  propuesta 
al  art.  2.°  del  mismo  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  es- 
tableciendo para  el  Consulado  de  Bayona  la  catego- 
ría de  general,  con  10.000  pesetas  de  sueldo  y 5.000 
de  gastos  de  representación,  y para  el  de  París  la  ca- 
tegoría de  Consulado  de  segunda  clase,  con  5.000  pe- 
setas de  sueldo  y 3.500  de  gastos  de  representación. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  La  Comisión  tiene 
mucho  gusto  en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
que  comprende  el  capítulo  3.°,  con  la  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena. 

Leído  el  capítulo  4.°  y una  enmienda  del  señor 
Conde  de  Xiquena  ai  art.  2.°  proponiendo  que  los 
gastos  ordinarios  del  material  de  los  Consulados  de 
Bayona  y París  se  fijen  en  6.625  y 5.000  pesetas 
respectivamente,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  La  Comisión  tiene 
mucho  gusto  en  aceptar  también  esta  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el 
capítulo. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
de  que  consta  el  capítulo  4.°  con  la  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Xiqueua. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  dar  las  gracias 
á la  Comisión  por  haber  tenido  la  bondad  de  aceptar 
estas  enmiendas,  con  las  cuales,  al  par  que  se  realiza 
una  economía,  aunque  insignificante,  se  aseguran 
mejor  las  condiciones  del  servicio  en  la  frontera  y 
en  París. 

Leído  el  capítulo  5.°,  y abierta  discusión  sobre  él, 

dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués deTeverga): 
El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Recordarán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate  ha  traído  al  Con- 
greso en  varias  ocasiones  una  cuestión  de  grave  tras- 
cendencia; ha  formulado  sus  quejas,  se  ha  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y ai  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y nunca  le  ha  sido  posible  conseguir  que  se 
haga  justicia  á un  presbítero  leonés,  á cuyo  favor  un 
tribunal  español,  el  Tribunal  de  la  Rota,  dió  una  sen- 
tencia definitiva.  Sin  embargo  de  esto,  la  curia  ro- 
mana, asumiendo  una  jurisdicción  que  no  le  corres- 
pondía para  entender  en  un  asunto  definitivamente 
• juzgado,  revisó  el  pleito  y dictó  una  sentencia  con- 
denatoria para  el  presbítero  que  había  hecho  uso  de 
su  derecho  ante  el  tribunal  eclesiástico  españoL 
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No  sólo  se  dictó  contra  él  sentencia  condenatoria,  | 
á pesar  de  la  ejecutoria  que  á su  favor  tenía,  sino 
que  se  le  han  embargado  las  cantidades  que  tiene 
derecho  á percibir  como  canónigo  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  León,  y se  encuentra  hoy  en  una  situa- 
ción verdaderamente  vergonzosa  y á la  vez  depresiva 
para  el  Tribunal  de  la  Rota  y para  la  autoridad  de 
España. 

Si  mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate  estuviese 
ahora  aquí,  él  sería  el  encargado  de  impugnar  esta 
partida  del  presupuesto.  Si  el  Tribunal  de  la  Rota  no 
ha  de  responder  á los  fines  con  que  fué  creado  y para 
los  que  está  sostenido  por  el  presupuesto  español, 
que  desaparezca.  O ha  de  ser  reconocido  como  el  Tri- 
bunal Supremo  español  en  asuntos  eclesiásticos,  ó 
han  de  surtir  efecto  y tener  fuerza  ejecutoria  las 
sentencias  que  dicte,  sin  que  la  curia  romana  se  in- 
giera en  asuntos  que  son  de  la  exclusiva  competen- 
cia de  ese  Tribunal,  establecido  en  virtud  de  un  Con- 
cordato que  aun  subsiste  entre  la  corte  pontificia  y 
el  Gobierno  español,  ó que  desaparezca. 

Por  razón  de  dignidad,  porque  se  ha  traído  aquí 
la  cuestión,  porque  se  ha  pedido  una  y otra  vez  que 
se  respete  la  sentencia  dictada  por  un  tribunal  espa- 
ñol y que  no  sea  revisada  en  Roma,  debemos  negar 
la  partida  que  en  el  presupuesto  se  consigna  para  el 
Tribunal  de  la  Rota. 

En  los  tiempos  en  que  más  se  defendía  el  regalis- 
mo,  tan  condenado  ahora  por  quienes  antes  eran  sus 
decididos  partidarios,  en  los  tiempos  en  que  magis- 
trados tan  ilustres  como  el  gran  Campomanes  inter- 
venían en  la  gestión  de  los  asuntos  públicos  de  Es- 
paña, se  trató  de  que  los  pleitos  que  se  sustanciaran 
en  España  entre  clérigos  ó que  estuvieran  sometidos 
al  fuero  eclesiástico,  no  fueran  resueltos  de  ninguna 
manera  en  Roma,  sino  que  se  resolvieran  definitiva- 
mente en  España,  y con  ese  objeto  España  se  com- 
prometió á sosteuer  á su  costa  uu  Tribunal  compues- 
to de  eclesiásticos,  un  Tribunal  que  depende  de  Roma 
por  el  carácter  de  los  magistrados,  pero  que  depende 
también  del  Gobierno  español,  porque  el  Gobierno 
español  lo  sostiene. 

Ese  Tribunal  viene  funcionando  desde  el  año  1737, 
si  no  recuerdo  mal;  fué  respetado  desde  entonces 
hasta  la  fecha,  sin  que  ingerencias  de  ninguna  clase 
viniesen  á perturbar  el  ejercicio  de  las  funciones  que 
le  son  propias;  y ahora  que  el  regium  exequátur  no 
se  exige  para  nada,  y si  alguna  vez  se  exige,  es  lo 
mismo  que  si  no  se  exigiera;  ahora  que  la  interven- 
ción del  Gobierno  en  los  asuntos  eclesiásticos  se  ha 
reducido  casi  á la  nulidad,  y que  la  Iglesia  católica 
es  católica  de  hecho  y de  derecho,  ejerciendo  su  au- 
toridad sin  intervención  en  todas  partes;  ahora  que 
los  asuntos  que  no  eran  ni  son  meramente  eclesiás- 
ticos, sino  que  tienen  parte,  y parte  muy  principal, 
de  asuntos  civiles  no  habrían  pasado  al  conoci- 
miento del  fuero  eclesiástico  de  la  manera  y en  la 
forma  que  pasaron  si  el  tribunal  que  aquí  se  consti- 
tuyera no  estuviera  constituido  como  lo  está  el  Tri- 
bunal de  la  Rota,  dando  á los  ciudadanos  españoles 
las  garantías  y seguridades  de  que  no  irían  á Roma 
sus  pleitos  y que  no  se  conocería  esa  clase  de  cues- 
tiones en  tribunales  extranjeros,  sino  que  habrían 
de  ser  necesariamente  resueltos  en  España;  ahora,  i 
digo,  es  cuando  se  perturba  el  ejercicio  de  esas  fun- 
ciones. Si  no  hubiera  presidido  este  pensamiento  que  i 
tiene  carácter  civil  y eclesiástico,  de  ninguna  ma- 


nera se  habría  constituido  el  Tribunal  de  la  Rota  en 
España,  y sobre  todo,  no  se  habría  consentido  que 
cierta  clase  de  negocios  se  sometiesen  á la  jurisdic- 
ción de  ese  Tribunal.  Los  tribunales  civiles  habrían 
mantenido  entonces  íntegra  su  intervención  en  asun- 
tos en  los  cuales,  aun  cuando  tengan  cierro  aspecto 
de  eclesiásticos,  no  debía  intervenir  la  jurisdicción 
eclesiástica. 

No  por  culpa  del  Gobierno  ni  de  las  autoridades 
españolas,  si  prescindimos  de  su  debilidad,  sino  por 
ingerencias,  por  abusos  intolerables,  la  curia  roma- 
na, desconociendo,  atropellando  el  valor  de  la  cosa 
juzgada  en  España,  deja  sin  efecto,  desconoce,  echa 
á un  lado,  prescinde,  cuando  así  le  conviene,  de  las 
sentencias  que  dicta  el  Tribunal  de  la  Rota,  senten- 
cias contra  las  cuales  dentro  de  España  no  hay  me- 
dios ni  recursos  de  ninguna  clase;  y ahora,  con  la 
modificación  que  se  ha  introducido  en  el  enjuicia- 
miento civil,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  ni  cabe 
el  recurso  de  fuerza;  de  manera  que  por  la  acción 
única  y exclusiva,  por  la  ingerencia  abusiva,  por  el 
atropello  que  se  comete  por  la  curia  romana,  se  des- 
conoce un  día  y otro  día  la  fuerza  de  la  cosa  juz- 
gada. 

Pues  si  el  Tribunal  que  hemos  constituido  á nues- 
tra costa  y se  sostiene  merced  á la  partida  consigna- 
da en  los  presupuestos  generales;  si  el  Tribunal  de 
la  Rota,  que  viene  á dar  amplitud  de  facultades  á la 
jurisdicción  que  nosotros  ó nuestros  antepasados 
consintieron  en  que  se  extendiera  precisamente  por 
la  circunstancia  de  constituirse  en  Madrid  ese  Tri- 
bunal, cuyas  sentencias  habían  de  ser  ejecutorias,  y 
en  razón  al  fin  que  se  conseguía  de  que  no  se  cau- 
sara molestias  ni  vejaciones  á los  españoles  llevando 
sus  pleitos  á Roma;  si  ese  Tribunal  ha  perdido  sus 
condiciones  y su  carácter,  no  hay  razón  para  que 
continuemos  sosteniéndolo. 

Señor  Presidente,  para  el  caso  en  que  convenga 
ai  orden  de  los  trabajos  del  Congreso,  yo  no  tengo 
inconveniente  ninguno  en  suspender  las  breves  con- 
sideraciones que  estaba  haciendo  en  este  momento, 
quedando  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  La  he  pedido  para  retirar, 
en  nombre  de  la  Comisión,  á fin  de  presentarlos  in- 
mediatamente nuevamente  redactados,  los  capítulos 
5.°  y 7.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
y 35  del  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Quedan  retirados. 


Se  leyeron  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  provincial  de  Reus  á Riudoms  y Montroig,  y el 
voto  particular  del  Sr.  Cañellas. 

Puesto  á votación  este  voto  particular,  no  fué 
tomado  en  consideración;  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra  del  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  quedó  aprobado. 
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También  sin  debate  fueron  aprobados  los  siguien- 
tes dictámenes  de  Comisión 

Proponiendo  la  inclusión  en  el  plan  general  del 
Estado  de  las  carreteras  siguientes: 

Una  de  Horcajo  de  los  Montes  á la  de  Talavera 
de  la  Reina  á Herrera  del  Duque; 

Una  de  La  Roda  á la  de  Madrid  á Castellón; 

Una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  del 
ferrocarril  de  Cañedo; 

Las  provinciales  de  Tarragona; 

Dos  en  la  provincia  de  Lugo; 

Una  desde  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de 
Campóo; 

Dos  en  la  provincia  de  la  Coruña; 

Una  desde  Cogolludo  á Torrelaguna; 

Una  del  punto  «La  Zamorana»  ai  llamado  «Puen- 
te Blanco». 

Sobre  construcción  de  un  ramal  del  ferrocarril 
de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre. 

Sobre  cesión  de  parte  del  edificio  de  San  Fran- 
cisco de  Santander  al  Ayuntamiento  de  la  indicada 
ciudad. 


El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Para  retirar  el  voto  particular 
que  había  firmado  como  individuo  de  la  Comisión  al 
proyecto  relativo  á las  obras  en  construcción  de  la 
cárcel  modelo  de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirado. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  á los  se- 
ñores que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expre- 
san, las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen  so- 
bre los  asuntos  siguientes: 

Carretera  del  Cerezal  al  Campo  del  Arbol,  seño- 
res D.  Cándido  Martínez  y D.  Fernando  Soldevilla. 

Montepío  de  médicos  y farmacéuticos  municipa- 
les, señores  D.  Cándido  Martínez  y D.  Francisco  Fer- 
nández de  Ilenestrosa. 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
el  año  económico  de  1895-96,  señores  D.  Julián 
Suárez  iDclán  y D.  Cándido  Ruiz  Martínez. 


Quedó  asimismo  enterado  el  Congreso  de  haberse 
constituido  la  Comisión  mixta  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  regulación  del  pago  de  las  reten- 
ciones contra  los  sueldos  y pensiones  de  individuos 
del  ejército,  de  la  armada  y de  sus  asimilados,  nom- 
brando presidente  ai  Sr.  Senador  D.  Salustiano  Sanz, 
y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Julián  Suárez  Inclán. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  inclu- 
sión en  el  capítulo  de  ejercicios  cerrados  del  próxi- 
mo presupuesto,  de  la  cantidad  de  9.100  pesetas  99 
céntimos,  resto  de  la  subvención  concedida  ai  Ayun- 
tamiento de  Valderas,  provincia  de  León,  para  las 
obras  del  edificio  destinado  á escuela. 


Pasó  á la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Baldomero  Lostau,  un  ejemplar  del  periódico  El 
Panadés  Federal , remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado,  en  que  participa  haber  aprobado  el 
dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto 
de  ley  de  inclusión  en  el  plan  general,  de  la  carrete- 
ra de  Muniesa  á Calamocha. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de 
los  Sres.  Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la 
Comisión  mixta,  los  proyectos  siguientes,  remitidos 
por  el  Senado: 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  á D.  Be- 
nigno Oiavarrieta  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
la  estación  de  Trubia  al  puerto  de  Avilés.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  una 
de  la  villa  de  Sallent  al  kilómetro  7 de  la  de  Prats 
de  Liusanés  á Sabadell.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
un  artículo  adicional  al  dictamen  sobre  el  articulado 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1895-96. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  también  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión,  las  siguientes  enmiendas: 

Del  Sr.  Sendín  y otros,  al  art.  8.°  del  proyecto. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Parra  y otros,  á los  capítulos  21  y 
24  de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento».  (Véase 
el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cobián  y otros,  al  capítulo  10  de  la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento.»  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 8.®  á este  Diario.) 

De  los  mismos  señores,  al  capítulo  7.°  de  la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento».  (Véase  el  Apéndi- 
ce 8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salmerón  y otros,  á los  artículos  3.°  y 4.® 
del  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  la  cárcel  y 
correccional  de  Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á 
este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  un  voto  particular  de  los 
Sres.  Pascual  Ruilópez  y Ruiz  Martínez  (D.  Cándido) 
al  proyecto  de  presupuestos  en  lo  relativo  á los  capí- 
tulos 3.°  y 4.°  de  la  sección  3.a,  «Ministerio  de  Gracia 
y Justicia».  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dic- 
támenes: 

De  la  Comisión  de  presupuestos,  sobre  los  capítu- 
los 5.°  y 7.°  de  la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la 
Guerra».  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 
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Idem  id.  sobre  el  capítulo  35  de  la  sección  7.a, 
«Ministerio  de  Fomento».  (Véase  el  Apéndice  ll.°á 
este  Diario.) 

Idem  id.  adicionando  un  nuevo  artículo  al  pro- 
yecto de  ley.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Idem  concediendo  varios  suplementos  de  crédito 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  co- 
rriente año  de  1894-95.  (Véase  el  Apéndice  13.°  A este 
Diario.) 

Idem  concediendo  dos  suplementos  de  crédito  á 
los  artículos  l.°  y 2.°  del  capítulo  4.°,  sección  3.a, 
«Deuda  pública»  del  presupuesto  vigente.  (Véase  el 
Apéndice  14.°  A este  Diario.) 

De  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  sobre 
planteamiento  de  los  presupuestos  de  dicha  isla  para 
1895-96  con  sujeción  á la  ley  de  bases  de  15  de  Mar- 
zo del  corriente  año.  (Véase  el  Apéndice  15.°  A este 
Diario.) 

De  la  Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  sobre 
regulación  del  pago  de  las  retenciones  por  deudas 
contra  los  sueldos  ó pensiones  del  ejército  y armada. 
(Véase  el  Apéndice  16.°  A este  Diario.) 

Fijando  las  Tuerzas  del  ejército  permanente  en 
la  Península  y en  Ultramar  para  1895  á 1896.  (Véa- 
se el  Apéndice  17.°  A este  Diario.) 

Creando  en  cada  provincia  una  Junta  inspectora 
de  estudios  y construcción  de  caminos  vecinales.  (Véa- 
se el  Apéndice  1 8.°  A este  Diario.) 


Disponiendo  que  los  secretarios  generales  de  las 
Universidades  sean  incluidos  en  el  art.  170  de  la  ley 
de  instrucción  pública  de  1857.  (Véase  el  Apéndice 

19. °  A este  Diario.) 

Concediendo  pensión  á Doña  María  de  los  Reme- 
dios y Doña  Elena  Roca  Zaragoza.  (Véase  el  Apéndice 

20. °  A este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Camarzana  de  Tera  á La  Bañeza  (Véase  el 
Apéndice  21.°  A este  Diario); 

Del  Cerezal  A Campo  del  Arbol  (Véase  el  Apéndice 
22.°  A este  Diario); 

De  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La  Palma  (Véase 
el  Apéndice  23.°  A este  Diario); 

De  Figueras  á Albanya  (Véase  el  Apéndice  24.°  A 
este  Diario); 

De  Jerez  de  la  Frontera  á la  de  Cortes.  (Véase  el 
Apéndice  25.°  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído  en  la  sesión  de 
hoy;  continuación  del  debate  sobre  la  proposición  del 
Sr.  Vázquez  de  Mella  relativa  á la  última  crisis,  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÉM.  90 


DIARN ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIiGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Alonso  Martínez  y otros  al  capítulo  M de  la  sección  9.a « Gastos , 

de  las  contribuciones  y rentas  públicas. » 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  adición  al  capí- 
tulo  1 1,  sección  9.a: 

En  la  importantísima  mina  de  Almadén  puede 
producirse  en  plazo  breve  una  grave  situación  si  no 
se  acude  inmediatamente  con  el  remedio.  Por  falta 
de  consignación  en  los  presupuestos  de  los  años  pa- 
sados, apenas  se  han  ejecutado  labores  preparatorias, 
resultando  boy  que  sólo  hay  mineral  reconocido  y 
preparado  para  un  par  de  años;  y como  el  establecer 
un  nuevo  piso  y disponer  el  macizo  comprendido  en- 
tre las  plantas  1 1.a  y 12.a  requeriría  por  el  método 
seguido  basta  ahora  de  ocho  á diez  años,  la  miua 
llegaría  muy  pronto  al  más  lamentable  estado  de  de- 
cadencia, con  grave  perjuicio  del  presupuesto  de  in- 
gresos y de  otras  conveniencias  evidentes.  Tal  con- 
flicto puede  y debe  evitarse  instalando  en  aquella 
mina  las  máquinas  perforadoras  que  hace  años  y con 
insistencia  viene  proponiendo  el  director  del  esta- 
blecimiento; con  las  cuales  no  sólo  se  aseguraría  la 
producción  normal,  sino  que  se  mejorarían  las  con- 
diciones de  salubridad  de  los  minados,  se  alejaría  el 


peligro  de  emigración  de  que  se  halla  amenazado  el 
pueblo  de  Almadén,  el  Tesoro  público  dispondría  de 
esa  finca  en  las  condiciones  apetecibles  para  alguna 
operación  que  pudiera  convenir,  se  introduciría  una 
economía  cierta  en  los  trabajos  ulteriores,  etc. 

Por  tales  motivos  los  Diputados  que  suscriben 
ruegan  al  Congreso  que  apruebe  la  siguiente  adición 
al  capítulo  1 1 de  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas»: 

Para  adquirir  é instalar  en  las  minas  de  Alma- 
dén máquinas  perforadoras,  preparar  la  12.a  planta 
y el  macizo  comprendido  entre  ella  y la  1 1.a,  repo- 
ner los  artículos  de  almacenes,  atender  al  mayor  nú- 
mero necesario  de  envases  y á las  fortificaciones 
precisas,  según  lo  propuesto  por  la  Dirección  facul- 
tativa de  aquéllas,  284. OUO  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Lo- 
renzo  Alonso  Martínez. =Conde  de  Belascoaín.=Ger- 
mán  Avedillo.=Eduardo  Gullón.=Luis  Villanova. 
Bernardino  Franco  Alonso.=Anacleto  Pablos. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  derribo  y susti- 
tución de  parte  de  las  murallas  de  Palma  de  Mallorca. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  derribo  y sustitución  de 
parte  de  las  murallas  de  Palma  de  Mallorca,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  la  Guerra  entregará 
al  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca,  para  que 
proceda  á su  derribo  en  la  forma  señalada  en  el  ar- 
tículo siguiente,  el  recinto  fortificado  de  dicha  ciudad 
desde  el  baluarte  de  Santa  Cruz  exclusive,  siguiendo 
hacia  el  Norte,  hasta  el  del  Príncipe,  inclusas  las 
obras  exteriores  y accesorias,  con  los  caminos  de  ser- 
vicio, rampas  y terrenos  ocupados  por  dicho  recin- 
to y obras  y afectos  á los  mismos. 

Art.  2.*  El  derribo  principiará  y proseguirá  en 
relación  con  las  obras  del  proyecto  de  defensa  por 
tierra,  consignadas  en  el  plan  aprobado  en  Real 
orden  de  7 de  Mayo  de  1892,  procediendo  el  Ayunta- 
miento de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  y con 
el  fin  de  proveer  con  la  eficacia  posible  á la  defensa 
de  la  plaza. 

Art.  3 " Del  terreno  que  ocupan  las  murallas,  sus 
fosos  y anexos  se  cede  gratuitamente  al  Ayunta- 
miento de  Palma,  conforme  á las  leyes  del  92  y del 
95,  el  necesario  para  calles,  paseos  y plazas  públi- 
cas; el  resto  que  no  necesite  el  ramo  de  Guerra  para 
edificios  militares  se  venderá  por  el  Ayuntamiento  en 
pública  subasta,  y el  remanente  que  resulte  después 
de  reintegrar  al  Municipio  de  los  gastos  que  le  ori- 
gine el  derribo  d.e  las  murallas  y de  los  adelantos  que 
haga  para  el  mayor  impulso  de  las  obras  de  defensa, 
ingresará  en  el  Tesoro  público  con  aplicación  exclu- 
siva á las  fortificaciones. 


Art.  4.°  El  Ayuntamiento  formará  un  proyecto 
general  de  ensanche  de  la  población  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes,  cuyos  planos,  en  los  que 
comprenda  el  terreno  de  las  murallas,  fosos  y terre- 
nos anexos,  deberán  ser  aprobados  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Art.  5.°  El  Ayuntamiento,  previa  autorización 
del  Ministro  de  la  Guerra,  podrá  desde  luego  hipote- 
car cualesquiera  terrenos  de  los  mencionados  en  el 
art.  l.°  para  asegurar  préstamos  que  levante  con 
aplicación  exclusiva  á las  nuevas  obra3  de  defensa 
mencionadas  en  el  art.  2.# 

Art.  6.°  Aunque  por  efecto  de  esta  ley  quedan 
desde  luego  suprimidas  las  prohibiciones  y limita- 
ciones que  para  construir  en  las  zonas  polémicas  de 
la  plaza  se  hallaban  establecidas,  á medida  que  el 
derribo  de  las  murallas  tenga  lugar  no  se  permitirá 
construir  en  el  terreno  que  abrazan  dichas  zonas 
hasta  que  esté  aprobado  el  proyecto  de  ensanche,  á 
no  ser  que  los  interesados  renuncien  previamente  y 
por  escrito,  ante  el  Ayuntamiento,  á toda  indemniza- 
ción por  sus  construcciones  para  el  caso  de  que  re- 
sulten enclavadas  en  las  vías  públicas  del  ensanche. 
Se  exceptúan  de  la  anterior  prohibición  los  terrenos 
que  hayan  sido  objeto  de  autorización  especial  para 
construir  en  ellos,  concedida  por  el  Gobierno  antes 
de  ser  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes que  correspondan  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.=Teo- 
doro  Ládico,  presidente.  = Antonio  María  Fabié.  = 
Fernando  Primo  de  Rivera.— Manuel  Grande  de  Var- 
gas.=Rafael  Monares.= Antonio  Maura.=  Baltasar 
Hidalgo  de  la  Quintana.=El  Marqués  de  Cañada 
Honda.=Timoteo  Bustillo.=Manuel  Ibarra.=Rafael 
Prieto  y Caules.=Guiilermo  Chacón. =E1  Conde  de 
las  Almenas. 


A 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  90 


DIAMO 

DE  LAS 

S 1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M..  sobre  concesión  de  dos  suple- 
mentos de  crédito  á los  artículos  l.°  y 2.°  del  capítulo  4.°,  sección  3.* « Deuda 
pública » del  presupuesto  vigente  de  Obligaciones  generales  del  Estado. 


La  necesidad  de  ajustar  los  créditos  para  intere- 
ses y amortización  de  la  deuda  amortizable  al  4 por 
100,  y la  comisióu  de  1 i/i  por  100  estipulada  con  el 
Banco  de  España  á los  cuadros  aprobados  para  este 
servicio,  exigía  para  el  actual  año  económico  un  au- 
mento de  1 83.566,25  pesetas  sobre  el  autorizado  en 
el  presupuesto  de  1893-94,  según  se  solicitó  de  las 
Cortes  en  el  proyecto  sometido  á su  deliberación  en 
7 de  Junio  del  año  último. 

Como  este  proyecto  no  llegó  á ser  ley,  y rigen  los 
presupuestos  del  año  actual  con  créditos  insuficien- 
tes para  el  pago  de  atenciones  verdaderamente  in- 
eludibles, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 


to de  181.300  pesetas  ai  capítulo  4.°,  art.  l.°,  sec- 
ción 3.a,  «Deuda  pública»  del  presupuesto  de  obliga- 
ciones generales  del  Estado  del  corriente  año  econó- 
mico de  1894-95,  «Intereses  y amortización  de  la 
deuda  amortizable  al  4 por  100»,  y otro  de  2.266,25 
pesetas  al  art.  2.°  del  propio  capítulo,  «Comisión  de 
1 Y*  por  100  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del 
pago  trimestral  de  intereses  y amortización  de  los 
valores  creados  por  las  leyes  de  9 de  Diciembre  de 
1881  y 14  de  Julio  de  1891.» 

Art.  2.°  El  importe  en  jnnto  de  183.566,25  pe- 
setas á que  ascienden  dichos  dos  suplementos  de  cré- 
dito se  cubrirá  con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingre- 
sos que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que  se  sa- 
tisfagan, y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Madrid  29  de  Marzo  de  1895.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  concesión  de  vario  su- 
plementos de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  corriente  ario 

económico  de  i 894-95. 


A LAS  CORTES 

La  liquidación  anticipada  de  los  créditos  autori- 
zados para  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra 
sobre  la  base  de  las  reconocidas  hasta  fin  de  Febrero 
y de  las  que  según  todas  las  probabilidades  han  de 
contraerse  hasta  la  terminación  del  ejercicio,  ha 
puesto  de  manifiesto  la  diferencia  de  los  créditos  con- 
signados en  el  vigente  presupuesto  á diversos  servi- 
cios. Una  de  las  causas  es  seguramente  la  de  regir 
el  de  1893-94,  sin  que,  por  lo  tanto,  haya  sido  posi- 
ble introducir  en  la  cuantía  de  los  créditos  las  rec- 
tificaciones que  nuevas  necesidades  requerían.  Influ- 
yen también  circunstancias  eventuales,  como  la  no 
realización  de  las  bajas  calculadas  por  licencias  y 
amortizaciones;  el  mayor  número  de  Comisiones  en 
el  extranjero  que  dan  derecho  á indemnizaciones 
cuando  el  personal  tiene  que  separarse  de  su  habi- 
tual residencia;  el  aumento  en  el  personal  de  reem- 
plazo; los  mayores  sueldos  que  el  vigente  reglamen- 
to de  ascensos  reconoce  á favor  del  personal  de  las 
armas  generales  que  cuenta  determinada  antigüedad 
en  sus  empleos;  el  considerable  número  de  cuotas 
finales  á satisfacer  á los  individuos  enganchados  por 
seis  años  que  cumplen  en  el  actual,  y más  podero- 
samente recientes  acontecimientos  que  han  hecho 
precisa  la  organización  de  batallones  peninsulares 
para  la  isla  de  Cuba,  trayendo  consigo  crecidos  gas- 
tos por  los  mayores  devengos  que  hay  que  abonar  y 
por  el  que  es  consiguiente  para  trasportes  de  perso- 
nal y material,  todo  lo  cual  ha  determinado  déficits 
enjdiversos  créditos  del  presupuesto  de  dicho  Depar- 
tamento por  un  importe  total  de  3.315.000  pesetas. 

Basta  fijarse  en  la  naturaleza  de  todos  y cada  uno 


de  los  servicios  á que  se  refieren,  para  reconocer  que 
no  sería  patriótico  aplazar  su  ejecución  ni  diferir  el 
pago  de  obligacioiies  de  condición  evidentemente 
ineludible,  sino  que,  por  el  contrario,  es  imperiosa 
la  necesidad  de  allegar  con  toda  rapidez  los  recursos 
precisos. 

En  esta  atención,  autorizado  por  S.  M.  y de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  suplementos  de  crédi- 
to ai  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  co- 
rriente año  económico  de  1894-95,  por  un  importe 
total  de  3.31 5.000  pesetas,  distribuidas  en  la  siguien- 
te forma:  20.000  al  capítulo  3.°,  «Personal»,  art.  l.°, 
«Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mi- 
litares»; 160.000  al  art.  2.°  del  mismo  capítulo,  «Ofi- 
cinas y establecimientos  de  los  cuerpos  de  ejército  y 
Administración  provincial»;  950.000  al  capítulo  5.°, 
art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes»;  400.000  al  art.  4.° 
del  mismo  capítulo,  «Comisiones  activas  y extraor- 
dinarias del  servicio»;  30.000  al  art.  5.°  del  propio 
capítulo,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de  reempla- 
zo y excedentes»;  750.000  al  capítulo  8.#,  «Material», 
artículo  único,  «Trasportes  militares»;  800.000  al  ca- 
pítulo 14,  artículo  único,  «Premios  de  enganche  y 
reenganches»,  y 205.000  al  capítulo  16,  «Personal 
de  la  Guardia  civil»,  art.  2.°,  «Planas  mayores  y ter- 
cios». 

Art.  2/  El  mencionado  importe  se  cubrirá  tras- 
firiendo  230.000  pesetas  de  los  créditos  asignados  en 
la  referida  sección  y presupuesto  para  los  siguientes 
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servicios:  4.000  del  capítulo  1.a,  art.  2.°,  «Personal 
de  la  Subsecretaría  y Secciones»;  10.000  del  capítu- 
lo 4.°,  «Material»,  art.  l.°,  «Cuerpos  de  ejército,  Go- 
biernos y Comandancias  militares»;  6.000  del  ar- 
tículo 2.°  del  mismo  capítulo,  «Oticinas  y estableci- 
mientos de  los  cuerpos  de  ejército  y administración 
provincial»;  200.000  del  capítulo  5.°,  art.  3.°,  «Ge- 
nerales sin  destino  determinado  y en  situación  de 


cuartel  y reserva»,  y i 0.000  del  capítulo  13,  artícu- 
lo único,  «Cruces  pensionadas»,  y el  resto,  ó sean 
3.085.000  pesetas,  con  el  exceso  que  ofrezcan  los  in- 
gresos que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que 
se  satisfagan,  y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

Madrid  29  de  Marzo  de  1895.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  6.’  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  desde  la  estación  de  Trubia  al  puerto 

de  Avilés. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  ai  Sr.  D.  Benigno  Olavarrieta  y Mendía  la 
concesión,  sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferroca- 
rril de  vía  á un  metro  de  ancho  desde  la  estación  de 
Trubia  al  puerto  de  Avilés.  en  Asturias,  sujetándo- 
se estrictamente  á la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
demás  disposiciones  vigentes  y al  proyecto  y modi- 
ficaciones que  en  su  día  se  apruebe  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público. 


Art.  3.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  térmi- 
no de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión, debiendo  quedar  terminadas  en  el  plazo  de 
cuatro  años,  y á partir  desde  la  misma  fecha. 

Art.  4.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  noventa 
y nueve  años. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  Torreánaz,  D.  Manuel  González  Longoria, 
Vizconde  de  Campo-Grande,  D.  Martín  de  Zavala,  Don 
Nicolás  Suárez  Inclán,  D.  Patricio  Sánchez  González 
y D.  Víctor  Chávarri. 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  i 895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marqués  de  Puer- 
to-Seguro, Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  SE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  plan  general 

de  carreteras  una  de  Sallenl  á Avinyó. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de 
la  villa  de  Sallent,  vaya  hasta  el  kilómetro  7,  sito  en 
el  término  municipal  de  Avinyó,  de  la  carretera  de 
Prats  de  Llusanés  á Sabadell. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre,  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886,  y el  de  17 


de  Marzo  de  1891,  estableciendo  una  zona  militar  de 
costas  y fronteras. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remiti- 
tido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones 
que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Marqués 
de  Arlanza,  D.  José  Maluquer,  Marqués  de  Casa-Ji- 
ménez,  D.  Fernando  Puig,  Conde  de  Serra,  Conde  de 
Torreánaz  y D.  Enrique  Lasús. 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  1895.=Eu- 
genio  Montero  Ríos,  Presidente.==EL  Marqués  de 
Puerto-Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  de  la  Comisión  general  do  presupuestos,  referente  al 
articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  SENDIN,  al  art.  8.* 

El  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, en  su  art.  8.°,  autoriza  ai  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  suprimir  ó refundir  los  Registros 
de  la  propiedad,  cuyos  productos  anuales  no  hayan 
excedido  de  2.000  pesetas  en  el  último  quinquenio. 

Esta  autorización  se  halla  inspirada  en  el  plausi- 
ble propósito  de  realizar  economías  en  el  presupues- 
to de  gastos,  sin  tener  en  cuenta  que  llevando  á 
efecto  la  supresión  ó refundición  de  los  Registros  de 
la  propiedad,  determinará  una  disminución  de  in- 
gresos, superior  á la  cifra  destinada  á subvenciones 
en  el  presupuesto  vigente,  y haría  difícil,  por  no  de- 
cir imposible,  el  disfrute  de  los  beneficios  de  la  ley 
hipotecaria  á las  regiones  víctimas  de  esta  reforma, 
puesto  que  se  alejarían  estas  oficinas  considerable- 
mente de  las  fincas  que  debieran  inscribirse. 

Es,  pues,  indispensable  la  subsistencia  de  los  ac- 
tuales Registros  de  la  propiedad,  y para  lograrlo, 
concillando  en  lo  posible  la  tendencia  de  las  econo- 
mías con  los  beneficios  que  segurífmente  reporta  la 
institución,  puede  limitarse  la  subvención  á aquellos 
registradores  cuyos  honorarios  no  hayan  excedido  en 
el  último  quinquenio  de  2.000  pesetas,  en  lugar  de 
las  3.000  que  es  el  límite  asignado  en  el  presupuesto 
vigente. 

De  este  modo  se  aonsigue  la  disminución  de  la 
cifra  á este  concepto  destinada  en  el  presupuesto  de 
gastos,  quedando  subsistentes  los  actuales  Registros 
de  la  propiedad. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  sucintamente 
expuestas,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la 
honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda 
ai  art.  8.°  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. acerca  del  articulado  de  la  ley  para  el  ejer- 
cicio de  1895-96: 

Art.  8.°  Los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  quinque- 
nio do  2.000  pesetas,  disfrutarán  de  una  subvención 


que  fijará  el  Gobierno  prudencialmente  y que  no  po- 
drá exceder  en  ningún  caso  de  la  cantidad  precisa 
para  completar  aquella  suma,  concediéndose  ai  efec- 
to el  crédito  necesario  con  el  fin  de  satisfacer  esta 
obligación. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=Juan 
Felipe  Sendín.=Manuel  Iranzo  Benedito.= Ramón 
Baillo.=Juan  López  Parra.=El  Marqués  de  Flores- 
Dávila.=Carlos  Núñez  Granés.=Bernardino  Franco 
Alonso. 


Artículo  adicional  del  Sr.  GASSET  (D.  Rafael): 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  el  siguiente  artículo  adicional  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  1895-96. 

«Artículo...  Los  padres,  hijos,  esposas  ó hermanos 
de  los  que  tripulaban  el  crucero  Reñía  Regente  el  día 
10  de  Marzo  de  1895,  percibirán  durante  el  año  eco- 
nómico de  1895-96,  los  haberes  á que  éstos  tenían 
derecho  según  sus  respectivos  empleos  en  los  cuer- 
pos de  la  armada  ó cargos  que  desempeñaban  á bor- 
do. Dichos  haberes  se  satisfarán  con  cargo  al  crédito 
consignado  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina para  la  dotación  de  dicho  crucero. 

Los  parientes  hasta  el  cuarto  grado  civil  tendrán 
el  mismo  derecho  siempre  que  acrediten: 

1 . °  Que  carecen  de  bienes. 

2. °  Que  son  menores  de  edad,  y si  fueren  adultos, 
que  se  hallan  inútiles  para  el  trabajo. 

3. °  Que  vivían  mantenidos  ó ai  amparo  del  tri- 
pulante cuyo  sueldo  solicitan. 

El  Ministro  de  Marina  resolverá  las  dudas  que 
se  soliciten  sobre  la  aplicación  de  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=xRa- 
fael  Gasset.  =Ramón  Auñón.=  Gaspar  Salcedo.  = 
Eduardo  Gasset.=Joaquín  Llorens.=Angel  Aznar. 
Juan  Spottorno. 


APÉNDICE  8.”  AL  NÚM.  00 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  de 

gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  COBIAN,  al  capítulo  7.°  de  la  sección  7.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  ai  capítulo  7.°  de  la  sección  7.a  «Ministe- 
rio de  Fomento»,  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ¡jara  el  año  eco- 
nómico de  1895-9G: 

CAPÍTULO  7.° — MATERIAL 
Escuelas  Normales  de  Maestros . 

Pontevedra,  4.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Eduardo  Cobi;ín.=Enrique  Fernández  Alsina.=Vi- 
cente  Pérez.=Lisardo  González.=Fernando  Soldevi- 
lla.=Juan  Fernández  Latorrc.=Jenaro  de  la  Parra. 


Del  Sr.  COBIAN,  al  capítulo  10  de  la  sección  7.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso,  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1895-96: 

«Capítulo  10. — Para  las  nuevas  Facultades  de 
Ciencias  de  Sevilla,  Valencia,  Granada  y Santiago, 
52.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1895.= 
Eduardo  Cobián.=Enrique  Fernández  Alsina.=Fer« 
nando  Soldevilla.=Lisardo  González.=Vicente  Pé- 
rez.=  Jenaro  de  la  Parra.  = Juan  Fernández  La- 
torre. 


Del  Sr.  LOPEZ  PARBA,  á los  capítulos  21  y 22 
de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, capítulos  21  y 22  de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de 
Fomento»: 

Capítulo  21,  art.  4.° — El  personal  auxiliar  facul- 
tativo de  minas,  se  compondrá  de  las  clases  y cate- 
gorías que  se  expresan: 

Pesetan. 


1 Auxiliar  primero,  jefe  de  Negociado 


de  segunda  clase 5.000 

5 Auxiliares  primeros  idem  de  tercera.  20.000 

9 Idem  segundos  oficiales  primeros  de 

Administración,  á 3.500 31.500 

12  Idem  id.  id.  segundos  id.,  á 3.000 36.000 

16  Idem  id.  id.  terceros  id.,  á 2.500.. . . 40.000 

9 Idem  id.  id.  cuartos  id.,  á 2.000....  18.000 


150.500 


La  diferencia  de  12.000  pesetas  que  resulta  de 
aumento,  según  la  anterior  plantilla,  se  rebaja  del 
crédito  de  65.000  pesetas  que  figura  en  el  capítu- 
lo 22,  art.  4.°,  para  visitas  de  inspección,  comisiones 
dentro  y fuera  de  España  é indemnizaciones  y gra- 
tificaciones del  personal  facultativo. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=Juan 
López  Parra.=Josó  Melgarejo.=José  de  la  Presi- 
lla.=Nicolás  Sánchez  Albomoz.=Vicente  Martínez 
Bande.=Ramiro  Alonso  de  Villapadierna.=Manuel 
Ballesteros. 


APÉNDICE  8.‘  AL  NÚM.  00 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Salmerón  á los  artículos  5.°  y 4.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  la  cáxxel  y correccional  de 

Barcelona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  construcción  de  la  cár- 
cel y correccional  de  Barcelona. 

El  art.  3/  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  edificio  actualmente  en  construcción  se  des-  * 
tinará  á depósito  municipal,  cárcel  de  partido  y co- 
rrección de  hombres,  y deberá  quedar  terminado 
dentro  del  plazo  máximo  de  dos  años  á contar  desde 
la  publicación  de  esta  ley. 

Cuando  haya  sido  recibido  éste  en  disposición  de 
inaugurarse,  serán  trasladados  al  mismo  los  reclu- 


sos de  la  cárcel  vieja,  quedando  ésta  dedicada  inte- 
rinamente para  mujeres.» 

El  art.  4.°,  como  sigue: 

«EJ  proyecto  y planos  de  la  nueva  cárcel  y co- 
rreccional de  mujeres,  se  aprobarán  por  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  siendo  potestativo  de  dicho 
Ministerio  acordar  todo  lo  referente  al  sistema  de 
construcción,  duración  de  las  obras  y demás  condi- 
ciones del  establecimiento.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=Ni- 
colás  Salmerón.=Joaquín  Marín.=Ramón  de  Roca- 
fort.=Joaquín  Liaño.=José  María  Planas  y Ca- 
sals.=Alberto  Rusiñol.=Juan  Cañellas. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  90 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  de  los  Sres.  Pascual  Ruilópez  y Ruiz  Martínez  ( O . Cándido),  re- 
lativo á los  capítulos  5.°  y 4.°  de  la  sección  3.\  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia », 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  el  de  gastos  del 

ejercicio  de  1895-96. 


Los  individuos  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos que  suscriben,  sintiendo  no  estar  conformes 
con  el  parecer  de  sus  dignos  compañeros  respecto  á 
las  cifras  contenidas  en  los  capítulos  3.°  y 4.°  de  la 
sección  3.a,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  some- 
ten á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Los  créditos  fijados  en  el  art.  4.°  de  los  capítulos 
3.®  y 4.°  para  personal  y material  de  Juzgados  se 


entenderán  ampliados  en  la  cantidad  necesaria  para 
restablecimiento  de  los  80  Juzgados  suprimidos  por 
la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  hasta  tanto  que  con 
todos  los  informes  necesarios  para  un  detenido  es- 
tudio de  tan  importante  materia  se  proponga  y es- 
tablezca una  demarcación  judicial  definitiva  que  sa- 
tisfaga las  necesidades  de  la  administración  de  jus- 
ticia. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1895.=Bru- 
no  Pascual  Ruilópez.=Cándido  Ruiz  Martínez. 
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APÉNDICE  11/  AL  NÚM.  90 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  nuevamente  redactados  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre 
los  capítulos  6.°  y 7.°  de  la  sección  4 \ «Ministerio  de  la  Guerra ,»  y capítulo  35 

de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento .» 


A LAS  CORTES 

La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  i 
Congreso  los  capítulos  5.g  y 7.°  de  la  sección  4.V«Mi-  j 
nisterio  de  la  Guerra»,  redactados  de  nuevo  con  las  1 
adiciones  propuestas  por  el  Gobierno  en  Real  orden  ¡ 
fecha  28  del  actual.  Los  citados  capítulos  quedarán 
redactados  en  la  forma  siguiente: 

capítulo  5.# 


Artículo  l.#  Cuerpos  permanentes 

del  ejército 64.748.804,67 

Art.  2.°  Reclutamientodel ejército.  1 20.000 

Art.  3.#  Generales  sin  destino  de- 
terminado y en  situación  de  cuar- 
tel y reserva 3.234.853 

Art.  4.*  Comisiones  activas  y ex- 
traordinarias del  servicio 1.612.000 

Art.  5.#  Jefes  y oficiales  en  situa- 
ción de  reemplazo  y excedentes.  969.424 

Art.  6.°  Establecimientos  de  ins- 
trucción militar 2.328.286,86 


73.003.368,53 


CAPÍTULO  7.° 

Artículo  l.°  Subsistencias  mili- 


tares  12.224.965,90 

Art.  2.°  Acuartelamiento,  alum- 
brado y combustible 1.561.594 

Art.  3.°  Campamento 50.000 

Art.  4.°  Hospitales 2.168.390,74 


16.004.950,64 


Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=El 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  capítulo  35  de  la  sección  7.a  «Ministerio 
de  Fomento»,  redactado  de  nuevo  con  la  adición 
propuesta  por  el  Gobierno  en  Real  orden  fecha  27 
del  actual. 

capítulo  35 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
349.866,79  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=»E1 
presidente,  Andrés  Mellado.=*El  secrerario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APENDICE  la.*  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  proponiendo  un  nuevo  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  un  nuevo  artículo,  que 
ha  de  adicionarse  al  proyecto  de  ley  para  el  ejerci- 
cio de  1895-96,  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo...  En  equivalencia  del  Timbre  estableci- 
do para  la  realización  del  impuesto  sobre  la  circula- 
ción de  los  títulos  de  la  deuda  perpetua  interior  y 
amortizable,  y sobre  los  valores  de  Corporaciones  y 
mercantiles  é industriales,  se  cobrará  por  el  Estado, 
á partir  del  año  económico  1895-96,  un  1,25  por  100 
de  los  intereses  ó dividendos  anuales  de  todas  las 


deudas  y valores  mencionados.  En  cuanto  á las  deu- 
das del  Estado,  se  cobrará  la  totalidad  del  impuesto 
anual  al  satisfacerse  el  primer  cupón  de  cada  año 
económico.  Los  títulos  de  la  deuda  exterior  y de  la 
deuda  de  Ultramar  que  circulen  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  seguirán  satisfaciendo  el  impuesto 
en  los  timbres  creados  al  efecto,  á razón  de  1,25  por 
1 00  del  valor  anual  de  sus  intereses.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=*E1 
presidente,  Andrés  Mellado.=«*El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno,  sobre  concesión  de  varios  suplementos  de  crédito  al  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  el  corriente  año  económico  de  1894-95. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado con  todo  detenimiento  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda»  sobre  con- 
cesión de  varios  suplementos  de  crédito  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  del  corriente  aüo 
económico  de  1894-95;  y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  suplementos  de  crédito 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  co- 
rriente ano  económico  de  1894-95,  por  un  importe 
total  de  3.3 15.000  pesetas,  distribuidas  en  la  siguien- 
te forma:  20.000  ai  capítulo  3.°  «Personal»,  art.  l.° 

«Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mi- 
litares»; 160.000  al  art.  2.°  del  mismo  capítulo  «Ofi- 
cinas y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército  y 
administración  provincial»;  950.000  ai  capítulo  5.°, 
art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes»;  400.000  al  art.  4.° 
del  mismo  capítulo,  «Comisiones  activas  y extraor- 
dinarias del  servicio»;  30.000  al  art.  5.°  del  propio 
capítulo,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 
y excedentes»;  750.000  al  capítulo  8.°,  «Material», 


artículo  único,  «Trasportes  militares»;  800.000  al  ca- 
pítulo 14,  artículo  único,  «Premios  de  enganche  y 
reenganches»,  y 205.000  al  capítulo  16,  «Personal  de 
la  Guardia  civil»,  art.  2.°,  «Planas  mayores  y ter- 
cios.» 

Art.  2.°  El  mencionado  importe  se  cubrirá  tras- 
firiendo  230.000  pesetas  de  ios  créditos  asignados  en 
la  referida  sección  y presupuesto  para  los  siguientes 
servicios:  4.000  del  capítulo  l.°,  art.  2.°,  «Personal 
de  la  subsecretaría  y secciones»;  10.000  del  capítu- 
lo 4.°,  «Material»,  art.  l.°,  «Cuerpos  de  ejército,  Go- 
biernos y Comandancias  militares»;  6.000  del  art.  2.° 
del  mismo  capítulo,  «Oficinas  y establecimientos  de 
los  Cuerpos  de  ejército  y administración  provincial»; 
200.000  del  capítulo  5.°,  art.  3.°,  «Generales  sin  des- 
tino determinado  y en  situación  de  cuartel  y reser- 
va», y 10.000  del  capítulo  13,  artículo  único,  «Cru- 
ces pensionadas»;  y el  resto,  ó sean  3.085.000 pesetas, 
con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  que  se  obten- 
gan sobre  las  obligaciones  que  se  satisfagan,  y á no 
ser  posible,  con  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1 895 .=E1 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 
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APÉNDICE  U.°  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  sobre  concesión  de  dos  suplementos  de  crédito  á los  artículos  l.°  y 2.°  del 
capítulo  4.°,  sección  3.\  « Deuda  pública »,  del  presupuesto  vigente  de  Obligaciones 

generales  del  Estado. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado con  todo  detenimiento  el  proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  con- 
cesión de  dos  suplementos  de  crédito  á los  artícu- 
los l.°  y 2.°  del  capítulo  4.*,  sección  3.a,  «Deuda pú- 
blica», del  presupuesto  vigente  de  obligaciones  ge- 
nerales del  Estado,  importantes  181.300  pesetas  y 
2.266  pesetas  25  céntimos  respectivamente;  y hallán- 
dose conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  concede  un  suplemento  de  cré- 
dito de  181.300  pesetas  al  capítulo  4.°,  art.  l.°,  sec- 
ción 3.a,  «Deuda  pública»,  del  presupuesto  de  obliga- 


ciones generales  del  Estado  del  corriente  año  econó- 
mico 1894-95,  «Intereses  y amortización  de  la  Deu- 
da amortizable  al  4 por  100»,  y otro  de  2.266,25  pe- 
setas al  art.  2.°  del  propio  capítulo,  «Comisión 
de  I1/*  por  100  al  Banco  de  España  por  el  servicio  de 
pago  trimestral  de  intereses  y amortización  de  los 
valores  creados  por  las  leyes  de  9 de  Diciembre  de 
1881  y 14  de  Julio  de  1891.» 

Art.  2.°  El  importe  en  junto  de  183.566,25  pe- 
setas á que  ascienden  dichos  dos  suplementos  de  cré- 
dito, se  cubrirá  con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingre- 
sos que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que  se 
satisfagan,  y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=  An- 
drés Mellado,  presidente.  = Isidoro  García  Barrado. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÉM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  acerca  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  é ingresos  de  dicha  isla  para 
1895-96,  con  sujeción  á la  ley  de  bases  sobre  régimen  de  gobierno  y administración. 


La  Comisión  elegida  por  el  ^Congreso  para  cum- 
plir el  encargo  de  examinar  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el 
ejercicio  de  1895-96,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
Cámara  el  oportuno  dictamen. 

La  grave  situación  económica  en  que  las  provin- 
cias de  Cuba  se  encuentran  por  la  crisis  que  atra- 
viesan sus  producciones  más  importantes  y por  el 
aflictivo  estado  de  su  hacienda;  las  necesidades  crea- 
das por  las  reformas  en  el  régimen  del  gobierno  y 
administración  de  la  isla,  recientemente  votadas  por 
las  Cortes,  y las  naturales  exigencias  que  la  pertur- 
bación del  orden  público  en  aquel  territorio  lleva 
consigo,  impone  á la  Comisión  deberes  excepcionales 
que  con  ánimo  resuelto  se  disponía  á cumplir,  pero 
que,  en  gran  parte  y deplorando  profundamente, 
tiene  que  subordinar  al  más  apremiante  é inexcusa- 
ble de  contribuir  conforme  á la  petición  del  Gobier- 
no, al  cumplimiento  del  precepto  constitucional  que 
obliga  á legalizar  en  este  año  la  situación  económi- 
ca mediante  la  votación  del  presupuesto. 

En  tal  concepto,  cediendo  la  Comisión  al  influjo 
para  ella  invencible  de  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra,  que  por  ser  notorias  excusa  toda  clase 
4e  consideraciones;  respetando  el  proyecto  presenta- 
do por  el  Gobierno  y sin  introducir  en  el  mismo  otras 
alteraciones  que  las  aconsejadas  por  el  propio  Go- 
bierno, formula  su  dictamen  sometiendo  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  planteará  en  la  isla 


de  Cuba  los  presupuestos  generales  de  gastos  é in- 
gresos de  dicha  isla  para  1895-96  con  sujeción  á la 
ley  de  bases  de  15  de  Marzo  del  corriente  año,  que 
regula  el  nuevo  régimen  de  gobierno  y administra- 
ción civil  de  la  misma,  haciendo  al  propio  tiempo 
las  modificaciones  necesarias  tanto  en  los  servicios 
que  constituyen  los  gastos  como  en  las  rentas  é im- 
puestos indispensables  para  cubrirlos.  Mientras  no 
se  planteen  y desarrollen  las  reformas  prescritas  por 
dicha  ley,  y en  todo  lo  que  las  mismas  no  la  alteren, 
se  considerará  subsistente  la  de  presupuestos  de 
Cuba  de  1893-94  que  rige  en  la  actualidad,  en  que 
se  fijan  los  gastos  en  26.037.394  pesos  19  centavos, 
según  el  estado  letra  A;  y los  ingresos  en  26.640.795 
pesos  871/,  centavos,  según  el  estado  letra  i?,  con  las 
modificaciones  introducidas  por  los  Reales  decretos 
de  26  de  Agosto  y 23  de  Setiembre  de  1893,  26  de 
Julio  y 31  de  Diciembre  de  1894,  15  de  Febrero  de 
1895;  y las  leyes  de  20  de  Febrero  y 29  de  Marzo 
de  1895. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  previos  los  in- 
formes convenientes  y después  de  un  concienzudo 
estudio,  introduzca  las  modificaciones  que  considere 
oportunas  en  el  art;  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
Cuba  de  30  de  Junio  de  1892. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  cuenta  á 
las  Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=An- 
drés  Mellado,  presiden  te.=Miguel  Villanueva.=Fe- 
derico  Requejo.=José  Gutiérrez  Abascal.=Fermín 
Galbetón,  secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  dictando  reglas  para 
el  pago  de  las  retenciones  por  deudas  contra  los  sueldos  ó pensiones  que  perciban 

los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  que  regula  el  pago  de  las  retenciones  por  deudas 
contra  los  sueldos  ó pensiones  que  perciban  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus 
asimilados,  aprobado  en  distinta  forma  por  uno  y 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  y al  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  fondos  pertenecientes  á las  Ca- 
jas militares  del  ejército  y de  la  armada  se  conside- 
rarán como  caudales  públicos,  aunque  no  ingresen 
en  el  Tesoro  por  el  objeto  especial  á que  están  des- 
tinados. En  su  consecuencia,  los  anticipos,  retencio- 
nes, débitos  y responsabilidades  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  se  hagan  por  dichas  Cajas 
álos  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército,  armada 
y sus  asimilados,  tanto  en  activo  como  retirados, 
tendrán  prelación  para  su  reintegro  sobre  las  reten- 


ciones que  contra  aquéllos  se  decreten  por  virtud  de 
mandamiento  judicial. 

Art.  2.°  Cuando  se  proceda  por  deudas  contra 
ios  sueldos  ó pensiones  de  ios  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  sólo  se  autorizará  el  embargo  de 
la  quinta  parte  del  haber  líquido  que  perciban.  Las 
disposiciones  del  reglamento  de  revista  de  comisario 
de  7 de  Diciembre  de  1892  respecto  á los  sueldos  de 
los  arrestados,  suspensos  de  empleo  y sujetos  á pro- 
cedimiento, quedarán  subsistentes. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  guerra  se  suspenderá  toda 
retención  decretada  contra  los  sueldos  y pensiones 
de  ios  comprendidos  en  esta  ley  que  se  encuentren 
en  campaña,  y entretanto  la  cantidad  que  esté  por  sa- 
tisfacer devengará  sólo  el  5 por  100  de  interés  anual, 
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  estipuladas  en 
cada  caso. 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  1 895.=Salus- 
tiano  Sanz,  presidente.=Federico  Ochando.=Balta- 
sar  Hidalgo  de  la  Quintana.=Antonio  López  Muñoz. 
Justo  Martínez.=Joaquín  Llorens.=Bernabé  Dávi- 
la.=Julián  Suárez  Inclán,  secretario. 
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APÉNDICE  17.”  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  permanentes 
del  ejército  en  la  Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de  1895-96. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  181)5-96,  con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  perma- 
nente en  la  Península  para  el  año  económico  de  1 895 
á 1896  se  fija  en  84.000  hombres  de  tropa. 

Art.  2.°  La  del  de  la  isla  de  Cuba  será  de  13.842 
hombres  de  tropa,  quedando  sin  embargo  facultado 
el  Gobierno  para  elevar  esta  cifra  basta  el  número 
que  se  considere  necesario  para  dominar  con  la  ma- 
yor rapidez  posible  la  insurrección  que  actualmente 
existe  en  dicha  isla. 

Art.  3.°  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  3.091  hombres  de  tropa. 


Art.  4.°  Se  fija  en  1 3.291  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  que  podrá  ser  aumentada  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares 
emprendidas  en  la  isla  de  Mindanao. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
poner  en  pie  de  maniobra  las  fuerzas  del  ejército  du- 
rante el  período  del  año  en  que  se  verifiquen  las 
asambleas  de  instrucción,  ó en  caso  también  de  que 
el  interés  público  lo  requiera,  in virtiendo  al  efecto 
los  créditos  fijados  en  los  presupuestos  con  destino  á 
maniobras  y compensando  los  mayores  gastos  que 
con  este  motivo  se  ocasionen  con  la  concesión  de  li- 
cencias temporales  durante  el  año  económico  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente  dentro  de  las 
necesidades  del  servicio. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=Ju- 
lián  Suárez  Inclán.=Angel  Aznar.=Andrés  Ochan- 
do.=Eduardo  Cobián.=José  F.  Herrero.=Cándido 
Ruiz  Martínez,  secretario. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  creando  en  cada  provincia 
una  Junta  inspectora  de  estudios  y construcción  de  caminos  vecinales. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  creando  en  cada  provincia  una 
Junta  inspectora  de  estudios  y construcción  de  ca- 
minos vecinales,  ha  examinado  este  asunto  y con- 
formándose con  lo  propuesto  por  su  autor;  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  crea  en  todas  las  provincias  una 
Junta  inspectora  de  estudios  y construcción  de  ca- 
minos vecinales  bajo  la  presidencia  del  gobernador 
civil,  y en  que  sean  vocales  el  presidente  de  la  Di- 
putación provincial  y los  comisarios  de  agricultura. 

Art.  2.°  Estas  Juntas,  por  delegación  del  Gobier- 
no, harán  que  los  ingenieros,  arquitectos  provincia- 
les y personal  dependiente  de  éstos  adscritos  á cada 
provincia,  determinen,  en  primer  término  el  orden 
de  prelación  en  que  deban  estudiarse  los  caminos 
vecinales  de  más  patente  conveniencia. 

Art.  3.*  Hecha  que  sea  esta  clasificación  ó gra- 
dación por  el  orden  establecido  en  la  misma,  y prac- 
ticados los  estudios  y presupuestos  de  las  obras,  se 


sacarán  á subasta,  siendo  preferidos  los  licitadores 
vecinos  de  cada  localidad,  bien  en  conjunto  ó en  par- 
celas, si  así  conviniese. 

Art.  4.°  Para  la  debida  distinción  de  las  obras, 
éstas  se  señalarán  con  el  epígrafe  de  obras  de  fábri- 
ca, desmontes  en  roca  y movimiento  de  tierras. 

Art.  5.*  El  presupuesto  general  de  construcción 
se  cubrirá  por  terceras  partes:  una,  el  Estado;  otra, 
la  provincia,  y otra,  los  pueblos  y términos  del  tra- 
zado del  camino. 

Art.  6.°  A los  presupuestos  generales  de  obras 
públicas  de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los 
pueblos  irán  las  sumas  calculadas  á la  construcción 
de  estos  caminos;  pero  entendiéndose,  respecto  á los 
pueblos,  que  su  tercera  parte  en  el  importe  total  de 
la  construcción  han  de  embeberla  en  prestaciones 
personales  conforme  á la  ley  municipal. 

Art.  7.°  Esta  tercera  parte  del  presupuesto  á car- 
go de  los  pueblos,  representada  por  la  prestación  per- 
sonal, ha  de  contraerse  única  y exclusivamente  al 
movimiento  de  las  tierras  del  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.== 
Agustín  Bullón  de  la  Torre.=Manuel  Benayas  Por- 
tocarrero.=Marcial  González  de  la  Fuente.=Tomás 
María  Ariño.=  El  Conde  del  Retamoso.= Eduardo 
Gullón,  secretario. 


APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  90 


DIAJRH  > 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  disponiendo  que  los  secretarios 
generales  de  las  Universidades  sean  incluidos  en  el  art.  170  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  de  1857. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  entender  en  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  disponiendo  que 
los  secretarios  generales  de  las  Universidades  sean 
incluidos  en  el  art.  170  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica de  1857,  después  de  haber  deliberado  madura- 
mente, y considerando  que  sin  alterar  el  fundamen- 
tal propósito  en  que  el  proyecto  se  inspira,  puede  lo- 
grarse su  realización  sin  que  se  perturben  el  orden 
y la  economía  de  ley  misma  que  se  invoca,  conce- 
diendo más  eficaces  garantías  para  el  mejor  servicio 
y la  estabilidad  de  los  funcionarios  de  que  se  trata 
mediante  la  intervención  de  aquellas  Corporaciones 
y autoridades  académicas  más  directamente  intere- 
sadas en  el  buen  desempeño  de  las  funciones  á tales 
empleados  confiadas,  y ampliando,  por  último,  las 
ventajas  que  se  otorgan  á los  que  en  la  actualidad 
desempeñen  dichos  empleos,  siempre  que  reúnan 
aptitud  y antigüedad  en  ellos,  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  modifican  los  arts.  266  y 267  de 
la  ley  de  9 de  Setiembre  de  1857  en  los  siguientes 
términos: 

«Art.  266.  En  cada  distrito  universitario  habrá, 
á las  inmediatas  órdenes  del  rector,  un  secretario 
general  nombrado  por  el  Gobierno,  á propuesta  del 
Claustro  ordinario  de  la  Universidad  respectiva,  á 
cuyo  cargo  estarán  las  oficinas.  Para  obtener  este 
destino  se  requiere  ser  catedrático  de  la  misma  Uni- 
versidad donde  exista  la  vacante,  licenciado  ó haber 


j recibido  título  equivalente  en  la  enseñanza  superior. 

Art.  267.  El  secretario  general  disfrutará  el  mis- 
mo sueldo  que  los  catedráticos  numerarios  de  entra- 
da de  la  Universidad  á que  pertenezca,  y percibirá 
cada  cinco  años  500  pesetas  de  aumento,  hasta  llegar 
en  Madrid  á 6.000  y en  provincias  á 5.000.  Cuando 
éste  reeaíga  en  un  catedrático,  disfrutará  sobre  su 
haber  respectivo  la  indemnización  de  2.000  pesetas 
en  Madrid  y 1.000  en  provincias.» 

Art.  2.°  Se  entenderán  asimismo  modificados  los 
arts.  77,  78  y 79  del  reglamento  general  para  la  ad- 
ministración y régimen  de  la  instrucción  púbíica 
por  las  siguientes  disposiciones: 

A.  El  oficial  primero  de  la  Secretaría  general  de 
una  Universidad  será  nombrado  por  el  Gobierno,  á 
propuesta  del  Claustro  general  ordinario  de  la  mis- 
ma; el  nombramiento  de  los  demás  oficiales  y de  los 
escribientes  se  hará  á propuesta  del  rector. 

B.  Para  obtener  el  destino  de  oficial  primero  se 
requiere  ser  licenciado  ó haber  adquirido  el  título 
equivalente  en  una  carrera  superior;  á los  demás 
oficiales  y á los  escribientes  se  les  exigirá  solamente 
el  título  de  bachiller. 

C.  Las  vacantes  de  oficiales  y escribientes  se 
proveerán  por  riguroso  orden  de  antigüedad  entre 
los  mismos.  Para  ascender  al  destino  de  oficial  pri- 
mero será  condición  indispensable  el  título  de  licen- 
ciado ó el  equivalente  en  una  carrera  superior. 

D.  Para  la  provisión  de  las  plazas  de  dependien- 
tes se  observará  riguroso  orden  de  antigüedad,  cu- 
briéndose la  última  que  resulte  vacante  con  arreglo 
á las  disposiciones  legales  vigentes. 

Art.  3.°  Los  secretarios  generales,  oficiales  y es- 
cribientes nombrados  con  arreglo  á esta  ley  no  po- 
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drán  ser  separados  de  sus  cargos  sino  á propuesta 
del  Claustro  general  ordinario  ó del  rector  respecti- 
vamente, según  hayan  intervenido  aquél  y éste  en 
la  propuesta  para  el  nombramiento  del  mismo  inte- 
resado. 

Art.  4.°  Los  que  con  dos  años  de  anticipación  á 
esta  ley  desempeñan  los  destinos  de  secretarios,  ofi- 
ciales y escribientes  y completen  hasta  diez  años  en 
los  mismos  cargos  de  buenos  servicios  sin  nota  des- 


favorable, disfrutarán  de  las  ventajas  que  por  esta 
ley  se  otorgan. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  á 
la  misma  se  opongan. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.= 
José  de  Gárdenas.=Bduardo  Romero  Paz.=Matías 
Barrio  y Mier.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.=Fernan- 
do  Meliado.= Gumersindo  de  Azcárate.  = Federico 
Requejo,  secretario. 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  pensiones  vitalicias 
á las  nielas  huérfanas  de  la  heroína  de  Zaragoza. 


La  Comisión  de  gracias  y pensiones  ba  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  con- 
cediendo pensión  á Dona  María  de  los  Remedios  y 
Doña  Elena  Roca  Zaragoza;  y estando  conforme  con 
lo  propuesto  por  dicho  alto  Cuerpo,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  vitalicia 


de  2 pesetas  diarias  á Doña  María  de  los  Remedios 
Roca  Zaragoza,  y otra  pensión  igual  á Doña  Elena 
! Roca  Zaragoza,  huérfanas  y nietas  de  la  heroína 
j Agustina  de  Aragón,  en  recompensa  de  ios  servicios 
¡ prestados  por  ésta  durante  los  sitios  de  la  invicta 
Zaragoza. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.= 
Emilio  Díaz  Moreu.=Gristino  Mar  tos.  = Fernando 
Ceballos  y Solís.=Juan  Calvo  de  León.=Germán 
Avodillo,  secretario. 


APÉNDICE  21.*  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DÜ¡  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Camarzana  de  Tera  á La  Bañeza. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Camarzana  de  Tera  á La 
Bañeza,  ba  examinado  este  asunto,  y conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  de- 
liberación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Camarzana  de  Tera  (Zamora),  termine  en 
La  Bañeza  (León),  pasando  por  Santibáñez  de  Vidria- 
Ies,  San  Esteban  y Castrocalbón. 

Art.  2.°  Se  tendrá  en  cuenta  para  el  complimien- 
to  de  esta  ley  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=De- 
metrio  Aloso  Castrillo.=Carlos  Núüez  Granés.=Fe- 
derico  Requejo.— Manuel  García  Prieto. = Pascual 
Amat.=Andrés  Trueba,  secretario. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÉM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  Cerezal  d Campo  del  Arbol , provincia  de  Lugo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  del  Cerezal  á Cam- 
po del  Arbol  en  la  provincia  de  Lugo,  ha  examinado 
este  asunto,  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una 
en  la  provincia  de  Lugo  que,  partiendo  del  Cerezal, 
por  Casar,  continúe  porLagua,  Mazo,  Busto,  Yalados, 


Regosmil,  Garalla,  Hermida,  Quinta,  Seoane,  Villa- 
mané,  Cantía,  Montaña,  Cadoalla,  Castelo,  Ilerbón,  Ei- 
gebrón,  Vilonta,  Meda,  Lego,  Penamayor,  y termine 
en  Campo  de  Arbol. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.= 
Cándido  Martínez,  presidente.=Fernando  Soldé vi- 
lla.=Cándido  Ruiz  Martínez.=El  Marqués  de  Flores- 
Dávila.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Bernardo  Sa- 
gasta.=Casimiro  Pérez  García. 


APÉNDICE  28.*  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La  Palma. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Fuente  Alamo  á la  es- 
tación de  La  Palma,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
formándose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  en  la  provincia  de  Murcia 
que,  partiendo  de  Fuente  Alamo  y pasando  por  el 
Estrecho,  Lobonillo,  Albujón  y Pozo-Estrecho,  ter- 
mine en  la  estación  de  La  Palma. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=Lo- 
renzo  Alvarez  Capra,  presidente.=Angel  Aznar.== 
Jerónimo  Montilla.=Juau  Spottorno.=Casimiro  Pé- 
rez García.=Juan  López  Parra,  secretario. 
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APÉNDICE  24."  AL  NÚM.  90 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreleras  una  de  Figueras  á Albanya. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dei  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Figueras  á Albanya,  ha 
examinado  este  asunto:  y conformándose  con  lo  apro- 
bado por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  en  la  provincia  de  Gerona,  una 


que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Figueras,  termine  en 
el  pueblo  de  Albanya,  pasando  por  las  poblaciones 
de  Llers,  Terradas  y San  Lorenzo  de  la  Muga. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886  sobre  ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.=* 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=Josó  J.  Herrero. =Euge- 
nio  Silvela.=Manuel  Ibarra.=Vicente  Alonso  Mar- 
tínez.=Antonio  Comyn,  secretario. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  90 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Jerez  de  la  Frontera  á la  de  Corles. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  referente  á la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Jerez  de  la 
Frontera  á la  de  Cortes  ha  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  la  línea  férrea  de  Jerez  de 


la  Frontera  d Sevilla,  termine  en  la  de  Cortes,  pro- 
vincia de  Málaga,  en  el  ferrocarril  de  Bobadilla  á 
Algeciras,  pasando  por  la  Florida,  San  Josó  del  Va- 
lle, Alimbral  y La  Sauceda. 

Art.  2.°  Se  tendrá  en  cuenta  para  el  cumplimien- 
to de  esta  ley  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  188G. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1895.=An- 
tonio  Camacho  del  Rivero.=Joaquín  Liaño.=Joa- 
quín  Llorens.=Federico  Laviña.=El  Duque  de  Al- 
modóvar  del  Río.=Francisco  Agustín  Silvela.=El 
Conde  de  Niebla. 


.NÚMERO  81 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  KXC1I0.  Sil.  MARQUES  DE  LA  VEGA  DE  ARDUO 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  50  DE  MARZO  DE  1895 


Abierta  á las  dos  de  fa  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

Nueva  distribución  por  capítulos  del  presupuesto  de  Marina 
para  el  ejercicio  próximo:  comunicación. 

Suspensión  de  pagos  y quiebras:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Marqués  de  Casa-Torre. 

Aplicación  de  la  ley  autorizando  la  supresión  ó suspensión 
de  los  derechos  sobro  exportación  de  plomos  y galenas  ar- 
gentíferas: ruego  del  Sr.  Roy  Aparicio.=Declaracióp  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificación  delSr.  Rey  Apa- 
ricio. 

Persecución  de  la  propaganda  separatista  cu  Cuba  y en 
Puerto  Rico:  proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  Dolz.  ~ 
Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Se  toma  en 
consideración. 

Carretera  de  Burgos  á Bercedo:  proposición  de  ley.=Apo- 
yada  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  se  toma  en  considera- 
ción. 

Restablecimiento  del  Juzgado  de  primora  instancia  de  Roa: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Carretera  do  Gerona  á Santa  Coloma  de  Farnés:  proposición 
de  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Hcrrero.=Sc  toma  en  conside- 
ración. 

Orden  dbl  día:  Derecho  del  Parlamento  á conocer  las  cau- 
sas del  desarrollo  y solución  de  la  crisis:  continúa  la  dis- 
cusión de  la  proposición  del  Sr.  Pedregal  .=Alusioncs  per- 
sonales de  los  Sros.  Ochando  y Silvela  (D.  Francisco). = 


Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.^ Se  suspende  la  discusión. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  del  capítulo  5.°  de  la 
sección  2.a  del  de  gastos  de  los  Departamentos  ministe- 
riales.=Tcrmina  su  discurso  el  Sr.  Pcdregal.=Discurso 
del  Sr.  Groizard,  de  la  Comisión.=Rectitificaciones  de 
ambos  señores .=Sc  aprueba  el  artículo  único  del  capí- 
tulo 5.°  eu  votación  nominal.=Sin  discusión  se  aprueban 
los  capítulos  6.°,  7.°,  8.°  y 9.°=^ Capítulo  10.=Diacurso 
del  Sr.  Avila  en  contra.  ~ Contestación  del  Sr.  Groizard.= 
Jiectificaciones  de  ambos  so&orcs.=Alusión  personal  del 
Sr.  Labra.=Rcctificación  del  Sr.  Groizard.=Manifesta- 
ciones  del  Sr.  Conde  de  Casasola.=  Rectificaciones  de  los 
Sres.  Avila  y Conde  de  Casasola.=Quedan  aprobados  los 
artículos  correspondientes  al  capítulo  10.=Sin  discusión 
se  aprueban  los  comprendidos  en  los  capítulos  11 , 12  y 
13.=Se  suspende  esta  discusión. 

Capítulo  35  de!  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento:  lo 
retira  el  Sr.  Laviüa. 

Artículos  l.°  y 8.°  del  capítulo  3.°,  y art.  l.°  del  capítu- 
lo 4.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina:  los  retira 
y presenta  de  nuevo  el  Sr.  Lavifia. 

Construcción  do  la  cárcel  y el  correccional  de  Barcelona: 
dictamen.— Se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  l.° 
y 2.°c=:Arb.  3.°=Enmienda  del  Sr.  Salmerón  a dicho  ar- 
tículo y al  4.°^=  Admitida  por  la  Comisióu,  es  tomada  en 
consideración.=Quedan  aprobados  con  la  enmienda  los 
artículos  3.°  y 4.°,  así  como  los  5.°  y 6.° 
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Agregación  al  distrito  electoral  de|La  Estrada  del  Ayunta- 
miento de  Cerdcdo;  concesión  de  suplementos  de  crédito  á 
los  presupuestos  vigentes  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
de  obligaciones  generales  del  Estado;  derribo  y sustitu- 
ción de  parte  de  las  murallas  de  Palma  de  Mallorca;  pago 
de  las  retenciones  por  deudas  contra  sueldos  ó pensiones 
de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada;  creación  en  cada 
provincia  de  una  Jnnta  inspectora  de  estudio  y construc- 
ción de  caminos  vecinales;  inclusión  en  el  art.  170  do  la 
ley  de  instrucción  pública  de  1857  de  los  secretarios  ge- 
nerales de  las  Universidades;  carretera  de  Camarzana  de 
Tcra  a La  Bafieza;  idem  del  Cerezal  á Campo  del  Arbol; 
Ídem  de  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La  Palma  de  Fi- 


Figucras  á Albanya;  de  Jerez  do  la  Frontera  á la  de  Cor- 
tes: dictámencs.=Se  aprueban. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1895-96:  enmien- 
das: primera  lectura. 

Presupuesto  de  ingresos. =Sección  2.a,  capítulo  3.°:  voto 
particular. 

Concesión  de  moratorias  y condonaciones  de  los  débitos  de 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos;  fijación  do 
las  fuerzas  navales  para  1895-96:  carretera  de  Pcdernoso 
á Saelices:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  lunes. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Abierta  á las  dos  en  punto,  se  leyó  y fué  apro- 
bada el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Marina,  en  que  tras- 
cribe otra  del  mismo  Ministerio  al  de  Hacienda,  in- 
cluyendo una  nueva  distribución  por  capítulos  del 
proyecto  de  presupuesto  para  1895-96  dentro  de  la 
misma  cifra  del  primitivo  proyecto. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Casa- 
Torre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  CASA-TORRE:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  al  Congreso  una  exposición 
que  la  Cámara  oficial  de  Comercio,  Industria  y Na- 
vegación de  Bilbao  le  dirige,  suplicándole  dé  su 
aprobación  á la  enmienda  que  ai  proyecto  de  ley  de 
suspensión  de  pagos  y quiebras  tienen  presentada  el 
Sr.  Fernández  Henestrosa  y otros  Diputados,  en  cuyo 
número  tengo  la  honra  de  contarme. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Henestrosa  defenderá  en 
su  día,  y cuando  éste  llegue,  con  su  reconocida  com- 
petencia en  materias  jurídicas  y con  su  acostumbra- 
da elocuencia,  dicha  enmienda. 

Sin  entrar  yo  en  ese  terreno,  vedado  en  este  mo- 
mento, diré  muy  pocas  palabras,  únicamente  las  ne- 
cesarias para  indicar  la  importancia  del  asunto  y la 
razón  que  para  intervenir  en  él  ha  tenido  la  Cámara 
de  Comercio  de  Bilbao. 

Se  funda  la  enmienda  del  Sr.  Henestrosa  en  la 
natural  y racional  distinción  entre  las  Compañías  de 
ferrocarriles  ú otras  obras  públicas  no  terminadas  y 
liquidadas,  y las  que  tienen  ya  terminadas  y liqui- 
dadas sus  obras  y señalado  el  orden  de  prelación  de 
sus  obligaciones,  y establece  que  no  se  apliquen  á 
estas  últimas  las  prescripciones  de  suspensión  total 
de  pagos  y subsiguiente  tramitación  de  clasificación 
de  acreedores  y convenios  con  ellos,  limitándose  di- 
cha suspensión  de  pagos  á I03  obligacionistas  ó acree- 
dores menos  preferentes  para  los  que  no  alcance  el 
activo  de  que  disponga  la  Compañía,  y librando  á los 
demás,  quizás  á la  inmensa  mayoría,  de  ios  perjui- 
cios, gastos,  dilaciones,  intervención  de  abogados  y 
curiales,  ruinas  y desastres  que  una  suspensión  total 


de  pagos  trae  consigo.  Limitada  ésta  de  manera  tan 
racional  y justa,  no  sólo  aminora  esos  males,  sino 
que  presta  al  mismo  tiempo  un  servicio  al  crédito  de 
las  Compañías,  al  que  una  suspensión  de  pagos  de  la 
última  serie  de  obligacionistas,  por  ejemplo,  no  pue- 
de inferir  herida  tan  honda  como  el  acuerdo  de  una 
suspensión  total  de  pagos. 

Se  comprende,  por  estas  razones,  que  la  Cámara 
de  Comercio  de  Bilbao  haya  visto  en  la  enmienda  del 
Sr.  Henestrosa  un  gran  servicio  prestado  á los  nu- 
1 merosos  acreedores  y obligacionistas  de  las  Compa- 
1 ñías  públicas,  al  crédito  de  éstas  y al  de  la  Nación, 
; tan  enlazado  con  aquél,  y una  gran  medida  de  mo- 
ralidad pública;  y que  en  nombre  de  todo  esto,  que 
no  puede  ser  indiferente  al  honrado  pueblo  de  Bil- 
bao, que  tantos  intereses  tiene  comprometidos  en 
valores  de  ferrocarriles,  ni  á nadie,  haya  querido 
prestar  su  apoyo  á aquella  enmienda,  dando  un 
ejemplo  laudabilísimo  al  intervenir  en  materia  tan 
importante  como  ésta,  que  se  refiere  á grandísimos 
intereses  del  país,  dignamente  representados  por  la 
Cámara  de  Comercio  de  Bilbao  y por  otras  Corpo- 
raciones semejantes,  cuya  voz  en  tales  materias  debe 
ser  escuchada  y atendida  por  nosotros  con  especial 
complacencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  cxposicióu 
presentada  por  S.  S.  pasará  á ia  Comisión  corres- 
pondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  y Aparicio  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  REY  Y APARICIO:  Había  anunciado  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  una  excitación  que  me 
proponía  tener  el  honor  de  dirigirle  sobre  asunto  tan 
completamente  extraño  á la  política  como  de  indis- 
cutible interés  público.  Siento  que  ocupaciones,  sin 
duda  urgentes,  de  su  Departamento  impidan  la  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á esta  hora  en  la 
Cámara,  pero  espero  de  la  bondad  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  se  servirá  trasmitirle  el  ruego  que  voy 
á formular. 

La  ley  de  19  de  Febrero  último,  votada  por  las 
Cortes  y sancionada  por  la  Corona,  autorizó  al  Go- 
bierno para  suprimir  ó suspender  los  derechos  que 
el  arancel  de  exportación  tenía  señalados  á los  plo- 
mos y galenas  argentíferas  y para  suprimir  ó redu- 
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cir  los  demás  impuestos  asignados  á la  industria 
minera  por  precepto  legislativo.  Respondía  esta  au- 
torización á la  necesidad  sentida  y notoria  de  aliviar 
las  cargas  públicas  que  pesaban  sobre  la  industria 
minera  ante  la  crisis  funestísima,  mortal,  que  este 
ramo  de  la  producción  nacional  sufre  por  la  cotiza- 
ción ínfima  de  ios  metales  en  los  países  donde  se 
consumen. 

Consta  á la  Cámara  toda  que  la  proposición  de  la 
ley  d que  me  he  referido  íué  aceptada  y apoyada  por 
el  Gobierno  anterior  respondiendo  á la  gestión  co- 
lectiva que  varios  representantes  de  algunas  provin- 
cias mineras  mantuvimos,  en  cumplimiento  de  nues- 
tro sagrado  deber  de  procurar,  no  ya  la  protección, 
sino  la  salvación  de  importantísimos  centros  pro- 
ductivos del  país  que  constituyen  considerables  focos 
de  trabajo  y de  riqueza. 

La  depreciación  extraordinaria  de  los  minerales 
y metales;  los  gravísimos  recargos  que  á los  impues- 
tos mineros  adicionó  la  ley  de  presupuestos  de  1892; 
el  nuevo  y onerosísimo  impuesto  especial  sobre  la 
pólvora  y mezclas  explosivas;  la  carestía  de  los  tras- 
portes de  los  ferrocarriles,  todas  estas  y otras  causas 
traen  á la  industria  minera  en  una  situación  en  que 
es  tangible  la  imposibilidad  de  desarrollarse  y de 
vivir. 

De  suerte  que  esa  autorización,  concedida  al  Go- 
bierno por  la  ley  de  19  de  Febrero,  respondió  al  fin 
necesario  de  conferir  al  Poder  ejecutivo  la  facultad 
discrecional  de  reducir  los  impuestos  mineros  para 
salvar  tan  importantes  y comprometidos  intereses, 
armonizando,  como  era  preciso,  la  reducción  tribu- 
taria con  las  necesidades  ineludibles  del  Tesoro  pú- 
blico. 

Esa  autorización  se  ha  aplicado.  El  decreto  de  12 
de  este  mes  contiene  todas  las  aplicaciones  que  de  esa 
ley  ha  hecho  el  Poder  ejecutivo,  aplicaciónes  que 
se  limitan  á la  suspensión,  por  lo  que  resta  del  co- 
rriente ejercicio  económico,  á partir  de  l.°  de  Abril, 
de  los  derechos  de  exportación  á los  plomos  y gale- 
nas argentíferas,  y á la  reducción  provisional  del  im- 
puesto especial  sobre  la  pólvora  y demás  materias 
explosivas.  Los  demás  impuestos,  entre  ellos  el  di- 
recto sobre  el  canon  superficial,  y el,  sobre  todos,  in- 
concebible del  2 por  100  sobre  el  producto  bruto  de 
las  minas  permanecen  inalterados  y fuera  de  los  al- 
cances prácticos  de  la  ley  y de  la  autorización. 

Acerca  de  estos  dos  impuestos,  el  del  canon  su- 
perficial y el  del  2 por  100  sobre  el  producto  bruto, 
dice  el  decreto  lo  que  voy  á leer,  rogando  á los  ta- 
quígrafos se  sirvan  insertarlo  en  el  Extracto: 

«Bien  quisiera  el  Gobierno  de  S.  M.  suspender, 
cuando  menos  reducir,  las  cuotas  de  todos  los  im- 
puestos que  gravan  hoy  la  riqueza  minera;  mas  no 
lo  consienten  las  imperiosas  obligaciones  del  Tesoro 
público,  y ha  de  limitarse  á suspender  los  derechos 
con  que  el  vigente  arancel  grava  la  exportación  de 
plomos  y galenas  argentíferas,  y á reducir  el  impues- 
to sobre  la  pólvora  y las  mezclas  explosivas.  Aque- 
lla suspensión,  que  otorga  ineludibles  beneficios  á los 
intereses  de  la  riqueza  minera,  está  recomendada  por 
consideraciones  de  carácter  internacional,  y la  rebaja 
del  impuesto  sobre  la  pólvora  y materias  explosivas 
responde  á clamores  de  la  opinión  que  hallaron  eco 
en  el  seno  del  Parlamento.» 

Siento  tener  que  decirlo;  mi  plena  convicción, 
formada  sobre  el  estudio  de  este  Real  decreto  y sobre 


el  conocimiento,  en  lo  posible  exacto,  de  la  situación 
general  de  los  intereses  mineros,  es  que  la  protec- 
ción que  en  el  citado  decreto  se  les  otorga  es  punto 
menos  que  ilusoria,  puesto  que,  aparte  la  reducción 
del  impuesto  de  los  explosivos,  reducción  que  yo  con- 
sidero como  momentáneamente  impracticable  de  un 
impuesto  que  está  concertado  con  un  sindicato  de  fa- 
bricantes á cupo  fijo,  y sobre  las  cuotas  mismas  con- 
signadas en  la  ley  de  presupuestos  de  1893;  aparte 
esta  reducción,  digo  que  yo  no  me  explico  como  in- 
mediatamente aplicable,  puesto  que  implica  el  rom- 
pimiento de  un  contrato  bilateral,  sobre  el  cual  yo 
no  tengo  noticias  de  que  se  concierte,  ni  que  se  trate 
de  concertar  novación  alguna;  aparte  de  esto,  la  sus- 
pensión de  los  derechos  de  exportación  de  los  plomos 
y galenas  argentíferas  beneficia  un  solo  ramo  de  la 
producción  minera,  el  de  los  plomos;  y aun  en  este 
ramo  especial  no  beneficia  á la  industria  minera, 
verdaderamente  productora,  á la  industria  extrac- 
tiva, sino  á la  industria  metalúrgica,  á la  fundidora, 
en  aquella  región  en  que  los  plomos  no  se  despla- 
tan para  ofrecerlos  á la  industria  extranjera,  que  de 
este  modo  puede  perjudicar  á la  industria  española 
por  la  mayor  facilidad  en  la  exportación  de  los  plo- 
mos sin  afinar. 

No  es  que  yo  censure  esta  supresión  de  los  dere- 
chos de  exportación  de  los  plomos  argentíferos,  ni 
que  deje  de  reconocer  que  reporta  algún  beneficio, 
siquiera  sea  muy  indirecto,  á la  industria  minera;  al 
lado  de  mis  dignos  compañeros,  Diputados  por  las 
provincias  de  Almería  y Murcia,  trabajé  yo  con  ce- 
losa decisión  en  la  obra  del  proyecto  de  ley,  cuyo 
primer  artículo  consignaba  la  supresión  de  los  de- 
rechos de  exportación  de  los  plomos;  pero  entendía 
entonces,  y ahora  entiendo,  como  expuse  en  el  seno 
de  la  Comisión,  y como  ahora  me  complazco  en  ex- 
poner ai  Congreso,  que  de  todas  las  protecciones  que 
pudieran  otorgarse  á la  industria  minera  en  España 
en  la  forma  de  reducciones  tributarias,  esa  de  la  su- 
presión de  los  derechos  de  exportación  era  la  menos 
directa  y la  menos  eficaz,  y la  que  en  último  térmi- 
no no  podría  ejercitarse  sin  trascendencia,  en  algún 
modo  perjudicial  para  el  conjunto  de  los  mismos  in- 
tereses que  se  trataba  de  defender. 

En  España  puede  asegurarse  que  no  se  exportan 
plomos  sin  desplatar  más  que  de  las  provincias  de 
Almería  y Murcia,  cuyas  fábricas  fundidoras  son  las 
que  laboran  todos  los  plomos  de  la  región  de  Levan- 
te. Segúu  las  estadísticas  de  esas  provincias,  se  ex- 
portan poco  más  de  90.000  toneladas  de  plomo  al 
año,  plomo  que  adquieren  Bélgica,  Francia,  Inglate- 
rra y Alemania,  cuyas  fábricas  de  desplatación  ali- 
mentan, suministrándolas  elementos  para  un  consi- 
derable y lucrativo  trabajo  industrial;  las  demás  pro- 
vincias apenas  exportan  20.000  toneladas  anuales; 
de  modo  que  puede  asegurarse  que  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación  beneficia  solamente  un 
ramo  de  la  minería,  y en  éste  el  beneficio  se  circuns- 
cribe á los  fundidores  de  Almería  y Cartagena, ó me- 
jor dicho,  á las  casas  extranjeras  que  compran  los 
plomos  que  en  Cartagena  se  funden.  En  tanto,  en  el 
distrito  minero  de  Linares,  en  la  provincia  de  Jaén, 
en  aquel  solo  distrito  que  funde  y desplata  más  de 
100.000  toneladas  anuales  y exporta  los  plomos  po- 
bres, no  seobtieue  con  la  supresión  de  esos  derechos 
beneficio  absolutamente  ninguno. 

Si  á esto  se  añade  que  la  supresión  de  los  dere- 
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chos  de  exportación  facilita  á la  industria  metalúr-  ; 
gica  extranjera  la  adquisición  de  las  primeras  mate- 
rias de  esos  plomos  destinados  á la  desplatación, 
fomentando  la  competencia  de  la  industria  extraña 
en  perjuicio  de  la  nacional,  se  comprende  cuán  exi- 
guos y cuán  problemáticos  han  de  ser  ios  beneficios 
que  á la  minería  reporte  la  supresión  de  esos  dere- 
chos de  exportación. 

En  cambio  los  tributos  verdaderamente  onerosos 
y difíciles  de  soportar  por  la  industria  minera,  que 
es  la  que  corre  todos  los  riesgos  de  la  producción  y 
todos  los  azares  del  mercado,  como  son  el  del  2 por  1 00 
de  la  producción  bruta  y el  del  canon  de  superficie, 
éstos  se  mantienen  íntegros,  cuando  son  los  que  re- 
clamaban más  urgentemente  la  reducción  para  pro- 
teger al  minero,  al  productor,  que  es  siempre  más 
castigado  que  el  fundidor  por  la  crisis  mercantil  de 
los  metales. 

Por  estas  consideraciones,  que  no  amplifico  por- 
que excedería  los  límites  del  derecho  reglamenta- 
rio... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  alegro  que  S.  S.  lo  re- 
conozca así. 

El  Sr.  REY  Y APARICIO:  Coincide  mi  aprecia- 
ción con  la  advertencia  de  S.  S. 

Excedería  efectivamente  los  límites  del  derecho 
reglamentario  si  yo  amplificase  estas  consideracio- 
nes; y con  ellas  concluyo,  suplicando  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  le  trasmita  mi  ruego,  que  estudiando  esta  cues- 
tión, que  e3  de  suyo  grave,  con  el  celo  que  le  es  ha- 
bitual, con  la  competencia  que  le  es  tan  reconocida 
en  estas  materias,  con  el  espíritu  proteccionista  que 
encarna  en  la  profesión  de  las  doctrinas  económicas 
que  personifica  con  tanta  autoridad  el  Gobierno  que 
dignamente  ocupa  el  banco  azul,  se  digne  ampliar 
las  aplicaciones  de  la  ley  de  1 9 de  Febrero,  reducien- 
do el  impuesto  sobre  el  producto  bruto  de  las  minas 
y el  canon  superficial,  cuando  menos  ai  tipo  que  al- 
canzaban antes  de  sufrir  los  recargos  que  les  agre- 
gó la  ley  general  de  presupuestos  de  30  de  Julio 
de  1892. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Bosch  y Fuste- 
gueras):  Ante  todo,  tengo  mucho  gusto  en  manifestar 
al  Sr.  Diputado  Rey  y Aparicio  que  pondré  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos  y 
los  ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Rey  y Aparicio  ha  estudiado  el  asunto  de 
que  ha  hecho  mérito  aquí  esta  tarde  con  gran  dete- 
nimiento, y ha  demostrado,  lo  mismo  eu  la  parte  sus- 
tantiva á que  se  ha  referido,  que  en  la  parte  legisla- 
tiva y aun  administrativa,  conocimientos  muy  espe- 
ciales. Por  esto  abrigo  yo  la  esperanza,  jqué  digo  la 
esperanza!  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tendrá  muy  en  cuenta  Las  observa- 
ciones de  S.  S. 

En  cuanto  á lo  que  á mí  afecta,  anticiparé  ai  se- 
ñor Rey  y Aparicio  que  coincido  con  la  dirección 
general  de  sus  observaciones  ó de  su  elocuente  dis- 
curso. No  tanto  debe  protegerse  la  industria  nacional 
por  medio  del  arancel,  que  es  indudablemente  un  ins- 
trumento protector,  como  por  medio  de  la  contribu- 
ción y por  medio  de  los  trasportes;  y en  lo  que  afecta 
especialmente  á la  industria  extractiva,  en  lo  que  afec- 


ta especialmente  á la  industria  minera,  adquiere"más 
importancia,  si  cabe,  que  en  lo  que  se  refiere  á todas 
las  demás  industrias,  lo  que  á las  contribuciones  ó á 
los  impuestos  afecta. 

Se  ha  referido  S.  S.  al  impuesto  de  2 por  100  so- 
bre la  producción  bruta,  que  en  realidad  convengo 
con  S.  S.  en  que  en  principio  no  puede  sostenerse; 
pero  aún  más  extraño  que  este  impuesto  sería,  si  hu- 
biéramos de  discutir  ahora  en  el  terreno  constitu- 
yente y no  en  el  constituido,  el  impuesto  verdadera- 
mente absurdo  del  canon  de  superficie. 

Por  todas  estas  razones,  estimo  yo  que,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tendrá  muy  en  cuenta  las  indi- 
caciones del  digno  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  y repito  que  tendré  una  especial  com- 
placencia en  poner  en  conocimiento  de  mi  digno  co- 
lega el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  observaciones 
de  S.  S. 

El  Sr.  REY  Y ARARICIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REY  Y APARICIO:  Agradezco  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  la  bondad  con  que  se  ha  servido 
contestar  á mi  modesta  excitación. 

Su  señoría  no  podía  en  ios  momentos  actuales,  y 
dadas  las  discretas  precauciones  que  siempre  se  im- 
ponen en  el  banco  azul,  máxime  cuando  un  Ministro 
trata  de  asuntos  que  no  son  peculiares  de  su  De- 
partamento, contestar  en  términos  más  explícitos 
ni  más  satisfactorios  que  aquellos  en  que  se  ha  ser- 
vido contestarme.  Yo  recojo  las  manifestaciones  de 
S.  S.,  en  cuanto  al  caso  concreto  y en  cuanto  á 
la  doctrina,  con  agradecimiento  y con  aplauso;  y 
como  abrigo  la  seguridad,  la  evidencia,  de  que  cuan- 
do el  Gobierno  estudie  esta  cuestión,  ha  de  adquirir 
convencimiento  pleno  de  la  razón,  la  justicia  y la 
conveniencia  de  la  reducción  tributaria  que  solicito, 
me  siento,  anticipando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y 
al  Gobierno  toda  la  seguridad  de  que  la  industria 
minera  española,  de  que  los  millares  de  familias  que 
á esa  industria  se  dedican,  han  de  bendecir  la  reso- 
lución bienhechora  del  Gobierno  ó del  Ministro  que 
decrete  en  alguna  medida  los  remedios  que  de  la 
Administración  pública  con  tanta  y tan  suprema 
necesidad  demandan.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  castigando  en 
Cuba  y Puerto  Rico  la  propaganda  separatista.  (Véase 
el  Apéndice  12.p  al  Diario  núm.  81.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  DOLZ:  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Dipu- 
tados, para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

Estaba  reconocido,  no  sólo  por  todos  los  hombres 
políticos  de  la  isla  de  Cuba,  sino  muy  especialmente 
por  individuos  del  partido  conservador  y del  partido 
liberai,  que  era  una  necesidad  de  todo  punto  preci- 
sa dotar  á todos  los  Poderes  públicos  de  la  isla  de 
Cuba  de  la  facultad  de  reprimir  el  ejercicio  de  la 
propaganda  separatista,  que,  por  deficiencia  de  las 
leyes  ó por  oscuridad  de  los  términos  en  que  está  re- 
dactado el  Código  penal  vigente  en  Cuba,  viene  rea- 
lizándose en  condiciones  de  inconcebible  impuni- 
dad. Yo  defiendo,  pues,  una  proposición  que  tiende  á 
los  fines  de  que  los  Poderes  públicos  no  puedan  per- 
manecer inactivos  ante  una  propaganda  cuyo  objeto 
I es  despedazar  el  territorio  español. 
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Dada  la  importancia  que  esta  proposición  tiene 
(la  tendría  siempre,  pero  la  tiene  más  en  la  actuali- 
dad cuando  una  guerra  separatista  ensangrienta  los 
campos  de  Cuba),  que  se  halla  inspirada  en  un  cri- 
terio que  ha  emanado  de  los  dos  partidos  que  turnan 
en  el  poder,  yo  rogaría  al  Gobierno,  por  medio  del 
Sr.  Ministro  que  en  este  momento  ocupa  el  banco 
azul,  que  procurase,  de  acuerdo  con  el  Presidente  de 
la  Cámara,  hacer  de  modo  que  no  se  suspendan  las 
sesiones  de  las  Cortes  ni  se  disuelvan  éstas  sin  que 
los  Poderes  públicos  queden  investidos  en  Cuba  de 
las  facultades  que,  á mi  juicio,  necesitan  para  evitar 
la  propaganda  separatista,  cuyos  tristes  y dolorosos 
resultados  lamentamos  todos  en  estos  instantes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste- 
güeras):  El  Gobierno  reconoce  con  mucho  gusto  el 
alto  interés  patriótico  en  que  se  inspira  la  proposi- 
ción que  en  breves,  pero  elocuentes  palabras,  acaba 
de  apoyar  el  Sr.  Dolz.  Con  esto,  claro  está  que  acce- 
de gustoso  á los  deseos  de  S.  S.  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  y no  tiene  que  declarar  en  este  momento 
sino  que,  respetando,  como  respeta  siempre,  el  dere- 
cho de  los  Sres.  Diputados,  en  este  instante  respeta 
más,  si  cabe,  el  derecho  inmediato  del  Sr.  Dolz.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Bur- 
gos á Bercedo.  (Véase  el  Apéndice  23.°  al  Diario  nú- 
mero #9.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  quiero  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso  exponiendo  detalla  - 
damente las  razones  que  abonan  la  proposición  que 
se  acaba  de  leer,  y que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar en  unión  de  inis  dignos  compañeros  de  repre- 
sentación de  la  provincia  de  Burgos;  en  el  preámbu- 
lo de  la  misma  se  consignan  esas  razones;  pero  no 
dejaré  de  consignar  que  no  se  trata  de  construir 
una  obra  nueva,  sino  de  que  el  Estado  se  encargue 
por  completo  de  la  conservación  de  una  carretera 
que  conserva  en  una  gran  parte,  pero  de  la  cual,  y 
por  efecto  de  algunas  dudas  acerca  de  la  propiedad 
del  camino,  hay  trozos  en  tan  deplorable  estado  que 
hacen  imposible  el  tránsito  por  ellos  y no  permiten 
que  los  pueblos  interesados  obtengan  los  beneficios 
que  en  otro  caso  podían  reportar. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  que  se  trata. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  con  la  venia  del  Sr.  Pre- 
sidente, tengo  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una 
solicitud  que  le  dirigen  los  27  pueblos  que  compo- 
nían el  suprimido  partido  de  Roa,  pidiendo  la  res- 
tauración del  mismo.  La  solicitud  está  perfectamen- 
te razonada,  y esto  excusa  toda  observación  de  mi  par- 
te; pero  debo  decir  que  el  gran  número  de  habitan- 
tes de  aquella  comarca,  así  como  el  de  Ayuntamien- 
tos, la  falta  de  comunicaciones  entie  la  mayor  parte 
de  ellos,  la  criminalidad,  que  por  desgracia  no  es  es- 


casa en  aquel  país,  y el  inmenso  é insoportable  tra- 
bajo que  hoy  pesa  sobre  el  Juzgado  de  Aranda,  segu- 
ramente uno  de  los  mayores  de  España  bajo  todos 
aspectos,  son  razones  que  hacen  de  todo  punto  im- 
prescindible el  restablecimiento  del  Juzgado  de  Roa, 
como  así  espero  lo  ha  de  acordar  el  Congreso  en  su- 
rectitud  y sabiduría.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión;  y respecto 
de  la  instancia  de  los  vecinos  de  Roa,  que  pasaría  á 
la  Comisión  correspondiente. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Gerona  á Santa 
Coloma  de  Farnés.  (Véase  el  Apéndice  27.°  al  Diario 
núm.  31.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  HERRERO:  La  importancia  de  los  dos 
puntos  que  ha  de  enlazar  la  nueva  vía  de  que  se  tra- 
ta en  esta  proposición  de  ley,  me  excusa  de  pronun- 
ciar más  palabras  y de  fatigar  la  atención  del  Con- 
greso. 

Santa  Coloma  de  Farnés  es  un  distrito  de  la  ma- 
yor importancia  en  la  provincia  de  Gerona,  pobla- 
ción comercial  cuya  riqueza  agrícola  é industrial  es 
considerable;  y esto  basta  para  persuadirse  de  cuán 
conveniente  ha  de  ser  para  el  desarrollo  de  estos  in- 
tereses el  que  esta  vía  de  comunicación  llegue  á 
realizarse. 

Gerona  tiene,  por  otra  parte,  otras  importantes 
riquezas  cuyo  punto  de  salida  es  también  únicamen- 
te Santa  Coloma  de  Farnés;  y como  la  vía  que  se 
proyecta  establecerá  la  comunicación  con  ese  punto, 
es  indudable  que  aquellos  productos  obtendrán  en 
el  mercado  toda  la  importancia  que  por  su  cuantía 
merecen  que  se  les  otorgue. 

Como  creo  que  está  en  el  ánimo  de  la  Cámara  la 
conveniencia  de  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  firmar,  hago  gracia 
de  otras  consideraciones  que  podía  añadir,  y me 
siento,  seguro  de  que  el  Congreso  ha  de  atender  la 
súplica  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Desarrollo  y solución  de  la  crisis . 

Continuando  la  discusión  sobre  la  proposición  del 
Sr.  Pedregal  y otros  Sres.  Diputados,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  desde  el 
último  día  en  que  estuvo  aquí  presente  en  el  banco 
azul  el  Gobierno  liberal  tenía  pedida  la  palabra  en 
vista  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Salmerón,  refiriéndose  á los 
sargentos  del  ejército  y á la  necesidad  indispensable 
de  que  existieran  para  que  hubiera  una  organización 
militar  robusta  en  el  país,  y en  vista  de  lo  que  ex- 
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puso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sobre  la  aplicación 
del  Código  de  justicia  militar.  Pero  los  sucesos  que 
han  ocurrido  después  en  Madrid,  el  cambio  de  Go- 
bierno y las  circunstancias  de  la  discusión,  que  de  to- 
dos son  conocidas,  han  impedido  que  pudiera  hacer 
uso  de  la  palabra  para  pronunciar  las  que  pensaba 
decir  el  día  en  que  la  pedí.  Ahora  me  alegro  de  que 
así  haya  sucedido,  porque  hoy  puedo  hablar  con  más 
conocimiento  de  causa. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  ocu- 
paciones que  sé  que  tiene  en  este  momento  en  el  Se- 
nado, no  se  halle  en  el  banco  azul;  pero  confío  en  que 
pronto  habremos  de  tener  el  gusto  de  verle  aquí,  y 
se  enterará  de  los  puntos  que  trataré. 

Antes  de  entrar  en  materia,  puesto  que  hay  otros 
Sres.  Ministros  presentes,  yo  ruego  ai  Gobierno  de 
S.  M.  que  tenga  muy  en  cuenta  los  grandes  servi- 
cios que  está  prestando  el  ejército  español  en  la  cam- 
paña de  Mindanao. 

Se  ha  sostenido  allí  un  combate  brillante  á la  en- 
trada de  la  laguna  de  Lanao,  en  el  punto  llamado  Ma- 
rahuí,  donde  ya  se  sabía  desde  hace  tiempo  que  los  mo- 
ros malayos,  explotadores  de  aquella  rica  zona  de  Min- 
danao, habían  de  hacer  gran  resistencia;  ha  sido  un 
combate  brillantísimo,  en  el  que,  por  desgracia,  se  ha 
causado  á nuestro  ejército  muchos  muertos  y heri- 
dos entre  oficiales  y tropa,  pero  principalmente  ofi- 
ciales, lo  cual  no  es  do  extrañar,  porque  allí  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  son  indígenas,  apenas  hay  al- 
gunas compañías  peninsulares  de  artillería,  y aque- 
llos soldados  indígenas  necesitan  que  los  castilas , 
como  allí  nos  llaman  á los  peninsulares,  dea  el  ejem- 
plo y vayan  siempre  á la  cabeza,  por  lo  cual,  natu- 
ralmente, los  jefes  y oficiales,  como  vulgarmente  se 
dice,  pagan  el  pato. 

La  victoria  obtenida  por  nuestras  tropas  en  aquel 
punto  nos  da  la  esperanza  de  lograr  en  aquella  par- 
te del  Archipiélago  Filipino  el  efectivo  dominio  á 
que  desde  hace  tanto  tiempo  viene  aspirando  Espa- 
ña, y yo  ruego  al  Gobierno  de  8.  M.  que  sea  muy  ge- 
neroso con  aquellas  tropas  al  otorgarles  recom- 
pensas. 

Me  ha  parecido  muy  bien  el  ascenso  del  general 
gobernador  de  Mindanao,  Sr.  González  Parrado;  pero 
creo  que  á los  jefes  y oficiales  que  están  á las  órde- 
nes del  ilustre  general  Blanco,  y á los  individuos  de 
tropa,  es  preciso  recompensarles  generosamente  por- 
que, aquella  campaña  es  muy  penosa;  es  tan  peligro- 
sa ó más  que  la  de  Cuba.  Allí  se  tiene  que  sostener 
la  guerra  con  moros  que  son  tan  traidores  y valien- 
tes como  los  moros  del  Riff,  y hay  que  luchar  á la 
vez  con  Las  enfermedades,  calenturas  que  producen 
la  muerte  en  veinticuatro  horas. 

Me  alegro  que  esté  al  orden  del  día  en  las  dos 
Cámaras  un  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  la 
proposición  que  presenté  hace  algún  tiempo,  con  la 
que,  una  vez  aprobada  por  las  Cámaras,  como  espero 
que  lo  s^rá  hoy,  ó en  la  sesión  próxima,  se  llevará 
un  grandísimo  consuelo  á muchos  jefes  y oficiales 
que  están  batiéndose  en  Mindanao  y en  Cuba,  y so 
les  quitará  un  peso  moral  al  saber  que  sus  familias 
no  van  á tener  que  sufrir  los  quebrantos  grandes  que 
hoy  sufren,  principalmente  las  de  los  que  están  en 
Mindanao,  pues  sabido  es  que  el  quebranto  en  el  giro 
les  afecta  grandemente  y que  las  retenciones  por 
deudas  oxigen  los  usureros  que  se  les  paguen  en 
Madrid. 


Los  oficiales  que  desde  aquellos  países  tengan  que 
enviar  fondos  para  pagar  intereses  de  esas  deudas, 
sabrán  que,  una  vez  aprobado  ese  proyecto  de  ley' 
quedarán  suspendidas  las  retenciones  en  los  sueldos 
de  los  que  estén  en  campaña,  y no  tendrán  que  pa- 
gar por  intereses  de  demora  más  del  5 por  100.  Al 
aprobar  estas  Cortes  liberales  lo  que  yo  propuse, 
probarán  la  estimación  en  que  tienen  al  ejército  y 
que  le  conceden  todo  lo  que  es  justo. 

Al  hablar  como  hablo,  comprenderán  los  señores 
Diputados  que  pienso  tratar  con  la  mayor  pruden- 
cia la  cuestión  candente  de  que  voy  á ocuparme 
después,  para  hacer  ver  que  las  clases  civiles  y ei 
ejército,  tienen  que  estar  en  concordia  siempre.  Creo 
que  conmigo  han  de  hallarse  conformes  todos  en  la 
definición  que  he  de  dar  sobre  lo  que  es  la  disciplina 
militar. 

Ruego  al  Gobierno  que  siga  el  sistema  que  ha 
emprendido  de  enviar  fuerzas  para  la  campaña  de 
Cuba,  porque  los  que  hemos  hecho  allí  la  guerra  sa- 
bemos que  para  terminar  la  insurrección  y poder 
combatir  con  enemigos  que  rara  vez  dan  la  cara,  que 
huyendo  es  como  hacen  más  daño,  se  necesita  tener 
por  cada  insurrecto  10  soldados.  Yo  calculo  esto  por 
experiencia  propia,  por  lo  que  ocurrió  cuando  man- 
daba como  coronel  fuerzas,  en  operaciones  en  Sancti 
Spíritus  y en  Remedios.  Aquí  tengo  mucha  docu- 
mentación de  la  época  de  la  guerra,  cartas  de  jefes 
insurrectos  y del  Gobierno  que  capituló,  y entre 
aquélla  hay  un  bando  que  se  dió  por  el  general  en 
jefe  en  la  primavera  del  año  1877,  cuando  se  hacía 
la  guerra  de  un  modo  terrible,  cuando  avanzaron  las 
tropas  desde  las  Villas  al  departamento  central:  se 
ordenaba  que  los  que  no  se  presentaran  en  un  plazo 
muy  breve,  y después  fueran  cogidos,  serían  fusila- 
dos en  el  acto.  Se  creyó  entonces  que,  considerados 
como  de  bandidos  las  partidas  de  las  Villas,  pues  así 
se  expresaba  en  aquel  bando,  y se  creía  que  apenas 
quedarían  en  las  Villas  300  hombres,  sería  fácil  con- 
cluir con  ellos.  Al  capitular  después  del  Zanjón,  des- 
filaron en  los  campamentos  de  Ojo  de  Agua  y Ciego 
Potrero  (Sancti  Spíritus),  en  Febrero  y Marzo  de  1877, 
ante  mí,  más  de  1.000  y pico  de  hombres  y muchas 
mujeres  y niño3. 

De  modo  que  había  más  gente  en  la  manigua  que 
la  que  se  suponía,  y en  aquellas  espesuras  era  fácil 
esconderse.  Con  frecuencia  pasaba  una  columna  á 
cuatro  pasos  de  ios  insurrectos,  y no  se  les  veía  si  á 
ellos  no  les  convenía  salir.  Apruebo,  por  consiguien- 
te, el  acuerdo  del  Gobierno  liberal  y del  conservador 
de,  si  se  piden  diez  hombres  por  el  capitán  general, 
mandarle  quince.  Guamas  más  fuerzas  se  manden  en 
los  primeros  momentos,  antes  se  acabará  la  guerra. 

Dicho  esto,  voy  á outrar  en  materia.  He  sido  alu- 
dido de  una  manera  tan  laudatoria,  que  no  merezco, 
por  el  Sr.  Salmerón,  que  siento  no  tener  su  grandí- 
sima elocuencia  y su  hermosa  palabra  para  corres- 
ponderle; declaro  que  no  las  tengo,  pero  sí  muy  buen 
deseo,  y procuro  estudiar  los  asuntos  antes  de  hablar 
aquí,  por  respeto  á los  que  me  oyen.  Entiendo,  ade- 
más, que  al  país  se  le  debe  decir  la  verdad;  y con  la 
verdad  por  delante,  habiendo  procurado  estudiar  el 
asunto,  voy  á deciros  mi  opinión. 

El  Sr.  Salmerón  me  pedía  que  la  diera  como  re- 
presentante del  ejército,  por  la  categoría  que  en  él 
tengo,  sobre  todo  lo  que  aquí  ha  pasado.  Yo  no  voy 
á hablar  como  representante  del  ejército,  sino  como 
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Diputado  de  la  Nación,  aunque  es  claro  que  no  1 
rae  puedo  desposeer  del  uniforme  que  visto  y de  la 
categoría  que  tengo  en  aquél;  y por  los  conocimien- 
tos á que  me  obliga  mi  carrera  y con  el  derecho  del 
Diputado,  voy  á exponeros  mis  puntos  de  vista. 

Su  señoría  aludía  á los  Diputados  que  somos  á la 
vez  militares,  y decía  que  aludía  también  á los  que, 
sin  tener  la  categoría  de  príncipes  de  la  milicia,  se 
acercaban  á ella.  Mucho  respeto  yo  las  jerarquías 
en  el  ejército;  entiendo  que  respetando  á los  de  arri- 
ba tengo  derecho  á exigir  que  me  respeten  los  de 
abajo.  Yo  siempre  he  tratado  con  consideración  las 
jerarquías,  y cuando  se  personificaban  en  algún  ge- 
neral ilustre,  constantemente  le  he  defendido  en  esta 
Cámara  desde  la  primera  vez  que  vine  Diputado  en 
1879;  y cuantas  se  ha  hablado  aquí  del  señor  general 
Martínez  (lampos,  he  hecho  de  él  los  elogios  que 
merecen  sus  glorias  militares  y sus  grandes  condi- 
ciones para  la  guerra.  Es  realmente  un  prestigio  en 
el  ejército,  y para  mí  es  el  primero  hoy,  sin  ofender 
á nadie;  pero  reconociendo  todas  esas  cualidades, 
habiendo  yo  tenido  el  honor  de  servir  á sus  órdenes 
en  muchas  partes,  tanto  en  la  Península  como  en  la 
isla  de  Cuba,  lo  mismo  que  con  otros  muchos  gene- 
rales, de  todos  los  cuales  he  merecido  consideracio- 
nes y que  recomendaran  mis  servicios  para  recom- 
pensas, yo  no  olvidaré  nunca  que  entre  los  que  más 
me  han  distinguido  ha  sido  el  general  Martínez 
Campos,  ai  menos  desde  la  campaña  de  Cuba,  termi- 
nada en  1878,  hasta  que  dicho  general  se  hizo  con- 
servador en  1890.  Repito,  pues,  que  deseo  guardarle 
grandísimas  consideraciones,  que  me  merece  un  res- 
peto extraordinario;  pero  mereciéndome  todas  esas 
consideraciones,  yo  enciendo  que  tengo  derecho  á no 
ocultar  mi  propio  pensamiento,  y que  si  tenemos  li- 
bre albedrío  los  hombres,  este  libre  albedrío  en  una 
Cámara  legislativa  obliga  á cada  uno  á sostener  lo  que 
cree  y lo  que  piensa,  y eso  voy  á hacer  esta  tarde. 

Yo  no  estaba  conforme  con  lo  que  decían  que 
pensaba  el  ilustre  general  Martínez  Campos  en  un 
asunto  que  se  suscitó  el  año  pasado,  cuando  el  señor 
general  López  Domínguez  nombró  una  Comisión  para 
estudiar  cuestiones  militares;  se  quería  variar  una 
Real  orden  que  dictó  el  general  Chinchilla  sobre  pro- 
porcionalidad en  los  ascensos  de  coroneles  de  distin- 
tas armas  al  generalato;  creía  yo  que  aquello  era 
una  imprudencia,  y así  resultó,  porque  empezaron 
las  discusiones  entre  militares,  y con  ellas  se  cal- 
dearon las  pasiones  en  el  ejército. 

Aquí  hubo  una  discusión  en  que  hablamos  va- 
rios Diputados  que  pertenecemos  al  ejército,  modes- 
tos todos;  pero  de  aquella  discusión,  con  la  que  estu- 
vieron conformes  oficiales  de  todas  las  armas  que 
eran  Diputados,  resultó  muerta  la  Comisión  nom- 
brada y presidida  por  el  general  Martínez  Campos; 
ella  bastó  para  que  no  siguiera  adelante  aquel  pen- 
samiento, del  que  parecían  enamorados  algunos  ge- 
uerales,  según  se  decía. 

No  voy  á defender  ni  á tratar  la  conducta  de  las 
autoridades  de  Madrid  en  los  últimos  acontecimien- 
tos; creo  que  no  me  corresponde,  porque  si  tratara 
de  hablar  del  señor  general  López  Domínguez,  que 
acaba  de  ser  Ministro  de  la  Guerra,  ó del  señor  ge- 
neral Bermúdez  Reina,  me  parecería  que  les  priva- 
ba del  derecho  legítimo  que  tienen  para  ello  á los 
Ministros  del  anterior  Gabinete  que  tienen  asiento 
en  esta  Cámara. 


Pero  de  pasada  diré  al  Sr.  Mella  que  el  señor  ge- 
neral Bermúdez  Reina,  con  el  cual  yo  he  tenido  el 
honor  de  servir  siendo  segundo  jefe  del  primer 
cuerpo  de  ejército,  como  gobernador  militar  de  Ma- 
drid, hasta  fin  de  Enero  en  que  quedé,  al  ascender  á 
teniente  general,  en  situación  de  cuartel,  y,  por  con- 
siguiente, como  un  particular  en  mi  casa;  tendrá  sus 
defectos,  como  todos  los  hombres,  pero  nadie  le 
puede  motejar  por  falta  de  carácter;  y el  que  le  mo- 
teje, seguramente  no  conoce  al  general  Bermúdez 
Reina,  que  si  de  algo  peca  es  de  oir  pocas  opiniones 
y de  mandar  autoritariamente. 

No  entraré  en  los  detalles  de  lo  ocurrido  en  esos 
días  en  las  redacciones  de  algunos  periódicos  de  esta 
corte;  eso  lo  pueden  hacer  los  Ministros  del  anterior 
Gabinete,  si  gustan,  y otros  Sres.  Diputados.  Pero  el 
Sr.  Mella  pidió  una  declaración  explícita  de  si  el  ar- 
tículo de  El  Resumen,  origen  de  la  cuestión,  lo  había 
escrito  ó inspirado  el  señor  general  Bermúdez  Reina; 
y yo  debo  decir  que  S.  S.,  sin  quererlo,  porque  tiene 
hermosa  palabra  y es  una  persona  cortés  que  mere- 
ce todo  mi  afecto,  hizo  una  ofensa  al  señor  general 
Bermúdez  Reina.  Ese  artículo,  á quien  ha  hecho  más 
daño  por  las  consecuencias,  es  al  señor  general  Ber- 
múdez Reina;  ¿cómo  había  de  haberlo  escrito  él?  Lo 
habrá  escrito  quien  quiera  que  sea;  pero  en  manera 
alguna  ha  podido  inspirarlo  el  general  Bermúdez 
Reina,  que  le  creo  incapaz,  no  ya  de  escribir  seme- 
jante cosa,  sino  de  autorizarla,  si  por  acaso  se  le  hu- 
biera consultado. 

Pero,  señores,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí?  Se 
publicó  un  artículo  en  El  Resumen , en  cuyo  periódi- 
co he  leído  yo  muchos  artículos  relativos  al  ejército 
que  los  he  encontrado  muy  correctos,  porque  sin 
duda  en  aquella  redacción  ha  habido  plumas  que 
eran  muy  conocedoras  de  los  asuntos  militares,  y yo 
me  quedé  admirado  al  leerlo  de  aquel  artículo  ori- 
gen de  las  cosas  que  se  han  sucedido  después;  el  he- 
cho es  que  se  publicó,  y que  en  él  se  ofendía  graví- 
simamente  en  su  honor  á todos  los  subalternos.  Cir- 
culó días  antes  por  el  Congreso  un  suelto  de  varios 
periódicos  elogiando  á los  sargentos  del  ejército, 
porque  parece  que  se  habían  presentado  muchos  vo- 
luntarios para  servir  en  Cuba,  y se  dejaba  entrever 
que  hacía  falta  alguna  reforma  en  la  legislación  para 
que  á esos  sargentos  que  voluntariamente  se  pres- 
taban á servir  á su  Patria  en  Cuba  se  les  permitiera 
ascender  en  la  campaña. 

Algo  de  esto  dijo  también  el  Sr.  Salmerón,  y yo 
recuerdo  que  cuando  se  presentó  á la  Cámara  el  dic- 
tamen de  Comisión  mixta  respecto  de  las  reformas 
que  trajo  el  malogrado  general  Gassola,  el  Sr.  Suárez 
Inclán  y yo,  contra  la  costumbre  establecida  para 
los  dictámenes  de  Comisión  mixta,  pedimos  la  pala- 
bra y hablamos  en  contra  del  dictamen  porque  á los 
sargentos  no  se  les  daba  en  la  ley  derecho  claro  para 
ascender  en  campaña.  Yo  había  tenido  á mis  órde- 
nes en  la  campaña  de  Cuba  á muchos  sargentos  cu- 
yos servicios  me  eran  conocidos,  porque  en  aquella 
guerra  teníamos  que  repartir  con  frecuencia  las  com- 
pañías en  grupos  de  10  ó 12  hombres  en  los  forti- 
nes para  ocupar  el  país,  y después  organizar  colum- 
nas volantes  que  pudieran  comunicarse  entre  sí,  y 
| tuve  ocasión  de  conocer  á sargentos  que  se  habían 
distinguido  extraordinariamente,  hasta  el  punto  de 
que  fué  objeto  de  un  telegrama  laudatorio  un  sar- 
I gento  que  atacó  al  enemigo  que  tenía  cercado  un 
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convoy  nuestro,  mal  mandado  por  un  oficial  de  clase 
de  tropa,  premiándose  á aquél  é imponiéndose  un 
arresto  al  citado  oficial  por  no  haber  cumplido  con 
su  deber. 

Se  creyó,  ai  aprobarse  la  ley  adicional  á la  cons- 
titutiva del  ejército  en  1889,  que  en  la  ley  no  era 
conveniente  prescindir  de  la  unidad  de  procedencia, 
ó ai  menos  de  la  unidad  de  instrucción,  y no  se  con- 
signó explícitamente  el  derecho  de  ascender  los  Sar- 
gentos á oficiales  como  no  pasaran  por  las  Acade- 
mias; transigí  con  eso,  con  tal  de  que  se  les  diera 
salida  en  tiempo  de  guerra  para  ascender. 

Afortunadamente,  en  el  reglamento  que  rige 
para  recompensas  en  campaña,  se  dispone  que  los 
sargentos  puedan  ascender  y ser  segundos  tenientes 
de  la  escala  remunerada  de  reserva;  de  manera  que 
eso  que  se  creía  que  faltaba,  hoy  existe,  y el  Gobier- 
no tiene  la  facultad  de  ascenderlos  si  se  distinguen. 

Los  oficiales  del  ejército  de  las  últimas  clases, 
los  segundos  y primeros  tenientes,  se  consideraron 
molestadísimos,  y con  razón,  por  el  citado  artículo 
de  El  Resumen , que  después  de  dos  ó tres  párrafos, 
decía: 

«Lo  que  en  los  sargentos  es  mérito  relevante,  no 
tiene  menor  importancia,  no  es  menos  digno  de  loa 
tratándose  de  capitanes,  jefes  y generales.  De  todos 
estos  rangos  ha  habido  ofrecimientos  generosos  para 
combatir  el  íilibusterismo,  unos  aceptados,  otros  que 
seguramente  se  tendrán  en  cuenta  si  fuere  nece- 
sario. 

»El  proceder  de  la  alta  oficialidad  y del  genera- 
lato de  nuestro  ejército  evidencia  el  mismo  temple 
militar,  la  propia  decisión  demostrada  por  los  mo- 
destos y valientes  sargentos,  idéntica  generosidad  de 
conducta,  toda  vez  que  no  van  buscando  medros 
personales,  que  les  están  vedados,  sino  que  se  sienten 
impelidos  por  los  ardores  del  patriotismo  sincero 
que  eleva  y dignifica,  que  hace  del  militar  con  uni- 
forme un  hombre  de  armas  con  aguerridos  impul- 
sos, con  valentía  rayana  en  la  temeridad;  no  un  ma- 
niquí galoneado,  que  se  mueve  si  le  empujan,  ni 
menos  un  pusilánime,  un  afeminado  que  rehuye  el 
peligro  y esquiva  la  pelea. 

^Señalado  y triste  es  el  contraste  que  con  la  con- 
ducta de  los  sargentos  y de  ios  altos  graduados  de  la 
milicia  han  hecho  patente  los  oficiales  subalternos, 
esto  es,  de  categoría  inferior  á la  de  capitán.  En  la 
nueva  oficialidad,  en  los  militares  recientemente 
producidos  por  las  Academias  militares,  nótase  un 
síntoma  de  decadencia  lamentable,  de  postración,  de 
energías  y alientos  esenciales  á la  vida  del  militar, 
síntoma  que  ha  surgido  del  fondo  hacia  la  superficie, 
y que  ha  puesto  de  relieve  la  carencia  absoluta  de 
voluntariedad  en  el  ofrecimiento,  la  apelación  á me- 
dios artificiosos  (y  conste  que  dulcificamos  el  cali- 
ficativo cuanto  nos  es  dable)  para  libertarse  de  ac- 
tuar en  una  campaña  cuya  terminación  debiera  ser 
su  anhelo,  sí,  pero  en  cuyas  accidentadas  escenas 
debieran  disputarse  un  lugar,  si  el  amor  á la  Patria 
se  sintiera,  si  ai  fervor  nacional  se  rindiese  el  culto 
que  muchos  consagran  á la  comodidad  sibarita  y á 
la  conservación  individual  disfrazada  con  uniforme 
que  rechaza  bastardos  egoísmos. 

»Ya  lo  hemos  dicho:  en  nuestras  Academias  mi- 
litares está  el  origen  de  un  mal  que  empezamos  á 
sentir,  y que  si  no  se  corrige  con  mano  severa  pro- 
ducirá tarde  ó temprano,  pero  siempre  más  pronto 


que  lo  que  al  honor  nacional  conviene,  grandes  ma- 
les para  nuestro  ejército,  siempre  temido  por  su  bra- 
vura y constancia. 

»Es  incuestionable  y queda  probado  que  el  perso- 
nal salido  en  los  últimos  años  de  las  Academias  está 
falto  del  espíriLu  militar;  que  las  familias  inducen  á 
los  jóvenes  á abrazar  la  carrera  de  las  armas  por 
juzgarla  lucrativa,  segura  ú ostentosa;  que  muchos 
alumnos  que  empiezan  la  carrera  sin  vocación,  la 
terminan  sin  haber  sentido  renacer  el  carácter  aus- 
tero. disciplinado,  inquebrantable  y decidido  que 
debe  ser  común  á las  Ordenes  monásticas  que  for- 
man el  ejército  militante  de  la  Iglesia  y á la  milicia 
que  debe  constituir  el  monasticismo,  en  quien  se 
vincula  el  «derecho»  de  velar  por  el  arca  santa 
donde  se  encierran  los  sublimes  atributos  de  la  na- 
cionalidad. 

»No,  no  es  ni  puede  ser  la  carrera  militar  un  arte, 
una  profesión,  un  modo  de  vivir.  Este  criterio,  que 
nunca  tuvieron  los  soldados  españoles,  rebaja,  des- 
virtúa, prostituye  los  altos  fines  de  la  milicia,  ba- 
luarte de  la  independencia  y brazo  de  la  Nación,  que 
no  logrará  hacerse  respetar  si  la  anemia  rebaja  los 
músculos  y la  falta  de  vigor  ocasiona  el  apocamiento 
y la  vergonzosa  cobardía. 

»A1  general  López  Domínguez  incumbe  estudiar 
este  fenómeno  y torcer  la  dirección  de  las  corrientes, 
para  que  al  cambiar  los  rumbos  peligrosos  que  hoy 
se  siguen,  llegue  á extirparse  una  dolencia  que  nos 
aniquila  y nos  amenaza  con  el  oprobio  no  lejano.» 

Yo  no  quiero  hacer  consideración  alguna  sobre 
estos  párrafos.  Me  basta  con  hacer  mías  las  palabras 
que  pronunciaron  aquí  el  Sr.  Salmerón  y el  Sr.  Cá- 
novas el  día  16,  para  justificar  la  falta  de  serenidad 
que  tuvieron  los  oficiales  para  ejercer  el  acto  lamen- 
table que  realizaron  en  varias  imprentas,  y que  debe 
censurarse;  pero  censurándolo,  reconozco,  como  los 
Sres.  Salmerón  y Cánovas,  que  tenían  una  base,  un 
fundamento  para  darse  por  ofendidos  hondamente 
en  su  honor,  y que  saliéndose  de  la  ley  se  tomasen 
la  justicia  por  su  mano,  al  ver  que  no  se  había  de- 
nunciado el  periódico  y que  desde  el  primer  momento 
no  habían  las  autoridades  procedido  contra  el  mismo. 

Al  terminar  su  primer  discurso,  dijo  el  Sr.  Sal- 
merón: «En  lo  que  al  momento  presente  concierne, 
poned  las  cosas  en  su  punto,  reconociendo  que  ha 
habido  una  base  de  éstas  que  tienen  más  fuerza  que  la 
que  la  razón  dicta,  una  base  inconsciente,  irreflexiva 
en  la  encarnación  del  sentimiento  del  honor  y en  el 
impulso  del  valor  en  la  oficialidad  de  nuestro  ejército 
para  haber  realizado  ese  acto  censurable.  Poned  al 
lado  de  eso  la  censura  que  es  de  todo  punto  obliga- 
da á partir  de  esa  base,  la  censura  de  la  forma,  de 
la  manera  como  se  ha  realizado  y ejecutado  ese  acto; 
pero  á título  de  hombres  rectos,  de  gente  que  ha  he- 
cho examen  de  conciencia  ante  el  espíritu  del  país, 
reconoced  las  condiciones  con  que  ejercéis  el  gobier- 
no; reconoced  que  en  la  comisión  de  ese  acto  ha  sido 
parte  vuestra  imprevisión,  y no  vayáis  á hacer  sen- 
tir esa  falta  de  previsión  á la  prensa,  privándola  de 
libertad,  ni  agravar  la  pena  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito porque  no  habéis  sabido  ponerlos  en  condicio- 
nes de  que  no  puedan  ser  objeto  de  ciertos  ataques.» 

Hago  mías  las  palabras  del  Sr.  Salmerón,  como 
las  que  después  pronunció  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, y prefiero  leer  estas  palabras  de  ilustres  orado- 
res y hombres  políticos  de  altura,  porque  entiendo 
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que  son  más  imparciales  que  las  que  yo  pudiera  pro- 
nunciar, y tienen  por  lo  mismo  muchísima  más  au- 
toridad que  las  mías. 

En  la  misma  sesión  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: 

«Aquí  no  se  trata  de  verduleras  que  en  su  pro- 
pio sexo  llevaban  la  imposibilidad  de  ofender  al  prin- 
cipio de  autoridad,  ni  de  que  peligrasen  la  justicia  y 
la  ley  por  la  forma  de  sus  manifestaciones.  Trátase 
de  una  juventud  que  es  la  esperanza  del  ejército  en 
el  porvenir;  trátase  de  una  juventud  que  no  puede 
ahora  en  su  principio  ser  ahogada  en  sus  sentimien- 
tos nobles;  trátase  de  una  juventud  á quien  hay  que 
aconsejarla  que  se  encierre  dentro  de  los  límites  de 
la  moderación,  de  la  prudencia  y de  la  ley,  pero  á la 
que  no  se  le  puede  decir:  no  os  ofendáis,  dejad  á un 
lado  las  ofensas  al  honor.» 

Pedí  la  palabra  dos  veces  en  aquella  sesión,  pero 
no  pude  usarla  porque  terminaron  las  horas  de  se- 
sión, y al  día  siguiente  recibí  un  B.  L.  M.  del  señor 
Presidente  anunciándome  que  el  lunes,  á primera 
hora,  me  daría  la  palabra.  Gomo  yo  creía  que  con  los 
sucesos  ocurridos  debía  ponerse  término  inmediato 
á la  cuestión,  empleando  por  parte  de  unos  y otros 
temperamentos  de  prudencia  ó de  honrosa  satisfac- 
ción para  contener  todo  aquello,  quise  proceder  con 
conocimiento  de  causa  y venir  el  lunes  bien  entera- 
do de  todos  ios  sucesos;  y á este  fin,  envié  un  aviso, 
por  medio  de  mi  ayudante,  á cuatro  coroneles  ami- 
gos míos,  de  diferentes  armas  del  ejército,  rogándo- 
les que  hicieran  venir  á hablar  conmigo  á un  oñcial 
subalterno  de  cada  una  de  las  armas.  En  efecto,  el 
domingo  17,  á primeras  horas  de  la  noche,  vinieron 
á mi  casa  cuatro  oficiales  de  distintas  armas;  tuve  el 
honor  de  recibirlos,  y no  necesito  decir  que  se  pre- 
sentaron con  toda  la  consideración,  respeto  y subor- 
dinación con  que  un  subalterno  se  presenta  á un  ge- 
neral; casi  todos  eran  jóvenes,  y alguno  ni  siquiera 
tenía  barba.  Les  pregunté  acerca  de  lo  que  había  pa- 
sado y les  rogué  me  dijesen  qué  era  lo  que  había 
molestado  tanto  á la  oficialidad  para  no  admitir  si- 
quiera satisfacciones  honrosas. 

No  ocultaré  á la  Cámara,  porque  ya  he  dicho  que 
me  propongo  decir  toda  la  verdad,  que  mi  pensa- 
miento al  hablar  con  aquellos  jóvenes  oficiales  era 
ver  si  había  medios  honrosos  de  cortar  la  cuestión, 
dejándola  reducida  á dos  ó tres  lances  personales,  y 
que  allí  acabara  todo.  Aquellos  dignos  oficiales  me 
dijeron  que  de  ninguna  manera  debía  tomarse  su 
actitud  en  ningún  sentido  que  tuviera  aspecto  polí- 
tico; que  ellos  eran  amantes  del  Trono,  defensores 
entusiastas  de  S.  M.  la  Reina  y obedientes  á todos 
los  Gobiernos  constituidos;  pero  que  no  se  trataba  de 
esto,  sino  que  ellos  se  sentían  ultrajados  en  su  honor 
por  los  artículos  de  El  Resumen , El  Ideal  y El  Globo , 
y á lo  que  aspiraban  era  á que  se  pusiera  coto  de  una 
vez  á esas  injurias.  Añadieron  que  no  estaban  dis- 
puestos á batirse  con  periodistas,  como  no  fueran 
Diputados  ó Senadores  que  hicieran  injurias  análo- 
gas, porque  sabían  que  en  algunos  periódicos  había 
personas  asalariadas,  algunas  de  ellas  procedentes 
de  las  clases  de  tropa  del  ejército,  y que  ganaban  un 
jornal  de  8 á 10  reales,  sin  otra  obligación  que  la  de 
responder  á esta  clase  de  calumnias  y de  injurias;  y 
que,  por  lo  tanto,  los  oficiales  del  ejército  no  los  con- 
sideraban dignos  de  cruzar  con  ellos  sus  espadas. 

Les  manifesté  que,  siendo  general  del  ejército,  no 


tendría  inconveniente  en  batirme  con  muchos  pe- 
riodistas que  no  son  Diputados,  y á quienes  conside- 
ro tan  dignos  como  yo;  y que,  por  consiguiente, 
cuando  yo  lo  haría,  bien  podían  aceptarlo  ellos.  Me 
contestaron  respetuosamente  que  era  un  acuerdo  ce- 
rrado de  la  clase  de  subalternos  de  esta  corte,  y que 
ellos  no  se  batirían  más  que  con  periodistas  Dipu- 
tados ó Senadores,  que  les  injuriaran.  (Risas  y rumo - 
res.)  Señores,  yo  creo  que  la  verdad  se  debe  al  país, 
y vale  más  decir  la  verdad  que  todo  género  de  con- 
vencionalismos; fuera  caretas,  y sépanse  los  hechos. 

Dije  á aquellos  oficiales  que,  al  día  siguiente,  si 
me  concedía  la  palabra  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, trataría  la  cuestión  aquí  con  toda  prudencia; 
pero  que  diría  lo  que  voy  á decir  hoy. 

Aquellos  oficiales  se  marcharon,  ofreciéndome 
que  trabajarían  con  sus  compañeros  y harían  todo 
lo  posible  por  que  terminara  la  cuestión;  pero  aque- 
lla noche  tenían  una  reunión  en  el  Centro  Militar  y 
no  sabían  lo  que  de  allí  saldría.  A las  diez  y media 
de  la  noche  de  ese  domingo,  cuando  estaba  yo  tran- 
quilo en  mi  casa  leyendo  un  periódico,  se  me  anun- 
ció que  venía  á verme  una  numerosa  Comisión  de 
subalternos  de  todas  las  armas. 

Yo,  cuando  he  ejercido  mando,  he  procurado 
encarnarme  en  el  espíritu  de  las  tropas  que  manda- 
ba, porque  sabiendo  lo  que  pasa  abajo  se  puede 
prever  cualquier  acontecimiento;  pero  en  esta  oca- 
sión soy  un  general  de  cuartel,  un  Diputado,  y en 
mi  casa  un  particular;  había  sido  gobernador  mili- 
tar de  Madrid,  pero  ya  no  tenía  autoridad  ninguna 
porque  había  cesado  en  ese  cargo  hacía  mes  y medio. 

Recibí,  con  la  cortesía  con  que  yo  recibo  siempre 
á todo  el  que  me  va  á visitar,  á aquellos  oficiales, 
con  más  cortesía,  si  cabe,  porque  venían  á buscar 
un  consejo  mío;  les  inspiraba,  sin  duda,  confianza,  y 
sabían  que  lo  que  yo  les  dijera  sería  la  verdad,  y lo 
que  les  ofreciera  lo  cumpliría.  Se  me  presentaron 
con  el  mayor  respeto,  dándome  tratamiento  y no 
queriendo  sentarse,  como  yo  les  indiqué.  (Rumores.) 

Pues  qué,  los  particulares,  cuando  van  á visitar 
á aquellos  que  han  sido  Ministros,  ¿les  dan  acaso  tra- 
tamiento en  su  casa?  Aquellos  oficiales  venían,  real- 
mente. á honrarme  con  su  visita.  Todos,  menos  uno, 
iban  de  uniforme,  y los  había  de  todas  las  armas: 
infantería,  caballería,  artillería,  ingenieros,  estado 
mayor,  sanidad  y administración  militar;  y me  dijo 
uno:  «Mi  general,  esta  noche  hay  una  reunión  en  el 
Centro  Militar;  los  ánimos  están  exaltados  porque 
hay  un  periódico  republicano  que  ha  dirigido  un 
ataque  muy  grave  contra  los  oficiales,  y hay  muchos 
que  están  excitados,  que  no  están  dispuestos  á con- 
sentir esos  ataques,  y no  sabemos  lo  que  pueda  en 
esa  reunión  acordarse.  Nosotros,  que  consideramos  lo 
más  razonable  no  hacer  nada  en  sentido  violento, 
venimos  á contar  con  Y.  S.  para  que  venga  al  Cen- 
tro Militar  y evite  que  puedan  acordarse  actos  de  ese 
género.» 

Y es  más,  alguien  me  dijo:  «La  noche  anterior  se 
ha  hablado  en  el  Centro  Militar  en  tonos  muy  dis- 
tintos, hasta  por  generales,  algunos  de  los  cuales  son 
amigos  de  los  conservadores.  Nosotros  sabemos  la 
prudencia  de  V.  E.,  sabemos  cuánto  quiere  al  ejér- 
cito, que  se  interesa  por  él  y por  el  engrandecimien- 
to de  la  Patria,  y entregamos  á Y.  E.  la  dirección 
del  asunto,  y venimos  á buscarle,  creyendo  que  con 
la  presencia  de  V.  E.  allí  se  evitarán  esos  acuerdos.» 
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Les  contesté  que  no  iba  ai  Centro  porque  los  dos 
entorchados  que  S.  M.  se  había  dignado  concederme 
no  los  ponía  yo  en  esa  discusión;  pero  que,  ya  que 
venían  á buscar  un  consejo,  yo  se  lo  daría  muy  leal. 
Les  dije  que  en  manera  alguna  aprobaría  actos  vio- 
lentos porque  perjudicarían  á la  buena  fama  del 
ejército  y nos  privaría  á los  representantes  del  país 
el  defender  su  conducta  ante  las  personas  sensatas 
y ante  la  Nación. 

Iliji  s del  elemento  civil  somos  muchos,  por  lo 
menos  yo  lo  soy,  y declaro  y entiendo  que  es  indis- 
pensable que  exista  una  armonía  completa  entre  el 
ejército  y las  clases  civiles. 

Me  dijeron  que  habían  buscado  al  señor  capitán 
general  para  enterarle,  y que  no  le  habían  encontra- 
do; que  habían  ido  á ver  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y que  tampoco  le  habían  encontrado  en  el  Mi- 
nisterio, y habiendo  sabido  que  se  hallaba  en  Consejo 
de  Ministros,  se  habían  dirigido  á la  Presidencia  del 
Consejo  para  enterarle  de  lo  que  temían  que  pasara, 
y saber  lo  que  tuviera  resuelto. 

Tengo  que  advertir  que  la  mayor  parte  de  e30S 
oficiales  erau  jóvenes  de  20  á 25  anos,  y por  lo  tanto 
que  no  podían  creer  que  aquel  acto  que  realizaban 
se  pudiera  tomar  como  irrespetuoso  para  el  Consejo 
de  Ministros.  En  manera  alguna  tenían  esa  inten- 
ción, y lo  realizaron  con  la  mayor  inocencia. 

Les  hablé  como  les  debía  de  hablar,  y les  dije 
que,  por  las  noticias  que  habían  llegado  hasta  mí,  el 
Gobierno  estaba  en  crisis,  y que  en  situaciones  seme- 
jantes, cualquier  actitud  que  tomaran  que  nojfuera 
la  de  tener  gran  prudencia,  á quien  perjudicaría  sería 
al  Poder  Real,  á S.  M.  la  Reina. 

Entonces  todos  protestaron,  y dijeron  que  nada 
de  eso,  que  todos  estaban  dispuestos  á derramar  su 
sangre  por  defender  á la  Reina. 

Después  de  esto,  les  dije  que  se  marcharan  los 
oficiales  que  iban  de  uniforme  á cualquier  sitio  de 
reunión,  porque  no  me  parecía  oportuno  salir  acom- 
pañado de  todos  ellos  por  las  calles  de  Madrid;  y no 
ciertamente  porque  no  me  honrara  con  ello,  que  á 
mí  me  honra  siempre  la  compañía  de  cualquier  ofi- 
cial del  ejército. 

Yo  me  fui  acompañado  de  uno  solo  que  iba  ves- 
tido de  paisano  y pertenecía  á un  regimiento  de  ar- 
tillería; me  onkeré  á la  puerta  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  do  lo  que  había  (y  aquí  está  presente 
el  Diputado  que  me  enteró,  que  fuéelSr.  Díaz  Moreu), 
y cuando  supe  la  crisis  y que  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos  se  encargaba  de  la  capitanía  general, 
marchó  aquel  oficial  de  artillería  á buscar  á sus 
compañeros,  para  que  dieran  por  terminada  la  re- 
unión en  el  Centro  Militar  todos  los  que  en  él  estu- 
vieran. 

Esto  es  lo  qu6  sé  de  lo  ocurrido;  y como  pasó,  lo 
acabo  de  decir.  Si  alguien  creyera  que  algunas  de  las 
frases  que  he  empleado  no  son  muy  parlamentarias, 
yo  lo  sentiré,  pero  son  verídicas;  ai  país  hay  que  de- 
cirle la  verdad,  y con  palabras  sinceras  que  salen 
del  fondo  de  mi  alma. 

Voy  á tratar  ya,  Sres.  Diputados,  de  la  cuestión 
legal;  porque,  aunque  no  soy  abogado,  sin  embargo, 
he  estudiado  algo  estas  cosas  y tengo  un  sentido  que 
me  parece  regular,  para  haber  formado  juicio  sobre 
el  asunto.  Os  ruego  que  me  perdonéis  si  empleo  algún 
término  que  no  sea  completamente  jurídico,  porque 
no  tengo  la  pretensión  de  expresarme  en  esa  forma*  I 


Con  el  Código  de  justicia  militar  en  la  mano  se 
puede  sostener,  y yo  sostengo,  dos  cosas: 

Primera,  que  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  imprenta  pertenecen  al  conocimiento  de  la  juris- 
dicción ordinaria,  cuando  son  delitos  comunes,  sean 
cometidos  por  militar  ó por  paisano;  y pertenecen  á 
la  jurisdicción  de  guerra,  cuando  son  delitos  milita- 
res. Esto  deduzco  yo  del  Código  de  justicia  militar,  y 
esto  entiendo  que  sostiene  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  en  los  autos  de  competencias  que  tengo  aquí. 

Segunda  tesis  que  voy  á sostener:  es  delito  co- 
mún, fíjense  los  Sres.  Diputados,  la  injuria  á los  in- 
dividuos del  ejército  y á las  autoridades  militares;  y 
es  delito  militar  la  injuria  á las  colectividades,  á las 
clases  y á los  institutos  del  ejército.  El  Código  de 
justicia  militar,  en  su  art.  7.°,  atribuye,  por  razón  de 
delito,  á la  jurisdicción  de  guerra,  el  conocimiento  de 
las  causas  de  catorce  conceptos,  y entre  ellos  dice  el 
caso  7.°:  «Por  los  de  atentado  y desacato  á las  auto- 
ridades militares,  y los  de  injuria  y calumnia  á éstas 
y á las  corporaciones  ó colectividades  del  ejército, 
cualquiera  que  sea  el  medio  para  acometer  el  deli- 
to, siempre  que  éste  se  refiera  ai  ejercicio  de  destino 
ó mando  militar,  tienda  á menoscabar  su  prestigio  ó 
á relajar  los  vínculos  de  disciplina  y subordinación 
en  ios  organismos  armados.»  Hay  un  art.  171  que 
define  lo  que  es  delito  militar,  y dice:  «Son  delitos 
ó faltas  militares  las  acciones  y omisiones  penadas 
en  esta  ley.»  Esto  mismo  dice  también  el  art.  G.°  al 
tratar  de  los  individuos  de  las  reservas:  «Se  consi- 
deran en  este  concepto  delitos  militares  todos  los 
comprendidos  en  las  leyes  penales  del  ejército.» 

El  art.  15,  que  trata  de  las  preferencias  de  juris- 
dicciones, dice  que  es  preferente  aquella  que  sea 
competente  por  razón  del  delito.  Sabido  es  que  el  Có- 
digo de  justicia  militar  atribuye  las  competencias  de 
jurisdicción  por  razón  de  la  persona  responsable,  por 
razón  del  delito  y por  razón  del  lugar  en  que  se  co- 
meta. La  preferencia  de  jurisdicción  está  en  el  ar- 
tículo 1 5 del  Código  por  razón  del  delito,  que  es  pre- 
cisamente el  art.  7.°,  caso  7.°  Dice  un  segundo  pá- 
rrafo de  este  art.  15:  «Para  la  aplicación  de  este  ar- 
tículo se  considerará  con  preferente  competencia  la 
jurisdicción  ordinaria,  por  razón  del  delito,  sólo  para 
conocer  de  las  causas  que  se  instruyan  por  los  com- 
prendidos en  el  art.  13,  y la  jurisdicción  del  Senado 
sólo  con  relación  á los  que  privativamente  le  están 
atribuidos  en  el  núm.  l.°  del  14. 

Se  refiere  este  párrafo,  aparte  de  los  del  Senado, 
á los  casos  de  desafuero  de  los  militares,  que  son  los 
del  art.  13  del  Código.  El  art.  13  del  Código  militar, 
que  cita  doce  casos  de  desafuero,  dice  en  el  núme- 
ro 7.°:  «Por  los  delitos  de  imprenta,  cuando  no  cons- 
tituyen delito  militar.»  Es  decir,  que  cuando  consti- 
tuyan delito  militar  no  hay  tai  desafuero  para  el 
militar.  Veamos  lo  que  dice  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y entiéndase  que  yo 
aquí  voy  á defender  ai  Tribunal  Supremo,  y me 
guardaré  mucho  de  atacarle.  Los  autos  decidiendo 
competencias  del  Tribunal  Supremo  son  ejecutivos 
por  la  ley,  y no  se  deben  atacar. 

Si  fuera  cierto  lo  que  en  Madrid  se  ha  dicho  en 
los  círculos  acerca  de  las  palabras  que  el  señor  ge- 
neral Martínez  de  Campos  dirigió  á los  señores  ge- 
nerales ó á las  oficialidades  de  la  plaza  cuando  se  le 
presentaron  á cumplimentarle,  sobre  si  tenía  más  ó 
menos  medios  con  uno  ú otro  Gobierno  que  se  for- 
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mará  para  aplicar  ei  artículo  del  Código  de  justicia 
militar  que  pena  delitos  como  el  causante  del  con- 
flicto, ú obtener  por  una  proposición  la  reforma  en 
las  Cortes,  presentándola  como  Senador,  entiendo 
en  eso  que  el  señor  general  se  equivocó,  porque  no 
necesitaba  decirlo,  ni  es  bueno  que  se  alardee  de 
disponer  de  los  Gobiernos,  y lo  que  se  necesita  es 
que  nuestro  cuerpo  jurídico  militar  sea  defensor  de 
los  derechos  de  la  jurisdicción  de  guerra,  utilizando 
los  autos  dados  por  el  Tribunal  Supremo  y aceptan- 
do todo  lo  que  resuelva  dicho  Tribunal  en  materia 
de  competencias. 

Señores  Diputados,  recordaréis  que  cuando  la 
discusión  de  las  reformas  militares,  que  aquí  trajo  el 
malogrado  general  Cassola,  se  enconaron  mucho  las 
pasiones  del  ejército,  había  desavenencias  entre  unas 
armas  y otras;  la  prensa,  pero  hay  que  hacer  justi- 
cia, la  prensa  que  se  llama  militar  (pue3  la  prensa 
civil  no  exacerbaba  las  pasiones  ni  se  mezclaba  en  la 
cuestióu),  se  hacía  eco  de  las  opiniones  de  unos  ú 
otros  cuerpos;  hubo  un  día  en  que  un  periódico  in- 
firió una  ofensa  á oficiales  de  determinado  cuerpo, 
y los  oficiales  mortificados  hicieron  lo  mismo  que 
los  de  ahora:  fueron  á la  redacción,  cometieron  los 
atropellos  que  todos  condenamos  aquí,  y hablaron 
muchos  Diputados:  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Canalejas,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ei  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
el  Sr.  Romero  Robledo,  el  Sr.  Cassola,  el  Sr.  Burell, 
el  Sr.  Ruiz  Martínez,  ei  Sr.  Dávila,  ei  Sr.  Suárez  In- 
cláu,  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Azcáratey  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Entonces  se  trató  el  atropello  aquí,  y 
aquel  Gobierno,  presidido  por  mi  digno  y respetable 
jefe  el  Sr.  Sagasta  (y  de  paso  diré  que  lo  que  el  se- 
ñor Sagasta,  como  jefe  del  partido  haga,  yo  lo  acato, 
porque  soy  un  modesto  Diputado  que  sigue  sus  ins- 
piraciones; así  es  que  sus  ofrecimientos  al  Gobierno 
para  legalizar  la  situación  económica,  yo  soy  el 
primer  Diputado  que  los  ha  de  apoyar, sin  hacer, por 
tanto,  la  menor  obstrucción),  aquel  Gobierno  dictó, 
siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  general  Chinchilla, 
una  circular  que  lleva  la  fecha,  si  mal  no  recuerdo, 
de  28  de  Diciembre  de  1888,  dirigida  á evitar  que  los 
militares  fueran  redactores  ni  directores  de  periódi- 
cos; pero  recuérdese  que  entonces  ao  regía  el  actual 
Código  de  justicia  militar. 

A consecuencia  de  esto  y de  otras  cosas  posterio- 
res, se  hizo  ese  Código  de  justicia  militar,  y yo  en- 
tiendo que  cuando  las  leyes  están  vigentes,  sean  le- 
yes que  regulen  las  relaciones  de  ios  elementos  ci- 
viles, sean  leyes  militares,  todas  son  leyes  de  la  Na- 
ción y deben  cumplirse.  Si  no  son  buenas,  se  refor- 
man; pero  mientras  estén  vigentes,  deben  cumplirse. 

Aquel  periódico  fué  denunciado,  según  declaró 
aquí  varias  veces  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Sr.  Canalejas,  por  su  artículo;  entiendo  que  ahora  ha 
debido  hacerse  lo  mismo  con  los  que  han  dado  origen 
y desarrollo  á la  cuestión  de  que  nos  ocupamos.  Las 
autoridades  militares  tenían  en  este  caso,  no  ya  ei 
derecho,  sino  el  deber  de  haber  maudado  formar 
causa. 

He  relatado  las  prescripciones  del  Código  de  jus- 
ticia militar.  Veamos  ahora  los  autosdel Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  en  las  competencias.  Con  motivo  de 
unas  injurias  que  creyó  que  le  había  dirigido  un  pe- 
riódico militar,  La  Correspondencia  Militar , el  gene- 
ral Bargés,  capitán  general  de  Grauada,  se  dirigió  al 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  Sr.  Pavía,  para 


que  se  formara  causa;  se  nombró  fiscal,  y la  causa 
comenzó;  pero  se  entabló  competencia  por  el  Juzga- 
do del  Este  de  esta  corte,  y fué  ésta  al  Tribunal  Su- 
premo. Este  alto  tribunal  dictó  en  1 9 de  Septiembre 
de  1891  un  auto  resolviendo  la  competencia;  pero, 
fíjense  los  Sres.  Diputados  en  el  caso,  se  trataba  de 
un  periódico  que  había  dirigido  injurias  á una  auto- 
ridad. Yo  entiendo  que  las  injurias  inferidas  áuna 
autoridad  militar,  con  arreglo  al  Código  militar  cons- 
tituyen un  delito  común.  El  Tribunal  Supremo  ha 
entendido  lo  mismo,  y creo  que  ha  entendido  bien. 
Hay  que  recordar  lo  que  he  dicho  antes:  delito  mili- 
tar es  aquel  que  está  penado  en  las  leyes  penales  del 
ejército.  El  art.  258  del  Código  penal  militar  dice: 
«Art.  258.  El  que  de  palabra,  por  escrito  ó en 
otra  forma  equivalente  injurie  ú ofenda,  clara  ó en- 
cubiertamente, al  ejército,  á instituciones,  arma3, 
clases  ó cuerpos  determinados  del  mismo,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  correccional.» 

Es  decir,  que  es  un  delito  militar  el  de  que  se 
trata  ahora,  y aquel  en  que  entendió  el  Tribunal  Su- 
premo, por  no  estar  penado  en  el  Código  militar  la 
injuria  á autoridades  en  su  persona,  era  un  delito 
común. 

Pero  no  me  creáis  á mí  por  mi  palabra;  voy  á 
leer  un  resultando  y dos  considerandos  de  ese  auto; 
porque,  en  cuanto  he  visto  citar  en  los  periódicos  un 
auto  en  estos  días,  en  seguida  me  he  tomado  ei  tra- 
bajo de  buscarlo. 

Dice  ei  Tribunal  Supremo  en  este  de  1 9 de  Sep- 
tiembre de  1891: 

«Resultando  que  el  referido  Juzgado,  después  de 
oir  al  ministerio  fiscal,  por  auto  de  30  de  Junio  úl- 
timo accedió  á dirigir  el  requerimiento  de  inhibición 
pedido,  fundándose  en  que  si  bien  el  artículo  7.°  del 
Código  de  justicia  militar  establece  que  la  jurisdic- 
ción de  guerra  conocerá  de  las  causas  por  atenta- 
do, desacato,  etc.,  no  era  menos  cierto  que  el  ar- 
tículo 13  del  propio  Código  limitaba  aquella  dispo- 
sición, ordenando  en  el  núm.  7.°  que  los  mismos  mi- 
litares serán  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios 
en  las  causas  por  delitos  de  imprenta  cuando  no  lo 
constituyan  de  carácter  militar;  que  los  de  que  se 
trataba  no  podían  ser  considerados  con  este  carác- 
ter, puesto  que  definidos  en  el  art.  171  no  aparecían 
castigados  en  ninguno  de  sus  títulos  y capítulos  los 
delitos  de  injuria  y calumnia  á las  autoridades  mili- 
tares, correspondiendo,  por  tanto,  á la  jurisdicción 
ordinaria»,  etc. 

Es  decir,  que  el  Tribunal  Supremo  decía  las  mis- 
mas palabras  que  yo:  que  tenía  razón  ei  Juzgado  del 
Este  de  Madrid,  y que  no  la  tenían  ni  el  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  ni  el  de  Granada. 

Después  en  los  considerandos  dice  el  Tribunal 
Supremo,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  Daniel 
Rodríguez: 

«Considerando  que  á la  jurisdicción  ordinaria 
corresponde  el  conocimiento  de  las  causas  y juicios 
criminales,  según  lo  dispone  el  art.  10  de  la  ley  de 
enjuicimiento  criminal,  con  las  excepciones  que  en 
ei  mismo  se  expresan,  entre  las  cuales  se  halla  la 
de  los  casos  reservados  en  la  ley  á los  tribunales  de 
guerra.» 

De  modo  que  vuelve  á decir  lo  mismo  que  yo,  y 
¡ en  otros  varios  autos  de  casos  distintos,  de  1 5 de 
, Marzo  de  1892,  19  de  Febrero  de  1892,  6 de  Julio  de 
1892  y 13  de  Enero  de  1894  sobre  competencia  de 


5456 


SO  DE  MARZO  DE  1895 


Avila,  el  Tribunal  Supremo  repite  exactamente  lo 
mismo. 

Hay  uno  interesante  del  4 de  Enero  de  1894,  que 
dice  así:  «Considerando  que  la  Sala  tercera  ha  decla- 
rado repetidas  veces  que  el  conocimiento  de  los  de- 
litos llamados  de  imprenta,  ó sea  de  los  cometidos 
por  este  medio  de  publicación,  corresponde  á la  ju- 
risdicción ordinaria  cuando  aquéllos  no  constituyan 
delito  militar , de  conformidad,  etc.» 

En  otro  auto  de  23  de  Octubre  de  1891,  fíjense 
los  Sres.  Diputados  en  que  el  Código  militar  atribu- 
ye la  preferencia  en  la  competencia  á la  razón  del 
delito,  y el  Tribunal  Supremo  en  este  auto  la  atri- 
buye á la  jurisdicción  de  guerra  por  razón  de  la  per- 
sona, pues  se  trataba  de  un  reservista  que  había  es- 
crito en  un  periódico  de  Galicia. 

Hay  otro  caso  muy  próximo,  de  ahora  puede  de- 
cirse, del  5 de  Febrero  de  este  año;  no  puede  ser  más 
fresco,  y llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  él. 
Era  yo  gobernador  militar  de  Madrid,  y cumpliendo 
con  mi  deber,  en  observancia  de  una  Real  orden  man- 
dando con  licencia  fuerzas  sobrantes  del  ejército,  y 
cumpliendo  el  reglamento  de  trasportes  militares 
aceptado  por  las  Empresas  de  ferrocarriles,  para  evi- 
tar los  escándalos  que  suelen  ocurrir  en  las  estacio- 
nes, porque  ya  me  había  pasado  en  otra  ocasión  que 
con  motivo  de  la  salida  de  soldados  para  Ultramar, 
por  distintas  estaciones,  se  habían  introducido  en  los 
andenes  familias  y mujeres,  no  todas  de  buen  vivir, 
mandé  que  con  cada  agrupación  de  tropa  fuese  un 
oficial  del  cuerpo  respectivo  que  cuidase  del  embar- 
que en  los  coches,  y después  de  verificado  viniese  á 
darme  parte.  Esto  lo  hacía  yo  como  gobernador  mi- 
litar de  Madrid,  en  uso  de  mis  facultades  y cum- 
pliendo con  mi  deber. 

¿Cómo  había  de  pensar  entonces  el  gobernador 
militar  de  Madrid  que  una  cosa  que  había  dispuesto 
con  tan  buen  deseo,  y con  el  principal  objeto  de  evi- 
tar perjuicios  á las  mismas  Empresas  de  ferrocarri- 
les, impidiendo  escándalos  en  las  estaciones,  había 
de  dar  lugar  á lo  que  ocurrió  en  la  de  las  Delicias? 
En  la  estación  del  Mediodía,  en  la  del  Norte,  y en 
casi  todas,  no  hubo  dificultad  ninguna;  los  jefes  de 
las  estaciones  se  alegraron  mucho  de  que  al  frente 
de  las  tropas  fueran  oficiales,  y recibieron  á éstos 
con  la  mayor  cortesía;  pero  en  la  citada  estación  el 
jefe  se  empeñó  en  no  dejar  entrar  en  el  andén  á va- 
rios oficiales  de  cazadores,  y poniéndose  á la  puerta 
les  dijo:  «O  toman  ustedes  billete,  ó no  entran  sin 
pasar  por  cima  de  mí.»  Y aquellos  oficiales  iban 
de  servicio  al  frente  de  la  fuerza,  con  80  ó 100 
hombres.  Y se  dió  el  caso  de  que  á un  oficial  del  re- 
gimiento de  Wad-Ras  que  entró  pronto,  y que  esta- 
ba embarcando  sus  tropas,  el  jefe  de  la  estación  qui- 
so echarle  del  andén  á la  fuerza,  y no  pudiendo  con- 
seguirlo, llamó  en  su  auxilio  á los  guardias  de  orden 
público;  pero,  claro  está,  como  estos  guardias  com- 
prendieron que  el  oficial  estaba  en  actos  del  servi- 
cio, porque  hasta  llevaba  puesta  la  gola,  no  hicieron 
caso  al  jefe  de  estación,  y éste  comenzó  á denostar 
á los  oficiales,  á los  guardias,  al  ejército  y á todo  el 
mundo. 

Se  instruyó  la  correspondiente  sumaria  por  la 
jurisdicción  de  guerra,  cumpliendo  con  su  deber  el 
capitán  general;  pero  el  jefe  de  estación  acudió  á la 
jurisdicción  ordinaria,  se  entabló  la  competencia,  y 
aquí  tengo  una  copia  del  auto  en  que  el  Tribunal 


; Supremo  falla  este  incidente  de  competencia  á favor 
¡ de  la  jurisdicción  de  guerra  en  virtud  de  los  siguien- 
tes considerandos? 

«Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Evaristo  de 
Cuenca. 

Considerando  que  el  art.  7.°,  núm.  7.°  del  Códi- 
go de  justicia  militar  atribuye  á los  tribunales  de 
guerra  la  competencia  exclusiva  para  conocer  de  las 
causas  que  se  instruyan  contra  cualquiera  persona 
por  delito  de  injuria  á corporaciones  ó colectividades 
del  ejército,  siempre  que  se  refiera  al  ejercicio  de 
destino  ó mando  militar,  tienda  á menoscabar  su 
prestigio  ó á rebajar  los  vínculos  de  disciplina  y 
subordinación  en  los  organismos  armados; 

Considerando  que,  según  lo  determinado  en  el 
art.  15  del  mismo  Código,  cuando  dos  jurisdicciones 
se  creen  competentes  para  conocer  de  una  causa,  tie- 
ne preferencia  en  primer  término  la  que  lo  sea  por 
razón  del  delito,  etc.; 

Considerando  que  el  art.  258  del  propio  Código 
señala  la  pena  en  que  incurre  el  que  de  palabra,  por 
escrito  ó en  otra  forma  equivalente,  injuria  ú ofende 
clara  ó encubiertamente  al  ejército  ó á instituciones, 
armas,  clases  ó cuerpos  dél  mismo; 

Se  declara  que  el  conocimiento  de  los  hechos, 
etc.,  etc.,  corresponde  á la  jurisdicción  de  guerra.= 
Martínez  del  Campo.  = Alcocer.  = Alvarez.  = Mel- 
chor. = Solís.  = Piquer.  = Evaristo  de  Cuenca.= 
Dr.  Enrique  Medina.» 

Me  parece  que  con  ló  que  acabo  de  decir  está  jus- 
tificado lo  que  antes  indicaba:  que  con  arreglo  á la 
letra  de  las  leyes  y á la  jurisprudencia  establecida 
por  el  más  alto  Tribunal  de  justicia,  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta  corresponden  á la 
jurisdicción  ordinaria  cuando  son  delitos  comunes, 
sean  paisanos  ó militares  sus  autores,  y á la  juris- 
dicción de  guerra  cuando  son  delitos  militares,  sean 
militares  ó paisanos  ios  que  los  cometieron. 

¿Qué  necesidad  había  de  ofrecer  reformas,  ni 
Dada  de  eso  que  se  ha  dicho  con  relación  al  señor 
general  Martínez  Campos  y á la  guarnición  de  Ma- 
drid, si  con  sostener  esto  criterio  que  yo  estoy  sos- 
teniendo bastaba? 

Ahora,  que  las  leyes  sean  buenas  ó malas,  es 
otra  cuestión.  Si  son  malas,  las  Cortes  son  las  llama- 
das á modificarlas  debidamente. 

Me  decía  el  Sr.  Pedregal  la  otra  tarde,  cuando 
tuvo  la  bondad  de  aludirme,  las  siguientes  palabras: 

«Por  lo  demás,  señores,  á mí  me  extraña,  me  sor- 
prende sobremanera,  esta  exquisita  susceptibilidad 
que  muchos  militares  muestran  al  verse  sometidos 
á la  jurisdicción  ordinaria  de  su  país.  ¿A  qué  juris- 
dicción están  sometidos  los  que  cometan  actos  contra 
los  miembros  todos  de  la  familia  Real?  ¿Quién  co- 
noce de  los  delitos  de  lesa  majestad,  sino  la  juris- 
dicción ordinaria?» 

Pues,  Sr.  Pedregal,  los  militares  no  tienen  incon- 
veniente (jqué  le  han  de  tener!)  en  ser  juzgados  por 
la  jurisdicción  ordinaria,  y lo  son  en  todos  los  casos 
de  desafuero,  siempre  que  corresponda  conocer  de 
esos  asuntos  á esta  jurisdicción.  Pero  ¿es  que  la  ley 
del  Jurado  ha  cambiado  la  esfera  de  la  jurisdicción 
militar?  Yo  tengo  entendido  que  la  ley  del  Jurado 
atribuye  facultades  que  antes  tenían  los  tribunales 
de  derecho,  á tribunales  de  hecho,  pero  no  varía  la 
competencia  de  las  distintas  jurisdicciones.  Además, 
también  tiene  excepciones  la  ley  del  Jurado,  y desde 
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luego  exceptúa  esos  delitos  á que  hacía  referencia  el 
Sr.  Pedregal.  Los  delitos  de  lesa  majestad  no  van  al 
Jurado,  sino  á los  tribunales  de  derecho.  (El  señor 
pedregal : A la  ordinaria.)  Pero  no  van  ai  Jurado. 

Esa  ley  del  Jurado  dice  en  su  art.  5.°:  «Se  ex- 
ceptúan de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  los 
delitos  cuyo  conocimiento  corresponde  al  Tribunal 
Supremo,  etc.»  Pero  ¿acaso  creen  ios  Sres.  Diputados 
que  no  están  exceptuados  también  los  que  corres- 
ponden á la  jurisdicción  del  Senado,  á la  de  Marina, 
á la  de  Guerra,  etc.?  Además,  el  Código  de  justicia 
militar  tiene  un  art.  750  que  dice  así:  «Quedan  de- 
rogadas todas  las  leyes  y demás  disposiciones  rela- 
tivas á organización  y atribuciones  de  los  tribunales 
de  guerra,  leyes  penales  del  ejército  y procedimien- 
tos militares  y cuantas  se  opongan  al  cumplimiento 
de  la  presente  ley.» 

Esta  ley  es  del  91,  posterior  á la  del  Jurado,  que 
es  de  1 888;  de  modo  que  lo  vigente  hoy  es  lo  que  he 
dicho.  Voy  á terminar;  pero  como  anuncié  que  iba  á 
decir  lo  que  pensaba,  no  he  de  olvidar  algunos  pun- 
tos que  creo  que  son  importantes  en  esta  cuestión. 

¿Acaso,  señores,  peligran  la  libertad  y el  progre- 
so porque  los  guardias  civiles  tienen  las  prerrogati- 
vas de  ios  centinelas,  y el  que  ataca  á un  guardia  ci- 
vil ó le  falta  al  respeto  pierde  su  fuero?  ¿No  garan- 
tiza la  ley  con  esto  más  á las  personas?  ¿Pues  por  qué 
no  ha  de  garantizar  á los  institutos  armados,  á las 
colectividades  militares?  Después  de  todo,  base  fun- 
damental son  del  orden  público,  y por  lo  mismo  esos 
institutos  merecen  defensa  para  sus  prestigios  y el 
respeto  de  todos.  Desde  hace  unos  cuantos  años  vie- 
nen circulando  ciertas  ideas,  desde  que  fueron  dichas 
dos  frases  que  han  hecho  mucho  daño,  una  de  ellas 
la  del  «presupuesto  de  la  paz»,  otra  la  novela  que  se 
nos  quiso  hacer  pasar  sobre  el  «ejército  suizo». 

He  de  presentar  en  este  último  punto,  argumen- 
tos incontestables.  Aquí  tengo  una  nota  de  un  folle- 
to que  se  acaba  de  publicar  por  el  comandante  de 
Estado  Mayor  del  ejército  suizo,  Mr.  Gertsh,  y que 
ha  sido  corroborado  por  lo  que  ha  dicho  después  un 
jefe  de  la  caballería  de  ese  ejército.  El  folleto  á que 
me  refiero  ha  sido  traducido  en  varios  idiomas,  y en 
España  se  ha  ocupado  de  él  una  revista,  la  de  Es- 
tudios militares . 

Desde  luego  empieza  negando  «que  el  ejército 
suizo  posea  las  propiedades  militares  necesarias  para 
formar  una  máquina  utilizable  en  la  guerra». 

Y entrando  de  lleno  en  la  demostración  de  esa 
tesis,  aduce  ideas  y expone  hechos  que  no  dejan  bien 
parada  la  consistencia,  valer  y disciplina  del  ejérci- 
to suizo. 

«La  confianza  en  sí  mismos,  dice,  falta  por  com- 
pleto á nuestra  gente.  Inconscientemente  está  cada 
cual  persuadido  de  que  nada  se  ha  de  alcanzar  por 
sus  cualidades  guerreras. 

» Bravos,  bravísimos  serían  todos  en  caso  de  com- 
bate; pero  la  falta  de  aptitud  produciría  una  confu- 
sión grande  y la  perdición  más  completa.» 

Describiendo  al  soldado,  escribe  el  comandante 
Gertsh: 

«Los  jefes  deben  estarle  reconocidos,  y sobre 
todo  cuando,  á pesar  del  mal  tiempo,  acude  á hacer 
su  servicio.  Y,  jqué  gran  ingratitud  se  cometería 
con  él  si  se  pidiera  algo  más  que  acompañar  á sus 
superiores! 

«Nuestro  soldado  miliciano  es  muy  exigente, 


pronto  á demostrar  su  descontento,  inclinado  siem- 
pre á la  murmuración.  Apenas  reí  asma  el  mínimo 
de  lo  ordinario  los  servicios  que  se  le  exigen,  se 
cree  sobrecargado  de  trabajo  y víctima  del  capricho 
de  su  jefe,  y de  mal  grado  realiza  el  esfuerzo  que  se 
le  pide,  renegando  de  su  suerte  cruel  y de  sus  toda- 
vía más  crueles  jueces.  ¿Quién  no  ha  leído  tales  pen- 
samientos en  las  torvas  fisonomías  de  los  soldados 
con  ocasión  de  algún  largo  ejercicio?  ¿Quién  no 
ha  oído  públicas  manifestaciones  de  tales  pensa- 
mientos? 

«Hasta  los  oficiales,  cuando  se  les  somete  á la 
más  pequeña  fatiga,  creen  tener  el  derecho  de  ma- 
nifestar su  disgusto  de  un  modo  público.  De  los  sub- 
oficiales no  hay  que  hablar.  A los  pocos  días  de  asis- 
tir á las  asambleas,  toman  las  mismas  malas  cos- 
tumbres de  los  soldados,  si  es  que  no  las  traen  ya 
cuando  ingresan  en  las  filas. 

«El  soldado  lleva  al  ejército  la  falta  de  respeto 
hacia  los  superiores  que  adquirió  en  la  vida  civil. 
Así  es  que  desde  el  principio  se  muestra  propenso 
á la  insubordinación,  y no  tiene  reparo  en  desobede- 
cer las  órdenes  de  sus  jefes,  haciendo  alarde  de  su 
indisciplina.  Y las  autoridades  no  se  atreven  á cas- 
tigar con  mano  fuerte  semejante  espíritu  de  insu- 
bordinación, para  no  aumentar  el  número  de  los 
descontentos,  perjudicando  más  al  país.  Si  alguna 
vez  fueron  castigados  con  severidad  actos  de  indis- 
ciplina, la  opinión  pública  se  ha  levantado  y la  ex- 
citación se  dirigió  contra  la  institución,  contra  el 
ejército  mismo.» 

Esto  dice  un  jefe  del  Estado  Mayor  de  aquel  ejér- 
cito en  ese  folleto  que  han  copiado  los  periódicos 
alemanes,  franceses  é italianos,  y supongo  que  ya  se 
conoce  en  todas  las  Naciones  de  Europa.  Del  presu- 
puesto de  la  paz,  lo  de  Meliiia  y las  guerras  presen- 
tes son  la  contestación  más  contundente. 

He  sostenido  esta  tarde  que  las  leyes  se  deben 
cumplir,  sean  del  orden  civil  ó del  militar,  y el  Go- 
bierno tiene  que  cuidar  de  ello.  Me  dirijo  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y lo  mismo  se  lo  digo  ahora  al 
general  Sr.  Azcárraga  que  se  lo  hubiera  dicho  al  ge- 
neral Sr.  López  Domínguez,  porque  sabe  el  señor  ge- 
neral Azcárraga  el  respeto  que  me  merece,  y que  yo 
en  cuestiones  del  ejército  no  he  de  hacer  nunca  políti- 
ca, que  he  de  mirar  por  los  intereses  militares  en  ar- 
monía con  los  de  la  Nacióu,  para  que  tengamos  un 
ejército  fuerte  y de  virilidad,  bien  disciplinado  y que 
responda  á la  misión  que  por  las  leyes  le  está  confia- 
da. ¿No  tenemos  ahí  una  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazos,  que  es  un  escándalo  lo  que  es^á  pasando 
con  ella?  Ahora  ocurre  una  cosa  muy  sensible,  cnau- 
do  se  están  sorteando  en  los  regimientos  los  soldados 
para  llevarlos  á Cuba  á la  fuerza.  ¿Sabéis  los  quin- 
tos que  han  sacado  de  Asturias  las  Comisiones  que 
han  ido  allí?  Pues  el  total  de  soldados  que  han  salido 
han  sido  20.  (Rumores.)  ¿Puede  haber  mayor  ini- 
quidad que  esta?  ¿Puede  consentirse  que  cuando  los 
soldados  de  todas  las  provincias  van  á cumplir  con 
el  deber  que  les  impone  la  ley,  y muchos  de  ellos 
morirán  en  la  manigua  de  Cuba,  no  vayan  los 
de  Asturias?  ¿Qué  razón  hay  para  esto?  ( Rumores . — 
El  Sr.  Cay~oajal  y Trelles  pronuncia  palabras  que  no  se 
oyen . ) 

Yo  he  pedido  en  Enero  último  datos  de  muchas 
provincias,  y siento  que  no  hayan  venido;  pero  aquí 
tengo  los  que  de  Asturias  lia  publicado.  La  Justicia 
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del  14  del  corriente,  que  no  leo  porque  estoy  im- 
pacientando á la  Cámara,  que  quiere  oir  al  Sr.  Sil- 
vela  (Muchos  Sres.  Diputados : No,  no),  y voy  á con- 
cluir. 

Señores,  la  ley  de  sargentos  será  buena  ó mala... 
(El  Sr.  Conde  de  Xiquena : Malísima.)  Lo  será,  señor 
Conde  de  Xiquena;  yo  también  creo  que  hay  que 
reformarla;  pero  mientras  exista  la  ley  hay  que 
cumplirla,  cosa  que  no  se  hace,  porque  es  una  burla 
lo  que  hace  años  viene  sucediendo  con  los  sargentos, 
y recientemente  el  Consejo  de  Estado  ha  dicho  que 
es  un  perfecto  derecho  el  que  tienen  á no  perder  la 
permanencia  en  los  destinos  cuando  son  ascendidos, 
exigiendo  que  se  les  forme  expediente.  Yo  he  denun- 
ciado algunos  casos,  entre  otros,  el  de  un  sargento 
empleado  en  Obras  públicas,  en  Cuenca,  á quien  se 
le  dejó  cesante;  y,  en  efecto,  al  día  siguiente  recibí 
del  ingeniero  jefe  de  esa  provincia  una  carta  en  que 
me  decía  lo  siguiente:  «Reciba  mi  agradecimiento 
por  haber  defendido  en  el  Congreso  la  reposición  de 
D.  Francisco  Hernández  Murga,  escribiente  mayor 
de  esta  oficina,  inicuamente  dejado  cesante  por  ser 
sargento  ascendido;  defensor  siempre  de  causas  jus- 
tas y amparo  de  los  militares,  bien  puede  usted  estar 
satisfecho  de  haber  patrocinado  causa  justa,  porque 
es  un  modelo  de  empleados.» 

Acudí  al  digno  Sr.  Ministro  anterior  de  Fomen- 
to, y declaro  en  honor  del  Sr.  López  Puigcerver  que 
le  repuso  inmediatamente. 

Podría  citar  muchos  ejemplos  de  leyes  militares 
relacionadas  con  ramos  civiles  que  no  se  cumplen, 
pero  no  lo  hago  porque  he  ofrecido  terminar;  y an- 
tes de  hacerlo,  permitidme  que  os  diga  cómo  yo  en- 
tiendo en  un  ejército  bien  organizado  la  disciplina. 

Los  Sres.  Salmerón,  Pedregal,  Mella  y todos  los 
que  han  querido  que  yo  dé  mi  opinión,  consideren 
como  un  resumen  de  todo  cuanto  he  dicho,  las  defi- 
niciones que  voy  á presentaros. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Salmerón  cómo  entiendo 
los  deberes  del  ejército  para  con  los  Poderes  públi- 
cos. Yo  quiero  un  ejército  en  el  cual  tengan  repre- 
sentación todas  las  clases  sociales,  para  que  cuando 
haya  una  guerra  en  Cuba,  en  Filipinas,  en  donde 
quiera  que  sea,  vayan  allí  soldados  procedeutes  de 
todas  esas  clases,  para  que  todos  compartan  iguales 
penalidades  é iguales  glorias,  y para  que  la  Nación 
entera  se  interese.  Yo  quiero,  por  lo  pronto,  la  ins- 
trucción militar  obligatoria,  porque  no  tenemos  cuar- 
teles, hospitales  y muchas  cosas  que  se  necesitarían 
para  llegar  al  servicio  militar  obligatorio;  pero  en 
cuanto  tengamos  elementos  bastantes,  también  aspi- 
raré al  servicio  personal  obligatorio.  Además,  quie- 
ro que  el  ejército  tenga  gran  disciplina,  y deseo  que 
los  que  escriben  para  los  teatros  traten  siempre  bien 
á las  ciases  militares. 

¿Cómo  ha  de  entenderse  la  disciplina  del  ejército? 
Yo  dejo  al  Sr.  Salmerón  que  elija  entre  tres  defini- 
ciones que  voy  á presentar,  advirtiendo  que  yo  me 
quedo  con  la  última  que  indicaré. 

Primera,  la  del  malogrado  general  Cassola,  cuyos 
proyectos  en  parte  combatí;  pero  habiéndole  com- 
batido en  cosas  en  que  á mi  juicio  se  equivocaba,  en 
otras  en  que  tenía  razón  he  sido  siempre  el  primero 
en  hacer  justicia  á su  memoria:  «La  disciplina  no 
es  sólo  la  obediencia  y subordinación  de  los  de  aba- 
jo; es  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes,  tanto 
de  los  de  arriba  como  de  los  de  abajo.» 


Segunda,  la  del  célebre  mariscal  Marmont,  del 
tiempo  de  Napoleón  I:  «Es  necesario  que  cada  uno, 
en  el  grado  de  jerarquía  en  que  esté  colocado,  tenga 
en  su  pensamiento  que  no  manda  á sus  subordinados 
sino  á título  de  la  obediencia  que  debe  á sus  supe- 
riores.» 

Tercera,  que  es  la  que  á mí  más  me  gusta,  la  que 
lleva  á mi  ánimo  completo  convencimiento,  la  del 
ilustre  escritor  militar  español  Villamartín,  jefe  de 
infantería,  de  inolvidable  memoria  en  el  ejército:  «La 
disciplina  es  el  respeto  al  ciudadano,  á la  propiedad; 
es  el  aprecio  de  sí  mismo,  el  aseo,  los  buenos  moda- 
les, la  puntualidad  en  el  servicio,  la  aversión  á los 
vicios,  la  exactitud  en  la  obediencia,  el  escrupuloso 
respeto  á las  leyes,  la  austera  dignidad  en  la  subor- 
dinación. Sin  ella,  el  ejército  es  odiado  en  su  mismo 
país;  con  ella,  el  ejército  es  amado  hasta  del  ene- 
migo.» 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  No  voy,  Sres.  Di- 
putados, á ocupar  vuestra  atención  largo  tiempo, 
porque  no  vengo  hoy  á discutir;  vengo  sencillamente 
á contestar  algunas  justísimas  interpolaciones  que  se 
me  han  dirigido,  y á hacer  después  algunas  mani- 
festaciones, que  las  circunstancias  en  que  nos  encon- 
tramos imperiosamente  demandan  de  mí.  Decía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  hablar  el 
primer  día  sobre  la  crisis,  que  las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  el  Parlamento  no  hacían  útil  para 
nadie  la  discusión  de  ios  asuntos  políticos,  y entien- 
do yo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  la  ver- 
dad en  estas  palabras,  con  total  independencia  de 
todo  interés  ministerial  y aun  de  partido. 

No  es  el  Parlamento,  en  efecto,  tan  sólo  un  lugar 
destinado  á dar  publicidad  á nuestras  ideas  ó á nues- 
tras impresiones;  es  ante  todo  y sobre  todo  un  Poder 
público  que  necesita  para  funcionar,  en  beneficio  del 
régimen  y de  la  libertad,  la  integridad  de  sus  fun- 
ciones. Y es  lo  cierto  que  en  los  momentos  actuales 
el  Parlamento  y el  Gobierno  de  S.  M.,  que  representa 
en  ese  banco  la  Regia  prerrogativa,  no  se  hallan  en 
esa  integridad  moral  de  facultades. 

Ya  es  una  situación  extraordinaria  la  de  un  Go- 
bierno en  minoría;  pero  todavía  cuando  tiene  el  li- 
bre ejercicio  de  la  prerrogativa  Regia  y puede  con- 
testar á una  votación  contraria  de  la  Cámara,  ó á 
veces,  lo  que  es  peor,  á una  impresión  moral  produ- 
cida por  una  discusión  ó por  un  acontecimiento  par- 
lamentario apelando  á la  confianza  de  la  Corona  y 
disolviendo  ó suspendiendo  el  Parlamento,  su  situa- 
ción es  completamente  airosa  y despejada  en  ese 
banco.  Y no  es  esa  la  situación  actual;  porque  aun 
cuando  el  Gobierno  pueda  en  todo  momento  hacer 
uso  de  la  Regia  prerrogativa,  y sin  extralimitarse  en 
lo  más  mínimo  de  sus  facultades,  suspender  ó disol- 
ver las  Cortes,  es  lo  cierto  que  por  haber  aceptado  la 
misión,  á mi  entender  patriótica,  de  legalizar  la  si- 
tuación económica,  si  no  puede  realizar  con  ampli- 
tud el  ejercicio  de  esa  facultad,  resultaría  contradic- 
torio con  sus  fines  el  hacerlo,  y entraría,  por  lo  tan- 
to, en  una  situación  totalmente  irregular  bajo  el 
punto  de  vista  parlamentario. 

Eso  nos  aconseja  á los  que  queremos  concurrir  á 
ese  fin,  no  ciertamente,  como  se  ha  dicho  en  alguna 
parte,  para  que  se  nos  agradezca,  ni  se  nos  estime,  ni 
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se  nos  considere  para  nada;  pura  y simplemente  para  1 
cumplir  un  deber  de  nuestra  conciencia,  para  cum- 
plir un  deber  que  cumpliríamos  lo  mismo  con  cual- 
quier Gobierno  que  se  hallara  en  ese  banco;  porque 
entiendo  que  es  un  deber  que  no  sólo  afecta  á los 
partidos  gubernamentales,  que  alcanza  á todo  parti- 
do español,  por  lo  menos  á ios  que  buscan  el  desen- 
volvimiento de  sus  ideales  dentro  de  la  legalidad,  el 
que  las  leyes  se  cumplan  y que  el  régimen  constitu- 
cional se  desenvuelva,  y que  demos  ante  propios  y 
extraños  el  espectáculo  de  que  nuestras  diferencias 
y nuestras  pasiones  no  impiden  el  regular  desenvol- 
vimiento de  nuestras  leyes  todas,  y la  legal  percep- 
ción de  los  impuestos  y el  legítimo  desenvolvimien- 
to de  los  gastos  y de  ios  servicios  del  Estado.  Siendo 
éste  un  deber  que,  á mi  juicio,  nos  alcanza  á todos, 
sea  cualquiera  nuestra  opinión  política,  por  la  mera 
consideración  de  ciudadanos  españoles,  deseosos  del 
crédito  y del  prestigio  de  nuestro  nombre  en  el  ex- 
tranjero y en  todas  partes,  siendo  esto  así,  claro  es 
que  nuestro  deber  es  también  no  dificultar  la  reali- 
zación de  ese  propósito  y no  colocar  al  Gobierno  eu 
la  necesidad  que  pudieran  imponerle  sucesos  quizás 
extraños  á su  voluntad,  porque  á veces  empiezan  los 
debates  políticos  de  una  manera  y no  se  sabe  cómo 
pueden  concluir;  y deber,  repito,  es  de  todos  nosotros 
ayudar  á ese  propósito  y disminuir,  en  lo  que  esté  á 
nuestro  alcance,  la  discusión  política  que  aquí  en  es- 
tos momentos  está  planteada. 

Hay  también  una  consideración  que  entiendo  que 
sobre  todos  nosotros  pesa:  ai  menos  sobre  mí  ejerce 
grandísima  influencia.  La  circunstancia  de  la  gue- 
rra de  Cuba  impone  una  medida  muy  estrecha,  y 
nuestras  palabras  deben  poner  freno  muy  poderoso 
al  libre  y desembarazado  desenvolvimiento  de  nues- 
tras pasiones,  no  ciertamente  hasta  el  punto  de  que 
debamos  omitir  aquí  las  discusiones  de  aquellas 
cuestiones,  de  aquellos  puntos  sobre  los  que  tenga- 
mos diferencias  de  apreciaciones,  pero  sí  teniendo 
todos  en  un  interés  nacional  el  deseo  y el  pensa- 
miento de  que  lo  que  los  artistas  llaman  la  nota  de 
color  arroje  para  la  conciencia  de  todo  el  mundo, 
sobre  todo  para  la  observación  de  los  que  intencio- 
nalmente aguardan  el  resultado  de  nuestras  discor- 
dias, la  impresión  de  que,  si  alguna  diferencia  nos 
divide,  hay  algo  fundamental  que  nos  reúne,  hay 
algo  que  por  encima  de  todos  y de  todo  nos  intere- 
sa, contribuirá  mucho  á esa  nota  de  color  que  en 
medio  de  estas  dificultades  políticas  pudieran  apro- 
barse con  perfecta  regularidad  las  leyes  de  Ha- 
cienda. 

Otra  consideración  hay  también,  ya  de  menor 
alcance,  que  pesa  también  mucho  sobre  mi  ánimo: 
la  situación  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  encuen- 
tra; la  situación  que  el  Parlamento  tiene;  la  situa- 
ción política  y administrativa  que  el  país  está  con- 
templando, hablo  ante  hombres  prácticos,  conocedo- 
res todos  de  la  situación  del  país  y de  las  necesida- 
des del  Gobierno,  ¿no  es  verdad,  señores,  que  sería 
imprudencia  grave  prorrogarla  por  mucho  tiempo? 

Guando  ocurrió  el  último  cambio  político  de  la 
situación  liberal  por  la  situación  conservadora,  apa- 
recieron en  la  Gaceta  del  8 de  Julio  le»  nombres  de 
los  nuevos  Ministros,  y en  la  Gaceta  del  9 de  Julio 
aparecieron  los  nombres  de  los  49  gobernadores  de 
provincia.  Hace  varios  días  que  hay  nuevo  Gobierno, 
y aún  todas  las  provincias  de  España  están  sometí-  i 


das  al  régimen  de  unas  autoridades  provisionales, 
destituidas,  para  el  concepto  de  sus  habitantes,  de 
aquel  prestigio  y de  aquella  fuerza  que  tienen  las 
autoridades  que  no  son  interinas;  la  administración 
entera  se  encuentra  en  un  estado  de  suspensión  y de 
interinidad  que  afecta  y lastima  todos  los  intereses; 
sobrecoge  el  ánimo  el  temor  de  que  cualquier  acon- 
tecimiento inesperado  sorprendiera  al  Estado  espa- 
ñol en  esa  situación  de  interinidad  en  las  48  provin- 
cias de  España.  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
con  esto,  y frente  á la  discusión  de  un  presupuesto, 
ley  la  más  difícil  de  elaborar  en  un  Parlamento; 
frente  á la  deliberación  de  un  presupuesto  que  se  va 
á formar  sin  una  autoridad  que  lo  rija,  sin  uua  au- 
toridad persistente  que  lo  defienda,  entregado  á la 
discusión  en  esas  condiciones,  no  es  verdad  que  todo 
esto  representa  temores  para  cuantos  amamos  con 
verdadero  amor  los  intereses  de  la  Patria,  para  cuan- 
tos sentimos  con  verdadero  sentimiento  los  peligros 
de  la  Hacienda,  y no  es  verdad  que  debemos  procu- 
rar que  esta  situación  termine  y que  no  se  prolon- 
gue indefinidamente,  por  uno  ó dos  meses,  porque 
eso  equivaldría  á prolongar  la  situación  de  España 
sin  Gobierno  por  todo  ese  tiempo? 

Todo  esto  aconseja  que  apresuremos  la  termi- 
nación de  este  debate,  y todo  ello  explicará  á mi  par- 
ticular amigo  Sr.  Mella  que  yo  por  mi  parte,  aun 
cuando  dispusiera  de  aquel  arma  florentina  que  S.  S. 
echaba  de  menos  ea  mis  manos,  siguiendo  una  le- 
yenda que  siu  duda  han  forjado  sobre  mí  algunos 
periodistas  benévolos  que  hau  creído  de  esa  manera 
dar  más  relieve,  más  interés  á mis  modestas  biogra- 
fías; forjando,  repito,  una  novela  tan  contraria  á lo 
que  es  mi  índole  y natural  condición  de  hombre 
tranquilo,  de  hombre  frío,  de  hombre  cuya  palabra 
está  desnuda  de  esas  galas  de  la  imaginación  que 
arrastra  á las  muchedumbres,  que  perturban  el  sen- 
tido de  los  que  las  escuchan;  de  hombre  que  ha  sido 
toda  su  vida  un  mero  enamorado  de  la  verdad  y de 
la  justicia,  y que  si  alguna  vez  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  encarnarse  en  alguna  cuestión  que  ha  tenido 
consecuencias  tristes,  ha  sido  sólo  porque  la  verdad 
y la  justicia  lo  han  hecho  todo,  y yo  no  he  hecho  más 
que  exhibirlo  ó exponerlo  á la  consideración  de  las 
gentes  (Rumores)-,  pero  esto  que  elSr.  Mella  llamaba 
daga  floreutiua,  si  en  algún  tiempo  la  he  podido 
usar,  porque  tambiéu  las  armas  tieneu  su  propor- 
ción con  las  edades;  y cuando  las  responsabilidades 
van  acumulándose  sobre  los  hombres  y adquieren 
por  los  sucesos,  por  los  tiempos,  por  las  circunstan- 
cias, quizás  por  el  mero  trascurso  de  ios  años,  algún 
más  peso  sus  palabras,  tienen  más  obligación  de  no 
usar  de  semejautes  armas,  sino  de  tomar  en  sus  ma- 
nos otras  de  menor  efecto  pero  más  proporcionadas 
con  sus  años;  todo  esto  demostrará  al  Sr.  Mella  que, 
aun  cuando  yo,  repito,  dispusiera  de  tai  arma,  no  era 
este  el  momento  de  utilizarla,  ni  yo  el  que  la  había 
de  emplear;  porque,  ante  todo  y sobre  todo,  tengo  yo 
bastantes  años  sobre  mí  para  no  ceder  á esas  indica- 
ciones de  S.  S.,  recordando  que  lo  último  que  tendría 
que  hacer  un  hombre  político  en  mi  situación  sería 
lo  que  los  franceses  llaman  servir  de  diversión  á la 
galería,  y sobre  todo,  había  de  pesar  mucho  sobre 
mí  el  no  querer  servir  de  diversión  á una  galería  de 
carlistas.  (El  Sr.  Sanz  pide  la  palabra.)  Pero  si  es  ver- 
dad que  responde  á un  sentimiento  tan  sincero,  tan 
I independiente  de  todo  interés  de  partido  y de  bande- 
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ría  como  el  que  animaba  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  decir  que  aquí  debemos  limitar 
la  discusión  de  los  asuntos  políticos  en  estas  circuns- 
tancias, fuerza  es  convenir  que  el  evitarlo  en  abso- 
soluto  es  de  todo  punto  imposible;  que  lo  más  que 
se  puede  hacer  es  lo  que  yo,  por  mi  parte,  he  de  ha- 
cea  en  el  día  de  boy:  concretarla  mucho,  reducirla 
á lo  absolutamente  indispensable,  abreviar  las  horas 
que  hemos  de  estar  en  ella  y reducir  á lo  que  cada 
cual  necesite,  para  las  urgencias  de  su  situación  ó de 
su  dignidad,  las  declaraciones  y la  discusión,  procu- 
rando, ante  todo  y sobre  todo,  ni  excitar  ni  molestar 
las  pasiones. 

El  cambio  de  una  situación  liberal  á una  situa- 
ción conservadora,  realizado  en  las  circunstancias 
rodeadas  de  misterio  y de  sombra  en  que  ha  tenido 
lugar,  con  los  accidentes  y con  los  compromisos  que 
en  su  desenvolvimiento  ha  tenido  después,  ¿cómo  era 
posible  que  quedara  sin  discusión  entre  nosotros? 
Imposible  era  esto,  que  sólo  puede  compararse  con 
el  imposible  metafísico  de  ser  y no  ser  una  cosa  al 
mismo  tiempo.  Tener  abierto  el  Parlamento  y no 
realizar  una  discusión  política  sobre  las  causas  de  la 
crisis  en  mayor  ó en  menor  medida,  era  de  todo 
punto  imposible,  ó por  mejor  decir,  de  todo  punto 
inevitable. 

Yo,  pues,  voy,  concretando  mucho,  á contestar 
primero  á las  alusiones  que  me  dirigió  el  Sr.  Pedre- 
gal. Hablaba  S.  S.  de  palabras  que  había  pronuncia- 
do yo  en  una  reunión  de  mis  amigos,  celebrada  en 
una  de  las  Secciones  de  esta  casa,  en  la  cual,  como 
nada  íbamos  á hacer  que  no  estuviera  destinado  á 
la  más  completa  publicidad,  no  tuvimos  inconvenien- 
te en  franquear  la  entrada  á cuantos  quisieron  hon- 
rarnos con  su  compañía.  Preguntaba  el  Sr.  Pedregal 
si  lo  que  yo  había  dicho  allí  sobre  los  temores  que 
me  asaltaban  acerca  del  ingreso,  de  la  vida  y de  la 
muerte  del  partido  conservador  ó de  su  Gobierno 
guardaba  relación  con  las  causas  y motivos  de  la 
crisis,  y decía  con  sobrada  razón  S.  S.  que  cosas  de 
esa  importancia,  dichas  cou  publicidad,  necesitaban 
confirmarse  y desenvolverse  aquí,  saliendo  de  las  du- 
das ó de  la  nebulosidad  de  la  frase  y del  concepto 
que  á su  juicio  encerraban. 

Mi  digno  amigo  particular  no  había  leído,  sin 
duda,  con  la  suficiente  atención  mi  discurso.  Yo  me 
refería  á compromisos  que  el  partido  conservador, 
á mi  juicio  y en  opinión  particular  mía,  debía  haber 
contraído  en  la  oposición,  y á exigencias  que  el  Go- 
bierno conservador  debía  realizar  en  el  Gobierno, 
para  que  su  vida  fuera  próspera,  para  que  su  paso 
por  el  poder  fuera  beneficioso  para  los  intereses  de 
la  Patria,  y fuera  rodeado,  como  otras  veces,  del 
prestigio  y de  la  gloria  que  le  constituyeron  en  uno 
de  los  grandes  promovedores  del  progreso  y de  la  li- 
bertad de  nuestra  Patria;  pero  no  me  refería  ni  en 
poco  ni  en  mucho  á nada  que  tuviera  relación  con 
las  causas  ni  con  el  desenvolvimiento  de  la  crisis. 
Yo  de  la  crisis  sé  todavía  menos  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  declarado 
aquí  que  no  sabe  absolutamente  nada.  No  podía, 
pues,  hacer  alusión  ninguna  á ella,  por  más  que  es- 
pere con  tanta  impaciencia  como  S.  S.  que,  quien 
pueda  dar  explicaciones  de  lo  ocurrido,  las  dé  muy 
amplias  y satisfactorias  en  el  Parlamento,  porque 
hasta  ahora  á suceso  tan  extraordinario  no  se  le  ha 
podido  aplicar  sino  aquella  frase  ó aquel  juego  de 


palabras  de  un  escritor  satírico  tan  conocido,  que 
dice:  «No  se  sabe  nada,  y aun  esto  no  se  sabe  de 
cierto,  porque,  si  se  supiera,  algo  se  sabría.» 

Y es  preciso,  Sres.  Diputados,  que  se  sepa  ó que 
se  cierre  inmediatamente  el  Parlamento;  estoy  en 
este  punto  conforme  con  la  opinión  del  Sr.  Salmerón, 
que  así  lo  expresaba  con  su  gran  elocuencia  en  el  día 
de  ayer;  porque  la  crisis  de  un  partido,  la  desapari- 
ción de  un  partido,  aquejado,  es  verdad,  de  grandísi- 
mos daños  y de  crueles  males,  cuya  mayoría  mur- 
muraba y se  despellejaba  á la  española  en  esos  pasi- 
llos, pero  votaba  á la  inglesa  en  este  hemiciclo  (to- 
sas); que  acababa  de  realizar  con  el  aplauso  y la  con- 
cordia de  todos  una  solución  del  problema  más  difí- 
cil y pavoroso  que  aquí  nos  había  preocupado  en  los 
últimos  tiempos:  el  de  las  cuestiones  antillanas;  que 
había  traído  nuestra  Hacienda  á una  situación  que 
inspiraba  confianzas  en  el  extranjero  y seguridades 
en  el  interior,  sabiendo  todos  ios  que  algunas  rela- 
ciones con  el  extranjero  tenemos  que  empezaba  á 
darse  el  caso  extraordinario  de  que  fondos  de  Nacio- 
nes extranjeras  vinieran  á emplearse  en  deuda  inte- 
rior nuestra;  cuando  iba  borrándose  esa  mancha,  que 
algo  tiene,  no  sólo  de  perjudicial  para  nuestros  in- 
tereses, sino  de  molesto  para  nuestro  honor  y nues- 
tro orgullo  nacional,  de  la  elevación  de  los  cambios; 
que  en  medio  de  todas  sus  diferencias  y desigualda- 
des, de  todas  sus  luchas  interiores,  mantenía  asegu- 
rado el  orden  público  y la  disciplina  del  ejército,  y 
lo  que  de  fundamental  hay  en  todas  nuestras  insti- 
tuciones, que  había  conseguido  que  las  últimas  pro- 
testas de  un  elemento  revolucionario  desaparecieran 
de  Europa  y que  se  unieran  para  sostener  la  Monar- 
quía hombres  y prestigios  ilustres,  escasos  en  nú- 
mero pero  considerables  en  calidad  y en  importau- 
cia,  no  es  posible  que  esto  desapareciera  en  un  mo- 
mento, sin  dar  tiempo  siquiera  para  la  legalización 
de  los  presupuestos,  para  normalizar  la  situación  y el 
desenvolvimiento  de  las  leyes  económicas. 

Há  menester  esto  tanta  más  explicación  cuanto 
que  por  honra  de  todos  ha  desaparecido  ya  hasta  de 
la  imaginación  y de  las  suspicacias  de  los  más  in- 
transigentes la  idea  de  la  intervención  de  ninguna 
fuerza  extraña  que  pueda  mezclarse  en  nada  en  el  des- 
envolvimiento de  nuestra  libertad,  en  el  libre  juego 
de  nuestros  partidos  y de  nuestras  fuerzas  nacionales 
para  el  gobierno  del  país  por  sí  mismo;  pero  es  lo  cierto 
que  había  aquí,  para  los  que  somos  ajenos  á la  explica- 
ción de  las  causas  de  la  crisis,  un  suceso  de  la  ma- 
yor importancia,  y así  lo  parecía  en  aquellos  mo- 
mentos, el  cual  ha  desaparecido  después  del  mismo 
modo  que  desaparecen  en  las  apoteosis  finales  de  las 
obras  de  magia  unas  veces  los  riscos,  otras  veces  las 
nubes  que  en  las  decoraciones  y en  las  fantasmago- 
rías se  han  forjado  ante  la  vista  del  espectador,  y que 
en  un  instante  se  disuelven  y desaparecen:  me  refie- 
ro á esa  cuestión  militar,  que  con  su  habitual  elo- 
cuencia ha  tratado  el  Sr.  Ochando  en  el  día  de  hoy, 
y que  se  trató  en  el  Parlamento  hallándome  yo  au- 
sente de  Madrid,  cosa  que  sentí  en  extremo.  Tenía 
esa  cuestión  dos  puntos  de  vista,  á mi  entender,  esen- 
cialmente diferentes:  el  uno,  el  que  se  relacionaba 
con  el  orden  público,  un  ataque  á la  libertad  del  es- 
critor, á la  inviolabilidad  del  domicilio  y á la  pro- 
piedad ajena;  ataque  gravísimo,  que  el  Gobierno  es- 
taba en  la  obligación  de  evitar  y de  reprimir  con 
arreglo  á las  leyes;  pero  no  tenía  otra  importancia 
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ni  otra  trascendencia  que  la  de  cuestiones  análogas, 
que  tienen  lugar  desgraciadamente  en  los  pueblos 
de  instituciones  más  firmes,  más  inquebrantables, 
más  universaimente  acatadas.  En  Alemania,  en  In- 
glaterra, en  Francia,  en  todos  los  países,  ha  habi- 
do, por  desgracia,  colisiones,  malas  inteligencias  en- 
tre elementos  civiles  y militares. 

Son  naturalmente  susceptibles  en  su  honor  las 
clases  militares  cuando  creen  que  no  se  les  hace  jus- 
ticia, ó que  el  agravio  es  de  tai  naturaleza  que  no 
puede  llevarse  á determinado  terreno  ó ante  los  tri- 
bunales. Suele  (están  llenas  la  historia  y los  ana- 
les de  todos  los  países)  darse  lugar  á estas  colisio- 
nes lamentables,  que  no  adquieren  más  proporciones 
que  las  de  una  cuestión  de  orden  público,  general- 
mente local  y limitada  á aquel  sitio  donde  tiene  lu- 
gar. Reducida  la  cuestión  á ese  extremo,  no  tenía 
importancia  alguna.  No  era  posible  que  determina- 
ra, no  ya  la  caída  de  un  Gobierno,  apenas  la  caída 
de  un  gobernador;  pero  si  á esa  cuestión  se  agrega- 
ba la  de  que  esas  clases,  ó alguien  que  hiciera  su 
causa,  tuvieran  la  pretensión  de  influir  sobre  los  Po- 
deres públicos  para  modificar  en  algo  la  legislación 
del  país,  tenía  el  acontecimiento  extraordinaria  im- 
portancia; tenía  el  intento  inmenso  alcance,  la  im- 
portancia y el  alcance  que  tiene  la  alteración  de  todo 
un  régimen  constitucional,  ya  se  logre  por  la  fuerza, 
que  deshonra  menos,  ya  se  logre  por  la  imposición 
moral,  que  lastima  más.  ( Muy  bien.)  Y eso  es  lo  que 
importa  dejar  bien  establecido  que  no  ha  tenido  lu- 
gar, como  en  efecto  no  ha  tenido  lugar,  porque  el 
ejército  español  ha  dado  en  esta  ocasión  una  prueba, 
como  se  dan  las  pruebas  cuando  la  ocasión  se  pre- 
senta, del  progreso  indudable  que  en  su  manera  de 
ver,  de  comprender  y de  sentir  sus  deberes  se  ha  ido 
realizando  lentamente  en  España,  que  no  está  dis- 
puesto á servir  de  instrumento  ni  á ambiciones  per- 
sonales, ni  á caudillajes  de  ningún  género  (Muy  bien), 
sino  á servir  los  intereses  permanentes  de  la  insti- 
tución monárquica  y de  las  instituciones  fundamen- 
tales, que  ya  en  este  pueblo,  desengañado  de  estériles 
y lamentables  ensayos,  ha  penetrado  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo  que  son  la  garantía  única  posible 
de  la  libertad  y del  progreso. 

Nada  he  de  decir  yo  sobre  lo  que  el  Sr.  Ochando 
ha  manifestado  respecto  de  la  cuestión  legal.  Los 
que  lean  su  discurso  comprenderán  la  exactitud  de 
sus  observaciones  y de  su  juicio;  pero  yo  tengo  la  sa- 
sisfacción  de  decirle  á S.  S.  que  coincide  en  absoluto 
con  el  mío,  y que  me  satisface  en  extremo  que  una 
persona  de  su  autoridad  en  el  ejército  y de  su  afi- 
ción á las  cuestiones,  no  sólo  meramente  técnicas  y 
militares,  sino  de  organización  y de  vida  militar,  le 
preste  su  asentimiento.  Porque  del  estudio  que  yo  he 
hecho  de  la  cuestión,  vengo  á conclusiones  entera- 
mente análogas  á esas. 

El  Código  militar  responde  perfectamente  á las 
necesidades  del  ejército  y á las  costumbres  españo- 
las, que  requieren  una  legislación  algo  distinta,  á mi 
entender,  por  ahora  al  menos,  de  la  que  rige  en  otros 
pueblos  de  Europa. 

El  Código  de  justicia  militar  ampara,  declarando 
delitos  militares  todos  los  que  se  cometan  contra  la 
institución  del  ejército,  contra  su  disciplina,  contra 
el  prestigio  de  los  institutos  armados,  amparando 
con  legislación  especial  esos  que  son  delitos  milita- 
res, definidos  como  tales  por  las  leyes  militares  y de- 


jando á la  jurisdicción  civil  los  ataques  á la  autori- 
dad militar  en  su  persona,  que  es  lo  que  la  ju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo  ha  establecido, 
interpretándolo  tan  exactamente  como  lo  ha  inter- 
pretado, á mi  entender,  el  Sr.  Ochando;  y esa  juris- 
prudencia no  necesita  variarse  ni  violentarse  para 
que  el  delito  de  ataque  á la  disciplina  militar,  delito 
análogo  por  lo  menos  (ya  no  quiero  hablar  del  caso 
concreto)  al  que  ha  dado  lugar  al  conflicto,  que  no 
constituye  un  insulto  ni  un  ataque  á una  persona 
militar,  sino  delitos  que  constituyen  ataques  á cla- 
ses, á prestigios  del  ejército,  que  tienden  á establecer 
antagonismos  entre  sus  elementos,  estén  como  han 
estado  siempre  y lo  están  por  la  ley  y la  jurispruden- 
cia, sometidos  á los  tribunales  militares,  así  como  los 
otros  corresponden,  según  el  Código  de  justicia  mili- 
tar, á los  tribunales  civiles. 

Paso,  después  de  esta  contestación  á las  alusio- 
nes del  Sr.  Pedregal,  á referirme  á las  del  Sr.  Sal- 
merón. 

Me  hablaba  S.  S.  de  ideas  que  yo  había  vertido 
también  en  otra  parte  acerca  de  los  deberes  que  el 
partido  conservador  tenía  para  con  el  país  en  cuan- 
to á la  elección  y á la  selección  del  personal  políti- 
co y administrativo.  Cúmpleme  dar  á S.  S.  contesta- 
ción breve,  pero  clara  y cumplida,  sobre  el  parti- 
cular. 

Yo  he  entendido  y entiendo  que  en  la  elección 
de  los  funcionarios  públicos  de  cualquier  orden  de- 
ben tenerse  presentes  dos  criterios:  el  uno  consiste 
en  la  apreciación  que  haga  el  que  los  elija,  por  su 
juicio  y estimación  personal,  de  sus  cualidades  y de 
sus  aptitudes;  el  otro  consiste  en  el  concepto,  justo 
ó injusto,  que  la  opinión  pública  haya  formado  de 
ellos. 

Cuando  se  trata  de  funciones  puramente  perso- 
nales, el  primer  criterio  es  suficiente;  cuando  se  tra- 
ta de  funciones  públicas,  es  menester  combinar  las 
dos,  y aun,  según  las  circunstancias  políticas  por  las 
cuales  atraviese  un  pueblo,  debe  darse  preferencia 
al  primero  ó al  segundo. 

Momentos  hay  de  revolución  y de  guerra  en  los 
cuales,  representando  una  dictadura,  un  Gobierno 
de  fuerza,  una  poderosa  organización,  bien  para  la 
revolución,  bien  para  la  lucha,  sería  imbécil  pres- 
cindir de  las  cualidades  y de  las  aptitudes  necesa- 
rias para  el  triunfo  por  las  meras  aprensiones  de  la 
opinión  ó del  concepto  público.  Ya  he  citado  yo 
aquí  la  opinión  de  una  moralista  y ascética  bien  rígi- 
da, cuyas  obras  he  manejado  mucho,  que  le  decía  á 
Felipe  IV  que  no  pusiera  mucho  reparo  en  las  exi- 
gencias de  los  Diputados  aragoneses  que  á la  con- 
clusión de  las  Cortes  querían  venderse,  porque  no 
estaban  los  tiempos  para  apurar  muchas  perfeccio- 
nes, porque  urgía  la  guerra  de  Cataluña  y lo  que  le 
importaba  era  sacar  los  subsidios  para  mantener  la 
unidad  nacional.  Pero  cuando  esas  circunstancias 
pasan,  cuando  la  vida  de  un  pueblo  se  normaliza,  y 
en  ella  no  existe  otro  fin  ni  otro  pensamiento  capi- 
tal que  el  de  la  natural  y regular  organización  de 
la  administración  pública,  el  segundo  criterio  debe 
predominar  sobre  el  primero,  aunque  sin  abandonar 
éste  en  absoluto. 

Esta  teoría  que  yo  he  sostenido  siempre  en  gene- 
ral, he  dicho  que  pesaba  con  singular  ponderación 
sobre  el  partido  conservador  por  lo  mismo  que  re- 
i chitándose  en  clases  elevadas  y en  clases  medias  ilus- 
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tradas,  activas,  adornadas  á mi  entender  de  condi- 
ciones superiores  para  el  ejercicio  de  la  administra- 
ción y del  gobierno,  singularmente  en  España,  á 
las  condiciones  que  tienen  en  general  las  clases  de- 
mocráticas é inferiores,  por  lo  mismo  que  éstas  eran 
sus  condiciones,  era  más  exigente  con  él  la  opinión 
pública  en  la  aplicación  de  ese  criterio. 

Y al  desenvolver  yo  esta  teoría,  con  la  que  creo 
que  nadie  dejará  de  estar  conforme,  me  he  negado 
constantemente  á discutir  personas,  y ni  directa  ni 
indirectamente  he  querido,  ni  con  reticencias,  ni 
con  indicaciones  veladas,  ni  con  nada  que  á perso- 
nas pudiera  referirse,  entrar  en  semejantes  discusio- 
nes; porque  yo  entiendo  que  la  selección  se  hace 
pero  no  se  discute. 

¡No  faltaba  más  sino  que  alguien  tuviese  derecho 
para  erigirse  en  juez  ó en  censor  no  elegido  por  nin- 
guna institución  vigente,  y declarar  á dónde  llega 
en  determinados  casos  la  calumnia  y dónde  empieza 
la  verdad,  y sin  pruebas  y sin  acusaciones  concretas 
lastimar  la  honra  de  alguien  con  indicaciones  de 
cualquier  género!  No;  el  ejercicio  de  esa  facultad 
queda,  como  el  de  otras  muchas,  á la  alta  responsa- 
bilidad de  los  que  la  ejercen,  y se  la  exigirán  en  su 
día  la  opinión  y la  historia;  pero  ni  el  ejercicio  de  esa 
facultad  puede  discutirse,  ni  yo,  por  mi  parte,  con- 
sentiré en  discutirlo  jamás.  Tanto  valiera  como  que- 
rer pedir  cuentas  á un  Ministro  de  la  Gobernación 
del  empleo  que  hiciera  de  los  fondos  reservados. 

Hubo  aquí  un  Ministerio  que  por  escrúpulos, 
que  aunque  exagerados,  tratándose  de  esa  materia 
pueden  considerarse  siempre  respetables,  trajo  aquí 
un  expediente  en  el  que  se  trataba  de  la  inversión 
de  algo  parecido  á eso;  y traído  con  la  mejor  buena 
fe,  la  impresión  que  en  la  opinión  produjo  fué  tal 
que  el  Sr.  Sagasta  tuvo  que  levantarse  desde  ese 
banco,  y en  el  Diario  están  sus  palabras,  á declarar 
lo  que  no  se  había  declarado  jamás:  que  se  había 
equivocado,  que  el  Gobierno  que  se  equivoca  no  pue- 
de seguir  al  frente  de  los  negocios  públicos  y que 
tenía  que  presentar  la  dimisión. 

Cuestiones  que  se  rozan  de  esa  manera  con  la 
honra  individual  no  pueden  discutirse.  Si  alguien 
cree  que  un  Ministro  ó una  persona  ha  realizado  al- 
gún acto  que  le  haga  justiciable,  no  ya  sólo  ante  los 
tribunales  de  justicia,  sino  ante  la  opinión,  por  indi- 
cios, por  sospechas,  por  equivocaciones  que  haya  po- 
dido cometer,  enhorabuena  que  se  discuta  y se  traiga 
aquí  el  asunto,  y yo  he  ejercido  alguna  vez  esa 
dolorosísima  misión,  pero  siempre  refiriéndose  á un 
caso  concreto,  á una  persona  determinada,  con  prue- 
bas, con  indicios,  con  referencias  y discutiendo  cara 
á cara  esa  cuestión  concreta. 

De  otro  modo,  yo  no  entiendo,  ni  he  entendido 
nunca,  ni  entenderé  jamás,  la  selección,  y sólo  en  ese 
concepto  general  es  como  la  he  expuesto. 

EL  Sr.  Salmerón  deseaba  además,  y no  obstante 
eso,  conocer  mi  opinión  sobre  el  desenvolvimiento 
de  la  crisis  y sobre  el  Ministerio  que  había  sido  su 
consecuencia,  y yo  voy  á decírselo  á S.  S.  en  muy 
breves  pero  en  muy  terminantes  palabras. 

Yo  pienso  de  la  crisis  y de  ese  Ministerio  lo  que 
piensa  la  inmensa  mayoría  del  partido  conservador, 
lo  que  piensan  sus  adversarios  benévolos,  lo  que 
piensan  sus  enemigos  irreconciliables,  lo  que  piensa 
el  país  entero,  que  no  pertenece  á ningún  partido, 
pero  que  sigue  con  el  suficiente  interés  para  juzgar 


las  cosas  el  desenvolvimiento  y la  marcha  de  los 
asuntos  públicos;  yo  pienso  que  en  su  conjunto,  en 
su  composición,  en  el  resultado  que  en  la  opinión 
necesariamente  había  de  producir,  ese  Ministerio  es 
una  grande,. es  una  lamentable  equivocación.  (Ru- 
mores.) 

Nosotros  somos  conservadores,  y conservadores 
permaneceremos  siempre;  nosotros  no  aspiramos  ni 
aspiraremos  á formar  ningúu  partido,  para  lo  cual 
no  hay  margen  en  el  estado  actual  de  las  ideas  ni  de 
las  fuerzas  políticas  del  país;  pero  nosotros,  quebran- 
tadas en  una  hora,  lo  digo  con  la  mayor  amargura 
que  he  experimentado  en  el  curso  de  mi  vida  polí- 
tica; quebrantadas  en  una  hora  las  ilusiones  y las 
esperanzas  que  veníamos  acariciando  trabajosamen- 
te durante  estos  últimos  tiempos;  quebrantadas  en 
una  hora  todas  esas  esperanzas  y toda  esa  fe,  nos  en- 
contramos definitivamente  separados  de  ese  Gobierno. 

Necesitamos  decirlo  así  en  el  momento  en  que 
nos  vamos  á presentar  nuevamente  al  cuerpo  elec- 
toral, no  sólo  para  que  ese  cuerpo  electoral  nos  co- 
nozca y sepa  lo  que  debe  hacer  con  nosotros,  sino 
por  una  razón  de  dignidad  que  tiene  en  España 
grande  importancia:  para  que  el  Gobierno  sepa  y 
para  que  el  país  sepa  también  en  qué  relaciones  nos 
encontramos  con  él. 

No  creo  yo,  como  el  Sr.  Mella,  que  el  pueblo  es- 
pañol está  envilecido,  ni  sea  digno  de  los  dilemas 
tremendos  que  aquí  nos  proponía,  porque,  habiendo 
traído  há  poco  tiempo  una  mayoría  liberal,  segura- 
mente ha  de  traer  más  adelante  una  mayoría  con- 
servadora, no;  se  hace  poca  justicia  al  pueblo  espa- 
ñol cuando  esto  se  dice  (El  Sr.  Mella  pide  la  palabra), 
y no  se  profundiza  eu  el  fenómeno  moral  que  ese 
hecho  encierra.  Sin  violencia  por  parte  del  Gobierno, 
sin  coacción,  se  realizará  una  vez  más  ese  hecho. 
¿Por  qué?  Porque  el  pueblo  español  ¡triste  es  decirlo, 
el  pueblo  español  tiene  escasa  estimación  por  todos 
nosotros;  ha  perdido  la  confianza  y la  fe  en  nuestros 
programas,  en  nuestras  manifestaciones,  en  nuestros 
propósitos;  y en  esa  situación  de  indiferencia,  cada 
día  será  más  fácil,  no  obstante  las  leyes  democráti- 
cas que  aquí  le  vayamos  dando,  cada  día  será  más 
fácil  que  sin  violencia  alguna  se  ponga  al  lado  del 
Gobierno,  sea  el  que  quiera. 

No  puede  corregirse  eso  sino  restableciendo  en- 
tre él  y las  clases  políticas  esas  relaciones  de  con- 
fianza, de  fe,  que  yo  creo  que  no  se  pueden  buscar 
sino  en  el  levantamiento  de  las  relaciones  morales. 
No  atajaremos  al  país  en  ese  camino  peligroso  que 
pone  en  riesgo  constante  instituciones,  leyes,  liber- 
tades y progresos  sin  que  rompamos  esos  convencio- 
nalismos de  nuestra  acción  política,  procurando  cada 
partido  responder  á ideales  morales,  que  son  los  úni- 
cos que  mueven  las  muchedumbres.  (Aprobación.) 

Cuando  esos  ideales  han  existido,  ya  sean  políti- 
cos, ya  sean  religiosos,  ya  sean  de  un  orden  cual- 
quiera, los  pueblos  se  han  puesto  al  lado  de  los  que 
han  acertado  á tocar  la  fibra  de  su  sentimiento,  y el 
pueblo  ha  resistido,  y el  pueblo  ha  votado,  y el  pue- 
blo ha  realizado  I03  actos  de  virilidad  necesarios 
para  defender  sus  propias  ideas.  Pero  cuando  esos 
ideales  faltan,  cuando  no  se  puede  ó no  se  alcanza  á 
buscarlos,  entonces  el  pueblo  permanece  en  la  indi- 
ferencia y deja  hacer,  sin  que  haya  en  ello  vilipen- 
dio ninguno  para  él,  sin  que  haya  en  ello  sino,  todo 
lo  más,  culpa  ó escasa  fortuna  por  nuestra  parte. 
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No  tanto,  pues,  porque  nosotros  podamos  esperar 
que  el  cuerpo  electoral  salga  en  esta  ocasión  de  esa 
actitud  pasiva,  y me  atrevería  á decir  un  tanto  des- 
preciativa para  todo3  ios  partidos  políticos,  como 
por  la  necesidad  de  aclarar  y fijar  dentro  de  condi- 
ciones de  dignidad  nuestra  situación,  es  por  lo  que 
he  dicho  estas  palabras,  y es  por  lo  que  de  esa  mane- 
ra tan  clara  y definida  he  expresado  nuestras  con- 
vicciones. 

Ojalá,  sinceramente  lo  pensamos  y sentimos,  to- 
das esas  aprensiones  y todos  esos  temores  nuestros 
sean  hijos  de  nuestras  ideas  falsas,  de  utopías  de 
gente  moza  que  no  comprende  lo  que  son  las  exigen- 
cias de  la  realidad,  las  necesidades  de  la  vida  prácti- 
ca y las  condiciones  del  pueblo  que  representamos  y 
que  estamos  dispuestos  á representar. 

Ojalá  que,  engañándonos  nosotros,  el  partido  con- 
servador con  sus  actuales  procedimientos,  con  su 
actual  impresión  sobre  la  situación,  con  su  actual 
manera  de  dirigir  las  fuerzas  mismas  conservadoras 
y las  generales  del  país  que  á todo  Gobierno  incum- 
be, vaya  en  paz,  y por  muchos  y largos  años  afirme 
y desenvuelva  la  riqueza  y prosperidad  del  país;  no 
encontrará  en  nosotros  obstáculos  sistemáticos  para 
ello,  si  es  que  facultades  tuviéramos  para  hacerlo; 
no  encontrará  en  nosotros  sentimiento  ninguno  ni 
de  agravio  ni  de  envidia  porque  tal  obra  se  realice. 

No;  nosotros  no  nos  consideramos  en  la  vida  po- 
lítica como  gente  obligada  á ganar  un  premio,  á ob- 
tener un  resultado,  á lograr  la  adquisición  necesaria 
del  poder;  nos  daremos  por  muy  contentos  y por  muy 
satisfechos  con  que  esa  equivocación  nuestra  haya 
redundado  en  bien  del  país  y haya  facilitado  el  des- 
envolvimiento de  las  ideas  y de  las  doctrinas  conser- 
vadoras sin  nosotros;  y quedaremos  satisfechos  con 
haber  cumplido,  según  nuestra  conciencia  nos  lo  ha 
dictado,  con  lo  que  exigían  nuestra  dignidad  y nues- 
tro deber.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  ha  hecho 
el  Sr.  Silvela  en  su  discurso  de  esta  tarde  muchas 
afirmaciones  voluntarias  de  las  que  vulgarmente 
pueden  apellidarse  gratuitas,  sin  otras  pruebas  ni 
otro  valor  que  el  de  sus  afirmaciones  mismas;  ha  ex- 
puesto teorías  más  ó menos  originales  y desusadas 
que  no  todo  el  mundo  puede  aceptar,  y que  no  ha  de 
aceptar  aquí  en  el  día  de  hoy  el  partido  conservador; 
pero  en  todo  el  discurso  del  Sr.  Silvela  ha  predomi- 
nado un  tono  de  moderación  y de  conveniencia  que 
no  puedo  menos  de  aplaudir.  En  aquella  parte  en  que 
el  Sr.  Silvela  ha  estado  más  claro  y más  terminante 
y ha  expuesto  su  pensamiento  con  mayor  franqueza, 
si  el  Gobierno  no  tiene  porqué  aplaudirle,  queno  hay 
para  qué,  tampoco  tiene, ni.siquiera  de  lejos,  por  qué 
censurarle;  á decir  verdad,  en  esa  parte  especialísi- 
mamente,  ya  que  el  Gobierno  no  tenga  por  qué  aplau- 
dirle ni  porqué  censurarle,  francamente  debe  felici- 
tarle y felicitarse. 

Juzga  el  Sr.  Silvela,  por  efecto  de  su  voluntad  y 
de  su  libre  albedrío,  mejor  dijera  de  su  arbitrio, 
juzga  que  la  equivocación  que  supone  cometida  por 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  formar  el 
actual  Ministerio  la  reconoce  ai  modo  de  S.  S.  todo 
el  partido  conservador.  ¿Dónde  y cómo  ha  aprendido 
eso  S.  S.?  ¡La  reconoce  todo  el  país!  Todavía  me  cues- 
ta más  trabajo  creer  que  S.  S.  haya  hecho  sobre  esto 
una  información  exacta. 


La  reconocen,  ha  añadido,  sus  propios  adversa- 
rios, sus  más  irreconciliables  adversarios.  A ios  que 
en  realidad  son  adversarios  irreconciliables  del  par- 
tido conservador  es  natural  que  todo  cuanto  haga  el 
Gobierno  les  parezca  equivocado  y aun  equivocadí- 
simo, que  S.  S.  se  ha  quedado  corto  no  aceptando  el 
superlativo. 

Pero,  en  resumen,  ¿qué  quiere  decir  esto  contra 
nosotros?  El  Sr.  Silvela  dice,  y lo  cree  con  toda  sin- 
ceridad, que  la  formación  de  este  Ministerio  es  una 
grande  equivocación.  La  modestia,  que  todos  los 
oradores  deben  emplear  en  este  sitio,  me  veda  decir 
que,  en  mi  opinión,  que  no  vale  más,  pero  que  tam- 
poco vale  menos  que  la  del  Sr.  Silvela,  la  formación 
de  este  Ministerio  es  acertadísima.  ¿Para  qué  sirven 
y qué  valor  han  de  tener  en  nuestros  debates  estas 
afirmaciones  contradictorias?  Su  señoría  se  queda 
con  la  suya,  de  todo  punto  destituida  de  pruebas,  y 
yo  no  quiero  que  se  tenga  por  probada  la  mía,  pero 
sí  que  se  la  dé  el  mismo  valor  que  pueda  darse  á la 
del  Sr.  Silvela. 

Otras  afirmaciones  ha  hecho  el  Sr.  Silvela,  á mi 
juicio  igualmente  arbitrarias,  que  no  me  costaría 
gran  trabajo  refutar;  no  lo  hago,  para  dar  el  ejemplo 
de  no  prolongar  inútilmente  este  debate.  Y no  cier- 
tamente porque  haya  pensado,  ni  por  un  instante  si- 
quiera, (que  si  esto  hubiera  juzgado  el  Sr.  Silvela, 
que  no  lo  sé,  ó si  esto  quisieran  decir  algunas  de  sus 
palabras,  habría  padecido  un  grave  error)  que  no 
debiera  discutirse  sino  el  presupuesto. 

Lo  que  he  manifestado  es  que  no  quería  tomar 
sobre  mí  la  responsabilidad  de  largos  debates  políti- 
cos; que  para  eso  estaban  los  Srcs.  Diputados,  estaba 
el  Reglamento,  estaban  los  medios  que  los  Sres.  Di- 
putados tienen  para  discutir  tanto  como  quieran. 
Guando  de  esto  se  ha  tratado  más  concretamente,  he 
dicho  que  lo  que  yo  deseaba  era  que,  destinándose 
estas  sesiones  ordinarias  por  entero  á las  discusiones 
políticas,  se  acordara  celebrar  una  sesión  extraordi- 
naria, como  ha  habido  en  muchas  legislaturas,  única- 
mente para  discutir  ios  presupuestos.  ¿Qué  tiene  que 
ver  este  deseo  de  que  se  repitiera  ahora  lo  que  ha 
sucedido  en  tiempos  de  la  República,  en  tiempos  de 
la  unión  liberal,  en  tantas  ocasiones,  con  que  hu- 
biera ó no  hubiera  discusiones  políticas? 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  rehuido  ni  en  poco 
ni  en  mucho  las  discusiones  políticas,  aunque  insis- 
to en  que  no  me  toca  provocarlas;  pero  provocadas 
por  otros,  las  acepto  y las  aceptaré  en  la  extensión 
que  se  quiera. 

Me  lie  referido  antes  á una  afirmación  absoluta 
del  Sr.  Silvela,  que  no  puedo  admitir  ni  por  un  ins- 
tante: acaso  á S.  S.  le  sorprenda,  pero  espero  que  no 
sorprenda  á nadie  más;  y es  la  de  que  estando  obli- 
gados todos  los  partidos  á la  selección  administrati- 
va, ó sea  á escoger  para  la  administración  las  per- 
sonas, que  mejor  puedan  desempeñar  los  cargos,  aún 
tenga  sobre  esto  mayor  obligación  el  partido  con- 
servador que  los  demás,  y eso  por  no  sé  qué  espíri- 
tu de  casta,  que  el  Sr.  Silvela,  bien  inexactamente 
por  cierto,  cree  existe  en  el  partido  conservador.  No 
hay  en  esos  bancos  (Señalando  á los  de  la  mayoría ),  y 
no  hago  de  esto  alarde,  porque  en  todas  las  formas 
cabe  la  soberbia,  y á mí  muchas  veces  se  me  ha 
atribuido  injustamente  esa  condición,  no  hay  en  esos 
bancos  quien  pueda  alardear  de  tener  origen  más 
democrático  que  muchas  de  las  personas  que  me 
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rodean,  y yo  el  primero.  No  puedo  admitir  que  el 
partido  conservador,  que  tiene  el  mismo  origen  que 
el  partido  liberal,  y sólo  difiere  por  la  dirección  de 
sus  estudios,  tenga  más  ni  menos  obligaciones  que 
los  demás;  ese  honor  que  el  Sr.  Silvela  afirma  per- 
tenecemos y esa  obligación  que  juzga  nos  incumbe, 
no  puedo  reconocerlos. 

Y si  se  trata  de  la  particular,  particularísima 
teoría  del  Sr.  Silvela,  de  que  para  escoger  los  agen- 
tes de  la  Administración,  ó para  escoger  los  compa- 
ñeros de  Gabinete,  por  ejemplo,  deben  los  hombres 
públicos  atenerse,  no  sólo  al  juicio  que  ellos  tengan 
formado  de  las  personas,  sino  á las  impresiones  va- 
gas que  otros  les  comuniquen,  respecto  á esto,  poco 
tengo  que  decir,  porque  dudo  que,  aparte  del  señor 
Silvela,  profese  aquí  nadie,  absolutamente  nadie,  una 
teoría  semejante. 

Gran  fuente  de  iniquidad  sería  ésta,  dictada  sin 
duda  por  una  buena  voluntad,  por  un  buen  deseo,  que 
yo  no  tengo  por  qué  desconocer  en  el  Sr.  Silvela; 
pero  en  sí  misma  esa  teoría  sería  completamente 
inicua.  Buena  está  y ha  estado  siempre  la  política 
con  sus  pasiones,  y con  sus  vehemencias,  y con  sus 
contrapuestos  intereses:  buena  ha  estado  siempre  la 
política  aquí  y en  todas  partes,  y lo  estará  siempre, 
para  que,  justo  ó injusto,  haya  de  atenerse  nadie  sin 
pesar  la  justicia  y la  injusticia,  y resolver  sobre  ellas, 
á lo  que  publique  un  día  la  maledicencia  para  aban- 
donarlo después:  porque  eso  acontece,  y que  el  que 
hoy  es  difamado,  injuriado,  calumniado  en  todos 
sentidos,  aparezca  mañana  á los  ojos  del  país  entero 
rodeado  de  un  resplandor  de  purísima  gloria.  (Muy 
bien.) 

¡Cuántos  hombres,  en  todos  los  partidos  yen  otros 
tiempos,  que  no  quiero  para  nada  referirme  á los  de 
ahora,  cuántos  entre  los  héroes  del  antiguo  partido 
liberal  han  sido  grandemente  calumniados,  y luego 
después  se  ha  abierto  su  testamento,  que  suele  ser 
el  testimonio  de  la  vida  de  los  hombres  en  el  bien  y 
en  el  mal,  y no  se  ha  encontrado  en  ellos  sino  po- 
breza y hasta  miseria!  No,  yo  no  puedo  aceptar  esa 
teoría  del  Sr.  Silvela;  yo  no  puedo  aceptar,  sobre  todo, 
esa  teoría  con  carácter  general,  que  aquello  de  que 
el  Sr.  Silvela  huía  es  precisamente  lo  que  yo  busco 
en  estos  casos.  Siempre  que  de  cosas  tales  se  trata, 
loque  yo  busco  es  el  individuo;  lo  que  yo  quiero 
examinar  es  el  individuo ; lo  que  yo  quiero  conocer 
es  la  vida  particular;  lo  que  yo  quiero  es  lo  concre- 
to; aborrezco  en  esto  lo  general  y lo  vago,  porque  lo 
general  y lo  vago  es  funesto  y no  puede  menos  de 
serlo  para  el  bienestar  público.  (Muy  bien)  muy  bien.) 

En  lo  que  el  Sr.  Silvela  tenía  razón,  era  en  con- 
denar por  punto  general,  y cuando  no  se  trata  pre- 
cisamente de  conferir  un  cargo,  ó de  constituir  una 
administración  pública  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, el  que  se  juzgue  á los  hombres  públicos  por  lo 
que  se  dice  de  ellos. 

¡Ah!  Si  aquí  nos  contáramos  unos  á otros,  si  pu- 
diéramos decir  en  público  lo  que  de  tal  ó cual  per- 
sona hemos  oído,  sin  ir  más  allá  de  aquello  que  re- 
putamos soberanamente  injusto;  ¡ah!  si  fuera  posible 
descender  á este  terreno,  yo,  que,  siguiendo  en  esta 
parte  al  Sr.  Silvela,  condeno  la  posibilidad  de  una 
cosa  semejante,  si  fuera  posible  que  sobre  esto  se 
abriera  una  especie  de  certamen,  me  precipitaría  con 
muchísimo  gusto  á ser  de  los  primeros  examinados. 

Pero  no  se  trata  de  esto;  se  trata  de  teorías  gene- 


rales que,  expuestas  como  el  Sr.  Silvela  las  ha  ex- 
puesto, han  dado  ocasión  después  á interpretacio- 
nes equivocadas,  según  se  habrán  enterado  los  seño- 
res Diputados  que  se  han  aprovechado  de  ellas;  pero 
que  acaso  acaso  hubiera  sido  mejor  que  se  expresa- 
ran en  otra  forma  para  no  dar  ocasión  ó pretexto  á 
semejantes  interpretaciones. 

Al  concluir  su  discurso,  el  Sr.  Silvela  ha  dicho 
algunas  palabras,  que  no  sé  yo  si  se  relacionan  con 
otras,  que  al  principio  expuso.  No  quiero  prescindir 
de  las  primeras,  habiendo  de  ocuparme,  como  des- 
pués me  ocuparé,  de  las  últimas. 

Dijo  el  Sr.  Silvela,  defendiéndose,  con  razón  sin 
duda,  de  las  acusaciones  de  ílorentinismo,  que  se  le 
habían  dirigido,  defendiéndose  de  acusaciones,  que 
pertenecen  á ese  orden  de  indicaciones  vagas  que  yo 
condeno  en  general,  que  si  él  alguna  vez,  por  exceso 
en  decir  la  verdad  y en  proclamarla,  había  ocasio- 
nado desdichas,  esas  fueron  causadas,  no  por  él,  sino 
por  la  verdad  misma. 

A esto  la  mayoría,  que,  sin  que  yo  por  ello  me 
queje,  paréceme  particularmente  sensible  de  todo 
aquello  que  pudiera  perjudicar  á este  Ministerio,  que 
no  es  ciertamente  de  sus  opiniones,  á esto  hizo  una 
acogida  la  mayoría  que  parecía  tener  cierto  carácter 
de  aprobación:  y,  naturalmente,  me  ocurrió  pregun- 
tarme, debido  á lo  vago  de  la  expresión,  á qué  ver- 
dad el  Sr.  Silvela  se  había  referido  que  ocasionara 
tales  desdichas.  No  puedo  pensar  que  esa  verdad  sea 
otra,  si  esa  desdicha  pública  ó política  tuvo  alguna 
relación  con  mi  persona  ó con  el  partido  conserva- 
dor, que  la  de  las  manifestaciones  que  hizo  aquí,  sin 
ánimo  ninguno  de  molestarme,  según  declaró  el  señor 
Silvela  la  noche  en  que  yo  provoqué  una  crisis.  (El 
Sr.  Silvela , D.  Francisco:  Nada  absolutamente  de  eso; 
ni  remotamente.)  Iba  á hacer  una  observación  sobre 
esto;  de  todas  maneras,  ofensivo  no  era,  pero  iba  á 
examinarlo. 

Pero  no  siendo  eso,  confieso  que  no  sé  á lo  que 
aludía  el  Sr.  Silvela.  (El  Sr.  Silvela , D.  Francisco,  pide 
la  •palabra .) 

Lo  que  sí  he  entendido  bien,  porque  esto  lo  ha 
dicho  de  propósito  con  una  claridad  admirable,  es  lo 
que  al  fin  de  su  discurso  ha  dicho.  El  Sr.  Silvela  ha 
visto  desaparecer  en  una  hora  ilusiones  y esperan- 
zas, que  sin  duda  había  abrigado  por  mucho  tiempo. 

Todavía  esto  no  es  para  mí  bastante  claro,  por- 
que desde  que  el  partido  conservador  tuvo  la  des- 
gracia que  se  separara  de  él  por  vez  primera  el  se- 
ñor Silvela,  al  menos  el  partido  conservador  que  á 
mí  me  cuenta  por  jefe,  desde  entonces  acá  no  ha  ha- 
bido el  menor  motivo,  ni  de  una  ni  de  otra  parte, 
para  ilusiones  ni  para  esperanzas:  por  eso  tampoco 
comprendo  yo  bien  el  valor  de  esta  frase. 

Al  fin  había  de  haber  alguna,  que  pudiera  com- 
prender peí  rectamente,  totalmente,  sin  dar  lugar  á 
ambajes  ni  rodeos.  El  Sr.  Silvela  ha  declarado  que 
no  sé  si  desde  hoy  ó desde  la  fecha  en  que  se  cons- 
tituyó el  actual  Ministerio  conservador  (es  igual,  se- 
ría esto  último  lo  que  dijera),  toda  relación  entre 
S.  S.  y el  grupo  de  sus  amigos  y el  partido  conser- 
vador, que  tengo  la  honra  de  dirigir,  quedaba  comple- 
tamente rota;  que  S.  S.  se  consideraba  en  adelante 
en  una  total  independencia  de  nosotros;  que,  en  uso 
de  esa  independencia,  no  iba  á buscar  el  poder,  no 
iba  á formar  un  nuevo  partido;  iba  solamente  á pro- 
porcionarse la  satisfacción  de  placeres  morales,  que 
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yo  le  deseo  muy  intensos.  (itoas.)  Esta  declaración 
del  Sr.  Silvela  no  puede  regocijarme.  No  en  vano,  y 
lícito  me  sea  recordarlo  por  última  vez,  no  en  vano 
lia  hecho  S.  S.  su  carrera  política  á mi  lado  durante 
tantos  anos;  pero,  en  fin,  la  situación,  que  hasta  aquí 
había  habido,  debía  tener  un  término,  y le  ha  tenido 
esta  tarde.  Ese  término  es  completamente  conforme 
á la  dignidad  del  Sr.  Silvela  y de  sus  amigos;  pero 
es  también  completamente  conforme  á la  dignidad 
del  partido  conservador  y del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
ai  Congreso.  (Muy  bien.) 

No  es  posible  estar  dentro  y fuera  á un  tiempo 
de  los  partidos,  sin  que  la  dignidad  de  todo  el  mundo 
padezca  algo,  con  la  mejor  voluntad  de  ambas  partes. 
Desde  el  momento,  en  que  el  partido  conservador  no 
podía  aceptar  dentro  de  sí  mismo  el  dualismo;  desde 
que  no  podía  aceptar  una  dirección  de  parte  del  se- 
ñor Silvela  y otra  dirección  de  parte  mía;  desde  que 
el  Sr.  Silvela  tenía  opiniones,  que  reconozco  como 
originales  y que  respeto,  tocante  á muchas  cuestio- 
nes más  ó menos  importantes  del  orden  público, 
desde  este  instante  toda  aparente  inteligencia  entre 
nosotros  á nadie  favorecía,  y á los  unos  y á los  otros 
perjudicaba.  Los  partidos,  como  instrumentos  de  go- 
bierno que  son,  sobre  todo  necesitan  de  unidad;  ya 
lo  he  dicho  en  distintas  ocasiones:  no  es  la  unidad  de 
la  obediencia  ciega.  ¿Qué  obediencia  ciega  ha  habido 
jamás  en  los  Ministerios  conservadores?  Si  yo  hu- 
biera aquí  de  recordar  palabras  antiguas  y confiden- 
ciales, si  esto  no  fuera  siempre  expuesto  y ocasiona- 
do á mil  dificultades,  yo  diría  que  personas,  que  pu- 
dieran hoy  pensar  eso,  ó darlo  á entender  cuando 
menos,  más  bien  me  han  acusado  muchas  veces  de 
la  independencia  con  que  obraban  todos  los  Minis- 
tros mis  compañeros,  y de  lo  poco  que  yo  me  impo- 
nía á ellos  en  la  dirección  de  los  asuntos. 

No,  los  jefes  de  los  partidos,  á mi  juicio,  deben 
de  procurar  oir  á todos  los  individuos  que  les  siguen; 
deben  procurar  inspirarse  en  la  voluntad  y en  los 
sentimientos  de  la  mayoría;  deben  asimilarse  estas 
voluntades  y esta  suma  de  sentimientos;  deben  fun- 
dir en  su  propio  espíritu  el  espíritu  de  la  colectivi- 
dad que  dirigen;  pero  después  de  eso,  ellos  son  los  res- 
ponsables de  haber  acertado  ó no  con  el  espíritu  de 
su  partido;  y en  todo  caso,  si  aciertan  frecuentemen- 
te, son  dignos  de  la  confianza  del  partido  mismo,  y 
si  no  aciertan,  no  lo  son. 

Pero  lo  que  no  puede  ser,  lo  que  es  imposible  que 
suceda  en  los  partidos,  si  han  de  corresponder  á sus 
fines  de  instrumentos  de  gobierno,  es  que  haya  en 
ellos  voluntades  distintas,  que  públicamente  difieran, 
se  combatan  recíprocamente,  se  dificulten  en  su  ca- 
mino é impidan  dedicarse  en  conjunto  y plenamente 
á servir  al  país.  Esta  es  mi  opinión  sobre  el  partido 
conservador  y sobre  todos  los  partidos,  y esta  es  mi 
doctrina  respecto  á la  constitución  de  los  mismo3.  En 
el  conservador  ha  habido  siempre  una  grandísima 
libertad  de  opiniones,  que  ha  podido  y debido  mani- 
festarse á mi  lado,  libertad  de  opiniones  que  yo  he 
tenido  constantemente  en  cuenta.  En  el  partido  con- 
servador ha  habido  rara  vez,  y una  vez  que  la  ha  ha- 
bido es  preciso  que  no  persista,  una  voluntad  que 
públicamente,  á la  faz  del  país,  difiera  de  la  voluntad 
del  jefe  del  partido.  Esto  no  puede  ser;  y como  es 
una  opinión  sincera,  que  no  sé  si  es  equivocada  ó á 
alguien  se  lo  parece,  pero  á mí  me  parece  ciertísima, 


con  ella  he  vivido  hasta  aquí  y con  ella  he  de  morir. 

Siga,  pues,  libre  é independiente  su  camino  el  se- 
ñor Silvela.  En  respuesta  á su  noble  deseo  de  que  el 
partido  conservador,  con  sus  procedimientos  actuales 
y bajo  mi  dirección,  obtenga  grandes  prosperidades  y 
grandes  felicidades,  yo  le  deseo  á S.  S.,  que  tiene  la 
ventaja  de  contar  muchos  menos  años  que  los  jefes 
de  los  partidos  antiguos,  que  alguna  vez  logre  tener 
á su  lado  número  suficiente  de  adeptos  para  consti- 
tuir verdaderos  partidos  que  sean  también  instru- 
mentos de  gobierno  y que  puedan  sustentar  y de- 
fender la  Monarquía.  Yo  le  deseo  esto,  y le  deseo  para 
entonces  que  esta  unidad  que  yo  profeso  como  princi- 
pio, que  esta  unidad  que  yo  he  tratado  de  conservar, 
perdiendo  desde  el  primer  día  de  disidencia  toda  es- 
peranza de  contar  con  el  apoyo  del  Sr.  Silvela,  que 
esta  unidad  que  yo  he  deseado  mantener  á esa  costa, 
y la  hubiera  mantenido  á mayor  costa  todavía,  no  le 
haga  á S.  S.  falta,  y que,  si  entonces  la  desea  y la 
busca,  la  encuentre.  Es  todo  lo  que  puedo  desear  con 
sinceridad  al  Sr.  Silvela  á cambio  de  sus  buenos  de- 
seos. (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, no  puedo  menos  de  empezar  agradeciendo  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejode  Ministros  ios  términos, 
como  suyos  elocuentísimos,  y casi  me  atrevo  á decir 
que  como  nunca  sentidos,  con  que  ha  contestado  á 
mis  palabras.  Yo  me  levanto  á decir  muy  pocas  en 
rectificación  de  las  que  me  ha  dirigido  S.  S. 

Pesa  sobre  mí  la  misma  emoción  y el  propio  sen- 
timiento que  ya  apunté  yo,  y que  profundamente  le 
he  agradecido  que  encontrara  eco  en  su  corazón.  Y 
he  de  limitarme  en  primer  término  á una  rectifica- 
ción que  he  hecho  ya,  permitiéndome  interrumpir  su 
discurso.  Nada  más  ajeno  á mi  imaginación,  que  pen 
sar  que  aquellas  palabras  mías  se  pudieran  referir  á 
aquella  noche  triste  en  que  tuvo  lugar  la  primera 
diferencia  entre  nosotros.  Nadie  entendió,  todo  lo 
contrario,  que  hubiera  sido  mi  inteución  producir 
los  efectos  que  entonces  se  produjeron. 

Todo  el  mundo  creyó  entonces,  por  el  contrario, 
que  eran  de  tal  modo  desproporcionadas  con  mis  pa- 
labras las  consecuencias  de  aquel  hecho,  que  ni  en 
poco  ni  en  mucho  podían  relacionarse  con  mi  inten- 
ción, sino  que,  al  revés,  la  contrariaban  y la  vio- 
lentaban. No  hubiera,  pues,  ido  yo  á buscar  enton- 
ces el  ejemplo  á que  me  he  referido.  La  alusión  tenía, 
por  el  contrario,  otros  fines  y otros  objetivos  entera- 
mente distintos  y mucho  más  antiguos* que  aquel 
suceso. 

Quería  confirmar  con  algo  más  que  con  una  in- 
terrupción la  duda  que  verdaderamente  me  hubiera 
herido  amargamente,  de  que  el  Sr.  Cánovas  hubiera 
creído  que  el  exponer  yo  la  verdad  antes  lo  había 
ocasionado  aquel  suceso. 

Sólo  tengo  que  decir,  respecto  de  las  indicacio- 
nes hechas  por  S.  S.  en  cuanto  á la  necesidad  de  la 
unidad  y en  cuanto  á la  desaparición  de  las  ilusio- 
nes y de  las  esperanzas  que  nosotros  abrigábamos, 
que  esas  esperanzas  y esas  ilusiones  no  se  referían, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Cánovas,  á nada  concreto 
que  hubiera  mediado  durante  ese  tiempo  entre  nos- 
otros; se  referían  más  bien  á esos  placeres  mora- 
les que  con  cierto  desdén  nos  asignaba  S.  S.  para  el 
porvenir,  á esos  placeres  morales  que  nosotros  efec- 
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tivamente  buscábamos  y esperábamos,  creyendo  que 
nuestras  aspiraciones  y nuestros  ideales  encontra- 
rían eco  en  la  convicción  de  S.  S.,  que  llegaría  el 
momento  en  que  nos  demostrara  que  había  dentro 
del  partido  conservador  medios  de  realizarlos  y de 
darles  participación  y cabida.  Eso  no  sucedió  así.  Yo 
respeto  profundamente  el  criterio  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  sobre  la  vida  y la  organi- 
ción  de  los  partidos;  el  discutir  esto  á fondo  nos  lle- 
varía muy  lejos  y me  apartaría  de  los  límites  de  una 
rectificación.  Tan  sólo  indicaré  por  mi  parte,  para 
explicar  mi  propio  pensamiento,  que  respetando  pro- 
fundamente el  suyo,  creo  que  las  condiciones  de  la 
realidad  en  Europa  no  permiten  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros  intenta. 

La  complejidad  de  los  ideales  y de  las  necesida- 
des que  los  partidos  tienen  que  satisfacer,  por  lo 
mismo  que  las  grandes  ideas  políticas  y los  grandes 
íines  que  ellos  tenían  que  perseguir  se  han  realizado 
ya,  esa  complejidad  exige  é impone  en  los  partidos 
diferentes  tendencias  que  no  son  incompatibles  con 
las  exigencias  de  la  disciplina,  aun  cuando  signifi- 
quen matices,  diferencias  de  apreciación  dentro  de 
ellos  que  permitan  en  la  larga  vida  que  un  partido 
debe  aspirar  á realizar  en  el  poder,  atender  á esas 
diferentes  exigencias  con  esos  diferentes  matices, 
pues  las  aspiraciones  á una  unidad  absoluta  van  ne- 
cesariamente acompañadas  de  realidades,  de  una  de- 
bilidad permanente. 

Vive  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  enamorado  de  un 
período  brillante,  en  el  que  efectivamente  tuvo  lu- 
gar todo  esto;  fué  una  verdadera  Arcadia  política  lo 
que  se  realizó  después  de  hecha  la  restauración  de 
la  Monarquía,  cuando  los  grandes  ideales  que  ha- 
bían de  realizar  la  grande  empresa  de  la  conciliación 
de  los  progresos  que  la  revolución  había  traído,  con 
las  tradiciones  y los  intereses  que  la  Monarquía  re- 
presentaba, fundieron  como  poderoso  mortero  todos 
los  elementos  del  partido  y de  las  clases  conservado- 
ras en  un  ideal  único,  sujeto  á una  disciplina  per- 
fecta. 

Pero  ¿cómo  puede  desconocer  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  esas  condiciones  magníficas,  que  por  lo 
gratas  y lisonjeras  han  hecho  sin  duda  demasiada 
presión  en  el  espíritu  de  S.  S.,  no  son  las  condicio- 
nes en  que  pueden  vivir  siempre  los  partidos  parla- 
mentarios? ¡Ah,  Sr.  Cánovas  del  Castillo!  Me  parece 
que  S.  S.  no  se  inspira  en  las  condiciones  de  la  rea- 
lidad; paréceme,  perdóneme  que  se  lo  diga,  que  ol- 
vida las  cosas  que  ha  tenido  delante  de  su  vista  y 
que  ha  podido  examiuar  con  su  privilegiada  inteli- 
gencia de  un  modo  más  completo. 

¿Pues  no  ha  vivido  el  partido  conservador  de  la 
antigua  Monarquía  realizando  la  obra  magnífica  de 
su  constitución  administrativa  y de  la  moderniza- 
ción de  nuestra  Hacienda;  no  ha  vivido  aquel  parti- 
do conservador  con  matices  y diferencias  en  su  seno, 
que  se  llamaban  los  monistas,  los  pidalistas,  los  nar- 
vaístas  y los  bravomurillistas,  y todos  aquellos  que, 
dentro  de  las  necesidades  que  la  vida  parlamentaria 
impone,  contribuyeron  á asentar  sobre  bases  sólidas 
é inquebrantables  el  régimen  parlamentario  de  nues- 
tra Patria?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
En  la  anarquía.)  ¿No  ha  formado  S.  S.  parte  de  un 
partido  tan  poderoso  como  la  unión  liberal,  que  rea- 
lizó una  obra  de  consolidación  tan  importante,  tan 
grande  como  la  desamortización  en  España,  como  la 


gloria  de  nuestra  guerra  de  Africa,  como  la  recons- 
titución de  nuestro  ejército  y de  nuestra  armada,  en 
medio  de  divisiones  entre  resellados  y unionistas,  y 
con  Consejos  de  Ministros  en  los  cuales  los  compañe- 
ros apenas  si  se  saludaban  delante  de  S.  M.?  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¡Qué  felicidad! — 
Grandes  risas.)  Convénzase  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo de  que  ese  período  brillante  á que  su  imagina- 
ción viene  aferrada,  de  la  Restauración  y del  parti- 
do conservador,  dominando  en  ella,  es  muy  hermo- 
so, es  magnífico;  pero  no  tiene  más  inconveniente 
que  aquel  de  la  famosa  yegua  de  Rolando,  que  tenía 
una  brillante  piel,  una  lucida  cola,  unos  finos  y de- 
licados extremos,  pero  que  no  tenía  más  inconve- 
niente sino  que  se  había  muerto.  (Risas.) 

Para  vivir  en  la  realidad,  y la  política  sólo  con 
la  realidad  y con  el  arte  positivo  del  gobierno  se 
cumple  y se  desenvuelve,  es  preciso  abandonar  esos 
ideales  y esos  pensamientos.  No  se  deje  seducir  S.  S. 
por  las  conversaciones  y los  asentimientos  benévolos 
que  bajo  las  sombrías  alamedas  de  sus  jardines  ó los 
dorados  techos  de  sus  salones  recibe  diariamente  de 
sus  adictos  y de  sus  amigos.  Si  vive  largo  tiempo,  en 
la  propia  unidad  que  ahora  cree  haber  definitiva- 
mente consolidado  hallará  diferencias  y pasiones,  y 
murmuraciones  y quejas,  y agravios  y divergencias, 
que  se  han  de  dejar  atrás,  ó que  han  de  ir  muy  com- 
pañeras con  estas  qué*  hemos  anatematizado  en  la 
actual  mayoría.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  2fí- 
nistros : ¿Y  por  qué  anatematizarlas,  si  son  ideales?— 
Grandes  rumores.)  Anatematizarlas  porque  yo  de- 
fiendo como  necesarias  las  diferencias,  si  bien  con- 
deno y anatematizo  la  forma  en  que  á menudo  se 
producen;  pero  cuando  lejos  de  aceptar  esa  forma  se 
limitaban  las  que  entre  nosotros  existían  á diferen- 
cias de  apreciación,  á tendencias,  á las  que  iba  unido 
el  respeto  más  incondicional  y más  absoluto  á la 
persona  de  S.  S.,  la  delicadeza  más  exquisita  para  no 
suscitarle  dificultades  dentro  del  Gobierno,  tomando 
la  iniciativa  los  que  tales  diferencias  teníamos  para 
dejarle  que  con  libertad  absoluta  se  desenvolviera  en 
el  seno  del  Gabinete,  respetando  lo  que  constituye  en 
S.  S.  una  religión  que  yo  me  complazco  en  recono- 
cer, y en  la  cual  á veces  pudiera  haber  cierto  exceso, 
la  religión  de  apoyar  á sus  compañeros  en  el  Gobier- 
no, de  mantenerlos  á su  lado  mientras  no  fallaran  á 
las  condiciones  de  lealtad  y de  dignidad,  á despecho 
de  todo  género  de  diferencias  de  criterios,  cuando  se 
facilitaba  A S.  S.  lo  que  yo  creo  que  es  necesario  en 
todo  Gobierno,  la  unidad  en  los  Gabinetes,  era  fácil 
tarea  la  de  sobrellevar  dentro  del  partido  diferen- 
cias de  apreciación  como  las  que  entonces  se  produ- 
jeron. 

Constituye  esto,  con  efecto,  una  diferencia  esen- 
cial en  el  modo  de  entender  la  disciplina  de  los  par- 
tidos; y cuando  esta  diferencia  ha  3ido  apreciada 
como  irremediable,  cuando  á nosotros  y al  país  en- 
tero le  ha  parecido  absolutamente  definitiva,  y S.  S. 
ha  declarado  que  realmente  no  puede  consentir  ni 
tolerar,  no  ya  para  el  ejercicio  del  Gobierno,  sino 
para  la  vida  del  partido,  esas  distinciones,  en  ese  mo- 
mento es  cuando  nosotros  hemos  comprendido  que 
importa  á nuestra  dignidad  marcar  la  separación  de- 
finitiva. 

Me  resta  sólo  expresar  un  dolor  bastante  agudo, 
un  sentimiento  de  amargura  bastante  profundo,  que 
quizá  sea  debido,  más  que  al  pensamiento,  á la  mera 
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frase  un  tanto  excesiva  de  S.  S.  Me  refiero  á la  fe- 
licitación que  S.  S.  expresaba  porque  nosotros  nos 
habíamos  separado  de  su  lado. 

Siento  ser  el  que  lleva  en  este  momento  la  pala- 
bra de  mis  amigos  para  decir  esto,  porque  parece  que 
ese  sentimiento  se  refiere  á mi  persona  y guarda  al- 
guna relación  con  cualidades  especiales  que  yo  esti- 
mé como  útiles  y convenientes  para  el  partido  en  mi 
propio  ser,  cuando  no  es  ese  mi  pensamiento,  cuan- 
do yo  pongo  mi  pensamiento  en  las  fuerzas  conser- 
vadoras, que  á mi  entender  representan  los  amigos 
que  en  España  piensan  como  yo;  fuerzas  conserva- 
doras, á mi  juicio,  importantes,  de  verdadero  arraigo, 
de  esperanzas  para  el  porvenir,  de  realidad  y de  vi- 
gor para  el  presente;  y ai  ver  cómo  S.  S.  se  felicita 
de  que  estas  fuerzas  se  hayan  separado  de  la  orga- 
nización oficial  del  partido  conservador,  involunta- 
riamente viene  á mi  memoria  una  anécdota  que  sin 
duda  alguna  conocerá  S.  S.  porque  está  escrita  en 
una  de  las  Memorias  íntimas  de  la  primera  guerra 
civil. 

Cuéntase  allí  que  uno  de  los  más  adictos  á la 
persona  de  D.  Carlos  entró  un  día  en  su  tienda  fro- 
tándose con  alegría  las  manos,  y diciéndole:  «Señor, 
una  buena  noticia:  ha  muerto  Zumalacárregui.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  por  rebajar  en  lo  más  mí- 
nimo el  mérito  personal  del  Sr.  Silvela,  que  grande 
inconveniencia  sería,  aparte  de  la  injusticia,  el  que 
unos  y otros  viniéramos  aquí  á rebajar  nuestras  res- 
pectivas personas,  sea  la  que  quiera  su  importancia, 
sino  meramente  por  lo  que  importa  á la  defensa  ac- 
tual de  mi  partido,  debo  decir  al  Sr.  Silvela  que  hará 
muy  bien  en  rebajar  alguna  cosa  eso  de  Zumalacá- 
rregui; porque,  muerto  éste,  se  vió  que  el  partido 
carlista  decayó  constantemente,  que  él  era  su  prin- 
cipal caudillo  y su  principal  gloria,  y que  nunca 
volvió  á alcanzar  la  importancia  que  en  su  vida  tuvo. 
(Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  carlista:  No  es  exacto.) 
No  voy  á discutir  eso.  ¿Es  algún  individuo  de  la  mi- 
noría carlista  el  que  me  interrumpe? 

Pero,  sea  lo  que  quiera,  ésta  es  la  opinión  vulgar 
respecto  á Zumalacárregui,  á quien  se  consideró 
alto,  muy  alto,  en  el  partido  carlista;  si  es  leyenda, 
la  tomaré  desde  luego  como  tal  si  los  señores  car- 
listas quieren,  y es  indudable  que  ante  la  leyenda  el 
nombre  de  Zumalacárregui  significa  el  organizador 
del  ejército  carlista,  que  bajo  sus  órdenes  alcanzó 
ventajas  considerables  que  no  pudo  conservar,  en- 
trando en  un  período  de  decadencia  después  de  su 
muerte.  Por  esto  yo  no  puedo  admitir  que  el  señor 
Silvela  haya  hecho  las  veces  de  Zumalacárregui  en 
el  partido  conservador;  no  há  lugar  á esta  suposi- 
ción, porque  ni  la  edad,  dichosamente  para  el  señor 
Silvela...  (El  Sr.  Silvela , D.  Francisco:  ¡Si  no  he 
hablado  de  mí!)  ¡Ah!  Pues  si  no  habla  de  sí,  ¿habla 
de  sus  demás  compañeros?  ¿Son  ellos,  por  ven- 
tura, los  fundadores  del  partido  conservador?  No;  el 
Sr.  Silvela,  por  su  edad,  que  hoy  constituye  para  él 
tanta  ventaja  en  la  política  general,  no  podía  tener 
la  posición  que  se  necesitaba  para  fundar  el  actual 
partido  conservador  ó contribuir  á ello  muy  eficaz- 
mente; por  lo  demás,  ahora  queda  por  ver  si  para  el 
porvenir  la  separación  de  S.  S.  le  produce  mucho 


daño;  no  digo  nada  sobre  esto;  digo  sólo  que  no  es 
tiempo  para  anunciarlo,  porque  en  estas  profecías, 
sobre  todo  cuando  las  hace  persona  interesada,  se 
puede  fácilmente  errar. 

Después  de  esto,  he  de  decirle  á S.  S.  que  siento 
que  no  haya  oído  bien  aquella  frase  que  le  ha  lasti- 
mado, y con  razón,  lo  reconozco,  si  fuera  tai  como 
S.  S.  la  ha  oído. 

Yo  he  dicho  que  felicitaba  á S.  S.  y felicitaba  al 
partido  conservador,  porque  unos  y otros  entraban 
en  un  estado  de  claridad,  en  una  contienda  leal,  en 
una  independencia  para  unos  y otros  digna;  pero  no 
he  dicho  en  particular  que  se  felicitara  el  partido 
conservador  por  su  separación;  tengo  la  seguridad  de 
que  las  cuartillas  dicen  eso.  Yo  felicito  á S.  S.  y me 
felicito  á mí  mismo,  hube  de  decir  en  esas  frases  y 
con  el  sentido  expuesto.  ¿Cómo  ha  de  haber  aquí  nin- 
gún género  de  ofensa  ó de  desdén  que  pudiera  herir 
al  Sr.  Silvela,  y mucho  más  cuando  yo  expliqué  lue- 
go la  ventaja  que  había  en  nuestra  separación  pú- 
blica y definitiva,  y que  consiste  precisamente  en 
eso,  en  la  libertad  absoluta  de  nuestros  movimientos 
y en  la  dignidad  recíproca  de  nuestros  actos?  Así  lo 
expliqué,  y lo  expliqué  para  los  unos  y para  los  otros. 
¿Por  qué?  Porque  yo  venía  con  el  propósito  de  que  si 
S.  S.  lo  tenía  á bien,  como  lo  ha  tenido,  nos  despi- 
diéramos muy  cortésmente,  y he  puesto  de  mi  parte 
cuanto  he  podido  para  ello,  sin  dejar  de  reconocer 
que  tampoco  ha  faltado  la  cortesía  de  parte  del  se- 
ñor Silvela. 

Pero  no  insistamos  mucho  en  esto,  que  por  lo 
mismo  que  son  actos  que  tratándose  de  personas  no 
insignificantes  para  la  política  aunque  haya  yo  de 
contarme  entre  ellas,  tienen  al  cabo  mucho  de  per- 
sonales, puede  parecer  excesivo  cuando  se  realiza  de- 
lante de  tanto  público  y aun  delante  del  país,  si  se 
prolonga  con  exceso  y si  no  se  va  á la  mano  en  las 
respectivas  declaraciones.  Yo  he  querido  que  ante  el 
país,  puesto  que  ante  el  país  ha  traído  el  Sr.  Silvela 
la  cuestión,  y no  lo  censuro;  ante  el  país  mismo,  ya 
que  S.  S.  declara  que  nuestros  vínculos  políticos  han 
quedado  rotos,  lo  hiciéramos  al  menos  con  una  per- 
fecta cortesía,  para  proceder  y presentarnos  como  de 
todo  punto  extraños  de  aquí  en  adelante. 

No  puedo,  sin  embargo,  dejando  esto  para  siem- 
pre aparte,  porque,  repito,  es  enojoso  hablar  tanto  de 
lo  que  al  cabo  tiene  dentro  de  sí  algo  personal;  no 
puedo  dejar  de  examinar  muy  ligeramente  la  doc- 
trina de  S.  S.  respecto  de  los  partidos,  porque  esto 
importa  á todos,  y sobre  todo  importau,  no  la  teoría, 
que  la  teoría  todo  el  mundo  la  puede  examinar  sin 
necesidad  de  que  yo  adelante  mis  propias  opiniones, 
sino  los  hechos. 

El  Sr.  Silvela,  por  causa  de  su  juventud  y tam- 
bién por  exceso  de  imaginación,  que  le  hace  tomar 
sus  apreciaciones  como  verdades  inconcusas  y como 
cosas  demostradas  en  la  Historia,  ha  hablado  aquí  de 
las  dichas  del  partido  moderado  cuando  se  dividió, 
cuando  estalló  en  su  seno  aquella  tremenda  guerra 
civil  que  le  desgarró  por  completo  y dió  lugar  á que 
la  revolución  lo  arrollara  todo,  comprometiendo  el 
Trono  mismo. 

Guando  el  partido  moderado  organizó  la  admi- 
nistración española  perfectamente,  aunque  con  un 
molde  francés,  en  1845;  cuando  en  1845  creó  la  mo- 
derna Hacienda  española;  cuando  reorganizó,  y aun 
podría  decirse  que  creó  el  ejército;  cuando  hizo  todos 
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estos  grandes  é incontestables  servicios  al  país,  ase- 
gurando más  ó menos  duramente,  pero  asegurando 
al  fin,  el  orden  público,  el  partido  moderado  estuvo 
todo  unido  bajo  la  dirección  del  general  Narváez. 

Cuando  después  empezó  por  separarse  con  la 
bandera  de  las  economías  el  Sr.  Bravo  Murillo,  y 
hubo  ya  que  empezar  á desterrar  á generales  mode- 
rados, y los  hubo  que  conspiraron  contra  el  jefe  del 
partido,  y algunos  le  lanzaron  al  sistema  restrictivo 
francés,  mientras  otros  conservaban  y mantenían 
sus  ideas  conservadoras-liberales;  cuando,  en  una  pa- 
labra, el  partido  se  dividió  de  esta  manera,  aquel  par- 
tido no  hizo  ya  nada  bueno,  como  no  sea  en  los  me- 
ses en  que  todavía,  por  la  fuerza  del  antiguo  partido 
moderado,  pudo  regularizar  y mejorar  bastante  Bra- 
vo Murillo  la  Hacienda  española. 

Y cuando  después  de  este  tiempo  vino  el  Conde 
de  San  Luis,  y se  puso  con  su  juventud  y con  sus 
entusiasmos  al  frente  de  las  antiguas  huestes  mode 
radas,  y empezaron  los  comités  conservadores,  y las 
concomitancias  con  los  progresistas,  y las  relaciones 
con  ellos,  y la  alianza,  por  último,  que  terminó  en 
Yicálvaro,  entonces  el  partido  moderado  desapareció, 
y estuvo  á punto  de  arrastrar  á la  Monarquía.  Las 
diferencias  no  crearon  ni  mantuvieron  un  partido 
moderado;  crearon  una  anarquía  con  el  nombre  de 
partido  moderado,  que  no  hizo  ya  desde  entonces 
sino  la  desdicha  pública. 

Y en  cuanto  á la  unión  liberal,  ¿de  veras  el  señor 
Silvela  cree  (cosa  que  á mí,  que  pertenecía  á ella  y 
que  me  encontré  mezclado  en  aquellas  cuestiones 
quizá  con  exceso  por  la  vehemencia  de  mi  juventud, 
no  se  me  alcanza)  que  le  aprovechó  algo  el  no  aca- 
barse de  fundir  y mantener  siempre  en  su  seno  aque- 
lla división  de  conservadores  y liberales  resellados, 
como  se  les  llamaba  entonces?  ¿Cree  que  no  fué  ésta 
la  causa  de  que  más  tarde  se  le  pudiera  acusar  de 
haber  pasado  cinco  años  en  el  poder  sin  hacer  cosa 
alguna,  porque,  en  efecto,  en  cinco  años  no  pudo 
hacer  ni  siquiera  una  ley?  ¿Cómo  había  de  reformar 
la  administración,  según  se  lo  propuso,  cuando  se 
nombraban  aquellas  Comisiones  á las  cuales  yo  mis- 
mo pertenecí,  donde  los  unos  estábamos  con  nuestro 
criterio  favorable  á la  legislación  de  1845,  y los  otros 
venían  aferrados  á las  ideas  administrativas  y al 
sistema  administrativo  de  1823,  y luchábamos  acer- 
bamente, y pasaban  días  y meses  sin  que  pudiéramos 
dar  un  dictamen?  ¿Cómo  aquello  había  de  ser  favora- 
ble á la  unión  liberal? 

Permítaseme  que  rectifique  este  período  de  la 
historia,  que  yo  he  alcanzado,  por  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular  que  tenga  de  él  algún  más  pun- 
tual conocimiento  que  el  que  pueda  tener  el  señor 
Silvela.  Sea  como  quiera,  apelemos  ai  porvenir. 

Su  señoría  no  ha  negado  que  ha  juzgado  coa  cruel- 
dad muchas  veces,  y si  no  con  crueldad,  con  vehemen- 
cia por  lo  menos,  ó con  ardor,  al  partido  liberal  por  las 
diferencias  económicas  que  en  él  se  encontraban. 
Ahora  no  estamos  en  el  caso  de  censurarlo  ni  S.  S. 
ai  yo,  Y POr  mi  parte  sería  una  gravísima  inconve- 
niencia; que  nadie  esperará  de  mí,  el  que  volviese 
sobre  ello;  ¿pero  no  ha  de  serme  lícito  preguntar,  no 
á los  labios  de  nadie,  sino  á la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  si  es  verdad  que  esas  diferencias,  si  han 
existido,  que  quizá  no  han  existido  como  se  piensa, 
si  es  verdad  que  ellas  hayan  aprovechado  á la  exis- 
tencia del  partido  liberal?  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  sobre  el  capítulo  5.°  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  (Véase  el  Dia- 
rio núm.  70 ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Decía  ayer,  Sres.  Diputados, 
que  el  Tribunal  de  la  Rota  había  dejado  de  ser  Tri- 
bunal Supremo  con  autoridad  propia  en  España,  que 
por  sistema  se  desconoce  su  autoridad  por  quien  de- 
bía ampararla  y que  no  responde  á los  fines  para  que 
se  había  constituido.  Gomo  por  virtud  del  Breve  de 
Clemente  XIV,  de  Marzo  de  1771,  y recuerdo  la  fe- 
cha para  rectificar  una  equivocación  que  padecí  en 
la  tarde  de  ayer;  como  por  virtud  de  ese  Breve,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  España,  se  había  consti- 
tuido aquí  un  Tribunal  en  el  cual  habían  de  termi- 
nar definitivamente  las  cuestiones  civiles  y crimi- 
nales en  que  había  entendido  hasta  entonces  la  Nun- 
ciatura, se  convino  en  que  España  sostuviera  á su 
exclusiva  costa  ese  Tribunal,  constituido  con  jueces 
españoles  y con  un  fiscal  que  era  de  único  y exclu- 
sivo nombramiento  de*la  Santa  Sede.  Desde  entonces 
hasta  los  presentes  tiempos,  las  sentencias  que  pro- 
nunciaba el  Tribunal  de  la  Rota  eran  firmes,  irrevo- 
cables; no  se  podía  entender,  ni  por  vía  de  revisión  ni 
en  otra  forma,  por  la  curia  romana,  en  lo  resuelto 
por  la  Rota. 

Hoy  ha  pasado  á ser  un  sistema  el  desconoci- 
miento de  ese  Tribunal;  se  prescinde,  por  lo  menos, 
de  las  sentencias  que  pronuncia,  y en  la  curia  roma- 
na se  sustancian  luego,  los  expedientes  y se  dictan 
resoluciones  que  la  autoridad  civil  consiente  que  se 
cumplan  en  España,  desconociendo  la  fuerza  de  la 
cosa  juzgada  que  tienen  las  sentencias  del  Tribunal 
de  la  Rota.  Este  es  un  agravio  que  se  hace  al  Gobier- 
no de  España,  yo  no  quiero  suponer  que  sin  recla- 
mación ni  protesta  por  parte  de  nuestro  Gobierno; 
pero  si  reclama  y protesta,  y no  es  atendido,  ha  lle- 
gado el  momento  de  que  usemos  de  la  facultad  úni- 
ca que  en  este  caso  nos  queda.  ¿liemos  contraído  la 
obligación  de  dotar  convenientemente  los  jueces  que 
constituyen  el  Tribunal  de  la  Rota?  ¿Ha  dejado  de 
responderal  fin  con  que  fué  constituido  ese  Tribunal? 
¿No  producen  ya  sus  sentencias  los  efectos  de  la  cosa 
juzgada?  ¿Están  en  la  obligación  de  acudir  á Roma 
los  españoles  que  tienen  interés  en  asuntos  civiles  y 
criminales  que  están  ultimados  en  el  Tribunal  de  la 
Rota  porque  á la  curia  romana  le  conviene  asumir 
el  conocimiento  de  esos  negocios  terminados  ya?  Pues 
en  tal  caso  no  hay  razón  para  que  continuemos  sos- 
teniendo un  Tribunal  que  ha  dejado  de  ser  tribunal 
español. 

No  quiere  esto  decir  que  demos  por  roto  el  con- 
cordato ó el  convenio  en  cuya  virtud  se  constituyó 
ese  Tribunal  de  la  Rota  en  España;  pero  mientras  no 
cumpla  por  su  parte  la  Sede  Apostólica  las  obligacio- 
nes que  contrajo  de  respetar  perpetuamente  la  auto- 
ridad suprema  de  ese  Tribunal  (perpetuamente  es  la 
palabra  que  se  usa  en  el  mismo  Breve  pontificio); 
mientras  no  cumpla  los  deberes  que  contrajo,  no  es- 
tamos obligados  á pagar  nosotros  los  sueldos  asigna- 
dos á los  jueces  del  Tribunal  de  la  Rota. 
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Cúmplanse  las  sentencias  de  ese  Tribunal;  respé- 
tense  como  sentencias  dictadas  por  un  tribunal  es-  j 
pañol;  no  consienta,  sobre  todo,  el  Gobierno  que  se 
cumplan  en  España  sentencias  dictadas  en  Roma  con-  i 
tra  las  sentencias  del  Tribunal  de  la  Rota,  que  con 
arreglo  á nuestras  leyes  han  de  surtir  todos  los  efec- 
tos legales  que  tienen  las  sentencias  dictadas  por  los 
tribunales  civiles  y militares  y de  toda  clase  cons-  j 
tituídos  en  España;  haga  el  Gobierno  respetar  esas 
sentencias,  y entonces  nosotros  sostendremos  el  Tri- 
bunal de  la  Rota  y pagaremos  los  sueldos  que  los  jue- 
ces que  le  componen  tienen  señalados. 

Eso,  como  os  decía  ayer,  es  una  cuestión  de  honra 
y de  dignidad  para  la  Nación  española,  y no  será  por 
cierto  la  primera  vez  que  se  retire  á los  jueces  del 
Tribunal  de  la  Rota  el  sueldo  que  les  está  señalado, 
porque  ya  en  otras  ocasiones,  desde  el  año  1840,  han 
procedido  de  esta  manera  diversos  Gobiernos  en  Es- 
paña á consecuencia  de  haberse  retirado  la  Nuncia- 
tura ó de  no  haber  cumplido  los  altos  deberes  que  la 
Santa  Sede  tenía  con  el  Gobierno  español.  El  sistema 
que  se  ha  seguido  en  la  curia  romana  de  romper  la 
fuerza  de  las  sentencias  que  dicte  un  tribunal  espa- 
ñol, justifica  una  medida  idéntica  á la  adoptada  por 
Gobiernos  españoles  en  1840  y en  años  posteriores. 

Sería  cuestión  delicada  lo  que  yo  propongo,  si  se 
hiciera  cuando  no  hubiera  motivos  fundadísimos, 
cuando  no  estuviera  justificado  por  lo  que  una  y otra 
vez  se  ha  hecho  en  la  curia  romana. 

Ante  el  desconocimiento  de  nuestras  leyes  y de 
lo  que  podemos  llamar  nomo  cánones , que  tiene  ca- 
rácter civil  y carácter  canónico,  y responde  áun  do- 
ble fin  que  nosotros  debemos  mantener  y exigir  que 
los  demás  respeten,  siendo  como  es  cuestión  de  dig- 
nidad para  el  Gobierno  español  el  afirmar  una  vez 
y siempre  la  soberanía  del  Gobierno  español  en  los 
asuntos  que  son  de  su  exclusiva  competencia,  res- 
pecto de  los  cuales  ha  admitido  por  convenio  con  la 
Santa  Sede  la  intervención  de  un  Tribunal  que  par- 
ticipa del  doble  carácter  de  civil  y de  eclesiástico; 
ante  ese  desconocimiento,  el  deber  del  Gobierno  es- 
pañol es  defender  su  autoridad;  y cuando  se  descono- 
ce por  parte  de  la  Santa  Sede  nuestro  derecho,  cuan- 
do se  violan  un  día  y otro  día  las  sentencias  que  aquí 
en  España  se  dictan  por  un  Tribunal  que  con  arreglo 
á nuestras  leyes  tiene  autoridad  suprema,  es  nece- 
sario que  nosotros  usemos  de  todo  nuestro  derecho, 
digo  mal,  de  todo  nuestro  poder,  y retiremos  á ese 
Tribunal  cuya  autoridad  está  desconocida,  no  por 
nosotros,  sino  por  la  curia  romana,  el  sueldo  que  le 
está  señalado  y que  figura  en  esta  partida  del  pre- 
supuesto que  estoy  combatiendo.  Y es  claro  que  se 
desconoce  no  tan  sólo  la  autoridad  del  Tribunal  de 
la  Rota,  sino  la  autoridad  de  la  misma  Nunciatura, 
cuyo  sueldo  figura  en  nuestro  presupuesto  y con 
nuestro  presupuesto  se  paga. 

El  Tribunal  de  la  Rota  se  constituyó  para  enten- 
der en  los  asuntos  en  que  hasta  entonces  había  co- 
nocido la  Nunciatura,  con  el  gravísimo  inconvenien- 
te de  que,  en  alzada,  los  negocios  fueran  á tramitar- 
se á Roma. 

Para  evitar  las  molestias  á que  estaban  expues- 
tos los  españoles  por  tener  que  ir  á ventilar  sus  ne- 
gocios ante  la  curia  romana,  se  convino  en  estable- 
cer un  Tribunal  que  representara  la  autoridad  su- 
prema de  la  Sede  Romana  en  España,  y la  autoridad 
de  España  en  lo  que  tenía  de  civil,  en  lo  que  te- 


nía de  común  y ordinaria  la  jurisdicción  que  ejercía, 

Al  desconocer  la  curia  romana  el  pacto  que  se 
había  celebrado,  en  cuya  virtud  nosotros  pagamos  al 
Nuncio  y sostenemos  el  Tribunal  de  la  Rota;  al  des- 
conocer la  curia  romana  el  pacto  celebrado  entre 
España  y la  Santa  Sede,  es  inevitable  que  por  nues- 
tra parte  se  responda  de  la  manera  que  se  nos  trata, 
y que  si  allí  prescinden  de  las  sentencias  dictadas 
en  España  por  el  Tribunal  de  la  Rota,  nosotros  pres- 
cindamos á nuestra  vez  del  convenio  ó pacto  que  he- 
mos celebrado  en  la  parte  que  á ellos  les  favorece,  y 
que  les  dejemos  sin  pagar  las  cantidades  que  se  les 
asignan  en  esta  parte  del  presupuesto. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  al  de- 
coro de  la  Nación  española,  de  un  asunto  que  no  debe 
pasar  sin  protesta  por  lo  menos,  y esa  protesta  no  se 
debe  hacer  meramente  con  palabras,  sino  con  votos, 
concluyo  anunciando  que  en  este  particular  nosotros 
pediremos  votación  nominal;  pues  no  porque  al  Go- 
bierno le  convenga  ir  de  prisa,  hemos  de  prescindir 
nosotros  de  lo  que  al  decoro  nacional  conviene  en 
asunto  de  esta  índole.  No  es  la  primera  vez  que  tra- 
tamos del  asunto  en  esta  Cámara;  muy  repetidas  ve- 
ces nos  hemos  dirigido  al  Gobierno  y hemos  exigido 
que  la  Sede  Apostólica  cumpliera  lo  que  tenemos 
pactado  en  cuanto  al  cumplimiento  de  las  sentencias 
del  Tribunal  de  la  Rota.  Si  no  se  cumple,  no  debe 
existir  el  Tribunal  de  la  Rota;  si  no  hay  sentencias 
firmes  en  ese  Tribunal,  ese  Tribunal  no  es  supremo; 
y si  deja  de  ser  tal  tribunal  supremo  á pesar  de  lo 
concertado  entre  Roma  y España,  si  deja  de  ser  tri- 
bunal supremo,  no  es  posible  que  nosotros  continue- 
mos pagando  los  sueldos  que  perciben  los  magistra- 
dos de  ese  Tribunal  que  se  ha  convertido  en  una  es- 
pecie de  fantasma,  que  funciona  y existe  nominal- 
mente tan  sólo,  puesto  que,  cuando  á la  curia  roma- 
na le  conviene,  acepta  ó prescinde  de  las  sentencias 
de  ese  tribunal. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Pe- 
dregal, con  ocasión  de  un  caso  jurídico  que  ha  pre- 
sentado ai  examen  del  Congreso,  acaba  de  formular 
una  petición,  acerca  de  la  cual  tengo  que  llamar  la 
atención  de  la  Cámara.  Ya  el  otro  día  el  Sr.  Carvajal, 
con  motivo  de  haberse  avocado  á Roma  el  conoci- 
miento de  otro  asunto  análogo,  con  mengua  de  los 
derechos  de  la  Corona  de  España,  que  tiene  el  privi- 
legio de  que  se  resuelvan  en  nuestro  país  por  el  Tri- 
bunal de  la  Nunciatura,  y en  última  instancia  los 
asuntos  eclesiásticos,  hizo  algunas  indicaciones  sos- 
teniendo la  conveniencia  de  que,  si  esto  se  repitiera, 
se  suprimiesen  del  presupuesto  los  sueldos  asigna- 
dos á los  individuos  de  aquel  Tribunal.  Con  ocasión 
de  otro  hecho  parecido,  que  ya  hace  tiempo  presentó 
á la  consideración  del  Congreso  el  Sr.  Azcárate,  ha 
venido  hoy  el  Sr.  Pedregal  á plantear  de  nuevo  la 
cuestión,  á llamar  la  atención  sobre  estos  casos,  que 
son  indudablemente  gravísimos,  cuya  importancia 
no  he  de  desconocer,  y yo  desde  luego  les  concedo 
cuanta  merecen;  pero  aun  reconociéndosela  y con- 
cediéndosela, no  pueden  deducirse  de  ellos  aquellas 
dos  consecuencias  gravísimas  que  formulaba  el  se- 
ñor Pedregal,  á saber:  que  es  necesaria  la  supresión 
de  las  partidas  consignadas  en  el  presupuesto  para 
las  atenciones  dél  Tribunal  de  la  Rota,  y que  es  pre- 
ciso formular  un  cargo  contra  el  Gobierno,  que  no  ha 
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protestado  de  una  manera  enérgica  ante  esos  aten- 
tados á nuestros  derechos. 

Yo  debo  en  primer  término  desvanecer  estos  dos 
cargos  formulados  por  el  Sr.  Pedregal,  y espero,  se- 
ñores Diputados,  que  con  las  ligerísimas  observacio- 
nes que  he  de  exponer  á vuestra  consideración  ha 
de  bastar  para  que  podáis  reconocer  la  injusticia  de 
las  pretensiones  aquí  formuladas  por  el  Sr.  Pedregal. 

Está  S.  S.  en  un  error  si  cree  que  por  los  Gobier- 
nos de  la  Nación  española  se  han  descuidado  los  de- 
rechos que  competen  á nuestra  Nación  respecto  á 
los  privilegios  especiales  concedidos  á ella  para  que 
todos  los  asuntos  eclesiásticos  terminen  en  última 
instancia  en  el  Tribunal  de  la  Rota.  Ya  el  otro  día 
tuve  yo  el  honor  de  hacer  presente  al  Congreso,  con- 
testando á un  cargo  semejante  del  Sr.  Carvajal,  que 
por  el  Gobierno  se  había  respondido  á las  exigencias 
de  la  opinión  y se  habían  entablado  en  su  tiempo, 
ante  Roma,  todas  aquellas  reclamaciones  que  exigía 
la  defensa  de  nuestros  derechos;  y debo  hoy  añadir  al 
Sr.  Pedregal  que  lo  mismo  en  este  caso  que  en  aquel 
otro  á que  se  refirió  el  Sr.  Carvajal  no  se  han  esca- 
timado por  parte  del  Gobierno,  en  manera  alguna,  las 
reclamaciones  necesarias  á la  mejor  defensa  de  los 
aludidos  derechos  que  á España  competen  en  este 
punto. 

El  Gobierno  ante  ambos  casos,  y no  creo  que 
puedan  citarse  muchos  más,  ha  exigido  de  la  Santa 
Sede  el  reconocimiento  de  nuestro  derecho.  No  es 
posible,  sin  faltar  á la  justicia,  pretender  que  porque 
hayan  ocurrido  esos  dos  hechos  se  han  desconocido 
por  completo  los  derechos  de  la  Corona  de  España, 
y que  es  necesario  prescindir  del  Tribunal  de  la 
Rota,  rompiendo  con  la  concordia  establecida  por  las 
dos  Potestades  en  esta  importante  materia.  No  creo 
que  pueda  S.  S.  citar,  aparte  esos  dos  hechos,  en  un 
largo  período  de  tiempo,  ningún  otro  en  que  se  haya 
avocado  á Roma  el  reconocimiento  de  asuntos  que 
competen  exclusivamente  al  Tribunal  de  la  Rota. 

Su  señoría,  á propósito  de  este  tema,  ha  hecho 
consideraciones  jurídicas  con  aquella  competencia 
que  todos  le  reconocemos,  y seguramente  que,  si  yo 
tuviera  tiempo  y fuera  ésta  la  ocasión  para  entrar 
en  el  examen  de  estas  cuestiones,  yo  acompañaría  á 
S.  S.  con  mucho  gusto  en  esas  disquisiciones  jurídi- 
cas, que  nos  llevarían,  sin  duda  alguna,  fuera  de  los 
términos  en  que  tenemos  que  encerrar  este  debate. 

Pero  como  quiera  que  S.  S.,  al  formular  esas 
pretensiones,  dando  muestras  de  la  experiencia  par- 
lamentaria que  todos  le  reconocemos,  ha  sabido  en- 
cerrarlas en  el  cuadro  estrecho  de  la  discusión  de 
presupuestos,  formulando,  como  consecuencia  de 
aquellas  premisas,  la  necesidad  de  la  supresión  del 
Tribunal  de  la  Rota  en  el  presupuesto,  yo,  sin  que- 
rer por  esto  prolongar  un  debate  que  las  condiciones 
especialísimas  en  que  nos  encontramos  obligan  á 
reducir  todo  lo  posible,  he  de  recoger  algunas  de  esas 
indicaciones  jurídicas,  que,  aunque  más  propias  de 
disertaciones  académicas,  son,  sin  embargo,  perti- 
nentes al  caso,  puesto  que,  como  he  indicado  antes, 
S.  S.  ha  sabido  relacionarlas  con  partidas  del  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo. 

Sería  en  mí  pretensión  vana  el  querer  recordar 
á S.  S.  la  historia  de  las  relaciones  de  España  con  la 
Santa  Sede  respecto  de  lo  que  podemos  llamar  el  de- 
recho de  apelación  á Roma.  Sabe  S.  S.  mejor  que  yo 
que  es  esta  una  de  laa  cuestiones  que  más  han  pre- 


ocupado á los  tratadistas  y que  han  sido  objeto  de 
más  empeñadas  discusiones  entre  los  canonistas. 
Hay  entre  ellos  diversidad  de  opiniones  respecto  de 
los  orígenes  del  derecho  de  apelación  á Roma  y res- 
pecto al  fundamento  del  mismo. 

Para  poder  apreciar  el  valor  y eficacia  de  ese  de- 
recho hay  que  distinguir  los  tiempos.  En  los  tiempos 
primitivos  de  la  Iglesia,  el  poder  y competencia  de 
los  Obispos  era  absoluto.  Las  iglesias  primitivas  te- 
nían un  carácter  puramente  nacional  ó local,  y en  el 
Tribunal  de  la  Silla  terminaban  los  asuntos  ecle- 
siásticos. 

Más  tarde,  con  los  concilios  provinciales  nacieron 
tribunales  superiores,  y en  ellos  se  resolvían  los 
asuntos  en  apelación.  No  se  conformaban  siempre  con 
esos  fallos  los  Obispos,  y apelaban  de  las  decisiones 
de  los  concilios  ante  el  Papa.  De  este  derecho  de  re- 
visión concedido  á la  Santa  Sede  por  los  concilios, 
nace,  sin  duda  alguna,  el  derecho  de  apelación  á 
Roma  en  los  asuntos  de  disciplina,  puesto  que  en  los 
relacionados  con  la  fe  es  incuestionable  su  compe- 
tencia. 

La  inmensa  fuerza  adquirida  por  el  Pontificado 
tiende  á reconcentrar  en  Roma  todos  los  asuntos  y 
pierden  sus  prerrogativas  las  Iglesias  nacionales.  En 
los  comienzos  de  la  edad  moderna,  al  establecerse  de 
manera  más  directa  y especial  las  relaciones  de  los 
Estados  nacionales  con  la  Sede  pontificia,  regúlanse 
ios  mutuos  derechos  y deberes  de  una  y de  otra  po- 
testad en  una  serie  de  tratados  y convenios,  en  los 
que  se  otorgan  mutuas  concesiones.  En  lo  que  res- 
pecta al  asunto  de  que  tratamos,  el  Papa  solía  dele- 
gar sus  facultades  en  algún  Obispo  del  país  ó en  su 
legado  en  la  corte. 

Si  es  para  todos,  creo  yo,  incuestionable  el  dere- 
cho del  primado  de  Roma  para  avocar  á sí  el  cono- 
cimiento de  las  causas  de  fe,  no  lo  es  tanto,  según 
los  tiempos,  el  derecho  á conocer  en  las  cuestiones 
de  disciplina,  cuestiones  que  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  avocaron  á sí  en  única  instancia  los 
Prelados,  y que  más  tarde  resolvieron  los  concilios 
provinciales,  estableciéndose  la  revisión  de  las  deci- 
siones de  éstos  por  la  Sede  romana. 

No  se  puede  negar  que  en  todas  -estas  fases  por 
que  ha  pasado  el  principio  de  la  apelación  á Roma 
se  ha  reconocido  siempre  cierta  especial  competen- 
cia en  las  Iglesias  nacionales  para  conocer  y resol- 
ver en  última  instancia  de  los  asuntos  de  pura  dis- 
ciplina. Sabe  perfectamente  S.  S.  que  hay  en  nues- 
tras Partidas  alguna  ley  que  establece  y reconoce  el 
derecho  de  la  Santa  Sede  á resolver  en  apelación,  por 
medio  de  sí  propia  ó de  sus  delegados,  las  causas 
eclesiásticas  y á revisar  los  asuntos  resueltos  en  los 
concilios  respecto  á disciplina.  Sabe  también  per- 
fectamente S.  S.  que,  al  evolucionar  en  la  historia 
el  derecho  de  nuestras  apelaciones  á Roma,  hubo  de 
reconocerse  desde  luego  especialísima  facultad  á los 
representantes  del  Papa  en  las  Naciones  para  resol- 
ver como  delegados  de  la  Santa  Sede  en  esta  clase 
de  asuntos.  Pero  ai  avocar  á sí  los  delegados  de  la 
Santa  Sede  el  conocimiento  de  estas  cuestiones,  como 
siempre  al  concederse  determinados  derechos,  des- 
pués del  reconocimiento  de  este  derecho,  viene  el 
abuso  de  este  derecho,  y ante  los  abusos  hubo  por 
necesidad  que  acudir  de  nuevo  á Roma  á protestar 
contra  ciertas  exageraciones  y contra  ciertas  extrali- 
mitacione»  que  se  cometían  por  la  jurisdicción  de 
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las  Nunciaturas:  entonces,  y sólo  entonces,  aparece 
entre  nosotros  el  Tribunal  de  la  Rota. 

Su  señoría  lo  ha  indicado  ya:  debemos  la  insti- 
tución de  este  tribunal  á una  concordia  celebrada 
entre  España  y la  Santa  Sede  en  tiempo  de  Clemen- 
te XIV.  Establecióse  allí  que  habían  de  resolverse 
por  ese  Tribunal,  en  última  y definitiva  instancia, 
todos,  absolutamente  todos  los  asuntos  eclesiásticos 
que  hasta  entonces  iban  á Roma,  ó en  representa- 
ción de  Roma  resolvían  los  Nuncios,  sin  que  en  ma- 
nera alguna  pudieran  en  lo  sucesivo  ser  avocados  al 
conocimiento  de  la  curia  romana. 

Debo,  sin  embargo,  hacer  presente  á S.  S.  que 
en  estos  convenios,  en  todas  estas  concordias  cele- 
bradas entre  los  Estados  y la  Santa  Sede,  absoluta- 
tamente  siempre  se  ha  dejado  á salvo  aquellas  cues- 
tiones relacionadas  con  la  fe,  que  son  de  la  exclusiva 
competencia  del  Primado  de  Roma,  y que  le  son  ab- 
solutamente atribuidas  en  gracia  al  magisterio  divi- 
no que  recibió  del  fundador  de  la  Iglesia. 

Pero  ¿es  que  de  nuevo,  detrás  del  ejercicio  del 
derecho,  han  aparecido  ahora  los  abusos?  Es  indudable 
que,  aun  apreciando  en  lo  que  valen  los  hechos  por 
S.  S.  relacionados,  y aquellos  otros  que  en  su  día  es- 
pecificó el  Sr.  Carvajal,  no  se  puede  sostener  que  la 
Santa  Sede  haya  desconocido  por  completo  el  dere- 
cho que  asiste  á la  Corona  de  España  á conservar  el 
Tribunal  de  la  Rota  como  supremo  y sin  ulterior 
apelación  para  los  asuntos  eclesiásticos  disciplinaos 
sometidos  ásu  jurisdicción  privilegiada.  Esos  mismos 
hechos  á que  S.  S.  se  refiere,  como  excepción  que 
son  de  la  regla,  vienen  á confirmarla.  Porque,  ¿es 
que  realmente  puede  sostener  S.  S.  que  por  parte  de 
la  Santa  Sede  se  ha  desconocido  en  absoluto  el  dere- 
cho de  España  cuando  se  ha  avocado  por  ella  á su 
conocimiento  esos  dos  casos,  ó es  que  precisamente 
la  excepcionalidad  de  esos  dos  mismos  casos  no  de- 
muestra el  reconocimiento  por  parte  de  la  Santa  Sede 
de  nuestro  derecho?  Si  es  indudable  que  el  Tribunal 
de  la  Rota  sigue  funcionando,  que  los  expedientes  se 
despachan,  que  las  vistas  tienen  lugar  ante  sus  jue- 
ces, que  se  resuelven  en  única  y definitiva  instancia 
los  asuntos  á él  sometidos,  sin  más  excepción  que 
esos  dos  casos  especiales,  ¿cómo  puede  pretender  S.  S. 
que  se  haya  desconocido  por  completo  nuestro  dere- 
cho por  la  Santa  Sede  en  virtud  del  solo  hecho  de  la 
avocación  á Roma  de  dos  asuntos  que  en  un  largo 
espacio  de  tiempo  son  los  únicos  que  se  pueden  citar 
como  excepciones  á la  regla  general? 

¿Es,  por  ventura,  del  año  pasado,  es  de  estos  días, 
el  hecho  á que  S.  S.  se  ha  referido?  Pues  es  de  hace 
varios  años;  y aquí  hemos  oído,  con  el  gusto  con  que 
la  oímos  siempre,  la  palabra  elocuentísima  del  señor 
Azcárate,  dignísimo  maestro  mío,  á quien  yo  desde 
aquí  tengo  que  tratar  siempre  con  el  respeto  y la 
consideración  que  siempre  me  han  merecido  sus  opi- 
niones; aquí  hemos  oído  al  Sr.  Azcárate  discurrir 
acerca  de  este  mismo  asunto  que  hoy  ha  sido  trata- 
do, también  elocuentísimamente,  por  el  Sr.  Pedregal, 
y todos  recordamos  cómo  llamaba  el  Sr.  Azcárate  la 
atención  del  Gobierno  sobre  este  asunto.  ¿Es  acaso 
que  entonces  no  recibió  del  Gobierno  el  Sr.  Azcárate 
aquellas  explicaciones  que  demandaba,  y que  no  se 
le  aseguró  una  vez  más,  como  se  ha  asegurado  lue- 
go, ante  las  indicaciones  del  Sr.  Carvajal,  que  por 
España  no  se  ha  abandonado  un  momento  la  defensa 
de  sus  derechos  y prerrogativas  en  esto  punto,  ni  so 


han  dejado  de  hacer  las  reclamaciones  necesarias  á 
la  Santa  Sede  para  que  no  se  merme  en  lo  más  mí- 
nimo nuestro  derecho  concordado?  Pues  solamente 
en  el  caso  de  que  S.  S.  demostrase,  que  no  demos- 
trará seguramente,  que  se  ha  faltado  por  parte  del 
Gobierno  español  á sus  deberes  no  haciendo  inme- 
diatamente la  reclamación  oportuna  sobre  esos  casos 
excepcionales  que  han  ocurrido,  y solamente  en  el 
supuesto  de  que  la  Santa  Sede  no  nos  hubiese  asegu- 
rado, como  lo  habrá  hecho  ciertamente,  que  no  te- 
nía la  menor  intención  de  menoscabar  los  derechos 
de  la  Corona  de  España,  podría  tener  razón  S.  S. 

Pues  si  la  Santa  Sede  no  ha  desconocido  los  de- 
rechos que  la  Corona  de  España  tiene  para  sostener 
en  sus  dominios  el  Tribunal  de  la  Rota,  y éste  sigue 
funcionando  con  todas  sus  prerrogativas  y derechos, 
no  creo  que  S.  S.  pueda  sacar  la  consecuencia  que  ha 
deducido  de  los  precedentes  de  que  ha  hecho  mérito, 
ni  solicitar  con  razón  del  Parlamento  la  supresión 
del  Tribunal  de  la  Rota. 

Creo  que  estas  consideraciones  respecto  ai  cargo 
que  pudiera  resultar  de  las  palabras  del  Sr.  Pedre- 
gal para  el  Gobierno,  por  haber  éste  abandonado  la 
defensa  de  los  privilegios  y derechos  de  España  en 
esta  materia,  serán  bastantes  para  llevar  al  ánimo  del 
Sr.  Pedregal  el  convencimiento  de  que  S.  S.  ha  exa- 
gerado las  consecuencias  de  las  premisas  que  prime- 
ro sentó. 

Si  es,  pues,  indudable,  y con  esto  concluyo,  que 
por  avocar  á Roma  el  conocimiento  de  esos  dos  asun- 
tos no  se  ha  negado  el  derecho  de  España  á sostener 
el  Tribunal  de  la  Rota,  puesto  que  en  un  largo  pe- 
ríodo de  tiempo  no  se  han  podido  señalar  más  que 
esos  dos  casos,  y el  Tribunal  sigue  funcionando  sin 
obstáculo  alguno;  si  el  Gobierno  ante  esos  hechos  ha 
entablado  las  oportunas  reclamaciones,  y el  asunto 
está  encomendado  á los  que  dirigen  las  gestiones  di- 
plomáticas con  la  Santa  Sede,  no  es  procedente  la 
petición  formulada  ante  el  Parlamento  por  el  señor 
Pedregal. 

Si  después  de  esas  negociaciones  diplomáticas  se 
pusiera  en  duda  el  derecho  de  España  y se  descono- 
cieran los  privilegios  del  Tribunal  de  la  Rota,  en- 
tonces, y sólo  entonces,  serían  procedentes  las  peti- 
ciones del  Sr.  Pedregal,  y en  tal  caso  no  habían  de 
faltar  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  quienes  apo- 
yaran la  pretensión  de  S.  S. 

Como  he  demostrado  la  improcedencia  de  lo  que 
S.  S.  pretendía,  concluyo  rogando  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  la  partida  del  presupuesto  destinada 
al  pago  del  Tribunal  de  la  Rota,  y que  á la  vez  me 
dispense  por  haberle  molestado  con  estas  observa- 
ciones con  que  he  creído  queda  contestado  el  discur- 
so de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  yo  no 
he  dicho  absolutamente  nada  respecto  de  las  cues- 
tiones de  fe  y de  disciplina;  no  he  tratado  de  que  se 
merme  en  lo  más  mínimo  la  potestad  del  Soberano 
Pontífice  en  esa  parte.  No  tenemos  para  qué  tratar 
de  esos  asuntos  tan  hondos:  queda  íntegra  su  auto- 
ridad en  cuanto  á los  asuntos  de  fe  y de  disciplina. 

Yo  sólo  me  he  referido  al  Breve  de  Ciernen  te  XI  Y, 
de  1771,  á los  pleitos  civiles  y criminales,  y he  pe- 
dido respeto  á la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  en 
asunto  tan  mundano  como  esto  que  yo  conozco  de  la 
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diócesis  de  León,  que  se  refiere  al  pago  de  cantidades 
debidas  á un  canónigo,  á cuya  percepción  tiene  de- 
recho perfecto  con  arreglo  á la  sentencia  dictada  por 
el  Tribunal  de  la  Rota,  derecho  que  ha  sido  negado 
y desconocido  por  la  curia  romana  imponiéndole  las 
costas,  y para  el  pago  de  esas  costas  tiene  retenidos 
desde  mucho  tiempo  há  los  sueldos  que  debe  perci- 
bir por  la  dignidad  que  ejerce.  Yo  se  lo  pregunto  al 
Gobierno,  no  se  lo  pregunto  al  Sr.  Groizard:  ¿está 
dispuesto  á consentir,  no  solamente  que  se  desconoz- 
ca la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  por  un  tribunal 
español,  sino  que  se  cumpla  en  España  la  sentencia 
nula,  irrita,  de  ningún  valor  ni  efecto  que  se  ha  dic- 
tado en  Roma  contra  ese  canónigo  que  ha  ganado  su 
pleito  ante  el  Tribunal  de  la  Rota  española?  Si  yo 
tuviera  plena  seguridad  de  que  el  Gobierno  ampara- 
ría al  Tribunal  de  la  Rota,  y que  se  cumpliría  en  Es- 
paña la  sentencia  dictada  por  este  Tribunal  y que  no 
se  llevaría  á efecto  un  fallo  nulo,  dictado  por  una 
autoridad  incompetente,  que  no  tiene  valor  de  nin- 
guna clase  aquí  en  España,  contra  una  sentencia 
dictada  por  un  tribunal  español,  ¡ah!  entonces  esta 
minoría  pasaría  por  las  cosas  que  está  pasando  y se 
pagaría  al  personal  del  Tribunal  de  la  Rota  sin  difi- 
cultad ninguna. 

Pero  si  el  Gobierno  consiente  que  el  Tribunal  de 
la  Rota  quede  privado  de  la  autoridad  convenida  en- 
tre la  Santa  Sede  y el  Gobierno  español,  y consiente 
que  sus  sentencias  queden  sin  ningún  valor  ni  efec- 
to, y que  en  su  lugar  se  cumplan  otras  que  se  dictan 
en  el  extranjero  por  autoridad  incompetente  que  no 
es  española,  atropellando  los  derechos  de  un  ciuda- 
dano español,  entonces  no  se  continuará  con  nuestro 
voto  pagando  á ese  Tribunal  que  ha  dejado  de  ser 
tribunal  español  rompiendo  con  lo  establecido  en  la 
concordia  celebrada  entre  la  Santa  Sede  y el  Gobier- 
no español. 

Y la  cuestión  es  de  suma  trascendencia,  porque 
afecta  á la  soberanía  de  la  Nación  española,  y me  ex- 
traña que,  cuando  se  trata  de  un  asunto  de  esta  tras- 
cendencia, no  ocupe  su  asiento  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  M inistro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  está  en  el  Senado  en  estos 
instantes  contestando  á una  interpelación.  El  Gobier- 
no está  aquí  representado,  no  con  la  autoridad  que 
lo  estaría  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  estuviera  en 
este  banco:  hablo  de  la  parte  personal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Gobierno  está  siempre 
bien  representado  cuando  se  encuentra  uno  de  sus 
miembros  en  el  banco  azul;  pero  cuando  se  discute 
precisamente  el  presupuesto  de  Estado,  parece  que 
antes  que  una  interpelación  cualquiera  está  la  dis- 
cusión de  aquello  de  que  depende  la  vida  y la  exis- 
tencia del  mismo  Ministerio  de  Estado. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Ayer  estuvo  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y hoy 
estaría  con  sumo  gusto,  y lo  tendría  doble  por  oir  el 
elocuente  discurso  de  S.  S.;  pero  un  correligionario 
de  S.  S.,  dignísimo  Senador,  ha  hecho  una  interpe- 
lación en  el  Senado,  y para  contestarle  se  ha  queda- 
do allí  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  representación 
del  Gobierno. 

Doy  esta  explicación  al  Sr.  Pedregal,  esperando 
que  en  su  prudencia  la  tendrá  presente. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  he  limitado  á sentir  la 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  que,  por  lo  de- 


más, yo  quedaré  siempre  satisfecho  con  la  contesta- 
ción que  me  dé  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  necesito  saber  si  en  España  se  ha  de  cumplir 
la  sentencia  firme  que  ha  dictado  el  Tribunal  de  la 
Rota. 

Yo  necesito  saber  si  en  España  se  ha  de  cumplir, 
contra  lo  fallado  aquí,  lo  que  ha  resuelto  en  Roma 
una  autoridad  sin  competencia  para  nosotros  contra 
un  ciudadano  español;  y después  de  esto,  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  bondad  de  darme  una 
contestación  clara  y explícita,  desde  luego  me  daré 
por  satisfecho;  pero  si  no  me  da  esa  contestación,  si 
no  ha  de  ser  cumplimentado  el  fallo  del  Tribunal  de 
la  Rota,  y en  cambio  ha  de  quedar  cumplido  el  de 
la  curia  romana,  en  ese  caso  tendremos  que  pedir 
votación  nominal. 

Quede,  pues,  sentado  que  no  se  trata  de  cuestio- 
nes que  afectan  á la  fe  ni  á la  disciplina,  que  no  se 
trata  de  mermar  en  nada  la  potestad  del  Soberano 
Pontífice,  que  no  se  trata  de  oponerse  á resoluciones 
del  Concilio  ó á resoluciones  del  Tribunal  nacional 
fuera  de  Roma;  se  trata  de  cosa  más  menuda,  cual 
es  la  resolución  de  pleitos  civiles  y causas  crimina- 
les; á esto  se  concretan  mis  observaciones,  y este  es 
el  fundamento  de  la  oposición  que  nosotros  hacemos 
á esa  partida  del  presupuesto  destinada  al  sosteni- 
miento de  un  tribunal  que  ha  dejado  de  ser  tribunal 
español,  al  sostenimiento  de  un  tribunal  que  es  ma- 
nejado por  la  curia  romana  como  mejor  le  parece. 

Y no  tengo  más  que  decir.  Si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene  la  bondad  de  darme  una  contestación 
explícita  y terminante  acerca  del  asunto,  resolvere- 
mos en  vista  de  ella  lo  que  nos  cumple  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
El  Sr.  Pedregal  exige  una  contestación  ai  Gobierno 
acerca  de  un  punto  concreto.  Declaro  que  desconozco 
el  punto  concreto,  y mi  incompetencia  es  harto  reco- 
nocida para  que  S.  S.  pueda  exigirme  en  este  ins- 
tante más  de  lo  que  puedo  decir:  lo  que  sí  puedo 
asegurar  á S.  S.  es,  que  en  estos  asuntos  de  tribu- 
nal concordado,  como  en  todos  los  demás,  el  Gobierno 
cumplirá  las  leyes  y hará  respetar  las  regalías  de  la 
Corona  de  España. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Gomo  hasta  ahora  el  Gobier- 
no no  ha  hecho  cumplir  las  leyes,  como  no  es  una 
cuestión  de  ahora,  sino  de  muchos  años,  insistire- 
mos en  que  se  vote  nominalmente  este  punto  de- 
licado.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  artículo 
único  del  capítulo  5.°;  y habiéndose  pedido  por  núme- 
ro bastante  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal,  resultó  aprobado  por  127  votos  contra  10 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Gullón. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Cánovas  del  Castillo. 

Navarro  Reverter. 

Romero  Robledo. 

Ochando. 
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Ramos  Calderón. 
Revilla-Gigedo  (Conde  de). 
Bergamín. 

Ceballos. 

Aguilera  (D.  Alberto). 
Montes. 

Spottorno. 

Alonso  Castrillo. 

La  Bastida. 

Testor. 

Vilana  (Conde  de). 

Peralta. 

Villanueva. 

Belascoaín  (Conde  de). 

De  Federico. 

Crespo  Quintana. 

López  Parra. 

Pombo. 

Ordóñez. 

Sánchez  Arjona. 

López  Muñoz. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Cañé. 

Retamoso  (Conde  del). 
Lastres. 

Bustilio. 

Sala. 

Sánchez  Guerra. 

Baró. 

Recio. 

Barrio  y Mier. 

Arredondo. 

Presilla. 

Martínez  Bande. 

Ariuo. 

García  Gómez. 

Llorens. 

Sanz. 

Vázquez  de  Mella. 

Mellado. 

La  Guardia. 

Urzáiz. 

Rosell. 

Domínguez  Pascual. 
Groizard. 

Barroso. 

Guerrero. 

Laviña. 

Requejo. 

Marín. 

Rocaíort. 

Vergez. 

Cañellas. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Ruiz  Martínez  (D.  Leandro). 
San  chis. 

Planas. 

García  Camisón. 

Figueroa  (D.  Rodrigo). 
Morales. 

Perojo. 

Gasset  (D.  Rafael). 

Núñez  Granés. 

Gascón. 

Nieto. 

Eguilior. 


Alvear. 

Viesca  (D.  José  María  de  la). 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Ballesteros  (D.  Manuel). 
Garnica. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Godo. 

Soldevilla. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Salvador. 

Fernández  Alsica. 

Hermida. 

Ballester. 

Cepeda. 

Moret  (D.  Segismundo). 

Serrano  Alcázar. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 
Castro. 

Vila. 

Muruve. 

Martín  Sánchez. 

Liaño. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Díaz  Moreu. 

Bores. 

Zozaya. 

Castel. 

Pablos. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 
Quintana  y León. 

Zugasti. 

González  (D.  Lisardo). 

Dávila. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Suárez  Inclán  (D.  Julián). 
González  de  la  Fuente. 
Merelles. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Carvajal  y Trelles. 

G i raido. 

La  Fuente. 

Sánchez  Albornoz. 

Atienza. 

López  OyarzábaL 
Montilla  (D.  Juan). 

Xiquena  (Conde  de). 

Irauzo. 

Bullón. 

Pardo. 

Torres. 

Sr.  Presidente. 

Total,  127. 


Señores  que  dijeron  no: 

Pi  y Margal!. 

Moya. 

Prieto  y Caules. 

Salmerón. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 
Melgarejo. 

Avila. 


645 
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Labra. 

Gomas. 

Total,  10. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  com- 
prendidos en  los  capítulos  6.°,  7.°,  8.°  y 9.° 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  10,  dijo 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Acabo  de  pasar  la  vista  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado,  y en 
él  me  he  encontrado  en  el  capítulo  10,  art.  3.°,  una 
partida  de  120.000  pesetas  dedicadas  á misiones  en 
Marruecos.  Desde  luego  salta  á la  vista  que  á fines 
del  siglo  XIX  las  misiones  religiosas  solamente,  no 
constituyen  el  medio  mejor  de  llevar  la  civilización 
española  á Marruecos,  poniéndola  enfrente  de  la  ci- 
vilización y fanatismo  musulmán;  pues  sabido  es 
que  por  la  Cruz  frente  á la  Media  Luna  se  ha  soste- 
nido una  lucha  constante  durante  muchos  siglos  en 
nuestra  España,  que  no  debemos  reproducir. 

Yo  creo  que  debía  suprimirse  esa  partida  y bus- 
car otros  medios  de  llevar  allí  nuestra  civilización  y 
nuestra  influencia.  Yo  quisiera,  por  tanto,  oir  la  opi- 
nión del  Gobierno,  ó de  la  Comisión,  sobre  este  asun- 
to, porque  precisamente  se  ha  formado  hace  poco 
tiempo  una  Sociedad,  que  radica  en  Granada  según 
tengo  entendido,  titulada  Ilispano-Mauritana,  que 
tiene  por  objeto  llevar  á aquel  país  la  influencia  que 
España  tiene  derecho  á ejercer  en  él,  por  su  proxi- 
midad y por  otras  causas  bien  conocidas  de  todo  el 
mundo. 

Ruego  al  Gobierno,  ó á la  Comisión,  se  sirva  dar 
algunas  explicaciones  sobre  este  punto  que  merez- 
can la  aprobación  de  esta  minoría  y del  país  en  ge- 
neral. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  No  han  dejado,  Sres.  Diputa- 
dos, de  extrañarme  las  manifestaciones  del  Sr.  Avila, 
y han  de  ser  mis  primeras  palabras,  palabras  de  do- 
lor ante  las  declaraciones  de  S.  S.  Venir  ante  el  Par- 
lamento español,  olvidando  aquella  tradición  glorio- 
sa de  nuestras  Ordenes  monásticas,  que  han  llevado 
la  civilización  á las  regiones  de  América,  que  tienen 
conquistadas  en  la  obra  nacional  lauros  que  es  in- 
útil desconocer,  venir  aquí  con  motivo  de  la  discu- 
sión de  presupuestos  á hacer  manifestaciones  como 
las  expuestas  por  el  Sr.  Avila,  tiene  que  impulsar  á 
los  espíritus  verdaderamente  cristianos,  en  todos 
aquellos  que  conocemos  lo  que  valen  los  servicios 
que  prestan  las  Ordenes  religiosas  en  los  países  sin 
civilizar,  á poner  ante  esas  manifestaciones  una  pro- 
testa; y aunque  protesta  humilde  en  el  fondo,  des- 
poseída de  todo  artificio  retórico,  tenga  S.  S.  puesta, 
ante  las  de  S.  S.,  la  que  yo  en  este  momento  dirijo 
al  Congreso. 

¿Es  que  S.  S.  desconoce  que  en  Nación  tan  civi- 
lizada como  Francia,  en  país  á quien  abrigo  la  segu- 
ridad que  no  ha  de  escasear  elogios  S.  S.,  tienen  una 
importancia  grandísima  las  misiones  católicas  como 
elemento  civilizador?  ¿Desconoce  S.  S.  que  en  esa 
República  se  ha  reconocido  y apreciado  la  grande 
influencia  que  en  la  civilización  de  Africa  tienen  las 
Ordenes  monásticas?  ¿Es  que  S.  S.  ha  olvidado  un  he- 
cho que  yo  voy  á recordar  á los  Sres.  Diputados, 


porque  seguramente  les  es  conocido,  suceso  de  gran 
importancia  y trascendencia,  que  ocupó  la  atención 
de  la  prensa  y fué  el  principio  de  un  nuevo  estado 
de  cosas  en  Francia,  la  consagración  del  reconoci- 
miento de  un  nuevo  estado  de  relaciones  entre  la 
Iglesia  católica  y la  República  francesa,  cuando  á los 
acordes  de  la  Marsellesa  brindaba  por  la  misión  ci- 
vilizadora de  la  Francia  en  Africa  un  príncipe  de  la 
Iglesia,  el  Cardenal  Lavigerie,  figura  venerable  que 
vino  á recordar  los  gloriosos  tiempos  de  aquel  otro 
Cardenal  de  España  que  llevó  con  la  enseña  de  nues- 
tra bandera  y la  cruz,  la  civilización  cristiana  á las 
regiones  africanas?  ¿Es  que  en  la  republicana  Fran- 
cia no  se  presta  la  debida  atención  á la  misión  civi- 
lizadora de  las  Ordenes  monásticas?  ¿Es  que  el  Go- 
bierno de  la  republicana  Francia  no  contribuye  con 
mano  espléndida  á esas  misiones?  ¿Es  que  en  la 
Francia  republicana  no  so  reconoce  la  grande  y pro- 
vechosa influencia  que  estas  misiones  ejercen  en 
Africa? 

Es  bien  triste,  Sres.  Diputados,  que  en  la  España 
católica  venga  un  Diputado  de  la  Nación  á hacerse 
eco  de  manifestaciones  que  tienen  que  estar  en  pug- 
na, como  lo  están  seguramente  las  del  Sr.  Avila,  no 
solamente  con  las  de  los  católicos  españoles,  sino 
con  las  del  espíritu  y las  creencias  de  todo  buen 
patriota. 

¿Olvida  S.  S.  que  esos  frailes  franciscanos,  após- 
toles de  la  fe  en  las  regiones  africanas,  vestidos  con 
el  tosco  sayal  de  su  Orden  monástica,  desempeñan 
papel  tan  importante  para  la  civilización  y para 
nuestra  Patria,  como  el  que  puedan  desempeñar  las 
legiones  militares  llevadas  á la  lucha  por  insignes 
caudillos? 

Bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  política  inter- 
nacional, esta  modesta  partida  del  presupuesto  tiene 
su  importancia.  Ella  traduce  una  aspiración,  ella  re- 
presenta una  afirmación  de  nuestra  política  en  Ma- 
rruecos, porque  S.  S.  no  puede  desconocer  que  esas 
modestísimas  misiones  franciscanas  de  Africa  vienen 
prestando  un  servicio  glorioso  para  nuestro  país,  son 
las  que  vienen  sosteniendo  más  directamente  la  in- 
fluencia de  España  en  esa  región  africana. 

Dispensad,  Sres.  Diputados,  si  movido  por  las  pa- 
labras que  ba  pronunciado  el  Sr.  Avila,  he  entonado 
un  poco  la  trompa  épica  ante  una  cuestión  que  real- 
mente no  lo  merecía,  y dispensadme  por  haberos 
molestado  con  las  pocas  que  he  pronunciado. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  No  olvido,  Sr.  Groizard,  nada  de 
lo  que  S.  S.  a aba  de  decirme,  y mucho  menos  des- 
pués de  haberlo  oído  ahora  elocuentemente  de  labios 
de  S.  S.  Recuerdo  perfectamente  todos  los  bienes  que 
hicieron  en  otro  tiempo  esos  frailes  que  han  ido  á 
América  y á otras  partes,  llevando  allí  la  fe  cristiana; 
pero  por  mucho  que  recuerde  todo  lo  que  entonces 
pudieron  haber  hecho,  niego  que  ahora  puedan  hacer 
nada,  y menos  en  Marruecos.  Y yo  pregunto  á S.  S., 
porque  más  que  asuntos  de  historia  antigua  lo  que 
necesitamos  ahora  son  hechos  patentes;  yo  pregunto 
á S.  S.:  ¿qué  comparación  tiene  la  situación  de  Espa- 
ña con  Marruecos  á la  de  Francia  con  Argelia?  Ellos 
son  dueños  de  aquella  parte  de  Africa,  y nosotros  no; 
S.  S.  me  ha  citado  al  Cardenal  Lavigerie,  y el  Car- 
denal Lavigerie  pudo  haber  hecho  un  gran  benefi- 
' ció  á la  vecina  República,  República  que  tiene  á su 
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vez  un  imperio  en  la  comarca  africana  y en  vías  de 
aumentarlo.  ¿Qué  tenemos  en  cambio  los  españoles 
allí?  ¿Cuántos  súbditos  del  Imperio  de  Marruecos  se 
han  hecho  súbditos  de  España  por  esos  medios?  ¿Qué 
porción  de  terreno  han  añadido  al  Imperio  español? 
Esto  es  lo  que  yo  quiero  saber:  qué  utilidad  repor- 
taban para  España  y para  el  cristianismo  mismo  las 
misiones  de  España  en  Marruecos.  Como  no  la  co- 
nozco, quizá  por  ignorancia  mía,  no  creo  que  debe- 
mos continuar  por  ese  camino,  que  tan  pocos  resul- 
tados ha  dado,  sino,  por  el  contrario,  emprender  otros 
derroteros  que  han  de  reportar  muchos  más  benefi- 
cios, como  los  han  emprendido  otras  Naciones,  como 
Francia,  que  tiene  allí  sus  vastas  posesiones  arge- 
linas. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión  se  sirva  tener  en 
cuenta  estas  consideraciones  y borrar  del  presupues- 
to esa  partida  de  120.000  pesetas,  que  yo  creo  com- 
pletamente inútil,  si  no  perjudicial. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Dos  palabras  de  cortesía  al 
Sr.  Avila. 

A las  palabras  de  S.  S.  opongo  una  afirmación 
por  parte  de  la  Comisión.  Su  señoría  entiende  que  es 
muy  diferente  la  situación  de  Francia  en  Africa  que 
la  de  España  en  Marruecos;  S.  S.  cree  que  porque 
Marruecos  no  es  una  provincia  de  España,  como  Ar- 
gel de  Francia,  España  no  puede  tener  sus  ojos  pues- 
tos en  Africa;  cree  S.  S.  que  es  muy  diferente,  por 
aquella  razón,  la  posición  del  país  vecino  en  Africa 
que  la  de  nuestra  Patria.  Tengo  la  seguridad  de  que 
estas  palabras  no  estarán  conformes  con  el  criterio 
que  viene  sosteniendo  en  estas  discusiones  el  señor 
Labra.  El  Sr.  Labra,  que  es  un  apóstol  convencido 
de  nuestra  ingerencia  constante  en  Marruecos,  ha- 
brá oído  con  el  mismo  sentimiento  que  yo  las  pala- 
bras de  S.  S.;  porque,  por  más  que  nosotros  no  ten- 
gamos en  Africa  ninguna  provincia,  tenemos  pose- 
siones bastantes,  tenemos  obligaciones  contraídas  en 
ese  país,  por  nuestra  posición  y nuestra  historia,  que 
no  pueden  ser  desconocidos  por  nadie;  porque  si  al- 
guna afirmación  puede  hacerse  aquí  respecto  á nues- 
tra política  internacional,  es  la  afirmación  rotunda 
de  que  no  hay  país  en  Europa  que  tenga  más  inte- 
reses legítimos  en  Marruecos  que  España. 

Creo  que  estas  ideas  estarán  de  acuerdo  con  los 
constantes  sentimientos  manifestados  en  estas  dis- 
cusiones por  el  Sr.  Labra,  que  habrá  oído  con  la  mis- 
ma pena  que  yo  las  de  S.  S.,  y que  estas  pocas  pala- 
bras mías  no  habrán  sonado  mal  en  los  oídos  de  los 
Sres.  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escucharme. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  AVILA:  Solamente  para  hacer  constar 
que  en  las  palabras  que  he  pronunciado  anterior- 
mente estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  hacer  ver 
que  era  hostil  á nuestra  misión  civilizadara  en  Ma- 
rruecos. Precisamente  lo  que  deseo  es  que  los  espa- 
ñoles tomemos  una  parte  más  activa  que  la  que  he- 
mos tomado  hasta  ahora;  pero  no  creo  que  es  el  ca- 
mino que  conduce  á ese  predominio,  el  que  ha  em^ 
prendido  el  Gobierno  español.  Comprendo  que  si 
tuviéramos  allí  una  extensión  de  territorio  propio, 
como  nos  sucede  en  Filipinas,  pudiéramos  pagar  las 
misiones  como  se  pagan  en  aquellos  países;  pero  no 
teniendo  en  Marruecos  ese  territorio,  no  teniendo 


más  que  aquellas  plazas  fuertes,  aquellos  presidios, 
aquellas  rocas,  donde  no  hay  precisamente  frailes,  y 
donde  los  hay  quizá  sean  la  causa  de  la  animadver- 
sión, ó por  lo  menos  prevención  que  ha  habido  y 
hay  en  Marruecos  contra  nosotros,  yo  quiero  hacer 
constar  que  no  me  opongo  de  ninguna  manera,  que 
deseo  con  toda  mi  alma  que  España  tome  en  aquel 
extenso  Imperio  de  Marruecos  una  parte  más  activa, 
pero  más  eficaz  y menos  comprometedora. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  No  pienso  rectificar  la  promesa 
que  hice  ayer  al  Congreso  de  aplazar  las  observacio- 
nes que  pudieran  hacerse  sobre  nuestro  problema 
internacional. en  Marruecos,  porque  ni  el  estado  de 
la  Cámara  ni  la  estructura  general  áel  presupuesto 
consienten  grandes  discursos  sobre  este  tema,  y pro- 
curo aprovechar  la  ocasión  qu3  ahora  se  me  depara 
para  disculparme  públicamente  respecto  de  una  falta 
mía,  á saber:  la  falta  de  poder  presentar  una  en- 
mienda á este  presupuesto  con  el  fin  de  completar  la 
obra  de  civilización  encomendada  á los  misioneros 
por  medio  de  otros  auxilios  y de  alguna  subvención, 
que  pudiera  determinarse  en  otro  orden  de  procedi- 
mientos. 

Yo  no  soy  opuesto  al  ministerio  de  los  misione- 
ros en  Marruecos;  lo  que  sí  creo  es  que  no  puede 
realizarse  la  obra  de  civilización  y difusión  de  nues- 
tras ideas,  y en  general  de  las  ideas  dominantes  en 
todos  los  pueblos  cultos,  sólo  por  los  dos  medios  que 
nosotros  empleamos  en  Marruecos:  por  los  misione- 
ros, que  tienen  un  carácter  puramente  religioso,  y 
por  el  imperio  de  las  armas.  Es  necesario  modificar 
esto  y utilizar  otros  medios  que  tienen  un  carácter 
esencialmente  civil. 

En  el  grupo  de  recursos  utilizables  merecerían 
particular  atención  los  esfuerzos  que  está  haciendo 
en  Granada  una  Sociedad,  que  creo  se  llama  «Socie- 
dad mahometana»,  uno  de  cuyos  propósitos  es  el  de 
que  se  cultive  en  España  la  lengua  árabe  y educar  á 
algunas  personas  de  manera  que  puedan  ejercer  cier- 
ta misión  de  carácter  civil  en  Marruecos,  á cuyo  fin 
se  propone  sostener  una  cátedra  de  Historia  de  Ma- 
rruecos, y otra  de  Historia  de  España  en  sus  relacio- 
nes con  Marruecos.  Esto  habría  yo  pedido  si  hubiera 
podido  presentar  esa  enmienda,  por  más  que  temo 
no  se  hubiese  aceptado  por  la  Comisión,  vencida  por 
el  deseo  de  las  economías;  y si  la  idea  prosperara, 
creo  podríamos  tener  un  centro  de  acción  é influen- 
cia sobre  Marruecos. 

Asimismo  debería  hacerse  alguna  cosa  en  favor 
de  los  trabajos  que  realizan  oficiales  brillantísimos 
de  nuestro  ejército,  pertenecientes  á los  cuerpos  es- 
peciales de  artillería,  de  ingenieros,  y creo  que  de 
marina...  (El  Sr.  Suárez  Inclán , D.  Julián:  Y de  Estado 
Mayor.)  Y de  Estado  Mayor;  tiene  razón  S.  S.  Me 
acordé  primero  del  Estado  Mayor,  pero  como  quería 
hacer  un  comentario  respecto  de  los  oficiales  de  ese 
cuerpo,  dejaba  para  lo  último  el  mencionarlo. 

Pues  esos  trabajos,  que  constituyen  un  empeño 
irregular,  creo  merecería  la  pena  de  que  fueran  con- 
siderados parlamentariamente  y encontrasen  en  los 
presupuestos  del  Ministerio  de  Estado  base  y garan- 
tía para  su  ejecución.  Conozco  alguno  de  estos  tra- 
bajos verdaderamente  excepcionales,  y precisamen- 
te uno  hecho  por  un  oficial  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, que  merece  un  aplauso  completísimo,  no  sólo 
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por  ei  mérito  del  trabajo  en  sí  mismo,  sino  por  la 
clase  de  sacrificios  que  el  autor  ha  tenido  que  eje- 
cutar, y convendría  que  todos  estos  trabajos  obtu- 
vieran un  apoyo  decidido  y entrasen  en  un  plan  ver- 
dadero de  influencia  civil  y política  en  ei  Imperio  de 
Marruecos. 

De  manera  que  yo  no  me  opongo,  ni  mucho  ni 
poco,  á esta  partida;  lo  que  quisiera  es  que  se  exten- 
diera á otro  orden  ó carácter  además  del  puramente 
religioso  y militar. 

Conste  que  por  circunstancias  particulares  no  he 
podido  realizar  mi  deseo;  pero  le  formulo  ahora  aquí, 
y hago  recomendación  viva,  con  propósito  de  am- 
pliarla mediante  gestiones  de  carácter  oñcioso,  ya 
que  no  puedan  ser  oficiales,  en  favor  de  aquella  So- 
ciedad de  Granada,  que  tiene  vehementes  deseos  de 
encontrar  algún  apoyo  en  los  Gobiernos  para  reali- 
zar su  obra,  eminentemente  patriótica. 

Ei  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  La  Comisión  ha  oído  con 
mucho  gusto  las  elocuentes  observaciones  del  señor 
Labra. 

Desde  luego  compartimos  las  mismas  ideas  y 
propósitos,  y sólo  debo  decir  á S.  S.  que  las  atencio- 
nes á que  se  refiere  vienen  en  otras  partidas  del 
presupuesto,  y allí  tienen  el  lugar  oportuno  para 
que  puedan  ser  cumplidas.  Hay  partidas,  en  el  capí- 
tulo 7.°  alguna  de  ellas,  con  que  atender  á los  auxi- 
lios á que  S.  S.  se  ha  referido,  y depende  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  más  ó menos  deseo  de 
satisfacer  con  mayor  ó menor  largueza  semejantes 
necesidades.  Desde  luego  tenga  el  Sr.  Labra  la  segu 
ridad  de  que,  sin  necesidad  de  esperar  la  enmienda 
de  S.  S.,  las  atenciones  indicadas  están  ya  cubiertas 
en  lo  posible. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Me  encontraba  fue- 
ra del  salón  cuando  me  han  advertido  que  se  estaba 
aquí  apoyando  una  enmienda... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Lo  que  se 
discute  es  la  totalidad  del  capítulo  10. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Esto  prueba  á la 
Cámara  que  yo  ignoraba  por  completo  lo  que  aquí  se 
ha  dicho  contra  la  partida  de  120.000  pesetas  que  se 
asignaba  en  presupuestos  para  misiones  en  Africa 
en  el  capítulo  1 0 de  la  sección  del  Ministerio  de  Es- 
tado, y,  por  tanto,  que  no  puedo  hacerme  cargo  con 
completo  conocimiento  de  causa  de  las  palabras  que 
haya  podido  pronunciar  el  Sr.  Avila,  y solamente 
puedo  deducir  cuál  habrá  sido  su  pensamiento  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  ha  dicho  en  la  corta  rectifi- 
cación que  he  tenido  ei  gusto  de  oirle. 

Me  limito,  por  consiguiente,  á protestar  contra  la 
afirmación  que  parece  desprenderse  de  las  palabras 
que  he  oído  al  Sr.  Avila,  de  que  las  misiones  en  Afri- 
ca no  reportan  ventajas  para  nuestro  sistema  de  co- 
lonización en  esa  parte  del  mundo  tan  vecina  á nues- 
tra Patria,  y,  por  tanto,  procede  suprimir  la  consig- 
nación que  á ese  fin  se  dedica  en  presupuestos. 

De  las  palabras  de  los  diversos  oradores  que  han 
tomado  parte  en  este  incidente,  se  desprende,  por 
fortuna,  que  la  idea  que  sustenta  el  Sr.  Avila  no  es 
idea  que  comparten  con  él  ni  sus  propios  compañe- 
ros, puesto  que  hemos  oído  las  sensatas  frases  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Labra,  atribuyendo  gran- 
des ventajas  para  el  éxito  feliz  de  nuestra  coloniza- 
ción, no  sólo  al  elemento  civil-militar,  sino  también 


y primeramente  al  religioso;  á esos  desprendidos  y 
heroicos  misioneros  que  santifican  todas  aquellas 
partes  del  mundo  adonde  España  los  envía,  ó más 
bien  adonde  ellos  van  á servir  á Dios  y á la  Patria. 

De  todos  es  conocido  que  en  Gasa  Blanca,  en  Tán- 
ger y en  otras  poblaciones  del  vecino  Imperio  de  Ma- 
rruecos tienen  nuestros  misioneros  establecidas  es- 
cuelas  que  son  verdaderos  centros  de  ilustración, 
mediante  los  cuales  se  difunde  la  civilización  en 
aquellos  pueblos,  gracias  á los  esfuerzos  de  nuestros 
incansables  religiosos.  Por  lo  tanto,  no  puede  decir- 
se que  son  un  elemento  ajeno  á la  civilización,  como 
parece  desprenderse  de  las  pocas  palabras  que  he  po- 
dido oir  al  Sr.  Avila,  sino  todo  lo  contrario:  son  ele- 
mentos importantísimos,  verdaderamente  insustitui- 
bles, que  contribuyen  directamente  y de  un  modo 
singular  al  desarrollo  de  la  civilización  y del  progre- 
so en  aquel  país. 

Y como  todo  hombre  es  un  compuesto  de  parte 
espiritual  y parte  corpórea,  es  evidente  que,  dada  la 
superioridad  del  espíritu  sobre  la  materia,  los  mi- 
sioneros que  trabajan  por  fomentar  y difundir  con 
preferencia  la  civilización  que  á la  parte  espiritual 
del  hombre  corresponde  en  aquellos  puéblos,  son  no 
sólo  poderosos  elementos  de  colonización,  sino  los 
principales,  los  primordiales  que  en  aquellos  países 
tiene  España. 

Tan  es  así,  que  el  mismo  Sr.  Avila,  respecto  de 
algunas  comarcas,  como  las  islas  Filipinas,  que  Es- 
paña posee  en  los  mares  de  Oceanía,  reconoce  las 
ventajas  y la  utilidad  que  á España  reportan,  como 
primer  elemento  civilizador,  las  misiones  allí  esta- 
blecidas por  las  Ordenes  religiosas;  y si  así  es,  no 
comprendo  cómo  con  relación  á una  comarca  tan  im- 
portante para  nosotros  como  la  del  vecino  Imperio  del 
Mogreb,  no  quiere  reconocer  S.  S.  también  las  ven- 
tajas y las  utilidades  que  para  España  suponen,  como 
primer  elemento  civilizador,  esas  misiones,  que  S.  S. 
estima  provechosas  sólo  en  el  archipiélago  magallá- 
nico,  hasta  el  punto  de  pedir  ai  Congreso  la  supre- 
sión de  las  120.000  pesetas  que  España  dedica  para 
el  fomento  de  nuestra  iníluencia  en  Africa  y de  la 
instrucción  é ilustración  de  aquel  pueblo. 

Yo  me  ocupé  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado,  y al  llegar  á la  partida  que  el  Sr.  Avila  pro- 
pone que  se  suprima,  solamente  dije  breves  pala- 
bras, solamente  expuse  que  cantidades  que  á tan 
buenas  manos  se  entregaban,  naturalmente  ha- 
bían de  producir  buenas  y santas  obras,  sobre  todo 
estando  encargadas  de  su  distribución  en  el  vecino 
Imperio  personas  cuya  grandísima  importancia  re- 
conocemos la  mayoría  de  los  españoles. 

Hay  en  Marruecos  una  personalidad  saliente,  ex- 
cepcional, que  viene  á ser  como  el  inspirador  de  to- 
dos los  alientos  patrios  en  el  Mogreb,  el  consultor  de 
todos  los  arduos  problemas  que  allí  tenemos  plan- 
teados, el  depositario  permanente  de  los  actuales  in- 
tereses de  España  en  Marruecos,  el  centinela  incan- 
sable que  vigila  amorosamente  por  la  Santa  Cruz, 
que  el  gran  Cardenal  Gisneros  llevó  personalmente 
al  Africa.  El  P.  Lerchundi,  á quien  ayudan  en  su 
tarea  civilizadora  el  P.  Castellano  y tautos  otros  re- 
ligiosos, merece  nuestra  admiración  y nuestro  res- 
peto, y desde  aquí  y en  esta  ocasión  le  prestamos  tan 
merecido  homenaje. 

Después  de  hacer  constar  que  el  mismo  Sr.  Avi- 
la se  contradice  admitiendo  la  conveniencia  de  las 
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misiones  como  primeros  elementos  civilizadores  en 
Filipinas  y no  admitiendo  la  conveniencia  de  esas 
misiones  en  el  Imperio  de  Marruecos,  y de  hacer 
constar  al  propio  tiempo  que  el  Sr.  Avila  no  está 
en  armonía  sobre  este  punto  con  sus  compañeros  de 
ideas  políticas,  me  limito  á consignar,  en  nombre  de 
la  minoría  carlista,  que  nosotros  consideramos  como 
de  primordial  importancia  en  el  sistema  de  coloni- 
zación las  misiones;  y si  Villalobos  muere  en  brazos 
de  San  Francisco  Javier,  y Legazpi  se  aconsejaba 
continuamente  de  los  PP.  Urdaneta,  Rada,  Gamboa 
y tantos  otros  agustinos,  recientes  y en  la  memoria 
de*  todos  están  los  servicios  relevantes  prestados  por 
nuestros  religiosos  de  Marruecos  en  días  de  infeliz 
recordación  para  la  Patria. 

Y termino  rogando  á la  digna  Comisión  que  se 
ratifique  en  desoír  las  pretensiones  del  Sr.  Avila, 
sintiendo  que  pueda  haber  algún  concepto  que  de- 
biera haber  sido  recogido  por  esta  minoría  y quede 
incontestado  á causa  de  mi  ausencia  del  salón  de  se- 
siones que  me  ha  impedido  oir  al  digno  individuo  de 
la  minoría  republicana. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr . VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Aunque  sólo  sea  por  cortesía, 
tengo,  Sr.  Presidente,  que  decir  algunas  palabras  al 
Sr.  Conde  de  Casasola. 

Me  parece  que  S.  S.  no  ha  interpretado  bien  mi 
pensamiento,  sin  duda  porque  yo  no  lo  he  expuesto 
con  suficiente  claridad.  Entre  las  ideas  sustentadas 
por  el  Sr.  Labra  y las  mías,  no  hay  ninguna  diferen- 
cia ni  contradicción;  por  el  contrario,  el  Sr.  Labra 
ha  venido  á confirmar  con  las  suyas  elocuentes  las 
pobres  mías. 

El  pensamiento  que  presidía  á mis  palabras  era 
que  había  otros  medios  más  civilizadores,  y cité  una 
Sociedad  hispano-mauritana  cuya  misión  era  preci- 
samente llevar  nuestra  influencia  al  Imperio  de  Ma- 
rruecos, y el  Sr.  Labra  citó  además  otros  medios,  al- 
gunos de  ellos  puestos  ya  en  práctica. 

Respecto  á que  de  las  misiones  religiosas  puedan 
reportarse  grandes  ventajas  en  Marruecos  como  las 
reportan  en  Filipinas,  S.  S.  no  podrá  menos  de  reco- 
nocer conmigo,  aun  suponiendo  que  esto  sea  una  rea- 
lidad, que  la  raza  filipina  no  es  la  raza  árabe. 

El  pueblo  mahometano  sufre  gran  contrariedad 
siempre  que  se  trata  de  cuestiones  religiosas,  faná- 
tico como  es  por  la  suya,  y nosotros  no  hemos  de  ir 
á excitar  los  ánimos  en  Marruecos,  como  ya  sucedió 
el  año  pasado,  cuando  lo  que  necesitamos  es  con- 
quistarlos por  otros  medios  más  en  armonía  con  los 
de  la  sociedad  y civilización  contemporáneas. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Avila  tienden  á demos- 
trar que  no  hay  disparidad  entre  lo  expuesto  por  S.  S. 
y lo  dicho  por  el  Sr.  Labra. 

Ya  comencé  por  decir  que  no  había  tenido  la  sa- 
tisfacción de  oir  todo  lo  que  S.  S.  había  expuesto; 
pero  que  bastaba  lo  que  había  oído  para  que  esta  mi- 
noría no  dejara  de  hacer  la  debida  manifestación  so- 
bre el  asunto  que  nos  ocupa. 

Yo  he  creído  ver  contradicción  entre  las  palabras 
de  S.  S.  y las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Labra;  por- 
que S.  S.  pide  la  supresión  del  crédito  de  120. 00q 


pesetas  destinado  á nuestras  misiones  de  Africa,  y el 
Sr.  Labra  pide  que  se  lleven  allá  el  mayor  número 
de  elementos  civilizadores  posible,  á más  de  los  exis- 
tentes en  la  actualidad,  pues  asegura  que  no  es  el 
elemento  religioso  el  único  elemento  civilizador. 

Siendo  estas  ideas  las  mismas,  en  que  abunda  el 
Sr.  Avila,  réstame  tan  sólo  decir  que  nosotros  esti- 
mamos que  para  la  completa  civilización  el  elemen- 
to primordial  es  el  de  las  misiones;  no  negamos  que 
puedan  existir  otros,  siempre  y cuando  que  estos 
otros  elementos  estén  inspirados,  regidos  y presidi- 
dos por  el  amor  á nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.» 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  artículos 
correspondientes  al  capítulo  Í0. 

Sin  discusión  lo  fueron  los  de  los  capítulos  1 1 , 
12  y 13. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  LA  VINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Para  retirar,  en  nombre  de  la 
Comisión,  el  capítulo  35  de  la  sección  7.P,  «Ministe- 
rio de  Fomento»,  y para  retirar  también,  reprodu- 
ciéndolos al  mismo  tiempo  puesto  que  se  presentan 
con  nueva  redacción  y se  varían  los  conceptos,  los 
arts.  l.°  y 8.°  del  capítulo  3.°,  «Ministerio  de  Marina», 
y el  art.  l.°  del  capítulo  4.°  del  mismo  Ministerio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Quedan  retirados 
y reproducidos  los  capítulos  y artículos  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Laviña.» 


Construcción  de  la  cárcel  y correccional  de  Barcelona. 

Se  leyó  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  la  cárcel  y correccional  de 
Barcelona;  y abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pasó 
á la  discusión  por  artículos. 

Leídos  los  artículos  l.°  y 2.°,  fueron  aprobados  sin 
discusión. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Salmerón  y otros  á los  artículos  3.°  y 4.® 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONT-ROIG:  La  Comisión 
admite  la  enmienda.» 

Previa  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secreta- 
rio, fué  tomada  en  consideración  la  enmienda,  acor- 
dándose que  se  discutiría  con  los  artículos,  á que 
afectaba. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  3.° 
y 4.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón,  así  como 
también  el  5.°  y 6.°,  anunciándose  que  dicho  proyec- 
to pasaba  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se 
señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva. 


Se  leyeron,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra  fueron  puestos  á votación  y quedaron 
aprobados,  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión: 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre 
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concesión  de  varios  suplementos  de  crédito  al  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  el  corriente  año  eco- 
nómico de  1894-95. 

De  la  misma  Comisión,  sobre  concesión  de  dos 
suplementos  de  crédito  á los  artículos  l.°  y 2.°  del 
capítulo  4.°  de  la  sección  3.a,  «Deuda  pública,»  del 
presupuesto  vigente  de  Obligaciones  generales  del 
Estado. 

Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  derribo  y sustitución  de  parte  de 
las  murallas  de  Palma  de  Mallorca. 

Dictamen  de  la  Comisión  mixta  regulando  el  pago 
de  las  retenciones  por  deudas  contra  los  sueldos  ó 
pensiones  que  perciban  los  generales,  jefes  y oficiales 
del  ejército  y armada. 

Dictamen  de  la  Comisión  segregando  del  distrito 
electoral  de  Caldas  de  Reyes,  y agregando  al  de  la 
Estrada,  el  Ayüntamiento  de  Cerdedo. 

Idem  id.  creando  en  cada  provincia  una  Junta 
inspectora  de  estudio  y construcción  de  caminos  ve- 
cinales. 

Idem  id.  disponiendo  que  los  secretarios  genera- 
les de  Universidades  sean  incluidos  en  el  art.  170 
déla  ley  de  Instrucción  pública  de  1857. 

Igualmente  quedaron  aprobados  sin  discusión 
los  dictámenes  de  Comisión  proponiendo  la  inclusión 
en  el  plan  general  de  las  carreteras,  que  á continua- 
ción se  expresan: 

De  Camarzana  de  Tera  á La  Bañeza; 

Del  Cerezal  á Campo  del  Arbol; 

De  Fuente  Alamo  á la  estación  de  La  Palma; 

De  Figueras  á Albanya; 

Y de  Jerez  de  la  Frontera  á la  de  Cortes. 

Los  anteriores  dictámenes  pasaron  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  aprobación  definitiva. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  quedaron  aprobados  definitivamen- 
te los  siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que 
los  tres  primeros  se  elevarían  á la  sanción  de  S.  M. 
y que  los  once  restantes  pasarían  al  Senado: 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  en  ple- 
no dominio  la  parte  del  convento  de  San  Francisco 
que  pertenece  al  Estado.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

Una  de  Cogolludo  á Torrelaguna  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario); 

Otra  prolongación  de  la  de  Ubeda  á Villaman- 
rrique,  desde  este  punto  á Carrizosa  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario); 

Una  desde  el  punto  titulado  «La  Zamorana»  al 
llamado  «Puente  Blanco»  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario); 

Dos  que,  partiendo  de  Gorme  y pasando  por  el 
lugar  de  Puente-Ceso  y el  Puente  de  Aliones,  ter- 
minen en  la  de  Santiago  á Camariñas,  y otra  que, 
partiendo  de  Malpica,  termine  en  Bayo,  pasando  por 
Puente-Ceso  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario); 

Una  que,  partiendo  del  Puente  de  Porto  en  la  de 
Lugo  á Rivadeo,  conduzca  por  la  de  Villasende  á Vi- 
lela  en  la  de  Villalba  á Oviedo,  y otra  que,  partiendo 
de  Villanueva  de  Lorenzana,  termine  en  el  punto  más 


conveniente  de  la  que  une  á Mondoñedo  con  la  de 
Lugo  á Rivadeo.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  que  la  carretera  que  en  la  actuali- 
dad figura  en  el  plan  general  del  Estado  se  amplíe 
y denomine  de  Burgos  á la  estación  del  ferrocarril 
en  Aguilar  de  Campoó  por  Santibáñez,  Zarzaguda  y 
La  Pinza  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  provinciales  ya  construidas  y en  construc- 
ción de  Tarragona  (Véase  el  Apéndice  8.°  d este  Diario); 

Una  que,  partiendo  del  campo  de  San  Lázaro 
(Orense),  termine  en  la  estación  del  ferrocarril  del 
Ayuntamiento  de  Cañedo  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este 
Diario); 

Otra  desde  La  Roda  al  kilómetro  176  de  la  carre- 
tera de  primer  orden  de  Madrid  á Castellón  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario); 

Otra  desde  Horcajo  de  los  Montes  á la  de  Talaye- 
ra de  la  Reina  á Herrera  del  Duque  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1.°  á este  Diario); 

Otra  de  Reus  á Riudoms  y Montroig  (Véase  el 
Apéndice  12.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  á 
la  Compañía  del  ferrocarril  de  Luchana  á Munguía 
la  construcción  y explotación  de  un  ramal  de  vía  es- 
trecha desde  las  inmediaciones  del  kilómetro  6.°  en 
dicha  vía  á Vista  Alegre  (Véase  el  Apéndice  13.°  d 
este  Diario); 

Concediendo  ciertas  preferencias  y garantías  á 
ios  contratos  de  préstamos  sobre  frutos  agrícolas  ó 
industriales  ó sus  derivados  de  las  fincas  rústicas. 
(Véase  el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes, en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  ai  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresan,  las 
Comisiones  encargadas  de  informar  sobre  los  asun- 
tos siguientes: 

Carretera  de  Pedernoso  á Saeiices,  Sres.  Aguilera 
(D.  Luis  Felipe)  y Gullón. 

Concesión  de  moratorias  y condonaciones  de  los 
débitos  de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos (Comisión  mixta),  Sr.  Senador  D.  Venancio 
González  y Diputado  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión de  presupuestos: 

Una  adición  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo) 
y otros  al  art.  4.*  del  capítulo  22  de  la  sección  7.a, 
«Ministerio  de  Fomento».  (Véase  el  Apéndice  15.°  á 
este  Diario.) 

Otra  del  Sr.  García  Moiinas  y otros  al  art.  19 
del  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndice  16.®  á este 
Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión: 

Un  voto  particular  del  Sr.  Fernández  de  Vclasco 
al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  en  lo 
concerniente  al  de  ingresos,  sección  2.a,  capítulo  3.®, 
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«Impuesto  de  consumos.»  (Véase  el  Apéndice  17.°  á 
este  Diario.) 

El  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  concesión 
de  moratorias  y condonaciones  de  los  débitos  de  las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos.  (Véase  el 
Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1895-96.  (Véase  el 
Adéndice  19.°  á este  Diario.) 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 


ras una  de  Pedernoso  á Saelices.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 20.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y demás  apun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


> 
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VEINTE  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  01 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , cediendo  parle  del  edificio  de  San  Fran- 
cisco de  Santander  al  Ayuntamiento  de  la  indicada  ciudad. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  cede  al  Ayuntamiento  de  San- 
tander en  pleno  dominio  la  parte  del  convento  de 
San  Francisco  que  pertenece  ai  Estado. 

Art.  2.°  Se  exceptúa  de  la  cesión  la  parte  del  re- 
ferido edificio  que  fué  cuartel,  y que  ha  sido  entre-  | 


gado  á dicha  Corporación  en  virtud  de  contrato  que 
queda  subsistente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  i la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,Presidente.=Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Cor  zana,  Dipu- 
tado Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado 
Secretario.  ==  Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.’  AL  NÚM.  91 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  Cogolludo  á Torrelaguna. 


Sb&ora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una, 
en  las  provincias  de  Guadalajara  y Madrid,  desde 
Cogolludo,  por  Torrebeleña  á Torrelaguna,  para  unir 
las  carreteras  que  hoy  cruzan  las  dos  cabezas  de 
partido  referidas. 

Art.  2.#  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  que  dispone  sobre  construcción  de 
obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente.^Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.==El  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Se- 
cretario.=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  01 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  prolongación  de  la  de  Ubeda  d Villatnanrique  hasta  Carrizosa. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  segundo  orden,  la  pro- 
longación de  la  de  Ubeda  á Villamanrique  (provin- 
cia de  Ciudad  Real),  desde  este  punto  á Carrizosa,  pa* 
sando  por  la  Puebla  del  Príncipe,  Almedina  y Villa- 
nueva  de  los  Infantes. 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
atenderá  á lo  prescrito  sobre  ejecución  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=Se- 
ííora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente.=Vicente  Alonso  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Corzana,  Dipu- 
tado Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Se- 
cretario.=Eduardo  Gullón  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÉM.  01 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ramal  desde  el 
ferrocarril  de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Luchana  á 
Munguía  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  de  un  ra- 
mal de  vía  estrecha  desde  las  inmediaciones  del  kiló- 
metro núm.  6 en  dicha  vía  á Vista  Alegre,  jurisdic- 
ción de  la  anteiglesia  de  Derio  (Vizcaya). 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 


pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=*Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  91 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  punto  «La  Zamorana » al  llamado  « Puente  Blanco ». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  punto  titu- 
lado «La  Zamorana»,  y pasando  por  Chañe,  vaya  á 1 


empalmar  en  el  llamado  «Puente  Blanco»,  límite  de 
la  provincia  de  Valladolid. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidcnte.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  91 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre 

teras  dos  en  la  provincia  de  la  Corana. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado: 
a)  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  puerto 
de  Gorme,  en  la  provincia  de  la  Coruña,  y pasando 
por  ei  lugar  de  Puente-Ceso  y el  puente  de  Aliones, 
termine  en  la  de  Santiago  á Ca  mar  i ñas; 


b)  Una  de  tercer  orden,  que  tiene  el  núm.  27  en 
las  del  plan  de  la  provincia  de  la  Coruña  que,  par- 
tiendo de  Malpica,  termine  en  Bayo,  pasando  por 
Puente-Ceso. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  cumpli- 
rán las  prescripciones  que  sobre  obras  públicas  de- 
termina ei  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1S95.=EI 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Viceute 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  91 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Carnpóo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  que  en  la  actualidad 
figura  en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  am- 
pliará y denominará  carretera  de  Burgos  á la  esta- 


ción del  ferrocarril  en  Aguilar  de  Carnpóo  por  San- 
tibáñez-Zarzaguda  y La  Pinza. 

Art.  2.°  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.= Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario .=  Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  91 


DIARIO 


DS  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  dos  en  la  provincia  de  Lugo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  en  la  provincia  de  Lugo: 

A.  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  puen- 
te de  Porto,  en  la  de  Lugo  á Rivadeo,  conduzca  por 
la  Torre  de  Viilaosende  á Yiiela,  en  la  de  Vilialba  á 
Oviedo. 

B.  Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 


nueva  de  Lorenzana  en  la  de  Vilialba  á Oviedo,  con- 
duzca por  las  parroquias  de  San  Jorge,  Santo  Tomé 
y San  Adriano,  al  punto  más  conveniente  de  la  que 
une  á Moudoñedo  con  la  de  Lugo  á Rivadeo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Yr  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  elart.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  91 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las  provinciales  de  Tarragona. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  entenderá  que  pasan  á formar 
parte  del  plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden  ¡ 
del  Estado  las  provinciales  ya  construidas  y en  cons-  j 
trucción  de  la  provincia  de  Tarragona. 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  10.°  AL  NÚM.  91 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  Campo  de  San  Lázaro  á la  estación  del  ferrocarril  de  Cañedo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  par- 
tiendo del  Campo  de  San  Lázaro  (Orense),  termine 
en  la  estación  del  ferrocarril  sita  en  el  Ayuntamien- 
to de  Cañedo. 


Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.= 
Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario . 
Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  11."  AL  NTTH  91 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  La  Roda  á la  de  Madrid  d Castellón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  La 
Roda  (Albacete),  y pasando  por  Casas  de  Benítez,  Ca- 
sas de  Guijarro,  Tevar  y Yaldespinar,  termine  en  el 


kilómetro  176  de  la  carretera  de  primer  orden  de 
Madrid  á Castellón. 

Art.  2.°  Para  la  aplicación  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  I».0  AL  NDM.  01 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Horcajo  de  los  Montes  d la  de  la  de  Talavera  de  la  Reina  á Herrera 

del  Duque. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  enla- 
zando eu  Horcajo  de  ios  Montes  con  la  que  llega  á 
esta  villa  desde  Ciudad  Real,  y pasando  por  Anchu- 


ras, en  dicha  provincia,  termine  en  la  que  va  de  Ta- 
lavera de  la  Reina  á Herrera  del  Duque. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.— El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  =Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

0 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  provincial  de  Reus  á Riudoms  y Monlroig. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  entenderá  que  pasa  á formar 
parte  del  pian  general  de  carreteras  de  tercer  orden 
del  Estado  la  carretera  provincial  ya  construida  de 


Reus  á Riudoms  y Mont  roig  en  la  provincia  de  Ta- 
rragona. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  sobre  obras  públicas  precep- 
túa el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, remitiendo  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduar- 
do  Guitón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  14.’  AL  NXJM.  91 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  estableciendo  en  los  Registros  de  la  pro- 
piedad de  Cuba  un  libro  especial  para  inscribir  contratos  de  préstamos  sobre 

frutos  agrícolas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  iudividuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Los  contratos  de  préstamos  que  en 
lo  sucesivo  se  celebren  sobre  frutos  agrícolasó  indus- 
triales y sus  derivados  de  las  Aucas  rústicas,  gozarán 
de  las  preferencias  y garantías  que  se  consignan  en 
esta  ley. 

Art.  2.°  Los  títulos  en  que  se  hagan  constar  esta 
clase  de  obligaciones  serán  objeto  de  inscripción  es- 
pecial, desde  cuya  fecha  perjudicarán  á tercero  y sur- 
tirán todos  sus  efectos  legales. 

Si  se  celebrasen  dos  ó más  en  el  curso  de  un  año 
agrícola,  su  respectiva  preferencia  quedará  determi- 
nada por  el  orden  de  inscripción. 

Art.  3.*  En  todos  los  Registros  de  la  propiedad 
de  la  isla  de  Cuba  se  abrirán  dos  libros  especiales, 
que  se  sellarán  y rubricarán  por  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  á que  corresponda  el  Registro,  en  la 
misma  forma  que  hoy  se  hace  con  los  libros  del  Re- 
gistro de  la  propiedad. 

Estos  libros  serán:  uno  diario  y otro  de  inscrip- 
ciones, que  se  formarán  con  arreglo  al  modelo  que 
establezca  la  Sección  de  los  Registros  y del  Notaria- 
do del  Ministerio  de  Ultramar,  para  que  puedan  ins- 
cribirse en  ellos  los  contratos  de  préstamo  que  con 
garantía  de  los  frutos  agrícolas  ó industriales  y sus 
derivados  celebren  los  propietarios,  colonos,  aparce- 


ros ó partidarios  y arrendatarios  de  las  Ancas  rús- 
ticas conforme  á lo  que  se  establece  en  esta  ley. 

Art.  4.°  En  cada  Registro  se  inscribirán  los  con- 
tratos á que  se  reAere  el  artículo  anterior  y que  co- 
rrespondan á las  Ancas  situadas  dentro  del  término. 

Si  una  Anca  estuviera  situada  en  dos  ó más  Re- 
gistros, se  inscribirá  en  todos  ellos. 

Art.  5.°  Antes  de  inscribirse  el  primer  contrato 
de  préstamos  sobre  frutos  se  hará  constar  un  extrac- 
to de  la  inscripción  de  dominio  de  la  Anca  á que 
pertenezca  y de  sus  gravámenes  vigentes  tomados 
del  libro  del  Registro  de  la  propiedad,  con  indicación 
del  tomo  y folio  correspondiente.  Si  la  Anca  no  cons- 
ta inscrita,  no  podrá  registrarse  el  préstamo  sobre 
frutos. 

Estos  contratos  podrán  veriAcarse  de  dos  modos: 
ó por  escritura  pública  ante  notario,  ó privadamen- 
te compareciendo  los  otorgantes  ante  el  juez  muni- 
cipal, y Armando  dicho  contrato  por  duplicado  des- 
pués que  se  compruebe  su  identiAcación. 

Los  contratos  privados  y su  copia  se  extenderán 
en  el  papel  sellado  correspondiente  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  la  ley  del  timbre,  y quedará  archi- 
vado en  el  Registro  de  la  propiedad  uno  de  los  ejem- 
plares después  que  se  haya  realizado  su  inscripción. 

El  contrato  de  préstamo  sobre  frutos  se  inscribirá 
haciendo  el  registrador  un  extracto  de  la  escritura 
pública  ó del  documento  privado  en  que  se  solemni- 
ce en  la  propia  forma  que  hoy  se  realizan  las  ins- 
cripciones en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Se  inscribirán  sucesivamente  los  demás  contra- 
tos que  con  garantía  de  los  frutos  de  la  misma  Anca 
celebren  los  propietarios,  colonos,  partidarios  ó apar- 
ceros y arrendatarios. 
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Igual  orden  guardarán  las  cancelaciones  de  los  ! 
respectivos  contratos. 

Art.  6.°  Si  el  préstamo  se  hiciese  á colonos,  arren- 
datarios ó aparceros,  á continuación  del  extracto  de 
la  inscripción  de  dominio  se  inscribirá  ei  del  arren- 
damiento, aparcería  ó colonato  cuando  el  arrenda- 
tario, aparcero  ó colono  hubiese  contratado  el  prés- 
tamo sobre  los  frutos.  Dichos  contratos  deberán  con- 
tener la  descripción  de  todo  el  inmueble  ó la  de  la 
parcela  que  exploten  los  prestatarios,  con  expre- 
sión de  los  linderos  generales  de  la  linca  principal, 
del  plazo,  del  precio  y forma  de  pago  del  arriendo  ó 
participación  que  en  los  frutos  lleven  los  propieta  - 
rios  del  inmueble,  con  las  demás  circunstancias  que 
se  estipulen. 

Esta  inscripción  no  producirá  los  efectos  del  ar- 
tículo 2.°,  núm.  5.°  de  la  ley  hipotecaria,  á menos 
que  el  arrendatario  reúna  las  circunstancias  en  di- 
cha ley  y en  su  reglamento  expresadas. 

Art.  7.°  Los  créditos  contraídos  é inscritos  por 
préstamos  de  dinero  ó efectos  valorados  precisamen- 
te en  dinero,  hechos  á los  propietarios,  colonos,  par- 
tidarios ó arrendatarios  de  los  frutos  pertenecientes 
al  año  agrícola  en  que  dichos  contratos  se  celebren, 
tendrán  en  lo  sucesivo  preferencia  sobre  cualesquie- 
ra otros  créditos,  por  notorio  que  sea  su  privilegio, 
para  el  efecto  de  pagar  al  prestamista  con  el  importe 
de  dichos  frutos.  Pero  esta  preferencia  quedará  li- 
mitada tan  sólo  al  año  agrícola,  que  para  los  efectos 
de  esta  ley  empezará  en  l.°  de  Julio  y terminará  en 
30  de  Junio  de  cada  año. 

No  podrá  inscribirse,  ni  se  considerará  válido  para 
los  efectos  de  esta  ley,  ningún  contrato  de  préstamo 
sobre  frutos  que  se  celebre  dentro  de  un  año  agrí- 
cola sin  estar  cancelados  los  del  anterior,  ni  tampoco 
cuando  resultare  embargado  el  inmueble  ó constase 
deducida  acción  judicial  por  consecuencia  de  crédito 
ó derecho  real  anteriormente  inscrito. 

Art.  8.°  El  prestamista  de  un  colono,  partidario 
ó arrendatario  no  gozará  el  derecho  de  preferencia 
que  sobre  los  frutos  se  le  conceden  sino  en  cuanto 
estén  pagadas  las  rentas  ó entregada  la  parte  alí- 
cuota de  los  frutos  que  se  daban  al  propietario  se- 
gún contrato. 

La  omisión  del  deudor  en  el  cumplimiento  de  es- 
tas obligaciones  dará  derecho  al  acreedor  á subro- 
garse en  su  lugar,  entregando  al  propietario  las 
rentas  ó los  frutos  que  se  le  deban. 

Art.  9.°  Los  acreedores  del  propietario,  colono  ó 
arrendatario  que  no  lo  sean  por  préstamo  sobre  fru- 
tos no  podrán  dirigir  su  acción  contra  los  del  in- 
mueble, dados  en  garantía  al  prestamista  con  per- 
juicio de  éste,  si  hubiese  inscrito  su  contrato  con 
arreglo  á esta  ley. 

Art.  10.  Los  acreedores  por  derecho  real  del  pro- 
pietario del  inmueble,  arrendatario  ó colono  sólo 
podrán  hacer  efectivo  su  derecho  sobre  las  rentas 
que  la  finca  produzca,  ó sobre  la  participación  que 
en  los  frutos  le  correspondan,  en  los  casos  y con  las 
limitaciones  previstas  en  esta  ley. 

Art.  í i.  El  arrendatario  ó colono  responderá  de 
sus  deudas  que  no  sean  por  contrato  sobre  frutos, 
con  los  que  de  éstos  le  queden  libres  y con  sus  de- 
más bienes. 

Art.  12.  En  cuanto  al  dominio  del  inmueble  y 
los  derechos  reales  sobre  ei  mismo  queda  en  vigor 
lo  dispuesto  en  la  ley  hipotecaria,  y podrán  por  tan-  : 


to  embargarse,  cederse  y enajenarse,  respetando  el 
derecho  de  los  prestamistas  sobre  los  frutos  durante 
el  año  agrícola  en  que  se  hayan  celebrado  los  con- 
tratos. La  finca  vendida  quedará  libre  de  esta  clase 
de  gravámenes  tan  pronto  como  se  haya  realizado 
la  cosecha  pendiente  al  hacerse  el  embargo  ó anota- 
ción preventiva  de  la  ejecución. 

Art.  13.  Los  acreedores  por  derecho  real  con 
crédito  legítimo  y vencido  que  hubieren  obtenido 
mandamiento  de  ejecución,  podrán  subrogarse  en 
lugar  de  los  prestamistas  sobre  los  frutos,  pagando 
á éstos  lo  que  se  les  deba  por  cuenta  del  préstamo. 

Art.  14.  Los  contratos  de  préstamo  inscritos  con- 
forme á esta  ley  celebrados  dentro  del  año  agrícola 
de  l.°  de  Julio  á 30  de  Junio  se  cancelarán  de  oficio 
este  día,  conste  ó no  pagado  el  crédito  del  presta- 
mista, siempre  que  resulten  inscritos  con  anteriori- 
dad otra  clase  de  derechos  reales  sobre  el  mismo  in- 
mueble, sin  perjuicio  de  las  demás  acciones* civiles 
que  puedan  corresponder  al  prestamista. 

Art.  15.  Sin  perjuicio  del  procedimiento  que  se 
establece  en  esta  ley  para  el  cobro  de  préstamos 
sobre  frutos,  en  caso  de  incumplimiento  de  la  obli- 
gación podrá  el  prestamista,  cuando  así  lo  hubiere 
estipulado,  nombrar  un  apoderado  para  que  vigile  la 
producción  de  la  finca.  Estarán  obligados  á dar  en- 
trada en  ella  al  nombrado  cuantas  veces  lo  desee  el 
dueño,  colono  ó arrendatario. 

Para  que  pueda  constituirse  este  apoderado  en  la 
finca  se  le  concederá  por  el  juez  municipal  del  lugar 
donde  la  misma  radique  la  oportuna  autorización, 
con  sólo  solicitarlo  presentando  el  contrato  de  prés- 
tamo sobre  frutos  inscrito  en  ei  Registro  y el  poder 
del  prestamista. 

Art.  16.  Ei  procedimiento  para  el  cobro  del  prés- 
tamo sobre  frutos,  en  caso  de  que  dejara  incumpli- 
da su  obligación  el  deudor  al  llegar  la  fecha  de  su 
vencimiento,  consistirá  en  la  presentación  por  el 
prestamista  de  un  escrito  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  partido  en  que  radique  la  finca  ó parte  de 
ella,  acompañado  de  una  certificación  del  Registro  de 
la  propiedad  en  que  conste  ei  contrato  del  préstamo 
celebrado  y el  hecho  de  ser  éste  el  preferente  entre 
los  inscritos  que  no  estén  cancelados,  solicitando  se 
le  ponga  en  posesión  de  la  finca  y la  entrega  de  los 
frutos  y protestando  indemnizar  daños  y perjuicios 
por  malicia  en  la  exposición  de  los  hechos.  El  juez, 
sin  más  trámites  y en  ei  plazo  improrrogable  de  tres 
días,  ordenará  se  ponga  al  prestamista  ó sus  legíti- 
mos representantes  en  posesión  de  la  finca  hasta  ha- 
cerse cobro  del  capital  é intereses,  sin  que  pueda 
permanecer  en  el  inmueble  mayor  plazo  del  conve- 
nido ó del  que  alcance  el  contrato  de  arrendamien- 
to, y en  ningún  caso  después  del  30  de  Junio  á que 
se  refiere  el  art.  7.°  La  providencia  que  para  ello  se 
dicte  será  notificada  al  deudor  si  estuviere  en  la  fin- 
ca cuyos  frutos  ó cosechas  fueran  dadas  en  garantía, 
y en  otro  caso  al  encargado  de  ella;  y si  estuviere 
abandonada,  al  alcalde  municipal. 

El  acreedor,  hecho  cargo  de  la  finca  por  lo  que 
respecta  á la  administración  de  la  misma,  se  consi- 
derará como  un  administrador  judicial  y deberá  con- 
ferírsele de  plano  la  administración  si  el  deudor  no 
hiciese  entrega  de  los  frutos  ofrecidos  en  el  tiempo 
convenido.  Esta  administración  se  regirá  por  lo  que 
estatuye  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  respecto  de 
los  administradores  constituidos  en  juicio  ejecutivo; 
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pero  durará  solamente  el  tiempo  que  falte  para  ven- 
cer el  año  económico  durante  el  que  subsiste  la  pre- 
ferencia. La  notificación  de  la  providencia  que  se 
dictare  se  hará  en  ios  términos  que  quedan  explica- 
dos en  este  mismo  artículo. 

Art.  17.  Solamente  podrá  suspenderse  la  entrega 
al  acreedor  de  los  frutos  dados  en  garantía  cuando 
un  tercero  garantice  á satisfacción  los  perjuicios  que 
con  la  suspensión  pudiese  sufrir  el  acreedor  y las 
costas  de  las  instancias  posibles.  Mientras  no  se  dé 
esa  ñanza  el  acreedor  deberá  percibir  los  frutos  afec- 
tados, y podrá  vencerlos  conforme  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley. 

Art.  1 8.  Guando  los  frutos  dados  en  garantía  ha- 
yan sido  entregados  ai  acreedor,  podrá  éste  vender- 
los en  cuanto  alcance  á cubrir  su  crédito  dentro  de 
lo  convenido,  siempre  que  la  venta  se  haga  mediante 
intervención  de  corredor  ó notario  comercial  y á pre- 
cio corriente. 

Guando  exista  procedimiento  judicial  y adminis- 
trador nombrado  por  el  juez,  la  venta,  en  los  casos 
que  proceda,  se  hará  en  la  misma  forma  por  corre- 
dor de  comercio,  que  en  este  caso  será  nombrado  por 
el  juez  que  conozca  del  procedimiento. 

El  tercero  que  compre  los  frutos  vendidos  en  una 
ú otra  forma  ios  adquiere  irrevocablemente  sin  res- 
ponsabilidades ulteriores,  sirviéndole  de  título  la  pó- 
liza ó el  contrato  notarial  de  compra. 

Art.  19.  Los  jueces,  bajo  su  estrecha  responsabi- 
lidad, proveerán,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á su  presentación,  los  escritos  en  que  se 
haga  uso  de  los  derechos  declarados  en  los  arts.  1 5 
y 16,  y bajo  la  misma  responsabilidad  los  jueces  ex- 
hortados cuidarán  de  que  en  igual  plazo  se  cumplan 
las  diligencias  necesarias  para  proteger  dichos  de- 
rechos. 

Art.  20.  Los  embargos  decretados  por  la  autori- 
dad judicial  ó cualquiera  de  las  administrativas  por 
créditos  quirografarios,  escriturarios,  hipotecarios  ó 
procedentes  de  cualquiera  obligación  nacida  de  acto 
ó contrato  que  no  sea  de  aquellos  á que  exclusiva- 


mente se  refiere  esta  ley,  con  la  sola  excepción  de 
las  hipotecas  legales  constituidas  á favor  del  Estado, 
del  presupuesto  local  de  la  provincia  ó del  munici- 
pio, no  podrán  hacerse  jamás  efectivos  sobre  los  fru- 
tos naturales  ó industriales  y sus  derivados,  dados  en 
garantía  por  el  deudor  con  arreglo  á los  artículos 
precedentes. 

Si  contra  esta  disposición  se  llevase  á efecto  al- 
gún embargo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  del 
funcionario  que  le  hubiese  decretado,  se  levantará 
tan  pronto  como  lo  solicite  quien  legítimamente 
pueda  presentar  alguno  de  los  documentos  de  crédi- 
to á que  hace  referencia  esta  ley. 

El  procedimiento  para  pedir  la  alzada  de  este 
embargo  se  someterá  necesariamente  al  del  juicio 
verbal,  sea  la  que  fuese  la  cuantía  del  préstamo,  y 
podrá  promoverlo  cualquiera  de  los  interesados. 

Ar t . 2 1 . En  cualquiera  forma  que  se  hagan  cons- 
tar los  contratos  de  préstamo  á que  hace  referencia 
esta  ley,  quedan  exentos  de  todo  impuesto  por  con- 
cepto de  derechos  reales. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  cuantas  leyes  y dis- 
posiciones se  opongan  á lo  prevenido  en  la  presente. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  re- 
glamentos y demás  disposiciones  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  este  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Los  préstamos  hipotecarios  constituidos  á la  pu- 
blicación de  esta  ley  conservarán  todos  los  derechos 
que  les  reconocen  las  disposiciones  de  la  hipotecaria 
vigente  en  la  isla  de  Cuba,  y señaladamente  las  com- 
prendidas en  el  título  5.°  de  la  misma. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.= 
El  Conde  déla  Corzana,  Diputado Secretario.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario. 


!ó  .wírr-:  áív  "jm  smtHlá». 


* II?  rx 

i.  ríhlX  ) .í¿‘‘  JJ|l  i 

rff 

r f,  ••»  i ; 

~ ■ 

'•¡á^*  *■ 

i 

vt  í ( 

Wi  sfc  ** = '•  'te»»*  - * • tfltjí  «¡a.< ; ¿ta  »»:!•■•  -ok-  .'  >',  ■ :ikiííK’  írtlí-^’-'Áínt  ir  y. ,.  ;»*.*> 

i •'  ’*:•  ■•■•••rViji;  ■ .<  .i:  -.¡r-,  *•  o\  » ti»  •.  *&(»•$  & ;í  • -:r."  . Ü.‘;i  iíí$  fcí 

Sr.Í0:/  í¿ . .CO?*!  - ÜL»p!^  .fcí  ’ j ríC  & V ÍSX  Hlí í¿, . > úi 

• v tflfc'i  Otfa&W  ,-í  . f*>  .4  W ~t  l:if¡  . » vJ  : \ :u;  ' 4. 

* vj * vit>i.  Hí>¿ch’ • peí  :-¿  etf  • ?yl*j  T .cr*  s:r>  >.•)!•  fg*  ;m¡  Vi  iu  jfy  $y 

' 'iul  HbfPi  ;-í«  * *■. nitsT- : £|&É *í‘ ♦ -jptoVifr* 


sn¿:x  io^iíí 

(r  9 > v 

-i  ¿Ol» 

i*  . .- r.- réfc#- 

: •*  ••■  *>.  * .••  ;:  f ••:•  • ::-•  «V,  *5  f 

- '.?f j prfcirk  i^:vn‘*7-.  :**r  >a  . cti 

iá*&  & 

> 

rtríiiía^f- .0 1a$¡í:*!<rf.r:  í-- 

. A».  /i  1 ¿JÉ  1 • * 'fe 

,*  í 8¿  i*¿  ! : 9Í3  í .*}  :*•  £ • •:-  >f*'t 

HS?  'tftfilvitcht  *£&  ff!  *skfT  ^ ' 

}nr.i'.?i  -i •**'  r‘‘.\?.‘At' -)t  *•  ¡0  " jjter  i®  TíHjfc  1 rif.  * fr  'i'-:  p'  . *")  éh  !*j/r  ' 


APÉNDICE  15.’  AL  NÉM.  91 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  ( I ).  Lorenzo)  al  arl  4.°,  capítulo  22,  de  la 
sección  7.a,  « Ministerio  de  Fomento ,»  del  dictamen  de  la  Comisióñ  general  de  pre- 
supuestos referente  al  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


AL  CONGRESO 

La  ley  de  1859  reformada  en  1868,  el  decreto-ley 
de  este  mismo  año,  el  reglamento  que  rige  en  la 
aplicación  de  ambas  y el  orgánico  del  Cuerpo  de  in- 
genieros de  minas,  es  decir,  cuantas  disposiciones  ri- 
gen en  la  materia,  preceptúan  que  la  Administración 
pública  ejerza  continua  vigilancia  sobre  las  labores 
mineras  para  cuidar  de  la  seguridad  de  las  vidas  y 
de  la  salubridad  de  los  obreros,  á lo  que  éstos  tienen 
perfecto  derecho,  pues  en  aquéllas  trabajan  rodeados 
de  todo  género  de  peligros.  Tristes  y recientes  prue- 
bas hay  de  esto,  y en  las  Cortes  y en  todas  partes  la 
opinión,  impresionada  por  varios  terribles  acciden- 
tes que  han  producido  numerosas  víctimas,  se  ha 
lamentado  del  abandono  en  que  se  halla  tal  asunto 
y del  incumplimiento  de  la  ley,  excitando  al  Gobier- 
no á que  dicte  el  oportuno  reglamento  y establezca 
la  policía  minera.  Adviértase  que  ese  servicio  existe 
en  todas  las  Naciones,  siendo  la  nuestra  la  única  ex- 
cepción. 

Además  de  este  aspecto  social,  el  más  importan- 


¡ te  de  la  cuestión  y el  que  constituye  un  deber  ele- 
i mental  del  Estado,  ofrece  éste  otros  que  originarían 
: ventajas  considerables  de  diversa  índole,  singular- 
mente el  conocimiento  de  los  yacimientos  minerales 
y la  comprobación  de  la  producción  minera  por  el 
: único  medio  eficaz,  siendo  esta  última  de  tal  impor- 
tancia, que  ella  sola  bastaría  para  que  una  Adminis- 
tracción  celosa  organizase  dicha  inspección. 

Por  tales  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
y deliberación  del  Congreso  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  22  de  la  sección  7.*,  «Ministe- 
rio de  Fomento»: 

Para  organizar  el  servicio  de  policía  y seguridad 
que  preceptúan  las  leyes  de  minas,  y realizar  las  vi- 
sitas que  dispone  el  art.  68  del  Reglamento  vigen- 
te, 100.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1895.  = Lo- 
renzo Alonso  Martínez.  = Eduardo  Gullón.  = Conde 
de  Belascoaín.  = Gil  Rey  Aparicio.  =*=  Manuel  de  Bur- 
gos y Mazo.  = Manuel  Pedregal.  = Joaquín  Lloren». 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  García  Molinas  al  arl.  19  del  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  acerca  del  arliculado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  adición  al  art.  19  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
acerca  del  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de 
1895-96: 

El  Ministro  de  Fomento  organizará  el  Cuerpo 
de  ingenieros  mecáuicos  de  las  divisiones  de  ferro- 
carriles, á las  órdenes  de  los  ingenieros  jefes  de  las 
mismas,  armonizando  su  categoría  administrativa  y 
los  sueldos  de  dichos  funcionarios  con  los  de  los  de- 


más ingenieros  que  prestan  servicio  en  las  referidas 
divisiones. 

Para  esta  organización  se  trasferirá  del  capítulo 
de  indemnizaciones  una  cantidad  que  no  podrá  ex- 
ceder de  4.500  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
Francisco  García  Moiinas.=El  Marqués  de  Villaman- 
rique.=Juan  José  Fernández  Arroyo.  = Anacleto 
Pablos. — José  de  Perojo.=Vicente  Alonso  Martínez. 
El  Conde  del  Retamoso. 
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APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  01 

DIARIO 

OS  LAS 

SESIONES  BE  GOBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Fernández  de  Velasco,  relativo  á la  sección  2.\  capitulo  3.°, 
«impuesto  de  consumos ,»  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  no  hallándose  confor- 
me con  el  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  en  cuanto  con- 
cierne á la  sección  2.a,  capítulo  3.°,  «Impuesto  de 
consumos  del  presupuesto  de  ingresos»,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  consideración  del  Congreso,  en 
virtud  de  lo  que  prescribe  el  art.  120  del  Reglamen- 
to, el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

La  cifra  calculada  como  ingreso  para  el  impues- 
to de  consumos  se  rebajará  en  la  cantidad  que  se 
haya  recaudado  en  el  Tesoro  durante  el  año  último 


i por  dicho  impuesto  sobre  el  vino,  que  quedará  su- 
1 primido. 

El  Tesoro  cobrará,  en  sustitución  de  lo  que  hoy 
recauda  por  dicho  concepto,  un  tanto  por  ciento  de 
la  renta  que  produce  la  deuda  del  Estado  y demás 
riqueza  mobiliaria  que  no  esté  gravada  con  impues- 
tos directos,  en  la  cantidad  necesaria  para  obtener 
un  ingreso  equivalente  al  que  en  la  actualidad  ob- 
tiene del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos. 

Se  autoriza  á los  Municipios  para  que  puedan  re- 
cargar las  cédulas  personales  ó cualquier  otro  arbi- 
trio de  los  ya  establecidos  en  cantidad  bastante  á 
cubrir  el  déficit  que  tendrán  con  la  supresión  de  la 
contribución  de  consumos  sobre  el  vino. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1 895.=Leo- 
vigildo  Fernández  de  Velasco. 
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DJS  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  mora- 
torias y condonaciones  de  los  débitos  de  las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayun- 
tamientos, y facilitando  á los  particulares  el  pago  de  sus  descubiertos. 


Habiendo  estudiado  con  la  debida  atención  el 
proyecto  de  ley,  aprobado  en  distinta  forma  por  am- 
bas Cámaras,  referente  á concesión  de  moratorias  y 
condonaciones  de  los  débitos  de  las  Corporaciones 
populares  y facilitación  del  pago  de  sus  descubiertos 
á los  particulares,  la  Comisión  mixta  encargada  de 
conciliar  las  opiniones  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  sobre  el  precitado  asunto  tiene  la 
honra  de  someter  a la  deliberación  y aprobación  de- 
finitiva de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  de  confor- 
midad con  las  modificaciones  aprobadas  por  el  Se- 
nado, el  susodicho 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Las  cantidades  que  adeudan  al  Te- 
soro público  las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayun- 
tamientos por  valores  del  presupuesto  de  1893-94  y 
anteriores  y por  anticipaciones  de  fondos,  los  satis- 
farán en  quince  años  y treinta  plazos  iguales,  á con- 
tar desde  l.°  de  Julio  de  1895,  quedando  obligadas 
dichas  Corporaciones  á incluir  en  sus  respectivos 
presupuestos  de  gastos  el  crédito  necesario  para  ello. 

Art.  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  que 
no  satisfagan  puntualmente  al  Tesoro  sus  obligacio- 
nes del  presupuesto  en  ejercicio  perderán  el  dere- 
cho que  les  concede  el  artículo  anterior,  debiendo  la 
Hacienda  hacer  efectivos  los  descubiertos  por  la  vía 
de  apremio. 

Perderán  también  aquellos  beneficios  cuando  de- 
jan de  satisfacer  dos  plazo3  del  período  de  atrasos. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  civiles  cuidarán  de  que 
se  comprenda  en  los  presupuestos  provinciales  el 
crédito  necesario  para  satisfacer  la  anualidad  co- 


j rriente  y la  de  atrasos,  y no  aprobarán  los  municipa- 
¡ les  sin  que  en  ellos  conste  el  informe  de  la  Delega- 
I ción  de  Hacienda  que  acredite  haberse  comprendido 
los  créditos  para  satisfacer  sus  anualidades. 

Incurrirán  en  responsabilidad  personal  los  go- 
bernadores que  informen  ó aprueben  dichos  presu- 
puestos sin  cumplir  con  aquel  requisito,  y los  dele- 
gados de  Hacienda  cuando  emitan  informe  que  no 
esté  en  armonía  con  lo  que  resulte  de  las  liqui- 
daciones de  débitos  que  han  de  formarse  á cada  Cor- 
poración. 

Art.  4.*  Las  Corporaciones  que  satisfagan  antes 
de  31  de  Diciembre  de  1895  la  totalidad  de  sus  des- 
cubiertos hasta  fin  del  presupuesto  de  1893-94 
obtendrán  la  bonificación  de  70  por  100  de  los  débi- 
tos anteriores  á 1878-79  que  no  se  hallen  legal- 
mente prescritos,  y la  de  50  por  100  de  los  posterio- 
res á dicho  año,  y se  les  considerará  concedido  en 
sus  presupuestos  de  gastos  el  crédito  necesario  para 
verificar  el  pago  del  30  y 50  por  100  restante. 

Este  pago  podrán  realizarlo  en  metálico,  en  res- 
guardos de  la  Caja  general  de  Depósitos  por  la  ter- 
cera parte  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios 
en  inscripciones  intrasferibles  emitidas  á su  favor, 
ó que  deban  emitirse  como  indemnización  de  sus 
bienes  enajenados,  admitiéndose  al  precio  medio  do 
la  cotización  oficial  de  la  deuda  perpetua  interior  al 
4 por  100  del  mes  anterior  al  en  que  se  solicite  la 
condonación,  y,  por  último,  con  cualquiera  otro  cré- 
dito contra  el  Estado  que  justifiquen  en  forma  las 
Corporaciones,  en  cuyo  caso  se  entenderá  concedido 
en  el  presupuesto  de  1895-96  el  crédito  necesario 
para  formalizar  la  compensación. 

Art.  5.*  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  proco- 
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derá  á la  emisión  de  todas  las  inscripciones  intras- 
feribles  que  correspondan  á los  pueblos  y á las  pro- 
vincias, quedando  autorizado  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  1895-96  ei  crédito  necesario  para  satisfa- 
cer los  intereses  devengados,  que  se  aplicarán  en 
primer  término  á cancelar  hasta  donde  alcancen  los 
descubiertos  en  que  se  encuentren  con  el  Tesoro,  si 
los  hubiere. 

Los  descubiertos  líquidos  y liquidados  que  resul- 
ten después  de  aplicados  los  intereses  de  inscripcio- 
nes serán  objeto  de  la  moratoria  ó de  las  bonifica- 
ciones á que  se  refieren  los  arts.  l.°  y 4.°  de  esta  ley. 

Art.  6.°  Las  Corporaciones  que  estén  solventes 
con  el  Tesoro  y adeuden  obligaciones  de  primera  en- 
señanza del  año  económico  de  1893-94  y de  los  an- 
teriores, aplicarán  á su  pago  el  importe  de  los  inte- 
reses de  inscripciones  que  estén  en  la  actualidad  pen- 
dientes de  emisión. 

El  presupuesto  de  gastos  de  1895  á 96  compren- 
derá los  créditos  necesarios  para  el  cumplimiento 
de  este  articulo. 

Art.  7.°  Los  compradores  de  bienes  desamortiza- 
dos que  hubiesen  satisfecho  sus  descubiertos  y ten- 
gan pendientes  liquidaciones  de  demora,  ó los  que 
satisfagan  en  los  seis  meses  siguientes,  á contar  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  los  plazos  que  adeuden, 
se  les  condona  el  papel  invertido  en  los  respectivos 
expedientes,  así  como  también  las  demoras  devenga- 
das con  arreglo  al  decreto  de  23  de  Junio  de  1870  y 
leyes  de  26  de  Diciembre  de  1872  v 13  de  Junio  de 
1878. 

Art.  8.°  Se  concede  el  mismo  plazo  de  seis  me- 
ses para  que  los  contribuyentes  interesados  en  expe- 
dientes de  denuncia  resueltos  por  providencia  no 
ejecutada  puedan  satisfacer  las  cuotas  y recargos 
municipales,  ápartir  de  la  anualidad  correspondien- 
te al  ejercicio  económico  dentro  del  cual  fué  decla- 
rada ó denunciada  la  riqueza  que  no  tributaba  con 
anterioridad,  quedando  relevados  de  los  devengos  ó 
anualidades  anteriores  al  expresado  ejercicio  de  los 
intereses  de  demora  y de  la  parte  que  corresponde 
á la  Hacienda  en  las  multas  ó recargos  de  pena- 
lidad. 

Los  que  no  siendo  contribuyentes  tengan  la  con- 
sideración de  deudores  directos  ó subsidiarios  con  | 


arreglo  al  art.  3.°  y siguientes  de  la  instrucción  de 
12  de  Mayo  de  1888,  pueden  satisfacer  igualmente 
dentro  de  aquel  plazo  el  débito  principal  y los  re- 
cargos ya  devengados  del  agente  ejecutivo,  quedando 
libres  para  con  la  Hacienda  de  toda  otra  responsa- 
bilidad. 

Los  contribuyentes  sometidos  á procedimientos 
pendientes  de  resolución  administrativa  podrán  aco- 
gerse en  ei  mismo  plazo  de  seis  meses  á los  benefi- 
cios que  conceden  los  párrafos  anteriores. 

Trascurrido  este  plazo,  la  Administración  pro- 
cederá contra  los  deudores  en  la  forma  que  las  le- 
yes y reglamentos  determinan. 

Art.  9.°  Los  contribuyentes  que  rectifiquen  su 
riqueza  contributiva  dentro  del  citado  plazo  de  seis 
meses  quedarán  relevados  de  las  responsabilidades 
en  que  puedan  haber  incurrido. 

Durante  este  plazo  queda  en  suspenso  la  denun- 
cia pública  y laoficial.  Los  agentes  de  la  Administra- 
ción practicarán,  sin  embargo,  las  comprobaciones  y 
las  investigaciones  necesarias  para  rechazar  las  ba- 
jas indebidas  de  tributación  y para  preparar  las  de- 
nuncias contra  todos  los  defraudadores  que  no  lega- 
licen su  situación  dentro  del  referido  plazo. 

Art.  10.  Queda  autorizada  la  formalización,  en 
cuenta  de  gastos  públicos,  de  las  anticipaciones  he- 
chas por  el  Tesoro  para  atender  á obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  en  la  Península  y 
en  el  extranjero,  siempre  que  se  justifiquen  debida- 
mente dichos  gastos  y no  produzcan  salida  material 
de  fondos  de  las  arcas  del  Tesoro. 

Las  formalizaciones  se  aplicarán  á los  respecti- 
vos capítulos  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  á que  correspondan,  llevándose 
la  cuenta  de  forma  que  no  influya  en  la  liquidación 
del  presupuesto  del  año  en  que  las  formalizaciones 
tengan  lugar. 

Palacio  del  Senado  30  de  Marzo  de  1895.=Ve- 
nancio  González,  presidente.=Josó  Canalejas  y Mén- 
dez.=Manuel  María  Alvarez.=El  Conde  de  Torreá- 
naz.=El  Duque  de  Almodóvar  del  Río.=Joaqnín 
Saavedra  Bálgoma.  = Demetrio  Alonso  Gastrillo.= 
¡ Vicente  Alonso  Martínez,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  fijando  las  fuer- 
zas navales  para  el  año  económico  de  1895-96. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 
año  económico  de  1895-96  ha  examinado  este  asun- 
to; y conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


SERVICIOS  ESPECIALES 

Comisión  de  Canarias  y costa  de  Africa. 


Crucero  de  tercera  clase  «Isla 

de  Cuba» I 

Cañonero- torpedero  «Mar-i 
qués  de  Molins» 


'Seis  meses  en  tercera 
► situación  y seis  en  se- 
| gunda. 


Artículo  t.°  Las  fuerzas  navales  que  deben  man- 
tenerse armadas  ó en  tercera  situación,  en  la  de  mo- 
vilización y en  la  de  reserva,  para  las  atenciones  ge- 
nerales del  servicio  de  la  armada,  para  el  de  vigilan- 
cia y policía  de  las  aguas  jurisdiccionales,  estaciones 
navales  de  la  América  del  Sur  y provincias  de  Ul- 
tramar, así  como  las  que  deben  permanecer  en  otras 
situaciones  más  económicas  ó en  carena,  durante  el 
año  económico  de  1895  á 96,  son  las  siguientes: 

PENÍNSULA  É ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  instrucción. 


Buques  Depósitos  de  marinería  y guarda  puertos. 


Fragata  «Victoria» 
Idem  «Almansa».  . 
Idem  «Gerona»  . . . 


lüi 


oce  meses  en  cuarta 
y primera  reserva. 


Comisión  hidrográfica. 


Vapor  «Vulcano» 


jDoce  meses  en  tercera 
j situación 


Escuela  de  mar  para  guardias  marinas. 


Buque  protegido  de  9.000  to-1 

neladas  «Pelayo» [Seis  meses  en  tercera 

Crucero deprimeraclaseftViz-'  situación  y seis  en  la 

caya» I de  movilización. 

Idem  id.  id.  «Alfonso  XII». . / 


Crucero  do  primera  clase  «In- 
fanta María  Teresa» 


/Ocho  meses  en  tercera 
j situación  y cuatro  en 
( la  de  movilización. 


Crucero  de  tercera  clase  «Mar- 
qués de  la  Ensenada» 


Torpedero  «Orión». 

Idem  «Alcón» 

Idem  «Habana» 

Idem  «Retamosa» . . 

Trasporte  «Legazpi» 


j Doce  meses  en  tercera 
| situación. 

ID  os  meses  en  tercera 
) situación  y diez  en  la 
\ de  reserva. 

jDoce  meses  en  tercera 
' situación. 


Corbeta  «Nautilus» 


[Seis  meses  en  tercera 
' tituación  en  la  Penín- 
I sula  y seis  en  Filipi- 
I ñas. 


Escuelas  dotantes. 

De  aspirantes,  fragata  « Astu-J 

rias 

« Doce  meses. 

Aprendices  marineros  «Villa[ 

de  Bilbao» \ 


Torpederos. 


«Rigel»  (para  escuela  de  tor- 
pedos  ' 


Reis  meses  en  tercera 
situación  y seis  en  la 
de  reserva. 
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Dos  meses  en  tercera 


((Destructor» | situación  y diez  en  la 

( reserva. 

«Accvedo» Idem  id.  id. 

«Azor» Idem  id.  id. 

«Barceló» 

«Ordóñez» 

«Rayo» 

«Ariete» 

«Castor» /Doce  meses  en  reserva. 


Lancha  torpedero  «Aire».. , . 

Idem  id.  «Tornado» 

Torpedero  «Pollux» 

Idem  «Ejército» 


Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  comprendidas  en 
el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio  de  arsenales 
y departamentos  marítimos  de  la  Península,  se  fijan 
6.479  marineros  y 3.050  soldados. 

AMERICA  DEL  SUR  Y ESTACIÓN  NAVAL  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Crucero  de  tercera  clase  «Isa-jCuatro  meses  en  ter- 

Cañonero  torpedero  « Teme- 1 Doce  meses  en  tercera 
rario»  i situación. 


Situaciones  especiales. 


Crucero  « AlmiranteOquendo» 


Idem  «Lepanto» 

Monitor  «Puigcerdá» 

Crucero  «Isabel  II» . 


iDos  meses  en  tercera 
) situación  para  prue- 
j bas  y diez  en  cuarta, 
( primera  reserva. 
(Seis  meses  en  primera 
j situación. 

(Doce  meses  en  cuarta, 
) segunda  reserva. 
^Seis  meses  en  cuarta, 
. \ segunda  reserva,  dos 
( en  movilización. 


Fragata  «Numancia» (En  quinta  situación, 

Crucero  «Aragón» j pendiente  de  grandes 

Idem  «Navarra» I carenas. 

Idem  «Reina  Regente»  (1).. . . 

Resguardo  marítimo,  policía  y vigilancia  del 
litoral. 


DEPARTAMENTO  DE  CÍDIZ 

Crucero  «Isla  de  Luzón».  ... 

Cañonera  «Atrevida» 1 

Idem  «Tarifa» I 


Idem  «Perla» ' Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Rubí» / situación. 


Idem  «Cuervo». . . . 
Cañonero  «Toledo» 
Doce  escampavías.. 


Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  último  de  los 
buques  comprendidos  en  el  artículo  anterior  y aten- 
ciones  en  la  estación  naval  se  fijan  60  marineros. 

Isla  de  Cuba. 


Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 


Crucero  «Infanta  Isabel»..  . . 
Idem  «Conde  de  Yenadiio». . 
Idem  «Cristóbal  Colón» 


Doce  meses  en  tercera 
situación 


Crucero  «Sánchez  Barcáizte-\ 

gui» I 

Cañonero  torpedero  «Vicente!  Seis  meses  en  tercera  y 

Yáñez  Pinzón.» i seis  en  movilización. 

Idem  «Nueva  España» ] 

Idem  «Galicia» / 


Dos  cañoneros  tipo  «M^ga-\ 

llanes» .?....] 

Tres  cañoneros  de  segunda[Doce  meses  en  tercera 

clase / situación  (1). 

Crucero  «Reina  Mercedes».  .1 
Una  cañonera / 


Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  766 
marineros  y 282  soldados. 

Isla  de  Puerto  Rico. 


DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Cañonero  torpedero  «Martín 

Alonso  Pinzón» i 

Idem  «Cocodrilo» I 

Idem  «Eulalia» Doce  meses  en  tercera 

Idem  «Pilar» situación. 

Cañonera  «Diligente» I 

Idem  «Aguila» .1 

Veintidós  escampavías 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Cañonero  «Tajo» \. 

Idem  «Segura» I 

Idem  «Mac-Mahón» (Doce  meses  en  tercera 

Cañonera  «Diamante» í situación. 

Idem  «Condor» i 

Dos  escampavías ) 


Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 


Crucero  «Jorge  Juan» 

Idem  de  segunda  clase  (hidro- 
gráfica)   


Doce  meses  en  tercera 
situación. 


Art.  8.°  Para  tripular  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior  se  fijan  150  marineros. 

Islas  Filipinas. 


Art.  9."  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ejercicio  económico 
serán  las  siguientes: 


(i)  si  este  buque  nos  fuera  conservado,  quedaría  en  situación  de 
grandes  carenas. 


(i)  Estas  fuerzas  podrán  ser  aumentadas  si  así  lo  exigiera  el  es . 
tado  de  la  isla. 
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Crucero  «Alfonso  XIIT» 

Idem  «Reina  Cristina» 

Idem  «Castilla» 

Crucero  de  tercera  clase  «Ye- 

lasco»  

Idem  id.  «Don  Juan  de' 

Austria» 

Idem  id.  « Don  Antonio  de 

Ulloa» 

Aviso-torpedero  «Filipinas». . 


Doce  meses  en  tercera 
situación 


Cañonero  «Marqués  del  Due-fSeis  m.eses  en  tercera 
TOy) j y seis  en  segunda  si- 

Cañonero  «Elcano» (Diez  meses  cu  tercera 

Idem  «General  Lezo» ) }'  eu  segunda  si- 

( tuación. 


Cañonero  «Quiró?» (Seis  meses  en  primera 

( situación. 

Trasporte  «Manila» jDiez  meses  en  tercera 

Idem  «Cebú» > y dos  en  segunda  si- 

ldem  «General  Alava» ) tuación. 

Escuela  de  mar  de  guardiasjSeis  meses  en  tercera 
marinas,  corbeta  «Nautilus»!  situación. 


Trece  cañoneros  de  segundai 

clase [Doce  meses  en  tercera 

Cuatro  lanchas  cañoneras.  . . í situación. 

Vapor  «Argos»  ( hidrografía). ! 

Art.  10.  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  se  fijan  2.601  marineros  y 35 1 
soldados. 

Fernando  Poó 

Art.  11.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase.  . i 
Dos  cañoneros  de  segunda  id. [Doce  meses  en  tercera 
Un  pontón  depósito  «Ferro-i  situación, 
lana» i 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval  se  fijan  222  marineros  y 19 
soldados. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
Agustín  de  La  Serna,  presiden te.=Sinibaldo  Gutié- 
rrez Mas.=Vicente  Santa  María  de  Paredes.=Emilio 
Díaz  Moreu.=Ramón  Auñón.=Juan  Spottorno,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  del  Pedernoso  á Saelices. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Pedernoso  á Saelices,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 


que,  partiendo  del  Pedernoso  y pasando  por  Hinojo- 
sos,  Hontanaya  y Puebla  de  Almenara,  termine  en 
Saelices. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  2 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1895.= 
Laureano  García  Camisón.=Francisco  de  Federico.= 
Luis  F.  Aguilera.=Eduardo  Cobián.=Eduardo  Gu- 
llón,  secretario. 


